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ESTUDIO  CRÍTICO 


DE  LA  COLECCIÓN 


IRAMiTIGOS  CONTEMrORiHOS  DE  LOPE  DE  VEGA  "\ 


M  en  todas  las  literaturas  ciertos  ingenios  el  muy  envidiable  privilegio  de  llamar  exclusi* 
la  atención  de  la  critica,  anulando  su  personalidad  y  eclipsando  su  gloría  la  gloria  y  la 
idad  de  aquellos  escritores  que,  ó  no  alcanzaron  tan  alta  nombradla  durante  su  vida,  ó 
ron  la  fortuna  de  hallar  quien  los  patrocinara  en  la  posteridad ,  por  grande  que  fuese 
te  su  mérito.  Mas,  ya  sean  astros  menores ,  cuyo  brillo  no  ilumina  á  larga  distancia,  ya 
spetírse  respecto  de  sus  obras  el  habent  sua  fala  libelli,  no  por  esto  debe  desconocerse 
len  dichos  ingenios,  aunque  de  segunda  clase,  verdadera  significación  en  la  historia  de 
is,  resplandeciendo  en  sus  producciones  muy  excelentes  dotes,  y  avalorándolas  con  fre- 
.  espontáneas  bellezas  y  flores  de  extraordinaria  fragancia. 

observación  critica,  nacida  del  estudio  de  la  historia ,  si  tiene  aplicación  á  la  de  todas 
aturas ,  cualquiera  que  sea  la  época  á  que  se  refiera,  hállase  con  mayor  exactitud  com- 
i  al  considerar  el  espectáculo  que  on*ece  la  española  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del 
1  intolerancia  galo-clásica  del  pasado  reputó  como  engendros  haladles,  hijos  de  imagina- 
calentnrientas ,  cuanto  las  musas  castellanas  produjeron  en  aquella  edad,  dirigiendo 
almente  sus  tiros  á  las  obras  del  arte  dramático,  levantado  á  su  mayor  grandeza  por 
d  de  circunstancias,  dignas  de  largo  y  profundo  estudio.  Caia  este  anatema  sobre  todas  las 
,  y  abrumaba  al  par  todas  las  reputaciones  creadas  en  la  escena  española ;  pero  una  dec- 
ae negaba  la  civilización  y  la  historia  nacional ,  una  doctrina  que  solo  podia  lograr  eco 
(lentos  de  postración  y  olvido  de  las  verdaderas  glorias  de  nuestros  padres,  si  tuvo  aplauso 
;trecho  circulo  de  los  que  se  pagaban  de  imitadores ,  no  estaba  destinada  á  granar  en  el 
de  la  critica,  dando  sazonados  frutos.  (El  genio  de  las  artes  y  de  la  poesía  española  salió 
de  su  letargo.  Lope,  Tirso  de  Molina,  Rojas,  Calderón,  Alarcon ,  Morete,  cobraron  de 
d  imperio  de  la  escena  castellana,  y  fueron  saludados  por  críticos  y  poetas  como  últimos, 
3S  y  afortunados  intérpretes  de  aquella  civilización ,  amasada  en  el  largo  y  dificil  periodo 
re  siglos.  Su  fama,  encarecida  mas  que  nunca,  salvó  los  Pirineos  y  conquistó  de  nuevo  la 
3ion  de  los  sabios.) 

I  era  entre  tanto  de  los  ingenios  que,  sin  la  misma  elevación,  bien  que  con  el  mismo 

patriótico  y  con  el  mismo  anhelo  del  acierto,  hablan  ayudado  al  gran  Lope  á  llevar  á 

[oella  transformación  de  la  poesía  popular,  sin  duda  la  mas  importante  y  trascendental 

tas  ofrece  la  historia  de  nuestra  literatura?...  Las  obras  críticas,  que  iban  ilustrando  la 

creido  oportuno  colocar  al  frente  de  este  tomo  las  lisonjeras  frases  que  su  excesiva  bondad  consagra 

do  jQÍcio  critico  que  de  la  primera  serie  de  á  mi  débil  trabajo,  cuanto  por  la  elevación  y  genera- 

tkM  Ulzo  el  erudito  y  concienzudo  literato  lidad  de  miras  con  que  trata  la  cuestión  literaria,  y 

I  José  Amador  de  los  R'os,  y  publicó  en  el  por  satisfacer  en  parte,  según  mi  humilde  criterio,  á 

titnia  Jo  Tn  Crónica  Aí*\  fin  i  ^  He  ¡^Wq  úI-  aquellos  puntos  en  que  parecemos  disentir. 
Canta  por  la  vanagloria  de  ver  reproducidas  B«  M.  R. 
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del  teatro,  apenas  encerraban  ligeras  noticias  de  las  principales  producciones  de  estos  poetaSj 
cuando  tal  vez  se  fundaban  en  ellas  las  mas  aplaudidas  de  Rojas,  Calderón  y  Moreto;  niaoi 
siquiera  era  posible  discernir,  en  medio  de  la  oscuridad  á  que  estaban  reducidos,  los  verdadera 
títulos  de  sus  comedias ,  una  y  otra  vez  publicadas  con  nombre  de  alguno  de  los  seis  colosos  yi 
citados ;  prueba  evidente  de  que ,  acostumbrado  el  público  &  aplaudirlos,  no  comprendia  la  ex» 
tencia  de  otros  escritores,  y  do  que  solo  bajo  aquel  patrocinio  recibía  como  bueno  lo  que  sin  é 
hubiera  condenado  al  desprecio.  Andando  el  tiempo ,  comenzó  á  conocerse  que  era  de  todo  punu 
imposible  el  trazar  la  historia  del  teatro  olvidando  los  ingenios  que  hablan  « ayudado  &  Uerai 
aquella  gran  máquina  al  gran  Lope»  ;  y  aunque  no  con  la  extensión  debida  ni  con  el  respeb 
que  en  realidad  merecían,  fueron  ya  leídas  olerías  obras  y  pronunciados  oiertos  nombres edi 
afición  y  aprecio. 

Restaba,  sin  embargo,  la  empresa,  nada  fácil,  bien  que  altameste  plausible,  de  dar  á  conocei 
en  su  propio  traje  y  con  sus  verdaderos  caracteres  todos  aquellos  ingenios ,  para  quienes  tai 
ingratas  habian  sido  la  posteridad  y  la  fortuna.  Pocos  hablan  logrado  la  de  que  apareciesen  ei 
vida  sus  obras  dramáticas  reunidas  en  colección  y  sometidas  á  orden  tal,  que  fuera  posibh 
formar  con  su  lectura  cabal  idea  del  mérito  contraído  en  los  diversos  géneros  por  ellos  calth 
vados;  mayor  era  el  número  de  los  que,  aplaudidos  grandemente  por  sus  coetáneos,  apenai 
tenían  la  dicha  de  que  los  muy  eruditos  poseyesen  alguna  de  sus  composiciones.  Sobraban  lü 
dificultades,  escaseaban  los  medios  de  acierto,  y  solo  parecía  cumplidera  tan  ardua  tarea  pan 
quien,  hecho  asunto  de  largos  anos  el  estudio  de  estos  desheredados  ingenios,  tuviese  la  abne- 
gación de  poner  en  riesgo  su  bien  ganada  nombradla  literaria  para  sacarlos  del  olvido.  PoFqii% 
téngase  muy  en  cuenta,  coleccionar  é  ilustrar  las  obras  de  Cervantes,  de  Lope,  de  Calderón ¿ 
de  Quevcdo  era ,  en  verdad ,  trabajo  de  alto  compromiso,  y  hoy  tanto  mas  meritorio,  cuanto 
mayores  han  sido  la  ciencia  critica  y  el  lucimiento  de  los  que  le  han  dado  cima.  De  alguna  de 
estas  tareas  podía  repetirse,  con  Reinóse : 

¿Dirán  que  al  cielo  se  atrevía  el  abismo?... 
El  atreverse  solo  es  heroísmo. 

Pero  harta  compensación  y  honra  es  ya  la  de  unir  la  propia  reputación  y  suerte  ¿  la  suerte  j 
reputación  de  tales  colosos ;  gloria  que  no  será  dado  nunca  esperar  á  los  que  fijen  sus  miradif 
en  los  astros  menores  del  cielo  de  las  letras. 

Tal  ha  sido  el  modesto  empeño  del  señor  don  Ramón  Mesonero  Romanos,  al  formar  en  dm 
tomos  de  la  Colección  de  Autores  Españoles  (xliii  y  xlv)  la  de  los  Dramáticos  contemporánm 
de  Lope  de  Vega.  £1  sentimiento  que  le  ha  guiado  no  puede  ser  mas  noble;  el  fin  á  que  aspúi^ 
principalmente  histórico,  tampoco  puede  ser  mas  digno  de  alabanza.  Quiere  que  los  ingenio^i 
quienes  cupo  alguna  parte  de  la  gloria  de  crear  el  teatro  español  recobren  la  estimación  de  m 
compatriotas ,  el  aprecio  de  que  gozaron ,  al  dar  á  luz  sus  obras  dramáticas;  anhela  que  los  ort 
ticos  nacionales  y  extranjeros  llenen  cumplidamente  el  vacio  que  hasta  hoy  se  notaba  en  k 
historia  del  mismo  teatro;  y  bajo  uno  y  otro  aspecto,  licito  es  confesar  que  el  pensamiento  áá 
Sr.  Mesonero  es  merecedor  de  toda  alabanza. 

Mas,  reconocida  la  utilidad  de  la  colección  de  Dramáticos  contemporáneos  de  Lope  de  Fifí| 
señaladas  hasta  cierto  punto  las  leyes  á  que  ha  debido  ajustarse  el  compilador,  ¿será  dado  ase- 
gurar que  ha  logrado  entero  acierto?...  Sobre  este  punto  es  indudable  que  no  andarán  acordfl 
los  pareceres  de  los  eruditos.  Quién  querría  acaso  que  hubiese  comprendido  en  la  coleooioi 
mayor  número  do  autores  y  de  obras  ;  quién  juzgará  sin  duda  que  ha  podido  reducirla  á  un  selí 
tomo,  contentándose  con  dar  plaza  á  las  principales  comedias  de  los  mas  notables  escritores  dfl 
siglo  de  Lope.  Entre  uno  y  otro  extremo,  permitido  nos  será  declarar  que  nos  inclinamos  i 
parecer  de  los  que  desearan  mayor  extensión,  rechazando  la  limitación  indicada,  por  aventundi 
é  insuficiente  para  obtener  el  fin  histórico  y  critico  á  que  la  colección  se  encamina.  ¿Dónde  esti 
en  efecto ,  el  compilador  afortunado  que  pueda  señalar  en  el  teatro  de  Lope  ó  de  Tirso ,  A 
Calderón  ó  de  Rojas ,  la  comedia  que  alcance  á  caracterizar  bajo  todos  sentidos  á  cada  uno  é 
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rilegiados  ingenios?...  Y  si  es  ya  axioma  de  la  critica  que  para  juzgarlos  dignamente 
aester  examinarlos  en  muy  diversas  relaciones,  considerando  al  par  al  autor  cómico  y 
rágico^  teniendo  presente  al  pintor  de  las  costumbres  populares  y  al  pintor  de  las  aris- 
i,  al  filósofo  que  describe  la  pequenez  de  las  glorias  del  mundo,  y  al  teólogo  que  desen* 
ODO  de  relieve  delante  de  la  indocta  muchedumbre  los  misterios  de  la  religión  y  las 
le  los  santos,  ¿cómo  se  ha  de  negar  el  derecho  de  ser  juzgados  por  iguales  leyes  &  los 
;ea  cuando  ellos,  y  con  ellos  contribuyen  á  levantar  el  grandioso  edificio  de  la  escena 


rs  por  esta  generosa  idea,  si  no  ha  comprendido  el  señor  Mesonero  Romanos  en  su  ce- 
ldas aquellas  producciones  que  los  mas  eruditos  desearan  ver  reimpresas,  justo  es  decir 
€ogido  las  mas  importantes ,  ó  al  menos  las  mas  aplaudidas  de  cada  autor,  desempe- 
la obligación  contraída  al  escribir  al  frente  de  su  colección  el  titulo  de  Dramáticos 
rúñeos  de  Lope  de  Vega.  £1  primer  tomo  (xuii  de  ios  Autores)  encierra  basta  veinte  y 
lociones  de  Miguel  Sánchez  (el  Divino),  del  canónigo  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don 
)il  de  Ganesma,  Ricardo  del  Turia,  don  Guillen  de  Castro,  el  licenciado  Mexia  de  la 
licenciado  JuaU' Grajales,  Salustrio  del  Poyo,  Andrés  Claramente  y  Gaspar  de  Avila; 
o  se  compone  de  treinta  y  tres,  debidas  al  doctor  Mira  de  Méscua,  &  Luis  Yelez  de 
al  doctor  Felipe  Godinez,  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  don  Rodrigo  de  Herrera,  don 
a  Herrera,  Salas  Barbadillo,  Castillo  Solorzano,  Belmente  Bermudez,  don  Jerónimo  de 
.  don  Antonio  Coello,  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  y  Juan  Pérez  Montalvan,  cuyas 
LS  comedias  no  hablan  llegado  á  ser  del  todo  olvidadas.  La  colección  cuenta,  pues, 
le  producciones  bastantes  ¿  ministrar  cumplida  idea  del  mérito  literario  de  todos  estos 
,  ya  los  consideremos  en  abstracto,  ya  en  relación  con  los  seis  colosos  á  quienes  se  ha 

0  en  nuestros  dias  el  imperio  absoluto  del  antiguo  teatro  (1). 

1  señor  Mesonero,  con  muy  justos  títulos,  y  sobre  todo  con  excelente  acuerdo,  no  ha 
^xar  únicamente  el  lauro  de  inteligente  compilador,  sino  que  ha  obtenido  también  el 

de  erudito ,  y  aspirado  al  mas  difícil  de  critico. 


forme ,  en  geaeral,  con  la  opinión  á  que  in- 
lor  Amador  de  los  Bios,  creo  que  pudiera  aun 
esta  coleccíou,  tanto  en  el  número  de  autores 
el  de  las  composiciones  de  cada  uno;  pero  el 
^lico  y  el  público  reconocerán  desde  luego 
ictor  ba  tenido  que  circunscribirse  necesaria- 
mites  dados,  y  que  dentro  de  ellos  es  donde  le 
icoger  lo  que,  á  su  juicio,  merece  la  preferen- 
leccíon,  sin  embargo,  de  nuestro  teatro  na- 
primero  y  segundo  orden  que  publica  la  Bi- 
compuesta  de  cuatro  tomos  de  Lope,  cuatro 
on,  uno  de  Tirso,  uno  de  Alarcon,  uno  de 
ano  de  Rojas ,  dos  do  los  contemporáneos  de 
is  de  los  de  Calderón  (que  en  todos  compren* 
«quinientas  cuarenta  comedias),  es  sin  dis- 
as  copiosa,  así  como  la  mas  selecta,  que  de 
satro  se  ha  publicado ,  y  aun  me  permitiré 
le  á  la  gloria  de  él  y  de  nuestros  mismos  dra- 
.  acaso  no  conviene  que  lo  sea  mas,  pues  sa- 
ne en  sa  excesiva  fecundidad,  fueron  sin  duda 
los  astravios,  extravagancias  y  delirios  á  que 
Miducir  su  loxana  imaginación,  que  las  obras 
|ii6  trabajaron  con  conciencia  y  detenimiento. 
Isa  y  merecida  fama  del  mismo  Lope  de  Vega 
¡ndicaria  tanto  como  la  reproducción  Integra 
le  fuera)  de  su  inmenso  repertorio,  y  es  ha- 
ervicio  señalado  (en  que  él  mismo  convendría) 


el  apartar  y  dejar  en  el  olvido  aquella  multitud  de  sus 
producciones  que  hizo  en  momentos  dados,  apremia- 
do por  la  necesidad  6  por  la  exigencia  del  vulgo ,  á 
quien  hablaba  ennecio  para  dor^^^ti^,  prescindiendo 
para  ello  de  su  clara  razón  y  talento  colosal.  Sabe  ade- 
más muy  bien  el  eruditísimo  crítico  que  la  parte  mayor 
de  aquel  fabuloso  repertorio  de  Lope  y  de  sus  contem- 
poráneos y  auxiliares  se  perdió  absolutamente  en  las 
carteras  de  los  comediantes,  ó  por  no  haber  obtenido 
los  honores  de  la  imprenta ,  ó  por  no  haber  sido  re- 
producido después.  En  el  Discurso  que  estampé  al 
frente  del  primer  tomo ,  dije  la  inmensa  dificultad  que 
tuve,  por  ejemplo,  para  hallar  el  único  ejemplar  que 
existe  en  Madrid  de  los  Cuatro  poetas  valencianos,  y 
los  rarísimos  también  de  todos  los  autores  comprendi- 
dos en  aiflBl,  y  que  me  cabe  la  satisfacción  de  haber  ex- 
humado, después  de  casi  tres  siglos  de  absoluto  olvido. 
Pues  bien,  después  de  estudiado  detenidamente  todo  lo 
que  existe  de  aquella  época,  puedo  asegurar  que  he  esco- 
gido con  imparcialidad  aquellas  producciones  que,  á 
mi  juicio,  forman  los  verdaderos  títulos  de  gloria  de  sus 
autores ,  no  mirándolas  absolutamente  bajo  el  aspecto 
dolarte,  sino  de  la  época  en  que  fueron  escritas,  y 
desde  el  punto  de  vista  mas  elevado  de  la  razón  y  del 
buen  sentido.  Si  el  señor  Amador  conoce,  como  creo, 
aquellos  rarísimos  y  desdeñados  autores,  no  podrá 
menos  de  darme  la  razón. 
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Curiosos  apuntes  biográficos,  en  que  se  muestra  no  menos  diligencia  que  fortuna,  ] 
doctas  obserTaoiones  criticas ,  preceden  en  uno  y  otro  voldmen  á  las  comedias  de  los  antoi 
indicados.  No  faltará  sin  duda  quien ,  oponiéndose  fundamentalmente  á  los  principios  que 
blece  el  señor  Mesonero  Romanos  para  juzgar  las  obras  de  nuestros  dramáticos,  y  exponer  I 
toria  del  teatro  español ,  le  acuse  de  no  haberse  detenido  á  considerar  filosóficamente  la  im 
naturaleasa  de  aquella  felicísima  transformación  del  arte ,  á  que  da  cima  el  claro  ingenio  de 
y  de  sus  coetáneos,  dejando  por  diseñar  el  cuadro  complicado,  bien  que  en  suma  interés 
que  ofrece  la  escena  española  hasta  el  referido  momento.  Este  reparo  no  carecerá  por  oiei 
justicia,  cuando  se  advierta  que,  aplicando  los  principios  sobradainente  exclusivos,  y  admit 
los  juicios,  por  demás  duros  y  arbitrarios,  del  ceñudo,  aunque  docto,  Moratin,  ha  llegado  el 
Mesonero  á  calificar  el  periodo  que  precede  á  Lope  de  Vega  como  época  de  incertidumbrt 
locura.  Que  es  periodo  de  incertidumbre ,  esto  es,  periodo  de  lucha  literaria,  en  que  com 
por  levantarse  con  el  imperio  del  teatro  dos  elementos  antagónicos,  que  se  excluian  mfttuan 
y  mutuamente  se  auxiliaban  sin  embaído ,  nadie  que  haya  maduramente  estudiado  la  histo 
esta  edad  del  teatro  español  podrá  ponerlo  en  tela  de  juicio.  Ley  era  esta  á  que  estaban  si 
todos  los  elementos  de  cultura  que  en  el  siglo  xvi  se  desenvolvían  en  nutetro  suelo ,  y  de  qi 
podía  eximirse  por  tanto  la  escena,  sí  había  de  alcanzar  legitimo  y  completo  desarrollo, 
deducir  de  aqui  y  dar  por  sentado  que  nada  adelantó  el  arte  en  el  expresado  período,  repu* 
como  delirios  y  locuras  las  producciones  que  preceden  á  Lope ,  licito  nos  será  decir  que  € 
nunciar  voluntariamente  á  las  premisas  que  dan  por  natural  consecuencia  al  mónslmo  de  i 
ralexa,  que,  al  decir  de  Cervantes,  se  alzó  con  la  monarquía  cómica,  olvidando  al  p 
tiempo  que*  ningún  teatro  nace  y  crece  y  se  desarrolla  al  solo  querer  de  un  hombre ,  siend 
contrario ,  fruto  espontáneo  de  una  civilización ,  la  cual  debe  reflejar  viva  y  poderosamente 
merecer  el  titulo  de  nacional,  con  que  el  nuestro  entre  todos  los  modernos  justisimameii 
engalana  ( 1 ) . 

Valga  también  decir  que,  asentados  estos  principios  y  colocado  el  señor  Mesonero  en  tal  | 
de  vista,  su  critica  es  consecuente,  no  pudiendo  tener  entera  conformidad  de  juicios  con  lo 
hoy  siguen  diverso  camino  en  el  estudio  trascendental  de  las  letras.  Cierto  es  que ,  descend 
al  examen  especial  de  los  poetas  dramáticos  comprendidos  en  su  colección»  ostenta  las 
que  le  han  ganado  envidiable  reputación  literaria :  buen  gusto ,  sagacidad  y  perspicacia 
descubrir  y  determinar  asi  las  principales  bellezas  de  concepción  como  los  defeotos  é  inoi 
cuencias  de  cada  uno  de  los  argumentos  que  examina ;  espíritu  investigador  y  verdaderai 


(1)  Ciertamente ,  s!  yo  contara  con  la  profunda  eru- 
dición y  sagaz  criterio  del  señor  Amador  de  los  Ríos,  y 
si  mi  objeto  al  estampar  los  breves  apuntes  que  he  he- 
cho preceder  á  caJa  tomo  do  la  colección ,  hubiera  sido 
trazar  la  historia  critica  y  filosófíca  del  teatro  espa- 
ñol (empresa  digna  de  fuerzas  superiores  á  las  mías), 
estarían  muyen  so  lugar  aquellos  estudios  y  conside- 
raciones; pero,  conocido  mi  objeto,  no  de  escribir  la 
historia,  sino  de  preparar  y  facilitar  los  materiales 
para  ella,  debf  necesariamente  limitarme  áaHegarlos 
dalos  y  noticias  que  pude,  tanto  mas,  cuanto  que 
en  la  misma  colección  dramática  estaba  circunscrita 
mi  tarea  á  una  época  y  una  ciase  dadas,  esto  es,  á  la 
época  desde  la  aparición  de  Lope  de  Vega ,  á  fines  del 
siglo  x?t,  hasta  la  completa  eitincion  de  su  escuela ,  á 
mediados  del  xviii ;  y  á  la  clase  de  autores  de  segundo 
orden,  puesto  que  los  seis  grandes  dramaturgos  que  son 
considerados  como  formando  el  primero,  estaban  ya  pu- 
blicados. No  era,  por  lo  tanto,  tan  absoluta  la  tarea  que 
me  había  impuesto;  y  en  cuanto  al  período  que  no  en- 
tiabaen  ella,  esto  es,  el  de  los  anteriores  á  Lope  de 


Vega,  á  pesar  de  reconocer  el  gran  mérito  de  ac 
padres  de  nuestro  teatro,  los  Encinas ,  Timoneda 
barros,  Ruedas,  Vicentes,  La  Cueras,  VMes,  Ari 
las,  Cervantes  y  otros  ciento ,  en  haber  preparadc 
mino  á  Lope  |)ara  erigirse  en  Yerdadm  funda 
nuestra  escena,  no  cumplía  á  mi  propósito  el  esco| 
juzgarlos  ni  aquilatar  su  mérito  ( tarea  especial 
difícil  é  ingrata,  que  solo  es  dada  á  contados  eru 
ni  se  pueden  considerar,  á  mi  juicio,  sino  como  I 
damios  que  sirvieron  al  gran  Lope  para  consti 
gran  fábrica  de  nuestro  teatro,  y  que  natural 
desaparecieron  después,  arrumbi^s  en  el  lii 
arsenal. -«Réstame  decir  únicamente  qué  en  cuan 
apreciación  de  las  obras  de  los  autores  comprendí 
mi  colección ,  me  lie  guiado,  sin  espíritu  de  | 
alguno,  pura  y  simplemente  por  los  instintos  di 
to  y  de  la  razón ,  prescindiendo  de  los  rígidos  pi 
tos  de  escuela  (á  que  nunca  fui  muy  aGcíonadi 
como  de  los  extravagantes  panegiristas  del  deseí 
poético ;  como  si  en  mi  rida  hubiera  abierto  u 
griego  ni  latino,  ni  un  llbto  de  crf  iioa  íhnoés  ni  al 
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ritíM  para  señalar  el  progresivo  desenvolvimiento  de  una  idea  dramática  en  diferentes  obras  y 
«rílores,  lo  cual  pide  también  erudición  nada  vulgar  y  asidua  y  sazonada  lectura;  tino  y  nota- 
Ik  leierto  al  fijar  los  diferentes  caracteres  que  distinguen  las  obras  debidas  &  los  autores  que 
«rtiluyen  esta  galería  dramática;  imparcialidad  y  entereza  bastantes  para  no  apasionarse  en 
pvticalar  de  ningún  poeta,  dando  á  cada  uno  el  lugar  que,  según  los  principios  á  que  se  ajusta 
aúlo,  ha  de  correspondería;  y  finalmente,  claridad,  pureza  y  elegancia  en  la  dicción  y  en  la 
Ibb...  tales  son  las  prendas  que  avaloran  el  trabajo  del  señor  Mesonero  Romanos;  prendas  en 
méiá  nada  comanes,  y  que  le  darán  subida  estima,  no  solamente  entre  nuestros  eruditos,  sino 
■Ire  k»  críticos  extranjeros. 

Bbto  lo  qoe  mas  han  de  agradecerle  unos  y  otros  es  la  meritoria  solicitud  que  ha  puesto  en 
acoger  las  noticias  biográficas  relativas  á  los  poetas  que  estudia  y  presenta  á  la  contemplación 
éb»  discretos.  Conocemos  prácticamente  cuántas  son  y  de  qué  bulto  las  dificultades  que  ba 
HMstar  dominar  quien  se  consagra  á  investigar  las  memorias  de  nuestros  varones  ilustres, 
■d|mera  qae  sea  el  orden  á  que  correspondan ;  sabemos  que  son  á  menudo  estériles  los  mas 
■Ubs  esfaenos  y  las  mas  exquisitas  diligencias  para  ponerse  siquiera  en  camino  de  hallar  el 
ariidero  rastro  de  los  datos  apetecidos;  y  nos  consta,  por  último,  que  solo  á  fuerza  de  perse- 
«noiay  de  celo,  solo  consumiendo  años  y  años  en  este  linaje  de  tareas,  las  mas  penosas  é 
lentas  de  coantas  se  emprenden  en  el  campo  de  la  literatura,  és  posible  obtener  la  práctica 
moBSuis,  para  lograr  algún  fruto. 

Por  estas  razones,  pues,  nos  parece  digno  de  todo  elogio  el  resultado  que  ofrecen  los  estudios 
ki^ilfieos  ensayados  por  el  señor  Mesonero  Romanos  en  su  colección  de  Dramáticos  eontempo- 
mm  ie  Lope  de  Vega.  En  ellos  y  por  ellos  aprendemos  á  conocer  individualmente  los  ingenios 
p  riven  en  aquella  edad ;  y  fijando  nuestras  miradas  en  las  regiones  donde  ven  la  luz  del  dia, 
j  taiiendo  en  cuenta  su  particular  educación  literaria  y  el  carácter  especial  y  tradicional  de  la 
«cáela en  qne  se  filian  desde  su  juventud,  y  la  carrera  que  cada  uno  sigue  al  presentarse  en  la 
gno  liza  del  mundo,  nos  es  dado  discernir  la  Índole  de  su  talento,  de  sus  gustos,  de  sus 
iidiiiaciones  y  hasta  de  sus  extravies,  cuando  llegamos  á  estudiar  sus  obras.  Porque,  téngase 
Mf  presante,  principio  es  de  critica  verdaderamente  trascendental  el  saber  lo  que  es  el  hombre, 
pm  juzgar  y  quilatar  con  toda  madurez  y  acierto  lo  que  el  hombre  hace. 

Los  apantes  biográficos  con  que  ha  enriquecido  el  señor  Mesonero  su  colección  son,  en  conse- 
OMicia,  tan  dignos  de  aprecio  como  peregrinos.  Un  cargo  nos  ocurre ,  sin  embargo ,  hacerle  al 
Midiarios.  Resultando  de  su  lectura  que  el  mayor  número  de  los  poetas  dramáticos  que  florecen 
«■tiempo  de  Lope  nacen  en  el  suelo  do  Andalucía  y  de  Valencia,  ¿por  qué  no  ha  procurado  el 
«oor  Romanos  establecer  con  el  detenimiento  que  la  importancia  y  la  novedad  del  asunto  esta* 
lan  demandando,  las  relaciones  que  existen  entre  el  genio  particular  y  característico  de  aquellas 
oomarcas  y  el  genio  de  la  España  central,  representado  por  el  gran  Lope?  ¿Cómo  no  le  ha 
puecido  asunto  digno  de  su  elegante  pluma,  y  mas  digno  y  propio  todavía  del  libro  que  iba  á 
dará  luz,  el  señalar  los  lazos  que  unen  á  esos  mismos  ingenios  con  los  que  brillan  en  siglos 
«oieriores  en  las  ciudades  del  Cid  y  de  san  Fernando  ?  La  escuela  valenciana ,  vestigio  glorioso 
da  la  antigua  de  los  trovadores  catalanes ,  ilustrada  durante  el  siglo  xv  por  el  delicado  cuanto 
apUodido  Ansias  Harch  y  sus  discípulos,  no  habia  por  cierto  enmudecido  al  final  del  siglo  xvi, 
es  qoe  resonaban  todavía  á  las  deliciosas  márgenes  del  Turia  los  simpáticos  y  tiernos  acentos  de 
GSPolo;  la  escuela  sevillana,  apasionada  siempre  del  fausto  y  de  la  grandeza  de  la  forma  acau- 
dalada, como  la  cordobesa ,  desde  el  siglo  xiv ,  con  las  preseas  del  arle  alegórico ,  enriquecida 
por  los  Malaras  y  Girones  en  todo  el  siglo  xvi  con  las  perlas  del  clásico,  estaba  muy  lejos,  al 
dedinar  aquella  centuria,  de  abdicar  la  supremacía  que  le  hablan  dado  sus  mas  ilustres  hijos. 
Asi  poes,  para  comprender  lo  que  traen  á  Castilla  los  dramáticos  del  Turia  y  del  Guadalquivir; 
pan  deteriAinar  loque  toman  de  los  ingenios  castellanos;  para  reconocer  la  causa  fundamental 
de  su  excesivo  lirismo,  mas  ligeramente  censurado  de  lo  que  á  la  filosofía  critica  conviene ;  para 
descubrir  con  toda  seguridad  la  senda  que  los  lleva  á  los  extravíos  que  legítimamente  lamenta  el 
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buen  gusto  (fuera  de  las  causas  externas,  que  est&n  en  la  sociedad  y  son  independientes  de 
poeta);  en  una  palabra,  para  Tormar  cabal  y  luminoso  juicio  sobre  todos  y  cada  uno  de  < 
escritores,  necesario  hubiera  sido,  en  nuestro  concepto,  plantear  el  estudio  en  el  terreno  i 
cado,  único  en  que  podian  ser  altamente  fecundas  las  meritorias  y  diHciles  tareas  acorné 
bajo  tan  excelentes  auspicios  por  el  señor  Mesonero  Romanos  (1). 

Puesta  queda,  no  obstante,  por  su  diligente  mano  la  primera  piedra,  y  acaso  cuando  trazj 
estas  lineas  realiza  esta  idea  y  completa  sus  plausibles  tareas  en  el  sentido  indicado ,  pues 
tiene  prometidos  otros  dos  tomos ,  que  han  de  abrazar  hasta  el  último  de  los  imitadores 
escuela  de  Lope.  No  le  faltará',  si  tal  veriflca,  ocasión  oportuna  para  hacer  el  referido  esti 
Entre  tanto  observaremos  que  ha  terminado  el  trabajo  dado  á  luz  con  un  numeroso  Cate 
cronológico  de  los  autores  dramáticos  desde  Lope  de  Vega  á  Cañizares,  sirviéndose  al  efecl 
los  ensayos  de  Fajardo  (1716),  Medel  (1735),  García  de  la  Huerta  (1785),  Moraün  (1814) , 
marca  (1840)  y  oílros,  y  llenando  con  inteligente  solicitud  los  vacies  que  en  todos  se  notaban 
esta  parte,  como  en  punto  í  las  biograRas,  ha  hecho  gala  el  señor  Mesonero  de  exquisitas  in 
tigacíones,  que  tendr&n  en  mucho  los  bibliógrafos  y  que  no  han  de  ser  indiferentes  para  los  ( 
COS.  El  Catálogo  cronológico  y  tal  como  se  halla  impreso  (y  aun  no  completo,  porque  el  fin 
reserva  para  el  tomo  siguiente  de  la  colección ,  primero  de  los  Dramáticos  posteriores  á  . 
de  Vega),  ministra  una  idea  altamente  lisonjera  de  la  extraordinaria  riqueza  del  teatro  espi 
sosteniendo  con  grandes  creces  la  reputación  de  inaudita  fecundidad  que  goza  en  el  mi 
literario. 

Por  estas  indicaciones,  á  que  pudiéramos  dar  mayor  latitud  si  no  lo  impidiera  el  temí 
hacer  este  articulo  extenso  en  demasía,  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  el  señor  Meso 
Romanos  acaba  de  prestar  un  relevante  y  extraordinario  servicio  á  la  literatura  patria,  pi 
cando  los  Dramáticos  contemporáneos  de  Lope  de  Vega.  Este  servicio ,  tanto  mas  meri 
cuanto  han  sido  mayores  los  obstáculos  que  ha  necesitado  vencer  su  inteligente  constancí 
son  menores  las  recompensas  obtenidas  de  ordinario  en  nuestro  suelo  por  obras  de  esta  esp 
recomienda  su  nombre  á  la  estimación  desinteresada  de  los  que  en  España  y  fuera  de  ella  ti 
alguna  afición  á  las  antiguallas  literarias.  Y  nosotros,  que  hemos  aplaudido  y  aplaudin 
siempre  con  hidalga  sinceridad  cuantos  esfuerzos  se  encaminen  á  poner  de  relieve  los  testi 
nios  de  nuestra  pasada  cultura ;  nosotros ,  que,  dedicados  há  mas  de  veinte  y  dos  años  á  rec 
sus  olvidados  relieves,  vemos  como  otros  tantos  colaboradores  á  los  que  gastan  sus  doctos  < 
en  tan  arduas  y  poco  agradecidas  faenas,  nos  apresuramos  á  felicitarle,  animándole  á  que  Ih 
cabo  su  anunciado  intento  con  la  misma  inteligencia  y  celo  patriótico  empleados  en  los 
tomos  que  hemos  procurado  examinar  en  ios  preinsertos  renglones. 
Madrid ,  junio  1858. 

José  Amador  db  los  Ríos. 


(i)  A  esta  sentida  y  benévola  excitación  del  señor 
Ríos  debo  repetir  lo  ya  dicho,  de  lo  distante  que  esta- 
ba de  mi  modesto  propósito  y  limitadas  fuerzas  la  idea 
de  trazar  la  liistoria  de  nuestro  teatro;  y  las  indicacio- 
nes breves  que  pude  hacer,  y  los  datos  que  pude  asen- 
tar acerca  de  las  escuelas  valenciana  y  andaluza ,  fue- 
ron solo  para  indicar  el  origen  de  la  castellana,  ó  mas 
bien  nacional,  de  los  nuidrileños  Lope,  Tirso,  Calde- 


ron  y  Morete  hasta  Zamora  y  Cañizares ,  hijos  tai 
de  Madrid.  ¡Destino  privilegiado  del  humilde  Man 
res,  no  solo  en  heredarlas  glorias  literarias  del 
y  del  Turia,  sino  en  haber  fisto  nacer  en  sus  o 
desde  los  cuatro  grandes  colosos  de  nuestra  escena 
los  dos  últimos  felices  cultivadores  de  ella  en  el  p 
siglo,  y  en  fin,  ¿  los  restauradores  del  arte  y  fun 
res  del  teatro  moderno  español,  Moratin  y  Qoint 
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Impreso  ya  el  excelente  juicio  critico  que  precede,  se  ha  publicado  otro  no  menos  intere-- 
smtíe  y  magistralmente  escrito,  por  el  insigne  literato,  poeta  y  critico,  el  excelentísimo  se- 
SxM  DON  Antonio  Gil  de  Zarate,  y  que  por  las  luminosas  ideas  que  contiene  y  por  la  grave- 
dad y  elegancia  del  estilo,  merece  también  ocupar  un  lugar  al  frente  de  este  tomo.  Dice  asi  : 

Todas  las  naciones  tienea  sus  épocas  de  grandeza ,  durante  las  cuales  producen  insignes  roo- 
■neotos ,  asi  en  artes  como  en  literatura ;  mas  vienen  luego  tiempos  desgraciados ,  y  entonces 
oooel  poder  todo  desaparece,  quedando  solo  ruinas  esparcidas,  tristes  testimonios  de  tanta 
riqneza  arrebatada  por  la  mano  de  las  revoluciones.  Tal  vez  se  salvan  del  naurragio  universal 
algunas  obras  inmortales;  pero  otras  mil ,  si  no  se  pierden  para  siempre,  permanecen  ocultas 
h^  montones  de  escombros  ó  en  sitios  ignorados,  basta  que  llega  un  día  en  que  la  investiga- 
óofl  de  atrevidos  arqueólogos  y  laboriosos  eruditos  las  sacan  &  luz ,  dándoles  nueva  vida  y  reha- 
bditando  glorias  que  la  incuria  de  los  tiempos  habia  condenado  á  injusto  olvido. 

B siglo  actual  se  presenta  como  gran  reparador  de  tales  daños,  en  que  no  tuvo  poca  parte  el 
^le  ha  precedido,  con  su  arrogante  presunción  y  su  desprecio  de  todo  lo  pasado,  como  no  per- 
toeeiese  &  la  antigiíedad  griega  y  romana.  Por  donde  quiera  se  hacen  indagaciones  profundas, 
estadios  concienzudos,  que  dando  á  conocer  monumentos  cuya  existencia  no  se  sospechaba 
«quiera,  nos  revelan  un  mundo  de  hechos  dignos  de  admiración,  y  hacen  cambiar  nuestras 
khis  en  filosofía,  artes  y  literatura. 

Contrayéndonos  ¿  España  y  ¿  las  obras  del  ingenio,  sabido  es  el  descrédito  en  que  habia  caido 
sesenta  años  bá  nuestra  antigua  literatura.  En  vano  lució  durante  el  siglo  xvi  con  tan  vivos  res- 
plandores; en  vano  la  Francia  misma  le  debió  ser  iniciada  por  ella  en  el  Parnaso.  Creciendo  esta 
Bieioo  en  poder  y  orgullo,  aspiró  con  sus  obras  á  oscurecer  las  nuestras,  y  lo  consiguió  ¿  tal 
ponto,  qne  ya  nuestros  poetas  eran  apenas  leidos,  muchos  quedaron  olvidados,  y  si  todavía 
mafaan  de  vez  en  cuando  los  nombres  de  Lope  y  Calderón ,  era  para  ultrajarlos  con  el  dicterio 
de  bárbaros  y  delirantes.  De  Tirso  de  Molina,  Alarcon  y  otros,  á  pesar  de  su  mérito,  nunca  se 
hablaba;  &  tai  ponto,  que  el  primero  apareció  en  nuestros  teatros  como  una  novedad  cuando, 
aaos  después  de  la  guerra  de  la  Independencia,  hubo  quien  desenterró  algunas  de  sus  comedias, 
T  empezaron  &  gustar  sus  chistes  y  agudezas. 

Sí  tan  desdichada  suerte  cupo  á  estos  ilustres  dramáticos,  ¿cuál  seria  la  de  otros  muchos  que, 
si  bien  no  los  igualaban,  fueron  un  tiempo  la  delicia  del  pueblo  español,  gozaron  de  justa  fama, 
y  merecían,  aunque  en  segundo  término,  ocupar  un  distinguido  puesto  entre  nuestros  escritores? 
Pocos  eran  aquellos  cuyos  nombres  se  conservaban ;  y  aun  de  estos  pocos ,  lográbase  por  casua- 
lidad poseer  alguna  obra. 

Yerdad  es  que  hasta  de  las  de  nuestros  primeros  ingenios  habia  llegado  á  sor  muy  difícil  en- 
centrar  ejemplares.  Sus  numerosas  producciones,  ó  no  se  daban  á  la  estampa,  ó  con  el  rápido 
eoBsamo  desaparecían  en  breve ,  sin  que  los  autores  se  cuidasen  de  reimprimirlas.  Reinaba  en 
esto  un  abandono  increíble,  y  solo  ciertos  libreros,  llevados  de  la  codicia,  atentos  mas  &  la  ga* 
BiDcia  que  al  buen  nombre  del  poeta ,  infestaban  la  literatura  con  esas  horribles  impresiones 
que  por  su  incorrección ,  tosco  papel  y  mala  letra  son  el  descrédito  del  arte  tipográfico  en  E&- 
peoa.  Desgraciadamente  los  que  escribian  comedias  lo  hacían  también  con  harta  frecuencia  sin 
u  verdadero  deseo  de  gloría.  Fecundos  como  la  naturaleza,  producían,  como  ella,  para  satisfa- 
oer  ana  de  las  necesidades  de  la  época ,  y  como  ella  igualmente,  confiados  en  sus  fuerzas,  entre- 
gaban sus  obras  al  consumo  y  ala  destrucción  diaria,  seguros  de  que  al  día  siguiente  su  inagotable 
veoa  satisfaría  con  otras  nuevas  la  afición  del  público  que  los  aplaudía.  La  prensa  misma,  á  pesar 
de  su  rapidez ,  no  lograba  seguir  en  su  carrera  á  aquellas  fogosas  imaginaciones,  y  se  mostraba 
ttlooces  jflipoteote  ¿  fijar  y  perpetuar  tan  copiosa  producción,  recogiendo  solo  las  flores,  ó  lo 
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que  sin  discernimiento  alguno  elegian  los  libreros.  Hasta  los  que  intentaron  formar  colecciones 
no  lo  pudieron  conseguir  sino  de  una  parte  mínima  de  lo  que  escribieron  los  autores  de  mas 
nota,  y  estas  mismas  colecciones »  no  reimpresas >  se  habían  llegado  &  hacer  tan  raras»  que  con* 
tados  eran  los  que  las  poseían,  guardándolas  con  el  afán  del  avaro  que  oculta  su  tesoro. 

Todo  ha  contribuido,  pues,  á  que  las  pérdidas  de  nuestro  antiguo  teatro  hayan  corrido  parejas 
con  su  inmensa  producción ,  y  i  que  en  un  campo  tan  fecundorsolo  se  pueda  hacer  una  escasa 
cosecha.  Sin  duda  mucho  de  lo  perdido  merecía  serlo,  y  nada  ganaría  nuestra  literatura  con  que 
se  recobrase;  pero  á  la  par  también  han  desaparecido  ínflnidad  de  preciosidades;  y  tan  irrepara- 
bles faltas,  unidas  á  la  inHuencia  de  la  literatura  francesa ,  que  derramó  á  manos  llenas  d  des- 
crédito sobre  un  teatro  á  que  tan  poco  se  asemejaba  el  suyo ,  trajeron  una  épooa  en  que  se  noa. 
hizo  aparecer  con  desprecio  en  la  que  precisamente  habíamos  sido  mas  ricos  y  admirables. 

Pero  el  dia  de  justicia  no  podía  menos  de  lucir,  y  asi  en  España  como  fuera  de  ella  no  ha 
faltado  quien  haya  rehabilitado  nuestra  gloría  literaria.  Desde  esta  feliz  revolución  han  síds 
reimpresas  muchas  obras  de  nuestros  primeros  dramáticos,  y  ya  no  se  necesita  rebuscar  biblio- 
tecas para  disfrutar  lo  que  no  há  muchos  años  solo  podíamos  conocer  á  fuerza  de  penosas 
diligencias. 

Grandemente  ha  contribuido  á  este  feliz  resultado  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  que 
con  tanta  constancia  y  patriotismo  está  publicando  el  señor  Rivadeneyra.  En  ella  ocupan  digno 
lugar  las  obras  selectas  de  nuestro  antiguo  teatro ,  que ,  gracias  á  la  laboriosidad  de  los  señores 
Hartzenbusch ,  Guerra  y  otros,  se  pueden  leer  libres  de  las  incorrecciones  con  que  tanto  mal 
impresor  las  había  desflgurado.  Lope  de  Vega,  Calderón ,  Morete,  Tirso  de  Molina,  Alarcoo» 
astros  de  nuestra  escena,  aparecen  al  fin  en  todo  su  brillo  y  pureza;  pero  otros  muchos  perma- 
necían aun  oscurecidos,  sin  que  por  menos  refulgentes  dejasen  de  merecer  el  mismo  honor, 
porque  entre  sus  obras  las  hay  que  pueden  figurar  sin  gran  desventaja  al  lado  de  las  mejores» 
siendo  justo  sacarlas  de  su  inmerecido  olvido. 

Esta  empresa  ha  sido  acometida  y  llevada  felizmente  á  cabo  por  el  señor  don  Ramón  de  Meso- 
nero Romanos,  persona  bien  conocida  en  nuestra  literatura  moderna.  A  su  laboriosidad  y  exqui- 
sito gusto  deberá  la  Biblioteca  una  colección  selecta  de  nuestros  autores  dramáticos  de  segundo 
orden,  la  cual  abarcará  cuatro  tomos,  habiéndose  ya  publicado  los  dos  primeros. 

Grande  es  el  servicio  que  con  esta  colección  hace  el  señor  Mesonero  á  la  literatura  española; 
servicio  tanto  mas  meritorio,  cuanto  que  semejante  trabajo  exigía  largas  investigaciones,  penoso 
afán  y  un  criterio  muy  seguro.  La  reimpresión  de  nuestros  primeros  dramáticos  ofrecía  ya  gran- 
des dificultades,  por  la  necesidad  de  rectificar  los  textos;  pero  la  de  los  poetas  de  segundo  orden 
era  mas  ardua  todavía,  porque,  además  de  aquella  necesidad,  era  preciso  hallar  primero  infinidad 
de  obras  completamente  olvidadas,  entregarse  á  lecturas  largas,  y  á  veces  solo  agradables  al  que 
tiene  la  pasión  de  estas  indagaciones,  y  elegir  entre  mucho  fárrago  lo  único  digno  de  ver  la  luí 
pública ;  de  suerte  que  los  volúmenes  impresos  suponen  otros  muchos  mas  que  el  colector  ha 
tenido  á  la  vista,  y  el  trabajo  que  presenta  no  da  idea  del  que  se  ha  tomado.  ¡Gran  mereci- 
miento de  estos  mártires  de  la  erudición,  que  consumen  su  vida  en  obsequio  del  público,  y  para 
hacemos  disfrutar  de  algunas  flores,  recorren  penosamente  dilatados  desiertos,  llenos  de  espinal 
y  malezas! 

Entusiasta  el  señor  Mesonero  de  nuestra  literatura  dramática,  ha  dedicado  muchos  años  y  no  es- 
caso caudal  á  recoger  cuantas  obras  podíanse  encontrar  de  nuestros  autores  antiguos  y  modernos, 
llegando  de  esta  suerte  á  reunir  una  de  las  colecciones  mas  preciosas  que  se  conocen,  y  sobrán- 
dole ,  por  lo  tanto ,  materiales  para  su  diñcil  empresa.  A  la  diligencia  del  colector,  se  agrega  en 
él  la  laboriosidad  del  estudioso  inteligente;  de  lo  cual  resulta  un  conocimiento  profundo  del  rico 
tesoro  que  posee,  juntamente  con  una  sana  critica,  de  que  son  buena  prueba  los  numerosos  arti- 
oulos  insertados  por  él  en  el  Semanario  Pintoresco.  Asi  pues,  la  colección  de  que  nos  ocupa- 
mos no  podía  ser  confiada  á  persona  mas  competente;  y  el  desempeño  de  este  trabajo,  que 
acredita  lo  acertado  de  la  elección ,  los  eruditos  discursos  que  le  preceden  y  las  curiosas  notí- 
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■Bbiogr&ficas  qae  le  acojoopañan^  no  paeden  menos  de  acrecentarla  bien  sentada  reputación 
jetan  apreciable  literato. 

El  smor  Mesonero  divide  los  autores  dramáticos  de  segundo  orden  en  contemporáneos  de 
Lope  y  en  sweesores  suyos,  basta  que  en  Zamora  y  Cañizares  se  extingue  nuestro  antiguo  teatro. 
Lm  contemporáDeos  de  Lope  ocupan  los  dos  tomos  que  ya  van  publicados,  y  presentan  una 
Me  de  nombres,  de  los  cuales  solo  unos  pocos  nos  son  algo  familiares,  desconociéndose  los 
talas,  ó  cit&ndose  apenas  unos  cuantos  en  las  historias  literarias.  De  Montalvan,  Guillen  de  Cas- 
tra, Yelez  de  Guevara,  Mira  de  Méscua,  Diamante,  teniamos  ya  noticias,  y  son  conocidas  sus 
prin(¿les  obras;  del  divino  Miguel  Sánchez,  de  Tárrega,  Aguilar,  Yillaizan,  Herrera,  Salas 
Istadillo,  Belmente,  Goello,  han  hablado  algunos  críticos;  pero  ¿quién  conoce,  al  menos 
como  dramáticos ,  ¿  Carlos  Boil,  Ricardo  de  Turia ,  Mejia  de  la  Cerda ,  Juan  Grajales,  Salustrio 
MPoyo,  Andrés  de  Claramente,  Gaspar  de  Avila,  Felipe  Godinez,  Jiménez  de  Enciso,  So- 
loRUio  7  Hurtado  de  Mendoza,  cuyos  nombres  suenan  ahora  por  primera  vez  á  nuestros  oidos 
j cijas  obras  podían  tenerse  por  perdidas?  El  colector,  al  reimprimir  estas  obras,  no  sola- 
■aste  enriquece  nuestra  corona  dramática  con  nuevas  joyas,  que  merecen  figurar  al  lado  de  las 
foe  ya  la  adornan,  sino  que  rehabilita  la  memoria  de  muchos  poetas  notables,  que  no  merecían 
fMdar  sepultados  en  el  olvido  &  que  los  babia  condenado  la  incuria  de  los  tiempos. 

Ihda  diremos  acerca  del  mérito  de  estos  dramas ;  su  examen  nos  llevarla  muy  lejos  y  exigi- 
m  ima  larga  serie  de  artículos.  Publicados  ya,  su  estudio  ocupará  sin  duda  á  los  que  entre 
losotros  se  ocupan  de  critica  literaria,  señalándose  sus  bellezas  y  defectos,  y  dándose  á  cada 
Oka  d  Ingar  que  le  corresponde.  Nuestro  intento  ha-sido  únicamente  dar  á  conocer  la  existencia 
da  esta  colección ,  el  mérito  contraído  por  el  que  la  ha  formado  y  el  gran  servicio  prestado  por 
éi  i  la  literatura  española.  Sus  tareas  ofrecen  á  los  amantes  de  nuestro  antiguo  teatro  un  cuadro 
(pe  nunca  hablan  podido  contemplar,  y  nuevos  goces,  cuyo  disfrute  les  estaba  vedado  hasta 
ahora. 

Acompaña  á  este  trabajo  otro  no  menos  interesante  y  difícil.  Redúcese  á  un  catálogo  cronoló- 
fMOde  los  autores  dramáticos  españoles  desde  Lope  de  Yega  hasta  Cañizares,  con  la  lista  alfa- 
bética de  las  comedias  que  de  cada  autor  se  conocen.  Es  sin  duda  el  mas  completo  de  cuantos  se 
huí  formado,  y  el  que  da  mas  exacta  idea  de  nuestra  riqueza  teatral.  Solo  de  Lope  de  Yega  se 
6ÍUB  en  ¿1  hasta  cerca  de  ochocientos  títulos ;  sin  embargo ,  si  se  ha  de  creer  á  este  grande  in- 
paio,  tenia  escritas  mil  comedias  mas.  {Cuánta  riqueza  perdida  I  Pero  si  toda  se  conservara,  si 
ntoriese  reunida,  podría  decirse  que  hubo  un  hombre  capaz  de  crearla ,  mas  que  con  dificultad 
K  hallaría  otro  capaz  de  leerla.  Tanta  abundancia  anonada  y  quita  las  fuerzas  para  seguir  al 
genio  en  su  extraordinaria  carrera. 

Uno  de  los  principales  méritos  de  esta  colección  consiste  en  las  biografías  que  la  acompañan. 
Si  nuestros  ingenios  dejaban  tan  pronto  olvidadas  sus  obras,  no  eran  mas  cuidadosos  en  dejar 
Boosignadas  las  particularídades  de  su  vida,  y  sus  contemporáneos  cometían  con  ellos  la  injus- 
ticia de  acompañarlos  en  la  misma  indiferencia.  De  muchos  no  es  posible  recoger  noticia  alguna, 
f  de  los  más  solo  se  ha  logrado,  á  fuerza  de  indagaciones,  recoger  pocos  é  incompletos  datos. 
H  señor  Mesonero  es  uno  de  los  que  mas  se  han  afanado  en  tan  improba  tarea,  y  sus  esfuerzos 
Ib&  sido  frecuentemente  coronados  con  curiosos  descubrimientos.  La  redacción  de  los  apuntes 
Kogrificos  que  preceden  á  cada  tomo  de  la  colección  es  breve  y  clara ,  como  convenia  á  la 
obnu  Añadir  que  el  estilo  es  puro ,  castizo  y  elegante ,  no  seria  decir  nada  de  nuevo  para  los  que 
conocoi  las  demás  obras  de  este  popular  escritor. 
Octubre  de  1858. 

Antonio  Gil  de  Zarate. 
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AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO 


Y  OTROS  DEL  MISMO  PERIODO. 


Efc  nomhre  de  Caldibon  di  la  Barga  es  indudablemente  el  mas  popular  de  la  escena  española» 
fn  teatro  el  repertorio  mas  conocido  entre  los  de  los  célebres  dramáticos  del  siglo  xvii. 

U  rezón  de  aquella  preferencia  está  fundada  en  el  indisputable  mérito  de  este  eminente  autor 
(nfcre  el  que  iodo  está  ya  dicho),  en  su  rica  imaginación,  en  su  abundosa  vena ,  en  su  fantástica 
crigmalidad  y  en  su  amena  cultura.  Menos  fecundo  que  su  antecesor,  el  asombro  de  su  siglo,  irey 
Lope  de  Vega  Carpió ,  lo  fué ,  sin  embargo,  bastante  para  mantener  vivos  durante  sesenta  años  la 
oriosídad  y  el  interés  del  público  con  peregrinas  composiciones  dramáticas ,  que,  entre  profo- 
asy  religiosas,  se  acercan  al  número  de  doscientas.  Pero  lo  que  cedió  á  aquel  grande  ingenio  en 
fmmdidad,  le  lleYÓ  de  ventaja  en  la  rica  é  ingeniosa  combinación  de  sus  argumentos ,  en  la  ad- 
■nUe  entonación  poética,  en  la  elección  de  nobles  caracteres,  y  en  una  cultura,  en  fin,  y 
ledodora  gracia  en  el  estilo,  que  simpatizando  con  todos*  los  corazones ,  con  todas  las  imagina- 
CMnes  del  público  español ,  acÍEd)aron  por  poner  en  sus  manos  la  inmarcesible  palma  del  teatro 
Moonal ;  elección  instintiva,  que  los  siglos  posteriores  han  confirmado  y  aplaudido. 

Este  ingenio  colosal ,  este  eminente  poeta,  para  poder  ser  apreciado  justamente ,  tuvo  también 
b  gran  fiDrtuna  de  alcanzar  tiempos  mas  adelantados  en  buen  gusto ,  un  público  entusiasta  por  la 
«cena,  un  rey  y  una  corte  in&tigables  cultivadores  y  protectores  de  las  obras  del  arte. 

A  estas  causas  reunidas ,  y  al  carácter  oficial  de  ingenio  de  la  corte ,  que  obtuvo  Calderón  du- 
nste  todo  el  largo  reinado  de  Felipe  IV  y  la  minoría  de  su  sucesor ,  debió  sin  duda  el  que  los 
ataiirables  firutos  de  su  talento  apareciesen  ante  el  público  con  todo  el  esplendor  debido ,  cau- 
tinado  la  atención  de  los  monarcas  y  cortesanos ,  de  los  inteligentes  y  del  pueblo  en  general, 
kasta  el  extremo  de  hacerle  aparecer  por  mas  de  medio  siglo  (y  justamente  el  período  mas  fecun- 
do en  excelentes  autores)  el  dominador  exclusivo  de  la  escena  española,  el  poeta  cortesano,  el 
¡Bgenio  verdaderamente  nacional.  Sus  ostentosos  dramas,  sus  magníficas  creaciones,  que  apa- 
ledan  ¡cimeramente  en  los  regios  salones  del  alcázar  de  Madrid ,  en  los  jardines  y  estanques  del 
Baen-Retiro  y  en  los  teatros  de  la  Zarzuela  y  del  Pardo ,  después  de  obtener  el  aplauso  de  aque-r 
Da  corte  poética  y  caballeresca,  pasaban  á  dectrizar  á  la  multitud  en  los  corrales  de  la  Cruz  y  del 
iMncipe;  sus  ingenioaas  composiciones  y  alegorías  religiosas,  representadas  con  grande  aparato 
mk  ks  plazas  públicas,  en  las  fiestas  del  Corpus,  ante  los  reyes,  los  consejos  supremos ,  las  au- 
toridades 7  el  pueblo,  convertían  á  Calderón  en  un  verdadero  eco  de  su  siglo,  en  A  cantor  de  su 
¿poca,  en  su  Homero ,  su  Pindaro  y  su  Tirteo. 

¡  S^nta  y  mas  años  de  triunfos  tan  envidiables ,  de  posición  tan  sublime ,  desde  que  á  los  trece 
de  su  edad  escribió  su  primera  comedia.  El  carro  del  cielo ,  hasta  que  á  los  ochenta  cerró  él  mis- 
ao  so  admirable  teatro  con  U  titulada  Hado  y  divisa!  ¿Qué  otro  ingenio  pudo  jamás  lisonjearse 
dseonaervar  tanto  tiempo  el  trono  del  arte ,  las  simpatías  y  el  entusiasmo  del  pueblo? 

La  modestia  no  desmentida  del  gran  Calderón  igualaba  por  lo  menos  á  su  mérito.  £levado  á 
te  alto  piiesfo  por  el  público  entusiasmo ,  heredero  del  cetro  escénico  del  inmortal  Lope  de  Vega, 
y  descollando  magnil  úñente  en  una  corte  y  en  unos  tiempos  en  que  figuraban  hombres  como 
Qoeredo  j  Góngora,  t     reto  y  Tirso ,  Rojas  y  Alarcon ;  especial  favorito  literario  del  monarca 
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poeta,  y  colmado  de  honores  y  distinciones  (aunque  en  su  esfera  eclesiástica)  por  aquel  rey 
gobierno ,  fácil  es  de  suponer  los  celos  que  habla  de  excitar,  las  asechanzas  que  contra  su 
nio  y  su  persona  suscitaría  tan  merecido  favor.  Pues  á  pesar  de  esto,  y  por  un  fenómeno 
único,  y  que  solo  se  explica  por  el  carácter  modesto  y  simpático  de  Calderón,  solo  hallam< 
sus  contemporáneos  expresiones  y  testimonios  repetidos  de  encomio  y  alabanza ,  solo  vcm 
parte  de  él  mismo  gratulaoionss  y  muestras  <ie  benevolensia  háoia  les-  obras  de  sus  conté 
ráneos  y  amigos. 

Y  es  que  Calderón,  además  de  ser  insigne  poeta,  de  su  ingenio  colosal,  era  uno  de  aqt 
tipos  caballerescos  y  simpáticos  que  él  solía  pintar  en  sus  comedias.  Buen  patriota^  cumplidí 
ballero,  militar  esforzado  cuando  joven,  pagó  con  su  sangre  el  tributo  de  lealtad  á  su  patri 
su  rey ,  ;  su  corazón  tierno  y  apasionado  rindió  un  culto  respetuoso  á  la  hermosura  ^  cultii 
de  la  virtud  á  par  que  de  la  ciencia ,  no  consintió  jamás  en  ninguna  de  sus  obras  el  menor 
acato  contra  la  moralidad  y  la  creeiici^;.yQnerable  sacerdo^e^' después,  la  mitad  de  su  vida 
dó  consignada  como  un  modelo  de  piedad  y  de  virtud  religiosa ;  y  aunque  sublimado  por  sus 
merecimientos  á  las  distinciones  y  puestos  de  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  capellán  d( 
ñor  de  palacio  y  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  su  mansedumbre ,  su  apacible  condición  ; 
bles  modales  no  se  desmintieron  jamás,  tratando  como  superiores,  sin  baja  adulación  ni  servil 
bre ,  al  Monarca  y  á  los  magnates  de  la  corte ;  como  iguales ,  á  los  célebres  autoi*es  de  su  ép( 
los  sacerdotes  de  la  venerable  congregación  de  Naturales  de  Madrid  y  á  los  pobres,  á  qu 
socorría  y  servia  en  su  santo  hospital  (1). 

La  eicitacion  eitraordinaría  y  el  apetito  sobrenatural  que  la  inagotable  vena  de  Lope  y 
deron  habían  producido  en  el  público  español  hacia  los  espectáculos  escénicos,  necesitaba  < 
alimento ,  infinita  y  continua  variación ;  y  aunque  las  innumerables  producciones  de  aquello 
colosos  bastarían  á  surtir  durante  un  siglo  entero  los  teatros  de  toda  Europa ,  el  nuestro  los 
sumía  y  devoraba  con  nueva  sed  insaciable ,  que  no  alcanzaban  apenas  á  calmar  los  que  por 
Cenares  también  le  brindaban  las  fecundas  plumas  de  Tirso  y  de  Alarcon ,  de  Rojas  y  de  Hon 

Don  FRAtfcisGO  de  Rojas  y  don  Aoustin  Morbto  t  Cabana  son  los  dos  autores  privilegiad 
aquel  periodo  Calderoniano  que  han  obtenido  de  la  critica  moderna  el  puesto  inmediato  á  i 
grande  ingenio  y  uno  de  los  seis  de  dramáticos  de  primer  orden.  Gomo  publicados  en  este 
cepto  por  la  Biblioteca  ,  é  ilustrados  convenientemente  por  las  distinguidas  plumas  de  su 
lectores,  no  es  de  mi  incumbencia  entrar  en  el  análisis  razonado  ú  obligado  panegírico  d< 
magníficos  repertorios,  ni  tampoco  repetirlo  ya  dicho  respecto  á  sus  noticias  biográficas, 
primero  de  ellos,  y  que  marcha  mas  próximo  á  Calderón  en  el  orden  cronológico  y  en  el  Uta 
que  es  Rojas,  aun  pudiera  permitirme  una  excepción,  por  ser  el  único  de  los  seis  de  su  clase  qm 
falta  publicar;  pero  esto  seria  extralimitarme  de  mi  objeto  y  querer  usurpar  tan  grata  tarea  á 
ma  sin  duda  alguna  mas  competente.  Básteme,  por  lo  tanto,  apuntar  que,  á  pesar  de  las  aí 


(1)  Una  prueba  evidente  de  esta  sublime  abnega^ 
cien,  de  esta  modesta  virtud  y  condición  de  Calderón 
de  la  Barca,  existe  aun  en  el  mismo  pueblo  de  Madrid, 
que  se  gloria  de  haberte  visto  nacer  en  47  de  enero 
de  4600.  Este  símbolo  material  ds  la  modestia  de  aquel 
grande  hombre  (y  que  desgraciadamente  se  lialla  pró- 
ximo á  desaparecer  por  su  estado  ruinoso)  es  la  casa 
en  que  vivió  durante  algunos  años,  y  en  la  caal  falleció 
el  día  25  de  mayo  de  1681 .  Es  la  que  en  la  calle  de  las 
Platerías  (boy  calle  Mayor)  estuvo  señalada  con  el  nú- 
mero 4  de  la  manzana  473,  y  boy  lo  está  con  el  número 
95  nuevo.  Dicha  casita,  tan  mezquina  é  impropia  para 
servir  de  morada  á  aquel  asombro  de  su  siglo ,  no  tiene 
mas  que  dies  y  siete  pies  y  medio  de  fachada,  y  su  su- 
perficie total  es  de  ochocientos  cincuenta ,  con  un  solo 
iMlcon  en  cada  uno  de  los  pisos;  en  el  principal  murió 
Calderón,  y  aunque  revocada  y  compuesU  la  facliada, 
permanece  en  el  mismo  estado  de  disuibucíon  su  pbnta 


interior.  Esta  casita  pertenece  al  patronato  real  de 
que  en  la  capilla  de  San  José,  de  la  Iglesia  parr 
de  San  f^lvador  (hoy  demolida),  fnndó  doi^ 
Riaño  y  fué  de  Andrés  de  Henee,  y  la  tuvo  ei 
fructo  Calderón,  á  título  de  descondiente  de  loi 
dadores,  pues  su  madre  se  llamaba  doña  Ana  Ma 
Uenao  y  Riaño,  y  fué  también  h|ja  de  Madrid, 
contemplar  al  grande  ingenio  de  la  época,  al  oc 
nano  capellán  de  honor » ai  noble  caballero  del  1 
de  Santiago,  ídolo  de  la  corle  y  déla  villa,  sul 
elevados  peldaños  de  aquella  estrecha  escalera  y 
jarse  en  el  reducido  espacio  de  aquella  mezquln 
bitacion,  donde  exhaló  el  último  suspiro,  n»  puede 
eludirse  de  un  sentimienlo  profundo  de  admira< 
de  respeto  hacia  tanta  modestia  en  aquel  genio  ii 
tal,  que  desde  tan  humilde  morada  lanzaba  los 
de  su  inteligencia  sobre  el  mundo  civilizado. 
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ndooes  de  don  Nicolás  Antonio,  Montalvan ,  García  de  la  Huerta  y  otros »  que  le  dan  distintas  pa- 
Iw,  consta  que  nació  en  Toledo,  por  las  pruebas  que  hizo  en  1641  para  tomar  el  hábito  de  San- 
Éfo,  y  que  su  variado  y  poco  conocido  repertorio  es  seguramente  uno  de  los  mas  notables  que 
Hkpecieron  nuestra  escena ,  especialmente  en  el  género  trágico. 

Después  de  Calderón  y  de  Rojas  descollaba  Moreto  como  el  mas  ingenioso  y  agudo  de  los  fa- 
kricmtes  de  piezas  teatrales ,  y  no  bastando  á  su  extremado  ardor  su  invención  propia  y  su  admi- 
wHe ingenio,  echaba  mano  de  las  obras  de  los  demás  para  adoptarlas ,  reformarlas  ó  refundirlas, 
■qorándolas  ciertamente  en  sus  discretas  manos ,  aunque  renunciando  á  su  propia  espontaneidad 
f  ioni  buena  parte  de  su  crédito  y  fama.  Esto ,  que  hoy  le  arguye  la  critica  severa ,  ya  se  lo  echa- 
mea  cara  sus  contemporáneos ,  y  muy  especialmente  el  poeta  Cáncer ,  que  en  su  Vejamen  poé" 
índice  asi :  c  Y  en  medio  de  este  peligro,  reparé  que  don  Agustín  Moreto  estaba  sentado  y  revol- 
ando unos  papeles,  que  á  mi  parecer  eran  comedias  antiquísimas,  de  quien  nadie  se  acordaba. 
btafaft  diciendo  entre  si :  cEsta  no  vale  nada ;  de  aquí  se  puede  sacar  algo ;  mudándole  algo  á  este 
pHO,  se  puede  aprovechar.»  Enójeme  de  verle  con  aquella  flema,  cuando  todos  estaban  con  las 
nm  en  las  manos,  y  díjele  que  por  qué  no  iba  á  pelear  como  los  demás.  A  lo  que  me  respon- 
tf:  iTo  peleo  mas  que  ninguno,  porque  aquí  estoy  minando  al  enemigo. — Vuesamerced,  repliqué, 
■B  parece  que  está  buscando  qué  tomar  de  esas  comedias  viejas. — Eso  mismo,  me  respondió,  me 
lUJÍi  á  decir  que  estoy  minando  al  enemigo,  y  échelo  de  ver  en  esta  copla : 

Que  estoy  minando  imagina 
Guando  tú  de  mí  te  quejas ; 
Que  en  estas  comedias  viejas 
He  bailado  una  brava  mina.» 

Ro  contento  Moreto  con  aquella  exhumación  y  apropiación  de  muchas  obras  de  los  poetas  an- 
loiores,  formó,  á  loque  parece,  para  atender  al  surtido  con  otras  nuevas,  una  especie  de  asociación 
aeomandita,  pcv  el  estilo  de  la  que  recientemente  ha  renovado  Eugenio  Seribe  en  el  moderno 
tairo firancés ,  y  lo  mas  gracioso  es  que  el  mismo  Cáncer,  que  ya  hemos  visto  le  zahería,  fué 
dopnes  d  mas  intrépido  y  consecuente  de  sus  asociados  ó  colaboradores ,  y  tanto ,  que  no  cono- 
comedia  alguna  exclusivamente  suya,  sino  en  concurrencia  con  otros  varios. 


Queda  dicho  ya  que  al  lado  de  estos  grandes  y  privilegiados  maestros  del  arte  crecieron  res- 
fseüfimente  otros  muchos,  que  con  mayor  ó  menor  fortuna  lucharon  en  aquel  espléndido  palen- 
^dd  ingenio,  contribuyeron  á  la  erección  de  aquel  suntuoso  monumento  nacional,  y  alcanza- 
na  laureles  roas  ó  menos  inmarcesibles  y  duraderos.  Ciertamente  que  estos  hubieran  sido  menos 
Bdes  si  el  gusto  del  público  de  aquel  siglo ,  extraviado  por  los  magníficos  errores  de  sus  primc- 
IK ingenios,  no  hubiera  abierto  tan  ancha  puerta  á  la  irrupción  de  las  medianías,  hubiera  suje- 
tido  á  mas  diiiciles  pruebas  la  ostentación  del  ingenio  y  el  cultivo  de  la  dramática  poesía.  Nues- 
tro teitro  entonces  no  seria  seguramente  tan  rico,  ni  tan  abundante  el  catálogo  de  nuestros  dra- 
■storgos ;  pero,  en  cambio,  tampoco  estarían  eclipsados  sus  primores  en  la  nube  de  desaciertos 
^  ofusca  y  contradice  su  belleza. 

Fiero,  en  fin ,  ello  no  pasó  así,  sino ,  como  es  notorio ,  con  su  abundoso  desorden  y  su  sublime 
y  encintado  primor.  No  hay,  pues,  que  medir  aquella  época  y  aquel  gusto  con  arreglo  á  nues- 
lias actuales  ideas,  sino  estudiar  uno  y  otro  conforme  fueron,  y  confesar  francamente  que,  sea 
CBiiqniera  la  ilustración  de  la  critica  actual ,  no  hay  vara  en  ella  para  medir  el  talento  de  los  Lo- 
pes y  Calderones. 

Pteo,  como  en  todas  las  obras  humanas  nace  el  abuso  al  lado  de  su  mayor  perfección ,  asi  suce- 
día también  con  el  cultivo  del  teatro  español  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvif,  habiéndose  re- 
Ando  á  una  especie  de  oficio  (que  no  sabemos  si  era  bastante  lucrativo) ,  y  nuestra  corte  á  un 
iate^drie  taller  dramático,  en  que  el  mismo  Monarca  daba  el  ejemplo ,  y  producía ,  bajo  el  anó- 
úo  de  m  ingenio  de  e$ta  corte ,  obras  no  por  cierto  las  mas  incorrectas ;  seguíanle  el  gusto  y 
inmutaban  también  sus  grandes  cortesanos  y  favoritos,  los  Squilaches,  Villamedianas ,  Re- 
kbedos,  Humanes,  Rocas,  Coruñas,  Puñonrostros,  Salinas,  Símelas,  Auñones,  Hondéjares 
jlútíqubtos  9  los  ministros  y  embajadores ,  los  prelados  y  consejeros ,  los  predicadores ,  los  re- 
Iposos,  jliasta  las  monjas,  todos  alternaban  en  el  laborioso  enjambre  de  poetas  que>  á  las  órde- 

P.  i  L.-f.  ^ 
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nes  de  Felipe  y  del  Conde-Duque «  trabajaban  para  surtido  de  los  coliseos  del  Buen-Retin 
Aranjuez,  del  Pardo  y  la  Zarzuela,  ó  cotizaban  sus  obras  en  I4  bolsa  poética,  apellidada  el  n 
dero  de  los  comediantes  f  con  destino  á  ambos  corrales  del  Principe  y  de  la  Cruz  (1). 

En  la  extraña  sociedad  formada  por  Horeto  trabajaron,  juntamente  con  él,  además  de  Cá 
todos  ó  casi  todos  los  autores  contemporáneos  de  segundo  orden,  como  Hatos,  los  Figuc 
Avellaneda,  Villa  viciosa ,  Zavaleta ,  Martínez ,  Rósete ,  Lanini  y  el  mismo  rey  don  Felipe ,  qt 
cribiendo  á  destajo  en  colaboración  de  dos ,  tres ,  cuatro,  ocho  y  hasta  nueve  ingenios  (2),  ini 
ron  la  escena  de  comedias,  medianas  muchas,  desatinadas  las  mas,  y  que  naturalmente  se  r< 
ten  de  la  precipitación ,  incoherencia  y  miras  puramente  interesadas  con  que  fueron  escritas 
es,  en  efecto,  entre  estas  obras,  de  diversos  padres,  la  que  merece,  á  mi  entender,  aprecio  esf 
rara  será,  por  lo  tanto ,  la  que  me  permita  colocar  en  esta  colección,  asi  como  tampoco  lo  h 
ninguna  de  las  que  produjo  en  el  periodo  anterior  la  primera  comandita,  formada  por  Mira  de 
cua ,  Velez  de  Guevara ,  Belmonte,  y  Coello,  y  eso  que  hay  «ntre  ellas  algunas  tan  notables  coi 
catalán  Serrallonga ,  'La  BaUasara ,  El  pastor  Fido ,  Caer  por  levantar,  El  Cain  de  CaíaM 
algunas  de  las  cuales  no  se  desdeñaron  de  tomar  parte  los  mismos  Rojas  y  Calderón. 

El  teatro,  en  fín,  de  este  y  sus  imitadores  y  secuaces  se  distingue  por  el  artificio  é  ingei 
la  trama,  por  la  pompa  y  majestad  del  estilo,  por  lo  noble  de  los  caracteres,  por  el  coloridc 
pático  y  nacional  de  ellos  y  la  elocución ;  pero  preciso  es  confesar  que  en  originalidad  y  a 
miento  le  lleva  grandes  ventajas  el  teatro  de  Lope  y  sus  contemporáneos  Tirso ,  Alarcon,  Tai 
Aguilar ,  Velez  y  Mira  de  Méscua ,  sin  duda  porque ,  precediéndoles  en  el  orden  de  los  tiempo 
vieron  la  fortuna  de  trabajar  en  un  campo  virgen ,  y  ser  los  primeros  que  inventaron  la  i 
parte  de  las  creaciones  dramátícas,  que  luego  Calderón,  Rojas  y  Moreto  reprodujeron  con  U 
cidad,  que  hizo  olvidar  á  sus  respectivos  modelos. 

Sentadas ,  pues ,  estas  generales  observaciones,  referentes  al  período  que  hoy  nos  ocupa,  y 
los  autores  principales  (que,  por  su  dicha,  están  fuera  de  nuestra  inspección )descenderéflo 
estos  breves  apuntes  á  los  que,  considerados  por  de  segundo  <Srden ,  entran  naturalmente 
cuadro  que  hoy  trazamos. 


SOLIS. 

Al  frente  de  ellos  (aunque  acaso  alterando  algún  tanto  el  orden  cronológico}  colocarémo 
elevada  figura,  bastante  respetable  por  muchos  conceptos  para  ser  considerada  digna  de  este  1 
Tal  es  DON  Antonio  Solís  y  Rivadknkyra  ,  tan  célebre  en  nuestra  república  literaria  como  ele 
historiador  de  la  Conquista  de  Nueva-España ,  aunque  dotado  también  de  un  gran  talento  dr 
tico,  que  le  valió  el  favor  del  público ,  la  amistad  y  elogios  de  Calderón ,  y  el  respeto  de  la 
teridad. 

Nacido  en  Alcalá  en  18  de  julio  de  16t0 ,  su  ingenio  peregrino ,  su  natural  agudeza  y  su  € 
ordinaria  instrucción ,  adquirida  en  una  brillante  carrera  en  ambas  universidades  de  Alcalá  ; 
lamanca ,  le  permitieron,  desde  muy  joven,  distinguirse  y  brillar  en  obras  literarias  de  un  n 
poco  común,  y  entre  otras,  con  una  comedia  que  llevaba  el  titulo  de  Amor  y  obligación ^qi^e 
puso  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad  y  fué  muy  bien  recibida  del  público.  Patrocinado  lueg 
el  conde  de  Oropesa,  don  Duarte  de  Toledo  y  Portugal,  virey  que  fué  de  Navarra  y  de  Valen» 
posteriormente  presidente  de  Castilla ,  uno  de  aquellos  distinguidos  magnates  que  se  honrab 
dispensar  su  protección  á  los  ingenios ,  pudo  desplegarse  á  su  sombra  el  fecundo  de  Solís  y  t 
desde  la  altura  conveniente  en  aquella  corte  poética  é  ilustrada.  Secretario  primeramente  de) 
mo  conde  de  Oropesa,  y  después  de  su  majestad,  oficial  de  la  secretaria  de  Estado  y  cronist 
yor  de  Indias ,  tuvo  ocasión  en  su  larga  vida  y  en  el  desempeño  de  tan  importantes  cmj 
de  acreditar  su  inmensa  instrucción  en  las  ciencias  políticas,  y  en  sus  obras  literarias,  y  señ^ 

(i)  Llamábase  asi  una  plazoleta  cou  árboles  que  se  teriormcnle  y  iiasta  el  día  se  reúnen  en  la  plazu 

formaba  á  la  entrada  do  la  calle  del  León  por  la  del  Pra-  Santa  Ana. 

do,  en  cuyas  inmediaciones  vivian  casi  todos  los  poelas  (2)  Véanse  las  comedias  tituladas  El  rey  do 

y  comediantes ,  que  solían  reunirse  en  ella  para  tratar  rique  el  Enfermo,  de  seis  ingenios;  el  rey  don  . 

de  sus  ajustes  y  demás  relativos  á  It  escena,  como  pos*  so  el  Sexto,  de  echo;  Araueo  domadOf  de  uucvi 
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lia  magníBca  Historia  de  la  conquista  de  Méjico t  su  erudición,  su  genio  y  su  buen  gusto. 
imo,  basta  en  el  cultivo  de  las  musas,  á  que  por  inclinación  irresistible  sin  duda  solia 
>s  cortos  momentos  que  le  permitía  el  importante  ejercicio  de  sus  funciones,  dejó  consig- 
cariado  talento,  su  discreción  y  lozanía,  en  términos  de  merecer  ornar  su  frente  con 
le  corona. 

á  en  la  larga  y  bien  aprovechada  carrera  de  su  vida,  tuvo  tiempo  Solís  de  dedicar  el  últi- 
)  de  ella  al  ejercicio  de  la  profesión  y  á  la  práctica  de  las  virtudes  religiosas ;  siguiendo  el 
le  sus  grandes  modelos,  Lope  de  Vega,  Calderón ,  Tirso  y  Moreto ,  se  ordenó  de  sacerdote 
de  cincuenta  y  siete  años ,  y  dijo  su  primera  misa  en  1667  en  el  Noviciado  de  la  Compa* 
MIS ,  cesapdo  desde  aquel  momento  absolutamente  en  el  cultivo  de  las  musas,  hasta  el  punto 
se  á  componer  ni  aun  los  autos  sacramentales  de  dia  del  Corpus ,  en  que  liabia  alcanzado 
iros  dcm  Pedro  Calderón,  y  tampoco  quiso  terminar  una>  comedia  que  tenia  empezada ,  y 
1  titulo  de  Amor  es  arte  de  amar.  La  práctica  de  sus  deberes  religiosos ,  el  ejercicio  de 
les  cristianas ,  y  la  continuación  de  sus  tareas  como  cronista  do  Indias  en  una  segunda 
le  dejó  sin  acabar  y  no  ha  sido  impresa,  ocuparon  los  últimos  anos  de  su  vida,  hasta  que 
Azada  edad  de  sesenta  y  nueve  falleció,  en  i 9  de  abril  de  1686,  siendo  depositados  sus 
ortales  en  la  capilla  de  Nuestra  Se&ora  del  Destierro  del  convento  de  San  Bernardo ,  de- 
n  nuestros  dias. 

mi  objeto  no  sea  masque  el  de  considerar  á  Solís  como  dramático,  prescindiré  de  los 
los  que  le  recomiendan  como  político,  como  historiador  y  como  lirico  poeta ,  para  tomar 
nte  en  cuenta  el  escaso,  aunque  precioso,  repertorio  de  su  teatro,  limitado  á  corto  número 
días ,  si  bien  abundante  en  prendas  de  valor  y  mérito  literario. 

lo  que  las  comprende  todas ,  ó  por  lo  menos  las  nueve  reconocidas  como  auténticas  de 
]é  impreso  bastantes  años  después  de  su  muerte,  en  1716,  por  licencia  concedida  á  An- 
Reyes,  vecino  é  impresor  en  esta  corte ,  asi  como  también  otro  tomo  de  poesías  sagradas 
las  del  noismo  Solís.  Dánsele  también  algunas  otras  comedias  que  fueron  impresas  á  su 
;  pero  se  cree  que  en  ellas  solo  tuvo  Solís  una  parte,  como  en  la  de  El  pastor  Fido,  que 
en  colaboración  con  Calderón  y  don  Antonio  Coello ;  la  de  El  mayor  triunfo  de  Julio  6V- 
talla  de  Forsolia,  la  de  La  firme  lealtad^  la  de  La  mas  dichosa  venganza  y  y  algunas  otras, 
fueron  incluidas  en  la  colección  postuma,  según  la  nota  puesta  al  pié  de  la  misma ,  por  te- 
Dr  cierto  no  ser  enteramente  de  Solis. 

ndo  ahora  ¿  las  nueve  reconocidas  que  aquella  comprende ,  nadie  podrá  negar  la  justicia 
I  por  ellas  se  ha  colocado  á  Solís  en  un  lugar  señalado  entre  nuestros  buenos  dramáticos 
ndo  arden ,  y  uno  de  los  mas  acertados  y  dignos  representantes  de  la  comedia  de  Calderón 
HTéto.  Careciendo  seguramente  de  la  invención  y  ardiente  fantasía  del  primero,  y  no  lie- 
ampoco  al  grado  de  fuerza  cómica  y  de  buen  gusto  del  segundo,  don  Antonio  Solís  (en 
in  duda  el  cultivo  de  las  musas  no  era  una  profesión  verdadera ,  sino  la  distnccion  de  mas 
rabajos)  demuestra,  sin  embargo,  que  su  peregrino  talento,  su  exquisita  instrucción  y  su  gus- 
vado,  le  permitían  cruzar  las  armas  de  su  ingenio  con  aquellos  admirables  modelos ,  y  man- 
oa  honor  el  campo  escénico  español  cuando  de  ellos  se  viera  abandonado.  Prueba  de 
I,  en  el  estilo  heroico,  sus  comedias  de  Eurfdice  y  Ovfeo ,  Triunfos  de  amor  y  fortuna^  Las 
vu  9  y  sobre  todo,  la  de  El  alcázar  del  secreto ,  en  las  cuales  acertó  á  imitar  á  Calderón  hasta 
o  de  confundirse  con  él;  y  en  el  género  cómico,  las  de  El  amor  al  uso ,  Vn  bobo  hace 
El  doctor  Carlino  y  La  gitanilla  de  Madrid ,  que ,  por  su  discreción ,  regularidad  y  vis 
,  pueden  competir  con  las  mas  celebradas  de  Horeto.  Especialmente  la  primera,  que  me- 
»  honores  de  la  traducción  al  francés  por  el  poeta  Scarrqn^  bajo  el  titulo  de  Lamour  á 
;,  es  reputada  justamente  como  una  de  las  mas  discretas  y  cómicas  producciones  de  nues- 
guo  teatro,  y  de  ella  dice  uno  de  nuestros  mas  eminentes  poetas  y  críticos  contemporáneos, 
'Martínez  déla  Rosa ,  lo  siguiente :  c  Invención  agudísima,  tr<aza  sutil,  situaciones  cómi- 
iria  viva  y  donosa  de  un  defecto  muy  común  en  hombres  y  mujeres,  lenguaje  castizo  y 
versificación  fluida,  chistes  graciosos  y  oportunos,  todo  contribuye  á  recomendar  esta 
¡cfon  bellisima;  que  tiene  asegurado  su  éxito  y  aplauso  mientras  dure  en  el  nnindo  la  maldi- 
,  antigua  ¿  1^  fl^®  parece ,  de  amar  poco  y  ponderarlo  mucho.»  La  misma  preciosa  co- 
rue  va  reproducida  al  frente  de  este  tomo,  me  excusa  de  hacer  citas  ni  transcribir  trozos, 
JNuiday  de  fmmoroso  estilo  y  concisa  discreción. 


^ ' 
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La  comedia  de  La  gitanilla  de  Madrid  es  otra  de  las  que  pasan  justamente  por  de  las  mcgi 
de  Solís  ,  y  en  efecto ,  es  notable  por  la  inteligencia  en  la  conducción  de  la  intriga,  por  la  gr 
y  verdad  de  los  caracteres ,  por  la  regularidad  clásica  de  la  acción  y  por  la  soltura  del  estilo ;  | 
preciso  es  convenir  que  en  ella «  como  en  otras  varias  de  sus  composiciones  dramáticas ,  renai 
SoLÍs  á  la  invención  propia ,  limitándose  á  poner  en  acción  un  argumento  trazado  anteriomu 
por  otros  autores ;  el  de  esta  está  evidentemente  copiado  de  la  novela  de  Cervantes  que  VLeí 
mismo  titulo,  y  que  también  habia  trasladado  ya  á  la  escena  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvaí 
por  cierto  que  su  comedia  no  desmerece ,  si  no  es  ya  que  aventaja  á  la  de  SoUs.  A  pesar  de  i 
hablando  de  este  autor  y  de  esta  comedia  en  su  Para  todoSy  el  calumniado  Montalvan  decía :  c 
Antonio  di  Solís  escribió  La  Gitanilla,  comedia  excelente,  y  quien  conoce  su  espíritu ,  talen 
ciencia,  á  todas  luces  creerá  que,  como  en  esto  fué  superior,  lo  será  en  lo  demás. i^ 

Un  bobo  hace  ciento ,  si  bien  pecando  demasiado  contra  la  verosimilitud  y  tocando  en  so  ai 
mentó  en  una  complicación  extremada,  es  por  otro  lado  un  tejido  de  chistes  y  sales  cómicas 
que  luce  y  campea  el  gran  talento,  el  gusto  y  la  festividad  urbana  de  Solís  ,  y  la  aseguran  peí 
tuamento  un  lugar  señalado  en  nuestra  escena. 

Lo  mismo  diriamos  de  El  doctor  Carlino ,  cuyo  personaje ,  sumamente  cómico ,  tomó  de  la 
con  el  mismo  titulo  escribió  anteriormente  don  Luis  de  Góngora ,  á  la  cual  aventaja  en  cómica  ( 
erecion  y  bizarría. 

Otro  tanto  quisiéramos  poder  decir  de  las  comedias  de  este  autor  en  el  género  heroico ;  pero 
sea  porque  siguiese  en  ellas  la  corriente  del  gusto  público,  ó  ya  porque,  siendo  dedicadas  áre| 
sentarse  en  los  reales  palacios,  fuera  condición  sine  qua  non  la  de  adoptar  la  moda  que  en  € 
habian  acreditado  Velez  de  Guevara ,  Mendoza  y  otros  muchos,  hasta  el  mismo  Calderón ,  e 
cierto  que  al  leer  los  delirios,  las  metáforas,  las  hipérboles  y  retruécanos  de  Euridiee  y  Or 
Las  amazonas  y  Triunfos  de  amor  y  fortuna  ^  nadie  creería  estar  escuchando  al  autor  de  El  m 
al  uso ,  si  bien  en  la  de  El  alcázar  del  secreto  supo  llevar  la  imitación  á  tal  extremo,  que  nos  pi 
ce  oir  la  fantástica  musa  del  gran  Calderón,  con  todas  sus  perfecciones  y  extravíos. 

En  todas  ellas,  empero,  se  descubre  el  vivo  ingenio  y  la  delicada  expresión  de  Solís,  y  de 
pudiera  ofrecer  infinitos  ejemplos,  si  no  temiera  cansar  la  atención  de  los  lectores.  Sirvan ,  sin  i 
bargo,  de  excepción  algunos  que  tomaré  al  acaso  en  las  mismas  citadas  comedías. 

En  la  de  El  alcázar  del  secreto  se  halla  este  diálogo-glosa ,  que  parece  robado  al  mismo  L 
de  Vega : 


ALC1NA. 

Los  remedios  del  olvido 
No  los  conoei  jamás; 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido, 

ASTRCA. 

¿Qué  te  importa,  amor,  hacer 
Esfuerzos  ni  porfiar, 
Sí  la  ciencia  de  olvidar 
Se  consigue  sin  querer? 
Discurso,  engañado  esUs ; 
Que,  aunque  yo  le  lie  persuadido, 
Los  remedios  del  olvido 
No  los  conoei  jamás. 


DIAKA. 

Quien  aspira  i  la  ? ictoria 
De  ana  pasión  impedida, 
Si  se  acuerda  de  que  olvida , 
Se  queda  con  la  memoria, 
¿Qué  es  lo  que  intentas,  senüdo  ? 
No  forcejes,  ¿dónde  vas? 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

ASTRBA. 

¿Qué  importa  que  mi  pasión 
Con  mi  razón  se  despeche. 
Si  para  que  me  aproveche 
He  de  olvidar  mi  rason? 


Coraion,  no  insistas  mas, 
Pues  yo,  que  el  dafio  he  sentido, 
Los  remedios  del  oUáda 
No  los  eonoci  james. 

MAIUU 

Quien  de  olvidar  hace  empeilo 
No  lo  podri  conseguir; 
Que  el  deseo  de  dormir 
Saele  desterrar  el  soefto. 
Discurso,  Bo  estés  rendido, 
Si  tan  obstinado  estás; 
Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 


O  este  otro  entre  el  galán  y  el  gracioso  en  la  comedia  de  Amparar  al  enemigo : 


DON  CARLOS. 

Si  tú  supieras  amar, 
Con  lo  que  boy  en  mi  sucede 
Te  pudiera  aqui  probar 
Cuan  mal  olvidarse  puede 
Lo  que  se  quiere  olvidar. 
Pero  de  amor  la  pasión 
Ignoras ;  y  así,  nocido 


Consuelos  i  tu  razón. 
Porque  quien  no  ha  padecido 
No  sabe  de  compasión. 
mwoi. 
También  yo  amar  he  sabido ; 
Mas  por  mujeres,  Señor, 
Pocas  veces  me  he  afligido; 
Que  de  cualquier  sinsabor 


Con  un  dexo  me  despido. 
Vosotros  os  deshacéis. 
Os  podrís  y  aniquiláis. 

DON  CÁILOS. 

Los  picaros  no  queréis. 
Solamente  deseáis. 

■oRoz. 
Y  los  señores  ¿qué  hacéis? 


Últimamente,  como  muesti*a  de  la  viveza  y  chiste  cómico  del  diálogo  de  Solís,.  no  puedo 
tir  al  deseo  de  transcribir  dos  trozos  de  los  puestos  en  boca  del  gracioso  en  la  comedia  fiíntéil 
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üu  y  Orfeo.  Habla  en  el  primero  con  su  mujer ,  y  en  el  segundo  con  dos  ministros  del 


»: 


nnsA. 


tetaron  del  poso. 

Airuso. 
I  del  pozo  hartaron? 
le  ^tüsa  me  parió ! 
iBopesataato; 
i?0U. 

FOIISA* 

Si,  Señor» 
u 

Airaso. 

Jaolabriqíedado 

pfjejaencaaa? 

rcnsA. 
lúbcbi  ni  na  esparto. 

A.'SFBISO. 
RIOSA. 

Bien  lo  he  visto. 

Aüriiso. 
ri  siquiera  nn  pedazo  ? 

PERISA. 

lét 

Aivniso. 

hn  ahorcarme. 
rrnsA. 
Md;qae  ahora  caigo 
ipfdaioha  debalier, 
)a  para  estropijos, 
laii  de  oficio 
setiera  empleado. 

ARnuso. 
i;  70  me  be  de  ahorcar 
le  mal  estado; 
qjer. 

FE2IISA. 

En  mi  vida 
r  con  tanto  espacio. 

Aiiriiso. 
es;  pero,  mujer, 
I  lo  que  be  pensado? 

rciisA. 
■árido? 

Amiso. 

Eo  ahorcarme 
■o. 

misA. 
A  eso  tiramos. 

AXFBISO. 

lodefaereel  lodo, 
ir  la  mitad  ? 

rCNlSA. 

Es  llano. 


ANFRISO. 

Paes  si  vos  sois  mi  mitad. 
Yo  me  resuelvo  i  empezarlo 
Por  vos,  y  conforme  os  fuere. 
Proseguiré  mi  trabajo. 
rsmsA. 
Malos  afios  para  vos. 

AlfFUSO. 

i  Maridos  desconsolados. 
El  camino  que  elegisteis. 
Angosto  es,  pero  no  es  largo. 


{Descúbrete  el  infierno  y  queda  An fri- 
to en  medio  de  dot  miniitroi,) 

mnisino  1.^ 
Paréceme  (¿con  quién  hablo?) 
Que  tiene  de  verse  aqoi 
Algún  miedo;  ¿no  es  así? 

ARPMSO. 

Acertó ;  digo  que  es  diablo. 

■miSTaol.^ 
Llegúese  acá. 

Aiiniso. 

Mas  deseo 

Huir  de  aqni  como  un  galgo. 

■UflSTIO  ^.° 

Mire  hacia  dentro ;  ¿ve  algo? 

AlfPRlSO. 

¡Fuego  de  Dios,  lo  que  veo! 

MIHISTilO  1.® 

AUi  en  tormentos  y  calma 
Muy  aprisa  se  veri. 

ANFRISO. 

¿Yo? 

■IlflSTRO  2.® 

SI. 

Axriiso. 
Pues  me  pesaré, 
Y  me  pesará  en  el  alma. 
■inisTRo  2.^ 
Mire  con  cuin  espaciosas 
Llamas  aquel  fuego  viene. 

ANruso. 
Bravísima  flema  tiene. 
Parece  eterno  en  sus  cosas. 

MINISTRO  2.^ 

Tres  que  están  hacia  esta  quiebra 
Son  las  parcas. 

■imsTRo  %^ 
'  Con  medida 

Traen  el  hilo  de  la  vida. 

ANFRISO. 

Mozas  son  de  buena  hebra. 


MINISTRO  i.® 

Aquellas  tres  que  señalo 
Son  las  furias. 

MINISTRO  2.° 

Su  cabello 
Es  de  culebras. 

ANFRISO. 

¿A  vello? 
Aun  están  en  pelo  malo. 

MINISTRO  i.** 

Aquel...  Mas  ya  se  escondió. 

ANFRISO. 

¿Quién  era? 

MINISTRO  i.^ 

El  miedo,  y  se  fué. 

ANFRISO. 

No  se  ha  perdido. 

MINISTRO  i.® 

¿Porqué? 

ANFRISO. 

Porque  aquí  le  tengo  yo. 
¿Y  aquello  que  miro  alli 
Quiénes? 

MINISTRO  2.^ 

La  Vejez. 

ANFRISO. 

Acá 
Parece  moza. 

MINISTRO  2.^ 

Seri 
Que  por  eso  vino  aqui. 

ANFRISO. 

¿Y  aquella? 

MINISTRO  1.*^ 

Es  la  Desventura. 

ANFRISO. 

¿Y  esotra? 

MINISTRO  2.® 

Esa  es  la  Pereza. 

ANFRISO. 

¿Y  esta  de  aqui? 

MINISTRO  1.® 

La  Torpeza. 

ANFRISO. 

¿Y  la  de  allá? 

MINISTRO  2.° 

La  Locura. 

ANFRISO. 

Esa  es  mi  hija. 

MINISTRO  2.^ 

¿Por  qué  ? 
Mire,  hermano,  lo  que  dice. 

ANFRISO. 

Yo  sé  muy  bien  que  la  hice 
El  dia  que  me  casé. 


CUBILLO. 


VARO  Cubillo  de  Aragón,  poeta  granadino,  es  uno  de  aquellos  cuyo  nombro  y  cuyas 
liaron  á  brillar  en  aquella  esplendente  corte  de  esclarecidos  ingenios;  y  en  el  catálogo 
ras  dramáticas  ( algunas  de  las  cuales  han  llegado  hasta  nosotros ,  faYorecidas  siempre 
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por  el  aura  popular),  las  hay  que  no  desdicen ,  por  su  invención  peregrina,  por  su  discreta  fo 
y  por  su  poética  entonación ,  de  las  mas  celebradas  de  los  primeros  autores  contemporán 
Basta  citar  para  ello  las  heroicas  y  populares  de  El  genizaro  de  España  y  rayo  de  Andalucíi 
las  de  El  conde  de  Saldaña.  En  ellas,  así  como  generalmente  en  todas  las  demás,  demostró 
BiLLO  un  aventajado  talento ,  un  estudio  aprovechado  de  los  efectos  teatrales  en  la  conduc 
de  un  argumento  dramático,  y  en  cuanto  á  los  caracteres  y  al  estilo,  si  bien  resabiados  mu 
veces  por  el  gusto  afectado  y  metafórico,  supo  brillar  en  otras  á  la  altura  de  los  buenos  mod 
y  presentar  bellezas  de  primer  orden. — Daremos  pruebas  de  ambos  estilos,  heroico  y  festiva 
Sea  la  primera  el  magnifico  diálogo  entre  el  embajador  musulmán  á  la  corte  de  Alfonso  el  C 
y  el  intrépido  Bernardo  del  Carpió,  mancebo,  tipo  verdadero  de  la  temeridad  histórica,  i 
entonación  arrogante  de  nuestros  antiguos  paladines.  Acaba  el  embajador  de  exponer  largam 
su  misión  en  unas  bellas  octavas,  y  le  interrumpe  el  atrevido  mozo  con  una  osada  respuesta, 
mando  para  ello ,  sin  pedirla ,  la  voz  del  Monarca ,  que  parece  absorto  de  tanta  audacia  ) 
zarria. 

BKR2UR1M). 

Dile  á  (u  rey  que  se  engaña , 
ó  que  le  eogañó  el  traidor 
Que  imputó  al  rey  mi  señor 
Que  quiere  entregar  á  España; 

Y  que  también  so  condena 
A  otro  engaño  en  entender 
Que  puede  ser  su  mujer 
La  infanta  doña  Jimena.    . 
Dos  veces  su  engaño  sienta. 
Si  necio  por  él  suspira ; 
Que  lo  primero  es  mentira 

Y  lo  segundo  es  afrenta. 
Con  esto  te  he  respondido, 

Y  cuando  hacer  guerra  intente , 
Dilc  que  junte  su  gente , 
Dile  que  marche  atrevido ; 
Pero  que  si  en  Francia  acaso 
Nos  juntáremos  yo  y  él. 
Partiremos  el  laurel 
Impidiendo  á  Francia  el  paso ; 

Y  que  seremos  amigos 
Contra  la  furia  francesa , 
Pero  acabada  la  empresa , 
Tiranamente  enemigos ; 
Porque ,  atento  á  mi  valor, 
Confíese  España  después 
Que  la  defendí  al  francés 

Y  la  libré  de  Almanzor. 

Y  puesto  que  aquí  has  andado 
Arrogante  y  atrevido. 
El  castigo  merecido 
A  tus  locuras  no  he  dado. 
Porque  embajador  no  ofendes , 

Y  enojado  contra  Francia , 
Te  perdono  la  arrogancia 
Por  lo  que  ¿  España  defiendes. 

ABEIUOSEF.  (Ap.) 

Mi  embajada  deslució. 

BERNARDO. 

Vete,  goza  de  la  ley. 


Y  si  pregunta  tu  rey 
Quién  la  respuesta  te  dio, 
Üi  que  con  pecho  gallardo 
Respondió  á  su  desatino 
Del  Rey  Alfonso  un  sobrino, 

Y  que  se  llama  Bernardo. 
¿No  te  vas? 

ABEXJOSEF. 

¡Graves  respuestas! 

BERNARDO. 

¿Aguardas  á  que  me  enoje , 

Y  que  enojado  te  arroje 
Por  una  ventana  de  estas? 

AOENiOSEF. 

Peso  yo  mucho,  Bernardo, 

Y  es  mi  rey  muy  poderoso. 

BERNARDO. 

liuélgome  que  seas  brioso. 

ABENMSBP. 

Huélgome  que  seas  gallardo. 
Cuando  en  presencia  del  dia 
Resplandece  alguna  estrella, 
Señal  es  que  toca  en  ella 
Del  sol  la  ardiente  armonía ; 

Y  pues  tú  brillando  mas 
En  presencia  del  sol ,  creo 
Que  es  conforme  á  sa  deseo 
La  respuesta  y  luz  que  déÉ. 

BERNARDO. 

No  de  un  sol ,  de  muchos  soles 
Un  español  se  acompaña. 

ABENiüSEP. 

También  los  moros  de  España 
Somos,  Bernardo,  españoles. 

BERNARDO. 

Africanos  sois,  que  en  ella 
Vuestro  imperio  dilatasteis. 

ABENiUSEF. 

¿Y  vosotros  no  bajasteis 
De  la  Scitia  á  poseella? 


Aliento,  espirítu  y  manos 
Nos  influye  un  cíelo  á  todos ; 
¿Qué  tuvieron  mas  los  godos 
Que  tienen  los  africanos? 

BERNARDO. 

Ganarla  al  romano  arnés 
Nuestras  valientes  espadas.    . 

ABSRJOSEF. 

Y  nosotros  ¿  lanzadas 
Os  la  quitamos  después. 

BERNARDO. 

Que  fué  á  lanzadas  conoces , 
Mucha  sangre  derramando; 
Mas  yo  la  Iré  restaurando 
A  bofetadas  y  &  coces. 

ABENJUSCr. 

Tira ,  y  te  responderá . 
Aquella  abrasada  aroma. 
Aquel  carbón  de  Mahoma , 
Aquel  pebete  de  Alá , 
Aquel  adusto  tizón 

Y  abrasante  maravilla , 
Que,  dominando  á  Castilla, 
A  sus  pies  puso  el  león. 

BERNARDO. 

¡Arrogante,  moro,  estás! 

ABENJCSEF. 

Toda  la  arrogancia  es  mia. 

BERNARDO. 

Ya  te  buscaré  algún  dia. 

ABENJCSEF. 

En  el  Carpióme  hallarás; 
Alcaide  del  Carpió  soy. 

BERNABDO. 

Ya  dudo  que  en  él  me  esperes. 

ABENJCSEF. 

i  Ay  de  ti  si  al  Carpió  fueres! 

BERNARDO. 

( Ay  de  ti  si  al  Carpió  voy! 


Con  esta  sola  cita  bastaría  para  probar  que  quien  era  capaz  de  escribir  tan  magnifica  esc 
de  pintar  con  tanto  acierto  y  dignidad  elevados  caracteres ,  de  producir  sus  sentimientos  en 
sos  tan  armoniosos ,  elegantes  y  llenos  de  vigor  y  poesía ,  no  era  ciertamente  un  poeta  vulga 
tampoco  uno  de  los  infinitos  imitadores  ó  plagiarios  de  Rojas  y  Calderón. — Que  tenia  Cui 
dotes  propias  de  invención  y  aptitud  para  el  drama  liei*óico,  lo  prueban  dichas  comedias  del  i 
de  de  Saldaña^  las  de  El  rayo  de  Andalucía^  La  honestidad  defendida,  y  otras,  y  á  pesai 
desarreglo  en  la  combinación  de  sus  planes  ( desarreglo,  por  otro  lado,  tan  general  en  nuestro 
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ico,  que  parece  calculado  de  intento),  no  pudo  menos  de  cautivarla  estimación  y  simpa- 
leblo,  cuyos  héroes  favoritos  sabia  presentar  en  la  escena  con  todo  aquel  brillo,  aquella 
que  su  imaginación  les  concede  en  la  historia,  y  poner  en  su  boca  las  mas  elevadas 
'  de  virtud,  de  valor  y  patriotismo.  ¡  Qué  le  importaba  al  público  español  que  Cubillo  y  sus 
cráneos  no  guardasen  en  sus  argumentos  las  famosas  unidades  dngfnáticas,  ni  que,  por 
,  en  las  ya  citadas  comedias  se  trasladase  el  sitio  de  la  acción  desde  el  alcázar  de  León 
o  de  Luna  ó  al  del  Carpió ,  desde  la  corte  de  Carlo-Hagno  al  desfiladero  de  Roncesva- 
n  todas  partes  hallaba  en  su  primer  término  la  simpática,  noble  y  gigantesca  figura  do 
> »  hablando  y  obrando  con  la  temeridad  y  desenfado  que  nuestros  romanceros  le  atribu- 
é  inconveniente  hallaba  en  ver  en  la  primera  escena  al  joven  y  bizarro  conde  de  Saldaña 
do  del  campo  de  la  victoria  para  rendir  sus  laureles  á  los  pies  de  su  rey  y  de  su  Jimena, 
i  luego  viejo ,  ciego  y  cargado  de  hierros  en  el  castillo  de  Luna  por  orden  del  mismo  Al- 
n  castigo  de  haber  osado  merecer  el  amor  de  la  hermana  de  su  rey,  prorumpiendo  des- 

>  en  aquellos  sentidos  versos : 

Caando  enlré  en  este  castillo 
Apenas  tenia  barba , 
Y  ahora,  por  mi  desdicha, 
La  tengo  poblada  y  cana ; 

to  le  producía  el  mas  vivo  interés,  la  mas  profunda  sensación,  en  las  bellisimas  escenas 
ntro  y  reconocimiento  de  Bernardo  y  de  su  padre,  en  la  lamentosa  muerte  de  este  en 
to  de  sonreirle  la  fortuna !  Quizás  á  esta  comedia  ó  á  otra  de  las  muchas  que  con  admi- 
to y  <x>n  igual  desarreglo  escribían  nuestros  autores  del  siglo  xvn,  quiso  aludir  el  cáus- 
lu  en  sus  tantas  veces  repetidos  versos : 

Un  rimeur  sans  péril  de  Ih  des  Pirennées 
Sur  la  icéne  en  un  jour  renferme  des  annéet : 
Utsauvent  le  héros  d^un  sperJaele  grouier^ 
EnfatU  au  premier  atíe^  est  barbón  au  dernier. 

to  no  prueba  mas  sino  que  Boileau  no  conocía  nuestro  teatro ,  y  que  Moliere  y  Racine 
tro  camino  de  los  muchos  que  por  fortuna  conducen  al  templo  de  lar  gloria. 

>  Cubillo  sabia  también,  en  las  ocasiones  en  que  lo  creia  oportuno,  apropiar  sus  argu- 
cierta  regularidad  y  mesura,  meditarlos  y  desenvolverlos  con  raro  ingenio  y  destreza.  De 

en  servir  de  ejemplos  las  lindas  comedias  de  La  perfecta  casada^  Las  muñecas  de  Mar- 
amor  como  ha  de  ser^  El  invisible  principe  del  Baul^  y  El  señor  de  Noches  Buenas,  que 
scogidas  para  esta  colección,  en  las  cuales  hay  intención  moral,  economía  de  acción, 
iva  de  los  caracteres ,  gracia  y  chiste  en  la  elocución.  De  estas  últimas  circunstancias  po- 
presentar  muchas  pruebas,  que  dan  á  conocer  que  Cubillo  poseía  la  vis  cómica  y  el  hala- 
florido  propio  del  drama  de  costumbres ;  pero  debiendo  no  alargar  demasiado  este  ar- 
io queremos  apartarnos  de  las  ya  citadas  de  El  conde  de  Saldaña ,  y  buscaremos  en  su 
parte  un  chistoso  diálogo,  en  que  el  gracioso  Monzón  explica  á  su  modo  los  primores  y 
«  de  los  parisienses  de  aquel  tiempo;  dice ,  pues,  asi : 


■ONlOlf. 

me  has  pregonlado, 
sr  de  criada , 
I  de  mi  jornada 
en  Francia  ha  pasado, 
ibío  por  dedrlo, 
i  la  relación. 

más. 
ro.  Monzón, 
^  para  oírlo. 

>05Z0!f. 

del  francés 
dones  remotas  y 
*  calzan  bolas 
la  y  los  pies. 

I?Í¿S. 


MONZÓN. 

*    Yo  imagino 
Que  es  conlra  los  fríos  irela ; 
En  ios  pies  son  de  baquela 

Y  en  la  cabeza  de  vino. 
Anda  el  brindis  á  porfía , 
Haciendo  un  alegre  trueco 
Lo  de  Candía  con  lo  Greco, 
Lo  (leí  Rin  con  malvasia; 

Y  cuando  ya  la  cabeza 
Anda  por  dar  de  trates , 
Se  arrojan,  sacando  pies , 
Un  socorro  de  cerveza. 
Al  español  por  mil  modos 
Le  pretenden  derribar, 
Pero  suelen  encontrar 

Con  quien  los  derriba  á  todos. 


Al  entrar  ¿  una  hostería 
Dice  una  gabacha  hermosa  : 
« ¿Cualque  cosa ,  cualque  cosa 
Volele  su  señoría  ? 
Aqui  está  el  pavo,  el  Alisan , 
El  capón,  einrancolin. 
La  vitela  de  Esterlio , 
El  chorizo  de  Amsterdan , 
El  pemil  de  Algarrobilla, 
La  lamprea  del  Ródano, 
El  formache  parmesano. 
La  aceituna  de  Sevilla.» 
Y  apenas  yo  la  replico, 
Cuando  al  asador  clavada. 
Sale  una  perdiz  asada. 
Con  un  limón  en  el  pico. 
Uno  por  aqai :  cAnda  apriesa ,» 


XllT 

Oiro  allí  dice:  cVolando,» 

Y  8ÍD  saber  cómo  ó  caándo. 
Me  hallo  sentado  á  la  mesa. 
De  suerte  es  su  proceder 

Y  su  cortesana  arenga , 

Que  harán  comer  á  qnien^tenga 
Poca  gana  de  comer. 
Yo,  que  siempre  la  tenia 
Abierta  de  par  en  par. 
Con  dejarme  regalar 
Pagaba  su  cortesía. 
¡  Paris ,  lugar  de  los  cielos , 
Solo  eché  menos  en  él 


APUNTES  BIOGRÁFICOS. 
Aquella  Aiente  de  miel 
Y  el  árbol  de  los  buñuelos! 

mu, 

i  Y  eso  se  da  sin  dinero? 
Porque  de  tu  relación 
Lo  que  importa  mas,  Mon^n , 
Te  dejas  en  el  tintero. 

M0I«Z05. 

No,  mas  no  es  tan  grande  el  gasto 
Como  lo  es  en  otras  partes: 
Con  tres  sueldos  y  dos  Hartes 
Comerás  á  todo  pasto  ; 


Mas  también  te  sé  decir 
Que  es  su  ingenio  tan  delgado, 
Que  todo  lo  que  ha  sobrado 
Hacen  que  vuelva  á  serrir, 

Y  con  no  poco  trabajo 
Zurcen  de  un  pollo  el  alón 
A  las  piernas  de  un  sisón 

O  á  las  pechugas  de  un  grajo  ; 

Y  forman  una  ave  entera 
Con  todos  sus  adherentes 
Mas  de  cuatro  diferentes 
Linajes,  como  primera;  etc. 


Algo  de  esta  chistosa  descripción  pudiera  aplicarse  á  contestar  metafóricamente  al  apasiona 
satírico  antes  citado  del  teatro  español  del  siglo  xvii,  que  tan  bien  supieron  explotar  y  acomo 
á  su  cocina  los  primeros  ingenios  de  aquella  nación. 

Las  comedias  de  Cubillo  no  fueron  impresas  en  colección  de  tomos  ó  partes,  y  si  sueltas 
alguna  de  ellas  atribuida  á  otros  autores ,  como  la  del  Señor  de  Noches  Buenas,  que  se  incluyó  < 
tre  las  de  Mendoza.  Solo  el  mismo  Cubillo  publicó  diez  en  el  libro  de  Poesías  varias  que  dio  á 
en  Madrid  en  1654,  con  el  extraño  título  de  El  enano  de  las  Musas;  en  él  se  encuentra  un  poen 
no  escaso  de  mérito,  titulado  Las  cortes  del  lean  y  del  águila ^  y  muchas  composiciones  suel 
dirigidas  á  diferentes  magnates  y  sobre  varios  asuntos,  algunas  curiosas  por  revelar  circunst; 
cías  que  dan  alguna  luz  sobre  la  vida  del  autor,  á  falta  de  otras  noticias,  de  que  absolutamente 
recemos ,  pues  los  biógrafos  no  nos  han  trasmitido  mas  que  la  de  que  fué  natural  de  Grana 
pero  de  dicha  obra  se  infiere  que  siguió  la  carrera  forense ,  y  que ,  tal  vez  no  siéndole  en  ^ 
favorable  la  fortuna ,  se  dedicó  exclusivamente  á  la  vida  de  poeta ;  se  vino  á  Madrid ,  donde 
hallaba  á  la  mitad  del  siglo,  siendo  obligado  surtidor  de  versos  y  alabanzas  á  los  reyes»  á  su  | 
deroso  valido,  á  los  grandes  y  magnates;  cosa  que  si  no  hace  grande  honor  á  su  fiuna,  le  prm 
cia  por  lo  menos  para  mantener  á  su  numerosa  familia ;  pero  oigámosle  en  algunos  trozos  de 
cha  obra ,  y  él  nos  revelará  estas  circunstancias ,  no  sin  cierto  chiste  y  naturalidad.  Dice  en 
prólogo : 


Lector,  yo  soy  un  ingenio 
de  fortuna  ( Dios  delante). 
Que  para  uno  y  otro  agüero 
No  es  menester  mas  achaque. 
Hiciéronme  conocido, 
Cuando  muchacho,  las  clases. 
Cuando  joven,  las  audiencias. 
Cuando  adulto,  los  corrales; 
Y  para  ser  desgraciado 
En  aquestas  tres  edades, 


La  mayor  maña  que  tuve 
Fué  buscar  los  consonantes. 
Hice  versos  ( Dios  nos  libre ), 
Hice  coplas  (Dios  nos  guarde ) ; 
Que  de  cien  comedias  ¿  quién , 
Sino  Dios,  podrá  guardarme? 
Ciento  corrieron  fortuna 
En  España  á  todo  trance. 
Donde  la  mosquetería 
Es  milicia  formidable. 


Perdonóme  mochas  veces 

En  medio  de  los  embates 

De  Lopes  y  Calderones, 

De  Veles  y  Víllaizanes; 

Que  no  hay  bala  despedida 

Del  salitre ,  que  te  iguale 

A  la  censura  de  aquellos 

Que  hilan  el  mismo  estambre ;  ele 


Esto  mismo ,  de  mas  de  cien  comedias  que  habia  dado  al  teatro ,  lo  repite  de^uea  mas  ser 
mente  en  la  dedicatoria  de  este  libro ;  pero  á  nuestros  tiempos  no  ha  llegado  noticia  mas  que 
las  que  en  el  Catálogo  van  como  suyas. 

Has  adelante,  é  interpoladas  con  las  diez  comedias  ya  dichas,  inserta  el  autor  multitud 
composiciones  mas  ó  menos  apreciables,  todas  laudatorias  del  rey  Felipe  IV,  de  las  reinas  ha 
y  Mariana,  del  Conde*Duque,  del  almirante  de  Castilla  y  de  otros  magnates,  en  cuya  rece 
pensa  cifraba,  á  lo  que  parece,  el  pobre  Cubillo  su  esperanza ;  pero  tan  resueltamente  y  sin  re! 
zo,  que  á  continuación  de  un  soneto  (por  cierto  bien  mediano)  que  dirigió  á  la  rema  doña  1 
tiana  de  Austria,  y  que  hubo  de  darla,  según  él  mismo  cuenta,  en  la  carrera  de  AtoehOf 
sábado  por  la  tarde ^  estampa  un  romance  y  unas  coplas  pidiendo  al  Rey  (que  parece  fué  quiei 
cogió  al  vuelo  de  las  manos  del  autor)  el  premio  de  dicho  soneto ;  premio  material  que  no  se  b 
esperar  mucho ,  según  vemos  en  otra  composición  inmediata ,  en  que  dice : 


Yo  escribí  un  epigrama  ó  un  soneto. 
Corto  en  lo  numeroso  y  el  conecto, 
A  la  feliz  estrella 
De  la  reina  de  Espafia,  augusta  y  bella. 


Dlle  en  su  mano  al  Rey,  y  agradecido 
(como  si  cualquier  cosa  hubiera  sido), 
Atento  á  su  decoro , 
Volvió  á  la  mía  la  respuesta  en  oro. 


Por  catorce  renglones 

Me  dio  su  majestad  quince  do^lem 

¿  Qué  mas  hiciera  un  lince 

Que  brujulear  catorce  y  ganar  qoüK 


Esto  prueba  la  humilde  posición  de  Cubillo  entre  los  poetas  que  figuraban  en  la  corle  de  i 
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odesta  ambición  y  escasa  ventura.  A  la  verdad  que  no  era  indigno  de  otra  mejor  el 
s  dramáticas  creaciones  de  Mudarra  y  de  Bernardo,  y  el  poeta  que  sabia  expresar  una 
ica  eo  versos  como  los  del  siguiente  soneto ,  que  le  inspiró  un  retrato  suyo : 

Agradece  al  pincel  ¡  ob  sombra  Tana! 
Tanto  esplendor,  qae  á  breTe  lienzo  fia , 
Exento  á  la  cobarde  Yalentia 
De  aquel  que  huyendo,  mi  verdor  profana. 
.   Hoy  me  parezco  á  ti,  mas  no  mañana ; 
\  Dichoso  tú ,  que  naces  cada  dia , 
Y  el  tiempo  no  podrá  con  su  porfía 
Poner  en  ti  una  ruga  ni  una  cana  ! 

¡  Dichoso  tú ,  que ,  el  curso  fugitivo 
De  su  Yoraz  carrera  despreciando. 
Siglos  apuestas  á  Yivir  no  vivo! 

¡  Y  sin  ventura  yo,  que  siempre  dando 
Cada  paso  &  la  muerte ,  fugitivo. 
Sé  que  oo  vivo,  y  muero  no  sé  cuándo! 


SIATOS. 

os  mas  iLÍatigables  dramaturgos  de  aquel  fecundísimo  siglo  xvii »  y  uno  de  los  que  al- 
layor  celebridad,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con  sus  apreciables  y  numerosas  obras, 
iero  DON  JuAif  Hatos  FaAGoso,  nacido  en  Albito,  en  Portugal,  cuando  este  reino  for- 
:  de  la  monarquía  española ,  á  principios  de  aquel  siglo.  Cursó  en  la  universidad  deEbo- 
iballero  profeso  de  la  orden  de  Cristo;  pero  avecindado  luego  en  Madrid,  se  dedicó 
tente  al  cultivo  de  las  musas,  y  especialmente  la  dramática,  para  la  cual  no  pueden 
grandes  dotes;  hasta  que  en  1692,  y  de  edad  muy  avanzada,  falleció  en  esta  misma 

tra&a  sociedad  de  que  antes  queda  hecha  mención ,  formada ,  al  parecer,  por  M oreto, 
ly  activarneute  Matos  Fragoso,  como  puede  verse  en  muchas  obras  dramáticas,  tales 
^  para  levantar  ^  Amor  hace  hablar  los  mudos.  El  principe  prodigioso  ^  El  redentor  can- 
piadoso  es  mi  hijo ,  Oponerse  á  las  estrellas ,  £1  mejor  par  de  los  doce ,  £1  letrado  del 
ruto  de  Babilonia^  El  vaquero  emperador^  y  otras  en  que  tiene  una  ó  dos  jomadas; 
oitó  á  Moreto  (aunque  no  con  igual  éxito,  por  ser  muy  inferiores  sus  fuerzas)  en  la  cen- 
opción  de  pensamientos,  planes  y  caracteres  ajenos,  de  que  se  ofrecen,  entre  otros  ejem- 
le  Ver  y  creer  y  El  hijo  de  la  piedra^  imitadas,  ó  mas  bien  plagiadas ,  délas  de  Tirso  de 
i  firmeza  en  la  hermosura  y  La  elección  por  la  virtud.  Pero  á  -vueltas  de  estos  justos 
3  pueden  dirigirse  á  Hatos  ,  hay  que  reconocer  en  él  una  gran  dosis  de  ingenio  y  de  in- 
tropia ,  que  le  permitió  producir  por  si  solo  medio  centenar  de  comedias ,  en  las  cna- 
»a  talento  despejado,  su  rica  imaginación  y  su  vena  poética. 

i,  es  verdad,  la  mayor  parte  de  aquellas  producciones  están  ofuscadas  por  aqod  mal 
d  guato  gongorino,  contra  el  que  todos  ios  poetas  clamaban ,  y  á  que  todos»  y  Matos 
cipalmente,  rendían  tributo,  sin  duda  por  complacer  al  público,  que  debía  saberle  bien  lo 
iendia  (i) ;  muchos  de  sus  argumentos  son  en  extremo  disparatados  y  extravagantes, 
le  sus  caracteres  inverosímiles,  muchos  de  sus  razonamientos  alambicados  é  imposibles 
end^.  Pero,  en  cambio  de  estos  achaques ,  comunes  á  todos  los  escritores  de  aquella 
jjos  del  mal  ejemplo  de  Lope  y  de  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedias  ^  pueden  escogerse 
docena  de  las  de  Matos  en  que  campea  su  despejado  ingenio  con  mas  regularidad,  en 
A  sos  dotes  poéticas  en  toda  su  lozanía  y  vigor.  Estas  comedias  son  las  tituladas  El  sabio 
V  y  pilUmo  en  su  rincón ,  Lorenzo  me  llamo  y  carbonero  de  Toledo ,  El  yerro  del  entendv' 

B  á  este  propósito  la  copla  que  Cáncer ,  en  En  el  Parnaso 

I,  pone  en  boca  del  mismo  Matos  :  ^^  ▼<>««•  canellanas 

Goo  las  agaas  que  Uocfeo  Se  me  ban  biocbado. 
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do  9  Con  amor  no  hay  amistad ,  Ver  y  creer  ^  El  galán  de  su  mujer  ^  Poco  aprovechan  o^ísúb  ,  La  á 
cha  por  el  desprecio ,  y  alguna  otra. 

Eq  especial  la  primera,  de  El  sibío  en  su  retiro ,  es  una  bellísima  producción ,  que  bastaría  po 
si  sola  á  enaltecer  el  nombre  de  su  autor ;  la  novedad  del  argumento ,  la  creación  del  síoguU 
carácter  de  Juan  Labrador,  la  discreta  combinación  del  plan,  y  la  poética  belleza  del  estilo  i 
reúnen  en  esta  comedia  para  hacerla  una  délas  mas  notables,  si  ñola  primera,  de  nuestro  tealr 
de  segundo  orden.  No  es  acaso  menos  rica  en  originalidad  é  ingenio  la  de  Lorenzo  me  ¡lamí 
ni  las  ceden  en  combinación  y  enredo  las  demás  citadas ;  pero,  como  no  es  posible  en  este  artiou 
lo  descender  á  su  análisis  critico,  ni  aun  dar  una  idea  del  plan  y  desempeño  de  ellas,  nos  conten 
taremos  con  ofrecerlas  un  lugar  en  esta  colección ,  y  en  ellas  se  verá  que  si  el  poeta  Hatos  adok 
cia  frecuentemente  de  la  enfermedad  del  culteranismo  dominante ,  también  ostentaba  á  veces 
facilidad,  una  gracia  y  energía  de  expresión ,  que  le  colocan  en  este  punto  á  par  de  nuestros 
felices  autores. 

Refiriéndonos  á  la  primera  de  aquellas  comedias.  El  sabio  en  su  retiro  ^  seria  diñcil  escoger  tro 
zos,  razonamientos  ó  diálogos  que  dieran  á  conocer  su  estilo  poético,  porque  siendo  demasHMi 
abundantes  y  extensos,  é  insertando  el  mismo  drama,  parecería  acaso  enojoso,  y  también  porqi 
la  principal  belleza  de  él  consiste  en  la  disposición  del  argumento ,  en  el  giro  de  la  acción  y  en  I 
animada  lucha  de  los  caracteres.  Baste  decir  que  muchas  de  sus  halagüeñas  escenas  no  deadieQ 
de  las  mas  celebradas  del  García  del  Castañar  y  del  Rico  hombre  de  Alcalá  ^  con  las  cuales  tiea 
mucha  semejanza  en  la  situación ,  especialmente  la  visita  que  hace  el  Rey  disfrazado  al  honrad 
Juan,  que  toda  su  vida  habia  rehusado  verle. 

En  la  del  Carbonero  de  Toledo ,  aunque  menos  verosímil  y  correcta ,  hay  también  un  carada 
bello  y  singular,  que  es  el  del  aventurero  Lorenzo ,  encumbrado  por  su  valor  y  por  sus  ganeraai 
sentimientos  á  los  cargos  elevados  de  la  milicia  y  á  la  nobleza  de  caballero.  Véase  con  qué  digoidi 
y  energía  está  reasumido  y  presentado  este  carácter  en  los  versos  que  el  mismo  Lorenzo  contMl 
á  su  general,  que  pretende  premiar  sus  hazañas  con  el  hábito  de  Santiago :  ^ 


LORENZO. 

Señor,  diciendo  verdad , 
No  tengo  mas  calidad 
Ni  padre  mas  generoso 
Que  esie  brazo  y  esta  espada. 
Soy  un  pobre  labrador, 
Que  no  tuve  mas  bonor 
Que  el  arado  y  el  azada ; 
Pero  muy  cristiano  viejo, 
Por  vida  del  Rey,  que  no  bay 
En  las  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  mas  puro  espejo. 
De  esta  manera  nací , 
Si  es  que  la  virtud  se  alaba ; 


Que ,  como  en  otros  acaba , 
Mi  linaje  empieza  en  mí. 
Porque  son  mejores  hombres 
Los  que  sus  linajes  hacen 
Que  aquellos  que  los  deshacen 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  introducida ; 
En  viendo  en  alto  sabida 
La  virtud  sin  calidad, 
Todos  arrentarla  intentan , 
Y  á  los  que  miran  perdidos 
Alaban  por  bien  nacidos , 
Cuando  su  linaje  afrentan. 


No  me  dieron  á  escoger 
Padres ,  gran  señor ;  y  así, 
Donde  quiso  Dios  naci , 
Que  por  mi  comienzo  4  ser. 
Lo  que  soy  no  es  heredado; 
Que  nadie  me  agradeciera 
Si  yo  mismo  no  me  hiciera 
Lo  que  otro  me  hubiera  dado; 

Y  no  he  de  volver  atrás. 

De  hoy  mas ,  con  favor  de  Dios , 
Lo  que  fuere ,  á  Dios  y  á  vos 

Y  á  mi  lo  debo,  no  mas. 


Esto  baste  para  apreciar  la  elevación  de  sentimientos,  la  gravedad  del  estilo  de  que  muy  b& 
cuenteniente  solia  hacer  ostentación  la  pluma  de  Matos  Fragoso.  Si  se  quiere  una  muestra  de* 
extremada  faciUdad  en  versiCcar,  de  la  ligereza  y  gracia  de  su  expresión  cómica,  léase  la  siguiesl 
disculpa  que  da  el  gracioso,  sorprendido  en  cierta  c(^sa,  en  la  comedia  titulada  Con  amar  no  k^ 
amistad : 


Ya  sabes  las  tentadones 
Que  Uene  la  carne  humana , 

Y  que  es  muy  amigo  el  cuerpo 
Del  enemigo  del  alma. 

Yo  vi  á  Inés  y  enamóreme, 

Y  aunque  no  es  buena  su  cara, 

Y  ella  es  un  diablo,  imagino 
Que  por  eso  me  tentaba. 
Díjela  mi  amor,  y  como 
Por  lo  que  tiene  de  blanda 


Para  mujer  de  un  cerero 
Valía  lo  que  pesaba. 
Porque  harán  cera  y  pábilo 
De  ella  con  una  palabra , 
Me  respondió  que  esta  noche 
La  viese,  y  cuando  yo  estaba 
En  lo  que  Dios  no  es  servido. 
Tú,  que  entraste  por  la  sala, 
Yo,  que  maté  la  bujia  , 
Tú ,  que  sacaste  la  espada , 


Yo,  que  me  escondí  aqni  dentro, 
Inés,  que  me  dio  la  traía, 
Tu  hermana ,  que  oyó  el  ruido. 
Mí  zapato,  que  resbala, 
Tú ,  que  caíste  en  la  cuenta , 
Y  yo  que  cal  en  la  irampt... 
Esta  es  la  verdad ,  y  ioigo 
Que  aqni  no  he  pecado  nada, 
Aunque ,  á  no  venir  tan  presto. 
Pudiera  ser  que  pecara. 


Especialmente  en  los  graciosos  solia  colocar  Hatos  tan  crecido  número  de  cuentos,  chislM, 
agudezas,  que  en  este  punto  no  le  llevan  ventajas  los  mismos  Moreto  y  Calderón,  Véanse  aqi 
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LEIVA. 

de  los  muchos  que  piuliéranse  citar,  y  que  se  bailan  en  las  comedias  tituladas  Ver  y  creer ^ 
tior  cautivo^  La  corsaria  catalana ^  El  marido  de  su.  madre,  y  La  dicha  por  el  desprecio. 


I. 

sq:i  y  sin  dinero 
bacía  an  pastor 
raja  peor« 
lo  un  liarbero. 
laT^ja  estaba 
ellas  que  tenia , 
no  partía, 
itro  desollaba. 
I  pastor  el  yerro 
T  cslorballe; 
eiopo  ea  la  calle 
palos  i  UD  perro. 
:a  aquello?  »  dcda 
»  á  sus  oidos  V 
e  eoD  alaridos 
^s  aturdía, 
i  el  pastor  :  «Allí 
ífTO  que  se  escarba , 
:erle  Is  barba 
A,  como  áini.» 

II. 
1  fortuna  es  ana 
gaUardo  cuerpo, 
joyas  y  galas , 
I  a  lodos  respeto. 
1  entre  los  concursos 
leí  uní  Terso, 
retos,  que  Tea 

garbo  y  despejo 
r  tan  bizarra, 
teses  y  atentos, 
y%  se  retiran    . 
lia  pase  por  medio, 

como  entendidos; 
)s  majaderos 
caso  ni  se  apartan , 
Q  quedos  que  quedos , 
a ,  que  Ta  andando, 
I  topar  con  ellos. 

III. 

bero  en  un  cnarlago 
cierto  enfermo, 


Que  tenia  una  poslema 
Con  unos  dolores  fieros. 
Alargáhnse  la  cnra 

Y  el  pncientc  echaba  verbos. 
«  Hermano,  tened  paciencia 

( Decía  el  quirurgo  diestro); 
Que  eslc  achaque  va  despacio, 
Qne  en  el  hipocondrio  interno 
Tenéis  una  hidropesía ; 
Alcanzadme  esc  tintero. 
Porque  quiero  recetaros 
Uu  nuevo  ctícaz  remedio.» 
Al  darle  el  pobre  la  pluma , 
R1  caballo,  que  era  Inquieto, 
Asentóle  la  herradura 

Y  le  reventó  el  divieso. 
Con  que  cesaron  al  punto 
Los  dolores  del  enrcrmo. 
Sintiéndose  mejorado. 
Empeló  á  Toces,  diciendo: 

c  ¡  Yive  Dios,  que  mejor  cura 
m  caballo  que  el  maestro !» 

IV. 

A  un  discreto  que  enviudó 
Bn  breve  tiempo  dos  veces 
De  dos  migcres ,  parece 
Que  un  necio  le  preguntó 
Que  de  qué  hechizos  ó  estrellas 
Para  enviudar  se  ayudaba , 

Y  él  respondió  que  no  hallaba 
Mas  ocasión  que  querellas. 
En  llegando  á  aborrecer 

De  su  estado  aborrecido 
A  su  mujer  im  marido, 
Hace  eterna  &  su  mujer. 
Enviudar  nadie  pretenda, 

Y  cualquiera  que  aspiró 
A  este  Gq  ,  que  se  casó 
Con  Matusalén  entienda ; 
Que  una  mvyer  es  demonio. 
Que  del  requietcat  in  pace 
Dos  siglos  hnyeudo,  se  bace 
Momia  con  el  matrimonio. 


V. 

CaÜa ,  que  no  has  advertido 
El  mal  que  pasa  un  marido 
Al  remo  de  su  mujer; 
Si  acaso  es  gorda ,  no  entra 
Sin  perejil  al  tragalla; 
SI  es  chica,  nunca  se  halla; 
Sí  es  alta ,  siempre  la  encuentran ; 
Si  es  muy  callada,  es  gran  daho; 
Si  preguntona,  cruel; 
Si  es  celosa ,  digalo  él , 
Que  la  sufre  todo  el  ano. 
Si  paridera ,  es  rigor; 
Si  estéril ,  nunca  hay  regalo ; 
Si  come  macho,  es  muy  malo; 
Sioadacome,  peor. 
Si  rica,  ha  de  obedecerla ; 
Si  es  pobre ,  ha  de  sustentarla ; 
Si  es  hermosa,  ha  de  celarla , 

Y  si  es  fea ,  ha  de  temerla. 

Y  asi,  en  la  varía  fortuna 
Que  enseña  el  norte  de  amor. 
Imagino  que  es  mejor 

No  casarse  con  ninguna. 

VI. 

Hay  en  los  campos  de  Oran 
Unos  moros,  Inés  bella , 
A  quien  llaman  Benaraje» , 
Que  aquella  noche  primera 
Que  se  casan ,  á  la  novia , 
Ya  que  desnuda  se  acuesta, 
Eu  vez  de  dulces  amores , 
Azotan  con  unas  riendas. 

Y  preguntando  la  causa 
Un  cautivo  de  mi  tierra , 

Le  dijo  un  moro :  c  Cristiano, 
Esto  se  hace  para  muestra 
De  valor  y  bizarría ; 
Porque  si  con  tal  fiereza 
Tratan  lo  que  mas  adoran , 
Hieren  lo  que  mas  desean , 
¿Qué  harin  con  sus  enemigos 
Cuando  vayan  á  la  guerra?» 


!ste  estilo  pudiera  prolongar  indefitiidamente  las  citas  de  trozos  igualmente  felices  de  que 
íinaitadas  aun  las  peores  comedías  de  Matos  ;  pero  bastan  los  dichos  para  dar  una  idea  de 
o  ingeoiOy  de  su  facilidad  y  gracia  para  manejar  nuestro  idioma  y  poesía. 


LEIVA. 

M  Fbanoíago  dk  Lbiva  Ramirbz  db  Arkllano,  natural  do  Málaga,  y  poeta  dramático  á  me- 
leí  siglo  XVII »  nada  mas  sabemos  que  su  nombre  y  naturaleza,  y  eso  porque  los  vemos  es- 
os al  frente  de  una  de  sus  comedias,  no  porque  los  biógrafos  ni  historiadores  de  nuestra 
■a  se  hayan  tomado  el  trabajo  de  darnos  noticias  de  él ,  incluso  el  mismo  Nicolás  Antonio, 
siquiera  le  menciona.  Esto  no  quita  para  que  en  su  tiempo  obtuviera ,  á  lo  que  parece, 
una»  merced  alas  comedias  que  dio  á  la  escena,  y  cuyo  repertorio»  aunque  escaso,  según 
x>noceni08»  no  carece  de  mérito  y  títulos  bastaíntes  al  aprecio  de  los  inteligentes. 
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No  le  creo ,  sin  embargo ,  por  lo  que  de  él  conozco ,  que  es  la  mayor  parte ,  digno  de  un  poc 
to  preferente  entre  los  de  nuestros  autores  de  segundo  orden ,  si  bien  algunas  excepdonea 
hacen  aceptable  en  esta  categoría.  Estas  excepciones  honrosas  son  las  comedias  tituladas  Cuan 
no  se  aguarda  y  príncipe  tonto,  La  dama  presidente  ^  No  hay  contra  un  padre  raston  y  El  soeai 
de  los  mantos,  y  aunque  sobre  la  propiedad  de  esta  última  pudieran  suscitarse  fuertes  dudas,  { 
hallarse  impresa  bajo  el  nombre  de  don  Carlos  Arellano  en  la  parte  xxvii  de  la  colección 
Morras ,  y  también  suelta ,  habremos  de  seguir  la  opinión  de  García  de  la  Huerta  y  otros  catal 
guistas,  que  la  adjudican  á  Lkiva  ,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  en  su  enredo  y  estilo  se  adWei 
cierta  semejanza  con  otras  del  mismo,  y  que  además,  en  ningún  catálogo,  biografiani  escrito  t 
bre  nuestro  teatro  vemos  aparecer  un  autor  llamado  don  Carlos  Arellano,  siendo,  por  otro  lac 
este  el  segundo  apellido  de  nuestro  Lbiva  ,  que  pudo  usar  en  esta  ocasión  por  razones  que  ign 
ramos. 

Las  comedias  de  La  dama  presidente  y  No  hay  contra  un  padre  razón,  que  han  sido  las  mas  < 
nocidas  y  citadas  de  Lbiva,  no  me  parecen ,  por  cierto,  dignas  de  semejante  distinción;  en  aml 
domina  aquella  inverosimilitud  y  desconcierto  de  plan  y  caracteres  que  tanto  abundaban  en  naes 
teatro ;  en  la  primera  vemos  una  dama  letrada  que  desdeña  y  aborrece  á  los  hombres ,  y  á  rengl 
seguido  acaba  por  entregarse,  bajo  su  palabra,  á  un  galán  aventurero,  y  que  burlada  luego  por  ei 
parte  en  su  persecución ,  disfrazada  de  hombre,  á  la  corte  de  Florencia,  donde,  por  sus  gnuM 
talentos,  es  nombrada  presidente  ó  magistrado  supremo,  lo  cual  la  pone  en  el  caso  de  juzgar  en  cti 
propia  y  reducir  á  su  pérfido  engañador. — En  la  segunda  aunes  mas  repugnante  el  espectácolo 
no  sabemos  qué  soberano  de  Grecia,  entretenido  en  confeccionar,  disponer  y  propinar  por  sus  pi 
plásmanos  un  veneno  mortal  á  su  hijo  primogénito,  sin  mas  razón  que  la  de  poÑier  dejar  el  ce 
al  segundo,  y  todo  esto  embrollado  con  una  buena  dosis  de  episodios  y  personajes  exóticos,  aden 
del  indispensable  gracioso^  que,  con  el  nombre  español  de  Garibay,  habla  en  la  corte  griegas 
alma  de  su  apellido,  y  dice  refranes  de  misas,  y  cuenta  cuentos  de  predicadores  franciscanos,  te 
.  á  poco  tiempo  de  hacerse  rdfereacia  de  los  oráculos  de  Marte  y  de  las  iras  de  Júpiter. 

No  hablemos  de  las  comedías  heroicas  de  Mucio  Scévola  y  Albania  tiranizada  ^  ni  de  la  cal 
Ueresca  de  Amadls  y  Niquea,  ni  de  la  religiosa  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  porque  sus  m 
mos  títulos  y  argumentos  dicen  lo  que  pueden  ser.  Pero  en  la  del  género  llamado  de  figurón ,  q 
es  titulada  Cuando  no  se  aguarda  y  principe  tonto,  sobresale  y  campea  tan  desahogado  el  gei 
verdaderamente  cómico  de  Lbiva  ,  brillan  de  tal  manera  su  originalidad,  el  chbte  y  gracejo  de 
expresión ,  que  habremos  de  confesar  que  este  es  uno  de  los  ingenios  malogrados  por  la  moda 
los  dramas  heroicos ,  de  las  comedias  famosas,  de  los  héroes  imposibles,  del  estilo  endiablado 
culto.  ¡Cuánto  mas  le  hubiera  valido  para  su  fama  cultivar  su  verdadero  talento,  dar  rienda  sue 
á  su  natural  invención,  ásu  sabroso  estilo,  y  dejar,  aunque  no  fuesen  tantas,  algunas  comed 
mas,  por  el  estilo  de  Cuando  no  se  aguarda  y  £1  socorrro  de  los  mantos! 

Queda  dicho  arriba  que  la  primera  de  estas  dos  señaladas  producciones  pertenece  á  la  catego 
de  aquellas  que,  conocidas  por  el  epíteto  de  figurón,  parecen  no  tener  otro  objeto  que  el  de  i 
citar  la  risa  del  espectador  con  la  personifícacion  de  un  tipo  caricato,  desenvuelto  en  un  ar{ 
mentó  festivo  é  ingenioso.  Pero  una  vez  admitido  el  género ,  y  no  puede  menos  de  serlo  un  drai 
tan  esencialmente  cómico  y  popular ,  y  que  á  tan  alto  punto  llevaron  nuestros  mas  distingoii 
autores ,  desde  Calderón,  que  no  desdeñó  emplear  su  pluma  en  la  grotesca  pintura  de  Don  Ton 
Cuadradillos ,  Rojas  en  la  de  Don  Lúeas  del  Cigarral  ( presentado  recientemente  en  nuestro  tea 
con  gran  contento  del  público ) ,  Morete  en  las  de  El  lindo  don  Diego ,  El  licenciado  Vidriera^ 
fuerza  del  natural  (que  viene  á  ser  una  imitación  de  la  de  Lbiva)  ,  Solis  en  El  doctor  Carlina 
otros  muchos  autores,  hasta  Zamora  y  Cañizares  en  El  hechizado  por  fuerza  y  £1  dómine  Lúe 
fuerza  será  confesar  que  El  principe  tonto ,  de  Leiva  ,  no  desmerece  en  nada  y  aventaja  á  mucl 
de  aquellas  grandes  muestras  del  género  cómico ,  teniendo  sobre  casi  todas  ellas  la  circunstan 
de  ser  anterior. — Es  imposible,  en  efecto,  imaginar  un  carácter  mas  ingeniosamente  cándidc 
simple  que  el  del  supuesto  principe  de  Tracia,  idear  unas  escenas  mas  cómicas  y  halagüeñas  pi 
desenvolverle ,  valerse  de  una  expresión  mas  oportuna  y  chistosa  para  pintarle  con  sus  prop 
colores.  Es  un  cuadro  acabado ,  un  tejido  completo  de  chistes  y  primores,  que  necesita  ser  visti 
apreciado  en  conjunto  por  su  ingeniosa  trabazón  y  mecanismo,  y  del  que  no  nos  atrevemos  á  d< 
cartar  trozo  alguno  para  ofrecer  á  nuestros  lectores,  por  el  riesgo  de  debilitar  su  valor  separando 
de  su  oportuna  colocación  y  sitio  propio. 
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comedia  El  socarro  de  los  manías  es  un  ¡Dgenioso  y  complicado  enredo  de  los  apellidados 
M  y  espada^  que  reconocen  á  Calderón  por  su  mas  privilegiado  autor ;  la  inUiga  y  las  sitúa- 
I  se  semejan  notablemente  á  las  que  de  ordinario  dejó  trazadas  aquel  gran  maestro;  los  ca- 
es participan  de  la  originalidad  de  los  de  Rojas  y  de  Alarcon,  y  su  expresión  de  la  fuerza  có- 
f  gracejo  de  Lope  y  de  Moreto.  En  comprobación  de  estas  últimas  cualidades ,  no  puedo  me- 
i  trasladar  aqui  la  bellísima  relación  del  descreído  calavera,  que  tantos  aplausos  granjeaba 
iode  actor  I^doro  Maiquez  cuando  la  recitaba ,  transportada  á  la  comedia  de  Villaviciosa  y 
ineda  que  lleva  el  titulo  de  Cuantas  veo  tantas  quiero.  Óigala ,  pues ,  el  lector ,  y  vea  si  es  po- 
dBbujar  con  mas  maestría  un  carácter  atrevido »  si  es  fácil  hallar  en  nuestra  poesía  una  dicción 
orcecta  y  vigorosa : 


FEmilÁNDO. 

Ad  an  breTe  rato, 
por  Tida  vaesln, 
do  liae  JO  procedo 
■qjeres ;  que  ti  esta 

•  «eolo  fénroroso 
Uras  Itemas  severas , 
iefcis  observarla, 
«ara  de  salteria. 

•  «ijeres  me  porto 
V,  vas  con  decencia ; 
krero  doy  á  todas, 

I  á  aiiigiiiia  de  eWu ; 
aieoeioa  Biiiy  cortés 
idadaiaj  diestra, 
■te  de  nlqgona 
dao  de  cualquiera, 
laf  hade  ser 
bre,  pero  querrías 
ereoBiodldad 
I  parecer  fineza, 
o  qne  la  mujer 
rolndoras  prendas 
«esa  para  cuidado, 
ra  gasto  es  bnena. 
per  lo  lindo  mata 
rayo  y  flecba  íi  flecha , 
o  •■  cDlos  te  bendiga» 
>des«belleia. 
pide,  será  liennosa; 
iqne  tenga  desTerguenza , 
«e  no  tendrá  cara 
A  una  lisa, 
loy  alas  que  piden, 
ilcs,nibies  9  perlas; 
i  cuando  en  un  romance 
^  auroras  ó  estrellas. 
NUCO  despulsado, 
soslasofirezcan; 


Gusto  que  ba  de  ser  pesar 
No  ba  de  costar  diligencia ; 
Si  bien,  aunque  no  pretendo, 
Alcanzo ;  que  mi  entereza 
No  deja  de  conseguirlas. 
Aunque  de  seguirlas  deja. 
El  bien ,  si  viene,  admitirle ; 
El  mal ,  huirle  aunque  venga; 
La  miiger  es  bien  y  es  mal ; 
Admítela  y  buyo  de  ella. 
Porque  esto  de  enamorarse 
Solo  se  usa  en  las  comedias 
O  en  las  seWas  encantadas 
%a^0ft  BelianU  de  Greda, 
¿Quién  habrá  que  no  condene. 
Por  facilidad  muy  tierna. 
Que  porque  la  otra  sea  hermosa 
Se  muera  un  necio  de  pena? 
Si  es  hermosa,  si  es  bizarra , 
Si  es  un  ángel,  que  lo  sea; 
¿Han  de  ser  en  mi  desgracias 
Lo  que  son  gracias  en  ella? 
Y,  hombre,  siendo  dama  arpia 
Lo  qne  tanto  te  enajena , 
¿Cómo  te  ha  dado  en  el  alma , 
Si  lira  á  la  faltriquera? 
Tiemblo  el  yugo  de  casado, 
Porque  es  muy  costosa  empresa 
Obligarse  un  hombre  á  ser 
De  una  mujer  dueño  y  dueña. 
Es  la  mujer  un  enigma. 
Que  aunque  después  salga  buena. 
El  que  con  ella  se  casa , 
La  adivina ,  no  la  acierta. 
Mujer  dos  veces  mujer 
Un  mártir  marido  lleva» 
Que  pesa  cuando  es  pesada, 

Y  cuando  es  liviana ,  pesa. 

Y  porque  haya  distinción 


Entre  lo  que  hay  diferencia, 

A  cada  una  en  su  estado 

Gradúo  de  esta  manera : 

No  codicio  las  casadas , 

Que  cuando  á  franquearse  llegan. 

Son  ya  sobras  de  otro  gusto. 

Platos  de  segunda  mesa; 

Y  no  es  bien  que  cada  noche 
Con  todo  un  marido  duerman , 

Y  que  á  la  mañana  yo 
Lleno  de  escarcha  amanezca. 
No  apetezco  la  viudas, 
Porque  sin  razón  ostentan 
En  madureces  de  otoño 
Resultas  de  primavera; 

Y  alhaja  que  cuando  muere 
El  marido,  aun  no  la  deja 

Por  maúda  ,  ¿quién  ha  de  haber 
Que  la  acepte  por  herencia? 
Iba  á  decir  que  me  tiran 
Mas  las  señoras  doncellas ; 
Pero  están  fuera  del  mundo 

Y  no  hay  quien  hallarlas  pueda. 
Las  solteras  no  me  prenden. 
Porque  se  andan  ya  tan  sueltas 
Que  ellas  se  mueren  por  todos , 
¿Quién  se  ha  de  morir  por  ellas? 
Madrugue ,  pues,  el  cuidado 
Donde  el  peligro  se  acerca ; 
Que  en  H  golfo  de  Madrid 

Hay  atractivas  sirenas; 

Y  así,  el  que  con  ellas  cauto 

Y  cortés  seguir  intenta 
Seguro  rumbo,  negado 
A  fatales  inclemencias , 

Ni  extremo  sea  en  amarlas, 
Ni  extremo  en  aborrecerlas ; 
Ni  viva  con  ellas  mucho. 
Ni  viva  mucho  sin  ellas. 


ibien  podríamos  tomar  de  otras  suyas  varios  cuentos  y  apólogos  ingeniosos,  con  que  esmalta 
eeoas ,  tal  como  el  del  loco  del  podenco ,  de  Cervantes  y  puesto  en  la  comedia  No  hay  contra 
Iré  razonf  en  boca  del  gracioso  Garibay,  aunque  con  el  anacronismo  de  algunos  siglos  y  en  la 
le  Grecia ;  pero  el  deseo  de  terminar  sabrosamente  este  articulo  me  obliga  á  repetir  aqui  dos 
populares,  colocados  por  Leiva  en  la  citada  comedia  y  en  la  de  La  dama  presidente : 


L 
targo  y  mal  predicó 
religioso  an  día, 
■lyer  que  le  oia 
eonaoo  le  dio. 
ido  el  padre  parado, 
tó:  «¿Qaé  pudo  ser?» 
DIO :  c  A  esta  mujer 


Mal  de  corazón  le  ba  dado. — 

Pues  ¿,de  qué  (con  impaciencia 
Dijo  el  padre)  aqui  le  dio?» 
Y  el  bellaco  respondió  : 
«De  oir  á  su  reverencia.— 

Pues  ¿cómo  el  desvergonzado 
( Dijo  el  padre ,  enfurecido ) 
Sabe  que  es  de  haberme  oido. 


Aqueste  mal  que  le  ba  dado?» 

A  lo  cual  el  hombre  asi 
Le  respondió  en  un  momento : 
cYo  lo  sé  porque  ya  siento 
Que  me  quiere  dar  á  mi.» 

II. 
Un  mozo  enfermo  tenia 
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nosotros  un  hombre  tan  feo,  que  nos  atemorizó;  y  mi  camarada  (que  hasta  entonces  no  habi 
hablado  palabra)  dijo:  c¡  Válgame  Dios,  y  qué  cara  tan  endemoniada !  ¡quión  es  este  hondH 
tan  feroz?— Este  es  don  Juan  db  Zavalkta,  le  respondí  yo;  es  excelente  poeta  y  de  los  mayora 
Ha  escrito  muy  buenas  comedias,  aunque  le  sucedió  un  desmán  con  la  de  Aun  v'we  la  honru  i 
los  muerlos ,  que  fué  tan  mala ;  pero  esta  redondilla  dirá  el  suceso  de  aquel  dia  : 

Al  suceder  la  iragedia 
Del  silbo,  si  se  repara , 
Ver  su  comedia  era  carOf 
Ver  su  cara  era  comedia.» 

Este  desdichado  autor ,  de  quien  tampoco  nos  queda  comedia  digna  de  ser  reproducida ,  viii 
hasta  una  edad  avanzada,  aunque  enteramente  ciego. 

Y  continúa  Cáncer  en  su  Vejamen : 

«Pasó  DON  Juan  de  Zavaleta,  y  vimos  venir  con  gran  mesura,  andando  de  medio  lado,  i-i 

hombre.  Preguntóme  mi  camarada  quién  era,  y  yo ,  que  ya  le  habia  conocido ,  le  dije :  Este  es  M 

Pedro  Rósete;  no  está  el  pobre  para  caminar  mas  apriesa,  porque  está  muy  enfermo,  y  hiw 

de  veinte  años  que  lo  está  de  aquel  lado.  —  Ya  caigo,  dijo  mi  compañero ,  en  él ;  ¿no  es  el  que  ai 

cribió  la  comedia  de  San  Isidro  con  un  tal  Cáncer  y  otro  no  sé  quién  es,  que  tan  mala'Conud 

no  se  ha  escrito  en  los  infiernos?— Ese  mismo,  le  dije,  y  Cáncer  soy  yo;  pero  esta  redondilla  I 

dirá  nuestra  disculpa : 

Escribimos  tres  amigos 
Uoa  comedia  i  un  autor; 
Fué  de  un  santo  labrador , 
V  echamos  por  esos  trigos.» 

• 

Rósete  escribió  solo  además  otras  comedias,  entre  ellas  la  de  Madrid  por  de  defUro^  pinM 
harto  viva  de  las  costumbres  de  la  gente  perdida,  que  se  vengaron  en  el  pobre  autor  diada 
una  gran  paliza.  Conócense  además  otras  comedias  del  mismo,  como  la  de  Pelear  hasta  marl 
La  rosa  de  Alejandría ,  y  otras,  que  tampoco  le  dan  lugar  entre  los  autores  de  segundo  orden. 


ENRIQUEZ  GÓMEZ, -ZARATE. 

Don  Antonio  Enriquez  Gómez  fué  portugués ,  según  don  Nicolás  Antonio ,  y  residente  moati 
años  en  Francia,  imprimiendo  casi  todas  sus  obras  en  Rúan  y  en  París ,  como  La  eufya  del  primetj^ 
regrinoj  La  política  angélica  ^  La  torre  de  Babilonia  j  El  siglo  pitagórico  y  vida  de  don  Gre§0 
Guadaña  y  Las  academias  morales  de  las  musas^  y  otras  varias.  Compuso  además  varias  coMÉ 
dias,  hasta  el  número  que  él  dice  en  el  prólogo  del  poema  Sansón  Nazareno  ( Roan ,  Í65S)  ;  fu 
mias  comedias  fueron  veinte  y  dos  9  cuyos  títulos  pondré  aqui  para  que  se  conozcan  por  mita,  pri 
todas  ellas,  ó  las  mas  que  se  imprimen  en  Sevilla,  las  dan  los  impresores  el  titulo  que  quieren  y 
dueño  que  se  les  antoja  :  El  cardenal  Albornoz ^  dos  partes;  Engañar  para  reinar  ^  Diego  de C 
mus ,  El  capitán  Chinchilla  ^  Fernán -Méndez  Pinto,  dos  partes;  Celos  no  ofenden  al  sol^  Elrq 
de  Palestina,  La  soberbia  de  Nembrot,  A  lo  que  obligan  los  celos ,  Lo  que  pasa  enmedia  noche,] 
caballero  de  Gracia ,  Lapídente  Abigail,  A  lo  que  obliga  el  honor,  Contra  el  amor  no  hay  engM 
Amor  con  vista  y  cordura.  La  fuerza  del  heredero.  La  casa  de  Austria  en  España,  el  Sol  pata 
y  El  trono  de  Salomón ,  dos  partes.  > — La  mayor  parte  fueron  impresas  en  Francia ,  y  yo  posen  i 
gunasde  Burdeos,  casa  de  don  Pedro  Lacour,  en  1642.  Todas  ellas,  por  cierto,  tienen  bien  6MÍ 
mérito,  como  puede  verse  por  la  muestra  de  las  dos  que  juzgo  mejores  y  he  colocado  en  eate  i 
lección,  que  son  las  tituladas  Celos  no  ofenden  al  sol  ( falsamente  atribuida  á  Calderón)  y  A  to  if 
obUga  el  honor,  y  colocan  á  Enriqüez  Gómez  como  dramático  en  uu  lugar  inferior  al  que  le  oofM 
ponde  como  poeta  lírico  y  escritor  filósofo,  aunque  amanerado. 

El  señor  don  Adolfo  de  Castro,  en  sus  anotaciones  al  Gil  Blas,  y  posteriormente  en  la  cola 
cion  de  poetas  líricos  de  esta  Biblioteca,  ha  suscitado  respecto  á  Enriquez  Gómez  una  dada  qf 
merece  estudiarse  y  resolverse.  Dice ,  pues,  que  en  los  índices  expurgatorios  del  siglo  xfit  { 
prohibe  una  comedia  por  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  diciendo  ser  obra  de  dom  FiMUiod  4 
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y  que  es  Antonio  Enriqusz  Gómez.  Dicha  comedia  (que  creo  sea  la  titulada  A  lo  que  obligan 
,  única  de  las  citadas  por  Enriqukz  que  conozco  impresa  con  el  nombre  de  Zarate)  no 
ce  por  cierto  semejante  distinción ,  á  no  ser  porque  para  aquel  severo  tribunal  llevase  tal 
ima  todo  lo  que  procedía  del  mismo  Enriquez  Gómez  ,  á  quien  habia  perseguido  por  judai- 
1  y  obligado  á  extrañarse  de  España.  El  mismo  discretísimo  señor  Castro  dice  que  en  el  li- 
te la  Judería  de  Sevilla  se  afirma  que  el  nombre  de  este  autor  era  Enrique  Enriquez  Paz^  y 
su  padre  se  llamaba  Diego  Enriquez  Villanueva ,  y  añade  que ,  estando  en  Amsterdan ,  hubo 
1  le  dijera:  ¡Oh señor. Enriquez!  yo  vi  quemar  vuestra  estatua  en  Sevilla;  á  lo  cual  res- 
ió  prestamente  y  con  risa:  Allá  me  las  den  todas.  De  todos  modos»  no  cabe  duda  que  por 
:ausa  permaneció  constantemente  en  Francia,  donde  obtuvo  el  grado  de  capitán,  el  hábito 
iballero  de  San  Miguel  y  la  dignidad  de  consejero  del  Rey. 

To  en  lo  que  no  es  tan  fácil  convenir,  es  en  la  identidad  de  la  persona  de  Antonio  Enriquez 
£z  y  DON  Fernando  de  Zarate  ,  por  mas  que  tan  absolutamente  la  declare  el  tribunal  del  San- 
kio,  y  pretenda  probarse  por  el  agudo  ingenio  y  sagaz  investigación  del  señor  Castro. 
irdad  es  que  para  contradecirla  abiertamente ,  y  acreditar  la  existencia  del  otro  poeta  que 
i  el  nombre  de  don  Fernando  de  Zarate,  nos  faltan  absolutamente  las  pruebas,  no  hallando 
•i  míninriA  noUcia  de  él  en  ninguno  de  los  biógrafos  ni  poetas  contemporáneos ,  y  esta  cir- 
tucia,  rarísima,  aunque  no  única,  én  nuestro  Parnaso,  nos  haría  inclinar  á  sospechar  en 
caso  alguna  causa  superior  de  tan  extraño  silencio ,  tratándose  de  un  autor  tan  apreciable  y 
odo  como  Zarate. 

¡ro  si,  guiados  por  tan  absoluta  aseveración ,  y  privados  además  de  toda  noticia  de  la  existen- 
le  Zarate,  quisiéramos  prescindir  de  él  y  reunir  en  común  repertorio  el  de  ambos  autores,  nos 
ntrariamos  con  tan  diversa  índole,  tan  distintos  estilos,  que  no  parece  posible  que  sean  obra 
na  misma  mano.  En  las  comedias  (por  ejemplo)  de  Enriquez  Gómez,  aunque  no  se  declaren 
ihilamente  las  creencias  religiosas  del  autor,  se  nota  cierta  predilección  á  ocuparse  de  la  an- 
I  historia  hebraica,  como  en  La  prudente  AbigaiU  El  trono  de  Salomón,  El  rayo  de  Pales- 
,  La  soberbia  de  Nembrot^  etc. ,  y  no  hay  una  sola  cuyo  asunto  sea  tomado  del  Nuevo  Testa- 
ito,  de  los  misterios  de  la  religión  cristiana  ni  de  la  vida  de  los  santos.  Todo  lo  contrario 
sde  en  el  repertorio  de  Zarate  ,  en  las  que  figuran  en  su  mayor  parte  los  asuntos  religiosos, 
¡altados  con  la  mayor  buena  fe  y  místico  entusiasmo,  como  en  las  tituladas  San  Uermene" 

0  6  el  rey  mas  perfecto  ^  La  margarita  del  cielo  ^  El  vaso  y  la  piedra  ^  San  Pedro  y  san  Pablo^ 
Ja  Taez^  La  escala  de  gracia^  San  Antonio  Abad,  Santa  María  Magdalena^  San  Estanislao 
po.  El  mádíeo  pintor  san  Lúeas  y  El  gran  sepulcro  de  Cristo;  composiciones  todas  en  que 
«vela  la  intima  creencia  cristiana  del  autor,  en  términos,  que  seria  imposible  concebir  siquie- 
i  otro  de  distinta  fe,  ni  en  el  caso  de  haber  disimulado  ó  renegado  la  suya  hasta  tal  punto,  que 
Ren  tenido  necesidad  de  adoptar  distinto  nombre,  encubriendo  el  suyo  propio  para  publicar- 
Esto  además  de  la  expresa  declaración  del  mismo  Enriquez  ,  qué  arriba  queda  estampada,  en 

1  expresa  terminantemente  que  solo  escribió  las  veinte  y  dos  que  cita,  entre  las  cuales,  solo 
i^Alo  que  obligan  los  celos,  es  la  que  se  imprimió  con  el  nombre  de  Zarate,  y  creo  sea  tam- 
B  la  proscripta  en  el  expurgatorio  del  Santo  Oficio,  aunque  equivocadamente,  y  á  mi  ver  por  un 
or  ú  omisión  material,  donde  dice  cde  esta  comedia  de  Zarate,  que  es  Antonio  Enriquez  Gómez  >, 
ü  decirse  cque  es  de  Antonio  Enriquez  Gómez»,  en  lo  cual  el  santo  tribunal  decia  la  verdad. 
S¡r  k>  demás,  y  sentadas  aquellas  absolutas  diferencias  ó  contradicciones  en  la  Índole  de  am- 
( repertorios,  no  puedo  convenir  tampoco  en  alguna  otra  analogía  que  halla  el  señor  Castro 
d  estilo  de  ambos  autores,  pues  al  contrario ,  cotejándolos  detenidamente,  no  se  halla  seme- 
n alguna,  ni  en  la  trama,  ni  en  los  pensamientos,  ni  en  la  forma  de  expresarlos,  ni  en  la 
aficacion »  ni  en  el  lenguaje ;  habiendo ,  á  mi  entender,  una  distancia  inmensa  entre  la  pobre 
igyiacion  dramática  de  Enriquez,  su  mal  gusto  y  lenguaje  afectado  y  con  resabios  de  extran- 
imoy  y  la  agudeza  y  variedad  de  los  planes  ó  intrigas  cómicas  de  Zarate,  su  robusta  elocu- 
o; estilo  castizo,  su  gracejo  y  donosura.  Compárense,  en  prueba  de  ello,  las  comedias  que  da- 
is de  ambos  autores;  párese  singularmente  la  atención  en- las  dos  de  La  presumida  y  la  her- 
mj  El  válienle  Campuzano,  de  Zarate,  y  véase  si  es  posible  que  el  autor  de  ella  y  el  de 
Aloq^e  obliga  el  honor  sean  uno  mismo.  De  Zarate  podría  llenar  aqui  algunos  pliegos  con 
tas  de  trozos  excelentes,  pinturas  animadas,  cuentos  y  diálogos  altamente  cómicos,  chistes 
lidos  y  oportunos,  y  de  Enriquez  apenas  hallaria  un  rasgo  solo  que  presentar. 
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XXXIV  APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

La  verdad ,  á  mi  entender,  es,  que  no  solo  son  dos  distintas  personas,  sino  que  la  de  dor  Fb 
NANDO  DE  Zarat£  es  muy  posterior  á  la  de  Antonío  Enriqukz  Gomiz;  que  este  escribió  todas  m 
obras  en  Francia  y  alguna  en  Sevilla ;  y  Zarate  en  Madrid ,  según  se  infiere  de  ellas  mismas 
de  las  pinturas  especiales  que  hace  de  este  pueblo;  que  el  uno,  en  fin,  era  un  autor  dramátfi 
adocenado  y  poco  conocido,  cuyas  obras  no  creo  llegaran  á  representarse,  y  el  otro,  uno  dal 
mas  populares  y  apreciables  entre  los  de  Segundo  orden  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii;  ymoch 
de  cuyas  producciones,  como  la  del  Maestro  de  Alejandro^  La  presumida  y  la  hermosa^  Ani 
que  todo  es  mi  amigo.  Quien  habla  mas  obra  menos ,  Mudarse  por  mejorarse,  y  alguna  oti 
han  podido  llegar  hasta  nuestra  escena  contemporánea  y  merecen  su  lugar  en  esta  colección. 

Gran  lástima  es,  por  lo  tanto,  que  don  Nicolás  Antonio  (que  acaso  no  le  alcanzó)  ni  los  den 
biógrafos  que  hemos  consultado  no  nos  den  noticia  alguna  de  la  para  rol  indudable  existenda  i 
este  apreciablc  poeta.  Únicamente  sabemos  que  por  aquel  tiempo  florecía  otro  de  este  apellid 
llamado  don  Francisco  López  de  Zarate ,  persona  cortesana  y  unida  intimamente  al  célebre  bf 
rito  don  Rodrigo  Calderón ,  marqués  de  Siete  Iglesias ,  el  cual ,  entre  otras  varias  obras  Ifrid 
publicó  un  poema  titulado  La  invención  de  la  Cruz,  y  una  tragedia  en  el  estilo  griego,  e$eH 
con  todo  el  rigor  del  arte,  según  la  advertencia,  extraña  para  aquel  tiempo,  con  que  la  acomp 
ñó,  y  titulada  Hércules  Furente;  y  si  bien  dotada  de  cierta  regularidad  clásica,  fría  en  demaál 
con  un  estilo  exageradamente  afectado.  Y  también  figura  en  nuestra  literatura  de  fines  dM  I 
glo  XVI  un  fray  Fernando  Zarate,  maestro  de  sagrada  teología  y  de  la  orden  do  eremitas  de  Oí 
doba,  que  publicó  varios  discursos  muy  apreciables  sobre  asuntos  religiosos  (véase  el  tomo  xp 
de  esta  Biblioteca),  pero  tampoco  este,  por  la  época  en  que  floreció,  puede  ser  el  autor  dramáii 
que  lleva  el  mismo  nombre. 


< 


N  JUAN  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Hijo  del  famoso  Luis  y  heredero  no  indigno  de  su  ingenio  poético,  como  ya  indicamos  en 
artículo  de  aquel.  Nació  en  Madrid  en  1611 ,  y  fué  secretario  del  duque  de  Veragua,  que  favor 
ció  mucho  á  su  padre,  y  después  oidor  de  la  audiencia  de  Sevilla ;  casó  en  la  parroquia  de  San 
María  de  esta  corte,  á  18  de  enero  de  1655,  con  doña  Úrsula  de  Velasco,  de  quien  tuvieron  i 
hijo,  llamado  Manuel  José ;  y  murió  en  Madrid ,  en  2¿  de  noviembre  de  1675.  * 

De  las  circunstancias  de  su  vida  nada  mas  sabemos;  de  las  especiales  de  su  persona ,  véase 
que  dice  Cáncer  en  su  Vejamen,  tantas  veces  citado : 

c  Asi  como  pasó  este ,  se  nos  ofreció  don  Juan  Veliz,  y  apenas  le  vio  mi  amigo ,  cuando  ^ 
Grandísima  debe  de  ser  la  fuerza  de  este  hombre ,  pues  puede  con  aquellas  narices ;  mucho  i 
que  no  se  le  despeguen  de  li^  cara,  con  el  peso.  — Harto  lo  teme  él ,  respondí  yo ,  y  por  eso  se  I 
anda  sompesando  cada  instante  con  los  dedos  del  tabaco.  Y  él,  que  entendió  que  se  hablaba  i 
peso  de  sus  narices ,  le  satisfizo  con  esta  redondilla  : 

No  se  me  arrancan  del  casco , 
Como  t6  lo  consideras  ; 
Porqae  antes  son  tan  ligeras, 
Que  parecen  de  damasco. » 

El  repertorio  dramático  de  este  ingenioso  autor,  tanto  por  la  identidad  del  estilo,  cuanto  por 
arbitrariedad  de  los  impresores,  que  le  adjudican  indistintamente,  se  confunde  con  el  de  supadc 
en  términos  que  se  hace  imposible  depurarle.  Entre  las  comedias  que  mas  fundadamente  se  le  ati 
buyen ,  he  escogido  para  esta  colección  la  muy  linda  titulada  El  mancebon  de  Los  Palaciü 
agraviar  para  alcanzar.  Otras  hay,  como  La  boba  y  el  vizcaíno  y  Encontrárome  dos  arroyuelos^l 
lego  de  Alcalá,  El  principe  viñador.  El  paje  de  don  Alvaro,  Los  celos  hacen  estrellas,  alguna < 
las  cuales  hubiera  añadido,  á  no  ser  por  la  duda  de  su  pertenencia.  También  publicó  un  libro  i 
entremeses  en  Madrid,  el  año  167Í ,  que  no  he  visto. 


CÜELLAR. 
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GUELLAR. 

DMJkaÓHiiioDB  CusLLAB  nació,  según  Baena,  en  la  parroquia  de  San  Justo  y  Pastor  de  Madrid, 
k|D  de  Juan  Lorenzo  de  Cuellar,  contralor  de  la  casa  real ,  natural  de  esta  corte ,  y  de  doña  An- 
ffk  ée  Chaax ,  natural  del  lugar  de  Semerecur,  en  el  ducado  de  Lorena ,  y  de  la  cámara  de  la  rei- 
méAt  Isabel  de  Borbon.  Ano  de  1650  le  hizo  su  majestad  gracia  del  hábito  de  Santiago,  siendo 
oMonees  ra  ayuda  de  cámara,  con  cuyo  destino  fué  sirviendo  en  la  jornada  que  hizo  el  Rey  año 
áii660  i  la  raya  de  Francia  para  la  entrega  de  la  infanta  doña  María  Teresa ,  y  á  su  vuelta  se  le 
Vlisearefaria  de  los  reales  descargos,  luego  la  de  cámara  del  consejo  de  Cruzada,  que  servia 
«I  M85y  7  últímamente  pasó  á  secretario  del  de  las  Ordenes  militares. 

Tbvo  ezceltídle  ingenio,  en  particular  para  la  poesia,  y  de  él  se  hallan  varios  versos  en  libros 
difli ÚempOy  7  escribió  algunas  comedias,  no  por  cierto  despreciables,  como  la  que  va  inserta 
yleía  les  títulos  de  Cada  cual  á  su  negorío  y  hacer  cada  uno  lo  que  debe,  escrita  con  notable 
ion  7  buen  gusto.  También  se  le  atribuye  con  fundamento  la  otra,  mas  conocida,  aunque 
» digna»  titulada  El  pastelero  de  Madrigal ^  en  que  puso  en  acción  la  trágica  historia  del 
167  don  Sebastian,  ó  sea  el  misterioso  pastelero  Gabriel  Espinosa,  alguna  de  cuyas  me- 
escenas  realzaba  en  nuestros  tiempos  grandemente  con  su  inmenso  talento  el  célebre  actor 
Maíquex;  argumento  y  personaje  interesante  y  dramático,  que  después  ha  ganado  mucho 
nk  pbma  de  nuestro  contemporáneo  Zorrilla. 

Huta  aquí  los  autores  de  este  periodo  que  han  cabido  en  el  presente  tomo,  primero  de  la  es- 
«rii calderoniana;  en  el  siguiente,  último  de  esta  colección,  irán  las  de  los  demás,  como  Dia- 
mta,  Honroy,  Salazar,  Hoz  y  Mota,  Cándame  y  otros,  hasta  Zamora  y  Cañizares,  en  que  termi- 
ndantígu»  teatro  español. 


R.  DE  M.  R. 
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CATALOGO  GRONOLÚGH» 


DE    LOS   AUTORES  DRAMÁTICOS,    Y   ALFABÉTICO    DE   US   COMEDIAS   DE   CADA  UNO. 


PARTE  SEGUNDA. 

DE8PB    CALDERÓN   k   CAÍ^ZARES    (1635-1740). 


Don  Pedro  Calderón  de  la  Baroa  (1). 


leiTor. 
e  odio  y  amor. 
^r  j  no  amar, 
e  si  mismo. 
le  Zalamea, 
aborrecido. 
;paet  de  la  muerte, 
imanle  j  leal. 
Mior  T  poder. 
e  todo  es  mi  dama. 
aimene. 
Poliarco. 
la  bennosara. 
agravio,  secreta  Tenfanza. 
)  fingido, 
j  Lisídante. 
sCopacabana. 


Danda  y  la  flor. 

Basta  callar. 

Bien  vengas  mal ,  si  vienes  solo. 

Cabellos  de  Absalon. 
Cada  uno  para  si. 
Cadenas  del  denonio. 
Carro  del  cielo.— San  Elias. 
Casa  con  dos  puertas. 
Castillo  de  Lindabridis. 
Céfalo  y  Pócris. 
Celestina. 

Celos  aun  del  aire  matan. 
Certamen  de  amor  y  celos. 
Circe  7  Polifemo.  (Con  oíros,) 
Cisma  de  Inglaterra. 
Conde  Lucanor. 


Condenado  de  amor. 
Con  quien  vengo,  vengo. 
Cuál  es  mayor  perfección. 

Dama  duende. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada. 

Dar  tiempo  al  tiempo. 

Desdicha  de  la  voz. 

De  una  causa  dos  efectos. 

Devoción  de  la  cruz. 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Dos  amantes  del  cielo. 

Duelos  de  amor  y  lealtad. 

Eco  y  Narciso. 
Empeños  de  un  acaso. 


eatro  de  Calderón  fué  pnblicado  en  1682 ,  al  siguiente  de  su  muerte,  por  su  giande  amigo  don  Juan  de  Vera 
nilarroel,  en  nueve  partes  ó  tomos,  no  habiendo  llegado  á  verificar  el  décimo,  que  habia  de  completarle. 
i  de  Calderón ,  su  hermano  don  José  habia  enmrendido  dicha  publicación,  pero  no  la  siguió,  ni  el  mismo 
quiso  hacerla  por  sí,  dando  lugar  con  esta  singular  indiferencia  &  qne  la  avidez  y  poca  escrupulosidad  de  los 
e  atreviese  á  imprimir  sueltas  y  en  colecciones  de  varios,  todas  las. comedias  representadas  de  Calderón; 
llenas  de  errores  y  faltas,  que  él  se  negó  constantemente  i  reconocerlas,  habiendo  protestado  de  paso  y  con 
insistencia  contra  la  paternidad  de  otras  tantas  por  lo  menos,  que  le  atribulan  falsamente,  para  encarecerlas 
»mbre  popular.  Por  fortuna ,  pocos  meses  antes  de  morir  escribió  una  carta  al  duque  de  Veragua,  en  que 
titulo  de  las  verdaderas  y  de  las  falsas ,  y  por  testimonio  del  mismo  Calderón  está  fuera  de  duda  que  escri- 
}  y  once  hasta  aquella  fecha.  Vera  Tássls,  su  grande  amigo  y  coleccionador,  insertó  en  la  parte  sexta  de  su 
catálogo,  en  que  le  da  ciento  veinte  y  dos,  ó  sean  once  mas,  á  saber :  Las  cadenas  del  demonio,  Céfalo  y  Pó- 
9ndenado  de  amor,  Desagravios  de  María,  Nadie  fie  su  secreto.  La  exaltación  de  la  Cruz,  El  sacrificio  de  Ifi' 
I  señora  y  la  criada.  La  sibila  del  Oriente,  La  Virgen  de  Madrid  y  Las  tres  Justicias  en  una;  pero  en  cambio 
ó  mas  que  ciento  ocho  en  las  nueve  partes  que  dio  á  lus,  prometiendo  para  la  décima  El  acaso  y  el  error, 
del  cielo ,  La  Celestinif,  Certamen  de  amor  y  celos ,  El  condonado  do  amor.  Desagravios  de  María ,  Don  Qui- 
Mancha,  San  Francisco  de  Borja,  El  triunfo  de  la  Cruz,  La  Virgen  de  la  Almudena  (1.*  y  2."  parte].  La  Virgen 
medios  y  La  Virgen  de  Madrid, 

las  reimpresiones  de  Calderón  hechas  posteriormente  han  «do  reproducdon  de  la  colección  de  Vera  Tás- 
parte  novena  salió  en  1691.  En  1733  se  reimprimieron  las  nueve  partes  por  la  viuda  de  Blas  de  Villanueva ,  y 
Fernandez  Apontes  la  publicó  de  nuevo,  en  once  tomos,  desde  1760  á  1763.— Colecciones  escogidas  úe  come- 
alderon  se  han  publicado  varias  en  Espoña :  la  de  don  Vicente  García  de  la  Huerta ,  á  fines  del  siglo  pasado; 
señores  Duran  y  García  Suelto,  en  1826,  y  la  del  sei^or  Ochoa  en  París  en  1838;  también  se  emprendió  una 
en  la  Habana,  en  1840,  por  el  editor  Oliva;  pero  no  llegaron  á  publicarse  masque  dos  tomos.— Los  autos  sa- 
les que  escribió  Calderón  para  representarse  en  las  fiestas  del  Corpus,  y  cuyos  manuscritos  se  conservaban 
hivo  del  ayuntamiento  de  Madrid  ,  á  quien  los  dejó  en  manda ,  fueron  cedidos  por  este,  en  51  de  mayo  de 
r  la  cantidad  de  diez  y  seis  mil  reales,  á  don  Pedro  de  Prado  y  Iffer,  quien  hizo  la  publicación  de  ellos  en  seis 
!S,  que  comprenden  setenta  y  dos,  con  sus  correspondientes  loas.—  Era  una  vergüenza  que  la  mejor  edición 
*on  fuese  la  que  publieó  ea  Leipsik ,  en  1830,  en  cuatro  grandes  volúmenes,  el  distinguido  literato  don  Joan 
I;  pero,  en  fin ,  ba  quedado  reparada  esta  enorme  falla  con  la  publicación  completa  y  melódica  de  las  come- 
dirán Calderón,  becha  en  cuatro  tomos  de  la  Didliotec^  dc  Autores  Espa5íoles,  y  dirigida  con  suma  crudi- 
o  y  conciencia  por  el  señor  don  Juan  Eugenio  Uartzenbnsch.  Allí  pueden  verse  las  noticias  bibliográficas  de 
ro,  recogidas  con  diligencia  y  presentadas  con  tal  sagacidad  y  discreción,  que  honran  sobremanera  al  distin- 
lector. 
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CATALOGO  CRONOLÓGICO  Y  ALFABÉTIOO. 


Encanto  sin  encanto. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo 

mentira. 
Enfermar  con  el  remedio.  ( Con  otros,) 
Escondido  ▼  la  tapada. 
Estatua  de  Prometeo. 
Exaltación  de  la  cruz. 

Fiera ,  el  rayo  y  la  piedra. 
Fieras  afemina  amor. 
Fineza  contra  6neza. 
Fingida  Arcadia.  (Con  oíros,) 
Fortunas  de  Andrómeda  y  Perseo. 
Faego  de  Dios  eu  el  querer  bien. 

Galán  fantasma. 
Golfo  de  las  sirenas. 
Gran  Cenobia. 
Gran  principe  de  Fez. 
Guárdate  del  agua  mansa. 
Gustos  y  disgustos  son  no  mas  que 
imaginación. 

Hado  y  divisa  de  Leonido  y  deMarfisa. 

Hi     "  '   ' 

Hi 

Hi 


a  del  aire, 
o  del  sol ,  Faetón, 
os  de  la  fortuna,  Teágenes  y  Gla- 
nclea. 
Hombre  pobre  todo  es  trazas. 


Jardin  de  Falerina. 
José  de  las  mujeres. 
Judas  M  acabeo. 

Lances  de  amor  y  fortuna. 
Laurel  de  Apolo. 
Luis  Pérez  el  Gallego. 

Maestro  de  danzar. 

Mágico  prodigioso. 

Manos  blancas  no  ofenden. 

Mañanas  de  abril  y  mayo. 

Mañana  será  otro  dia. 

Margarita  preciosa.  (Con  oíros.) 

Mayor  encanto,  amor. 

Mayor  monstruo,  los  celos.— Tetrarca 

de  Jerusalen. 
Médico  de  su  honra. 
Mejor  amigo  el  muerto.  (Coo  oíros,) 
Mejor  está  que  estaba. 
Monstruo  de  la  fortuna.  (Con  otros.) 
Monstruo  de  tos  jardines. 
Mudanzas  de  la  fortuna. 
Mujer,  llora  y  vencerás. 

Nadie  fle  su  secreto. 

NI  amor  se  libra  de  amar. 

Niña  de  Gómez  Arias. 

No  hay  burlas  con  el  amor. 

No  hay  cosa  como  callar. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto. 

Nuestra  Seííora  de  Madrid. 

Para  vencer  amor,  querer  vencerle. 
Pastor  Fido.  (Con  otros.) 
Peor  está  que  estaba. 
Pintor  de  su  deshonra. 
Postrer  duelo  de  España. 


Primero  soy  yo. 

Príncipe  constante. 

Privilegio  de  las  mujeres.  (Con  otros.) 

Puente  de  Mantible. 

Purgatorio  de  san  Patricio. 

Púrpura  de  la  rosa. 

Saber  del  mal  y  del  bien. 
Sacrificio  de  Ingenia. 
San  Francisco  de  Borja. 
Secreto  á  voces. 
Segundo  Escipion. 
Señora  y  la  criada. 
Sibila  del  Oriente. 
Sitio  de  Breda. 

También  hay  duelo  en  las  damas. 
Tres  afectos  de  amor. 
Tres  justicias  en  una. 
Tres  mayores  prodigios. 
Triunfo  de  la  cruz. 

Un  castigo  en  tres  venganzas. 

Vida  es  sueño. 

Virgen  de  la  Almndena. 


AUTOS  SACRAMENTALES. 

A  Dios  por  razón  de  estado. 

A  Maria  el  corazón. 

Agua  de  mejor  vida. 

Alimentos  del  hombre. 

Amar  y  ser  amado,  y  divina  Pilotea. 

Andrómeda  y  Perseo. 

An^el  de  la  Guarda. 

Año  santo  en  Madrid. 

Año  santo  en  Roma. 

Árbol  del  mejor  fruto. 

Arca  de  Dios  cautiva. 

A  tu  prójimo  como  á  tL 

Cena  de  Baltasar. 
Cordero  de  Isaías.  *  . 
Cruz  en  la  sepultura. 
Cubo  de  la  Almudena. 
Cura  y  la  enfermedad. 

Desagravios  de  María. 
Devoción  de  la  misa. 
Devoción  de  la  cruz. 
Dia  mayor  de  los  dias. 
Diablo  mudo. 
Divino  Jacob. 
Divino  Orfeo. 

Encantos  de  la  culpa. 
Esclava  de  su  marido. 
Esclavo  de  Maria. 
Espigas  de  Ruth. 

Fe  sitiada. 

Gran  mercado  del  mundo. 

Hidalga  del  valle. 


Humildad  coronada. 

Indulto  general. 
Inmunidad  del  sagrado. 

Jardin  de  Falerina. 

Laberinto  del  mando. 
Lágrimas  de  David. 
Lepra  de  Constantino. 
Lirio  y  la  azucena. 
Llamados  y  escogidos. 

Maestrazgo  del  Toisón. 
Maná  nuevo. 
Misterios  de  la  misa. 
Mística  y  real  Babilonia. 

Nave  del  mercader. 
No  hay  mañana  sin  milam. 
No  hay  mas  fortuna  que  Dios. 
Nuevo  hospicio  de  pobres. 
Nuevo  palacio  del  Retiro. 
Nuestra  Señora  de  la  Alnradena. 
Nuestra  Señora  de  los  Remediot. 

Obreros  del  Señor. 
Orden  de  Melquisedecb. 
Ordenes  militares. 
Origen  y  pérdida  de  Nneitni  8ei 
del  Sagrario. 

Pastor  FIdo. 

Peste  del  pan  dafiado  y  JaU  i 

salud. 
Piel  de  GedeoD. 
Pintor  de  su  deshonra. 
Pleito  matrimonial. 
Primero  y  segundo  Isaae. 
Primer  blasón  del  Austria. 
Primer  flor  del  Carmelo. 
Probática  piscina. 
Protesucion  de  la  fé. 

Quién  hallará  mujer  fuerte. 

Redención  de  cautivos. 

Sacro  Parnaso. 

Santo  rey  don  Femando  (i.*  3 

parte). 
Segunda  esposa  y  triunfor  murk 
Semilla  y  la  zizaña. 
Serpiente  de  metal. 
Siembra  del  Señor. 
Slquis  y  Cupido. 
Socorro  general. 
Sueños  hay  que  verdades  son. 

Tesore  escondido. 

• 

Vacante  seneral. 
Valle  de  Ta  Zarzuela. 
Veneno  y  la  triaca. 
Verdadero  dios  Pao. 
Viático  Cordero. 
Vida  es  sueño. 
Viña  del  Señor. 


Don  Franoitco  de  RoJm  (i). 

Abre  el  ojo.— Aviso  á  los  casados. 

A  lo  que  obliga  el  desden. 

Amantes  de  Verona.  —  Bandos  de  Ve- 

roika. 
Amo  criado.  — Donde  hay  agravios  no 

hay  celos. 

(1)  De  Rojas  hay  dos  partes  d  tomos  pn- 
bllcados  (Madrid ,  1640-1645),  que  compren- 
den Telóte  7  caatro  comedias. 


Antes  de  nacer  naciendo. 
Áspides  de  Cleopatra. 
Buena  sangre  es  lo  mejor. 
Caballero  del  Febo. 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 
Caín  de  Cataluña.  (Con  otros.) 
Casarse  por  vengarse. 
Celos  de  Rodamonte. 
Confusión  de  fortuna. 
Del  Rey  abajo  ninguno.— García  del 
Casuftar. 


Desafio  de  Carlos  Quinto. 

Desden  venoado. 

Don  Diego  de  Noche. 

Don  Gil  de  la  Mancha. 

Don  Pedro  Miago. 

Encantos  de  la  China. 

Encantos  de  Medea. 

En  Madrid  y  en  una  casa.  (Se  er< 

Tirso.) 
Entre  bobos  anda  el  juego.  —  Doi 

cas  del  Cigarral. 


de  BreUfia. 

I  del  amor. — Mudanza  en  el 

1  Castañar.  —  Del  Rey  abajo 


a  j  la  desdicha. 

os  al  hombre  precia.  (Creo 

tojas  j  Argomeda.) 

aeria  Tcr  el  marqaés  de  Vi' 
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Entre  los  sueUos  cabellos.  ( Creo  sea         Doa  Franoíico  de  Erato. 

de  Veiez,) 

Ganar  por  la  mano  el  jneso. 

Genizaro  de  España  y  rayo  de  Andalu- 
cía (i.*  v2.*»arte). 

Honestidad  defeudida.  —  Elisa  Dido, 
reina  de  Cartago. 


n  mujeres. 

r  Tarquino. 

e  Valeoeia. 

tpio  Terdogo. 

laña  que  fuerxa. 

!  so  amor. 

sando  matar. 

iones  de  aldea. 

I  bieo  ií  traidores. 

ligo  para  amigo. 

eto  entre  dos  amigos. 

sr  padre  siendo  rey.  (Con 

!  el  qne  no  es  dichoso, 
eftorade  Atocha.— Patrona 
id. 
destruida. 

Ír  ofendidos, 
ado.  (No  creo  sea  de  Rojat.) 
I  ios  remedios. 
Segismunda. 
)  Caeoca. 

I  la  honra  que  el  gusto. 
so  *  Mahoma. 
Filomena, 
en  el  castigo.  ( Creo  sea  la 

.) 

ina  Tex. 

slo. 

el,  reina  de  Portugal. 

fagdaleoa.  —  Sirena  de  Ná- 

imor  y  de  celos. 

no  hay  amistad. 

ie  Tohias. 

tosca  el  castigo. 

mes  de  España.  (Con  CoeUo,) 

Mdlgios  de  amor. 

I  ataúd. 

f  don  Felipe  Coarto. 

iboyen  varías  qne  salieron  anó- 
ú  mote  de  Un  ingenio  de  la  corte, 
:olaboracion  con  diTersos  poetas, 

de  Sex.  —  Dar  la  Tida  por  su 

D  Enrique  el  Enfermo, 
isa  en  on  torno  de  monjas. 

otra  qne  no  creo ,  sin  embargo, 

iro  Cubalio  de  Aragón  (1). 

10  ha  de  ser. 
de  Tala?era. 
>  de  Fundes.  (Creo  sea  de 

.) 

K>r  fuerza.— Ejemplo  de  des- 

Saldafia  (1.*  y  2." /Mirto). 
el  agraTio.  —  Agravio  satis- 

M  de  Cristo.— Jerusalen  des- 
•or  Tito  Vespasiano. 

ibíHo  bay  oa  tono  de  obras  po¿- 
:oapreiioc  también  varias  de  sas 
Lleft  el  tftolo  de  El  enano  ie  las 


Invisible  principe  del  Baúl. 

Justo  Loto. 

Manga  de  Sarracino. 

Mejor  rey  del  mundo. 

Muñecas  de  Marcela. 

Nuestra  Señora  del  Rosario  (auto). 

Perderse  por  no  perderse. 

Perrecia  casada,  prudente,  sabia  y 

honrada. 
Rey  Seleuo  en  Asia  (auío). 
Señor  de  Noches  Buenas. 
Tragedia  del  duque  de  Braganza. 
Triunfos  de  san  Miguel. 
Vencedor  de  si  mismo. 

Lioenoiado  don  Baraardíao  Bodri« 

gves. 

Renegado  Zanaga. 

Don  Román  Montero  Cspinoa a. 

Amar  sin  favorecer. 

En  el  dichoso  el  mérito  es  la  culpa. 

Engaño  de  unos  celos. 

Fingir  lo  que  puede  ser. 

Lavar  sin  sangre  una  ofensa. 

Mayor  encanto  celos. 

Lioenoiado  don  Manuel  Gonzalex 
de  Torrea. 

Español  Juan  de  Urbina. 
Mejor  maestro  Amor. 

Moten  Ooillen  Pierres. 

Amor  mas  verdadero.— Durandarte  y 
Belerma  {burlesca), 

Licaiieiado  don  Francisco  Fernan- 
dez de  Yargaa. 

A  grao  daño  gran  remedio. 

Don  Aguitin  Gattellanof. 

Haría  de  Ajofrin. 
Renegado  Francisco. 

Lorenso  de  los  Bios. 

Nueva  victoria. 

Don  Francisco  de  Medina. 

Confusión  de  un  retrato. 

Don  Baltaiar  de  Garbajal. 

Hijo  honrado. 

Don  José  Hiño. 

Agravio  en  la  firmeza. 

El  conde  de  Villamediana. 

Glorias  de  Níquea  y  sitio  de  Araniuez. 
Triunfos  de  Judit  y  muerte  de  Holo- 

férnes. 

Dona  Leonor  de  la  Cueva  y  8iWa. 

Peligro  de  la  ausencia. 


Hablar  bien  del  enemigo. 

Lioeaciado  José  Ortis  de  Villena. 

Antonio  Roca. 


Don  Francisco  Vitoria. 

Olvidar  con  el  agravio. 

Don  Ambrosio  de  CSoeaca. 

A  igual  agravio  no  hay  duelo. 
Apelar  de  un  lado  á  otro. 
Fénix  de  Andalucía,  nuestra  Señora 
de  Regla. 

Don  N.  Heredia. 

Ganar  perdiendo. 

Don  Francieco  ViUegat. 

Cómo  86  engañan  los  ojos; 
Cuerdos  hacen  escarmientos. 
Culpa  mas  provechosa. 
Dios  hace  justicia  ¿  todos. 
Discreto  porfiado. 
Lo  que  puede  la  crianza. 

Licenciado  Felices. 

Amar  antes  de  nacer. 
Hacer  bien  nunca  se  pierde. 
No  hay  veneno  como  amor. 
Paloma  Dominica. 
Salomón  de  Mallorca. 
Ingrato  por  amor. 

Licenciado  ursino. 

Amor  peregrino. 

Licenciado  Gaspar  Losano 
Montcfinos. 

Amantes  portugueses.— Querer  hasta 

morir. 
En  mujer  venganza  honrosa. 
Estudiante  de  dia  y  galán  de  noche. 
Finezas  de  Micol  y  trabajos  de  David. 

Don  Joan  Casen. 

Obra  del  pecador. 

Don  GrislólMÜ  Morales. 

Academias  de  amor. 
Amor  de  Dido  y  Eneas. 
Cerco  de  Fuenterrabia. 
Dejar  por  amor  venganza. 
Estrella  de  Monserrate. 
Honor  en  el  suplicio. 
Legitimo  bastardo. 
Peligro  en  la  amistad. 
Portero  de  San  Pablo. 
Renegado  del  cielo. 
Renegado  rey  y  mártir. 
Toma  de  Sevilla  por  el  santo  rey  don 
Fernando. 

Rodrigo  Pacheco. 

Alférez  de  Cristo  y  mejor  padre  de  po- 
bres. 

Amantes  no  vencidos.— San  Julián  y 
santa  Basilisa. 

Caballero  de  Asisio  y  ventura  de  Fran- 
cisco. 

Divino  Areopagila.— San  Dionisio. 
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Margariti  del  cielo. 

No  hay  mas  amor  que  el  de  Dios. 

Tenerse  muertos  por  tIvob. 
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Don  Fraaoitco  Maltttpiíia. 

Fuerza  de  la  verdad. 
Güelfos  y  gibelinos. 
Mayor  contrario  amigo. 

Don  Antonio  Solity  Rtvadeneyra(l). 

Alcázar  del  Secreto. 
Amazonas. 
Amor  al  uso. 
Amor  es  arte  de  amar. 
Amparar  al  enemigo. 
Doctor  Cariino. 
Euridice  y  Orfeo. 
Firme  lealtad. 
Gitanilia  de  Madrid. 
Mas  dichosa  venganza. 
Triunfos  de  amor  y  fortuna. 
Un  bobo  hace  ciento. 

Don  Matlat  Aguirr*. 

Cómo  se  engaita  el  demonio. 
Industria  contra  peligro. 
Principes  de  su  estrella. 

Don  Agattín  Morelo  y  Cabana  (2). 

Amor  y  obligación. 

Antes  morir  que  pecar.— Sau  Casimiro. 

Antiocoy  Selcuco.— A  buen  padre  me- 
jor hijo. 

Azote  de  su  patria  y  renegado  Abdena- 
ea.— Esclavo  de  su  hijo. 

Caballero. 

Cautela  en  la  amistad.— Loque  mere- 
ce un  soldado. 

Cena  del  rey  Baltasar. 

Cómo  se  venean  los  nobles. 

Condesa  de  Belflor. 

Confusión  de  un  jardin. 

Cristo  de  los  Milagros.— Santo  Cristo 
de  Cabrillas. 

Defensor  de  su  agravio. 

De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echa- 
rá.— La  tia  y  la  sobrina. 

Desden  con  el  desden. 

Empezar  á  ser  amigos.— Hacer  del  con- 
trario amigo. 

Eneas  de  Dios  y  caballero  del  Sacra- 
mento. 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la 
esperanza. 

Engaños  de  un  engaño  y  confusión  de 
un  papel. 

Escarraman  (burUica). 

Fingida  Arcadia. 

Fingir  y  amar. 

Fortuna  merecida.— Merecer  para  al- 
canzar. 

Fuerza  de  la  ley. 

Fuerza  del  natural.  (Con  otros.) 

Gala  del  nadar. 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.— Los  her- 
manos enemigos.  (Es  de  Guillen  de 
Castro.) 

Hermanos  encontrados.  —  Satisfacer 
callando. 

Hijo  de  Marco  Aurelio.  (Creo  sea  de 
Z  aválela.) 

Industrias  contra  finezas. 

Jueces  de  Castilla. 


(1)  Comedias  de  don  Antonio  SoHs,  Ma- 
drid, 1687. 

(2)  De  Morete  hay  tres  partes  d  tomos,  Ma- 
drid, lGo4,  Valencia,  1676, 170& 


La  misma  conciencia  acosa.— Desper- 
tar á  quien  duerme. 

Leso  del  Carmen.— San  Franco  de 
Sena. 

Licenciado  Vidriera. 

Lindo  don  Diego. 

Lo  que  puede  la  aprensión.— Fuerza 
del  oido. 

Mas  ilustre  francés.— San  Bernardo. 

Mas  verdadera  copia  del  mejor  origi- 
nal. 

Mejor  amigo  el  Rey. 

Mejor  par  de  los  doce.  (Con  Matos.) 

Negra  por  el  honor. 

No  puede  ser  guardar  ana  mujer. 

Nuestra  Señora  de  la  Aurora. 

Ocasión  hace  al  ladrón.— Trueque  de 
las  maletas.  (Es  la  Villana  de  Valle- 
cas  de  Tirso.) 

Parecido  en  la  corte. 

Poder  de  la  amistad. 

Premio  en  la  misma  pena. 

Primero  es  la  honra. 

Rica  hembra  de  Galicia.  (Es  la  Lindo- 
na  de  Galicia,  de  Montalban.) 

Rico  hombre  de  Alcalá.— Valiente  jus- 
ticiero. 

Rosario  perseguido. 

San  Alejo. 

San  Luis  Beltran. 

San  Pió  V.— Milagrosa  elección.  (Es  de 
Tirso.) 

Santa  Rosa  del  Perú. 

Secreto  entre  dos  amigos. 

Siete  durmientes. — Mas  dichosos  her- 
manos. 

Sin  honra  no  hay  valentía. 

Todo  es  enredos  amor  y  diablos  son  las 
mujeres.  (Atribuida  á  los  Ff^u^r¿>M.) 

Trampa  adelante. 

Travesuras  de  Pantfitja. 

Travesuras  son  valor.  (Es  de  tres  In^ 
genios.) 

Traición  vengada. 

Yo  por  vos ,  y  vos  por  otro. 

Don  Sebastian  de  VíllavíoSota. 

Amor  enamorado.  (Con  Zamüeta.) 

Amor  hace  hablar  los  mudos.  (Con 
otros . ) 

Amor  puesto  en  razón. 

Honrado,  noble  y  valiente. 

Cuantas  veo,  tantas  quiera  (Coo  Ave- 
llaneda.) 

Escudo  de  la  fe  y  paladión  de  Segovia. 

Lo  que  pasa  en  una  noche. 

Don  Juan  Francíioo  Manuel. 

Amor  y  Filo  tea. 

Canonizado  en  vida.— Diego  de  Alcalá. 
Columna  de  la  fe.  —  San  Atanasio. 
Columna  de  la  Iglesia.— Santa  Rosa 

de  Viterbo. 
Lucir  con  ajena  estrella. 
Tres  mayores  prodigios  del  humano 

serafín. 


Don  Luía  de  Dlloa. 


Don  Diego  y  Don  José  de  Fígueroa 
7  Córdoba. 

A  cada  paso  un  peligro. 

Dama  capitán. 

Hija  del  mesonero.— Mostré  fregona. 

Lealtad  en  las  injurias. 

Leoncio  y  Montano. 

Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo. 

Muchos  aciertos  de  un  yerro. 

Pobreza,  amor  y  fortuna. 

Rendirse  á  la  obligación. 

Sirena  de  Trínacria. 

Vencerse  es  mayor  valor. 


No  moda  el  amor  semblante. 
Pico  y  Gánente. 
Porcia  y  Tancredo. 

Don  FraneUeo  de  Avelleaede, 

Coanus  veov  tantas  qo^ero.  (Can 

llavidosa.) 
San  Francisco  de  Piola. 
Templo  de  Palas. 
Volverse  el  rayo  en  laoreL 

DonFélSzPertie. 

Peregrina  del  cido. 

Gafpar  de  Obregoa. 

Pedir  para  tener. 

Don  Fraaoifco  de  Leira. 

Albania  tiranixada.  «^  Los   hUes 

dolor. 
Amadis  y  Niquea. 
Amor,  astucia  y  valor. 
Cuando  no  se  aenarda.— Príncipe  la 
Cueva  y  castillo  de  amor. 
Dama  presidente. 
Fineza  acrediuda.— Infelit  avera. 
Honor  es  lo  primero. 
Mayor  constancia  de  MncioSeévota 
No  hay  contra  lealud  cántela. 
No  hay  contra  un  padre  razón. 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria  y  real 

ración  de  Málaga. 
Socorro  de  los  mantos.  {Can  el  noM 

de  don  Carlos  Avelim»,) 

Padre  Valentín  de  Céspedes 
{con  el  nombre  de  don  Piano  dil  Pi 

Glorias  del  mejor  siglo. 

Bariolomé  GorUa. 

Playa  de  Sanlucar. 

Fomperosa  (Padre  Pedf«). 

Amar  á  Marte  sin  Marte. 
Cerco  de  Vieoa. 

Antonio  Manuel  del  Campo 

Desdichados  dichosos.^Condede  I 

celona. 
Vencimiento  de  Tomo. 

Don  Antonio  Martines  de  Meat 


Amar  sin  ver. 

Esforcias  de  MUan. 

No  hav  cuentas  coo  serranos.—! 

alcalde  el  Rey. 
Oponerse  á  las  estrellas.  (Con  M 

Moreto.) 
Pedir  justicia  al  culpado.— Jnet ; 

de  so  causa. 
Platero  del  cielo.— San  Eloy. 
Reina  en  el  Boen-Retfro. 
San  Estacio. 
Silla  de  san  Pedro. 
También  da  amor  Kbertad. 
Tercero  de  su  afrenta. 
Verdad  en  el  engaño.  (Con  otros.) 

Don  Antonio  Monoiarefl. 

Hechicera  del  cielo.— SanU  BnAi 
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xu 


enitc&le,  nnla  Tendón. 

it  j  M^retó.) 

ioporto.  (CoDtffrM.)— Baxi- 

!  riáiides. 

ytanur.  (Can  üem.) 

ri.  (Coo  oiroi.) 

ífio  porotro,  ymáseartsde, 

Coo  otrot.) 

dio  al  dolor.  (Con  §irot.) 

de  Cid  (burlesca). 

BaldoTínos  (duríeiea). 

ó  el  mejor  representante. 

eiú  y  Maiflitea.) 


•licüuui  Canqoex  de 


nmpos  Sábeos. 

Lna  Caro  de  Melleo. 

ínoples. 
nttrytferra.* 
Yio  y  mij^er. 

oMo  de  Gms  y  Meadoca. 
por  Tiler  mas. 

estiea  da  Fuealeetav»*. 
í  las  escocias. 

■  Martin  Peyroa. 
rigleas  del  doqae  de  Memo- 
Upe  Mtlaa  de  Aragón, 
razón  de  estado. 

tro  Toaaát  de  la  Pas. 

1  sangre  avisa, 
ma  en  la  crax. 

10. 

Frencbco  Garbonell. 


las  eo  amor,  ni  hay  amor  Ar- 
ólos. 

L  Veldéf  Vülavíeíoia. 
de  amor. 


Benuddo  Qoirói. 

Tagarete  (burlesca). 

Zamora. 

de  SQ  hermana. 


porquera. 

idffo  Eflenos  j  LodoM. 

igooés. — San  Lorenzo. 

las  herido  y  títo  después  de 


wM»  de  Cdfdore  j  Coeva. 

r  agrario  hay  Tenganza. 

Fcroonde  La-Torre. 

lan  y  ftolasma. 
la  verdad. 


GapitoB  den  Framoisco  Llanos 
Valdés. 

Hijo  de  la  virtud.— San  Juan  Bueno. 

Prior  de  Barqaela, 
Silfo  y  socorro  de  Vieoa. 

Don  Franoiaoo  Gntlóbal  da  Roaai. 

Bodas  en  el  suplicio. 

Desierto  de  San  Juan  y  pinares  de 

Cuenca. 
Lo  que  mienten  los  indicios.  (Creo  sea 

de  Diamante.) 

Juan  Sardinie  Viniofo. 

Campaña  de  Lisboa. 

Don  Cristóbal  Ortís. 
La  quinta  de  Sicilia. 

Don  Joan  de  Maldonado. 

Mariscal  de  Biron  {burlesca). 
Triunfos  de  amor  y  lealtad. 

Don  Gafpar  de  Orando.  « 

Atalanta  poetisa. 

Don  Juan  Vega  Beltran. 
No  hay  culpa  donde  hay  amor. 

Don  Joan  de  Oroxoo. 
Manases ,  rey  de  Judea. 

Don  Jerónimo  Malo  de  Molina. 

Amistad  vence  al  rigor.— Pitias  y  Da- 

mon. 
Contra  su  suerte  ninguno. 

Dona  Angela  Aceredo. 

La  Margarita  del  Tajo  que  dio  nombre 
k  Sautarén. 

Gretoencio  Cerrero. 

Celos  son  bien  y  ventura. 
Extrenios  de  amor  y  honor. 
También  sigue  amor  razón. 

Don  Gerratio  Antonio  Angolo. 

Amor  es  la  primera  obligación. 

Don  Jerónimo  de  Caellar. 

Cada  cnal  i  su  negocio. 
Pastelero  de  Madrigal. 

Don  Rodrigo  Enriques. 
Sufrir  mas  por  querer  menos. 
Don  Antonio  Joeé  Floree. 

Sitio  de  Ceuta. 

Don  H.  González  de  Cañedo. 

A  un  traidor  dos  alevosos. 

Don  Nioolá*  Gallo  del  Caftillo. 

Prisiones  de  Adán. 


Atanano  PanlaleoB. 


Atreo  desdichado. 

Origen  de  los  Machuca8.*^Hacer  la  oli- 
va laurel. 

Don  Sebastian  Oliraret. 

Guardar  palabra  i  los  santos. 
Los  muros  de  Jericó. 

Don  Antonio  de  Castro. 

Los  mártires  de  Córdoba.  -- Acisclo  y 
Vietoria. 

Don  Matías  Ayala. 

Cinco  venganzas  en  una. 

Contra  el  nado  no  hay  defensa.— Des* 

truccicn  de  Tébas. 
Guerra  de  celos  y  amor. 

Don  Roque  Franoisoo  Romero. 
Los  condes  de  Montalvo. 

Don  Antonio  Enriquea  Gómez. 

A  lo  que  oblisa  el  honor. 

A  lo  que  obligan  los  celos.  (Creo  sea 

la  misma  impresa  con  el  nombre  de 

Zarate.) 
Amor  con  vista  y  cordura. 
Caballero  de  Gracia. 
Capitán  Chinchilla. 
Cardenal  Albornoz  (dos  partes). 
Casa  de  Austria  en  Espafia. 
Celos  no  ofenden  al  sol.    - 
Contra  el  amor  no  hay  engaños. 
Diego  de  Camus. 
Engañar  para  reinar. 
Fernán  Méndez  Vlnio (i.*  y  1? pir te). 
Fuerza  del  heredero. 
Lo  que  pasa  en  una  media  noche. 
No  hay  contra  el  amor  poder. 
Prudente  Ahigail. 
Rayo  de  Palestina. 
Soberbia  de  Membrot. 
Sol  parado. 
Trono  de  Salomón. 

Don  Femando  de  Zarate. 

A  lo  que  obligan  los  celos.  (Creo  sea  la 
de  Eñriquez.) 

Antes  que  todo  es  mi  amigo. 

Conquista  de  Méjico. 

Conversión  de  la  Magdalena. 

Defensora  de  la  reina  de  Hungría. 

Desgracia  venturosa.  (Es  la  venganza 
honrosa ,  de  Gaspar  Aguilar.) 

Dos  filósofos  de  Grecia. 

Escala  de  la  gracia. 

Gran  sepulcro  de  Cristo. 

Hermanos  amantes.— Piedad  por  fuer- 
za. 

Maestro  de  Alejandro. 

Margarita  del  cielo. 

Mártir  y  rey  de  Sevilla.  —  Hermene- 
gildo. 

Mayor  mal  en  la  vida. 

Médico  pintor.— San  Lúeas. 

Misas  de  san  Vicente.  -^  Negro  mas 
alevoso. 

Mudarse  por  mejorarse. 

Noble  siempre  es  valiente. 

No  hay  mas  mal  que  casarse. 

Obispo  de  Cracovia.— San  Estanislao. 

Palabra  vengada. 

Presumida  y  la  hermosa. 

Primer  conde  de  Flándes. 
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Quererse  sin  declararse. 

Quien  habla  mas  obra  menos. 

Hey  mas  perfecto. 

Sin  Antonio  Abad. 

Santa  Pelagia.— Loca  del  cielo. 

Suiíla  Tacz. 

Tres  coronaciones  del  emperador  Gar- 
los Quinto.    • 

Valiente  Campuzano. 

Vaso  y  la  piedra.  —  San  Pedro  y  san 
Pablo. 

Don  Jaaa  de  Matoi  Fragoso  (i). 

Allá  se  verá.— La  lia  de  la  menor. 

Amor  hace  valientes.  —  Toma  de  Va- 
lencia por  el  Cid. 

Amor,  lealtad  y  ventura. 

Arcadia  en  Itoien  {auto).  —  San  Jeró- 
nimo. 

A  su  tiempo  el  desengaño. 

Bandos  de  Ráveua  y  fundación  de  la 
Camándula. 

Bruto  de  Babilonia.  (Con  Moreto  y 
Cáncer,) 

Caer  para  levantar.  (Con  los  mUmoi,) 

Callar  siempre  es  lo  mejor. 

Con  amor  no  hay  amistad. 

Corsaria  catalana. 

Delincuente  sin  culpa  y  Bastardo  de 
Aragón. 

Devoción  del  Ángel  de  la  Guarda. 

Dicha  por  el  desprecio. 

Divino  calabrés.— Francisco  de  Paula. 
(Con  Avellaneda.) 

Dos  prodigios  de  Roma. 

Fénix  de  Alemania.  —  Vida  y  muerte 
de  Santa  Cristina. 

Fortunas  de  Isabela.  —Mas  heroica  íl- 
ueza.  (Con  los  Figueroas.) 

Galán  de  su  mujer. 

Geuizarode  Hungría  (i,*  y  %* parte). 

Hijo  de  la  piedra  y  segundo  Pió  Quinto. 
—San  Félix  de  Cautalicio. 

Imposible  mas  fácil. 

Inalcios  sin  culpa. 

Inocencia  perseguida.  —  Santa  Cieno- 
veva. 

Job  de  las  mujeres.— Santa  Isabel. 

Letrado  del  cielo.  (Con  Villaviciosa,) 

Lorenzo  me  llamo.  —  Carbonero  de 
Toledo. 

Marido  de  su  madre.  —  San  Gregorio. 

Mas  heroica  fineza. — Fortunas  de  Isa- 
bela. (Con  los  Figueroas,) 

Mejor  casamentero. 

Mejor  par  de  los  doce.  (Con  Moreto,) 

Mudable  arrepentido. 

No  está  en  matar  el  vencer.  —  Cerco 
de  Zamora. 

No  hay  reino  como  el  de  Dios. 

Nuevo  mundo  en  Castilla. 

Pocos  bastan  si  son  buenos.  —  Crisol 
de  la  lealtad. 

Razón  vence  al  poder. 

Redentor  cautivo.  (Con  otros.) 

Riesgos  y  alivios  de  un  manto. 

Sabio  en  su  retiro  y  villano  en  su  rin- 
cón.—Juan  Labrador. 

Venganza  en  el  despeño.—  Tirano  de 
Navarra. 

Ver  y  creer.— Rey  don  Pedro  de  Por- 
tugal (2.*  parte  de  Reinar  después 
de  morir.) 

Yerro  del  entendido. 
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Don  Diego  Ramirai. 

El  avance  de  (^lan. 

(1)  De  Matos  solo  bay  on  tomo  6  primera 
parte  (Madrid,  1658). 


Maestro  Ambrotío  Boendia. 

Amor  en  la  nobleza  y  en  la  muerte  la 
fineza. 

Don  Ambrosio  de  Aree. 

Cegar  para  ver  mejor.—  Santa  Lucia. 

HechÍ7.o  de  Sevilla. 

Hércules  de  Hungría. 

Mayor  victoria  de  Constantino  Magno. 

Don  Gabriel  Mocioada. 

Espuela  de  amor  los  celos. 

Don  Juan  del  Castillo. 

Esclavos  de  su  esclaTa.  —  Hacer  bien 
nunca  se  pierde. 

Licenciado  Calvo. 

Desengaños  de  amor. 

Don  Antonio  de  la  Coeva. 

Como  noble  y  ofendido. 
Donde  hay  agravio  bay  venganza. 
Muerte  de  Ayax  y  Telamón. 
Nadie  se  atreva  al  honor. 
Principe  tirano. 
Sepulcro  en  la  corona. 
Tragedia  de  Hércules. 

Don  Juan  de  Zavaleta. 

Amor  enamorado.  (Con  Villaviciosa,) 
Cuerdos  hay  ane  parecen  locos. 
Dama  corregidor.  (Con  Villaviciosa,) 
Disparate  creído.  —  Embuste  acredi- 
tado. 
Galas  á  la  vejez.  (Con  Villegas,) 
Hljo.de  Marco  Aurelio.  (Con  Moreto,) 
No  amar  la  mayor  fineza. 
Osar  morir  da  la  vida. 

Don  N.  Galceran  de  Volada. 
Empe&os  de  amor  y  honor. 

Don  Manael  de  Vargas. 
Niñeces  de  David. 

Don  Blignel  de  Barrios. 

El  canto  junto  al  encanto. 

Español  en  Oran.  —  Redentor  cautiTO. 

(Con  Moreto  y  Cáncer,) 
Pedir  favor  al  contrario. 

Don  Femando  de  Ayala  Manuel. 
La  duda  en  la  obligación. 

Don  Juan  Veles. 

Boba  y  el  vizcaíno.  —  Encontráronse 
dos  arroyuelos. 

Celos,  amor  y  venganza.— No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga. 

Correr  por  amor  fortuna. 

Diciembre  por  agosto.  —  Nuestra  Se- 

*  ñora  de  las  Nieves. 

Glorias  de  los  Pizarros.— Palabras  de 
los  reyes. 

Marqués  del  Basto. 

Mancebon  de  Los  Palacios.—  Ofender 
para  obligar.— Agraviar  para  alcan- 
zar. 


Mejor  rey  en  rehenes. 
No  hay  contri  el  amor  podei 
P^je  de  don  Alvaro.  —  Priva 
guido.— Luna  de  Aragón. 
Rey  naciendo  íau¡er. 
Ríeseos  de  amor  v  amistad. 
Rústico  noble  en  Malla. 
Silla  de  san  Pedro. 
Verdades  venturosas. 

Don  Pedro  Boseie  I 

Acertar  pensando  errar. 
Arca  de  Noé.— Diluvio  univ 

Martínez  v  Cáncer.) 
Bandos  de  Vizcaya. 
Conquista  de  Cuenca  y  prii 

cacion  de  la  Virgen  del  Ss 
Ello  es  hecho. 
Errar  principios  de  amor. 
Gran  torre  del  orbe.— Ama( 

cia. 
Mira  al  fin. 
Pelear  hasta  morir. 
Piramo  y  Tisbe.  —  Dos  am 

finos. 
Rosa  de  Alejandría.— SanU 
Solo  en  Dios  la  confianza. 
Todo  sucede  al  revés  (3.*  pa 

Médicis  de  Florencia). 
Traición  de  Galisteo  y  enga 

de  Frigia. 
Triunfo  ael  Ave  María. 

Don  Franciseo  Moni 

Caballero  de  Olmedo  (^arr/¿ 
Ipomenes  y  Atalanta  {idem] 

Don  Pedro  Lanini  Saj 

Allá  van  leyes  do  ({uieren  re 
Águila  de  la  Iglesia.— Sao  / 
Ángel  de  las  escuelas.— Sai 
Apóstol  de  Alemania.—  San 
Apóstol  de  Valencia.  —  S: 

Ferrer. 
Batalla  de  las  Navas  y  rey  d 

el  Bueno. 
Cuatro  milagros  de  amor. 
Dama  comendador. 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. 
Gran  patrona  de  España. 
Gran  rey  anacoreta. 
Habladme  en  entrando.  (Ce 
Hijo  del  carpintero. 
Jueces  de  Castilla  y  deseac 

de  Asturias.  (Con  Hoz  v  . 
Labrador,  rey  v  monje.— M( 

los  godos.  (Con  Bustos,) 
Lucero  de  Madrid.— Naes 

de  Atocha. 
Monstruo  de  la  amistad. 
Niho  de  Zaragoza. 
Nuestra  Señora  de  la  Noveí 
Nuestra  Señora  del  Pilar. 
Nuestra  Sefiora  y  san  Ildefc 
Nueva  maravilla  de  la  grac 

de  Jesús  María. 
Prodigio  de  la  fe  y  mas  fellj 
Restauración  de  Bu  da.  (Con 
Restauración  del  género  huí 
Saber  obligar  4  Dios  para  I 

rey. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 
Sitio  y  toma  de  Namor. 
Sol  de  Oriente.— San  Basili 

Maestro  Diego  Cali 

Apóstol  de  las  Indias.-^  Sai 
Javier. 
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riitobal  Monroy  y  Silva. 

Diana. 
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PiTia.— Prisión  del  rey  Fran- 
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10  fingido. 
Mlosé. 
Iislriar  amor. 
OB  de  troya. 
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i  saber  que  salvarse. 
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de  Madrid. 
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leí  amor. 

btonio  Fajardo  y  Aoe- 
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de  nacer.  ^  Paloma  domi- 
nica y  Pisa, 
e  Granada. 

Soropa(!.*  y  Imparto), 
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amor. 
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lor  y  venganza. 

Felipe  Sicardo. 

aiamanca^— San  Juan  de 

y  triunfante,  y  glorias  de 
o. 


Lo  mas  es  saber  vencerse. 
Todo  sin  fortuna  es  nada. 

Don  Franoítoo  Jímenex  Gitaerot. 

Enmendar  yerros  de  amor. 
Traición  castigada. 

Don  Jerónimo  de  Gifnente«. 

Fama  es  la  mejor  dama. 
Freno  de  los  Alarbes. 
Lo  que  son  suegro  y  cu5ado. 
Vengada  antes  que  ofendida. 

Don  FranoUoo  Gonzaleí  de  Bostoi. 

Español  Viriato. 

Españoles  en  Chile. 

Fénix  de  la  Escritora.— San  Jerónimo. 

Mosqueteros  de  Flandes. 

Santa  Eulalia  de  Mérída. 

Santa  Rosa  de  Viierbo. 

Don  H.  Rebolledo. 

Amar  despreciando  riesgos. 

Don  Andrés  Gil  Enriques. 
Lazo,  banda  y  retrato. 

Don  Juan  Bantitta  Diamante  (1). 

Alfeo  y  Aretusa. 

Amor  es  sangre  y  no  puede  eugafiarse. 

Cerco  de  Zamora. 

Cruz  de  Carahaca. 

Cumplirle  á  Dios  la  palabra.—  La  bija 

de  Jeplé. 
Defensor  del  Peñón. 
Devoción  del  Rosario.  —  Esclavo  de 

María. 
Dicha  por  el  agravio. 
Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros. 
Ganapán  de  desdichas. — Cuanto  mien- 
ten los  indicios. 
Hércules  de  Ocaña.  —  Céspedes   de 

Ocaña. 
Hombre,  demonio  y  mujer. 
Honrador  de  su  padre. 
Industrias  de  amor  logradas.— Juanüla 

la  de  Jerez. 
Infante  don  Pelayo  y  restaurador  de 

Asturias. 
Ir  por  el  riesgo  á  la  dicha. 
Juan  Sánchez  de  Talavera. 
Jubileo  de  la  Porciúncula. 
Judia  de  Toledo.— Hermosa  Raquel. 
Júpiter  y  Semele  (larzueia). 
Laberinto  de  Creta. 
Lides  de  amor  y  desden  (zarxuelá), 
Magdalena  de  Roma.  — Catalina  la 

bella. 
Mancebo  del  camino. 
Mas  encanto  es  la  hermosura. 
Nacimiento  de  Cristo  (zarzuela). 
Negro  mas  prodigioso. 
No  aspirar  a  merecer. 
Pasión  vencida  de  afecto. 
Pleito  de  Dios  contra  Dios,  y  justicia 

por  el  hombre  {auto). 
Reina  Mana  Stuardo. 
Religiosas  constantes  (auto). 
Remedio  en  el  peligro. 
Reinar  por  obedecer.  (Con  Hatos  y  Ví- 

Haviciosa,) 
Santa  Juliana. 
Santa  María  del  monte  y  convento  de 

San  Juan. 

(1)  Solo  hay  derOiamante  ona  parte  6  tomo 
(Madrid,  1674). 


Santa  María  Magdalena  de  Pazis.        ' 

Santa  Teresa  de  Jesús. 

San  Vicente  Ferrer,  apóstol  de  Va^ 
léñela.  (Con  Lanini.) 

Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Servir  para  merecer. 

Sol  de  la  sierra. 

Tirano  castigado. 

Triunfos  de  la  paz  y  el  tiempo. 

Valor  no  tiene  edad.— Sansón  de  Ex- 
tremadura. 

Vaquero  de  Granada. 

Virgen  del  Buen  Suceso  {auto). 

Don  FranoUoo  Salado  Corles.  • 
A  lo  que  obliga  el  desden. 

Lioenoíado  don  H.  Bravo. 

El  ingenio  es  lo  mejor. 
En  el  engaño  el  remedio. 

Don  Franoítoo  de  la  Torre. 

Confesión  con  el  demonio. 

San  Luis  Beltran.— Batalla  de  los  dos. 

San  Pedro  Arbués. 

Tres  noches  de  la  quinta. 

Triunfar  antes  de  nacer. 

Valor,  ingenio  y  fineza. 

Don  FranoUco  Viceno. 

Roberto  el  diablo.—  Loco  en  la  peni- 
tencia. 

Don  Joan  Zapata. 

Galanteo  al  revés. 

Don  Francítco  Meta  y  VíUavioioia, 

Obligar  ofendiendo. 
Prodigios  de  amor. 
Sortija  de  Florencia. 

Don  Diego  Fernandex  de  Solana. 
Lo  que  vale  un  español. 

Don  Joan  de  Enebro. 

El  amor  y  la  cautela. 

Don  Tello  de  Meneses. 

Grandezas  del  sayal  y  principe  fun- 
dador. 

Hallar  luz  en  las  tinieblas.- Longinos. 

Milagros  de  un  santo  celo.— Corpora- 
les de  Daroca. 

Sol  en  el  Nuevo  Mundo.— Santo  To- 
ribio  Mogrovejo. 

Don  José  Bolea. 

Azucena  de  Etiopia. 

Celos  premian  desdenes. 

Patrona  de  las  musas.  — Santa  Tecla. 

Don  Diego  Rodrigues  Montesinos. 

Heródes  Ascalonita  y  Mariene. 
Trabajos  de  Larache. 

Don  Franoiioo  Llobregat. 

Hacer  del  daño  remedio. 
Palas  de  Bnngria. 


tu? 

Lubde 

Socesos  de  tres  borts. 

Paulino  Homedet. 
San  Pascual  Bailón. 
Don  Jiuuii  H«r%«do  do  Ci 

Gallar  hasta  la  ocasión. 

Don  Antonio  Botello. 

Hay  amigo  para  amigo. 

Don  N.  Bottno. 

Esclava  del  cielo. —Santa  Engracia. 

Juan  do.  Lomodríd. 
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N.  Puerta. 
Sacrificio  de  Isaie. — Fe  de  ábj 


Médicos  divinos.  —  San  Cosme  y  san 
Damián. 

Fray  Agvf  tin  Amador. 

Valle  de  lágrimas. 

Licenciado  Joan  Leyora. 

Tragedia  de  Jepté. 

Don  Francisco  Loiano. 
Fénix  español.  —  San  Lorenzo. 

Don  Jnan  do  Ayala. 

Mateo  Vizconde. 

Luis  Botella. 

Amor  engaños  y  celos. 
Con  amor,  no  siempre  la  verdad  es  lo 
mejor. 

H.  Qttiroga. 

Astucias  de  Luzbel. 
Cascabel  del  demonio  (auto). 
Justicia  vencida ,  6  triunfo  de  miseri- 
cordia. 

Fray  Joan  Rivadeneyra. 

San  Franco  de  Sena  (2.'  parte), 

Juan  Hidalgo. 

Aurora  de  Monserrate. 
Muzárabes  de  Toledo. 

Don  Gristdbal  de  flandoTal. 

Gentil-hombre  de  Dios. 
Lucero  de  Florencia. 
Rigor  basta  la  muerte. 

Don  Andrés  Baesa. 

Mas  amistad  que  la  sangre. 

No  se  pierden  las  finezas. 
Valor  contra  la  fortuna. 

Don  Pablo  de  Lara. 

Amparar  su  propio  agravio. 

Don  Franoifco  de  Qairóf. 

Hermano  de  su  hermana. 


Luna  de  la  Sagra.  — San  luán  de  la 

Cruz. 
Olvidar  amando. 


Fray  Migael  de  la  Vega. 
Mas  valiente  desprecio. 

Don  Gaspar  Moroader. 

No  puede  haber  dos  que  se  amen. 

Don  José  Ortl  y  Moles. 
Aire,  tierra  y  mar  son  fuego. 

Don  Francisco  de  Agnilar. 

Amenidades  del  soñar. 

Ardor  de  España  en  Sierra-Nevada 

(auto), 
Bravo  conde  de  Ureña. 
Conde  Grlmaldos. 

Luis  Alvares. 

Calumnia  en  los  milagros. 
Tirano  de  si  propio. 

Fray  Jnan  de  Gaadarrama. 

Nueva  legisladora. 
Por  mejoría. 

Don  Fernando  de  Torres. 

Dama,  galán  y  fantasma. 

N.  Vallejo. 
Habladme  en  entrando.  (Con  otras,) 

Don  Gaspar  Saravia  y  Mendosa. 

Lo  que  es  comedia. 

No  hay  amor  donde  hay  agravio. 

Todo  está  sujeto  á  amor. 

Don  Martin  Vas  Viflasboas. 

Fama  postuma  portuguesa. 

Don  Félix  Moreno  y  Posronel. 

Muerto  resucitado  (burleica). 
Pagarse  en  la  misma  flor,  y  Boda  entre 
dos  maridos  ( bmrletca). 

Licenciado  Jnan  Sanehex. 

Corsario  Barbarroja. 

Don  José  de  Luna. 
Ermitaño  de  palacio. 

Don  Diego  de  Hojas  y  Argomeda. 

Donde  hay  valor  hay  honor. 
Mas  es  querer  que  poder. 

Don  Gonsalo  de  Udoa  y  SandovaL 

Amante  mas  cruel ,  y  la  amistad  ya  di- 
funta. 
No  muda  el  amor  semblante. 

Fray  Leandro  Yadiflos. 

Principio  de  la  loqaiticloB ,  y  primer 
inquisidor. 


Don  JaioBoValenoiano  Medsol 
Entrada  de  Baco  eo  Tébas. 

Don  Jadnto  Tañes. 
Gedeon  humano  y  divino. 

Don  Antonio  QratS. 

Hijo  del  Águila. 

No  habrá  mal  donde  hay  mujer. 

Don  Sebastian  Gadea. 

Tesoro  de  la  Iglesia. 

D.  Jnan  Antonio  Corres 

Pérdida  y  restauradon  de  la  ba 
Todos  los  Santos. 

Don  Jnan  Manuel  Freyre  An¿ 
Verse  y  tenerse  por  muertos. 

Don  Antonio  Castilla. 

Amasonas  de  España. 
Angeles  encontrados. 

H.  Cuadra-. 
Proezas  de  Esplandian. 

N.  Bustamante. 

Azote  de  la  herejía.^ San  iacoi 
la  Marca. 

Don  Marcelo  de  Ayala  y  (Hn 

Travesuras  de  don  Luis  CoelU 

partes). 

Don  Joan  de  Vera  Tássit 

Triunfo  de  Castro.  —  Franclsi 
Castro. 

Don  Diego  de  Villanuevi 

Ermitaño  de  palacio. 
Principe  del  desierto. 


Amantes  de  Teruel  (burlesca). 
Amor,  ingenio  v  mujer. 
Amor  mas  desdichado.  (Creoc 
falo  y  Póeris,  áeSalazar.) 

Don  Juan  do  la  Callo. 

Dejar  por  Dios  la  corona. 
Poder  y  amor  compttieado. 
Prodigios  de  Valencia. 

Don  Lula  do  O —man. 

Blasón  de  dan  Ramiro,  y  feudo  di 

doncellas. 
Guerras  de  celos  y  amor. 

Don  Miguel  Dcrmudea  de  Ga 

Olvidar  para  vivir. 
Primero  el  Rey  que  el  honor. 


!cbo  lo  que  lie  podido. 

Félix  Pavdo  de  la  CatU 

i  mnerie  €d  los  celos. 

Ctade  de  GcwelloB. 

Kiid  nace  amor. 
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Mozárabes  de  Toledo. 
También  se  sma  en  el  abismo. 
Tétis  j  Peleo. 
Triaofo  y  venganza  de  amor.« 

Don  Garda  Asaar  Veles. 

¿Qué  es  la  ciencia  del  reinar? 
Sol  obediente  al  hombre. 
También  bay  piedad  con  celos. 


xif 


■aa  de  V^asco  j  Gnzuiaii. 

ie  peoiicncia. 
de  Espaoa. 
el  nejor  árbol.  —  San  Felipe 


Jimenes  Sedeño. 

leí  sol  divioo. 


isSetavino. 
ntra  so  padre. 

N.   Agramont. 
de  la  Iglesia.-^anta  Colomba. 

Diego  Antonio  Cüaentes. 

priTa  lo  aeoos. 


leodo  donde  hay  agravio. 

Nicolás  Gienfnegos. 
I  ocolta  ftierza. 

Joan  de  la  Hos  y  Mota. 
1  castellano,  y  blasón  de  los 


a  no  tiene  patria.— Villano  del 
lio. 

de  la  miseria, 
'¡mieoto  de  las  Batuecas. 
es  de  Juan  de  la  Encina, 
del  olvido. 

•s  Juan  Pascual ,  primer  asis- 
de  SeTílla. 

«poso  T  por  su  patria. 
sa  flecha  mejor  labra  de  acero 

le  Guadalupe. 

r  Juana  loéi  de  la  Cmi. 

i  mas  laberinto. 
Saoiso  {auto), 
s  de  una  casa.  (Con  oiro.) 
meoegildo.  — Mártir  del  Sa- 
nto. , 

(avtin  Salaxar  y  Torre*  (1). 

las  desgraciado.  —  Céfalo  y 

enemigo. 

es  la  hermosura,  y  el  hechizo 
ebizo.  —  Segunda  Celestina. 
nrt  y  discreción.  —  Gran  Ce- 

timplcos. 

)r  de  Sicilia. 

m  la  corona.  —  Encantos  de 

r  honor. 

»alaiar  hay  dos  lomos ,  titolados 
Ap9h  j  Cm€4iai  CMadrid,  1694). 


Don  Mariano  Geriol. 

Severo  juez  de  amor. 

Don  If .  Fernandes  Villaverde. 
Alfonso  Vlll  en  Alarcos. 

Don  Baltasar  de  Fúnet  y  VilUl* 
pando. 

Mártir  antes  de  nacer.  — San  Mames. 
Mas  pueden  celos  que  amor. 
También  sin  envidia  hay  celos. 

Don  Manuel  Morchon. 

Razón  busca  venganza. 

Don  Jerónimo  de  Torres. 

Ayudar  en  los  estorbos. 
Juicio  de  Páris  y  robo  de  Elena. 

Don  Alonfo  de  Qoevedo. 

Mejor  rey  de  Borgofia. 

Don  Bernardo  Arteaga. 

Cielo  de  amor  vengado. 

Don  Juan  Manuel  Gerdan. 

Sol  en  mejor  ocaso.  — San  Alberto  de 
Sicilia. 

Don  Antonio  Frías. 

No  hay  agravios  como  celos. 

Don  H,  Bellotartet. 

Fuerza  de  amor  conyugal.  —  Sancha, 
condesa  de  Castilla. 


Secretarlo  confuso. 
Victoria  por  el  amor. 


Don  Francítoo  Bancét  CSandamo  (2). 


Encantos  de  Rosimunda. 

If .  Centón  de  flalasar. 

Retrato  que  es  mejor.  — Santa  Li- 
brada. 

Alféreí  Jacinto  Cordero. 

A  grande  agravio  gran  venganza. 

Amar  por  fuerza  de  e&trelU,  y  portu- 
gués en  Hungría  ( 1,*  y  %^  parte). 

Con  parles  nunca  hay  ventura. 

Desengaño  de  celos. 

Hijo  de  las  batallas. 

Juramento  ante  Dios. 

Lo  que  es  privar. 

Mal  inclinado. 

Mayor  trance  de  honor. 

No  liay  plazo  que  no  llegue  ni  deuda 
que  no  se  pague. 

Principe  jardinero. 

Próspera  y  adversa  fortuna  de  don 
Ouarte  Pacheco. 


Austria  en  Jerusalen. 

Cómo  se  curan  los  celos.— Orlando  fu- 
rioso. (Z.) 

Cuál  es  afecto  mayor,  lealtad  «sangre 
ó  amor. 

Cuál  es  el  mayor  aprecio  del  descuido 
de  una  dama.— Jarretiera  de  Ingla- 
terra. 

Cuál  es  la  furia  m&yor  entre  los  mons- 
truos de  amor. 

Duelo  contra  su  dama. 

Esclavo  en  grillos  de  oro. 

Español  mas  amante,  y  desgraciado 
Maclas. 

Gran  químico  del  mundo  {auto). 

Inclinación  española. 

Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre. 

Mesas  de  la  fortuna  {auto). 

Piedra  ñlosofal. 

Por  su  rey  y  por  su  dama. 

Primer  duelo  del  mundo  {auto). 

Primer  triunfo  del  Austria. 

Reina  Cristina. 

Restauración  de  Ruda.  (Con  otro.) 

San  Bernardo  Abad. 

Sangre,  valor  y  fortuna. 

Sastre  del  Campillo.— Duelos  de  in- 
genio y  fortuna. 

Vengador  de  los  cielos.  —  Rapto  de 
Ellas. 

Virgen  de  Guadalupe. 

Don  Alonfo  AiMiye  f  Eipinoia. 

Crueldad  con  su  amante. 

Letrado  fingido. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo.  ( Puede 

ser  la  de  uerrera,) 
Santa  Engracia. 
Venus  y  Adonis. 

N.  Beltran. 

No  hay  culpa  donde  hay  amor. 

Don  Pedro  Herrero. 

Enemiga  de  su  sangre.—  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario. — Premio  de  la 
virtud. 

Den  IV.  Gnsman. 

Amor  es  mayor  hechizo. 
Arcadia  en  Belén. 


Don  Fvaneifco  Matamoree. 

Amarilis  y  Adonis. 

Don  Fernando  de  Vera  y  Mendosa. 

No  hay  gusto  como  la  honra. 

Bachiller  don  Fernando  Romero 

Aunque  las  razones  basten,  nunca  la 
justicia  sobra. 

IV.  Melgarle. 

El  miiiimo  calabrés. 

(i)  H»y  dof  tomos  4  partes  de  Bancéf 
Cándame  (Madrid,  I7t2}. 


LíoMMÍado  Jote  Rodríg 
Cornejo. 

Mejores  peregrinos. 

If.  fUrraes. 
Hado  Teoce  ti  deslino. 


Don  FranoSooo  Serrano  Caelmo. 
Rayo  de  Cataluña. 

Lnli  do  Fnenmoyor. 

Agravios  salisfecbos. 
Desengaño  en  la  muerte. 

DonN.  Eiplaoto  VolensneU. 
Dichoso  desdichado.— Pondo  Pilatos. 

Don  Ig;n«oio  Jimemw. 

Traición  castigada. 

Juan  Montenegro  y  Neyra. 

Expugnación  de  la  ciudad  de  Bnda. 

Don  Diego  de  Velaico. 

San  Atilano. 

Corona  merecida. 
Laurel  de  la  forinna. 
Victoria  de  amor. 

Don  Andrés  Aleado. 

Amor,  Tirtud  y  firmeza  (auto). 

Don  José  Airara. 

Milagros  del  Santo  Cristo  del  Valle. 
Traición  en  propia  sangre. 

DoB  Antonio  V ¿ruega. 

Premio  de  la  limosna. 

Don  Lorenso  de  Torras. 

Conversión  de  la  Magdalena. 

MAraot  Garoia. 

Engañarse  en  su  favor. 

Don  Joi¿  Bernardo  Saaradra* 

El  mejor  platero.    . 

Don  Manual  ViUafler. 

Santa  Isabel ,  reina  de  Portugal. 

Pablo  Pólope  y  Valdét. 

La  profetisa  Castndra.^Lefto  de  Me- 
leagro. 

Rícolái  VUlarroel. 
Antes  santo  que  nteido. 

Don  Diego  Gutierres. 

Esclavo  de  su  padre.— Cootra  la  fe  oo 
bay  respeto. 
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Don  Manuel  Gallegos. 

Valor ,  laallad  y  afición. 

Felipe  Sanehes  Carralero. 

Premio  de  la  humildad. 

Don  Juan  Vidal. 

Disimular  es  vencer. 

If.   Segura. 

Reina  mas  perseguida ,  doña  Maria. 

Juan  Gomes  Gabesa  de  Buey. 

Peñón  de  ios  Velez  de  la  Gomera. 

Don  Franeifoo  Villalpando. 
Mas  pueden  celos  que  amor. 

If.  Riqnelme. 
Honor  tiene  leyes  contra  los  reyes. 

Don  Juan  de  la  Flor. 

Caballero  sastre. 

Don  Franetioo  Barrtentos. 

Cautivo  venturoso. 

Don  Diego  da  Aguilar. 

Agravio  en  la  disculpa. 

Don  Franoisco  Polo. 
Honrador  de  sus  bijas. 

Don  Pedro  Vidal. 

Amor  es  esclavitud. 

Don  Vioante  Jimanes. 

Esclavos  de  amor  y  celos. 
Maldición  contra  si. 

Don  José  Joaquín  Nunes. 

Jardines  son  laberioios. 

Don  Diego  del  Bareo. 
Mas  dichoso  ofensor. 

Don  Diego  Enriques. 

No  puede  mentir  el  cielo. 

Damián  Pólope. 

Tres  mayores  imperios,  el  cielo,  el  mar 
y  el  abismo. 

Don  Juan  Franeiaeo  Escudero. 

Desagravios  de  Troya. 

Don  Manuel  de  Aiinesto. 

Apóstol  de  LeoD. 

DonN.  Gorella  Medrano. 
Estragos  por  la  hermosura. 


Don  Gaspar  PuigaH. 


Peligro  de  la  sangre. 
Remedio  en  el  acaso. 

Don  Pedro  de  BaiSia. 

Amor  es  todo  cautelas. 

Ganar  por  ciento  doscientos  {é^ 

íes). 
Mejor  escudo  es  Dios. 
San  Epifanio  {do$partm\. 

Don  Felipe  flantlago  BasMM 

Triunfos  del  sol  alemán  contra 
otomana. 

Don  Joto  de  Arroyo. 

Libertad  de  Israel  y  plagas  de  F 
Pobre  mas  poderoso.---San  la 

Dios. 
Santa  Genoveva.— Inoeencia  en 

sierto. 

Don  Iddro  de  Burgos. 

Pliunas  veneran  las  ondas. 


Desdichados  dichosos. 

Don  Joto  de  Anso  y  Flor 

Dolores  de  la  Virgen. 

Don  Franoiioo  Vareárcel  L 

Premio  en  la  Urania. 

DonFulgencio  BodriguasEsi 
Galanteará  todas  y  amar  i  nfaif 

Don  Melchor  Fernandas  di 

Conquista  de  las  Moluets. 
Dos  mejores  hermanos. 
Duque  de  Gandía.— San  Prtni 

Dorja. 
Endimion  v  Diana. 
Icaro  y  Dédalo. 
No  hay  amor  como  Ungir. 
Primer  templo  de  amor. 
Sordo  y  el  montaflés. 
San  Justo  y  Pastor. 
Veneno  eo  la  guirnalda  y  tr 

fuente. 

Don  Matías  Fernandas  Ce 

Pairona  de  Toledo,  santa  L< 

Don  TomAs  Oforii 

Dicha  en  la  diligencia. 
Rebelde  al  beneficio. 
Vida  de  san  Pedro  y  muerte 
Mago. 

Don  Manuel  Vidal  8a 

Alameda  de  Valencia  y  cor 

paseo. 
Amar  á  dos  y  i  uno  solo. 
Amares  esclavitud. 
Amor  es  entendimiento. 
Amor ,  firmeza  y  corona. 
Amor  procede  de  amor. 
Ángel  de  las  escuelu. 


I  del  Corpus  («Mto). 

cris. 

canto  el  escodo  (auto), 

le  Sagunto. 

le  amor,  vos,  crisUl ,  luz 
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Don  Tomái  Anorbe  y  Corregel. 


mejor  paerlo. 

i  la  rosa  y  prodigios  del 

^n  la  6aeza. 
{amtáy 
la  Tega. 

'»  el  amor  (auto), 
»ncen  el  mármol, 
eoio  y  belleza, 
e  un  ciego  y  el  panal  en  el 

da. 

I^andro  Arboleda. 

8  celos. 
\o  de  celos, 
del  cielo. 
ID  encanto, 
o n  desengaño. 

0  olro  mayor. 
seo. 

e  su  dama. 
que  son  justos. 
*  bace  amor. 
j  en  las  agaas. 
icen  la  envidia, 
^la  como  el  celo, 
tencia  á  los  bados. 
extremo  á  otro. 
>lo  de  Cristo. 
Conde. 

a ,  amor  da  vida, 
a  belleza. 

Jiiomo  de  Zamora, 
er  vencer ,  y  el  arte  contra 

into  elemento. 

basiliscos. 

m  Gazmanes  y  defensa  de 

Is  la  de  Uox.) 

i  linaje  aparte ,  v  los  Hazas 

>.  ^.  " 

bre  colamna. 

s  no  bay  venganzas. 

y  por  amor. 

i  la  Hangria ,  san  Juan  Ca* 

rengan  desprecios. 

de  Tébas. 
de  Calaborra. 

Orleans. 

^o  de  Don  Blas.— No  bay 
tor  bien  no  venga. 

1  los  alcahuetes,  y  el  espf« 
>(i.*y2.«pflrrtf). 

con  sangre. 
K>rfoefza. 
avld. 
legnido. 
ote. 

[adrid.— San  Isidro  Labra- 
no  morirse. 
f  Monsalf  es. 
arqaia. 

M>  qne  no  se  cumpla.— El 
i  de  piedra. 
Díen  vive  en  Dios, 
y  dar  cebada  nunca  se  per- 
la. 

rto  7  vencedor,  todos  cum- 
honor.— Defensa  de  Cre- 


Primer  inquisidor  san  Pedro  Mártir. 
Qa  llar  de  España  con  honra  el  feudo  de 

cien  doncellas. 
Ser  fíno  y  no  parecerlo. 
Siempre  hay  que  envidiar  amando. 
Templo  vivo  de  Dios. 
Todo  lo  vence  amor. 
Victoria  por  el  amor.  (Creo  sea  la  de 

Cordero.) 
Viento  es  la  dicha  de  amor  (zarzuela), 

Don  Juan  de  Vera  y  Víllaroel. 

Corona  en  tres  hermanos. 

Cuanto  cabe  en  hora  y  media. 

Felipe  V  en  Italia. 

Mas  triunfa  el  amor  rendido. 

Mujer,  ángel  y  milagro. 

Patrón  de  Salamanca,  san  Juan  de  Sa- 

hagun. 
Perla  de  Cataluña  y  peñas  de  Monser- 

rate. 

Don  Rodrigo  de  UrraÜa. 

Astucias  de  Lucifer. 
Key  decretado  del  cielo. 
Violencia  por  castigo  y  la  hermosura 
por  premio. 

Dooior  don  Tomás  Geni*. 

Adquirir  para  reinar  y  glorías  de  Ga- 
briela. 

Don  Juan  Bernardino  Rojo. 

Amor  correspondido  sin  poder  lograr 
su  centro. 

Don  Franoisoo  Gomes  Aoo«ta. 

Póngala  nombre  el  discreto. 

Don  Jerónimo  Guedeja  y  Qoiroga. 

Mejor  luz  de  Sevilla. 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes. 
Si  toda  la  vida  es  sueño ,  en  el  sueño 
está  la  muerte. 

Don  Franciftoo  Salgado. 

Araspes  y  Pamtea  (zarzuela). 
Nuestra  Señora  de  la  Luz. 

Don  Antonio  TeUes  Acebedo. 

Bandos  de  Luca  y  Pisa; 

Dicha  y  desdicha  del  juego. 

Glorias  de  Jesús  cautivo.— Prodigios 

del  rescate. 
Gracia  contra  la  culpa ,  primer  mártir 

de  Cristo. 
Mozuela  del  sastre.— No  hay  disfraz  en 

la  nobleza. 
Muerto  disimulado. 
Peregrino  en  su  patria  y  milagroso  en» 

fermero. — San  Roque. 
Santa  Colomba  <i.*  y  3."  parte), 

Don  Pedro  Sooli  y  Agois. 

Apolo  y  Leucotoe  (zarzuela). 
Filis  y  Demofonle  (ídem). 
Juicios  del  cielo. 
Primer  blasón  de  Israel. 

El  conde  de  ClavSjo. 

Celos  vencidos  de  amor. 
Júpiter  y  lo  (zarzuela). 


Amantes  de  Salerno. 

Caballero  del  Cielo. 

Cómo  luce  la  lealtad  á  vista  de  la  trai- 
ción.— Hija  del  Senescal. 

Daniel  de  la  ley  de  gracia.— Nabuco  de 
la  Armenia. 

Duende  de  Zaragoza. 

Encantada  Melisendra.  —  Piscator  de 
Toledo. 

Júpiter  y  Danae  [zarzuela). 

Nulidades  del  amor. 

Oveja  contra  el  pastor.—  Tirano  Bo- 
leslao. 

Paulino  (tragedia). 

Poder  de  la  razón. 

Princesa ,  ramera  y  mártir.  —  Santa 
Afra. 

Totora  de  la  Iglesia  y  doctora  de  la  ley 
(tre$  partes). 

Virtud  vence  al  destino. 

Don  Felipe  Rodrigues  de  Ledetma. 

Cuchillo  de  si  mismo. 
Monarca  mas  prudente. 

Don  Diego  da  Aguayo. 

Querer  sabiendo  querer.— Gran  reina 
de  Trinacria. 

Don  Jnan  Salvo  y  Vela. 

Laurel  de  Apolo. 

Mágico  de  Salerno ,  Pedro  Bay  alarde 

(cinco  partes). 
Manzana  de  oro  (zarzuela). 
San  Antonio  de  Pádua. 
También  hay  duelo  en  los  santos. 

Don  Bernardino  Jote  Reinoso 
j  Quinonet. 

Quitar  el  cordel  del  cuello  es  la  mas 

justa  venganza.— Venerable  Antón 

Martin  (dos  partes). 
Sacra  esposa  de  Cristo  j  doctora  de  su 

Iglesia.- Santa  Catalina. 
Sol  de  la  fe  en  Marsella.— Santa  Haría 

Magdalena  (despartes), 

Don  Diego  de  Torrea  y  Víllaroel. 

El  hospital  en  que  cura  amor  de  amor 
la  locura. 

Don  Franoitoo  Bcoti  y  Aois. 

Hazañas  de  Juan  de  Arévalo. 
Triunfo  mayor  de  Alcides. 
Valor  nunca  vencido. 

Don  Eugenio  Gerardo  Lobo. 

Mártires  de  Toledo  y  tejedor  Palome- 

que. 
Mas  justo  rey  de  Grecia.  , 

Don  José  de  Gaoisarei. 

Abogar  por  su  ofensor.— Barón  del  Pi^^ 
nel. 

Aceis  y  Calatea  (zarzuela). 

A  cuál  mejor,  confesada  y  confesor. 

Amando  bien ,  no  se  ofenderá  un  des- 
den. 

Amazonas  de  España. 

Amor  todo  es  invención. 

Ángel  del  Apocalipsi. 
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Angélica  y  Ifedoro  (zarzuela). 

Anillo  de  Giges  (!.•.  2.»  y  Z.^parU). 

Apoto  y  Clímene  {zarzuela). 

Asombro  de  la  Francia ,  Marta  la  roma- 
ranlina  (I .%  2.*.  3." y  4.'  narte). 

Asturiano  eo  la  corte.  ~  Músico  por 
amor. 

A  ao  tiempo  rey  ▼  vasallo. 

Banda  de  Castilla.  —  PrívaJo  perse- 
guido. 

Boba  discreta. 

Cantero  de  Conslantinopla. 

Cirios  V  sobre  Túnez. 

Castigar  favoreciendo. 

Clície  y  el  Sol  {zarzuela), 

Cuil  enemigo  es  mayor ,  el  destino  ó  el 
amor. 

Cuentas  del  Gran  Capitán. 

Cumplir  á  un  tiempo  quien  ama  con  su 
Dios  y  con  su  dama. 

De  comedia  no  se  trate ,  allá  va  ese  dia- 
parate. 

De  leve  chispa  gran  fuego. 

De  los  hechizos  de  amor,  la  música  es 
el  mayor.— Montañés  en  la  corte. 

Don  Juan  de  Espina  en  Madrid. 

Don  Juan  de  Espina  en  Milán.  (Creo 
sea  de  Mendoza,) 

Dichoso  bandolero. 

Dómine  Lúeas. 

Estrago  en  la  Oneza. 
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Falso  nuncio  en  Portugal.  (No  sé  ti  es 
$uya.) 

Fieras  afemina  amor. 

Fortuna  te  dé  Dios ,  hijo. 

Hasta  lo  insensible  adora. 

Hazaña  mnyor  de  Alcides. 

Heroica  Antonia  García.  (Es  de  Tino.) 

Honor  da  entendimiento ,  y  el  mas  bobo 
sabe  mas. — Montañés  en  la  corte. 

Imposible  mayor  en  amor  lo  vence 
amor. 

invencible  castellana. 

Lo  que  va  de  cetro  á  cetro.— Crueldad 
de  Inglaterra. 

Lo  que  vale  ser  devoto  de  san  Antonio 
de  Pádua. 

Mas  amada  de  Cristo.— Santa  Gertru- 
dis la  Magna  (I."  y  1*  parte). 

Mas  ilustre  fregona. 

Milagro  es  hallar  verdad. 

Montes  allana  el  desden  (zarzuela). 

Monstruo  napolitano.— El  error  y  el  es- 
carmiento. 

Muerte  viva,  santa  Cristina. 

No  hay  con  la  patria  venganza.— Te- 
mistocles  en  Persia. 

Nuevas  armas  de  amor. 

Pastelero  de  Madrigal.  (Creo  sea  de 
Cuellar.) 

Pedro  Urdemalas. 

Picarillo  eo  España. 


Pleito  de  Heniao  CortAi  oooPAnitoi 

Narvaez. 
Ponerse  hábito  sin  prnebu.— Gm| 

Julián  Romero. 
Por  acrisolar  su  hottor,  eoaipilU 

hijo  y  padre. 
Principe  don  Carlos. 
Prodigio  de  la  Sagra. 
Rev  Enriquecí  Enfermo.  (Crae  fü 

de  idi  ingenioi.) 
SacriQcio  de  lOgenia  (i.*  y  2.*pirfi) 
Santa  Brígida. 
Santa  Francisca  Romana. 
Santa  Juana  de  la  Cruz. 
Santo  Niño  de  la  Guardia. 
San  Vicente  Ferrer  (L*  j  1*  parté^ 
Señora  Mariperez. 
Si  «na  vez  llega  á  qncrert  la  matlfi 

es  la  mujer. 
Sin  caridad  no  hay  fortuna. 
Sol  de  Occidente. 
También  por  la  voz  hay  dicha. 
Telémaco  y  Calípao  (taraitélú). 
Tres  comedias  en  una. 
Un  precipicio  coa  otro. 
Valor  como  ba  da  ser. 
Ventura  por  la  voz. 
Vida  del  Gran  Tacaño. 
Viva  imagen  de  Cristo. 
Yo  me  entiendo  j  Dios  me  aalieadaí 
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A  averiguados  celos  no  hay  prudencia. 

Abrabam  del  yermo. 

Acaso ,  astucia  y  valor  vencen  tiranía  y 

rigor. 
Acaso  de  un  anillo.— Confusión  de  una 

noche.  (Un  ingenio  ¡fadilam^.) 
Adiós,  choza,  que  me  mudo. 
Adoración  de  los  Reyes.^-Tresprioie- 

ros  misterios. 
Afeminarse  el  valor  es  la  mas  heroica 

hazaña. 
Africano  Nerou.  —  Muley ,  sitiador  de 

Ceuta. 
A  fuerza  de  armas  el  cielo.— Guillermo 

de  Aquitauia. 
A  fuerza  de  labios ,  fuerza  de  brazos. 
Águilas  de  Oriente  y  mártires  de  Vi- 

tesco. 
Ajeno  error  encamina. — San  Ginés. 
Alba  del  mejor  sol.  — Patrona  de  Bri- 

huega. 
Al  cabo  de  los  años  mil. 
Alcaide  de  si  mismo.  {Tres  mgeniot.) 
Alcalde  en  propia  goarda. 
Alcides  de  la  Mancha  y  famoso  Don 

Quijote. 
Amante  de  María ,  y  venerable  padre 

Rojas. 
Amante  mudo.— Amor  hace  hablar  los 

mudos.  (Tres  ingenios.) 
Amar  por  la  semejanza. — Parecer  trai- 
dor sin  serlo. 
Amar  sobre  todo  á  Dios.— Mártires  de 

Antioqiiia. 
Amar  y  disimular. 
A  mas  desden  mas  amor. 
Amor,  astucia  y  mujer. 


Amor  con  amor  se  paga. 

Amor,  constancia  y  mujer. 

Amor,  constancia  y  rigor. 

Amor  de  razón  vencido. 

Amores  de  Sancho.— Rey  fioi[ido. 

Amores  y  locuras  del  principe  Fili- 
berto. 

Amor ,  Qrmeza  y  porfía. 

Amor  hace  hablar  los  mudos.— Aman- 
te mudo.  (Tres  injfenioi,) 

Amor ,  honra  y  confusión. 

Amor ,  lealtad  y  amistad. 

Amor  mas  desdichado. 

Amor  mas  verdadero  y  mas  heroica 
amistad. 

Amor  perdido  y  hallado. 

Amor ,  ventura  y  valor.  —  Invencible 
Antadis. 

Amor  y  celos  sin  dama.  —  Dómine  de 
Alcalá. 

Amparado  de  Dios. 

Antes  que  todo  es  mi  sangre. 

Antioco  y  Seleuco  (htrleua,  de  tres 
ingenios). 

A  puestas  del  sol  el  alba. 

Arauco  domado.  (Nueve  ingenios.) 

Aristómenes  el  griego.  (Creo  sea  la  del 
maestro  Alfaro,) 

A  ser  rey  enseña  un  ángel. 

Aventuras  de  Perseo. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

A  un  tiempo  esclavo  y  señor.— Mágico 
africano. 

A  un  tiempo  ray  y  vasallo.  ( Tres  inge- 
nios.) 

Auroras  de  Sevilla » santa  Justa  y  santa 
Rufina.  {Jres  ingenios,) 


Azote  de  la  bernia.  —  Critliaairii 

Lis.  (Creo  sea  la  de  Mira  é$  Mim 

Azote  de  la  Hunjgría.  ^ 

Azucena  de  Brabante.  —  Saala  ta 

vera. 

Bandolera  da  luiia.— Eaamiga  db  \ 

hombres. 
Bandolero  Sotporto, 
Raidos  de  Salamanca. -«Moania 

Manzanos. 
Bandos  de  Toledo.— Pacbecoa  5  M 

meques. 
Baquero  emperador.  —  TamoHaa  < 

Persia.  (Tresingemog.) 
Barracas  ael  Grao  de  Valencia.  (A 

ingenios). 
Bastardo  da  Jadea.  —  Prodlgioao  M 

sés. 
Bellaco  sois ,  Gómez. 
Beniardino  deObregoo. 
Blasón  de  los  Machucas. 
Boca,  y  no  el  corazón.— Fingir  por  ca 

servar. 
Bodas  de  Orlando  (burleicé). 
Bohemia  convertida.— HQo  piadoaau 
Burlas  de  Sanchuelo. 
Buscar  el  bien  en  ei  agaa.— Mcjar  i 

de  Toledo. 

Cada  cual  con  su  cada  caal  (hstrlim 
Callar  hasta  la  ocasión. 
Canónico  Tárresa. 
Capuchmo  español.— Don  TibureiaB 

din.  —  Condesa  perseguida. 
Casa  confusa. 
Casamiento  con  Cristo. —Santa  laal 
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.—Conquista  de  Ha- 


tux 


!o  la  arrogancia. 
m  la  caotela. 

piadoao  al  soberbio  mas 


•  ooBtra  cautelas, «  Rapio  de 

(édea. 

le  Yalladolid. 

Teaiarosa. 

aaor  ?  cordura. 

«itra  IOS  cielos. 

OQor  j  cordara. 

mpeuoa  de  amor.  —  Amantes 

ts. 

e  Sevilla  por  d  re j  doo  Per- 

r  Moocadas. 

mas  TengatíTa  y  goapo  Balia- 

{¡u^tmi0  valenciano.) 

atari.  —  Siempre  es  colpa  la 

rba.  {Tres  imganiat,) 

ít  los  cabellos.  —  Sania  Inés. 

imgenioa,) 

Mopre  es  favorable. 

smipre  es  piadoso. 

!  dos  coronas. 

míe  m^or.  —  San  Ginés  de 

I  de  ser  el  señor. — Gran  señor 
rilb. 

*eranzales. 

ia  de  Barcelona.  —  Vioda  li- 
ta de  Madrid  por  el  rey  don 
•o. 

la  de  Toledo.  {Ocho  ingenios,) 
ta  de  Valencia  por  el  rey  doo 
.  ( ingenio  valenciano.) 
;ur  on  imposible. 
la  Te  no  hay  respeto, 
ion  de  san  A^^ustin.  — Dos  ve- 
adre  de  nn  hijo. 
ion  prodigiosa. — Escándalo  de 

Irse  el  mal  en  bien. 
le  Madrid.— Mariana  de  Jesos. 
I  el  valle.  {Tres  ingenios.) 
la  en  la  sierra.  —  Fortunas  de 
lanrique  de  Lara.  ( Tres  inge- 

ú  primer  hombre. 


Apolo.  — Trían fos  de  amor  y 

n. 

loda. 

nodas  en  la  tarde  del  Corpus. 

ifi»  granadino.) 

es. 

de  Sicilia.— Sania  Águeda. 

r  de  María.  —  Atlante  de  la 

I. 

res  de  Cristo.  {Tres  ingenios.) 

)r  Dios  la  corona.  —  Prodigios 

lencía.  {Dos  ingenios.) 

arca  á  la  corona. 

p:o  al  enemigo. 

fdad  nace  amor. 

lo  menos. 

con  el  desden  {burlesca). 

íado  Macias.  —  Español   mas 

(e.  {Tres  ingenios;  creo  sea  la 

ndamo.) 

ios  por  amor.  —  Mas  mudable 


a  de  las  ánimas.—Mayordomo 

os. 

de  la  Concepción.  —  Pleito  del 

alo  con  la  Virgen.  (TresUige* 

ie  María, 
P.  a  L.-I. 


Dicha  en  el  infortunio.-  Triunfo  de  los 

vencidos. 
Dicha  por  el  engaño.  —  Mas  fino  amor 

sin  logro. 
Diluvio  nniversal.— Arca  de  Noé.'(7rtfs 

ingenios.) 
Dios  descubre  la  verdad. 
Discreto  porfiado.  (Tres  inaenios.) 
Divino  asaeteado.--San  Sebastian. 
Donaires  de  Mengo.—Sucesos  del  prin- 
cipe Lisardo. 
Don  Alonso  de  Agnilar. 
Dos  gemelos  de  Hungría.— Restaurar 

honor  y  patria. 
Dos  soles  de  Sevilla.— Santas  Justa  y 

Rufina. 
Duelos  de  amor  y  desden  en  papel, 

cinta  y  retrato.  {Ingenio  catalán.) 
Duelos  ae  honor  y  desden. 
Duelo  todo  á  so  dama. 

Empeños  de  una  banda.— Hijo  de  sus 
obras. 

Emp-^ños  de  un  plumaje.  —  Origen  de 
los  Guevaras. 

Emperador  Constantino. 

Eniperador  mas  tirano.  —  Prodigio  de 
Viterbo.  {Ingenio  sevillano.) 

Encanto  contra  si. 

Encontrar  dos  imposibles ,  mujer  fiel 
y  amigo  firme. 

Enseñarse  á  ser  buen  rey. 

Entrada  del  marqués  de  los  Veles  en 
Cataluña. 

Escándalo  del  mundo.— Prodigio  del 
desierto. 

Escanderbec  {burlesca). 

Esclava  del  cielo.— Santa  Encracia. 

Esclava  de  su  amor.  —  Ofendido  ven- 
gado. 

Esclavitud  de  Israel.  —  Plagas  de  Fa- 
raón. 

Esclavitud  mas  tirana  y  libertad  mas 
dichosa.  {Ingenio  sevillano ) 

Esclavo  de  su  honra.- Negro  del  cuer- 
po blanco. 

Española  de  Milán. 

Estrella  de  Mompeller.  —Peregrino  en 
su  patria. 

Estrella  vence  al  valor.— Riesgos  hacen 
dichosos. 

Falso  nuncio  de  Portugal. 

Falso  rey  don  Sebastian.  —  Pastelero 
de  Madrigal. 

Favorecer  la  sentencia. 

Favorecer  y  no  amar. 

Fe  de  Abranam.  {Tres  ingenios.) 

Felipa  Catanca.— Monstruo  de  la  for- 
tuna.—Lavandera  de  Ñapóles.  {Tres 
ingenios.) 

Fieras  de  celos  y  amor.  —  Cuál  es  la 
fiera  mayor. 

Fiero  animal  de  Hungría.— Invención 
laureada. 

Fray  Juan  Guarin.— Peñas  de  Monser- 
rale  y  monstruo  de  Cataluña. 

Fundación  de  la  Camándula. 

Fundación  de  la  orden  de  Calatrava. 

Fundación  de  la  Virgen  de  la  Mata. 

Glorioso  san  Cayetano  de  Triene.— 
Héroe  mas  prodigioso. 

Guapo  Francisco  Esteban.  —  Mas  te- 
mido andaluz. 

Hacer  bien  obrando  mal.— Dos  Valdo- 

miros. 
Hacer  del  amor  venganza. 
Hacer  fianza  de  padre. 
Hacer  fianza  el  dolor. 


Hacer  la  cuenta  sin  Fa  huéspeda  (j 
zuela). 

Hados  y  lados  hacen  dichosos  y  desdi- 
chados.—Parecido  de  Rusia. 

Hamete  de  Toledo  {burlesca ,  de  tres 
ingenios.) 

Hazañas  de  Teseo.— Servir  para  men^ 
cer  {zarzuela). 

Hilo  de  los  montes. 

Hijo  pródigo. 

Humano  serafín.  —  San  Francisco  de 
Asís. 

Imperio  de  Alcina. 
Ingrato  agradecido. 
Iris  de  Nueva-España.— Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe. 
Irse  y  quedarse. 

Judlt.- Sitio  de  Bethulia. 
Juez  y  reo  de  su  causa.— Pedirjustida 
al  culpado. 

Lo  que  es  agraviar  i  un  noble. 
Lo  que  es  del  César  al  César. 
Lo  que  pasa  en  una  tarde. 
Lo  que  pasa  en  un  torno  de  monjas. 
Lo  que  puede  amor  y  celos. 
Lo  que  va  del  hombre  á  Dios. 
Lo  que  vale  dar  por  Dios. 
Lucinda  y  Belaroo. 
Lona  de  Florencia. 

Luna  del  sol  de  Oriente.— San  Ignacio 
de  Loyola. 

Llegaren  amor  ¿  tiempo.- Golfo  de 
las  Sirenas. 

Mago  de  Inglaterra.— Príncipe  Sergio. 
{Dos  ingenios.) 

Manchego  mas  honrado.— Bandido  por 
su  honra. 

Martin  Pelaez.— Vida  y  muerte  del  Cid. 

Mártires  de  Carlete.— San  Bernardo  de 
Alcira. 

Mártires  de  Madrid.— Dejar  un  reino 
por.otro. 

Martirio  de  santa  Engracia.— También 
Zaragoza  es  cielo. 

Mas  constante  mujer  ( burlesca). 

Mas  dichoso  prodigio. 

Mas  es  el  ruido  que  las  nueces.- Heló 
toque  8U  hora.  {íngetno  sevillano.) 

Mas  falso  testimonio.  —  Traición  mas 
bien  vengada. 

Mas  feliz  cautiverio.- Sueños  de  Fa- 
raón. 

Mas  heroica  romana. 

Mas  hidalga  hermosura.  {Tres  inge- 
nios.) 

Mas  impropio  verdugo  {burlesca). 

Mas  puede  amor  que  dolor. 

Mas  sacrilego  rey. 

Mas  vale  saber  que  haber.— Docto  Eu- 
clldes. 

Mayor  dicha  en  amor.— Gloria  del  rey 
Fernando. 

Mayor  hazaña  de  Carlos  V.  {Tres  inge- 
nios.) 

Mejor  flor  del  Carmelo. 

Mejor  hijo  de  Madrid.— San  Dámaso. 

Mentira  en  la  verdad  .—Martirío  de  san 
Luciano  y  san  Marciano. 

Merecer  de  la  fortuna  ensalzamiento 
dichoso.  {Dos  ingenios.) 

Huerta  por  el  honor. 

Muerte  de  Holofémes.— Triunfo  de  Ju- 
dlL 

Muerte  de  los  Abencerriyes.— Honesta 
iolamada. 
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Muerte  v  colocación  de  gan  Isidro. 
{Seis  ingenios.) 

Majer  contra  el  consejo.  ( Tres  inge- 
nios,) 

Nabucoilonosor.  —  Dralo  de  Babilonia. 
{Tres  ingenios.) 

Nalural  desdichado. 

Nef^ro  esclavo.  —  Fingir  pora  merecer. 

Nobleza  de  un  fiel  amigo. — Premio  de 
la  traición. 

No  es  amor  como  se  pinta.  (Tres  inge- 
nios,) 

No  bay  arles  contra  el  amor. 

No  bay  contra  el  amor  encantos.  (Tres 
ingenios.) 

No  hay  contra  la  razón  fuepea. 

No  bay  cosa  buena  por  fuerza. 

No  hay  fuerza  contra  los  hados. 

No  hoy  secreto  auc  lo  sea. 

Nuestra  Sefiorn  ae  Belén. — Nuevo  es- 
pejo en  la  corte. 

Nuestra  Señora  de  Gracia.— Amistad 
mas  feliz. 

Nuestra  Señora  de  Sopetran. 

Nuestra  Señora  de  Yalbanera. 

Nuevo  imperio  de  amor. 

Nuevo  iris  de  su  patria.  — San  Bernar- 
dino  de  Seua. 

Obispo  de  Mira. —San  Nicolás  de  Bari. 

Obras  son  calidad. 

Observador  instruido.  — Asturiano  en 
Madrid. 

Origen  del  mal  y  del  bien.  ( Tres  inge- 
nios.) 

Oriffen  v  fundación  de  la  orden  de 


rig 
(Si 


alatrava. 


Padrino  de  su  afrenta. 

Palacios  de  Laura. 

Pedro  Ponce  ( dos  partes). 

Perico  el  de  los  Palotes.  {Tres  ingenios.) 

Perla  de  Inglaterra.  —  Peregrina  de 
Hungría. 

Perla  del  Sacramento.— Preciosa  mar- 
garita. 

Perseguido  Leonido. 

Pluma, púrpura  y  espada.— Gran  car- 
denal de  España. 

Principe  de  la  Estrella.— Castillo  de  la 
vida,  (rr di  ingenios.) 

Pródigo  y  rico  avariento.  —La  virtud 
consiste  en  medio. 

Proféticas  sibilas. 

Qnál  miente  mas  de  los  dos ,  el  criado 
y  el  señor.- Embustero  amo  y  criado. 

Quando  tocas  vendo  desengaños  toco. 

Quatro  estrellas  de  Roma. — Mártir 
mas  perseguido.  {Ingenio  sevillano.) 

Recibimiento  del  rey  de  Portugal  al 

Archiduque. 
Rey  Chico  de  Granada. —Mejor  luna 

africana.  {Tres  ingenios.) 
Rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona.- 

Don  Jaime  el  Conquistador. 
Rev  don  Alfonso ,  el  de  la  mano  bora- 

dada.— Gonqnisia  de  Toledo. 
Rey  don  Alfonso,  el  de  la  mano  hora- 
dada.— Juramento  cumplido. 
Rey  don  Alfonso  el  Sexto.  ( Oche  tn- 

genios.) 
Rey  don  Enrique  el  Enfermo.  ( Seis  in- 

aenios) 
Reina  de  las  flores. 
Reina  Juana  de  Ñápeles.— Monstruo  de 

la  fortuna.  {Tres  ingenios.) 
Reinar  no  es  la  mejor  suerte. 
Rey  perseguido.— Corona  preieudida. 


Restauración  de  Madrid.  —  Hijas  de 
Gracian  Ramírez. 

Restauración  de  Oran. — Gran  cardenal 
de  España. 

Restaurador  de  Eapafia ,  don  Pelayo. 

Rigorde  las  desdichas.—  Mudanzas  de 
la  fortuna. 

Robo  de  Elena  {burlesca). 

Robo  de  Proserpina.— Sentencia  de  Jú- 
piter. 

Rosa  de  Policiano.— Santa  Inés. 

Rosa  de  Viierbo. 

Rosario  perseguido.  {Tres ingenios.) 

Sa1)er  ser  loco  es  cordura. 

Salir  el  amor  al  mundo. 

Saraaritana  {Seis  ingenios.) 

San  Camilo  de  Lelís.  — Salteador  del 
abismo. 

San  Cayetano.  {Seis  ingenios.) 

S;in  Fernando,  rey  de  ICspaña. 

San  Francisco  Asis.— Menor  de  los  me- 
nores. 

San  Juan  en  su  Xpacalipsis. 

San  Juan  Nepomuceno. —  Estrella  de 
Bohemia. 

Sun  Manuel.— Niño  gigante. 

San  Pedro  de  Mazara.  —  Resucitar  con 
el  agua. 

San  Pedro  Pascual.— Mitra  de  Jaén. 

San  Procopio.- Feliz  segundo  san  Pa- 
blo. 

San  Raimundo  de  Peñafort. 

Santa  Catalina  de  Sena. 

Santa  Cecilia.— Organista  del  ciclo. 

Santa  Eulalia. — Heroica  barcelonesa. 

Santa  Eulo^ia. — Ramera  de  Fenicia. 

Santa  Isabel,  reina  de  Huugria  —Ven- 
cer con  humildad. 

Santa  Margarita.  —  Mejor  perla  de 
Oriente. 

Santa  Rita  de  Casia. — Milagroso  impo- 
sible. 

Santo  Domingo  de  Silos.- Taumaturgo 
español. 

Santo,  rey  y  esclavo  á  un  tiempo.— San 
Luis,  rey  de  Francia. 

Segundo  rey  de  Roma. 

Socorro  de  Viena. 

Sol  de  España  en  su  oriente  y  toledano 
Moisés. 

Sol  de  la  Iglesia.— Asombro  de  la  pu- 
reza. 

Tercero  de  su  hermano. 

Traición  en  propia  sangre.— Siete  in- 
fantes de  Lara  {burlesca). 

Travesuras  con  valor.— Sancho  el  Bue- 
no y  Sancho  el  Malo.  ( Tres  ingenios,) 

Tres  venganzas  en  una. 

Triunfar  con  el  remedio. 

Triunfar  de  la  adversidad.  —Fénix  de 
Idumea. 

Triunfo  de  las  flores.— Santa  Eulalia  y 
Julia. 

Triunfos  de  Constantino.  —  Tiranía  de 
Magencio. 

Triunfos  de  Jason. 

Triunfos  de  la  inocencia.— José ,  salva- 
dor de  Egipto. 

Valiente  Lucidoro. 

Veneno  para  si. 

Venganza  en  los  agrarios.-  Vísperas 

sicilianas. 
Virgen  de  la  Fuencisla.  {Tres  ingenios.) 
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Aventuras  del  alma. 
A  vosotros  los  que  dais. 
Albricias  de  nuestra  Seiora. 
Anunciación  del  ingel  y  adoraekM 

los  reyes. 
Araucana. 
Auto  á  lo  pastoril. 

Blanca  niña. 

Bodas  de  Rato  y  Menga. 

Bodas  de  Fineo. 

Bodas  del  Cordero  y  misliea  momrqi 

Caballero  de  Gracia. 
Caballero  de  la  Ardiente  Espada. 
Caballero  de  la  Cruz  Bermeja. 
Cristiandad  en  Sevilla. 
Colmeneros  nivinos. 
Convite  celestial. 
Cortes  de  la  muerte. 

Degollación  de  san  Juan  Bautista. 
Desengaño  del  mundo. 
Desposorios  de  nuestra  Señora. 
Diablo  profeta. 
Dios  niño. 
Divina  esposa. 
Divino  cazador. 
Divino  pastor. 
Duelo  de  los  pastores. 

Engaño  del  mundo. 
Fscanderbec  y  Critema. 
Escenas  con  un  francés. 
Esclavitud  del  género  humano  y  resi 

te  por  el  amor  di\ino. 
Esperanza  cumplida. 

Fe  de  Abrahan. 
Figuras  morales. 

Grifo  herrado. 

Hidalguía  del  hombre. 

Hijo  pródigo. 

Horno  de  Constantinopla. 

Hospital  de  San  Boque. 

Huéspedes  estudiantes. 

Huida  de  Egipto  y  destino  de  Jesús. 

Isla  del  Sol. 

Jernsalen  sitiada  ó  los  mejores  pe 

grinos. 
Judit  y  Hoioférnes. 
Juego  del  hombre  sobre  la  palabra 

Salvador. 
Juventud  de  san  Isidro. 
Juventud  vencida. 

Labrador  de  la  Mancha. 
Lavar  con  sangre  la  mancha. 
Levantamiento  de  Portugal. 
Libertad  general. 
Lucero  y  serafín 

Madrina  del  cielo.— Nuestra  Seií< 

del  Rosario. 
Maná  del  cielo. 
Mas  dichoso  ladrón. 
Mas  dichoso  portal. 
Mas  hermosa  Raquel  y  pastora  de 

almas. 
Mayorazgo  del  cielo. 
Mayor  desengaño. 
Mejor  ofrenda. 
Mejor  Rey  de  los  reyes. 
Monstruo  de  la  sierra  y  pastor  aag 
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■  de  b  pasada  de  San  José,  y 
de  los  pastores. 
I  dHo. 

so  cooTersion. 
rdido. 
ia. 

Señora  de  Quadalope,  sus 
rus  y  grandezas  en  España. 
Señora  de  la  Vega  de  la  ?illa 
eda. 

Seiora  de  los  Reyes. 
Señora  del  Pilar. 
Señora  del  Rosario  y  segundo 


del  Rosario  y  tesoro 
dido. 

Señora  del  Rosario  y  tirano 
orado. 
1  bien  si  llega,  llega  tarde. 

•?  pecador  al  santo  Nacimiento. 

ejemplar. 

df  Belén  {dof  partes). 

del  cielo. 

de  los  Palotes  ó  el  saeño  de 

er. 

>a<lor  sagaz. 

i  celestial  y  pastores  de  Belén. 

o. 


Pretendiente  del  cielo. 

Preciosa  redención. 

Protestación  de  la  Te. 

Pruebas  de  Cristo. 

Pruebas  del  linaje  humano  y  enconen- 
dado  del  hombre. 

Purifleacion  de  nuosira  Señora  y  pre* 
sentacion  de  su  Hijo  en  el  templo. 


Recaída  del  alma. 
Retrato  del  hombre. 
Resurrección  de  Cristo: 
Rosario  nuevo. 


Saber  cumplir  cojí  sn  amor. 

San  Ignacio  de  Leyóla. 

San  Isidro. 

San  Joaquín  y  santa  Ana. 

San  Juan  Bautista. 

San  Roque. 

Santa  Margarita. 

Serrana  de  la  Vera  de  Piasencia. 

Soldado  á  merced. 

Soldado  vencedor. 

Sucesos  y  milagros  del  almirante  de 

Aragón. 
Sueño  del  género  humano  y  furia  de 

Lucifer. 
Sueño  de  Lucifer. 


Terceros  para  el  cielo  y  devoción  del 

Rosario. 

Testimonio  del  Mesías. 

Tormento  del  demonio. 

Torneos  de  Cristo  con  amor  divino. 

Toros  del  alma. 

Trabajos  de  Job. 

Tres  Ünezas  del  mayor  amante  y  Séne- 
ca espiritual. 

Triunfo  del  Sacramento. 

Triunfos  del  amor  en  paz,  ea  lirio  y  eu 
espiga. 

Triunfos  de  misericordia  y  la  justicia 
vencida. 

Universal  psz  del  mando. 

Valle  de  lágrimas. 
Vencer  al  fuego  con  el  fuego. 
Victoria  de  Cristo. 
Victoria  del  amor. 
Victoria  del  hombre. 
Virgen  de  Guadalupe. 
Virtud  vence  recelos. 
Visita  del  mundo. 
Vuelta  de  Egipto. 

Yugo  de  Cristo. 

Zarzuela  al  santo  Nacimiento. 
Zelosde  José 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  CATÁLOGO. 

(De  algunos  üe  ellos  no  se  designan  las  comedias,  por  ignorarse.) 


>.  Doña  Ángela. 
.  Manuel  Gómez. 
.  Don  Diego. 
,  Don  Francisco. 
,  Gaspar  de. 
T  Salpcas.  Don  Diego. 
:,  Don  Blatias. 

C.  (V.  RnZ  DE  ALARCON.y 

T  Herrera,  Don  Francisco. 
!rr,.N. 

Maestro  Alfonso. 
i,  Luis. 
,  Fray  Agustín. 

Fspi^cosA,  Don  Alonso. 

Miguel. 
Bartolomé. 

Don  Gervasio. 
Flores,  Don  José. 
V  Correjel»  Don  Tomás. 
IA,  Don  Alejandro, 
oo  Ambro.^io. 
loenciado  Gaspar  del. 
io.  Don  Carlos. 
>,  Don  Manuel. 
» T  Castro,  Don  Gil  López. 
,  Doii  Manuel. 
,  Don  losé. 
i,  Don  Bernardo. 
VDA,  Dun  Francisco, 
•aspar  de. 
K>o  Fernando. 
A?frEL,  Don  Femando. 
GczaAü ,  Don  Maréelo. 
)oo  Matías. 
)on  Francisco. 

Don  Pedro  Alonso. 
CLCz,  Don  García. 

)on  Andrés. 


Barcia,  Don  Pedro. 

Barco,  Don  Diego  del. 

Barrera,  Don  Pedro  de  la. 

Barrir!«tos,  Francisco. 

Barrioukvo,  Juan  de. 

Barrios,  Miguel  de. 

Batres,  Alonso  de. 

Rellosartf.s,N. 

Bei.moxte  Bermudez,  Luis. 

Beltran,  N. 

Benavente,  Luis  de  Quiñones. 

Bemavides.  Don  Juan  Antonio. 

Brüevto,  Miguel. 

Bermudez  de  Castro,  Don  Miguel. 

Bernalüo  db  Quirós,  Don  Francisco. 

BocA>GEL,  Don  Gabriel. 

BoiL,  Don  Carlos. 

Bolea,  Don  José. 

BoTELLO,  Luis. 

BoTKLLo,  Don  Antonio  Manuel. 

Bravo,  Licenciado. 

BriceI9o,  Don  Francisco. 

BuE>DÍA,  Maestro  Alonso. 

Burgos,  Don  Isidro. 

Bpstos,  Don  Francisco  González. 

Bustamarte,  N. 

Bueno,  N. 

Cabezas,  Maestro  Juan. 
Cajesi,  Licenciado  Juan. 
Caldero?!  de  la  Barca,  Don  Pedro. 
Calvé,  N. 

Calvo,  Licenciado  Juan. 
Calle,  Don  Juan  de  la. 
Calleja,  Maestro  Diego. 
Campo,  Antonio  Manuel. 
CÁNCER  t  Velasco,  Doo  Jcrónimo. 
Candamo,  Don  Francisco  Bancés. 
Cantón  de  Salazar,  Don  N. 
Cañizares,  Don  José  de. 


Carbonell,  Don  Francisco. 

Cardona,  Don  Antonio,  marqués  de 

Castelnuovo. 
Carmona,  Don  Andrés. 
Carnero,  Pedro  García. 
Caro  de  Mallen,  Dofia  Ana. 
Castel  de  los  Ríos.  Marones  de. 
Castellanos,  Don  Agustín. 
Castillo,  Don  Antonio. 
Castillo,  Donjuán. 
Castillo,  Licenciado  Felipe  Bernardo. 
Castillo  Solorzako,  Don  Antonio. 
Castro,  Don  Antonio. 
Castro,  Don  Francisco. 
Castro,  Don  Guillen  de. 
Casulu,  Don  Carlos. 
Cerda,  Don  Francisco  de  la. 
Cerdan,  Juan  Manuel. 
Ceriol,  Don  Mariano. 
Cervelloü,  El  conde  de. 
Certero,  Crecencio. 
CÉSPEDES.  Padre  Valentín  de. 

ClENFUEGOS,  Nicolás. 

CiFUENTEs,  Don  Diego  Antonio. 
CiFUENTEs,  Don  Jerónimo. 
CiSNEROs,  Maestro  José. 
Claramorte,  Andrés  de. 
Clavero,  Severiano. 
Clavijo,  Conde  de. 
CoELLo,  Don  Antonio. 
CoELLO  Arias,  Don  Juan. 
Collado,  Don  Agustín. 
Collazos,  Don  Diego. 
CoNsocGRA,  Don  Mallas  Fernandex. 
Cordero,  Alférez  Jacinto. 
Córdoba  t  Coeva,  Don  Luís. 

CORKLLA  Y  MeDRANO,  DOU  N. 

Corral,  Don  Gabriel. 
Correa,  Don  Juan  Antonio. 
I  Correa,  Don  Pedro. 
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leslro  Gabriel. 

Solide  de  la. 

jn  Coarseio,  Licenciado  José. 

JKl  ESQCIYLL,  OOD  FuIgCUCiO. 

iKz,  LiceDCiado  Bernardo. 

AiGOVKBA,  Don  Diego. 
/OBRiLLA,  Don  Francisco  de. 
Km  Juao  Bernarüino. 
s  Bachiller  Don  Fernando. 
>,  Don  Roque  Francisco. 
U  Josqain. 

T  NiSo,  Don  Pedro. 

Alonso  de. 

Don  Francisco  Cristóbal. 

>n  Femando  de  la. 

:  Alabgor  t  Meudoza,  Don  Jaan. 

RA,  Don  José  Bernardo. 
CoarÉs,  Doo  Francisco. 
UasAoiLLO,  Don  Alonso. 
t  T  LcivA,  Don  Bartolomé. 
I T  Torres,  Don  Agustín. 
),  Don  Andrés, 
o,  Don  Francisco, 
r  Vela,  Juan. 
i  Carralero,  Felipe. 
c,  Don  Tomás  Bernardo, 
i.  Licenciado  Juan, 
i,  Miguel,  el  Divino, 
a,  DoD  Cristóbal. 
T  M e?iDuzA,  Don  Gaspar. 
i  Vi:fioso,  Juan. 
(V.  Ceriol.) 
DK  Huerta.  (V.  Huerta.) 
k)u  Jucu  de. 
,  £1  conde  de. 
DoQ  Diego  Fernandez. 


SoLis  T  RivADBKBTRA,  Don  Antonío. 
Soto,  Don  Francisco. 
SuAREz,  Francisco. 
SoAREz,  Vicente. 

Tavato,  Andrés. 

Tapia,  Uon  Juan  de. 

TÁRRE6A,  Canónigo  Francisco. 

Tejera,  Juan  Francisco. 

Tellez  Acebedo,  Don  Antonio. 

Tirso  de  Molina,  Fray  Gabriel  Tellez. 

Torre,  Don  Fernando  de  la. 

Torre,  Don  Lorenzo  de  la. 

Torres,  Conde  de  las. 

Torres,  Don  Jerónimo. 

Torres,  Don  Manuel  González  de. 

Torres  t  Villaroel,  Don  Diego. 

TovAR,Don  Diego. 

TovAR,  Don  Jorge. 

Trexo,  Fray  Leandro. 

TuRiA,  Ricardo  del. 

Ulloa  t  Córdoba,  Don  Luis  de. 
Ulloa  t  Sakdoval,  Don  Gonzalo. 
Ursino,  Licenciado. 
Urrutu,  Rodrigo  de. 

Vadillos,  Fray  Leandro. 

Valcárcel  t  Lugo,  Don  Francisco. 

Valdés,  Clemente. 

Valdés  t  Villaviciosa,  Don  N. 

Valdivieso,  Maestro  José. 

Vallejo,  N. 

Varga  Velasco,  Don  Francisco. 

Vargas,  Don  Manuel. 

Vargas  y  Machuca,  Don  Pedro. 

Vas  Villasboás,  Don  Martin. 


Vera  Tássis  t  Villaroel,  Don  Juan. 

Vera  t  Mendoza,  Don  Femando. 

Vega  Beltran,  Don  Juan. 

Vega  Carpió  ,  Frev  Lope  Félix  de. 

Vega,  Frav  Miguel. 

Veurde,  N.  Hurtado  de. 

Velasco,  Don  Diego. 

Velasco  y  Guzman,  Don  Juan. 

Velkz  de  Guevara,  Don  Juan. 

Velez  de  Guevara,  Luís. 

Vera  Ordonez,  Don  Diego. 

Vergara  de  los  Reyes,  Hipólito. 

ViCERo,  Francisco. 

Victoria.  Don  Francisco. 

Vidal,  Don  Pedro. 

Vidal,  Don  Juan. 

Vidal  Salvador,  Don  Manuel. 

ViLLAFLOR,  Don  Manucl. 

ViLLALPA?foo,  Don  Francisco  Jacinto. 

VlLLALVA,N. 

ViLLAMEDiANA,  El  conde  de. 
ViLLAXUEVA ,  Don  Diego  Jerónimo. 
Vili.aroel,  Nicolás. 
Villaviciosa,  Don  Sebastian. 
ViLLAYZAif  Y  Garcés,  D.  Jcrónimo. 
Villegas,  Don  Francisco. 
Villegas,  Don  Juan  Bautista. 
ViRUEGA,  Don  Amonio. 
Volada.  (V.  Galceran.) 

Ya^ez,  Don  Jacinto. 

Zabaleta,  Don  Juan  de. 
Zamora,  Don  Antonio  de. 
Zahorako.  Don  Felipe  Santiago. 
Zapata,  Melchor  Juan. 
ZARATE,  Don  Fernando  de. 
Zatas,  Doña  Maria  de. 


ADVERTENCIA. 

sar  del  minucioso  cuidado  que  he  puesto  en  la  formación  de  estos  catálogos  (primeros  que  se  lian  publica- 
autores  ó  repertorios),  no  pueden  menos  de  adolecer  de  muchas  faltas,  bijas  de  diversas  causas,  unas 
bles  de  remediar^  y  otras  en  que  no  habré  acerlado  á  hacerlo.  Las  que  proceden  de  omisión ,  será  porque 
>tan  realnienle  mas  comedias  impresas^  ó  por  lo  menos  no  han  llegado  á  mi  noticia  mas  títulos  ni  autores; 
colocación  de  estos  por  el  orden  cronológico  que  me  propuse,  son  también  inevitables ,  t)or  no  poderse 
liar  sino  por  inducciones  mas  ó  menos  aventuradas  los  anos  precisos  en  que  cada  autor  escribió,  por  no 
fecha  ningana  comedia,  ni  saberse  de  muchos  de  ellos  cuándo  florecieron.  La  repetición  que  so  observará 
;nde  algunos  títulos  entre  las  anónimas  y  las  designadas  á  determinado  autor,  es  porque  de  ambos  modos 
(impresas.  Otras  habrá  atribuidas  por  los  editores  á  distintos  ( aunque  esto  he  procurado  reclíficarlo  todo 
ible),  yotras,  en  fin,  con  el  nombre  ó  el  apellido  del  autor  equivocados,  á  causa  de  la  identidad  de  ellos 
tintos  sugetos ,  como  los  Herreras,  Rojas,  Agüitares,  Lalorres,  Villegas,  Mesas,  Silvas,  Ayalas,  etc.,  que 
ce  gran  confusión  é  incertidumbre.  Por  último,  no  es  posib'e  responder  de  que  no  hayan  quedado  aun 
das  algunas  comedias  por  sus  dobles  títulos,  si  bien  he  procurado  reuniíios  en  todos  los  casos  en  que  he  po* 
veríguarlos. 

R.  DE  M.  R. 


P.  A  L,-i. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  AMOR  AL  USO, 


DE  DON  ANTONIO  DE  !?0U8. 


PERSONAS. 


;aspab. 

jARCÍA. 
)1EG0. 


DON  MENDO,  viejo. 
ORTÜÍíO,  gracioso. 
MARTIN. 


DOÑA  CLARA. 
bO^A  ISABEL. 
JUANA,  criada. 


INÉS. 

UN  CRIADO. 


S'ADA  PRIMERA. 


una  puerta  ^ON  GASPAR 
),9/M»ro/raDON  DIEGO 

I 

t  ^ 

D05  DIEGO. 

(ña  Clara  bella? 

DON  GASPAR. 

»ña  Clara?  Di. 

MARTÍN. 

)r,  que  la  vi. 

ORTCXO. 

."stnve  con  ella. 

DON  DIEGO. 

iDítió  mi  cuidado? 

DON  GASPAR. 

lidado  admitido? 

MARTIN. 

e  lo  perdido. 

ORTUÑO. 

le  lo  apretado. 
DON  Dieco. 
i  pecho  adorada 
:ara. 

DON  GASPAR. 

A  lo  que  entiendo, 
e  boy  estoy  queriendo 
)s  engañada. 

DON  XMEGO. 

apel  respondió? 

DON  GASPAR. 

dio  á  mi  papel? 

MARTÍN. 

respuesta  del. 

ORTOÑO. 

lesta  me  dio. 

9apel  cada  uno  á  su  amo.) 

k  L.-i. 


DON  GASPAR. 

Que  pagase  la  escribí 
El  amor  que  la  tenia. 

DON  DIEGO. 

No  creo  la  dicha  mía. 
Dice  asi  pues. 

DON  GASPAR. 

Dice  asi : 

{Leyendo  don  Diego  mientras  lee  don 

Gaspar.) 

«Señor  don  Gaspar,  decidme, 
»  De  que  vos  seáis  mi  amante 
«¿Qué  culpa  he  tenido  yo? 
» ¡Qué!  ¿queréis  que  yo  os  lo  pague? 
•  ¿Paga  queréis?  Ciertamente 

>  Que  yo  soy  tan  ignorante, 

>  Que  juzgué  que  merecía  - 

»  Que  me  quisiesen  de  balde. 
»Pero,  ya  que  lia  de  haber  paga, 
«Poned  el  precio  tratable, 
» Que  muy  caro  y  muy  amado 
» Lo  dijeron  nuestros  padres. 
»  Decidme  en  lo  que  estimáis 
u  Vuestros  suspiros  constantes, 
«Aunque  en  lo  poco.que  cuestan 
»Se  ve  lo  poco  que  valen. 
»  Para  amante  de  palacio 
» Era  bueno  ese  coraje , 
»  Donde  han  da  esperar  un  siglo 

>  Sin  esperar  un  instante. 
«Templad  la  cólera,  pues, 

« Para  el  papel  de  adelante , 

«  Si  no  queréis  encontrar 

«Mas  apriesa  el...  Dios  os  guarde.» 

DONDIEGO. 

¡Hay  mujer  tan  desigual ! 

Nunca  tal  donaire  vi ; 

Pero  aquel  (iue  viene  allí 

¿No  es  don  Gaspar?  —  ¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Siempre  que  os  veo 


Deseo  llegar  á  hablaros ; 

Y  en  cuantos  pueden  trataros. 
Es  este  común  deseo; 
Porque  el  gusto  con  que  habláis, 
El  garbo  con  que  sentís. 

Lo  sutil  que  (liscurris 

Y  lo  bizarro  que  obráis. 
Os  han  hecho  merecer 

De  gran  cortesano  el  nombre. 

DON  GASPAR. 

Vos  me  hacéis  merced.  {Ap.  Este  bom- 
0  es  necio  ó  me  ha  menester.)     [bre 

DON  DIEGO. 

Yo  he  menester,  don  Gaspar... 

DON  GASPAR. 

Miren  si  lo  dije. 

DON  DIEGO. 

Que  hoy 
De  un  raro  empeño  en. que  estoy 
Me  venga  á  desempeñar 
Vuestro  ingenio. 

DON  GASPAR. 

Bien  podéis 
Seguramente  mandarme. 

DON  DIEGO. 

Volvéis  de  nuevo  á  empeñarme 
Con  la  merced  que  me  hacéis. 
Sabed,  pues,  que  á  cierta  dama. 
Que  ardor  procurado  ha  sido, 
Porque  mi  pecho  enceudido 
Arde  en  invisible  llama, 
Escribí  ayer  un  papel, 
Pidiendo  de  mi  cuidado 
El  premio,  y  ese  criado 
Me  trae  la  respuesta  dél. 
Son  versos,  yo  entiendo  desio 
Lo  que  sabéis,  don  Gaspar, 
Pues  nunca  supe  pasar 
Lo  ignorante  por  modesto; 

Y  asi,  he  menester  que  vos 
A  este  papel  respondáis. 


( 


Uí 

CoftTis,  Bart4>loiné. 

Coruja,  Conde  de  la. 

Cruz  ,  Sor  Juana  Inés  de  la. 

Cruz  t  Mendoza»  Don  Jerónimo  de  la. 

Cuadra,  N. 

CuRiLLo  DI  Aragón  ,  Don  Alvaro. 

CocLLAR,  Don  Jerónimo. 

CoBNCA,  Don  Ambrosio. 

Cuita,  Don  Antonio  de  la. 

Cuita,  Salvador. 

Chiva  t  Silva,  Do&a  Leonor. 

DAviLA  HiRBDU,  Andrés. 
Delgado,  Juan. 
Diamante,  Don  Juan  Bautista. 
DiAZ  Callecerrada,  Marcelo. 
Domínguez,  Juan. 
Dui5íA,  Don  Diego. 

Enciso,  Don  Diego  Jiménez. 

Enebro,  Juan  de. 

Enriquez,  Don  Diego. 

Enriquez,  Don  Hodrigo. 

Enriquez  de  Guzman,  Doña  Feliciana. 

Enriquez  Gómez,  Don  Antonio. 

Eraso,  Don  Francisco. 

EscoTí  Y  Aoiz,  Don  Francisco. 

Escuder,  Don  Juan  Francisco. 

Espinosa  Maugon  t  Valenzuela,  Don 

Juan. 
Esquerdo,  Vicente. 
Esquilache,  Principe  de. 
EsTBNoz  T  Lodosa,  Don  Pedro. 

Fajardo  y  Acebedo,  Don  Antonio. 

Felices,  Licenciado. 

Felipe  IV,  rey  de  España, 

Fernandez  di  León,  Don  Melchor. 

Fernandez  de  Rivera,  Alonso. 

Fernandezde  Vargas,  Licenciado  Fran- 
cisco. 

Fernandez  Montero,  Licenciado  don 
Jerónimo.. 

Fernandez  Villa  verde  ,  N. 

Ferrer, N. 

Figoeroa  ,  Don  Diego  y  don  José. 

Flor  ,  Juan  de  la. 

Flores  ,  Don  Antonio  José. 

FoLCu  DE  Cardona  ,  Don  Antonio. 

Fomperosa  ,  Padre  N.,  jesuíta. 

Francisco,  Antonio. 

Fretre  Andrade,  Don  Juan  Manuel. 

Frus,  Don  Antonio. 

FUENHAYOR  ,  LuiS  dc^ 

FciNTESCusA ,  Fray  Sebastian  de. 
Funes  y  Villalpando,  Don  Baltasar. 

Gadea,  Sebastian. 

Galarza  ,  Don  Antonio. 

Galceran  de  Volada  ,  N. 

Gallegos  ,  Don  Manuel. 

Gallo  del  Castillo,  Don  Nicolás. 

García,  Narcos. 

García  de  Portillo,  Don  Antonio. 

Genis,  Doctor. 

Gil  Enriquez  ,  Don  Andrés. 

GoDiNEz,  Doctor  Felipe. 

Gómez  Cabeza  de  Buey,  Juan. 

GOMEZ,  N. 

GÓNGORA  Y  Argote,  Dun  Luis  de 
Gonzaga  ,  Don  Luis. 
González  ,  Licenciado  don  Manuel. 
González  de  Cunedo,  N. 
Grajales  ,  Licenciado  Juan. 
Graii,  Don  Antonio. 
Guadarrama,  Fray  Francisco  Juan  de. 
Guedeja  y  Qoiroga,  Don  Jerónimo. 
Guerrkro,  Pedro. 
Gutiérrez  ,  Don  Diego. 
Gutiérrez  Cadagua,  Don  Francisco. 
Gu'MAN,  Don  Luis. 

CUMAN,  N. 


CATÁLOGO  CRONOLÓGICO  V  ALFABÉTKX). 


HiREDIA,  N. 

Herrera  ,  Don  Antonio. 

Herrera,  Don  Rodrigo. 

Herrera,  Don  Rodrigo. 

Hiriera  Bamiuivo,  Don  N. 

Herrera  Sotomayor,  Don  Jacinto. 

Herrero,  Don  Pedro. 

Hidalgo,  Juan. 

HiPóuTo,  Doctor. 

Homedes,  Paulino. 

Hoz  Y  Mota  ,  Don  Juan  de  la. 

Huerta  ,  Don  Antonio. 

Hurtado,  Luis.* 

Hurtado  DE  Cisneros,  Don  Joan. 

Hurtado  di  Mendoza  ,  Don  Antonio. 

Idarra,  Don  Antonio. 

Jabalquinto,  Marqués  de. 
JÁUREGui ,  Don  Juan  de. 
Jiménez  ,  Don  Ignacio. 
Jiménez,  L*on  Vicente. 
Jiménez  de  Cisneros  ,  Don  Francisco. 
Jiménez  Sedeño,  Don  Francisco. 
Juan  Bautista  ,  Licenciado. 
JosTiNiANO,  Licenciado  Lúeas. 

Lafíente,  Don  Jerónimo. 
La  Madrid,  Juan. 
La  Mota  ,  N. 

Lanini  t  Sagredo,  Don  Pedro. 
LA^uzA,  N. 

Laporta  Cortés  ,  Donjuán. 
Lara  ,  Don  Pablo. 
Latorre  ,  Don  Fernando. 
Latorr    Farfan,  Don  Francisco. 
Ledesma  ,  Don  Felipe  Rodríguez  de. 
LÉMUS ,  Conde  de. 
Leyora  ,  Licenciado  Juan. 
Leyva,  Don  Pedro. 
LiYVA  Ramírez  de  Arellano,  Don  Fran- 
cisco. 

LiÑAN  ,  N. 

Lobo,  Don  Eugenio  Gerardo. 
López,  Manuel. 

López  de  Zarate  ,  Don  Francisco. 
LoYOLA  ,  Don  Pedro  fiiendez. 
Lozano,  Don  Francisco. 
Lozano  Montesinos  ,  Don  Gaspar. 
LuDBÑA ,  Don  Fernando. 
Luna  ,  Don  José. 

Llanosas,  Don  Lorenzo. 
Llano,  Don  Lope  de. 
Llanos  y  Valdés  ,  Capitán  don  Fran- 
cisco. 
Llobregat,  Don  Francisco. 

Machado,  Simón. 
Madera  ,  Gregorio  Lo[)ez. 
Malaspina  ,  Don  Francisco. 
Maldonado,  Don  Juan  de. 
Malo  de  Molina,  Don  Jerónimo. 
Maluendas  ,  Don  Jacinto  Alonso. 
Manuel  ,  Don  Juan  Francisco. 
Martínez  Menesbs  ,  Don  Antonio. 
Matamoros  ,  Don  Francisco. 
Matos  Fragoso,  Don  Juan. 
Medina,  Don  Francisco. 
Mediouilaza,  Don  Jaime  Valeriano. 
McDRANo,  Don  Sebastian. 
Melgarejo,  N. 
Mendoza  ,  Don  Pedro. 
Mendoza.  (V.  Hurtado  de.) 
Menéses,  Tello. 
Mrrcader  ,  Don  Gaspar. 
Mesa,  Blas  de. 
Mesa,  Cristóbal  de. 
Mesa  ,  Don  Francisco  de. 
Mesa  ,  Fray  Gaspar  de. 
MexIa  de  la  Cerda  ,  Licenciado. 
Mexía  de  Tobar»  Don  Pedro« 


MiuN  Y  Aragón  ,  Don  i^dlpe. 
Mira  m  B1¿scoa,  Doctor  Doo  AnUná 
MiRACLES ,  Don  Francisco. 
Moncada,  Don  Gabriel. 
MoNCURES,  Don  Antonio. 
MoNROY ,  Don  Jerónimo. 
MoNROY  T  Silva  ,  Don  Cristóbii. 
MoNTALVAN ,  Don  Jusu  Perex  da. 

MoNTUfl^MO  Y  NlYRA,  JOU. 

Montero  m  Espinosa,  Dod  Roouml 
MoNTLSER ,  Don  Francisco. 
Montesinos  ,  Diego  Rodrigvex. 
Morales  ,  Cristóbal. 
Morales  ,  Don  Francisco. 
MoRCHOR ,  Don  Manuel. 
Moreno  Posvonel,  Don  Félix. 
MoRETO  Y  Cabana  ,  Don  Agustín. 
Moscoso,  N. 
MojicA ,  Don  Diego. 
MuGET  SoLfs  y  Don  Diego. 

Narvaez,  N. 

Niño,  Don  José. 

NuÑEz,  Don  José  Joaquín. 

Obregon,  Gaspar  de. 

OcAMPO,  Don  N. 

OcHOA,  Licenciado. 

Olivares,  Don  Sebastian  de. 

Olmedo,  Alonso  de. 

Orozco,  Joan  de. 

Ortí,  Marco  Antonio. 

Ortí  y  Moles,  José. 

Ortiz,  Don  Cristóbal. 

Ohtiz  de  Villena,  Licenciado  José. 

OsoRio,  Don  Tomás. 

Osuna,  Don  Alonso  de. 

Ovando,  Don  Gaspar  de. 

Oviedo,  Luis  de. 

Pacheco,  Don  Rodrigo. 
Pando,  Félix. 
l*ANTALE0N,  Anastasio. 
Paravicino,  Padre  maestro  Horteni 

Félix. 
Pardo  de  la  Casta,  Don  Félix. 
Paz,  Maestro  Tomás  Manuel. 
Pellicer,  Don  José. 
Peña,  Doctor  Juan  de  la. 
Pérez  Laporta  y  Cortés,  Don  Jna 

(V.  Laporta.) 
Persio,  Félix. 
Petron,  Don  Martin. 
PiERRES,  Mosen  Guillen. 
PiÑA,  Juan  de. 
Polo,  Don  Francisco. 
Pólope,  Damián^ 
I'ólope,  Pablo. 
Poto,  Damián  Salostlo  del. 
Prado,  Don  Esteban  del. 
Prior  de  Barqueta. 

PCERTA,  N. 

Püeyo,  N. 

PuiGALT,  Don  Gaspar. 

Quf.vedo,  Don  Alonso. 

Que  VEDO  Villegas,  Don  Francisco. 

QUIROGA,  N. 

QüiRÓs,  Doctor  Juan.  . 
QuiRús,  Don  Francisco. 

Ramírez,  N. 

Hamon,  Doctor  fray  Alonso. 

Rebolledo,  Conde  de. 

Reinoso,  Don  Alonso. 

Reinoso  y  Quiñones,  Don  Bernardo. 

Retes,  Matias  de  los. 

Ribera,  Don  José. 

Ribero,  Miguel. 

Ríos,  Lorenzo  de  los. 

RiQDELME,  N. 

RivADENEYRA,  Fray  Juan. 


eoao  hapoilble. 

nlabns  forradles; 
tqne  JO  intenté, 
dama.  ;  madulcls 

Jriilifjan.lo 
1  cariosidade*. 


or  no  escacharle ; 
Id. 

•o;*  ubcIa. 

Pamabed 

ne  adora  eoasunte, 

ím  hojnomecMO, 

habel  de  C bates. 

Dox  curta. 
«ben 

OtTCitO.  (Ap.) 

Baenoeseito; 
n  daña  le  sale. 

•OHCjkBCU. 

Mos  admiráis? 


KKT  BAtClA. 

iKo  sabéis 
ni  me  ohli^ú  i  aiuenurme 
fie  fué  ilon  Diego, 
ano,  por  los  pesares 
i.fíIueaunenioDces 
nmedioshastinles 
>iindonor!  No  sé 
iDÍtiúel  coraje. 

MaSASPAP. 

4d«  sois  eoemigos. 


.i>l,.e 


lOhi  u 


isibleí. 


MTf  «*RCU. 

loonodo  es  Hd). 
nei,  qne  aquesta  rwcbe 

Dsuciss algo  larde, 
no  es  bizarría 
rme  i  algDií  'lesairc, 
[iietiar  el  peligro, 
nueto  acompañ;irnie. 
loiede  una  criada; 
aniero  conresarle 
luamor  lan  üesprecíado. 
Ui  medios  se  Tale.) 


EL  AHOR  AL  USO. 

I  DONCÁIrAH. 

I  Ya  empeiaris 

I  A  decir  mil  disparales. 
I  oaTcflo. 

I  DI  aliora  que  no  lo  sientes. 

J)0!IGtSPAlt. 

UQné  be  de  sentir  ignorinie? 
I  ortdSo. 

Que  en  las  h«ridis  Je  nmor 
I  Te  esiin  echando  vinagre. 

I  D0.1  GASPAR. 

!  Urtuilo,  i  meóos  mujeres 
,  Has  gananda. 

OBTDfiO. 

]  Esos  refranes 

'  Son  de  viejos,  que  no  pueden, 
:  Y  ectian  la  culpa  al  que  tabeo. 
I  V  bien,  ¿qué  piensas  bacert 

En  efeto,  i  ha  de  quedarse 

Desieinodo! 

¡  Que  con  ellas 

I  Verisnie  ciego.  vt-r.'i>nie 
]  Inlerruní pilla  L 


V 


?sif,'u;il 


I  Quejarme  sin  sentir  mas 
I  Que  la  i^na  de  quejarme. 
I  Y  en  tanto  que  estoie  logra. 
I  Porqu<?  no  entren  los  pesares 

A  lomar  mas  posesluu, 
I  Irme  alto  ralo  i  otra  parle, 
!  ostdSo. 

Plena  i  Dios  qne  i  canus  tres 

No  baja  enFurmo. 


Edi 


la  calle 


*01  CAICiA. 

Pnet  al  insianie 

dwica  os  bascaré. 

soneASrAR. 

Dios  01  gvirde.  (Vas«.} 

,SeIwr,  inoetesia 

I  luiíA-jiesares* 

dcinien  se  b^rle. 
'*b)  taiúfectio 
issdo  lio*  isRtatiUi. 


'  Ha  de  vivir. 
Que  quieres,  sin  darme  parte? 

DOnCASPAS. 

:  Ha  pocos  días.  Urliirin, 

I  Que  la  hablé  bajando  al  Parque, 

!  Y  la  \-m  arompaüando 

;  Es  picara  de  buen  arle, 

i  Poco  pone,  buen  despejo. 

I  Bien  prendiila.  no  mal  (ulle, 

I  Que  es  cosa  mu;  importante. 

I  OHTU^B. 

Tienes  en  eso  buen  rusio; 
[  Pero  ahora  no  la  hables. 

¿Porqné? 
I  OHTufle. 

Porque  esU  ocupada, 
Yo  lo  sé. 

¡De  qué  lo  sabes? 

OHTDÜO. 

De  que  i  II  te  dice  mal, 

Y  ansí,  no  Importa  mudarte; 
Pide,  tahúr.  Dirn  muerte, 

V  na  pidas  otro  naipe. 

DOS  GASPAR. 

Vaíls  casa  bemos llegado: 
Enira,  pues,  en  ella, ;  sal>e 
Si  pnedo  entrar. 

OBTBflO. 

;  Culi  de  aquestas 

Cs  la  casa! 

DOn  CASPAK. 

Aquella  grande. 


MMCAIMR. 

Ed  el  postrero. 
Que  cae  hiela  esotra  calle. 

ortdRo. 
Vén  aci ;  ¿  j  cómo  se  tlamal- 

DoncAiHa. 
Do6a  Juana. 

ortbSo. 
¿JuanaTTaie; 
i  No  es  una  moia  trigueBa, 
Que  tiene  los  ojos  grandes 
V  cama  un  poco? 

BOK  OASeAR; 

I  La  misma. 

Pues  Dsied  pase  adelaote- 

nOH  GASPAR. 

Anda,  loco- 

ORTOflO. 

Tita  Crisio, 
Qne  si  en  ti  no  he  de  <renga: 
Porque  no  es  ^cll ,  Sellar, 
En  ella  ti,  porque  es  fácil. 

non  GASPAR. 

Paes¿qQjéneiesuf 

OtTOSO. 

Ei  mi  IDOU. 


(Y  en  qué  cuarto? 


Paes  etlo  ^qné  importa? 
onnSa. 

iCémo? 
Ko  hajiamos  díslo  donaire, 
One  aunque  es  tuvo  mi  respeto, 
Wi  respeto  uo  cs  de  nadie 
Fuera  de  que .  esta  mafiína 
llasatiilo  a»ciimcüarse 
Con  una  ama  qne  ha  buscado , 
Con  que  JO  no  puedo  darle 
PJ  plato  de  TalaTera, 
Sino  de  medio  mogate 
No  me  ha  avi>3ilo  la  catt. 
Aun  filie  quedú  de  attsarme; 
Vasi  ni  aun  )'0  snhré  Jella 
No  lia;  sino  ecliar  otro  lance, 
l'ueseres  lan  infelii. 
Que  ni  aun  i  las  tres  Mltisic 
La  vencida. 

DONCAtPAR. 

üY  oso  llamas 

Ser  inMi);.  iaiioranle? 
Solo  es  dichoso  en  mujeres 
Aquel  de  quien  caso  nu  tiaceo. 

Bienteconsaelas. 

DO.-ieAtPAM. 

No  es  esa 
Sino  apurar  las  verdades. 

Deci;i  un  homlire  cortesano 
Que  el  üamsr  en  cualquier  iaoce 
A  h  casa  Je  lu  4lama 
No  eS  acción  que  puede  érfírsí, 
Porque  }i3ce  lo  que  vo  quiero 
81  acaso  la  puerta  nie  abre, 
Y  si  no  me  abre  1i  poerla. 
Lo  que  meconviene  b;ice. 


La  Isabel  liaN   de  noche. 
Y  Juana  es  roía    pues  dale 
A  otro  oficio,  porque  nq ueste 
Tiene  mucbos  oUciales. 


DON  6A8PAB. 

Vén,  Ortuño,  que  verás 
Rendidas  las  voluntades 
De  la  Clara,  la  Isabel 

Y  la  Juana  á  pocos  lances , 
Con  solo  (fue  yo  recele 

A  la  Clara  unos  pesares, 
A  la  Isabel  unos  celos 

Y  ii  la  Juana  unos  reales. 

ORTU.^O. 

Anda;  que  si  esta  mañana 
Con  tres  damas  madrugaste, 
Tres  te  faltan  para  tres, 

Y  aun  no  ha  llegado  la  tarde. 

( Vause.) 

Salen  üoSx  ISABEL  t  INÉS,  con 
tos,  T  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Bella  Isabel ,  dueño  mío... 

DO^A  I.SABEL. 

Yo  no  be  de  pasar  de  aquí 
Si  no  os  quedáis. 

DO."!  GARCÍA. 

No  es  en  mí 
El  seguiros  albedrío, 
En  vuestro  propio  desvío 
Está  la  dulce  violencia, 
Que  arrastra  mi  resistencia 
Con  oculta  mano ;  pues 
Si  vuestro  el  imperio  es, 
¿Cómo  extrañáis  mi  obediencia  ? 
Errando  mis  pasos  van, 
Pero  errando  con  disculpa; 
Que  el  liit'rro  no  tiene  culpa 
Del  impulso  del  imán. 
Airados ,  Señora .  están 
Conmigo  esos  ojos  bellos; 
Mas  ¿quién  podrá  obedecellos. 
Si  hasta  llegar  á  mirarlos 
Causan  hechizo  en  amarlos 
Con  la  lisonja  de  vellos? 
Salir  deste  coche  os  vi, 
Dando  tan  nuevos  verdores 
A  este  campo ,  que  en  sus  flores 
Presumo  que  os  conocí. 
Sin  elección  os  seguí; 
Si  juzgáis  que  hubo  elección 
En  tan  voluntaria  acción. 
Obra  fué  de  esa  beldad 
El  parecer  voluntad 
Lo  que  ha  sido  sujeción. 

DO^A  ISABEL. 

Dejad  ,  señor  don  García, 
Tan  mal  fundada  fíneza; 
Que  deslucís  la  firmeza 
Con  visos  de  la  porfía. 
Publico  este  sino  es. 

Y  á  costa  de  mi  opinión 

Ño  es  bien  que  vuestra  afición 
Solicite  su  interés. 
Que  el  vulgo  siempre  se  inclina 
A  juzgar  oon  cierta  fe, 

Y  le  parece  que  ve 

Aun  aquello  que  imagina. 

Y  así ,  la  que  na  de  cuidar 
De  si ,  en  nada  ha  de  exceder. 
Supuesto  que  está  el  creer 
Tan  cerca  del  sospechar. 
Demás  que  si  estáis  tratado 
De  casar  con  doña  Clara, 
Cuya  bellez.1  es  tan  rara 
Como  lo  habéis  ponderado. 
No  os  admiréis  de  que  esté 
Hoy  mi  rigor  tan  extraño. 

Ni  busquéis  mas  desengaño 
Que  saber  que  yo  lo  sé. 

DON  GARCÍA. 

a ,  pues  lo  sabéis, 


I 

man'  j 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

Sabéis  que  aunque  se  trató, 
Lo  estoy  resistiendo  yo 
Por  vuestro  amor. 

DO.^A  ISABEL. 

Mal  hacéis ; 
Que  todo  lo  labréis  perdido. 

DON  GARCÍA. 

Mas  quiero  vuestro  rigor. 
Señora ,  que  su  favor ; 
Demás  que  ella  no  ba  admitido 
La  plática. 

D05ÍA   ISABEL. 

(Ap.  A  Dios  pluguiera 
Que  no  me  hiciera  el  pesar 
De  admitir  á  don  Gaspar, 

Y  á  todo  el  mundo  admitiera.) 
Dejad ,  pues ,  de  acompañarme; 
Que  esa  dama  no  es  mi  amiga, 

Y  no  quiero  que  se  diga 
Que  os  admito  por  vengarme. 

•'  DON  GARCÍA. 

I  Señora ,  si  yo  perdí 
!  La  libertad... 

OO^A  ISABEL. 

,  Que  os  quedéis 

I  Os  suplico. 

DON  GARCÍA. 

Mal  podréis... 

DO^A  ISABEL. 

I  Yo  no  be  de  pasar  de  aquí 
!  Si  lio  os  quedáis,  don  García. 

DON  garcía. 
Mis  afectos  estorbar... 

DOÑA  ISABEL. 

Esiáisme  haciendo  un  pesar 
Que  loca  ya  en  grosería. 

Salen  bOfsX  CLARA  v  JUANA. 

DO.ÑA  CLARA. 

Bueiio  está  el  campo. 

JUANA. 

Los  días 
De  sol  está  muy  ameno 
De  humanos  árboles  siempre 
Legaoiios. 

OO.NACLARA. 

Dame  luego 
.  Esos  papeles ,  si  acaso  {Dáselos. 

I  Yo  no  me  acordare  dcllos; 

Que  por  no  perder  el  campo 

No  me  detuve  á  leerlos. 

JtANA. 

,  ¿Tanto  cuidado,  Señora, 
Te  deben  sus  pobres  dueños, 

,  Que  han  menester  mi  memoria 
Para  hablar  tu  pensamiento? 

DOÑA  CLARA. 

Como  há  poco  que  me  sirves, 
Se  te  hará  intratable  y  nuevo 

i  El  modo  con  que  yo  trato 

I  Kste  animal  imperfecto 

i  Del  hombre,  cuyos  engaños, 

^  Dobleces  y  fingimientos. 
Estoy  por  decir  que  son 

I  Aun  mayores  que  los  nuestros ; 

j  Mas  ¿no  es  aquel  don  García? 

JCANA. 

;  ¿Es  alguno  de  los  dueños 
i  De  estos  papeles? 

DO.^A  CLARA. 

• 

i  No,  Juana; 

Pero  es  otro,  á  quien  mis  deudos 
Tratan  de  casar  conmigo ; 
Y  ella  es  Isabel ;  ¡  qué  bueno ! 
También  las  atentas  hablan. 


)! 


DON  GABCU.  {Ap.) 

Allí  á  doña  Ciara  veo; 
Pesaráme  sí  me  ba  visto. 

DOÑA  ISABKL. 

Otra  vez  á  decir  vuelvo 
Que  no  he  dé  pasar  de  aqal, 
Don  García. 

DON  GARCÍA. 

Ya  me  quedo. 

DOÜA  ISABEL. 

Quedaos  pues.  (Ap,  Mas  ¿dofta  C 
No  es  esta?  Aunque  se  ha  cnbiei 
La  he  conocido ;  sin  duda 
Que  me  obedeció  por  eso 
Tan  apriesa  don  Garcia ; 
Pues  no  le  valdrá.) 

DON  GARCÍA. 

Aunque  pierdo 
La  fortuna  de  seguiros, 
Logre  la  de  obedeceros. 

DO.ÑA  ISABEL. 

I  Hame  obligado  de  suerte 
I  Veros  tan  cortés  y  atento, 
i  Que  os  permito  que  conmigo 
I  Vengáis  hasta  el  coche. 

'  DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Aquesto 
Es  peor. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Tanta  Gneza 
Bien  merece  tanto  premio: 
Venid. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

Esto  es  ya  preciso. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

De  entrambos  así  me  vengo. 

DOÑA  CLARA. 

Anda,  Juana,  y  no  lepares; 
Que  me  ha  cansado  este  necio. 

( Van  pasando  por  delaníe,  tapat 

DOÑA  ISABEL.  (Áp.) 

¡Qué  vana ! 

DOÑA  CLABA.  {Ap,) 

¡Qué  presumida! 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

¿Si  me  ha  conocido? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Pienso 
Que  no  me  vio. 

DOÑA  ISABEL.  • 

¿Don  Garda? 

DON  GABCÍA. 

¿Señora? 

DOÑA  ISABEL. 

Hasta  aquf  está  bueno; 
Ya  os  podéis  quedar. 

DON  garcía. 

Ahora 
Perdonadme ,  que  no  quiero. 

DOÑA  ISARBU  (Ap.) 

¡Qué  sabroso  queda  el  brazo 
Después  de  un  tiro  bien  hecho! 
{Vanse  doña  Isabel  y  don  Gerú 

JUANA. 

¿No  me  dirás  quién  es  esta? 

DO.ÑA  CLABA. 

¿Fuéronse  ya? 

JOANA. 

Ya  se  íberon. 

DOÑA  CLABA. 

Pues  esta,  Juana,  es  la  dama 
De  mas  raro  encogimiento. 
La  santa  de  nuestro  barrio, 
Y  aquella  con  cuyos  hechos 


cao  naestrts  madres 
os  ejemplos. 

JOANA. 

tejar  qne  mis  uñas 
i  eo  sa  gesto, 
liga  á  su  moño 
Dsas  á  peloUt 

DO^A  CLARA. 

leto  qae  en  Ules 
echo  menos 
de  vosotras, 
eo  coalqnier  saceso, 
r  voesira  razón 
f  DO  discorríendo ; 
nocbo  mas  bizarro 
ley  del  duelo 
oio  en  las  manos 
eo  el  ¡Dgeoio. 

JCA5A. 

0  quiere  fuerza, 
fran ,  j  es  un  necio : 
erea  una  puñada 

s  de  argumento, 
iTor  la  razón 
"goye  mas  recio. 

DO.^A  CLARA. 

a  estos  papeles 
.'líos  divierto 
o. 

JCA?IA. 

Pues  4  tú  quieres 
bre? 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  no  quiero 
que  eso,  amiga, 
le  otro  tiempo: 
le  nunca  se  quiera, 
los  sucesos; 
le  la  hermosura 

1  que  estos  necios ; 
luieraque  falte, 

el  número  de  ellos 
e  está  demás, 
or  uno  menos. 

JDA^A. 

,  que  cero  es  nada, 
s  monta  el  cero ; 
ay  en  qué  escoger; 
,'á  lo  que  yo  reo, 
^  de  los  papeles, 
io  es  el  tercero, 
oficio  muy  propio 
ios  deste  tiempo. 

DO^A  CLARA. 

la  mañana ,  Juana, 
n  mi  cuarto ,  quiero 
que  me  pasa; 
esbasde  saberlo, 
o  ahora , 

biigaral  secreto. 
I,  tau  desvalida 
mor,  que  no  tengo 

0  tres  galanes; 
seba  contado  esto? 
(ste  que  bas  visto, 
ideCisneros, 
atento  á  otra  dama . 
ion  antes  de  serlo, 

1  de  marido 
:ias  de  grosero, 
o  es  un  hermano 
idosa ,  don  Diego 
,  galán  brioso 

lo  caballero ; 
•mlvetande  veras, 
DO  y  atento, 
ede  otro  siglo, 
eamor,  pone  miedo. 
,  amiga ,  es 
spar  de  Toledo. 


EL  AMOR  AL  USO. 

JDANA. 

!  ¿Don  Gaspar? 

j  DO^A  CLARA. 

Pues  ¿le  conoces? 

JÜAKA. 

I  Alguna  noticia  tengo 

I  De  él.  {Ap.  Si  supiera  que  á  mí 

i  De  galantea  muy  tierno 

'  Desde  el  día  que  en  el  Parque 

!  Me  siguió...  Pero  callemos.) 

D05ÍA  CLARA. 

i  Pues  es  un  mozo  que  tiene 
Muchas  prendas  muy  de  aquello 
Que  hoy  se  usa:  fresco  chiste. 
Buen  gusto,  florido  ingenio; 
Pórtase  lucidamente, 
Escribe  muy  buenos  versos, 
No  eslimándolos  en  mucho, 
Que  es  la  disculpa  de  hacerlos; 

,  Y  en  fin ,  á  mi  me  parece 
De  sug'tc ,  que  algún  aféelo 
Me  mereciera,  á  no  ser 
Incapaz  de  amor  mi  pecho ; 
Pero  yo  tengo  hecho  voto 
De  no  enamorarme ,  y  pienso 
Redimir  mi  libertad 
De  este  ocioso  cauíiverio, 
Donde  no  hay  otras  prisiones 

,  Que  las  de  los  propios  hierros. 
País  neutral  del  amor 

.  Soy  entre  todos  aquestos 
Príncipes  devotos;  Clara 
Me  llaman  ,  y  lo  parezco. 
Porque  al  modo  de  Venecia 

'  Mí  neutralidad  conservo. 

I  El  que  mejor  me  estuviere 

!  Sera  mi  esposo ;  su  tiempo 
Se  va  llegando,  no  es  bien 

;  Que  se  apresure  el  deseo, 

1  Pues  le  basta  su  malicia, 

I  Al  día  del  casamiento. 

!  Pero  vaya  de  papeles; 
Que  gana  de  saber  tengo 

;  Lo  que  aquestos  dos  galanes 

;  Me  responden  á  uno  mesmo. 

JUANA. 

.  ¿Cómo  á  uno? 

D05ÍA  CLARA. 

Porque  yo 
I  Escribí  á  uno,  y  volviendo 

Al  otro,  vi  que  venia 
!  Bien  á  entrambos  un  contexto: 
I  V  así,  trasladé  el  papel , 
i  Envié  al  uno  primero 
I  El  original ,  y  al  otro 
¡  Remití  un  traslado  luego 

Tocado  al  original. 

Porque  llevase  con  esto 

Las  mismns  gracias,  y  entrambos 

Ganasen  el  jubileo. 
:  Abro  pues  el  uno,  escucha; 
I  Este ,  Juana  ,  es  de  don  Diego ; 
{  Para  el  otro  te  convido. 

Que  es  de  don  Gaspar. 

JUANA. 

¿Son  versos? 

DOSÍA  CLARA. 

i  Versos  son ;  habilidad 

I  E»  que  hasta  hoy  nos  ha  encubierto. 

JÜAXA. 

;  Para  el  gasto  de  su  casa 
Cualquiera  escribe. 

noÑA  CLARA. 

Yo  leo. 
{Lee.)  «Alma ,  airada  está  contigo. » 

'  {Ap.  No  me  escribe  á  mí  este  necio, 
Al  alma  sin  duda  escribe 
Algún  papel  de  su  cuerpo.) 
(Lee,)  «Clori,  porque  deseáis.» 


í 


(Ap.  ¡Qué  de  veras  y  qué  en  ello! ) 

{Lee.)  «Agradámela ,  y  no  vals.i 
Ap.  Halladísimo  grosero.) 
Lee.)  c Donde  quiere  el  enemigo.» 

Ya  me  cansa,  y  lo  dejo. 

Ten  allá ;  el  de  don  Gaspar 

Leamos,  que  estará  lleno 

De  agudezas  cortesanas. 

Yo  aseguro  antes  de  verlo 

Que  vendrá  bien  diferente 

El  segundo  del  primero. 

(Lee.)  «Alma,  airada  está  contigo.» 

Aguarda ,  Juana,  ¿qué  es  esto? 

JUANA. 

Todos  hablan  con  el  alma. 

no^A  CURA.  [roo.B 

{Lee.)  «Clori,  porque  este  es  el  mca- 

iOANA. 

Aguarda ,  veré  yo  estotro 
Mientras  tú  le  vas  leyendo. 
(Lee.)  «Alma,  airada  está  contigo 
uCiorí,  porque  deseáis 
vAgradániela,  y  nováis 
•Donde  quiera  el  enemigo; 
>De  parte  del  alma  os  digo 
«Que  esleís  con  ella  cobarde, 
«Ad virtiendo  que  mas  tarde 
)»AI  premio  habéis  de  aspirar, 
»S¡  no  queréis  encontrar 
sMas  apriesa  el...  Dios  os  guarde.») 
Es  lo  mismo  ello  por  ello ; 
Con  su  original  concuerda 
El  traslado. 

DOSÍA  CLARA. 

Absorta  quedo ; 
Ellos  se  ban  comunicado 
Sin  duda  todo  el  suceso. 

JUANA. 

¿Traslado  se  dan  las  partes? 
Ordinario  se  hace  el  pleito. 

DO^A  CLARA. 

Déjame. 

JUANA. 

Dime,  Señora, 
¿Cuál  papel  es  mas  discreto? 
¿No  vino  bien  diferente 
El  segundo  que  el  primero? 

DONA  CLARA. 

Vén ,  Juana;  que  la  venganza 
Yo  le  cargaré  á  mi  ingenio. 
Pero  ¿no  es  mi  padre  aquel 
Que  háciu  acá  se  acerca? 

!  JUANA. 

El  mesmo, 
i  Y  con  él ,  si  no  me  engaño, 
Viene  don  Gaspar. 

!  D05ÍA  CLARA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Mi  padre  con  don  Gaspar? 
iOh,  quién  hallara  algún  medio 
Para  hablarle ! 

JUANA. 

Vén,  Señora; 
Que  es  hierza  que  sienta  vernos 
En  este  sitio. 

D05ÍA  CLARA. 

Tú , Juana, 
Te  queda  aquí,  pues  no  hay  riesgo 
De  que  te  conozca  á  ti. 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estás  en  casa ;  y  si  puedes, 
Detente,  que  yo  me  llego 
Hacia  el  coche  mientras  pasa 
Mi" padre,  y  al  punto  vuelvo.     {Vate,) 

JUANA. 

Anda  ,  y  descuida.—  No  es  malo 
Cometerme  que  baga  tercio 


nün  HCHM. 
Ello,  sellor  tton  G;)«;|>!ir. 
Como  de  paso  os  advierto. 
Fprqae  despaei  no  os  quejei* 
Si  os  btbiare  menos  cnerdo. 
DofiRCIaraeiiiiraUda 
De  oaur :  Toestroi  deseos 
Senoisn  ji;  el  lionpr limpia 
Se  empafli  con  el  sllenlo. 
Vo  lo  be  llegado  i  sntier. 
Tócame  el  poner  remediol 
Pnes  ahora  discurrid 
Atli  para  cúri  Vos  mesmo 
£i  «la  atenpion  ei  da  honrado 
O  prolijidad  de  viejo. 

BONCtar**. 

Se  ;o  ieIeio  i  Toesira  calle 
Terdad.senor^lanHPndo; 
Peroiiio  saheis  me  esella 
De  olraa  hermosuras  centro^ 

MK  atHllO. 
Bteu  sé  que  oíros  imapinan 
Qneasisien  vupí tros  deseos 
A  doña  Isabel  de  Chaces, 

Sne  vIta  pared  en  medio 
e  mi  casa... 

Don  oASPjta. 
<-1;).  Vaunieniramba?) 
Yo,  Setter,  nunca  cooBeso 
EtUs  cosas. 

DON  iieiiDO. 
No  DeRarlaa 
Soe1e  basiar;  ya  nisn«ndo 
Mi  juicio,  y  TuelTO  á  dcclroi. 
Sin  determinado  inlenlo 
De  m,-i1ici3  A  de  adrenenciAi 
Ooe  soy  Castro ,  j  aunque  viejo, 
Esta  sanftrenoes  deaqnelias 
Que  declinan  con  el  tiempo.     (Vate 

iQué  graciosa  preTenciou 
nra  mi  bumor  i 

lUAHA. 

iCabilieroT 

DOS  GikSFjkll. 

íQoIéD  es* 

JOAHA. 

Uaamitjersoj; 
íHo  me  reisT 

Don  CAíPAK. 
jCómohede  veros 
(Áp.  Va  parece  mala  mota), 
Si  e*  Tueslre  manto  Un  necio. 
Qae  entre  dos  qm  bim  (e  quieren 
Se  poueT 

JUINA. 
iY«  nos  queremos? 
Qerlo  que  no  lo  be  seotido- 

MS  GASrAB. 

Kt  JO  tampoco  lo  siento; 
Pero  dicen  los  poetas 

^ue  íiiL'le  enlrurie  en  el  pecho. 
Sin <|ue se íiniia    Clamor; 
V  ii  es  de  este  mnilo  etio, 
Quiíi  710$  queramos  bien 
Sin  saber  qtienos queremos; 
Facra  de  que  es  la  hermowra 
Aun  en  el  maulo  aTarieoto... 

JOAKA. 

No  digáis  mas  ¡quejase 
Que  pecal*  de  Ksoojero, 
Embiidor  j  mentiroso. 


DON  ANTONIO  DE  BOLlS. 

00:1  CAtPAR. 

Como  de  esascoias  peco; 
Pero ,  pnes  tenéis  mis  sellas, 
Sepa  JO  por  quién  me  pierdo. 

IDANA. 

¿Quereislo  lerT 

¡Lo  dudáis? 
Miradlo  bien. 

Bien  lo  veo. 

JOAMA, 

Pnes  JO  íoj.  {DeMpate.) 

¡Mi  Juana  hermosa 
No  en  vano  estaba  mi  pecho 
Tan  hallado. 

Las  lisonjas 
Dejad ;  que  i  traeros  vengo 
L'n  recado. 

¡Tú  recado! 
j,  De  quién  es! 


Cleria 
I  Que  lo  he  temido ;  anda  aprisa.— 
I  luana  mía .  luefO  welra. 

IWoleme  Ví-iLiíJeu-lui; 
Que  mucijo  que  hablar  lenemo» 
I  — Víii ,  OrlunottH'M  9"««  ''"■) 

ÜBIOSO. 

i  Si  el  traspone... 

DOn  GAIPU. 

I  ite  qnedabas? 

No,  por  cieno. 
DOS  eAiru. 
I  Vén  delante. 

Suj  lacayo ; 
Del  ras  voj  bien. 

DON  GASPAR- 

Acabemos. 

onniSo. 
:  Picara, ¡nrame,  jamos qoioresT 
I  Ponerte  '  ' 


{1 


Será  lujo. 

Ellodirí; 
Escúchame  muj  atento- 
Hi  señora,  doha  Clara 
De  Castro... 

DONGASTAn. 

Va  te  entiendo; 

;Has  averiguado  algot 

Anda,  no  me  pidas  celos 

Declara,  que  ya  pas6; 

Lo  que  no  ha  sido  en  tu  tiempo, 

Picara  hermosa,  no  puede 

Agraviarte, 

Sale  ORTtlSO  o/paHo. 

□RTD^O. 

;l)iie  esaqueslo' 
Por  Diot,  quemecstími  amo 
Endureciendo  el  «abello. 
Pues  si  OR  mi  cabeza ,  ;cúmo 
E!.ii  de  su  parte  el  peso? 
Esto  (wsa  ya  de  raya; 


;Qué  me  quieres? 

JDA«.  {Ap.) 

¡Ortoüo!  ;VÍIgame  el  cielo! 
isi  me  vi6?      ^^^^^ 

Aprisa. 

DON  GASFAK. 

j,QDé  dices? 
Acaba  ja, 

onTDRo, 
Venpo  muerto. 
Hacia  l3S  Cruces  ahora 
Desafiados  salieron; 
1  No  1 01  viste? 
°  DON  CAsrAa. 

¿Quién ,  borracho? 

¡Quién  í  Don  García  j  don  Diego. 

DON  GASrAN, 

iftat  dices! 

onruHo. 
¿No  sabes  ja 
Que  ton  enemigos t 


Fiel  I  disculpa  tendré 
,  Yo  con  Ortuño  en  sabiendo 
:  Que  es  mi  ama  doña  Clara  ; 
]  V  ahora  i  buscarla  vuelvo. 
Que  tarda  ja.  ¡Fneeo,  amén, 
En  los  hombres  de  esteüempo!  (' 

i    Sale  üOSkCAJAK  por  otra  p» 

i  doSa  claba. 

'  Que  hubiese  de  detenerse 
'  Mi  padre  eu  el  paso  mesmo, 
'  Desnerte  que  me  ha  obligado 

\  volver  aquí,  torciendo 

El  camino  en  este  sitio; 

Pero  va  ni  a  Juana  veo 
Mtdon  Gaspar. 

Sakn  DON  GASPAH  t  ORTU 


¿Yo  no  digo 
¡  Que  estás  borracho! 

Esto  es  ci^ 
Irlos  vi.  I.\p.  i^i  se  habri  Ido 
Juana  ya '  Por  Dioi  cierno. 
la.)  1  Qué  esta  la  Inramc  aguardando.; 

I  DOÜ  GASrAI 

Si  don  García  mur  tierno, 
I  Va  con  una  dania  ahora 
i  Poresecampo,!*  qué  efecto 
Fué  la  hazañería? 

ortdRo.  (Ají.) 
Asi 
'  Aguardaran  los  conejos. 

i  Apártate  tü  entre  Unto; 
Que  t  hablar  i  esta  dama  vuol» 

UBTIÍO.    (Ap.) 

iBien  sévoi|Uf  no  hablara 
Sabiendo  que  JO  la  veo. 

DON  CAsrAN, 

Mi  bien ,  i>ie  lardado  mocho? 
Ijüli.íuíiiiinciisio  11)1' has  hecho 
I  Euíahermeaqii  agiiírdado! 
!  DoSAClíii».(Ap.) 

I  ¡Cómo llega  tan  ronUntíi 
I  Cuando  eulendí  que  enojado 

Llegara! 

DON  GASM*. 

;  Acaba ,  dejemos 


jos»  piltS€OBOC€t 

Mioro. 
doSaclaba.  (Ap.) 
¿Qué  es  aquesto? 
OBTUAO.  (Ap.) 
lin!  Bien  sé  yo 
irt  como  on  muerto. 

DOS  GASFAB. 

me  llamó  este  loco 
smigs,  diciendo 
erdaü  que  á  doi^  Clara 
ten  en  otro  Üeropo; 
10  la  puedo  ver. 

BO^CLABA.  (Ap.) 

esto  que  escucho,  cielos ! 

OBTCf  o.  (i4p.) 

uedes  si  calla ; 
que  en  ella  tengo. 

BOÜ  GASPAB. 

ices,  por  tupida? 
laasada  por  aquello 
esundoii?  No  mata 
esvanecimienlo? 

B05ük  CLABA.  {Ap.) 

estoy ,  no  sé  qué  hacer. 

BOU  GASPAB. 

respondes?  ¿Qué  es  esto? 

el  rostro  me  encubres? 

I  manto.  Mas  yo  liego : 

I  damas  de  tu  porte 

elito  lo  grosero ; 

ícara.-- i  Señora! 

os?  [Deuúbrela ,  y  se  turba.) 

DOfiA  CLABA. 

Yo,  pues. 

OBTD.XO.  (Ap.) 

¿Cómo  es  esto? 
Jara  es,  ¡Tire  Cristo! 
t  i  perder  los  celos. 

BOK  GASPAB. 

•  •  • 

DO.^A  CLABA.  (Ap.) 

Aquí  importa  mucho 
r  el  sentimiento. 

DOS  GASPAB. 

délo... 

DO^A  CLARA. 

No  me  toca 
)  que  sabe  el  cielo ; 
me  toca  es  deciros 
i  es  el  lance  postrero 
ior.  Ya ,  don  Gaspar, 
&  mi  sufrimiento; 

resuelta  i  salir 
berinto  estrecho 
intentaron  prenderme 
¡engaños;  y  Tiendo 
»guedad  de  amor 
en  ser  los  ojos  ciegos, 
Faltarles  I9  luz 
nenesterel  objeto; 

de  mis  suspiros 
r  abora  pretendo 
e  mi  desengaiJo 
*go  de  mis  celos, 
.'  cobren  mis  ojos 
ais  pasos  perdieron, 
lele  caminante 
üdo  con  pié  incierto 
e  tan  tempestuosa 
la  paso  un  riesgo, 
» fiar  turbado 
I  á  sn  desacierto* 
ra  lus  desea 
mpago  Tíolento» 
ba  de  venir  mezclada 
imidodel  trueno; 


EL  AMOR  AL  USO. 

Asi  yo  en  esta  confusa 
Ceguedad  de  mis  afectos, 
Sin  acción ,  la  oscuridad 
De  mi  discurso  penetro, 

Y  por  no  errar  el  camino 
Que  busca  el  entendimiento. 
La  temerosa  vislumbre 

Del  desengaño  agradezco, 
Porque  viene  envuelto  en  ella 
El  honor  del  escarmiento. 

DON  GASPAR. 

Tened ,  y  antes  que  se  apague 
Oeste  desengaño  vuestro 
La  luz  en  ella ,  leed 
Dos  papeles  que  hoy  vinieron 
A  mi  mano,  si  no  es  ya 
Que  la  apaguéis  por  no  verlos, 
O  pür  hacer  que  mis  ojos 
Pierdan  la  luz  que  adquirieron ; 
Que,  como  aquel  animal 
Que  en  el  breve  armamento 
De  su  frente  es  el  carbunclo 
Estrella ,  cuyos  reflejos 
Conducen  al  cazador 
Ambiciosamente  atento, 

Y  luego  ingenioso  cala 
El  oscuro  sobrecejo. 
Deslumhrándole  la  luz 
Que  le  alumbraba  primero; 
Asi  vos ,  que  en  vuestra  mano 
Lleváis  el  esplendor  bello 

De  la  luz  del  desengaño, 
Coando  yo  á  ella  me  acerco 
Me  la  escondéis  ingeniosa, 
Dejándome  asi  mas  ciego; 
Porque  cuando  miro  el  daño. 
Con  aquestos  rayos  mesmos 
Que  me  alumbra  la  sospecha 
Me  deslumhráis  el  recelo. 

DO^A  CLARA. 

Vos  me  llegasteis  ii  hablar 
Por  otra. 

DOIf  GASPAR. 

Vos  á  don  Diego 
Escribisteis. 

DO^A  CLARA. 

A  mi  misma 
Que  me  estáis  aborreciendo 
Me  habéis  dicho. 

DOIf  GASPAR. 

A  otro  y  á  mí 
Escribís  un  papel  mesmo. 

DO^A  CLARA. 

Si  le  escribí ,  fué  por  solo 
Apurar  vuestro  secreto ; 
Que  temia  que  los  dos 
Os  comuDicabais  necios 
Vuestro  amor;  y  asi,  intenté 
Saberlo  por  este  medio. 
Porque  siendo  esto  verdad. 
Nada  importaba  perderos. 

DON  GASPAR. 

Pues  si  os  hablé  tapada. 
No  fué  por  no  conoceros. 
Que  bien  sope  que  erais  vos; 
Mas  con  aquel  Ongimiento 
Inútil,  venganza  quise 
Tomar  de  vuestros  desprecios. 
Porque  sepáis  lo  que  dais 
La  vez  que  me  dieres  celos. 

D05ÍA  CLARA. 

No  es  disculpa. 

DON  GASPAR. 

Ni  la  vuestra 
Lo  es  tampoco. 

D05ÍA  CLARA. 

Pues  dejemos 
Por  entrambos  este  amor. 


DON  GASPAB. 

Yo  á  dejarle  estoy  resuelto. 
{Ap,  Eso  sí ,  no  mas  pesares.) 

DoffA  CLARA. 

(Ap,  Eso  SÍ ,  no  mas  despechos.) 
Fin  hablan  de  tener 
Tan  ociosos  devaneos. 

DON  GASPAR. 

¿Cómo,  fondados  en  vos. 
Pudieran  durar  mas  tiempo? 

DO^A  CLARA. 

No  sabréis  vivir  sin  mi. 

DON  GASPAR. 

Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 

D05ÍA  CLARA. 

Pues  DO  me  volváis  á  ver. 

DON  GASPAR. 

¿Yo  veros? 

DOÍfA  CLARA. 

Dadme  de  bacerío 
La  mano. 

DON  GASPAR. 

No  hay  para  qué; 
Sin  la  mano  os  lo  prometo. 

D05ÍA  CURA. 

Gustoso  vais. 

DON  GASPAR. 

Sois  ingrata. 

DOAÍA  CLABA. 

Pues  adiós. 

DON  GASPAB. 

Guárdeos  el  cielo. 

D05fA  CLARA.    (Ap.) 

Pensará  quien  esto  viere 
Que  es  grande  mi  sentimiento; 
Mas  yo,  no  porque  me  duele, 
Porque  me  Importa,  me  quejo. 

(Vate  ó  hace  que  m  mJ 

DON  GASPAR,  (itp.) 

Pensará  quien  esto  oyere 
Que  estoy  rabiando  de  celos;     ' 
Pero  yo  siempre  lo  digo 
Mucho  mejor  que  lo  siento. 

DO^A  CLARA. 

¿No  os  vais? 

DON  GASPAR. 

En  el  campo  estoy. 

DOÑA  CLARA. 

En  el  campo  estáis;  mas  quiero 
Que  el  campo  quede  por  mió. 

DON  GASPAR. 

Por  mi ,  ya  queda  por  vuestro.  • 

ORTUffO.  (Ap,) 

Quien  no  los  oye  á  los  dos. 
Cada  uno  está  creyendo 
Que  engaña  al  otro ,  v  entrambos 
Pueden  volverse  el  dinero.  • 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  GASPAR  t  ORTUf^O. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  extraña  melanoolia 
Es  esta,  Ortuño? 

ORTUffo. 

¡Ab,  Señor, 
Quién  tuviera  tu  alegría! 

DON  GASPAB, 

Pues  ¿qué  tienes? 


8 

OKTUffO. 

Tengo  honor. 
Especie  de  hipocondría. 

DON  GASPAR. 

Pnes  ¿no  sabrénnos  por  qué 
Te  afliges ,  ciue  andas  ajeno 
De  tí  mismo? 

ORTCSÍO. 

No  lo  sé. 
Dime ,  Señor,  algo  baeno: 
Quizá  me  díTertiré. 

DON  CASFAR. 

Yo  pienso ,  al  mirarle  así. 
Que  estás  quejoso  de  mí 
Porque  sirvo  á  Juana  bella. 

0RTU5Í0. 

Mucho  mas  me  quejo  della 
Porque  se  sirve  de  ti. 

DON  GASPAR. 

;No  echas  de  ver,  pecador, 
Que  yo  con  llegarla  á  amar 
Te  califico  el  amor? 

ORTD^O. 

Parécesme  muy  segUr 

Para  calificador: 

Y  aunque  es  mucha  honra,  en  fin. 

Que  tú  adores  su  belleza. 

Tengo  la  salud  tan  ruin. 

Que  me  dan  en  la  cabeza 

Jaquecas  de  Medellin. 

Tierno  está  tu  amor.  Señor; 

De  acabido  de  nacer. 

Torcer  se  podrá  mejor. 

DON  GASPAR. 

No  es  mas  fácil  de  torcer 
Cuanto  mas  tierno  el  amor ; 
Cuando  el  amor  me  ha  durado 
Se  tuerce  mas  fócilmente. 
Porque  en  la  lid  de  un  cuidado 
Aquel  será  mas  valiente 
Que  estuviere  mas  cansado. 

ORTUSÍO. 

;D0  suerte  que  la  darás 
Cuando  se  canse  tu  persona? 

DON  GASPAR. 

Entonces  la  gozarás 
Sin  riesgo. 

ORTOAO. 

Entonces ,  Señor, 
Darla  á  un  criado  podrás; 
Que  á  mi  me  tiene  enfadoso 
Ver  que  á  tal  exiremo  pnsa 
La  vanidad  que  la  has  dado. 
Que  la  infame  ni  aun  la  casa 
Donde  vive  me  ha  avisado. 

DON  GASPAR. 

Picaro ,  si  á  Juana  ves 
Casi  tu  ama  en  mi  persona  , 
¿Es  modo  de  hablar? 

ORTÜÑO. 

Perdona , 
Que  pensé  que  era  después ; 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar. 
Déjame  admirar ,  por  Dios, 
De  que  á  tres  auieras  amar, 
Siendo  tantas  dos. 

*     DON  GASPAR. 

Con  dos 
¿Quién  hay  que  pueda  pasar? 
Allá  en  la  edad  que  solía 
Bastaban  dos;  mis  hoy  dia 
¿Quién  sin  su  dama  primera. 
Su  segunda  y  su  tercera 
Compone  su  compañía? 
Y  así ,  aunque  hoyesián  quejosas 
De  mi  tres  damas  hermosas, 
Clara  hace  el  primer  papel, 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

El  segundo  hace  Isabel, 
;  Y  Juana  hace  las  graciosas. 

ORTONO. 

,  Buena  está  la  compañía; 

Hasme  hecho  reír  de  gana. 

Con  toda  la  pena  mia ; 
'<  Eres  sazonado, envia 
\  Por  un  vestido  mañana. 

En  fin.  ¿Juana  ha  de  hacer 

Graciosas? 

DON  GASPAR. 

Hale  cabido 
Esa  parte. 

ORTüSo. 

Es  menester 
Hacerla  muy  buen  partido, 
Porque  partido  ha  de  ser. 

DON  GASPAR. 

Bien  está ,  deso  te  deja, 

Y  acaba  lo  que  empezaste 

'  A  decir.  Y  en  fin,  ¿habiastt* 
A  la  Isabel  por  la  reja 
í)e  su  casa  ? 

ORTüSo. 

Sí ,  Señor : 
!  Ella  me  llamó  al  pasar, 
¡  Y  empezóme á  preguntar; 
Pero  aun  falla  lo  mejor. 

DON  GASPAR. 

i  Ya  le  escucho  atentamente. 

I  ORTU.SÍO. 

!  Dirélo  de  buena  gana. 

Y  ¿cuánto  darás  á  Juana 
¡  El  dia  que  represente? 

DON  GASPAR. 

I  No  te  diviertas,  acaba. 
;  oniüNo. 

Dijela,  pues,  muy  fruncido. 

Oue  tú  >a  habías  sabido 
j  Que  don  García  la  hablaba, 
i  Y  qtie  andabas,  del  pesar. 

Tan  melancólico  y  triste, 

Que  era  grima. 

DON  GASPAR. 

Bien  hiciste. 

ORTU.^O. 

!  Y  ¿cuánto  la  piensas  dar? 

¡  DON  GASPAR. 

I  ¡Ya  es  frió!  Adelante  pasa. 

ORTUÑO. 

i  En  fin ,  quiere  esta  señora 
I  Que  la  veas. 

DON  GASPAR. 

¿A  qué  hora? 

ORTU.^O. 

A  las  diez. 

DON  GASPAR. 

¿Dónde? 

ORTÜ.NO. 

En  su  casa. 

DON  GASPAR. 

En  la  casa  de  Isabel 
;  A  e.^a  hora  está  llamado 
Don  García ,  yo  avisado 
Para  que  vaya  con  él. 

ORTL'ÑO. 

¿Tú  no  le  has  de  acompañar? 
Pues  para  lograr  tu  amor, 
Húrtale  el  cuerpo,  Señor, 
Cuando  le  le  dé  á  guardar. 
Pero  aun  falta  mas .  no  para 
Kl  caso  ahí. 

DON  GASPAR. 

¿Que  pa.sü? 

ORTüSo. 

Que  hablar  con  ella  me  vio 
La  vecina  doña  Clara. 


DON  GAtFAB. 

;  ¿Qué  dices? 

ORTU.^O. 

¡Qué  raro  chiste! 

:  Porque  al  pasar  por  la  reja 
Me  dio  tanta  de  la  queja 
De  lo  que  en  el  campo  hiciste ; 

'  I  n  fin ,  quiere  de  una  vez 
Cuentas  contigo  ajustar 

Y  que  la  vayas  á  hablar 
Dice. 

DON  GASPAR. 

¿A  qué  hora? 

ORTü5fO. 

A  las  diez. 

DON  GASPAR. 

¿De  suerte  que  á  las  diezhov 

De  Isabel  estoy  llamado, 
,  De  doña  Clara  avisado 
■  Y  con  don  Garda  voy? 

ORTüffO. 

'<  Poco  usarcé  de  horas  sabe, 

:  Y  menos  sabe  de  cuenta; 
Tres  veces  diez  ¿no  son  treinu* 
Pues  en  treinta  lodo  cabe. 

DON  GASPAR. 

No  sé  cómo  dispusiera 
Que  esta  noche  don  García 
i  No\íese  á  Isabel. 

ORTÜ^O. 

Seria 
Gran  negocio;  pero  espera. 

DON  GASPAR. 

Gente  parece  que  ha  entrado 
En  casa. 

ORTüSo. 

Si  acaso  fuesen 
Otros  diez,  fuerza  seria 
Que  echemos  fuera  los  nueves. 

Sale  \)07i  GARCIa. 

DON  GARCÍA. 

¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

¿Es  hora  ya? 
DON  garcía. 
¿Adonde  podré  esconderme? 

DON  GASPAR. 

¿De  quién? 

DON  GARCÍA. 

De  don  Diego, 
Que  entró ,  á  lo  que  me  parece, 
También  ahora  en  esta  casa ; 

Y  porjsi  me  ha  visto  enfrente 
De  la  suya,  adonde  estuve 
Paratlo ,  y  por  conocerme 

Me  ha  seguido;  porque  al  vernos 
Juntos  algo  no  recele, 
No  quiero  que  ahora  me  hable ; 
Procurad  que  sea  breve. 
Porque  yo  á  su  hermana  hermosa 
Pueda  ver,  y  vos  hacedme 
Espaldas.  {Etcótideu  alpñ 

ORTt'So. 

Presto;  que  llega. 

DON  GASPAR. 

¡A  quién  <  sto  le  sucede! 

Sale  DON  DIEGO. 


DON  DIEGO. 

'  (Ap,  Don  García ,  mi  enemigo, 
Me  han  dicho  confusamente 

\  Que  cun  doña  Clara  hermosa 
Se  casa  ó  que  la  pretende, 

'  Y  por  saberlo  mejor 

,  Oeste  medio  he  de  valerme; 


Kti  don  Gaspar.) 
ir? 

DOR  GASPAR. 

Don  Diego. 

DOX   DIEGO. 

Haced  me 
e  solos  quedemos. 

DOÜ  GASPAB. 

iño. 

Ya  me  tov. 
nisterioso  qué  vie^e! 
ierra  anos  versos, 
>eor  qae  se  quiere.)  {Vate,) 

DO.^  GASPAK. 

preTencloDes  son  estas? 
lesto?  Si  prelenüe, 
amor  ha  sabido, 
lofia  Clara  deje, 
af  buen  despacho.) 
1  Diego. 

I»0!1  DIEGO. 

Atendedme. 
ispenso  os  tendré, 
e  que  os  acuerde 
icbos  dias  que  somos 
a  en  las  niñeces 
a  voluntad, 
edad  mas  ardiente 
que  en  nuevos  lazos 
corazones  prende. 

00?l  GASPAR. 

e  somos  amiji^os, 

'rto;  mas  ¿qué  os  mueve 

vención? 

D05  DIEGO. 

Querer 
nn  que  os  empeñe 
Gacpar  amigo, 
ne  loque  osruegue. 

DOIH  GASPAR. 

a?  cosas,  don  Diego, 
in  amigo  se  pueden 

D07I   DIEGO. 

qne  3ro  os  suplico 
ív  es' decente, 
rázon. 

ÜOy  GASPAR. 

Decid ,  pues, 
o  temo  el  responderle.) 

DON  DIEGO. 

i$  que  don  García, 
os  accidentes. 

ÍDligO. 

DO:f  GARCÍA.   (Ap.) 

¿Qoé  es  esto? 

DOV  GASPAR. 
DOlf  DIEGO» 

Y  TOS  igual men le 
o  de  los  dos. 

D05  GASPAR. 

se  compadece. 

DOX  DIEGO. 

lay  muchas  razones 

sé  privilegie 

ten  vuestro  pecho. 

DOK  GASPAR. 

Higo  V  mi  pariente, 
^Noes  lo  que  pensé  ) 

DOX  DIEGO. 

le  pediros  quiere 
iles,'JonG-)spar, 
s  mañosamente 
na  don  García 


EL  AMOR  AL  USO. 

Sirve,  festeja  y  pretende; 
Que  tengo  algunos  indicios, 

Y  apurarlos  me  conviene 
Para  salir  de  un  cuidado, 
Que  aun  temido  se  padece. 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

Sin  duda  que  esos  indicios 

SoD  de  que  á  su  hermana  quiere. 

DON  GARCÍA. 

I  Sin  duda  que  deque  sirvo 
'  A  Isabel  noticia  tiene. 

DON  DIEGO. 

Si  pretende  á  doña  Clara. 
Morir  ó  darle  la  muerte. 

DON  GASPAR. 

Yo ,  don  Diego  amigo,  ofrezco 
(Ap.  Esto  es  fuerza  responderle) 
Hacer  lo  que  me  mandáis ; 
Pero  ¿qué  razón  os  mueve? 

DON  DIEGO. 

Esa ,  cuando  me  digáis 
Lo  que  averiguado  hubiereis. 
La  sabréis ;  vuelvo  á  deciros 
Que  me  importa ,  y  que  os  merece 
Mí  amistad  esta  fineza ; 
;  V  agora  adiós, porque  tiene 
'  Mucho  que  hacer  un  cuidado. 
;  (Ap.  ¡Oh,  qué  mal  mi  amor  ardiente 
,  Podrá  alentar,  Clara  hermosa. 
Hasta  apurar  lo  que  teme.)       (Vase.) 

Saie  DON  GARCÍA. 

I 

DO?^  GASPAR. 

¿Habeislo  escuchado  todo? 

.DON  GARCÍA. 

Todo,  amigo. 

DON  GASPAR. 

Y  ¿qué  OS  parece? 
Sale  0RTÜ5Í0. 

ORTÜÑO. 

Paréceuie  que  ha  sabido 
Quién  á  su  hermana  pretende, 

Y  teme  que  su  enemigo 
A  ser  su  cufiudo  llegue. 
Que  es  lo  sumo  donde  sube 
Cuando  un  enemigo  crece; 
Bien  así  como  culebra 
Que  camina  pnra  sierpe 
Muda  en  la  vejez  el  nombre, 
Pero  no  muda  la  especie. 

DON  GASPAR. 

¿Tú  también  lo  has  e.^cuchado? 

ORTÜÑO. 

¿No  era  cosa  suQciente 
Que  de  mí  se  recalase 
Para  que  no  me  durmiese? 

DON  GASPAR. 

Lo  que  juzgo  es,  que  esía  noche 
No  es ,  amigo ,  conveniente 
Que  vais  á  ver  á  Isabel, 
Pues  le  escuchasteis  (píe  tiene 
Mucho  que  hacer  su  cuidado. 

DON  GARCÍA. 

Decís  bien  ;  que  aunque  desprecie 
l*or  mí  el  peligro,  por  ella 
Es  bizarría  el  temerlo. 

DON  GASPAR. 

¿Quieres  estar  advertido? 

DON  GARCÍA. 

'  Dicha  luve  en  esconderme; 

I  Quedóos  con  Dios;  que  ya  es  hora 

I  De  dejiuos. 

i  ORTOSO.  {Ap,) 

Lindamente 


Se  ba  dispuesto  que  esta  noche 
Libre  mi  amo  se  quede. 

DON  GASPAR. 

Tened ;  y  ¿qué  he  de  decirle 
Si  acaso  á  informarse  vuelve 
De  la  casa  á  quien  servís? 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  el  indicio  que  tiene 
Es  que  yo  asisto  á  su  calle. 
Podréis,  para  encarecerle, 
Decirle  que  doña  Clara 
Me  tiene  en  ella  asistente, 

Y  hallará ,  si  lo  averigua. 
Fundamento. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿le  tiene 
Querer  vos  á  Doña  Clara? 

DON  GARCÍA. 

No  importa  que  no  lo  niegue; 

Ella  es  la  dama  con  quien 

Os  dije  que  mis  parientes 

Me  trataban  de  casar.  (Vate.) 

ORTU.ÑO. 

¡Por  vida  de  quien  tantee .' 
¿Otro  mas  á  doña  Clara? 
Tres  á  tres  están  voacedes ; 
También  la  señora  Aurora  • 
En  su  cotrpañía  tiene 
Sus  primeros  y  segundos 

Y  sus  terceros  papeles. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  importa,  si  sola  admite 
MiaOcion? 

0RTD5Í0. 

Dios  te  coBsuele. 
¿Y  si  hicieres  los  graciosos. 
Como  Juana? 

DON  GASPAR. 

Necio  eres; 
Vamos  de  aquí ,  que  es  ya  hora 
De  verá  Isabel. 

ORTO  So. 

¡Que  intentos 
Verla  ,  con  lo  que  ha  pasado ! 

DON  GASPAR. 

Si  buena  ocasión  no  hubiere. 
Me  iré  á  ver  á  doña  Clara. 

ORTDÍ^O. 

Vén  acá ,  y  si  acaso  diese 
Yo  con  la  casa  de  Juana, 
Supuesto  que  la  venere 
Como  á  cosas  de  mi  ;inio, 
¿Podré  darla  buenamente 
De  coces  con  la  mayor 
Reverencia  que  pudiere? 

DON  GASPAR. 

Vuesanierced  mirará 

Lo  que  en  eso  le  conviene. 

ORTUNO. 

Lo  que  me  consuela  es. 
Que  esa  enfermedad  que  tienes. 
Aunque  es  así  muy  de  hombres. 
Se  ha  de  curar  ron  mujeres. 

(Vanse.) 
Salen  m^\  ISABEL  i  INÉS,  con  luz, 

D05ÍA  ISABEL. 

;..Mi  hermano  ha  vuelto  á  casa 
Desde  que  anocheció? 

iNés. 

Sicmpre.<:epasa 
La  media  noche ,  y  algo  mas ,  primero. 

DO.NA  ISABEL. 

;Qué  hora  será? 

INÉS. 

Las  diez. 


DOÍIa  ISABEL. 

Eta  hora  espero. 
¡Oh,  si  ya  don  García  víaiese!  ¿Hiciste 
Lo  que  ordené  ? 

INÉS. 

Ya  está  como  dijiste 
La  puerta.  {Ap.  Ello ,  si  viene  don  Car- 
icia, 
Que  se  lia  valido  de  la  industria  mía 
Para  entrar ,  ha  de  ser  la  noche  buena. 
Pero  ¿ya  no  cobré?  ¿Qué  me  da  pena?) 

DOÑA  ISABEL.  [dadcS 

\kh,  don  Gaspar,  que  hallando  mis  ver* 
Ingratitudes  siempre  v  falsedades 
En  tu  aGcion  ,  no  pueáe  mi  cuidado 
Perder  en  lo  advertido  lo  obstinado! 
¡Que  discurra  tan  mal  mi  entendimien- 

[to, 
Que  se  derrame  el  fruto  al  escarmiento, 
Que  esté  amor  tan  de  parte  de  mi  daño, 
Que  le  apague  la  luz  del  desengaño ! 
Que  mi  error  llegue  á  hacerse  tan  pre- 

[ciso, 
Que  abrace  el  riesgo  dentro  del  aviso! 
Mas  ¿quién  logró  en  lafl  nuevos  senii- 

[mientos, 
Desengaños ,  avisos  y  escarmientos? 

Salen  DON  GASPAR  r  ORTCÑO. 

ORTCf^O. 

¡Que  k  entrar  hasta  aqui  te  has  atrevido* 

Y  que  habiendo  á  don  Diego  antes  oido. 
De  la  hermandad  aun  no  te  atemorices ! 
Yo  no  entiendo  tu  amor. 

DO\GASPAR. 

¿Porqué  lo  dices? 

0RTIj5Í0. 

Porque  en  tu  pecho  despejado  y  vario 
Está  el  amor  pequeño  y  temerario. 

DON  GASPAB. 

¿No  vesaliíá!saI)el?Noesmuy  hermosa? 

OBTDNO. 

Digo  que  es  milagrosa ; 

Empero  ¿doña  Clara  y  doña  Juana? 

DON  GASPAB. 

Mira,  aunque  doña  Clara  es  la  sultana 

Y  Juana  es  otra  ,  por  aquel  instante 
Está  delante  la  que  está  delante. 

ORTI'5ÍO. 

¿Nollegns? 

D0:<  GASPAR. 

Si ;  verásme  enternecido 
Juntar  algttnas  señas  de  rendido. 

03TÜÑ0. 

Pues  ¿no  venias  quejoso  de  Garcia? 

DON  GASPAB. 

Ah ,  sí ,  que  estoy  quejoso, 

No  me  acordaba;  pues  verásme  airado 

Juntar  algunas  señas  de  enojado. 

nÉs. 

Aqui  está  don  Gaspar. 

DO.SÍA  ISABEL. 

¡Oh,  quiera  darme 
Algún  aliento  amor  para  quejarme ! 

DO.N  GASPAB. 

Ya  llego  pues. 

OBT05Í0. 

Atienda  aqui  el  oyente 
Cuan  bien  se  siente  lo  que  no  se  siente. 

INÉS.   (Ap.) 
Quién  pudiera  llegar  hacia  la  puerta. 
Porque  acá  no  se  entrase,  al  verla 
Don  García.  [abierta, 


DON  ANTONIO  DE 


?OLl¡ 


DON  0A8PAE. 

Excusado 
Fuera,  ingrata,  el  haberme  aquí  llama- 
Cuando  una  pena  fiert  do. 

Me  tiene  el  pecho... 

D05ÍA  ISABEL. 

Inés,  salle  allá  ñiera. 

INÉS.  {Ap,) 

¡Oh,  qué  bien  se  ha  dispuesto ! 
A  don  Garcia  avisaré  con  esto. 

DON  GASPAB. 

Si  el  enviar  la  criada 

Es  porque  esté  avisada 

Para  que  á  don  García  allá  detenga, 

Segura  estás,  no  hay  (fuetemer  que  ven- 

Él  propio  me  lo  ha  dicho.  [ga; 

DOÑA  ISABEL. 

Inés,  detente, 
No  te  vayas ;  aquí  has  de  estar  presente. 

INÉS.  (Ap,) 
Todo  se  erró. 

DOÑA  ISABEL. 

Decid ,  que  y  a  os  escucho; 
Advertid  que  Gais  de  mi  amor  mucho. 

DON  GASPAB. 

Digo ,  pues ,  ingrata ,  digo 
Que  bien  excusado  fuera 
El  haberme  aquí  llamado. 
Cuando  es  fuerza  que  mi  lengua 
Palabras  solas  pronuncie 
Templadas  allá  en  mi  pena, 
Que  en  llegando  á  vuestro  oído. 
Mas  que  le  informen,  le  hieran. 
Pero  ¿vos  no  me  llamasteis? 
No  ocasionéis  mi  paciencia. 


¿A  escuchar  un  agraviado 
No  venís?  Pues  salgan  fuera 
Mis  iras ,  sin  que  haya  estorbo 
Que  sus  ímpetus  detenga. 
Pues  con  escucharme  á  tiempo 
Que  está  tan  viva  la  ofensa, 
Tan  discordes  los  sentidos 

Y  el  alma  tan  descompuesta, 
Para  que  os  pierda  el  respeto 
Me  dais  tácita  licencia; 

Que  no  temerá  la  injuria 
Quien  no  ha  temido  la  queja. 

DOÑA  ISABEL. 

Templad ,  don  Gaspar,  las  iras. 
Moderad  las  impaciencias. 
Reprímanse  los  enojos. 
Las  injurias  se  suspendan; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  mayor  elocuencia, 

Y  el  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terneza, 
Porque  no  está  muy  segura 
Cuando  la  razón  alienta. 
No  vive  muy  descuidada 
Cuando  se  adorna  la  pena. 
No  vengo  á  satisfaceros; 
Decidme  vuestras  sospechas, 
Que  os  dilataré  el  alivio 
Cuanto  tardare  en  saberlas. 
Decid  pues,  ¿á  9ué  aguardáis? 
Que  ya  me  tenéis  aténu, 

No  os  apasionéis. 

OBTuSo.  (Ap.) 
¿Esotro 
Apasionarse?  Mi  abuela. 
Porque  no  la  ha  menester. 
Suele  prestar  la  paciencia; 
Que  no  es  tan  gran  majadero, 
Que  ha  menester  loque  presta. 

DON  GASPAB. 

Digo,  pues ,  que  ya  he  sabido. 
Ingrata,  que  te  festeja. 
Te  asiste  y  aun  te  merece 
I  Don  Garcia. 


DOffA  ISAMKL. 

Aguardi.espen; 
Que  te  vasprecipittiido» 
Y  puede  ser  queme  oféodas 
De  suerte,  que  por  etsiigo 
Te  deje  con  tos  sospechas. 

Sale  DON  GARCÍA  «/  pañü. 
Es  verdad  que  don  García... 

DON  GABCfA.  (Ap,) 

Aunque  es  mocho  lo  que  BrriM|B 
Mi  amor  en  entrar  ahora 
En  esta  casa ,  no  hay  fieru  * 

Para  impedir  un  deseo 
Que  lleva  con  roas  violeDCia 
Al  mayor  riesgo ;  y  asi. 
Habiendo  encontrado  abierta 
La  puerta ,  be  querido  ver 
Si  la  criada  me  espera. 
Pero  aquel  ¿no  es  don  Gaspar? 
¿No  es  doña  Isabel  aquella? 
¡Qué  es  esto! 

DOÑA  ISABEL. 

Coando  sabéis 
Quien  soy ,  y  excusar  podieraii 
RI  tornar,  (ip.  Mas  ¡ay  de  mi! 
Un  hombre  he  visto  en  la  poeila 
Esconderse  cauteloso ; 
Mi  hermano  es  sin  doda ;  uraeria 
Estoy  ya ,  pero  el  remedio 
Ha  de  ser  de  esta  manera.) 
Digo ,  señor  don  García, 
Que  bien  excusado  fuera, 
Cuando  vos  sabéis  quién  soy, 
Tomaros  esta  licencia. 
Si  es  que  buscáis  á  mi  hermano, 
Pudiérades  de  allá  fuera 
Saber  si  él  estaba  en  casa.— 
Inés,  toma  tú  esa  vela 

Y  alumbra  á  ese  caballero, 

Y  cierra  mejor  la  puerta.  (*• 

DON  GASPAB.  (Ap,) 

¿Qué  es  esto ,  cielos,  qué  es  estol? 

OBTCÑO. 

Para  quien  somos  nos  deja; 
Pero  aguarda ,  que  allí  he  visto 
Un  hombre  que  con  cautela 
Se  encubre. 

DON  GASPAB. 

Sin  duda  alguna 
Que  es  don  Diego. 

OBTDÑO. 

Es  evidencia. 

DON  GASPAB. 

Y  que  ella,  por  conocerle, 
Usó  aquella  estraUgema. 

OBTDÑO. 

Dices  bien ,  y  de  la  misma 
Te  puedes  valer. 

DON  GASPAB. 

*     Ya  es  fuerza 
[Sale  don  Garda  al  salir  don  Géif 
Salir  fuera. 

DON  GABCÍA. 

I  ¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAB. 

i  ¿Don  García? 

I  OBTDÑO.  (Ap.) 

Esto  es  comedia. 

DON  GASPAB.  (Ap.) 

I  ¡Ah  traidora!  Ella  le  vid, 
I  Y  usó  de  aquella  cautela 
>  Por  darle  satisfacion 
'  De  que  yo  estaba  con  ella. 

INÉS.  (Ap.) 
'  ¿Abora  hubo  de  venir 


rajen. 

Pbm  ¿eóma, 
«r,  «lUii  en  etU 
qa¿  b*bris  Tenido? 

kiniular  et  fiiem.) 

lalUniJtHDf  aqDtcerci. 

■O  qae  en  bipn 
ii  tne^o  suplen 
■DPiDOs  tratado 

ibt^ndDloihora, 
D  lat  dilfgeuciai. 

DDX  GkRCil. 

nwstn  adrerteiicla. 
]>iBO,  ¿encoDtraEtels 

DOtl  GUFtI. 

Encontré  1«, 
BDtarpúrní  bermano, 
'  aquella  respnesb 
'íii  oído. 

Pn«  vamos; 
niero  que  nos  vean 
rjaiftneDqaeTO 
estas  co»i  menta. 

BOH  GUMk, 

is,  f-lp.  :Qne  ne  engañase 
(jDiéiiúg  rrej<Ta! 
.  lodas  sois  Tinas, 
V cono  esta.) 

mis.  (íp.) 
)  esto;  porque  salgao. 

ORTOflO. 

Señor;  ;ie  acuerdas 
lOra  celoso  T 

Ir  do;  licencia 
■  dinas,  Oriufio. 
« tfrdadera  pena. 
lierrtodc  vlíia 
Ddola  cabeía. 

ÍSAtDO.^A  CLARA.  MBíwt. 


a.  Señora, 

OOSi  CLAM. 

oJnana.bieDT 

|ie  rezando  eaCabí, 
I  qne  colocaba 
n  «n  cada  amén. 

iltateniendidoT 

'píen  ,jr  han  de  hacer 
isla  mido  r 
(bahectouiient: 
ilqofer  rumor  Inderto- 
reado,  j  aon  abierto 
nlta  peqneGa. 

Mflá  CLAi*. 
■■  mor  ba  fiado 


BL  AHOR  AL  DU. 
De  10  pecho.  Joma  mía, 
Para  ser  el  primer  día 
Roj  que  eo  mi  casa  hai  entndo ; 

.Maívslonoes  liviandad, 
iiuiiqutíejjvf  rilad  uue  me  agradas, 
Sioo  tener  hoj  criadas 
Te  nlínoS  capacidad ; 
F*orque  he  desdedido  Una 
(|uetní_conl¡denle)ias¡(Jo; 


Aunque  aquesto  de  flar 

AlüoáhEfmit^issé 
1jijeesuiiaii3iixn4'n<|iip 

Se*uelesU'lti|irelaslur, 
HactTimedesfonlbiiía 
Dfi  mi     iirn|iip  no  lo  mereico; 
Oue  tenito  caudal ,  j  ofreico 
I  Sacarte  de  la  fianza. 

OOÑIL  CLAIIS. 

Gran  rnEuliicion  ha  sido 
La  de  atreverme  i  llamar 
El)  mi  casa  i  don  Gaspar. 

Í Sabes  que  me  ba  parecido 
fue. para  ian  (les|iej;ida 
Llcmo  te  me  représenlas. 
En  lo  qn-!  esta  iioclif  inienias 
Lsiis  mu;  embarazada? 

Aunqae  ves  mi  condtcioli 
Tan  caíanle  y  esparcida, 
Te  prometo  qne  en  inl  vida 
He  dado  es\3  permití  un 
Sino  es  solo  !t  {lito  Gasjiir. 
Uu«  par  liahlar  de  boon  ^usli> 
AlgDua  Doclie,  este  xuslo 
He  querido  atropellar. 
V  eaio  no  es  quererlo  jo; 
{iiie  esn  lie  qne  amor  engaña. 


Esta  pasión  a 


t»  raslidio 


No  siendo  amor  olrt  cosa 
^nenna  fíbula  de  Ovidio* 
^V  qué  importa  qne  se  nombre 
Amor  estednvaneo. 
Si  es  oonlirniar  el  deseo 
V  «e^o  iniitiarle  el  nombre» 
;Vá  naifl  Uios  pür  Jolencia 
Noarab^ila  de  entender! 
¡Ivs  esto  ma.t  dp  f  recr 

ísift  uiiinilconvoiiienrlaí 
......irü  )a  voluntíl! 

Geómetra  Biiperiur 
Toda!  Jm  liueís  deamor 
Al  punto  comoflidiü'* 
''ODOsési    Dilnieliene 
;¡e"a  en  l(H|ni' me  aconseja; 


I  Porque  el  quiTii  confeiNor 
I  A  oiro  es  amor  Improbo, 
I  Y  asi ,  solo  el  amor  propio 
Viene  i  ser  el  proprio  amur. 

i  Eso,  Señora,  jquién  puede 
.  ^e{;arlo .  siendo  tan  justo, 
i  V  cosa  de  tan  buen  husIo 

I  Esto  del  amar  adrede' 


MfUflLJtIU. 

Ta  no  hay  quien  no  quiera  asi, 

Y  en  lo  mas  cierto  se  da, 

Y  todos  lo  afectan  Si, 

Y  nadie  liara  por  si. 

rio  buv  cosa  para  este  alipnto, 

^ü  afligir  el  corazón, 

Gastarla  respiración 

EIn  suspiros  liara  el  viento. 

Pereica  el  gemirConruEO. 

Falle  el  suspirar  perplelo  • 

Muera  e!  amor  í  lo  viejo 

y  s¡\i  el  amor  al  uiB. 
I  (Ruido.) 

I  ídui*. 

I  Aguárdale ;  que  sospecho 
I  Que  en  la  remana  linbo  ruido, 

I  No  se  ha  engañado  tu  oído. 

Yo  llefco  pues,  dicho  jbecho; 
Él  es  sin  duda. 

DOÜA  CLARA. 

Pues  Té 
Vabre. 

r.ual  ge  ha  de  quedar, 
Rn  viéndome,  don  Gaspar; 
Peroróme  vengaré 
Con  Ortuño.  (('««.) 

doSa  clara . 

Vo  no  creo 
Oue  i  don  Gaspar  lengo  amor, 
Pero  a  todo  mi  valor 
Temo  siempre  que  le  veo. 

SeleJVKtiKten  DON  DIEGO,  rebotada. 

DOH  DIEGO.  (.4p,) 

Llegando  i  esa  celosía 
Para  escuchar  un  Inütniíie. 
Propio  culdailo  de  :tman(p, 
üentlq<ie:aqiii  líente  jjabin 
Creció  con  esto  el  cuidado, 
Ll^ué  con  t\  i  la  puerta, 

Y  hallando  que  estaba  abierta. 
Resuello  basta  aquí  he  entrado. 

tin^A  CLARA. 

;VieDe,  Juana! 

Tras  mi  entró. 
i)«K  Bieco.  (Ap-) 
SI  Tuese  yo  tan  dichoso. 
Qne  hablase  á  mi  dueüo  hermoeo ; 
.Pero  aqui  esti. 

Qne  esio  de  encubrirla  cara 
Porque  i  mi  me  ba  visto  es. 
Pues  no  me  be  de  ir. 

(Ap.  Llego  poea) 
¿Rellisima  doña  Clara? 

mDa  clama. 
¡Vilgame  el  cielo !  iQuIén  ei? 

I  Yo  soj  pues,  j  No  me  eonocesf 
i  do^Iaclara. 

¡  Pues^cómo  aquí? 

No  des  toces. 

ii;ana.  (Ap.) 
Todo  se  Ita  errado. 

Idos  pues. 
(Ap.  Si  viniese  don  Gaspar 
Me  pierdo.)  Mirad,  don  Diego, 
Que  vendri  mi  padre  luego. 
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DON  DIBOO. 

¿No  está  en  casa? 

doXa  clara. 

Porjazgar 
Qne  era  él  se  abrió  la  puerta. 
(Ap.  Remediarlo  desla  suerte 
tnlento.el  empe&o  es  fiíerte.) 
No  os  detengáis ,  yo  soy  moerCa. 

DON  DIEGO. 

Ya  que  mi  suerte  me  ba  dado... 

DOÑA  CLABA. 

Don  Diego,  mi  riesgo  es  mucho. 

DOn  DIEGO. 

Esta  ocasión... 

DOÑA  CLARA. 

No  08  escucho. 

DON  DIEGO. 

De  entrar... 

DOÑA  CURA. 

Habeisme  enojado. 

DON  DIEGO. 

A  verte... 

DOÑA  CLARA. 

Fué  atrevimiento. 

DON  DIEGO. 

Pronuncie... 

DOÑACLARA. 

Ya  es  demasia. 

DON  DIEGO. 

Mi  voz... 

DOÑA  CURA. 

En  vano  porfía. 

DON  DIEGO. 

Afectos... 

DOÑA  CURA. 

Daislos  al  viento. 

DON  DIEGO. 

A  dorar  enternecido. . . 

DO.^A  CLARA. 

Mi  padre  puede  venir. 

DON  DIEGO. 

Tu  beldad... 

DOÑACLARA. 

No  os  he  de  oir. 

DONDIEGO. 

Permite... 

DOÑACLARA. 

Sois  atrevido. 

DONDIEGO. 

Que  diga... 

DOÑA  CLARA. 

Alúmbrale,  Juana. 

DON  DIEGO. 

Mi  pasión. 

DOÑA  CLARA. 

Acabad  presto. 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

JUANA. 

Descuido  fué. 

{Don  Guipar  y  Ortuñc  hMan  detOro.) 

ORTUÑO. 

¿No  res? 

DON GASPAR. 

1  S' 

ORTOÑO. 

,  Gente  suena. 

¡  DON  GASPAR. 

Ya  lo  advierto. 

i  DOÑACLARA. 

I  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 

;  Si  salís,  mi  padre  está 

<  En  la  calle,  y  08  verá; 

:  Y  si  os  queréis  esconder, 

I  Os  han  de  ver  al  pasar 

•  Desde  la  calle.  ¡  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

Pues  entre ,  y  hálleme  aquí ; 
Que  yo  te  sabré  librar. 

DOÑA  CURA. 

Bien ,  por  Dios. 

ORTOÑO. 

Solo  rumor 
Se  escucha. 

DON  GASPAR. 

Vuelve  á  tocar 
La  celosía. 

JUANA. 

Acabad ; 
Que  es  demonio  mi  señor. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

DOÑACLARA. 

Esconderte. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde? 

JUANA. 

Contigo  iré  yo. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿han  de  verle? 

JUANA. 

Eso  DO. 
DONDIEGO. 

¿  Cómo  ha  de  ser? 

JUANA. 

Desta  suerte. 

{Poneré  Juana  delante  de  la  cehifa^y 
pasa  don  Diego.) 

ORTÜÑO. 

Aquí  hay  maula.  ¿Quieres  ya 
Mas  indicios? 

DON  GASPAR. 

Estoy  ciego. 

JUANA. 

Mientras  yo  escondo  á  don  Diego, 
Di  que  entre ,  que  abierto  está ; 
Que  yo,  porque  el  otro  esté 
Lejos  y  hables  sin  cuidado, 

tado 


DON  DIEGO. 

Porque  yo...  Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Llamaron  á  la  ventana?  ,  »,rx  xi 

*      .^    .    ,         ,         ,  .       ,1  Allá  alo  mas  apai  tai 

( Ruido  dentro  en  ¡a  ventana  ,y  abre  el   o^i  t^^^ij^  i^  neYaré. 
poxtiguillo  que  está  juntad  Juana.) 

DOÑACLARA. 

Mi  padre  sin  duda  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

¿Tau  presto  hubo  de  venir? 

DOÑACLARA.  {Ap  .) 

\  Oh ,  r^ué  bien  hice  en  decir 
Que  mi  padre  había  salido!     • 

JUANA. 

El  posiíguillo  han  abierto. 

DOÑACLARA. 

¿cómo  le  dejaste  asi? 


{Llega  doña  Clara  á  la  ventana,  y  res- 
ponde  don  Gaspar  de  allá  dentro.) 

DOÑACLARA. 

¿Don  Gaspar? 

DON  GASPAR. 

Yo  soy. 

DOÑA  CLARA. 

Entrad ; 
Que  abierto  está. 

DON  GASPAR. 

;  A  qué^  A  morir? 

DOÑACLARA. 

Oveme. 


MHrCASPAl. 

Ya  no  hay  qoé  oir. 

DOÑACUIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

DON  SASFAC. 

Escochad. 

Salen  DON  GASPÁB  t  ORTUÍlO 

Repetiré  que  há  seis  meses 
Que  tuvo  mi  amor  prineS^ , 
Que  me  hecbizaroo  tas  ojos. 
Que  los  apuré  el  bocbiio  • 
Que  adoré  tus  perfecciones. 
Que  di  el  alma  en  sacrificio. 
Que  sufrí  muchos  pesares , 
Que  lloré  muchos  desvíos , 
Que  perdí  muchas  finezas, 

Y  que,  en  fin ,  el  amor  mío 
Tuvo  para  ser  ejemplo 
Lo  desdichado  y  lo  fino. 
Fuera  ociosa  diligencia , 
Sí  lo  hubieras  entendido. 
Mas  no  debes  de  saberlo; 

Y  así,  quiero  repetirlo : 
Seis  meses  bá... 

DOÑACLARA. 

Ya  lo  sé. 

DON  GASPAR. 

Que  mi  pecho... 

DOÑACLARA. 

No  lo  oWido. 

DON  GASPAR. 

Ha  intentado... 

DOÑA  CLARA. 

¿  Para  qoé 
Lo  repites? 

DON  GASPAR. 

Lo  repito 
Para  que  sepas,  aleve. 
Que  ya  es  remedio  el  hechizo, 
Que  es  la  adoración  injusta. 
Que  es  desprecio  el  sacrificio , 

Y  los  desaires  ofenden  , 
Que  provocan  los  desvíos. 
Que  las  finezas  se  cansan , 

Y  que,  en  fin ,  el  amor  mío 
Lo  desdichado  aprovecha 
Para  corregir  lo  fino; 

Que  en  llegando  los  agravios 
A  dejar  de  ser  indicios , 
Las  mas  veces  se  confunden 
Dentro  del  pecho  afligido, 
Con  el  ansia  de  vengarlos. 
El  afecto  de  sentirlos. 

ORTUÑO. 

Señores,  ¿quién  no  le  ve 
Tan  colérico  y  perdido? 
¿Vén  ustedes  lo  oue  dice? 
Pues  ya  se  fué  quien  lo  dijo. 

DOÑACLARA. 

Dime ,  dime  mas  pesares , 
Prosigue,  ostenta  mas  bríos. 
Acaba,  venga  tus  iras. 
Anda ,  atropella  conmigo. 
Cumple  con  tus  desazones 

Y  echa  á  perder  mis  cariños , 
Pues  es  lu  amor  tan  villano 

Y  eres  tú  lan  mal  nacido. 
Que  del  sufrimiento  ajeno 
Te  formas  propios  alivios. 

ORTÜÑO.  (Ap.) 
Aguarda .  pobre  seitora , 
No  te  aflijan  sus  suspiros ; 
Mira  que  son  contrahechos 

Y  te  los  pasan  por  finos. 

DOÑA  CURA. 

¿No  me  respondes?  ¿qué  temes? 


té  U  ba  «aettlida, 

LiktRie  le  quedas 
lo  t  remiso. 
a>carie  aienio. 
irte  di  Tenido* 
« te  ofendo, 
me  mirut 

Te  miro 
como  ecfao  de  ver 
qn«  asu  coamifto , 
sd  ce  ba  e*n*i<la, 
Tia  M  ba  ofendido, 
Oimieniendimienlo 
líe  nado  so  oOclo; 
h\u  lie  hacer 

1 1ü«  no  «s  amable 
■did  qoenao  tenido; 
esuriue  minndo 
ndmr  el  bechizo 
nnotura.nidir 
«mas  toeenlitro. 
ir  coo  las  poleoclas 
oda  tos  aeotidoE 

oaroSo.  (Ap.) 
dvierte  qoe  mientes 
ihafueru;  pasito, 
nucbosqae  le  ban  quei>rado, 
nteroi  con  ahinco, 
lid  e«tv  qoe  dices'? 

ixn  CASVAI.  (Áp 
h  taora  decirlo. 
-aede  eM*  mujer. 

1«  sÍd  doda  lo  bi  rUlo ; 
lé  bacer.)  Don  Gaspar, 
uolo  aqai  me  his  dicbo 


basco,  nüBtrnidüS; 

naos  tu  dolor 
le  nnclio  arüficio. 
otToao.  (4p.} 
le  tienen  su  toce* 
■astancia  qoe  roldo. 

toSlk  CLllÁ. 

¡en  test 

YanadaiieDio. 

MJUCI^BA. 

ai  listo  T 

•OT  CUTA*. 

Va  Dada  be  tIiIo. 
toSi  cuaA. 

tH)!tCJlSFAR. 

Irme  <r  no  vene. 

BOJIa  CLARA. 

0  te  bu  de  ir  sin  decirlo. 

KRlGASrA*. 

iiniTPoes  »én  aci. 

1  «subí  aquí  cODtigo  ? 


Esta  qoe  be  dtcbo. 

aoNA  CLAKA. 


EL  AHOR  AL  USO. 
.  (¡ue  me  eslis  dando  motivo 
Para  que  entre  vo  i  buscarle. 
Aunque  ilropelle  coniigo, 
Caá  [Q  padre  y  con  tu  bonor, 
boSa  CLARA. 

iQue  eato  me  haya  sucedido 
Sin  culpa  Mira,  repara 
Qoe  va  Süil  tus  tiesvarios 
Tales  ,'<iuc  todo  nil  auür 
Aun  no  hade  [lOdcr  sufrirlos. 

aONCASPAl. 

I  Vén  ael.Orinao.iQaé  tiste 
I  Foresta  venlanafuilo. 
íinrnSo. 

Yo  »i  on  somlireni  jun  moiío 

Por  ese  viejo  postigo. 

DOU  CLARA. 

í  Tú  también* 

ORTO Do. 

Yo  no  me  atrevo. 
Cuando  to  contrario  bis  dlcbo, 
A  decir,  Sehora,  mas 
Oe  lo  que  vi ,  voto  i  Cristo. 

doRaclaia. 
i  válgame  Dios !  íQDédiré! 

nONGASeAB. 

DI  ahora  que  es  desvario. 

DD.Í  ACLARA. 

Don  Gaspar,  i  nna  criada 
Dejé  aquí;  si  esto  no  ba  sido 
Embuste  suvo,  no  sí 
Qué  responder. 

También  digo 
tinela  quevipxrecla 
Mujer  <le  menos  allho. 
;  Ab  Infame  criada  Cierto 

Sue  es  cosa,  si.  lu  que  bas  dicbo. 
ara  derramar  sobre  ella 
l'n  celemín  de  pcllficoi. 
^Sl  Joana  allft  con  su  ama 

er&yatan  bueoBerTieJo?— 
Aguarda  la  llamaré, 

Y  labremos  lo  que  ba  aldo. 

Sute  JUANA, ir  aJMUr.  habla  aparle 

con  doña  Clara. 
1 Joana T 

Alia  queda. 

DOÑA  CLABA. 

Perdona , 

V  baz  lujo  aqueste  detito. 
Pues  no  le  importa.  Acá  fuera 
Te  be  menester. 

ortdSo. 
jJesacrislu! 
Juana  es ,  peor  es  esto ; 
A  dolía  Clara  ba  venido 
A  servir. 

DOK  GASPAR. 

,NoesestaJaanar 
¡  Hay  casos  como  los  míos ! 

Vén  aci;  di  una  ventad. 

;Ouiéa  eslal)a  aqoi  contigo 
Cuando  llamú  don  Gaspar* 

Nobaiqoeencubriltn: 
!  Qoe  los  dosloDloi  lo  vieron. 
I  lOAs*.  {Ap.) 

i  A  quién  esto  ba  sucedido: 

1  Delante  de  dos  amantes , 


Que  me  están  mirando  etqoivoi , 
No  teniendo  culpa  alguna, 
Ue  be  de  confesar  de  vicio! 


Yo,  Señora.,. 
No  baj  que  temer  el  decirlo. 


Un  bombre 

Que  va  para  mi  marido. 

ORTO  So. 

¿Cúmo,  c6mo! 

DOÜA CLARA. 

íYesblen  becho 
Qoe  padeica  el  bonor  mió 
Por  vos?— ¿Haslo  visto  va . 
Don  Gaspar? 

¿Qué  be  de  lia ber  visto? 
Poesiesto  quieres  que  creasT 
(Toma  Ortuñúlavela  i/guiert entrar.) 

Ustedes  por  na  tantico 
Perdonen. 

nO.ÍACLARA. 

Pues  ¿dónde  vas? 
obtdSo. 


í  Orto  ño? 

NobayqueOriuilar. 

DOSa CLARA. 

Loco,  aguarda. 

ORTURO. 

Vive  Cristo. 
Que  m)  ]\\í  di'  íleclr  qiiv  yo 

O  le  perdonv  poi'  pubie; 

Que  ,si  es  poLre.  t-s  mas  delito. 

uo.iiiE!iiio.(Oenlr0,) 
Haniii,Palil(>,inomeolsf 
iOúnde  estáis!  jüstiis  dormidos^ 

Mi  padre.  ¡VMgime  Diost 

ortdRo. 
Destruyóme  el  bomlcidio. 

BOV  GASPAR. 

íQué  be  de  hacer? 

miSa  clara. 

Aprisa  vele. 
non  GASPAR. 
Adiós. 

Donneyuo.  (Dentro.) 
¿Nooisel  ruido 
Ala  puerta  de  la  calle? 
Presto. 

oHmRo. 
Cogiéronnos  vi  vos; 
Ya  nohaysahr. 

¡Raro  aprieto! 
DoilA  clara. 
íQnién  en  el  mundo  se  ba  visto 
Tan  llena  de  sobresaltos? 
Don  Diego  adentro  escondido, 
Doo  Gaspar  tqní  celoso. 


u 

Ui  padre  ilU  TeanllTO. 
¡VülRameDlosl 

Pues  í  qué  qniere* 

Don  Gaspar,  rendido 
Etii  lodo  mi  rjlor. 
El  riesgo  es  grande  y  es  mÍo, 
Caballero  sois ,  mirad 
Por  mi  honor;  harLoos  lie  dicho.— 
Van, Juana. 


Huerta  voy. 

Dueña  la  hícimoi. 
(Vante  doña  Ciar»  v  Juana.) 

OBTUSO. 

Va  Tienen, 

omwitO.(Deatra.) 
No  han  de  escaparle; 
Qne  liicia  el  jardiD  era  el  ruido. 


DON  ANTONIO  DE  80Lf3. 
Al  jardín ,  y  fué  preciso 
Arrojarme  por  las  Upiai 
Eij  el  Tueslro  ¡  esto  no  ha  sido 

.  Q  jnteaio  de  ulcndetos; 
Y üli,  volviendo  á inquetirlo, 
Adonde  os  buscáis  airado, 
Os  hallareis  compasivo. 

'.0.(Ap.] 
¡(^é  es  eslo que  eicucbo,  cielos! 
n  mi  casa  le  he  segnido! 


Aquí  dentro. 


le  JO  le  be  tMo 
i.  [Áp.) 


¡Hay  n 


i>nrusio< 


OHTÜÜO.  {Ap.) 

Linda  mentira  le  ha  dicho ; 
Pero  es  perro  tiejo. 

DON  MENSO,  (dp.) 

Lo  qne  he  de  hacer  determino; 
Verdad  es  nue  en  el  jardín 
Fué  donde  escuché  el  ruido, 
Y  qaeen  6lümbieiiviun  hombre 
Desde  mi  cuarto,  y  que  tívo 
Pared  en  medio ,  ;  que  él  ei 


bti 


litf.'oho; 


ii'ro.  pui's .  ir  i  Inqnerlrlo. 
pirerLa  dt?]n  Cerrada, 
íuro  qoed.!. 

Servios 
De  que  yo  salsa;  que  esto; 
Con  cuidado  del  peligro 


Señor  don  Uendo. 

DÚM  lUIlDO. 

¡Qué  miro! 
i  Don  Gaspar? 

DOn  GASPAR. 

Tened  la  espada. 

Pues  ;cAnio  lan  alrevidn 

Halléis  entrado  en  mi  casa  . 

Habiendo  csiailo  conmigo 

Esta  larde.  I  asenlado 

Oue  de  vuestros  desvarios 

Es  cómplice  otra  hermosura!  , 

I  Se  acerca ;  jo  me 
Sale  DO.N  DIBGO  á  uno  patria  que  hs  {Entra  don  ilendn  per  donde  etteba 


Agoardad;  {Tomelavela.) 
e  il  punto  Higo  i  serdros 
I  acompañaros. 

ooiT  ni  ECO. 


dehabtr  en  el  teatro. 
jio.t  DiEfill  [Ap-) 
Del  iardin  .donde  e=coinl¡do 
Estaba ,  oyendo  las  voces , 
Salgo  A  ver...  Pero  ¡qué  miro! 
I  Don  Gaspar  a<|iil .  y  don  Mendo 
ConélT.íjilienutoiilo. 

BnssKSiio, 
;Norespondc¡sT  ¿Qué  decís! 


(*.G 


iC  lia  ocurrido.) 


„.  ..leéscuchas  Imliltírí 
Que  estoy  uiiuislndeliio. 

Do:taEiVDO. 
Decid; que  para  mauros 
Es  prevención  el  oíros. 

Va  os  díie.  señor  don  Mendo, 

Esta  tarde  cOmo  asisto 

En  vuestra  calle  í  otra  dama. 

Prosennid;  tenso  MilcuJtdo 
Que  esdotli  Uabel  ú<¡  Cbates. 

Dox  Mceo. 
¡Mi  hermana!  ¡Qué  es  lo  que  he  oi.lo? 

DOiraur**- 
Sabed,  pues,  que  eairé  esl»  noche 


den  biego  euondido.) 

j^Quéeslo  que  este  viejo  ioietita? 

I  No  es  muy  ficil  prevenirlo. 

Vuelve  á  $alir  DON  MENDO,  aliorola- 
do,  ff  cierra  Irat  el  la  puerta  donde 
eiiaba  don  Diego. 

DOX  HEHDO. 

ÍAp.  iVilaameDiof,  raro  empeño! 
licrlo  es  lo  qne  toé  ha  dicho 
Don  Gaspar;  don  DienofiSli 
Aquí  denti'o,  lue  lia  venido 
Por  las  tapias  del  jardín 
Tras  ^1 ;  sin  duda  hay  peligro 
Mavor.)  Señor  don  Gaspar, 
lilo's ,  por  Uios ,  presto,  idos. 

'  DON  HASrAN. 

iQuétraeisT 

¿Qué  be  de  traer. 
Si  Iras  vos  vuestro  enemigo 
Ha  venido? 

IiO.>  OAtFAI. 

i  Quién? 


VIveDioi, 
Que  era  él  el  escondido. 
¡Oh  Ingrata '.  Oh  falsa !  in  eugaBo 

Supe  por  raro  elimino. 

BÜfláT.XtlO. 

Vamos  presto;  c¡iie  no  quiero 
Quesuanla  do  improviso 
"     '  i  casa  una  desdiclia. 


Andad ,  abridle  It  puerto, 
Martin. 

o«niR«.  (i4p.) 
Bueno  e*  dar  él  nbse 
Prisa  paraqUenOJvsmos. 

BOniENM. 

¡No  acahaisT 

DOSOASMN.  (Ap.) 

Voy  sin  sentido. 
[Vanie  don  Gaipar  y  OrtuMt.) 

MMBUDO. 

Ya  se  fueron ;  ¡ob ,  qué  bien 

Se  lia  di^iiiiestol  Agora  quilo 
Lall»veparaqueu1ga 
Don  Diego  ;  que  en  otro  sillo 

Uas  que  se  maten.— Venid, 
Señcr  don  Diego. 

Aire  la  puerta,  y  detdt  eíla  Bm 
DON  DIEGO,  vMl«. 
noN  »icGO.(A^) 
S<D  Juicio 
Salgo,  i  Hay  mas  raróssacesof' 

nON  NEHOO. 

Y  estimad  que  tan  remiso 

Os  advierto ;  que  en  mi  can 
Habéis  andado  atrevido. 


PON  MENDO. 

No  US  deleitáis. 

DONDIECO. 
DON  MINDO. 

Va  lo  he  sabido. 

DOl  BIEQO. 
»0:<  MENDO. 

Estoy  satisfecho. 
Porque  JO... 

DON  NENOO. 

Nada  be  de  o  iros. 
DON  Dieco. 
Pues  yo  me  voj. 


{  Dendiio  sea  Dios,  que  ja 
Fuera  estoy  dtste  peligro ; 
Mañana  mudo  mi  casa. 


que  ne  he  tisto ! 
i^De  ligo  bneno, 
1  Teeinos. 


LDA  TERCERA. 


f  GASPAR  T  0RTU5J0. 

07  tdmirado. 
le  amor  te  abrasa, 
le  el  cuidado, 

qae  te  pasa 
Le  ba  llegado ; 
tes  dolor ; 

el  paladar  ? 

D(Mf  6Á8PAR. 
ORT€ÑO. 

Veamos,  Sefior; 
r  Dios,  mirar 

BOX  6ASFAR. 

Bué? 
oaroSfo. 
Saludador. 

DOXCUSTAR. 
OITD^O. 

¿Quién  te  ha  de  ter 
1  sentir  bochorno, 
que  empieza  i  arder, 
a  que  es  hacer 
I  del  horno? 
liri  que  no  es 
irra  crujiendo, 
una  dama  yes , 
ermosura  ardiendo, 
Dire  los  pies? 
ue  tu  amor  fué 
ms  bastardo, 
bes  guardar  fe. 

DON  GASPAR. 

año,  la  guardo 
nadie  la  Te. 

ORTUÜO. 

!  i  ti  decir 

I ,  que  no  i$i:nofas 

is  de  introducir; 

i  para  todas  horas 

icer  reír. 

con  juicio  un  poco, 

isiera  apurar 

ia  que  toco. 

DOM  CASPAS. 

fácil  el  estar 
o  con  un  loco. 

ORTCÜO. 

te  Te  tierno  aquí , 
,  allá  quejoso, 
ra  de  ti , 
n  el  afán  ocioso 
df^aqui  para  allí? 
dita  de  amante 
ya  la  ira , 
i  á  cada  instante 
le  la  mentira , 
tu  semblante, 
délo.  Señor, 
K>  de  entender; 
sto? 

D0?I6ASPAB. 

Todo  es  amor. 


EL  AMOR  AL  USO. 

ORTOfiO. 

¿Cómo  el  engaño  ha  de  ser 
Amor? 

DON  GASPAR. 

Por  eso  mejor. 

ORTURO. 

Pues  ¿no  es  amor  un  confuso 

Accidente  apetecido, 

Un  fuego  en  el  alma  infuso 

Y  un  hielo  al  aliento  unido? 

DON  GASPAR. 

Si  eso  es  amor,  no  es  al  uso. 

ORTUSfO. 

¿No  es  amor  un  leve  ardor, 
No  es  un  daño  procurado, 
Un  apacible  dolor 

Y  un  dulcísimo  cuidado? 

DON  GASPAR. 

No  es  al  uso,  si  es  amor. 

ORTUÑO. 

Pues  ¿no  sabremos  cual  es 
Amor  al  uso ,  Señor? 

DOIf  GASPAR. 

¿En  mi  pecho  no  le  ves? 

ORTUÑO. 

Explícamelo  mejor. 

DON  GASPAR. 

Óyelo,  pues. 

ORTUÑO. 

Dilo,  pues. 

DON  GASPAR. 

Acreditar  sin  pena  una  pasión  , 
Perder  miedo  y  cariño  á  la  beldad, 
Hacer  su  voluntad  sin  voluntad , 
Suspirar  sin  dar  cuenta  al  corazón; 

No  matarse  en  pasando  la  ocasión. 
Llorar  en  ella  por  curiosidad , 
Formar  de  una  mentira  una. verdad, 
Hacer  de  una  palabra  una  razón ; 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  vaivén, 
Arrojar  los  pesares  por  ahí , 
Recibir  los  favores  al  desden ; 

Y  en  (In,  para  acabar  de  estar  en  sí. 
Querer  á  todas  las  mujeres  bien, 

Y  mal  á  cada  una  de  por  si.— 
Este,  Orluño,  es  el  amor 
Que  se  usa. 

ORTUÑO. 

Pues,  Señor, 
Mire  uced  cómo  ha  de  ser; 
Que  á  Juana  no  ha  de  querer, 
O  la  ba  de  querer  mejor; 
Ya  que  ha  llegado  á  amparalla 

Y  mirar  por  su  remedio. 

Si  se  ha  de  tratar  de  amalla 
(En  esto  no  ha  de  haber  m^niio), 
Quererla  mucho  ó  dejalla. 

DON  GASPAR. 

El  quererla  mucho  escojo. 

ORTUÑO. 

En  verdad  que  no  te  engañas. 
Mas  ¿qué  has  hecho  de  tu  enojo? 
¿Cómo  te  dejan  pestañas 
Tantos  pesares  al  ojo? 

DON  GASPAR. 

Mira ,  aunque  anoche  salí 
Airado  con  Isabel , 
Porque  á  don  García  vi 
Dentro  en  su  casa,  y  con  él 
Cumplió,  dejándome  á  mí; 

Y  aunque  también  me  hallé  luego 
Con  doña  Clara  perdido, 
Porque  entrando  á  hablarla  ciego. 
Averigüé  que  habia  sido 

El  que  se  escondió  don  Diego, 
Sabe  que  á  muy  poco  trecho 
Que  anduve,  después  que  yo 
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Te  envié,  se  halló  mí  pecho 
De  cuanto  le  sucedió 
Con  ellas  dos  satisfecho ; 
De  suerte  que  si  mi  amor 
Ayer  se  trocó  en  desden , 
Enojo,  rabia  y  furor. 
Hoy  á  Isabel  quiero  bien 
Y  á  doña  Clara  mejor. 

ORTUÑO. 

Pues  ¿cómo  tantos  consuelos 
Hallaste,  y  siendo  tan  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
SatisQzo? 

DON  GASPAR. 

Desta  suerte 
Me  hallé  sin  todos  mis  celos. 
Salí  á  la  calle  después 
De  aquel  accidente  raro 
Que  me  sucedió  en  la  casa 
De  doña  Clara ,  aguardando 
A  que  saliese  don  Diego 
Para  apurar  todo  el  caso. 
Porque  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Doña  Chira  al  tiempo  mismo 
Que  á  mí  me  estaba  esperando. 
Salió,  pues ,  y  á  mí  se  vino 
Colérico  y  enojado, 
Porque  escuchó  la  disculpa 
Que  me  oyó  contra  el  recato 
De  su  hermana ;  procuré 
Reducirle .  asegurando 
Sus  sospechas ,  y  en  él  mismo 
Ir  ponderando  mi  agravio. 
Me  dio  á  entender  que  en  la  casa 
De  doña  Clara  entró  acaso, 
Que  ella  se  ci  ojo  de  verle. 
Que  á  la  ventana  llamaron. 
Que  dijo  que  era  su  padre, 
\  que  él  se  escondió  en  e!  cuarto 
Del  jardín ,  con  lo  cual  yo 
Vine  á  hallarme  asegurado 
Desta  duda,  y  tan  gustoso. 
Que  me  agradecí  mi  engaño. 
Mas  don  Diego,  que  ya  entonces 
Mañoso  me  habla  sacado 
De  la  calle ,  me  embistió 
Con  el  acero  en  la  mano; 
Hallóme  con  él,  y  apenas 
Se  formó  el  primer  reparo. 
Cuando  llegó  don  García , 

Y  vino  á  hallarse  obligado 
Don  Diego  á  callar  delante 
De  su  enemigo  su  agravio ; 

Y  así,  fingió  que  los  dos 
Nos  estábamos  burlando. 
El  se  fué ,  y  quédeme  solo 
Con  don  García ,  y  tratando 
De  Isabel ,  me  confesó 
Que  se  valió  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada 

Para  entrar  donde  le  hallamos. 
Sin  que  Isabel  lo  supiese; 
De  suerte  que  en  breve  rato 
Saqué  dos  seguridades. 
De  dos  celos  se  trocaron 
Dos  penasen  dos  avisos, 
Eu  dos  gustos  dos  cuidados, 

Y  yo  en  un  sosiego  inútil 
Me  hallé  muy  desamparado , 
Sin  mi  queja ;  que  el  faltar 
La  razón  en  tales  casos   * 
Viene  á  ser  ocio,  y  el  ocio 
Es  grandísimo  trabajo. 

ORTUÑO. 

¿Sabes  lo  que  dedr  quiero? 

DON  «ASPAR. 

¿Qué,Ortuño? 

ORTUÑO. 

¿Qué?  Qae  es  un  diablo 


CmiHlu  \\raíc  <|Uf  ítarins  ' 
JJespues  de  dos  desengaños 
tina  conresion  hien  licch;. 
Pues  íote  lot  euamorados 
Tules   4ui>  liabeii  menesler 
neñircaracoDfetarus 
Porque  cu>lgi]ler«iitMlllo 
Qne  os  da  a  qoe  esliis  atnaudu 
Laun  f¡asitna  qne  os  pudre 
Yisi   ei<  tiabieiido  acabado 
nepudrirassn^ledj 
Traü  la  coucioichel  gusano. 
EnUu,  íqnieresiUabe'n 
box  quhl». 
liso  ¿quién  puede  dudarlo? 

iVá  Clara  T 

noy  GA3i>*B. 
Como  al  principio. 

A  la  calle  hemos  ilce^iln 
SliiMiilJr:¿    úou>hlc  i.xia»' 
Quieres  coo  menos  engaño? 

De  mi  dona  Clara  hermosa 
Estoy  casi  enamorado. 

ORTOSO. 

Y  Juan*  ¿ha  apedreado  el  campo? 
Juana  es  ripio  del  cuidado. 

Daré  toces.— ;J uaná  es  ripio? 
Sale  JL'ANA ,  con  mantu. 

EíO  esli  muy  mal  hablado. 

Y  pudiera  el  muí  brilKín 
Saber  vjicíimo  me  llaniG 
¿Qué  cosa  es  <  Juana  es  ripio  •  ? 

D0:<  CASPAS. 

Juana  hermosa .  nO  bsgfts  caso 
Dése  loco,  porque  al  Un 
Discurre  como  hombre  baiu 
í(íné  picnsasiiiienwdecLa? 
Que  pirn  quercrif  innto 
Como  le  quiero,  eres  ripio. 

Eso  misino  bi*  escuchado. 

Señores,  ¡haTial  desdicha!  — 
Juana ,  me  lleTcn  los  diabk  s 
Si  no  me  has  mudado  el  tono. 

iQaé  tuno  he  de  haber  mudado^ 

Que  To  lo  dije  en  Tulseic 

Y  lo  óisie  en  contrabajo. 

¿Nu  callarás,  majadero? 

Ko  estas  cosas  no  bay  amo : 
Si  como  (u  pan .  lú  comes 
MI  carne ,  que  es  iñejor  pasto. 

Pues,  mi  Juana ,  era  hora  ya 

De  ternos : ;, olvido  lanto 

Con  qiiien  te  estima  y  te  qutere? 

.QueesloescDclioy  no  mecai^o! 


DON  AMOMO  DE  SOLlS. 
Teniendo  tan  ocupado 
El  gusto? 

ortdRo. 
Vlepideceloi; 
{Para  cutndo  son  los  palos? 

nON  CASPAK. 

Tu  amor,  Juana,  sabe  hacerse 
Lunar  en  mi  pecho. 

Vamos 
A  lo  que  importa.  Mi  ama 
He  euvia  i  decirte... 


La  be  de  ver? 

h'o  dejarás 
Que  te  lo  diga  de  espacio; 
iVescuii  esiis?  Esta  tarde 
Te  quiere  habl^ir  en  el  caso 
De  anociie,  y  satisracerte 
De  que  don  Diego... 

Va  me  bailo 
Satisfecbo,  y  sé  que  esti 
'  Sin  culpa. 

I  JUASA. 

;  Pues  acabados 

I  Los  enojos,  podrí  usted 
I  Ir  muy  abierta  de  brjios, 
j  Muy  iiernlslmo  de  afectos 
,  V  muy  eOcaz  de  bálagos... 

!  OMTD.ÑO. 

I  Ya  no  puedo  mas.~Sei]or... 

I  DOX  CASriB. 

'tQue  quieres? 

Pues  tieues  tinto 
De  saludador,  procura... 


Que  ya  estoy  rabiando. 
Salen  DOSa  ISABEL  i  INÉS. 

con  manlút, 

PO.ÍA  ISABEL. 

Mi  hermano,  como  te  digo, 

:M,-i¡enec-tin  eran  cuidado. 

aiiDclieesti 

I  ■[!  iMii  ¡..lidiar.  iii''JilCiU8ido 
liiLF.'ki-  -ie  i|ut^  ha  entendido 
)Ji  .(iiii.r,  y|10r avisarlo 
A  don  G.ispar  be  salido 
En  e^te  !ijje,J'iJej.indo 
■  En  miciis.-.nti'vciiiifo 
Que  si    4iii<^i(jinlhi.TJiiaiKi, 
Digan  (|ue  vino  mi  tía 
Y  me  ful  con  ella  al  Prado. 
Pero  aguarda,  ¿no  es 'aquel 
Don  Gaspar? 


Si.  y  esta  hablaiidü 
a.  ¿Sabes  quién  es? 


se  be  de  ir  tln  apunila. 
DO:i  GAsrAt. 
Juana ,  como  no  te  enojes, 
Veré  i  1u  ama. 

do,1a  isaíel. 
Temblando 
Estoy  de  cólera. 

iViiegu 
A  hablarle!  - 


Pues  4 V 


I,  Sedar,  me  echáis  m 


íQuIénflat 

§ulcn  ya  de  vuestros  engaBot 
nedsri  desengaltads. 

Bella  Isabel ,  i  cómo,  cnlndo? 

juana . 
Espera ,  pues. 

Nt  seliort , 
i  Vos  aquí?  [Ap.  Vo  estoy  turbada.) 

Vive  Cristo,  que  me  huelgo. 

nOÜA  ISAktL. 

Yo  tengo  un  poco  que  fasblarM; 
Y  asi ,  puede  esa  criada 

agA.-<A. 
Ui  reina,  yo  bablo 
Por  mi ,  no  como  criada 
De  nadie. 

M>JA  ISAKL. 

Lo  que  dudo  he  de  apuna 
A  doña  Clara  de  Castra, 
itra  señora,  diréis 
una  (apad.i  os  ha  enviado 

\oranial3,  y  quecou  ella 

A  to  largo 
La  ha  tendido ;  entre  ana  ronca 
a  Cidra  está  mi  amo. 

Si  aquí  estuviera  mi  ama . 

Va  que  vos  la  habéis  nombrado,  ~ 

Ella  volviera  por  si. 

iio5Ia  isaicl. 


Juana ,  repara  :  ¿hay  enfadu 
Comoesie?  Mira  que 
Aunque  ti  indicioeslan  claro... 
doSa  isabei.. 

:  Satlsfiíced  la  criada  ; 

1  Que  yo  no  rae  irt,  á  no  estorbaros, 

o  AnoírtilirloñíT.iiiirlj. 
I  Como  iiidenieütiocii^ürtíi 
'  WiX  CASFAK. 

I  Agu.'irda .  advierte... 

e03A  ISAIEL. 

Óyeme  primero  un  ralo. 
I  (Jp.  Vo  i|uipro  salisÑcerla  ; 
Que  Juana  sabrl  callarlo 
Por  el  interés.)  iOrtoño! 


(■■e  cuidado 

OBTDÍtO. 


lOne  estos  belltcos , 
T  las  ipDjrres 


«SI  UQ  [losindo 
s.qaeDa  ba;  gusto 


DOK  DIEGO  T  MARTÍN. 


n,  que  me  pata 
\¡K  ü  be  eonlado , 

lio  he  cüleiiiilo 
Ci9p*r,  Jiro  roñando 
(díMiiI  -quiere  i  Clara; 
TiceníDisiiaLallado 
luberse  nlldo 
iilredeun  eu^üo. 
engaño  con  migo, 
Mei  j  cbrní 
l)s  «DO  ei  aqael 
vt 

Éles.jr  hablando 
UjeresU. 

uof  bicco. 
le .  si  no  roe  entnQo, 
lin;  que  aquella 
iSlcoD  el  criado, 
ni, ella  criada 
be  flie  escondía  caandi) 
w  casa ;  ejto  es  cieno. 
lí  disimulados 

toSX  ISABEL. 

te  lal  desengaño, 
culpa  podrí  darme 
■D[?  Pero  mi  berma  do 
icalle. 


rtidoesli  hablando 
lo ;  mejor  seri 

MHMSPAI. 

V  «i  acaso 
lo,  {te  be  de  dejar? 

BOlt  lUlEL. 

tlrajeqqelraioo 

..'sionreaqDÍ, 
itiicer  mss  f^paro. 


EL  AMOR  AL  OSO. 
Ul  amor  volferl  por  li. 

DOflA  ISABÍL. 

Idos  paei. 

DOfl  OASrARi 
Bien  se  ha  tratado, 
Ortoño;  ja  flueno  puedo. 
Sin  ser  de  tsubel  noiado, 
Hablur  i  Jaana,  con  ella 
1'e  puedes  quedar  un  rato, 
Hasla  enviarla  reducida 
A  callar  lo  <iue  ha  pasado, 
VofrL'cería  cien  escudos. 
Si  vieresque  es  necesario.       ( 

Sisera. 


Él  se  ha  Ido. 

Ya  lo  Teo, 
Pero  ella  se  ha  quedado, 
Y  por  afirmarme  bien 

Si  era  dofia  CInra.  guardo 
Uis  iras  para  despui's. 

Inés .  úl  muestra  cuidado. 
Vorque  no  se  va ,  y  me  vuelve 
k  mirar  de  cuando  e<i  cuando ; 
UaSj:i sé  acerca,    aydeml! 
Anda,  pasemos  lic  largo, 
(Pata  uno  per  ietante  del  aira,  miran' 
io  mucho  y  haciiniou  eorteilai.) 
oon  niRGO. 
No  parece  doDa  Clara. 

Eso  estaba  reparando. 

DO>ÍA  ISABEL. 

Por  si  ha  reparado,  e 


DomeveiTVéDMi; 
iMree*,  ¿enqné  entiende  tu  UBI 
No  me  nieRues  lo  que  »bes. 
Pues  sabes  que  s¿  pagarlo. 
iV'ifiic  intij  larde  de  noche  T 
iAnila  muy  enamorado 


evis  i  VI 


■sdemi! 


Dieu  has  diclio. 

DO^A  ISABEL. 

Amor  Urano, 


deílumlirarnic  t 
Puesnoiíaii  de  poder  lograrlo; 
(JiieiiDTa.ilir  desiaduda, 
V  pori|iip  lucfio  su  en("imo 

L»  he  de  ir  siguiendo  i  lo  largo, 

ilusia  ver  dúnde  enlra.— Amor, 

néjame  este  dcseiifiuño. 

( l'anfc  don  Diego  p  Martin  por  donde 
le  fué  doñn  Isabel ,  y  qaiáanu  mi- 
rando Orluñay  Juana.) 
OBTuSo.  (Ap.) 

Mucho  he  temido  este  lance; 

^Si  sabré  hacerme  enújadoT 

(Orluño  se  queda?    Bueno! 

ORTCSO. 

Lo  que  temo  es  estas  manos 
üede 


!  de  cuando  en  cuandot 
Un  leslido  tienes  cierto 
Si  h  tei  como  buco  criado. 
;  Tiene  mucb»? 

oBTnAo. 
Si .  Seüiara , 
I  Huchas  tiene,  cnairo  aguardo; 
Pero  todas  se  le  quedan, 
SiDO  es  la  de  Orluíio. 

Es  llano; 
iTiene  mu;  buenos  aceros 

EcahojaT 

No  son  malos; 
Annqne  un  mordicnlc  que  tient 
Le  ecba  i  perder  un  recazo. 

Guarnécela  1>I en   no  importa. 

También  se  le  va  fornando 
Algunas  vueltas. 

¿De  qoéf 

i  De  quéf  De  eocesy  palos. 

JUANA. 

De  ese  modo  raltari 
l£u  lapeodeacia. 

ORVORO. 
Veamos ; 
Va  no  puedo  sTiIrtr  mas , 
Pase  acá  la  Infame. 

Paso, 

Por  Dios ;  que  me  bns  hecho  afiicot 
Con  la  mano  lodo  el  braio. 

Esto  es  ]uQo. 

Puessl  es  juega, 
No  quiero  probar  la  roano. 

ORTOflO. 

Excusar  esa  probada 
N*o  es  posible. 

JUANA. 

Rabiemos  clara: 
Señor  mió,  usaced  tiene 
l)e  rucioii  catorce  enanos 
V  un  pan,  c  dequilacioQ 
Lo  que  le  slsaá  su  ai 
Vr>.  aunque  ac-'—  ~ 


lunadas  á  sopapos. 


:i  inda  mota. 

Tengo    conviene  i  saber 
Como,  ceno,  visto  y  calzo : 
listé  guarda  el  real  que  ahorra 
Tan  lindamente  guardado, 
Que  por  ahorrado  que  eslé. 
So  deja  de  estar  esclavo. 
Ai  ve  algan  vestldillo 

Y  aihitja  que  tio  ha  comprada, 
Se  Ittesura  y  pide  cuenla 
Pero  no  cuenta  con  pago. 

Si  atgun  regalo  me  traen , 
Re  porta  Cn  él  tan  talm.ido. 
Que  conmigo  tiene  hocico 

Y  iioca  con  el  regalo 

Pues  Señor  mió, estas  cosas 
No  son  por  arte  del  diablo; 
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O  bteer  el  mlligro  iMed 
O  DO  liae«r  UdIos  milagroi . 
oBmüo. 

iVilgame  Dfos ,  Uñé  grtin  taeatk 
Trae  consigo  "d  hablar  claro ! 
Digo,  Juana  ,qoe  ya  estoy 
ConHindido  sfeie  estado! 
Debaio  de  tu  tazón , 

Y  de  noy  mas  te  ofresco  y  mando 
De  gastar  la  eortesia. 
Ya  qae  otra  cosa  no  gasto. 
Pasarme  pienso  i  cachülo 
La  imaginación;  y  caso 

8ae  al  pasármela  resuelTa 
n  lo  mejor  de  mis  cascos , 
Si  hobiere  bien  qaé  comer , 
Haré  que  miro  á  otro  cabo. 

JO ARA. 

De  ese  modo  Tivirémos. 

ORT05ÍO. 

poesdeste  modo  vitamos. 

lUARA. 

Eo  fin,  406  bM  de  pedir  teies! 

otito!?6. 
YonOt  Jntna;  ¿ta  basde  darlos? 

iOAXA. 

Eso  yo  te  lo  promete. 

Poet  la  mano. 

Pues  la  mano. 

óaTVfo. 
tVélgame  D1os«  tfúé  tf^n  foetta 
Trae  consigo  el  hablar  claro  I 

ivkkk. 
Adiós. 

oarefio. 
Adiós;  asi,  Joana, 
Aqni  me  dijo  mi  amo 
Que  te  ofresca  cien  escvdoi 
Si  callas  loque  ha  pasado; 
Mira  t6  lo  que  has  de  hacer. 

JUANA. 

¿Cien  escudos?  Oellarálo; 
4Y  vendrán  presto?. 

ORTOffO. 

Eso  no , 
Pero  serán  bienmandados. 

JUANA. 

Yo  pensaba  callar  ya ; 
Pero,  ya  que  me  has  hablado 
Con  claridad .  á  mi  ama 
Le  he  de  contar  todo  el  atb. 

oaro^o. 

¡Válgame  Dios ,  qué fttnn  foena 
Trae  consigo  el  hablar  claro ! 

(Vünse,) 

Súlen  DOSA  CLARA  v  DOíN  MENDO. 

i>o5Ia  cuba. 
Señor... 

don  mexdo. 

Esto  ha  de  ser,  no  hay  replicarme. 

VO^A  CLARA. 

Yo  te  he  de  obedecer,  no  es  excasarme 
£1  discurrir,  Señor,  con  tu  licencia. 

tooü  IKNM. 
No  toca  discurrir  á  la  obediencia ; 
Tu  psposo  clon  Carria 
Queja  tendrá  de  la  tardanza  mía , 
Pues  estando  tratado 
De  casar,  tanto  lo  hemo^  dilatado, 

Y  el  vulgo,  qiieindisereio,  . 
Sin  ver  la  catfsa.  Juzga  delefMd, 
Oirá ,  no  averJguaodó  en  tioé  Oo^Üste, 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

Que  de  los  dos  alguno  ae  resiste  ; 

Ycuandoestonosea, 

Que  alguno  de  los  dos  no  lo  desea; 

Pues  ¿cómo  be  de  honestar  el  dilatarlo. 

Pues  basta  para  culpa  no  abreviarlo? 

OO^ACUaA. 

Señor,  la  dilación  que  yo  te  pido 
l¿s  solo  hasta  qie,  mas  introducido 
El  cariño  en  los  dos(:  qué  mal  le  enga- 

[ño!), 
Si  no  mas  fino,  está  menos  extraño ; 
Que  es  negociar  que  falte  la  firmeza, 
Ir  sin  fineza  la  mayor  fineza. 

nON  MENDO. 

Amor,  que  es  tan  amigo  del  recato. 
No  ha  menester  preámbulos  ni  trato; 
Que  cuando  á  la  razón  sigue  el  sentido, 
No  va  arrastrado,  sino  conducido ; 
Yo  estoy  viejo,  tú,  Clara,  eres  hermosa, 
T.a  fniarda  del  honor  es  peligrosa, 

Y  aunque  es  tal  tu  cordura. 

Que  fiar  se  le  puede  á  tu  hermosura. 
Tan  bien  puede  fiársele,  que  advierta 
Que  en  eda  d  tan  prolija  y  tan  incierta 
No  se  puede  llamar  afecto  ciego 
Kste  inquieto  anhelar  por  el  sosiego. 

DO^A  CLARA. 

Señor... 

DON  VENDO. 

Ya  tu  respuesta  he  prevenido* 
Es  razón  e^to,  hnhráte  convencido ; 
Yo  voy  por  don  García. 
Todo  se  debe  á  la  fineza  mía.  {Vaie.) 

D05ÍA  CLARA. 

¡  tTay  mas  rara  violencia  I  [cía? 

¿Que  he  de  hacer  voluntad  de  la  violen  - 
:  Y  que  mi  padre  con  imperio  injusto 
introduzga  preceptos  en  mi  ffosto , 

Y  quiera  disponer  que  mi  albedrfo 
Se  rinda  al  suyo  y  que  parezca  mío ! 
Pues  esiá  pertinaz  en  su  porfía 

O  parézcalo  yo;  con  don  García 
No  me  ha  de  ver  casada,  [da. 

Que  esta  acción  dura  mucbopara  erra- 
;  Oh  si  viene  Juana !  Oh  si  vmiese 
Con  ella  don  Gaspar,  para  que  viese 
El  aprieto  en  que  estoy,  y  satisfecho 
De  las  injustas  aodas  de  su  pecho. 
Me  ayudase  al  remedio,  si  le  tiene 
Tanta  resolución.  Mas  Juana  viene. 

Sale  JUANA. 

D09a  CLARA. 

¿Juana? 

JUANA. 

¿Señora  mia? 

D05ÍA  CURA. 

Gran  deseo  tenia 

De  que  vinieses ;  di,  ¿qué  te  ha  pasado 

Con  don  Gaspar? 

JUANA. 

Yo  traigo  buen  recado. 

DO^A  CLARA. 

¿Le  hallaste?  Le  dijisteis  ya  la  hora 
En  que  me  puede  ver? 

JUANA,  (ii/).) 

Pobre  señora. 

DO^A  CLARA. 

Nunca  le  he  deseado 
Con  afectos  mayores. 

JUANA.  (i4p.) 

¡  Qué  lástima,  señores ! 

DO^A  CLARA.  [dÍd|? 

¿No  me  respondes?  ¿Qué  te  ha  suA- 
¿No  le  has  hallado? 

JUANA. 

81,  per»  perdido. 


DOllACURA. 

Puei  ¿qué?  ¿No  teha  escacha( 

JUANA. 

Utioi 

DO.Ia  CLARA. 

Pues  ¿qué?  ¿No  quiere  verme 

JUANA. 

Masi 

DOSÍA  CLARA. 

Pues  despéname  y  dime  qué  ba  ( 

JUANA. 

A  darle  satisfaclon 
De  sus  celos  fui,  Señora. 
do.Iacura. 

Presto ;  que  no  estoy  tbociv 
Juana,  para  relación. 

JUANA. 

Atajásteme ;  que  ya 
Me  entraba  en  romanee. 

do5a  clara. 
DI 

JUANA. 

¿  Quiéreslo  mas  breve  ? 

DO.^A  CLARA. 

81. 

JUANA. 

¿Sí  ?  Pues  vaya  por  acá. 
Lleguéá  hablarle*  y  hállele  men 

De  celos  que  pensé,  porque  dt 
Todo  lo  que  pasó  le  había  conb 
Y  apenas  yo  le  dije  tu  recado. 
Cuando  llegó  furiosa  una  tapad 

DOÍ^A  CLARA. 

¿Qué  dices? 

Juana. 

Oye ,  pues ;  que  esto  ei 

DO^ACURA. 

¿  Y  le  habló? 

JUANA. 

Seniidíaimas  mm 

OOÍ^A  CLARA. 

¿Y  él  la  escuchó? 

JUANA. 

Y  la  dio  saUsfa 

DO.^A  CLARA. 

¿Y  conocióte? 

JUANA. 

Si ,  porque  muy  í 
Me  trató.  maldiciéndome,que 
Lo  mismo  con  mi  ama  doña  Cl 

DO^A  CLARA. 

¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

JUANA. 

Fué  vergüef 
La  que  pasé. 

OO.^A  CLARA. 

¿  Y  pudiste  conoo 

JUANA. 

No  fué  posible. 

D05a CLARA. 

¿No  fuleras  tr 

JUANA. 

No  me  dejó  el  criado. 

Que  me  ofreció ,  muy  falso  yi 

De  parte  de  su  amo  unos  dohli 
Porque  no  te  dijese  sos  iraicic 
Mas  soy  fiel,  y  tu  amor  me  com 
Y  él  diz  que  manda,  pero  no  o 

doSa  clara. 
Diera  la  vida  por  saber  quien  < 
La  dama. 


(O  m  poca  ae  cuidado, 
ndii  i  lu  minos. 


llISáBEL  i  INÉS,  aOert- 


MÜjt  lUIEL. 

l«Mi  oemoi  tratado 
.«roenaqne  to( 

k>Sa  claka. 
¿En  qué? 

MÜ*  ISAIKL. 

udoaDieno  Fiesio; 
i)',iine  ha  ieguido. 


rk),  nw  entré 

r«iigBaii(,aTOÍii«!) 

miar  que  pasaie : 

)loDopasó, 

I  entrado  iraiinl. 

U;  QD  b«rmano  es 


Moi 


e  fscoodo.  — 


niinn« ,  ir  d  oí  Ye 

aofaCLAi*. 
O  ha  dejnigareso 
e  eoBH>  estoT  T 

.  Hlo  ha  de  ser 
mrreetieiBor), 
■llar  ese  manto 

Ya  entró 
ala. 

D0%1  IMIEL. 

Aodi.Inés. 

nofAcua*. 

«lo*iK«d'i¿T 

menot  de  dffüaCUrM.) 
tíe  OOS  DIEGO. 

DonaiCGO. 
■ala ,  Bleica ,  tnfrata ; 
•  Bit  cebH  MD ! 


BL  AHOB  AL  USO. 
•oíhcuu. 

Ten,  luna,  ese  manto. 

MTItHCGO. 

M 

Sae  se  ha  enpRadonitamor, 
ue  mis  ojos  ban  martiido. 
Y  que  lo  iniMno  que  tiWj 
Tocando  no  es  ciMenda, 
Sino  eogaña  jr  iloslon. 

Señor  don  bicgn. 


¡R.iti 


)i<rusii 


I 


erlid...  (Ap.  Nn  ¡é  ,]ué  hacer, 
Pues  no  he  de  decirle  lo 
O'"'  *s  sU  hermaiLi  la  escondida.) 
¡Qaé  ?n}!»ñ:ido  ( ;  li:iv  turl>adon 
r.omn  psla  1)  bahi'is  enmdo 

Bien,  por  Dios. 
LneRO  itii  piensas,  ioKrata, 
Que  desde  que  se  apartó 
Tuamaule  no  te  he  seipiiJoT 

iioí)aci.4U- 
i  CoD  amante  la  coconlrúT 

Mr*  DIEGO. 

.     .'H  ati,  iDO  le  acababH 
I  Oeioitar.  toando  entré  jo, 
t  i^l  mnnio?  No  ie  le  tiene 

iPucFloesiacrijda^PÍO 
I  Os»i  JO  con  ■don  Ti, upar 
EiiesiacalIeaÍa»<to9r 

•a^A  CLIMA. 

I  ¿Condón  Gaipar? 

Si,  negadlo. 

I  RO^A  CLARA. 

¡  Lueco  ;Ia  qneie escondió 
E<  la  misma  que  tIÓ  InanaT 
I  ¡HajdeseBgajkoimroT! 


Lnego  i  esta  es  la  dfl  reto  T 
I  Pagülme  loqnfbabló. 
I  Doa  meco. 

Ya,enl]n,doiaCbre,ja. 

besen  cañado  mi  amor, 
¡  Se  resuelTe  i  abrir  los  oíos, 
i  Qoe  inestro  engaBo  cegó. 

DO^CLákA. 
I  5in  dnda .  señor  don  DJefo. 

Que  os  qnila  vuestra  pasión 
!  La  Diemoria  de  que  habíais 
I  'Coniniuo;  xolred  en  tos. 
'  ^Uaé  Dromesa  leneii  mil, 

(¡aé  ísrielí  <J  Qwi  ftitof , 
:  Para  dir  1  TaMni  quejas 
I  Taitloarefio  6  tanta  voit 


1    \,.r    , 

Idos,  pues,  nome  ■■    ,  - 

I  Con  esa  rcMlaeioB 
Me  habláis? 

Es  cnerda  j  precisa. 

Y  Dorqne  penséis  qne  eMoj 

.    EeífniíJñjdo,  elrintl 
Quetlemiolierí  bfiT 
,  Á  meflra  mano  eo  electo. 
iraltACUU. 
Ser*  lijcennegrantaior 

'Toosloofrexeo. 


voitiuao. 
Poea  JO  Toj  por  él. 

BotACi.au. 
Adié» 

BOItDKCO. 

Adió*  pues ;  queeo  don  Gupar 

Vengarí  mi  pundonor 

El  modo  de  discalpar 

Culpai'de  nuestra  afleioa; 

Yo  le  quitaré  la  vida. 

Por  si  en  ella  os  bailo  i  troL      (Poi 

•o9a  claiu. 
i  OisT  Ya  qoe  nls  renak* 

Venid  á  mi  as  faltare 
Coraje ,  acero  ó  raion. 

j,(>ué  te  parece.  Señora  t 
iEolln.esii  en  esta  tala 
La  quemeenTiónoraaiBlat 
Calla  pues,  qne  jo  eulro  agora. 

DOÍÍa  CLARA. 

I  Aguarda,  el  paso  deten.  , 

;AqBéT¿ItoMe  dejarte  t 

DOÍJCHH*. 

Pae«ii|né quieres?  ¿DÓQile  raí? 

í  Dónde  TOjT  A  quedar  bien. 

naÜACLAU. 
I  Mira  si  nos  t^eo. 

i  Ko;  ' 

.  Que  1  la  mas  hondo  n  miedo 
'  La  hiio  entrar, 
i  wAa  cuu. 

,  Puei  habla  qnedoi 

:  Qne  mi  agnvio  itnaginó 
Ln  vencíanla  mas  cruel. 
\  í  Vendrá  agota  ckw  Gatpar! 
i  niAtu. 

I  Ya  un  es  posihie  lardar. 
nob  cijlra. 
,  Vengaréme  della  j  áél. 

Pues  déjame  en  Unto  fr 
A  medio  malar  un  gilo. 
Porque  la  demos  nn  nio 
De  gato  i  nedM  morir. 

DOÍlACUmA. 


'No  ni 


oiga. 


Nos< 


.Asi.  ¿quieres qne depuo 
¡EnireaROra  i  «er  Slacuo 
I  Tiene  tinta  la  redonuí 
I  aoSACi^tA. 

i  Tú  veril  J|ne    1  sil  licípecbo. 
En  vieiiiloTti^psIevillann 
'  Re  de  escribir  coa  mi  mano 
I  Mis  Ténganlas  en  so  pecbo. 

Pues  min;ja  qne  tan  ran 

Vénganla  quieres  urdir. 

Si  el  pcebo  la  bas  de  eacrfUr, 


ORTCffO. 

¿Paede  eoinr  mi  tmo? 

lüANA. 

Si; 
Di  que  mi  ama  eslé  aqai. 

D05ÍA  CLARA. 

Mi  venganza  ae  previene. 

JOANA. 

¿Cómo  la  has  de  encaminar? 
10  estoy  rabiando  por  velia. 

DOÑA  CLARA. 

Tú ,  Juana ,  te  entra  con  ella ; 

Y  en  \iniendo  don  Gaspar, 
Ha%  que  se  llegue  á  esta  puerta 
Mientras  durare  este  lance ; 

Y  porque  á  verla  no  alcance. 
Puedes  correr  la  antepuerta. 

JDA!<A. 

Yo  lo  dispondré ;  que  ya 
£stoy  al  cabo. 

DOÑA CLARA. 

Asi,  Juana, 
Lucia  esté  ¿  la  ventana , 
Para  avisar. 

iOAllA. 

Está  bien. 
{Vaie  Juana,  dejando  corrida  una  an- 
tepuerta que  habrá  en  una  puerta.) 

Salen  DON  GASPAR  t  0RTÜ5I0. 

AO.X  GASPAR. 

Alli  está. 

ORTCÑO. 

¿No  llegas? 

DON  GASPAR. 
Si. 
ORTU.ÑO. 

¿  Y  vienes ,  en  fin ,  muy  tierno  ? 

DON  GASPAR. 

Cada  dia  quiero  mas 
A  esta  muijer. 

ORTUÑO. 

Según  eso, 
Juanilla... 

DON  GASPAR. 

Por  hoy  es  tuya. 

ORTUfíO. 

Sobra  machísimo  tiempo. 

DON  GASPAR. 

Si  alguna  vez,  prenda  hermosa; 
Si  alguna  vez,  dulce  dueño, 
Te  mereeiefon  mis  ansias 
Piedad  ó  atención... 

D05ÍA  CLARA. 

¡Qué  bueno! 

DON  GASPAR. 

Hoy,  por  mas  afectuosas, 
Te  merecen... 

DOÑA  CLARA. 

A  buen  tiempo. 

DON  GASPAR. 

Mas  piedad ,  mas  atención. 

DOÑA  CLARA. 

¿Si  estará  Isabel  oyendo? 
Porque  si  ella  no  lo  escucha. 
Se  echa  á  perder  lodo  esto. 

SaUn  D05lA  ISABEL  t  JUANA  á  la 
puerta, 

DOÑA  ISABEL. 

¿Fuese  ya? 

JOANA. 

Si ;  ya  podéis 
SiUr ;  pero  na  etballero 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

Está  hablando  coa  mi  ama ; 
Esperad. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Qué  es  lo  que  veo! 
Don  Gaspar  es ;  ¡que  esto  sufro ! 

DON  GASPAR. 

Digo ,  pues ,  hechizo  bello 
De  mis  ojos,  Clara  hermosa... 

DOÑA  CLARA. 

{Ap.  Ya  la  he  sentido  en  el  puesto.) 

Diga  mucho  desto  ahora. 

Que  ya  es  bueno ,  y  á  buen  tiempo. 

DON  GASPAR. 

Oigo,  pues, que  de  mis  dudas 
Vuelvo  otra  vez  satisfecho 
A  hacer  que  mi  corazón 
Se  abrase  en  mejor  incendio. 
No  sé  qué  añade  en  los  ojos 
El  gusto,  adorado  dueño. 
Que  hoy  me  pareces  mejor 
Que  ayer;  pero  ya  lo  entiendo: 
Hoy  te  miro  con  amor , 

Y  ayer  te  miré  ron  celos, 

Y  aunque  tu  belleza  es  una , 
Mi  atención  es  otro  puesto; 
Que  ayer  los  ojos  airados, 

Y  hoy  amorosos  y  tiernos. 
Ayer  verían  lo  hermoso. 
Mas  hoy  veo  lo  lisonjero. 

DOÑA  CLARA. 

Si  alguna  vez  regalaron 
Mentidos  estos  requiebros , 
Es  hoy ,  porque  ando  á  buscar 
El  sonido ,  y  no  el  alecto. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Sin  vida  estoy! 

JUANA. 

No  es  mal  cómo 
El  que  lleva  la  del  reto. 

DOÑA  CLARA. 

En  fin ,  ya  vamos  echando 
Mas  tósigo  en  el  veneno; 
^ Ya,  en  fin ,  sati>fecho  vienes 
De  tus  injustos  recelos? 

DON  GASPAR. 

A  tus  pies  vuelvo  rendido. 

DOÑA  CLARA. 

Á  Y  ya  prometerme  puedo 
Tu  firmeza? 

DON  GASPAR. 

Será  eterna 
La  adoración  de  mi  pecho. 

DOÑA  CLARA. 

Mira  qoe  me  ofreces  mucho. 

DON  GASPAR. 

Es  mucho  mas  lo  que  quiero. 

DOÑA  CLARA. 

¿Y  he  de  ser  yo  sola  quien 
Fe  merezca  esos  afectos? 

DON  GASPAR. 

4  Eso  dudas? 

DOÑA  CLARA. 

No  te  espantes; 
Que  es  poco  lo  que  merezco. 

DON  GASPAR. 

¿Tú  desconfias,  bien  mió? 

DOÑA  CLARA. 

Júralo ,  pues ,  y  creerélo. 

DON  GASPAR. 

Fáltenme  amén  esos  ojos. 
Si  no  me  muero  por  ellos. 

DOÑA  CLARA. 

Guárdete  Dios ,  que  del  modo 
Que  si  lo  viera  lo  creo. 


DO.ÑAItAtIL. 

Yi  00  puedo  sqfrír  mu. 

' JUANA. 

Ya  se  irá ,  no  es  malo  esto. 

DON  GASPAR. 

Parece  que  á  esta  puerta 
Auda  gente. 

DOÑA  CLARA. 

{Ap,  Raro  medio 
De  acabar  esta  venganza 
Me  ha  ocurrido.) Si  allá  dentro 
Las  criadas,  don  Gaspar...  (fia 
Yo  á  nadie  escondido  tengo. 
Si  Juana...  Porque  yo,  como 
Tú  no  lo  ves... 

DON  GASPAR. 

¿Qué  es  aquesto 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Con  turbarme ,  he  de  empeñarl* 
En  que  apure  lo  que  quiero. 

DON  GASPAR. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  tú 
Tienes  á  nadie  encubierto? 

DOÑA  CLARA. 

Nadie;  pero  te  conozco, 
Y  desde  anoche  te  temo. 

DON  GASPAR. 

Pues ,  vive  Dios ,  que  he  de  ver 
Hasta  el  menor  aposento 
De  la  casa. 

DOÑA  CLARA. 

¿Para  qué? 

DON  GASPAR. 

Porque  en  tu  semblante  veo 
Señas  de  tu  culpa. 

DO^A  CLARA. 

¿Yo? 
Echas  de  ver  (habla  quedo) 
Que  si  algún  amante  mió 
Aqui  te  estuviera  oyendo... 

DON  GASPAR. 

Que  se  saliera  á  matar 
Conmigo  dirás ,  ¿no  es  esto? 
Pues  ya  es  antiguo. 

ORTCÑO. 

Señor, 
Don  Diego  es  sin  duda ;  entrem 
Antes  que  pueda  achacarse 
Juana  maridos  ajenos ; 
Vén  conmigo. 

DOÑA  CLARA. 

Aguarda. 

DON  GASPAR. 

Aparu 
Deste  modo;  mas  ¡qué  es  esto! 

{Corre  la  cortina,  y  halla  á  doña 
y  quédate  turbado;  van  talle 
queda  en  medio  de  las  dot.) 

DOÑA  CLARA. 

Bien  se  ha  hecho. 

DOÑA  ISABEL. 

Muerta  salgo. 

DON  GASPAR. 

Isabel. 

ORTUÑO. 

¡Lindo  don  Diego! 

DON  GASPAR. 

Pues  ¡  cómo  Isabel !  ¡  Pues  Clara 
¿  De  qué  suerte  ( á  hablar  no  aci 
Juntas  os  hallo  á  las  dos? 

DOÑA  CLARA. 

Por  ver  esto. 

DOÑA  ISABEL. 

Por  ver  esto. 


ORTU^O. 

flofgo  dirán 

U  Tirlad  en  medio. 

DO^A  CLABA. 

,  alevoso  amante... 

DO^A  ISAtCL. 

o,  Til  caballero... 

D05A  CLARA. 

Ifsengañobe  ▼ísto... 

D05A  ISABEL. 

desengaño  veo... 

00^ A CLARA. 

I  vuestras  traiciones... 

DO^A  ISABEL. 

el  engaño  vuestro... 

Da^A  CLARA. 

rar... 

ROÑA  ISABEL. 

Desvanecer... 

DO.^A  CLARA. 

tcbas. 

D05A  ISABEL. 

Mis  recelos. 

DO^A CLARA. 

,  escarmiento ! 

LAS  DOS. 

Foego . 
ios  hombres;  fuego,  fuego. 

DO^A  CLARA. 

f jaréis  hablar? 
lejarme  con  eco? 

DO^A  ISABEL. 

le  JO  guardaré 
«para  luego. 

DO^A  CLARA. 

digo... 

D05  GASP\R. 

Clara  hermosa... 

D05A  CURA . 

lara;  atended. 

IK>:<f  GASPAR. 

Ya  atiendo. 

DO^A  CLARA. 

.inerato  amante, 

me  hace  novedad 

íta  variedad 

cbo  y  tu  semblante ; 

.ninguna  se  espante, 

ccion  del  hombre  espere ; 

ae  mas  gime  y  se  muere 

yr  nuestro  desden , 

lae quiere  bien, 

ice  lo  que  quiere. 

re  menos  traidor 

estro  engaño  deja, 

I  ser  mejor  su  queja 

le  queja  mejor. 

t  Doestro  dolor 

^os  decir , 

si  basta  morir ; 

lé viene á  importar, 

Ita  el  ponderar , 

ilalma  del  sentir? 

es,  deja  mi  pasión 

nejas  que  da  al  viento 

le  mi  sentimiento, 

a  de  mi  razón; 

Befe  en  la  prisión 

I  Das  provechosa 

i,  asi  en  esta  ociosa 

líese  dios  rapaz, 

termas  eficaz 

I  meóos  ruidosa. 

can,  que  embravecido 

1  cólera  ardiente, 


EL  AMOR  AL  USO. 

Usa  del  rabioso  diente 
Primero  que  del  latido ; 
Antes  de  nerir  el  oido 
Mató  el  rayo;  consideren. 
Pues,  los  que  enojos  tuvieren , 
Que  quejas  de  una  pasión 
Truenos  y  latido  son 
Que  avisan ,  pero  no  hieren. 

Y  asi ,  aunque  airada  me  ves. 
Sin  roas  senas  que  irritarme , 
Advierte  que  el  enojarme 

Mi  mayor  venganza  es. 
Este  amor  nos  cura ;  pues , 
Mujeres,  cese  el  abuso 
De  amar  como  amor  dispuso , 
Muera  el  favor  y  el  desden, 

Y  desde  hoy,  mal  haya,  amén. 
La  que  no  entrare  en  el  uso. 

DO.^ A  ISABEL. 

Mal  haya,  amiga,  mil  veces; 
No  mas  vanos  rendimientos. 

DO.^A  CLARA. 

Imitemos  sus  traiciones. 

DOÑA  ISABEL. 

Sus  dobleces  imitemos. 

DOÑA CLARA. 

Y  vos,  traidor... 

D05ÍA  ISABEL. 

Vos ,  Ingrato. 

DO^A  CLARA. 

Fementido... 

D05ÍA  ISABEL. 

Falso... 

DO.^A  CLARA. 

Necio... 

DOÑA  ISABEL. 

Para  quien  sois  os  quedad. 

D05ÍA  CLARA. 

No  me  veáis ,  idos  presto. 

LAS  DOS. 

Mujeres ,  escarmiento ;  [fuego. 

Fuego,  fuego  en  los  hombres,  fuego, 

{Detiénelas  don  Gatpar.) 

DOIf  GASPAR. 

Aguardad ,  no  os  habéis  de  ir ; 
Que  ya  que  en  lán  grande  aprieto 
bs  fuerza  que  me  declare 
O  lo  pierda  todo ,  quiero 
Que  tu .  Isabel ,  roe  perdones , 

Y  tu,  Clara,  mis  afectos 
Admitas,  porque  desde  boy 
Eres  mi  absoluto  dueño. 

Salen  JUANA  é  INÉS. 

JO  A. "«A. 

Señora,  tu  padre  ha  entrado 
Por  la  puerta  falsa, y  pienso 
Que  con  don  Garda  sube 
Por  la  puerta  de  acá  dentro. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Con  él  viene  don  García? 
Pues  yo  me  voy ;  porque ,  puesto 
Que  ya  he  perdido  á  este  ingrato, 
Con  él  despicarme  pienso, 

Y  no  es  bien  que  me  halle  aqui.-- 
Vén,  Inés.— Pero  ¡qué  veo! 

Mi  hermano  por  acá  viene. 

DOÑA  CLARA. 

¡Hay  mas  peligro! 
Sale  DON  MENDO  r  DON  CARCtA. 

DO:i  MRIIDO. 

¿Qué  es  esto? 
Quién?  ¿Don  Gaspar? 


SI 

ü(0  garcía. 

Soy  perdido. 

Sale  DON  DIEGO ,  con  un  papel. 

DOIf  DIEGO. 

Ya ,  ingrata ,  á  traerle  vengo 
El  papel ;  pero  ¡qué  miro! 
Don  Gaspar, mi  hermana;  ¡cielos! 
¿Qué  es  esto? 

DO:t  GARCÍA. 

¡  Aqni  mi  Isabel ! 
¡Don  Gaspar  aqui !  ¡Hay  sucesos 
Mas  raros ! 

DOÑA  CLARA. 

Yo  estoy  sin  vida. 

DOÑA  ISABEL. 

A  mi  me  falla  el  aliento. 

DO:V  MEIfDO. 

Esto  ha  de  ser ,  don  Garda , 
Todos  estamos  suspensos , 
Pues  venga  lo  que  viniere ; 
Oid,  que  yo  soy  primero: 
Vos,  que  os  habéis  de  casar 
Con  doña  Clara ,  aqui  dentro 
Veis  á  don  Gaspar ;  no  dudo 
Que  os  hallaréis  con  recelos; 
Pues  sabed  que  don  Gaspar 
A  Isabel  está  queriendo. 

DO?r  GASPAR. 

¿Cómo á  Isabel?  ¿Qué  decis? 

ÜOt  VENDO. 

Que  si  ha  entrado  aqui,  es  por  eso; 
Porque  anoche  á  mi  jardín 
Saltó  desde  el  de  don  Diego. 

DO:r  DIEGO. 

Eso  no ;  piérdase  todo , 
Que  también  yo  soy  primero. 
Don  Gaspar  está  delante , 

Y  dirá  lo  que  hay  en  eso. 

DO!f  GASPAR. 

Señor  don  Diego,  aguarda(); 
Que  si  os  hallo  muy  resuelto , 
No  lo  diré ;  mas  por  mi 

Y  por  vuestra  hermana  quiero 
Decir  la  verdad.  Anoche 

No  entré  en  casa  de  don  Diego ; 
Pero  me  empeñé  en  decirlo 
Por  salir  de  aquel  aprieto. 

DON  DIEGO. 

Al  cuerpo  me  ha  vuelto  el  alma. 

DON  MENDO. 

Pues  de  esa  suerte  mi  acero 
Vengue  el  honor  de  mi  bija. 

DO.N  GASPAR. 

Tened ;  que ,  pues  no  hay  mas  medio 
Sino  darla  yo  la  mano. 
Yo  se  la  doy  desde  lutgo. 

DON  MEIfDO. 

Eso  es  ya  preciso. 

DON  GARCÍA. 

Yyo, 
Si  la  de  Isabel  merezco , 
Seré  feliz. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  soy 
En  que  ella  tenga  tal  dueño, 

Y  quede  con  esto  firme 

La  amistad  en  nuestros  pechos. 

ORTOÑO. 

Y  yo  me  caso  con  Juana , 
Porque  se  acabe  con  esto 
El  amoral  uso ,  pues 

El  casarse  es  á  lo  viejo ; 

Y  humilde  su  autor  espide 
Que  perdonéis  tantos  yerros. 


^5 


LA  GRAN  COMEDIA 


TITDLAftA 


IN   BOBO  HACE  CIENTO, 


DE  DON  ARTOmO  DE  MUS. 


DON  LUIS. 
DON  DIEGO. 
DON  COSMB. 


PERSONAS. 

D019A  ANA. 
DOÑA  ISABEL. 
MARTÍN. 


IC  ANCHO. 
JUANA. 


lADA  PMMERA. 


DON  LUIS  T  MARTIN. 

DO'S  LDtS. 

taba  con  eila,^ 
)  uo  me  engañó. 

IIAIITIN. 

¿te  burlas? 
noy  LUIS. 
No; 
conocella 
eseaba  verle 
ar  mi  esperanza. 

MARTI?!. 

npre  bahías  de  chanza , 
odo  he  de  creerle; 
el  mando*sir?ló 
^nsion:  yo  me  llamo 
so,  T  strVo  á  nn  amo 
as  gracioso  qae  yo; 
ienso  que  has  de  darme 
p^cia  nn  vestido, 
•  y  may  resabido, 
EQeles  pagarme; 
eraría  desgracia, 
iborre  >  me  fatiga, 
las  horas  se  diga, 
se  baga  la  gracia. 

DOTf  LDIS. 

iTei  que  venia 
Desta  beldad, 
t  en  mi  libertad. 
eiQ  tiranía; 
tá  la  has  hablado, 
)or  ella  saber 
i  tan  bella  majer. 

■ABTHr. 

Mdias  mi  cuidado 
>froTaha  mndado 
no  be  sabido  yo 
tU,  ai  si  ha  modado 
iUTíoelgalaoieo; 
k  esta  iofanuencaotada 


Sirve  ya,  en  una  empanada 
Tenemos  nuestro  deseo. 

DON  LOU. 

Que  saliese  ik  San  Joaquín 
A  esta  hora  me  avisó; 
Pero  no  descubro  yo 
Señas  de  mi  dicha. 

■ARTUf. 

En  fin, 
Ha  de  haher  paciencia  acá 
Dentro  de  mi  oido,  viendo 
Que  siempre  me  estás  diciendo 
Que  de  amor  no  se  te  da 
Un  hiedo;  y  entre  esta  austera 
Condición  y  csle  desgarro , 
Te  dejas  coger  del  carro 
De  Venus,  como  cualquiera. 
¿Qué  gloria  en  fingir  recibes 
De  I  i  acciones  tan  distiolas? 
O  vive  como  te  pintas, 
O  píntate  como  vives. 

PON  Lms. 
Mira,  Martín,  yo  no  puedo 
Decir  que  no  se  ha  de  amar, 
Porque  fuera  limitar 
A  la  hermosura  de  nuevo; 
Solo  de  aquellos  me  rio 
Que,  sin  saber  cómo  quieres. 
Imaginando  se  mueren 
A  un  vaivén  de  su  albedrlo ; 

Y  ayudando  su  pasión 
Con  afectada  flaqueza, 
I. as  faltas  de  su  cabeza 
Echan  á  su  corazón. 
Esto  suelo  yo  decir. 
No  que  un  hombre  no  ha  de 
Que  también  yo  sé  adorar 
Con  mi  poco  de  sentir; 

Y  entre  juegos  frenesíes. 
Me  hallo  tal  vez  en  el  necbo. 
Sin  saber  quién  los  ha  hecho. 
Unos  pocos  de  «af  de  mies»; 
Mas  no  por  eso  diré 
Que  esto  es  amor  ni  fineza. 
Hasta  que  entre  la  firmen 
Al  examen  de  la  fie. 


VAiiTnv. 

Otros,  entre  los  placeres 
De  amor,  de  que  libre  08(1% 
Quieren  por  noi  poder  mas., 
Mas  16  quieres  porque  qnieiifi 

DO?l  Loie. 
Eso  es  lo  seguro. 

HABTt^r. 

Y  di. 
Ya  que  fallé  de  tu  ladp 
En  ese  lance  pasado, 
¿Piensas  decírmele  f 

DOX  LOf^. 
■AITPI. 

Ya  yo  deseo  saber 
Cuyo  pan  come  Juina. 

DON  LCIS. 

Y  yo  también  tengo  gana 
Dé  hablar  en  esta  mujer. 

HARTI?f. 

Pues  vaya  de  relación. 

PW  LOIS. 

Bien  raro  el  suceso  ba  sjki«. 

■ARTIIf. 

Pregunta  luego  á  mi  ofdo 
Si  es  mas  que  la  prevendoa. 

nOTt  LUIS. 

Oye,  y  sabrás  todo  el  lano^. 

HARTm. 

A  buen  seguro  que  atienda. 

non  Luia. 
SaH... 

■ARTIH. 

¿Quieres  que  lo  entleodaf 

Si. 

«Ain'm. 

Pues  dimitió  en  roinw ^ 
aontuit. 
Salí  pues  (como  te  digo) 
Al  Parque,  bieo  dcsouidad*, 


^ 


Ün  dlaqne  niedej6 
La  pereu  de  id  mino: 
Y  tpenis  del  sUio  umbroso 
Penetré  el  florido  espacio . 
-  Doode.t  pesar  de  sus  luces. 
El  sol  resplandece  avaro. 
Porque  los  Arboles  Terdes 
Solo  dispensan  los  n}os 
Que,  sin  eslorbar  lo  ameao, 
Pueden  i>erv¡r  1  lo  «ario; 
Cuando  me  robó  la  vista 
Tnrlia  de  niuras,  que  el  campo 
Florecían  con  sos  hnellas; 
P«ro  en  iorulitar  bedado; 

Sue,  fi¡  esio  de  florecer 
.  e  tía  ce  en  vlrind  del  contado. 
Has  qne  alabanza  del  pié, 
FnéliBonjadelupaio. 
Entre  esta  pues  co|>ia  bella 
De  hermosura,  vi  un  milagro 
De U perfección,  encuja 
Honarqola  lia  fabricado 
El  amor  un  nnevo  imperio. 
Donde,  i  pesar  del  esti»Fio. 
Siendo  el  poder  mas  violento, 
Parece  menos  lirano. 
Yo  le  conllesoque  al  verla 
Todo  mi  desemliaraio. 
Si  00  se  rindió  i  los  ROlpes, 
Se  adarmeciú  i  los  halaüos ; 

tljué  mucho,  si  de  esta  suerte 
,a  lialló  mi  vista  en  el  campo? 

Sin  Orden  el  cabello  ditcurr!: 
Con  qoedos  veces  vanoquedá  el 
Sus  ojos,  abreviando  elluclmíe 
Dililaban  los  términos  del  dia. 

Breve  concha  Iss  perlas  concebía 
Engendradas  del  astro  de  su  aliento; 
En  su  nevado  cuello,  el  movimiento, 
Del  mlrmol  solamente  desmeolla ; 

Y  en  Qn,  todoera  tal.que.enire  vio- 
ri  encía» 
De  imperios  en  el  alma  resisiluos. 
Hallé  en  los  ajos  muchas  obediencias. 

Vo  no  sé  si  se  dieron  por  vencidos; 
Solo  sé  que ,  robadas  las  potencias, 
Quedaron  disculpados  los  sentidos. 
Llegué  i  hablarla, ;  en  mi  vida 
He  acuerdo  de  beber  hallado 
Tal  donaire  de  mujer 
Ni  gusto  tan  cortesano ; 
Porque  las  burlas  j  veras ' 
Heiclaba  con  primor  lanlii, 
Que  mesuraran  sus  veras 
A  un  bobo  al^ire  de  cascos, 
Y  hicieran  reír  sus  borlas 
A  uno  que  empieza  i  ser  sanio. 
Seguila  pues,  y  se  oposo 
A  mi  intento  ;  1  mis  pasos, 
Promeiiéodomeque  allí 
La  vería  mas  de  espacio. 
Fuese,  j quedé,  no  rendido, 
Pero  al  menos  escuchando 
Lisonjas  de  la  memoria 
Has  dócil  que  nunca  ha  dado ; 
Que  ni  esto  me  qoitd  el  ioeSo 
Kimeirajocabl7.bB]o, 
Ni  coD  las  demis  Taccíones 
De  amante  de  los  de  intiito. 
Allí  la  hallé  otros  dos  días. 
Su  hermosura  ponderando, 
Sin  saber  nunca  quién  era 
Ni  ser  posible  apurarlo; 
Porque  siempre  me  decía 
Que  la  perdía  eo  llegando 
A  saberlo,  j  que  mi  dicha 
Estaba  en  solo  iinorarln. 
Pero  a<rer,  Hsrtin.  quemé 
De  mi  amor  el  dia  cuatro 

¡Oue  unto  en  un  pecho  noble 
Inra  no  amor  obitíiudo), 


DON  ANTONIO  DE  SOÜS. 
Palló  del  puesto;  jo  anduve 
£ntre  confuso  J  turbad^ 
Todo  el  dia ,  basta  que  ja 
Al  anochecer,  buicundo 
A  don  Diego  con  interno 
Ite  decirle  mi  cuidado. 
De  la  casa  mas  vecina 
II  la  luja  me  tlamarou 
Por  una  reja ;  llegué 
tiusiosoí  eila,  juagando 
Querrá  esta  dima.  j  hallé 
Que  la  que  me  habla  Mamada 
í'uédoüa  Isabel,  aquella 
Que  b>  dado  en  quererme  tanto. 
Sin  merecérselo  ro 
Has  que  con  nn  desearlo; 
(Jue  desde  el  barrio  de  Atocha 
Se  ha  modado  i  un  cuarto  bajo 
De  aquella  casa;  quejóse 
De  mi  proceder  inarato 
Ton  los  comunes  despechos 
De  ii,qu)én  orejera  este  pago  T 
Si  JO  luera...  ítsio  merece... 
.  Hombre  en  ereclo...  No  en  vano... 
I  V  los  demís  sonsonetes 
Con  que  dicen  su  trabajo 
Las  que  andan  en  la  paciencia 

Y  sobran  en  elcoidajlo. 

I  Pidióme,  en  lin,  muchos  celos 
<  De  que  jo  acudiese  lanío 
I  A  la  casa  de  don  Diego, 
I  Dándome  á  eniender  (¡qué  raro 

Disparate !)  quH  JO  eniraba 

Allí  con  tanto  cuidado 

Por  su  hermana;  siendo  asi 

Qne  ni  la  he  visto  ni  hablado 

V.n  mi  vida.  Procuré 

Satisfacerla;  j  esUndo 

En  la  empresa  de  apurar 

V  de  convencer  su  engaño. 
Una  dama  que.  lapada, 
Pasaba,  no  sé  si  acaso, 
Tirándome  de  la  capa. 
Con  aentil  desrmharaio , 
Me  desvió  de  la  reja 

:  Y  me  dijo  con  recalo 

Que  era  la  dama  del  Parque, 
I  Que  yo  deseaba  tanto. 
I  j.No  has  visto  la  hermosa  flor 
.  Que  obedece  al  mayor  astro 

Con  en  a  nía  atención  se  mueve 

Al  arbitrio  de  sus  rajos? 

Pues  así  yo,  de  otro  sol 

Mas  atractivo  robado. 
I  Sin  elección,  fui  siguiendo 
I  Sus  luces  tan  Tolantario, 
:  Que  parece  que  formaba 

Su  movimiento  mis  pasos. 

Había  ja  anochecido, 

V  ella  se  paró  en  dahlando 
La  primera  esquina,  donde 
He  pidió,  de  mrjnr  garbo 
Que  la  pasada ,  unos  celos , 
Que  i  otra  cosa  me  sonaron, 
O  es  que  yo  les  bice  el  tono 
Con  la  ganado  escucb irlos. 
Satisfice,  en  lio,  su  enojo 

,  Como  sope,  J  barajando 
Con  latra^a  mi  discurso. 

'  Me  ofreció  que  boj  i  las  cuatro 
He  vería  en  este  sillo, 
Cuando  hacia  mi  se  llegaron 
Dos  embolados,  hacieodo 
Rnla  dama  tal  reparo, 

'  Que  me  obligó  i  preguntarles 
Qué  querían ;  j  ellos  dando 

Pronto  j  prevenido  hallaron 
El  mió;  reül  con  ellos. 

Y  i  los  primeros  reparos 
Llegó  gente  i  la  pendencia; 

I  CoD  que  los  dos  se  apartaion, 


Por  no  darse  i  eoMcar, 

Y  JO  me  hallé  en  breve  rato 
Solo  en  la  calle.  Este  fui, 
Martín,  el  suceso  raro 

Üue  te  prometí ;  de  suerte 
n  un  Ínstame  me  hallo 
na  dama  encobferu, 

Que  triunfa  de  mi  cuidado; 

Can  otra  que  me  embaraia 

Y  da  en  seguir  mi  embaruo; 
Con  dos  valientes  que  inteotan 
Conocerme  acocbijiando; 

Y  conmigo,  en  fio,  que  l«ogo 
Tan  cabal  mi  desentaKio, 
Que  si  la  dama  querida 

Al  sitio  donde  la  aguardo 
Saliere,  estaré  contento; 

Y  si  no,  estaré  pagado. 
Si  la  aborrecida  diere 

En  perseaDÍrme  tos  palol. 
He  reiré  della;j  si  airada 
Me  dejare,  haré  oiro  lanío; 
Si  los  vállenles  volviereo. 
Dejaré  apurar  el  caso; 

Y  si  no,  dsl  mismo  modo 
Pasaré  sin  apurarlo; 
Que  en  esta  vida.  Martín. 
Ño  haj  cosa  de  mas  enfado 
Que  morirse,  j  jo  no  pienso 
Hacer  mas  pocos  mis  afios 
AiiadiéDdole  i  la  muerte 
El  afau  de  mi  cuidado. 

Bien  raro  ha  sido  el  suceso; 
Has  JO  he  de  podrirme  nu  rato. 

iTó  podrirte? 

■  IRTIS. 

Vo  podrirme. 
Don  uns. 
¡Deque* 

De  escuchar  Un  raros 
DicUmenes;queel  oido 
Es  discreto  en  ules  casos, 

Y  para  podrirse  llene 
El  oído  su  gusiDO. 
Vén  acii;doha  Isabel 
iNo  le  quiere  muchoT 

EstUoo. 

¿No  la  debes  mil  Dñezaíf 

Ni  las  niego  Di  las  pago. 

|No  es  muj  hermosa! 
»n  LUIS. 

Asl,atl. 

mtSTTN. 

iKo  tiene  tres  mil  ducados 
t)e  renta  por  hermosura 

Y  afeite,  que  basta  ogafio 
A  que  tenga  buena  les 

La  misma  piel  de  losdlabhMT 

oos  1011. 
Digo  que  lodo  eso  sea. 

Pues  ipor  qué  estás  despreciando 
Mujer  des  tas  conveniencias. 

Y  andas  heifao  un  mentecato 
Por  otra  queviiteajerT 

I  Don  lois. 

¡  iQoé  he  de  hacer,  si  se  ha  enpel 
Con  doña  Isabel  mi  anífO 
I  Don  Diego  T 


ÜAITIll. 

No  es  eso  malo; 
10  eres  aotest 

OOÜ  LO». 

Sí; 
empeftó  ignorando 
o,  y  después 
mor  ba  fiado ; 
» estaba  ja 
)  de  dejarlo, 
iqnéaloido; 
e,  por  el  hermano 
label,  no  fuera 
}0r  lodo  cnanto 
)iera  el  deseo. 

■ARTlIf. 

M)  que  es  eitraiio 
el  tal  don  Cosme, 
recien  trasplantado 
hombre  en  efecto 
I  duelo  en  la  mano 
B  eo  el  pié ; 
r  de  nn  mayorazgo, 
e  lo  presumido 
)  desconfiado. 

IK>ir  LUIS. 

a  tú  si  era  bueno 
ido  ese  hombre  tan  raro, 
i]lo  j  tan  necio. 
Isabel  hermano, 
I  JO  con  ella. 

MARTIN. 

)or  el  mismo  caso 
i  boeno  para  amigo, 
para  cuñado. 

DON  LUIS. 

le ;  ane  parece 
I  hÍ  viene  guiando 
o  coa  dos  mujeres. 

■ARTIlf. 

iama  del  encanto 

le,  qne  anda  en  tu  busca? 

DON  LCIS. 

qae  hacia  el  campo 
)aqQÍn  me  hallarla. 
es  lo  que  has  pensado. 

)N  DIEGO  T  DONA  ISABEL 
tWtS,  Sapadas. 

DON  DIEOO. 
DON  LUIS. 

¡Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

Escuchadme; 
Das... 

DON  Lins. 

Hablad  paso. 

mis. 
a  eomo  llegar, 
iada  en  tu  manto, 
tar  á  don  Diego 
'Uis,  siendo  elcuitado 

e,  y  venir  él  mismo 
irte  á  so  contrario? 

DOÑA  ISABEL. 

o  roe  conociese, 
s  disimulado, 
Ddo  por  don  Luis; 

f.  Inés,  deseando 

iéo  foé  agüella  dama 
|al  descn»Darazo 
>  de  mi  reja 

DON  DIEGO. 

A  mi  le  llegaron, 


UN  BOBO  HACE  CIENTO. 

Preguntándome  por  vos, 
Y  yo  aqui  las  he  guiado. 

DON  LUIS. 

Aquella  dama  que  os  dije 
Del  Parque  es  sin  duda. 

DON  DIEGO. 


¿Aguardo 


A  que  habléis  con  ella? 

DON  LOIS. 

Si. 

DON  DIEGO. 

Pues  aqui  estoy  retirado ; 
Por  cuanto  hiciera  conmigo 
Doña  Isabel  otro  tanto. 

MARTIN. 

Por  si  es  Juana  la  sirvienta, 
Quiero  llegar  por  un  lado. 

DON  LUIS. 

Hermosísima  deidad. 
Por  quien  hoy  en  estos  campos 
No  hay  garzón  que  no  suspire, 
Y  que  no  suspire  en  vano... 

DOftA  ISABEL. 

¿No  me  ha  conocido? 

DON  LUIS. 

Ya 
Desconfiaba  el  cuidado 
De  esta  dicha ;  desviad 
El  negro  cendal  del  manto; 
Que,  como  se  ve  tan  rico, 
Sabe  guardar  como  avaro. 

MARTÍN. 

¡Señora  Juana! 

INÉS. 

¿Yo Juana? 
Que  soy  otra  ba  imaginado 
Sin  duda;  no  es  malo  esto; 
Yo  he  de  intentar  apurarlo. 

DON  LUIS. 

Desde  el  dio  que  en  el  Parque 
Os  vi .. 

DOÑA  ISABEL. 

¿En  el  Parque?  {Ap,  ¿Hay  agravio 
Mas  evidente?  Con  otra 
Imagina  que  está  hablando.) 

DON  LUIS. 

Rendida  mi  libertad... 

DOÑA  ISABEL.   (Ap.) 

Yo  me  descubro;  veamos 
Que  disculpa  habrá  que  pueda 
Borrar... 

{Vase  d  destapar,  y  llega  Inés  d  ella, 
asustada. ) 

INÉS. 

¡Señora!  Tu  hermano. 

DOÍVa  ISABEL. 

¿Qué  dices? 

INÉS. 

Que  viene  alli. 

D05ÍA  ISABEL. 

Sigúeme  sin  mirar;  vamos: 
Que  si  él  ve  que  es  necedad 
El  seguir,  no  ba  de  dejarnos. 

DON  LUIS. 

¿Dónde  vais? 

DOÑA  ISABEL. 

Di  que  se  quede. 

DON  LOIS. 

¿No  me  respondes? 

INéS. 

Quedaos, 
Don  Luis;  porque  importa  mucho; 
Que  aqui...  {Ap,  Mas  ya  va  llegando.) 
Adiós,  adiós. 

( Vanse  doña  Isabel  é  Inés,) 


DON  tOlS. 

Bien  s¿  ba  hecho. 

■ARTIN. 

No  nos  han  dejado  malos. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  ¿qué  será  esto? 

DON  DIEGO. 

No  lo  sé;  por  alli  abajo 
Viene  don  Cosme ;  él  sin  duda 
Es  de  quien  se  recalaron. 

DON  xuis. 

Yo  he  de  apurar  todo  el  lance ; 
Divertídmele  entre  tanto; 
Que  voy  tras  ella. 

DON  DIEGO. 

Aguardad; 
¿No  veis  que  los  dos  no  estamos 
Corrientes,  porque  á  su  hermana , 
Doña  Isabel ,  he  tratado 
De  servir,  y  él  es  celoso 
Al  paso  que  mentecato? 

DON  LUIS. 

Pues  vamos  ambos  entonces. 
DONCOsiiE.  {Dentro.) 

Una  palabra ;  aguardaos 
Un  poco. 

DON  LüIS. 

Eso  me  faltaba. 

■ARTlN. 

A  mirarlas  se  ha  parado. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  amigo,  no  sé 
Si  me  atreva  á  suplicaros 
Que  procuréis  detenerla; 
Y  que  pues  está  en  el  paso 
Vuestra  casa ,  y  es  el  vuestro 
Un  cuarto  tan  retirado 
De  la  familia ,  veáis 
Si  podéis  hacer  que  nn  rato 
Me  espere  en  él. 

DON   DIEGO. 

Por  serviros 
Lo  intentaré,  aunque  mi  cuarto... 

DON  LUIS. 

Ya  sé  que  hacéis  gran  fineza 
En  esto. 

DON  DIEGO. 

Pues  por  si  acaso 
Lo  consigo ,  esta  es  la  llave ; 
Que  yo ,  si  llego  á  lograrlo , 
Abriré  con  la  maestra; 
Pero  no  podré  esperaros. 
Porque  cierta  ocupación 
Precisa  me  está  llamando. 

.    DON  LUIS. 

Bien  está ;  adiós. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Volver  luego 
Me  es  preciso ,  á  ver  si  hallo 
Razón  de  hablar  á  la  hermosa 
Ocasión  de  mi  cuidado, 
Porque  un  criado  me  habló 
Que  sale  esta  tarde  al  campo.  {Vase.) 

Salen  DON  COSME  t  JUANCHO. 

DON  COSME. 

Señor  don  Luis,  ¿qué  secretos 
Son  estos  que  estáis  hablando 
Con  don  Diego? 

DON  LUIS. 

¡Hay  tal  pregunta! 
¿Que  no  pueda  yo  quitaros 
El  que  seáis  caballero 
De  ciudad? 


DON  coral. 
Don  Loi8,á  espacio; 

gao  el  Gabteo  español , 
o  el  capitalo  coarto, 
Dice  expresisimamente 
Qae  es  grosería  hablar  paso. 

DO^r  LUIS. 

¡Oh !  pues  si  es  del  Calateo , 
No  lo  haré  otra  vez. 

DON  COSHB. 

Y  cuando 
Don  Diego  y  tos  otra  vez 
Hagáis  ese  desacato, 
Sabré  yo... 

DON  LUIS. 

¿Qaé  sabréis  vos?  i 

DON  COSMB. 

¿Cómo  qué?  Sabré  mataros. 

DON  LUIS. 

¿A  los  dos? 

DON  COSME. 

Y  á  otros  ciocnenta. 
DON  Lris. 
¿Sabéis  matar  por  ensalmo? 
{Ap.  i  Hay  mas  raros  desatinos! ) 

DON  COSME. 

Joancbillo,  ¿cómo  quedamos? 

JÜANCHO. 

En  paz ,  qne  es  quedar  muy  bien. 

DON  COSME. 

Cnedamos  bien,  $oj  bizarro.— 
Mas  •  don  Luis ,  dejemos  esto , 

Y  ii  lo  qne  importa  volvamos; 
Que  be  tenido  una  pendencia, 

Y  (1  ulero  comunicaros 
Kl  lance,  para  saber 

Si  he  quedado  ó  no  he  quedado. 

DON  Lois.  (Ap,) 
Eso  me  faltaba  ahora. 

MARTÍN. 

No  será  el  cuento  muy  malo. 

DON  COSME. 

Yo ,  don  Luis ,  como  digo«        ( migo? 
Quiero  bien; ya  lo  dije;  ¿estáis  con- 

DON  LUIS. 

¡Jesús!  ¿quién  tal  conGesa? 

DON  COSME. 

Digo  que  quiero  bien ,  y  no  me  pesa. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿asi  lo  decís? 

DON  COSME. 

Asi  lo  digo; 
¡Qué!  ¿Os  espantáis? 

DON  LUIS. 

Yo, amigo. 
No  confieso  que  estoy  enamorado 
Sino  es  cuando  confieso  mi  pecado. 
{Ap,  Yo  le  he  de  ir  empeñando  en  que 

[me  diga 
Quién  es  su  dama.  ¿Y  es  esa  enemiga 
Que  decis  muy  hermosa? 

DON  COSME. 

Oid:  que  quiero 
Pintaros  su  hermosura  por  entero : 
Es  Filis  (no  es  asi  como  se  llama ; 
Que  finjo ,  por  la  honra  de  mi  dama); 
Es,  pues,  una  hermosura  tan  gran- 
Que  parece  otra  cosa ,  [diosa, 

Suiéreme  mucho,  vive  mal  segura ; 
irad,  don  Luis,  sí  es  barro  su  hermo- 
DON  LUIS.  [sura. 

¿Lacónico  pintáis? 

DON  COSME. 

Bonitamentt 


DON  ANTONIO  OS  SOUS. 

Sabe  pintar  un  hombrt  lo  que  simia; 
No  mas,  don  Luis,  lisonjas,  yo  Itadejo. 

DON  LUIS. 

Es  gran  beldad. 

DON  cosai. 
Pues  este  es  un  bosquejo. 
Esta,  pues,  me  rindió  tan  ciegamente 
Desde  que  vi  sus  ojos  y  su  frente , 
Que  me  obligó  (¡qué  amor!  qué  bar- 

(barismo!) 
A  descubrirla  mi  pasión  yo  mismo. 

DON  LUIS. 

¡Qué!  ¿La dijisteis  vuestro pensamien- 
¡ Rara  fineza!  [lo? 

DON  COSME. 

Extraña ,  á  lo  que  siento; 
Mas  sabe  amor  (aunque  lo  escucha 

[mudo) 
Que  hizo  mi  resistencia  lo  que  pudo; 

Y  no  es  aquesta  la  mayor  fineza 
Que  detie  á  mi  cuidado  su  belleza. 

DON  LUIS. 

¿La  hay  mayor? 

DON  COSME. 

¿No  es  mayor  sacar  la  espada 
Por  ella  yo  sin  importarme  nada? 

DON  LUIS. 

¿La  espada  habéis  sacado? 

DON  COSME. 

Si,  en  conciencia. 

DON  LUIS. 

Fineza  es  de  las  cuatro  la  pendencia. 

DON  COSME. 

Mirad;  yo,  que  venia 
Cuando  tocaban  al  Ave-María 
Por  la  calle  abajito  de  esta  dama , 
Que  el  corazón  me  inflama ; 

Y  ella ,  que  de  su  casa  iba  saliendo 
Tapada...  ¿Vais  conmigo? 

DON  LUIS. 

Bien  lo  entiendo. 

DON  COSME. 

Seguila,  y  al  llegar  junto  á  mi  casa... 
¿No  me  entendéis?  Parece  que  se  os 
DON  LUIS.  [pasa. 

En  lodo  estoy. 

DON  COSME. 

Parado  estaba  un  hombre, 

Y  ella  le  conocía  por  el  nombre 

Sin  duda,  porque  asiéndole  de  un  bra- 
Se  le  llevó  con  gran  desembarazo  [zo, 
Hacia  la  esquina. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
Cielos,  ¿qué  he  escuchado? 
Sin  duda  este  menguado 
Fué  el  que  riñó  conmigo,  y  la  lapada 
Por  esto  ahora  se  apartó  turbada 
Cuando  le  vio  venir;  ¡hay  desengaño 
Mas  notable !  Hay  suceso  mas  extraño ! 
¡Quién  tal  creyera  de  tan  bella  dama! 

DON  COSME. 

Pues  mirad :  yo,  que  vi  un  cómo  se  lia- 
Tan  no  sé  cómo ,  desnudé  el  acero,  [ma , 
Yá  fe  de  caballero. 
Que  al  dichoso  le  diera 
Con  algo,  si  por  algo  no  me  fuera. 

DON  LUIS. 

¿Y  á  él  le  conocisteis? 

DON  COSME. 

No  por  cierto . 
Porque  riñó  cubierto ;  mas  perdone 
Su  ausencia  á  mi  mohína ; 
El  tal  era  nn  grandísimo  gallina. 

DON  LUIS.  [migo. 

(Ap,  Bueno  es  esto,  riñendo  dos  eon- 
¿ Cobarde  en  üñ^ 


Y  uo  cobarde, 
Que  es  ▼ergüenzi  eontalJo. 


Con  veotijit 


iP< 


DOM  coras. 

Mirad ,  oeuslgo 
Jaancbo  solo. 

DON  LUIS. 

i  Y  con  él? 

DON  coras. 

Solo  V 
El  otro. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cuál  fué  la  coba 

DON  COSME. 

¿Que  eso  pregunte  un  bombn 

Ingenios  bachilleres,  en  efeto 
Venid  acá ;  pues  teniendo  él  á 
La  dama  que  me  tiene  á  mi  p< 
¿No  fué  tener  poquísima  dest 
El  no  saber  romperme  la  cabe] 
¡Jesús!  si  él  fuera  diestro,  viv 
Que  me  pudo  matar  como  un  h 

DON  LUIS. 

Decis  bien.  (Ap,  ¡Hay  mas  raro 

DON  COSME. 

¿De  qué  OS  reís? 

DON  LUIS. 

Celebro  el  peí 
Pensar  de  vuestro  ingenio  y  el 

DON  COSME. 

Parece  que  os  reís  con  sonsoo 
Como  quien  oye  una  friolera; 

Y  os  pudierais  reír  de  otra  mi 
Sabiendo  que  ninguno,  ó  alto 
Se  ha  reído  de  mi,  del  Rey  ab: 

Y  mas  vos,  que  sabéis  que  soy  1 
De  los  de  baronía  y  linea  reU: 
Pero  aquí  mejor  es  irme  y  deja: 

DON   LUIS. 

Aguardad,  ¿dónde  vais? 

DON  COME. 

A  nom 

DON  LUIS. 

Ved  que  me  levantáis  un  testin 

DON  COSME. 

Yo  conozco  estas  manos  de  d 
( Vame  don  Coime  y  Juam 

MARTIN. 

Bueno  quedas. 

DON  LUIS. 

¿Lo  has  oído? 

MARTIN. 

Mas  me  huelgo. 

DON  LUIS. 

¿Qué.roengMa 

MARTIN. 

Que  te  hallaste  buena  droga 
Allá  en  el  Parque. 

DON  LUIS. 

Si  ha  entra 
En  el  cuarto  de  don  Diego, 
Allí  sabré  todo  el  caso. 

MARTIN. 

En  fin ,  ¿deste  necio  es  dama? 

DON  LUIS. 

Confieso  que  me  ba  pesado. 

MAinN. 

¿Y  la  chanza? 

DON  LOIS. 

Luego  ipiesaai 


jscoMSniemalo? 
i;obr«eld€seo, 
áoso  el  caidado. 


MU  LOB. 

éte  tí 

irte,  cuidando  • 
>igiie este  necio; 
r  esta  me  aparto , 
!go  la  Tuelu. 

■ARTM. 

e  habernos  echado. 
{Yame.) 

IN  DIEGO,  aMenáú   una 
I  heifo  DOSA  ISABEL  i 

BOfl  DIEGO. 

acuario,  Se5ora. 
óptales  misterios, 
esponder  por  senas ; 
isié  mociios  megos 
eotrasen.)  ¿Queréis 
re  la  puerta? 

Mele^  par  teñas ,  que  si.) 

Bueno , 
nré;  quedad 

.  {kp.  Hacia  el  campo  ?uelTO, 
» tanta  mi  dicha , 
ña  Isahel  encuentro, 
tiene  allá  otra  llave 
uarto,  y  vendrá  luego ; 
I  rara  hazañería ! 
íce  embeleco 
'  que  se  supone 
pero  él  es  cuerdo , 
íiferenclar 
ido  de  lo  cierto.)        ( Vase.) 

ix¿s. 

inedamos ,  Señora ; 
lepare  ce  cuento 
(lia:  un  gaLn  tuyo 
íD  su  cuarto  mesmo 
lar  i  otro  galán. 

DONA  ISABEL. 

nerdes  lo  que  emprendo; 
lisroa  estoy  corrida 
s  á  mí  en  este  empeño ; 
celos,  ¿quién  discurre, 
raras  los  celos? 
babbr  á  don  Luis , 
ver  á  don  Diego ; 
tú  á  preguntarle 
espondio  ofreciendo 
•  adonde  estaba , 
don  Luis  muy  tierno 
por  otra  dama ; 
i  hermano  en  efelo , 
fendo  hacia  mi  cuarto, 
qui  pared  en  medio ; 
I  Diego  á  rogarme 
tperase  aqoi  dentro , 
sé  si  aceptando 
(arlo,  ó  temiendo 
"ar  me  viese  en  mi  casa , 
irando  en  el  ruego 
cíese,  ó  que,  ciega 
),queet  lomtBcierto, 
darme  de  mi, 
mis  afectos; 

10,  me  hallé  en  la  indecencia 
le  tuviese  tiempo 
rcoo  la  voluntad 
)  el  entendimiento ; 
qoe  el  yerro  conozco, 
>rovcchar  el  yerro, 
MlocoQdoaLais 


UN  BOBO  HACE  CIENTO. 

De  una  Tez,  porque  don  IMego 
Con  diferente  fineza 
Me  galantea ,  y  no  quiero 
Que  padezca  la  opinión , 
Ya  que  padezca  el  afecto. 

mis. 
¿Sabes  lo  que  he  discurrido! 
Que  si  es,  como  estás  creyendo. 
Dama  de  don  Luís  doña  Ana» 
Será  raro  atrevimiento 
El  venirse  á  hablar  contigo 
En  el  cuarto  de  don  Diego 
Tu  hermano. 

DO^A  ISABEL. 

Ya  no  conoces 
Su  osadía  y  su  despejo ; 
Demás ,  que  este  cuarto  tiene 
Sin  registro ,  y  algo  lejos 
Del  de  doña  Ana  la  entrada. 

INtS. 

Aquella  puerta  que  vemos 

Cerrada  debe  de  ser 

La  que  manda  iK>r  de  dentro 

El  cuarto  donde  reside 

Esa  deidad ;  mas  ¿qué  es  esto^ 

Abriéndola  están. 

DO.^A  ISABEL. 

¡Av  triste! 
No  me  faltaba  otro  nesgo. 

ISÉS. 

Pues  no  es  posible  salir; 
Que  estamos  cerradas. 

no5ÍA  ISABEL. 

Presto, 
Cúbrele  bien. 

iMés. 
Mejor  es 
Que  en  la  alcoba  nos  entremos 
4)3813  ver  quién  es. 

D05ÍA  ISABEL. 

Bien  dices. 
¿Hay  mas  sobresaltos,  cielos? 
{Eicóndense  las  dos  y  abren  la  puerta 
de  adentro.) 

Salen  DOf^A  ANA  t  JUANA,  con  man- 
tos ,  descubiertas. 

do5Ia  ana. 
Aunque  el  manto  tenia  puesto 
Para  hacer  una  visita , 
Lo  he  de  apurar ;  que  no  creo 
Lo  que  dices,  ni  es  posible. 

JUANA. 

Digo  otra  vez  que  saliendo 
Al  campo  para  excusarte 
Con  don  Luis  de  no  ir  al  pue^o 
Que  le  hablas  señalado. 
Encontré  á  Martin ;  y  luego 

Sue  pregunté  por  su  amo , 
e  dijo  (es  famoso  cuento) 
Que  en  el  cuarto jde  tu  hermano  % 
Discurriendo  en  upos  celos , 
Le  hallaria  con  mí  ama ; 
Ihame  á  turbar,  creyendo 
Que  le  habían  conocido ; 
Pero  dio  en  vago  un  miedo, 
Porque  antes  de  pocos  lances 
Descubrí  que  este  embustero 
De  tu  amante  viene  á  verte 
En  aqueste  cuarto  mesmo 
Con  dos  lapadas ,  y  que 
Ha  pedido  para  ello 
La  llave  á  tu  hermano ,  andaos 
Crevendo  á  los  hombres,  fuego; 
Tocas  son  afectaciones 
Las  que  ellos  llaman  afectos. 

DOÑA  ISABEL. 

Doña  Ana  es. 


mis. 
Si  ahora  entratt 
Don  Luis ,  la  habf  iiOMS  betho 
Buena. 

•oía  isakl. 
No  me  pesara. 
Porque  con  eso  verémoa 
Si  la  conoce. 

INÉS. 

No  sé 
Yo  en  lo  que  están  discurriendo. 

doSa  ara. 
Aunque  el  salir  4  este  cuarto 
Es  nuevo  en  mi ,  y  es  mas  nuevo 
En  mi  condición  el  dar 
A  estos  pesares  el  pecho , 

Y  en  mis  ojos  el  hacerse 
Testigos  (le  atrevimientos 
De  esta  calidad ,  no  ha  sido 
Posible  con  mi  deseo 

Que  no  me  arroje  é  esta  acción , 
Dorándome  el  desacierto; 
Como  si  el  ver  el  agravio 
No  fuese  un  castigo  necio , 

§uemortinca  al  juez 
al  culpado  á  un  mismo  tiempo. 
Don  Luís  no  puede  extrañar 
El  hallarme  aqui ,  sabiendo 
Que  es  el  cuarto  de  mi  hermano ; 

Y  asi ,  Juana ,  me  resuelvo 
A  aventurar  el  qne  sepa 
Quién  soy  yo,  porque  ai  stberio 
Sepa  que  sé  quién  es  él. 

Mas  la  puerta  están  abriendo ; 
Déjalos  entrar ,  no  mires. 

JDAlfA. 

Sin  duda  es  él ;  empeceipos 
A  disimular. 

Sale  DON  LÜI^t  MABTIN ,  wliHindo 
á  cernir  lü  puerta. 

■ARTIN. 

Juanilla 
Dijo  con  mil  juramentos 
Que  su  ama  no  ha  salido 
De  Casa. 

DOIf  LOIS. 

Yo  también  creo 
Que  es  otra ;  que  si  ella  fuera... 
Mas,  por  Dios,  que  es  ella. 

{Vuelve  á  mirarla  y  s$  turba.) 

MARTIN. 

Bueno ; 

Y  luego  dirán  qne  el  bobo 
Escogió  mal. 

DON  LCIS. 

Estoy  muerto. 

DOifA  ANA. 

Poco  se  Ifti  turbado  al  verme ; 
Este ,  Juana ,  no  es  despejo , 
Sino  locura. 

DOfÍA  ISABEL. 

Oye,  Inés. 

DON  LDIS. 

¡  Turbado  estoy !  Mas  yo  llego.— 
Señora. 

DOfiA  ARA. 

Señor  don  Luis , 
Pues  ¿vos  aqui? 

DON.  Las. 
Yo  no  acierto 
Dónde  están  mis  desahogos; 
¿Qué  seria  que  de  veros 
Me  hubiese  turlAido  yo? 

doKa  ana. 
¿Qué  seria!  Baeno  es 


Serla  haber  conocido 
Qae  sois  mortal. 

D0J9A  ISAEEL.  (Ap.) 

Ya  lo  veo : 
Los  dos  se  conocen ;  cierta 
Fué  mi  sospecha  ,  escuchemos. 

DO?r  LUIS. 

ConOeso  que  estoy  turbado 
Después  que  sé  que  me  ha  muerto 
Una  deidad  que  concede 
Sus  aras  ü  muchos  ruegos. 

DOflÍA  ANA. 

¿Eso  es  necio  ó  es  turbado? 
¿Qué  decís?  Que  no  os  entiendo. 

DOX  LUIS. 

Saber  quisiera  deciros 
Un  rasgo  de  lo  que  siento. 

D05ÍA  ANA. 

Los  rasgos ,  don  Luis,  no  son 
Letras ;  mas  legible  os  quiero. 

DON  LUIS. 

¿Mas  legible?  Atended  pues. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  pedis ;  pero  atiendo. 

DON  LUIS. 

Yo  soy  un  buen  cortesano, 
One  la  vez  que  liego  i  amar 
Me  rindo  tan  á  lo  llano, 
Que  siempre  puedo  alcanzar 
Mi  libertad  con  la  mano. 
Por  el  amor,  que  ha  tendido 
Mí  corazón  mas  Tiolento , 
Nunca  mi  pecho  encendido 
Le  gastó  un  átomo  al  viento 
Para  formar  un  gemido. 

Y  es  mí  dureza  tan  rara , 
Que  en  la  mas  tierna  parola 
De  un  sentimiento,  n|Lechara 
Una  lágrima  tan  sola^ 

Por  un  ojo  de  la  cara. 
Con  eso  me  hago  querer, 
Yá  vos  os  lo  digo  asi. 
Porque  tal  me  llego  á  ver. 
Que  pienso  que  he  menester 
Desconfiaros  de  mi. 
Yo  os  vi  y  el  amor  sangriento, 
Flechando  allí  mi  quietud , 
Dejó  al  corazón  violento 
Fuerza  para  la  inquietud , 

Y  no  para  el  movimiento ; 

Y  hoy  por  solo  unas  sospechas 
Me  trae  con  tal  desazón , 
Qi^e  debe  de  tener  hechas 
Sus  alas  mí  corazón 

De  las  plumas  de  sus  Oechas. 
Esio  en  mis  acciones  veo, 
Esto  dice  amor ,  Señora , 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo ; 
Vos  no  lo  creáis  ahora ,        * 
Que  yo  tampoco  lo  creo. 
Ocultaros  no  he  podido 
Estos  mis  ciegos  desvelos; 

Y  asi ,  vengo  algo  encogido 
A  pediros  unos  celos , 

Sin  h:)berlos  merecido. 
Don  Cosme  en  vuestro  favor 
Halla  dulces  acogidas, 

Y  no  me  espanto  en  rigor , 
Porque  tal  vez  sus  heridas 
Con  simples  cura  el  amor. 

Yo  no  me  enojo  mas  que  esto  , 
Aunque  haya  mas  ocasión ; 
Si  es  verdad ,  estoy  dispuesto 
A  romper  esta  prisión 
Con  mucha  flema  y  rauy  presto. 
Decidme ,  pues,  si  es  asi 
Antes  con  antes;  porque 
Después ,  Señora ,  que  os  vi, 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

Me  tiráis  mucho,  y  no  sé 
Qué  tanto  be  de  dar  de  mi. 

D05ÍA  ANA. 

Cuando  yo  estoy  extrañando 
Veros  aqui,  y  el  intento 
Con  que  habéis  venido  aquí , 
¿Salis  con  pedirme  celos? 

'      JUANA. 

No  entiendo  este  desahogo ; 
¿Cómo  no  le  asusta  el  riesgo 
De  que  vengan  sus  lapadas? 

D05ÍA  ISABEL. 

El  juicio  estoy  perdiendo : 
¡  Hay  mas  claro  desengaño ! 
Ya  me  falta  el  sufrimieoto. 

MAltTIN.  {Ap.) 
Hará ,  vive  Dios ,  que  yo 
Me  estoy  aqui  deshaciendo 
De  que  Juana  no  ha  llegado 
A  hablarme 

JUANA.  (Ap.) 
Martin  se  ha  hecho 
De  pencas ,  y  yo  le  azoto 
Con  ellas,  á  lo  que  entiendo. 

MARTIN. 

(Ap.  Ello  ha  de  quebrar  por  mi.) 
¡Ah  mi  reina! 

JUANA. 

Nombre  tengo. 

MARTIN. 

No  acostumbro  decir  nombres 
Cuando  quiero  decir  verbos. 

JUANA. 

Diga ,  pues ,  lo  que  me  quiere. 

MARTIN. 

Entrémonos  aqui  dentro , 

Y  dejemos  discretear 
A  nuestros  amos. 

JUANA. 

Entremos. 

{Van  á  entrar  donde  están  e¿condida$, 
y  se  detienen) 

DOÑA  ANA. 

Mas  ¿quién  es?  ¿Qué  es  esto?— Aquí... 

JUANA. 

Haber  llegado  primero 
Que  nosotras  estas  damas. 

Salen  ÜOÑk  ISABEL  t.  INÉS,  tapa- 
das ,  de  donde  estaban  escondidas. 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  me  han  visto,  y  ya  no  puedo 
Excusar  el  lance,  Inés. 

IN¿S. 

Ahora  verás  si  es  cierto. 

DOÑA  ISABEL. 

Abrid ,  don  Luis,  esa  puerta. 

( Vanse  doña  Isabel  é  Inés  por  la  puer- 
ta del  lado  derecho ,  y  admirase  don 
Luis.) 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cómo?  ¿Quién  es? 

VOÜK  ISABEL. 

Yo  pienso 
Que  os  hago  en  no  descubrirme 
Lisonja  ( ¡  rabio  de  celos! ) , 

Y  pudierais  excusar 

El  traerme  á  estos  empeños. 

DO.ÑA  ANA. 

Juana ,  ellas  son. 

JUANA. 

¿No  lo  ves? 

DOÑA  ANA. 

Cuanto  me  dijiste  es  cierto. 


wm  un. 
¿  Yo  os  be  traído?  Aguardad ; 

¿Yoávos? 

DOllA  ARA. 

Pobre  caballero ; 
Poes  ¿esto  teníais  guardado? 

DON  LUIS. 

Señora ,  viven  los  cielos, 
Que  es  engaño. 

DOÑA  ISABEL. 

Acabad ,  pues , 
De  abrir  la  puerta. 

DON  LOtS. 

Antes  quiero 
Saber  quién  sois,  y  yo  mismo 
He  de  llegar. 

(Va  d  descubrirla  don  Luis,  y  eUs 
detiene  y  se  descubre) 

DOÑA  ISABEL. 

Deteneos, 
Que  yo  soy ;  menos  importa 
Darme  á  conocer  en  estos 
Delitos  que  permitiros 
Que  andéis  conmigo  grosero. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿vos.  Señora? 

MARHN. 

Esta  es  otra, 
Y  aquella  es  una. 

DON  LUIS. 

No  acierto 
A  discurrir. 

DOÑA  ANA.' 

¡Raro  lance! 
Pues  ¿vos,  amiga  (¿qué  es  esto?) , 
En  mi  casa  de  esta  suerte? 

DOÑA  ISABEL. 

Doña  Ana,  aunque  el  desacierto 
De  una  ciega...  Mas  la  puerta 
Parece  que  están  abriendo. 

{Ruido en  la  puerta.) 

DON  LUIS. 

Don  Diego  debe  de  ser. 

DOÑA  ANA. 

Mi  hermano;  ¡  válgame  el  cielo! 

DON  LUIS. 

Pues  ¿don  Diego  es  vuestro  herma 

DOÑA  ANA. 

¿Ahora  salís  con  eso? 

Sale  DON  DIEGO,  abriendo  lapuerí 
en  viendo  á  don  Luis  y  doña  Isah 
doña  Ana ,  se  suspende. 

DON  DIEGO. 

No  pude  hallar  on  el  campo 
A  doña  Isabel,  y  vuelvo 
Por  si  para  sus  tapadas 
(^iere  don  Luis...  Mas  ¡qué  veo! 
¿Mi  hermana  v  doña  Isabiel 
Aquí  con  don  Luis?  No  entiendo 
Lu  que  puede  ser. 

Dentro  DON  COSME ,  por  ía  mi 
puerta  que  salió  don  Diego, 

DON  COSME. 

¿Está 
En  casa  el  señor  don  Diego? 

MARTIN. 

Esta  es  otra  mas. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Ay  triste ! 
Mi  hermano. 

{Sale  don  Cosme  muy  apritgj  y  ét 


DH  BOBO  HACE  CIENTO. 


I  ámBUtt  t$»  Mía  tuitt 

táajmJtmlpui».) 


hnin  saiiaa :  a  ios  om 
lermiooi  ha  utisrecbo 
'  Nuestra  Ads. 


un  qnedido  nados. 

sloT  j  suspenso. — 

Ln'is.  íqaé  es  esto?  iDúnde 

liiiqneaqaideutro 

I  tablar,  j  CWDO 

íilpssuEelos 

Mi:i  icis.  (Ap.) 


iO:t  COSIE. 
El  saberlo 
un  umbien 
de  berniano. 

[Ap,  ¡ÍIa<r  riesgo 
31,  pues  lodos  callan, 
DÜD  miingenio; 
ibo;  be  cogido 


bir  mi  sen  1  ¡miento. 

MW  BIECO. 

ntoTos,  daüaADa? 


Mn  Ditco. 
¡Yo  la  calpat 

POS*  A.1*. 

mida,  por  cieno, 
i]Di  doüa  Isabel 


»034  «HA. 

Hoy  Tino  á  f  erm 
qol  pared  en  medio 
idido:  T  entre  tanlo 
tdeoabi  el  feslejo 
tirada    c|uisiin09 
nchrs  i]n«  «al  eodo 
il  lie  Lciíanitoi 
«lo  etle  aposento 
lollclieiie. 
i*bri  para  4<llu 
tu  (que  i  la  calle 
Hult),  cuando  dentro 
■  iu»s  tapadas, 
Id»  se  salieron 
«decir  qui^n  eran, 
■inupuerta,  7  >uego, 

esotra  don  Luis 
■d»  par  de  dentro 
ÍB  dndi  linscaba 
ifas.finoáTernos; 
m  enojé  con  £1 , 


¡  El  octaro  manda  míe  oto. 

j  Digo  que  eslis  enojada 
!  Con  razón. — Don  Luis,  en  csio 
No  baj  que  LaLlar ;  llene  raion. 

DOK  COSUt.  ^ 

No  tiene  tal ;  bueno  es  eso. 

non  biEco. 
Vos  por  üispularlo  lodo 
Lodecis;  i\út  aqueslu  mesmo 
Sentiréis ,  siendo  quien  soi>. 

OoaDiego, amigo   ro  siento 
flue  ÍH  i|Uerii-iido  gubei  liarnos 

'Se  hicea  madius  las  ht'ruianas 
Dentro  de  muv  poco  I¡ein[io. 
{\p    i  Qué  entendido  que  loy !  Nunca 
He  persuadí  que  haliia  hecho 
Traición  A  mi  amor  doi^j  Ana.) 

Don  Cosme,  por  aci  dentro 
Con  vuestra  hermana  Teñid. 

DOS  COSME.  (Ap.) 

Eslise  por  mi  muriendo ; 
Esta  es  cosa  rematada. 

Don  Lnia ,  por  aci  saldrémol 
Nosotros. 

no-*  LDIS. 

Don  Diego,  vamos. 
{Ap.  Celosa  To;  de  este  necia) 

DOSi  ANA.   {Ap.) 

¡One  roe  empeñe  jo  en  l]e«r 
Coomigo  á  la  que  me  ba  muerto! 

DOÍÁ  ISABEI..  (Ap.) 

jQue  reciba  yo  agasajos 
Ue  la  cansa  de  mis  celos ! 

Do:<  i-ois.  {Ap.) 
;  Que  baya  perdido  i  las  dos 

W3H  cosmt.  [Ap.) 
: Que  me  quiera  i  mi  doüa  Ana, 

V  JOiomo.rtoy  duífllio 
ItOÜA  kVk.  (<4p.) 

Confieso  que  T05  sin  Juicio, 

DOÍt   ISABEL.  (Ap.) 

Qneíoy  sin  alm.n  conHeso 

Muriéndome  voy  <Je  pena. 

noicos«F;.(.4p,) 

Rabiando  voj  de  c< 


JORNADA  SEGUNDA. 


nona  beruian^ 
■Ido    pl]<4    iloi 

attabel  metuelio 


n  ella. 


DON  Diiei>. 
Habla  paso,  que  esUs  necio, 
Y  poD.doDdejo,  lospléi. 

Lo  que  lü  me  dicei  es. 

Que  bable  paso ,  t  caigo  recio ; 

A  ti  te  Irae  tu  afición 

Ciego  i  sallar  pi»  aquí; 

Peroicuilado  de  mi. 

Que  be  de  saltar  tin  pasloo ! 

Don  alteo.  _ 
Si  el  miedo  i  fencene  empleta, 
VolTertecallarleloca. 
xaaTix. 
Eso  es  cerrarme  la  Loca 
Para  ^ibrlrme  la  calina 
Peto,  va  que  hemos  pasado 
Dein  jordiniliardiD 
Dedoi'u  l«alie1,ji<ioéfln  . 
Lleva  en  eso  in  cuidado? 


Después  qup  aquí  se  mudó. 
De  esie  medio  me  bace  usar 
El  no  bailar  otro  de  entrar 
A  bablarla. 

■aRTin. 
^Yquíbe  de  hacer  joT 
M:t  DUGO. 
Vén,  y  pisa  con  recalo. 

Yo  soy  hombre  tan  discrelo , 

Quesaliríi  gunrd.ir  secreto 
La  suela  de  mi  zapato. 

PON  DI  no. 
Don  Cosme  quedaba  ahora 
ÜDlreleiiiiiOftl      casa 
Dt'l  jiif^o  ;  el  :ilma  se  abraia 
T  los  remedios  i;rnnra, 

f.nailiiiiii  m  allclon; 
Vo  tengo  poca  ocaíinn, 
"'    '  ■  obra  deprisa ; 


Este  II 


uhei 


Deja  la  casa  ci 

De  Docbe,  y  tan  pertrechada, 

?ue  hablarla  e>  inlenlo  vino; 
asi,  como  se  ha  tenido 
A  vivir  pared  en  medio 
De  mieasa  ,  este  remedio 
Ni  cuidado  ha  prevenido, 

Y  cieña  mente  sallando 
L;is  tapias  que  nos  dividen, 

Y  los  estorbos  nue  Impiden 
Mi  deseo airopedando, 

A  iiablarla  resuelto  venjio. 
Bien  iiue  la  tengo  enojada 
PorAO  tenerla  alisada. 
Has  ja  en  vano  lo  prevengo. 
Para  esto  i  don  Lula  busqué, 
JJo  le  hallé  en  casa:  y  asi. 
En  ese  intento  de  ti 
Mi  pecho.  HartÍD,h¿, 
Pidiéndote  que  vinieses 
<^onmlgD,pueslo  lendri 
Por  bien  tu  amo. 

■ANTIN. 

Y  te  dart 
Huchas  «radas  si  le  hicieies 
Merced  de  acabar  conmigo. 
;Y  hedeenlrarallitrastl* 

No,  Hartin;  quédate aqnl. 

Soy  criado  de  tu  amigo ; 
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£o  lo  one  me  hu  eaeargado 
Deicoida,  y  déjame  obrar. 

DON  MESO. 

Bien  sé  que  puedo  flar 
Mucho  mas  de  tu  cuidado ; 
En  esta  primera  pieza , 
Que  al  zaguán  y  al  cuarto  mira , 
Me  espera. 

MABTIN. 

Yo  estoy  sin  ira , 

Y  el  miedo  á  irritarme  empieza. 

DON  BIEOO. 

Amor ,  baya  dicha  alguna 
Cierta  ó  cabal  en  tus  glorias, 

Y  no  siempre  tus  viiorías 
Den  triunfos  á  la  fortuna. 

MAaTlIf. 

Ahora  mis  desconsuelos 
Salgan  en  estos  reticos , 

Y  repasando  mis  celos. 
Entonen  ya  mis  suspiros 
Elay,ay,ay  á los  cielos.' 
Don  Cosme  ceceó  á  Juana 
Denantes,  y  ella  al  reclamo 
Respondió ;  mas  ¿si  se  humana 
Con  este  necio,  ?  mi  amo 
Ectia  la  culpa  á  doña  Ana? 
Para  ser  recado ,  era 

Muy  cerca  aquel  razonar ; 

Y  cuando  recado  fuera , 

No  hay  quien  nu  sepa  templar 
Sus  falsas  con  la  tercera ; 
Pero  pasos  he  sentido , 
Si  el  miedo  no  los  imita. 
Retiróme  á  ver  qué  ha  sido ; 
Un  soliloquio  roe  quita 
Como  del  altar  el  ruido. 

Sale  DON  COSME,  ean  una  euala  en 
la  mano^  t  JU ANCHO. 

DON  COSMI. 

Desde  la  casa  del  Juego 

Me  lie  venido  paso  á  paso 

A  mi  casa ;  y  es  el  caso , 

Ya  me  entiendes,  que  estoy  ciego. 

Toma  aquesta  escala ,  y  vé 

A  la  casa  de  doña  Ana ; 

Que  ya  tengo  hablada  á  Juana , 

Y  hará  lo  que  yo  me  sé. 
Ofrécela  treinta  minas, 

Y  di  que  la  ponga  luego ; 
Que  >a  yo  sé  que  don  Diego 
Se  acuesta  con  las  gallinas. 

■AKTIN. 

Don  Cosme  es  sin  duda,  ¡  ay  Dios ! 

Y  hablando  con  Juanchoesti. 
Si  na  visto  á  don  Diego  ya , 
Buena  la  hicimos  los  dos. 

DON  cosxc. 
Llévala ,  pues. 

JDANCHO. 

Yo  f  oy. 

DON  COSR. 

Tente , 

Y  escucha  un  poco. 

JCANCRO. 

Ya  escucho. 

DON  COSMB. 

Lo  que  le  has  de  encargar  mucho 
Es  que  la  ate  fuertemente; 
Que,  aunque  al  mirar  su  belleza , 
A  doña  Ana  el  alma  di, 
No  quiero  que  sea  mí 
Quebradero  de  cabeza. 

JDANCHO. 

Y  el  atarla  esa  mozuela 
Que  apadrina  t«  afición 


DON  ANTONIO  DB  SOLtS. 

¿Ha  de  ser  en  el  balcón 
Que  cae  á  la  callejuela? 

DON  COSNB. 

¿Cómo  qué?  Por  Dios,  que  trae 
Lindas  maulad;  majadero , 
I  No  os  be  dicho  que  do  quiero 
Que  sea  en  el  balcón  que  cae? 
Pero  descuidaos ,  por  vida 
Vuestra ,  que  vos  subiréis 
Delante  de  mi ,  y  me  haréis 
La  salva  de  la  caida. 

{Vate  Juancho,) 

iChora  bien ,  i  mi  aposento 
Un  rato  me  quiero  entrar, 

Y  ¿  mis  solas  ensayar 
Un  bello  razonamiento 
Para  decir  lindamente 
A  doña  Ana  mi  sentir; 
Porque  el  hablar  y  el  morir 

No  quieren  ser  de  repente.       iVaie.) 

■ARTIN. 

Uno  hacia  el  cuarto  se  entró 

Y  otro  hacia  el  zaguán  se  fué, 
Que  con  la  luna  se  ve ; 

Pero  él  vuelve ;  ¿si  me  vio? 

Vuelve  á  salir  DON  COSME  y  encuen- 
tra con  MARTIN. 

DON  eos». 

Juancho ,  aguarda ,  espera,  tente. 


Yo  callo. 


■ARTIN. 


DON  COSHB. 

¡Qué  bueno  ha  sido, 
Juancho,  que  no  te  hayas  ido. 
Porque  haga  mas  fácilmente 
Juana  lo  que  la  hepe^lido  I 
Llévala  estos  diez  doblones. 
Esto  es  en  las  ocasiones 
Saber  ser  uno  advertido. 

( Vuelve  á  entrar  don  Catme,  dejando 
un  bolsillo  á  Martin  en  las  manos.) 

VARTIN. 

«Porque  haga  mas  fácilmente 
Juana  lo  que  la  he  pedido 
Llévala  esos  diez  doblones.! 
¡Ay  amor!  buena  la  hicimos , 
Mira  si  para  un  agravio 
Son  menester  mas  indicios. 
¡A  Juana  don  Cosme ,  á  Juana 
Sus  doblones ,  y  conmigo ! 
¡Yo  el  precio  vil  de  mi  afrenta ! 
YO  sin  honra  y  con  bolsillo! 
Vive  Dios ,  que  los  echara 
Mas  altos  que  treinta  gritos , 
Si  no  fuera  por  las  cruces 
Y  las  armas  de  Carlülos. 
Pero  otra  vez  siento  pasos 
Que  se  acercan ;  no  ha  podido 
Cuajárseme  un  soliloquio , 
Por  mas  que  lo  solicito. 

Salen  D05ÍA  ISABEL  t  INÉS ,  asusta- 
das, T  DON  DIEGO ,  con  ellas. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Dónde  queda? 

INIÍS. 

Hacia  su  cuarto 
Se  entró. 

DOf^A   ISABEL. 

¿Si  nos  ha  sentido? 
iiiés. 
Pienso  que  si ,  porque  entraba 
Con  pasos  muy  desmedidos. 

D05ÍA  BABEL. 

i  Terrible  susto !  Dos  Diego , 


Nanea  aeredltete  lo  IIm 
Con  lo  arrojado;  idos  pieiU, 

gue  de  tal  suerte  be  feoUdo 
ste  atrevimiento  vuestro , 
Que  á  ser  hombre  de  otro  estilo 
Mi  hermano ,  del  me  valiera 
Contra  vuestros  desvarios. 
Idos ,  pues. 

DON  DIEGO. 

Bella  f&abel... 

D05ÍA  iSABBL. 

Reparad  en  mi  peligro. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo,  reparando  en  él , 
Puedo  dejar  de  asistiros? 

DO.Ia  ISABEL. 

Porque  el  peligro  es  que  os  bal 
Aqui  mi  hermano  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  que... 

DO^A  ISABEL. 

No  he  de  escucbi 


Obediente... 


DOÜ  DIEGO. 
D05ÍA  ISABEL. 

No  be  de  oíros. 


DO:f  DIEGO. 

Pues  sepa  yo  que  no  voy 
En  desgracia  vuestra. 

DOffA  ISABEL. 

Que  todo  lo  que  quisieren. 

DOü  DIKGO. 

Dichoso  infeliz  he  sido.— 
Martin. 

VARTIN. 

Aqui  estoy ;  ¿nos  ttmoi 

DON  DIEGO. 

Sigúeme. 

■ARTin. 

¿No  es  mejor  irnos 
Por  la  puerta  de  la  calle. 
Que  ahora  salió  Juanchillo , 

Y  se  la  ha  dejado  abierta? 

DO?l  DIEGO. 

Bien  dices.  Vente  conmigo 
Hacia  tu  casa ;  que  quiero 
Ver  á  tus  amos. 

MARTIÜ. 

Prest  ico; 
Que  un  hermano  bobo  monta 
Mas  que  un  bellaco  marido. 

( Vanse  don  Diego  p  Martí» 

DO^A  ISABEL. 

¿Fuéronseya? 

i5és. 

Ya  se  fueron. 

DOi^A  ISABEL. 

¡Muerta  estoy! 

INÉS. 

¿Si  nos  ha  tiste' 
Es  un  Nerón ,  y  no  doy 
Por  nuestras  vidas  un  higo. 

D0.5fA  ISABEL. 

Inés,  volvamos  adentro 
Antes  que...  Pero  ¿qué  miro? 
Mi  hermano  vuelve ,  la  espada 
Desnuda ,  el  color  perdido 

Y  los  pasos  descompuestos. 

IX¿S. 

Yo  doy  la  vida ,  y  no  miro ; 
Con  una  luz  en  la  mano 

Y  vibrando  el  vengativo 
Acero  hacia  acá  se  aceret. 


ombre  atrevido ! 
lalo. 

4)ñk  ISABEL. 

Ya 

DO  indicios , 

oes ,  ¿qué  haremos? 

ser  el  salimos 
íes  00  podemos 
o ;  alordido 
I  coraxon. 

K»^A  ISABEL. 

Dada  elijo ; 
feo  apriesa. 

K>^  ISABEL. 

Voj  sin  sentido. 
( VgH$e.) 

iSUEtCcn  una  luí  en  la 
la  espada  desnuda. 

DOÜ  COSIE. 

aber  ensayado 
ento  altivo 9 
ríe  á  doña  Ana 
ersu  marido, 
le  lomado, 
da  be  venido 
la  pendencia , 
neacachitlo; 
afecto , 

ario  dos  {rrilos, 
;ropre  acostumbro 
coando  riño, 
e  mi  bermana 
lado  de  oillo; 
irá,  que  es  suya, 

quién  se  dijo. 
Dsos  cuidados 
jos  dormidos? 
ro  ala  vaina, 
el  acerillo 
a  >ez  primera 

la  vaioa  limpio. 

IlLLO ,  empelando  d  ha- 
''  desde  adentro. 

jua?ccho. 
searlas  muy... 
is. 

DO^  COSME. 

Juaocbillo, 


tU  JUAiNXHO. 

Que  en  el  zaguao 
Q  metido 

DO?l  COSIIK. 

i  De  qué  porte  ? 

JCA?(CHO. 

)  los  vestidos ; 
ieportt 

D0?f  COSME. 

Qué  vizcaíno 
eriaii  quejosas, 
dau  por  esquivo. 

• 

joA5cao. 
Como  tieroD 
i  il  raido , 


UN  BOBO  BÁGB  CIENTO. 

Apretaron  á  correr » 

Y  yo  cerré. 

DOIf  COSME. 

.  No  me  admiro; 
Soy  de  codiciar ,  y  hay  mucbBs 
Que  honrarse  quieren  conmigo 

Y  con  la  sangre  Mendieta , 
Que  me  dejó  el  padre  mió 
En  su  testamento...  Y  bien, 
iHablasle  á  Juana?  ¿Qué  ha  dicho 
Ue  la  escala? 

JUAI^CHO. 

Que  estaría 
Puesta  y  todo  prevenido. 

DOÜ  COSVE. 

{Ap.  ¡Lo  que  hacen  unos  doblones! 

Kste  es  muy  fiel  vizcaioo , 

No  sisaría;' i  Jesús! 

Jurara  por  él  á  Cristo.) 

¿  Y  es  Juana  moza  de  fuerza? 

JUAKCHO. 

Hoza  es  de  fuerza  y  de  brio. 

DO:f  COSME. 

Como  ella  ha  de  atar  la  escala, 
Oigolo  porque  lo  digo. 

JÜAKCHO. 

Descuida. 

DOI«  COSME. 

Los  de  mí  casa 
Siempre  hemos  sido  enemigos 
De  caídas,  porque  somos 
Los  Mendieías  como  vidrio. 
Pero  vamos  á  hacer  hora 
De  escalar;  que  ya  la  be  dicho 
Que  hasta  que  vo  haga  la  seña 
iNo  la  ponga ;  ven  conmigo , 
Que  quiero  dejar  cerrada 
La  puerta ;  que  no  roe  olvido 
Del  cuidado  de  mi  casa. 
Que  tengo  en  este  castillo 
Una  hermana ,  y  las  hermanas 
Guardallas  como  domingos. 
{Vanse.) 

Salen  en  su  casa  DOKa  ANA  v  JUANA, 
y  trae  Juana  una  hujia, 

DO^A   ANA. 

Pon ,  Juana ,  esa  luz  ahi , 

Y  vé  luego  á  abrir  la  puerta 
A  don  Luis. 

JDANA. 

^Cómo?  (Ap.  ¡Estoy  muerta!) 
¿  Don  Luis  viene  á  verte? 

OO.^A  ANA. 

Si; 
Que  mi  hermano  nunca  viene 
Tan  temprano  á  casa ,  y  yo 
Estoy  tan  ciega,  que  no 
Teme  el  alma  ni  aun  previene 
Los  riesgos ;  vi  le  en  la  calle 
Desde  una  reja,  intenté 
Desviarme ,  v  no  basté 
Conmigo  á  d^ejar  de  hablalle. 
Dijele^  en  fin ,  que  á  esta  hora 
Viniese  á  verme,  y  yo  estoy 
Celosa ,  ya  lo  dije ,  y  doy 
La  disculpa  á  quien  no  ignora 
La  culpa  de  mi  cuidado. 
Porque  sepas  que  no  admito 
•Képlicns ,  sé  que  es  delito , 

Y  los  ojos  he  cerrado. 

JUANA.  (i4p.) 
Si  ella  supiera  que  ahora 
En  el  balcón  de  esta  sala 
Puso  poco  bá  una  escala 
Esta  mano  pecadora. 
No  sé  cómo  no  ha  subido 
Don  Cosme ;  ¿si  mé  eogaflé , 


M 

YdeotroliMBafa^?  v 

En  buen  riesgo  roe  be  metido. 

D05ÍA  ANA. 

¿Novas? 

JOANA.  * 

Si ,  Sefiora. 
{Ap,  No  puedo  ya  remediallo, 
Voy  á  obedecer ,  y  callo; 
Que  bien  sé  decir  de  no. 
Tan  bizarramente  niego , 
Que  nunca  de  roi  barruntan , 
Porque  niego  si  preguntan , 

Y  si  porlian,  reniego.)  (Vfft.) 

DOi^A  ANA. 

¡  Corazón ,  yo  me  perdi! 
Confieso  que  estoy  mortal , 

Y  voy  siguiendo  mi  mal 
Con  apartarme  de  mi. 

Mas  ¿qué  ea  esto?  ¿Yo,  que  di 

Las  flechas  de  amor  al  viento , 

Hoy  en  mi  pecho  fomento 

El  fuego  que  él  encendió? 

Miente  amor  y  miento  yo , 

Si  imagino  que  no  mieuto ; 

1 Y  de  un  hombre  que  ¿  otra  <)al«re 

Prendada  yo  con  pasión? 

Ea,  triunfis  la  razón 

De  lo  que  el  amor  venciere; 

Persuádase  á  que  adquiere 

El  pecho  el  perdido  aliento ; 

Mas  ¡  ay,  que  está  mu v  violento 

Amor !  y  yo ,  inadvertida , 

Con  creer  que  estoy  rendida 

Perficiono  el  rendimiento. 

Finjo  y  afecto  el  valor, 

Pero  es  salud  inconstante ; 

¿Qué  importa  que  en  lo  exterior 

Esté  e!  sentimiento  mudo , 

Si  queda  dentro  lo  agudo 

Del  dolor  que  roe  despecha , 

Y  es  esto  romper  la  flecha , 
Pensando  que  la  sacudo  ? 

Salen  DON  LUÍS  v  JUANA. 

JOANA. 

Entrad;  que  aqui  está.  {Ap.  Si  puedo. 
He  de  llegar  al  balcón 
En  viéndolos  divertidos, 

Y  quitar  la  escala.) 

DON  Ltns. 
Yo 
Confieso  que  estoy  turbado. 

D0Í9A  ANA. 

Señor  don  Luis,  aonque  vos 
Tendréis  por  atrevimieoto 
De  una  mujer  como  yo 
El  tomar  esta  licencia» 
Quiero  que  aqui  entre  los  d«a 
Apurémosla  verdad 
De  nuestras  quejas,  y  que  kdy 
Busquemos  el  desengaflo 
Primero  que  la  pasión , 

Y  conociendo  el  remedio. 
Le  haga  parecer  dolor. 

DON  LUIS. 

Yo  no  sé ,  hermosa  euemiga , 
Cómo  has  tenido  valor 
Para  escuchar  á  un  quejoso. 
Que  ha  de  buscar  con  su  voz 
La  paciencia  de  tu  oido 
Primero  que  la  atención. 
Yo  no  sé... 

DOÑA  ANA. 

Señor  don  Luia , 
Aun(|ue  juzgáis  que  el  amor 
Me  tiene  ciega ,  conozco 
De  colores ,  y  que  hoy 
Pecan  de  muy  claros  eaos 


Si«  idornan  niMtro  tana ; 
aoot  reiórici  buco 
Ymuifecio. 

DON  LDU. 

•  Vo  eiio; 

Tan  lijos  de  ponderar. 
Que  aun  al  decir  mi  pasión , 
El  dolor  me  ofende  meiioi 
Que  el  des;iire  del  dolor: 
Puniue  tCÓmo  he  de  dxciroa 
One  al  f  er  Tueslra  perteccion , 
.  1.a  lisonja  de  la  luz 
Se  ínirodujo  en  el  ardor , 
\  i  (locos  |)nso9  del  TueKO 
Sr  fni  ^lunientaodo  la  acclou , 
Via  luiquentéKUJahH 
Lnel  iiumo  se  escondió? 
iV  cúmo  iiasará  luego 
A  quejarme  de  que  Vos , 
Teniéiidooie  de  esla  suene, 
Perní i tali ,  siendo  quien  soit, 
Que  Un  necio  pueda -decir 
Le  esc  ucbais  filas  ¡vive  Dios, 
Úue  no  estoy  en  lo  que  «ligo 
Ni  séi  qué  titulo  osdo; 
Estas  inútiles  quejas! 
Tenedmelislioia  vos; 
-Que  f  n  pleitos  de  quejas  e* 
Desdicha  tener  raion. 

JDAItk. 

Yoqallo  la  escala  ahora 
Que  estin  en  Tuga  los  dos. 

( V§u  aceroanio  a¡  talcon.) 
naStk  titA. 
jDóndeías,  JnaoaT 


Que  estaba  abierto  el  balcón , 
Vleqaerla  cerrar. 

BORr  ADA. 

Ciérrate ,  pues. 

Nonaci6 
Con  dicha  mi  enbuste. 

{EeJia  ¡a  aldaba.) 

Cierto, 
Señor  don  Luis ,  que  son 
De  calidad  vuestros  celos. 
Que  he  tenido  por  niejor 
Despreciarlos,  por  indignos 
De  mi  oido  j  vuestra  vos : 

V  acorde nilonie  también 
De  lo  que  hoy  os  sucedió 
En  el  cuarto  de  mi  hermano 
A  doña  Isabel  y  í  vos. 
¡Solamente  he  de  deciros 
Que  si  me  pliiusteis  ho; 
Mhv  falso  y  muy  despejado 
Vuestra  libre  condición . 
Os  quiero  pintar  \o  mía : 

V  asi ,  pues  entonces  yo 
Os  prestí  un  rato  el  oído . 
Volvédmele  ahora  vos. 
Vo  soy ,  don  Luis ,  una  dama , 
Que  no  conozco  es  le  duende 
Uel  »nior  sino  es  por  bma : 

V  aunque  no  sé  lo  que  enciende 
Sé  lo  que  alumbra  aa  llama ; 
Porque  con  ojos  atentos 
Be  visto  en  oirás  paciencias 
Lo  que  pueden  sus  lormeotos , 
Vdeíijenss  experiencias 
Compuse  mU  escarmientos. 
Las  voces  que  t  su  pasión 
Da  un  amante  en  un  despecho 
O  en  uní  ponderación 
Va  e£  que  salen  del  pecho, 
Hujenüo  del  coraion. 


DON  AimWIO  DB  SOLtS. 

Con  solo  ajustaría  mira 
Desentraíioius  cuidados, 

Y  saco  al  que  mas  suspira 
La  verdad  de  siele  estados 
Debajo  de  la  mentira. 
De  eslo  nace  que  el  gemido 
Con  que  llamJ  el  cieno  dios 
Unamanle  enternecido, 

entra  por  un  oido 
.  __  _ie  sale  por  dos. 
Mis  ojosen  la  mitad 
De  este  cuidado  LalaKüebo, 
Que  andan  tras  la  libertad , 
Tratan  con  cariño  al  sueño, 

Y  al  Ilanlo  con  sequedad. 

Y  asi   esos  tiernos  gemidos 

Y  esas  suaves  violencias 
Cuardad  para  oíros  oídos ; 
Que  yo  lenRO  las  potencias 
Delante  de  loa  sentidos. 
Eso  debe  de  ser  bueao 
Para  Isabeles: errado 
Viene,  don  Lois,  el  veneno, 
Porqueacl  dan  el  tremado 
Á  loque  aci  dan  el  seno. 

y ',orTo  es  lo  piadoso 

líen,  que  hallara 

ka  amor  mucho  reposo 
Silo  dúci  no  llenara 
Los  vacíos  de  lo  hermoso. 
En  ella    don  Luis   haced 
Esassuertes  que  impedida 

^erí  quitarle  la  vida 
nucérsela  de  merccJ; 
Que  JO  me  hallo  tan  señora 
De  mi .  que  sin  qne  este  Clso 
Me  haga  sacar  por  ahora 
k  la  muirte  de  su  paso. 
Pienso  morirme  i  mi  hora; 
Porqne  al  ver  qne  esli  de  Dio» 
El  1)0  querernos  los  dos , 
tn  menos  que  hí  que  lo  digo 
Hice  ta  cuenta  conmigo, 
y  puedo  vivir  aia  vos. 

OON  LtlIB. 

Nada  de  cuanlo  decís 
Me  ha  caucado  admiración, 
?orqoe  nunca  esperé  mas 
De  mi  dicha  ni  de  vos 
Pero  dejad  queine admire 
De  que   siendo  como  sois 
"  -mo  os  pintáis,.     Qué  escucho T 
Sueao  un  jolpe  en  el  baleen.) 
iSeBaaen  vuestro  balcón^ 

luana, ¿qtié  es  estot 

¡Qué  bueno!— 
Juana ,  di  con  turbación , 
Como  que  i  In  ama  temes, 
Que  estos  sou  yerros  de  amor , 
T  que  a  ti  te  hacen  la  scDa ; 
¿No  esestoasll 

Yo .  Sefior , 
Nosénada.(jtp.  Este  es  don  Coime; 
Temblando  de  miedo  estoy.) 

doAa  ara. 
Don  Luis. 

,  DOt  LUIS.  • 

I  Nohay  don  Luis,  doña  Ana; 

-  Estos  desengaños  son 
I  Muy  costosos ,  yo  no  tengo 
I  Para  surrirlos  valor; 
Adiós  .adiós. 

BOfiA  AKA. 

Teme ,  espera ; 
Qne  has  de  iTerigaarlo. 


lYe 

{A  qué  propósito*  Aparta. 

DOfAAKi. 

No  te  bas  de  Ir. 

Sleapreren 
Porqne  no  m«  vean  salir. 
Por  eso  miamo  me  voy. 

mDa  asa. 
Don  Luis ,  el  cielo  me  Tatte 
Si  sé  quién  es,  yes  rigor... 
PeroiqoéesestoT 
[Hacen  fveriapor  dt  ietUra 

el  balean.) 

Ealoet 
Hacer  ruena  en  el  balcón 
Para  abrirle. 

i  Yo  esloj  mner 

iQuiéaieráT  ¡válgame  Dio 

Yo  lo  sabré  desta  suerte. 

DO.ÍA  A  KA. 

Tente, ;dónde  vas! 

Don  LDia. 
Vaeslo^ 
Resuello  i  cumplir  conmlg 
Pues  no  be  de  cumplir  con 

JUAIU. 

Buena  la  hemos  becbo. 
noN  LOia. 

Aboi 
Sabremos  quién  ea. 

Abre  dan  Luit  el  baleo» 
enpmiande  la  etpada ,  f  s 
MARTIN. 

SeW, 
iTúaquI?  ¡Terrible detdicl 

noH  lois. 
i  Qué  ei  esto! 

■ARTIR. 

i  Fuerte  ocaal 
nos  LDii. 
iOnéiraes* 

Escándete  apris 

DO»  t-DIS. 

¿CómoT^de  quién! 

■AITIH. 

iQnéae 
n  Diego. 

D0S4  A». 
¡Demlfaennai 
Pues  jdúode  esli? 

■AITtX. 

Hecbono 


iDeqnét 

De  que  ha  visto  eo  el  balcoo 
'"    -iCala. 

DOÍA  Alt  A.' 

(La  qué? 


UN  BOBO  HACE  CilENTO. 


WOñlAMá, 

ÍB(¡sio  aliento  estoy ! ) 


D03I  LOIS. 

¿Esto  mas. 
Di  qae  es  rigor 
le, 

Don  Lais... 

DON  LOIS. 

i.jaseaeal>ó 
-Prosígoe,  Martin; 
ú  laoce  yo , 
que  be  de  hacer. 

■AIT». 

bora  los  dos 
e,  después  qae 
SQ  guardador 
i  eo  otro  laoce , 
otra  ocasión , 
la  bácia  su  casa , 
erteballaúo,y  TÍO, 
os  de  la  luna, 
le  ese  balcón 
,  faé  á  la  paerla 
j  la  encontró 
ledó  aturdido, 
cie^o  furor 
rornr  entonces 
ir  por  el  balcón 
or  la  puerta 
agresor; 
merta  entraba , 
prereocíon 
;  7  asi ,  quiso 
i  por  ella  yo 
otar  la  caza , 
>  i  su  valor 
imbas  salidas; 
I  los  dos 
de  hacer,  porque  él  queda 

•OÍfA  ANA. 

¡Muerta  estoy! 

DON  LUIS. 

peño! 

JUANA. 

En  bora  mala 
^eña. 

■ABT1N. 

Señor, 
IOS  aprisa. 

DON  LDIS. 

aunque  está  mi  amor, 
'as  evidencias , 

0  de  vos, 
ro,yestá 
i  valor. 

podéis  entrar ; 
^tirado  yo, 

rae  para  el  lance , 
ieré;  que  no 
í  ahora  sin  gusto, 
bligacion. 

DOÑA  ANA. 

el  ciclo  es  testigo 
án  culpa  estoy. 

DON  LCIS. 

DO  os  detengáis 
as. 

ooSa  ara. 

Pues  adiós ; 

1  coadrsL  estaré 
Xtkt  pasa. 

DON  LUIS. 

Y  yo 
esouro  lado. 

k  L.-I. 


(Vflw.) 


«ARTIN. 

Y  yo  hacia  la  calle  voy 
A  deslumhrar  á  don  Diego. 

DON  LUIS. 

Buen  pago  dais  á  mi  amor^ 

DOffA  ANA. 

Vos  veréis  el  desengaño. 

DON  LCIS. 

¿Qué  desengaño  mayor? 

JUANA. 

Aprisa ;  que  siento  pasos 
Allá  fuera. 

DOr^A  ANA. 

Adiós. 

DON  LUIS. 

Adiós. 
{Eicóñdemeálos  dos  lados  del  tablado,) 

Salen  con  mantos  DONA  ISABEL 
i  INÉS. 


iNás. 


Todo  está  solo. 


DOÑA  ISABEL. 

Entra,*  Inés, 

Y  pregunta  por  don  Diego; 

8ue  ya  que  fué  su  amor  ciego 
ansa  de  mis  riesgos ,  es 
Empeüo  suyo  ampararme , 

Y  mió  el  no  desear 

Otro  amparo  en  mi  pesar. 
Cuando  por  él  llego  á  bailarme 
Perdida. 

INÉS. 

Bien  se  ordenó 
El  que  estos  mantos  nos  diese 
Mi  amiga ,  sin  que  supiese 
La  causa  que  me  obligó 
A  pedirlos.  Ya  no  es  tanto 
Mi  miedo;  que  una  mujer 
ISo  conoce  á  quién  temer 
Si  se  ve  detrás  de  un  manto. 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSME. 

Cansado  vengo  y  rendido. 

INÉS.. 

i  Ay  Dios ,  que  es  tu  hermano !  ' 

DOÑA  ISABEL. 

¿Quién? 

INÉS. 

Él  es. 

D05fA  ISABEL. 

Pues  cúbrete  bien. 
{Ap.  ¡A  quién  esto  ha  sucedido ! ) 

DON  COSME. 

Bascando  la  escala,  hallé 
Lh  puerta  de  mi  doña  Ana 
Abierta ,  y  tuve  mas  gana 
De  entrarme  aqui  por  mi  pió 
Que  por  los  pasos  ajenos 
De  una  escala  majadera , 
Que  por  lo  menos  me  hiciera 
Una  cabeza  de  menos. 

DON  LUIS. 

¿  Tapadas  aqui ?  ¿Qué  es  esto  ? 
¿Y  don  Cosme? 

DOÑA  ANA. 

4  Hay  roas  extraño 
Suceso ! 

DON  LUIS. 

Parece  engaño 
Del  sentido. 

DON  COSME. 

Yo  protesto 


tí 

Ser  cortés  en  la  oca^kMi ; 
Abro ,  pues ;  pero  aqui  están 
Dos  tapadas...  ¿qvién  sertn? 
Mas  ¿qué  pregunto?  Ellas  son : 
Doña  Ana  es,  sin  duda  alguna. 
Que ,  impaciente  de  aguardar. 
Me  quena  tr  á  buscar ; 
Yo  tengo  gentil  fortuna : 
i  Oh,  qué  bien  he  discurrido! 
Luego  mi  ingenio  lo  errara ; 
i  Vive  Dios,  que  es  cosa  rara 
Lo  que  tengo  de  entendido! 
Lleguemos  pues.— Yo  quisiera... 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Hay  mas  infeliz  mujer ! 

DON  COSME. 

Como  dijo  el  otro ,  ver 
Toda  la  carilla  entera. 

Salen  DON  DIEGO  r  MARTÍN. 

DON  DICOO. 

Como  tardaste  en  salir , 
Hice  la  escala  pedazos; 

Y  volviendo  hacia  la  puerta , 
Vi  dos  mi]geres.que  entraron 
En  mi  casa ,  aguardé  un  poco 
Que  pasase  mas  abajo 

Un  hombre,  que  por  la  calle 
Venia,  y  acá  se  ha  entrado 
También;  ¿qué  poede ser^sto? 

HAKTIN. 

Yo  los  encontré ,  bajando 
Al  zaguán ,  mas  no  me  vieron. 

DON  DIEGO. 

Aguarda ;  que ,  ó  yo  me  engaño , 
O  es  don  Cosme. 

MABTIN. 

Él  es,  V  está 
Con  dos  damas  porfianao. 

DON  DIEGO.  * 

Y  ellas  se  recatan  del; 
Escucha  un  poco. 

DOÑA  ANA. 

Mi  hermano 
Entró  ya. ;  Válgame  Dios ! 
Si  se  quitasen  del  paso. 
Para  que  salga  don  Luis. 

DON  LUIS. 

Don  Diego  entró;  bien  me  ha  estado 
Que  con  los  dos  se  detenga. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  resuelvo  á  apurarlo. 

DON  COSME. 

Dale  que  ha  de  estar  tapada; 

Pero  ¿quién?... Don  Diego,  andallo, 

Aqui  se  ha  de  hundir  el  mundo. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Hay  mas  raros  sobresaltos! 

DON  DIEGO. 

Don  Cosme ,  iqué  es  eso?  ¿Vos 
Entráis  de  esf  suerte? 

DON  COSME. 

Paso, 
No  me  preguntéis ,  don  Diego; 
Que  yo  respondo  en  ei  campo. 
Yo  estoy  resuelto  á  amparar 
A  vuestra  hermana. — Apartaos, 
Doña  Ana ,  hacia  mis  espaldas, 
Por  si  hubiera  chincharrazos. 

{Pénese  delante  de  doña  Isabel,  em- 
puñando la  espada,  y  al  empitñarla 
don  Diego,  se  descubre^ doña  Isabel 
por  detrás  de  don  Cosme.) 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Mi  hermana ;  pero  ¿qué  miro? 

5 


Ootli  Isabel  ei.  <im  el  muXD 
Uvanió  para  ívlwrme. 
¡Haj  empeüu  uva  níitao  1 

M-1  COMI- 

iViTe  OiOf .  (1""  me  ha  lemldol 
1  Si  es  RüDinaT  ;iU<ierr<i  alB» 
ParaelloTiQuítlecist 

SeHores.estenieiit(ti»do 
Nos  ha  de  quiíar  el  Juicio. 

Abiorlo  eitoi  de  escuehirlo, 

SI  eiliu de  pii ,  ■callemos; 
Que  meciiua  lo  euituiMuilO' 

DO»  DIEGO. 

No  ié  qné  hícet ,  poei  no  *t  bi«i 
Sufrir  <|iie  ni  iiun  eiiiíaiiailo 
Piense  i|ne  ne  ofeude ;  ■  lodo 
B«  de  ocurrir. 

ttOTl  GOSKB. 

Buen  cufiado 
Por  clerlo. 

MR  MECO. 

Sehordoo  Cosme, 
Vos  padfceis  grande  Pn^año; 


Ella  «lama  une  laiiada 

Btt  voi  sí  «13  rt'caiaiido 

K  muí  iiemwiianho  puedo 

KPiwMntdeesiorbjrüS 
011  mi  acf  ro  el  conowrla 
SlosresalieiiiiiiieMiirlo.  .  „. ,. 

I  Piarte  dmIHf  BUdflanUééielItha-  (i>u\iriiAo}m\r. 
bel,empmaHioiattpada.)  I  a  lliin  ^imi;:,  mi 

liOHCosac.  '  '  ■'  """"  "'  "■' 

Patarata,  palar.iU 
De  rila  esiuy  reveiiWndo. 
ikp.  Asi  el  b  eorle...  nne  no  es 
E^u  hermana  ilke  el  cuiudo; 
Xeii'soiKi'iiierer  durse 
Por  eiilendiilodi-lciiso; 
H>snoleTaldrA.]I>an  Diei;o. 
Nfl  haj  cosa  comohaWar  claro : 
Vuesira  (ierm;ina ,  que  decís 
Óut' no  e%  la  que  etvtt  cscuin^DUO , 
Fra  mi  mujer  in  mmfí 
V  liara  hablarla  m  el  t»W 
Hice  poner  una  escala 
A  ese  balcón. 

TCN  10»,  (-íp ) 
¡  Qué  he  escuchado '. 
¿De  esie oefilo  era  la  escala T 
¡Ab  traidora! 

BOftk  AS».  f.Ap.) 

.   lüenqm^iUmos 
Delta  T«,  Mnidad  roía. 

DOÜCIICO.  (4p-) 
AUndome  está  1ai  mano» 
fiu  lurmans  p.iraqiieaqm 
No  le  deje  caMipdo 
De  este  alrevimipnio. 

MKI  COIME. 

T  Amo 
Diiiode  mi  coento.  haKando 
tj  piiprta  de  par  en  tiit 
Por  ella  de  entrar  acallo; 
Mis  so*  lan  pniidniíoposo . 
V  el  veros  lan  reporudo 
Nf  ha  descaaiadn  ile  suerte , 
Que  Ta  se  me  ya  qullaiido 
Lb  (lina  de  ser  »o  esposo; 
Vpnrleínerisiosanln. 
Que  por  no  lenrr  mujer 
l'.iitl  ire  parle  de  hermano, 
Si  no  me  maiaís  primero . 
No  he  de  scr^uesiro  ciiñadn. 


ItON  ANTOKH)  DE  SOLtS. 

oo:i  DiEM.  ! 

Esperad.  I 

DOSA  ISAIEL.  I 

Tennd,  duii  Dieeo;  I 

^Qoercis  p^erme  1 

;  Ha  j  mas  raro 
Dírudsio!  nnrinl'jlii'l 
iPues  vos  (^quí  es  eslo'l  en  mi  cuarto 
be  esta  suerte  s  i  esta  boraT 

i  DO^AISAHEL 

I  ;Ya .  dttn  DieRO .  me  ha  en^aBado 
I  Mi  fortuna  en  que  mi  lioaor 
I  Sollciie  vuestro  amparo 
(  Cuando  paciere  por  vos 
I  Estos  riesgo sT 

uos  tueco. 
I  {Vo  be  cansado 

i  Vuestros  rfeE)ifw? 

DOSA  ISABEL. 

I  Sl;queluego 

:  Que  os  fuisteis ,  t  vt>  A  mi  cuarto, 

!AMl*1aib    romovistei*. 
'  Me  qulífi  volver  mi  hermano 
:  fciliiileadHnlro.laespnda 
!  Iiesnad.i    ;!  coloriurbuiia 
>  bs  voces clr»(ompue»tM. 
I  \  fué  tucrwi  relírariÉfu 
i  lnt>siln  hnsiaei  xafiuan, 
\  Desde  dundt^  nos  hallamos 
■.nipeñfld:!»  enínli 


fluvendn  S halle  t cuando 


f,nqu?iiicíiro;iniormehapu 
Vaiipnaa  hülii    lli'uailo, 
ruando  |iasá  lo  que  aquí 

:  Habéis  visto. 

¡  MÜ  l.fU, 

El  miünm  ca«> 
;  Me  ha  de  sacar  del  empeúo. 

'  No  leñéis  que  eonpnjaros 
ifii  rendiros,  pues  voesloy, 
;  nelhi  Isnhel,  pmpeñado 
Fn  defender  vuestra  vi.h : 
'  V  asi .  Señora  ,  entre  Unto 
¡  One  se  median  estas  eosas , 
!  Podéis  estar  en  el  uñarlo 
:  De  mi  hermana. 

'  Solo  ahora 

'  Me  fnliaha ,  sobre  tantos. 
Este  pesar. 


Donde  estarats«._ 
Que  con  niu  decoro  *< 
Meeadenidiebaelplan; 
Kas  no  es  poailile  *  •••»  «i** 
llisponerlo.n  voballo 
Oiro  meillo  que  pedir 
Porcsi^i  linche  s«  cuarlo 
A'li,i,  Lo       di'quii-njiojiolo 
Puedo  liar  mi  CTiidadb, 
Travéndule  a  el  conmii». 
Poripie  evtéis  cou  el  nwaio 
1  Queledehe'i  vuestra  lionor. 

•Of  A  lEAKt- 

I  Hi  honor  solo  eMi  *-n  mi  maoo; 
1  ^  ueiirn  me  hUto  l.i  fui  luna 
IHilo.Jemas  iri»jmaaiido 
1  VosíiueíSílTMle  DútcagA 
i  Uué  repara    mas  reparo 
i:í.i(iueiiasepíqoleinoy 
I  Vuestro  ami|¡o. 
!  DOH  Mceo, 

)  Eso  dejaldo 

I A  la  ateneioD  de  mi  amor. 

;  iAp.  A MiO  el  ser  deste  meop 

l|jie<ca..i,  ^  iM.|i;.'íoao 

¡Déla    ■.-.■     ■     ■•  ■'  recato 

:  Deni  iu'i..      .1  .     ■'■  l"iií^ 

:Ajiur;ii.-i     ■■  ■    ■  ■ 

'  üue  esiü  f&v^i  lo  mas  preciso.] 

,  Vamos ,  pues ,  Seílora. 

I  M^A  ISABEL. 

I  Vamos. 

•0:t  blEGO. 

Vén.Blarlin, 

JUBTIII. 

1  Punosamente 

'  Se  ha  dispuesto  que  mi  amo 

Sal¡;a  üel  nesaoenque  eilí. 

V  de  camino  ha  apurado 

!  yoe  nii  l\'3h>i  tnf  u  »  emboban 

i  ("oh  Jiiaiiiii't'losTIi'í  bi  dado, 
1  Vvosü*  i.in  piíiapoco. 
I  Qiic  un  soliloquio  no  acá 
[yante.) 


DOÍA  ISABEL. 

I  No,donl)ic;o: 

i  Lo  primero  que  os  encarso 
!  Es  que  no  me  vea  doRa  Ana. 
I  Do:<  DiECO. 

.  Pnesiporqné? 

I  DOfÍA  ISABEL. 

í  Kn  es  este  caso 

:  Para  que  nadie  te  sepa. 

B05  DIFM. 

,  Pues  ¿mi  hermana  i  revelaros... 

IKIÍA  tSABFL. 

■  por  ninenn  caso .  don  Diego. 


l>0ÍAlSABEL.(4p.) 

No  fuera  mslo 
j  Dar  tengann  i  mi  enemiga. 


1    Salen  DON  LUIS  i  DOSA  Af 
donde  ettuban  retiraiM 

i  Irme  sin  verla  quisiera. 

I  PO^A  A^A. 

I  Don  Luis,  ¿dónde  TaisI(Ap.l 
I  Corrida,) 

¡  Doña  Ana, adiós. 

Oid. 

noi  LDis. 
Mucho  desenfado 

0  muc^Ri  vulorienei'. 

I  Pues  viit'sitn  rehílelo  ajando. 
Queréis  oír  el  lenunaje 
'  De  un  liombre  desen(iaBadO. 

i¡Ahí;peseim  snfiimienlo: 

■  [•ups.'^uy  tan  i.ecia,  queinal 
1  [)e  ver.iE  me  morurifo 

'  ^n  la  acción  de  nn  rocutecatc 

1  DOS  LC1S. 

)  Vo  me  holgara  de  ser  ficil 

■  Oe  creer,  para  aventuraros , 
,  Con  lo  dócil  di-l  o1d£._ 


fVaM  B  si  uurrer  (/ffwír'''ií'"t  DUge,    Si  fuera  alflo  mas  ti 
U  itiient  Md  ttiüel.)  \  Os  pusiera  en  on  c( 


(BodKiaoordaros 
iofsiiiStj  correrme 
Ddooslo  acordado ; 
I  de  este  loco 

•i... 

DOÜ  L0I8. 

¿QoiéD? 

Mi  hermano, 
sabido,  ó  JO  sola, 
el  remedio  basto. 

DON  LCIS. 

?  Y  decid,  ¿con  eso 
al  Taestro  garbo, 
itedad  del  remedio 
lespoes  del  daño  ? 

•05ÍA  AIIA. 

*  qoe  yo  sabría 

te  necio  ha  i  oten  lado  Y 

DOK  LCIS. 

00  me  obligaeis 
ler. 

DOSÍAAÜA. 

¿Y  esperando 
Toos  llamaría? 
?  ¿para  ocaUaros 

DOÜ  LHS. 

fese  Decio 
iSQS  desacatos 
)  le  ocasionara 
i  de  Toestro  agrado? 

DO^A  Ank. 

[oe  habláis  conmigo. 

DOff  LUIS. 

j  desairado 

s;  quedad  con  Dios. 

iraxAAifA. 
estoy  violentando 
en  deteneros. 

1K>:f  LUIS. 

ré  yo  en  escucharos? 

BO^AAIU. 

!e  Yolver  el  tiempo ; 
qae  todo  es  falso. 

DOTf  LUIS. 

,  bueno ,  y  mis  celos 
e  estén  tan  despacio? 

DO.\A  ANA. 

[ue  está  vuestra  doma 
en  vuestro  cuarto. 

DON  LüIS. 

shos  ahora, 
culpas  faltaron? 
ae. 

DO^A  ANA. 

¿Que  os  deje? 
ra  os  dejo ;  y  tanto, 
eis  dé  verme  mas. 

DON  LDIS. 

Pártame  un  rayo 
e. 

DOÑA  ANA. 

Yámi 

1  fuere  ala  mano. 

DON  LUIS. 
DOÑA  ANA. 

O  jurasteis  vos 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Qcbo  intentamos , 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

mor,  muy  presto 
determinado. 


ON  BOBO  HACE  CIENTO. 

DON  LUIS. 

i  Yo  verla? 

DOÑA  ANA. 

¿Yo  detenerle? 
Cid,  mirad. 

DON  LUIS. 

¿Tenéis  algo 
Que  mandarme? 

DOÑA  ANA. 

Nada;  solo 
Que  advirtáis  que  habéis  jurado. 

DON  LUIS. 

Bien  está ,  adiós ;  pero  ¿oís? 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  queréis? 

DON  LUIS. 

Si  os  he  llamado , 
Solo  quería  deciros 
Que  no  sé  jurar  eo  vano. 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¿  Esto  es  amor  ?  ¡Yo  voy  muerta ! 

DON  LUIS.  {Ap.) 

¿Esto  es  querer?  ¡Voy  rabiando! 

DOÑA  ANA.  (4p.) 

¿Dónde  estáis,  mis  altiveces, 
Que  así  os  dejais  mis  agravios? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

¿Dónde  estáis,  mis  desahogos, 
Que  en  veras  habéis  parado? 
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JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  COSME  v  JÜANCHO. 

JUANCnO. 

Esto  es  cierto. 

DON  cos«. 
¿Que  eso  pasa? 

JUANCHO. 

Un  vecino  que  lo  vio 
Me  lo  dijo  á  mi. 

DON  COSME. 

¿Que  entró 
Don  Diego  anoche  en  mi  casa  ? 

•     JÜANCHO. 

Sí ,  Señor;  don  Diego  ha  sido 
Sin  (luda ,  y  él  diz  que  ahora 
Tiene  oculta  á  mi  señora. 

DON  COSME. 

¿A  mi  hermana  se  ha  atrevido 
Don  Diego?... 

JUANCHO. 

Es  gran  desafuero. 

DON  COSME. 

¿Don  Diego? 

JÜANCHO. 

Don  Diego,  pues... 

DON  COSME. 

Mucho  me  espanto ,  porque  es 
Bonísimo  caballero. 

JOANCnO. 

Yo  no  llegara  á  deciilo 
Si  no  estuviera  informado 
Por  menor. 

DON  COSME. 

¿Heme  tornado 
Muy  colorado  de  oillo? 

JUA.NCflO. 

No  lo  veo. 

DON  COSME. 

Es  gran  mentira ; 
¿Ni  pálido? 


njkvcno. 
No  lo  toco. 

DON  C08MC. 

¿Ni  verdinegro? 

JDANCnO. 

Tampoco. 

DON  COSMr. 

Pues  ¿en  qué  entiende  lahra? 
¿Que  es  posible  que  do  echo 
Llamas  por  los  ojos? 

JOANClfO.    . 

Muda 
Es  tu  cólera. 

DON  COSMS. 

Sin  duda 
Tiene  que  hacer  en  el  pecho; 
Quiero  pues  soplar  su  fuego ; 
¿Qué  es  posible  que  asi  fué  ? 
I  Don  Diego  á  mi  hermana?  A  fe 
Que  roe  ha  cansado  don  Diego. 

JÜANCHO. 

¿Cansado?  Poco  te  amarga , 
Pues  hablas  con  tal  descanso... 

DON  cos«r. 
Majadero,  si  me  canso, 
No  me  echaré  con  la  carga ; 
¿Pareceos  que  no  darán 
La  muerte  á  don  Diego? Luego 
Haced  doblar  por  don  Diego 
Al  primero  sacristán , 

Y  por  cuantos  Diegos  dora 
El  sol  desde  polo  ápolo, 
Porque  por  aqneste  solo 
Piensan  la  hora  de  abora  , 
Sin  dudas  ni  pareceres , 
Malar  mis  enojos  ciegos 

Mas  de  cuatro  mil  don  Diego», 
Sin  los  niños  y  mujeres. 

JUANcno. 
Eso  si  es  lo  que  conviene. 

DON  COSME. 

¿  Heme  demudado  ya? 
¿Mas  que  un  color  se  me  va 
Tras  otro  que  se  me  viene? 
Tú  eres  vizcaíno  honrado 

Y  tienes  el  juicio  presto, 
Pues  hágotepara  esto 

De  mi  consejo  de  estado. 
Haz  cuenta  que  viene  allí . 
Don  Diego,  yo  me  mesuro; 
El  disimula  perjuro. 
Yo  se  lo  eRliendo  entre  mí ; 
Llego  en  ademan  valiente, 
Miróle  con  rostro  fiero ; 
El  me  quita  á  mi  el  sombrero, 

Y  yo  le  digo  que  miente. 

JDANCHO. 

¡Jesús ,  y  qué  arrojamiento! 

DON  COSME. 

Pues  ¿habrá  mas  de  dejallo? 
Eso  tengo  yo,  que  callo 
En  viendo  que  no  contento. 
Va  por  acá  ,  su  venida 
Advierto ;  saco  el  acero, 

Y  dígole  : « Caballero, 
Venga  mi  hermana  ó  la  vida.» 

JDANCHO. 

¿Eso  hablas  de  decir? 

OONCOSIU. 

Pues  daréle. 

JDANCHO. 

B«  mala  acción. 

DON  COSME. 

¡Qué  enrevesados  que  son 
Los  principios  del  reñir! 

JDANCBO. 

¿Eso  un  caballero  ignora? 


Has  de  llegar  moy  compuesto 

Y  has  de  decirle :  c  Eo  tal  puesto , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  4  tal  hora.» 

DON  COSME. 

Déjalo,  ¡qué  necia  tema! 
¿Compuesto  y  airado?  ;  Hay  tal ! 

ÍY  si  me  diese  algún  mal 
la  cólera  con  la  flema? 
Pero,  ya  que  ello  ha  de  ser, 
Paciencia  y  matarle  lueffo. 
Aguarda  aqui  mientras  llego 
A  aquella  botica  á  hacer 
Un  papel  de  desafio, 
Que  le  llcTcs. 

JDAIfCHO. 

¿No  es  mejor 
Decírselo  tú,  Señor, 
Con  saña ,  despejo  y  brío? 

DON  COSME. 

No;  que  si  me  habla  contrito, 
Me  morera  hoy  á  piedad ; 

Y  en  fin ,  yo  soy  en  verdad 
Mas  airado  por  escrito. 

JUAIfCHO. 

Vaya ;  pero  no  quisiera 
Que,  altomar  ese  papel. 
Alguna  liberud  él , 
Airado,  me  respondiera ; 
Que  yo,  de  mi  mismo  ajeno... 

DON  COSME. 

Bien ;  ¿y  querlades  vos 
Uno,  y  para  mi  otro  Dios? 
Venid  acá ,  ¿y  seria  muy  bueno 
Que  al  llegar  yo  ft  señalarle 
La  campana,  muy  mohiuo. 
Me  dijera  un  desatino. 
Que  me  obligara  á  matarle? 
Noramala,  hacedloasi. 
Rompeos  y  desasnaos ; 

Y  si  os  matare ,  dejaos  „,      , 
MaUr,  que  yo  estoy  aquí.          {Vase.) 

JOANCHO. 

Yo  sirvo  á  un  entendimiento 
De  gran  fondo,  cosa  rara 

Y  digna,  cierto,  de  envidia; 
Es  el  consuelo  que  gastan 
Los  bobos  en  este  mundo, 
Aquella  gran  confianza 

De  que  imaginan  que  son 
Sentencias  las  patochadas. 

• 

Sfl/«  JUANA ,  con  manto,  y  un  papel 
en  la  mano. 

JUANA. 

Dos  horas  há  que  perdida , 
Con  un  papel  de  mi  ama , 
Ando  buscando  á  don  Luis ; 
Pero  Juancho  es  este ;  vaya, 
Mientras  hago  otro  papel , 
El  tal  papel  ala  manga. 

gue  esto  que  vale  dineros 
s  primero.— ¿Juancho? 

JOANCBO. 

¿Juana? 
Bien  venida. 

JUANA. 

¿Dónde  está 
Tu  amo? 

JUANCHO. 

Por  ahf  anda 
Como  ánima  en  pena ;  y  bien , 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

JUANA. 

Que  mi  casa 
Está  llena  de  temores ; 
Que  don  Diego  trae  la  cara 
Rostritueru ,  y  desde  anoche 
No  ha  entrado  á  ver  á  su  hermana , 


t^ 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

Que  ella  pierde  el  juicio,  viendo 
Que  se  puso  aquella  escala 
Sin  su  orden,  y  que  yo 
Niego  tan  disimulada , 
Que  casi  yo  misma  creo 
Mi  mentira. 

JUANCHO. 

Esa  es  la  gracia ; 
Que  quien  bien  miente ,  bien  siente. 

JUANA. 

No  sino  mentir  sin  alma. 

Ap.  Pero  allí  he  visto  á  don  Luis 

or  aquella  encrucijada 
Muy  de  prisa ;  quiero  darle 
Este  papel  de  mlama.) 
Adiós. 

JUANCHO. 

¿Dónde  vas? 

JUANA. 

Ya  vuelvo. 

JUANCHO. 

Espérate ,  no  te  vayas ;   . 
Que  al  punto  vendrá  mi  amo. 

JUANA. 

No  puedo  esperar. 

JUANCHO. 

Aguarda ; 
Que  no  te  has  de  ir. 

JUANA. 

Bueno  es  eso; 
Vaya  el  bríbon  noramala. 

JUANCHO. 

¿No  me  escucharás? 

JUANA.. 

No  niega 
El  vizcaíno  su  patria , 
Muy  largo  de  porfíar 

Y  muy  corlo  cíe  palabras. 

( Vase  Juana,  y  deja  caer  el  papel.) 

JUANCHO. 

¡  Hay  tal  pólvora !  No  sé 

Qué  ha  visto,  que  con  tal  ansia 

Camina ;  pero  un  papel 

Se  le  cavo;  de  su  ama 

Es  sin  duda ,  y  es  sin  duda 

Para  el  mío,  pues  llegaba 

A  preguntarme  por  él. 

Yo  he  dado  con  linda  maula ; 

Dichoso  he  sido ;  perdió 

Las  albricias  la  cuitada. 

Sale  DON  COSME,  con  un  papel  en  la 
mano, 

DON  COSME. 

En  este  papel  le  reto 

De  salteador,  hurta-hermanas, 

Para  que  salga  si  es  hombre ; 

Y  si  no ,  mas  que  no  salga , 

?ue  él  está  escrito  en  botica, 
para  matarle  basta.— 
Juanchillo,  aqui  está  el  papel 
Del  tal  desafio. 

JUANCHO. 

Aguarda ; 
¿Qué  me  albriciarás  si  yo 
Te  doy...?  Mas  no  digo  nada. 

DON  COSME. 

¿Qué  me  has  de  dar?  Diio  presto. 

JUANCHO. 

¿Qué  me  has  de  dar?  Dilo,  acaba. 

DON  COSME. 

Conforme  fuere. 

JUANCHO. 

Un  papel. 

DON  COSME. 

¿Va  un  cuarto  que  es  de  doña  Ana  ? 


jAamcio. 

Poco  apuestas  pan  dar 
Muebo. 

DORCOSBt. 

Turna  esas  patacas. 

¡Qué  feliz  soy ! 

JUANCaO. 

Vesle  aquí. 
{Dale  un  boUtíh  jf  toma  el  papt 

DOMCOSn. 

¿Dónde  le  hubiste? 

JUANCBO. 

Eo  Juana. 

DON  COSME. 

Déjame ;  que  antes  de  leerle... 
Con  los  labios...  pero  aguarda; 
Que  viene  don  Luis ;  ahora 
Te  he  de  hacer  segunda  paga 
Del  papel. 

JUANCHO. 

¿Cómo? 

DON  COSME. 

Eres  bobo ; 
Escucha  un  poco  y  sabrásla. 

Sale  DON  LUIS  t  MARTIN. 

DON  LUIS. 

No  puedo  hallar  á  don  Diego. 

MAHTIN. 

Él  nos  quitó  nuestra  casa 
Anoche  para  llevar 
A  doña  Isabel ,  y  esta  mañana 
Me  dijeron  en  la  suya 
Que  madrugó. 

DON  LUIS. 

Él  intentaba 
Llevarme  consigo  anoche ; 
Mas  yo  me  fui  á  una  posada 
Por  no  embarazarle,  y  pienso 
Que  por  huir  de  doña  Ana... 

DON  COSME. 

Seáis ,  don  Luis ,  bien  venido. 

DON  LUIS. 

I  Don  Cosme !  {Ap,  No  rae  falub 
Otro  azar  sobre  mis  penas.) 

DON  COSME. 

Don  Luis ,  amigo,  palabras... 

DON  LUIS. 

Decid. 

DON  COSME. 

Yo  estoy  agraviado , 
Por  mis  pecados;  la  causa 
Yo  me  la  sé;  quien  me  ofende 
Es  don  Diego  v  una  hermana , 
Que  Dios  me  dio  pan  él , 
Pues  él  solo  en  ella  manda. 
En  este  papel  le  digo. 
En  toda  amistad ,  que  salga 
A  reñir  conmigo;  y  vos. 
Pues  sois  amigo  de  entnmbas 
Las  parles ,  le  habéis  de  dar 
El  tal  papel  en  sus  barbas. 

DON  LUIS. 

Don  Cosme  (¡hay  tal  nujadero!}. 
Va  que  me  aeis  tan  extnña 
Comisión,  yo  llevaré 
El  papel ;  mas  cuando  salga 
Don  Diego  á  reñir  con  vos. 
Saldré  yo  á  su  lado. 

DON  COSME. 

¿Es  cbanut 
¿Dos  contra  uno? 

DON  LUIS. 

Sacad 
Otro  padrino  á  campaña. 


MROOSHE. 

iréalgoDTiHeiile 

I  ijena,  y  basta. 

,  quedad  000  Dios, 

DOS  roaóana , 

».— Vén,  Jaancbillo, 

e  di  la  otra  paga 

1  eco  excusarte 

I  qoe  recelabas. 

u  ion  Cume  y  Juancho.) 

M>!f  L0I8. 

i  raro  mentecato ! 

■ARTUf. 

kUe  es  su  ifcnorancia ; 
isabeqoetú, 
it  soplado  la  dama. 

aoif  LUIS, 
o  me  lo  acuerdes ; 
so  de  aquella  escala 
iDoerto. 

MÁRTIR. 

Yáini 
»er hallado  á  Juana, 
entre  ambos  se  acabe  - 
[nio  de  marras. 

Sale  DON  DIEGO. 

Mm  DIEGO. 

; ,  amigo. 

DON  LUIS. 

Don  Diego. 

DOÜ  DIECO. 

[oe  esperando  esf aba 

dejase  este  necio; 

raería?  ¿En  qué  os  hablaba? 

lene  cuidadoso 

» de  su  hermana , 

;o  prevenida 

ia  para  entrarla 

ivento  entre  tanto 

\  disgustos  se  acaban. 

DOÜ  LUIS. 

0  cuento  os  tengo ; 
i  saber  que  trata 
con  TOS. 

DOlC  DIEGO. 

Pues  ^sabe 
oculta  por  mi  causa 
)el? 

DOH  LCIS. 

No  lo  sé ; 
i  de  darme  acaba 
de  desafio 
,  7  tendrá  extraña 
linos  un  poco 
refiir. 

DO:i  DIEGO. 

{Ap.  To  estaba 
10  de  buscarle , 
e  atreTió  á  mí  casa 
f  lo  he  dilatado 
ter  i  su  hermana 
?ento.)  Don  Luis, 
[papel. 

MAKTDI. 

ardan  á  la  puerta 
tairo  carcajadas. 

DO:i  DIEGO. 

leer  primero, 

K)  se  pierda  nada 

mal. 

hre  el  papel  y  túrbase.) 

[Áp.  Mas  ¿qué  miro? 

a...  (¡estoy  sin  alma  I) 

emioermana?) 


UN  BOBO  HACE  CIENTO. 

DON  LUIS. 

Martin,  * 
Llégale  acá,  ¿no  reparas 
En  cuál  se  ba  puesto  don  Diego 
Leyendo  el  papel? 

MARTIN. 

La  cara 
Se  le  ba  mudado  á  tres  barrios 
Desde  que  le  abrió. 

DON  LUIS. 

Con  rara 
Turbación  vuelve  á  mirarme 
De  cuando  en  cuando. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Turbada 
La  atención  suya  á  mis  ojos 
Desmiente...  ¡A don  Luis  mi  hermana! 
Vuelvo  á  leer;  que  no  es  posible... 

MABTIN. 

Ten;  que  otra  ves  le  repasa. 

DON  DIEGO. 

{Lee  ap.)  t  Sefior  don  Luis ,  anoche 
«(si  no  me  acuerdo  mal)  hicisteis  ju- 
•  ramento  simple  de  qo  volver  á  verme, 
»y  temiendo  que  habéis  de  quebran- 
slarle,  y  salir  con  la  frialdad  de  que 
»no  viene  á  verme  quien  me  busca 
•ciego ,  me  salgo  esta  tarde  disfrazada 
>á  Le^anitos,  nuyendo  de  vos;  y  os 
>lo  aviso  para  que  sepáis  dónde  os 
«habéis  de  apartar  de  mi.  Dios  os 
•guarde.  —Asi,  llevad  con  vos  $  mi 
•hermano  con  pretexto  de  que  os  asis- 
»ta  desde  lejos  para  que  yo  esté  segura 
»de  que  no  me  ha  de  buscar  en  casa;  y 
•os  prevengo  esto ,  por  si  acaso  os  de- 
•Jais  de  vuestra  mano.» 

[Válgame  el  cielo!  Este  golpe, 

Que  mi  suerte  me  guardaba, 

Es  de  quellos  qoe  se  sienten 

En  lo  mas  vivo  del  alma. 

¿Mi  hermana  á'doii  Luis?  ¿Don  Luis, 

Siendo  mi  amigo ,  á  mi  hermana? 

Éi  ha  trocado  el  papel , 

Y  ha  creído  que  me  daba 

El  de  don  Cosme;  ¿qué  haré? 
Que  aunque  la  razón  me  llama 
Hacia  el  enojo,  ella  misma, 
Deteniéndome  la  espada. 
Me  dice  que  en  estos  casos 
No  remeaia ,  sino  daña , 
La  espada ,  porque  el  honor 
Aun  con  la  sangre  se  mancha; 
Lo  que  conviene  es  callar 
Hasta  saber  de  mi  hermana 
Todo  el  fondo  á  mi  desdicha ; 
Quiero,  pues,  ir  á  buscarla 

Y  á  justificar  mi  queja , 
Anles  que  de  apresurada 
La  eche  á  perder  la  razón 
O  se  verre  la  venganza.— 
Don  Luis,  á  mi  se  me  ofrece 
Un  negocio  de  importancia. 
Quedaos  con  Dios. 

DON  LUIS. 

Bueno  es  eso ; 
Pues  cuando  á  reñir  os  llama 
Este  necio  y  yo  le  he  dicho 
Que  con  otro  al  campo  salga , 
Porque  he  de  salir  con  vos , 
¿Queréis  que  os  deje? 

DONDIEGO. 

Ahora  basta 

gue  os  digo  que  no  es  pendencia 
n  lo  que  el  papel  roe  habla ; 

Y  que  si  llegara  el  caso 
De  reñir,  os  doy  palabra 
De  avisaros. 
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DON  LUIS. 

Yo  no  puedo 
Dejaros. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  os  dejara. 
Si  pudiera. 

DON  LUIS. 

A.cualcfuier  parte 
Os  he  de  seguir. 

DON  MEGO. 

Es  vana 
Porfía. 

DON  LUIS. 

Soy  vuestro  amigo. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  lo  diré  cuando  saiga 

De  una  duda  que  se  ha  puesto 

A  culpar  mi  confianza.  (Va$e,) 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto  ? 

MARTIN. 

Yo  no  lo  entiendo ; 
¡Parece  que  va  de  mala! 

DON  LUIS. 

¿Qué  le  habrá  escrito  don  Cosme', 
Que  le  ha  irritado? 

MARTIN. 

Es  muy  agria 
La  nota  de  un  majadero 
Que  desafia. 

DON  LUIS. 

A  la  larga 
Le  he  de  seguir ;  pero  alli 
Viene  don  Cosme. 

MARTIN. 

Y  te  llama 
Con  la  mano  y  con  la  zeda 
Muy  de  prisa. 

Sale  DON  COSME,  apreturado, 

DON  COSME. 

No  era  nada 
El  yerro.— ¿Don  Luis,  amigo? 

DON  LUIS. 

¿Qué  traéis? 

DON  COSME. 

¡Vengo  sin  alma! 
Endenantes  (¡bravo  chiste!). 
Creyendo,  don  Luis,  que  os  daba 
El  papel  de  desafio , 
Os  di  el  papel  de  una  dama , 

?ue  recibi  al  mismo  tiempo ; 
fuera  cosa  extremada 
Darle  un  papel  de  requiebros 
Por  otro  de  cuchilladas; 
Veis  aqui  el  papel,  troquemos. 

DON  LUIS. 

A  buen  tiempo  recordabais ; 
Ya  tiene  el  papel  don  Diego. 

DON  COSME. 

¿Qué  decis?  ¡Rara  desgracia! 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

DON  COSME. 

¡Jesucristo! 

DON  LUIS. 

Tened. 

DON  COSME. 

Cayóse  la  casa. 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  COSME. 

¿Qué  ba  de  ser? 
Que  es  el  papel  de  su  hermana. 


Wm  LU18. 

¿Qné  decist 

BONCOSMB. 

Abi  eslá  el  punto. 

DON  LDIS. 

¿SabermaD»... 

DOlf  COSME. 

Como  unas  natas. 

DOFC  LUIS. 

Os  escribe  á  tos? 

DON  cosm. 
Mirad. 

DON  LUIS. 

¿So  hermana? 

don  eos». 

No,  sino  el  alba. 

don  Lins. 

I  Hay  mas  raro  desengafio! 

DON  COSHE. 

Dejadme ,  don  Luis,  que  vaya 

A  remediar  que  don  Diego 

No  la  dé  algunas  patadas , 

Y  quiera  luego  casarme 

Con  mujer  aporreada.  ( Vase.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto,  Martin? 


MARTIN. 


Quedamos. 


Muy  buenos 


DON  LUIS. 


¡Gstoy  sin  alma! 
Verdad  es  cuanto  me  ha  dicho, 

Y  sin  duda  es  de  doña  Ana 
El  papel ,  porque  el  turbarse 
Don  Diego,  el  callar  la  causa 
De  su  turbación ,  el  irse 

Y  el  dejarme  aquí  con  tanta 
Resolución  son  indicios... 

Mas  ¿qué  digo?  Muestras  claras, 
Evidencias  de  que  escribe 

Y  favorece  esta  ingrata 

A  don  Cosme.  ¡Quién  creyera 
En  una  mujer  tan  vana. 
Tan  hermosa  y  tan  atenta, 
Tan  mala  elección... 

MARTIN. 

¿Tan  mala 
Te  parece?  ¿Ella  no  busca 
Marido?  Paes  ¿dónde  hallara 
Mejor  marido?  Mi  madre 
Decia  (allá  en  mis  infancias). 
Que  el  marido  ha  de  ser  bobo, 
Que  no  conozca  Ihs  trampas 
De  su  mujer ;  y  anadia 
Que  la  ignorancia  era  mala, 
Porque  no  excusa  pecados ; 
Mas  que  en  el  hombre  de  casa. 
Porque  no  eicusa  pecados , 
Era  buena  la  ignorancia. 

DON  LUIS. 

Déjame ,  que  estoy  sin  juicio 

Y  temo  alguna  desgracia ; 
Vén  conmigo ,  bqscarémos 

A  don  Diego.  (Vase.) 

MARTIN. 

Andallo,  pavas. 


Con  un  poco  de  Vizcaya.  ( Vase.) 


Sale  DOf}A  ISABEL ,  t  INÉS,  ponién- 
dola el  manto, 

DO^A  ISABEL. 

Inés,  dame  aprisa  el  manto. 
¿Dónde  Tas? 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Esto  ha  de  ser. 

INÉS. 

Mucho  tienes  que  perder. 
Para  resolverte  á  tanto. 

D05ÍA  ISABEL. 

Por  tu  vida ,  Inés,  que  dejes 
Esos  consejos,  que  das 
Fuera  de  tiempo,  y  jamás 
Al  despechado  aconsejes ; 
Porque  cuando  !a  pasión 
Está  obrando  tan  violenta , 
Solo  sirve  de  que  sienta 
La  fulta  de  la  razón. 
La  ceguedad  de  don  Diego 
Esta  noche  me  obligó 
A  dejar  mi  casa,  v  yo. 
Como  sabes,  me  hallé  luego 
Empeñada  en  acetar 
Este  cuarto  en  que  ahora  estoy , 
Que  es  de  don  Luis ;  y  hoy. 
Discurriendo  eo  mi  pesar. 
Hallo  que  el  estar  aqui 
No  conviene  i  mi  decencia. 
Pues  no  puede  en  la  apariencia 
Ser  inculpable;  y  asi. 
Puesto  que  tarda  don  Diego , 
A  la  casa  de  una  amiga 
Me  quiero  ir. 

INÉS. 

Que  te  diga , 
Me  permite,  que  si  luego 
Viene  á  buscarte... 

DOñk  ISABEL. 

Tú  irás 
A  avisarle. 

INÉS. 

¿Y  entre  tanto? 

DOSÍA  ISABEL. 

¡Qué  necedad!  Trae  tu  manto, 
Y  no  me  repliques  mas. 
( Vaie  Inéi ,  dejando  puesto  el  manto  d 
doña  Isabel.) 

Sale  DON  COSME. 

DON  COSME. 

¿Puedo  entrar? 

D05Ia  ISABEL.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios ! 
Mi  hermano. 

DON  COSME. 

Mas  ya  estoy  dentro ; 
Pero  ¿quién?  ¿Tan  buen  encuentro?... 
¿Sabéis,  mi  sefiora ,  vos 
Si  podré  á  don  Luis  hablar? 
Mas  ¿por  qué  cerráis  el  manto? 
No  os  cubráis;  que,  por  Dios  santo , 
Que  soy  hombre  de  liar ; 
¿Otra  vez  os  encubrís  ? 

DOÍÍA  ISABEL.  (Ap.) 

¡Muerta  estoy! 

DON  COSME. 

¿No  me  entendéis? 
Basta ,  Señora,  que  estéis 
En  el  cuarto  de  don  Luis 
Para  que  os  bese  las  manos 
Sin  intención;  los  extremos^- 
Dejad,  porque  estar  podemos 
Los  dos  como  dos  humanos ; 
Vos  sois  la  primera  hermosa 
Que  la  bel  Jad  recatáis ; 
Pero ,  pues  no  os  destapáis, 
No  debéis  de  ser  gran  cosa ; 
Decidme  si  en  casa  está 
El  buen  don  Luis. 


D0.5ÍA  ttAWL.  (Áp.) 

¿Qoéhedeka 
Si  hablo  me  ha  de  conocer. 

DORCOMB. 

¿Sois  sorda?  Acibenot  ya. 

Sa/«INÉS,ü#MffMMif#,yeM  9im 
don  Cosme  se  ttpa  ¡f  $e  reUr§, 

INÉS. 

Ya,  Señora,  el  manto^. 

DON  COSME. 

¿Quién? 

INÉS.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios!  Peor  es  etto. 

DO.^A  ISABEL.  (Ap.) 

En  gran  peligro  me  ba  puesto 
Mi  fortuna. 

DON  COSME. 

Acá  también 
Se  cubren ;  esta  voz  quiero 
Conocer.— Mujer,  ¿quién  eres? 
iHuyes?  Pues  adonde  fueres 
Pienso  yo  llegar  primero. 

INÉS.  (Ap.) 
¡Muerta  soy!  (F( 

DON  COSME. 

Véme  aguardando.^ 
Señora  mia,  esperad; 
Que  ya  salgo,  y  perdonad 
Que  no  os  quede  acompañando.— 

{Vase  don  Cosme,  siguiendo  é  h 

Wñk  ISABEL. 

En  gran  riesgo  está  mí  vida; 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  iMceil 
Si  él  intenta  conocer 
La  criada,  soy  perdida ; 
No  sé  qué  medio  elegir 
Contra  un  riesgo  tan  urgente. 

Sale  D05}A  ANA  T  JUANA ,  iepm 

DOfiA  ANA. 

Bien  se  ha  hecho. 

JUANA. 

Lindamente 

Lo  supiste  prevenir. 

DOÑA  ANA. 

Que  salia,  le  escribí, 
Al  campo,  y  que  me  buscase , 
V  que  consiga  llevase 
A  mi  hermano ,  porque  asi 
Estén  ambos  ocupados 
A  un  tiempo,  y  me  den  lugar 
De  venir  aqui  y  de  hablar 
A  Isabel  en  mis  cuidados; 
Oue  antes  que  pase  adelante 
Mi  empeño,  averiguar  quiero 
El  fondo  á  este  amor  primero 
De  mi  cauteloso  amante. 

JUANA.  (Ap.) 
Si  supiera  que  perdí 
El  papel ,  y  que  no  hallé 
A  don  Luis ;  mas  yo  no  sé 
Ser  chismosa  contra  mi. 

D05ÍA  ISABEL.   (Ap.) 

Tan  turbada  estoy,  que  apenas 
Lo  que  me  sucede  se. 

do5a  ana. 
Aqui  está ;  lleguemos,  Juana.— 
Hermosa  doña  Isabel... 

D09a  ISABEL. 

¿Quién?  Doña  Ana,  ¿vos  aqui? 

DO^A  ANA. 

Admirada  os  hallaréis 
De  verme. 


DOXa  ISABEL.  (Ap.) 

K  noerte  es  cierta 
Mocido  á  lués. 

D05ÍA  A5A. 

que  no  estéis  confasa... 

M^A  ISABEL,  (/tp.) 

>Dios!  ¿qué  he  de  hacer? 

WOñk  ARA. 

lo  los  rodeos... 

DOXA  ISABEL.  {Af,) 

. listos! 

DOIiA  A!CA. 

Atended. — 
Jaana,  allá  fuera, 
dado. 

JUANA. 

Sí  haré.  {Vate.) 

1K)^A  ARA. 

«parezca  liviana 
1  b  que  veis. 
IOS  como  los  nuestros 
colpa  el  querer  bien... 
rece  que  estáis 

D05ÍA  ISABEL. 

Vo  os  admiréis; 

ande  el  riesgo  eo  que  estoy. 

DoSa  ARA. 

jue  os  llegue  á  ver 
lerte,  coo  mi  ejemplo 
ccíon  dorar  podéis. 

•Ofix  ISABEL. 

lo  que  me  aflige» 

BORAA^fA. 

es  ¿qué  tenéis? 

DO.f  A  ISABEL. 

riesgo  que  puede 
dación  temer. 

DO^A  ARA. 

|ué  es  esto! 

DORA  ISABEL. 

¡  Ay  de  mi ! 
berza  ha  de  ser 
me.  • 

BOÜA  ARA. 

¿Dónde  vais? 

n05ÍA  ISABEL. 

Pues  sois  niujer> 
*ta  que  una  desdicha 
!cida  miréis, 
esgodemi  vida, 
las...  pero  haced 
w  debéis. 

DO^A  ARA. 

Aguardad. 

DORA  ISABEL. 

sible. 

boSa  ara. 

¿5o  diréis 
de  hacer? 

dora  ISABEL. 

El  caso  mismo 
qoe  habéis  de  hacer. 

[iicénieu  doÉa  l$aM.) 
$a/¿DON€OSME. 

BOR  COSME. 

'i«s,  qne  se  encerró 
Mo  de  la  moj^r 
[Kmrer  apoBrnto 
Cisa,  7  que  los  pies 


UN  BOBO  RACG  CIENTO. 

Me  duelen  de  andar  á  coces 
Con  la  puerta;  pero  ¿quién? — 
Duna  Ana  hermosa,  ¿lü  eres? 
¿Que  la  quise  conocer? 

DO^A  ARA.  (Ap,) 

¿Qné  es  esto?  Todo  se  ha  errado, 
¡Turbada  es(0}! 

DOR  COSME. 

¿Para  qué 
Te  tap.ibas?  Pero  ¿lú 
Cn  esta  casa? 

DORA  ARA.  (Ap.) 

¿Qné  haré? 
Sin  dtida  encontró  á  su  hermaua  ; 
Tapada. 

DOR  COSME. 

¿No  fuera  bien 
Responderme? 

D05ÍA  ARA.  {Ap,) 
Y  ahora  piensa 
Que  soy  yo  la  que  callé. 

VOR  COSME. 

¿Has  tenido  algún  pesar 
Con  tu  hermano  por  aquel 
Billelü  que  me  escribiste? 
¿Qué  es  esto?  ¿Ha  querido  hacer 
Algún  fratricidio  horrendo, 
Y  vienes  huyendo  del? 

DORA  ARA. 

¿Yo  billete?  No  os  entiendo. 

DON  COSME. 

(Ap.  Predicalla  es  menester, 
Porque  á  salir  de  su  casa 
No  se  me  atreva  otra  vez ; 
Yo  la  pondré  como  nueva. ) 
Venga  acá ,  doña  Ana ,  ¿  es  bien 
Que  una  mujer  como  ella , 
Que  aspira  á  ser  mi  mujer , 
Se  venga  en  cas  de  los  hombres 
Solteros?  En  buena  fe. 
Que  el  proceder  de  este  modo 
No  es  modo  de  proceder. 
¿Qué  dijeran  mis  abuelos, 
Si  una  nuera  que  busqué 
Para  ellos  callejeara? 
Vinieran  (en  gloria  estén) 
Mas  de  cuatro  mil  Mendipfas 
A  echarse  á  los  pies  del  Rey. 
Antes  de  enyugarme  el  cuello 
Con  la  estola  be  menester  , 
Leerla  yo  lax^artilla 
Del  vizcaíno  a,  b,  c> 
Que  al  enhornar,  tiene  riesgo. 
Este  pan  de  la  mujer. 

D(>5ÍA  ARA.  (Ap.) 
No  me  faltaba  ahora  mas 
Que  este  necio,  tras  haber 
Errado  toda  la  acción ; 
Pero  ya  doña  Isabel 
Se  hubrá  escapado;  yo  quiero 
Irmedeaqui 

DOR  COSME. 

*  ¿Como  qué? 
¿Os  vais?  Aun  no  se  ha  acabado 
La  artillería,  detened. 
Primeramente... 

DORA  ARA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Estáis  en  vos?  ¿No  sabéis 
Con  quién  habláis,  ó  lo  necio 
Mezcláis  con  lo  descortés? 

DOR  COSME. 

Oigan  ,  y  cómo  me  trata ; 
¿Qné  mas  pudierais  hacer 
Si  á  mi  me  hubierais  hallado 
En  casa  de  una  mujer? 

DO.^  ARA. 

Apartad. 


DOR  con». 
Yo  sei*é  breve. 

D05fA  A.RA.  {Ap.)  * 

¡  Hay  tal  necio! 

DORCOSMU. 

Eso  que  hacéis 
Es  el  diablo,  que  no  os  deja 
Oir  lo  que  os  está  bien. 

do.SIa  ara. 

Mirad  que  se  va  acercando 
La  noche,  y  yo  he  de  volver 
A  mi  casa  ames  que  pueda 
Mi  hermano. 

Sale  JUANA. 

1ÜARA. 

¿Señora? 

DOR  COSME. 

¿Quién? 

/OARA. 

Presto ,  que  viene  don  Lals» 

Y  tan  cerca,  que  no  es 
Posible  salir  sin  veruos. 

D05ÍA  ARA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  be  de  baoerT 

JO  ARA. 

Escondámooos  aprisa 
Aquí  dentro.    . 

toSlA  ARA. 

Dices  bien ; 
Entra  presto. 

( Yase  Juana ,  y  ai  quererse  entrar  dt • 
ña  Ana  la  detiene  don  Cesme») 

DOR  COSME. 

¿Cómo  es  esto? 
Vos  no  os  habéis  de  esconder. 

DO^A  ARA. 

¿Por  qué? 

DOR  COSME. 

Porque  no  es  decandi. 

D05ÍA  ARA. 

Reparad... 

DOR  COSME. 

No  lo  intentéis; 
Yo  no  me  escondo  en  mi  vida , 

Y  mi  dama  no  ha  de  hacer 
Lo  que  yo  no  hiciere. 

DO^A  ARA. 

¿Juana? 

DON  COSME. 

No  hay  Juana  aquí. 

DOÍfA  ANA. 

Mirad  qat  ei... 

BOR  COSME. 

Sea  quien  fuere. 

D05fA  ARA. 

Apartad. 

DOR  COSME. 

Voto  á  Dios,  que  no  ha  de  ser. 
Sale  DOiN  LUIS ,  y  tápaee  doña  Ana. 

DOR  LCI8. 

No  puedo  hallar  á  don  Diego, 
l'ara  ver  si  puede  haber 
Algún  medio  en  su  disgusto, 

Y  vengo  á  mi  cuarto  á  ver 
Si  por  llevar  al  convenio 
A  esta  danv»  ••  Mas  ¿quién  ett 
¿Don  Cosme  aqui?  Peor  es  estOt 

Y  aquella  es  doña  Isabel, 
Su  hermana;  ¡rara  desdicha!-— 
Don  Cosme,  tened,  ¿qué  bACdl? 
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DOR  cosms. 

Abi  eiUba  do  dejtodo 
Qu^se  esconda  esta  majer. 

DON  L0I8. 

Poes  ¿cómo,  cnindo  en  mi  casa 
EsUona  tapada?... 

DON  COSDB. 

Tbien, 
Si  soy  yo  á  aoien  olla  basca , 
¿Qué  viene  a  importar  que  esté 
En  Toestra  casaf 

doíIa  ana.  (Ap.) 

-  Otro  riesgo 
Es  este ;  ¡raro  tropel 
De  pesares! 

DONLOIS.  (i4p.) 

SenD  esto. 
No  la  ha  conocido. 

« 

{Aparta  don  Cosme  á  don  Luis.) 

DON  COSME. 

Fué 
Preciso  el  entrarse  aquf 
Huyendo  cierto  ? aiven 
De  su  fortuna;  mas  yo 
Estoy  enojado ,  haced 
Las  amistades ;  llegad, 
Gomo  que  no  lo  sabéis , 

Y  decídfla  que  yo  tengo 
Razón ,  y  que  abora  es  bien 
Que  quiebre  por  ella;  andad, 
Oue  yo  aparte  esperara 
Algo  ceñudo. 

DON  LOtS. 

{Ap,  Con  esto 
(Bien  se  dispone)  sabré 
be  doBa  Isanei  el  modo 
Que  aqui  podremos  tener 
De  desiumibrar  k  su  berroano.) 
Don  Cosme ,  yo  llegaré 
A  hablarla  y  persaadirla, 
Paes  TOS  asi  lo  queréis. 

DON  COSME. 

Sois  mi  amigo ;  andad  aprisa 

Y  reñídmela  muy  bien. 

{Uega  don  Luii  á  doña  Ana,  y  apártaie 
don  Coime.) 

noñk  ANA.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

DON  LUIS. 

Hermosa  doña  Isabel... 

DO^A  ANA.  {Ap.) 

Él  no  le  ha  dicho  quién  soy; 
Mucho  ha  sido.  Callo  pues. 

DON  LUIS. 

Siento  infinito,  Señora, 
Los  pesare^  en  que  os  reis; 
Pero,  ya  que  han  sucedido. 
Es  preciso  disponer 
El  que  salgáis  de  este  aprieto. 

D05fA  ARA.  {Ap.) 

Solo  falta  que  ahora  él 
Se  me  ponga  ¿  requebrar 
Por  la  otra. 

DON  LUIS. 

Extrañaréis 
Que  yo  os  hable  en  el  empeño 
De  don  Diego ,  cuando  fue 
Primero  el  mió;  mas  ya 
Que  soy  su  amigo  sabéis, 

Y  que  mi  decente  amor 
Al  suyo  debió  ceder 

Por  haceros  mas  dichosa..| 
Mas  no  es  tiempo  de  esto;  red , 
Supuesto  que  do  os  conoce 
Vuestro  hermano,  qué  podré 
Pecirte  para  que  os  deje. 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

¿Calíais?  ¿No  me  respondéis? 
¿Qué  es  esto? 

DOSÍA  ANA.  {Ap.) 

A  solos  mis  celos 
Ha  estado  este  caso  bien. 

DON  COSME. 

¿Se  hace  ñierte?  Pues ,  don  Luis, 
Dejalda ;  si  su  merced 
No  quiere  desenojarse. 
Santas  pascuas. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Mejor  es 
Irnos ,  y  que  la  porfía 
No  pase  á  grosera. 

DON  COSME. 

¿Qué? 
Primero  me  ha  de  pedir 

{Aparta  don  Luii  d  don  Coime.) 

Perdón.  ¿No  la  conocéis? 
Pues  es  la  misma  doña  Ana. 

DON  LUIS. 

¿Quién  decis? 

DON  COSME. 

Doña  Ana. 

DON  LUIS. 

¿Quién? 

DON  COSME. 

¡Quién ,  quién ! ¿Qué  queréis  que  os 
Doña  Ana,  doña  Ana.  [diga? 

DON  LUIS. 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto? 

DON  COSME. 

¿No  lo  creéis? 

DON  LUIS. 

No  lo  creo. 

DON COSME. 

Pues,  don  Luis, 
Por  Dios,  que  la  habéis  de  ver, 
Y  que  la  be  de  descubrir. 
Aunque  me  pierda. 

DON  LUIS. 

Tened. 

DON  COSME. 

Apartad. 

DO^A  ANA.   {Ap.) 

¡Notable  empeño: 

DON  COSME. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  LUIS. 

No  ha  de  ser. 
SaU  JUANA. 

JUANA. 

Señora,  tu  hermano. 

DaSÍA  ANA. 

¡Ay  triste! 

DON  LUIS. 

¿Quién  dices? 

JUANA. 

¿Quién  ha  de  ser? 
Don  Diego,  que  yo  le  he  visto 
Desde  este  balcón. 

DON COSME. 

¿Lo  veis? 
¿Es  doña  Ana  ó  no  es  doña  Ana? 

DON  LUIS. 

¡Es  esto  encanto!  Ella  es ; 
¿Hay  mas  desengaños,  cielos? 

DON  COSME. 

Destapóla  sin  querer 
La  criada. 


DOffAARA. 

{Ap.  |Yo  estoy  mocrta!) 
Señor  don  Luis,  yi  ne  Teis 
Perdida .  y  el  délo  sabe 
Si  fuisteis  vos ;  pero  haced 
Lo  que  vuestra  obligación 
Debe  á  una  infeliz  mujer. 
Que  por  apurar  sus  celos... 
Pero  él  llega.— Juana,  feo. 
{Escóndeme  doña  Ana  f  Jm 

DONCOiMC. 

Aqui  es  ello ;  ¿qué  os  decía? 

DON  LUIS. 

Dejadme;  que  no  lo  sé. — 
Solo  me  faltaba  ahora 

8ue  cargo  me  quiera  hacer 
e  que  por  mi  se  ha  perdido. 
¡Ah  mujer!  En  fin  roi^er. 

Salen  DON  DIEGO  t  MARTUi 
blan  don  Luii  y  don  Coime  i 

DON  DIEGO. 

¿Aqui  dijo  que  vendría 
Tu  amo  á  buscarme? 

MABTIN. 

Sí. 
Pero  ya  tarda. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Yo  fui 
A  Leganitos ,  y  el  dia 
He  perdido  sin  hallar 
A  nadie ;  mas  ¿no  es  aquel 
Don  Luis?  Y  estacón  él 
Don  Cosme. 

DON  COSME. 

Hame  de  entregai 
A  mi  hermana,  ó  he  de  hacer 
Represalia  de  la  soya. 

DON  DIEGO. 

Mas  vale  que  se  concluya 
De  una  vez ;  esto  ha  de  ser.— 
Martin,  aguarda  alli  fuera. 

{Vaie  Martin.) 

DON  COSME. 

Don  Luis ,  no  me  detengáis. 

DON  LUIS. 

Mirad  lo  que  aventuráis. 

DON  COSME. 

Él  caerá  en  la  ratonera ; 
El  caso  de  la  honra  mia 
En  un  quídam  le  pondré ; 
Oid ,  veréis  cómo  sé 
Hablar  por  alegoría.— 
Don  Diego,  el  ingenio  humano 
Solo  preguntando  gana. 
Un  hombre  tenia  una  hermana 

Y  esta  tenia  un  hermano; 
La  hermana  se  enamoró 
De  otro  hermano,  que  tenia 
Otra  hermana ,  y  cierto  día 
Con  este  las  afufó. 

La  hermana  del  robador 
Robó  el  robado  después ; 
Decidnos  abora ,  pues. 
Cómo  quedaron  mejor 
(Para  que  esto  se  concluya 
Sin  tomar  uno  por  otro), 
¿Cada  uno  con  la  del  otro , 
O  cada  uno  con  la  suya? 

DON  DIEGO. 

Don  Cosme ,  esas  digresiones 
Para  otra  ocasión  dejemos ; 
Las  palabras  olvidemos , 

Y  vamos  á  las  razones; 
Juntos  á  los  dos  he  lullado, 

Y  juntos  hablaros  quiero 


¡Mo,  primero 
eaojo  del  caidado. 
ermaaa  es  ya  mi  esposa; 
le  pado  errar* 
toeioQ  ni  dejar 
estra  queja  ociosa ; 
lesto,  y  que  yo 
Mesaiñir  aliora 
Bor  don  Lois  ignora 
I  criado  vio , 
leaqoi  nos  digáis 
stra  aquella  escala 
ea ni  casa. 

Don  COSIK. 

No  es  mala 
Q(a;¿esodadais? 

DOH  DIEGO. 

Bi6  meslra  osadía 
)  ana  Tentana? 

DOH  COSME. 

r  con  vuestra  hermana, 
istelsconla  roia. 

DOÜ  MEGO. 

lülo  qae  gastáis 
il  et  enmendaros ; 

0  de  acordaros 

1  y  de  quién  habláis. 

DO:<l  COSHI. 

I  de  informaciones. 

aOlf  DIEGO. 

s  ayudó  á  poner 

DOH  COSME. 

¿Quién  pudo  ser? 
iada  j  doblones. 

DON  DIEGO. 

li  hermana? 

DO.!  COSME. 

Bien. 

DOlf  DIEGO. 

is? 

DOlf  COSME. 

Dejadme  estar. 

DONDIEGO. 
DOR  COSME. 

es  mucho  apurar. 

DON  DIEGO. 

^  saber  también. 

DON  COSME. 

00  dudar  acierta ; 
ra  su  hermana, 
por  la  ventana 
taoda  en  la  puerta  ? 
no  ella  es  lan  Gera , 
Da  cosa  brava ; 
Bávelia,y  entraba 
o  de  que  me  viera. 

DON  DIEGO. 

Lois,  aunque  yo  estaba 
esu  verdad, 
estarlo  yo, 
o  que  la  oigáis 
de  don  Cosme. 

DON  LUIS. 

, puedo  dudar; 
stro  honor... 

DON  DIEGO. 

No  es  eso 
propongo;  escuchad, 
estro  amigo,  y  antes 
M  en  lo  que  es  ya 
n  k)  oue  TOS 
stanbien  hablar « 
o  hacer  decente 
(^ifo,  y  que  veáis 
tUeode  á  la  roia, 


UN  BOBO  HACE  CIENTO. 

Lo  que  erró  vuestra  amistad. 
Mi  hermana ,  señor  don  Luis 
( Vos  lo  sabéis,  claro  está), 
Os  aventaia  en  la  hacienda 

Y  os  iguala  en  lo  demás. 
Vuestra  esposa  ha  de  ser  hoy , 

Y  siento  mucho  que  hayáis 
Dispuesto  que  suene  á  queja 
Fsto  que  es  felicidnd. 

DON   LUIS*. 

Don  Diego,  ¡válgame  el  cielo! 
¡  Raro  empeño !  ¡  Estoy  mortal ! 

DON  COSME.  {Ap.) 

Dejémosle  responder ; 
Que  los  sordos  nos  oirán 
Después. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  me  respondéis? 

DON  LUIS. 

Noextraiíeis... 

DON  DIEGO. 

1  No  he  de  extrafiar 
Oue  me  respondáis  dudoso? 
Cosas  de  esta  calidad 
Sin  el  acero  en  la  mano 
Ño  se  empiezan  á  dudar. 
(Va  don  Diego  á  empuñar  la  espada.) 
Vive  Dios... 

DON  LUIS. 

Tened  la  espada ; 
Que  si  una  vez  la  sacáis. 
Aunque  es  preciso  el  oirme , 
Quedáis  de  oirme  incapaz; 
Porque  en  sacando  la  espada. 
Vuestros  oidos  serán 
De  bronce,  y  será  de  acero 
La  lengua  con  que  he  hablar. 
Vuestra  hermana  está  casada, 
¿Qué  me  proponéis? 

DON  DIEGO. 

¿Que  está 
Casada?  ¿Con  quién? 

DON  COSME. 

Conmigo, 

Y  no  será  bien  que  hagáis 
Que  sea  en  revés  y  en  guerra 
Lo  que  ha  sido  en  haz  y  en  paz. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto;^ 

DON  LUIS. 

Yo  si ,  don  Diego, 
De  vos  me  puedo  quejar; 
Pues  habiendo  recibido 
De  mi  mano  poco  há 
Un  papel  que  vuestra  hermana 
Escribió  á  don  Cosme,  habláis 
En  que  puede  ser  mi  esposa 
Quien  favorece... 

DON  DIEGO.  « 

Aguardad ; 
Que  me  estoy  templando  yo , 

Y  vos  os  precipitáis: 

Veis  aqui  el  papel ,  don  Luis; 
Leedle,que  él  os  dirá 
Si  os  pooeis  quejar  de  mi. 

DON  LUIS. 

¿Qué es  esto?  ¡cielos! 

DON  DIEGO. 

Tomad ; 

(Toma  don  ImU  el  papel  y  se  turba  le- 
yéndole para  sí. ) 

Que  yo,  sobrado  de  atento , 
Quiero  que  en  este  pesar , 
Porque  el  honor  quede  bien, 
Quede  el  sentimiento  mal; 
¿Es  para  vos  el  papel? 
Es  de  mi  hermana.  ¿Os  turbáis? 
¿Es  otro  á  quien  favorece? 
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DON  COSME. 

Dale  que  ha  de  porfiar; 
Ese  papel  yo  le  di 
Al  señor  don  Luis ,  por  dar 
Otro  en  que  desafiaba 
A  un  amigo. 

DON  LUIS.  {Ap,) 

¿  Esto  es  verdad , 
Es  sueno  ó  es  ilusión? 
Pues  ¿cómo  pudo  llegar 
Este  papel  á  las  manos 
De  don  Cosme? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  esperáis? 
Entre  hombres  como  nosotros, 
Yerros  de  esta  calidad 
Se  enmiendan,  no  se  disculpan. 

DON  LUIS. 

Don  Diego ,  la  ceguedad 

De  un  amor,  que  no  es  delito 

Si  es  decente. 

DON  DIEGO. 

Bien  está ; 
Esa  es  disculpa ,  y  no  busco 
Sino  el  remedio. 

DON  LUIS. 

Pues  ya 
Que  en  el  caso  de  la  escala 
No  me  queda  que  dudar« 
Ni  en  el  papel ,  y  que  es  tiempo 
De  verdades,  preguntad 
A  don  Cosme  si  yo  mismo 
Hallé  con  él  poco  há 
A  vuestra  hermana. 

DON  DIEGO. 

¿  A  mi  hermana? 

DON  COSME. 

Dice  la  pura  verdad, 

Y  eso  es  querer  descasarme , 

Y  hermanas  se  han  visto  ya 
Descasar  por  el  Vicario, 
Pero  no  por  la  hermandad. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿dónde  ó  como? 

Salen  DOÑA  ANA,  DOÑA  ISABEL, 
JUANA  t  INÉS. 

DOSÍA  ANA. 

Ya  es  fuerza , 
Doña  Isabel ,  que  volváis 
Por  mi  honor;  yo  os  lo  diré, 
Que  os  he  escuchado,  y  no  es  ya 
Tiempo  de  guardar  la  Tida 
Padeciendo,  lo  que  es  mas. 

Salen  MARTIN  t  JU ANCHO. 

MARTIN. 

Juanchillo,  el  diablo  anda  suelto. 

JUANCRO. 

Todos  estamos  acá. 

MAETIN. 

¿Si  se  ha  mudado  á  esta  casa 
El  valle  de  Josafá? 

DON  DIEGO. 

¡  Doña  Ana  aqui! 

DON   LUIS. 

Sí ,  don  Diego ; 
Ved  si  os  digo  la  verdad. 

DON  COSME. 

Señora  hermana  perdida, 
Bien  parecida  seáis. 

DO^A  ANA. 

Muy  necio,  señor  don  Luis... 
Don  Diego ,  déjame  hablar 
En  defensa  de  mi  honor. 
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Que  luego,  hermano,  podrá 
Satisfacerse  to  enojo ; 

Y  si  en  mi  te  has  de  vengar. 
Donde  esU  mi  confusión. 
Tu  acero  estará  de  mas. 

Muy  necio,  di^o,  ó  muy  ciego, 

Señor  don  Luis  estáis , 

Pues  llegáis  á  presumir 

Que  yo  había  de  buscar 

A  don  Cosme  en  vuestro  cuarto , 

Y  mas  cuando  en  él  está 

Su  hermana ,  y  sabéis  que  yo 
Hoy  lo  sabía. 

D05fA  ISABEL. 

Eso  es  errar 
Los  principios  ó  querer 
Desconocer  la  verdad. 
Doña  Ana  me  vino  á  ver, 

Y  aun  no  acababa  de  entrar 
Cuando  mi  hermano  llegó. 

OO^A  ANA. 

Y  si  ese  papel  miráis 

Los  dos,  veréis  que  á  los  dos 
Con  él  quise  embarazar 
Por  hacer  esta  visita. 

Y  tú,  don  Die$;o,  hallarás 
Que  mi  yerro  fué  querer 

A  un  hombre  que  tu  amistad 
Calificó  y  tu  alabanza 
Hizo  amable;  en  lo  demás 
Yo  he  de  poner  el  dolor, 

Y  tú  el  remedio  has  de  dar. 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

DON  LOIS. 

;  Hay  mas  extraño  suceso ! 
Mas  ¿cómo  pudo  llegar ' 
Kste  papel  a  las  manos 
De  don  Cosme? 

JOAIfA. 

Eso  será 
Que  yo  le  perdí  al  llevarle, 

Y  callé  por  ocultar 
Mi  culpa. 

JUA5CR0. 

Y  que  yo  le  bailé, 

Y  se  le  di,  por  ganar 
L»  albricias,  á  mi  amo. 

DON  COSME. 

Y  que  yo  por  otro  tal 

Le  troqué;  mas  las  albricias, 

Si  tan  contentico  estáis. 

Yo  os  las  pondré  en  vuestra  cuenta. 

DON  LUIS. 

Ap:uardnd ,  no  prosigáis: 
Que  á  todos  nos  ha  tenido 
Necios  vuestra  necedad. 

■ARTIN. 

Miren  si  un  bobo  hace  ciento^ 
Como  el  loco  del  refrán. 

DOX  DIEGO. 

Pues  ved  ahora,  don  Luis, 
Si  os  queda  algo  que  dudar ; 

Y  si  otro  escrúpulo  os  queda. 
Solo  os  digo  que  será 


Bien  que  con  nenot  tesCIgiM 
Lo  ajustemos. 

MN  LVIS. 

Aguardad; 
Que  este  duelo  de  los  dos 
Aiuslado  quedará 
Rindiendo  yo  á  vuestn  bemiiaa 
La  mano  y  la  libertad. 

D05fA  AXA. 

Aunque  para  cast^ros 

Quisiera  poder  dejar 

De  ser  vuestra ,  esta  es  mi  naM 

DON  D1K60. 

Y  la  mía  quedará 
Premiada  con  el  íávor 
De  doña  Isabel. 

OON  cosvt. 

Tomad, 

Si  soy  muy  bobo,  paesqvedo 
Soltero  y  bago  casar 
A  los  otros. 

MAimN. 

Yo  también 
Me  quedo  en  mí  libertad. 
Porque  no  me  han  satisfecho, 
Ni  me  han  dejado  acabar 

I  ün  soliloquio ,  y  con  esto 
Fina  la  trova  seda; 

i  Decid  que  un  bobo  hace  ciento 
Si  de  la  trova  cusíais, 

Y  si  no ,  que  cíenlo  y  uno 
Con  el  poeta:  id  eu  pas. 
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sADA  PRIMERA. 


.OPC ,  rebozado^  retirando- 
roDON  PEDRO,  viejo,  y  DO- 
ÑOR. 

D05A  LEO?fOR. 

ioda. 

DOX  PEDRO. 

Esta  dama 
hablar,  caballero. 

DOTTLOPE.  (Ap.) 

padre,  y  sí  sabe 
en  la  corle,  pierdo 
efienemi  indastria; 
I  dama  veo, 

engaño,  entrambos 
leria  salieron , 
I  jardín  de  Leonor; 
el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
jnor?  Pero  ¿mi  padre 
i!  No  lo  entiendo; 
orrores  la  noche, 
oofasioo  el  viento. 

DO?l  PED«0. 

m,  si  mandáis 
quede  aqui  sirviendo, 
)  es  Jasto  dejaros 
arece  qae  os  veo 
isto ;  5  así,  en  tanto 
ais  i  ese  caballero, 
lardaré. 

DO^A  LROÜOR. 

Lomas 
a  qoiero  deberos, 
^  me  dejéis 

DOIl  PEDRO. 

U  l>{eo,  no  intento 

<.  {Ap.  \  Raro  caso ! 

idente  riesgo 

bago  vida.)  (Vate,) 

I09a  LEONOR . 


DOn  LOPE. 

Leonor,  ¿qné  es  esto? 
¿Tú  en  la  calle  deste  modo? 

DO^A  LEONOR. 

Tu  amor,  don  Lope,  me  ha  puesto 

En  el  mas  pesado  lance 

Que  inventar  pudiera  el  miedo. 

DON  LOPE. 

Esto  es  bueno,  cuando  son 
Tan  evidentes  mis  celos, 

Y  cuando  yo  mismo  he  visto 
Entrar  hasta  tu  aposento 
Un  hombre. 

DOJ^A  LEONOR. 

Sabe  (¡ayde  mi! 
Cobrar  no  puedo  el  aliento) 
Que  apenas  para  que  entrases 
Del  jardín  la  puerta  abrieron, 
Cuando  te  sintió  mi  ¡Kidre. 

DO?l  LOPE. 

¿Me  sintió  i  mi?  Bueno  es  eso; 
Tú  vienes  mal  inforntada, 
Déjame  decir  primero 
Lo  que  pasó,  porque  veas 
Que  conozco  tus  intentos; 
Apenas  pues,  como  dices, 
Del  jardín  la  puerta  abrieron, 
Cuando  entró  un  hombre  por  ella, 
Determinado  y  resuelto; 
No  fui  yo,  ingrata;  otro  fué, 
Tú  lo  sabes,  yo  lo  siento. 
Pero  ¿ternezas  ahora? 
¡Oh,  permítanme  los  cielos 
Esconder  todo  mi  amor 
Dentro  de  mi  senlimiento! 
Entró  pues  por  ella,  y  yo 
Entré  tras  él  con  intento 
De  averiguar  mí  sospecha ; 
Discurrió  al  jardín  primero, 
Diciendo  con  su  recato 
Tu  delito  y  su  recelo; 

Y  al  lin  (¡ay  Leonor  ingrata!), 

Y  al  iin  paró  en  tu  aposento, 
Donde  le  vi  con  la  luz 

Que  en  él  había,  esto  es  cierto; 
No  empieces  ya  á  desmentirme 


Con  inútiles  afectos, 

Y  aunque  yo  no  le  conozco, 
Le  conoceré  si  vuelvo 

A  verle,  porque  el  amor 
Con  el  buril  de  los  celos 
Su  imagen  dejó  estampada 
En  la  lámina  del  pecho; 
01  entonces  que  tu  padre 
Le  había  sentido  allá  dentro, 

Y  como  miro  tu  honor 
Con  los  ojos  del  respeto, 
Me  retiré,  porque  ya 

Tu  padre  tiene  recelos 
De  mi,  y  si  me  viera  entonces. 
Fuera  hacer  mayor  tu  riesgo; 
Esto  vi,  Leonor/ advierte 
Sí  con  justa  razón  puedo 
Mezclar  las  ajenas  dichas 
Entre  los  propios  tormentos. 
¡  Ay  Leonor  y  ay  de  mi  triste ! 
Quejoso  vine,  y  ya  trueco 
Las  altiveces  de  airado 
En  humildades  de  tierno ; 
Un  año  habrá  que  el  amor. 
Tirano  de  mi  sosiego. 
Los  ojos  inflcionó 
Con  aquel  dulce  veneno 
De  tu  hermosura,  que  el  ilmi 
Rendida  bebió  por  ellos. 
Sin  que  pudiese  apurarse 
Toda  la  sed  del  deseo ; 
Bien  sabes  cuan  diligente. 
Cuan  rendido,  cuan  sujeto 
De  tu  honor,  de  tu  recato. 
En  ese  piélago  inmenso 
En  corto  bajel  eu^se 
Mi  pobre  merecimiento, 

Y  cuántas  olas  de  penas. 
Cuántas  tormentas  de  celos, 
Cuántos  vientos  de  rigores, 
Cuántos  Enripios  de  miedos, 
Cuántos  Caribdis  de  dudas 

Y  cuántas  Scilas  de  riesgos 
En  el  mar  de  tus  desdenes 
Padeció  el  alma,  primero 
Que  en  tu  agrado  la  bonanza 

Y  en  tu  amor  hallase  puerto; 

Y  bien  sabes  que  mi  padre 


Ha  intentado  en  este  tiempo 
Que  yo  me  case  en  Seirilla 
Con  doña  Clara  Pacheco, 
Mi  prima,  con  tantas  Teras, 
Que  habrá  apenas  mes  y  medio 
Qae  me  hizo  partir  de  aqui, 
Diciéndome  c|ae  en  finiendo 
La  dispensación,  traería 
Mi  esposa  á  Madrid ;  mas  esto, 
Movido  de  tus  ternuras. 
De  tus  llantos,  de  tus  ruegos 

Y  de  mi  amor,  que  es  lo  mas. 
Lo  atropellé,  y  yo  fingiendo 
Que  salía  de  Aadríd , 

Y  teniéndose  dispuesto 
Quedarme  en  él  escondido. 
Porque  me  dio  para  ello 
Su  casa  el  doctor  Carlina, 
Que  es  aquel  por  cuyo  medio 
Entablé  yo  mis  amores, 

Y  por  quien  tal  vez  fingiendo 
Achaques  su  medicina. 

En  tu  amor,  en  mi  deseo, 

Y  en  el  rigor  de  tu  padre 
Introdujo  sus  remedios. 
Ksto  te  he  dicho,  Leonor, 
Para  que  veas  si  puedo 
Estar  con  razón  quejoso ; 
Pero,  de  la  pena  ciego, 
No  he  reparado  que  estás 
Fuera  de  tu  casa ;  presto 
Vuélvele,  Leonor,  á ella: 
No  te  eche  tu  padre  menos. 

DOÑALEOKOR. 

Ya,  don  Lope,  no  es  posible ; 

Oye  y  sabrás  el  aprieto 

En  que  estoy  fjor  mi  desdicha, 

Y  aunque  tus  injustos  celos 

Quieran  que  pierda  clamor 

Conmigo  el  merecimiento, 

Por  mujer,  por  afligida, 

H:i  «íp  ampararme  tu  esfuerzo 

En  tan  pivrisa  ocasión, 

Puos  cuniido  en  tu  noble  pecho 

Falte  el  empeño  de  amor, 

Quedará  el  de  caballero; 

Tú  dices,  Señor,  que  un  hombre 

( Tú  lo  dices,  yo  lo  creo) 

Entró  en  mi  cuarto  esta  noche ; 

Mas  sabe  amor,  sabe  el  cielo 

Que  estoy  sin  culpa ;  que  ha  sido 

Injusto,  cruel  decreto 

De  los  hados,  que  han  querido 

Triunfar  de  nuestro  sosiego ; 

Apenas,  pues,  el  rumor 

Que  dices  ciue  en  mi  aposento 

Había,  sintió  mi  padre. 

Cuando,  de  cólera  ciego, 

Aunque  me  halló  en  otra  cuadra, 

Uien  segura  de  mi  riesgo. 

Amenazando  mi  vida , 

Y  mi  muerte  previniendo. 

Me  dejó  encerrada  en  ella 

Mientras  iba  en  seguimiento 

Del  que  se  atrevió  á  su  casa  ; 

Mas  yo,  don  Lope,  creyendo 

Que  eras  tú,  como  ya  entonces 

Te  aguardaba,  y  que  era  cierto, 

Habiéndole  conocido 

Mi  padre,  manchar  su  acero 

En  mi  sangre,  porque  ya 

Sospechó  nuestros  intentos. 

Con  los  hierros  de  un  estuche 

Y  con  la  industria  del  miedo 

Abrí  lapueiUy  salí 

Por  la  del  jardín,  huyendo 

De  mi  suerte,  y  al  salir 

Encontré  aquel  caballero        ^ 

Con  quien  me  hallaste,  y  le  dije 

Que  me  amparase,  mas  luego 

Te  vi  pasar  por  la  calle 


DOPf»ANTONIO  DE  SOLfS. 

Y  te  conocí;  con  esto, 
Don  Lope  mío,  has  sabido 
Mi  desdichado  suceso; 
Tuya  he  sido,  tuya  soy. 
Tuyo  ha  de  ser  el  remedio; 
Volver  ahora  á  mi  casa 

Es  ir  á  poner  el  cuello 

Al  cuchillo,  porque  ya 

Me  han  de  haber  echado  menos, 

Pues  sabes  cuan  en  cautela 

Tus  ansias  siempre  tuvieron. 

Siempre  hallaron  tus  verdades 

Dulce  acogida  en  mi  pecho ; 

Pues  sabes  cuan  obediente 

A  tu  noble  cautiverio. 

Del  amor  he  conducido. 

En  vez  de  arrastrar  los  hierros ; 

Y  pues  sabes  cuan  rendida 
Al  dulce  amoroso  fuego. 
Blandamente  entre  las  alas 
De  mi  corazón  conservo, 
Ayudando  mis  ardores 

Con  tu  propio  movimiento. 
No  será  bien  que  se  rinda 
A  los  primeros  encuentros 
Lo  advertido  de  un  cuidado 
A  lo  débil  de  un  recelo ; 
Yo  no  me  atrevo  á  pedirte 
Que  estés  de  mi  satisfecho; 
Bien  veo  que  esos  indicios 
Disculpan  tu  sentimiento; 
Pero  hasta  que  hayas  sabido 
Si  le  ofendo  ó  no  te  ofendo. 
No  me  castiguen  lus  iras. 
No  me  maten  tus  despechos; 
Diligente  lo  averigua, 

Y  no  lo  averigiíes  ciego, 
Porque  si  tienes  airado. 
Porque  si  muestras  severo 
Tanto  rigor  al  dudarlo, 
¿Qué  guardas  para  el  saberlo? 
Esla,  don  Lope,  es  mi  causa. 
Este,  Señor,  mi  suceso, 
Este,  don  Lope,  tu  engaño. 
Este,  Señor,  mi  tormento; 
Busquen  mi  desdicha,  pues. 
Hallen,  pues,  mis  desconsuelos. 
Soliciten  mis  desgracias 

Y  alcancen  mis  desalientos 
De  tu  pecho  lo  piadoso. 
Si  no  merecen  lo  tierno. 

DO?f  LOPE. 

No,  Leonor,  no  has  de  pensar 
Que  esto  es  huir  del  empeño 
De  socorrerte  afligida. 
Ni  han  de  poder  mas  mis  celos 
Que  mi  obligación;  en  casa 
Del  doctor  Carlino  quiero 
Llevarle,  para  que  estés 
Hasta  el  fin  deste  suceso 
Escondida  en  tu  recato 
Y  encerrada  en  mi  respeto ; 
Que  yo  sabré  averiguar 
Si  son  verdades  mis  celos. 
Porque  bien  conoceré 
El  que  estuvo  en  tu  aposento. 

do5Ia  leoior. 
Eso  si,  don  Lope  mío. 
Averigúalo  severo. 

DOÜ  LOPE. 

Argos  seré  vigilante. 

D05ÍA1'E0M0R. 

De  amor  me  hallarás  ejemplo. 

DOX  LOPE. 

Daréte  en  ferias  la  vida. 

D05¡A  LEOKOR. 

Con  el  amor  me  contento. 

DON  LOPE. 

Vamos  pues,  Leonor  hermosa, 


DOilA  UOHOft. 

V;imos,  don  Lw>e.— ¡Oh  si  elctel^ 
Descubriese  mi  inoeeuda! 

DOXLOPt. 

¡  Oh  si  hallase  mi  desvelo 
Castigado  mi  temor 

Y  premiados  mis  deseos! 

[Vanu.) 

Salen  EL  DOCTOR  CARLINO,  «m 
pa  y  mantera,  y  DON  DIEGO,  tf 
mina,  y  el  Dactar  mea  anuí  wdm. 

DOCTOR. 

Aquí  podéis  prosegnir 
Vuestra  relación,  don  Diego, 

Y  haced  la  sucinU  o^mego. 
Porque  yo,  en  llesaiido  á  oír 
Relaciones  dilatadas. 

Si  no  puedo  con  el  dae6o. 
Por  lo  menos  con  el  sueño 
Me  daré  de  cabezadas. 

DOlf  MEGO. 

No  pienses.  Doctor,  que  aqoi 
A  referirte  he  venido 
Los  sucesos  que  he  tenido 
En  dos  años  que  hi  qae  fui 
A  las  indias  con  la  aitnada; 
Que  solo  á  contarte  vengo 
Un  suceso,  en  que  ya  tengo 
A  tu  prudencia  empefiada; 

?ue  tal  acierto  profesa 
u  pronta  solicitud. 
Que  toda  la  juventud 
Su  oráculo  te  confiesa ; 

Y  yo  mas,  porque  conmigo 
Siempre,  Doctor,  has  mezclado 
Los  preceptos  de  avisado 
Con  las  caricias  de  amigo; 

Y  así,  has  de  escucharme  atenta 
Un  empeño  en  que  el  amor 
Me  ha  puesto,  que  es  el  mayor 

?ue  inventó  el  atrevimiento; 
no  será  dilaUda, 
Carlino,  mi  relación. 
Porque  pide  mi  afición 
Medicina  apresurada. 

DOCTOR. 

Gomo  ese  suceso,  amigo. 
Tan  breve  me  le  pintéis. 
Escucharle  me  veréis 
Con  el  oido  tan  largo; 
Pero  como  no  me  cuadre 
El  caso  que  sucedió. 
Perdonadme,  porque  yo 
Me  dormiré  con  mi  padre. 

DOlC  DIEGO. 

Un  mes  habrá  que  á  Sevilla 
Llegué,  Dortor».como  sabes, 
Después  que  de  mi  fortuna 
Arbitros  hice  los  mares; 
Donde  aguardé  algunos  dias 
Que  me  escribiese  mi  padre 
Si  estaba  compuesU  ya 
Aquella  desgracia  grande 
Que  de  mi  patria,  Madrid, 
Pudo  entonces  desterrarme ; 
De  aquella  ciudad  apenas 
Pisé  las  hermosas  calles, 
Cuando  del  ardiente  eslío 
Una  calurosa  tarde 
Poblaron  el  Arenal 
Las  sevillanas  beldades ; 
Porque  el  Bétis  caudaloso. 
Templando  el  ardor  del  aire,« 
Mereció  con  su  frescnrt 
Los  adornos  de  su  margen ; 
De  tantas,  pues,  hermosuras, 
De  Venus  creído  ultraje, 
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EL  DOCTOR  CARLINO. 

Por  la  puerta  del  jardin. 
Que  hallé  abierta,  entré  á  buscarle; 
Llegué  al  cuarto  de  mi  hermana , 
Doña  Leonor,  con  diclároen 
De  comunicarla  el  caso. 
Porque  siempre  en  mis  pesares, 
Como  en  mis  gustos,  Leonor 
Tuvo  no  pequeña  parte ; 

Y  apenas  estaba  denlro. 
Cuando  sentí  alborotarse 
Los  criados,  y  temiendo 
Que  mi  padre  me  encontrase , 
Me  retii%,  porque  ahora 
Me  está  mal  que  se  declare 
Mi  engaño;  y  asi,  lie  venido. 
Doctor  amigo,  á  rogarte 
Que  nos  tengas  en  tu  casa 
Ocultos ,  hasta  que  halle 
Tu  prudencia  la  salida 
De  empeño  tan  importante ; 
Que  yo  he  dicho  á  doña  Clara 
Que  no  tengo  de  apearme 
En  mi  casa  nasla  que  tenga- 
Desenojado  k  mi  padre 
De  una  travesura  mia ; 
No  hay.  Doctor,  sino  que  ampares 
Esta  causa  como  propia, 

Y  disponiendo  el  sacarme 
En  hombros  de  tu  cuidado 
De  tan  apretado  lance. 
De  mi  hacienda,  de  mi  vida 
Dueño  absoluto  te  llames. 

OOCTOB. 

{Ap.  El  castillo  tiene  uñas ; 
Vive  Cristo,  que  es  rapante. 
Don  Lope,  que  hoy  en  mi  casa 
Está  encubierto,  es  amante 
De  la  hermana  de  don  Diego ; 
Don  Diego  á  mi  casa  trae 
A  la  prima  de  don  Lope, 
Con  quien  él  iba  á  casarse ; 
¿Qué  haré?  Mas  ¿yo  me  embarazo, 
Que  aunaue  pese  á  quien  pesare. 
Del  enreao  y  del  embuste 
Soy  en  Madrid  el  yo  atUemf 
Vengan  á  mi  casa  todos. 
Vengan,  oue  estoes  loque  vale. 
Que  don  Lope  no  conoce 
A  la  tal,  ni  los  dos  tales 
Se  conocen ;  y  asi,  puedo. 
Sin  que  me  lo  estorbe  nadie. 
Hacer  que  el  amor  de  entrambos 
Me  baile  el  oro  delante.) 
Ya  sabéis,  señor  don  Diego, 
Que  en  todo  podéis  mandarme ; 

Y  asi,  disponed  de  mi 
A  vuestro  arbitrio.  (Ap.  Esto  añade 
El  que  este  me  ha  de  dar 
Mas  de  cuatrocientos  reales.) 

DOÜ  DIEGO. 

Vos  veréis,  Carllno  amigo, 
Cómo  sé  desempeñarme 
Desta  nueva  obligación 

Y  pagar  el  hospedaje; 
Voy  luego  por  doña  Clara, 

Y  advertid  que  he  de  llamarme 
En  vuestra  casa  don  Lope. 

DOCTOR. 

Ya  lo  sé ;  no  vengan  tarde. 

DON  DIEGO. 

Presto  doy  la  vuelta. 

DOCTOR. 

Aqui 
Esperaré. 

DON  DIEGO. 

Dios  os  guarde .         ( Yoie.) 
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DOCTOR. 

Ahora,  señores,  que 
Estamos  Solos  aqui. 
Porque  vuestra  duda  sé, 


Quién  soy  os  diré,  quién  fui 

Y  quién  pienso  que  seré ; 
En  relación  puntual 
Mis  mañas  pondré  y  mis  modos ; 
Nadie  descubra  mi  mal. 
Porque  se  lo  digo  á  todos 
En  secreto  natural. 
Aunque  sigo  su  modelo, 
No  soy  el  Carlino,  no. 
Que  honró  el  gaditano  suelo, 
Cuyos  hechos  escribió 
Gónffora,  oue  esté  en  el  cielo ; 
En  Cádiz  fui  su  criado, 

Y  del  aprendí  también 
Lo  embustero  y  lo  avisado. 
Que  dirán  los  que  me  ven 
Que  soy  el  mismo  mismado ; 
Luego  que  el  pobre  murió, 
Noniore  y  grados  le  quité. 
Vistiéndome  dellos  yo, 

Y  de  Cádiz  me  ausenté. 
Porque  Madrid  me  llamó ; 
Aquí  está  mi  falsedad 
Tan  afeitada  y  tan  bella, 
YalQn,  de  tal  calidad. 
Que  nadie  dirá  con  ella 

Sue  me  ha  cogido  en  verdad ; 
is  cautelas  las  mas  bobas 
Engañarán  al  demonio 
En  sus  lóbregas  alcobas, 

Y  levanto  un  testimonio. 
Aunque  pese  mil  arrobas; 
Yo  no  apuro  melindroso 
Por  quién  miento  ó  para  qué, 

Y  soy  desto  tan  goloso. 
Que,  por  mentir,  mentiré 
Encabeza  de  tinoso; 
Alcahuete  soy  dé  fama. 
Que  con  cauteloso  ardid 
Soplo  la  amorosa  llama, 

Y  ando  por  ese  Madrid, 
Saltando  de  rama  en  rama; 

Y  es  tanta  la  industria  mia, 

?ue  si  aviso  á  mi  cuidado 
hablo  á  mi  bellaquería, 
Sabré  meter  un  recado 
Por  el  ojo  de  una  tia ; 
Con  el  ser  médico  allano 
Cuantas  casas  hay,  y  gano 
Nombre  de  atinado  y  bueno, 
Sin  que  el  libro  de  Galeno 
Me  haya  tomado  una  mano; 
Hiendo  en  el  aire  un  cabello. 
La  corte  aturdida  trae 
Mi  solícito  desuello. 
Todos  tropiezan  en  ello, 

Y  ninguno  en  ello  cae; 
Mas  entre  aquesta  ventura, 
Tengo  una  propia  mujer, 
Tan  simplísima  criatura. 
Que  agua  todo  mi  placer. 
Toda  mi  paciencia  apura ; 
Nadie  se  atreve  á  decir 
Que  hay  quien  su  simpleza  iguale. 

Sale  CASILDA. 


CASILDA. 

Doctor,  ¿no  os  queréis  venir 
A  recoger? 

DOCTOR. 

Ella  sale. 
No  me  dejará  mentir. — 
Casilda,  seáis  bien  venida.— 
Ténsanla  ustedes  cuenta.— 
¿Quehacíades,  por  mi  vida? 

CASILDA. 

Entre  mis  cuatro  paredes, 
En  estas  horas  ociosas. 
Estaba  diciendo  cosas. 
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DOCTOR. 

¿No  se  lo  dije  yo  á  ustedes  I 

Siempre  por  la  boca  esii 

Echando  uerlas,  y  esUis 

Son  sus  iTK'jores  respuestas; 

Vaya  olra,  y  se  veri 

Que  lodas  de  un  paño  son.  —  - 

Pues  bien,  ¿qué  dices , cuitada ? 

CASILDA. 

Yo,  Doctor,  no  digo  nada. 

D09TOR. 
Por  eso  tienes  razón. 

CASILDA. 

¡Qué  chanzas  impertinentes! 
¿Piensa  que  yo  no  le  entiendo  t 

8ue  siempre  ha  de  estar  queriendo 
acer  bobas  á  las  gentes. 

DOCTOR. 

Bendiga  Dios  tu  caudal; 
Para  uno  son  los  dos, 
Carlino  y  ella;  por  Dios, 
Que  es  lástima  hacerla  mal; 
Pero  ¿quién  la  hade  advertir 
De  loque  ahora  ha  de  hacer. 
Porque  no  me  eche  á  perder 
I.o  que  se  comienza  á  urdir? — 
Bien,  ¿viste  ahora  á  don  Diego, 
Que  estaba  ahora  aqui? 
¿No  le  conociste? 

CASILDA. 

Sí. 

DOCTOR. 

Pues  aqueste  traerá  luego 
A  casa  una  dama  bella, 

Y  si  quieres  acertar, 

Don  Lope  le  has  de  llamar 
Cuando  esté  delante  della. 
Del  don  Lope  verdadero 
Gnard.-irlos  importará. 
Pues  él  nunca  sube  acá 
Desde  su  cuarto  primero ; 

Y  á  ella  (está  en  lo  que  digo) 
Me  la  agasaja eu  viniendo; 
¿Entiendes? 

CASILDA. 

Di,  que  ya  entiendo. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  he  dicho? 
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CASILDA. 

Vé  conmigo ; 
¿No  dices  que  vendrá  luego 
on  Lope,  y  qnc  ya  se  llama 
Don  D¡e};o,  y  traerá  una  dama 
Que  no  se  llama  don  Diego? 

DOCTOR. 

:  Mal  haya  quien  no  te  abrasa  I 
Miren  cómo  lo  cntenUia ; 
¿Don  Lope  dije  que  habia 
De  traer  dama  á  mi  casa? 


SaU  DON  LOPE  y  DO^A  LEONOR. 

DON  LOPE. 

Doctor,  pues  siompro  ha  corrido 

Por  tu  cuenta  mi  afición, 

La  mas  precisa  ocasión 

Es  la  que  hoy  me  ha  sucedido ; 

Ya  está,  Carlino,  empeñado 

En  ampararnos  aquí 

A  doña  Leonor  y  á  mi 

Tu  prudencia  y  mí  cuidado. 

DOCTOR.  (Áp.) 

Señores,  ¿á  qué  cristiano 
Tal  lance  se  le  previene  ? 
Leonor  á  mi  casa  viene 
Cuando  yo  espero  á  su  hermano; 
¿Qué  haré,  cuitado  de  mi? 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

CASILDA. 

Mira  si  yo  bien  decía 

Que  era  don  Lope  el  qne  habla 

De  traer  la  dama  aquí ; 

¿  Ves  cómo  yo  entendí  luego 

Que  aqui  los  he  de  hospedar. 

Que  á  ella  he  de  acasajar, 

Y  que  él  se  llama  don  Diego? 

DOCTOR. 

{Áp,  Esto  solo  me  faltaba.) 
Calla  tú,  que  no  te  digo 
Nada  va ;  Dios  es  testigo 
Que  eí  juicio  se  me  acaba, 
Pensando  en  lo  que  me  meto. 

DON  LOPE. 

Escucha,  y  sabrás.  Doctor, 

El  suceso  que  á  Leonor 

Ha  puesto  en  tan  grande  aprieto. 

DOCTOR. 

Señores,  yo  vuelvo  airas ; 
¿Tiene  acaso  algún  piadoso 
Para  un  hombre  mentiroso 
Alguna  embrolla  de  mas? 

CASILDA. 

Yola  quiero  agasajar, 

Según  estoy  advertida. — 

Seáis,  Señora,  bien  venida 

A  favorecer  y  honrar 

Vuestra  casa ;  pero  luego 

Que  descanséis,  será  justo... 

i  Qué  hermosa  sois !  muy  buen  gusto 

Tiene  en  quereros  don  Diego. 

DO^A  LEO^OR. 

¿Quién? 

DOCTOR. 

¿Estáis  loca,  mujer? 
Ya  sabéis,  don  Lope,  vos 
Sus  ignorancias.  {Ap.  Por  Dios, 
Que  me  ha  de  echar  i  perder.) 

CASILDA. 

Don  Lope  el  Doctor  le  llama. 
Como  antes,  debi  de  errar; 
Sin  duda  mi  agasajar 
No  era  para  aquesta  dama. 

DO?l  LOPE. 

Don  García,  pues,  atento. 
Airado  salió  á  buscar 
Al  que  digo  que  vi  entrar 
Hasta  su  mismo  aposento; 

Y  ella,  temerosa  en  lio. 
Presumiendo  que  era  yó, 
Para  buscarme  salió 
Por  la  puerta  del  jardín ; 
Pasaba  entonces,  Doctor, 
Por  allí  mi  padre  acaso, 
Porque  aquel  también  es  paso 
Para  mi  jardin ;  Leonor 

Le  llamó,  llegó  cortes; 
Yo  estaba  esperando  allí, 

Y  mi  padre  mismo  á  mi 

Me  entregó  á  Leonor  después, 

Y  hoy  en  tu  casa  ha  de  estar, 
En  tanto  que  mis  desvelos 
Ven  el  fondo  de  mis  celos, 

Y  me  puedo  declarar* 
A  todos. 

DOCTOR.  (Áp,) 
Su  hermano  fué 
Quien  la  casa  alborotó, 

Y  el  que  á  Leonor  obligó 
A  salir  della.  ¿Qué  haré? 
Que  ahora  vendrá  don  Diego 
A  (raer  á  doña  Clara, 

Y  si  aqui  en  Leonor  repara. 
Ha  de  ser  mi  casa  an  fuego. 
Las  mentiras  que  yo  digo, 
¿Adonde  están?  Porque  yo 
Bien  veo  que  ahora  no 

Las  tengo  conmigo. 


DOSÍA  tIOüOt. 

Tá,  Carlino,  16  has  de  ser 
Quien  saque  á  loz  mi  Inoceoell 
En  hombros  de in prudencia; 

Y  lo  qne  en  esto  has  de  hacer 
Yo  lo  eslimaré  de  nnevo, 
Para  que  vea  el  temor 

De  don  Lope  que  mi  amor 
Conoce  lo  que  le  debo. 

Salen  D05}A  CLARA  t  GINÉS,  h 

aero, 

girís. 
Ya  don  Lope,  mí  sefior. 
Tiene  esta  casa  avisada 
De  tu  venida,  y  en  ella 
Me  dijo  que  te  aguardaba. 

DO^A  CURA. 

Pues  ¿se  fuédoH  Lope? 

GlüiS. 

Abeje 
Se  ha  quedado,  mientras  pasas 
Los  hombres  que  nos  venian 
Siguiendo,  yqueacite  entraras 
Me  dijo. 

DOCTOR. 

Esto  es  hecho,  aquesta 
Es  sin  duda  doña  Clara 

Y  don  Diego ;  mas  con  ella 
No  viene,  mejor  se  traza. 

DO^A  LEorroR. 
Pues,  don  Lope,  ¿quién  es? 

DO.^  LOPE. 

No 
La  conozco. 

DOÑA  LEOROR. 

Aquesta  dama 
A  ti  te  vendrá  i  buscar; 
Que  á  esta  hora,  en  esta  cata. 
No  puede  ser  otra  cosa» 

Y  tú  por  eso  dudabas 

El  que  yo  viniese  á  ella. 

D0:«  LOPE. 

Estás,  Leonor,  engañada. 
No  me  busca  á  mí ;  ojalá 
Que  asi  del  alma  borraras 
Mis  recelos,  como  aquí 
Quedarás  asegurada. 

CASILDA. 

Aquesta  sin  duda  es 
A  quien  el  Docior  me  manda 
Agasajar,  no  quisiera 
Caer  en  alguna  falta. — 
Seas,  Señora,  bien  venida. 
Como  fuiste  desea4la. 

DOÑA  LEO?IOR. 

Pues  ¿  á  qué  esta  dama  Tiene? 

DO^  LOPE. 

No  lo  sé;  Leonor,  aguarda* 
Que  ella  lo  dirá. 

DOÑA  CURA. 

Don  Lope 
Me  ha  dicho  qne  en  vuestra  casa 
Toda  esa  merced  recibe* 

Y  sabrá  muy  bien  pagarla. 

DOCTOR.  (Áp,) 

Don  Lope  dijo ;  ella  echó 

A  perder  toda  mi  traza. 

Que  Leonor  lo  está  escuchando, 

Y  ha  de  pensar  engañada 

'  Que  habla  estotra  de  don  Lope, 

Y  es  don  Diego  de  quien  habla. 

DOÑA  LE0?(01. 

¿Haslo  escuchado? 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  eslo? 


CASILDA. 

ñor  d€sia  casa 

I  os  quiere  maebo. 

aocTOi. 
10  pof  do  liacer  baza, 
sildaioatloba.) 
ihi,  menguada. 

CASILDA. 

led  agasajar... 

d(m:tor. 
iré  qoe  mañana 
.ope  á  so  padre 
n  )ladrid.  j  la  causa 
sas  enojos. 

»0^A  Lco?foa. 
eneias  bien  claras 
icocbasfiKraii  estas 
i  qaetá  formabas 
»r  por  disculpar 
osa  tu  mudanza? 
5to  el  fingir 
s  bailado  en  mi  casa 
00  hombre?  ¿Asi 
!  amor  se  pagan  ? 

Ule  DON  DIEGO. 

DOÜ  DIEGO. 

BlgO? 

DOCTOR. 

Esta  ps  otra; 
k  mi  me  empalan; 
oza  y  uo  birlo. 

tO^A  LEONOR.  (Ap,) 
i  hermano,  turbada 
es  ¿cómo  ha  venido? 
irroen  esta  cuadra 
ne,  porque  es  cierta 
!siaqnf  me  halla. 

005  DIEGO. 

fenian  siguiendo, 
mas  se  acercaban, 
«era  mi  padre; 
eme  encontrara; 
por  otra  calle, 
?oídoi  tu  casa. 
[parta  don  Diego  á  CarHno.) 
•ínJe,  Doctor; 
e  dona  Clara 
marme  don  Lope, 
acaso  me  llamas 
),  todo  mi  eogaíío 

DOCTOR.  (i4p.) 
ra  lo  .que  pasa 
esto;  en  mi  vida 
istria  tan  postrada. 

DOS  LOPE.  {Ap,) 
Dios!  este  hombre 
mismo  que  entró  en  casa 
r?  É\  es  sin  duda, 
«ole Ti  la  cara; 
De  dudar  en  mis  celos.— 
is,  ¡oh  falsa!... 
ees  esto?  Leonor 
lió  coando  entraba; 
ror  indicio  aguardo, 
idencia  mas  clara 
TaTio?  Vive  Dios, 
e  saber  esta  ingrata 
nede  en  mi  una  ofensa. 

DOCTOR. 

ndiifo  aTisada 

raerse. 

)^A  LcoTioR.  (Al  paño.) 

i  One  entrase 
ano  coando  yo  estaba 
iodo  mis  celos  ? 
Mo  eo  esto  anda. 


EL  DOCTOR  CARLINO. 

DON  Lorc. 
{Ap.  Leonor  esiá  aquí  escondida, 

Y  aqui  también  quien  me  agravia; 
Aquesta  es  buena  ocasión 

De  dejar  averiguadas 

Mis  sospechas;  y  si  es  cierto 

Que  Leonor  me  ofende  el  alma, 

He  de  salir  esia  noche 

l)e  aqueste  encanto,  y  mañana 

Me  he  de  partir  á  Sevilla 

Por  mi  prima  doi^a  Ciara ; 

Desle  modo  lo  sabré.) 

Caballero,  dos  palabras 

Tengo  que  hablaros  aquí. 

DOÑA  LEOnOR.  {Ap.) 

Don  Lope  á  mi  hermano  aparta ; 
¿Si  es  querer  pedirle  celos 
rorque  hablaba  con  la  dama 
Que  le  venia  a  buscar? 

DOCTOR. 

(Ap.  Mi  industria  ahora  me  valga. 
Porque  si  dejo  i  los  dos 
Se  descubre  la  maraña ; 
Pues  si  aparto  alguno  delios 
Para  hablarle,  cosa  es  llana 
Que  doy  sospechas  al  otro 

Y  se  malogra  mi  trazn  ; 
Pues  ¿  qué  medio  daré  yo 
Para  (|ue  los  dos  se  vayan 
Sin  mostrarme  por  ninguno? 
Ahora  ellos  no  reparan 

Eu  si  yo  de  aquí  be  salido; 
Pues  con  sola  una  palabra 
Que  diré  al  aire,  he  de  hacer 
Que  entrambos  de  aquí  se  vayan.) 

(Métele  enmeéio  diciendo 
Don  Lope,  tu  padre  viene. 
{Ap.  Ahora  mi  industria  muta 
Dos  bobos  con  un  don  Lope, 
Como  con  una  pedrada.) 

DON  DIEGO. 

¿Mi  padre? 

DON  LOPE. 

¿Mi  padre? 

DOCTOR. 

Vo 
Le  ol  desde  esa  ventana, 

Y  le  conocí.  (Ap.  Los  dos 
Cayeron  en  una  trampa.) 

DOX  DIEGO.  (Ap.) 
¡Si  aqui  mi  padre  me  ve!... 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Si  aquí  mi  padre  me  halla!... 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Cuanto  intentaba  malogro. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Malogro  cuanto  intentaba. 
DON  DIEGO.  (Ap.) 
Él  debió  de  conocerme 
Al  venir  con  doña  Clara. 

DON  LOPE.  (Ap.) 
Él  debe  de  haber  sabido 
Que  yo  vivo  en  esta  casa. 

DOCTOR. 

Tú.  Casilda,  al  punto  Neva 
Allá  dentro  á  doña  Clara. 

CASILDA. 

Vamos,  Señora. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 
(Vanselas  dos.) 

DOi\A  LEONOR.  (Ap,) 

¡Hay  confusiones  mas  raras! 

DON  LOPE. 

Yo  os  buscaré  para  el  caso 
Que  preguntándoos  estaba. 


4T 

DON  Diceo.  * 
Lo  mismo  quería  deciros; 
Aquí  me  hallaréis  mañana. — 
Doctor  amigo,  ¿por  dónde 
Saldré? 

DOCTOR. 

Por  la  puerta  falsa ; 
Que  la  puerta  principal 
\ís  donde  tu  padre  llama. 

DON  LOPE. 

¿Por  dónde  saldré,  ^arlino? 

DOCTOR. 

(Ap.  Daréles  con  la  trocada.) 
Por  la  puerta  principal. 
Que  tu  padre  está  en  la  falsa.— 
Por  otra  cosa  como  esta 
Se  diría :  cAodallo,  pavas.i 

DON  DIEGO. 

i  Que  en  tan  impensados  riesgos 
Tropiecen  mis  esperanzas !       (Va$e.) 

DON  LOPE. 

;  Que  me  impida  el  apurar 

Mis  agravios  mi  desgracia!      (Vaie.) 

DO.^A  LEONOR. 

¡Que  siendo  tantos  mis  celos, 

Don  Lope  de  aqui  se  vaya !       ( Vau,) 

DOCTOR. 

Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo, 
Irse  todos  noramala ; 
Que  una  vez  fuera  de  aqui, 
Yo  haré  que  hasta  la  mañana 
En  vano  llame  á  la  puerta 
Quien  ha  llamado  en  el  alma. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  DOCTOR  CAP.LINO. 

DOCTOR. 

A  las  diez  en  i  unto  esté 
La  muía  en  San  Sebastian ; 
.Que  empezar  quiero  el  afán 
De  mis  visitas  á  pié. 
Ya  las  dos  señoras  quedan 
En  sus  dos  cuartos  distantes. 
Para  que  los  dos  amantes 
Hablarlas,  sin  verse,  puedan; 
Que  ahora  las  querrán  ver. 
Porque  ya  anoche  volvieron, 
Pero  mis  puertas  hicieron 
Aldabas  de  mercader. 
Ya  Casilda  está  en  la  historia, 

Y  en  todo  la  he  instruido; 
Tres  veces  lo  ha  repetido, 

Y  lo  sabe  de  memoria. 
Quiero  ahora  repasar 
A  los  negocios  que  voy 
Para  repariirme;  que  hoy 
Tengo  bien  que  despachar. 
De  noche,  con  atención, 
Pongo  en  mi  libro  un  membrete. 
Porque  el  ser  buen  alcahuete 
Quiere  su  cuenta  y  razón. 

(Saca  un  librillo.) 
Dice  así :  (Lee.)  «  Calle  del  Prado , 
Billete,  madre  sangrienta. 
Cien  escudos ,  dio  cincuenta.» 
Siga,  que  no  está  en  estado. 
(Lee.)  «Calle  de  Atocha,  que  salga 
Donde  ya  otra  vez  salió; 
¡  Hermano  cruel !  Pagó.» 
Pues  no  hay  hermano  que  valga. 
Hoy  el  recado  daré. 
Porque  en  aquella  belleza 
Curo  un  dolor  de  cabeza , 
Que  es  dolor  que  no  se  ve. 
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Y  si  boy  para  estas  cosas 
No  Uene  algo  qae  me  dar. 
La  lengo  de  recetar 

Una  ayuda  y  cien  ventosas. 
{Lee.) « Calle  Mayor,  casamiento, 
Cíen  escudos  de  contado, 
Mil  si  se  acierta;  recado 
De  atrevido  pensamiento.» 
A  este  el  libro  le  flé, 

Y  aqui  el  recado  notó; 
Sabe  poco,  no  acertó, 
Pero  yo  lo  enmendaré; 
Porque  yo  soy,  si  es  bolsillo. 
El  señor  enamorado, 
Poniendo  todo  el  recado. 
Alcahuete  del  Campillo. 

éaie  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

Después  que  aquel  hombre  vi 
En  el  cuarto  de  Leonor, 
Ni  tiene  quietud  mi  amor 
Ni  sabe  el  alma  de  mi. 
Todo  es  dudas  cuanto  veo 
Dentro  del  pecho  inconstante, 

Y  está  el  juicio  vacilante 
Entre  el  temor  y  el  deseo. 
El  temor  en  la  apariencia  , 
Trocándole  al  mal  su  oficio, 
Pretende  que  cada  indicio 
Tenga  fuerza  de  evidencia. 

Y  el  deseo  su  disculpa 
Solicitando  en  mi  daño. 
Dicen  que  son  del  engaño 
Los  colores  de  su  culpa ; 
Porque  aquel  hombre  bien  pudo 
No  entrar  allí  por  Leonor, 

Y  estar  sin  culpa ;  ¡  ay  amor ! 
Cuan  voluntario  lo  dudo. 

Y  haberse  del  ocultado, 
También  puede  ser  que  fuese 
Recato  de  que  la  viese, 

Y  no  amoroso  cuidado ; 

Y  así,  estas  dudas  en  mí 
Oscurecen  la  verdad 
Con  mi  propia  ceguedad. 

DOCTOR. 

Dice  esta  partida  asi : 

{Lee.)  <  Devolver  una  mujer 

Al  poder  de  su  marido; 

Há  no  mas  de  un  mes  cumplido 

Que  salió  de  su  poder.» 

Esto  me  lo  dijo  apenas 

El  amante,  cuando  ful, 

Y  al  marido  la  voívi 

Su  mujer  con  las  setenas; 

Y  no  perdi  yo  el  portazgo. 
Porque  el  con  blanda  acogida 
Tomó  su  mujer  perdida. 

Y  me  dio  muy  buen  hallazgo. 
Pero  allí  don  Lope  está  — 
¿Don  Lope? 

DOTILOPC. 

¿Doctor  amigo? 

DOCTOR. 

¿Tanto  madrugas? 

DON  LOPE. 

En  mi 
Nunca  hay  sosiego  ni  alivio. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  tienes?  ¿  Estás  malo  ? 
Dime  tu  achaque  al  proviso. 
Pues  sabes  que  soy  doctor, 

Y  doctor  de  tan  buen  tino, 
Que  sabré  de  unas  tercianas 
Fabricar  un  tabardillo. 

DON  LOPB. 

No  es  de  la  salud  mi  achaque; 
Accidente  mas  prolijo 
Turba,  Doctor,  mi  sosiego. 


hOH  ANTONIO  DE  SOLlS. 

DOCTOR. 

Pues  ¿qué  tienes? 

DON  LO». 

„  ,  ¡  Ay  Carlioo ! 

Tengo  celos,  que  es  el  mal 
Que  loca  mas  en  lo  vivo. 

DOCTOR. 

¿Celos?  ¿De quién? 

DON  LOPE. 

De  aquel  hombre 
Que  anoche  en  el  coarto  mismo 
Vi  de  Leonor,  y  después 
En  tu  casa. 

DOCTOR. 

¡Lo  que  hizo 
El  diablo  anoche!  Mis  yo 
Lo  desharé  si  me  engrio. 

DON  LOPE. 

Esto  me  tiene.  Doctor, 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
A  la  sospecha,  que  estoy 
Temiendo  perder  el  juicio. 

DOCTOR. 

No  lo  perderás. 

DON  LOPE. 

¿Por  qué? 

DOCTOR. 

No  se  pierde  lo  perdido ; 
Y  esa  pregunta  me  ha  hecho 
Acordar  de  un  cuentecillo.  — 
Pegáronle  una  pedrada 
A  un  hombre  por  un  enojo. 
Tan  en  buen  punto  pegada. 
Que  le  echaron  fuera  un  ojo, 
Como  quien  no  dice  nada. 
Preguntóle  al  cirujano 
Si  el  ojo,  con  el  dolor. 
Perdería ;  y  él,  muy  fino. 
Le  respondió :  «No,  Señor, 
Que  yo  le  tengo  en  la  mano.»— 
Aplícale  tú  en  la  parle 
Que  te  doliere,  y  no  digo 
Mas,  porque  cada  uno  sabe 
Dónde  le  aprieta  el  juicio. 

DON  LOPE. 

Mejor  será  que  me  digas 
Quién  es  el  que  me  ha  ofendido. 
Pues  entró  anoche  en  tu  casa, 

Y  es  fuerza  que  sea  tu  amigo. 

DOCTOR. 

¿Quieres  ver  cómo  estás  loco  ? 
Pues  ese  hombre  que  has  dicho 
Anoche  llegó  á  Madrid. 

DO.'V  LOPE. 

¿Anoche? 

DOCTOR. 

Si,  juro  á  Cristo; 
Que  Ip  juro  con  mi  boca 
Sucia  por  sacarlo  en  limpio , 

Y  si  le  viste  en  mi  casa, 
Fué,  don  Lope,  porque  vino 
A  apearse  en  ella,  y  no  es 
Posible  que  le  hayas  visto 
En  el  cuarto  d&Leonof,  * 
Sino  que  los  celos  mismos 
Te  hau  hecho  ver  mas  visiones 
Que  tragan  treinta  maridos. 

Sale  DON  PEDRO  T  UN  CRIADO. 


DON  PEDRO. 

Háme  enviado  á  llamar 
Don  Ga'rcia,  mi  vecino, 
V  voy  allá. 

CRIADO. 

i  Gran  desdicha 
Es  la  que  hoy  le  i»ik  sucedido ! 


Wm  KiKO. 

Su  hija  Leonor  le  te  follado. 
Como  sabes»  y  yo  bIsido 
Esta  noche  la  entregué 
A  un  hombre  oo  eoooddo. 
Malo  de  la  peoa  está 
Don  Garda,  y  me  ha  pedido 
Que  le  vea ;  pero  agoerda, 
¿No  es  don  Lope  aquel  que  ni 
¿  Don  Lope  en  Madrid?  ¿Qoé  e 

DOCTOR. 

¡  Tu  padre !  Pleguete  Cristo. 

DON  LOPE. 

No  pudiera  sucederme 
Mayor  desdicha»  Carlioo. 

DOCTO!. 

Pues  procúrate  escurrir. 
Por  SI  acaso  no  te  ba  Tisto. 

DON  Lorc 

Dices  bien. 

CRIADO. 

Llega.ysabrásio. 

DON  PBDRO. 

Algún  engaño  imagino. — 
¿Don  Lope? 

DON   LOPE. 

Perdido  soy. 

DOCTOR. 

Cogióle;  buena  la  hicimos. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cuándo  veoislel 
¿Tú  aqui  sin  haberme  visto? 

DON  LOPB. 

Señor... 

DON   PEDRO. 

Dime  loque  pasa. 
¿Cómo  no  viene  contigo 
Doña  Clara,  mi  sobrina? 

DON  LOPE.  (i4p.) 

Perdí  todos  mis  designios. 

DOCTOR.  (Ap.) 
Don  Lope  está  muy  turbado 
Y  el  viejo  está  muy  prolyo; 
Este  caso  ha  menester 
Socorro  de  emboste  vivo. 

DON  PEDRO. 

Acaba  de  hablar,  don  Lope. 

DOCTOR. 

No  te  admires  que  á  tu  hijo 
Se  le  embarace  el  aliento 
Del  gozo  de  haberte  visto ;     - 

gne,  como  dice  Galeno  • 
n  el  setenta  aforismo. 
Los  gandíos  interiores 
Exirangulan  los  sentidos. 

D0?(  PEDRO. 

Tú  quieres... 

DOCTOR. 

Yo,  Señor, 
Ya  que  me  mandas  decillo. 
Soy  ( hablando  con  perdón) 
Médico ;  el  doctor  Carllno 
Me  llaman. 

DON  PEDRO. 

Ya  te  conozco 
Por  el  nombre,  y  he  sabido 
Los  aciertos  de  tu  ciencia. 

DOCTOR.  {Ap.) 
Si  en  mi  vida  he  visto  libro 
Me  lleve  el  demonio,  y  tengo 
Toda  esa  fama ;  ahora  digo 
Que  hace  la  medicina 
Milagros  y  basiliscos. 

DON  PEDRO. 

Dime,  pues,  cómo  á  don  Lope.. 


BOCTO». 

Kor;  y  digo 
>  ileso  aiioclie 
]iM  ua  mido 

WKH  Lors. 
iQoé  dices? 

llOCTOt. 

ero  fino 

ionio  i  mi  pueru 
e  se  bÍ7.o 
y  do&a  Clara, 
i>lpe  improviso, 
H  desmayada. 
:es  al  ruido, 
migo  doo  Lope 
afligido 
Inr  ui  aliento 
f  fué  preciso 
;en  en  mi  casa 
parasismo 
lis  remedios ; 
ni  acierlo  hizo 
aoa  manzana 
no  un  perito. 
!s,  y  en  estotras, 
larde  y  visio 
I  en  qcé  llevar 
,  movidos 
»s,  se  quedaron 
ni  domicilio 
anana ,  que 
mos  salido 
os,  y  un  coche 
quebradizo 
doña  Ciara; 
babeis  sabido 
▼erdad ; 
et  of  illo. 
iicho,  miradlo ; 
ntrado,  oidlo. 

MKCLOPB. 

é  es  lo  que  inlentas? 

DOCTOR- 

r  i  Carlino. 

DOX  PEDBO. 

OS  agradezco 
tndado  lan  fino 
amigo;— y  lü  ahora 

Se,  bienTenido ; 
razos  conUrmen 
aberle  vislo. 
saqul  los  dos, 
I  á  mi  vecino, 
que  i  llamarme 

*0:X  LOPE,  (ip.) 
¿Si  ha  sabido 
bija  Leonor 

DOCTOB. 

I.  Tamañito 
e  mi  maraña 
por  esos  trigos.) 
que  le  quiere? 

MÜ   PEDRO. 

nque  lo  imagino; 
Dor  le  ha  fallado 
j  fot  yo  mismo 
Ikmibre  la  entre^, 
;6  i  hablar  conmigo, 
ve  la  amparase, 
Doadferiido, 
Día  conozco, 
te  i  sos  designios. 

DOCTOR. 

I  conocieras! 

DO?l  PBORO. 

su  desuno. 
iL.*i. 


EL  DOCTOR  CARLINO. 

DOCTOR.  (ApJ) 

No  era  cosa  de  cuidado 
Si  la  hubiera  conocido. 

DON  PEDRO. 

Yo,  pues,  seré  breve  aquí. 

En  tanto  nue  le  visito 

Me  aguaroad  los  dos  un  poco, 

Para  que  podamos  irnos 

Por  doña  Clara  después.  {Vase.) 

D05  LOPE. 

Doctor,  ¿en  qué  me  has  metido? 

DOCTOR. 

Yo  te  sacaré  de  lodo. 

DO?f  LOPE. 

Pues  ¡qaé!  ¿doña  Clara  has  dicho 
Que  yo  he  iraido,  á  mi  padre? 

DOCTOR. 

Ef^^úchame  de  hilo  en  hito. 
Tú  me  has  dicho  muchas  veces 
Que  nunca  tu  padre  ha  visto 
A  doña  Clara,  tu  prima, 

Y  él  acaba  de  decirnos 
Que  no  conoce  á  Leonor, 
Pues  cala  el  embuste  urdido. 
Tú  jias  de  decir  á  tu  padre. 
Pues  le  está  tan  bien  decirlo, 
Que  Leonor  es  doña  Clara; 

Y  fíngiéndole  su  primo. 
Llévala  á  tu  casa,  donde 
Estará  mas  sin  peligro 
Que  en  la  mia ,  y  tú  podrás 
Lograr  mejor  tus  designios. 
{Ap.  Esto  se  dispone  bien ; 
Porque  si  asi  lo  consigo, 

A  don  Diego  y  doña  Clara 
Dejo  en  mi  casa  escondidos, 

Y  asegurando  á  don  Lope 
En  el  do!ce  y  cbupalivo 
Almíbar  de  mis  engaños, 
Conservaré  dos  amigos.) 

D07I  LOPE. 

{Ap.  Ya  es  imposible  cumplir 
Con  mi  padre  si  no  finjo 
Que  Leonor  es  doña  Clara; 
Mas  no  importa,  sí  lo  miro 
Mejor,  llevarla  i  mi  casa. 
Pues  desde  ella  el  amor  mío 
Podrá  averiguar  también 
Si  es  verdad  lo  que  he  temido.) 
La  traz^.  Doctor,  es  como 
De  lo  ingenio  peregrino; 
Solo  reparo  en  que  puede 
Don  García  haber  sabido 
Que  yo  á  Leonor  be  ocultado, 

Y  habérselo  ahora  dicho 
A  mi  padre. 

DOCTOR. 

Dices  bien; 
Menester  es  prevenirlo. 
Por  si  le  envió  á  llamar 
Para  esto:  y  asi,  di^o 
Que  detrás  de  aquesta  esquina 
Me  aguardes,  mientras  visito 
De  médico  á  don  García; 
Que  ya  sabes  que  yo  tiro 
El  salario  de  su  casa, 

Y  que  puedo  sin  peligro 
Entrar  en  ella;  y  ahora. 
Si  al  viejo  un  rato  predico» 
O  me  ha  de  andar  mal  la  lengua, 
O  he  de  hacer  que  imprima  él  mismo 
La  llave  de  su  secreto 
En  la  cera  de  mi  oído. 

DOÜ  LOPE. 

¿Y  si  pregunta  mi  padre 
Por  mí? 

DOCTOR. 

Diré  que  te  has  ido 
A  hacer  que  pongan  el  coche. 


009  LOPt. 

Pues  aqui  espero  escondido. 

DOCTOR. 

Adiós. 

DOÜ  LOPB. 

Adiós.  ¡Ay  amorl 
¡Cuan  cruel  con  tus  rendidos, 
A  instantes  las  dichas  mides, 
Y  los  pesares  á  siglos !  (  Voté,) 

DOCTOR. 

;  Ay  embustes  de  mi  vida ! 

Pues  siempre  habéis  sido  amigos» 

No  desamparéis  ahora 

A  vuestro  doctor  Carlino, 

Porque  ni  ellos  en  la  cueuta. 

Ni  yo  caiga  en  el  garlito .  ( Vaif .) 

Salen  DOÑA  CLARA  T  CASILDA. 

D05ÍA  CLARA. 

Hoy  se  vale  de  tu  medio, 
Casilda  amiga,  mi  amor. 
Para  ver  de  mi  dolor 
O  el  peligio  ó  el  remedio. 
Contigo  auiero  apurar. 
Después  de  haberle  obligado. 
Lo  que  teme  mi  cuidado ; 

8ue  bien  te  puedo  fiar 
na  sospecha  amorosa. 
Pues  eres  discreta. 

CASILDA. 

Di; 
¡Pluguiera  Cristo  que  asi 
Tuviéramos  otra  cosa! 

DO^A  CLARA. 

Don  Lope  no  ha  vuelto  á  verme 
Desde  anoche,  como  sabes, 

Y  con  mil  sospechas  graves 
Empieza  amor  i  orenderme ; 
Porque  entonces  reparé 

En  que  al  instante  que  entró. 
Una  dama  se  escondió. 
Que  estaba  aqui,  y  sospeché 
Mal  de  mirar  su  cautela; 

Y  como  don  Lope  tarda. 
La  esperanza  se  acobarda 

Y  el  cuidado  se  desvela. 

CASILDA. 

Cierto  quees  linda  y  que  admira 
Tanto  eslabón  como  tiene, 

Y  por  cierto  que  se  viene 
A  los  ojos;  pero  mira 
Que  no  quiero  recibir 
Cosa  que  de  tu  persona 
Sea ;  el  secreto  perdona. 
Que  no  te  puedo  servir. 

do5Ia  claba. 
(Ap.  Aquesta  mujer  es  loca.) 
Pues  ¿por  qué  esiás  tan  cruel? 

CASILDA. 

Porque  me  ha  mandado  él 
Que  no  despegue  mi  boca. 

D05IA  CLARA. 

Asi,  ¿qué  ha  dicho  el  Doctor 
Queme  lo  callosa  mi? 

CASILDA. 

Aquesto  no  es  mas  por  ti 
Que  por  Leonor. 

D05Ia  CLARA. 

¿Por  Leonor? 
{Ap,  Esto  es  cierto.  ¡Qué  tormentol) 
i  El  pecho  me  oprime  ya!) 
¿Dónde  esa  Leonor  está? 

CASU.DA. 

Ahi  está,  en  ese  aposento. 

do5a  clara.  {Ap.) 
¿Que  esto  haya  llegado  i  ver 


K6 

Y  que  esto  llegue  á  escuchar , 

Y  que  don  Lope  á  engañar 
Se  atreviese  á  una  mujer 
Como  yo?  Viven  los  cielos, 

?ue  he  de  ver  esta  Leonor, 
be  de  casüsar  so  amor 
Con  las  iras  oe  mis  celos. 


Dónde  vas? 


CASILDA. 

doíía  clara. 
Déjame  entrar. 


CASILDA. 

Pues  ¿quieres  hablarla? 

DOÑA  CURA. 


Saber  esto. 


Quiero 


CASILDA. 


-   Pues  primero 
Te  advierto,  para  no  errar, 
Que  no  la  hables  ni  por  lumbre. 

(Vase  dfiña  Clara.) 
Entróse  sin  mas  mirar, 
Esto  ha  sido  lo  mejor; 
Que  aunque  me  dijo  el  Doctor 
Que  no  las  dejase  hablar. 
Poco  importa,  á  lo  que  entiendo ; 
Si  fueran  hombre  y  mujer, 
Yo  no  los  dejara  ver 
Mas  que  el  diablo ;  pero  siendo 
Mujeres  ambas  á  dos. 
Ni  ello  puede  seriielito. 
Ni  bago  escrúpulo  maldito 
De  que  ofenderán  á  Dios. 

Sale  DON  PEDRO  v  SU  CRIADO. 

CRIADO. 

Esta,  conforme  á  las  señas, 
Es  la  casa  del  Doctor. 

DON  PEDRO. 

Él  me  dijo  que  don  Lope 
Se  iba  con  mtencion 
De  que  pusiesen  el  coche ; 
Pero  ni  á  casa  llegó. 
Ni  sé  si  es  engaño  todo. 

CRUDO. 

Aqui  lo  sabrás  mejor. 
Pues  ha  de  estar  tu  sobrina 
En  esta  casa,  si  no 
Te  engañaron,  como  dices. 

D0?l  PEDRO. 

Con  mil  recelos  estoy ; 

Pero  aguarda,  que  aquí  hay  gente. 

CRIADO. 

La  mujer  es  del  Doctor; 
Que  yo  la  conozco. 

DON  PEDRO. 

A  hablarla 
Llego. 

CASILDA. 

Ya  será  razón 
Que  salga  acá  doña  Clara; 
Que  en  el  tiempo  que  há  que  entró, 
Mas  que  vale  la  cadena 
Habrán  hablado  las  dos. 

DON  PEDRO. 

Señora,  escuchad. 

CASILDA. 

¿Quién  es? 

DON  PEDRO. 

£1  padre  del  huésped  soy 
Que  llegó  anoche  á  esta  casj 
Por  cierto  acaso ,  y  halló 
Tan  buena  acogida  en  ella. 
Como  me  ha  dicho  el  Doctor. 

GASU.DA. 

{Ap.  ¿Este  es  padre  de  don  Diego? 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

¿Qué  diré?  ¡Válgame  Dios! 
Mas  si  el  Doctor  se  lo  ha  dicho, 
¿Para  qué  me  aflijo  yo?) 
Seáis,  Señor,  bienvenido, 
Y  pues  bien  venido  sois. 
Decidme  á  lo  que  venis. 

CRIADO. 

Pues  lo  duda,  esto  es  peor. 

DON  PEDRO. 

Sin  duda  me  han  engañado; 
Hanme  dicho  que  llegó 
Doña  Clara,  mí  sobrina, 
De  Sevilla  anoche,  y  yo 
Vengo  á  vuestra  casa  á  verla. 


¿Averia? 


Si. 


CASILDA. 


DON  PEDRO. 


CASILDA. 


( Vase,) 


Pues  yo voy 
Por  ella ,  claro  está  eso; 
Diz  que  si ,  no  sino  no. 

CRIADO. 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Cierto  que  entré  con  temor 
De  que  me  hubiese  engañado 
Don  Lope;  pero  debió 
De  orrecérsele  otra  cosa. 

CRIADO. 

Muy  bien  ha  andado  el  Doctor 
En  todo. 

DON  PEDRO. 

Haréle  un  recalo 
Para  pagarle  esta  acción. 


Salen  DOf)A  CLARA  v  CASILDA. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Mi  tio  ha  venido? 

CASILDA. 

Ahora 
Verás  si  he  mentido  yo.— 
Veis  aquí  vuestra  sobrina. 
Buena,  sana  y  sin  lesión. 

DON  PEDRO. 

Sobrina,  seáis  bien  venida. 
Llegad  á  mis  brazos,  hoy 
Que  paga  vuestra  presencia 
Los  deseos  de  mi  amor. 

D05ÍA  CLARA. 

Ya  no  tiene  á  qué  aspirar 
Mí  gusto  en  viéndoos.  Señor. 

DON    PEDRO. 

Vuestra  hermosura  es  muy  rara. 
Toda  á  vuestra  madre  sois ; 
Cierto  que  ya  deseaba 
Conoceros. 

CASILDA.  (Ap.\ 

Él  llegó 
A  buen  tiempo,  porque  ya 
Se  repuntaban  las  dos. 

SaJe  DOÑA  LEONOR ,  con  manto. 

DOÑA  LEONOR.  [Ap.) 

Yo  he  de  salir  á  buscar 
A  don  Lope,  pues  ya  son 
Tau  evidentes  mis  celos. 
Que  aquella  misma  á  quien  yo 
Escuché  anoche  ba  llegado 
A  hablar  de  él.  Mas  ¡  ay  Dios ! 
i  No  es  este  su  padre?  Si , 
Y  ella  está  con  él ;  mayor 
Es  esta  duda;  ¿qué es  esto? 
No  lo  entiendo. 


CASUA. 

Pues,  Leonor, 
¿  Dónde  vas  con  maotof 

DOlU  LBOROn. 

Escad 

¡  Qué  notable  coDftiskm ! 

DOffA  CURA. 

Bien  conozco  lo  qae  os  debo; 
Mas  ¿quién  os  dyo  qae  yo 
Llegué  anoche  de  SeTÜÍat 

DON  PIDRO. 

¿  Quién  me  lo  dijo?  El  Doctor 

Y  don  Lope,  vuestro  primo. 

DOÜA  LEONOR.  {Ap.) 

¿Su  primo?  {Válgame  IKos! 

CASILM. 

¿Qué  te  admiras?  Es  so  tio. 
Que,  como  anoche  llegó 
Doña  Clara  de  Sevilla, 
Ba  venido  á  verla  hoy. 

DOflA  LEOROR.  (Ap,) 

¿Doña  Clara  es  esta?  ¡Ay  dek 
No  llegara  mi  temor 
A  tal  desdicha. 

DON  PEDRO. 

Don  Lope 
Irá  á  casa ;  no  es  razón 
Que  estéis  aaui;  Tamos,  bya, 
Al  coche. — Señora,  adiot, 

Y  perdonad  los  enfados 
De  los  huéspedes ;  que  yo 
Sabré  agradecerlo  todo. 

CASILRA. 

Dueño  desta  casa  sofs. 

D05Ia  LEONOR.  (Ap.) 

¿  Que  esto  mire  y  que  no  pueda 
Impedirlo?  ¡Que  rigor! 

doíIa  clara.  (Ap,) 
Deste  modo  se  asegura 
Lo  que  mi  amor  receló. 

CASILDA.  (Ap,) 

Deste  modo  irán  saliendo 
Los  huéspedes  dos  á  de». 

( Vanse  todo»,  meiMi  Leém 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Quién  en  el  mundo  se  halló 
Tan  lejos  de  los  remedios 

Y  tan  dentro  del  dolor? 
Doña  Clara  es  y  don  Lope; 
Su  padre...  Mas¿dóodeToy? 
No  me  confundan  las  penas. 
Afligido  corazón, 

Dejad  que  usurpe  cualquiera 
Aliento,  discorso  y  toz  ; 
No  falte  en  ellas,  no  falte 
Alguna  ponderación. 
Que  las  agrave  el  sentido. 
Calma  en  la  menos  atrot. 
La  memoria  las  eonsenre. 
Pondérelas  la  razón, 

Y  el  discurso  desentrañe 
Lo  mas  hondo  del  rigor. 
Por  si  mi  disgusto  aciiOi 
Por  si  acaso  mi  pasión 
De  tantos  dolores  innloe 
Forma  el  último  dolor. 
Doña  Clara,  mi  enemiga. 
Hoy  de  Sevilla  llegó; 

Don  Lope,  por  disculparse. 
Celos  forma  de  mi  amor ; 
A  mi  en  salir  de  mi  casa 
Midesdiclia  me  empeñó; 
Mi  padre  ha  de  estar  ahora 
Con  precisa  indignación ; 
Mi  hermano  en  Madrid  tambiei 
Ha  de  ayudar  su  rigor; 
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ÉL  DOCTOR  CARLl^O. 

DOi^A  LIONOB. 

Debes  de  querer.  Doctor, 
Mi  sentimiento  apurar; 
Pues  cuando  tan  enojada 
Me  miras  de  tus  traiciones, 

Y  de  las  viles  acciones 

De  don  Lope  tan  cansada , 
Llegas  Gngido  y  exento 
A  hacerlas  roas  evidentes, 

Y  con  burlas,  que  no  sientes, 
A  irritar  mi  sentimiento. 

¿  De  i\ué  quieres  que  te  dé 
Albricias?  De  que  he  sabido 
Cuan  villano,  cuan  Gngido, 
Burló  don  Lope  mi  fe? 
De  que  habéis  entre  los  dos 
Dispuesto  ¡quién  tal  pensara! 
Que  viniese  doña  Clara 
De  Sevilla? 

DOCTOR.  {Ap.) 

Mas,  par  Dios, 
¿Dónde  el  secreto  habrá  visto? 

DOffil  LEONOR. 

¿De  que  anoche  se  apease 
En  esta  casa  y  triunfase 
De  mi  afícion? 

DOCTOR.  {Ap.) 
¡Jesucristo! 
Casilda  anda  por  aqni. 

DOÑA  LEOKOR. 

¿De  que  el  padre  haya  venido 
De  don  Lope,  y  se  haya  Ido 
Con  él,  delante  de  mi, 
Doña  Clara? 

DOCTOR. 

¿Cómo  qué? 

DOÑA  LE050R. 

Que  ti  su  casa  la  llevó, 

Y  rabiando  me  dejó  ; 
Porque  en  mi  presencia  fué. 

DOCTOR. 

¿A  doña  Clara  ha  llevado? 
Muy  buena  la  habernos  hecho ; 
Yo  no  quedo  de  provecho, 
i  Oh ,  mal  haya  mi  pecado 

Y  mitardar!*¿Quédirá 

Don  Lope  en  viendo  este  error, 

Y  que  no  puede  á  Leonor 
Llevar  á  su  casa  ya? 

Y  al  pobre  don  i)ieffO,  que 
Venará  á  verdona  Clara, 
¿Con  qué  boca,  con  qué  cara 
Le  he  de  decir  que  se  fué? 

DOÑA  LEONOR. 

Dime,  Doctor,  dónde  está 

Don  Lope,  porque  he  de  hablarle» 

Aunque  me  cueste  el  buscarle. 

DOCTQR. 

Luego,  Señora,  vendrá. 


Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  hermosa  doña  Clara ! 
Cuan  deseoso  me  trae 
Amor  de  verte  y  hablarle; 
Que  ya  veo  que  estarás 
De  los  sucesos  de  anoche 
Confusa;  pero  no  habrá 
Cosa  que  mi  amor  no  intente 
Por  excusarte  un  pesar. 

DONA    LEONOR. 

Eso,  Doctor,  es  engaño. 

DOCTOR. 

[>\^o  que  ahora  vendrá. 
{Ap.  No  sé  cómo  detenerla.) 


Wiñk  LBOlfOB. 

Yo  he  de  salirle  á  bascar. 
( Va  á  salir  Leonor,  encuentra  diu  her- 
mano, y  quédanse  los  doi  mirando.) 

DOCTOR. 

Aguarda. 

DOÑA  LEONOR. 

Aparta. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es? 
¿Leonor? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

DOCTOR.  (Ap.) 

Toma; 
Si  su  hermano  la  ha  cogido, 
El  mundo  se  ha  de  acabar 
Ahora. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿tú,  Leonor, 
Fuera  de  casa? 

DOÑA    LEONOR.  (Ap.) 

Mortal 
Estoy. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mi  honor  de  esta  acción 
Recela  algún  grave  mal. 

DOCTOR.  (Ap.) 

Mal  ano ,  y  cómo  se  ha  puesta 
El  hermano;  echando  está 
Por  los  ojos  mil  saetas. 
Castigos  de  la  hermandad. 

DON  DUGO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA   LEONOR.   (Ap.) 

¿Qué le  diré? 

DON   DIEGO. 

Acaba,  Leonor,  de  hablar.— 
Doctor,  ¿qué  es  esto?  ¿Mi  hermana 
En  tu  casa? 

DOCTOR.  * 

(Ap.  ¡Oh,  qué  eQcGx 
Mentira  me  ocurre  ahora. 
Para  hacérsela  tragar 
Mas  suave  que  otro  tanto 

Y  mas  dulce  que  otro  mas! ) 
¿Qué  quieres  que  te  responda, 
Si  tiene  tu  necedad 

Y  tu  imprudencia  la  culpa 
Destas  cosas  y  otras  mas? 

DON  DIEGO. 

¿Yo  la  culpa? 

DOCTOR. 

T6  la  culpa. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿de  qué? 

DOCTOR. 

De  hacer  andar 
A  tu  hermana  desie  modo. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DOCTOR. 

Escucha,  y  lo  sabrás. 

DOÑA   LEONOR.  (Ap.) 

Ilablándole  está  el  Doctor 
Aparte;  ¿qué le  dirá? 

DOCTOR. 

Tú  te  entraste  anoche  en  casa. 

Como  has  confesado  va, 

Y  hasta  el  cuarto  de  Leonor 

Llegaste  pian  pian. 

Estos  planes  sintió 

Tu  padre ,  y  sin  mas  ni  mas. 

La  bola  escurriste  cuando 

El  cabe  quería  tirar; 

Él ,  que  en  el  cuarto  de  estotra 


SioM  el  raido,  Tien«  j  n, 
YiJeiD  ealpileccbó 
L>»  obrai  ea  el  corral. 

Metióla  en  un  a|)oíeiito 
Coa  aquetlu  de  empuñar 
La  dagj,  f  gu  vid:!  cmouM* 
lisiaba  en  el  irisfelui. 
bejólj  encerrada  j  fuete. 
Cara  sabt!r  (|ui¿n  el  cail 
Li  debida  revertocla 
Perdió  1  su  palernidad: 
Elli.  lemienco  so  mueMe, 
CóD  1ID  bierro,  v  no  con  mu, 
ALrIÓ,  como  una  (traoidi. 
La  pii«rU  de  p*r  en  par. 
Vía  el  i»d)a  alieno,  rcomó 
Hueco  de  bneDoi  no  taj. 
Sallo  (llera  (le  limáis, 
<}ae  parece  Un  Rabilan 
Voéee  en  Cl^a  de  tilia  amiga, 
Donde  averitiiiadolia 
Que  lü  le^iieasle  anoche 
Kii  mi  ca^.  )  sin  parar 
Se  \Íoa  1  ella,  j  la  Tieras 
Poranuella  puerta  entrar. 
Todo  d  aliento  perdido. 
Todo  «I  color  desÍRual , 
Lai  accioiiei  tin  medida, 
loi  (uiplros  lin  compdi. 
Li  101  sfn  Arden  losujoi 
SIciatirnldeíBUr, 
flcoraion  con  modorra 
YelilmadeliaribaT. 
Presunta  por4Í,  neeuí'*  ■ 
Porfió,  neguétomat, 
Y  i  la  tercera  negada 
El  gallo  empezó  i  caniar, 
£1  uallo  Je  tu  pasión. 

8ae  viendo  i  Leonor  acli. 
arganteó,  Im  aginando 
Que  estatm  eoaa  muladar. 
Turliánionos  iodos  Ires: 
Ella  Je  ]i  novedad 
De  v^rte  sin  esperarle. 
Tú  de  verla  donde  esto. 
Como  la  causa  Ignoraste. 
Yode  que  ella,  al  vene  entrar, 
He  cogiese  antes  {]ue  al  cojo. 

?ae  el  afrenta  ;  es  rcrrin 
Ki,  todos  tres  turbados 
Lasa  raboneada  cual 
BniKi  a<|ul  ütiíi  lucba  multa, 

?ae  hasta  aquí  f"»^»  llenar, 
oneitohas  ahidoelcaso; 
Mira  Ei  Leonor  podri 
i)ecir  que  por  ti  padece 
Kslosriespos:  qne inquietar 
Pudi!¡te  a  lu  padre  anoche; 
Qoe  tienes (leaiiuesieaTan 
La  culpa:  <iue  tu  imprudencia 
Sucasí  ahÍEod.-Í3r 
pne  por  salierlo,  i  la  mia 
Vino,  j  que  tal  j  que  cnal. 

BOHA   LEONOR.  {Áp.) 

iQaí  halir^n  hatilarin  en  sL'cri>to 
Los  dosT  Todo  e*  recelar 
Nuevos  riesgos. 

DOCToa.  (Ap.) 
SI  él  le  traga. 
Valiente  ambiiHe  será. 
M>:i  DtEco. 
BienrcconofI  yoanoclie 
tjue  fué  Imprudencia  el  dejar 
Alborotada  mi  cas»; 
Yasi.  supnesio  que  est6 
Leonor  por  mí  pn diciendo. 
Yo  mismo  l>  iré  i  llevar 
AroiCJ*a,JCOn  mi  padre 
La  disculpar*,  pnes  ja 
No  haT  otro  remedio  en  esto. 
{Ap.  no  pudiera  lioj  otro  afán 


DON  &NTOMO  DE  SOLlS. 
Socederme  mal  penoso 
Que  obllRarme  aliara  i  hablar 

A  mi  padre  y  ileseulirirme. 
</aando  nie  ¡m|mriati.i  esiat 
Ocnltop&r  dofiaCijra.) 
IIOIITOB.  i.Ap.) 

Ello  ha  sucedido  mal ; 
Vo  peniÉ  que  lo  enmendaba, 
Purqueluiiuiere  levar 
A   u  Caía,  como  dice. 

V  luegoJhcfiucdari 
Giro  pleiio  con  aon  Lope 
Cuando  Mpa  lo  que  baj. 

DO.t.    Lf.0«OH.(4p.> 

íKaltíbanieoira  (tesdichaT 
Va  es  imppsiiile  vpr  nias 
A  aon  Lope,  cuando  lajcieloa! 
So  prima  en  vi  casa  esta. 

Vamos,  LeoDO    nén  conmigo.— 
Tu,  Carlino.HOdiris 
A  doña  Clara  que  lie  esbtdo 
Aquí  Un  enirarlaA  hablar; 
Que  barji  queja  dello, ;  yo 
Vuelvo  luego. 

r  hallart 
Muy  bien  recado ;  por  Dio*, 
Que  no  sé  en  qué  ha  de  parar. 

DON  meco.  (Ap.) 
Ello  es  ja  lance  furioso: 
Hoj  ó  lol  padre  he  de  iialdar. 
DO.ÍA  LEoiion.  (Ap.) 
Esto  es  preciso  los  celos 
La  Tjda  me  acabaran, 

noCron.  {Ap.) 
Eitoesbíclio  desde  hoj 
Conocen  mi  habilidad 

t>o:i  VKCO.  (Ap.) 
Pnes  íqoé  podro  jo  declrtet 
doSa  LEOToa.  (Ap.) 
PaesjcómomebedeTengar? 

OOCTOB.  (Ap.) 

Pues  ;cómo  haré  maí  embostes  jiT 

DOH  DIEGO.  (Ap.) 

Pero  ja  que  le  he  de  hablar... 

DoS*  leo.wr.  Ap.) 
Pero  jaque  me  haongafiado... 

I»OCT0«.  (Ap.) 

Pero  va,  ¡qué  embustes  jaT 

nos  ñeco.  (Ap.) 
Diréle  lodo  el  sncrso; 

Sue  le  lenpo  de  cmi'eñar 
nque ampare  mis  intentos, 
Pnes  no  baj  otro  medio  ja. 

DoSt  LEOKtn.  (Ap.) 
Raréle  bascar,  j  luego, 
Si  no  enmienda  mi  nrsar, 
Kabrá  yodarle  amucrle 
Por  ámame  desleal. 

DOCTOR.   (Ap.) 

VolTcríi  mentir  de  nnevo, 

V  mentiré  mas  T  mal, 

V  dure  loque  durare. 
Como  mentira  de  pan. 


JORNADA  TERCERA. 
SalM  DON  LOPE  t  CASILDA. 
iQne  Tino  tnt  padre  jaT 


I A  hora  con  ew  TteneaT 
Pardiei.  linda  llena  liuu; 
Ksia  ella  boraqneenJi 
En  lu  cau  con  tn  prüaa. 
son  LOTB. 
lAj  bella  dolía  Leonor! 
¡Cotn  cJe  vuestra  uarteimor 
Nueilros  deseos  mima 
Eito  se  lia  dispuesta  bien. 
Porque  estando  ella  es  mí  tUt. 
f^eüuroesiajoquetiisa 
De  su  padre,  T  jo  también, 
.\ceriguando  el  recelo 
Que  ha  formado  mi  temor. 

Podré  con  ricígo  neoor 

Ver  loRTada  mi  deaeo. 

Yo  apuesto  qoe  esta  e«  la  b«n 
(Jite  anda  por  li  preguntando 

Tu  padre,  y  se  esta  adinlnnda 
Deque  no^ajas  ido  ahora. 
V>ü  apuesloiiucnopír» 
Enunaiii  en  otra  parte. 
Con  el  deseo  de  hallarte, 
Ui  seíiora  doDa  Clara. 

Elle  nombre  tiene  j* 

Lrorior  ;0)).  suceda  todo 
Cuaikl')  itiieuunios  del  modo 
Que  dispooiendu  se  *a: 
Pero  ijuiero  ir  a  ver 
A  mi  nueva  prima  bernosa. 
Porque  estará  cu idadoM 
De  OD  verme  desde  ajer. — 
Casilda,  pues  do  csU  encasa 
VA  Doctor,  dlle  que  t  verle 
Volveré,  y  agradecerte 
Cuanlo  en  eate  lance  pasa, 
Pues  ha  sido  su  cuidado. 
Siempre  advertido  j  maAosc^ 
-Quien  de  estado  tan  penoso 
Lo  ba  pueato  en  tan  nmtn  «ii 

CAIUAA. 

Todo  le  k)  pintaré 

Don  LO». 

:  Aj  hermosa  Leonor! 
Desdeestediaalamor 
Ni  quietud  consagraré. 


¡Coilvaelpolweei 

Miren  ii)  que  somos   ello 
l)a  mieilocon  hoIo  relio 
,  M:il  ha^^  tan  mal  pecado! 
QUfiílédinialansnunra 
Ks  una  que  el  día  de  atrlf 
01,  que  dice :  *l-:io  j  mn 
Merece  quien  le  cnamurt.» 
Ello.  cu:ireiita  y  tres  aAoi 
tdesle  mundo  he  vi'iilo, 
Siu  haber  íi  nadie  oído 
De  amor  ni  de  sus«ii(!aSos; 
Pero  abora,  que  tan  liieo 
He  vlsio  por  <|uécnni|>ls 
Vaelamor.  siTivonaai 
Qne  vivió  HalDsalen. 
HaRO  firopósnoaqtil, 
liiieiiK  lirme  y  oportuno, 
Deiiodi-pr  iniriguno 


Sati  EL  DOCTOR  CAUJ 

I  DOCTOR. 

No  be  paeiio  ho;  en  coa  alf 

La  mano,  que  M  baya  errado 
Como  un  simple,  on  mengaai 
Descomulgada  tarUsa, 


ntQTiste  qaeá^^ 
becbo  JO  me  di, 
acootrtmi 
smostaraeda? 
I,  ii||orias  Untas» 
oasmeamohinaf, 
Nlar  tos  pinas 
coces  los  Uaotat , 

CASILDA. 

enido  el  Doctor.— 

BOCTOl. 

;asUda? 

CASaOA. 

iQoé  tienes? 
rece  one  vienes 
io  color. 

socTon. 

I,  DO  Ti 

artaosto  liento 
i  ni  ea  cnanto  intento 
>  péeoso ;  j  asi, 
■os  de  apartar 
porqae  jo  digo 
«tarme  contigo 
egado  el  errar. 

CASILDA. 

íes  oecesario, 
bré  poner. 

DOCTOa. 

li  poder 
por  el  Vicario ! 
I  i  mis  yerros; 
t>rá  que  sali 
u 

CASILDA. 

Ya  te  Ti 

le  dado  i  perros 
lletó  i  Leonor 

0  y  á  doña  Clara 

DOCTOR. 

1  ¿ves?  No  para 
¡a  en  ese  error, 
f  sin  ventora, 
les  que  pasé, 
no  visilé« 

do,  erré  la  cnra. 
I  mas  tardanza 
le  solia  pagar, 
ano  á  cobrar, 
bien  la  pitanza. 
i  dar  un  billete 
i;  dile,  y  Inego 
'BtrOoomouu  fuego, 
de  atcabuete. 
lia,  V  la  dio 
ios  o  tres 
aerza,  y  después 
illos  la  asió, 
ola  en  el  suelo, 
1  la  moznela, 
la  saca-pela, 
al  saca  pelo. 
ir  un  recado 
peoas  yo 
Dando  salió 
o  disparado, 
n  (berza  fiera, 
>bacerine  astillas, 
las  costillas 
le  la  escalera, 
ibtigado, 
caminé, 
)6a  Clara  bailé 
oda,  parado 
Mrqne  debió 
ealgodella, 
trcomplacella, 
telo  se  apeó. 


EL  DOCTOR  CARUNO. 

Yo,  viendo  que  estaba  el  viejo 
En  la  tienda  divertido. 
Toqué  á  embuste,  y  advertido, 
Entré  conmigo  á  consejo. 
Parecióme  que  seria 
Cosa  fácil  y  acertada 
Darle  al  viejo  cantonadat  « 

Y  que  asi  remediarla 

El  disgusto  de  don  Diego 

Y  el  de  don  Lope  también; 

Y  luego  en  un  santiamén 
Lo  puse  por  obra  luego; 
Al  cochero,  pues,  me  asi, 
Dijele  que  me  siguiese , 
Exhórtele  á  que  fo  hiciese, 

Y  dos  escudos  le  di. 
Salió  don  Pedro,  impidió 
Que  no  siguiese  mi  engaQo , 

Y  el  cocherilio  picaño 
Los  escudos  se  llevó; 
Pero  en  él  no  es  cosa  nneva 
Mi  dinero  en  tal  estado. 
Porque  al  fin  lo  mal  ganado 
El  cochero  se  lo  lleva. 

CASILDA. 

Y  desto  con  tal  dolor 
la? 

DOCTOR. 

¿No  es  desaliento 
Verme  errar  en  cnanto  intento? 

CASILDA. 

Mas  va  en  su  salud.  Doctor. 

DOCTOR. 

A  lo  que  importa  volvamos; 
¿Don  Lope  ha  venido  acá? 

CASILDA. 

Ha  venido  y  se  fué  ya. 
Como  cuatrocientos  gamos, 
A  su  casa,  luego  que 
Supo  que  habia  llegado 
Su  padre,  y  se  había  llevado 
Aquella  dama. 

DOCTOR. 


V 


¿Y  se  fuá 
Sabiendo  eso? 

CASILDA. 

Se  fué  ya; 
Mns  dijo  que  volverla, 

Y  á  ti  te  agradecería 

Lo  bien  dispuesto  que  está. 

DOCTOR. 

Él  sin  duda  ba  imaginado 
Que  es  Leonor  la  que  llevó 
Su  padre ,  v  si  eso  pensó, 
Hallará  muy  buen  recado; 
Pero  ello  se  ha  de  pensar 
Modo  cómo  salir  desto, 

Y  uno  que  tengo  dispuesto, 
Si  bien  se  llega  á  lojicrar. 
Pienso  que  será  bastante, 
Pornue  lo  que  está  peor 

A  mi  embuste  y  al  amor 

Del  uno  y  del  otro  amante. 

Es  que  doi^a  Clara  esté 

En  esta  casa;  y  así. 

Yo  he  de  sacarla  di»  aguí. 

Vén  adentro,  y  te  diré 

Lo  que  has  de  hacer ,  porque  yo 

Quiero  que  esta  noche  lleves 

Un  recado  á  ella. 

CASILDA. 

¿Y  te  atreves 


A  esto? 


SI. 


DOCTOR. 
CASILDA. 

Pues  yo  no. 

DOCTOR. 

No  tiene  que  darte  pena ; 
Que  no  hay  peligro. 


CASILDA. 

Pues  vaya, 
Noramala  en  piedra  caiga. 
Porque  cae  otra  cadena. 

DOCTOR. 

Vamos,  pensaré  otro  engafio; 
Que  me  he  apurado  este  día, 
Cuando  pensé  que  tenia 
Embustes  para  mi  año. 

(Vante.) 
Salen  D05Ia  LEONOR  t  D^N  DIEGO. 

D05ÍA  LEO;iOR.  (yftp.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Válgame  el  cíelo! 
¿Dónde  me  lleva  mi  hermano? 
Desde  que  salió  de  casa 
Del  Doctor  va  penetrando 
Las  calles  sin  elección ; 
Atrás  la  casa  ba  dejado, 

Y  sin  hablarme  pafabra. 
Volviendo  de  cuando  en  cuando 
A  mi  la  vista  turbada 

Y  el  semblante  demudado, 
Hasta  esta  calle  ha  venido. 
Donde  ya,  del  sobresalto, 
Parece  que  el  corazón 

Me  está  en  el  pecho  estorbando. 
El  sin  duda  (muerta  soy) 
Sabe  ya,  ó  ha  imaginado , 
Que  yo  sali  de  mi  casa 
Por  don  Lope,  y  de  su  agravio 
Tomar  quiere  la  venganza 
En  mi  vida;  ¡qué  inhumano. 
Que  hace  boy  de  mis  desdichas 
Caudal  de  su  imperio  al  hado ! 

D0?1  OIKGO.  {Ap») 
Yo  confieso  que  en  mi  vida 
No  he  visto  mas  apurado 
Mi  sufrimiento,  ni  el  pecho 
Tan  rendido  al  sobresalto. 
Apenas  sali  de  casa 
Del  doctor  Carlino,  cuando 
(¡Oh!  nonca  la  hubiera  visto. 
Pues  el  verla  me  ha  dejado 
Entre  tantas  confusiones 
Ciegamente  vacilando), 
Cuando  vi  en  coche  ¡  ay  cielo ! 
A  doña  Clara ;  no  acabo 
De  entender  esto,  y  con  ella 
Iba  un  caballero  anciano. 
Siguiendo  he  venido  el  coche, 

Y  ahora  se  han  apeado 
En  esta  casa,  y  yo  estoy 
Confusamente  dudando 
Lo  mismo  que  me  sucede. 
Sin  saber  cómo  apurarlo. 
Ni  cómo  dejar  tampoco 
De  averiguar  este  caso. 

D05lA  LEO?(OR.  (Ap.) 

Esto  es  cierto ;  su  inquietud 
Su  enojo  está  confirmando; 
Sin  vida  estoy  de  mirarle ; 
Ya  mi  temor  ha  empezado 
Las  congojas  de  mi  muerte ; 
Que  ahora  para  mi  estrago. 
Su  saña  y  mi  desaliento. 
Se  están  entre  si  ayudando. 

DON  DIEGO.  {Ap,) 

¿Qué  haré,  amor? 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  haré,  desdicha? 

DO:i  DIEGO.  (Ap,) 

De  enojo  y  de  celos  rabio. 

DOffA  LEONOR.  (Ap,) 

Sn  enojo  temiendo  estoy. 

DOR  DIEGO.  (Ap.) 

\  Que  el  Doctor  me  haya  engaftado ! 


D05ÍA  LBONOB.  (Ap.) 

i  Que  el  Oocior  me  haya  vencido ! 

DOH  DIEGO.  (Ap.) 

Anoche  en  su  easa,  coando 
No  me  quiso  abrir  la  puerta, 
Bien  reconoci  so  engalío. 

noñk  LEONOB.  (Ap.) 

Bien  temí  yo  su  traición 

Cuando  habló  aparte  á  mi  hermano. 

D0:«  DIEGO.  (Ap.) 

Entrar  qufaiiera  á  esta  casa, 

Y  el  modo  de  entrar  no  bailo. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

Huir  quisiera  mi  muerte,  * 

Y  es  imposible  intentarlo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

:  Oh,  lo  que  estorba  Leonor 
Mis  intentos ! 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

\  Qué  enojado 
Me  volvió  á  mirar  don  Diego ! 
Él  sin  duda  está  aguardando 
Que  la  noche,  que  ya  empieza, 
Dilate  su  negro  manto, 
Para  quitarme  la  vida. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Si,  como  ten^o  intentado. 
La  llevo  4  mi  casa  ahora, 
Dejo  de  saber  mi  agravio, 
En  que  ha  de  ser  imposible 
£1  salir  della  en  hablando 
A  mi  padre:  cuanto  intento, 
Me  ha  sido  el  amor  contrario 
Desde  que  llegué  á  Madrid. 
Pues  yo  tengo  de  apurarlo. 
Aunque  se  arriesgue  mi  vida. 
Para  salir  de  este  encanto. 

D05ÍA   LEONOR.  (Ap.) 

Cada  instante  me  parece 

?ue  empuña  el  acero  airado 
que  le  esconde  en  mi  pecho 
Por  vengar  en  él  su  agravio, 
j  Qué  poco  en  darme  la  muerte 
Tiene  ya  que  hacer  su  brazo ! 

Y  en  lo  que  importa  el  temor 
¡Qué  poco  adelanta  el  caso! 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Bien  está,  pues  esta  noche 
Me  ha  parecido  acertado 
En  casa  de  una  señora. 
Deuda  mia  (que  en  cruzando 
Esa  esquina  na  de  vivir ), 
Llevar  á  Leonor,  en  tanto 
Que  vuelvo  á  averiguar. 
Esto  ha  de  ser.—  Leonor,  vamos. 

D05Ia  LEONOR. 

¿Dónde  me  llevas.  Señor? 
¿Llegó  de  mi  muerte  el  plazo? 

DON  DIEGO. 

Después  sabrás  lo  que  intento. 

DO^^A  LEONOR. 

(Ap.  Él  (¡uiere  sacarme  ll  campo 
Para  quitarme  la  vida.) 
Primero,  Señor  ( ]  oh  cuánto 
El  corazón  afligido 
Se  altera!),  primero,  hermano. 
Has  de  escucharme. 

DON  DIEGO. 

Después 
Me  podrás  hablar  despacio ; 
Que  ahora  estoy  muy  de  priesa. 

DO.SÍA  LEOHOR. 

:  Duro  lance !  i  Fuerte  caso ! 
Verdad  es ,  Señor,  espera ; 
Verdad  es  que  de  tu  agravio 
He  9ido  cómplice  yo. 


DON  ANTONIO  DE  SOLJS. 


¿Qué  dices? 


DON  DIEGO. 


DOffA  LEONOR. 

Y  que  he  dejado 
Mi  casa  porque  mi  amante, 
Como  sabes...  Mas  si  es  llano 
Que  el  amor  (mi  propio  aliento 
Me  ahoga) ;  que  el  amor,  cuando 
El  pecho...  Pero  deten, 
Deten  el  acero  airado, 
Que  ya...  ¡Muerta  soy! 

(Cae  desmayada.) 

DON  DIEGO. 

Esnera  — 
¡Valídame  Dios!  De  sus  labios 
Falló  la  voz  y  el  aliento 
Cuando  estaba  pronunciando 
Mi  ofensa,  y  ofensa  tal , 
Que  á  profanar  el  sagrado 
Del  honor  se  atreve.  ¿A  quién 
Habrá  sucedido  caso 
Tan  penoso  de  improviso? 
Pues  cuando  estaba  trazando 
De  averiguar  las  sospechas 
De  mi  amor,  he  averiguado 
Lo  que  aun  no  llegué  á  temer; 
Y  quiso  el  cielo  que  cuando 
Oyendo  estaba  mi  ofensa. 
Mi  injusta  hermana  en  mis  brazos 
Se  quedara  desmayada. 

Salen  DON  PEDRO  t  UN  CRIADO. 

DON  PEDRO. 

¿Que  ya  don  Lope  ha  llegado? 

CRIADO. 

SI,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Huélgome  mucho. 
Porque  estaba  deseando 
Verle  su  prima,  y  yo  iba 
Con  Intento  de  buscarlo 
A  la  casa  del  Doctor. 
Pero  oye,  aguarda;  ¡qué  raro 
Espectáculo ! 

DON  DIEGO. 

Mil  veces 
Tengo  el  acero  empuñado. 
Con  intento  de  que  sea 
Este  el  último  desmayo. 

DON  PEDRO. 

Un  caballero  es  que  tiene 
Una  mujer  en  los  brazos 
Desmayada;  bien  será 
Que  lleguemos,  por  si  en  algo 
Le  podemos  socorrer. — 
Caballero,  lastimado 
De  mirar  vuestra  aflicción, 
He  querido  preguntaros 
Si  en  algo  os  puedo  servir; 
Esta  es  mi  casa,  y  en  tanto 
Que  cobra  el  perdido  aliento 
Esa  dama,  vuestros  brazos 
Entrarla  pueden  en  ella. 
Donde  tendrá  algún  reparo 
Su  achaque  y  vuestra  pasión, 
Y  en  mi  un  servidor  entrambos. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Este  es  el  mismo  que  vi 
En  el  coche  acompañando 
A  doña  Clara,  y  su  casa 
Es  la  misma  donde  entraron; 
Ni  pudiera  suceder 
Mejor  lo  que  he  deseado, 
Porque  entrando  allá,  nodré 
Saber  lo  que  estoy  dudando 
De  doña  Clara,  supuesto 
Que  en  este  tiempo  no  fallo 
Al  cuidado  de  mi  honor. 
Porque  hasta  que  del  desmayo 


Vuelva  Leonor,  y  jo  seM 

El  agresor  de  mi  amno. 

Es  fuerza  que  se  dilate 

Mi  venganza;  y  asi,  entrando 

Allá  dentro,  be  de  aparar 

La  causa  de  mi  cuidado.) 

Caballero,  la  fatiga 

Con  que  me  tiene  este  caao, 

Y  el  conocer  la  nobleza 

Con  que  intentáis  remediarlo, 

A  que  acete  la  merced 

Que  me  ofrecéis  me  ha  obligado 

DON  PEDRO. 

Hacéísmela  á  mi  mny  grande; 
Entremos pnes.— Y  tú,  Pablo, 
Vé  luego  y  llama  al  Doetor, 
Para  que  a  esta  dama  lugamoi 
Algún  remedio. 

CRuao. 
Yo  voy.  ( 

DOll  DIBOO. 

Bien  la  suerte  lo  ba  trazado. 

DON  PBDIO. 

Lastimóme  sa  fatiga. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Hoy  mis  sospechas  allano. 

DOH  PEDRO. 

No  se  pierde  nada  en  esto. 

f  DON  DIEGO.  (Ap.) 

Después,  honor,  mi  cuidado 
Buscará  vuestro  remedio. 

DONPKDRO. 

Vamos,  caballero. 

DON  DIEGO. 

VaoAot. 
(Vanae.) 

Salen  DON  LOPE  t  UN  CRIADO, 
la  otra  puerta  DOÑA  CLARAt( 
CRIADO. 

DON  LOPE. 

¿Han  avisado  á  mi  prima? 

CRIADO  DE  DON  LOPE. 

Ya,  Señor,  la  tían  avisado. 

D05ÍA CLARA.  (Ap.) 

¿Que  ya  don  Lope  ha  llegado? 
¡Oh,  lo  que  mi  amor  se  anima! 

DON  LOPE,  (i^.) 

¿Quién  tanta  dicha  esperáraf 

DOÑA  CLARA. (Ap.) 

¿Que  boy  cesará  mi  temor? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Que  hoy  he  de  ver  á  Leonor 
Con  nombre  de  doña  Clara? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Que  á  don  Lope  veré  luego? 

CRIADO  DE  DOffA  CURA. 

Tu  primo  ha  llegado  ya. 

CRIADO  DB  DON  LOPE. 

Aquí  mi  señora  est¿. 

DOÑA  CLABA. 

Pues  yo  llego. 

DONLOTB. 

Poes  yo  llego.— 

¡Prima! 

DOfiA  CUBA. 

¡Señor! 

DON  LOPB. 

Maaiqnéveo? 
Esta  no  es  doña  Leonor. 

DO.su  CLABA. 

Pero  ¿oué  miro?  £sle ,  amor» 
No  es  don  Lope. 


D«l  deseo 
<  Teprino. 

WOSiX  CUMA. 

edetanimi. 
Lon.  (A  w  eriado.) 
squeesmipríma? 
claraI  {A  iu  criado,) 
s  que  es  mi  primo? 

DONLOFE. 

I. 

DOÜA  CUBA. 

DUo  presto. 

Muyo  OB  DOR  LOPE. 

luiUs  ahora? 

lUOO  DE  DOÑA  CLARA. 

dudas.  Señora? 

DOÜ  LOPE.   (i4p.) 

el  cielo!  «Qué  es  esto? 
I  ¿no  es  aquella 
en  casa  del  Doctor , 
)s  i  Leonor 
Sin  duda  es  ella. 

IK)5ÍA CLARA.  {Ap.) 

el  cielo!  ¿No  es 
neeolacasa  vi 
ir  anoche?  Si , 
duda,  ¡y  después 
ipe  llegó  á  hablar, 
le  so  (ttdre  hoyó? 

MMILOPE.  (Ap.) 

qué  dudo  yo? 

iéo  la  ha  podido  dar 

<e  de  doña  Clara? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

no  el  nombre  ha  tomado 
ope? 

DOIf  LOPE.  (Ap.) 
¡Qué  cuidado! 

MIa  CLARA.  (Ap,) 

coofosiODtan  rara! 

DOÜLOFB.  (Ap.) 

nielveá  mirarme, 
ote  se  alienta, 
ien  hablarme  intenta, 
«  atreve  á  hablarme. 

I»0.^A  CLARA.  (Ap.) 

le  esti  turbado, 
eo  me  quiere  hablar, 
rere  ¿  llegar, 
lor  refrenado. 

DOIVLOPB.  (Ap.) 

iblarla  es  mejor, 
aé  engaño  ha  sido 
haber  venido 
speraba  á  Leonor. 

DO.^A  CLARA.  (Ap.) 

r  seri  llegar, 
ísmo  saber  yo 
icasion  se  movió 
iqui  y  á  tomar 
>pe  el  nombre. 

DO?ILOPE.  (Ap.) 

Ahora 
o  descubriré. 

DO^A  CLARA.  (Ap.) 

informaré 
» mi  pecho  ignora. 

DON  LOPE. 

inora,  de  vos... 

D05ÍA  CLARA. 

TOS,  caballero... 

DON  LOPE. 

id;  que  ya  os  escucho. 


EL  DOCTOR  CARLINO. 

D05ÍACLARA. 

Proseguid ;  que  ya  os  atiendo. 

DON  LOPE. 

Todas  mis  dudas.  Señora, 
Han  de  cesar  en  oyendo 
Lo  que  me  queréis  decir; 

Y  asi ,  decid ;  gue  ya  pienso 
Que  conoceréis  la  causa  . 
De  mi  suspensión. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  veo 
La  causa  della ;  y  asi , 
Quiero  saber  con  qué  intento 
Entrasteis  en  esta  casa. 

DON  LOPE. 

¿Con  qué  intento?  Bueno  es  eso. 
Porque  es  mia. 

DOÑA  CLARA. 

¿Vuestra? 

DON  LOPE. 

Sí. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿quién  sois  vos?  No  lo  entiendo. 

DON  LOPE. 

Don  Lope  soy  de  Velasco. 

DOÑA  CLARA. 

No  está  malo  el  flnglmiento. 
¿Don  Lope  vos? 

DON  LOPE. 

Yo  don  Lope.*— 
Mas  vos  ¿anién  sois?  Que  boy  os  veo 
Inlroduclaa  en  mi  casa 
Con  tan  absoluto  imperio. 
Que,  aunque  á  vuestra  hermosura 
Se  debe  todo  respeto, 
Como  yo  la  causa  ignoro, 
De  culpado  me  suspendo. 

DOÑA  CLARA. 

¿Hay  mas  raro  engaño?  Yo 
Soy  doña  Clara  Pacheco 

Y  soy  prima  de  don  Lope. 

DON  LOPE. 

¿Doña  Clara  vos?  ¿Qué  es  esto? 
Vive  Dios,  que  estoy  sin  juicio. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Quién  vio  tan  notable  empeño? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿  Adonde  estará  Leonor? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿Adonde  estará  don  Diego? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡  Qué  de  recelos  me  cercan ! 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡Oh ,  qué  de  peligros  temo ! 

Salen  DON  DIEGO  t  DONa  LEONOR. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Mientras  mi  enemiga  hermana 
Cobró  su  perdido  aliento, 
A  otro  cuarto  de  la  casa 
Se  entró  su  piadoso  dueño 
A  disponer  mi  reparo , 
Diciéndome  que  aquí  dentro 
Me  entrase. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios ! 
¿Qué  casa  es  esta?  Temiendo 
Mi  muerte...  Pero  ¿qué  miro? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  he  visto? 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  veo? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Mai  ¿qué  es  lo  que  viendo  estoy? 


DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿  Don  Lope  no  es  este ,  cielos? 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿No  es  Leonor  esta,  desdichas? 

DONDIEGO.   (Ap.) 

¿No  es  doña  Clara,  tormentos? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¿No  es  mi  prhno  este,  pesares? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Don  Lope  es ;  rabio  de  celos. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Con  su  prima  está ;  ¡qué  penal 

DON  LOPE.  (4p.) 

Leonor  es,  y  con  el  mesmo 
Que  ha  causado  mis  temores 

Y  que  yo  hallé  en  su  aposento, 
Viene  hablando ;  mil  volcanes 
Está  engendrando  mi  pecho. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Doña  Clara  es,  y  el  que  estaba 
Con  ella  el  que  con  secreto 
Quiso  hablarme  anoche  en  casa 
Del  Doctor;  ¡  qué  de  recelos 
Me  ha  dado  el  mirarlos  juntos! 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Mi  primo  es;  y  siguiendo 
Viene  á  la  misma  Leonor 
Que  me  ha  dado  tantos  celos. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Mas  vamos  á  la  venganza. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

Pero  vamos  al  remedio. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Mas  salgamos  deste  encanto. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

Pero  averigüemos  esto. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Ya  que  á  manos  de  mi  hermano 
Morir  cada  instante  espero, 
Muera  conmigo  el  traidor 
Que  á  mi  honor  perdió  el  respeto, 

Y  no  ^oce  doña  Clara 

Las  dichas  que  envidio  y  pierdo; 

8ue,  supuesto  que  mi  hermano 
cioso  tiene  el  acero, 
No  debe  de  cdhocerle ; 
Conózcale  pues,  y  luego 
Derrame  la  ingrata  sangre 
Que  anima  si(  infame  pecho. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

Sacarle  quiero  de  aqui 
Para  averiguar  mis  celos. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Para  saber  lo  que  dudo 
Sacarle  á  la  calle  quiero. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

Vive  Dios,  que  han  de  ver  todos 
A  lo  que  obliga  un  despecho. 

Salen  EL  DOCTOR  CARLINO  t  DON 
PEDRO. 


DOCTOR. 

¿Dónde  está  la  desmayada? 

8ue  he  de  quemar  mis  Galenos, 
ha  de  mayar  al  instante. 
Pero  ¿aué  ts  esto  que  veo? 
¿Don  Diego  y  Leonor  aqui? 
Busquen  quien  me  cure  luego; 
Que  yo  también  me  desmayo. 

DON  DIEGO. 

Este  es  el  piadoso  dueño 
De  esta  casa ;  ya  es  preciso 
Que  86  dilate  mi  intento, 


90H  Lors.  (Áp.) 

En  YolTiéndose  mi  padre, 
ATeriguaré  mis  celos. 

DOCTOn. 

jQAtos  y  de  mancomaQ 
Estamos  todos ;  no  echo 
Meaos  á  nadie  del  caso. 

&I/0  CASILDA. 

CASILDA. 

A  dar  el  recado  vengo 
Del  Doctor  á  dofia  Clara, 

Y  qoe  es  muy  tarde  sospecho; 
Porqae,  si  he  de  hablar  verdades , 
lie  he  estado  pasando  tiempo 

En  cas  de  anas  primas  mias 

Y  un  hermanito  que  tengo. 

DOCTOR. 

Casilda  solo  fallaba; 
Con  ella  todo  esti  lleno. 

DON  FEDRO. 

Lastímame  vuestro  mal; 

Y  asi.  Señora,  contento 
Estoy  de  la  mejoría.— 
Llega,  Carlino. 

DOCTOR. 

Yo  llego; 

Solero  animarme  hasta  ver 
n  qué  para  este  embeleco.— 
Üanie,  Señora,  la  arteria, 

Y  veré  si  el  movimiento 
Se  dilata  6  se  comprime ; 
Porque,  si  él  está  compreso, 
Es  menester  evulslon. 

DO^A  LE090R. 

Aparta ,  aleve ;  ya  es  tiempo 
De  hacer  voces  los  suspiros 
Que  embarazan  el  alieuto.— 
Oídme  todos;  que  á  todos 
Toca  lo  que  decir  quiero.— 
Tti,  don  Pedro,  has  de  ser  Juez 
Que  mires  mi  causa  atento;— 
lú,  don  Lope,  en  mi  has  de  ver 
A  lo  que  llega  un  despecho;  — 
Tá,  doña  Clara,  tu  engaño 
Has  de  oir;— y  tú ,  don  Diego, 
Mas  atento  has  de  escucharme. 
Como  principal  en  esto. 

DO.^A  CLARA.  (Ap.) 

ÍDoo  Diego  Ibma  á  mi  primo? 
Jgun  engaño  recelo. 

D0?1  LOPE. 

1  Principal  en  esto,  dice. 

Que  es  su  amante?  Ya  ¿qué  espero? 

Sin  duda  que  le  ha  traído 

A  satisfacer  sus  celos. 

DOCTOR. 

¿Es  esta  la  desmayada  ? 

CASILDA. 

Doctor » ahora  es  buen  tiempo 
De  dar  mi  recado,  mientras 
Dofia  Leonor  dice  verbos. 

DOCTOR. 

Y  te  escuchará  también ; 
Déjala  ya. 

CASILDA. 

Que  lo  dejo. 

DO^A  LEONOR. 

To  dos  pues,  todos  escuchad  atentos 
De  mi  voz  ya  los  últimos  acentos; 
Que,  entre  el  afán  prolijo  de  mi  suerte 

Y  en  tre  el  temor  preciso  de  mi  muerte. 
Con  los  esfuerzos  de  mi  sentimiento , 
Arti  culan  mis  labios  sin  mi  aliento.— 

Y  tú  ,  don  Diego,  ahora,  aunque  enojado 
Est  és  conmigo,  al  fin  como  agraviado, 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

No  me  escuches  sin  gusto; 

Que  no  quiero  impeuir  tu  enojo  Justo, 

Ni  intentan  mis  razones 

El  dar  muerie  con  sordas  dilaciones; 

Y  así.  quiero,  ad  ertiüa , 

Tu  saña  sobornar  con  otra  vida. 
Ya  pienso  que  me  oíste,  [viste. 

Cuando  en  tus  brazos  desmayar  me 
Que  tu  veamor  (oh,  cuánto  aquí  me  nfli- 
Mi  turbación  entonces  te  lo  dijo,    [jo); 

Y  mi  intención  te  lo  repite  ahora. 
No  para  disculparme,  que  no  ignora 

8ae  es  ociosa  salida  de  una  culpa 
acer  de  amor  disculpa ; 
Porque  amor  es  delito,  v  yo  no  admito 
Disculpe  una  desdicha  díe  un  delito; 
Bien  que  su  lento  fuego 
Esconde  á  la  razón  en  humo  ciego, 

Y  tiene  á  los  sentidos 

En  su  misma  ruina  adormecidos ; 
Pero  en  esto  nosotras  le  ayudamos; 
Que  este  fuego  al  principio  le  arraiga- 

[mos, 

Y  como  entonces  con  la  llama  escasa 
Parece  que  regala  lo  que  abrasa , 
Nos  dejamos  llevar  de  su  blandura, 
Hasta  que  el  alma  toda  en  él  segura, 
O  faltando  este  engaño, 

Seapaga  el  fuego  y  se  descubre  el  daño. 
Dígalo  yo,  pues  Ijoy  me  ha  sucedido 
Que  de  suardormi  pecho  vi  encendido, 

Y  faltando  el  amor,  quedó  la  suerte. 
Me  puso  entre  los  riesgos  de  la  muerte, 
Cobré  la  vista,  que  cubrió  el  halago. 
Huyó  la  llama  y  pareció  el  estrago. 
De  esta  ocasión,  don  Diego, 

De  aqueste  engaño  ciego 

Han  procedido  mis  errores  graves; 

Por  él  dejé  mi  casa,  como  sabes; 

Y  lo  que  peor  e»,  que  mi  recato 
Fié  de  un  alevoso,  de  un  ingrato. 
Que,  faltando  á  la  fe  de  caballero 

\  á  las  finezas  de  su  amor  primero , 
A  otro  amor  se  ha  rendido. 
Dejando  el  mió  en  manos  del  olvido. 
Don  Lope  de  Velasco  es  el  que  miras, 
A  cuya  vida  convoqué  tus  iras; 
Él  es,don  Diego,  el  que  me  ha  ofendido 

Y  quien  en  tantos  riesgos  me  ha  traído; 
Él  es  el  que,  olvidando 

Su  obligación  á  un  tiempo é intentando 

La  ingratitud  mas  rara. 

Por  su  esposa  lia  elegido  á  doña  Clara, 

Que  es  la  que  ves  presente. 

Para  que  de  mi  amor  triunfar  intente. 

Arma  pues  de  valor  la  diestra  honrada, 

Y  con  la  mano,  trémula  de  airada. 
Empuña  el  justo,  vengativo  acero, 

Y  cruel  y  severo, 

Derramando  su  sangre  fementida , 
Cobra  mi  honor  y  quítame  la  vida. 

DON  LOPE.  {Ap.) 

¡Que  haya  traído  su  amante 
Para  qué  vengue  sus  celos! 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¿Que  don  Lope  de  Yelasco 
Es  este?  ¡Yálgame  el  cielo ! 

DON  LOPE.  {Ap.) 

Mataréle,  vive  Dios. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Mi  enojo  están  encendiendo 
Amor  y  honor ;  pues  empiece 
La  venganza.)  Caballero... 

{Empuña  la  espada.) 

DON  LOPE. 

Tened,  no  saquéis  la  espada ; 
Afuera  nos  hablaremos ; 
Que  delante  de  mujeres 
Se  traurii  mal  del  duelo. 


Bien  decís. 


do9a  uowni. 


i 


•h 


Ya  me  ba  petado 
De  haber  á  don  Lope  puesto 
En  peligro  de  su  rida. 
¡Oh  amor,  qué  raros  efectot 
Están  luchando  en  eljlnu ! 

DON  LOPB. 

Yamos  pues. 

DON  Dieco. 

Vamos. 

( Detiene  doña  Leonor  á  don  INff», 
don  Pedro  d  don  Lope.) 

DO^A   LEONOR. 

Don  Diego, 

Espera. 

DON  PEDRO. 

Don  Lope,  aguarda. 

DOCTOR. 

Por  Dios,  que  el  diablo  está  nell». 

D0.1a  LEONOR. 

Señor,  hermano,  detente. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Hermano  dijo?  ¿Qué  es  esto? 

D05fA  CLARA.  (Ap.) 

¿Hermano  dijo?  ¿Qué  escucbot 

DOCTOR. 

Ahora,  señores,  entro 
Yo,  que  de  vuestras  cabetas 
La  confusión  estoy  viendo. 
Como  no  sabéis  el  caso, 
Estadme  un  Instante  atentos, 

Y  veréis  que  vuestro  enojó 
Viene  á  ser  la  paz  del  medio. 

DON  PEDRO. 

¿Medio?¿Cómo? 

DOCTOR. 

Desta  suerte; 
Dios  ponga  en  mi  lengua  tiento. 
Que  quiere  decir  verdades, 

Y  por  Cristo,  que  la  temo.~ 
Tú,  don  Lope,  has  sospechado 
Que  Leonor  quiere  á  don  Diego;— 

Y  tú  también,  doña  Clara, 
Üe  los  dos  tuviste  celos; 
Pues  sabed  que  son  hermanos, 

Y  volved  les  el  incesto. — 
Tú,  don  Diego,  que  don  Lope 
Quiere  á  doña  Clara,  tierno. 
Sospechas,  y  que  á  Leonor 
Ha  despreciado  por  esto; 
Pues  es  engaño,  que  solo 

A  Leonor  quiere;  y  yo  apuesto 
Que  en  los  dos  á  poco  ralo 
Doscuñaditos  veremos. 
Grave  lionor  de  los  azules» 
Dulce  afrenta  de  los  negros.— 
Tú  también,  Leonor,  sospechas 
Que  tu  don  Lope  ha  dispuesto 
El  traerá  doña  Clara; 
Pues  sabe  ahora,  y  don  Pedro 
Sepa  también,  que  el  amante 
Que  la  ba  traído  es  don  Diego, 
Que,  enamDrado  en  Sevilia, 
'  Hizo  aqueste  llngimiento, 

Y  asi  sabrá  doña  Clara 
Cuál  es  su  nrímo  derecho.— 

Y  ahora  todos  diréis 
Que  yo  soy  un  embustero 
Porque  aquesto  os  be  callado; 
Pues  sabed  que  no  lo  niego. 
Embustero  soy  á  secas ; 

Que  el  ser  doctor  es  enredo; 
i  Y  asi,  como  no  lo  soy, 
'  Para  mi  comer  receto 

Sustancias  de  Celestina 

A  desmayos  de  Galeno. 


na  Bouble  engallo 
IMiosü,  j  ofrezco 
•  LeoBornii  mano. 

BOn  DIB60. 

Md  enojo  nuestro 


EL  DOCTOR  CáRLINO. 

Cesará,  y  á  dofia  Clara 
Daré  la  mia  contento. 

Don  rcDMo. 
Y  f  o  á  don  Garcfa  iré 
A  lie? ar  las  nuevas  luego. 

CASILDA. 

¿Y  yo  me  quedo.  Doctor, 

Con  mi  embajada  en  el  cuerpo? 
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DOCTOR. 

Pues,  mi  Casilda,  allá  fuera 
Puedes  meterte  los  dedos. 
Y  aqui  espiró  la  comedia ; 
Si  tuviere  algún  acierto. 
Den,  para  enterrarla,  un  vítor 
Los  señores  mosqueteros. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


4  GITANILLA  DE  MADRID, 


DE  DOH  AHTOHIO   DE  SOLIS. 


PERSONAS. 


A'. 

)NSO. 

UQÜE. 
)R0. 


JÜUO. 
PREDOSA. 
DOÍ^A  ISABEL. 
JUANA. 


INÉS. 
FABIO. 

MALDONADO. 
DIEGO. 


SANCHO. 
MARTIN. 
Gitahos. 


NADA  PRIMERA. 


'  JCAN  T  JULIO,  con  un  re- 

0  pequeño  en  ¡a  mano. 

JDL10. 

poco  gastosa 
1»  de  Teñirte , 
te  al  partirte 
de  ta  esposa. 

DON  JUAJf. 

Fabio ,  olvidado ; 
eoso  que  ha  sido 
ISO  el  olvido 
del  cuidado. 

JCLIO. 

lester  qae  publique 
que  eres  ingrato. 

DOÜ  JUAN. 

este  retrato 

1  don  Enrique, 
oeda  con  él 
engaño  mejor. 

el  retrato  en  e i  pecho.) 

JULIO. 

ríqae.  Señor, 
le  Isabel? 

5? 

DON  JUAN. 

Vente  conmigo , 
sos  sabrás. 

JULIO. 

quisiera  mas 

Señor,  contigo 
ir  los  sucesos 
itencion  me  piden ; 
>  que  se  olviden 
ando  los  huesos? 
uella  muía  que 

allá ,  Señor , 

parte  mejor; 
iablo  por  el  pié. 
lo  volverá  loco 
sa  perezosa , 


Porque  tarda  y  presurosa. 
Trota  mucho  y  anda  poco? 
Pues  si  la  vieras ,  es  tal 

Y  tan  larga,  que,  según 
Su  mucha  largueza ,  es  un 
Alejandro  irracional. 

Con  mas  cansancio  llegara, 

Y  no  llegara  primero. 

Si  en  las  leguas  caballero 
Por  la  muía  caminara. 
Mas,  burlas  echando  á  un  lado. 
Bien  sabes  que  yo  contigo 
Junto  lealtades  de  ami«(o 

Y  obediencias  de  criado. 
Ya  de  ííh  sucesos  cuenta 
Puedes  darme ;  que  en  mi  tienes 
Quien  se  alegre  si  son  bienes, 

Y  si  males ,  quien  los  sienta. 

DON  JUAN. 

Vine  á  la  corte,  bien  sabes 
A  qué. 

JULIO. 

Sé  que ,  obedeciendo 
A  ttf  padre,  te  partiste, 
A  pesar  de  tus  afectos. 
Déla  insigne  Salamanca, 
Donde  has  estado  aprendiendo 
Seis  meses  bellaquerías. 
So  capa  de  unos  derechos; 
De  que  desde  nuestra  patria , 
Sevilla,  tu  padre ,  atento. 
Como  él  dice,  á  tu  quietud, 
Ha  tratado  en  este  tiempo 
De  casarte  en  esta  corte 
Con  doña  Isabel  de  Oviedo, 
Tu  prima ,  cuyo  retrato. 
Preñez  entonces  de  un  pliego. 
Es  ese  pobre  olvidado. 
Que  ocupa  ahora  tu  pecho. 

Y  bien  seque  tú,  agraviando 
Del  retrato  lo  perfecto. 
Diste  en  no  agradarte  del , 

Y  te  saliste  con  ello. 
Volvió  tu  padre  á  escribirte 
Mil  cartas ,  y  sus  consejos , 
Disimulando  violencias. 

Se  pasaron  á  preceptos, 


Resolvistete  á  venir 
A  la  corte  con  intento 
De  no  aladar  á  la  prima , 
O  ya  tibio  ó  va  travieso. 
Para  que  mientras  llegaba 
La  dispensación,  in  pecho 
Disponiendo  poco  á  poco 
Fuese  el  agradecimiento. 
A  esto  desde  Salamanca 
Saliste  habrá  mes  y  medio 
Con  don  Enrique,  tu  amigo, 
Que,  oblipdo  de  tus  megos, 
Se  resolvió  á  acompañarte 
Hasta  el  fin  de  este  suceso ; 

Y  yo  quedé  á  enviar  la  ropa. 
Donde  he  gastado  este  tiempo 
En  sacar  de  nuestras  trampas 
A  los  que  en  ellas  cayeron. 

DON  JUAN. 

Llegué ,  pues,  Julio  á  esta  corte. 
¡  Ay  de  mi !  pluguiera  al  cielo... 

JULIO. 

Deja  las  exclamaciones 
Para  ripio  de  los  versos , 

Y  prosigue ;  que  me  tienen 
Tus  suspiros  tan  atento, 
Que  es  de  mis  propias  orejas 
Pendiente  todo  mi  cuerpo. 

DON  JUAN. 

El  dia,  pues,  que  llegué. 
De  un  milagro,  de  un  portento 
Fué  digna  ponderación 
Mi  dichoso  cautiverio. 
Vi  una  gitana ,  no  culpes 
De  humilde  mi  rendimiento. 
Porque  ya  la  tiene  el  alma 
Por  su  generoso  dueño. 
En  cuya  rara  hermosura. 
Con  novedades  lo  bello. 
Con  prodigios  lo  bizarro. 
Con  milagros  lo  perfecto. 
Me  detuvieron  curioso; 
Vine  de  curioso  á  atento. 
De  atento  pasé  á  inclinado. 
De  inclinado  llegué  á  ciego 
Tan  brevemente ,  que  fué 
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Verla  y  empeRarme  i  on  tiempo , 

Y  aun  sus  méritos  juzgaron 
Que  tardaba  en  el  empefío. 
Inmóvil  quedé  al  mirarla , 

Y  alguno,  al  verme  tan  quieto, 
Sosegada  la  atención, 
Juxgó  en  mi  divertimiento, 

Y  era  que  quiso  el  amor. 
Por  suavizar  su  veneno , 
Que  viniese  la  inquietud 
Disfrazada  en  el  sosiego. 
Rendido,  pues,  llegué  á  hablarla, 

Y  lo  entendido  y  discreto 
En  lo  que  abrasó  lo  hermoso 
Quiso  renovar  incendios. 
Mas,  como  de  su  hermosura 
Lo  bailó  todo  tan  sujeto , 

No  tuvo  ya  qué  vencer, 

Y  triunfó  su  entendimiento. 
Dilaté  el  ver  á  mi  prima 
Para  servir  mas  atento 

A  mi  gitana ;  mas  siempre 
Me  mostraron  sus  desprecios 
Unos  honrados  desvios. 
Unos  desenfados  cuerdos , 
linos  rigores  afables 

Y  unos  desdenes  risueiíos. 

Yo ,  pues ,  viéndome  empeñado 
En  tamo  amor,  previniendo 
Que  doña  Isabel ,  mi  prima  , 
Habla  de  echarme  menos , 

Y  que  podía  escribir 

Mi  fali:<  :i  mi  padre,  haciendo 
Que  su  venida  y  su  enojo 
Interrumpiesen  mi  intento, 
•A  don  Enrique ,  mi  amigo , 
Con  quien  vivirá  lo  eterno. 
Desde  los  primeros  años 
Me  unió  la  amistad  y  el  deudo ; 
Le  pedí  que  con  mi  nombre 
Fuese  á  su  casa ,  supuesto 
Que  mi  prima  ni  su  hermano 
No  me  lian  visto;  que  teniendo 
Para  su  abono  las  cartas 
De  mi  padre,  el  fingimiento 
Era  fácil,  pues  aunque 
Mi  p:idre  vendrá  en  viniendo 
La  dispensación  que  esperan. 
Esa  no  vendrá  tan  presto, 

Y  asi  dispondré  mejor 
El  logro  de  mis  desvelos. 
DIjele  que  por  mi  cuenta 
Quedaba  el  (in  de  este  enredo, 

Y  él ,  sin  atender  á  mas 

Que  á  mi  gusto  y  á  mis  ruegos , 
En  todo  me  ol>edeció 
Después  que  de  sus  consejos 
Despreciaron  mis  locuras 
Prudentes  advertimientos. 
Quince  días  há  que  Enrique, 
Con  mi  nombre,  está  siguiendo 
Mi  engaño,  y  quince  que  solo 
De  noche  podemos  vernos. 
Bien  sé  que  podrás  decirme 
Que  estoy  loco ,  introduciendo 
En  la  casa  de  mi  prima 
A  quien  con  nombre  de  dueño 
Su  voluntad  ocasione , 
Pues  para  amantes  empeños 
Les  dan  motivo  y  disculpa 
El  nombre,  el  trato  y  el  tiempo ; 
Pero  i,  qué  me  reprendes , 
Si  no  ignoras  el  intento 
Con  que  vine  por  librarme 
De  ese  aborrecido  empleo  1 
Aun  libre ,  no  recelara 
Ese  daño ,  cnanto  menos 
Ahora,  que  estoy,  de  amante. 
Disculpadamente  ciego; 
Y  en  medio  de  que  conozco 
Que  ha  sido  grande  este  yerro , 
De  lo  que  en  él  aventuro 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

Me  flnce  algunos  consuelos ; 
Porque,  supuesto  que  yo 
No  tuve  jamás  intento 
De  casarme  con  mi  prima, 
Bien  mirado ,  considero 
Que  ya  es  preciso  casarse 
Con  don  Efnríque ,  en  sabiendo 
Nuestro  engaiío,  con  lo  cual 
Queda  libre  mi  deseo, 

Y  en  Enrique  y  en  mi  prima 
;}ueda  cabal  el  acierto. 
Quédeme,  en  fin ,  á  servir 
Mi  gitana;  pero ,  viendo 
Desde  su  mismo  rigor 

La  fineza  de  mi  afecto. 
Fuese  obligada  ó  piadosa, 
Con  vivo  airoso  despejo 
Me  dijo  ayer  que  en  su  traje , 
Enamorado  y  resuelto , 
La  siguiese,  si  queria 
Que  disonase  algo  menos 
A  su  altivo  desenfado 
Mi  desigual  rendimiento; 

Y  yo,  que  solo  en  la  dicha 

De  agradarla  hallo  el  acierto. 
Hablé  á  su  padre,  que  al  viso 
Del  interés  cedió  luego. 
Buscando  en  su  conveniencia 
La  adulación  de  mi  intento. 
Hoy ,  pues ,  á  dejar  mi  traje 
Por  el  de  gitano  vengo. 
Ya,  Julio,  resuelto  estoy ; 
Baste  que  diga  resuelto 
Para  que  aquí  solo  sirvan 
Las  réplicas ,  los  remedios 
De  solicitar  mi  enojo. 
De  fomentar  mis  afectos. 
De  provocar  mi  locura. 
De  renovar  mi  tormento» 
De  endurecer  mi  porfía 

Y  de  irritar  mi  deseo ; 
Que  el  consejo  solo  puede 
Obstinar  los  desaciertos 
Cuando  no  es  la  voluntad 
Quien  a|>adrina  el  consejo 
Parn  que  llegue  bienquisto 
Donde  está  el  entendimiento. 

JOLIO. 

Supuesto  que  de  antuvión      * 

Y  muy  sin  volver  y  seco 
Mis  consejos  menosprecias, 
/.Hay  mas  de  que  en^itanemo8? 
Ya  en  el  arrabal  estamos; 
i.  Cuál  de  aquestos  agujeros 
Ks  portada  del  palacio 
Deesa  deidad? 

do:*  J0A5. 

Calla,  necio; 
Esta  es  su  casa ,  y  Preciosa 
La  que  ves. 

JULIO. 

Lo  que  yo  veo 
Es,  que  el  nombre  de  tu  dama 
Tiene  cosas  de  epitecto. 


Sale  PRECIOSA,  de  gitana,  t  JUANA. 

PBECIOSA. 

Él  es  ;hoy  se  ha  de  vestir 
De  gitano ,  y  te  prometo, 
Juanilla.  que  es  muy  galán ; 
Y  aunque  rigores  le  muestro... 

JUAÜA. 

Di  que  le  tienes  amor, 
i  Y  no  me  andes  por  rodeos. 

i  D0:(  JUAN. 

í  Resuelto  me  trae,  Preciosa, 
A  ser  tu  esclavo  el  amor , 
Porque  ha  hecho  tu  valor 
La  esclavitud  generosa. 


Gitano  soy  ya  por  ti. 
Que  es,  aunque  poca  flona. 
Ofrecerte  mi  oobleía 
La  parte  mas  noble  en  ral. 
Ya  te  obedezco,  j  aonqaees, 
En  tan  dichoso  cuidado, 
Mi  amor  el  interesado. 
Si  puede  en  un  Interés 
Ser  mérito  la  ohedienda. 
Hallarte  agradable  es  Justo, 
Pues  me  ha  traído  to  g«sio. 

raBGiosA. 
No  basura  mi  Ucencia; 
1  Yo  gustar?  Doooco  enfido. 
Mal  mi  altivez  conocéis; 
Decir  que  la  merecéis. 
Es  no  merecer  mi  amdo. 
Verdad  es  que  os  dije  yo 
Que  esto  hiciésedeis  por  ni: 
Mas  esto  fué  porque  allí 
Vuestro  amor  lo  mereció; 

Y  como  mi  resistencia 
Obligada  llegó  á  verlo. 
Juzgó  que  con  merecerlo 
Me  pidiésedes  licencia; 
Darla  el  decíroslo  fué , 

Y  aun  con  haber  sido  asi. 
No  digáis  que  yo  os  la  di , 
Sino  que  no  os  la  negué. 

DON  JUAW. 

Ya  culpo  á  mi  pensamiento, 
Por  ver  que  en  mi  mi  afición 
No  halló  esU  acción ,  si  eaU  accil 
Es  parte  de  rendimiento. 
Tú  fuiste ,  Preciosa  bella , 
Quien  le  acordó  á  itfl  cuidado. 
La  deuda  de  haber  hallado 
Es  corta  paga  el  bacella. 

JOAKA. 

¿No  hay  sino  llegar  y  dalle? 

JULIO. 

Pues  ¿á  qué  somos  venidos? 
¿Quisieras  que  con  gemidos 
Embarazara  este  valle? 
¿Que  de  amor  en  testimonio 
A  gemidos  encendiera 
El  aire?  ¿Qué  mas  hiciera 
Un  suspiro  del  demonio  ? 

JO  ARA. 

Gemidos  no  son  razones. 
Suspiros  siempre  son  mudos; 
Aun  si  gimiera  en  escudos 
Y  suspirara  en  dtiblones... 
Fuera  mas  que  luego  diga 
In  barbado:  ¡Ah  santos  delot! 
Eso  aun  entre  misabneloa 
Era  moneda  sin  liga; 
Ya  no  prenden  esos  tiros. 
Derribarnos  y  vencernos; 
También  vino  por  los  tiernos 
La  bala  de  los  suspiros. 

JULIO. 

Reina ,  mucho  me  pedís: 
Vuélveme  á  vuestro  desden. 

pacciosA. 
Pues  lo  habréis  mirado  bien , 
Y  ya  resuelto  venis. 
Voy  por  mi  padre.— Vén ,  Jnaní 
Conmigo. 

DOlf  JOAN. 

Gustoso  espero. 

JOAIIA. 

'  Adiós,  pedante  escudero. 

JOLIO. 

Adiós,  pidientegiUna; 

( Vame  Preeioiü  y  Jmm. 
Por  Dios,  que  en  viendo  la  suyi 
La  bellaca  me  embistió ; 


KNubre:  la  luya 

^  7  con  oonaire 

nUarb; 

iot,  que  la  mia 

bolsa  en  el  aire. 

ella  te  fué? 

D05  JUAN. 

oco  me  üene. 

JUUO. 

3  qoe  me  Tiene, 
lelosé; 

asi  te  atrepella, 
IOS  qaé  tamo 
'  este  encanto 
IOS  por  ella? 

BOnJOAlf. 

r  mi  intención 
¡  este  engaüo. 

JULIO. 

este  año, 
al  so  condición, 
jlanmobtna, 
:ef  on  desden 
oerer  bien 
déla  doctrina. 

•ONADO,  gitano  viejo,  t 
r  DIEGO ,  gUanoi,  t  PRE- 
lUANA. 

■ALDO^AIK). 

0  cogemos ; 
le  ba  cazado. 

SA3fCB0. 

'ece  Preciosa , 
ermosura  un  milagro. 

■ALDOHADO. 

ñen  Tenido  seas ; 

ieterminado 

\  nuestros  Tienes? 

M>?f  JOAN. 

ígo,  deseando 
D  todas  Teras. 

■ALDOKADO. 

compaña? 

DO?f  JOAN. 

Un  criado, 
ístar  oonmige.— Llega , 

JUUO. 

go,  y  demando 
ad  y  obediencia, 
uto  al  prelado, 
mine  \  admita 
e  gitanos. 

DIEGO. 

le  hace  el  buen  Julio. 

JDLIO. 

tal,  sino  escarnio. 

SA.^CBO. 

fue  es  muy  estrecha 
n,  hermano. 

JULIO. 

mas  si  nos  cogen 
ao  los  cuartos, 
Deltas  de  tormento 
>D  el  garbo. 
lA.  {Ap,  á  Preciota,) 
|ué  le  desdeñas, 

1  excesos  tantos 
i  lo  humildad 
her  obligado. 

PtECIOSA. 

eras  dejar 
hulera ,  dando 


LA  GITANILU  DE  MADRID. 

Méritos  á  su  nobleza, 

Y  ¿  mi  humildad  desengaños. 
Noble  es  don  Juan ,  mas  lo  noble 
No  merece  ser  amado ; 
Lo  amante  en  él  es  la  parte 
Que  agradece  mi  recato. 
Hnmilde  soy,  y  hoy  lo  humilde, 
¡  Oh  cuánto  he  sentido ,  oh  cuánto, 
Queme  acuerdes  que  lo  soy; 
Que  en  mi  altivo  desenfado , 
Aunque  negarlo  no  puedo , 

Es  modestia  el  conresarlo ! 

Humilde,  Juana,  naci; 

:  Oh  fiera  ley  de  los  hados ! 

.Va  que  a^^ravlaste  mi  ser. 

¿No  conociera  mi  agravio? 

Diérasme  humilde  también 

El  alma;  pues, bien  mirado. 

Dar  alma  noble  á  un  humilde 

Es  un  beneficio  ingrato. 

Mas  ¿ qué  es  esto  que  en  el  mundo 

Introducido  dejaron 

Nuestros  padres?  Qué  nobleza 

Es  esta  que  há  siglos  tantos 

Que  heredada  califíca? 

i  Cómo  de  linaje  claro 

Se  hace  propio  el  valor , 

Si  es  ajeno  el  heredado? 

¿Que  es  posible  que  el  nacer 

Pueda  hacer  nobles?  ¡  Oh  humano 

Error !  ¿  por  qué ,  ciego ,  hiciste 

La  nobleza  hija  de  acaso? 

JULIO. 

¿De  suerte  que  mi  señor 

Se  llama  Andrés  y  yo  Hernando, 

Y  hemos  de  hurtary  callar? 
Por  los  dos  nombres  yo  paso; 
Mas  los  dos  verbos ,  por  Dios, 
Que  no  los  pase  un  balazo , 
Porque  ya  me  considero 

En  un  potro  mal  domado, 
En  cuya  caballería 
Me  hacen  que  por  debajo 
De  la  cuerda  les  confiese 
Sin  contrición  mis  pecados. 

HALDONADO. 

Yo  sé,  Hernando,  que  lo  haréis. 

DON  JOAN. 

No  hagáis  de  esas  burlas  caso; 

Que  en  Julio  y  en  mí  tendréis 

Dos  obedientes  gitanos. 

{Ap.  Por  Dios ,  que  me  mueve  á  risa 

El  verme  á  mí  tan  hallado 

Entre  esta  gente ;  el  amor 

Me  rindió  por  modo  extraño.) 

■ALDONADO. 

Ya  que  esto  ha  de  ser,  dejemos 
Estas  burlas.— Y  tá ,  Sanchb, 
Trae  aquellos  dos  vestidos 
Que  Andrés  Diaz  y  Juan  Bravo , 
La  noche  que  los  prendieron. 
En  mi  rancho  se  dejaron , 
Para  que  Hernando  y  Andrés 
Se  vistan.— Tú,  Diego,  en  tanto 
Los  desnuda,  y  lo  que  traen 
Guarda,  porque  lo  vendamos. 

JULIO.  (Ap.) 
De  paz  nos  roban ,  por  Dios ; 
Has  vamonos  desnudando. 

OON   JUAN. 

Que  no  saque  esta  fineza 
e  ti  siquiera  un  agrado? 

PRECIOSA 

I  Ay,  Juana ,  que,  ya  obligada , 
Confieso  que  voy  temblando ! 

{Al  quitarte  don  Juan  Ja  ropiüa  se  le 
ene  el  retrato  de  doña  Isabel,  y  se  ti 
alia  Julio.) 

Mas  ¿qué  es  aquello  que  agora 


Ú 
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Se  le  cayó ,  y  el  criado 

Ha  encubierto?  ¡  Ah  receíos! 

JULIO.  (Ap,  á  ét.) 
Tü  tienes  lindo  cuidado. 

PRECIOSA. 

¿Qué  es  esto,  Hernando? Qué  ocultas? 

JULIO. 

No  es  nada ;  es  un  relicario. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¡  Desgracia  notable  ha  sido! 

PRECIOSA. 

Pues  dámele. 

JULIO. 

Há  muchos  años 
Que  dura ,  y  tiene  la  tinta 
Vieja  y  ei  viril  quebrado; 
No  le  veas. 

PRECIOSA. 

Linda  flema.    (Qutíasete*) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

JULIO. 

Es  un  retrato 
De  una  santa  eztraTagaute, 
Muy  devota  de  mi  amo. 

PRECIOSA. 

Una  dama  es,  que  en  el  pecho 
Tiene  una  cifra. 

JULIO.  (Ap,) 
Oiga  el  diablo ; 
Ya  ha  reparado  en  las  letras. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Confieso  que  estoy  turbado. 

JULIO.  (Ap,) 

¿Qué  tal  está  la  gitana, 

Y  qué  cuál  está  mi  amo  ? 

HALDONADO.  (Ap,) 

¡Que  haya  sucedido  ahora 
Este  azar ! 

SANCHO. 

Callad,  y  veamos 
Sí  saben  los  caballeros 
Mentir  como  los  gitanos. 

DON  JUAN. 

Preciosa ,  advierte  que  sí... 

Mira...  (Ap.  Temo  su  rigor. 

Desgracia  fué  de  mi  amor 

Traer  el  retrato  aquí. ) 

Sabe  el  cielo  que  por  tí... 

{Ap,  ¡Qué  mal  disculparme  quiero  1} 

PRECIOSA. 

En  vano,  don  Juan ,  te  espero 
En  tu  verdad  disculpado; 
Que  quien  comienza  turbado, 
No  acabará  verdadero. 
Palabras  te  da,  violento. 
Tu  aliento  en  esta  disculpa, 

Y  tu  voz,  viendo  tu  culpa, 
Tropieza  en  tu  mismo  aliento ; 
Al  mas  arectado  acento 
Palta  la  pronunciación, 

Y  aun  tu  misma  turbación 
Mal  pronunciada  te  ol, 
Porque  no  hay  palabra  en  ti 
Que  se  atreva  á  ser  razón. 
Sosiega  el  aliento ,  y  mira 

Que  en  vano  á  mentir  te  atreves; 
Pues  á  tu  voz  no  le  debes 
Aun  entera  una  mentira. 

DOM  JUAN. 

Mal  la  turbación  te  admira 
Que  ocasiona  mi  lealtad; 
No  solo  la  falsedad 
A  turbar  la  lengua  viene. 
Que  también  en  ella  tiene 
Sus  peligros  la  verdad. 
Ese  retrato  parece 


Que  de  mi  quiso  Tengarse , 
O  fue  al  caer  apartarse 
Del  pecho  que  le  aborrece. 
pasciosA. 

Y  esa  disculpa  merece 
Otro  eoojo;  mas  bieo  vi 
Que  de  ti  se  apartó  aqui ; 
Mas  lú ,  que  le  aborrecías , 
En  el  pecho  le  traias 
Para  apartarle  de  ti. 
¡  Ah  doR  Juao ! 

DON  JUAN. 

Descuido  fué. 
Porque  Julio... 

PRECIOSA. 

No  prosiffas; 
Amas ,  don  Juan ,  y  me  obligas 
Con  descuidos  de  tu  fe. 
¿Cómo,  si  tu  culpa  ftié, 
A  mas  furor  no  me  irrito? 
Cómo  tu  disculpa  admito , 
Si  es  ofensa  la  disculpa? 
O  ¿qué  espero,  si  una  culpa 
Disculpas  con  uu  delito? 
JUANA.  (i4p.) 
Por  Dios,  que  el  diablo  anda  listo. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Todo  ha  sucedido  mal. 

PRECIOSA. 

Vamos ,  Juana ,  voy  mortal ; 
i  Oh  quién  no  le  hubiera  visto ! 

JULIO. 

Tente,  mira. 

PIBCIOSA. 

Apártate. 

D0:<  JUAN. 

Tú  no  te  has  de  ir  sin  oírme. 

PRECIOSA. 

Pues  bien,  ¿qué  puedes  decirme? 

DON  JUAN. 

Mi  desdicha. 

PRECIOSA. 

Ya  la  sé ; 
¿Quieres  mas? 

DON  JUAN. 

Que  el  desengaño 
Veas. 

PRECIOSA. 

¿No le  he  visto? 

DON  JUAN. 

No. 

.  PRBaOSA. 

Bien  está;  esto  se  acabó. 

DON  JUAN. 

¿Y  mi  pasión? 

PRECIOSA. 

¿  Y  tu  engaño? 

DON  JOAN. 

Mi  amor  verás. 

PRECIOSA. 

Ya  sé  que  es 

El  mas  falso. 

DON  JUAN. 

Es  el  mayor. 

PRECIOSA. 

Bueno  estuviera  el  amor. 

DON  JUAN. 

Después ,  mi  bien... 

PRECIOSA. 

No  hay  después; 
Va  no  lias  de  verme  jamás. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿he  de  perderte? 


DON  ANTONIO  DE  S0L|8. 

PRECIOSA. 

Si; 
Pero  ¿qué  te  importa  á  ti? 

DON  JUAN. 

Me  importa  el  vivir. 

PRECIOSA. 

¿No  mas? 
Pues  no  vivas.— Juana,  vamos. 

DON  JUAN. 

LQue  asi  tu  rigor  me  da 
a  muerte? 

PRECIOSA. 

Me  cansáis  ya. 

DON  JOAN. 

Pues  tú  me... 

PRECIOSA. 

Dirás  que  estamos 
Pagados.  Don  Juan ,  adiós ; 
Que  ya  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Iré  tras  ti. 

PRECIOSA. 

Oyes,  DO  pases  de  aqui; 
Que  nos  pesará  á  los  dos. 

{Vanse  lat  dos.) 

DON  JUAN. 

Oye.  (V«*) 

JULIO. 

Isabel  es  dichosa. 
Que  ha  salido  su  retrato 
De  las  manos  de  un  ingrato , 
Y  dio  en  las  de  una  celosa.       (Vm^.) 

■ALDONADO. 

Esperemos  á  la  vista, 
Si  hacen  las  paces. 

SANCBO. 

Es  diablo; 
No  habrá  acallarla. 

Salen  DON  PEDRO,  vi^o ,  é€  color ,  T 
MARTIN ,  su  eriédó. 

DON  PEDRO. 

Confieso, 
Martin,  que  vengo  cansado; 
¿No  es  Santa  Bárbara  aquella? 

■ARTIN. 

Sí ,  Señor. 

DON  PEDRO.    ' 

En  este  barrio 
Ha  de  vivir  don  Alonso, 
De  doña  Isabel  hermano , 
En  cuya  casa  don  Juan, 
Mi  hijo,  estará  hospedado ; 
Pero  yo  no  quiero  verlos 
Desta  suerte. 

■ARTIN. 

Aunque  fué  extraño 
Suceso  quebrarse  el  coche, 
Fué  dicha  también  del  caso 
Que  se  quebrase  tan  cerca. 

DON  PEDRO. 

De  la  mañana  y  el  campo 
Quise  gozar  con  venirme 
A  pié. 

MARTIN. 

Ya  estaban  tratando 
De  adrezarle,  y  no  podrán 
Tardar. 

DON  PEDRO. 

Yo  quiero  entre  tanto 
Knlrarme  á  esperar  en  casa 
De  don  Diego  de  Alvarado , 
Mi  amigo ,  que  ha  de  vivir 
Aqui  cerca,  aunque  no  acabo 
De  conocer  estas  calles. 
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■Aimi. 

Aqui  he  visto  onoi  gUattor, 
Ellos  lo  dirán.— Anugot , 
1  Sabréisme  decir  acaso 
Dónde  vive  por  aqui... 

■ALDORAMX 

¿Quién? 

ÜAITIll. 

Don  Diego  de  Ahrarado 

BALDONADO, 

Vive  en  frente  de  los  potos 
De  la  nieve.— Oisan  el  diablo 
De  la  moza ;  ¿  no  la  veis 
Cómo  huye  y  le  ba  dejado? 
Vamos  á  hacer  estas  paces; 
Que  se  nos  va  de  las  manos 
El  pájaro.— ¡  Ab ,  Preciosilla! 

«ARTIN. 

Esperad. 

■ALDONADO. 

Buenos  estamos.— 
Atájala ,  Diego ;— y  tú 
Adoba  sus  desagrados. 
Mientras  yo  del  nuevo  Andrés 
Las  esperanzas  apaño. 

{Vanse  los  dos  gitanos.) 

■ARTIN. 

Tras  una  gitana  van. 

DON  PEDRO. 

Esta  es  rara  gente;  vamos 
A  la  casa  de  don  Diego. 

■ARTIN. 

No  fuera  mejor  entramos 
n  casa  de  tus  sobrinos  ? 

DON  PEDRO. 

¿No  ves  que  será  asustarlos? 

■ARTIN. 

Di  me  tú  que ,  como  eres 
Padre  del  novio ,  y  á  un  lado 
Te  ciñes  lo  caballero 
De  ciudad ,  tendrás  por  caso 
De  menos  valer  entrar 
Sin  séquito  y  sin  boato. 

DON  PBOAO. 

¿Y  eso  también  te  parece 
Que  no  es  justo  repararlo? 
La  primer  vista  se  lleva 
La  gala;  ¡no  (u era  malo. 
Habiendo  venido  en  coche. 
Entrar  á  pié  y  sin  criados! 

{Vanse.) 


Salen  DON  ENRIQUE  t  FABIO, 
DON  ALONSO,  taUrt . 

DON  ALONSO. 

No  OS  vais ,  don  Juan. 

DON  ENRIQUE. 

Aquiespe 

FARIO. 

Doña  Isabel  le  llamó 
Por  señas. 

DON  ENRIQUE. 

¡Av,  Pablo!  Yo 
No  entiendo  el  mal  de  q«e  mn 

FAttO. 

Tú  tienes ,  Señor,  la  culpa 
De  tus  penas. 

DON  ENRIQUC. 

Es  verdad ; 
Mas,  si  miro  á  mi  amistad. 
Hallo  en  ella  la  discolpa. 
Don  Juan  aquí  me  ha  enviado , 
Yo  por  su  gusto  be  venido, 
Y  con  su  nombre  he  segvldo 
El  engaño  que  he  trasado ; 
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tm  ERRIODE.  (Ap.) 
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LA  GIT&NILLA  0&  HADRID. 

y  no  dejar  ia«lccciou 
Toitü  en  l9s  oíanos  del  gnitn. 
L'na  gilana  .  baMaiire 
Em|icño  pienso  que  foera 
Oue  deseoso  os  lotiert . 
Has  no  que  os  Uniera  amante. 

DOR  atONSo. 
Antea  de  Tcrla .  conDcso 
Que  era  át  vuesira  opinión, 

V  [)1ie  «II  otro  es  la  a  lición 
La  tuviera  por  exceso; 
Has  indos  eSo  decimos 
Antea  de  amar,  y  después 
Lo  mas  disculpado  es 

Lo  que  mas  reprehendemos; 
Nu  cuben  juicio  t  pasión, 
Anles  nos  liega  i  costar 
Diligencia  el  excusar 
Avisos  de  la  raiüa. 
tero  veréis  la  gitana; 
Que  ya  lie  enviudo  por  ella. 
Porque  lia  deseado  vella, 
De  mi  inroruiada  ,  mi  kieroianii ; 

V  eiiloQCes  vuestro  ripor, 
A  vista  de  su  hermosura. 
Podrá  juzRir  si  es  locura. 
Muy  discaípado  el  amor. 

M»s  ya  lja  llegado  mi  hermana ; 

Aqui  podéis  aguarilar 

Mientras  vo  voy  i  iralar 

ve  que  venga  mi  gliaua.  (F«te.) 

Sale  DONA  ISABEL. 

DoAa  tRABEL. 

I  Don  Juan ! 

DON   EHaiQtlE. 

¡Isabel  hermosa' 
Va  se  hallaba  mi  alencioii, 
Sin  tan  bella  ocupación , 
Cansada ,  de  mnj  ociosa ; 
La  vista  estaba  ambiciosa 
De  bailarte  j«lü  ha  podido 
Decir  solo  que  ba  viiido 
Al  mirarte,  porque  en  mí 
Está  después  que  te  vi, 
Toda  el  alma  en  un  sentido. 

Dejadme  extrañar,  don  Juan, 
Cnando  tengo  hecho  el  oído 
A  tlliie7asde  marido, 
ICstos  visos  de  galán  i 
Nal  ensebadas  estén 
Hís  conflantas. 

DON   ENaiQDE. 

iQuéol! 
¿Vos  desconnasieisT 

DOÜA  ISXkEL. 

Si: 
Pero  atendiendo  i  los  dos. 

Lo  nue  puedo  liaeer  por  vos 
Es  di'sconliardemt. 
Confieso  que  mí  sentido 
No  alcantuba  ese  primor 
De  liaeí'r  callailo  al  amor 
En  el  tiempo  de  admitido; 
friinor  debe  ile  haber  sido, 
Pero  con  riesgo  de  Ingrato, 

V  ya  pensaba  el  recalo. 
Para  ac3ll:at'  Qiis  enojos 
Que  aiicbban  vuestros  ojos 
A  la  lier mesura  del  tralo. 

TSOA  ükhiODe. 
Los  dias  que  i  mi  tibieza 
Hasatiibuido  son 
Los  que  di  i  la  admiración 
De  mí  A\(^t  j  tu  bel1e):a : 
Vas~  fueimor  fué  Qneía 
El  «"ullar.  y  rs  argumento 
l>e  mas  vivo  rendimieolo, 


Que  eati,  coando  mit  callado , 
El  amor  mas  proonndado 
De  la  roa  del  sentlnleuto. 

noDt   ISABEL. 

Luego  ¿condeciría  mas 
De  la  fine»  te  aleJisT 
Has  cuando  el  silencio  dejas , 
H¿rilo  al  silencio  das. 

MU  vtaipit. 
Es  verdad;  pero  jaestis... 

boHa  isatiL. 
Déjalo.  110  SDiilices 
Con  silencios  infelices. 
Si  no  es  que  decirme  inienles 
Que  pregunte  á  lo  que  sientes 
Por  aquello  que  no  dices. 

BttUan  ion  Enrique  tf  ioBa  Itabet,  g 
$alea  DON  ALONSO,  PRGaOSAT 
JUANA. 


lerle.se&or  galán, 
Que  queréis  que  os  diga  ; o 
Por  qué  raaon  os  desprecio; 
Linda  preganta,  por  Dios; 
iPor  qu¿  me  amáis  tos  i  rait 

¡^Notable  resolución 

Porque  os  vi , ;  vuestra  hermosura 

Sin  libertad  me  dej6. 

PRECIOSA. 

Pues  si  pui^ile  nna  hemiosnra 
flareriioleiieiüá  UTiamor, 
También  puede  una  fealdad 
Hacer  na  odio  raion. 

PON  ALONSO. 

¡Raro  despejo  1 

PRECIOSA.  (4p.) 

i  No  es 
<>osiosislma  pensión 
De  nna  hermosura  nn  amante, 

V  mas  cuando  lodos  son 
Como  diin  Juan?  Pero  i  mi 
;,lfiié  me  ininoria.  si  el  error 
Su  delito  le  fasiiga 
Mucho  mas  que  mi  rigor? 

DON  ALONSO. . 

Aqui  tienes, Isabel, 
La  gitana  que  agravió 
Hlalubanxa;  mira,  heriuana, 
Si  el  cielo .  en  Su  perfección. 
La  inmensidad  de  stis  dones 
Lucidamente  abrevió. 

boHa  isaiel. 
¡  Bara  hermosura  1 

DON  ENRtoins. 


Fué  vuestra  exageracfoi 


HuT  corta 


Si  va  lueracomo  todas 

(Viendo  que  decís  los  dos 
Que  soy  liermoaa ),  dijera , 
Con  gran  disimulación : 
Vustedes  me  hacen  merced , 
(}ue  no  lo  merezco  jü;, 
Pero fuera  necedad 
Mentir  en  mi  disbior, 

Y  error  desmentir  el  jtusto 
De  quien  me  favoreció; 

Porque  hay  mujer  <|Ue,  Diuj  falsa , 
A  quebermosa  la  llamó. 
Cuando  sieote  que  es  verdad,  * 
ñice  que  «s  adulación. 

Y  aquesto  no  ti  humildad , 
Slnouiialoca  ainhictou 
Deque  otra  veV:  la  repitan 
Lo  mesroo  que  antes  negA; 
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Y  asi ,  6  la  bermost  que  dice 

8ue  no  loes,  i  inedia  voi« 
reerla,  y  por  a(|oel  ralo 
Dejarla  tener  razón. 

D05ÍA  ISABEL. 

Cierto  que  tienes  donaire. 

PRECIOSA.  (Áp.) 

Mirando  esta  dama  estoy , 

Y  me  parece  que  ya 

La  be  visto  otra  vez;  mas  no 
Se  me  acuerda  dónde  fué, 

Y  siu  saber  la  ocasión. 
Me  parece  que  me  importa 
Saber  quién  es. 

DOif  ALonso. 
Mi  pasión 
Crece  en  todas  sus  acciones. 

PRFXIOSA. 

{Ap.  ¡Confusa  de  verla  estoy!) 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Sabes  la  buena  ventara? 

PRECIOSA. 

Á  Qué  Kitana  la  ignoró? 

Vaya  de  gilaneria,  {Tómoh  la  mano,) 

£a ,  manos  á  labor. 

:0b  qué  buena  cara  tienes! 

Niria,bendíj;ate  Dios; 

Dame  para  hacer  la  cruz. 

DO^A  ISABEL. 

¿No  será  bueno  un  doblón? 

PRECIOSA. 

Bueno  zerá  como  un  oro; 

Y  zi  el  tal  fuere  traidor, 
Ño  perderá  nada ,  digo 
Zicaraz  tuviere  doz; 
¡Ay  galanaza ,  qué  ojitoz 
Tíenez  tan  matantez ,  con 
Que  no  ez  nozible  dezillo! 
¡Mizericoraia  de  Dios! 
Mucboz  te  quieren,  y  á  ti 
Entre  ano  y  otro  amador. 
Como  la  hojita  en  el  árbol 
Ze  te  and  a  el  corazón; 
Maz  dejemoz  dizparatez , 
Que  zolo  el  vulgo  creyó 
Que  le  he  de  dezir  verdad ; 
Todaz  eztaz  rayaz  zon 
Zeñalez  de  que  la  mano 
Muchaz  vezez  ze  cerró. 

D05ÍA  ISABEL. 

Bien  dices. 

PRECIOSA. 

¿Mas  que  acerté? 

DON  ALO^ISO. 

Donaire  tiene ,  por  Dios. 

PRECIOSA. 

Esto  es  verdad ;  lo  demás 
Solo  ba  sido  introducción 
De  nuestra  codicia :  que 
Juzgar  que  el  hado  dejó 
índice  de  sus  secretos 
En  la  mano ,  es  un  error 
Mas  llano  que  cuantas  palmas 
La  simplicidad  rayó; 

Y  caso  que  fuera  cierto 
El  saberlo ,  juzí^o  yo 
Que  es  excusado ,  |>orque 
Lo  previsto  en  esta  acción 
Ha  de  ser  dicha  ü  desdicha ; 

Y  si  es  dicha,  lo  mejor 
Detla  es  llegar  ignorada ; 
Pues  quien  antes  que  llegó 
La  supo ,  esperando  alegre 
Su  dichosa  posesión , 

El  gozo  de  recibirla 
Con  la  esperanza  partió ; 

Y  si  es  desdicha ,  el  saberla 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

Es  padecer  so  rigor 
Desde  que  se  teme ,  poet 
A  una  desdicha  el  temor 
Le  dobla  lo  riguroso, 

Y  le  aomeuta  lo  veloz. 

DOÜA  ISABEL. 

¡Que  esto  sepa  ana  gitana! 

DOn  BNRIQOf . 

Cierto  que  es  admiración. 

PRECIOSA.  {Áp.) 
Otra  vez  vuelvo  á  mirarla, 

Y  otra  vez  desvaneció 
Lo  frágil  de  mi  memoria 
El  cuidado  á  la  atención. 

DON  ALONSO. 

Pues  entre  todas  las  gracias 
Que  has  visto ,  no  es  lo  menor 
El  bailar. 

DON  EMRIQOB.  {Ap.) 

Estos  afectos 
De  don  Alonso  me  son 
Embarazosos  de  parte 
De  don  Juan. 

DON  ALONSO. 

Este  favor 
Me  has  de  hacer. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿  Quieres  bailar , 
Preciosa? 

PRECIOSA. 

Paes¿porqoéoo? 

DON  ALONSO. 

Vayan  por  una  guitarra. 

PRECIOSA. 

Y  témplenla  allá,  por  Dios. 
{Ap.  Mas  ya  sé  dónde  la  vi ; 
No  en  vano  me  pareció 
Que  me  importaba  el  saber 
Quién  es.  ;Ah  don  Juan  traidor! 
Aqui  traigo  aquel  retrato; 

Y  para  saber  mejor 

Si  es  verdad ,  tengo  de  hacer...) 

JUANA. 

Las  castañetas  te  pon ; 

¿En  qué  estás  tan  divertida? 

PRECIOSA. 

Buscándolas,  Juana ,  estoy. 
{Ap.  Desie  modo  lo  sabré.) 
{Deja  caer  el  retrato  que  se  le  cayó  á 
Don  Juan ,  y  álzale  doña  liabel.) 

D05ÍA  ISABEL. 

Mira  qué  se  te  cayó. 

Mas  ¡qué  veo !  este  retrato 

¿No  es  mió? 

DON  ALONSO. 

Tienes  razón, 

Y  el  que  di  á  don  Juan ;  la  cifra 
Lo  dice. 

DON  BNRIQCE.  (Ap.) 

Perdido  soy; 
Don  Juan  se  le  dio  sin  duda, 

Y  á  mi  me  culpan  los  dos. 

PRECIOSA.  (Ap.) 
cElqoediá  don  Juan,»  le  dQo; 
Cierto  mi  agravio  salió. 

DON  ALONSO. 

Disimula  hasu  despaes. 

DO.^A  ISABEL. 

Bien  dices.  ¡Sin  vida  estoy! 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

A  mi  me  ofende  dos  veces: 
En  mi  hermana  y  en  mi  amor. 

DO^  ISABEL.  {Ap.) 

A  mi  me  dobla  el  agravio 
El  ver  so  baja  elección. 


PIBCIOIA.  (Ap.) 

A  mi  me  injorla  ta  engifio 
Y  me  ofende  mi  dolor. 

doíÍa  uakl. 

Otro  dia  bailarás  • 
Preciosa. 

PftECIOU, 

Con  Otro  hainor 

Volveré  quizá. 

DOÜA  ISABEL. 

Está  bien. 
Vuelve  otro  dia ;  que  yo 
Quiero  feriarte  otra  alhija 
A  esta  que  se  te  cayó. 

PRECIOSA. 

Oyes,  la  alhaja  y  la  alhaja 
De  la  alhaja... 

DO.SÍA  ISABEL. 

¿Qoé? 

PRECIOSA. 

Te  doy. 

DO^A  ISABEL. 

Vén ,  don  Alonso.  (.4p.  Pesares. 

DON  ALONSO.  {Áp.) 

Yo  vengaré  mi  dolor. 

DOÑA  ISABEL.  {Áp») 

Yo  apuraré  mi  sospecha. 

PRECIOSA.  {Ap.) 

Yo  ajustaré  mi  razón. 

DON  ENRIÓOS*  (4P-) 

Bueno  quedo;  ¡enqoé  de  ri« 
Va  tropezando  un  error! 
Pero  á  mi  solo  me  toca 
No  crecer  en  mi  pasión. 


JORNADA  SEGÜND. 


Salen  DON  JUAN  t  JULIO,  4$  | 

JULIO. 

Buena  la  hicimos ;  apeoas 
Habrá  una  hora  cabal 

gue ,  por  nuestras  grandes  col| 
ngitanamos,  y  ya 
Nos  comemos  de  tramoyas 

Y  embustes.  • 

DON  joau. 

¡Qoé  iieeio  estás! 
Dime  lo  qoe  ha  socedido. 

JULIO. 

Lo  que  sucedido  ha. 

Es  que  tu  piedra  Predost... 

DON  JOAH. 

Dilo. 

joua 

Ha  venido  á  encontrar. 
Por  la  pinu  del  retrato. 
Con  la  prima  origÍ.ial. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

JOUO. 

.  Que  me  lo  ha  didM 

Y  qoe  ya  tomando  esti».. 

DON  JQAI. 

íQik 

iOUO. 

Los  cielos  con  \u  manos. 

DOn  JOAH. 

Todo  ha  socedido  mal. 

JOUO. 

Mira  qoé  es  lo  qoe  bu  do  hact 


samiqaelaettá 
I  arbitrio 
ceguedad, 
Mocer 
rrofiar 
r  como  esta 
la  incapaz 
,  como  haber 
rodon  Jaan 

JOLIO. 

[>iies ,  Señor , 
como  negar, 
me. 

DOn  JOAN. 

¡  Qoe  pueda 
fsigoal 
azoa! 

JOSA  T  JUANA,  V  pasan 
ñu  mirar. 


MECMSA. 

No  mires , 
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DOi  jüa:v. 

¿Te  Tas 
le? 
pacciosA.  (Ap.) 

¿Que  be  ose 
de  enga&ar? 

»0:(  JtJAK. 

I,  Preciosa? 
pasciosA. 

Juana, 
iijíste  ja 

10A5A. 

Y  le  conté 
ceso  cabal. 

PRECIOSA. 

a  qué  lo  pregunta? 
fC— Adiós,  don  Juan. 

DOH  JUAN. 

ti? 

PRECIOSA. 

¿Quieres  dejarme? 

00!(  JOAN. 

lasdeirsinoirme. 

PRSCIOSA. 

,  ¿qué  puedes  decirme, 
rra  de  irritarme? 
ID  enojado 
ñdeote  culpa 
D  ooa  disculpa, 
I  mas  iojuriado , 
a  aneja  tan  tibio, 
I  aiíTíar  se  deja , 
¡mío  de  la  queja, 
)icion  del  alivio. 

JOUO. 

quieres  oir, 

!re  hablar,  no  habrá  medio; 

aeréis  un  remedio? 

oigo  decir 

flebcio  da  razón 

D  bran  advertencia , 

s  coo  muda  elocuencia 

lUo  Cicerón; 

<ta¡ere  to  desden 

Ke,Ttttlealud 

der,  los  dos  callad « 

Haré  también; 

Bfio  al  de  don  Juan 

íl  de  don  Juan  muy  frió 

idiscolpas,  elmio 

P.  A  l.'U 


LA  GITANlLLA  DE  MADRID. 

Meta  paz,  y  asi  estarin 
Muy  gustosos  los  oyentes, 
Oyendo  con  atención 
En  muda  conversación 
Tres  silencios  elocuentes. 

DON  JOAN. 

Calla,  necio. 

JULIO. 

Convencella 
No  ha  de  poder;  que  Preciosa 
Está  con  razón  quejosa , 
Y  don  Juan  sin  culpa;  ella. 
De  sus  celos  informada , 
Conoció  á  doña  Isabel 
Viéndola  pintada,  y  él 
No  la  puede  ver  pintada ; 
Cada  cual  en  su  cuestión 
Con  razón  es  pertinaz, 
Pues  el  diablo  ponga  paz 
A  dos  que  tienen  razón. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  templaré  tu  enojo 
En  tan  infeliz  estado? 
Si  callo,  quedo  culpado; 
Si  me  disculpo,  te  enojo; 
Pero  el  callar  mi  disculpa 
Es  acción  mas  generosa ; 
Porque  ese  enojo.  Preciosa, 
Pues  con  él  estoy  sin  culpa , 
No  soy  yo  quien  le  le  di , 
Tu  rigor  se  lo  tomo ; 
Mas  si  me  disculpo  yo , 
Soy  quien  le  enojo;  v  asi , 
Pues  alli  tu  enojo  Tué , 
Sin  dar  yo  ocasión,  y  ya 
Mi  disculpa  telada. 
De  los  dos  enojos  que 
Formar  tu  ri^or  porfía , 
Me  ha  parecido  mejor 
Evitar  á  iu  rigor 
El  que  nace  de  acción  mía. 

PRECIOSA. 

Buen  género  de  disculpa 

Es  no  poder  disculpar 

Una  culpa ,  y  luego  hallar 

Fineza  en  la  misma  culpa ; 

Obligarme  cauteloso 

Quieres  con  ella;  ;oh,  qué  enfado: 

¿Siempre  ha  de  hacer  un  culpado 

So  delito  misterioso? 

Como  sabes  que  el  fingir 

Aquí  no  le  ha  de  valer. 

Disculpa  quieres  hacer 

De  no  quererla  decir; 

Mas ,  pues  asi  no  me  obligas. 

Esa  salida  no  esperes;      , 

Que  ahora ,  porque  no  quieres, 

Quiero  yo  que  me  lo  digas. 

DON  JUAN. 

Digo,  Preciosa,  que  yo 
No  he  visto  aquí  tal  mujer 
Ni  tú  la  pudiste  ver; 
Que  tu  visu  te  engañó , 
Y  que  aquel  retrato... 

PRECIOSA.  • 

Deja 
Disculpa  tan  engañosa, 
Porque  ya  estoy  tan  quejosa, 
Que  aun  no  mereces  mi  queja; 
i  Para  aquesto  prevenía 
I  Tu  engaño  atención;  ¿no  ves 
I  Que  el  negar  la  culpa  no  es 
Disculpa,  sino  porfía? 
Al  arrojar  el  retrato, 
!  Su  dueño  y  el  tuyo  vi , 
j  Y  quejas  suyas  oí, 
¡  Que  te  acusaban  de  ingrato. 

(  JULIO. 

Ap.  Mal  las  manos  me  andarán , 
ha  de  quedar  satisfecha 


3: 


ii.' 


Preciosa  de  su  sospecha. 
Sin  peligro  de  don  Juan. ) 
Aquí  está  Julio  obligado 
A  socorrer  á  los  dos ; 
Que  ya  diz  que  está  de  Dios 
Que  en  la  comedia  el  criado 
Ha  de  ser  busca-remedios 
Para  cualesquier  fracasos ; 

Y  asi ,  siguiendo  los  pasos 
De  nuestros  aniecomedios. 
Vista  vuestra  causa ,  digo 
Que  hoy,  para  reconocer 
Si  esta  dama  que  da  en  ser 
Zizaña  de  vuestro  trigo 
Es  dama  de  mi  sefior, 

O  si  Preciosa  se  engafia , 
Vais  en  cas  de  la  zizaña 
Los  dos ,  espías  de  amor; 
Tú  puedes  llevarle  allá , 

Y  será  prueba  bastante. 
Porque  ella ,  si  él  es  su  amante , 
Luego  le  conocerá, 

Y  quedará  descubierto 

Su  engaño ;  mas  si  contigo 
No  Quisiere  él  Ir,  yo  digo 
Desde  aquí  que  todo  es  cierto ; 
Que  es  su  amor  un  fementido , 

Y  que  merece  muy  bien 
ue  le  ahorque  tu  desden 
n  el  rollo  del  olvido. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
En  la  casa  de  mi  prima 
Nadie  me  conocerá , 
Sino  es  Enrique ,  mi  amigo; 
Bien  lo  ba  pensado. 

JUANA. 

Si  él  va, 
Es  señal  de  que  te  engañti. 

PRECIOSA. 

Yo  pagaré  la  señal 
Si  él  fuere. 

JULIO. 

¿Qué  dices  de  esto? 

DON  JOAN. 

¿No  es  buen  medio? 

JOLIO. 

¿En  qué  peuiais? 

DON  JOAN. 

Yo  iré,  si  Preciosa  gusla. 

PRECIOSA. 

Buena  es  la  condicional; 
Oyes,  si  gusu  Preciosa, 
Mas  tú  no  te  atreverás. 

JOLIO.  (Ap.) 
Cayó;  para  convencer 
No  hay  cosa  como  engañar. 

DON  JUAN. 

Y  Quedarás  satisfecha 
i  no  me  conoce? 

PRECIOSA. 

Allá 
Se  verá  en  qué  Anca  tiene 
Sus  réditos  tu  verdad. 

DON  JOAN. 

¿Cuándo  iremos? 

PRECIOSA. 

Luego  al  punto. 
¿Querías  emperezar, 

Y  que  el  siglo  de  culpado 
Te  durara  un  poco  mas? 

DON  JOAN. 

Vamos,  pues. 

PRECIOSA. 

Vamos. 
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DON  AlfTOKlO  DE  SOLlS. 


{Vase,) 


DOR  JOAN. 

Amamef, 
Mil  locuras  ditcnlpad. 

PRECIOSA. 

¡Recelos,  mucho  doléis; 
Plegae  al  cielo  qae  mintáis! 

JULIO. 

Oyes ,  Juana ,  los  del  arte... 

J0A3U. 

Diga. 

JULIO. 

¿Entramos Sin  pagar? 

JUANA. 

¿Sabe  latió t 

JULIO. 

No  lo  sé. 

JUANA. 

Pues  mire,  no  hay  plus,  no  bay  mas. 

JULIO. 

¿Y  no  puede  esta  persona 
iferecer  sin  esquilmar? 

JUANA. 

No  entiendo  esa  algarabía; 
Oiga  estotra,  seor  galán : 
Entre  nozotraz,  canta 
De  roza  á  medio  pizar. 
Ocho  cuartoz  y  un  ochavo 
Tienen  perzona  real. 

JULIO. 

Vamos;  que  allá  nos  veremos. 

JUANA. 

Muy  lejos  va  usté  de  allá. 


Sale  DOf^A  ISABEL  t  DON  ENRIQUE. 

DOfKA  ISABEL. 

¿No  es  mió  el  retrato? 

DON  ENIHQUE. 

Si. 

DO.^A  ISABEL. 

¿No  es  el  que  yo  te  envié? 

DON  E.^RIQUE. 

¿Cómo  negarlo  podré? 

nO.^A  ISABEL. 

Pues  bien,  ¿qué  quieres  de  mi? 

DON  EMBIQUE. 

gue  me  escuches.  ( Ap.  ¡Quién  pudiera 
ncarcelar  su  pasión ! 
Mas  no  ha  de  ser;  corazón, 
Calla,  y  quien  muriere,  muera. ) 

DO^A  ISABEL. 

No  sé  en  qué  te  divertiste , 
Mira  si  has  de  disculparte ; 
Que  el  callar  era  excusarte , 

Y  tü  no  lo  conociste. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Sin  mi  estoy.)  Deberte  espero 
Que  creas... 

U05ÍA  ISABEL. 

Déjame  á  mí; 
¿Quieres  disculparte? 

DON  ENRIQUE. 

Si.  I 

D05ÍA   ISABEL.  ¡ 

Pues  esto  has  de  oir  primero : 
Tan  baja  mi  ofensa  Tué, 
Que  no  la  he  creido  yo; 
Que  entonces  no  se  rindió , 
Aunque  flaqueó «  mi  fe ; 
Porque,  puesto  que  toqué 
Mi  agravio  con  mi  experiencia, 

Y  en  una  y  otra  apariencia 
Se  acreditó  de  verdad , 
Perdió  en  mi  incredulidad 
Muchas  fuerzas  la  tvidencia. 


DON  ENMQOt. 

Mas  quisiera,  ya  que  ha  sido 
(No  sé,  por  Dios,  qué  decir) 
Dicha  mía  el  conseguir 
Esta  piedad  de  tu  oido. 
Que  lú  lo  hubieras  creido; 
{Ap.  Mas  ¿dónde  vas,  turbación, 
O  perdone  tu  atención, 
O  agradezca  tu  piedad; 
Que  empecé  la  necedad, 

Y  no  acabé  la  razón.) 
Ese  retrato ,  que  en  mi 
Mas  penas  cifró  que  en  él 

¡  Perfecciones  el  pincel , 
Copia  acertada  de  ti , 
Me  falló ,  en  llegando  aqui. 
Con  otras  joyas;  seria 
Muy  posible  que  aquel  día 
Algún  gitano  le  hurtase, 

Y  asi  á  las  manos  llegase 
De  aquella  que  le  tenia ; 

i  Esto  me  ha  ocurrido. 

D05fA  ISABEL. 

¿Yes 
¡  Disculpa  haberle  perdido? 

DON  ENRIQUE. 

No  lo  sé ;  mas  sé  que  ha  sido 
Dicha  el  hallarle  después. 

•05ÍA  ISABEL. 

I  Mal  lo  has  discurrido ,  pues 
!  Cuando  del  retrato  hurtado 
<  Lo  que  solo  has  sospechada 
I  Lo  tenga  yo  por  veraad , 
{Vase.)  I  Disculpas  tu  voluntad, 
Pero  culpas  tu  cuidado. 

DON  ENRIQUE. 

Averiguarlo  podrás. 


Sale  INÉS. 

I  INÉS. 

I  Aqui  está  aquella  gitana 

;  Que  estuvo  aqui  esu  mañana. 

DON  e;«rique.  {Ap.) 
<  ¡Fortuna  mía!  ¿esto  mas? 

DOÑA  ISABEL. 

Ha  venido  á  muy  buen  tiempo ; 
Di  que  entre. 

DON  ENRIQUE.    {Ap.) 

,  ¡  Cielos,  con  ella 

'  Viene  don  Juan ! 

D05fA  ISABEL. 

¡Qué!  ¿te  turbas? 

DON  ENRIQUE. 

¿Yo  turbarme?  No  lo  creas. 

5a/í PRECIOSA ,  DONJUÁN,  JLLIO 
JUANA. 

JULIO. 

Has  de  entrar  disimulando. 

PRECIOSA. 

No  es  menester  que  me  adviertas. 

DON  JUAN. 

Verás  que  no  me  conoce. 

PRECIOSA. 

Creerélo  cuando  lo  vea. 

DON  JOAN. 

¿  Y  qué  causa  piensas  dar 
De  volver  ahora  á  verla  ? 

PRECIOSA. 

Eso  déjamelo  á  mi. 

DON  JUAN. 

Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua. 

PRECIOSA. 

Hermosísima  Isabel, 


Cuya  perfeccloii  aDreau 
De  tal  suerte  al  mismo  sol , 
Que  en  la  miud  da  sa  fuena 
Le  hace  salir  arreboles 
A  la  cara,  de  vergüeña; 
Hoy,  si  no  lo  has  por  enojo. 
Hoy  me  vuelve  á  tu  preseoclj 
La  golosina  de  ver 
Esta  ampona  gealileza , 
Hablando  como  soldados; 
Ese  arte  lleno  de  ciencia , 
Hablando  como  estudiante ; 
HablándotQ  como  vieJa, 
Esa  juventú;  ese  cielo. 
Hablando  como  poeta; 
Y  hablando  como  gitana , 
Eza  tu  carita  buena. 

DOfiA  ISABEL. 

Déjate  de  eso ;  que  ahora 
Te  he  menester. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Quién  pudiei 
Hablará  Enrique! 

PRECIOSA. 

¿Túámi? 

DO.^A  ISABEL. 

Yo  á  ti  SÍ,  Preciosa,  Ilesa; 
Pero  ¿  quién  viene  contigo? 

PRECIOSA. 

No  me  iré  sin  que  lo  sepas. 

JULIO.  (Ap.) 
Si  aoui  le  dice  quien  eres. 
Por  Dios,  que  la  hicinios  bueo 

PRECIOSA. 

Ese  hombre  y  yo.  Señora. 
Venimos  sobre  una  tema 
A  tu  casa.  {Ap.  Yo  he  de  hacei 
Que  le  mire  muy  atenta.) 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Sobre  tema? 

PRECIOSA. 

Si,  Señora. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  es  lo  que  Preciosa  iotenu 

PRECIOSA. 

Sabrás ,  pues ,  que  el  buen  And 
Que  buena  su  vida  sea. 
Diz  que  es  mi  amante;  él  lo  dic 
Yo  no  sé  qué  verdad  tenga; 
Rien  que  el  buen  Andrés,  Señoi 
En  llegando  á  mi  presencia, 
Se  turba ,  y  luego  con  voz 
Casi  liquida ,  de  tierna , 
Me  dice  aquello  de  ardores » 
Adoraciones  y  flechas. 
Rematando  en  unosayes. 
Que  afectando  lo  que  suenan. 
Diz  que  se  llaman  suspiros, 
Y  encendidos,  por  mas  seftas; 
Hoy ,  pues ,  por  lisonjearme. 
Dio  en  porfiar  que  yo  era 
La  mas  bella  de  la  corte; 
Acordéme  de  que  en  ella 
Estabas,  Señora,  Vá; 
Díjeselo,  y  sobre  apuesta 
Venimos,  donde  habrá  Yista^ 
Dígalo  él  en  su  conciencia , 
Que  yo  estoy  apasionada 
De  parle  de  tu  bellexa. 

DO^A  ISABEL. 

No  está  mala  la  humildad; 
Parece  que  no  te  acuerdas 
De  aauello  de  que  la  bermosi 
Que  nabla  mal  en  su  Mlesa, 
O  quiere  qae  la  repitan , 
O  merece  que  la  crean. 

PRECIOSA. 

Por  salir  yo  con  la  mía, 


MeaU  le  tftíi  nirandol 

<  ikiiilji'rs 


jflUÍ- 


r.ilro 


jú  su  liellr/a; 
lu  conocido 
lUenoineptsa.) 

■!ft>,  Pretiosí : 

.iictter  qa«  eo  preiencla 

racciosA. 

tDeqaí  donlD*n^ 
(Vír«Md#d  <(«R  Eitrigae.) 
DOU  ISÁBtl. 


He  digas 

flICIOSA. 

iaiH|De  lea 
lile  la  diré; 

Et  loi  fílanos  leu  gao 
«eolirosO?. 
(Ule  mas  Ti-rdjdcra; 
denáf  de  qne  i  loiiof , 
liños,  Doteoseriaa 
tfdid   tenloiives 
»»«n<oacLencia, 
tealre  noiolros 
mmijataíniíVi 


mS«  isaiel. 
¿Ed  qué* 


Va  M  entiendo; 
idíuunte  por  ella. 

FRECIOSA. 

(ifneeila  de  coila, 

SOI  ínteres  iMe. 

IdiaiuDle,;  em|iiez3 
(lar.  parque,  en  Qii, 
iTPKBBatanQjferrii. 


J  pdT  Pío  era 
Kieuciun*  Escuclia. 
cfiltennaleira, 
tlc6iu>  jelcuíudo. 

JULIO,  (^p ) 
clodice  fS Tuerta 
(igiüoseilcícubra. 
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LA  GrFANILLA  DE  KADRID. 
riECios*. 
np.  Lindo  bdsIo  les  vo;  daado.) 

Salid  osla  m^jíia un  fuera, 

Y  apenas  \iMiu  p:is3<lo 
¡los  tiora»  d  dos  y  meuia , 
{'.uando  »e  volvió,  trayendo 
Uecamlnouiiamaieía; 

^0  liav  liúda  i|ii3  yuifn  me  ÉSCncba 

Hiirlüd;i .  mejor  le  ciielcuen 
A.iuieii  ijTlieraiiui;  lal  piunsa; 
Noídc^iíKiqiiecl  AiiiJr'S 
I.a  iú  cercfldeljcuesia 
l'e  Sania  Ü.irbara  sola, 
Dp^amp^railu  yeifuia, 

V  por(|ue  alguien  no  l'i  burlara 
Selu  li'a¡0,  y  dentro  ilílla 
l^^^ialia  aouese  retrato 

Entre  alguna  ropa  vieja. 

DOSa  ISltBEL.  {Ap.) 

f.ierio  fué  lo  que  me  dijo 
UonJuan. 

Su  mentira  mesml 
Vino  i  eDcaalrar  con  mi  engallo. 

DOK  1VA«.  {Ap.) 

jQué  notable  es  su  agudeía! 
SaU  IN£9. 

Tu  padre,  señor  don  Joan, 
De  un  coche  ahora  i  la  puerta 
Se  estl  apeando. 

DON  ESBlflDC.   [Ap.) 

¿Mi  padre! 
Gran  daño  el  alma  recela; 
Que  es  el  padre  de  don  Juan. 

DON  IDAN.  (Ap.) 

Mi  padre  es  este  (pudiera 

Inventar  mayor  desdicha 
El  temor? 

«I-TO.  (Ap.) 

Aquí  nos  pescan. 

Pues  írúmo  asi  se  ha  venido 
Sin  avisar? 

DON   JÜAX.    l.*p.) 

Nada  acierta 
El  valor. 

tOÜA  ISABEL. 

Don  Juan,  salgamos 
A  aquesta  sala  primera 
A  recibirle. 


Mein  . -, 

Escúchame,  iiiieniras  llega, 
Ed  esta  pieía  de  adentro. 

¿Hablarme  qnieresT 

DON  ENnigcE. 

Es  fuerza 
Que  dos  palabras  me  escuchei. 

I  Cielos,  ¡qué  dudas  son  citas!  (Vate.-¡ 
I      voK  EnaiQDE.  {Ap.  d  don  Joan.) 

Don  Juan ,  procura  escaparte 

Sin  que  (uvuitit'  IK  vea 
.  Que  yo  (lieiisu  Imcer  lo  mismo. 


lo  diré,  vamos  preslp. 


Salen  DON  PEDRO  i  MARTÍN. 

DO.f    PCDiO. 

Como  ahora  no  me  esperan , 

Suspensa  eslarü  la  casa, 

Paes  al  llegar  i  la  pnerta 

Tollo  lo  t\üe  pudo  hilo 

El  cmhe  poinuc  le  ovcran; 

Pero  liáciu  alliíerelírun 

Unos  sliaDoi ;  espera , 

iUoo  Juan,  mi  seuor, no ef  etul 

SOH   FCDRO. 

jQué  dicei? 

Qae  aunque  m»  quiera 
Ocollarse,  «■  mi  seior. 

Va  nos  han  viaio,  pacienol*. 

4N0  ves  i  Julio  con  él? 

MiH  nrao. 
Va  le  veo,  ^r  miro  aqoellat 
Gitanas ;  ;qué  traje  es  este 
De  don  Juan  y  Julio? 

Llega; 
Sabrís  la  causa. 

«uo.(Ap.) 

Señores, 

Cayóse  lacaia  1  cuestas. 

DON  riBto. 

Don  Juan,  pues  iquí  tmje  eseite? 

;C6mo  estis  de  esta  manerat 

DON  JDJtN. 

Señor...  {Ap.  No  sé  qué  decirle.) 

aoN  rEDBo. 
iQué  te  turbas? 

DON  káv.  (ip.) 
Dura  estrella. 

Julio,  ^qué  es  esto? 

JBUO.  (Ap.) 

Vo  encojo 
Los  hombros ,  suelto  tu  etfit. 
Frunzo  la  boca,  lotojoi 
Cierro,  lueno  la  cabeita, 

V  digo  que  00  sé  nada. 

FBECIOt^. 

(4p.  Loqueaqu   mi  in^tenio  IpWiita 
Ks  sacar  de  ai|<ii  ii  dijll  JUin, 

V  que  íu  padn^  no^ntleiida 

Su  eihB.iflo, )  ;,DequéoiliirbaÍsT 
Ya  j.>|ué  Imporia  que  lo^epa 
SumiTCP.Jf  S:diriis,  Sebor, 


Uue. 


iQué  es  esto,  donjuán?  Espera. 

nos  iVM. 
Haher venido  mi  padre, 
Y  es  preciso  quelu  sepa, 
>  <  Y  ser  mi  prima  e^d¡i)i].a. 


relebra 
Los  años  de  mi  señora , 
Hacemos  una  comedia 
¡  lie  Cervliiies,  que  ge  llana 
La  GiidniJ/a.  jen  ella 

I  Porque  mejor  représenla, 
lElser,nr,l.mJuan.y!0 
|jyiL,>  soyale  casa  doncella) 
Suy  lii  Bilan;i  Predosti; 


m 

iOANA. 

Probándonos  los  vestidos 
(^ue  han  de  servir  en  la  flesia 
Lsiábamos  caando  entraste; 
Mira  si  en  Dios  y  en  conciencia 
Puedes  habernos  turbado. 

DO!f  FEDRO. 

Antes  es  bien  agradezca 
A  don  Juan  esta  atención ; 
Que  ya  veo  que  son  estas 
Acciones  de  qud  el  amor 
Suele  formar  sus  finezas, 
Y jsro  le  estimo  que,  fino. 
Airoso  y  galán,  divierta 
A  su  esposa. 

PRECIOSA. 

.         Espere;  ¿cómo? 
Esto  fs  peor. 

JULIO.  (i4p.) 

Ella  DOS  echa 
A  perder. 

DON  JUAN.  (Áp ) 
Todo  se  ba  errado. 

DON  PEDRO. 

¿Y  cuándo  se  hará  la  fiesta? 

PRECIOSA. 

Responde,  Juana,  si  quieres; 
Que  yo  estoy  ya  sin  paciencia 
Para  mas  que  nacer  pedazos; 
Mas  verémonos  afuera. 

JOAXA. 

Haráse  al  anochecer, 

Y  nos  sacó  á  tu  presencia 
Del  ensayo  el  alborozo 
De  tu  venida. 

JULIO. 

Otra  es  esta. 

DON  PEDRO.       * 

Entremos,  don  Juan,  á  ver 
A  tu  prima. 

DON  JOAN. 

Sí  nos  entras 
Desta  manera  que  estamos, 
Lo  mejor  de  nuestra  fiesta 
Nos  echas  á  perder. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

No  queremos  que  lo  sepa 
Mí  señora  basta  la  noche. 
Para  que  á  la  noche  sea 
Parte  de  la  fiesia  misma 
£1  vernos  desta  manera. 

JUUO. 

Si ,  Señor,  no  nos  descubras ; 

8ue  en  tanto  que  entras  á  verla 
ejarémos  este  traje. 

Sale  DO^X  ISABEL  alpaño. 

D05ÍA  ISABEL. 

En  gran  confusión  me  deja 
Don  Juan  porque  no  ha  querido 
Que  aqui  su  padre  le  vea 
Hasta  tener  acabada 
Ue  hacer  una  diligencia 
Precisa  aue  él  le  encargó: 

Y  dicienao  que  iba  á  hacerla , 

Y  que  luego  volvería , 

Y  que  su  padre  no  sepa 

Que  estaba  aqui...  Mas  su  padre.. . 

DON  PEDRO. 

Por  mi  no  quiero  que  pierda 
Vuestra  fiesta  esta  sazón, 

Y  asi  podéis...  Pero  ella 
Sale  ya ;  no  os  detengáis , 
Idos  primero  que  os  vea. 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS. 

DON  JOAN.  (i4p.) 

Bien  se  ha  dispuesto. 

PRECIOSA.  (Ap.) 

Rabiando 
Voy  de  celos. 

DON  PEDRO. 

Ea ,  que  llega. 

JULIO.  {Ap,) 
Muriéndome  voy  de  risa. 
De  ver  que  él  mismo  nos  echa. 

{Vame.) 
Sale  DOÑA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

Seas ,  Señor,  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Isabel  hermosa ,  llega , 

Y  de  mi  gusto  mis  brazos 
Te  den  amorosas  señas. 

DONA  ISABEL. 

i  Como  te  vi  divertido , 
Me  pareció  que  no  era 
Justo  quitarte  un  buen  rato 
Con  llegar  yo,  porque  esta 
Gil  añil  la  es  la  sazón 
De  Madrid.  (Ap.  Desta  manera       * 
Disculpo  el  haber  tardado 
Por  don  Juan.) 

DON  PEDRO. 

{Ap.  En  vano  intenta 
Encubrirse;  ella  los  vio, 

Y  pensará,  cuando  vuelva 
Don  Junn ,  que  yo  se  lo  he  dicho. ) 
Bien  esqueme'reprehendas 
El  haberme  detenido; 
Pero  aunque  tú  me  motejas 
Muy  bien,  mejor  al  gitano 
Echar  la  culpa  pudieras , 
Porque  deseaba  verle 
Después  de  tan  larga  ausencia. 

DO^A  ISABEL. 

¿Al  gitano? 

DON  PEDRO. 

Sí,  al  gitano. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿le  conoces? 

DON  PEDRO. 

¡Qué  buena 
Pregunta !  Como  á  mi  hijo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices?  No  hay  quien  te  entienda. 

DON  PEDRO. 

¡Cómo  me  huelgo  de  ver 
Que  de  esc  modo  celebras 
Las  acciones  de  don  Juan  ! 
Pues  él,  porque  le  diviertas. 
Intenta  estas  niñerías. 
Bien  que  te  tendrá  suspensa 
El  no  saber  la  ocasión 
Del  disfraz  y  de  la  fiesta. 

¡  DOÑA   ISABEL. 

¿Qué  fiestas  ó  qué  disfraz 
■  Dices? 

I  DON  PEDRO. 

Es  una  comedia 
.  Que  hacen  entre  los  de  casa , 
'  Y  él  mismo  la  representa; 
Que  por  eso  se  ha  vestido 
I  De  gitano. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Hablas  de  veras. 
Señor?  ¿Comedia  don  Juan? 

DON   PEDRO. 

No  es  mucho  que  tú  no  quieras 
Conocerle ;  que  está  tal , 


Que  yo  le  conoieo  apcint; 
Parece  que  siempre  ha  sido 
Gitano ,  según  le  asientt 
El  traje. 

DO^A  ISABEL. 

{Ap.  ¡Qué  es  esto,  cielos! 
i  Mi  tío  con  tantas  veras 
Llama  don  Juan  i  un  gitano? 
No  sé  si  dude  ó  si  tema  ) 
Haz  que  los  llamen ,  Sefior. 

DON  PEDIO. 

Martin,  di  que  al  punto  Tuelvao 
A  salir  don  Juan  y  Julio. 

{Vate  Martin.) 

DOÑA  ISABEL.  (i4p.) 

Eso  parece  evidencia. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  te  admiras?  ¿Qué  duds 

DOÑA  ISABEL. 

Si  llamar  don  Juan  intentas 
A  un  gitano,  y  si  don  Juan 
Estaba  antes  que  víniems 
Conmigo ,  ¿no  he  de  dudar 
Cosas  para  mi  tan  nuevas? 

Saie  MARTIN. 

MARTIN. 

Señor,  Don  Juan,  mi  seSor, 
Salia  con  mucha  priesa 
De  casa;  fuíle siguiendo, 

Y  dijele  que  volviera ; 
Pero  no  quiso  escucbarmo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices?  ¿Y  salió  fuera 
En  el  traje  de  gitano? 

MARTIN. 

Si,  Señor. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Aqui  hay  cautela , 

Y  hasta  apurarlo  conviene 
Que  doña  Isabel  no  entienda 
Mi  duda.)  Vamos,  Señora ; 
Que  no  estás  bien  aqui  afbera, 

Y  haremos  que  á  don  Alooso,  [ti 
Tu  hermano.  {Ap.  No  hay  quien 
Avisen  de  mi  venida. 

DOÑA  ISABEL.  {Ap.) 

Él  disimula;  ¡qué  nuevas 
Confusiones  sobresaltan 
El  pecho !  Mas  si  no  fuera 
Don  Juan  el  que  de  mi  amor... 
Pero  ¿dónde  vais,  sospechas, 
Que  no  os  quiere  el  corazón, 

Y  os  venís  hacia  la  lengua? 

DON  PEDIO. 

Al  punto  saldré  á  buscarle; 
¿No  vienes? 

DOÑA  ISABEL. 

Sí.  (/Ip.  Yo  estoy  m 

DON  PEDRO. 

¡Qué  de  ilusiones  me  ocurren! 

DOÑA  ISABEL. 

!  ¡  Qué  de  cuidados  me  cercan! 
'  {Vanu.} 

Salen  DON  ALONSO  T  FAI 

I  FABIO. 

'  ¿  No  sabré  yo  dónde  tas? 

j  DON  ALONSO. 

\  ¡Ay,  Fabio,  loco  me  llene 
Esta  gitana! 

FABIO. 

Solene 
Afentura. 


K«  ALOü.^O. 

Laego  irás 

dile  i  mi  hermana 

ser  con  un  amigo 

FAUO. 

pscansa  conmigo; 
aquella  liviana 
deqnedon  Jaan 
rciralo? 

D0:<  ALONSO. 

No  sé ; 
) apararé 

PABIO. 

}aedo;  qae  están 
la  Preciosa 
)a5era. 

D0!«  ALONSO. 

Aguarda. 
I  PRECIOSA  T  JUANA. 

PBECIOSA. 

ilegaen. 

JCANA. 

Gallarda 

OD. 

PREC10S.\ . 

Es  Torzosa ; 
»  como  negar 
tadre  la  llamó 
a,  y  querer  que  yo 
ie,  y  afírniar 
a  ba  visto  en  su  vida , 
es  su  prima ,  y  después 
jarme?  Esto  es... 

JDANA. 
PRECIOSA. 

Cosa  perdida. 
!  verle  mas,  no  tienes 
lar. 

JUANA. 

¿Yo  porfió? 

rBECIOSA. 

sermialbedrio, 

ije  con  mis  desdenes. 

JUANA. 

oe  volvería 
te,  y  se  apartó 
s  porque  temió 
id  re  le  seguía. 

PBF.CIOSA. 

^r;  lindo  modo, 
):  mas  ¿no  es  aquel 
no  de  Isabel? 
!  saberlo  todo. 

FABIO. 
nON   ALONSO. 

Temblando  estoy ; 
go  á  lo  que  digo. 

(VflW  Fabio.) 

PRCélOSA. 

uaná,  i  la  vista.— 

in^s,  valor  m¡o.— 

lordon  Alonso, 

ida  me  ha  movido 

e  \alga  de  vos. 

ir,  penas;  que  hoy  salimos 

canto.) 

DON  ALONSO. 

¿Qué  reparas, 
:e  escucho  rendido? 

PRECIOSA.  (Ap.) 
y  no  conocerle! 
ial ,  y  el  viejo  quiso 


LA  GITANILLA  DE  MADRID. 

Decir  prima  y  dijo  esposa? 
;Yo  sus  finezas  no  he  visto? 
Pues  no  quiero  saber  mas; 
Pero  siendo  los  indicios 
Tan  claros,  notable  afecto; 
Yo  me  llefío  y  me  desvío. 
Yo  me  esfuerzo  y  me  acobardo, 
Yo  me  modero  y  me  irrito, 

Y  en  tanta  contrariedad , 
El  aliento  suspendido. 
El  discurso  embarazado, 

Y  confusos  los  sentidos , 
Ni  busco  lo  que  deseo, 
Ni  dejo  lo  que  resisto. 

DON  ALO.NSO. 

¿En  qué  te  diviertes,  cuando 
Mi  atención  has  prevenido? 

PRECIOSA. 

No  sé ,  d«n  Alonso;  escucha. 
{Ap.  Animo  corazón  mío.) 
Lo  que  quiero  es,  que  me  digas 
Si  acaso  es  tu  conocido 
Don  Juan  de  Oviedo. 

DON  ALONSO. 

¿Quién?  ¿Cómo? 

PRECIOSA. 

Y  si  sabes  á  qué  vino 
A  Madrid. 

DON  ALONSO. 

{Ap.  ^Qué  es  lo  que  escucho? 
Cierta  mi  sospecha  ha  sido.) 
En  (in ,  don  Juan  es  tu  amante , 

Y  amante  que  ha  merecido 
Este  cuidado ;  ¡ah;  Preciosa , 
Si  supieras  sus  designios! 

PRECIOSA. 

Dime,  don  Alonso,  dime 
Cuanto  sabes  y  has  sabido, 
Sin  olvidar  circunstancia 
Del  menor  de  sus  delitos. 
Porque  estoy  {Ap,  Amor,  amor. 
Muy  Qaco  es  el  valor  mío 
Para  esta  hazaña)  resuelta 
A  que  confieses  (ú  mismo 
Que  queda  bien  castigado ; 

Y  asi,  prosigue. 

DON  ALONSO. 

Pues  digo , 
Ya  que  á  los  dos  ipiatmente 
Nos  importa  el  referirlo , 
Que  ese  don  Juan,  que  engañoso, 
Que  ese-don  Juan,  que  atrevido, 
Que  ese  don  Juan... 

PRECIOSA. 

No  prosigas; 
Que  cuando  á  informarse  vino 
Mi  temor  de  tus  noticias, 
Llegó  sin  haber  previsto 
Que  habías  de  responderme 
.(^on  pasión;  mas  ya  averiguo 
En  tu  voz  y  en  tu  semblante 
Que  has  de  hablar  como  ofendido 
Mas  que  como  verdadero, 
Procurando  vengati\>) 
Descomponer  á  don  Juan 
Tu  ungimiento  conmigo ; 

Y  caso  que  hables  verdad, 
Yo,  cuando  la  solicito 
Con  tanto  temor,  no  qniero 
Que  con  discursos  prolijos 
La  dé  tu  enojo  elocuente 
Heióricos  ariiíicios; 
Fuerte  es  desnuda,  desnuda 
La  busca  mi  amor  sencillo. 
Porque  dentro  de  tu  pecho 
Sin  duda  la  habrán  vestido 
El  traje  de  tu  pasión 
Tus  afectos  mal  nacidos; 
Y  asi ,  supuesto  que  ahora 


y 


69 

Con  solo  ona  duda  lidio, 

Y  escuchando  tu  respuesta , 
No  solo  esta  no  evito , 
Pero  luego  he  de  dudar 

En  lo  que  hubiéredes  dicho , 
Si  es  verdad  ó  no ,  mas  quiero 
Dejar  el  pecho  afligido 
(^on  su  duda ,  pues  con  esto 
De  las  dos  penas  evito 
La  que  es  posible:  de  suerte 
Que  el  negarte  aquí  mi  oído  , 
Si  no  llega  á  ser  remedio , 
No  deja  de  ser  alivio. 

DON  ALONSO. 

No  importa  que  no  lo  escuches , 
Preciosa ;  que  ya  yo  he  visto 
En  tus  afectos  mi  agravio, 

Y  en  tus  dudas  el  delito 
De  don  Juan ;  y  vive  Dios, 
Qiiejia  de  borrar  mi  castigo 
Mi  ofensa  y  la  de  mi  hermana. 

PRECIOSA. 

Acaba  ya  de  decirlo. 

DON  ALONSO. 

Digo ,  pues,  que  ese  don  Jaan 
Vino  á  casarse. 

PRECIOSA. 

Harto  has  dicho ; 
Mas  ¿cómo  no  le  conoce 
Tu  hermana,  si  él  es  su  primo 

Y  ha  de  ser  su  esposo? 

DON  ALONSO. 

No 
Te  entiendo. 

PRECIOSA. 

Ni  yo  me  explico 
Ni  me  entiendo. 

Salen  por  una  parte  DON  JUAN»t 
JULIO,  y  por  otra  DON  ENRIQUE. 

JULIO. 

Que  tu  padre 
Te  ha  de  seguir  es  preciso. 

DON  JUAN. 

Hablar  á  Enrique  me  Importa. 

DON  EÍfRIOOB. 

¡Oh,  si  yo  hallase  á  mi  amigo 
Don  Juan ! 

DON  ALONSO. 

¡Ab,  don  Juan  aleve! 

PRECIOSA. 

¡  Ah ,  don  Juan,  amante  indigno! 

DON  ALONSO. 

Pero  allí  he  visto  á  don  Juan. 

{Mirando  á  don  Enrique,) 

PRECIOSA. 

Pero  allí  á  don  Juan  be  visto. 

{Mirando  á  don  Juan.) 

DON  ALONSO. 

;  Ha  venido  á  muy  buen  tiempo. 

PRECIOSA. 

;  Fiesu  ha  de  ser  el  oírnos. 

I  DON  ALONSO. 

'  ¿  Don  Juan  ? 

j  PRECIOSA. 

¿Don  Juan? 

DON  ALONSO. 

A  buen  tiempo 

I  Venia. 

I  PRECIOSA. 

Seáis  bien  venido. 
,  DON  JUAN.  (A  Julio.) 

•  ¿  Quién  será  este  que  estaba 
I  Con  Preciosa? 


76 

ICLTO. 

No  le  be  Tisto 
Otra  fez. 

DO!f  BKHIQDE.  (Ap.) 

¿Qué  seráeiito? 

I  Preciosa  aqui  con  el  primo 
fe  doo  Juau ! 

DON  ALONSO. 

Dos  quejas  tengo 

(A  don  Enrique,) 
De  TOS,  y  aqaf,  en  este  sitio... 

PRECIOSA. 

Don  Alonso,  dos  palabras 

Diré  no  mas  6  este  indigno 

Objeto  de  mis  pesares; 

Escúchalas  le  suplico ; 

Que  después  darías  los  quejas 

A  ese  caballero.— Digo,  (A  don  Juan.) 

Señor  don  Juan,  el  amante 

Al  uso  del  tiempo  flno, 

One  tenéis  en  el  mentir 

llenos  dicha  cjue  arlifício. 

Si  habéis  venido  ú  casaros 

Con  vuestra  prima ,  si  ha  sido 

Vuestro  padre  el  que  lu  irata , 

Y  el  que  lo  quiere  su  hijo. 
Quedaos  con  Dios;  y  supuesto 

Hoe  me  |»erdeís,  á  vos  mismo 
s  decid  mi  senlimlento; 

0  sí  no  queréis  decirlo , 
Preguntádselo  al  señor 
Don  Alonso,  vuestro  primo. 

{Vame  Preciosa  y  Juana.) 

DO:f  JOAIf.  (Ap.) 

¡Este  es  don  Alonso,  ciólos! 
JULIO.  {Ap.) 

1  Raro  aprieto! 

DON  ENRIQUÍ.    (Ap.) 

\  Soy  perdido ! 

DOÜ  ALONSO. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 

DO?l  E5RIQUE. 

No  Sé 
Lo  que  ha  querido  deciros 
Esa  giUHi. 

DOlf  ALONSO. 

iQaé  es  esto. 
Gitano? 

DONJUÁN. 

fk>  lo  be  entendido. 

DON  ALONSO. 

Pues  atitesqae  de  los  dos 
Me  aparte... 

JULIO.  (Ap.) 
Cogiólos  vivos. 

DON  ALO.NSO. 

Lo  be  de  apurar ;  si  Preciosa 
Estaba,  don  Juan,  conmigo, 
Calpando  vuestros  engaños 

Y  doliéndose  del  mió, 
iCómo ,  coando  vos  llegasteis, 
Nodósu  rigor  disignio, 

Y  llamando  á  este  gitano 
Don  Juan ,  como  habéis  oido , 
Ni  os  calló  su  sentimiento , 
Ni  su  sentimiento  os  dijo  ? 

DON  ENRIQUE.   (.1p.) 

No  sé  cómo  responderle. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Sin  mi  estoy. 

JULIO.  (Ap.) 
El  modo  mismo 

De  la  pregunta  me  ba  dado 

Disposición  ó  knotivo 

Para  el  socorro;  ¡  bty  nat  rara 

Embustera! 


DON  ANTONIO  DE  SOLtS. 

DON  ALONSO. 

Acaba,  dilo. 

JULIO. 

¿  So  merced,  Señor,  no  ssbe 
Quién  es? 

DON  ALONSO. 

Prosigue. 

JUMO. 

Ese  mismo 
Bienbadado  caballero 
Que  est'dba,  Señor,  contigo,  - 

Y  ella  dice  que  se  Huma 

Don  Juan  de  Oviedo,  ha  tenido 

Con  ella  sus  trabacuentas; 

Él ,  qu»*  es  alcanzado ,  y  quiso. 

Haciéndome  á  mi  de  ojo , 

Usar  aquel  priniorcillo 

De  iialilarcou  mi  camarada, 

Que  es  lo  de  «a  ti  le  lo  digo, 

Y  entiéndelo  tú...  • 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 
Luego  ¿por  eso  no  quiso 
Dejar  hablar  á  don  Juan 
Hasta  que  eUa  hubiera  dicho 
Sus  quejas? 

JUMO. 

F.s  gran  persona 
De  decillo  sin  decill.>. 

DON  ALONSO. 

{Áp.  Temblando  esta  mi  cordura 
I  De  mi. razón.)  ¿Habéis  visto, 
Don  Juan?...  Pero  no  me  atrevo, 
Sin  destemplarme,  a  deciros 
Mi  sentimiento,  ui  es  bien 
Que  juzguéis  que  en  el  cariño 
Ocioso  de  una  gitana 
Se  encienda  ei  enojo  mió, 
Cuando  es  mas  mia  la  queja 
De  mi  h«*rmana,  y  mas  indigno 
Lo  que  falláis  como  amante 
Que  lo  que  usáis  como  amigo. 
{Ap.  Yo  lomaré  dos  venganzas , 
Si  éi  cometió  dos  delitos.) 

Jt'LK).   {Ap.) 

Lindamente  la  tragó. 

DON  ENRIQUE. 

¿Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Don  Enrique ,  amigo. 
Mucho  teuemos  que  hablar. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  iba  á  decir  lo  mismo. 

JULIO. 

Mirad  que  ba  vuelto  la  cara, 

Y  os  ve  hablar. 

DON  JUAN. 

Bien  has  dicho; 
A  la  noche  nos  veremos. 

DON  ENRIQUE. 

Adiós. 

DON  JOAN. 

Adiós. 

DOiN  ENRIQUE.  (Ap.) 

Voy  sin  juicio. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Muerto  voy. 

JULIO. 

Válgate  Dios, 
Los  embustes  <|ue  han  cabido 
li)n  un  dia  de  gitanos, 
¡  Y  aun  no  anochece !  Ahora  digo 
Que  alguna  vez  los  acasos 
Van  tan  fuera  de  camino. 
Que  oído ,  no  es  verisímil 
Lo  que  es  verdad  sucedido. 


JORxNADA  TERCERA. 


í 


I 


Sale  DON  JUAN,  de  gala,  i  JÜUO 
gUanio, 

DON  JOAN. 

Ocultos  entre  estas  tipias* 
Kstarémo.s  aguardando 
Que  anochezca. 

JULIO. 

¿Ytereinelres 

A  salir  de  Madrid? 

DON  JUAN. 

Hallo 
Dos  conveniencias  eu  esto 
Muy  grandes. 

JULIO. 

Vamos  al  caso. 
La  primera  ya  la  sé; 
Di  la  dos. 

UON  JUAN. 

Ya  estás  canssilo. 

JULIO. 

No  es  la  primera  seguir 
o  que  te  está  aconsejando 
Tu  pasión  ? 

DON  JUAR. 

¿Y  seré  yo 
El  primero  que,  arrastrado 
De  una  hermosura,  alropelle 
Su  obligación? 

•  JULIO. 

Y  diganos, 
¿Es  disculpa  del  errar. 
Proseguir  lo  que  otro  ha  errado  1 

DON  JUAN. 

El  enojo  de  Preciosa , 
Cuya  hermosura  idolatro, 
r.iego  contra  los  avisos 
De  la  razón ,  me  ba  obligado 
A  fíarlami  delito, 

Y  á  decirla  lodo  el  caso 

De  la  introducción  de  Enrique 
Con  mi  prima  y  con  so  hermano; 

Y  apenas  oyó  él  peligro 

En  <|ue  me  ha  puesto  mi  eogafio 
Con  mi  padre,  con  mi  prima 

Y  con  don  Alonso,  cuando, 
Por  huirle,  y  apurar 

Todo  el  fondo  a  mi  cuidado , 
Ha  persuadido  á  su  padre 

Y  á  los  demás  de  su  rancho 
A  que  salgan  esta  noche 
De  Madrid. 

JULIO. 

¿  Y  tú  la  has  dado 
Palabra  de  irla  siguiendo? 

DON  JUAN. 

Las  dos  razones  que  hallo 
Entran  ahora;  es  la  una, 
Este  luego  en  que  me  abraso, 
Que  ha  introducido  en  el  alma. 
Como  lisonja,  ei  estrago. 
Sin  dejarme  acción  algaoa 
Para  apartarme  del  daño        • 
Que  conozco  y  no  resisto, 
O  resistido  le'abraio ; 

Y  la  otra  el  ver  que  ya 

Se  ha  descubierto  mi  englSd, 

Y  es  bien  huir  el  enojo 
De  mi  padre. 

JULIO. 

Estoy  al  cabo; 
Pero  aun  faltan  más  preguntas. 
Porque  es  mas  lo  que  no  alcaoso. 
Tres  veces  en  solo  lu  dia 


tidojdenedtdo, 
galiD  le  ▼oelves , 
sengitMo. 

DOS  JOA*. 

ridou  Enrique 
«  ñtsgo  en  cerrando 
,  tomé  este  traje , 
óslete  be  dejado 
)  dode  Preciosa 
volver. 

JÜUO. 

Y  en  hallando 
^  ¿le  has  de  llevar 

DON  JUA^. 

í\  mas  arrojado 
?sacierlos  fué 
rconenga5o 
riqae  en  la  casa 
■a ;  pero  el  ea«o 
puesto  ja  de  suerte . 

*  ser  fnersa  casarlos: 
lo  disponiendo 

dar  al  enfado 
Iré  algunas  treguas*, 
lejantos  nos  vamos, 
jvaeUajantos 
nca  en  logrando 
[>sib1e  que  adoro ; 
sde  lejos... 

njLio. 

Paso; 
Preciosa. 

D0!<i  joa:«. 
Espera ; 
i  Tíeoe  escuchando, 
ríe  beiuos  de  hablar. 

JULIO.  * 

)r  ya  es  gitano. 

XIOSA ,  y  don  Juan  alza 
la  voz. 

Julio,  es  ni  i  bien; 
cta  mi  estrella , 
salir  con  ella 

• 

PRECIOSA. 

Míralo  bien , 
lejes  d«  mi , 
ly  clara,  don  Juan; 

la  corte  rao , 
' por  aqui ; 
!.  con  valor 
qae  qaisiere.s ; 
liera  que  eligieres 
lú  el  mejor. 
9 mí  amante, 
e  ó  no  quedar, 
Bto  ni  el  pesar 
(Hará  H  semblante ; 
^s,  me  holgaré 
»in  ademan ; 
idas.  Don  Juan, 
\  lo  sentiré, 

la  pNonderacíon 
to  y  de  la  queja, 
o  (íe  la  ceja 

mi  admiración. 
os,  yo  aflicciones  ? 
rrme  de  nada? 
condicionada ; 
ismas  desazones 

•  con  mi  enemíf^o 
pooo,  don  Juan; 
ne  doraren 
Tiete  conmigo. 


LA  GITANILLA  DE  VADBID. 

DOH  JOAN. 

¡  Qué  bien ,  Preciosa  querida, 
Oué  bien  sabe  tu  sazón, 
Tirándome  al  corazón. 
Burlárseme  con  la  vida! 
En  efecto,  ¿no  sintieras 
Que  me  quedara? 

PRECIOSA. 

No  sé. 

D07(  JUA.X. 

¿Y  sabrás  decir  por  qué  ? 

PRECIOSA. 

Don  Juan,  si  he  de  hablar  de  veras, 
Por  mas  que  con  mi  desvio 
Tu  amor  elocuente  arguya , 
No  me  acercas  á  ser  tuya , 

Y  estás  lejos  de  ser  mió. 

DOÜ  JUAN. 

¿No  soy  luyo?  • 

PRECIOSA. 

Aunque  me  ves 
Gitana ,  y  mi  ser  opuesto 
A  mi  espíritu...  Mas  esto 
Quédese  para  después. 
¿Sabes  la  vida  á  que  vas? 

DON  JUAN. 

A  ser  tu  esclavo  me  obligo. 

PRECIOSA. 

La  de  los  gitanos  digo , 
Escúchala ,  y  la  sabrás ; 
Que  para  que ,  arrepentido , 
Después  no  me  culpes,  quiero 
Decirte,  don  Juan ,  primero 
La  vida  á  que  te  convido. 

JULIO. 

Yo  la  oiré  de  buena  gana; 
Que  estamos  como  unos  brutos, 
Sin  saber  los  estatutos 
De  esta  religión  gitana. 

DON  JUAN. 

Di,  pues ;  que  en  solo  atenderte 
Están  mis  mejores  ratos. 

PRECIOSA. 

Pues  oigan  los  dos  novatos ; 
Que  ella  es  de  aquesta  suerte:— 
Continuos  moradores  de  esos  prados, 
Al  campo  rpducidos  los  poblados , 
Donde,  sin  la  inauielud  de  las  ciudades 
Ni  el  desconsuelo  de  las  soledades. 
En  todo  moderando  ambos  extremos. 
Una  vida  tan  quieta  componemos , 
Tan  deleitosa ,  tan  desenfadada, 

Y  sobre  todo,  tan  acomodada , 

Que,  según  la  opinión  que  mas  la  abona, 
De  esa  vida  desciende  la  chacona. 
La  flor  del  berro  se  crió  en  su  playa, 

Y  por  ella  cortaron  la  {gandaya. 

Mas  porque  una  república  tan  grande 
Tenga  quien  la  gobierne  y  quien  la  man- 
Elige  nuestra  gente  [de , 

Un  conde,  á  quien  rendida  y  obediente 
(Calla ,  que  antes  que  pasen  muchos 

[dias, 
Si  del  intento  de  hoy  no  te  desvias , 
Me  han  de  andar  mal  los  manos,  • 

O  has  de  subir  á  conde  de  gitanos); 
Un  conde,  pues,  eligen, 

Y  lodos  por  sus  órdenes  se  rigen ; 
Este,  con  atención,  con  peso  y  juicio, 
Reparte  á  cada  uno  el  ejercicio 

A  que  su  propia  inclinación  le  llama, 

Y  cada  cual,  por  dilatar  su  fama, 

Con  industria  pretende,  [de. 

Haciéndole  el  mj^or  en  lo  que  empren- 
Al  que  le  ve  de  inclinación  ligera 
Le  encarga  el  baile,  el  salto  y  la  carrera; 

Y  al  que  la  tiene  un  poco  mas  pesada, 
Barra,  lucha  y  espada ; 
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En  todo  serás  tú  mas  eminenle 
Dentro  de  pocos  dias,  si  no  miente 
La  vista,  que  obedece  á  los  indicios. 
¡  Oh,  cómo  en  unos  y  otros  ejercicios 
A  todos  has  de  echar  el  pié  adelante! 

Y  yo ,  que  no  soy  mármol  ni  diamante» 
Viendo  que  los  excedes  de  esta  suorle. 
Me  cansaré  muchisimo  de  verte  , 
Porque  estos  ejercicios ,  si  te  place , 
Cansan  á  quien  los  ve  y  á  quien  los  hace. 
¿Hay  cosa  como  un  hombre  que  es  cris- 

[tiano. 
Cuando  loma  una  piedra  en  esta  mano, 
Muy  grande  y  muy  pesada , 

Y  fíjo  el  pié  en  la  raya  señalada  , 

De  los  hombros  poniéndose  muy  ancho, 

Y  con  la  izquierda  sustentando  el  lan- 

[cho, 
Librado  todo  sobre  el  pié  siniestro. 
Cruzando  luego  y  descruzando  el  dies- 
Para  hacer  una  vuelta ,  [tro. 

Con  gran  pujanza  de  las  manos  suelta? 
Pero  quiero  dejallo ;  [lio. 

Que  me  duelen  los  hombros  de  pinta- 
Iba  diciendo,  pues,  que  el  Conde  tiene 
Car^o  de  repartir,  como  conviene , 
El  ejercicio  ó  entretenimiento 
Que  viene  á  cada  cual  menos  violento; 
Pero  al  que  siente  torpe  y  desmañado, 
Le  condena  al  cuidado 
Del  hierro  que  se  labra  y  que  se  vende. 
Cosa  que  importa  mucho  y  de  que  pen- 

[de 
Nuestra  conservación;  por(|ue  con  esto, 
Viéndonos  dados  á  ejercicio  honesto, 
Con  el  trabajo  de  uno  á  buena  cuenta. 
Nos  pasa  el  mundo  el  ocio  de  cincuenta; 
De  suerte  que  al  inútil  ocupamos, 

Y  los  útiles  todos  nos  holgamos. 
Las  mujeres  también  atentamente 
(Que  también  las  mujeres  somos  gente) 
Repartimos  su  oñcio  á  cada  una; 

El  bailar  no  hay  quitárselo  á  ninguna , 
Desde  las  feas  á  las  desairadas , 
Porque  todas  nacimos  enseñadas; 
A  la  oue  sale  cuerda,  libre  ▼  sabia, 
A  la  de  mas  meollo  y  mejor' labia , 
Se  le  encarga  el  decir  buenas  venturas. 
Acción  en  que  los  necios  van  á  escuras. 
Porque  en  fin  ha  de  ser  muy  elocuente 
Quien  hiciere  creer  á  un  pobre  oyente 
Dos  mil  mentiras,  y  supiere  urdillas 
De  suerte  que  las  crea  a  pié  juntillas  ; 
Que,  según  lo  que  en  mi  y  en  otn»  ve<s 
No  es  para  bobos  el  mentir  arreo ; 
Yo  en  esto  soy  la  menos  elocuente, 
Pero  miento,  don  Juan,  medianamente; 

Y  cuando  al  mesurado. 

Que  quiero  hacer  mi  bienaventurado, 
A  cuatro  pasos  veo , 
Llegando  con  mi  poco  de  ceceo 

Y  aquello  de  «galán,  erez  querido , 
Tienez  muchaz  y  pagaz  coo  olvido», 
Pido  la  mano,  y  entro  á  ia  sonsaca 
Con  una  admiración  y  una  alharaca, 

Y  juntando  mentiras  aenerales, 

Que  vienen  bien  á  toaos  los  mortales, 

Y  á  los  que  tienen  duras  credederai 
Diciéndoselas  todas  venideras , 
Que  hacen  titubear  al  mas  atento. 

No  ha  habido  en  faltriquera  de  avariento 
Doblón  que  su  clausura  no  quebrante. 
Cíñalo  bronce  ó  múrelo  diamante. 
Así,  don  Juan,  asi  nos  conservamos. 
Asi  nos  vemos,  y  nos  desfames,     . 
Huye  de  aqui  la  envidia  desterrada , 
Aqui  la  pai  habita  venerada; 

Y  en  fin  todos  vivimos  de  manera , 
Que  es  vergüenza  que  nadie  se  nos  mué- 
Pero  si  acaso  usted  no  se  resuelve  [ra. 
A  venir,  y  á  Madrid  los  ojos  vuelve , 
Donde  con  otro  amor  de  mas  esMma  - 


L«  Itra  li  diTfJi  de  li  prima , 
NohijsfnoqneloidosmDjIaiilmadoi, 
Huj  tiernoi  d«  ojoi ,  rau;  detordeoa- 
[dos, 
Condosadiotei  j  con  dos  gemidos, 
Blenei¡ire!'adi>s.aum)uej]i:ilKnildc», 
AODi  [IOS  ite«|iediiiios  como»aaDles, 

V  luego  un  ■nigoi  como  de  utet. 

NohirmasTida. 

D0:(  IDAN. 

Prenda  bermaia, 
To  dJMreeion  ;  agndeía 
DoDde  asiste  lu  bellexa 
Ttu  «s  menoi,  ñero  «ai  ociosa  ¡ 
YateBiBuemipailion 

Y  bien  puedes  conocer 
Que  no  aspira  i  merecer 
Quien  obra  sin  elección; 
Pero  dirá  mi  ulbedno . 
Cnando  3sl  le  desillu.vo.        • 
pae  ha  de  merecer  jtbrlnjo. 
Loque  pertlí'Te  par  mió. 

Cooceplos  Tienen  j  i>an. 

Sale  lOWk.alicrolaaa. 
Pero  iqaá  eieslo! 

J0UI4. 

Dlcba  es  bailaros  aquí; 
Aprisa,  seitor  don  Joan. 


Ta  padre 


Que  anda  el  seBor 


non  II 


;QiiiénT 

ReoorHeodo 
Nnetlros  ranchos,  j  ifo,  bojeodo 
Con  I»  (las  del  temor. 
Vengo  i  daros  este  aVIso. 

Poner  pies  en  poltorosa ; 
Que  tiene,  Secior. 

DON  iCAH. 

Preciosa, 
Apartamos  es  preciso 
Deste  siüo;  jo  be  de  Ir... 

HECIOSA. 

«DÓDdeT 

OOIt  HAN, 

A  bascar  1  mi  amigo, 
Y  «1  punto  estaré  conligo. 

A  U  le  importa  el  venir. 

(Ap-  ¡(toé  lorbado  esii!  No  sé 

Lo  qne  el  coraion  recela . 

?ae  me  pesa  qae  me  (Inela, 
me  duele,  por  mi  fe. ) 
iVoiieris,  don  JuanT 


iQuét 

riEciosA. 
To  coodlcloD. 
Tus  verdades... 

DON  ;nAn. 
¿No  lo  touT 

Vt  Iti  he  Tillo  decBDÜM. 


DON  ANTOniO  DE  SOLfS. 

;Sabes  qne  te  adoro? 
V  Ríaos*. 
Quiero 
Saberlo. 


OeicODBada  y  bermosa. 
riitciasA. 
Vencedor  ;  lisonjero. 

^Vencedor! 

pneciosA. 
Cielos,  ¿québedlctio? 
Min  no  me  dejes. 


El  arectuerrú. 
Enniendarilo  el  capricho ; 
¿Sabes  mi  entereza? 

pon  JOA». 


Pues  escucha. 

DON   IDAn. 

iQué! 
puse IOS*. 

Don  Juan , 
Por  aquí  i  ta  corte  Tan, 
Ue  la  corte  por  aqol; 
Ambos  caminos  son  buenos; 
Pero  porque  no  le  i]lii'jm, 
Tedigo  (luniioTiitdfjts, 
Porque  ao  te  echaré  meóos. 

DOM  IDAB.  (4p.) 
;  Que  i  la  Tisia  de  un  rigor 
Seobílinemidesvurlol  ( 

füECios*.  {Ap.) 
¡Que  no  extrañe  ni  albeilrio 
La  novedad  de  un  dolor!  (' 

JO  LIO. 

PoDte  al  paño. 


»o  lo  sé. 

^abes  por  qué» 

jiia:<a. 

Sé  por  qué. 

JULIO. 

I  Diiis  qne  porque  no  doy. 

;  JUA»*. 

[Digo  que  es  mal  cortesano. 
,  Diris  también  que  he  de  dar. 

JDARA. 

I  SI  digo. 


Salen  DON  AUXOO I  r  ABH 


Como  JO  i  casa  no  be  mello 
Desde  esta  maDaita,  etttbi 
Sin  esa  noticia. 

riaio. 

Luego 
Que  lleRué  i  traer  &  llave 
DeljardiotUTeelf 
Ue  esia  novedad. 

DON  ALONIO. 

La  otra 
Que  me  has  oOeddo  espero. 

rAiia. 
Es  la  otra ,  qne  doo  Juan 
Se  salió  de  casa  bujendo 
Luego  que  lleg6  so  padre, 
Y  no  ba  vuelto  i  ella. 

MHUonio. 

MiiMhw 
Asen  de  todo.  í  Ki  acaso. 
Cnmo  ha  tísIo  (tescnbierto 
E  aRnviodemilierminá, 
llujeeljuslo  st   """  ' 


Ue  adorar  esta  giíana. 


No  tengo. 

Hurtar. 

lauo. 
No  puedo;  que  soj  piuno. 
(VaMf.) 


rABio. 
El  ÍD  genio 
De  un  celoso  siempre  ha  sido 
Agndo  conira  su  dneüo. 
eoN  Aioaso. 
Dices  bien,  mas  DO  te  adutre*: 
Que  en  ^\  eslómago  enlrrmo, 
Al  bomorqne  predomina 
Se  va  el  mejor  alimento. 

rAiio. 
í\  i  qué  venimos  abora 
A  esie  inculto  mentid  ero 
De  las  Haravillas? 

DON  «LONIO.. 

Fabio, 
Yo  estoj  sin  juicio ;  confieso 
Que  de  mi  no  entiendo  mu 
Ouedeclrqneoomeenliendo. 
Quisiera  hablar  áPreclou. 
V  ver  si  ocasión  encuealro 
Deunaten^anMlnOH 
Cúmolelodiga};  pieDSO 
(Cn  \  iolencias  que  no  enliesdM 
A  los  Tmes  ni  íi  los  medioL 
Esta  nopsalelasmujeree 
Que  conoUD  «I  respeto, 
iSi  el  decoro  es  sacriScio 
De  los  ídolos  plebejoa. 
Esa  llave  del  Jardín 
Te  hice  [raer  discurriendo 
En  que  esiái»n  relindo 
Hi  enano.    Pero  noqnlero 
Ni  sédeclrlelo;  Jejn 

8ue  telo  ili^a  el  suceso 
ue  es  mas  fácil  i  Us  nilnoi 
Qneilavoi: 


•IwDIEGOtSANCRO,^- 
UO  T  JDANA ,  f  te  limtm. 


eaenle  i  las  Hielos. 

tvuo. 
b,  sean  Juini. 

elglUBonneTot 

otoeola  JDOta; 

(idu  í  ujeniJo 
imbreencuairodlas. 


fdu  i  cabillo. 

ledebealpaesto. 

gente! 
rtito. 

üwra  por  elloa ,  • 
I  de  bi  galena 
ftj! 

00:1  ALONSO. 

Eacach«iBOs. 
JIOSADO  t  PRECÍOSA ,  b 


Bto  ea  boeno ; 
■d(d  no  eres conde! 
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■«utonuio. 
Por  la  dignidad  lo  Meló. 

I  Rara  Haneu ! 

■ALDOÜtDO. 

Llenadme, 
Subditos  jcoropañeros, 
Un  canto ;  nne  do  me  amaño 
A  presidir  desde  el  suelo. 
( PánenU  uii  canto  en  que  te  atiente-) 

jvuo. 
Asi  se  asentaba  an  bombre 
Amosque  hubiera  silleros. 


El  Hernando  lienehumor. 

pnecíDSA. 
No  entiendo  este  desaliento  (A  h 
Del  corazón. 

¿Ahora  sabes 
Que  amor  es  golpe  de  pecbosT 


Aqni,  Preciosa. 

i  Lo  oíste? 

OOM,  AMODSO.    '••  ' 

Aunque  lauocbe,  en  su  ceño. 
Me  escondía  su  hermosura , 
Ya  me  lo  estaba  diciendo 
El  corazón. 

Aleudamos. 
JULIO.  {Ap.) 
Esta  risa  qne  detengo 
He  puede  malar. 


SAXCRO. 

Obedecemos. 

(sumante.) 

■«LDOflADO. 

Pues ,  como  digo,  señores , 
Va  sabéis  ane  es  oso  vuestro 
Que  las  úrdenes  instruya 
El  Conde ,  en  lobreijueciendo. 
De  lo  que  ba  de  trabajarse 
Hasta  el  día. 

SAKCHO. 

Si  sabemos. 


Pues  es(a  noche  saiinios 

De  Hadrid ,  ;  hay  poca  liempo, 

V  es  menester  que  las  manos 

Jnegoen  de  iodos  los  dedos. 

JULIO. 

Eso  no  hiblacoii  las  manos. 
Cuando  habla  el  Conde ,  silencio. 
En  primer  lugar,  fncarpo 


De  la  acción  ktí  reiar 
En  las  Haraiillas ,  puesto 

Que  tirando  i  la  garganta 
V,\  olicio.  és  bnenacuerdu 
^PBocla^con  uflS Salía 
Que  no  se  apresure  el  Credo. 

;Oué  prudencia! 


lOANA. 

Abite  pica. 
paeciosA. 
Corrljome  y  no  me  eniiendo. 


Dar  limoiua  A  ct 

Has  no  lia  de  ser  en  secreto; 
Oue  piensan  <|uii  somos  malos, 
Vpan  ganar  el  juieblo 
Fnjporia  mucho  llamar 
En  publico  un  anlmero. 
SAHcno. 
V  ¡cómo  qoe  «soconTiene ! 

\  Qué  rectitud ! 

] Qué  consejo! 

■AL DORADO. 

Sabe  el  cielo  cómo  parto 
Con  el  pobre  el  cauda lejo 
De  lo  quinto  ;  de  lo  hurlado. 
Que  me  loca  de  derecho; 
El  burlar  en  las  Iglesbt 
Es  pecado  y  mu;  val  hecho; 
Que  no  tiene  otro  peor  modo 
Dé  quebrarse  el  miindatnienlo ; 
Nadie  me  [rabe  en  alhajas 
La  ejecución,  £i  ba;  dineros; 
One  el  trasto  escomo  perrillo,  I 
Que  siempre  busca  a  su  dneflo,  1 


Eso  supuesto,  jr  que  el  hombre 
Se  explica  bien  con  supuestos, 
Diego... 

Humilde,  aunque  pobrete. 

( Quítete  la  menlera.) 
aALbo:i*Da 
Con  su  camarada  el  Tuerto 
Busquen  la  vida  esta  nocfae 
A  la  calle  de  Toledo 
Tsuscontoroos. 

i  Podrá 
Alujarme  al  Hataderof 

■ALDOKABO. 

No,  Señor;  que  eftl  ji  asado 
~     barrio. 

DISCO. 

He  contenía. 

HAUIONADO. 

Sancho. 

SANCIO. 

Menor  camarada. 

i  Quilate  la  montera.) 


u  compadre  el  Herrero 
Trabaje  en  la  Platería. 
SA5cno. 
Usted  me  endilga  1  mal  puesto. 


íPorqné  es  maloT 

Porque  doermen 
De  paso  j  cierran  de  asiento. 


rMio. 
Oje;qne  es  bueno. 
?aKGiosá. 
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JUARA. 

Tú  estás  perdida. 

PRECIOSA. 

Déjame;  que  ya  lo  veo. 

juuo.  ( Ap.) 
Ahora  solo  Tallaba 
Que  á  mi...  Pero  yo  soy  noeto. 

MALD05AD0. 

Julio  se  vendrá  conmigo 
A  sacar  de  cauüYerio 
Con  esta  llave  maestra, 
Que  probé  anoche,  un  talego; 
Que  a  mi  tampoco  me  sufre 
La  conciencia  estarme  quedo 
Aquel  rato  que  me  dejan 
Los  cuidados  del  gobierno. 

JULIO. 

¿Yo,  Señor? 

MALDOÜADO. 

Si ;  que  su  amo 
Gusta  dello. 

JPLIO. 

¿Gusta  dello? 
Pues  yo... 

MALDOXADO. 

Bien  está ;  ea  vamos 
A  rezar,  y  al  ministerio ;  {Levántate,) 
Pero  aguardad ,  lo  mejor 
Se  me  olvidaba :  en  oyendo 
Las  doce  hemos  de  marchar, 
porque  aquel  buen  caballero, 
Que  cuando  estuvo  en  el  siglo 
Se  llamó  don  Juan  de  Oviedo... 

DOK  ALONSO.  (Áp.) 

¡  Qué  escucho ! 

HALDOÜADO. 

Kstá  tan  perdido 
Por  Preciosa ,  que  ha  propuesto 
Seguirnos  si  aniesdetdia 
En  viaje  nos  ponemos. 

OON  ALOÜSO.  (Ap.) 

¡  Irse  con  ella  don  Juan ! 

Ya  se  hace  raxon  mi  empeño. 

MALDOKADO. 

Dos  cosas  encargo  á  todos : 
Huena  intención  y  silencio. 
Preciosa  ,  al  rancho  conmigo ; 
^eor  Hernando... 

JULIO. 

No  me  atrevo 
A  replicar,  por  mi  amo. 

HAI.DONADO. 

Oyen;  quien  tuviere  miedo, 
Irse  á  galera  á  servir 
Al  Rey. 

JUMO. 

Va  le  serviremos , 
Y  remando  en  su  servicio. 
Si  conviniere  al  proceso. 

( Yante  lot  gitanot.) 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Yo  les  cortaré  los  pasos. 

PRECIOSA. 

Déjame  sola;  que  quiero 
Pedir  cuenta  á  mi  albedrio 
De  mi  libertad. 

JUANA. 

Ya  entiendo 
Ese  mal ,  pero  entre  tanto 
Ir  á  despedirme  quiero 
De  mi  comadre  Polonia, 
La  que  vende  el  hierro  viejo.    (  Vate.) 

Sale  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

Blb  se  ha  quedado  sola : 
Aguarda  aqui  mientras  llego. 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS. 

PRECIOSA. 

¿Qué  es  posible?  Mas,  don  Joan , 
Va  desconfiaba;  seas 
Bien  venido. 

DON  ALONSO. 

{Ap.  Fingir  quiero 
La  voz,  por  ver  si  me  sigue.) 
Vén  conmigo,  hermoso  dueño. 

PRECIOSA.  {Ap.) 

\  Válgame  el  cielo,  qué  escucho ! 
Ésta  no  es  su  voz. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Resuelto 
Está  mi  amor  á  vengarse 
De  mi  ofensa  y  de  mis  celos. 

PRECIOSA. 

{Ap.  Hagamos  otra  experiencfa. 
Por  sí  me  engañó  este  necio 
Desconliar.)  ¿Cómo  vienes 
Tan  tarde? 

DON  ALONSO. 

Hacia  aqui  estaremos 
Mejor,  en  lamo  que  vuelven 
Los  gitanos. 

PRECIOSA. 

CaballiTo, 
Si  no  disuena  este  nombre 
Donde  suena  un  flngimienio. 
Id  con  Dios ;  que  los  engaños 
Se  van  va  .  que  no  nacieron 
Para  mi  oido. 

DON  ALONSO. 

Detente ; 
Que  también  hay  oiro  ciego. 
Sin  don  Juan,  por  tu  hermosura ; 

Y  tu  ingratitud... 

PRECIOSA. 

¿Qué  es  esto? 
Don  Alonso,  ¿vos aqui? 
Dejadme. 

DON  ALONSO. 

Yo  estoy  resuelto... 

PRECIOSA. 

No  digáis  á  qué;  escuchad 
Sin  las  manos,  (lorque  tengo 
Mucho  qué  hablaros. 

DON  ALONSO. 

¿Túámi? 

PRECIOSA. 

Y  OS  he  menester  atento. 

DON  ALONSO. 

Pups  ya  ¿qué  puedes  decirme? 

PRECIOSA. 

Es  lo  que  deciros  puedo. 

Que  desta  suerte  el  honor 

Sle  ensenó  á  vencer  huyemlo.    ( Vate.) 

DON.\LONSO.    ' 

Espera.— Sigúeme,  Fabio.        {Vate.) 

PABIO. 

Engañóte  como  á  un  negro.      ( Yau.) 

J;irdin. 
Salen  DON  ENRIQUE  ¿  INÉS. 

INÉS. 

Venid ;  que  desde  una  reja 
Os  conoció  mi  si^ñora, 

Y  aunque  su  razón  no  ignora 
Qne  es  invencible  su  queja, 
Dice  que  la  importa  iiablaros. 
No  como  á  su  primo  ya, 

'  Como  á  caballero. 

DON  ENRIQUE.   {Ap.) 

i  Habrá 
Mas  confusiones ! 


íkím* 
Llanarot 

Me  ha  mandado,  y  (toeeiparila 

Enestejardin. 

DON  ESnilQOB. 

Coldadoi« 
Pues  estáis  desengañados , 
Dejadme,  no  me  engaSeit. 

nits. 
Voy  á  avisar.  ( 

DON  cmiQirB. 

Aesapaerti 
Del  jardín ,  donde  solia 
Buscarme  don  Juan ,  habla 
Llegado  apenas  (que  aeierta 
Un  infeliz),  cuando  veo 
Que  me  llaman ,  y  el  amor 
Encontró  con  mi  temor. 
Donde  estaba  mi  deseo; 
Pero  si  el  padre  ha  venido 
De  don  Juan ,  y  esfuerza  ya 
Discurrir  en  que  estará 
Nuestro  engaño  conocido, 
¿Para  qué  me  habrá  llamado 
Su  prima?  No  hay  entenderlo: 
Pero  errara  en  no  saberlo. 
Por  si  importare  al  cuidado 
De  mi  amigo;  ¿quién  creerla. 
Si  no  es  que  se  lo  dyese 
La  experiencia,  que  tra\|ese 
Tantos  acasos  un  dia? 
Mas ;  ay !  que  ignorando  el  On 
Deste  afecto  resistido... 
Mas  parece  que  oigo  ruido 
En  la  puerta  del  jardín: 
Destas  murtas  amparado , 
Veré  lo  que  es. 

Salen ,  abriendo  una  puerta ,  H 
NADO  T  JULIO. 

MALDONADO. 

Entra  quedo. 

JULIO. 

Eso  diselo  á  tu  miedo ; 
Que  el  mió  es  muy  reealado. 
(Ap,  Pero  esta  puerta  ¿no  es 
La  del  jnrdin  de  la  prima 
De  mi  amo?) 

MALDONAaO. 

Quien  te  anima 
Te  sabrá  sacar  después 
De  cualquier  riesgo ;  qne  yo 
Traigo  conmigo  un  aecrelo* 
Con  que  el  vernos  en  aprieto 
No  es  posible. 

JILIO.  (.4p.) 
¿Quién  debió. 
De  todos  los  amos,  quiéu 
A  un  criado  tal  acción? 
¿Que  se  halle  un  hombre  ladroi 
Y  esto  sea  servir  bien? 

HALDOÜADO. 

Por  aqui  hemos  de  pasar 
A  escondernos. 

JULIO. 

¿  Y  no  puedo 
Saber  yo ,  para  otro  miedo 
Que  temo  que  ha  de  llegar. 
Este  secreto? 

MALDONADO. 

¿Noves 
Que  soy  conde,  y  no  arrftsgan 
Mi  estado  si  no  llevara 
Conmigo...  PerodespQoa 
Hablaremos ;  por  aqui 
A  la  casa  hemos  de  entrar. 

JUUO. 

Las  manos  quiero  llevar 


Bis  Bledos 
ris dedos, 

BBÚSOfOS. 

elit  ftlMM.) 

os  ENRIQUE. 

sc3imiQce. 

Akkttso, 
de  ser 

bso  entrado ; 
iteescacbé 
r  ¡Aviríste! 
eonlíei, 
e  sa  BDÍedo^ 
loi|iiiéa  es. 

K)^A  ISABEL. 

IQU  ISABCt. 

: recelos  míos, 
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btrr  muí  úbLtf 


1  Sffi 


s^alf«e£aittii 

Si  1^X2- 

iiiifn  mK 
adctnniAír 

lAC  »  IBff  ]tf9 

'■*drf 

ie>oi»'e.4iailRiL. 

rbftfibcibix 

s..  Sis  ,  ^k* -SBiiúfi ' 

iMjvdn  . 
^  ú  ánib  ei^. 
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Las  decencias  de  mi  fe. 
{Ap.  Mas  yo  diré  que  es(¿  aqui 
A  su  padre ,  y  de  una  vez 
Saldremos  destos  engaños.)     ( Vate,) 

DON  EIXRIQOE. 

Ya  me  bailaba  lan  perdido 
De  haber  de  decir  quién  soy, 
Que  el  riesgo  en  que  ahora  estoy 
Pienso  que  me  ha  socorrido ; 
j  Vuelvo, pues,  á  retirarme.  (Retiraie.) 

Sale  por  la  puerta  del  jar  din   DON 
ALONSO  T  PREaOSA.      . 


PRECIOSA. 

Dejadme ;  que  yo  entraré, 

Se}:nra  de  que  sabré 
I  De  mi  valor  ampararme 
I  Cooira  vuestro  alreximíeoto. 

00?!  AL05S0. 

\{Ap   Su  misma  Toga  me  dio 
La  dicha ,  paes  la  acercó 
Al  jardín.)  Mira,  no  inteolo 
.)    Enojarte. 

rtECIOSA. 

Lo  que  os  digo 
Es .  qneme  dejéis  salir, 
O  ose  hab*'is  de  ver  morir, 
Y  habéis  de  morir  conmigo. 

MKi  ExaigcE.  (Ap.) 

Dos  b«ilos  berísto  entrar; 

SsU  DON  iLA5. 

Jomo  á  €^ta 
tsc^kbA  a  doo  Eoríqne, 
\  f  es'io  q«e  *«fró  ^.r^^ 
Ca  fc^Mibre  <fie  a  wn  najer , 
Ál  porrciw  «fr.a  viofcr.eí*. 

t>i£>ii  :«i*  <•  la  cartü  a^snu 
&*  n:  arma  *mcnr  ifcrra ; 

}«i(f  %LéWBñ.  *.l  d'tn.  JmtM 

Om  «pié  14*3  fiíiisi^ncú 
T*  tí<miis!fai»  1  «¿límt» 

ijst^t  •»  Til  irmii .  -  «•*  'J 
?ar  uinn  gratín. 
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.Lleno, 
ÜHninn» -!S 'ibifi'<!n  as'ifenaaff.    ' 

i:«e^. 


b« 


9fen  le^Ha  iímnpfStn, 

Mi  MSftía    m^  1  in  •7'a«fn 
fc.  le  «fner-  '.in  n«i  n^ma* 

lair?7!Be  iu(ár 

:>Í«V*         TII#»  --l  --SIO  ^  !*-T>j<f*W» 

:)«!  rúa  ^  *ae>nifn* 
trr% 


Y  aunque  habla «  no  le  percibe 
Lo  que  dicen. 

DON  JOAN. 

(Hay  mal  penas! 
;^T(i  aquí,  Preciosa T 

PflECIOftA. 

¿Túaqtil, 
Don  Juan? 

DON  JUA». 

No  mn  detengas 
En  preguntas,  cuando aguardi^ 
Toda  el  alma  tu  a  res|MieS(af . 

PRKCfOSA. 

Pues ,  traidor,  héf lote  yo 
Dentro  de  la  casa  mesma 
De  tu  prima ,  ¿y  le  Introdooai 
Sin  la  disculpa  eti  la  queja T 

DON  JCAN. 

I  Roes ,  ingrata ,  estés  en  casa 

I  De  on  hombre  qae  le  festeja , 
i  4Y  te  estás  con  to  detllo. 
!  Y  con  mi  razón  me  dejas? 

:  Pues  qoé,  ¿  quieres  que  Irritada 
:  Te  satisfaga? 

.^oaekrtaa 
Em  ótistrwte  iaurgloar 
Mí  agraf  ío, 

¿  Y  no  conrtdarai 
Qq«  aqo^l  t%p*4;^  qae  farda* 
tft  hac^r  tayai  la  *feíiMl« 
VMiMr  a  Urp^r  mmtp^0t& 
.  Desairada  la  ^earíeÁeíat 

T<>  le  bas^M  dfV4if^4kfa; 
^^t^yí  aMiMüSUTdaKyata. 

90¥9  eaasisc^  fÁ^.p 

fiar  mm  'tttmt^ntm^^ 

flbn  i«»7aitr\  «  «#r  ¡toevart . 

T'vta  a  rasMi  »no»ra. 

T>  n.»  lit  •^•'•jiwar  *:5jr«iwa 

Ik»  t^o  AAn«v.  «  4  dhlkAM 
.V|Tiarfa. 
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•>ie  t*  10  "iní«n 


^i 


\sA  'fn'A 


,r<  |»*an»>»»^ 


A^^f^^^ 


76 

l>01f  BimiQCI. 

Paes  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Una  violencia 
De  mi  primo.—No  te  has  de  ir, 
Preciosa. 

PRECIOSA. 

¿Es  que  no  me  dejas? 
Paes  mas  me  estás  apartando 
De  ti. 

Sale  DON  PEDRO  por  la  puerta  del 
Jardín. 

DON  PEDRO. 

Mi  sobrina  mesma 
Me  ba  dicbo  que  está  aqui  dentro 
Don  Juan ,  y  porque  no  pueda 
Escapárseme,  be  venido 
Por  la  calle  bácia  esta  puerta 
Del  jardín ;  abierta  esta. 
¿Qué  será  esto? 

DON  JUAN. 

No  seas 
Porfiada.— ¿Cómo,  Enrique, 
A  entrar  basta  aqui  te  arriesgas , 
Si  ya  ba  venido  mi  padre, 
Y  sabe  nuestra  cautela 
Mí  prima? 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo  tu  prima? 
Pero  mejor  allá  fuera 
Hablaremos. 

DON  JUAN. 

Dices  bien ; 
Que  es  continaente  que  vuelva 
Don  Alonso. —vén ,  Preciosa.— 
Pero  ¿quién  es? 

(Al  quererse  salir  por  la  puerta  ^  en- 
cuentra  don  Juan  con  su  padre.) 

DON  PEDRO. 

Quien  pudiera 
Desconocerte  de  parte 
De  tu  obligación. 

DON  JUAN. 

i  Qué  pena ! 
Mi  padre;  perdido  soy. 

DON  ENRIQUE    (Ap) 

Esto  es  peor. 

PRECIOSA.  (Ap,) 

Yo  estoy  muerta. 

DON  PEDRO. 

¿Quién está  contigo? 

DON  JUAN. 

Yo... 
Señor...  {Ap.  ¡Qué  esto  me  suceda  I ) 

DON   PEDRO. 

Sacad  luces. 

Salen  DON  ALONSO,  D0f9A  ISABEL 
t  INÉS ,  con  una  luz. 

PRECIOSA.    (Ap.) 

¿  Qué  me  quieren 
Los  rigores  de  mi  estrella  ? 

DON  ALONSO. 

Isabel,  á  mí  me  importa 
Que  lú  á  mi  tío  diviertas , 
Porque  no  vea  el  jardin. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  ¿(|ué  importa  (|ue  le  vea? 
(Ap,  Ni  bermano  quiere  encubrirle ; 
No  lo  entiendo. ) 

DON  PEDRO. 

La  luz  llega.— 
Don  Etrique ,  ¿vos  aqui? 
¿Qué  novedades  son  estas? 


DON  ANTONIO  DE  SOUS. 

D05íA  ISABEL.  (Ap.) 

Don  Enrique  le  ba  llamado, 
Y  otro  estacón  él. 

DON  ALONSO.    (Ap.) 

i  Qué  nueva 
Confusión  es  la  que  escucho! 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Muerto  estoy !  No  sé  qué  pueda 
Responderle. 

DOÑA  ISABEL. 

(Ap.  Aquí  hay  mas  daño 
Del  que  temi;  mas  ya  es  fuerza 
Saberlo.)  ¿Cómo,  Señor, 
Al  que  con  tus  carias  mesmas 
Se  acrediió  de  tu  hijo 
Llamas  don  Enrique? 

DON  fEDRO. 

Espera. 
¿Don  Enrique  tomó  el  nombre 
De  don  Juan? 

DON  ALONSO. 

Y  mi  paciencia 
Se  detiene  basta  apurarlo. 

DON   PF.DRO. 

¿  Qué  es  esto?  Don  Juan,  ¿qué  esperas? 
Habla. 

VOCES,  (Dentro.) 
¡Ladrones, ladrones! 

DON  PEDRO. 

Tened;  ¿qué  voces  son  estas? 

Sale  MARTIN  ,  trayendo  delante  á 
NALDONADOtAJULIO. 

MARTIN. 

i  Qué !  ¿querian  escaparse? 

MALDONADO. (Ap.) 

¡Esto  escucho! 

JULIO.  (Ap.) 

Aquí  me  cuelgan. 

PRECIOSA.   (Ap.) 

Yo  me  retiro  á  esta  parte; 
i  Vanidad  mia ,  otra  afrenta ! 

DON  PEDRO. 

¿Son  gitanos? 

MARTIN. 

Y  cogidos 
Con  el  hurlo.    * 

DON  PEDRO. 

¡Hay  desvergüenza 
Semejante !  Pero,  Julio, 
¿Qué  es  esto? 

JULIO. 

Es  una  obediencia 
Bien  mandada ,  que  encontró 
Un  mandamiento  de  prendas. 

MALDONADO. 

Señor,  mi  humildad  te  pide 

(De  rodillas.) 
Que  dos  palabras  me  atiendas, 
Que  quizá  te  han  de  importar. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Él  descubre  mi  cautela 
Por  librarse. 

DON  PEDRO. 

¿A  mí  importarme? 

MALDONADO. 

Y  á  toda  esta  casa. 

DON  PEDRO. 

Fuerza 
Es  saberlo;  que  á  don  Juan 
■  Vi  en  ese  traje ,  y  sospecha 
El  corazón...  Pero  di. 
Prosigue  7  no  te  detengas. 


■ALICMAM. 

(Dale  una  caja  ewrtírüUnwu 
Abre ,  Señor,  esa  caja : 
¿Conoces  esas  joyoelas? 
{.\p.  Pero  alli  be  visto  áPredoi 
Retirada;  bien  se  ordena.) 

DOH  FEífao. 

De  alguna  niñez  adoraoi 
Parecen. 

MALDORAM. 

Llegad  á  Terlas. 

DON  ALONSO. 

Ese  Cupidillo  de  oro 
He  visto  otra  vez. 

DOÑA  ISASCL. 

Espera ; 
¡  Este  rostro  todo  es 
de  mi  madre ! 

MALDONADO. 

Abora  lean 
Sus  mercedes  ese  libro 
De  memorias. 

DON  PEDRO. 

¡Hay  quimeras 
Mas  notables !  Venga  el  libro; 
Dice  de  aquesta  manera : 
(Lee.)  «Memoria  de  las  que  apn 
•A  echar  las  babas. « 

MALDONADO. 

No  es  esa. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

«Cuenta  con  el  hierro  que 
»Se  labra ,  y  adonde  queda 
»A  venderse.! 

MALDONADO. 

No  es  tampoco 
La  hoja  que  importa  esa. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

«Cuenta  de  cuantos  embustes 
niLas  gitanas  hoy  celebran, 
«Engañando  mentecatos 
»Y  mujeres  que'se  precian 
•De  ojialegres.» 

MALDONADO. 

No  es  abi. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

«Cuenta  y  recuenta 

»De  los  hurtos  que  este  año 

•Se  han  hecho.  • 

MALDONADO. 

Tampoco  es  es3 
(Ap.  Con  nin^na  t¡«*ne  traza 
De  topar  el  tal  poeta.) 

JULIO. 

¿Han  visto,  señores  mios. 
Qué  lindo  libro  de  cuentas 
Para  en  cas  de  un  asentista? 
Y  si  el  tal  acaso  lle^ra 
A  ser  ginovés,  por  Dios, 
i  Que  será  extremada  cuenta.  ^ 

MALDONADO. 

,  A  esotra  lioja  ba  de  estar. 
I  DON  PEDRO.  (Lee.) 

'  Aqui  dice  :  «Lista  nueva 
I  » De  niñas  perdidas.» 
>  maldokado. 

Signe; 
Que  esa  es. 

don  PEDRO. 

Leo,  si  es  esta. 

(Lee.)  «En  Sevilla,  Jueves  Sa 
•noche,  desapareció  Leonisa, 
»jer(que  santa  gloria  baja), 


no,  IMW  si  conTíniere  des- 
I  eooeiencia,  qae  es  bija  de 
riqíie  de  Oviedo  y  de  doua 
de  Estrada.» 

Ito! 

DO^A  ISABEL. 

;Qaé  es  lo  que  eseuclio! 

D05  AU)?(SO. 

ana,  cielos,  es  esa?  • 

W}J  rEDRO. 

>extraíia  maldad! 
ie  dijo  que  aquella 
duTo  una  gitaoa 
rrio. 

lOUO. 

Esto  es  comedia. 

005  PEDRO. 

ardas?  ¿Cómo  no  dices 
Jenes? 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  esperas? 

BO'V  ALO?(SO. 

etieoes? 

■ALDO:VADO. 

No  está 
.—PreciosaJIega. 

Ualdonadío  á  Preciosa.) 


LA  GITANILLA  DE  MADRID. 

00.^  PEDRO. 

Aguarda ;  que  aunque  el  retrato, 
La  joya  y  las  demás  señas 
Acreditan  lo  que  has  dicho, 
Hay  otra  que  bará  evidencia 
O  tu  verdad  ó  tu  engaño. 

HALDONADO. 

¿Cuáles? 

DOÜ  PEDRO. 

En  la  mano  izquierda 
Ha  de  tener  un  lunar 
En  la  forma  de  una  estrella. 

PRECIOSA. 

Sin  duda  que  al  señalarme. 
Conoció  naturaleza 
Que  lo  habría  menester. 

JCLIO  {Ap.) 
Señores ,  ya  no  me  cuelgan. 

PRECIOSA. 

Esta  es  la  estrella  y  la  dicha 
Que  me  influyó  el  verme  puesta 
A  vuestros  pies. 

DON  PEDRO. 

Ello  es  cierto. 
Sobrina. 

DO^A  ISABEL. 

Hermana. 
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DON  ALONSO. 

Hoy  empieza 
A  mejorarse  de  afectos 
lli  amor. 

DON  JUAN. 

Y  con  mas  decencia 
Llegaré  yo  ú  confesar 
Que,  amante  de  su  belleza, 
Introduje  ¿  don  Enrique 
Con  mi  nombre. 

DON   ENRIQUE. 

Y  su  cautela 
Será  para  mi  dichosa. 
Si  la  noble  resistencia 
De  mi  amor... 

DON    PEDAO.      * 

Ya  te  be  entendido; 
Premie  Isabel  tu  Uneza, 

Y  la  de  don  Juan  doña  Ana. 

DON  ALONSO. 

Y  yo  tomo  por  mi  cuenta 
El  pagar  á  Maldonado 
Las  albricias. 

PRECIOSA. 

Y  aqui  llega 
La  Gitana  de  Madrid 
A  decir  con  su  rudeza 
La  mejor  buena  ventura 
En  los  años  que  celebra. 


7{ 
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(PRIMERA  PARTE), 

DE  DON  ALVARO  CUBILLO  DE  J^RAGON. 


3N  ALFONSO. 
DE  SALDAÑA. 
» DEL  CARPIÓ. 
ON,  caballero. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  DON  RtJBIO. 
LA  INFANTA  JIMENA. 
DOÑA  SOL. 
UN  ALCAIDE  DE  LUNA. 


DON  BERMUDO,  caballero. 
ABENYUSEF,  moro. 
MONZÓN ,  lacayo. 
UN  CRIADO. 


Soldados. 
Música. 

ACOMPAfUmiNTO. 


(ADA  PRIMERA. 


NARDO  DEL  CARPIÓ 
Ttatfo  MONZÓN. 

MO:<ZON. 

I  aldea  has  dejado, 
atable  has  víTÍdo, 
•te  has  Tenido; 
n  palacio  has  entrado, 
mra  con  mercedes 
y  mi  señor, 
e  meior, 
espada  puedes ; 
e  te  tí  mochos  días 
tafia  en  qne  estabas , 
ras  sujetabas 
is  las  vencías, 
il  y  aqai  está  mal 
iQD  caballero. 

BCnilARDO. 

li  padre  primero 
a,  no  haré  tal ; 
iiré  licencia, 
;:iisto  lo  haré , 
e  es  mí  padre  y  qoe 
e  esta  obediencia. 

>o  de  Dios  con  tanta 
I!  i  Espada  pido! 
^  que  has  Tenido 
00  de  la  Infanta, 
ifríta  gallardo 
la  cortesía. 

tCRÜAKDO. 

!trft  algon  dia 

o  ({viéo  es  Bernardo. 

■OSItOII. 

svieae  contesto 
9fiVDi«ckio; 


yiu 


La  sopa  se  te  ha  caldo 
En  la  miel  para  ta  intento; 
Llégale  á  hablar  satisfecho 
De  tu  amor  y  tu  razón. 

BERNARDO. 

Jamás  le  pedí.  Monzón, 
Cosa  que  por  mi  haya  hecho. 

■OXZON. 

Yo  lo  creo ,  pues  en  duda , 
Siempre  lo  bueno  condena, 
Y  para  hacer  cosa  buena 
Aun  el  nombre.no  le  ayuda ; 
Perdona  si ,  claro  ó  turbio . 
Mi  lenguaje  no  le  cuadre. 

BERNARDO. 

¿Mal  nombre  tiene  mi  padre? 

■ONZON. 

i.  No  se  llama  el  conde  Rubio? 
Mi  capricho  no  te  asombre. 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
De  perlas  Tiene  el  chiton 
Por  no  decir  tan  mal  nombre. 
¡  Oh  qué  mal  nombre !  Mal  año , 
¿Y  tú  has  de  llamarte  asi? 

BERNARDO. 

Si  ya  su  hijo  naci, 

¿He  de  tomar  nombre  extraño? 

MONZÓN. 

Bueno  es  que  tras  un  diluvio 
De  hazañas  que  de  ti  espero. 
Muy  vulgar  y  muy  ca.(iero, 
Te  llames  Bernardo  Rubio; 
No  viene  bien. 

BERNARDO. 

A  tu  humor 
Tan  buena  locura  igualo. 

MONZÓN. 

Ello  bien  puede  ser  malo, 
Mas  no  puede  ser  peor. 


Sale  EL  CONDE  DON  RUBIO. 

DON  RCBIO. 

¿Qué  estáis  tratando  los  dos? 

MONZÓN.  {Ap.) 
\  Miren  qué  falso  qoe  viene! 

DON  ROBIO.  (Áp.) 

Este  bastardo  me  tiene 
Enfadado,  vive  Dios; 
La  soberbia  y  el  desden 
Nacieron  con  él,  ¡qué  enfado! 
Pues  con  haberle  criado, 
No  puedo  quererle  bien. 
Este  piensa  que  es  mi  hijo, 

Y  pudiera  conocer 

Que  no  lo  es,  solo  con  ver 
Que  en  su  presencia  me  aflijo. 
Porque  el  amor  paternal 
Jamas  se  pudo  encubrir ; 
Mas  ¿cómo  ha  de  discurrir 
Bien  el  que  nació  tan  malT 

BERNARDO. 

Señor,  ya  sé  que  ofendido 
Te  muestras  siempre  de  mi, 
Mas  ya  en  tu  casa  naci 
Sin  culpa  de  haber  nacido ; 
Bien  que  culpa  llegue  á  ser 
Nacer  con  desdicha  l^ual , 
Porque  esculpa  origmal 
En  los  hombres  el  nacer. 
Lo  que  á  suplicarte  vengo 
Es ,  que ,  supuesto.  Señor, 
Que  no  me  falta  valor 

Y  años  sufícíentes  tengo* 
Permitas  y  des  licencia 

f  Si  mi  aliento  no  te  enfada) 
Para  ceñirme  la  espada ; 
Que  en  esta  humilde  obediencia 
A  mi  sangre  satisfago, 

Y  debes  reconocella. 
Pues  pudiera  yo  sin  ella 
Ceñírmela,  y  no  lo  bago. 


itspidat  Puet  i>nn  no  patdo 

Tcmiibr  vuesIrJ  |iretDOCion, 
y  sin  «ergüíiiia;  lio  miedo 

Bien parfiteíeslov  sin  mi) 
Une  sais-..  Masqnédoneaqnl. 

atiítiktiúa. 
¿No  SOT  10  hijo,  Señor! 

tAp.  i  Qué  gentil  rapacerl* ! ) 
•nes  sabed... 

■  KIINAIIIIO.  (Ap.) 

¡Fortuna  escasa! 


Tome  eso ,  mire  si  obra 
La  purga ,  mire  si  brama 
Contra  el  hijo:  él  inu  se  llama 
Don  Rubio?  Pues  basta  ;  sobra. 


Que.  puesta  la  espada  al  lado, 
Jllirífiorella  j  tu  honorT 
Tan  Fuera  v:i  ile  camino 


Cefiirme  la  ei[i3da  toT 

tQué  padre  no  se  alegr< 
or  natural ;  divino 


legró. 


Derecho  conüutt?  asado, 
Deter  suimigenjTer 
ReslilDido  an  ser 
En  el  hijo  que  Tía  engendrado! 
íQuién  nú  quiere  Ver  copiada 
Su  persona  toda  entera. 
Desde  la  caha  i  la  cuera, 
Desde  el  poñat  1  la  capada! 
Solo  til.  cuya  pasión. 
Llevándote  i  ser  ingrato. 
Gastas  deier  tu  retrato 
Con  aquesa  imperfección, 
y  dudo,  cuando cootruto 
El  rigor  en  que  me  aflijo, 
St  ioj  ó  no  soj  lu  hijo. 
Si  «res  mi  padre  6  padrasio. 
Quien  los  ejercicios  trueca, 
De  su  mismo  ser  se  corada ; 
Yo  nucí  para  laespadi. 
Como  otros  para  la  rueca; 
Y  Tlve  Dios... 

Imprudente, 
Basta  ya;  que  vírno  quiero 
En  vuestra  mano  el  acero, 
Que  ae  acobarde  6  se  afrente. 

;  Acobardarse  en  mi  mino 
Kl  aceroT 

POK  RUBIO. 

Que  ni  valiente  ni  audaí 
Puede  ser  el  que  es  villano. 

¿Luego  JO  rillanoioj! 
po.^  ansio. 
lAp.  Huch  o  aquí  rae  descubrí.) 

Yo  puedo  hablaros  asi. 

«EIKARDO. 

Claro  estl.  y  por  eto  doj 
A  mi  espíritu  galtnrdo 
Ileporlacíon  tan  telic? : 
Oueisernlronnienlo  dice. 
Se  acordara  de  bernardo. 
Has,  volviendo  i  hacer  la  cuenta 
Conmigo,  bailo  i  consolarme 


DOK  ALVARO  CUBILLO  DB  ABAGOK. 
Que  no  puedes  tú  arrentarme 
Sin  tener  parteen  la  afrenta ; 
Porque,  i  ser  de  otra  manera , 
Antes  quo  lo  proimnciara 
La  lengua,  se  la  sacara. 
Vive  Dios,  i  cuia  Toera. 

Esta  arrogancia  insolente 
Pretendo  jo  castigar. 
■ONion. 
Mal.  Señor,  sabes  llevar 
lln^i  inclinaclüU  valiente; 
Elrlonmoudaloío 
Con  la  matia  pueile  ser 
Vadeable.relqueaier 
Pué  Eoberliio,  bof  es  piadoso. 


Su  desvergiienaa.  su  mengu. 
I>e  Illa  pudoaprt'niler 
Pero  yo  sabrá  poner 
tina  mordaia  en  la  lengua 
A  entrambos. 


Uira,  Señor... 

iQué  castigoha;  que  no  os  cnadret 

ata^MO.  [Ap.) 
No  es  posible  sea  mi  padre 
Quien  roe  habla  con  tal  rigor. 

Ni  quien  don  Rubio  se  llama 

Puede,  por  Cristo  s^i^rado. 

Ser  padrudeliii  hombre  honrado; 

Llámase  rubia  una  rama. 

Pues  nudie  puede  dudar 
Que  es  mina  de  rejalfrar 
tn  don  Rubio  6  don  Bermejo. 

DOn  HDBIO. 

¿He  respondéis! 

>oNio:i. 
¿Quién  responde! 

Villano. 

BERHAnno. 
Tn  hechura  ful. 

DON  RUBIO. 

Idos  entrambos  de  aqui, 

BERnABPO. 

Ya  me  voy. 
Sale  £L  REY  g  ACOHPkSAniEMro. 

HEV. 

¿Qué  es  esto.  Conde! 
¿Con  quién  el  disgusto  ha  sido! 

MR  RUBIO. 

Señor...  (Aji.  Ahora  me  vengo.) 

BEBNABOO. 

Vo,  Señor,  soy  quien  le  tengo 

Indignado  j  ofendido 

Mi ,, adre  tiene  r»on 

De  estar  conmigo  enojado. 

Vi  los  pies... 

■tv. 
Pues  yo  he  llegado, 
Y  enojos  de  padre  son, 
No  baja  mas,  por  vida  mía. 

SI  vuestra  atleta  supiera 
Quién  es  este,  no  le  niciera 
tanta  merced. 

BKV. 

Conde,  el  día 
'  Que  en  la  corle  estttt,  colijo 
De  las  honras  que  os  prevengo, 


Cuando  en  mi  vulor  seflura. 
En  mi  edad  y  eo  mi  noble». 
La  misma  naiuraleía 
Esta  fáltame  mni-mura 
Si  esta  es  prun  -culpa,  SeGor, 
Que  la  castiguéis  eipcro, 

UT. 

Conde,  el  nuble  caballero, 
Elqae  naciócon  valor. 
El  ijuecon  sangre  «icel ente 
Los  ojos  al  mundo  abri6 , 
La  espada  con  él  nació'. 
Desde  1)  cuna  es  valiente. 
Luego  aquel  valor  empieu 
Que  sus  pasados  le  dierou. 
Porque  de  un  parto  nacieron 
Las  armasy  la  nobleza. 
La  espada  es  bruñido  esp^o 
Del  honor,  eludido  armiño; 
Nunca  el  nido  noble  ea  niño, 
Kunca  el  viejo  noble  es  viejo. 
Si  esto  solo  ocasiOoA, 
Conde,  vuestro  enojo ,  ho|  qtim 
Armándole  caballero, 
Ceñirle  la  espada  jo. 


Deja,  Señor,  que  Bernardo 
La  tierra  que  pisas  b«e. 

Don  RUI  10.  {Ap.) 
Callar  tengo,  annqne  me  pcH. 


Gocéis  del  fénix  la  vida. 

{Saca  en  una  fuente  eipadatoft 

Aquí,  Sefior,  prevenida 

RBV. 

Esto  es  honrar 
A  quien  lo  merece  Unto. 
Llegad,  Bernardo;  qneetpeiO 

Sue  eo  vuestro  braioel  acero 
>  de  ser  del  moro  espanto. 

{Cíñele  Um 

De  vuestra  mano  ¿quién  duda, 
Y  de  vnesiro  nombre  boondi. 
Que  si  es  temida  envainada. 
Que  sea  invencible  desnuda! 

Hágaos  mny  dichoso  OÍOS.— 
Conde,  esto  ha  de  ser  asi. 
Yola  espada  le  ceSi, 
Calladle  la  espuela  vos. 

MN  KOBio.  (Ap.) 
Estomas!  Viven  los  cielos... 

BEBnARIN).  (Ap.) 

No  disimula  el  pesar; 

t'  Que  tenga  de  verme  honrar, 
mien  me  ensendró,  envldUye 
No  lo  cniieDao. 
*  aomoH.  (Ap.) 

Aanquematladi 
Vals  espada  el  ReTledId. 

BEBIURM.  (Ap.) 

Parece  qne  debo  jo 

Has  sangre  al  Rej  que  i  ni  ptdi 


efior,  desde  boj  os  saerifi- 
t  U  obedieoda  mia,    [co 
I  de  «niori  siempre  rlcn 
leicedes  de  este  día ; 
náDKcr,  hof  comunico 

i  ni  DObleu  mas  nobleza, 
ejí  Titir  empieu. 
le  kOT  me  ciBej  con  ta  ma- 
awoibro  j  m  a  mil  la    [no 
tdilni,  del  africano, 
re  I  ¡Ge  bárbara  cacbilla. 
'STerisdel  Océano 
I  c«Dtro  de  Castilla, 
I  eamplirlo  sein  estorbos 
Jiaf  ni  dealfanjes  conos. 

en  las  saaRrientax  lides 
Mmbreíaleroso,  [des 
rgiditano,  en  quien  Aki- 
' ;  otro  se  labro  coloso, 

[dee 
oeo  eicetso,  en  qnien  uivi- 
aperio  el  español  Tamoso; 
te  de  ser,  pues  sola  basto, 
eliTtxdeAironsoel  Casto, 
'acero, esle  gallardo 
<M  filos,  este  irueno, 
I  ti  brazo  de  Bernardo 
lat  del  agareno. 
liria  ;  esgrimirla  lardo, 
Male  de  plumajes  lleno, 

al  pié  de  tn  Toriuna 
na  la  menguante  luna. 


Efc  CONDE  DE  SALDAftá. 
Sale  EL  CONDE  DE  SALDARA,  <b 
toláaio,  muf  aalan  f  etn  untou:o»- 
t*!)*>iiiiTO,  am  tojai. 

coHbi.  [De  roiUlM.) 
Muertos  dejo  los  caballos 
Hasta  llegar  i  lúa  pies. 

Conde,  i  mis  braios  llegad ; 
Que,  aunque  la  victoria  iuBero, 
Saberla  de  vos  espero 
Con  major  guato. 

conaK. 
Escuchad. 
Yace,  generoso  Alfooto, 
Entre  dos  sierras  un  valle, 
Ud  pensil  entre  dos  montes, 
Entre  dos  moros  uq  parqne, 
Una  perla  entre  dos  concbas; 


eipllco 


is  Hell , 


Mide  se  desplace 

,  netm  alteía 
ireiiaedice  vbace. 


leus  r\  jDego, 
■s  el  amaRO, 
H  etingo 
kiaftiego. 
(r*wji  eaju.) 


idad  extraía  I 
locu.  (Orar».) 
de  de  Saldaba, 


iGraniomada!' 
il¿at««4>ada 
«oobUgtdo. 

«OTMiaio. 


Pues  con  almenas  de  nieve. 
Siendo  perla  inestimable, 
Le  guardan  y  le  conciben 
Sus  brutescos  bomenaies. 
En  esie,  pues,  sitio  alegre. 
Que  para  victorias  tales 
Palestra  V  cerco  dichoso 
Previno  li  común  madre. 
Hallé  á  Ceilan,  que  tenia 
Tan  soberbio  j  arrogaule. 
Tan  dueño  de  tu  fortuna, 
Que  para  que  conquistase. 
Le  pareeiú  corta  empreaa 
El  blasón  de  tu  estandarte. 
Traia  elvalienle  moro 
Seis  mil  Decheros  infantes, 
Que  al  disparar  todos  Juntos, 
Tal  vezporlisooieirle. 
Pabellón  al  sol  bacian 
Con  las  saetas  votan  lea 
Aquel  espacio  peaueho 
Que  avecindaban  tos  aires. 
Engrosaban  su  escuadrón 
De  Toledo  seis  alcaldes, 
A  cttfo  cargo  venían 
Tres  mil  jíueles  alarbes. 
Cuja  variedad  de  plumas. 
Repartida  en  los  turbantes. 
De  africanos  aveatrucea 
Formaba  vistoso  enjambre. 
Las  adargas  tunrcles, 
Las  niarloias  y  almaizares, 
De  búfano  doble  aquellas, 

V  estaa  de  seda  ;  estambre. 
En  las  andaluces  yeguas, 
Que  con  rctincbos  y  escarces 
Al  clarín  le  respondían, 
Couruniilüos  los  metales. 
Traducían  la  campa üa 
Hucboabrlt.  i  mayor  parque. 
En  cada  nervioto  brizo. 

Va  acometa,  ya  amenace; 
BI»ndinedo  el  valiente  fresno. 
Juntaba  por  ambas  partes 
Los  dos  opuestos  eiiremoa 
Ue  acicalados  remates. 
Toda  esu  pompa ,  en  efecto, 
Todo  este  vistoso  alarde. 
De  galas  lucha  apacible. 
De  armas  bélico  certimen, 
Que  ni  África  menos  forja 
Ñi  menos  teje  Levante . 
A  las  garras  y  al  bramido 
De  tus  leones  audaces. 
Se  vio  poderoso  nn  ICinea 

V  desvanecido  un  martes. 
Este,  pues,  dichoso  dia 
(Aunque  cobardes  le  Infamen 
Supersticiosos  aiiüeros 

De  calúlicoa  cobardes). 


Sobre  an  alazán  loslado, 
A  rubigo  en  nombre  y  sangre, 
Castellano  en  laleilud, 
Andaiui  en  lo  arrogtnie. 
Con  humos  aragoneaea. 
Con  alientos  catalanes, 
Tan  eapabol  en  etWto, 
Que  del  Déiis  loa  crisulea, 
Para  examinarle  bflo, 
Le  reconocieron  sacre; 
tie  crin,  cernejas  j  cola, 
A I  moverae  y  al  hoBarse, 
Eran  las  cerdas  guldiapai, 

V  al  correr  alaiqueeapaTCe. 
No  vló  en  au  carrera  el  sol. 
Rascando  fuego  en  el  Glngei, 
Oro  peinando  en  tas  nubes, 
^lete  alegrando  en  toa  Alpes, 
Grana  bordando  en  1m  lelTai 
y  espuma  tascando  en  mares. 
Atado  bruto  que  pueda 
Competirle  ni  Igaatarie. 

La  rienda  «justé,  y  apenai 
A  los  batidos  tjaret 
Llamo  la  dorada  espuela. 
Cuando  respondió  con  sangre, 
Para  ccnvertine  en  fQego, 
Porque  era  el  snyo  tan  grande, 
Que  relinchando  centelTas 
Las  piedras  qne  pisa  j  parte, 
Para  m^orar  de  esfera 
Sevieroii  llamaa voraces. 
Puse  en  orden  mis  soldados, 
Discnrri  por  todas  parles. 
Formando  loa  eacn adranea 
En  bien  repartidos  haces; 

Y  al  aoo  de  buurdaa  trompai. 
Como  destemplados  parches. 
Se  irabú  la  escaramau 
Entre  los  sangrleniot  bales. 
Dnró  el  tesón  Invencible 
Hasta  las  tres  de  la  tarde. 

Sin  que  üe  tanta  forinni 
El  roa  tro  ae  declarase. 

V  viendo  qne  porBaban 
Loa  suceaoa  Un  nentraleí. 
La  dicha  tan  coDiingente, 
La  victoria  tan  durable. 
Embidé  el  roatro  en  1*  vida 
De  mia  audores  y  afane*. 
Busqué  al  General,  y  hállele 
Esgrimiendo  el  corvo  alhnje. 
Que  i  coala  de  tantas  vidas 
Gozaba  purpúreo  esmatie. 
Ño  asi  i  la  tímida  presa 

El  igulla  caudal  bale 
Las  alas,  mostrando  i  un  tiemp» 
Garra  y  picodedlapiaBie, 
Como  yo  parto  i  embestlrie, 

Y  él  á  recibirme  parle. 
Chocaron  pecho  con  necbo 
Loa  caballos,  que  leales 
Titubearon,  subiendo 

El  encuentro  formldible. 
Tan  en  si  le  hallaba  H  moro. 
Que  después  de  recolvarM, 
Tiró  un  revés,  y  corló 
Del  freno  loa  alacranes. 
Dpjindome  sin  las  riendaí, 
Como  sin  limón  la  nave. 
Haa  logrando  mejor  tiempo 
En  lo  preciso  del  lance, 
Falaee  con  una  punta 
En  an  pecho,  malla  y  ante. 
Abriendo  para  la  muerte 
Fuente  de  rojos  granates. 
Cayó  del  caballo  el  moro. 
Donde  con  ansias  mortales. 
En  monumento  de  arena 
Sirvieron  t  sn  cadáver. 
De  tumba  la  blanca  adarga, 
De  pin  el  ra}o  Inrbaote. 


Apellidé  la  TíclorUi  { 
«Viva,  dije,  viva  en  ja«pe 
El  Dombre  de  AJíonao  el  Caalo, 
Viva  en  broucet  iDonortales.» 
El  sarraceno  escuadrón, 
Gomo  es  Tuerza  que  desmaye 
Todo  cuerpo  sin  cabeza, 
Viéndose  sin  ella,  abate  . 
Las  medías  lunas,  que  ya 
Eclipsadas  y  mengúaotes 
A  la  luz  de  tanto  sol. 
Lloraron  golpes  fatales. 
Vergonzosamente  huyeron, 

Y  yo  siguiendo  el  alcance, 
Al  triunfo  deesu  victoria 
Concedí  el  ultimo  vale. 
Gané  cincuenta  banderas; 
Los  cautivos  V  el  baaaje. 
Negándome  a  la  codicia , 
Repartí  á  mis  capitanes. 
Enriquecí  mis  soldados, 
Poraue  civiles  acbaqjues 
No  desluciesen  mi  gloria. 
Que  es  el  soborno  mas  fácil 
De  quien  arries^  su  vida 
Con  lo  que  gauó  pagarle. 
Esta  victoria  te  ofrezco^ 
Por  mí  este  laurel  te  aiQade«, 
En  tanto  que  con  tus  huestes 
En  bucéfalos  uavalet, 
Recobrando  nuevos  mundos. 
El  mármol  sagrado  saques 
Del  cautiverio,  que  llora 
Tanto  religioso  Acates ; 
Que  de  tu  valor  lo  espero. 
Porque  la  victoria  cantes. 
Porque  tiemble  de  ti  el  mundo. 
Porque  tus  pendones  reales 
Se  ensalcen  con  mi  valor. 
Para  que  el  mundo  te  aclame, 

Y  porque  victoria  y  vida 
A  tu  grandeza  consagre. 

aEv. 
Conde,  otra  vez  y  otras  muchas 
Llegad  á  mis  brazos.         {Álfrásale. 

CONDE.  (Ap.) 

Basgiie 
Del  libro  de  mi  ventura 
Esta  hoja  quien  la  hallare 
Doblada,  porque  algún  dia 
La  fortuna  no  se  canse. 

MONZÓN. 

Óyele,  por  Jesucristo, 

Que  está  bien  dicho  el  romance; 

Pero  si  yo  le  dijera , 

No  habia  de  poder  quietarse 

La  turba  de  mosqueteros 

En  hora  y  media  cabales. 

BERNARDO.  (Ap.) 

Aparta.  ¡Qué  bien  responde! 
Vive  Dios,  que  me  ha  llevado 
Toda  el  alma,  por  soldado 

Y  por  valeroso,  el  Conde. 

DON  RUBIO.  (Ap.) 

Apenas  lugar  me  da 
La  envidia  que  he  recibido , 
Para  darte  el  Itíen  venido. 
;  Qué  ufano  y  soberbio  está ! 

BERNARDO. 

¡  Qué  dignamente  le  dan 
Aclamación  coronnmealel 
Qué  bixarro!  Qué  valiente! 
Qué  gentil-hombre  y  galán ! 
Parece  que  él  mismo  ha  sido 
Su  artiñce  milagroso. 
Lo  robusto  con  lo  airoso. 
Lo  fuerte  con  lo  lucido. 
T:iu  igual  es,  tan  al  justo 
Miro  en  él ,  que  no  han  (altailo 


) 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Lo  galán  por  delicado, 
Ni  por  feroz  lo  robusto. 

REV. 

Conde,  p  con  vos  no  puedo 
Tener  siniestra  fortuna ; 
Vos  sois  la  basa  y  columna 
De  mi  corona. 

CONDE. 

En  Toledo 
Tu  silla  pienso  poner. 

RET. 

Si  vos  desnudáis  b  espada. 
Con  sangre  alarbe  manchada, 
No  dudo  que  venga  á  ser... 

CONDE.  (Ap.) 
¡  Ay  Jimeiia!  ¡  Con  (\ué  enojos 
vivo  en  cuanto  verte  tardo! 

MONZÓN.  {Ap.) 
Apenas  mi  am(f  Bernardo 
Quita  delConde  los  ojos. 

CONDE.  (Ap,) 
;,¥A  conde  don  Rubio  aqui? 
¿Cómo  al  aldea  ha  dejaao? 
Cómo  á  hablarme  no  ha  llegado? 
Mala  señal  ¡ay  de  mí"! 
;^Si  mi  Bernardo  (á  nuien  tiene 
En  su  poder),  si  mi  hijo 
Es  muerto?  Mas  ¿qué  me  aflijo? 
Nunca  el  mal  tan  sordo  viene. 

REY. 

Porque  veáis  lo  que  os  quiero, 

Y  mi  amor  conozcáis  hoy. 
El  mayor  o6cio  os  doy 
De  mi'mayor  camarero; 
Juradle  y  servidle.  Conde. 

CO.NDE. 

Vuestra  alteza  asi  procura 

Dar  lustre  á  su  boiuilde  hechura 

Y  á  su  grandeza  respoiKle. 

DON  RUBIO.  (Ap.) 

Ya  crece  mi  envidia  flera. 

BERNARDO. 

Vive  el  cielo,  que  me  he  holgado 
Que  el  oficio  le  haya  dado. 
Mas  que  si  á  mí  me  le  diera. 

MONZÓN. 

Para  lo  que  él  ha  servido 
No  monta  esto  cuatro  blancas. 

RET. 

La  tenencia  de  Simancas 
Está  vaca,  y  no  he  querido 
Proveerla,  porque  vos 
Lo  hagáis;  dadla  á  algún  amigo. 

CONDE. 

Bien ,  Señor,  mostráis  conmigo 

Que  sois  imagen  de  Dios, 

Pues  con  valor  singular. 

De  vuestra  grandeza  usando, 

No  solo  dais,  pero  dando, 

También  enseñáis  á  dar. 

{Ap.  Daré  al  Conde  esta  alcaidía.) 

DON  RUBIO.  {Ap.) 

Si  el  Rey  su  asravio  supiera. 

Menos  mercedes  le  hiciera ; 

Pero  sabrálo  algún  dia. 

Voyme,  por  no  estar  mirando. 

Envidioso  y  desabrido, 

La  mano  del  ofendido 

Al  mismo  ofensor  honrando.     {Vase.) 

REY. 

Recorriendo  estoy  qué  daros, 

Conde,  y  para  que  ganéis 

Amigos,  y  siempre  deis 

Nueva  ocasión  de  alabaros,  ¡ 

Permito  que  podáis  dar 

De  mi  cámara  dos  llaves. 


co»C. 
Mercedes,  Seftor,  un  graves, 
¿Quién  las  mereció  laiar? 
Quién  son  estos  caliaiief os? 
Que  quiero  en  vuestra  preseociai 
Puesto  que  me  flais  lieenda. 
Honrarlos  y  obedeceros. 

RBT. 

El  que  á  vuestro  ladoená 
Es  mi  ahijado,  j  heredero 
Del  Conde. 

BERNARDO. 

Hoy  espero 
Dar  honra  á  quien  me  la  da. 

RBT. 

Yo  le  be  ceñido  la  espada 

Y  caballero  le  armé. 

CONDE. 

Y  yo.  Señor,  le  daré 
Por  vos  la  llave  dorada; 
Favor  que  se  debe  al  Coode, 
Después  de  ser  muy  amigo: 

Y  este  caballero  digo 

Que  al  oficio  corresponde ; 
Que  el  gentilhombre  ba  de  ser, 
Después  de  tener  nobleza. 
Galán  por  naturaleza. 

BERNARDO.   {Ap.) 

¡  Que  aquesto  be  llegado  á  ver! 

CONDE. 

Y  lo  es,  á  fe  de  quien  soy. 

BERNARDO. 

Vuecelencia  sabe  honrar 
A  sus  criados. 

CONDE. 

Jurar 
De  gentilhombre  desde  bey. 
Aunque  lo  contrarío  siento ; 
Que  quien  desde  que  nadó 
De  gentilhombre  juró. 
No  lia  menester  juramento. 

MONZÓN. 

Este  si  es  conde  y  responde 
A  su  ilustre  nacimiento; 
Va  á  decir  ciento  por  denlo 
Del  un  conde  al  otro  conde. 

REY. 

Tratad,  pues,  de  descantar, 

Y  vedme  luego.  (1 

CONDE. 

Señor, 
En  mí  el  descanso  mayor 
Es  serviros. 

BERNARDO. 

Si  excusar 
El  juramento  no  puedo. 

Y  es  preciso  en  mi  uebleza , 
Perdóneme  vuestra  alteza. 
Que  con  el  Conde  me  quedo. 

CONDE.  (Ap.) 

El  rapaz  es  extremado; 
De  esta  edad ,  si  ,me  parece 
Que  será  Bernardo:  hoy  crece 
Con  el  amor  mi  cuidado. 
Desde  a(|uel  dichoso  dia 
Que  al  Conde  se  le  entregué, 
No  le  he  visto  mas,  ni  sé 
Mas  de  que  el  Conde  le  cria. 

{Siéntase  el  Conde  en  la  silla  4< 
para  jurar  á  Rernario.) 

BERNARDO.  {Di  fOlÜllaS.) 

En  mano  de  vuecelencia 
Ha^o  pleito  y  juramento 
De  servir  leal  y  atento 
Con  todo  amor  y  asistencia. 

CONDE. 

Basta. 


Buao  espero, 
la  ae  honréis. 

C05DB. 

>r,  me  debéis 

»s  vi ,  mocho  os  quiero; 

fstome  toca, 

tro  padre  mi  amigo; 

BER!VABDO. 

f  de  alzarme,  digo, 
stampe  ta  boca 
valiente  mano, 
ta  mooarquia. 

COÜDC. 

or  Tida  mia, 

iso  otro  hermano? 

teaiiARDO. 

GOICSB. 

fos  sois  gallardo ; 

BSailARDO. 

Y  son,  según  pasa, 
sobro  en  mi  casa. 

COXDfi. 

llamáis? 

Bernardo. 

CÓKOE. 

?T  ;qué!  ¿no  tenéis 

IDO? 

BCR!URDO. 

No,  Señor. 

COlfDC. 

•aje,  labrador 
I,  conocéis 
)  nombre? 

SSRXABDO. 

Tampoco. 
COXRC.  (Ap.) 

jo  ba  de  ser, 

rbios!  que  el  placer 

me  TueWa  loco. 

HONZOTf. 

•ñor,  Bemardito, 
),  el  trafieso. 

CONDE. 

le  tiene  es  eso. 

MOiizorv. 
a  roe  remito, 
¡ñor,  que  ponderallo. 

CONDE. 

artes  son  excelentPft. 
)d!  nunca  mientes; 
isodemirallo.) 
lecisque  sobráis, 
lo  en  vuestra  casa? 

BER.fARDO. 

que  en  ella  pasa 
cbo  averiguáis ; 
.cayo  desden 
írsioD  natural, 
(|iiererme  mal. 
Dome  trata  bien. 

COTIDE. 

lUtUp.  Otro  testigo 
Bal  tratamiento 
on  juramento 
irdad  loque  yo  digo.) 
nzon  el  Conde. 

■0!>nON. 

leían  Nerón; 
eeasaioclinacioQ 
gre  corresponde. 


EL  CONDE  DE  SALDAAí. 

Valiente ,  honrado  y  cortés, 
Hoj,  con  término  inhumanot 
Le  dijo  que  era  villano. 

COXDE. 

¿Villano? 

HOIfZOX. 

Villano,  pues, 

Y  muchas  veces  villano. 

CONDE. 

{Ap.  Viven  los  cielos,  que  miente.) 

Y  ¿qué  hicisteis? 

BERNARDO. 

Obediente, 
Le  besé  entonces  la  mano. 
Reverenciando  el  castigo. 

CONDE. 

Eso  es  lo  que  hacer  debéis, 

Y  mientras  que  asi  lo  hacéis 
Seréis  mi  hijo  y  mi  amigo. 

BERNARDO. 

Pluguiera  á  Dios  que,  aunque  cuadre 
Mal  esta  razón  primera. 
Si  padre  elegir  pudiera. 
Os  eligiera  por  padre. 

CONDE. 

¿Qué  decis?(i4p.  Aunque  me  aOijo, 
El  corazón  me  ha  pasado.) 
¿Eso  dice  un  hombre  honrado? 
{Ap.  Vive  Dios,  que  sois  mi  hijo.) 
¿Un  noble  asi  corresponde? 

BERNARDO. 

Señor... 

CONDE. 

¿Vos  tenéis  nobleza? 

BERNARDO. 

Es  tan  grande  su  aspereza... 

CONDE. 

Estimad,  Bernardo,  al  Conde, 
Pues  como  padre  os  crió; 
Que  esa  es  la  mayor  hazaña. 

BERNARDO. 

Señor  conde  de  Saldaña , 
Vuestra  hechura  seré  yo. 

CONDE. 

Que  no  digo  esto.  (Ap,  Si  digo; 
Mas  quiero  disimular.) 
Al  Conde  habéis  de  estimar, 
O  no  habéis  de  ser  mi  amigo ; 

Y  con  esto,  adiós,  Bernardo, 
Idos  con  Dios. 

BERNARDO. 

Vuestro  soy. 
( Vanu  Bernardo  y  Monzón.) 

CONDE. 

Sí  es  mi  hijo,  por  quien  soy. 
Que  es  alentado  y  gallardo. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Conde ,  huélgome  de  hallaros 
Aquí. 

CONDE . 

Siempre  vuestra  alteza       i 
Me  hallará  tan  puntual. 

REY. 

Vuestro  valor  y  prudencia 
Habéis  de  mostrar  ahora. 
Ya  sabéis  (y  es  cosa  cierta) 
Que  no  tengo  sucesión 
M  esperanzas  de  teoerla. 

CONDE. 

Bien  ^é  que  os  llaman,  Sefior, 
Alfonso  el  Casto  por  esU 
ProfesioQ. 


Estadflie  aleólo. 
Mi  hermana  doña  Jimefta 
Es  infanta  de  Leen, 

Y  siéudolo,  es  mi  heredera. 

CONDE.  {Ap.) 

Y  dueño  del  alma  mlá. 

UY. 

Pues  ella ,  imprudeote  y  ueciai 

El  casamiento  rehusa. 

Que  tauto  estimar  debiera, 

Del  conde  de  Barcelona ; 

Siendo  asi  que  por  la  BM^ma 

Razón  que  yo  deseo, 

Le  aborrece  y  le  Uesprecl;i, 

Vos  habéis  de  persuadirla 

Cou  razones  tan  atentas. 

Tan  graves,  tan  ejQqaces, 

Tan  lucidas  y  tan  vuestras, 

Que  venga  en  ello;  que  ^  voy 

Solo  fiaros  pudiera,  '  ' 

Conde ,  acción  tan  singalir 

Y  tan  difícil  empresa. 
Ella  ha  de  salir  aqui; 
Primero  que  se  prevenga, 
llabladla ,  Conde ;  y  mirad 
Que  las  mas  heroicas  prendas 
De  vuestros  servicios  grandes, 
Todas  se  Incluyen  en  esta. 

CONDE.  [ 

Será... 

REY. 

No  me  repíiaaeis; 
Ella  sale ,  y  la  obediencia 
De  hombre  como  vos  no  admite 
Mi  réplicas  ni  respuestas.         (Voi^.) 

Sa/e  LA  INFANTA,  W 

INFANTA. 

Conde ,  ¿xiué  pesar  es  este? 

CONDE. 

Bien  pregunta  vuestra  alteza; 
Que,  como  ya  por  costumbre 
Se  van ,  sin  dudar  en  ella, 
A  mi  casa  las  desdichas 
En  lugar  de  norabuenas. 
Se  me  pregunta  éso  á  mi, 

Y  quien  lo  pregunta  acierta. 
Ya  no  me  cogen  de  susto; 
Tan  hallado  estoy  con  ellas. 
Que  pienso  en  ir  á  buscarlas 
Cuando  en  venir  se  deteogan. 

INFANTA. 

Pues  ahora  que  mi  hermano 
(Dios  le  guarde)  k  hacer  empieía 
Tantas  mercedes  en  vos, 

Y  á  daros  la  norabuena 
Salgo  yo ,  ¿dais  al  semblante 
Sobrescrito  de  tristera, 
Sabiendo  que  es  para  mi 
Cuanta  en  vuestros  ojos  sea?  . 

CONDE. 

¿Estamos  solos? 

INFANTA.    . 

SI,  Conde ; 
Hablad. 

CONDE. 

Mi  bien,  mi  JImena, 
Yo  fui ,  por  mi  mal ,  dichoso. 
:0h,  qué  costosa  experiencia 
He  hecho  de  que  las  dichas. 
Si  son  grandes,  do  son  cierta! 
Cuando  al  sugeto  se  ajusta, 
Se  gozan  y  se  celebran ; 
Pero  cuando  son  mayores, 
O  se  ahogan  ó  se  quiebran. 
Como  higas  de  azabache 
A  quien  la  envidia  atonnenu.  . 


El  aeordido  iattmnenlo 
Oalce  y  regtlado  suena 
Con  lu  cuerdas  qne  en  él  eaben; 
Pero  no  si  sobre  aquellas. 
Otras  le  ponen ;  qoe  eolonces 
Suena  mal  j  no  concuerda. 
Todo  esto ,  Sefiora ,  be  dicho 
Para  explicar,  si  pudiera. 
La  pena  de  ser  dichoso 
Quien  no  ser  dichoso  espera. 
£1  Rey  me  manda  que  os  hable 
(Ya  lo  dHe);  ^  Rey  me  ordena 
( ¡  Qué  dolor ! )  qne  os  persuada 

¡Qné  tormento! ) ,  que  os  advierta; 

ero  ¿para  qué  me  canso? 
Casaros  quiere  su  alteía 
Con  el  conde... 

inrAirTA. 


i.^ 


Ya  lo  sé. 
Ya  lo  sé;  ¿qué  cosa  nueva 
Venís  i  dedrme.  Conde? 
El  de  Rarcelooa  intenta 
Casar  conmigo ( ¡qué  engaño! ). 
Mi  herqiano,  que  lo  desea 

Í¡Qoé  locura  I ),  os  ha  mandado 
oe  me  habléis  ( ¡  gran  diHgencia! ),  • 
Para  asentar  esta  basa 
El  Conde  pone  en  la  mesa 
Un  Rey  (í  gran  carta ! ) ,  y  amor 
En  vuestra  mano  reserva 
Un  triunfo,  que,  aunque  es  pequeño, 
A  ganarle  se  atraviesa. 
Viene  i  morir  k  mi  mano, 
Alargo  yo;  con  que  queda 
Tan  desbaratado  el  juego 
De  su  parte ,  y  de  la  vuestra 
Tan  seguro,  que  podéis. 
Dejándolo  por  mi  cuenta, 
Dar  barato  i  los  mirones 

Y  al  alma ,  que  lo  desea. 

connE. 

jAy ,  dueño  del  alma ,  y  cómo 
El  temor  insto  recela 
Que  han  oe  decir  que  he  ganado 
Con  cartas  falsas  cohechu! 
Bsraja ,  que  son  de  amor 
PuUerias ,  aunque  inciertas. 
Porque  cuando  mas  las  pintan. 
El  poder  lu  atrepella. 

llfrANTA. 

No  podrán.  Conde,  en  mi  mano. 

CONDE. 

ÍQué  iumorta ,  si  en  mi  cabeza 
^odrán? 

ÍSfkKTk, 

Pues,  Conde,  advertid 
Que  el  que  en  su  primera  esfera 
Al  carro  del  sol  se  aírete, 

Y  sobre  doradas  ruedas 
Gira  globos  de  cristal. 
Golfos  navega  de  estrellas. 
Campañas  de  luz  fluctúa 

Y  tumbo  de  astros  penetra. 
Aunque  después  de  dichoso 
Rayos  fulminados  sienU, 
Duros  precipicios  llore 

Y  muertes  pálidas  vea. 
La  gloria  de  haber  llegado 
Al  laurel,  que  le  despeña, 
Blayor  vida  le  asegura. 
Mayor  fama  le  reserva. 
Morir  por  mi  no  es  desdicha , 
Padecer  por  mi  no  es  pena ; 
Morid ,  Conde,  pues  qne  yo 
Por  vos  muero,  y  no  me  pesa. 

CONDI. 

Sola  esa  muerte  es  mi  muerte. 
Solo  ese  temor  me  aqueja. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

coimi. 
Yo  sé  despreciar  mi  vida. 

IICPAIITA. 

Yo  sé  morir  por  la  vuestra. 

CONDI. 

Pues  viva  mi  amor  constante. 

IMPARTA. 

Y  mi  fé  inmortal  y  eterna. 
Adiós,  Conde. 

C05DK. 

Adiós,  Infanta. 

IRFANTA. 

¡Qué  ventura! 

CONDE. 

¡Qué  terneza! 

INFANTA. 

¡Qué !  ¿te  vas? 

CONDE. 

Señora,  si. 

INFANTA. 

¿Volverás  á  verme? 

CONDE. 

Es  fuerza. 

INFANTA. 

¡Oh ,  quién  se  viera  tu  esposa ! 

CONDE. 

¡Oh  •  quién  tu  esposo  se  viera! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  BL  CONDE  DE  SALDAf^A ,  EL 
CONDE  DON  RUBIO,  BERNARDO  t 
MONZÓN. 

DON  ROBIO. 

Hoy,  señor  Conde,  quiero. 

En  ley  de  caballero. 

Restituir  la  prenda  que  ha  causado 

En  vos  mas  gusto,  en  mi  mayor  cuidado. 

CONDE. 

No  es  tiempo.  Conde,  no,  por  vida  mia; 
Primero  habéis  de  ver  mi  cortesía; 

8ue  aunque  aver  en  palacio 
o  me  disteis  lugar,  quiero  de  espacio. 
Conde,  qne  conozcáis  que  no  me  olvido 
Del  titulo  y  blasón  de  agradecido. 
Su  alteza  (Dios  le  guarde), 
Haciendo  ayer  de  su  grandeza  alarde. 
Me  hizo  merced;  ¿quién  hay  que  no  pre- 
Seria  de  mis  méritos  la  suma?    [suma 
Pero  cuantos  lo  vieron  son  testigos 
Que  repartí  el  favor  con  mis  amigos; 

Y  para  vos,  que  sin  hablarme  os  fuisteis 
(Bien  sabéis  que  en  aqueso  me  ofendis- 

[teis), 
Con  noble  pecho  y  con  manos  francas 
Reservé  la  tenencia  de  Simancas. 
Después,  por  hijo  vuestro  (Dios  lo  sabe), 
Le  di  á  Bernardo  la  dorada  llave. 
Porque  quedasen  (esto  es  lo  que  pasa) 
Ambos  oficios,  Conde,  en  vuestra  casa. 

BEBNAaDO.  (Ap.) 

¡Hay  tal  valor! 

MONZÓN. 

¿Qué dices? qué  respondes? 
Vive  Dios,  que  es  el  Conde  de  los  con- 

[des 
El  proto-conde,  el  archi-conde  digo, 

Y  aun  el  tatara-conde  de  su  amigo. 

DON  Buaio. 
Conde ,  yo  la  merced  os  agradezco; 
Mas  cuando  por  mí  mismo  la  merezco. 
No  me  está  bien  (ya.  Conde,  se  conoce) 


8ue  por  ijenoi  nérilos  la 
nuca  por  mano  4^m 
Hay  merced  ni  tenencia  qu 
Dadle  á  otro  amigo;  qoe  y< 

Que  el  Rey  me  hará  merced 

Y  en  cuanto  á  la  merced  d< 
Que  os  diga  no  os  asombr 
Puesto  que  la  merezca. 
Que  Bernardo  esta  aqui,  qi 
Que  yo  no  me  condeno 

A  agradecer  el  beneficio  a\ 

BEBNAEDO. 

¡Señor!— ¡Hay  mas  notabii 
Ajeno  Uvna  el  beneficio  n 

■ONZON. 

¡Amistad  bien  pagada !  Ti 
De  un  padre  por  extremo  i 
¿Qué  mas  decir  pudiera 
Si  algún  pesar  al  Conde  le 

CONDE. 

Jamás,  Conde,  pensara 
De  vos  que  volvierais  á  la 
Con  tanta  ingratitud,  con  i 
Las  mercedes  que  os  traij 
Mas  si  poco  os  parece 
(Claro  está,  vuestra  casa  n 
Para  vos  reservé,  para  vos 
Como  la  de  Bernardo, 
Plaza  de  i^entil hombre  (di 
De  un  señor  como  vos)  co 
En  palacio ,  sirviendo  jun 
Lo  de  Simancas  por  algui 
Vuestra  condición  templa 
Que  es  buen  amigo  un  con 

Y  serviros  espero. 

DON  BOBIO. 

Ni  eso,  ni  esotro,  ni  ningn 
Ni  me  admiréis  esquivo; 
Que  la  merced  que  es  del 
Ya,  cuando  llega  á  mi,  Ui 
Que  mas  de  enfado  quede 

BERNARDO. 

¿Es  posible,  Señor,que  cu 
Tan  noble  y  tan  leal  te  c< 
Con  ingratas  porfías 
Desprecies  sus  mercedes 
¿Esa  es  correspondencia 
Digna  de  la  amistad  de  sv 
De  ingrato  te  condenas; 
Vive  Dios,  que  la  sangre  q 
Conservo  tuya,  ahora  me 

Y  por  no  la  tener,  la  dem 
Si  della  presumiera 

Qoe  hacerme  ingrato  algu 
Pero  no  lo  seré,  porque  te  i 
Con  rostro  descubierto, 

§ue  sí  á  s«r  su  enemigo  U 
la  merced  por  eso  no  r< 
De  la  razón  llevado. 
Me  has  de  hallar  de  su  par 
Hasta  perder  la  vida. 
Que  por  él  la  daré  por  bic 
Cuádrete  ó  no  te  cuadre. 
Pues  es  la  razón  primero  (\ 

CONDE. 

Bernardo,  ¿qué  es  aquesta 
¿Vos  asi  descompuesto? 

■ONZON. 

Dices  bien ;  no  has  andad* 
Vive  Dios,  en  tu  vida  mas 

DON  ROBIO. 

Yo  no  me  espanto  de  que  a 
Que  en  esos,  que  parecei 
De  derramar  tu  sangre  sin 


to  desden  prolijo, 
iH€Md«f  tahfjo. 

BIT. 

ra  preTengo, 

MIC  lOBIO. 

usas  hacer? 

ItET. 

^  fós, 
ijndais  m\  esperanza, 
-aenMÍTeDgaim 
?í)  de  los  dos. 

Mw  hobmI. 
oes  del  btsttrdo? 

RBT. 

de:q«eélBOiiació 
,  Di  tengo  jro 
gunatie  Bernardo; 
ni  forlona. 
)  haréis  despachar 
ra.qaeá  llevar 
castillo  de  Lnaa 
so  7  este  pliego. 

B05  RUBIO. 

I  «Mecerte  voy. 

RET. 

(O en  cólera  estoy, 
íes  tarde  siendo  mego. 

»o:y  rubio. 
le  Tiene. 

REY. 

Esperad; 
id  advertido. 

EL  CONDE  DE  SALDARÍA. 

CORDE.  {Ap.) 

é  mal  agüero  ha  sido 
encoentro  U  mitad ! 

RET. 

;dos  días  fatales 
le?  Tanto  rigor 
erece  mi  amor. 

CO?(DE. 

isirospéés  reales 
r  tan  señalado, 
i  mi  eld'«ifio  ba  sido, 
tiempo  be  perdido 
que  os  he  faltado, 
onde  es  noble  en  efeto; 
mal  y  ofenfli 
i,  pees  presumí 
ara  el  secreto.) 

RET. 

rto  se  partió 
desptcbado. 
co:<(DE. 
ntir  ba  llegado 
lo  como  yo. 

REY. 

I  lealtad  lo  creo. 

corvDE. 

de  vuestra  alte/a 
fr  eo  mi  nobleza 
ido  el  deseo. 

REY. 

aestra  intención 
!  vos  satisfecho; 
!)eis  de  mi  pecho 
'esolucion, 
>  que  be  tenido 
corresponde, 
1  enviaba  al  Conde, 
os  me  be  arrepentido ; 
'  cuánto  valéis, 
livo  y  cortesano, 
paréis  hermano, 
disculparéis. 


EL  CONDE  DE  SALDABA. 

Partid  ,  Conde, por.mi  vida, 

Y  sea  con  presteza  tanta 
Vuestra  vuelta ,  que  la  Infanta 
No  entienda  vuestra  partida. 
Porque  á  ella  le  Bábeis  de  echar 
Toda  la  culpa. 

COROS. 

¡Señor! 
(Ap,  Aquesto  es  lo  que  á  mi  amor 
Mas  bien  le  pudiera  estar.) 
Iré,  Señor,  y  veréis 
Mi  mayor  lealtad  sirviendo. 

REY. 

Por  vida  vuestr.'i,  que  entiendo  * 
Eso  mismo  que  entendéis.-* 
Dadle,  Conde,  porque  parta, 
Ese  pliego. 

{Dásete  el  Conde,) 

CORDE.  . 

¡Gran  fortuna! 

REY. 

En  el  castillo  de  Luna 
Dad  ¿  su  alcaide  esa  carta, 

Y  pasad  vuestro  camino. 

CORDE. 

Seré,  en  lenguaje  espafiol, 

Un  rayo  de  vuestro  sol. 

Que  á  Barcelona  fué  y  vino.     '  (Vate.) 

DOK  RDBIO. 

Quien  lo  enlendido  y  prudente 
Busca ,  en  tu  valor  lo  vea. 

REY. 

Él  mismo^uiero  que  sea 
El  ministro  y  delincuente. 

Salen  BERNABDO  y  MONZÓN. 

BIÍRRARDO. 

Yo  vengo  determinado. 

MONZOR. 

¿Qué  dices? 

BERÜARDO. 

Esto  conviene ; 
Quien  padre ,  Monzón ,  no  tiene. 
Oficio  no  tenga  honrado. 

rey. 
Pues  ¿Bernardo? 

BERNARDO. 

A  vuestra  alteza 
Llego ,  Señor,  ofendido 
De  haber  al  mundo  nacido 
Sin  valor  y  sin  nobleza. 
El  conde  Rubio,  á  quien  yo 
Padre  he  llamado  hasta  aqni. 
Enojado  contra  mi. 
Que  no  lo.es  me  confesó. 

Y  aunque  á  enojo  y  sequedad 
Puedo  haberlo  atnbuido. 
En  lo  mal  que  me  ha  querido 
Reconocí  que  es  verdad. 

De  villano  me  ha  tratado, 

Y  ya  veis  que  no  conviene 
Que  aquel  que  padre  no  tiene 
Viva  en  palacio  afrentado; 
Que  es  molesto  é  importuno, 
Señor,  á  cuantos  le  ven. 
Quien  no  tiene  padre,  quien 
Nació  hijo  de  ninguno. 

Vos  me  ceñiste  la  espada. 

Esa  yo  la  guardaré  • 

Porque  en  cuanto  á  mi ,  yo  sé 

Que  está  muy  bien  empleada. 

Mas  hasta  que  al  mundo  asombre. 

Con  ella  me  habéis  de  dar'  : 

Licencia  para  dejar  I 

Ln  pinza  ae  gentilhombre, 

O  manda  con  soberano 

Imperio,  pues  ¿  vos  vengo. 

Que  diga  el  padre  que  tengót 
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O  sea  noble  6  áe^  tfilario ; 
El  Conde  está  aquí ,  él  Ib  iihe , 
Él  lo  publica  fio  dice; 
Si  nací  tan  infelice , 
No  quiero  oGcio  tao  grave ; 
Que  no  es  bien  dar  ocasión 
A  que  un  hidalgo  entonado 
Me  diga  que  coq  mi  lado 
Se  afrentan  los  que  lo  son; 
Porque  cuando  en  esto  me  halle. 
Aunque  estéis  presente  vos ;    . 
Lo  arrojaré,  vive  Oíos, 
Por  nn  balcón  á  la  calle. 

MOREOR. 

Esto  con  muy  linda  gala  . 
Saldrá  á  la  calle  vfolemo, 
Como  pelota  de  viento 
Despedida  de  la  pala. 

RET, 

(Ap.  ¡Qué  valiente!  qué  discreto! 
Lástima  tengo  y  amor ; 
Este  efecto  del  imor, 

Y  aquel  de  la  sangre  efecto.) 
Conde  ,  hicisteis  mal,  por  Dios, 
En  tratar  con  aspereza 

A  quien  para  su  nobleza 
No  os  ha  menester  á  vos. 

DOR  ROBIO. 

Licencia  tiene ,  Seftor, 
Quien,  como  yo,  le  ha  criado 
Para  mostrarle  enojado 
Severidad  y  rigor ; 
Que  su  condición  es  tal , 
Que  si  blandura  siotiera , 
En  desbocada  carreri 
Se  precipitara  al  mal. 

REY. 

No  sois  villano,  Bertiardo ; 
Que  aunque  al  Conde  no  debéis 
El  ser,  nobleza  tenéis 
De  espíritu  tan  gallardo. 
Guando  os  armé  caballero , 

Y  el  de  Saldaña  os  juré, 
Ni  él  os  conoció ,  ni  vo 
Supe  á  quién  ceul  el  acero. 
Ya  lo  sé ;  una  sangre  alienta 
La  nobleza  de  los  dos ; 
Quien  os  afrentare  á  vos, 

A  mí .  Bernardo ,  me  aflreota. 

Mi  sobrino  sois;  y  asi. 

Por  excusar  de  ese  exceso , 

En  público  le  confieso 

Ser  gentilhombre  por  mí. 

Ninguno  es  en  toda  España 

Mas  noble;  estimad  mejor 

El  oficio  y  el  valor 

Que  os  dio  el  conde  de  Saídain , 

Para  que  la  envidia  necia 

Vea  y  llore  de  camino 

Que  un  rey  os  llama  sobrino 

Cuando  hijo  un  conde  os  desprecia. 

SERRARDO. 

Ya ,  Señor,  que  de  honras  tales 
Me  habilicais  cnerdo  v  sabio. 
Puesto  el  generoso  labio 
Sobre  vuestros  pies  reales , 
Os  pido,  suplico  y  ruego 
Permitáis  que  sepa  yo 
El  padre  que  el  ser  me  dio. 

REt. 

Esto  no  ba  de  ser  tan  luego. 

BERRARDO. 

Majores  ansias  me  dan , 
Señor,  mientras  nías  aguardo. 

REY. 

Mi  sobrino  sois,  Bernardo, 

Y  ahora  no  sepáis  mas.— 
Vamos ,  Conde;  por  traidor 
Declaro  al  que  descubriere 


A  Berntrdo,  sea  quien  faere , 
Quién  es  sn  pidre. 

DON  lOIIO. 

Sefior, 
Secreto  sibré  gnardalle. 

MT. 

Esto  á  ni  servicio  importa. 

BERHAIDO.  (Ap,) 

\  Qae  sea  mi  dicha  tan  corta ! 

■ONSON. 

No  es  sino  larga  de  talle ; 
Albricias  debieras  dar , 
Si  ya  no  es  que  codicias 
Ahorrarte  las  albricias. 
Pues  yo  las'be  de  cobrar. 
«niURoo. 
iQne  biio  al  fin  no  nací 
Del  conde  don  Roblo? 

BKT. 

No. 

•SafCARDO. 

¿Qnién  lo  verifica? 

BIT. 

Yo. 

R^BHABDO. 

i  Soy  fnestro  sobrino  ? 

BKT. 

Si. 
BCWUBDO. 

Pues  lo  demás  que  calláis , 
Algnn  dia  lo  sabré ; 
Que  ilustre  mi  padre  fué , 
Pues  sobrino  me  llamáis ; 
Solo  falta  que  la  mano 
Medeis. 

BIT. 

Los  brazos  os  doy. 

«ONZOR. 

ítem  mas... 

BBT. 

¿Qué? 

«OXZOlf. 

Que  desde  boy 
No  le  trate  de  villano 
Rl  señor  Roblo,  pues  ya 
Será  fueru  que  confiese 
Que  es  delito  y  crimen  ese 
De  sobrino. 

BET. 

Ríen  está, 
«onoif. 
ítem ,  pues  desde  este  dia 
Es  sobrino  dei^padrado, 
Haya  quien  tenga  cuidado 
De  su  bucólica  y  mia. 
ítem... 

RBT. 

¡Hay  mas  desatinos , 
Monson! 

II0NZ07V. 

Qne  en  el  cartapacio 
De  las  damas  de  palacio 
Nos  traten  como  sobrinos, 
ítem... 

BBT. 

¿Otra? 

«ORZOft. 

Esta  esinmenn: 

8ue  todo  aqueste  arancel 
uarden  conmigo  y  con  él 
Rotilleria  y  despensa. 

{Yante.) 


i 


DON  ALVARO  GUR1LL0  DE  ARAGÓN. 

Sale  EL  CONDE  DE  SALDAftA,  deea- 

mino. 


cq^BB. 

Con  tanta  priesa  he  venido 

Y  con  tanta  he  de  pasar, 
Qne  el  camino  ha  de  dudar 
Si  he  volado  ó  si  he  corrido. 
Pediréle  alas  al  viento; 
Mas  serán  torpes  y  malas , 
Que  no  be  menester  sus  alas , 
Si  voy  en  mi  pensamiento ; 

Y  mas  cuando  en  esta  calma, 
El  sol ,  que  ilumina  el  dia , 
Leves  suspiros  me  envía 
Por  mensajeros  del  alma.        ^ 
Mas,  pues  no  pnedo  excusar 
El  poner  en  propia  mano 
Esta  carta  al  castellano 
De  Lona ,  quiero  llamar. 
¡Qué notable  fortaleza ! 
Qué  bien  murado  castillo ! 
Qué  desplomado  rastrillo ! 
Qué  homenaje!  qué  grandeza! 
Qué  dificultosa  entrada ! 
Apenas  la  herida  puerta 
Se  permite  al  sol  abierta ; 
Parece  estancia  y  morada 
Del  miedo;  á  horror  me  provoca. 

{Tocan  dentro.) 

Mas  con  regalado  acento 
Tocar  oigo  un  instrumento ; 
No  toca  mal  qaien  le  toca. 

üVk  voz.  {Canta  Jl 

Contento,  ¿háeia  dónde  estás? 
Qm  el  mundo  todo  te  adora : 
Por  hallarte ,  quien  te  ignora ; 
Quien  te  hatla^  porque  te  vas. 

COHDB. 

A  quién  ( ¡ay  cielos !)  no  espanta 
ér  que  al  contento  oportuno 

Jamas  le  tiene  ninguno? 

tQué  bien  dice!  qué  bien  canta! 

Siempre  el  contento  faltó , 

Siempre  en  su  sombra  se  ofusca ; 

Quien  no  le  tiene,  le  busca; 

Quien  le  tuvo,  le  perdió. 

voz.  {Canta.) 

Forman  de  tt  sentimiento 
Humildes  y  poderosos; 
Si  á  todos  tienes  quejosos  • 
i  Por  qué  te  llaman  contento  f 
Contra  ti  es  claro  argumento^ 
Cuando  caminando  vas. 
Lo  incierto  que  siempre  estás. 
Llorando,  cuando  te  adora. 
Por  hollarte^  quien  le  ignora; 
Quien  te  halla ,  porque  te  vas. 

CONDE. 

Vive  Dios,  que  ha  suspendido 
Mi  alma  esta  voz.  ¡  Oh ,  cuánto 
A  la  dureza  del  canto 
Se  persuade  el  oido! 
¡  Qué  inconstante  es  la  fortuna ! 
Qué  de  por  vida  el  pesar ! 
Mas  quiero  llamar  y  entrar.— 
¡  Ah  oel  castillo  de  Luna ! 

Sale  EL  ALCAIDE ,  por  lo  alto  del  cas- 
tillo. 

ALCAIDE. 

¿Quién  llama? 

COiCDE. 

Quien  irse  luego 
Pretende ;  abrid ,  castellano , 
Porque  ponga  en  vuestra  mano 
Del  rey  de  León  un  pliego. 


gue  vuestro  nombre  me  deis 
spero. 

CORBB. 

¡  Malicia  extriia! 
El  conde  soy  de  Saldafta. 

ALCAIM. 

Suplicóos  que  perdonéis. 

OORDE. 

Nunca  el  orden  se  condena ; 
Abrid ,  Alcaide ,  el  castillo. 

{Enií^au  el  AUaide.)' 

ALCAmE. 

Ya  han  levantado  el  rastrillo; 
Entrad ,  Conde ,  enhorabuena. 

C05DB. 

Voy  á  entrar ,  y  el  corazón 
Me  dice...  ¡  Jesús ,  qué  engafto 
¿Qué  discurso  tan  eztrafto! 
Qué  fantástica  ilusión ! 
¿Entraré ,  ü  daré  la  carta 
Sin  entrar?  ¡Terrible  puerta! 
¡Oh ,  cuánto  el  temor  despiert 
Quien  de  su  lealtad  se  aparu! 
¡Ay  Infanta  de  mi  vida! 
ISi  á  verte  no  volveré? 
Parece  que  en  cada  pié 
Tengo  una  montaña  asida. 
Si  el  Rey...  mas  esto  es  loenn 
Mortal  parece  que  estoy« 
Y  que  por  mi  pié  me  voy 
Entrando  en  U  sepultura. 
A  resolverme  no  acierto , 
Temeroso  y  discursivo ; 
Cuando  discurro  estoy  vivo. 
Cuando  inmóvil  estoy  muerto. 
Ya  es  fuerza  que  me  resuelva 
A  la  obediencia  importuna. 
Entro  al  castillo  de  Luna; 
Plegué  á  Dios  que  á  salir  vue 


Salen  EL  ALCAIDB  f  sot 

AIXAIBB. 

Con  orden  del  Rey,  sin  duda , 
Viene  el  Conde. 

SOLDABOS. 

¿Quesera? 

ALCAmE. 

Ella  misma  lo  dirá. 

Que  obra  ciega  y  habla  muda 

Salir  quiero  a  recibiilo. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

Bien  lo  podéis  excusar , 
Alcaide. 

ALCAIDE. 

Hoy  tiene  de  honrar 
Vuecelencia  este  caatillo. 

COUDE. 

Es  imposible;  que  paso 
Muy  de  priesa  á  Barcelona 
A  cosas  de  4a  corona ; 

Y  como  esta  foerza  es  paso , 
Me  mandó  el  Rey  qne  este  pli 
Os  diese ;  abrirle  podéis , 
Porque  vos  le  cjecoteis 

Y  porque  yo  parta  luego ; 
Que  be  de  volver  á  León 
Tan  aceleradamente , 

Que  dude  si  he  estado  ausenl 
La  mas  curiosa  atención. 


Conde... 


ALCAmE. 


COVM. 

qué  os  idmiraisf 

ALCAIDE. 

ty  lo  qoe  deds 
y  de  que  venís 
cío  que  pensáis. 

C<MCDE. 

té  podo  escribir? 

ALCAini. 

nsoeldecillo.— 
shi  el  rastrillo : 
le  no  ba  de  salir.— 
le,  estos  renglones. 

(Dátele.) 

CORftC. 

etide(¡ayde  mi!), 
I  los  lei. 

AUAIDB. 

ego  prisiones. 

COCIDB. 

lé  bien  agradecido 
tar,  corazón ! 
ofeeiasson 
como  esta  ba  sido ! 

n$  per  la  cadena.) 

de  verdadero 

s  y  crean, 

»,  y  crean 

fisteis  primero.) 

leaide  del  castillo  de  Lana, 

baya  llegado  el  conde  de 

o  este  ó  con  otro  despa- 

earéis  los  ojos  y  le  pon- 

Das  oseara  prisión  delcas- 

iReif.9 

desdichas  mías ; 
teis  mocho,  DO, 
rf  Rey,  y  yo 
la  de  Urias. 
ilRey;  bienpadiera 
imigo  el  rigor, 
>  labe  de  amor, 
•ne  d^era. 
o  oie'flijo , 
penas  aguardo , 
i  i  mi  Bernardo 
|ae  era  mi  hijo, 
itelas  y  enj^afios 
ne  han  traído, 
n  el  olvido 
eternos  ai^os ; 
le  me  provoco. 

ALCAIDE. 

10  es  tiempo  de  eso; 
oe  estiis  preso. 

COÜDE. 

;  qne  estoy  loco. 

ALCAIDE. 

de  los  dos 
íspadü  loego. 

CONDE. 

le,  os  la  entrego, 
en  dárosla  á  vos ; 
>n  decoro, 

)reso,  soy  quien  soy, 
espada  os  ooy 
rías  del  moro , 
li  señor,  le  he  dado, 
ingreroja        •  • 
i  ona  hoja 
desgraciado. 

ALCAIDE. 

cadena.        (Panetela.) 

COHDB. 

Kco  el  rigor ; 
Miero  de  amor 
os  se  condena. 


EL  CONDE  DE  SALDASA. 

ALCAIDE. 

Prisiones  de  enamorados 
Siempre  soo  graves  prisiones. 

CONDE. 

Son  de  oro  los  eslabones , 

Y  por  eso  son  pesados ; 

Y  que  me  saqaeis  los  ojos 
También  be  de  agradecer , 
Por  tener  mas  que  ofrecer 
Al  dueüo  de  mis  enojos. 

¡  Ay  divina  Infanta  mia ! 
Los  ojos  mi  amor  le  ofrece , 
Para  que  mi  noche  eiflpiece 
Donde  se  acabó  ta  dia. 

ALCAIDE. 

Apelad  al  sufrimiento , 
Conde ;  que  á  eso  se  dispone 
Aquel  que  atrevido  pone 
Sobre  el  sol  su  pensamiento. 

CONDE. 

Vamos,  ojos;  al  crisol 
De  amor  os  be  de  entregar; 
Quien  al  sol  pudo  mirar, 
No  vuelva  á  mirar  al  sol. 
En  oscuridad  y  espanto 
Quedáis ;  y  pues  para  ver, 
Ojos,  no  os  he  menester. 
Ciegos  bastáis  para  el  llanto. 

ALCAIDE. 

¡Qué  lástima!  qué  dolor! 

CONDE. 

Muera  así  quien  no  recela 
De  00  sabio  rey  la  cautela 

Y  la  envidia  de  un  traidor. 
Pero  en  efecto,  aunque  mas 
La  envidia  sea  contra  mi , 
La  gloria  que  merecf 

No  podrá  borrar  jamás. 
Ni  el  Rey  ni  el  mondo  podrán 
Reducir  á  eterno  olvido 
Lo  que  ya  una  vez  ba  sido ; 
Quede  ciego,  quoíle  en  calma 
Quien  goza  tales  despojos , 
Porque  le  salga  á  los  ojo¿ 
La  calentura  del  alma. 
Pues ,  ojos,  dejaos  cegar ; 
Que  ya  la  fama  responde : 
c  Aqui  tuvo  fin  el  Gonde.» 
¡Qué  desdicha !  qué  pesar ! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  RET,  EL  CONDE  DON  RU- 
BIO y  ACOMPAÑAMIENTO. 

RET. 

Agradecido  os  estoy , 
Conde  don  Rubio,  al  aplauso 

Y  grave  recibimiento 

Que  ayer,  generoso  y  franco , 
Hicisteis  á  mi  sobrino 
Rermudo,  á  quien  be  llamado 
Para  hacerle  mi  heredero. 
(Ap.  Asi  me  tengo,  así  trr.to 
De  hacer  mas  grave  el  castigo. 
Mas  penoso  y  mas  pesado 
En  mi  injusta  hermana.) 

DON  RUBIO. 

Ha  sido 
Digna  elección  de  an  rey  casto. 

RET. 

Verdad  es  que  con  la  pena 

Y  el  enojo,  atropellando 
La  cólera  á  la  razón , 
Del  primer  furor  llevado. 
También  ofrecí  lo  mismo, 


Conde ,  al  francés  C^rio-Magno; 
La  respuesta  ba  diferido. 
No  sé  si  querrá  aceptarlo. 

DON  RUBIO. 

Viendo,  Señor,  qoe  ya  tienes 
Heredero ,  será  agravio 
De  la  nación  española. 

RET. 

Hermana ,  pues  causa  has  dado 
A  esta  acción ,  bien  es  la  veas. 
Para  hacer  mayor  tu  llanto 
Con  la  elección  de  Bermudo, 
Que  han  de  jurar  mis  vasallos. 

DON  RUBIO. 

Ya  conoces  mí  lealtad. 

RET. 

¿En  qué  se  ocapa  Bernardo? 

DON  RUBIO. 

Rompiendo  lanzas  está 
En  el  parque  de  palacio. 

RET. 

Bien  está ,  ocúpense  en  eso 
Sus  pensamientos  bizarros. 

DONRURIO. 

Ya  la  Infanta ,  con  sus  damas , 
Y  Bermudo,  aoompafiado 
De  la  nobleza ,  han  venido. 

RET. 

Volved  la  silla ;  que  en  acto 
Como  este ,  quiero  que  sirva 
A  mi  grandeza  y  su  espanto. 
Con  la  cortina  oe  Asturias , 
Todo  el  dosel  castellano. 

(Vate  don  RuHo.) 

Siéntase  el  Rea,  toqan  an/ae ,  y  tale  LA 
INFANTA  por  una  puerta^  y  por  la 
otra  DON  BERMUDO,  muir  galán,  y 
ACOMPAÑAMIENTO,  y  Hocen  revorencia 
al  Rey. 

RET. 

Tomad  asiento ,  Bermado.— 
Dofia  Jimena,  sentaos. 

DON  BERMUDO. 

Primero,  Señor,  primero. 
Pues  de  Asturias  be  llegado 
A  veros  ,  daréis  licencia 
Para  qoe  os  bese  la  mano. 

INFANTA. 

La  misma  Ucencia  os  pido. 

DONRERMUDO. 

Ya  la  es(^ro. 

INFANTA. 

Ya  la  aguardo. 

RET. 

Tiempo  habrá  para  eso,  haced 
Ahora  lo  quejo  mando.      (SUnlate.) 
Bien  sé ,  Bemiado,  bien  sé 

?ae  extrañaréis  el  llamaros 
an  apriesa ,  no  sabiendo 
La  causa  para  que  os  llamo. 

DON  BERMUDO. 

Tu  carta ,  Señor,  me  dieron 
En  Covadonga ,  y  fué  tanto 
Mi  alborozo ,  qne  parti 
Con  solos  veinte  hidalgos 

?ue  me  estaban  asistiendo, 
sobre  el  mismo  caballo 
En  que  andaba  á  cau. 

BERNARDO.  (Dtntro.) 

Abrid; 
Que  para  mi  no  hay  cerrado 
Canpel  ui  cerrada  puerta. 


;Ta  dueSo  has  ol?idadof 

■OlIZOlf. 

Soy  flaco  de  memoria  y  descuidado ; 
Mas  Dios  me  acuerde,  si  afirmarlo  poe- 
Aiarqoe  es,  desterrado  de  Toledo;  [do. 

goe  esdeAzarqaesmny  antigua  maña 
I  vivir  desterrados  en  Oca&a. 

AtnmjSEP.  [fuere. 

Ahora  bien,  dile  que  entre,  sea  quien 

HOiaoii. 
Como  va  desterrado,  hablarte  quiere 
Primero. 

ABBRTOSBF. 

Entre,  aunque  vaya  desterrado. 

■ONZOlf. 

Eso  seri  después  de  haberte  hablado, 

Porque  también  y  todo, 

Como  va  desterrado,  importa  el  modo, 

Y  el  hablarte  de  paso, 

Porque  va  desterrado. 

ABEIITOSEF. 

¡Extraño  caso! 
¿Qué  hacéis  en  referirme  este  destier- 

■ONZOll.  [«"o' 

Difícil  es,  por  Dios,  casar  un  perro. 

ABENYÜSEP. 

Vé,  y  dile  que  ya  salgo. 

HO:«ZO!f. 

No  fuera  malo  prevenimos  algo 

De  comer,  porque  estamos 

En  ayunas  los  mozos  y  los  amos. 

^  {Vase.) 

Stíe  BERNARDO,  de  tMro^  con  lanza 
y  adarga, 

BERNARDO. 

Cuidadoso  de  Monzón, 
Arrestado  á  un  fresno  dejo 
El  caballo,  v  poco  ¿  poco 
A  las  murallas  me  acerco, 
Por  si  sale  Abenvusef ; 
El  hecho  mas  arduo  intento 
Que  acreditan  las  historias 
De  los  romanos  y  griegos. 
Pero  ya  vuelve  Monzón. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Sale  MONZÓN. 

■ONZOIf. 

Dame  tus  brazos. 

BERIfABDO. 

¿Qué  has  hecho? 
■onzoii. 
Abenyusef  te  lo  diga. 
Que  al  galope  de  un  overo 
Viene  tras  de  mi  buscando 
Al  moro  Azarque ,  mi  dneíio. 
Que  asi  te  nombré,  y  que  vienes 
Desterrado  de  Toledo. 

BEBlfABDO. 

Suerte  dichosa  he  tenido. 

HOlIZOTt. 

No  tan  dichosa ;  que  el  perro 
Es  un  jayán,  y  no  esté 
Tan  en  ta  bolsa  el  suceso. 

BBBNABDO. 

;Qué  importa,  Monzón,  si  )0 
Tengo  de  mi  parte  al  cielo? 

■  OlfZON. 

Ya  se  apea  del  caballo, 
Y  i  verte  viene  resuelto. 

SaU  ABENYUSEF,  con  lanía  y  adarga. 

BEBNABDO.  (kp.) 

El  moro  es  valiente  y  noble. 


ABCRTOSBr. 

Guárdeos  Al¿,  caballero. 

BEBNABDO. 

Bien  venido,  Abenyusef; 
¿Conócesme? 

ABINTOSBF. 

Tu  escudero 
Me  ha  dicho  que  eres  Azarque, 
Y  que  por  cierto  destierro 
Dejas  tu  patria,  aunque  tú 
En  tu  papel  no  hablas  de  esto. 

BEBNABDO. 

Pues  no  soy  sino  Bernardo, 
Moro,  que  á  cumplirte  vengo 
La  palabra  y  á  buscarte 
Al  Carpió,  y  yo  soy  el  mesmo 
Que  la  respuesta  te  dio 
En  León,  y  quien  pretendo 
Ahora  darte  á  entender 
Cuiín  diferentes  opuestos 
Somos  godos  y  africanos. 
Aunque  nos  influya  un  cielo. 

ABENYUSEF. 

Valiente  eres  y  animoso. 
Nunca  esperé  lo  que  has  hecho; 
Porque  venirte  á  mis  manos 
Como  al  imán  el  acero. 
Tan  bizarro  en  los  peligros 
Y  tan  hallado  en  los  riesgos. 
Es  acción  que  me  ha  cogido. 
De  susto,  lodo  el  aliento. 

BEBNABDO. 

El  que  de  español  se  precia, 
Obrando  mas,  habla  menos. 

ABENTOSEF. 

Si  he  de  pelear  contigo 
Lanza  á  lanza  y  cuorpo  á  cuerpo, 
Bien  podrás  ser  mas  dichoso 
Consiguiendo  el  vencimiento, 
Pero  mas  valiente  no. 

BEBNABDO. 

Si  lo  sov,  pues  solo  vengo 
Solo  á  tu  casa  á  buscarte. 

ABENTOSEF. 

Toma  el  caballo. 

BEBNABDO. 

Haz  lo  mesmo. 

ABBNTOSEF. 

Presto  verás  si  te  igualo. 

-  BEBNABDO. 

Presto  verás  si  te  excedo. 

ABENYOBEF. 

Lástima  tengo  á  tos  años. 

BEBNABDO. 

Lo  piadoso  te  agradezco. 

{Yame  Bernardo  y  Abenyusef.) 

MONZÓN. 

A  un  golpe  de  la  fortuna 
Se  ha  envidado  todo  el  resto. 
Plegué  á  Dios  que  no  perdamos ; 
Mas  servirá  de  consuelo 
A  toüa  desdicha  el  ver 
Que  con  buen  punto  perdemos. 
Ya  traban  la  escaramuza. 
Ya  se  buscan,  y  cubiertos. 
Por  la  mitad  del  .idarga 
Tercian  el  robusto  fresno ; 
Valiente  y  diestro  es  Bernardo, 
El  moro  es  valiente  y  diestro; 
Mas,  vive  Dios,  que  el  muchacho 
Entra  y  sale  tan  ligero. 
Que  dos  tiempos  ejecnla 
Primero  que  el  moro  un  tiempo; 
Ea,  valor  de  Castilla ; 
:  Bravo  golpe !  bravo  encuentro  I 
De  la  silla  le  ha  sacado, 
Y  desnudando  el  acero, 


BifirraneDU  dcttroca 
La  cabeza  de  aquel  cuerpo. 

Sale  BERNARDO,  envaina 
pida. 

BKBIIABM. 

Aquesto  es  becbo,  Moqson; 
Ponte  en  el  caballo  mesmo 
Del  moro,  con  su  cabeza 
En  el  arzón,  vé  diciendo 
Por  el  Carpió :.  t  Santiago ;  i 
Que  del  Carpió  be  de  ser  c 

■0Rz<nf. 
Dame  esa  mano,  Seftor; 
Que  con  lo  que  ahora  has  k 
Alcidesfué  un  mau-moscí 
Una  dueña  fué  Teseo, 

Y  un  enano,  vive  Cristo, 
Fué  Aquiles,  y  callar  pued 

BIRNABDO. 

Haz,  Monzón,  lo  que  te  ma 

■ONZON. 

Santiago  al  Carpió  denlos, 

Y  en  el  caballo  del  moro 
Entraré  por  él  diciendo 
Lo  que  ya  en  Francia  los  b 
Déla  Barbuda  dijeron: 
Santiago,  Santiago. 

BEBNABDO. 

Viva 
Alfonso,  del  Carpió  dueñí 

Salen  EL  REY,  DON   B 

ACOMPAÜAmENT 
BET. 

En  esta  antigua  ygeneroí 
DeLuna,dondeáCortcss 
Los  reyes  de  León  y  de  C 
Quiero,  Bcrmudo,  quequ 

DON  BBBUODO 

Quien  levanta  su  hechura 
M^s  vuestro  quedo,cuanl 

BIT. 

Este  castillo  anciano ,  cu 
Del  tiempo  envejecidas, 

Larga  prisión  ó  sepultur 
Del  desdichado  conde  d< 
Aquí,  de  su  traición  arn 
Ejemplo  vive  á  la  leahad 

DON  BEBHODC 

Nunca  mas  de  Bernardo 
Que  su  soberbia  presuoc 

DON  BCBIO. 

Se  sabe  que  en  el  Carpí 
Sirviendo  al  moro,  pued 

BEY. 

Nunca  á  mi  me  lo  dio; : 
Que  no  soloá  quienes  6 


Reli 
M 


ieligioso  en  la  fe  (]ue  h 
las  que  del  Carpió  la  • 

Esto,  Conde,  es  verdad 

Su  libre  condición  tal 
Como  en  él  sangre  mía 
Cuando  estoy  mas  airac 
Mas  ¿qué  cajas  son  est 
{Tocan  cajt 

DON  BUBl 

De  un  atambor,  que  los 
Y  á  la  VOZ  de  un  pifanc 
Que  el  contrapunto  lie 
Bernardo  marcha. 


CBélmeesiwm. 

^  CarpioToeres !  (Vase,) 

BEB!UKDO; 

al  Carpió  Toy! 
WT.  (Ap.) 
s  SQ  valor. 

BCBXARKO. 

eo  to  presencia 
lo  esta  licencia 
!r  á  Almanzor, 
rrojado, 
or  cota  llana 
ts  de  dar  la  hermana , 
Ffíiiciatn  estado; 
D  tú  hacer  intentes 
osa  de  las  dos , 
'in,?iTe  Dios, 
i ;  parientes. 

IBT. 

alortan  atrevido!) 
Mi  may  bien  hecho ; 
r  laüsfecbo, 
ibeis  respondido ; 
I  b  mano 
I,  en  quien  espero 
ápe  heredero 
el  castellano. 

BERIIABDO. 

tta  elección, 

edad  condena , 

)ia  Jimena , 

I, infanta  en  León; 

)or  soberana 

iré  el  pié, 

lo  antes  que 

)itn  hermana. 

jer  perdió 

I  reino,  imagino 

o  por  sobrino, 

m^or  que  yo. 

BET. 

)bríno  os  diga, 
5  desTaneceis , 
o,  y  sabréis 
e  á  eso  me  obliga. 

BEBNAROO. 

aber  de  escuchar 

le  á  mi  decoro, 

dejó  el  moro 

o  yo  ocupar,     (Siéntasf.) 

zco  mas  bien, 

10  veis,  armado, 

anzas  cansado, 

nmi  también. 

RET. 

lo  atrevimiento ; 
estaos  en  pié. 

BEH!VARD0. 

a  dejé 

Tez  tomé  asiento. 

BEY. 

lesto,  vil  bastardo? 
iHFArrrA. 

IK)lf  BERHDDO. 

e  vuestra  alteza... 

ber:<ardo. 

Señor,  mi  nobleza , 
smo  Bernardo 
onrado  hasta  aquí, 
litero  armasteis 
bríno  llamasteis; 
ñor,  así , 

í  á  vuesfra  caenta, 
5,  vive  Dios: 


EL  CONDE  DE  SALDABA. 

c Quien  os  afrentare  á  ios , 
A  mi ,  Bernardo,  me  afrenta.» 

Y  pues  ya  de  Tnestra  boca 
Afrentas  tales  oi. 

La  mitad  me  toca  á  mi , 

Y  i  vos  la  mitad  os  toca. 

RET. 

¡  Oh  villano  mal  nacido! 
También  conmigo  se  iguala. — 
Prendedle. 

•ERlfARDO. 

No  hay  en  la  sala 
Ninguno  tan  atrevido. 

RET. 

j  Que  esto  sufro!  que  esto  agnardp!- 
i  No  hay  ninguno  que  se  atreva? 
Matad  le. 

bernardo. 
Nadie  se  mueva , 
Cobardes;  que  soy  Bernardo.— 
Dame  esa  lanza. 

MOKZOIf. 

A  ocasión 
La  pides. 

rf.t. 

Llegad,  prendelle, 
Vasallos. 

MOKZON. 

Nadie  resuelle , 
Cobardes ;  que  soy  Monson. 

DON  BERMODO. 

i  Temerario  atrevimiento ! 

RET. 

A  quien  me  dio  este  enenHgo 
Yo  le  daré  igual  castigo. — 
Hola ,  llevad  á  un  convento 
A  Jimena ,  muera  eu  él 
Sin  ver  al  sol. 

17IFAXTA. 

Tus  enojos 
Sienten  con  llanto  mis  ojos. 

DOFI  berhcdo. 

No  es  grandeza  el  ser  cruel ; 
Mira,  Señor... 

RET. 

Quien  nació 
Mi  sangre ,  ¿  cómo  no  siente 
Mi  agravio?  Áspid  reviente 
Quien  este  móustnio  parió. 

I5FA7ITA. 

Ojos,  de  tristeza  llenos. 
Pedid  llanto  al  corazón , 
Pnes  de  que  os  falta  ocasión 
No  os  podéis  quejar  al  menos. 
Bien  que  entre  tantos  enojos 
Sin  duda  os  podéis  quejar, 
Que  sois  pocos  h  llorar. 
Si  habéis  de  llorar  enojos. 
La  pena  que  el  alma  siente 
Aliviarla  no  podéis , 
Pues  ya  veo  que  ofrecéis 
A  mucho  mas  corta  fuente. 
Mas  para  males  tan  largos , 
Para  penas  tan  crecidas , 
Para  tales  avenidas , 
Ojos,  convertios  en  Argos. 

REY. 

Quien  con  libre  destemplanza 
Se  ofende ,  y  me  ofende  á  mi , 
Pidiendo  está  contra  si 
Gl  castigo  y  la  venganza. 

DO?f  bermudo. 
Señor... 

REY. 

No  hay  que  replicar ; 
A  un  tiempo  habéis  de  partir, 


DI 

Por  allí  vos  á  morir, 
Por  aquf  vos  i  reinar. 

(Vanse.) 
Sale  ABENYUSEF,  áteaide  del  Cárffio. 

ABIRTOSEF. 

Justamente  enojado  y  ofendido, 

La  respuesta  Almansor  de  Alfon<;o  lia 

Y  para  castigar  ya  justamente,   [oído. 

Toma  las  armas  y  convoca  gente. 

Ya  está  la  furia  trkfa 

Midiendo  el  Uehipó  y  deseando  el  día 

De  verme  en  la  campaña 

Con  aquel  su  sobrino,  que  de  España 

Lm  hbertad  un  á  s«  cargo  toRM , 

Desprecio  de  Almanaor  y  de  Mahoma; 

I  Oh  extraño  desvarío ! 

Oh  arrogante  nación!  oh  espaiol  brio! 

Sale  MONZÓN ,  de  moro,  vestido  é  h 
gracioso « oon  mn.pkpel.    • 

¡iesus!  temblando  llego, 

Ciego  de  lengua  y  de  razones  ciego, 

A  dar  este  papel."— ¡Moro  gallardo!  — 

¡  Válgame  nn  estornudo  de  Bernardo! 

¿Qué  diré?  qneooaciertoá  saludalle  — 

¿Alai7.alema? 

ABENTOSEF. 

¡Extraordinario  talle! 
¿Quién  eres? 

'   aorvzoiv. 

Soy  un  paje  á  media  rienda 
De  un  moro  {Ap,  ¡Plegué  á  Dios  que  no 

[lo  entienda) 
Que  sale  desterrado.de  Toledo; 
Este  papel  te  escrib'e. 

ABERYOSBr. 

Excusa  el  miedo; 
Llega  roas. 

MOIfZOff. 

No  es.  Señor,  sino  respeto; 
Que  soy  muycortesanoy  mny  discreto. 
{Ap.  Vive  Dios,  que  el  demonio  no  in- 

[tentara 
Besolucion  igual  ni  aecion  tan  rurs.) 

ABERTOSEF. 

{Lee.)  «Valeroso  Abenyusef,  solo 
>por  darte  cuenta  de  mis  cosas,  quise 
«pasar  por  el  Carpió ;  fuera  de  las  mu- 
»rallas  te  aguardo,  confiado  en  tu  no- 
»bleza.  Alá  te  guarde.» 
No  firma. 

Es  discreto  el  amo  mfo. 

ABEIITIJSEF. 

Mas  parece  papel  de  desafío. 

■0:it0!«. 
¡Jesús!  es  muy  tu  amigo,         [disten 
Que  viene  muy  dé  paE ;  ¿no  lo  enten- 
Por  Jesús... 

ABBRTUSBF. 

¿Qué  dijiste? 

■oNzoü.        [mengua! 

{Ap.  Perdido  soy.)  Jesús,  dije,  ¡qué 

(4p.  Lo  que  en  el  alma  está .  dice  la 

j^BSNTOSEF.        [lengua. 

¿Cómo  se  llama? 

■ONEOlf. 

{Ap.  Aquí  me  coge  VIvd.) 
Don... 

ABENYUSEF. 

¿Cómo? 

MOfdOtf. 

Mal  lo^noiftbres  percibo. 


Hasta  su  sangre  le  fffUa ; 
¡  Qué  bien  se  ve!  pues  mi  bijo, 
Siendo  prenda  tan  del  alma* 
Con  tanto  descuido  vive, 
Con  tanto  olvido  me  agravia ; 
Valiente  me  diceoque  es 
Los  monteros  y  los  guardas, 
Que  dicen  sus  valentías 
Y  me  cuentan  sus  hazarbis. 

DCRNARDO. 

Hacia  aquí,  s\  no  me  ensaSo, 
Queda  una  voz  seescucnaba. 

coivop. 

;Av  bijo  del  alma  mía! 
Sombra  he  quedado  y  fantasma 
De  estas  oscuras  tinieblas. 
De  estas  lóbregas. moradas. 

«OKI0?t. 

¿Fantasma  dijo?  ¿qué  esperas? 
¿  Quién  nos  mete  con  fantasmas? 

BERNARDO. 

¿Quién  eres,  sombra  6  visión, 
Que  atemorizas  y  espantas? 
¿De  qué  agravio  te  lamentas? 
De  qué  sinrazón  te  agravias? 

CONDE. 

¿Quién  es  el  que  lo  pregunta? 

BERNARDO. 

Quien,  pisando  horrores,  llama 
A  los  peligros,  se  atreve 
A  poner  aquilas  plantas 
De  este  encantado  castillo. 
Porque  le  importa  i  su  (ama 
Saber  lo  que  en  él  se  encierra. 

COKDE. 

Si  esa  inclioacioa  gallarda 
Tuviera  algún  hijo  mió, 
No  fueran  mis  penas  tantas. 

BERNARDO. 

Haced  cuenta  que  lo  soy, 

Y  decidme  lo  que  os  f^lta ; 
Que,  vive  Dios,  que  descienda , 
De  un  riesgo  en  otro,  á  la  estancia 
Del  abismo,  y  que  encadene 
Aquel  monstruo  de  tres  caras 
Con  los  hierros  que  te  afligen, 

Y  vuestro  encanto  desbaga. 

CONDE. 

No  estoy  encantado,  oo : 
Muerto  si,  que  es  mas  desgracia. 

■ONZON. 

¿  Muerto  di]o?  Aqui  del  miedo ; 
Aub  peor  está  que  estaba. 

CONDI. 

¿Posible  es  que  no  sabéis 
Mi  historia,  cuando  en  Bspaoa 
Es  tan  pública,  que  ya 
Hasta  los  niños  la  canUn? 

BERNARDO. 

Que  yo  la  ignoro  eonfteso. 

CONDt. 

Entre  otras  pobres  alhajas 
Ha  de  haber  aquí  una  silla ; 
Sentaos,  la  oiréis,  que  no  es  larga. 

{Siéntane  Bernardo.) 
Muchos  aBos  bá  ( que  muchos 
Son  los  que  en  prisión  se  pasan ) 
Que  en  aquestos  yertos  vivo, 
Siendo  otros  hierros  la  causa; 
Aunque  si  yerros  de  amor 
Se  disculpan  ea  quien  ama. 
Nunca  en  generosos  pechos 
Cupieron  tantas  venganzas; 
Verdad  es  que  de  mii  penas 
La  mas  crecida  no  iguala 
Al  menor  bien  que  gocé; 
Que  aunque  todas  las  paaadas 


DON  alVíeo  Cubillo  db  ahagon 

Glorias  parecep  menores. 
Las  mias  no  se  comparan 
Con  las  demás,  porque  fueron 
Mas  allá  de  la  esperanza ; 
Volé  al  sol,  ¡qué  atrevimiento! 
Llegué  al  sol,  ¡  qué  libres  alas ! 
Ful  envidiado,  iqué  peligro! 
Cai  del  sol,  ¡qué  desgracia! 
Fui  yo  en  mis  anos  primeros 
Muy  dichoso  con  las  damas ; 
Que  era  muv  galán  decían, 
:  Ay  Dios,  cómo  se  engañaban! 
Puse  los  ojos  en  una. 
Que  por  lo  menos  fué  hermana 
Del  rey  de  León  el  Casto; 
Aqui  la  memoria  acaba. 
Perdonad,  que  me  enternezco 
En  tratando  de  la  Infanu. 

BERNARDO. 

Descansad ;  que  con  el  llanto 
Los  afligidos  descansan. 

CONDE. 

Mereci  favores  suyos, 
Y  resultó  de  esta  causa 
Un  hijo,  que  ahora  f  «ay  de  mi!) 
:  Con  qué  ingratitud  me  paga 
El  ser  que  le  di,  pues  nunca 
Se  ha  acordado  de  mis  canas ! 
Serví  al  Bey  contra  los  moros 
DeToledoy  Calatrava, 
Ganando  muchas  victorias, 
Venciendo  muchas  batallas, 
Porque  peleaba  amor 
Con  el  afecto  y  las  armas ; 
Las  mercedes  que  me  hacia, 
A  mis  amigos  las  daba. 
Para  enmudecer  la  envidia, 
Si  hay  precio  que  tanto  valga. 
Vendióme,  al  tín,  un  traidor, 
Que  era  el  mismo  que  criaba 
Mi  hijo,  celoso  en  Ün; 
Que  celos  lealtad  no  guardan. 
Descubrió  al  Rey  el  secreto, 

Y  con  unas  falsas  cartas 
A  este  castillo  me  envia, 
Donde  riguroso  manda 
Que  en  él  me  saquen  los  ojos, 

Y  que  en  esta  prisión  vaya 
Como  el  gusano  de  seda, 
Con  mi  llanto  y  con  mis  ansias, 
Labrando  para  la  vida 
El  sepulcro  y  la  mortaja ; 
Pero  lo  que  mas  me  aflige 
En  penas  tan  dilatadas, 
Es,  que  la  sangre  en  mi  bijo 
Ni  le  inciU  ni  le  llama. 
Ni  de  mi  prisión  se  ofende. 
Ni  de  mi  olvido  se  agravia. 
Sobrino  le  llama  el  Rey, 

Y  pienso  que  esta  es  la  causa 
Que  le  obliga  á  este  desprecio ; 
Pues,  vive  Dios,  que  se  engaña. 
Que  si  es  noble,  por  mi  es  noble, 
Si  es  valiente,  de  mi  espada 
Heredó  la  valentía ; 
Si  las  lunas  africanas 
Pone  á  sus  pies,  de  mi  historia 
Son  capitules,  que  arranca. 
Párrafos  que  deletrea 
Y  clánsulas  que  traslada ; 
Enojado  estoy,  ¡ayhijo! 
Perdona  si  mis  palabras 
Te  ofenden;— y  vos,  Señor. 
Perdonadme,  que  me  saca 
De  la  modestia  el  pesar, 
Pero  la  vejez  me  salva. 

BERNARDO. 

Puede  ser  que  vuestro  bijo 
Viva  en  la  misma  ignorancia 
Que  yo,  que  nunca  be  sabido 


De  cuánto  dedt  paMira ; 
¿Cómo  86  llainaf 

CONDC 

Vo$é; 
Ya  no  sé  cómo  se  llam% 
Que  solo  el  nombre  denijo 
Tenaz  la  memoria  suarda ; 
61  Carpió  ba  gasado  ahora, 
Y  fuera  mejor  ganancia 
Dar  liberud  á  so  padre, 
O  á  lo  menos  procurarla. 

(Ap. ;  Ay  padre  del  alna  mía ! 
Llegó  el  desengaño  al  alma. 
Mas  hasta  saber  quiéa  es 
Hagan  los  afectos  pansa, 
Y  al  silencio  de  los  labios 
Mueva  el  corazón  laa  alas.) 
¿Podré  yo  saber  quién  sois? 

CONM. 

Notable  es  vuestra  ignorancia. 
Pues  mi  nombre  no  sabéis; 
El  conde  soy  de  Saldaña. 

BERNARDO. 

Deja,  padre  generoso. 
Que  en  su  llanto  se  desbaga 
A  tus  pies  un  bijo  indigno. 

CONDE. 

¿  Quién  decis?  Aqui  se  acaba 
Mi  vida ;  que  del  contento 
Tal  vez  la  alegría  mata. 

BERNARDO. 

Bernardo,  tu  bijo,  soy. 

CONDC. 

Bernardo,  bijo.  que  el  alma 
Se  me  acabó  de  alegrar; 
¡  Ay  hijo  de  mis  entrañas! 
¿Ya  estarás  hombre? 

RBRNARDO. 

Y  un  bo 

Que,  á  saber  esta  ignorada 
Verdad,  hubiera  desbecbo 
Piedra  á  piedra  la  muralla 
De  esta  prisión  por  librarte; 

Y  aunque  el  respeto  importar 
Mas  que  del  Rey  tengo  qo^* 
De  ti,  porque  lo  callabas. 
Cuando  la  sangre  en  mipech 
Me  lo  dijo  veces  tantas. 

■ONZON. 

Y  Monzón  también,  Señor, 
Va  pelechando,  aunque  andJ 
A  pleito  con  sus  bigotes. 
Porque  de  tan  mala  gana 
Salen,  que  barba  á  lo  tigre. 
Un  pelo  aquí  y  otro  en  Fraot 

CONDE. 

Hijo  Monzón,  ¿aqui  estás? 

MONZÓN. 

Si,  Señor,  la  mano  alarga. 
Tentarás  unos  bigotes 
Sietemesinos,  que  aguardan 
Un  barbero  del  Japón 
Con  indianas  esperanzas ; 
Y  por  rilo  pienso  que 
Les  han  quemado  en  estatuí 

BERNARDO. 

A  deshacer  este  encanto 
Me  entré  aquí,  y  porque  de 
Encanto  y  agravio  á  un  tien 
Hoy,  á  pesar  de  los  guarda 
Aquiles  de  aquestos  bombr 
Saldrás  de  prisión  Un  larg: 

CONDE. 

No,  hijo,  no  quiero  yo; 
Con  el  amor  os  culpaba. 
Sin  que  lo  consienta  el  Rey, 
Ni  aun  la  libertad  me  agrad 


.Bernardo; 
m  U  gracia 
iad  se  pierde 
{oi  se  gaoa. 

^0XK05. 

D  Rabio  y  bacbas, 
D  coD  otra 
alabardas, 

). 

COHDE. 

¡Ay  demi  triste! 
sobresaltada 
i  dos  extremos, 
y  se  desmaya. 

í,D05iASOL,DONBER- 
IN  RUBIO  y  acompa^Samien- 
chai. 

lET. 

ijadme  solo, 
idie  se  salga, 
ide,  el  rastrillo. 

BEftXARDO. 

lo  mandes  basta ; 
eDder  leales, 
)D  las  palahi^s 
s,  ma?  ormente 
i)o  de' esta  espada 
)acrta  es  defensa 
slrillo  es  guarda, 
de  Castilla 
i  quien  llaman 
loguiera  al  cielo 
e  lo  llamaran, 
Qdqoeen  los  reyes 
embaraza ), 
ardo  del  Carpió, 
tu  hermana, 
oña  Jimena, 
de  Saldaña ; 


EL  CONDb  DE  SALDABA. 

Esta  yerdad  me  has  negado, 

Y  aunque  sobrino  me  llamas. 
No  es  baen  parentesco  aquel 
Adonde  el  padre  se  calla. 
Yo  le  hallé  en  este  castillo, 

A  quien  encantado  llaman. 
Quizá  porque  tú,  Señor, 
Em  él  a  mi  padre  encantas ; 
A  rescate  te  lo  pido; 
Mira  cuántas  africanas 
Cabezas  quieres  por  él, 

Y  si  aquesto  no  te  agrada, 

Y  en  tu  reino  esta  moneda. 
Por  forastera ,  no  pasa. 
Banderas,  villas,  castillos 
Te  ofrezco;  quede  asentada 
En  tus  libros  la  razón. 
Que,  como  mi  padre  salga 
De  la  prisión,  el  valor 

De  Bernardo  la  afianza; 
Mas  si  cruel  melé  niegas. 
Aun  bien  que  á  puerta  cerrada 
Nos  hallamos,  vive  Dios, 
Que  de  cuantos  te  acompañan 
No  ha  de  quedar  hombre  vivo. 
Empezando  mi  venganza 
Por  algún  cobarde  amigo. 
Que  traidor  me  escucha  y  calla; 

Y  cuando  me  haya  vengado. 
Pondré,  Señor,  a  tus  plantas 
Mí  cabeza,  porque  veas 
Que  la  obediencia  no  falta. 

RET. 

Cese.  Bernardo,  el  enojo, 
Vuelve  la  espada  á  la  vaina; 
Que  á  daros  ¿vuestro padre 
Entré  aquí,  y  á  ^e  la  Infanta 
Sea  su  esposa,  y  vos  quedéis 
Legítimo,  á  fuer  de  España. 

BERNARDO. 

A  fuer  de  esclavo,  Señor, 

Mi  boca  en  tus  pies  se  estampa  - 


^ 


Conde  y  Señor.,.'Mas  ¿qué  es  esto? 
Muerto  está. 

RET. 

¿Qué  decisT 

BERNARDO. 

Basta ; 
Que  6  le  mató  su  contento, 
O  el  respeto  de  que  entrabas. 

RET. 

Miradlo  bien. 

BERNARDO. 

Mármol  frío 
Yace  en  cadenas  ppsada^.— 
¡  Ab  buen  conde  Sancho  Díaz! 
Ah  buen  señor  de  Saldaña! 

RET. 

La  mano,  aun  después  de  muerto, 
Se  la  ha  de  dar  á  mi  hermana 

BERNARDO. 

Retiraos  todos;  que  quiero 
Cortar  prisión  tan  pesada 
Cou  el  lustre  de  mis  glorias 
O  el  filo  de  aquesta  espada.— 
Sol,  vuestro  esclavo  es  Bernardo. 

DO.SlA  SOL. 

Soy  dichosa. 

■ORZON. 

Porque  vaya 
La  soga  tras  el  caldero, 
Yo  roe  casaré  mañana, 
Al  instante. 

BERNARDO. 

Y  el  Bastardo 
De  Castilla  en  esto  acaba. 

MONZÓN. 

El  casamiento  en  la  muerte. 
El  tálamo  en  la  mortaja, 
Y  á  un  tiempo  exéctuias  y  bodas ; 
Que  esto  hace  quien  se  casa. 


« 


la  I»     ■  I  » 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


HOS  DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ, 


SEGUNDA  PARTE 


DE   EL   CONDE   DE   SALDAÑA, 


DE  DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


PERSONAS. 


ION  ALFONSO.        MONZÓN,  gracioto. 
O  DEL  CARPIÓ.        SOL ,  dama. 


0. 
L. 


LEONOR,  dama. 
INÉS,  criada. 


EL  REY  DE  FRANCIA. 

ROLDAN. 

OLIVEROS. 

FIERRES,  otro  gracioso. 


Damas. 
Músicos. 

ACOüPAfÍAIIIEKTO. 


ADA  PRIMERA. 


^EY  DON  ALFONSO  y  los 

MÚSICOS. 
REY. 

e  las  pt'iias  mias 
remedio  igual: 
espanta  los  males, 
le  ellos,  cantad. 

csicos.  {Cantan.) 

excelente 
castidad, 
ngeles  imita... 

REY. 

10  cantéis  mas; 
lito  la  lisonja, 
|up  rae  digáis 
ísque  no  tengo 
•uedo  alcanzar, 
dejadme  solo. 

MÚSICOS. 

ien  le  acierte  á  agradar. 

{Vanse.) 

RET. 

alivian  las  penas 
ees  I  Qué  mal, 
hay  propios  suspiros, 
esahogos  hay ! 
a,  delHtando, 
iiscurso,  y  mas 
s  delgado  discurre 
Jica  al  pesar ; 
Igazado  el  ingenio , 
as  agudo  el  mal , 
)qiie  ser  pudiera 
p,  aboga  mas. 
isgasto  y  la  pena 

■  k  L.-1. 


D^l  desacierto  que  vi , 
Tan  contra  mi  y  coirtra  si 
Propia,  en  mi  hermana  Jimena, 
Escribí  á  Carlos  Martel , 
Que  ocupa  en  Francia  la  silla, 
Que  le  entregarla  á  Castilla, 
Dilatando  su  laurel 
Con  el  español  blasón; 

Y  él ,  á  pesar  de  Bermudo, 
Quiere  poner  en  su  escudo 
Laslisescon  el  león.    * 
Tan  arrepentido  estoy 

De  aquel  colérico  arrojo, 
Que  diera  todo  el  enojo 
De  ayer  por  la  pona  de  boj^ 
¡Oh,  cómo  ya  el  alma  siente 
Cuánto  un  desacierio  pesa ! 

Y  quien  promete  de  priesa 
¡Qué  de  espacio  se  arrepiente! 
Pero,  al  lin,  se  ha  de  buscar 
El  remedio,  y  no  le  dudo; 

'  Que  Dios  querrá  que  Bermudo 
Llegue  en  España  á  reinar. 
Que  vaya  Bernardo  quiero 
A  Francia,  pues  claro  está 
Que  del  empeño  saldrá 
Mas  fácil  que  mi  heredero. 
Él  viene,  y  por  justa  ley 
Le  debo  estar  obligado; 
Que  nació  para  soldado. 
Si  Bermudo  para  rey. 

Salen  BERNARDO  y  MONZÓN, 
con  lutos, 

nER:<IARD0. 

A  los  pies  de  vuestra  alteza. 
Lastimado,  Señor,  vengo. 
No  ya  con  la  antigua  queja , 
De  lanto  dolor  ejemplo. 


Sino  con  temor  de  haber 
Vuestros  enojos  dispuesto. 

REY. 

¿Es  luto  por  vuestro  padre? 

BeR!(ARDO. 

No,  Señor;  que,  aunque  le  debo 
Demonslraciones  iguales, 

Y  aunque,  como  bijo,  siento 

Su  muerte,  á  las  honras  vuestras 
Es  mucho  mas  lo  que  debo. 
No  es  por  mi  padre  este  luto, 
No,^eñor;  porque ,  muriendo 
Con  lanto  lustre,  mas  pide 
Su  muerte  gal^s  que  duelo. 
Por  otro  padre.  Señor, 
Que  lo  fué  mió  algún  tiempo, 
Es  el  luto. 

RET. 

¿Qué  decis? 

BERNARDO. 

Que  el  conde  don  Rubio  es  muerto. 

REY. 

¿Cómo? 

BERNARDO. 

Fué  desdicha  mía. 
Atended,  Señor. 

RET. 

Ya  atiendo. 

BERNARDO. 

Estando  en  mi  cuarto  algunos 
Hidalgos  V  caballeros 
Jugando  las  armas,  todos 
Bizarros,  nobles  y  diestros. 
Presente  el  conde  don  Rubio, 
Favila,  Ordoño  y  Tancredo, 
Hube  de  lomar  la  espada. 

Y  apenas  ocupé  el  puesto. 

I  Cuando  el  Coode  se  arrojó^ 


OB 

Determinado  y  resuello 
A  tomarla  contra  mi. 
Yo,  con  el  justo  respeto 
Que  siempre  le  tuye  al  Conde, 
Rehusé  el  lance,  diciendo  : 
«rSeñor,  pasados  enojos 
Ya  en  mise  desvanecieron; 
Ya  murió  en  mi  noble  sangre 
La  enemistad,  mas  no  ha  muerto 
La  memoria  de  que  os  tuTe 
Por  padre ;  con  vos  no  puedo 
Medir  mi  espada.»  Mas  él. 
Con  mi  humildad  mas  soberbio, 
Mostrando  aquel  odio  antiguo 

Y  antiguo  aborrecimiento. 
Sin  responder,  me  embistió 
Tan  determinado  y  ciego, 
Que  hube,  para  defenderme. 
De  poner  la  espada  en  medio. 
Cogiómela  con  destreza ; 

Y  yo,  librando  y  siguiendo 
El  lance,  metí  una  punta , 
Que  por  el  párpado  Í7.qnierdo 
Entrando,  salió  el  bolón 
Ensangrentado  al  celebro. 
¡Fatal  desdicha  del  Conde! 
¡Cayó  luego  y  murió  luego! 
Pero  tan  sin  culpa  mia. 
Como  lo  dirán  los  mesmos 
Que  con  la  hermosa  Leonor, 
Su  hija,  vienen  á  veros. 

Yo,  lastimado  del  caso. 
Por  no  parecer  sangriento 
Ni  vengativo,  v  por  ser 
Tan  impensado  el  suceso. 
Quise  en  este  ne^to  luto 
Publicar  mi  sentimienio. 
Si  soy  culpado,  Señor, 
Si  algún  castigo  merezco. 
A  vuestros  reales  pies 
Con  toda  obediencia  llego ; 
Espada  tenéis,  áella 
Cruzo  el  brazo  y  rindo  el  cuello. 

RET. 

(Áp,  \  Raro  y  peregrino  caso!) 
Bernardo,  aunque  no  podemos 
Saber  de  vuestra  intención 
Lo  intimo  y  lo  secreto. 
Si  fué  efecto  de  la  ira 
Ó  de  la  defensa  efecto ; 
Si  colérico  os  vengasteis, 
O  piadoso  con  vos  mesmo, 
De  la  defensa  nació 
Tan  raro  acontecimiento 
(Siendo  asi  que  suele  haber 
En  los  errores  acierto) , 
Cuando  en  caso  tan  dudoso 
La  ley  pida  el  escarmiento. 
Siempre  se  ha  de  presumir 
Lo  mejor;  pero  primero 
Se  ha  de  oír  á  la  olra  parte. 

bcr:«ardo. 
A  vuestros  pies  estoy  puesto. 

Salen  LEONOR,  t  TANCREDO, 
acompañándola. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Señor... 


LEONOR. 
TARCREDO. 

Señor... 

LEOÜOR. 

De  mí  padre 
La  muerte... 

TARCRBOO. 

Del  mas  atento 
Vasallo  en  vuestro  servicio... 

LEONOR. 

Del  mayor  servidor  vuestro... 


RET. 

No  me  partáis  las  razones. 
Diga  uno  solo  el  intento ; 
Porque  ni  entiendo  á  Leonor, 
Ni.á  quien  la  acompaña  entiendo. 

LEONOR. 

Pues,  Señor,  yo  hablo  por  tmbos; 

Y  ya  que  conozco  y  veo 
La  desgracia  de  mi  padre. 
Ni  me  agravio  ni  me  quejo 
De  Bernardo;  que  presumo. 
Discurro,  imagino  y  pienso 
Que  fué  castigo  sin  auda. 
Que  fué  permisión  del  cielo. 
Bernardo  no  tuvo  culpa, 
Ni  á  culparle.  Señor,  vengo; 

Y  cuando  alguna  tuviera. 
Os  pido,  suplico  y  ruego 
Le  perdonéis,  dando  al  mundo 
De  vuestra  piedad  ejemplo. 
Fué  Bernardo  hermano  mió 
En  la  niñez,  y  pudieron 

I  La  crianza  y  el  cariño 
¡  (¡Con  qué  dolor  lo  refiero!) 
i  Criar  en  nuestras  entrañas 
I  Mucho  amor  y  parentesco. 
A  esto  he  venido.  Señor; 
Favila,  Ordoñoy  Tancredo, 
Que  en  el  suceso  se  hallaron . 
Saben  que  es  este  mi  intento. 
Piedad  os  pido.  Señor, 
No  venganza;  valga  el  ruego 

Y  el  llanto  de  quien  adora 
Vuestro  soberano  imperio. 

TANCREDO. 

Señor,  ello  fué  un  acaso 
Solicitado  del  mesmo 
Conde ;  que  Bernardo  siempre 
Rehusó,  prudente  y  cuerdo. 

RET. 

Creólo  como  decís. 

LEONOR. 

Creed ,  Señor,  que,  aunque  veo 
En  Bernardo  vuestra  sangre, 

Y  que,  por  sobrino  vuestro. 
Pudieran  acobardarme 
Tan  merecidos  respetos. 
Soy  yo  tal,  que,  si  creyera 
O  culpa.ó  duda  en  el  duelo. 
Con  las  manos,  con  los  dientes 
Le  matara,  vive  el  cíelo. 
Hasta  que  mi  honor  quedara 
Del  agravJA  satisfecho ; 

Mas  sé  que  culpa'no  tuvo. 
Este  piadoso  concepto, 
Para  quererle  y  amarle. 
Borra  todo  lo  sangriento; 
Yo  como  á  hermano  le  estimo. 

REY. 

(Áp.  Bien  sabe  Dios  que  me  alegro 
De  oír  disculpar  á  Bernardo f 
Que  le  ha  menester  el  reino.) 
Leonor,  si  el  suceso  fué 
Tan  sin  culpa,  yo  no  tengo 
Cochillo  contra'inculpables. 
Alzad ,  alzad;  que  yo  quedo 
Por  vuestro  padre  ilesde  hoy. 

LEONOR. 

Hágaos  muy  dichoso  el  cielo. 

BFR.'fARDO. 

A  quien  con  tanta  nobleza 
Ha  hablado  por  mi ,  no  tengo 
Que  ofrecer  persona 7  vida; 
Mas  todo  junto  lo  ofrezco. 
Vuestro  hermano  tai  algún  día, 
Leonor,  y  hoy  á  serlo  vuelvo, 
Y  á  ser,  como  vuestro  herma^ , 
Amparo  y  defensor  Tuestro.   ' 


TANGUDO. 

¡Qué  nobleza !  Qoé  filor ! 

■ONZON. 

Mi  amo  anduvo  tan  cuerdo. 
Como  arrojado  otras  veces; 
Pero  asegurarte  puedo 
Que  fué  la  muerte  del  Conde 
A  gusto  de  todo  el  pueblo ; 
Y  si  DO,  díganlo  todos 
Cuantos  me  lo  están  oyendo. 
Por  la  visu  fué  la  herida. 
No  carece  de  misterio; 
Que  él  por  la  visU  ofendió 
A  su  padre,  y  murió  ciego. 

LEONOR. 

Señor,  con  vuestra  liceocia, 
Retirarme  ahora  quiero. 

RIT. 

Mejor  seré  que  os  quedéis 
En  palacio. 

RERNARDO. 

{Ap.  Lo  agradezco.) 
Con  doña  Sol  en  mi  cuarto. 
Puesto  (fue  el  cuarto  está  dea 
De  palacio,  estará  bien ; 
Por  ella  y  por  mi  os  lo  mego 

RET. 

Del  mismo  parecer  soy. 

UEONOR. 

Por  tanta  merced  os  iMso 
Los  pies,  invicto  señor. 

TANCREDO. 

Vamos. 

LEONOR. 

Yo  logré  el  intento. 

TANCREDO. 

Al  Rey  agradó  tu  acción. 

LEONOR. 

Lo  que  á  mi  atención  le  debo 
No  es  posible  que  lo  olvide. 

TAhCREDO. 

Leonor  de  mi  vida  es  dueño. 
( Yanse  Leonor  $  Tañereis 

RET. 

Bernardo,  sobrino,  amigo. 
Pues  tanta  dicha  tenéis. 
Que  obligáis  cuando  ofendéis, 
Sin  dar  lugar  al  castigo; 
Pues  que  vuestra  dicoa  es  taal 
Que  os  disculpa  persuadida 
La  misma  parte  ofendida. 
Cosa  que  admira  v  espanta; 
Aun  caso  bien  peligroso 
Os  convido ,  pues  que  Dios 
Quiso  vincular  en  vos^ 
Lo  valiente  y  lo  dichoso. 
Dejad  los  lutos,  que  están 
Desluciendo  lo  gallardo; 
Vestios  de  gala,  Bernardo, 
Que  os  he  menester  galán. 

RERNARDO. 

Señor ,  siempre  á  vuestros  piéi 
Mi  voluntad,  con  mi  vida , 
Postrada  estará  y  rendida. 

RET. 

Al  arrogante  fkancés 
Habéis  de  ir  con  embajada 
Mia,  y  ha  de  ser  tan  preeto. 
Que  yo  reconozca  en  esto 
Vuestro  amor. 

RERNARDO. 

Aquesta  espada 
Brazo  y  aliento,  que  están 
Por  vos  siempre  que  se  mtieva 
Serán  vientos  que  me  nereii 
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IER5ARD0.  i 
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1  gallardo,  ! 
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^al,  I 

Mo  centellas, 


HECHOS  DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Te  estrellaré  en  las  estrellas 
Si  del  Rey  presumes  mal. 

HOIfZON. 

Sobrino  por  la  tetilla 

Eres  del  Rey,  yo  un  criado. 

Que,  por  no  verme  estrellado. 

Callaré  como  en  tortilla. 

A  Francia  iré,  y  aunque  apures 

La  diGcultadalll, 

No  han  de  hallar  flaqueza  en  mi 

Sus  pares  y  sus  monsiures ; 

Antes,  en  las  ocasiones 

{)ue  se  ofrezcan  de  Importancia, 
..on  su  soberbia  arrogancia 
Jugaré  á  pares  y  nones. 


Salen  SOL,  muy  de  gala ,  t  INÉS, 
criada, 

SOL. 

Bernardo,  dueño,  señor 
(¡Qué  disgusto!  Qué  pesar!), 
¿Tú  con  luto?  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Debes  por  ventura  mas 
Al  conde  Rubio  que  á  mi? 

BERNARDO. 

No  culpes  mi  autoridad; 
Que  esto  me  debo  á  mí  mismo 
Y  á  su  hija,  que  vendrá 
Por  huéspeda  tuya ;  debo 
Quedar  con  el  Rey  en  paz. 

SOL. 

Hasta  el  salón  he  llegado. 
Temiendo,  temiendo  ya 
En  tu  vida,  que  es  mi  vida. 
Algún  peligro  ó  azar. 

BERNARDO. 

El  Rey  me  ha  hecho  gran  merced. 

SOL. 

Dios  guarde  á  su  majestad. 

BERNARDO. 

A  la  embajada  de  Francia 
Me  envia;  mira  si  es  tal, 

?ue  corresponde  á  quien  soy 
que  la  debo  estimar. 

SOL. 

¿Por  embajador  á  Francia? 

BERNARDO. 

Si,  bien  mió. 
^  SOL.  {Ap.) 

¡Qué  pesar! 

MONZÓN. 

SI,  Señora ;  y  porque  yo 
De  la  embajada  hablé  mal. 
Por  una  ventana  de  estas 
Me  ha  querido  despeñar. 

SOL. 

Tuvo  razón ;  pues  ¿tú,  necio, 
Bárbaro,  indigno,  incapaz. 
En  cosas  de  tanto  peso 
Te  atreves  á  aconsejar? 

MONZÓN.  {Ap,) 

¿Otro  demonio  tenemos? 
Estos  señores  están. 
Por  lo  grandes,  padeciendo 
Martirio  en  su  autoridad. 

SOL. 

Pues,  necio,  ¿^uede  mi  esposo, 
Puede  Bernardo  faltar 
A  la  (U>ediencia  del  Rey? 

MONZÓN. 

¿Faltar?  Yo  no  dije  tal; 
Mas  puede  temer. 

SOL. 

No  puede. 


■ORION. 

Pues,  Señora,  no  hayt  mas; 
Ni  tema,  debioi  pague; 
Vaya,  y  quedemos  en  pat. 

SOL. 

Y  ¿qué  es  la  embajada? 


BBRNAI90. 


Yo 


No  lo  sé ;  el  Rey  lo  dirá. 

SOL. 

Si  todos,  Bernardo,  tonof 
Del  Rey  á  su  voluntad. 
Está  segura  la  vida ; 
No  hay  honra  donde  él  no  ettá. 

BERNARDO. 

Dame  los  brazos,  bien  mió; 
Que  ese  valor  monta  mas 

§ue  cuanto  registra  el  sol 
que  cuanto  inunda  el  mar. 
Con  la  embajada  me  espera 
El  Rey,  y  roe  tardo  ya.-— 
Dame  de  vestir,  Montón ;' 
Que  el  Rey  me  manda  d^ar 
Los  lutos,  y  que  de  gala 
Vuelva  á  verle. 

SOL. 

Bien  está ; 
No  te  aborrece,  Bernardo, 
Quien  te  quiere  ver  gako. 

■ONZON. 

Vén  volando,  y  deja  el  luto.      (Vdé.) 

RSRNAROO. 

Ahora  Leonor  vendrá, 

A  quien  como  á  hermana  mim 

En  mi  casa  has  de  tratar. 

SOL. 

Si  haré,  pues  tú  lo  mandas; 
Que  en  mi  es  ley  tu  voluntad. 

Sale  MONZÓN. 

MONZÓN. 

Vamos ,  Señor,  vén  apriesa ; 
Que  el  Rey  esperando  está. 

BERNARDO. 

Preven  caballos  en  tanto; 
Que  ya  Inés  me  vestirá. 

MONZÓN. 

Ya  están.  Señor,  prevenidos 
El  cisne  y  el  alazán. 

BERNARDO.  ( Quitose  el  lulo,  ff  vltíenle 

Sol  é  Inés,) 
Al  Rey  besaré  la  mano, 

Y  sin  detenerme  mas 
Ni  volver  á  verte,  parlo 
A  París ;  conmigo  van 

Un  Sol,  un  rey  y  un  Bernardo; 
Que  toda  Francia  no  es  mas. 

MONZÓN. 

Y  un  Monzón,  que,  vive  Cristo  • 
(Esto,  Señor,  sin  jurar). 

Que  llevo  dentro  del  cuerpo 
Todo  un  antuvión  y  un  zas. 

SOL. 

Antes  de  partir,  quisiera 
Que  llegases  á  mirar 
El  mármol  que  de  tu  padre 
Noticia  á  los  siglos  da. 

BERNARDO. 

Dices  bien ;  quiérele  ver. 

SOL. 

En  este  salón  está 
Entre  los  claros  varones 
De  la  faoülia  real. 
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BERNARDO. 

Monzón,  corre  esa  cortini. 

{Corre  Monzón  la  car  Una, y  descúbrete 
el  Conde,  armado  y  con  bastón  de  ge- 
neral, y  barba.) 

SOL. 

Este  es  el  original 

De  la  copia  qae  en  ti  miro. 

BERNARDO. 

Y  que  me  viene  á  enseñar. 
Por  Ia3  paulas  de  su  vida, 
Aun  después  de  muerto  ya, 
Cómo  he  de  servir  al  Rev. 
¡Mira  tú ,  Sol ,  quién  podrá 
Dejar  de  imitar  tal  padre, 
Varón  santo,  tal  lealtad. 
Tales  y  tantas  hazafias  !— 

(Deja  caer  el  Conde  el  bastón.) 


¿Qué  es  esto,  Señor?  ¿He  dais 

El  bastón?  (Álzale. 


) 


SOL. 

j  Válgame  el  cielo ! 
¡Qué  prodigiosa  señal ! 

MONZÓN. 

Aun  después  de  muerto  el  Conde 
Ha  vuelto  á  representar 
So  segunda  parle  al  mundo. 

BERNARDO. 

Bastón,  gran  mano  dejais; 
Mas  si  en  ella  fuisteis  rayo, 
Y  yo  no  puedo  ser  mas 
NI  tanto,  que  ningún  bijo 
Pudo  á  su  padre  igualar. 
Yo  os  prometo  ser  centella 
Tan  parecida  é  igual        ' 
Al  rayo,  que  duoe  el  mundo 
Lo  que  de  bijo  á  padre  va. 
Hágate  Dios  mas  dichoso ; 
Pues  ¿quién  pudo  serlo  mas?— 
Corre,  Monzón,  la  cortina. 
Porque  pueda  mi  humildad 
Delante  de  aquella  sombra 
Cubrirse ;  que  estaré  mal 
En  su  presencia  cubierto. 

{Corre  Monzón  la  cortina.) 

SOL. 

Respeto  á  su  sangre  igual. 

BERNARDO. 

Adiós,  Sol. 
SOL.  [Pónete  un  lienzo  en  los  ojos.) 
Adiós,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¿Lloras? 

SOL. 

Agraviado  me  has. 

BERNARDO. 

Pues  ¿  qué  es  eso? 

SOL. 

Reprimir 
El  corazón  lodo  el  mal. 

BERNARDO. 

¿Lloras  hacia  dentro? 


SOL. 


Si. 


BERNARDO. 

Ese  es  el  mayor  llorar; 
Que  lágrimas  detenidas 
Duelen  mucho  y  cuestan  mas ; 
Pero  no  llores,  bien  mió. 

SOL. 

¿A  Francia,  Bernardo,  vas? 

BERNARDO. 

Voy  á  obedecer  al  Rey. 

SOL. 

Dios  te  vuelva. 
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BERNARDO. 

Dios  lo  hará. 

SOL. 

¿Sabes  lo  que  es  ona  ausencia? 
Sabes  que  es  ausencia  amar? 

BERNARDO. 

Fuego  que  abrasando  hiela. 
Hielo  que  abrasando  está. 

SOL. 

Pues  si  éso  conoces,  juzga 
Cómo  podré  yo  quedar. 

BERNARDO. 

Como  quien  está  en  mi  alma; 
Que,  aunque  voy,  me  quedo  acá. 

SOL. 

¿Sin  ir  le  vas? 

BERNARDO. 

Si;  que  el  5lma 
Se  parte,  mas  no  se  va. 

SOL. 

¿Quién  sopo  vencer  su  afecto  ? 

BERNARDO. 

Quien  de  honor  se  supo  armar. 

SOL. 

Luego  ¿vencer  es  posible? 

BERNARDO. 

Victorioso  me  verás. 

SOL. 

Victorias  alcances  muchas. 

BER.'VARDO. 

Todas  á  tus  pies  están. 
( Vanse.) 

Sfl/^«ELRKY  DE  FRANCIA,  ROLDAN, 
OLIVEROS  Y  FIERRES,  gracioso,] 
criado  de  Rolda». 

REY  DE  FRANCIA 

Vasallos  mios  y  valientes  pares , 
Dequien  tiemblan, del  unoiil  otro  polo. 
Los  montes,  las  campañas  y  los  mares; 
A  cuyo  valor  solo 
Europa  se  estremece, 
Asia  zozobra  y  África  enmudece; 
Sentid ,  con  la' razón  que  os  acompaña. 
De  Alfonso  el  trasto ,  último  rey  do  Es- 
La  palabra  fingida,  [|iaña. 
Que  á  la  venganza  y  la  invasión  convida. 
El,  á  la  casiidad  aue  sigue  atento, 
En  tan  alia  vlrtuu  siempre  contento  0 
Hallándose  sin  hijo  ni  heredero,  [ciaba; 
Me  escribió  que  en  mi  el  reino  renun- 

Y  aceptándolo  yo,  de  solo  el  hecho 
Quedó  adquirido  aquel  real  derecho. 
Pero  ahora  he  sabido 

Que ,  de  In  acción  primera  arrepeniido, 
A  Bermudo  ha  llamado, 
Su  sobrino,  y  le  tiene  ya  jurado 
Por  príncipe  de  Asturias;  esta  ofensa 
Pide  igual  recompensa. 
A  este  valiente  empleo 
Os  compele  pasar  del  Pirineo, 
Que  nosdivide;  haced  camino  y  calles , 
Para  triunfar  de  España,  enRoncesva- 
ROLDAN.  [lies. 

Señor,  tus  soberanas  atenciones 
Piden  que  de  tu  ejército  corones 
Los  montes  y  campañas.  [ñas 

¿Qué  es  España,  Señor?  Muchas  Espa- 
Roldan  te  ofrece;  aumenla  tus  blasones 
Poniendo  entre  tus  Uses  sus  leones. 

OUVEROS. 

V  á  los  pies  Oliveros  [ros.  | 
Humildes  ios  pondrá,  cuando  mas  fíe-  \ 

RET  DE  FRANCIA. 

Mucho  ofrecéis,  amigos. 


BOLAAK. 

Ya  de  n  uestro  valor  serán  test 
Las  futuras  edades; 
Francia  es  la  majestad  de  maj 
A  su  nombre,  á  su  voz ,  á  so  fo 
Caduca  y  tiembla  el  orbe  de  la 

PIERRKS. 

Ea,  Señor;  quePierres.tacr 
También  tiene  vislumbres  de< 

Y  tiene  en  la  campaña 
Llave  maestra  para  el  ccierra,  I 
Que,  en  la  paz  y  eu  la  guerra, 
Abro  por  medio  á  España  cuai 

Y  en  ella  he  sido... 

ROLDAN. 

¿Qué? 

FIERRES. 

Para  hac< 
Amolador  he  sido  mochos  año 

Y  volví  á  Francia  llenos  los  bol 
De  vender  fuelles  y  amolar  cu 

(Tocan  una  trompeta,) 

RET  DE  FRANCIA. 

¿Qué  es  esto.  Roldan? 

ROLDAN. 

Un  embajador  de  España, 
A  quien  el  pueblo  acompaña, 
Que  ahora  ha  entrado  sin  ruir 
En  París. 

REY  DE  FRANCIA. 

A  pensar  llego 
Que  el  Rey  lo  ha  de  hacer  mej 
Pues  enviá  embajador.— 
Recibidle,  y  entre  luego. 

Llegan  al  paño  á  recibirle ^\ 
BERNARDO  Y  MONZOI 

BERNARDO. 

La  mano.  Señor,  os  pido, 
Deslumhrado  á  tanto  sol. 

RET  DE  FRANCIA. 

{Ap.  Bizarro  es  el  español.) 
Alzad ,  y  seáis  bien  venido. 
¿Cómo  queda  Alfonso? 

BERNARDO. 

Ya. 

Si  á  mi  embajada  atendéis. 
Su  intento  y  salud  sabréis; 
Siempre  vuestro. 

RET  DE  FRANCIA. 

Bien  está. 

BERNARDO. 

Alfonso,  rey  de  León. 

Mi  señor,  llamado  el  Casto, 

CiUya  virtud  negó  al  mundo 

Y  a  la  sucesión  el  paso. 
Teniendo  por  mas  seguro 
El  ser  á  Dios  consagrado 
Que  humanas  prosperidades 

Y  (|ue  respetos  humanos. 
Sin  embargo  que  tenia 

Una  hermana,  y  sin  embargo 
Que  Bernardo,  su  sobrino. 
Estaba  aféelo  á  heredarlo. 
Por  algunos  accidenles 
(Que  ahora  no  son  del  caso) 
Os  llamó  á  la  sucesión. 
Como  heredero  inmediato; 
Que  fué  asi  vos  lo  sabéis, 

Y  él  nunca  podrá  negarlo. 
Mas  coléricas  acciones 

E  impulsos  arrebatados. 
En  la  consideración 
Piden  término  y  espacio. 
Tal  vez  busca  el  precipicio 
El  que  después  reporlado 


HECHOS  DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 


m 


b,j  i  mejor  luz 
f  hüyt  el  fracaso, 
íreció ,  Señor, 
k  ejecolarlo, 
fce  imposibles 
un  disculpado : 
ndo  el  Rey  quisiera 
D  TOS  el  contrato, 
iü  duda ,  el  reino 
bara  bizarro; 
>05  so  sobrino, 
esta  parte  valgo 
eré  mil  Tídas 
«llegue el  plazo. 
1  mar  las  ondas 
'rpétuo  descanso, 
irá  de  andar 
Qcs  del  año, 
siga  el  intento; 
ra  ejecutarlo, 
el  mar  ni  los  cielos 
rán  á  tanto. 
iDda  que  os  diga ; 
prudente  y  sabio, 
ifjor  aooerdo, 
oesta  aguardo. 
fi  Rev ,  V  vate  sin  respon- 
der.) 

lierme ,  Señor, 
estad  se  va! 

ROLDAPí. 

fsta  os  dará 
I  ó  un  tambor; 
10  responde  nada, 
idoá  España  marche, 
oces  del  parche 
e  la  embajada. 

BERNARDO. 

e  haber  sabido 

•solución, 

bien  del  león 

yb  oirá  el  bramido. 

ROLDA?!. 

I  estos  leones 

ísnos  dan. 

habíais  con  Roldan  ? 

ber:sardo. 
»das  ocasiones 
rítu  gallardo ; 
si  os  declaráis, 
¡ero  que  sepáis 
\  habla  es  Bernardo. 

ROLDAIf. 

rnardo? 

BER?fARDO. 

No  sé; 
que  el  Rey  envía, 
rá  algún  día. 

ROLDAN. 

la  OS  buscaré, 
e  ardientes  rayos 
)  la  esfera, 
ia  se  viera 
p,  todo  desmayos ; 
con  la  atención 
orno  os  mirara, 
nto  os  arrojara 
iá  León. 

■o?izoi«í.(i4/?.) 
aera,  imagino: 
i  breve  atajo 
ra  el  trabajo 
leí  camino. 

OLIVEROS. 

Kca  arrogancia, 
lien  que  repares 
«coD  los  doce  paros 
k ;  que  estás  en  Francia. 


BERNARDO. 

(Ap.  Cerrar  á  la  ofensa  el  labio 
Es  acción  cuerda  y  prudente; 
Pero  es  mejor  ser  valiente 
Loco  que  ofendido  y  sabio.) 
A  Reinaldos,  á  Oliveros 

Y  á  Roldan  puedo  yo  hablar, 
Porque  me  sé  hacer  lugar 
Entre  propios  y  extranjeros. 

SI  Roldan  da  al  mundo  espanto 
Con  su  encanto,  importa  nada, 
Porque  no  tiene  mí  espada 
Par4  empezar  en  su  encanto. 

^  ROLDA.'V. 

Estás ,  Bernardo ,  engañado, 
Oue  yo  encantado  no  he  sido ; 
Por  no  ser  jamás  vencido 
Me  llamaron  encantado; 

Y  que  has  de  decir,  espero, 
Lo  mismo  que  digo  aquí; 
Que  no  hay  mas  encanto  en  mi 
Que  este  brazo  y  este  acero. 

BERNARDO. 

Pésame  de  saber  tanto, 
Porque  ya  es  fuerza  creer 
Que  habrá  menos  que  vencer 
Si  está  vencido. el  encanto. 

OLIVEROS. 

Tus  amenazas  parecen 
Mas  locura  que  valor. 

ROLDAN. 

Las  leyes  de  embajador 
Le  amparan  y  favorecen. 

OLIVEROS. 

No  es  matarte  grande  haiaña. 

Y  por  eso  no  lo  hacemos. 

ROLDAN. 

Ya  eu  España  nos  veremos. 

BERNARDO. 

Vo  os  aguardaré  en  España; 

Y  aquí ,  sin  que  de  esas  leyes 
Podáis  decir  que  me. valgo, 
Susientaré  con  la  espada, 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo, 
Que  no  hay  mas  rey  en  el  mundo 
Que  el  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
Mi  señor ,  cuyo  derecho 

De  sigTo  en  siglo  ha  heredado 
Desde  el  pudre  de  las  gentes ; 
El  mundo  es  su  mayorazgo, 

Y  lodos  los  demás  reyes, 
Como  de  segundo  hermano, 
Son  ramas  cortas,  descienden 
De  aquel  tronco  y  de  aquel  árbol. 
Solo  el  español  es  rey» 

Y  á  quien  diga  lo  contrario, 
Desde  luego  (con  la  salva 
Debida  á  lanto  palacio) 

Le  reto  y  le  desa6(\ 

Y  en  la  campaña  le  aguardo. 
Al  invencible  Roldan, 

A  Oliveros  y  á  Reinaldos 

Y  á  todos  los  doce  pares 
Incito .  provoco  y  llamo. 
Para  que  en  aqueste  acero 
Ccnoxcan  quién  es  Bernardo. 
Solo  estoy;  mas  no  tan  solo. 
Que  si  de  razón  me  cargo. 
Cuando  estoy  conmigo  mismo, 
Yo  solo ,  yo  solo  basto. 

ROLDAN. 

;Has  acabado  de  hablar? 

HONZON. 

Hasta  ahora  no  ha  comenzado ; 
Aguáldense  y  lo  verán. 

BERNARDO.  • 

Vo ,  cuando  empiezo,  no  acabo 
Menos  que  con  mucha  sangre. 


ROLDAN. 

Tu  aliento  me  ba  enamorado. 

BERNARDO. 

Dios  te  guarde  hasta  que  yo. 
Roldan,  te  pague  amor  tanto. 

ROLDAN. 

Ya  habrá  ocasión  en  que  puedas 
Sustentar  lo  que  has  hablado. 

OLIVEROS. 

A  España  á  buscarte  iremos. 

BERNARDO, 

Antes  que  en  ella  deis  paso 
*  Os  saldré  yo  á  recibir, 

Y  veréis  cómo  marchando 
Con  los  mejores  de  Asturias , 
Sale  de  León  Bernardo.  .* 

ROLDAN. 

Vete  en  paz. 

BERNARDO. 

Parto  ofendido 
Del  desaire  de  haber  dado 
Tu  rey  la  espalda  á  mi  rejr 

Y  á  mi,  que  sus  veces  traigo. 
De  enojo  y  cólera  íleno 

El  pecho  valiente ,  parto 
Por  no  poder...  Pero  yo 
Satisfaré  tanto  agravio. 
Bebiendo  sangre  francesa 
Hasta  que  se  apure  el  viso. 

MONZÓN. 

;0b  claro  honor  de  Castilla ! 
Oh  español  el  mas  bizarro ! 

BERNARDO. 

Adiós ,  valerosos  pares. 
Hasta  que  á  vernos  volvamos. 

ROLDAN. 

Presto  será. 

BERNARDO. 

Dios  lo  quiera. 

ROLDAN. 

Sí  querrá. 

BERNARDO.* 

Dame  la  mano 
De  que  en  la  ocasión  primera 
Me  has  de  buscar  en  el  campo. 

ROLDAN. 

Toma  ese  guante.  {Dásete.) 

BERNARDO. 

Agradezco 
La  señal. 

ROLDAN. 

Yo  iré  á  cobrarlo. 

BERNARDO. 

De  tu  valor  nunca  dudo. 

ROLDAN. 

Roldan  soy. 

BERNARDO. 

Yo  soy  Bernardo. 

Yaseá entrar .ysaleZL REY  DE 
FRANCIA  y  deUinele. 

REY  DE  FRANCIA. 

Tened ;  que  lo  que  decís 
En  favor  de  Alfonso  el  Casto, 
Rey  de  León ,  contradigo, 

Y  vos  debéis  sustentarlo. 

BERNARDO. 

Señor... 

RBT  DE  FRANCIA. 

No  os  turbéis. 

MONZÓN. 

No  hará; 
Que  en  su  vida  se  ha  turbado. 

BERNARDO. 

De  nuevo  vuelvo  á  decir 


Q<i« ,  en  los  Umitti  de  bniitno, 
No  bi;  en  el  mando  mas  rej 
Qae  mi  rej,  j  i  lustenurlo 
ia  ana  jniU  me  aTreieo, 
A  todo  trance  empeflado. 

■Et  »E  FtANCU. 

iDónde^. 

BEHI»10. 

Bn  París,  Toeatr*  cortt 
Y  dentro  de  un  brwe  plaio. 

■ET  DE  r«ANCU. 

Hncbo  o*  debe  el  Rej :  ma 
Sangre  suya    y  ao  me  eipinto. 


sois 


De  ro- 


rreólo' Urto  valor!) 

i,inr 


isquie 


DON  ALVARO  CUBlLtO  DE  ASAGON. 
Sale  BERNARDO,  armado ,  eonMWt.  ""  "  J*í*^"  . 

Jm  eipadol  demudoi ,  y  trat  eim  ¡  (.^^  |j  [paiuj  je  tasallo. 
"-■■"■'  "  ,  Conelamardcíolirlno 

I  DeAlfOPao;  nías  él  nocuniplr 
I  Loque  me  tiene  ofrecí  do. 

EüsporauenoruerabDena 

Razón  <l«esUi<[u«lcnmplirl0, 
Teniendo  tres  herederos. 
¡Pudierais  el  (raneo  lirio 
1  Uaiidirla  i  reí  extraojero^ 
1  i^o  fnera  invilido  arbitrio, 
o  consinlieM  el  reino? 


Las  <lue  vos  en  mí  armería 
Escopiéretles ,  Bernardo, 
Para  susiemar  lodicbo, 
Y  el  mejor  de  mis  caballos. 

tER»*nt>o. 
La  mened  .Sefior.  estimo: 
Has  caando  de  Espaíta  salgo 
No  vengo  clesprevenido ; 
Armas  "y  caballo  traigo. 
Dos  céfiros  sadaluces, 
Que  TO  mismo  he  manejado. 
Me  sacarán  del  einpeñn 


Espaiüol;  de  neatto  ampara 
Y  legaTO  necesito. 

■■T  Ot  rMANCIA, 

Ese  no  po'lrá  faltaros 
A  tos.  Tállenle  español. 

Has  tiene  de  temerario. 

HET  K  riAtici*- 
Id  i  prereníros  loeeo. 

A  poner  carióles  parto; 
tjn  sol  serimi  ilivifi; 
Conózcame  el  lirio  Franco 
Porespahol  etfel  sol. 
Cayos  rajos  idolatro. — 
Monzón .  k  alistar  mis  armas ; 
Mi  vida  esdemiroT. 

■ETDErHAKC1A.(4p.) 

Tanto 
Puede  esta  tirtnd ,  que  estoj 
De  sa  aliento  sllcionado. 
BcanaaiHi. 
En  lo  que  he  dicho  me  afirmo. 

ROLOMI. 

Ya  lo  pagaris  con  llanto. 
BEirnaano. 
iQoé«alor! 

lQo¿  lalentiat 
•BBKAaoo. 
iVlnAiroaao! 

BOLOÁK. 

¡Vita  Carlos! 


JORNADA  SEGUNDA. 

<5mm  rniio  de  armas  dentro.) 
mo.  [ímtra.) 
Haladle,  muera ;  no  vnelva 
A  EapaEa  ese  mónstrao  fiero. 

Slnle  un  monte  de  acero 
YMlamasnnaseln, 


Todo  es  nienesier ,  y  ¡lun  son 
Pocos  para  tanta  liatañj;  _ 
(Jue  naciin6nsiriio.;ii  España 
De  una  tigre  jan  león. 

Ahora  veris  si  podrís 
Ubrarle  de  mis  aceros. 

Sale  EL  REY  DE  FRANCIA. 

RET   DE  rRANCIjt. 

iQué  es  aiiiiesto   caballeros! 
Basle    hizafroHoldáD. 
Dernardo   Tállenle  milFO 
De  su  iiairta   suslenó         -^ 
Lo  '|ue  dijo  y  mandó  )(í 
Deliajodemí  segoro. 
LevMmipaialira,  Jlej 
Aqu   no  nur^tle  faltar. 
Pi>r(|ue  aíi  quiero  enseñar 
Aun  rcjcómohadéserrej. 
SI  ia  fortuna  os  aqueja. 
O  couiraria  ú  imporinna, 
Quejaos  de  roesiru  toriuna, 
Pero  del  uo  leneais  queja. 

OLITCBOI. 

Hirió... 

REY   DE  rBAMCU. 

Kusia:  que  el  valur 
Sin  duda  ¡lerdido  habéis. 
Pues  de  nuevo  os  ofendéis, 
Alabando  al  vencedor. 
Tenica  el  i|ue  en  la  «fens.i  se  halla 
Sin  volver  a  refielirla, 
Pundonor  para  senilrla 
Yesfuerr.opara  vengalla. 

Vuestra  majeslad ,  Señor, 
Dice  niuj  bien :  que  ealo  ha  Sido 
(Viendo  mi  rostro  ofendido) 
Desacierto,  y  no  valor.  * 

De  la  ira  v  la  venganza 
Me  dejé  llevar ,  y  es  cieno 
Que  limhien  fué  desacierto 
bl  ofenderme  su  lanu. 

Estoy  de  *os  satisfecho 

V  de  vuestra  birtrrla; 
Pero  en  la  presencia  mía 

V  -Q  Francia  fuera  mal  hecho. 


„_ la  herida, 

Pero  de  laofeosaoo; 

Porque  en  justa  recompensa. 
Ya  obediente ,  ya  ofendido. 
SI  aquí  obedezco  advertido. 

Alia  «engaré  la  ofensa. 

BEBMABDO. 

Señor ,  il  en  algo  be  fallado 
Al  decoro  merecido. 
A  vuestros  reales  pies 
Con  lo  da  humildad  me  rindo. 


lo  T 


asallo  de  Alfons. 
■n  íU  favor  lie  dicho 


Francia  esa  ley  ha  admitido, 
Has  en  España  no  corre. 
■EmiuiM. 
F.sii,  Señor,  fflHf  bien dleho 
Vive  Dios  (dejando  aparte 
El  amor.queenmiespreeíí 
Ue  mi  rej  y  de  mi  patria, . 
A  quien  igualmente  airro), 
One  me  han  de  felf  voetlros  | 
Como  ya  en  Fiancla  me  han ' 
Sangriento  braio  de  Marte 
para  estorbar  sos  designios. 

HOKIOH. 

Va  escampa. 

HCT  DI  rBAIKIA. 

{Ap.  Mi  reino  diera 
.  -.  -n  vasallo  tan  Dno.i 
Idos, Bernardo, volved 

A  vuestra  patria ,  advirtiendi 
Que  soy  ;o  quien  os  defiend 
V  ahora  os  respondo .  alcndt 
A  Airoiiso  diréis  qae  TO 
llago  esto .  V  que  rinda  el  n 
■  •  eumpllmieuto  de  aquello 
e  comu  rev  me  ofreció. 
e  la  fe  ;  palabra  dada 
rapio  JO  de  aqaesta  wefl 
Cuando  para  >iiestra  muerlt 
Veis  tama  valiente  espada. 
Que  honre  en  esto  sü  coroni 
Dándole mavor  laurel; 
Pero  que  si  falta  «A  él. 
Iré  al  remedio  en  persona. 

SElNanpó. 
Mocho.  Señor,  sentiré 
Que  vos  en  persona  vais. 
Por  lo  mocho  que  arrieagal 

Y  porque  de  España  sé 
Que  lo  que  el  Rey  promelk 
No  lo  ha  de  querer  cumplí' 
Vo  siempre  os  he  de  servir 
Pero  contra  España  no. 

Ñi  comr,!  mi  rey :  que  (uer 
Caando  en  h  !■■  ■-■"..  in  ■  lii 
Mal  pariente,  mal  vasallo 

Y  español  de  haia  esfera. 


V  sol  cuya  ardiente  Dama 
Goia  en  esfei*  mas  pura 

Delsolloilalabermosura, 

V  por  eso  sol  se  JIsma. 
(Vflíe  Btrnardu  V  tambit 

rtpitiendo  ti  üitiía» 


A  la  rerdad  que  repito. 


haj  ailigo 
pndo  oTHder. 

tNCKEDO  T  LEONOR. 


uioD  te  ofrece, 
iini  ü)  trece 

lilaique  das 
imbien  triiiliis 
Leonor  bellj. 


Hiiique  el  nombre  godo 
I  prefBDcion 
,  DO  presumas 


leja. 


■e  «Moy, 
fitrcr,  le  dio  muerte, 

ge  ;« lo  sintió. 
:li»  de  amanie 

oorsaüsbeo 
di)!ii)qDe  JO, 
bonraai  me  precio, 
MisracciOD ; 

■U  qne  en  llegando 
il  pundonor. 


ira, seré  foego. 

coorasioTi. 
I .  («nirl  mi. 


HECHOS  DE  BEHNAaDO  DEL  C 
I  Rabiar  en  est»  materias 
Conmigo  ni  con  Leonor. 


di*. 


i  Ui  preienstoa ,  par  booe»ia, 

No  merece  ese  rifior. 

Yo .  qne  i  obligaciones  UM» 

Noimedo  fallar,  ;^o. 
!  Que  al  iJecoro  de  esia  casa 
¡  Aun  mas  obliftido  esioy, 
I  Os  suplico  perdonéis 
'  De  un  noble  arecio  el  error: 
i  Que  no  lieueamormii  ojoi 

One  tos  que  él  mismo: 
:  Consideradlo ,  Señora, 


I  V  |>u 

I  Sean; 


>s  pri-c 


piadosa .  digo 
!ica  tu  añdon, 
in  iTeclo  j  dtibo 
laoioimor 

níT^re,  y  yo 
ilegir  esposo 

1  Rer  siempre  es  primero, 

[lernardo  (loiera... 
:ue sale  Sol. 

len  SOL  t  IN£s. 


ig*,4qnéesesio! 

LEOROn. 

ente  pasión. 


'qneció  de  amante 

disculpa  bailó 
,  j  siendo  tal, 

«o  loque  ció 
rdps  caballeros 

Ésiii  que  pide 
>  MI  afición. 
sdeellrísiedia 
re  le  falló, 
ftéda.jestá, 
protección, 
leroardo  en  Francia, 
í  tí  itagi  et  error 


{  Eso  es  buscar  el  camino 
I  Que  primero  se  perdió. 

I  ^        TANCDEM). 

)  Perdime  jr  perdí  el  camino, 
:  V  espero ,  Señora ,  en  vos 
I  Hallarle. 

Ya  le  bailaréis 

Seguro  en  mi  Intercesión, 
Vlnieodo  Bernardo. 

>.  (Dentro.) 


Esos  caballos .  Monion. 

ÍSt». 

:Av,  Señora,  dicha  eitraBa! 
Va  ba  Teniao  mi  señor. 

SOI.. 
Salid  todos :  venga ,  venga 
Lo  qtte  deseando  estoy. 

Sitfni  BERNARDO,  BRAVONEL,  en 
hiilti  de  criiliano .  r  MONZÓN. 


Entra,  Bfavonct  valiente. 

BnAVo^tEt. 
EdIto,  Bernardo,  en  lu  casa. 

■eRNitnDo.  ^ 
Veris  al  sol  que  me  abrasa. 


lEsposo.  amiKo.  señorT 
Llegué  i  la  dicha  mayor. 

Vo  en  ella  i  verme  abrasado. 

khjIVoVeI.. 
Y  JO ,  entre  lanía  bermosara. 
Grandeza  j  Inslre.  concedo, 
Bernardo   qne  hallar  uo  puedo 
Mas  dicha  ni  mas  ventura. 
Ya  prevengo  la  ■vicioria. 
Que  desde  este  punto  empieu. 
Por  huésped  de  esta  belleza. 
Por  la  dicha  de  esU  gloria. 


,  Sol ,  milagros  has  de  ver 

'  Que  aun  los  rayos  no  los  vieroo, 

í  Del  sol  <|ue  calu  tu  pié . 

I  Dando  vuelta  al  universo.— 

I  ¿Quién  esti  aqoií 

>  TÁNCREBO. 

j  Yo,  Bernardo. 


Y  tan  tu  am^. 
Qoe  desea  el  pareotesco 
De  Leonor. 

REH^tAMDO. 

De  tn  nolileía. 

Tañere  do,  estoy  laiiitedio: 
Pero  de  lu  bizarría 
La  satisfacción  espero. 
íQné  dice  Leonor*  qaé  dice? 

LEOKoa. 
Yo  íoj  tuya. 

V  JO  te  ruego 
Pavorezcas... 

BEHNÁIDO. 

Basta ,  basU. 
Vuestra  ser! ;  ma^primero 
La  habéis  de  merecer  voa 
Empleando  esos  aceros ' 
Contra  el  Trancéí,  que  prelend» 
La  conquista  de  eslos  reinos. 

El  francés  Tenga  j  el  aiundo; 
Que  estando  1  tu  lado  puMio. 
Varié)  mundo  y  el  francés 
Cómo  su  mano  laereico. 

mis. 
Va  estaba  yo  tanuflita, 
Si  no  temblando,  lemleudo 
Que  locase  á  degollar 
l)e  Bernardo  el  dura  acero. 


Sol ,  el  Itey  esli  esperando 
J)e  mi  embajada  el  efecto; 
Bravonel  es  nuestro  amigo, 
Mucho  en  su  amistad  espero. 
Que .  aunque  africano .  se  viste 
De  españal  por  |iarecer1o. 


Español  soy  y  ifrlcaoo. 

Y  yo ,  que  de  Francia  vengo. 
También  lo  soy ;  pero  traigo 
Un  paladín  en  et  cuerpo. 

BEIllljinM). 

Adiós,  Sol.' 

SOL. 

Adiós,  Bernardo; 
Voelre  presto. 

BEHÜAIDO. 

Al  ponto  vnelTo; 

Oue  solo  pudiera  et  Rej, 
,  A  quien  leal  obedezco, 

AparUirme  de  tus  ojos; 
'  Si  bien  volveríamos  luego 
i  Bravonel  y  vo  i  darles 
I  La  batalla  i  sanfne  }  fnego, 

Y  he-de  volver  victorioso. 

'    íVanu  Bernarda, Bravonel g  Tan- 
credo.} 

,  Con  toda  el  alma  te  espero.— 
i  Leonor ,  si  de  la  campada 
'  No  te  acobarda  el  euroendo, 
Yo  lie  de  seguir  i  Beroardo: 

LMnom. 
'  Tas  órdenes  obedeico. 
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SOL. 

VWa  el  español  imperio. 

VWa  quien  la  paz  adora. 
( Vanse  Sol  y  Leonor,  y  Monzón  detiene 
á  Inés.) 

Ya  Que  no  me  has  preguntado, 
Inés ,  ¿  fuer  de  criada. 
El  chisme  de  mi  jornada 
Ni  lo  que  en  Francia  ha  pasado, 
Yo,  que  rabio  por  decirlo, 
Te  llamo  á  la  relación. 

IXÉS. 

Estimólo  yo ,  Monzón, 

Y  hago  lugar  para  oírlo. 

MONZÓN. 

A  la  corte  del  francés 
Vienen  naciones  remolas, 

Y  todos  se  calzan  hutas 
En  la  cabeza  y  los  pies. 

INÉS. 

¿Cómo  es  eso  ? 

MONZÓN. 

Yo  imagino 
Que  es  contra  los  frios  treta ; 
En  los  pies  son  de  baqueta, 

Y  en  la  cabeza  de  vino. 
Anda  el  brindis  á  porfía. 
Haciendo  un  alegre  trueco 
Lo  de  Candia  con  lo  greco, 
Lo  del  Rín  con  malTasi»; 

Y  cuando  ya  la  cabeza 
Anda  por  dar  al  través , 
Se  arrojan ,  sacando  plés, 
Un  socorro  de  cerveza. 

Al  español  por  mil  modos 
Le  pretenden  derribar; 
Pero  suelen  encontrar 
Con  quien  los  derriba  á  todos. 
•  Al  entrar  á  una  hostería 
Dice  una  gabacha  hermosa  : 
«¿Cual  que  cosa ,  cual  que  cosa 
Volere  vueseñoria? 
Aquí  está  el  pavo,  el  faisán. 
El  capón,  el  francolín, 
La  vitela  de  Eslerlin, 
El  chorizo  de  Absterdan, 
El  pernil  de  Algarrobilla, 
La  lamprea  de!  Ródano, 
El  formache  parmesano. 
La  aceituna  de  Sevilla.» 

Y  apenas  yo  le  replico, 
tunando,  al  asador  clavada, 
Sale  una  perdiz  usada 
Con  un  limón  en  el  pico. 
Uno  por  aqui  anda  apriesa ; 
Otro  allí  dice :  tVolando,» 

Y  sin  saber  cómo  6  cuándo. 
Me  hallo  sentado  á  la  mesa. 
De  suerte  es  su  proceder 

Y  su  cortesana  arenga, 
Uue  liarán  comer  á  quien  tenga 
Mala  gana  de  comer: 
Yo,  que  siempre  la  tenia 
Abierta  de  par  en  par. 
Con  dejarme  regalar 
Pagaba  su  cortesia. 
¡París ,  lugar  de  los  cielos  1 
Solo  eché  menos  en  él 
Aquella  fuente  de  miel 

Y  el  árbol  de  los  buñuelos. 

l.XÉS. 

Y  eso  ¿se  da  sin  dinero? 
Por(|ue  de  tu  relación 
Lo  que  importa  mas.  Monzón, 
Te  dejas  en  el  tintero. 

MONZÓN. 

^o  j  mas  no  es  tan  grande  el  gasto 
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Como  lo  es  en  otras  partes; 
Con  tres  sueldos  y  dos  Hartes 
Comerás  á  todo  pasto ; 
Mas  también  te  séjdecir 
Que  es  su  ingenio  tan  delgado, 
Oue  todo  lo  (|ue  ha  sobrado 
Hacen  que  vuelva  á  servir ; 

Y  con  bien  poco  trabajo 
Zurcen  de  un  pollo  el  alón 
A  las  piernas  de  un  sisón 

Y  á  las  pechugas  de  un  grajo, 

Y  forman  un  ave  entera 
Con  todos  sus  adherentes. 
Mas  de  cuatro  diferentes 
Linajes ,  como  primera. 
Con  esto,  á  tu  cuarto  guia ; 
Que  ya  quedo  descansado 
Con  haber  desembuchado 
Eslo  que  decir  í¡ueria. 

INÉS. 

Ten ;  que  falta  mas ,  y  aguardo 
La  embajada  de  tu  boca. 

MONZÓN. 

Esto  es  lo  que  á  mi  me  toca. 

INÉS. 

¿Y  lo  demás? 

MONZÓN. 

A  Bernardo. 
(Vanse,) 

Sale  EL  REY  ALFONSO,  tolo. 

RET. 

Nueva  he  tenido  ahora 

Que  ha  llegado  Bernardo ; 

Del  pueblo  acompañado 

Knlró  en  León.  ¿Qné  causa  habrá  teni- 

Para  no  haber  venido  [do 

Bernardo  á  darme  cuenti 

De  lo  que  Carlos  dice  y  lo  que  intenta? 

{Toquen  dentro  un  clarín.) 
Ya  parece  que  viene  y  ya  parece 
Que  á  mi  deseo  su  lealtad  se  ofrece. 

Salen  BERNARDO,  BRAVONEL, 
TANCREDO  t  MONZO.N. 

BERNARDO. 

Sin  licencia ,  invicto  Alfon<;o, 
Llega  Bernardo  á  tus  plantas. 
Humilde  vasallo  tuyo 

Y  tu  embajador  en' Francia. 

REY. 

Alzad  .  sobrino ,  y  decid 
El  fin  de  vuestra  embajada. 

BERNARDO. 

El  fin ,  Señor ,  no  es  posible, 
Pero  los  principios  bastan. 
Llegué  á  Paris,  donde,  habiendo 
Precedido  las  usadas 
Ceremonias  de  aquel  reino, 
Tuve  la  audiencia  ordinaria. 
Hablé  á  Carlos  en  tu  nombre, 
Proponiéndole  las  causas 
A  tu  intento  favorables. 
Tan  justas  como  cristianas. 
Oyóme,  y  sin  responder 
Volvió  á  mi  rostro  la  espalda, 
Deseslimó  mis  razones. 
Malogró  mis  esperanzas. 
Respondiéronme  los  dore 
Pares ,  cuando  solo  estaba. 
Que  me  darán  Ir  respuesta 
Tambores ,  trompas  y  cajas ; 
Y  así,  á  riesgo  de  mi  vida. 
Cuando  ya  estaba  arriesgada, 
Aíirmé  que  solamente 
Era  rey  el  rey  de  España . 
Alfonso ,  y  que  el  mundo  era 
Mayorazgo  de  su  casa. 


Volvió  Cirios,  y  mandó 
Que  mi  opiuioo  f  usteaUn. 
Fijé  públicos  carteles 
En  las  calles  y  eo  las  pbzas, 

Y  en  la  de  Paris  eolré, 
Al  plazo  que  sefialabao. 
Sobre  un  céfiro  de  oíeve. 
Debajo  de  cuya  blanca 
Piel ,  un  volcan ,  nn  Vesubio, 
Centellas  aprisionaba ; 
Tan  hijo  del  fuego,  que 
Cuando  las  piedras  quebranta 
Con  la  herradura ,  parece 
Abrasada  salamandra; 
Delfin ,  corlando  la  espnma 
Del  freno,  que  muerde  y  casca; 
Fénix  entre  los  aromas. 
Mariposa  éntrela  llama; 
Poblada  crin  y  ancha  cola, 
No  quiso  que  fuesen  alas. 
Porque  en  cada  pié  tenia 
Un  sifcre  á  vuelo  de  garza. 
Un  gerifalte ,  un  neblí. 
Cuyas  domésticas  garras 
Des|)reciando  blanca  arena. 
Huellas  en  el  aire  estampa; 
De  blancas  armas  armado. 
Con  un  sol,  que  me  alentaba. 
Por  divisa ,  que  de  Sol 
Fué  cifra  luciente  y  dará. 
Pisé  el  dilatado  circo, 

Y  la  nobleza  y  las  damas 
El  caballero  del  Sol 
Por  la  emfiresa  me  llamaban. 
Entró  Dudon  el  primero. 
Bizarro,  á  probar  la  lanza; 
Tocó  el  clarín  r  y  partimos 
A  un  tiempo  Francia  y  España; 
Mas  fué  tan  poco  dichoso. 
Que,  á  pesar  de  la  estofada 
Forma  del  borren ,  voló 
Desde  la  silla  á  la  plaza. 
Durandarte  fué  el  segundo. 
Mas  con  la  misma  desgracia; 
Que ,  aunque  muy  galán,  aquí 
No  le  aprovechó  la  gala. 
El  tercero  entró  Roldan, 
Soberbia  torre  con  alma. 
Óigante,  de  cuyos  nervios 
Se  formaba  una  montaña; 
Confieso  que  recelé 
La  victoria ,  por(|ue  estaban 
Ya ,  después  de  dos  encuentros. 
Las  fuerzas  algo  cansadas: 
Mas  acordándome  entonces 
Que  defiendo  vuestra  casa, 

Y  que  soy  hijo,  .*^erior. 
Del  gran  conde  de  Súldaña, 
Cuyo  valor,  siempre  invicto. 
Ni  se  turba  ni  se  aja. 
Puesta  la  lanza  en  el  ristre 

Y  vuestro  nombre  en  el  alma. 
Diciendo:  «Fspaña,»  parti, 
Atropellando  la  valla; 
Partió  Roldan  contra  mi 
Kn  una  robusta  alfana. 
Llegamos  al  choque,  y  fueron. 
Hechas  pedazos,  las  astas 
A  buscar  fuego  á  la  esfera 
Para  volver  abrasadas ; 
Pavesas  al  volver  fueron, 
Cenizas  fueron  llegadas; 
Que  de  pavesa  á  ceniza 
Hay  muy  pequeña  distancia. 
Firme  lioldan  en  la  silla.   * 
Como  una  roca  animada; 
Firme  yo,  como  yo  mismo. 
Que  rocas  no  me  aventajan. 
Di  fin  al  acto,  porque 
Con  la  punta  de  mi  lanza. 
Entrando  por  la  visera , 
Le  herí  sin  duda  en  la  cara. 


roces  altas  • 
Roldan , 
venganza, 
tol ,  decían 
^nlanas; 
?  No  viva 
e  derrama.» 
e\  tamaUo, 
aprestaba 
r,  volví 

no  la  espalda, 
del  Rey 
lo  va  llegaban 
r  Oliveros, 
is  espadas 
e:il  presencia 
>  sus  armas, 
o  á  so  furia 
n  contrasta), 
la  respuesta, 
iilra  embajada, 
nso  (me  dijo) 
slo,  y  que  si  trata 
lo  ofrecido, 
sona  á  Elspaña ; 
o,  con  Dios , 
npre  os  valga.» 

0.  Señor, 
amenazas . 
adas  grandes , 
las  flacas, 
laragbza . 

irio.  que  estaba 

no  recelo ; 
fino  y  armas 
eo  el  suyo , 
atonel  despacha, 
de  cristiano , 
r  disfraza  / 
francés  no  entienda 
5tad  y  alianja. 
moro,  español ; 
ite  espada ; 

1 .  pran  soldado 

:a  le  aclama. 

ra  los  doce 
soberbios  marchan  , 

acaudillando 
ieiiies  escuadras  , 
fama  viva 
as  contrarias : 
ancia  la  admire  , 
tienchle  luilb, 
üor.cesvalles 
glos  plaza  de  armas. 

BET. 

onel.bien  venido. 

BEAVOÜEL. 

',  vuestras  plantas; 
r  mi  rev  la  mano. 


BET. 

ecen  la?  galas 

0  y  español. 

BtAVO^F.L. 

únelas  almas, 
contrarias  leye* 

RET. 

jais  alojada 
inte? 

EolasfroBleras 

1  f  de  Navarra. 

BCT. 

Está  bien ; 

pase. 

BEAVOTUL. 

Síe»  re«:**-o.  Señor,  pasa 
la .  estad  seguro 


HECHOS  DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Que  seré  firme  muralla 
A  vuestro  reino,  y  también 
Sabré  defender  mi  casa. 
Cinco  mil  jinetes  traigo. 
Que  con  la  lanza  y  la  adarga 
\  los  bridones  franceses 
Les  darán  muchas  lanzadas; 
Mas  mis  armas  auxiliares 
Os  están  subordinadas ; 
Para  serviros  vinieron, 
V  \o  en  empresa  tan  alta 
Soy  soldado  de  Bernardo. 
Moros  V  cristianos  manda, 
Sus  ordené^  obedezco; 
Sin  él,  Señor,  no  soy  nada. 

BER!(ARI>0. 

Mucho  Bravonel  me  obliga.— 
Valiente  moro,  eso  basta; 
Tu  lanza  y  la  mía  sobran, 

Y  á  mi  brazo  reguladas , 

Diré ,  cuando  Francia  venga , 

Diré ,  cuando  envista  Francia : 

«Servia  en  España  al  Rey 

Un  español  con  dos  lanzas; 

Üe  Bravonel  la  primera. 

Por  huésped  y  convidada; 

De  Bernardo  la  segunda , 

Defensora  de  su  patria , 

Tan  leal ,  que  sirve  siempre 

A  su  rev  con  toda  el  alma, 

Ycone'lalmay  la  vida 

A  una  española  gallarda.» 

RET. 

Amigos ,  lo  dicho  baste  ; 
Las  obras  son  las  que  faltan. 

BUAVOSEL. 

Despléguense  las  banderas , 
Toque  la  trompa  y  la  caja. 

BER5ARD0. 

Instrumentos  militares 
Avisen  á  nuestras  armas , 
Y  ellas  al  sol  en  que  adoro, 
Para  que  sus  rayos  salgan ; 
Que  los  rayos  de  la  luna 
para  tanio  amor  no  bastan. 

RET. 

Partid ,  Bravonel. 

BRAVO>EL. 

Tu  nombre 
Celebre  en  mármol  la  fama. 

RCT. 

Adiós,  Bernardo.  {Vau.) 

BERNARDO. 

Sea  el  mundo 
Digno  blasón  de  tus  armas. 

TAIICREDO. 

¡Fuerte  ocasión!  ¡  Grave  empeño ! 

BRAVOÜEL.* 

;  Suerte  heroica ! 

REB5ARD0. 

¡  Acción  biiarra ! 

BRATOÜEL. 

Toquen  al  arma. 

BERÜARftO. 

A  vencer 
Toque  el  pífano  y  la  caja  . 
Para  que  el  mondo  conozca 
One  amando  á  un  sol  que  roe  abrasa , 
Espuelas  de  honor  me  pican. 
Si  frenos  de  amor  me  paran. 


JORNADA  TERCERA. 
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Salen  mar  chanda  por  una  puerta.hK^- 
NARDO, BRAVONEL,  TANCREDO 
T  MONZÓN ,  y  por  otra  SOL ,  LEO- 
NOR y  LAS  MUJERES  qüc  pudieren^ 
con  tompreros  y  espadas. 
bcr:(ardo. 

Hagan  alto. 

SOL. 

Hagan  alto. 

BERNARDO. 

Sol  divina ,  Sol  hermosa , 

¿Tú  en  arma?  Quieres  que  diga, 

Viendo  en  militares  pompas 

Ese  valor  invencible: 

¿Quén  eres ,  fuerte  española  t 

Mas  no  diré Ul;  diré: 

;  Quién  eres  divina  antorcha , 

Que,  deslumhrando  hermosuras , 

De  todo  el  sol  te  coronas? 

¿Tú  en  la  campaña?  tú  aquí? 

BRAVO?IEL. 

Vive  Alá ,  que  me  provoca 
Este  valor,  este  aliento 
En  la  nación  española 
A  despreciar  de  las  lanas 
Africanas  la  memoria. 

SOL. 

Yo  sor,  valiente  Bernardo,, 
Sin  afectar  vanaglorias, 
De  la  casa  de  Quirós , 
En  las  montañas  señora. 
Serví  á  tu  madre  la  Infanta , 
Cuando  castellana  rosa 
Floreció ,  que  al  lado  suyo 
Toda  hermosura  fué  corla ; 
Merecí  muchos  favores , 
Merecí  su  gracia  toda 
En  palacio,  y  merecí 
Ser  tu  mujer  y  lu  esposa. 
Pues  cuando  estás  en  campaM 
Contra  Francia,  y  cuando  llora 
Castilla  algún  mal  suceso. 
¿Fuera  bien  quedar  yo  sola 
En  mi  casa  Retirada? 
Ni  era  favor  ni  lisonja; 
Con  el  alma  he  de  seguirte , 
Soldado  soy  de  tos  tropas; 
Perder  la  vida  por  tí 
Y  por  el  Rey  poco  importa ; 
Que  en  mujeres  como  yo 
Mas  que  la  vida  es  la  honra. 
Este  escuadrón  de  hermosuras 
Es  guarda  de  tu  persona , 
Que  debajo  de  lo  mano 
Vienen  á  servir,  celosas 
De  la  patria  como  nobles , 
Leales  como  españolas. 

BER.^ARDO. 

¡  OIl claro  blasón  de  Astúriat! 
Ya  con  tu  presencia  sola 
Será  el  brazo  de  Bernardo 
Ravo  que  abrasa  y  asombra. 

BBAVO?iEL- 

Bien  hava  mujer  insigne ,  ^^^ 
Que ,  amando  á  su  esposo ,  logra 
Lealtad  y  nobleza. 

M0!n05. 

Vaya 

Tras  del  caldero  la  soga: 
Conoica  Francia  que  como 
Pares  barbadas  aborta, 
Desliarbadas  berroosoras 
Contra  ellos  España  armja. 

Lcoüom. 
nosotras ,  Bernardo,  estamos 
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A  ta  orden  ;  qae  Dosotras 
Soldados  tuyos  Teñimos 
Para  vivir  ¿  tu  sombra, 

Y  Talerosas  sabremos 
Alcanzarle  lafictoría. 

mis, 

Y  advierte ,  Señor ,  que  yo, 
Por  criada  de  tu  esposa 

Y  por  tu  criada,  traigo 
Mayor  licencia  que  todas , 

Y  con  ella  un  tanto  cuanto. 
Un  es  no  es  de  bufona; 
De  graciosa  iba  i  decir. 
Mas  no  quiero  ser  graciosa 
Sin  licencia  de  Monzón. 

HOIfZOIf. 

Yo  te  la  doy  desde  ahora. 

BE1I5ARD0. 

De  Tancredo  espero  y  creo 
Que  ba  de  merecer  ahora 
El  favor  que  solicita. 

TANCBEDO. 

Ya  por  ti  mi  espada  corta 
Con  mas  ñlos  que  basta  aqui ; 
Ya  querrá  Dios  qoe  conozcas 
Sangre  y  valor  ae  Tancredo. 

LEONOR. 

Eso  es  lo  que  mas  te  importa ; 
El  valor  me  ha  de  hacer  tuya , 
Sin  él  ni  aun  mi  nombre  pongas 
En  tus  labios,  que  será 
Para  matarme  pipnzofta. 

BEBllAinO. 

De  nuestro  ejército  al  centro 

Se  retiren  y  recojan 

Sol ,  Leonor  y  su  escuadra. 

SOL. 

Nuestros  deseos  malogras. 

•    LEONOR. 

Cuando  á  pelear  venimos, 
¿Por  qué  nos  quitas  la  gloria 
De  que  conozca  el  francés 
Quién  somos  las  españolas? 
Por  vida  de  Alfonso  el  Casto 

Y  de  Sol ,  á  quien  adora 
Mi- espíritu ,  que  be  de  ba^r, 
Porque  Francia  me  conozca , 
Que  á  tus  pies  rindan  sus  pares 
Petos ,  brazales  y  golas. 

BERNARDO. 

Este  es  orden ;  los  soldados 
No  han  de  replicar,  no  hay  cosa 
"Como  obedecer. 

SOL. 

Sin  duda 
Quieres  que  yo  el  orden  rompa ; 
En  el  caso  de  que  llegue , 
Como  dicen ,  la  forzosa , 
No  me  acordaré  del  orden , 

Y  determinada  y  loca. 
Me  arrojaré  por  las  lanzas, 
Púrpura  vertiendo  roja 
De  mi  sangre  y  la  francesa ; 
Que  soy,  para  ser  leona , 
De  León ,  si  no  de  Albania ; 
De  Asturias ,  si  no  de  Escocia ; 
Bizarro  esplendor  de  Julio , 
Del  cielo  regente  pompa. 

BERNARDO. 

Y  yo,  que  tu  rumbo  sigo , 
Daré  al  bronce  y  á  la  historia 
Blasones  que  me  autoricen 
Desde  el  coturno  á  la  gola. 

( Vanse  Sol,  Leonor  é  Inés,  y  Tancredo^ 
acompañúndoloi,) 

BRAVONEL. 

peste  valor  persuadido^ 
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%e  prometo  la  victoria ; 
Ya  no  hav  riesgos  que  temer. 
Ya  los  peligros  uo  asombran , 
Ya,  Bernardo,  hemos  vencido; 
Que  cuando  una  mujer  sola 
De  tantos  ravos  se  arma. 
De  tantos  bríos  se  adorna. 
Principios  son  v  presagios 
De  la  francesa  derrota. 
Pero  quiérete  advertir,  - 
Porque  luego  la  discordia 
No  malogre  tanta  dicha 
Ni  destruya  tanta  gloria , 
Que  he  de  llevar  la  vanguardia ; 
Por  huésped  tuyo  me  toca , 
Yo  he  de  recibir  la  furia 
Francesa ;  toda  esta  honra 
A  mis  armas  y  amistad 
Se  debe. 

BERNARDO. 

Bravonel ,  goza 
Todo  este  honor ;  desde  luego 
La  doy ,  la  vanguardia  toma ; 
Que  por  mi  causa  no  quiero 
Que  nuestra  amistad  se  rompa. 

Sale  TANCREDO. 


TANCREBO. 

Con  un  batidor  francés  , 
Que  la  estrada  discurría , 
Dio  nuestra  caballería. 

MONZÓN. 

Y  él  habrá  dado  al  través. 

BERNARDO. 

Llegue. 

Sale  PIERRES ,  vestido  muy  ridkula- 
mente. 

FIERRES. 

La  guerra ,  Señor , 
Mi  prisión  ha  ocasionado ; 
Sirvo  á  mi  rey,  soy  soldado. 

BERNABDO. 

Hombre  seréis  de  valor. 

FIEBRES. 

Un  pobre  soldado  soy. 

MONZÓN. 

Si ;  que  nunca  son  señores 

Los  hermanos  batidores. 

(Ap.  Pero  ¿qué  mirando  estoy? 

4NoesPierres?Buen  lance htech ido, 

Si  es  él;  él  es,  vive  Cristo.) 

FIEBRES. 

Diré  todo  lo  que  he  visto, 

MONZÓN. 

Si  dirá;  que  es  buen  criado, 

Y  los  que  lo  son  jamás 
Supieron  guardar  secreto. 

TANCREDO. 

Querrá  vivir. 

MONZÓN. 

Es  discreto ; 
Cuaanto  quisieres  sabrás. 

BERNARDO. 

¿Conócesme? 

FIERRES. 

Desde  aquel 
Gran  día  de  la  embajada. 

BERNA BDO. 

De  Bernardo  es  esta  espada. 

BRAVONEL. 

Y  aquesta  es  de  Bravonel. 

FIERRES. 

Pues ,  señores ,  ya  que  en  mi 
La  libertad  se  perdió. 


Mal  podré  negaros  jo 
Lo  que  supe  y  lo  qoe  vi. 

nniiARno. 

¿Qué  armas  y  gente  conüene 
El  ejército  francés? 

Ficnnss. 
Mucha  y  muy  lucida  es ; 
El  poder  de  Frtnda  vitne. 

BBUIABM. 

¿Quién  le  gobierna? 

FIEBBKS. 

Roldan. 
BEiiunoo. 
Esto  importa  mas  que  todo. 

FIBBBES.  •     . 

Si  tú  le  honras  de  ese  modo , 
En  tí  las  honras  están ; 
Los  carros  del  bastimento 

Y  las  recámaras  ricas 
En  el  batallón  de  picas 
Tienen  destinado  asiento ; 
Siete  mil  caballos  son 

Y  catorce  mil  inbntes. 

■ONEOR. 

¡Mosca! 

FIERRES. 

Mas  ¿qué  importa»  si  as 
Se  los  vende  Galalon 
Al  ejército  de  España? 

BERNAUN). 

¿Qué  dices? 

FIEBRES. 

Fué  suerte  mía 
Descubrir  su  alevosía. 

BEBNARDO. 

Esa  será  infame  hazafta. 

FIBBBES. 

Esta  noche  lo  he  sabido. 
Que  en  ese  bosque  apretado. 
De  las  sombras  ayudado. 
Lo  que  han  concertado  he  oido; 

Y  como  sirvo  á  Roldan... 

BERMARBO. 

¿  De  Roldan  eres  criado? 

FIEBRES. 

Si ,  Señor,  y  su  soldado. 

BERNARDO. 

Siempre  los  señores  dan 
Plaza  á  sus  criados. 

FIERRES. 

Yo 
Con  su  licencia  sali . 

Y  la  traición  entendí ; 
Mas  la  dicha  me  faltó , 
Pues  ya  no  puedo  volver 
Con  el  aviso  á  Roldan, 

Y  los  traidores  podrán... 

BEBKABDO. 

Sin  mi  ¿cómo  han  de  poder? 

FIBBBES. 

Es  terrible  la  ocasión , 

Y  siempre ,  Señor,  ha  sido 
El  traidor  aborrecido, 

Y  admitida  la  traición. 

BEBNARDO. 

Solo  por  esto  he  de  darte 
Libertad  ,  par»  que  asi 
No  piense  el  mundo  de  mi 
Que  en  la  traición  tengo  parte; 
Libre  estás. 

FUERES. 

Besarte  quiero 
Los  pies. 
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nomBiM). 

B  partida  oHaoa , 
U  cadena. 

raCEBES. 

!r  ta  prísioDero ; 
ricos  eslabones 
óica  hizarria 
rtadmia 
deoa  la  pooes. 

■ORZOX. 

es  Fierres,  aquel 
Ion  Roldan. 

pfcaa£s. ' 

r  capitán. 

Bea?iARDo. 

o, si  honrado  y  fiel 
dueño? 

■ONZOII. 

¿Esto  escacho  ? 
rro,  Señor? 
ser  batidor, 
pitan  no  es  mncho. 

BEEIIARDO. 

foe  tuve  en  poco 
oa  ese  halago , 
traidor  me  pago, 
lición  tampoco ; 
da  y  razoo 
n  mayor  gloría, 
íloTíctona 
e  GalaloD. 
I  que  no  admití 
de  aquel  cobarde; 
ilon  se  guarde , 
e  busqae  á  mí ; 
ras  también 
?s  arrogante, 
í  cobrar  su  guante , 
qoedar  bien ; 
lardarse  trate 
tan  conocida , 
;o  su  ?ida 
nano  ie  mate. 
.  si  algún  dia 
pienso  pagar, 
le  alancear, 
'alevosía; 
lio  á  mi  decoro, 
I  mano  en  él , 
rirá  el  infiel 
de  un  moro. 

■o?fzo:<i. 

í  dizque  son 
ien  me  acuerdo ; 
noro  izquierdo 
ralalon. 

BER.XARDO. 
FIERRES. 

ro  laurel 
; vencedora. 

BRAVONEL. 

ro  fallo  ahora.— 
bravonel , 
il  africanas 
)era ,  aunque  son 
;a  opinión 
insas  vanas ; 
10  gallardo 
I  con  él 
Bravonel 
le  Bernardo. 

FIERRES. 
■ONZON. 

Paso,  paso: 

n  también  es  dada 

le  embajada ; 


Dígale  á  Roldan,  si  acaso 
Se  le  ofreciere  ocasión, 
Que  es  Galaico  un  aleve, 

Y  que  ¿  Bernardo  le  debe 
Este  aviso  y  á  Monzón. 
A  Dudoo ,  que  está  dudando 
Su  fortuna  siempre  enferma , 

Y  á  Gaiferos  ,  que  Belerma 
Le  es^á  en  Sansueña  esperando ; 
A  G.'dvan,  que  todos  van 

Muy  vestidos  de  romeros. 
Porque  en  sus  claros  aceros 
No  les  conozca  Calvan. 

RERNARDO. 

Acaba ,  necio. 

FIERRES. 

Señor,  . 
Luego  parto  á  obececerle.       (Vate.) 

MORZON. 

No  ha  tenido  mala  suerte 
El  señor  don  Batidor. 

RERNARDO. 

Amigo,  á  poner  la  gente 
En  orden  de  pelear. 

BRAVO:<EL. 

Tu  orden  sigo. 

BERNARDO. 

Y  á  pensar, 
Que  el  mas  presto  es  mas  valiente. 
Aquel  que  acomete ,  gana 
El  envite  y  todo  el  resto. 

BRAVOIVEL. 

Pues  yo,  para  ser  mas  presto , 
Traigo  cólera  africana ; 

Y  si  por  diversos  modos 
Ya  la  ocasión  nos  convida... 

BERNARDO. 

Sea  España  defendida 
Por  africanos  y  godos. 

( Vatue.) 

MONZÓN. 

Habiendo  de  pelear, 

Me  viene  á  pedir  de  boca 

La  ocasión ;  Pierres  me  toca , 

A  Pierres  voy  á  buscar.  {Vau.) 

Salen  ROLDAN,  OLIVEROS 
T  PIERRES. 

ROLDAN. 

¡  Qué  esto  pasa !  Que  Bernardo 
Te  envía !  ¡  Bizarra  acción  ! 

FIERRES. 

Para  que  déla  traición 
Te  dé  aviso. 

ROLDAN. 

El  es  gallardo, 
i  Y  cómo  fué? 

FIERRES; 

Yo  llegué 
Adonde  tanta  maldad 
El  y  su  parcialidad 
Trataban ,  y  allí  escuché 
De  Galalon  todo  el  caso. 
Dijelo  á  Bernardo,  y  él , 
Aunque  enemigo,  tiel 
Me  dló  libertad  y  paso 
Para  venir  á  contarte 
Lo  que  intenta  Galalon ; 

Y  afeando  la  traición , 
Se  mostró  muy  de  tu  parte, 

Y  esta  cadena  me  dio, 
Premiando  mi  acción  leal. 

ROLDAN. 

Tiene,  al  fin ,  sangre  real , 

Y  con  su  sangre  cumplió. 
A  pesar  del  magancés. 
Hoy  se  ha  visto  en  un  crisol 


La  lealtad  de  un  español 

Y  la  traición  de  un  francés. 

FIERRES. 

Pues  guárdese  el  de  Maganza ; 
Que  ya  esgrimen  contra  él» 
O  Bernardo  ó  Bravonel , 
De  dos  hierros  una  lanza. 

OLIVEROS. 

El  temor  de  tu  arrogante 
Ejército  á  tanto  obliga. 

FIERRES. 

También  me  mandó  que  diga 
Vayas  á  cobrar  el  guante  • 
Ya  que  en  la  ocasión  estás 
Libre  del  traidor;  y  pues 
Él  hace  como  quien  es , 
Tú  como  quien  eres  haz. 

ROLDAN. 

Mirad  si  es  temor ;  yo  dif(o 

?ue  es  bizarría  y  despejo , 
que  es  el  primer  consejo 
Mejor  el  del  enemigo. 
Tan  reconocido  estoy 
A  su  generoso  pecho. 
Que  diera  por  haber  hecho 
La  acción  cuanto  valgo  y  soy. 
{Tocan  dentro  al  arma.) 

OLIVEROS. 

Aquesto  es  anticipar 
Los  españoles  aceros. 

ROLDAN. 

Pues  á  pelear.  Oliveros  ;— 

Amigos,  á  pelear. 

Que  ya  solo  en  esto  estriba; 

Y  pues  que  de  la  traición 
Nos  libran  de  Galalon , 
¡Viva  Francia! 

OLIVEROS. 

¡Francia' viva! 
{Dentro  ruido  de  armat  y  batalla.) 

ROLDAN. 

Pero  ¿qué es  esto?  Hasta  aquí 

Rayos  esgrimiendo  llega 

Un  escuadrón  de  hermosuras , 

Un  milagro  de  bellezas.— 

Soldados,  tened ,  tened , 

Ninguna  espada  se  atreva 

A  profanar  lo  sagrado 

De  tanto  escuadrón  de  estrellas. 

Salen  SOL ,  LEONOR  t  INÉS  y  las 
MAS  uíJiEntsquepudierenteon  lates- 
padat  detnudazy  v  MONZÓN. 

SOL. 

Deja ,  capitán ,  que  todos 
Peleen ,  no  los  detengas ; 
Que  en  la  bizarría  de  España  , 
En  las  nobles  montañesas , 
No  cabe  temor  ninguno. 

ROLDAN. 

Ni  Francia  mide  sns  fuerzas 
Con  mujeriles  aceros... 

MOKZON. 

¡  Por  Dios,  (jjue  la  hicimos  buena. 
Que  de  tu  tienda  salieses , 
A  tanto  peligro  expuesta ! 

SOL. 

Pues  ¿yo  vine  á  la  campaña 
Para  quedarme  en  la  tienda, 
O  para  morir  al  lado 
De  mi  esposo? 

ROLDAN. 

¡  Heroica  prueba 
De  valor !  ¿Quién  sois.  Señora? 

SOL. 

Quien  este  escuadrón  gobierna , 
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Quien  rige  estas  amazonas , 

Y  quien ,  primero  que  sepas 
Quién  es ,  perdiendo  la  vida 
Satisfará  lauta  deuda. 

Del  campo  soy  de  Bernardo, 
A  tus  soldados  ordena 
Que  para  mayor  victoria 
Nuestro  escuadrón  acometan ; 
Que,  como  lodo  tu  campo 
Le  rinda,  cautive  ó  prenda. 
No  puede  alcanzar  mas  gloria 
La  monarquía  francesa. 
Mas  primero,  mas  primero 

Sue  la  victoria  merezcas , 
a  de  costar  tantas  vidas 
De  los  que  audaces  lo  emprendan , 
Que  deste  campo  las  flores 
Nadando  en  sangre  se  vean  , 
Quedando ,  si  no  marchitas. 
Pálidas ,  mustias  y  yertas. 

ROLDAN. 

Si  en  el  campo  de  Bernardo, 

Si  en  sus  valientes  banderas 

Tales  soldados  militan , 

A  la  fortuna  no  tema. 

(Ap.  Ocasión  me  ba  dado  el  cielo 

Para  que  en  ella  agradezca 

Lo  que  ha  hecho  por  mi  Bernardo.) 

Francia  y  el  mundo  lo  entiendan.— 

Soldados,  valientes  pares, 

Celebrad  la  acción  mas  nueva... 

■ORZOIf. 

Mira  que  es..« 

ROLDA^(. 

No  quiero. 
Cuando  ella  misma  lo  niega , 
Que  me  digas  quién  es;  calla , 
Ni  me  avises  ni  la  ofendas. 

MONZÓN. 

Salió  en  busca  He  su  esposo 
Tan  determinada  y  ciega 
r.on  el  escuadrón  volante 
De  bizarras  leonesas... 

ROLDAN. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 

Saber  ahora  quién  sea. 

(Ap.  Basta  saber  que  á  Bernardo 

Le  debo  honradas  ausencias.) 

I.'n  convoy  de  cien  sold;idos 

r.on  estas  señoras  vuelva , 

Hasta  dejarlas  seguras 

Kn  su  cuartel  ó  en  su  tienda; 

Que  si  Bernardo  envió  libre 

A  mi  criado,  no  es  esta 

Menor  acción  aue  la  soya. — 

Y  tú,  para  que  lo  sepa , 
Le  dirás  lo  que  ha  pasado 

Y  has  visto ;  mas  que  se  queda 
Nuestra  enemistad  en  pié , 
Pues  á  embarazar  no  llegan 
Las  leyes  de  cortesía 

A  los  lances  de  la  guerra ; 
Volved ,  Señora ,  y  no  os  pese 
De  que  yo  galán  parezca 
Con  las  damas  españolas. 

SOL. 

Pluguiera  á  Dios  yo  pudiera 
Hacer  que  fueseis  amigos. 

ROLDAN. 

No  es  posible. 

LEONOR. 

¡Qué  nobleza! 

OLIVEROS. 

¿Sabes  lo  que  has  hecho? 

ROLDAN. 

No; 
Basta  que  el  mundo  lo  sepa. 

MONZOJI. 

Vamos,  señoras;  que  ya 
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Aqui  el  convoy  nos  espera , 

Y  yo  me  adelanto  á  darle 
A  Bernardo  ac|uesta  nueva. 
Para  ganar  mis  albricias 

Y  pescarle  otra  cadena. 

ROLDAN. 

Aquesto  hace  Roldan. 

SOL. 

¿Roldan  sois?  El  cielo  quiera 
Que  aquestos  odios  se  acaben. 

ROLDAN. 

Cuando  España  nuestra  sea 
Se  acabarán. 

SOL. 

Pues  creed 
Que  ha  de  durar  la  pendencia 
Muchos  siglos. 

ROLDAN. 

No  me  coge 
De  susto  esa  mala  nueva.  — 
Id ,  soldados ,  sin  faltar 
Al  decoro  V  reverencia. 
Convoyando  á  estas  señoras. 

SOL. 

El  bronce  y  el  mármol  sean 
Digno  blasón  de  tu  nombre. 

LEONOR. 

;Gran  valor! 

ROLDAN. 

i  Rara  belleza ! 
{Yante.) 

Salen  BERNARDO,  BRAVONEL 
T  TANCREDO. 


BERNARDO. 

Buscando  á  Sol,  que  perdida 
Por  entre  aquesta  maleza 
La  lleva  su  gentileza, 
Poniendo  á  riesgo  su  vida, 
Vengo,  Bravonel. 

BRAVONEL. 

Espera ; 
Que  si  no  miente  el  ruido , 
llácia  acá  me  ha  parecido 
Que  se  acerca  un  hombre. 

BERNARDO. 

i  Oh ,  quiera 
El  cielo  (¡  sin  vida  estoy !) 
Que  halle  alivio  mi  pesar ! 
Quiero  salirie  á  buscar. 

BRAVONEL. 

Ya  llega. 

BERNARDO. 

¿Quién  es? 
Sale  MONZÓN ,  alborotado, 

MONZÓN. 

Yo  soy, 

BERNARDO. 

¿  Qué  traes?  ¿  De  dónde  has  venido? 
¿Y  mi  esposar 

MONZÓN.     • 

Atiende  un  ralo, 

Y  le  diré  de  barato 

Todo  lo  que  ba  sucedido. 

Tu  esposa  y  todas  sus  damas  , 

Retiradas  en  tu  tienda 

(Para  que  el  francés  no  entienda 

Que  tú  te  andaspor  las  ramas). 

Oyendo  al  arma  locar, 
I  Sol ,  que  es  un  cielo  y  un  mayo, 
'  Se  adelantó  como  un  rayo 

A  ayudarte  á  apelear. 

Roldan .  viendo  la  arpo^ancia , 

Deslumhrándole  su  cielo, 

Puso  á  sus  píes  por  el  suelo 


Todos  los  pares  de  Fmieia; 
Tan  bizarro  vtan  atento, 
Que  sabiendo  que  á  on  soldado 
Suyo  libertad  le  has  dado , 
Te* paga  cien  mil  por  ciento. 
A  tus  soles  y  á  tu  Sol 
Convoyándoles  te  eovla; 
Por  Dios ,  que  esta  es  biiarria 
De  valeroso  español. 
Con  lindos  desembarazos 
Te  envía  tu  esposa  fltel; 
Pero  en  viéndote  con  él , 
Te  ha  de  hacer  dos  mil  pedazos. 
Toma,  Señor,  mi  consejo, 

Y  por  una  y  otra  hazaña 
Da  licencia  que  en  España 
Le  quitemos  el  pellejo; 
Que  si  conmigo  justara , 
Como  ha  justado  contigo , 
Yo  le  tirara  al  ombligo. 

Y  esta  guerra  se  acabara. 

BERRARDO. 

¡  Heroica  acción!  ¡Grao  victoria! 
La  fama  el  mundo  la  alabe , 
Si  en  humanas  lenguas  cabe 
Tanto  laurel,  tanta  gloria. 
Venció  Roldan ,  ya  venció; 
Con  solo  esta  bizarría 
Bajó  la  balanza  mia, 

Y  su  balanza  subió 
A  mas  supremo  lugar.  — 
Bravonel ,  no  hay  mas  qa^bacer, 

BRAVONCI 

Si ,  mas  cayó  sobre 
Enseñad  ole  tu  á  ^brír. 

ndalgnia ,      -- 
el  camino  le  enseñaste , 
A  su  criado  libraste 

Y  á  él  de  UnU  alevosía ; 

Y  aquellas  lineas  siguiendo. 
No  pudo  errarse. 

BERRAIDO. 

Es  asi. 
Apenas  he  vuelto  en  rol. 

BRAVONEL. 

¡Que  todo  el  marcial  estruendo 
Desprecie  un  amor  constante, 

Y  aue  se  halle  en  la  mujer 
Esíuerzo  para  vencer 

Del  temor  fiero  el  semblante! 

BERNARDO. 

Ya  envidio  el  francés  valor. 
Ya  deslució  la  acción  mia. 
Pues  pagó  mí  cortesía . 

Y  aun  con  moneda  mejor. 

No  en  la  firnpia  me  ha  pagcdo. 
No;  que  para  mayor  palma, 
Él  me  restituye  el  alma , 
Si  yo  le  vuelvo  un  criado. 
Mucho  debo  á  mi  fortuna. 

MONZÓN. 

Ten ,  sin  embargo,  recelo. 
Pues  Roldan ,  en  cuanto  aldoe 
No  hizo  novedad  ninguna. 

BER.NARDO. 

En  eso  estamos  iguales , 
Monzón ;  que  con  esa  mesma 
(iircunslancia  le  envié 
Con  su  criado  la  nueva 
De  aquella  traición  cobarde , 
De  aquella  aleve  cautela; 

Y  pues  frente  á  frente  estamos 

Y  las  enemigas  lenguas 
No  dirán  que  nos  valemos 
De  indignas  estratagemas; 
Pues  ya  ha  llegado  el  certámc! 

Y  la  marcial  academia 

Al  son  de  trompas  y  cajas 
Nos  convida  v  nos  alienta. 


de  Teoeer 
liogQOo  Tuelva 
I  rostro  al  peligro, 
lalda  i  b  ofensa. 

ÍIUTO?(CL. 

digo  i  los  míos ; 
inas  centellas 
¡dones  franceses 
izar  comienzan ; 
ruel?e  i  mirarlo^. 

TAIfCBEDO. 

escuadrón  se  acerca 
de  enemigos. 

■o»o?i. 
te  á  buen  puerto  llega. 


AN,  OLIVEROS  yPIERRES, 
'm  espadas  desnudas, 
zjio.  {Dentro.) 

OTRO. 

;San  Dionis! 

ROLDAN. 

aooi  se  encierra 
ad  mayor. 

BERNARDO. 

iquien  pelea. 

,  y  habiendo  peleado  en  el 
te  retiran  los  franceses ^  y 
re  ellos  los  españoles^  voU 
salir  Bernardo  y  Roldan.) 

RQLDA^Í. 

aseado,  Bernardo; 
ia  parte ,  deja 
as  cortesías, 
anas  fínjszas. 

BERTIARDO. 

es  no  olvidarlas; 
>lT¡da  tas  niega, 
las  no  puedo ; 
re  es  mejor  vencerlas 

las. 

ROLDAX. 

Decís  bien ; 
)S  campos  pelean, 
i  cobrar  mi  guante 
ne  tu  cabeza, 
;re  que  en  la  justa 
e  de  mis  venas. 

BERIN'ARDO. 

oldan,  muy  ráci!. 

ROLDA.X. 

no  la  lengua , 
lar. 

BERNARDO. 

Muy  bien  has  dicho. 

ROLDA.X. 

:ar  la  materia, 
victoria  cante 
eroso  venza. 

BERIfARDO. 

o  el  valiente  acero. 

ROLDAN. 

i  brazo  te  esperan 
le  Durindana. 

BERNARDO. 

francés,  peleas. 

ROLDÁIS. 

es,  español. 

BERNARDO. 

león  la  guedeja. 

ROLDAN. 

ís  son  poderosos. 

BERNARDO. 

oldan,  empiezan. 
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ROLDAN. 

Herido,  herido  estoy. 

BERNARDO. 

No  será  la  vez  prínoera. 

ROLDAN. 

Sagrada  deidad  te  anima. 

BERNARDO. 

La  razón  sola  me  alienta. 

ROLDAN. 

Bien  se  ve. 

BERNARDO. 

Rinde  la  espada. 

ROLDAN. 

Porque  ninguno  posea 
*A  Durindana,  la  haré 
Pedazos  en  esta  peña. 
Muerto  soy ;  ¡  ah  Roncesvalles, 
Sepulcro  de  armas  francesas ! 
{Éntrale  Bernardo  en  brazos,) 

BERNARDO. 
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La  espada  envainó  (¡qué  asombro ! ) 
En  el  peñasco  (¡fran  fuerza!); 
Pero  no  será  menor 
Si  de  vaina  tan  estrecba 

{Saca  la  espada  del  peñasco,) 
Yola  sacare; murió 
Roldan,  y  su  espada  es  esta, 
Uue  en  fa  armería  de  Alfonso, 
Pendiente  de  su  correa. 
Será  blasón  que  publique 
Mi  victoria  y  su  tmgedia ; 
Murió  el  francés  mas  bizarro, 

Y  aparte  la  diferencia 

Tan  reñida,  y  que  á  mi  patria 
Debo  amarla  y  defenderla , 
Vive  Dios,  que  me  ha  pesado ; 
Que  la  enemistad  no  llega 
A  reconocer  venganza 
En  quien  bizarro  pelea; 
Pero  tan  solo  be  quedado,* 
Que  apenas  escucho,  apenas 
De  un  solo  tambor  se  oyen 
Los  golpes  de  la  baqueta ; 
¿Que  suceso  habrán  tenido 
Mis  soldados  en  mi  ausencia? 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Mas  te  queda  que  vencer. 
Mas  victoria  puedes  darte. 
Cuando  de  tos  enemigos 
Los  menos  la  hagan  mas  grande. 

BERNARDO. 

Voz  misteriosa,  ¿qué  dices? 
¿Mi  victoria  aun  no  es  bastante? 
¿  Mas  me  queda  que  vencer? 
Mas  contrarios  me  combaten  ?  * 

Pues  viva  Alfonso;  que  yo. 
Para  que  sus  glorias  cantes, 
Prodigiosa  voz,  seré 
Instrumento,  cuyas  claves. 
Torciendo  enemigas  cuerdas, 
O  las  temple  ó  las  quebrante. 

VOCES.  {Dentro.) 
Viva  España,  y  Francia  llore 
Suceso  tan  lamentable. 

BERNARDO. 

Pero  ¿qué  miro?  mi  esposa 
Con  un  escuadrón  volante 
Viene  ahora,  y  decir  puedo 
Que  el  sol  en  sus  ojos  nace. 

Salen  SOL,  LEONOR  É  INÉS. 

SOL. 

Bernardo,  ya  mis  temores 
En  viéndote  se  acabaron. 

BERNARDO. 

Y  en  ti.  Señora,  empezaron 
Mis  glorias  y  mis  favores. 


LEONOR. 

Ya  de  Roldan  la  arrogancia 
Francesa  has  puesto  á  tus  pies. 

SOL. 

Ya  mira  el  campo  francés 
Sin  luz  las  Uses  de  Francia. 

BERNARDO. 

Si  mirándome  estuviste, 
Poco  tuve  yo  que  hacer ; 
Tú  me  ayudaste  á  vencer. 
Tú  la  victoria  me  diste ; 
Para  ofrecerle  en  despojos 
La  gloria  en  tan  breve  plazo, 
Cada  golpe  de  mi  brazo 
Era  un  rayo  de  tus  ojos; 
Tan  tuya,  Sol,  es  la  ¿loria, 
Tan  poco  me  debo  á  mi, 
Que  se  paró  el  sol  en  ti 
Para  alcanzar  la  victoria. 

\  SOL. 

Tu  gran  valor  la  ba  alcanzado. 

BERNARDO. 

Lo  masque  pude  yo  hacer 
Fué  dar  al  mundo  á  entender 
Que  Roldan  no  era  encantado; 

Y  si  lo  era,  no  me  espanto 
De  tan  extraña  aventura ; 
Que  al  rayo  de  tu  hermosura 
Se  desvaneció  el  encanto. 

VOCES.  {Dentro.) 

A  los  mas  profundos  valles 
Lanzas  llegan  y  paveses. 

Sale  BRAVONEL,  vestido  de  moro, 

BRAVONEL. 

«Mala  la  hubiste,  franceses, 
La  rota  de  Roncesvalles.» 

VOCES.  {Dentro.) 

Victoria,  España. 

BRAVONEL. 

Ya  dan 
La  victoria  declarada 
Estas  voces. 

BERNARDO. 

Y  esta  espada 
La  muerte  de  don  Roldan. 

BRAVONEL. 

¿Murió  el  paladín? 

BERNARDO. 

Murió, 
Valiente  cuanto  infelice, 
Que  ai  valor  no  contradice 
La  dicha  del  que  venció; 
Mas  ¿por  qué  el  traje  has  mudado? 

BRAVONIQL. 

Porque  después  de  vencer 
Quiero  esa  lisonja  hacer 
Al  que  ofendí  despreciado ; 
A  mi  traje  hice  ultraje , 

Y  pues  tanta  dicha  veo. 
Quiero  gozar  el  trofeo 
De  la  victoria  en  mi  traje. 

0 

BERNARDO. 

Note  entiendo. 

BRAVONEL. 

Yo  sabré 
Darme  á  entender. 

BERNARDO. 

¿Cuándo? 

BRAVONEL. 

Luego, 
Pues  generoso  te  entrego 
La  victoria  que  alcancé. 
{Ap.  Ahora  es  ocasión,  fortuna. 
Ahora  es  tiempo  de  ayudarme; 
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8ae  ufano  y  Teoeedor  me  bailo 
OD  ejército  bastante 
Para  ser  daefio  de  todo, 
Auoqae  la  amistad  te  acabe.) 

BIR3IA1B0. 

Ahora,  amigo  Bravonel, 
Solo  falta  el  ajustarse 
.  La  materia  entre  los  dos, 
Haciendo  partes  iguales ; 
Escoge,  elige  el  primero, 
Tratando  de  contentarte 
Con  la  gloria  del  vencer 
O  el  interés  del  pilli^; 
O  la  honra  ó  el  provecho; 
Escoge  una  de  estas  partes, 
Porque  yo  pueda  después 
Tomar  la  que  tü  dejares. 

BRAVONEL. 

Modestamente  me  obligas. 
La  partición  es  galante ; 
Yo  la  vanguardia  llevé. 

BBaNAaao. 

Porque  tü  me  lo  rogaste; 
Que  la  vanguardia  era  mia. 

BRAVONEL. 

Yo  vencí  á  los  doce  pares. 

BERNARDO. 

Ya  los  habia  yo  vencido 
Antes  que  á  verlos  llegases. 

BRAVONEL. 

La  gloria  del  vencimiento 
Me  toca  de  parte  á  parte; 
De  quien  vence  es  el  desm>jo. 
Según  esto,  no  te  canses; 
Que  todo  es,  Bernardo,  mío. 

BERNARDO. 

Mucho  llegará  i  pesarme 
Si  soberbio  no  te  ajustas 
A  pactos  tan  razonables. 
Yo  le  di  muerte  á  Roldan, 
Y  como  tú  mejor  sabes, 
Ejércilo  sin  cabeza 
Puede  poco,  y  poco  vale. 

BRAVONEL. 

Todo  es  mío. 

BERNARDO. 

Nada  es  tuyo. 

BRAVONEL. 

¿Sabes  quién  soy? 

BERNARDO. 

No  te  alabes. 

BRAVONEL. 

Puedo  hacerlo. 

BERNARDO. 

No  es  cordura. 

BRAVONEL. 

Es  valor. 

BERNARDO. 

Es  propio  oltraje. 

BRAVONEL. 

Bravonel  soy. 

BERNARDO. 

Yo  Bernardo. 

BRAVONEL. 

Valgo  mucho. 
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BCRRARDO. 

Nada  vales. 
Porque  quien  todo  lo  quiere. 
Todo  lo  pierde  y  deshace; 
Seamos,  Bravonel,  amigos. 

BRAVONEL. 

En  vano  me  persuades ; 
Victoria  y  despojo  es  mío. 

BER?IARDO.  (Ap.) 

j  Qué  soberbio  está  el  alarbe! 

BRAVONEL. 

Esto  ha  de  ser,  vive  el  cíelo. 

BERNARDO. 

Pues  quien  no  sabe  obligarse 

De  la  cortesía,  sufra 

Que  en  todo  con  él  se  falte ; 

Y  ahora  entiendo  la  razón 
Por  qué  de  traje  mudaste, 

Y  me  huelgo,  pues  ya  puedo 
En  tan  diferentes  lances, 
Si  te  miré  como  amigo. 
Como  á  enemigo  miprte. 

SOL. 

Señor,  de  los  enemigos 
Los  menos. 

BERNARDO. 

¡Sentencia  ^rave! 
Esto  aquella  voz  me  dijo.— 
Moro,  trata  de  guardarte. 

BRAVONEL. 

Si  haré ;  que  también  conmigo 
Habla  esta  voz  que  escuchaste ; 
Enemigos  sois,  y  siendo 
Menos,  seré  yo  mas  grande; 
En  la  campaña  te  aguardo. 

BERNARDO. 

No  es  menester  que  me  aguardes.— 
Prevenios,  leoneses  mios. 

•     BRAVONEL. 

Lo  mismo  mi  gente  hace. 

RERNARDO. 

Ahora  veremos  si  iguala 
Tu  razón  á  tu  coraje. 

BRAVONEL. 

Verá  el  mundo  mi  valor. 

BERNARDO. 

Ninguno  podrá  culparme. 
Pues  te  rogué  con  lo  justo. 
Cortés,  cuando  tú  arrogante. 

BRAVOTIEL. 

Al  arma  toquen  las  trompas. 

BERNARDO. 

Brame  el  bronce  y  gima  el  parche. 

BRAVONEL. 

¡VivaMarsIlio! 

BERNARDO. 

No  viva. 
Sino  Alfonso,  cuyfi  sangre 
En  mis  venas  deshará 
Tus  banderas  y  esundartes. 

SOL. 

Contra  los  moros  ¿quién  duda 
Que  podemos  ayudarte 
Las  leonesas  amazonas? 


LBOHOa. 

Ahora  es  tiempo  de  emplear» 
Nuestros  aceros ;  conozca 
El  mundo  nneatns  lealtades. 

BRAVORCU 

Al  arma,  afHcanos  mios. 

BERNARDO. 

Leoneses,  muera  el  alarbe. 

Tocan  al  arma;  vtuue  Bravc 
una  puerta  y  Benutrdü  y  h 
por  otra;  dase  ¡a  batalla  ú 
sale  BERNARDO,p¿/eafid0C 
VONEL,y/«iirarff,  ySOL  ¡ 
é  acabar  la  comedia. 

BERNARDa 

Esto  es  lo  que  me  faltaba 
Por  vencer; va  son  iguales 
Africanos  y  franceses. 

BRAVONEL. 

Venciste,  bizarro  Marte, 
Y  mi  soberbia  me  ha  muerto. 

TANCREDO. 

La  fama  tus  hechos  cante. 

SOL. 

Lises  y  menguantes  lunas 
Juntas  á  tus  pies  se  abaten. 

RERNARDO. 

A  los  tuyos,  Sol,  las  pongo. 
Para  que  desde  ellos  pasen 
A  los  de  Alfonso,  diciendo 
Las  venideras  edadeá 
Que  yo  de  los  enemigos 
Los  menos  quise  dejarle.  , 


MC^ZON. 

No  es  nada ;  váyanle  echando 
Bravoneles  y  Roldanes,        • 
Como  quien  á  la  tarasca 
Caperuzas  que  se  trague. 

LEONOR. 

Toda  la  campaña  ea  suya. 

BERNARDO. 

Entre  tantos  capitanes 
Tancredo  famoso  ha  sido ; 
Y  pues  que  debo  premiarle. 
Suya  es  Leonor. 

TANCREDO. 

Soy  tu  becbur 

BERNARDO. 

A  León  el  campo  marche. 
Donde  se  hará  el  casamiento. 
Pues  me  toca  apadrinarles. 

LEONOR. 

Yo  te  obedezco. 

BERNARDO. 

Yaqui 
Da  fín  La  segunda  parte 
Del  de  Saldaña,  y  Los  hechos 
En  Francia  y  en  Roncesvalles 
De  Bernardo,  desmintiendo 
Hechos  y  lenguas  mordacet. 
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DESlCfUA,ALlieLIO.| 
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AÜEKLK). 

>r,  mi  cuidado, 
(fto  y  señor, 
»ico  valor 
o  ha  librado, 
s\  salir 
e'be  querido, 
o  be  servido 
•«arle  \  admitir. 
Federico, 
ente  tenéis 

*inpre  bonrado  babeís « 
»Bco  T  rico, 
rÍDOsy  soo 
sangre  iguales. 

acT. 
ao  leales 
atisCtdoo. 

ATBCUO. 

es,  Seéor,  k»  d<M 

» tiempo  ea  «b 

^stefania 

bien  sabe  Dóos 

sos 

Oble 


dos  mitades. 


tesasefcco: 
fiiso,CBefHo, 

eaoycdtigf 

»sabe  Días 
iiaiicimvád 


CoD  un  premio  ¡odíTísible. 
A  esto  llego  á  vuestros . 
Con  mi  bija  j  coo  los  dos, 
Para  qoe ,  dándola  vos, 
ISíngnoo  pueda  después 
Mostrarse  de  mi  ofendido. 
Rey  sois,  prudente  y  eristiaiio; 
Dadla  vos  de  vuestra  maso 
A  quien  faéredes  servido. 

ncY. 
Aurelio,  yo  agradeciera 
Que  de  tan  nuevo  cuidado 
Me  bubíérades  «casado. 
Pues  BUS  puesto  ea  razoa  foera 
El  baberio  reautída 
A  Eslefinia:  oae  ea  rigor, 
>'o  sé  si  esto  ka  sido  aaMr, 
O  Ibqaeza  vuestra  ba  sida; 
Porque  baberos  eicasado 
De  carga  uau ,  y  qaerar 
Que  es  b  qaefa  vñga  á  acr 
Yo  sotaaieate  d  calpada, 
?to  es  aaaor,  aaafai 
Digna  de  vuest/a  aoM4 


Ouíse  kacer  a  vuestra 
Dueño  dg  mí  vofawtad 
Cr»«  <w»«  d  cíelo  e 
G'A  iüTsikA  sapCTMires 
S«  *^*ru^  en  «ws 


T)  eifi^rza  4|ieaaiio 
T  pa«i  7M  VI  rcs^Msuii^ 

be  <?iU 

^a¿<r  ai<  uca  ^«iaMf « 


Li  íi^  Al  >Bér«.y 


La  soya  oí  ba  redgMdo, 
Al  uno  y  otro  cakiado 
Por  mi  respondido  esté. 

AIXIAJIBaO, 

Vuestra  alteza  baga  decdoa , 
Sellor,  ea  el  mas  dkrbaso , 
Considerando  piadoso 
Que  alienta  mi  preteadoa 
El  lidio  galanteo 
De  un  am>,  donde  yo  be  dado 
rmexas  i  mí  cakMo 
T  ocasiones  á  mi  eaipleo. 

reasnco. 
üo  es  caasa  d  baber  servido 
El  corlo  espado  de  aa  aio 
Para  que  sea  ea  ari  dafto 
Aleíaadro  preícddo ; 
Porqae  ea  la  aaMnosa  llama 
La  volaalad  caeeadídia. 
Es  breve  espado  la  vida 


deaaHT 


laeey 


:  Tcaloa 
:  Elaaeak 
Esbaeer 
i  Capaz  de  ákay«r  fwar 
;  P4r<|ae  pxr 

,  Paedftqaever  ca 
1  Lo  «fue  '¡Arr^^  ea 


f 


l>n  ai>es 


LuefwyaJa 


<>aeaa'c 


Sino  al  agradecimiento. 
Mucho  el  que  sirve  merece ; 
Mas  viene  distinto  á  ser 
Kl  amar  ó  agradecer. 
Pues  sin  amar  se  agradece ; 

Y  por  el  contrario,  estar, 
Es  posible ,  de  amor  ciego, 
Sin  agradecerlo ;  luego 
¿No  es  agradecer  amar? 

REY. 

Kstá  muy  bien  argüido ; 

Y  en  la  duda  que  se  ofrece. 
Cualquiera  do  ambos  merece 
Ser  Humado  y  escogido; 
Pero  solo  me  dejad , 
Para  que  lo  piense  tquf. 

ALEJANDRO. 

Hoy  pongo  mi  vida  en  tí.  ( Vase.) 

FEDERICO. 

Hoy  vivo  en  tu  voluntad.  ( Vase,) 

REY. 

Estefanía,  ya  es  justo 
One  sola  me  aconsejéis, 
Ya  es  bien  que  me  reveléis 
Las  leyes  de  vuestro  gusto. 

ESTEFANÍA. 

Ya,  Señor,  ya  de  mi  pecho 
Supisteis  lo  que  he  de  hacer; 
Mi  gusto  es  obedecer 
La  ley  que  mi  padre  ha  hecho. 

RET. 

Alejandro  ¿no  es  galán? 

ESTEFANÍA. 

Calan ,  cortés  y  entendido. 

REY. 

Federico  ¿no  ha  sabido 
Merecer? 

ESTEFANÍA. 

En  él  están 
Las  partes  de  un  caballero, 
Prudente,  discreto  y  sabio. 

REY. 

¿A  cuál  he  de  hacer  agravio? 

ESTEFANÍA. 

A  ninguno. 

REY. 

Pues  no  quiero 
Casaros  Estefanía , 
Ni  es  bien  que  vos  me  pidáis 
Que  cuando  cuerda  excusáis 
La  culpa,  la  haga  yo  mía. 
(Ap.  Si  á  Federico  preOero , 
Queda  Alejandro  agraviado ; 
Si  á  este  la  doy,  soy  culpado 
En  el  amor  del  primero ; 

Y  nsí,  pues  de  mi  elección 
Ha  de  estar  quejoso  el  uno , 
Con  no  dársela  á  nin^no 
Salgo  de  esta  confusión.) 

{Tocan  cajan ) 

Mas  ¿qué  es  esto? 

AURELIO. 

Que  ha  llegado 
El  general  de  tu  armada, 
Don  César. 

REY. 

Valiente  espada , 
Gran  ministro  y  gran  soldado ; 
Decid  que  me  venga  á  ver. 

AURELIO. 

Ya,  SeBor,  á  tus  pies  llega. 

Salen  DON  CÉSAR,  de  toldado,  y  con  él 
ROSIMUNDA,  dama,  y  CALVATRCE. 

NO,  criado. 

DON  CÉSAR. 

En  fe  de  que  no  se  niega 


ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

A  la  dicha  del  vencer 
La  real  presencia.  Señor, 
Llego  ¿  tus  pies,  confiado 
Que  con  haberlos  besado 
Soy  dos  veces  vencedor. 

REY. 

Alxad,  don  César ;  que  intento 
Dar  hoy  á  mis  triunfos  gloria. 

DON  CÉSAR. 

Esta  es,  Señor,  mi  victoria. 
Para  oírla  os  quiero  atento. 
Desde  que  dejé  á  Sicilia, 

Y  por  saladas  espumas 
A  la  braveza  del  mar 
Puso  tu  armada  coyunDa ; 
Despoes  que  del  faro  odioso 
Doblé  los  cabos  y  puntas. 
Huyendo  del  promontorio 
Las  abrasadoras  lluvias. 
Cuyos  flamantes  bostezos 
Casi  los  oíos  enjugan ; 
Con  diez  ligeros  bajeles 
Que  sin  vanidad  de  pluma, 
Avestruces  de  las  aguas 
Las  vuelan  y  las  fluctúan , 
Corrí  las  costas  turquesas. 
Buscando  sus  medias  lunas. 
Para -que  á  crecer  llegasen 
Mis  esperanzas  difuntas. 
Ya  sabes.  Señor,  ya  sabes 
Que  cuatro  galeras  turcas 
Del  corsario  Barbarroja , 
Aborto  de  la  fortuna. 
Infestaron  nuestras  costas. 
De  su  traición  mas  seguras 
Tres  lustros  habrá,  y  ya  sabes 
Que,  entre  muchas  veces,  una 
Que  pudo  su  atrevimiento 
La  arena  pisar  enjuta. 
Robó  de  mi  propia  casa 
Dna  hermana  mía  segunda , 
De  dos  aiíos  no  cabales; 
Desgracia,  Señor,  tan  mucha. 
Que  en  Segismundo,  mi  padre. 
Abrevió  su  edad  caduca. 
General  fué  de  tu  armada, 

Y  yo.  que  á  vengar  su  injnria 
Nací  y  crecí  en  tu  servicio. 
Desde  el  que  la  pica  empuña 
Al  que  la  rodela  abraza, 
Peto  V  morrión  ocupa , 
Espacia  tajante  ciñe. 
Bastón  tercia  y  banda  cruza. 
Por  hacerla  mas  sangrienta , 
No  una  vez  sola,  sí  muchas. 
He  penetrado  del  mar 
Las  alcobas  y  las  urnas. 
Tanta  sangre  he  derramado 
De  aquella  nación  perjura, 
Que  ha  navegado  tal  vez 
Tu  armada  en  olas  purpúreas. 
Pero  esta  sola.  Señor, 
Por  mayor  que  todas  juntas, 
Si  hace  mayor  tu  victoria. 
Mas  mi  venganza  asegura. 
Di  vista  en  aquellos  mares 
A  cuatro  valientes  urcas. 
Que  á  Alejandría  pasaban. 
Tan  soberbias  como  suyas. 
Tan  valientes  como  nuestras. 
Tan  veloces,  tan  astutas. 
Que ,  sin  dejar  de  ser  montes, 
f>an  saetas  de  espuma. 
Seguíanlas  seis  galeras 
Reales,  de  cuya  chusma 
Las  voces  daban  incendios 
De  prevenirse  á  la  fuga. 
Porque  el  general  Hacen , 
Llevaba  una  hija  suya 
A  casar  con  el  visir 
De  Cairo;  ¿quién  dificulta 


Qae  seria  la  pretencion , 
Como  las  riquetis,  mucha? 
Yo  entonces,  diodo  á  mi  armí 
Ordenes  breves,  que  cumpla. 
Les  corté  el  mar,  disparando 
Una  pieza ,  que  promulga 
La  batalla  ;  hicieron  alto. 
Yo  me  junto,  ellos  se  i  uní  so , 

Y  enarbolando estandartes. 
La  última  seña  escuchan. 

A  barlovento  me  aplico. 
También  hacerlo  procuran , 

Y  disparándose  á  un  tiempo 
De  los  cañones  la  furia. 
Arde  el  mar,  túrbase  el  vienu 

Y  el  sol  del  homo  se  eolsU. 
No  así  la  preñada  nube 

El  fuego,  que  disimula, 
Víoienta  arroja ;  no  asi 
De  espeso  granizo  inunda 
Los  aires,  porque  la  tierra 
Llena  de  mieses  destroya. 
Como  de  las  dos  armadas 
Balas  y  flechas  anuncian 
Fatal  ruina ,  fin  incierto. 
Duro  estrago,  suerte  dura, 
linos  cSicilia»  repiten , 
Otros  cTnrquía»  nronunciao, 

Y  en  la  mitad  de  las  voces. 
La  fiera  guadaña  aguda , 
De  la  muerte  sincopaba 
Los  finales  que  articulan. 
En  bnmo  y  en  sangre  eovueH 
Duda  el  mar  y  el  \iento  duda 
Si  el  último  parasismo 

La  naturaleza  escucha ; 
Volcanes  suben  al  délo, 
Que  las  nubes  atribulan , 
\  tiranizando  esferas. 
El  ajeno  imperio  usurpan. 
Todo  es  confusión  y  espanto, 
Solamente  el  odio  triunfa. 
Buscando  para  la  muerte 
Nuevos  arbitrios  é  industrias. 
AI  fin ,  Señor,  al)ordamos ; 
A  la  capitana  turca 
Pude  llegar  con  la  mia. 
Aunque  el  mar  lo  dificulta; 

Y  embrazada  una  rodela , 
Cortando  cabos  y  giimeras. 
Llegué  á  la  crujía,  adonde 
De  la  geni/ara  turba 

Lo  mas  florido  esperaba 

Y  todos  juntos  me  buscan. 
Aconietiies  bizarro, 

Y  el  que  ventajas  proaira. 
Con  escarmientos  mortales. 
Halló  en  su  orgullo  su  tombí 
Hecho  un  espin  de  saetas 

Y  pisando  sepulturas 

De  sangre  y  cuerpos  mal  vivo 
IWque  au;i  no  muertos  se  Jm 
Al  árbol  mayor  llegué. 
Donde  la  espada  desnuda 
Hallé  al  General,  y  viendo 
Que  la  victoria  se  funda 
En  sola  esta  vida,  tantas 
O  la  niegan  ó  la  ofuscan. 
Sacando  el  último  esfaeno. 
Me  arrojé  con  una  punta. 
Que  hizo,  a  pesar  del  jaqoe, 
Cierta  la  dudosa  lucha. 
«Victoria»,  dije,  y  apenas 
Mi  voz  los  aires  ocupáis 
Cuando  abatí  el  estancarte 
Con  tan  menguante  lona. 
Cesó  la  naval  pendencia, 

Y  las  campañas  cerúleas 
Parece  qué  descansaroo 
De  la  pesada  fortuna. 

A  la  cámara  tie  popa 
Llegué ;  aqui ,  Senort  te  base 
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LA  PERFECTA  CASADA. 

A  Lizara  en  su  rescate, 

Pero  >  a  de  ello  me  excusa 

El  ser  Lizara  cristiana. 

Con  que  no  es  bien  que  lo  cumpla. 

Fuóse  el  Alcaide  en  efecto, 

Y  yo,  alegre  mas  que  nunca , 
Hice  fiesta  á  su  bautismo, 

Y  al  cielo  que  me  asegura. 
Salva  real ,  dis[>arando 

De  piezas  una  ^ran  suma. 
Di  libertad  á  seiscientos 
Crisiianos,  que, con  injuria 
Del  cielo,  estaban  al  remo, 

Y  para  que  sustituyan 

Su  oücio,  á  seiscientos  turcos 
Puse  en  la  misma  clausura ; 
Toqué  á  leva,  puse  en  cuantos 
Bajeles  el  agua  sulcan 
Flámulas  y  gallardetes, 
Que  á  los  vencidos  murmuran; 

Y  dando  vuelta  á  Sicilia, 
Porque  no  se  disminuya 
La  gloria  del  vencimiento. 
Postrado  á  tus  pies,  se  ilustra. 
Esta  es,  Señor,  mi  victoria , 
Toda  su  riqueza  es  tuya; 
Sola  esta  Cautiva,  sola 

Esta  joya,  esta  hermosura , 
Este  valor,  esta  gracia , 
Este  afecto,  esta  cordura 
A  mis  servicios  reservo. 
Si  tu  amor  no  se  disgusta. 

RET. 

Don  César,  vuestro  valor 
Me  tiene  tan  obligado, 
Que  con  veros  no  he  estimado 
La  gloria  de  vencedor, 

Y  pues  ik  tal  ocasión 
Vitorioso  habéis  venido , 
Dándome  por  bien  servido, 

Y  en  justa  satisfacción 

De  esta  deuda,  quiero  daros 
Cuanto  mi  amor  daros  pudo, 

bOX  CÉSAR. 

Vuestra  grandeza  no  dudo. 

REY. 

Honraros  quiero  y  premiaros 
Con  prenda  tan  propria  mia. 
Que  vos  confeséis  ufano 
Que  le  debéis  á  mi  mano 
La  mano  de  Estefanía. 
Digna  pretensión  ha  sido 
De  muchos ;  pero  también 
Sé  que  sois  vos  solo  quien 
Su  hermosura  ha  merecido 

AURELIO. 

Vuestra  alteza  se  aconseja , 
Prudente ,  advertido  y  sabio. 

REY. 

Asi  se  excusa  un  agravio 

Y  se  desmíente  una  queja. 

DON  céSAR. 
Señor... 

REY. 

No  hay  que  replicar, 
Don  César ;  este  es  mi  gusto ; 
Estimadla  como  es  justo, 

Y  creed  que  os  sabe  honrar 
Quien  á  tantos  os  pretiere. 

DOÍi  césaH.       • 

Yo,  Señor,  solo  dudaba 
Si  Estefanía  gustaba. 

REY. 

Estefanía  gusta  y  quiere 
Lo  mi^mo  que  quiero  yo. 

ROSIMUNDA.  {Ap.) 

Sentidos,  ¿estáis  dormidos? 


^f3 


¿Cómo  me  engaBais,  sentidos? 
Mas  nunca  el  mal  se  engañó. 

ESTEPARÍA. 

No  hay  mas  voluntad  en  mí 
Que  lo  que  manda  su  alteza. 

DOICCáSAR.  (i4p.)     • 
¡Oh  soberana  belleza , 
Hoy  te  gané  y  te  perdí! 

CALVATRUENO. 

Por  Dios,  que  el  premio  es  galán , 
No  hicieran  mas  en  Turquía ; 
Por  la  victoria  de  un  día 
Guerra  perpetua  nos  dan. 

RET. 

¿Quién  sois? 

CALVATROBNO. 

Señor,  soy  un  hombre 
Que^irve. 

RET. 

No  lo  condeno. 
¿Cómo  os  llamáis? 

CALVATRUENO. 

'  Calvatrueno. 

RET. 

¿Calvatrueno?  ¡Extraño nombre! 

caltatrue.no. 
Es  linaje  conocido 
Por  un  natural  ultraje. 
Porque  todo  mi  linaje 
Calvo  de  la  bolsa  ha  sido ; 

Y  como  rayos  y  truenos 
Caen  en  bolsas  vacías, 
Dejando  genealogías, 

Nos  llamamos  Calvatruenos. 

REY. 

El  apellido  me  agrada. 

calvatrueno. 
Pues  á  mí.  Señor,  me  ofende; 
Quien  de  apellidos  entiende, 
Dice  que  no  vale  nada ; 
Que  la  mayor  hidalguía 

Y  el  apellido  mejor 
No  llega  á  tener  valor 
Sí  está  la  bolsa  vacia  ; 

Y  así,  yo  digo  y  publico 
Que  no  hay  mayor  caballero 
Que  aquel  que  tiene  dinero. 
Ni  mas  hidalgo  que  el  rico. 

REY. 

Estefanía,  dad  la  mano 
A  don  César. 

ESTEFANÍA. 

Soy  dichosa 
En  ser  de  César  esposa. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 
Murió  mi  dicha  temprano. 
Efímero  fué  mi  amor. 
Toda  mí  gloria  he  perdido. 
Pues  lloro  muerto  y  vencido 
Cuando  vengo  vencedor. 

DOROTEA. 

¿En  don  César  no  has  mirado 
La  turbación,  la  tibieza? 

ESTEFANÍA. 

Ya  lo  veo  en  la  belleza 

De  su  esclava  transformado. 

DOROTEA. 

Pues  ¿  por  qué  te  has  de  casar 
Sin  gusto? 

ESTEFANÍA. 

Por  mi  obediencia. 
Valor  tengo  yo  y  prudencia , 
Cuando  viniese  á  faltar 
A  la  estimación  forzosa 
Que  debe  á  qni  fe  constante, 
Para  agasajarle  amante 
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DON  ALVAkO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Y  para  sufrirle  esposa.— 
Esta,  Señor,  es  mi  mauo. 

RET. 

Ea,  don  César,  ¿qaé  aguardáis? 

DON  CáSAR. 

Vos,  Señor,  me  lo  mandáis; 

Yo  obedezco.  ( Dala  la  mano.) 

BOSUUHDA. 

(i4p.  ¡  Ah  villano ! 
¡Qué  presto  olvidáis,  qué  presto 
Mueves  el  injusto  laliio 
Para  pronunciar  agravio, 

§ue  lio  dejarás  tan  presto !) 
o,  que  cautiva  he  venido. 
En  tu  piedad  conCada , 
Ya  que  en  lodo  desgraciada , 
Hoy,  Señor,  dicliosa  he  sido, 
Pues  segura  en  tu  piedad 

Y  en  albricias  del  contento, 
De  tu  boda  v  casamiento 
Espero  mi  libertad. 

DON  CéSAB. 

Rosimunda,  en  mi  conecto 
Nunca  cautiva  bas  estado, 

Y  tú  sabes  que  he  tratado 
Tu  nobleza  con  respeto ; 
Porque  en  la  sanare  y  valor 
La  mas  adversa  fortuna 

No  puede  hacer  suerte  alguna. 
Libre  estás.  (Ap. ;  Ay  ciego  amor!) 

RosmonDA. 
Dame  que  bese  cortés 
Tu  mano,  y  á  mi  señora 
El  pié. 

DON  CÉSAR. 

Llega ;  que  no  ignora 
El  alma  tanto  interés. 
{Llega  Rotimunda  d  besar  la  mano.) 

ROSmONDA.  {Ap.) 

Víbora  quisiera  ser 
Para  emponzoñar  la  mano 
De  un  aleve,  de  un  tirano. 

DON  CiSAR.  {Ap,) 

Hoy  la  vida  he  de  perder. 

RosiMU.NDA.  {De  rodillai.) 
Aunque  libertad  me  ha  dado 
Quien  de  ella.  Señora,  es  dueño, 
En  mas  generoso  empeño 
Mi  libertad  ha  quedado. 
Pues  cuando  cautiva  estaba 
De  la  fuerza  y  el  vigor. 
Era  esclava  del  temor 
Y  boy  soy  voluntaría  esclava ; 
Hoy  mi  esclavitud  empieza , 
Hoy  mi  cautiverio  alabo, 
Hoy  una  ese  y  un  clavo 
Me  pone  vuestra  belleza. 

{Bótala  la  mano.) 

ESTEFANÍA. 

Alzad,  Rosimunda,  alzad; 
Que  en  mis  brazos  es  razón 
Que  honre  tanta  discreción , 
Que  admire  tanta  beldad ; 
Confesando  que  segura 
Me  lleváis  en  esta  calma , 
Con  la  discreción  el  alma. 
Los  ojos  con  la  hermosura. 

ROSmUNDA. 

Con  tan  divina  piedad , 
r.on  tan  corteses  razones , 
Nuevos  hierros  y  prisiones 
Arrastran  mí  libertad. 

ESTEFANÍA. 

De  la  libertad  no  os  priva 
Quien  vuestra  hermosura  alaba; 
Que  lio  puede  ser  esclava 
Quien  á  cuantos  ve  caativa ; 


Y  es  divino  cautiverio. 
Pues  vo  os  confieso  de  mi 
Que  desde  el  punto  que  os  vi 
Reconocí  Unto  imperio. 

A  esto  vuestro  amor  me  obliga , 

Y  porque  mas  se  creyera , 
Vuestra  amiga  ser  quisiera ; 
Sed ,  Rosimunda ,  mi  amiga , 
Pues  en  ocasión  igual , 
Aunque  no  iguales  estén , 

A  mi  me  estará  muy  bien , 

Y  á  vos  no  os  estará  mal. 

REY. 

Ya  qae  generoso  y  rico 
La  libertad  la  habéis  dado. 
Todo  el  despojo  ganado 
A  Rosimunda  le  aplico. 

ESTEFANÍA. 

Es  obra  de  vuestra  alteza. 

RET. 

Quien  tantos  bienes  perdió. 
No  es  bien ,  cuando  á  Dios  halló, 
Que  le  falte  mi  grandeza.— 
Vos,  Aurelio,  á  la  cautiva 
Haced  luego  aposentar ; 
Renta  y  casa  la  he  de  dar. 
Donde  como  noble  viva. 
En  el  cuarto  de  las  flores 
Le  dad  ahora  el  aposento. 

AURELIO. 

Siempre  á  tu  grandeza  atento, 
Sabes  honrar  con  fevores.— 
Vamos,  Señora,  de  aquí. 

ROSIMONDA. 

Por  tan  generosa  hazaña 
Los  pies  os  beso. 

DON  césAR. 

Acompaña 
A  Rosimunda  por  mi. 

{Yante Aurelio n  Rotlmunda  y  Calva- 
trueno, ) 

Salen  ALEJANDRO  t  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Ya,  Señor,  habréis  mirado. 
Aunque  en  espacio  tan  breve, 
A  cuál  de  los  dos  se  debe 
El  premio  de  su  cuidado. 

ALEJANDRO. 

Y  de  la  justicia  mía 
Enterado  y  satisfecho. 
Habréis  visto  que  en  mi  pecho 
Lugar  tiene  Estefanía. 

RET. 

Ya  en  igualaros  cortés. 
Lo  he  mirado  cuidadoso. 

FEDERICO. 

¿Cuál,  Señor,  es  el  dichoso? 

RET. 

Niugnuo  el  dichoso  es. 

FEDERICO. 

Mas  pena ,  mayor  cuidado 
En  tu  respuesta  se  ve ; 
¿Cuál  el  desdichado  fué? 

RET. 

Níngun^ué  el  desdichado. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo  en  igual  porfía 
Pudisteis  juzgarlo  vos? 

RET. 

Porque,  sin  ser  de  los  dos, 
Tiene  dueño  Estefanía. 

ALEJANBRO. 

¿Cómo,  Señor? 


■BT. 

Yo  la  be  dado 
A  quien  merecerla  pudo. 

DON  CáSAl.  {Ap.) 

Dudo  y  toco  lo  que  dudo. 
Confuso,  mas  no  ongaftido.  . 

RET. 

Pretensión  fué  de  los  dos 
Lia  mano  de  Estefania, 

Y  hoy  se  la  quita  la  mía, 
César,  por  dárosla  á  tos. 
Estimadla  como  pxeoda 
Que  es  de  tantos  estimada, 

Y  aunque  vale  mucho*  es  iuula 
Sí  no  queréis  que  me  ofenda. 

DON  CÉSAR. 

Ya ,  Señor,  ya  en  tal  porfía 
Me  quejo  de  la  fortana , 

Y  al  fin  digo  que  ninguna 
Dicha  se  iguala  á  It  mia. 

Vuelve  d  talir  EL  REY,  y  rep 

RBT. 

Ea ,  entrad ,  entrad  eoemigo. 
(Ap.  Ya  estoy  en  esto  empeladi 
Ruego  á  Dios  que  baya  acertad 

DON  CÉSAR. 

Siempre  á  obedecer  me  obUgo, 

ESTEFANÍA. 

Apelaré  á  mi  cordura. 

Que  á  tanto  dolor  se  esfuerza. 

DON  CÉSAR. 

Ventura  dada  por  fuerza 
Nunca  llega  á  ser  veotora. 

{Yante.) 
Salen  ROSIHUNDAt  C  ALVATI 

CALVATRUENO. 

A  semejante  violencia 

¿  Qué  hay  que  decir  ni  que  hal 

¿  De  quien  te  puedes  quijar? 


De  nadie. 


ROSIMUNDA. 


CALVATRUENO. 


Pues  ten  paciencia. 
Ya  que  estás  aposentada 
Por  mano  del  Rey,  y  ya 
Que  alhajado  el  cuarto  está 
\  es  de  balde  la  posada. 

ROSIMUNDA. 

¿Paciencia ,  cuando ,  á  pesar 
Del  amor  que  ya  tenia, 
!  Goza  el  bien  Estefanía 
Que  yo  pudiera  gozar? 
Paciencia ,  fiera  inclemencit , 
De  tus  razones  infiero ; 
Quítame  el  amor  primero, 

Y  luego  tendré  paciencia; 
Que  fuera  menos  rigor 
En  desdicha  tan  crecida. 
Pues  que  me  quita  la  ? ida , 
Que  me  quitara  el  amor. 

CALVATRUENO. 

Pues  ¿á  César  no  decías 
(Hablando  de  aqueste  empeik 
Que  le  querías  como  á  dueño, 

Y  amante  no  le  querías? 

ROSIMUNDA. 

Es  verdad ;  mas  coeeiden... 

CALVATRUENO. 

Ya  discurro  y  considero. 

ROSIMUNDA. 

Que  le  quiero  y  no  le  quiero. 

CALVATMIIEHO. 

Pues  deja  que  otro  le  qoiere. 
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do  en  la  boca; 
IOS  accidentes, 
tesa  se  alzó, 
OS  que  no  oyó 
iando  los  dientes, 
qué  mancilla ! ) 
tras  de  este  enfado, 
á  sa  estrado, 
á  nna  silla, 
esta  Tiolencia 
dos  regalos , 
laten  á  palos 
is  paciencia, 
a,  ten  Talor; 
r  Yíene  á  Te  ríe. 

KOSIflONDA. 

la  una  muerte, 
le  es  gran  rigor. 

ar^vialeUOli  CÉSAR, 
p  la  deHtne. 

]>0N  CéSAR. 

quieras  dar, 
autos  enojos, 
nis  ojos, 
ese  pesar. 

bosimohda. 

raes  imposible; 
ió  y  me  dejó 
rmiür  que  yo 
tan  terrible. 
I  le  perdi , 
er  dichosa ; 
«n  la  esposa , 
ara  mi. 

DON  CiSAK. 

O  es  testigo 
de  mí  has  Tallado; 
la  haberme  casado, 
piedó  conligo? 
a  composlura , 
do  y  limpieza, 
nesta  belleza, 
ta  hermosura, 
elo  ▼  cuidado, 
aatidad , 
iriosidad 

sine  un  casado? 
!D  mi  fiene  á  ser, 
faena  lo  miro, 


U  IP£RI^£GTA  CASADA. 

Enlre  uno  y  olro  suspiro, 
Medios  para  aborrecer. 

BOSmDNDA. 

Déjame,  César ;  que  esfcosi 
Terrible  y  es  afligirme 
Venir  aquí  k  referirme 
Los  regalos  de  lu  esposa. 
Por  lo  menos  ya  has  piulado 
Su  aseo,  su  boneslidad , 
Cuidado,  afabilidad; 
Dios  te  haga  bien  casado , 
Que  sí  hará,  pues  para  serlo 

Y  para  que  el  bien  se  goce. 
Quien  como  tú  le  conoce. 
Cerca  está  de  agradecerlo.' 

{Quiérese  ir.) 

DON  CiSAR. 

No  le  has  de  ir. 

ROSnCNDA. 

¡Oh  qué  porfía! 
Suelta,  César,  suella,  acaba ; 
Yo  no  soy  mas  que  la  esclava. 

DON  CÉSAR. 

No  eres  sino  el  alma  mía. 

Salen  ESTEFANÍA  t  DOROTEA , 
con  manioi. 

ESTEFANÍA.  « 

¡Qué  dulce  voz! 

DON  CÉSAB. 

Solemniza 
La  fuerza  de  mi  cuidado. 

( Venias  y  apártanss.) 

CALVATRUENO. 

Con  los  huevos  hemos  dado 
En  medio  de  la  ceniza. 

DOROTEA. 

¿Esto  sufres? 

DON  CéSAR.  (Ap.) 

Vive  Dios, 
Que  estoy  corrido  y  turbado. 

CALVATRUENO.  (Aj9.) 

¡  Oh  lo  que  sufre  un  casado ! 
Bien  lo  saben  mas  de  dos. 

ESTEFANÍA. 

Señor,  de  ser  cortesano 
Muestras  evidentes  dais, 

Y  pésame  de  que  hayáis 
Gauádome  por  la  mano. 
Mas  quien  sus  obligaciones 
Como  vos  sabe  cumplir, 
No  aguarda  para  venir. 
Criados  ni  prevenciones.— 

Y  vos,  Rosimunda  hermosa  , 
Perdonad  si  me  he  fardado; 
Que  en  visitas  de  cuidado 
Me  precio  de  escrupulosa. 
En  la  presencia  del  Rey 

No  os  hablé  como  quisiera , 
Ni  cosa  decente  fuera 
Fallar  al  respeto  y  ley 
Que  se  debe  á  su  grandeza; 

Y  asi,  os  vengo  á  visitar 
Por  poder  mejor  gozar 

De  vuestro  ingenio  y  belleza. 

ROSIMUNDA. 

Señora,  á  tanto  favor 
Cslov  muy  reoonocida. 
{Ap.  Esto  es  quitarme  la  vida 

Y  acrecentarme  el  dolor.) 

ESTEFANÍA. 

A  fe  que  lo  merecéis, 

Y  que  el  ingenio  y  persona 
Es  digno  de  una  cofODa. 

ROSIMUNDA. 

Merced ,  Señora ,  me  hacéis. 


W 


GUTATRUBRO. 

¿Qué  le  parece? 

DON  CiSAR. 

Que  estoy 
Viendo  el  mayor  imposible. 

CALVATRUENO. 

El  lance  ha  sido  lerrib^. 

DON  CÉSAR. 

Creo  que  de  mármol  soy. 

ESTEFANÍA. 

Quiero  yo  á  don  César  Uní» 

Y  es  mi  pasión  tan  extraña, 
Qne  cualquiera  cosa  suya 
Tiene  lugar  en  mi  alma ; 
Quiero  lo  mismo  que  él  quiere, 
Alabo  lo  que  él  ataba, 
Eslimo  lo  que  él  eslima 

Y  amo  lo  mismo  que  é)  ama ; 

Y  así,  bella  Rosimanda, 
De  mi  hacienda,  de  mi  cas«. 
De  cuanto  yo  soy  podéis 
Disponer  con  mano  Iraoca ; 
Porque  vos  lo  merecéis 

Y  porque  sé  ya  que  agrada 
Esta  volaniad  á  César, 
Con  razón ,  pues  si  fallaran 

De  sií  buen  gusto  experiencias^ 
Con  esta  se  acreditaba 
De  sazonado  y  de  airoso. 

ROSIMUNDA. 

Señora,  mercedes  tantas , 
Como  exceden  de  lo  justo. 
Como  de  límite  pasan , 
Ofenden  mas  que  asegaran. 

ESTEFANÍA. 

Quien  no  me  cree  me  agrav^ ; 
De  nuevo  á  ofenderos  vuelve 
Mi  verdad  en  mis  palabras. 
Don  César  es  mi  marido, 

Y  yo  por  esto  obligada  ' 
A  amar  y  querer  sus  coiaa ; 
Trofeo  de^sus  hazañas, 

Y  el  mayor,  sois  vos ;  ¿quién  duda 

8ue  por  esta,  sin  mas  causa, 
s  visita,  os  ama  y  quiere? 
Luego  yo,  que  parle  tanta 
Tengo  en  sus  honras,  bien  debo 
Seguir  sus  mismas  pisadas. 
Esto  ha  de  entenderse  así;. 
Porque  cuando  yo  pensara 
Otra  cosa,  soy  tan  noble, 
Tan  celosa  y  tan  honrada , 
Que  hasta  los  mismos  cimientos 
Pusiera  fuego  á  la  casa 
Donde  mi  agravio  se  hiciera ; 
Mas  yo  tengo  confianza 
De  don  César  y  de  vos 

Y  de  mi  (que  no  me  falla 
Vanidad  para  creer 

Que  merezco  estas  ventajas) , 
Que  por  ninguna  en  el  mundo 
Dejara  César  su  casa. 

ROSIUUNDA. 

Yo,  Señora... 

ESTEFANÍA. 

Sois  mi  amiga , 

Y  en  mis  brazos  y  en  mi  alma 
Hallaréis  siempre  acogida. 

ROSIMUNDA. 

¡  Ay  de  mí !  Soy  vuestra  esclava. 

CALVATRUENO. 

Vive  Dios,  que  es  gran  mujer; 
¡  Con  qué  valor,  con  gué  gracia 
Se  enoja  y  se  desenoja  I 

DON  CéSAR. 

1 Y  no  te  lastima  el  alma 
Ver  á  Rosimunda  ¡ay  cielo! 
Qué  tímida  sufre  y  calla, 


il6 

Qué  acobardada  se  aflige , 
Qué  recelosa  se  aparu? 

CALVATaOEIfO. 

Sefior,  siempre  el  delincaenils 
Hnye  la  soga  que  arrastra. 

DON  CáSAt. 

¿Eso  dices?  Vive  el  cielo, 

Villaoo,  que  te  quitara 

La  vida,  i  no  estar  presente... 

CALVATRDERO. 

Ese  sagrado  me  valga. 

estefakIa. 
Adiós,  Rosimnnda. 

ROSIMONDA. 

Él  mismo 
Vaya  contigo. 

CALVATIUSÜO. 

Acompaño 
A  mi  se&ora. 

DOK  CÉSAR. 

Ya  vuelvo. 

aOSIMOIfOA. 

Eso  es  muy  justo. 

CALVATBCEIfO. 

¿Qué  aguardas? 
4N0  ves  que  espera  ? 

ESTErAlfiA. 

No,  César; 
Quedaos,  que  con  mis  criadas 
Iré  yo  muy  bien ,  y  haced 
(Si  acaso  yo  lo  estorbaba ) 
Vuestra  visita,  que  es  justo. 

DOR  CÉSAR. 

Yo  me  voy.  {Ap.  ¿Que  aquesto  pase 
Uo  hombre  noble? )  Gn  efecto. 
Es  preciso  que  me  vaya. 

ESTEFANÍA.  {Ap.) 

Al  fin  se  viene  conmigo. 

ROSWOKDA.  (Ap.) 

Al  fin  me  deja  y  me  ir.au. 

ESTEFANÍA.  (Ap.) 

En  efecto  es  mi  marido. 

ROSIMUNDA.  (Ap.) 

Es  su  mqjer,  soy  su  esclava. 

DON  CéSAR.  {Ap.) 

Esto  es  ser  casado. 

ESTEFANÍA.  {Ap.) 

^  Y  esto 
Dar  por  los  agravios  gracias. 
( Vante,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  ESTEFANÍA  t  DOROTEA. 

ESTEFANÍA. 

¿Fuese  mi  padre? 

DOROTEA. 

Señora , 
Bien  disgustado  se  fué. 

ESTEFANÍA. 

¿Porqué,  Dorotea? 

DOROTEA. 

¿Porqué? 
Porque  tus  disgustos  llora , 
Siente,  como  padre  al  fin. 
Poco  acierto  en  tu  ventura , 
Siente  ver  en  tu  hermosura 
Maltratado  un  serafin , 
Siente  ver  en  mí  señor... 

ESTEFANÍA. 

a     1 9  oecia ;  que  me  ofendo 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

De  que  entiendas  que  yo  entiendo 

Que  agravia  César  mi  amor. 

¿  En  qué  olvidado  le  ves 

Ue  la  obligación  de  honrado? 

¿Cuándo  en  su  casa  ha  faltado? 

¿No  es  liberal?  No  es  cortés? 

No  es  sumamente  celoso  • 

De  las  cosas  de  su  honor? 

No  tiene  sangre  y  valor  ? 

Pues  ¿qué  le  falta  á  mi  esposo? 

DOROTEA. 

Él  es  lu  esposo  y  mi  dueño, 
Pero  fáltale  el  agrado ; 
Siempre  el  rostro  encapotado 

Y  siempre  erizado  el  ceño; 
Con  un  perpetuo  disgusto* 
Siempre  amagando  a  reñir, 
No  hay  quien  le  acierte  á  servir. 
No  hay  cosa  que  le  dé  gusto 
Ni  á  quien  el  rostro  no  tuerza, 

Y  acostándose  á  deshora , 
Se  levanta  con  la  aurora . 
Como  quien  está  por  fuerza. 
Todas  estas,  todas  son 
Faltas  de  un  hombre  casado, 

8ue  le  llama  otro  cuidado 
le  ocupa  otra  afición. 

ESTEFANÍA. 

¿Ves  íps  cosas ,  que  en  ti 
Son  e^aiito?  Pues  advierte 
Que  le  quiero  yo  de  suerte , 
Que  son  gracias  para  mi. 
Obsteutar  su  presunción , 
Grave,  atento  v  mesurado , 
Es  condición  de  soldado, 

Y  es  la  mejor  condición. 
Celebrar  uua  belleza 
£n  el  ruego  que  se  halla , 
Asistilla  y  regalalla , 
Arguye  sanare  y  nobleza. 
Salir  de  noche  no  es  vicio 
Que  le  obligue  á  descortés; 
El  juego  ¿quién  duda  que  es 
De  los  nobles  ejercicio? 
Luego  César,  aunque  siga 
Su  condición  rigurosa , 
No  hace,  Dorotea,  cosa 
Que  á  su  autoridad  desdiga. 
¿Fuera  mejor  por  ventura, 
Tan  tierno,  tan  delicado. 
Que  le  llevara  el  cuidado 
De  su  talle  y  su  hermosura? 

DOROTEA. 

Ni  tan  tierno  ni  tan  fiero, 
Seííora,  el  hombre  ha  de  ser. 

ESTEFANÍA. 

Pues  déjamele  (querer. 

Que,  como  es  Ct^sar,  le  quiero. 

Y  en  lu  vida  me  hables  nial 
De  tu  señor ;  que  en  su  casa 
Mucho  sufre  y  mucho  pasa 
Uua  mujer  principal. 

DOROTEA. 

Como  esto  en  amor  se  funda , 
Hablóte,  Señora ,  asi 
Por  la  fuerza  que  hace  en  mi 
La  ocasión  de  Rosimunda. 

ESTEFANÍA. 

;  Qué  cansada,  qué  enfadosa ! 
¿Aun  vuelves  á  discurrir? 
Harto  hago  en  divertir* 
Una  criada  curiosa , 
Que  autoridades  estraga, 

Y  á  mayor  pena  me  qbiiga 
El  oír  que  esta  lo  diga 
Que  el  ver  que  César  lo  haga. 
Dorotea ,  á  mí  decoro 
Importa  encubrir  mi  llanto ; 
No  quieras  tú  saber  tanto 
De  lo  que  yo  ipisma  ignoro ; 


Y  deja  de  aconaeiar. 
Discursos  causados  deja. 
Porque  yerra  el  que  aconseja 
Cuando  no  ha  de  aprovechar. 
{Vate  coH  el  Hemo  ei^Ui 

DOROTEA. 

Esas  perlas  derramadas 
Tan  sin  ley,  tan  sin  raaoo , 
Me  rompen  el  corazón , 
Mas  yo  las  veré  vengadas, 
O  no  seré  yo  quien  soy. 
Aunque  en  esto  lo  publico ; 
A  Alejandro  y  Federico 
Tengo  de  escribirles  hoy. 
Ocasionando  su  empeño ; 
Mas  quiero  callar;  yo  sé 
Lo  ^ue  haré,  yo  vengaré, 
A  mi  señora  y  mi  dueño* 

Salen  FEDERICO  v  ALEJANO 

ALEJA  NDR(f. 

Eso  pasa,  y  esto  es  justo 
Que  pase  y  sufra  en  su  casa 
Una  mujer  que  se  casa 
A  gusto  de  ajeno  gusto. 

FEDERICO. 

No  mereció  su  obediencia, 
Alejandro,  esa  ventura ; 
Malogróse  la  hermosura. 

ALEJANDRO. 

Pídale  al  cielo  paciencia; 
Que  en  cierta  manera  estoy 
De  mi  desprecio  vengado. 

FEDERICO. 

¿Amante  soy  rebelado. 
Leal  ayer  y  traidor  hoy? 
Nunca  el  amante  se  venga 
Eh  la  pena  de  la  dama , 
Porque  no  ama  bien  quien  ama 
Por  lo  que  á  su  amor  conveogí 
Amor  que  tiene  verdad , 
Aun  despreciado  es  amor ; 
Que  amar  por  solo  el  favor 
Es  propia  comodidad. 

ALEJANDRO. 

Aurelio,  bien  castigado 
De  su  nunca  usada  ley, 
CuenU  ha  dado  al  Rey,  y  el  Reí 
De  don  César  se  ha  quejado. 

FEDERICO. 

Hizo  mal ,  porque  no  es  justo 
Ni  procede  como  sabio 
El  que  tiene  por  agravio 
Las  travesuras  del  gusto ; 
Que  al  fin  César  es  quien  es, 
Y  ese  es  un  furor  que  pasa 
Brevemente,  y  á  su  casa 
Se  habrá  de  volver  después. 

Sale  DOROTEA  .conlotpoi 

DOROTEA. 

Perdóneme  la  verdad , 
Pues  sin  verdad  ni  consejo, 
,  Hoy  de  la  lealtad  me  alelo 
Por  mostrar  mas  mi  lealtad. 
Yo  vengo  á  linda  ocasión. 

FEDERICO. 

Dorotea,  ¿qué  se  ofrece? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hay,  Dorotea? 

DOROTEA. 

Bien  parea 
Que  los  tiempos  otros  son; 
Ya  al  fin  no  valemos  nada. 

FEDERICO. 

Siempre  yo  soy  el  qne  Aii. 


Bien, por  Dios; 
I  cundo  los  dos 
liEslerinia? 


irisiaij  miedo, 

lichi  tioraiido, 

bsescTíhló 

inpetes.  (DaUtietpapeUi.) 


Ue  eslD  loliero. 
ilbrícias  pidió, 
a  me  tiene  olrklado. 

HKOTEA.  (.4p.) 

icámi  señora 
Idllid  traidora; 
nade,  pero  honrado, 

(Uyínda  ambút.') 

itiieatgun  amor... 

uluaudro. 
I  [.iedíJlencis... 

fEDCaiCO, 

bien  ([114  lo 


I  KUiún  major 


sabréis  lo  que  pasa 
le  en  el  balcón. 

l>OllOIE*.(.4p,í 

>es!an  escritos, 
l«s  escribí ; 

dio  tíos  del  i  los. 

FEDEDICO. 

lola  enojada 
1  ine  escribió  ; 
Ooscohido 
lacion  de  lionrada ; 
10  obedecer, 


Tida; 


|prr![ionder,) 

!sie  papel 

)  Esleíanla 
«es  baeer  de  él. 
'  Cito  T  ponine 

po  i  voesuos  ojos 
!  romperé. 


LA  PERFECTA  CASADA. 

Mi  esperan M  'i ve  j  crece; 
A  Federico  aborrece, 

V  de  su  amor  me  aseijura.) 
Pues,  Dorotea,  yo  r( 

Mafi piadoso  mi  papel, 

V  liaré  lo  que  dice  él . 
Por  Vos,  por  ella  j  l'6r  mi- 

V  aliora  este  diam:mte quiero 
Queo»1leTeÍs. 


Soy  tu 
Mp.  Dee¿tasdoshue> 
El  uno  ha  salido  hüen 


¿Tan  enojada  os  escribe? 

ri  DE  i  ICO. 

No,  a  mi  lio,  enojada  no, 

Di^usinda  me  escribió. 

Cooio  disgustada  tive; 

Mas  par»  esto  es  el  valor 

De  quien  mas  cuerdo  lo  escucha. 


pues  soj  el  favorecido, 
Federico  el  despreciado ; 
£l  ha  sido  el  desgraciado, 
V  vo  el  venturoso  he  sido,) 
A  Dios,  pues,  a^cradecer 
Debo  tan  alta  ventura. 

FEDenico.  (4p,) 
Necio  esquíen  lances  procura 
Con  unanobleniujer. 

Al.FJ«^pllo.  (Ap.) 
Vo  loKraré  obedeciendo 
Cuaiiio  la  merMCO  amando, 

FEDEnico.  {Ap ) 
Yo  sabré  cntncud^   call3ndi> 
Cnanto  ella  yerra  epcribiendo. 

Salea  DON  CÜSaR,  ESTEFANÍA, 
CALVATRUENO  v  DOROTEA. 


;  Deci 


ir  fuera  mejor. 


Por  vuestra  vida,  Sc6or 
(Perdonad  el  júrame n lo), 
Que,  pues  es  tarde,  excuséis 
ti  salir. 

,  ^o  es  encasado ; 
Teatio,  Señora ,  un  cuidado, 
Que  importa  y  vos  no  sabéis. 

i  Por  Dios,  Señnr,  que  es  ;a  tarde 
¥  la  iioiílie  tenebrosa. 


Para  n 


s  ms  cierta  mi  ventura . 


tsTerAKi*. 

DiososRUarde; 
,  Que  solo  el  temor  se  mide 
'  l'.uii  la  pena  de  la  ausencia; 
Mas  si  i's  preciso,  paciencia.— 
Da  i  tu  señor  lo  que  pide. 

(Vate  Calvatneno.) 


[Ap.  Cielos,  si  por  mi  decoro 
A  tamo  BDMr  me  alreuto. 
Bien  «abéis  que  es  loqne  siento 
Mucho  mas  que  lo  que  lloro; 
Porque  en  tan  gravefiítar 
Y  en  tan  coulrnuos  enojos 
Ya  no  tuvieran  los  Qjoi 
Lagrimal  para  llorar.) 

Safe  CALVATRUKNO,  mu  un  broquel. 


Ya  eslov  aquí,  en  el  empeño 
De  grulla  un  bien  liaMado. 
Que  dÍP7.  noches  se  han  pasado 
Sin  diiF  puntada  eit  el  sueño: 
Y  si  dura  tu  pnrDa , 
Verás  en  Liles  bazanas 
Que  Íl  imniadas  depeslañas 
Zuñóla  nocbeyel  día. 

POK  CÍSAI. 

Si  la  miud  de  la  vida 

Son  \i%  nuches,  claro  entienda 
Qu'.-  el  que  las  pasa  durmiendo 
Lleva  la  niilaJ  perdida. 
1.\i<-^c>  verrri  es  iiopequeBo 
1k  quilín  como  jo  lo  advierte. 
\ili']:nitarse  la  muerte 
En  las  tinieblas  del  saeuo.' 


Lan 


icida 


^. jmportaivuesira  vida, 

Vo  gusto  de  que  salgáis; 
Queaunquc  nocOQ  pena  esctsa 
En  soledad  os  espero, 
Es  vuestra  vida  primero 
Que  el  gusto  de  vuestra  eau. 

CALTlTBDCnO. 

Acuerdóme  i|ue  un  Boldado 
Contaba  la  vida  asi, 

V  no  me  parece  á  mi 

Que  «fl  esto  andaba  engañado. 
El  que  mas  vive,  decía  , 
Por  nuestras  culpas  y  daños, 
l^s  su  ida  leienta  aíios, 
Senectud  helada  ^  Tria. 
Luego  deesia  canttilad 
Decia  que  se  bajaban 
Treinta  y  cinco  que  pasaban 
Durmiendo  de  iioeslra  edad. 
Luego  descontaba  diestro. 
Porque  vida  no  se  llama 
La  que  en  pañoles  del  ama, 

V  en  37.0 tea  del  maestro 
Se  nasi  die^  años  mas 

De  prisiones,  porque  es  muerte 
La  prisíou,  si  bien  se  advierte : 
Otros  diei  en  lo  demls 
Ue  la  vida  descontaba, 
[)e  enfermedades,  enfados, 
Pesadumbres  y  cuidados: 
DIei.que  vida  no  llamaba. 
De  suerte  quo.beeba  la  coenta. 
Tiene  cinco  años  úomaS 
[>e  vida  el  ijue  vive  mas 
Puesto  que  viva  setenta. 

non  ctiM. 
t.\  decia  muy  bien  ;  y  asi. 
Su  parecer  admitiendo, 
Hurlar  al  sueño  pretendo 
Lo  que  él  me  ba  de  hurtar  k  mL 

aoBOVEA.  (Ap.) 
Quedósele  por  decir 
De  los  que  á  servir  nacian. 
Que  estos  tales  no  vivían 
Porque  el  servir  no  es  vivir. 

DON  vAuM. 
Yo  me  voy. 


ESTEPANfA. 

No  tengáis  pena , 
Que  va  no  puede  tardar,- 
Pues  por  si  habéis  de  jugar, 
¿Queréis  que  os  de  una  cadena? 
Que  no  es  razón  que  os  halléis 
Corlo  en  ocasiones  tales. 

{Dale  una  cadena. 

DON  Gis AR.  {Ap.) 

¿Que  estos  bienes  Juzgue  males? 
Desdichas,  ¿qué  me  queréis? 

ESTEFANÍA. 

¿No  me  abrazáis? 

DOX  CIÍSAR.  . 

¿  Para  qué , 
Si  he  devolver?  - 

ESTEFANÍA. 

Yo  creia 
Que  este  gusto  os  merecía. 

DON  CéSAB. 

Después  os  abrazar^. 

{Yante  Cétar  y  CalVMirueno.) 

DOROTEA. 

¡  Con  qué  sequedad  se  va ! 
¡Qué  rigores  tan  extraños! 

ESTEFANÍA. 

Guárdele  Dios  muchos  anos ; 
Que  lo  demás  bien  está. 

DOROTEA. 

Pues  ei  picaroD  lacayo 

¿No  sigue  su  propio  humor? 

ESTEFANÍA. 

Obedece  á  su  seitor. 

DOROTEA. 

Mas  que  le  partiera  un  rayo. 

ESTEFANÍA. 

¿Eso  dices?  No  lo  quiera 
Dios. 

DOROTEA. 

Alábale  también. 

ESTEFANÍA. 

Quiérele  don  César  bien , 

Y  es  Tuerza  que  yo  le  quiera. 

DOROTEA. 

Según  esto,  pienso  yo, 

Si  en  su  amor  tu  amor  se  funda , 

Que  amarás  á  Rosimunda. 

ESTEFANÍA. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  que  no? 
Si  es  de  sus  honras  seSal , 
Si  es  para  mayores  glorias. 
Trofeo  de  sus'viclorias, 
¿Puedo  yo  quererla  mal? 

DOROTEA. 

Bien  en  tu  amorosa  llama 

Te  vales  de  aquel  refrán 

De  «quien  bien  quiere  á  Beltran...» 

ESTEFANÍA. 

Eso  debe  hacer  quien  ama. 
Si  yo  decirle  pudiera 
Lo  que  la  llego  á  estimar. 
Ni  tuvieras  qué  dudar. 
Ni  yo  qué  advertir  tuviera; 
Porque  caben  en  mi  amor 
Cuantas  ofensas  y  agravios 
En  los  discursos  mas  sabios 
Ha  recelado  el  temor. 
Tan  mío  le  considero 
Ctiando  estas  materias  toco, 
Que  juzgo  que  aun  esto  es  poco 
Para  lo  que  á  César  quiero. 

Y  de  su  amorosa  culpa 

(Si  el  amor  <]ae  yo  le  tengo, 
Tiene  á  Rosimunda)  vengo 
A  concederle  disculpa ; 
Que  es  la  pasión  amorosa 
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Tal,  que  aunque  intente  su  olvido, 
Si  está  como  yo  vencido , 
No  podrá  hacer  otra  cosa. 
Y  así ,  para  que  concluya 
Tu  necia  porfía,  piensa 
Que  en  los  filos  de  mí  ofensa 
Busco  la  disculpa  suya ; 
)   Pero  ¿  qué  es  esto?  ¿  qu  ién  canta  ? 
( Cantan  dentro,) 

DOROTEA. 

Alguno  de  tus  criados. 
Libre  de  pena  y  cuidados, 
Lisonjea  su  garganta. 

MllSlCOS. 

La  sin  ventura  Lisarda 
Perlas  enjuga  en  un  lienzo « 
Que  entre  claveles  y  nácar 
Derraman  sus  ojos  bellos; 
De  su  dueño  despreciada. 
Adora  su  injusto  dueño; 
Que  siempre  merecen  mas 
Los  que  saben  querer  menos. 

DOROTEA. 

No  canta  mal. 

ESTEFANÍA. 

¿Y  tú  estás 
Oyendo  cautar  con  gusto 
Lo  que  á  mí  me  da  disgusto? 
Díle  que  no  cante  mas. 

DOROTEA. 

¿Por  qué? 

ESTEFANÍA. 

Porque  me  atormenta; 
Que  si  en  ocasiones  tales. 
Quien  canta  espanta  sus  males, 
Quien  los  oye  los  aumenta. 

Sale  EL  REY. 


RET. 

Bien  muestras  en  esto  doy 
Que  satisfacer  espero 
Culpas  de  casamentero 

Y  cuidado  de  quien  soy. 

ESTEFANÍA. 

Señor,  ¿vuestra  alteza  aquí? 

RET. 

SÍ ,  Estefanía ;  que  tengo 
Con  César  un  pleito  y  vengo 
A  volver  en  vos  por  mí; 
¿Dónde  está  César? 

ESTEFANÍA. 

Señor, 
No  está  en  casa. 

RET.  {Ap.) 

¡Qué  cuidados! 
¿Los  hombres  recien  casados 
A  estas  horas  poco  amor  ? 

ESTEFANÍA. 

Cuando  la  necesidad 

Obliga  á  hacerlo,  ¿qué  mucho? 

RET.  . 

{Ap.  ¿Que  esto  á  una  mujer  escucho? 

¡ Qué  fineza ,  qué  lealtad ! ) 
I  Que  hubiese  negocio  dudo 
I  Que  lícito  le  obligase. 

ESTEFANÍA. 

,  Oféndele  quien  pensase 
Que  el  salir  excusar  pudo; 
Un  negocio  de  cuidado 
De  su  casa  le  sacó, 

Y  aun  casi  le  acordé  yo 

Lo  que  él  dejaba  olvidado. 

RET. 

Antes  me  dicen  que  os  tiene 
Poco  respeto,  y  que  á  mi 
Me  le  pierde,  v  siendo  así , 
Que  se  remedie  conviene : 


Porque  si  os  ofende  i  tos,  . 
Yá  mí,  que  os  caté  eco  él, 
De  su  condición  criel 
La  queja  toca  á  los  dos. 

ESTEFANÍA. 

Os  han.  Señor,  engañado; 
Porque  en  todas  ocasiones 
Cumple  sus  obligacioDes 
De  caballero  y  casado. 

Y  tiene  tanto  respeto 

A  vuestra  sombra  y  ?alor. 
Que  se  anticipa.  Señor, 
La  ejecución  al  preceto. 
De  suerte  procede  al  fin , 
Tanto  á  mi  amor  se  provoca , 
Que  se  venera  en  sa  boca 
La  suela  de  mi  cbapin. 

Y  esto.  Señor,  es  lo  menos ; 
Que  de  mi  amor  al  compás. 
Ni  él  puede  quererme  mas. 
Ni  yo  viviera  con  menos. 

Si  algún  villano  atrevido, 
Envidioso  ó  maldiciente. 
Lo  contrario  de  esto  siente. 
Creed ,  Señor,  que  os  ha  meatti 

RET. 

No  miente,  y  es  principal , 

Y  os  quiere  á  vos  bien  tambian. 

ESTEFANÍA. 

No  puede  quererme  bien         i 
Si  quiere  á  don  César  mal. 

Y  le  estimo  yo  de  suerte. 
Que  si  él  á  este  amor  faltara, 
Ya  vuestra  alteza  roe  bailara 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
Aquella  flor  que  parece 

En  puntas  de  oro  un  crisol , 
Vive  lo  que  vive  el  sol, 

Y  muere  cuando  anochece; 
Vida  y  color  desfallece, 

Mas  después  que  helada  y  fría 

En  la  ausencia  que  temía 

Siente  mortales  desmayos. 

Con  el  calor  do  sus  rayos 

Vuelve  á  vivir  otro  día. 

Yo  así ,  que  vivo  en  sa  amor. 

Si  don  César  me  ofendiera 

Si  agravio  en  su  amor  creyera, 

Muriera  como  la  Oor; 

Que  aunque  es  verdad  que  el  la 

Que  el  alma  en  su  ausencia  pafl 

Frió  desmaya  y  lento  abrasa , 

Vuelve  piadoso  y  cortés 

A  darme  vida  después 

Que  César  vuelve  á  su  casa. 

RET. 

Y  yo,  Estefanía,  vuelvo, 
Con  lo  que  de  vos  be  oído. 
Admirado  y  persuadido ; 

A  creeros  me  resuelvo. 
Será  así ,  ó  por  ley  forzosa , 
Si  vuestra  pena  eocubria. 
Sí  tanto  agravio  sufrís. 
Por  sagaz,  por  valerosa. 
Por  honesta  y  recatada , 
Por  cuerda  y  por  singalar. 
Os  podrá  el  mundo  llamar 
Prudente,  sabia  y  honrada. 

ESTEFANÍA. 

Creed ,  Señor,  una  cosa 
Del  amor  en  que  me  fundo : 
Que  puede  llamarme  el  mando 
La  casada  mas  dichosa. 

RIT. 

Dios  os  guarde. 

ESTEFANÍA. 

A  raestra  altea 
Debo  mi  dicha  mayor. 
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Que  os  dejan  de  ver  los  ojos, 
Ala  vida  le  baceii  falta, 
Y  esla  amorosa  pasión 
Tiene  en  mi  fuerza  lan  rara, 
Que  ni  Esleíanla  me  impide, 
N'i  «I  malritnonio  mí  ataja. 
Ni  aun  [irosumo  que  la  orendo. 
Porque  os  miro  recatada 
Al  espeja  en  quien  descubro 
Dcitn  limpio  amor  luces  Unlal, 
Si  liien  nu  oa  deDo,  &o  os  debo 
Sola  una  mano  Locud»; 
Digno  resoeio  4  fluien  sois, 
'tisto  decoro  en  quien  ama 
Llegins  á  mi, no  estéis  Iríslé. 
Cese  el  llanto ;  que  es  de.sftricia 
One  en  des|ieriticios  de  perlas 
üuviaa  de  pisares  caigan 
Dejad  que  os  toque  una  mano. 


CALTATROeVO. 

),Baj  mas  de  usar  sin  jngarlaT 
Hacedme  aqueste  favor. 

ROSIMDHDA. 

Pues  ¿será  bien  que  agraviada 

Uuedeen  mide  vuestra  esposa 

Aquellü  Lermosara  hidalsa . 

Aquella  prudencia  humilde, 

Que  sabia  afecta  ignorancias? 

Ño  en  posible,  no  es  posible; 

Basla  que  6s  permití) .  basta , 

ijae  en  mi  Casa  enlníis ;  pues  de  esto 

M  se  orende  ni  se  agravia ; 

Idos  Tnu  me  veáis 

Queja  César,  «neo  ni  radas 

liatón  }alinion«n  mi 

Una  flpfíura,  otra  «spania, 

Una  Jiief:a,  otra  concede. 

V  yo,  íi  uiiiRUna  inclinada, 

Si  vivodnaxradcciil;) 

Ni  muero  de  reportada. 

Pues  vo,  mas  cuerdo  que  amante, 
Viviré  con  la  esperauza. 

nOSIHUKD*. 

Adiós,  don  César. 


Vojme  como  quien  «c  aparta 
De  la  pena  que  padece, 
Para  volverá  buscarla. 

nos  cÉsAK. 
Es  verdad; 
Mas  ¿cómo  quieres  que  »ajaT 

HOSI>UM)A. 

M  sé;  como  lú quisieres. 
Volveré  con  toda  el  alma. 


Vo  no  te  digo  que  vuelvas. 


N  CÍ3AN 

Horas,  dejadde  ser  largas. 

HOSIUDHOA. 

Hucho  al  surrimiento  deho. 
Poco  le  debo  á  mis  ansias. 


Déme  de  su  fuena  el  cielo. 
Présteme  amor  de  sasilai. 


He  preste  un  tonel  Calabria.  '  (Vau.) 
Sale  ALEJANDRO  g  os  euoia». 
AiiiiJAnDno. 
Aunque  pudiera  »enfr 
Solo,  es  acción  temerá  ría, 
Po  ser  la  primera  Tez 
Que  ÜsieTania  me  llama; 
jiSi  babii  salido  al  balcón^ 

Sate  DOROTEA  «1  hJMn. 

HucboAlejandrose  larda; 
Pero  en  la  calle  parece 
Que  baj  gente. 


í  Es  Alejandro  1 

ALEJANORO. 

Turbada 
La  voz ,  respondo  que  si. 


Gente  por  la  calle  pasa ; 

Adiós  que  jo  me  retiro. 

(Ap.  SI  es  mi  amo  aquesto  basta , 

Para  que  celoso  iCDüa 

Has  cuidado  de  su  casa.) 

( Cierra  la  tentaua  y  vau.) 


BET. 

(Ap.  Los  descuidos  de  don  César 
lañáosle  desorden  causn: 
Por  el  balcón  se  entretiene 
Sin  dndi  alguna  criada . 
Ocasionando  sospechas ; 
¡Oh  cuan  de  vidrio  es  la  faifl»! 
;  Ab  César  qii¿  ficilmenie 
Sigue  al  descuido  la  infamia '. 
Pero,  pues  que  ;o  le  quise . 
Ensn  ausencia  es  bien  que  baga 
1.0  liHt  él  hiciera  presente.) 
Cabollerus,  mal  se  guarda 
El  rr^tieliiquesedebe 
Al  honor  de  aquesta  casa; 
La  calle  dejen  y  crean 
Qneleiesiá  bien  dejarla. 

ALEJASimo. 

Este  ea  sin  duda  don  Céaar, 
V  s<  Estefanía  le  llama  - 
Para  vengarte,  ocasión 
Se  me  ba  ofrecido  bizarra. 


Ea,  j 


Aliento  y  Talor  me  sobran. 
(Sacan  latetpadat,iieml>i>tectm  le* 
Ati  el  Itey-) 


Salen  DON  CÉSAR  t  CALVATRUENO. 

DON  CtSAH. 

A  la  puerta  de  mi  casa 

Acometen  dos  ú  uno ; 

Mas  es  traición  que  fentaja.— 

Retírate,  Calvatrueno, 

En  esa  esquina  me  aguarda. 

CALVATRUENO. 

Avisar  será  mejor 

De  este  peligro  á  mi  ama.         ( Vau.) 

DON  CÍSAR. 

Caballero,  á  vuestro  lado 
Están  mi  brazo  y  mi  espada. 

(Embuten  ambos  con  eliot,  y  échanlos 
á  cuchilladas  de  la  calle^  y  querien- 
do César  seguirlos,  le  detiene  el  Rey,) 

RRT. 

Dejadlos,  no  los  sigáis; 
Que  para  mi  intento  basta 
El  ecliarlos  de  este  puesto, 

Y  para  daros  las  gracias 
De  lo  que  por  mi  baheís  hecho. 

DO.f  CÉSAR. 

Mucho  en  serviros  se  gana ; 
Pero  otro  pleito  tenemos 
Que  averiguar  de  importancia 
Entre  los  dos. 

REY. 

(Ap,  Este  es  César.) 
¿Qué  decis? 

DON  CÉSAR. 

Desocupada 
Estila  calle  por  vos, 

Y  ahora  be  de  saber  la  causa 
Que  á  desocuparla  os  mueve , 

Y  quien  sois  para  guardarla , 
O  hemos  de  reñir  los  dos. 

REY.  (Ap,) 
La  ocasión  es  a|)retada , 
Pues  cuando  me  pongo  al  riesgo, 
Si  aqui  me  descubro,  es  clara 
La  enemistad  condón  César; 
Si  dejo'de  hacerlo,  pasa 
Al  honor  de  Estefanin; 
¡  Qué  haré,  ciclos!  que  encontradas 
Ambas  acciones  contemplo. 

DON  CÉSAR. 

Nuevos  cuidados  me  asaltan. 

REY. 

(Caballero,  yo  no  doy 
Saiisfaciones  tan  bajas; 
Mas  creed  que  no  os  ofendo. 

•  DON  CÉSAR. 

Tiempo  y  palabras  se  gastan  , 

Y  pesará.me,  por  Dios, 
Que  lo  hagáis  á  cuchilladas. 

RET. 

Yo  no  he  de  decir  quien  soy. 

DON  CÉSAR. 

Pues  yo  he  de  ver  si  quien  calla 
Sabe  cerrar  el  secreto 
Con  la  llave  de  su  espada. 

(Acuchillanse.) 

Sale  ESTEFANÍA,  con  la  espada  des- 
nuda, y  pénese  al  lado  de  César. 

ESTEFANÍA. 

La  voz  conocí  de  César ; 
Llega  una  luz,  llega  un  hacha. 

Sale  CALVATRUENO,  con  una  hacha, 

CALVATRUENO. 

¿Qué  es  esto,  Señor?  Qué  es  esto? 

DON  CÉSAR. 

Señor,  ;Lqué  ocasión  ,  qué  causa 
Osr»»'"'""'*  • 
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ESTEFANÍA. 

El  Rey  es  (¡ay  cielos!). 

DON  CÉSAR. 

César  está  á  vuestra  plantas. 

CALVATRUENO. 

¡Fuerte  lance! 

REY. 

Sirva,  César, 
O  de  aviso  ó  de  amenaza. 
El  ver  que  el  atrevimiento 
De  alguna  de  esas  criadas 
Que  os  sirven  (y  quizá  siendo 
vuestro  descuido  la  causa ) 
Ocasiona  estos  sucesos ; 
La  colpa  es  vuestra,  enmendadla. 

DON  CÉSAR. 

Señor,  si  de  mí  os  han  dicho... 

REY. 

No  me  respondáis  palabra; 
,  Nadie  me  lo  ha  dicho,  yo  bt«visto 

Lo  que  pasa  y  lo  que  basta 

Para  entender  que  ofendéis 

A  vuestra  esposa,  que  os  ama , 
I  Y  á  quien  os  la  dio,  pensando 
!  Que  a  vos,  don  César,  la  daba. 

I  DON  CÉSAR. 

Oidme. 

REY. 

Cerrad  el  labio; 
Que  ofende  mas  quien  mas  habla. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 
Cielos,  dadme  sufrimiento. 
Pues  me  dais  ocasión  tanta 
Para  perderle  y  perderme ; 
Venir  el  Rey  á  mi  casa , 
Sacando  á  mi  puerta  él  solo 
Bizarramente  la  espada ; 
Halhir  el  riesgo  á  mi  puerta , 
Rajar  presto  con.las  hachas 
Estefanía  y  ponerse 
A  mi  lado  ( ¡  pena  rara ! ). 
¿Qué  es  esto.  César?  Qué  es  esto? 
Mucho  por  saber  os  falta. 
Mas  ¿qué  digo?  el  pensamiento, 
t'.omo  villano,  se  engaña; 
Que  Estefanía  es  un  ángel , 
Mas  es  mujer,  y  esto  basta. 

ESTEFANÍA. 

Señor,  pues  no  permitís 
Que  César  os  satisfaga , 
Yo  por  él  lo  quiero  hacer; 
La  misma  verdad  agravia 
Quien  dice  que  en  César  puede 
Haber  descuidos  ni  faltas. 
En  mí  sí,  en  mí  puede  haberla  , 
No  por  culpa,  por  desgracia 
Üe  mi  estrella  rigurosa. 

REY. 

Basta,  Estefanía,  basta; 
Que  yo  estoy  bien  informado. 

ESTEFANÍA. 

Quien  os  lo  ha  dicho  os  engaña. 

REY. 

No  se  engaña  quien  lo  ha  dicho. 

ESTEFANÍA. 

La  envidia  culpas  levanta. 

•  REY. 

\A  razón  lenguas  produce. 

ESTEFANÍA. 

No  es  razón  la  que  le  ultraja. 

REY. 

(,  Y  si  yo  lo  hubiese  visto  ? 

ESTEFANÍA. 

También  los  ojos  se  engañan. 

RET. 

¿  Yo  puedo  engañarme? 


EsnrANU. 

V«, 

Señor ;  que  de  lo  qne  pan 
Dentro  en  mi  cassi ¿quién  puedl 
Si  no  es  Dios,  afirmar  nada? 

DORCilAR. 

Si  esto  no  es  cierto,  ¿  qaiéa  d«é 
Que  la  verdad  misma  engaña? 

RET. 

Ea,  César,  recogeos. 

DON  CÉSAR. 

Mi  obediencia  se  os  consagra. 

REY.  (Ap.) 
¡Qué  dicha  para  primen! 

DON  CÉSAR.  (Ají.) 

¡Qué  ocasión  para  gozarla! 

REY.  (Ap.) 

Quien  goza  tanta  firtad , 
Feliz  mil  veces  se  llama. 

{Vansa.) 


JORNADA  TERCKRi^ 


Salen  EL  REY,  DON  CEU 
Y  CALVATRUENO,    j 

RET.  I 

Don  César,  muy  oWidado 
De  la  guerra  os  considero 
{Ap.  Así  castigarle  quiero). 
Siendo  tan  grande  soldado. 
Nuevas  y  avisp  he  tenido 
De  vuestro  mismo  almirante 
Que  la  armada  de  levante 
Las  costas  ha  discurrido, 
Y  que  libremente  en  ellas. 
Por  la  falta  vuestra ,  son 
Sus  robos  y  presunción 
Cansa  de  justas  querellas. 
Esto  pide  acelerado 
Remedio ,  y  pues  es  forzoso* 
Para  ser  galante  esposo. 
Dejar  de  ser  buen  soldado , 
Excusaros  es  el  modo 
Mas  cuerdo,  á  mi  parecer. 

DON  CÉSAR. 

Yo,  Señor,  lo  puedo  ser 
Todo  como  os  sirva  en  todo. 
A  mi  obligación  forzosa 
¿Cuándo  excusado  me  bailáis? 

REY. 

Ya  yo  sé  cuánto  estimáis 
El  lado  de  vuestra  esposa. 

DO;<f  CÉSAR.  (Ap.) 

Esto  ¡  ay  de  mí !  viene  á  ser 
Decirme  por  modo  honesto 
Que,  si  no  hago  esto,  es  esío 
Lo  mismo  que  debo  hacer. 

REY. 

Aurelio  el  noble  ejercicio 
De  general  partió  á  usar. 
Mientras  vos  hacéis  lugar 
De  volver  á  vuestro  o6do ; 
Que  descanséis  es  razón. 

DON  CÉSAR. 

Perdóneme  vuestra  alteta 
Sí,  agraviada  mi  uobleía, 
Volviere  por  mi  opinión. 

RET. 

Yo,  César,  siempre  he  creído 
Lo  mucho  que  merecéis : 
Mas  quiero  aue  descanséis. 
En  premio  de  lo  servido. 


MR  CiSAB.  (Ap.) 

Oble  escachallo. 

ftET. 

lió  en  efelo; 
.  vos  discreto, 
«  mi  vasallo ; 
I  amor;nio 
ooar  podéis, 
le  TOS  descanséis 
eral  envío. 

DOH  CÉSAR. 

ial  ejercicio 

lescaoso  ro: 

íOT,  me  c'aasó 

en  vuestro  servicio ; 

eoHla  naci, 

soy  respondo  luego 

d  plomo,  el  faego 

s  para  mi. 

CALVATRUENO. 

eso  buen  testigo , 
ando  está  enojado, 
I  fber  desoldado, 
leí  enemigo, 
el  mar  discurría, 
tos  00  encontraba , 
^desaJonaba 
oa  de  crujía, 
precepto  observa , 
•servar  mejor, 
10  día.  Señor, 
■'  €D  conserva, 
raste  sus  velas, 
lo  festín 
00  bergantín 
seis  carabelas. 

RET. 

a;  qae  el  tropel 
ras  da  indicio 
perdido  el  juicio, 
pre  estás  sin  él. 

Don  CIÍSAR. 

inorancia  advierte, 
ides  no  ajeno. 

CALVATRDEIfO. 

Calvatrueno, 
ra  de  esta  suerte. 

OOX  CÉSAR. 

fio ,  se  aborreció 
JIo,  no  en  balde. 

REY. 

Bar,  dejadle ; 
i  gusto  del  sujo. 

I>0:i  CÉSAR. 

ecio  criado , 
i  os  ofende , 
que  él  lio  entiende 
el  castigado. 

RET. 

que  os  be  dicho 
I  consecuencia : 
estro  oficio 
»D  j  es  deuda: 
cerlo  es  descuido 
lolpa  vuestra, 
que  no  ba  sido, 
sepáis,  don  César, 
lie  que  al  Bey 
on  atropellan, 
^estros  serrinos 
Dtais  la  deuda , 
>f  so  opinión , 
é  por  ella. 

DOIl  CÉSAR. 

iré  á  serviros, 
'  coando  pierda 
'.pero  la  vida ; 
icho  mas  arriesga 


LA  PERFECTA  CASADA. 

Quien  con  dudas  en  su  honor 
Se  ve  y  dudoso  le  deja. 
Mas  donde  estiis  vos.  Señor, 
Con  majestad  y  grandeza. 
No  bay  cuidado  que  me  espante, 
No  hay  temor  que  me  detenga; 
Porque  claro  está  que  vos, 
Como  quien  tanto  se  precia 
De  rey  en  lo  poderoso, 
í  De  advertido  en  la  prudencia , 
I  De  declarado  en  lo  justo, 
:  De  sabio  en  las  evidencias. 
De  cauto  en  las  persuasiones. 
De  secreto  en  las  sospechas. 
Sabréis  mirar  por  mi  honra , 
Pues  yo  miro  por  la  vuestra. 

REY. 

Eso  es  pensar... 

DO.X  CÉSAR. 

Nada  pienso. 

REY. 

Es  sospechar... 

DO?r  CÉSAR. 

No  hay  sospecha. 

REY. 


Es  temer... 


DON  CÉSAR. 

Nunca  be  temido. 


REY. 

Pues  ni  temores  ni  quejas. 
Ni  aun  pensamiento,  os  permito 
Contra  el  honor  y  limpieza 
De  vuestra. .. 

DON  CÉSAR. 

Tened ,  Señor, 
Tened ;  suplicóos  no  sea 
Una  palabra  arrojada 
Agravio  esculpido  en  piedra. 

REY. 

Pues  que  vais  ó  que  no  vais , 

Tened  por  máxima  cierta 

Que  el  Uey,  César,  es  mas  hombre. 

Habla  mas  en  menos  letras, 

Entiende  mas.  porque  tiene 

Mas  oídos  que  le  adviertan , 

Y  el  que  como  rey  os  habla. 

Como  amigo  os  aconseja 

Que  aprisionéis  los  discursos, 

Pues  aprisionáis  ia  lengua. 

Porque  ni  aun  para  pensar 

Quiero  que  tengáis  licencia.     (Viue.) 

CALVATRDEJÍO. 

Lindo  lance  hemos  echado 
Los  dos,  en  todo  se  yerra. 
Yo  en  hablar  y  tú  en  pensar; 
Pero  ¿quién.  Señor,  acierta 
En  nada  cuando  del  Be^ 
Se  aventaja  la  prudencia? 
A  ocasión  pude  yo  hablar 
Que  mis  locuras  valieran 
Aplauso  y  dineros  muchos, 
Mas  ni  aplauso  ni  moneda 
Valieron  aquesta  vez; 
Desgracia  rué  no  pequeña. 

DON  CÉSAR. 

:  Ay  de  mí !  ¿cómo  no  sientes 
La  gravedad  de  mis  penas? 

CALVATRUENO. 

Basta  que  sienta  las  mías, 
Sin  que  las  ajenas  sienta. 

DON  CÉSAR. 

Si  á  la  guerra  voy,  se  ofrecen 
Antes  de  entrar  én  la  guerra 
Tantas  dudas,  cuantas  dudo 
Que  ingenio  humano  las  venza; 
Si  lo  excuso,  mi  opinión 
Es  preciso  que  se  ofenda . 
Pues  no  hay  respetos  que  importen 


Donde  el  honor  se  atraviesa. 
Ir  me  ba  de  costar  la  vida. 
El  dejar  de  ir  es  bajeza ; 

Y  últimamente,  que  vaya , 
Que  no  vaya,  el  Bey  se  queda. 
Iba  á  decir...  Mas  no  quiero 
Dar  facultad  ¿  ia  lengua 

Para  que  pronuncie  ¡  ay  cielos! 

Lo  que^el  corazón  apenas 

Se  atreve  á  sentir;  que  al  fin 

Secretos  que  al  honor  llegan 

La  lengua  no  ha  de  tocarlos. 

Que  aunque  es  mia, andará  en  lenguas. 

CALVATRUENO. 

Advierte,  Señor,  advierte... 

DON  CÉSAR. 

Nunca  en  tu  vida  me  adviertas. 

CALVATRUENO. 

Digo  que  si  piensas  mal , 
Haces  muy  mal  cuando  piensas. 

DON  CÉSAR. 

Vive  el  cielo,  que  te  quite 
Mil  vidas  si  mil  tuvieras; 
Pues  ¿tú  sabes  lo  que  yo 
Pude  pensar? 

CALVATRUENO. 

No  lo  quiera 
Mi  Dios,  que  eso  es  saber  mucho; 
Solamente  me  atreviera 
Cuando  comes  aceitunas 
A  decirte  en  lo  que  piensas, 
Que  siempre  es  en  la  tnas  gorda. 

DON  CÉSAR. 

Donaires  y  chanzas  deja ; 
Que  yo  piense,  y  plegué  á  Dios 
Que  piense  mal ,  que  me  lleva 
Toda  la  vida  un  deseo 

Y  toda  el  alma  una  pena.  {Va^e.) 

CALVATRUENO. 

En  la  aceituna  mas  gorda 

Piensa  mi  amo,  y  se  yerra , 

Que  está  segura  en  el  plato. 

Sin  que  haya  mano  traviesa 

Que  á  tocarla  se  adelante 

Ni  que  á  mirarla  se  atreva.       (Vfue.) 

Sale  ESTEFANÍA,  DOROTEA.  ALE- 
JANDRO Y  FEDEBICO. 

FEDERICO. 

Seguro  estoy,  prima  mia , 
Que  con  mas  agudo  acuerdo 
Me  perdonaréis  por  cuerdo 
Delitos  de  cortesía. 
Pues  habiendo  reparado 
Lo  que  suceder  pudiera. 
Si  ayer  os  obedeciera. 
Hoy  os  hubiera  pesado. 

ESTEFANÍA. 

No  entiendo  lo  que  decis. 
Si  bien  estoy  cierta ,  primo. 
Por  lo  mucho  que  os  eslimo, 
Que  á  consolarn^  venis. 

ALEJANDRO. 

Yo  también  perdón  os  pido 
Del  suceso  desgraciado 
De  anoche,  si  bien  no  he  dado 
Mas  causa  á  lo  sucedido. 
Que  obedecer  y  tener. 
Con  generosa  paciencia , 
Prontitnd  en  la  obediencia 

Y  constancia  en  padecer. 

ESTEFANÍA. 

Menos  os  entiendo  á  vos, 
Aonque  con  razón  me  ofendo 
De  la  malicia  que  entiendo 

Y  la  venganza  en  los  dos. 

Y  si  lo  hacéis  por  desprecio, 


m 

Por  malicia  ó  por  venganza , 
Quien  piensa  que  en  mi  la  alcanza , 
Loco  vive  j  piensa  necio. 

FEDERICO.  (Áp.) 

Por  Alejandro  ha  negado 
Lo  que  imprudente  publico. 

ALEJANDRO.  {Áp.) 

Porque  está  aguí  Federico, 
Sin  duda  ha  disimulado. 

FEDERICO. 

Mi  libertad  perdonad ; 
Que  yo  anduve  inadvertido. 

ALEJANDRO. 

Perdonad  si  os  ba  ofendido 
Mi  imprudencia  y  libertad. 

ESTEFANÍA. 

Basta ,  que  os  burláis  de  mi ; 
Sin  duda  que  imagináis 
Que  perdiéndome  ganáis , 

Y  yo  en  perderos  perdi. 
Pues  si  en  esto  discurristeis. 
La  soberbia  os  ha  engañado  ; 
Que  en  perderos  yo  be  ganado 
lodo  lo  que  en  mi  perdisteis; 

Y  en  justa  razón  me  fundo , 
Pues  en  César,  para  honrarme, 
Ni  tuvo  ni  mido  darme 

Mas  la  barajl  del  mundo. 

Y  si  pesares  y  enojos 
Pensáis  que  me  han  de  vencer, 
A  quien  fe  intente  ofender 

Le  quebraré  yo  los  ojos. 

FEDERICO. 

¿Prima? 

ALEJANDRO. 

¿Señora? 

ESTEFANÍA. 

.   No  soy 
Prima ,  señora  ni  amiga 
De  quien  contra  César  diga 
Ni  aun  piense  donde  yo  estoy, 
Pues  para  dar  escarmiento 
A  quien  le  piense  agraviar. 
Le  sabré  yo  castigar 
Delitos  del  pensamiento.  {Vase.) 

FEDERICO. 

¿  Qué  es  aquesto,  Dorotea  ? 

ALEJANDRO. 

i  Válf^ame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 

DOROTEA. 

lAp.  En  gran  peligro  me  he  visto; 

Declarado,  descubierto 

Vi  mi  engaño;  no  mas  trampas 

En  cosas  de  tanto  peso.) 

¿  Qué  lia  de  ser?  Ser  mi  señora 

Quien  es,  y  vosotros  necios ; 

Perüonad  si  asi  os  lo  digo. 

¿  Lo  que  os  escribió  en  secreto 

En  público  la  decís? 

¿  Es  esto  cosa  de  juego  1 

ALEJANDRO. 

Por  Dios,  que  tienes  razón. 

DOROTF.A. 

Mal  año  si  razón  tengo ; 
Aun  de  mi,  que  lo  sé  todo, 
Ptira  parecer  masbocrdos, 
Os  babiais  de  recelar, 

Y  no  entrar  muy  satisfechos. 

Y  echarlo  todo  á  perder. 

FEDERICO. 

Que  tuve  culpa  confieso.  {Vase,) 

ALEJANDRO. 

Dorotea,  adiós;  que  yo 

Voy  á  enmendar  este  yerro.      {Vate,) 

DOROTEA. 

¿A  enmendarlo?  Plegué  i  Dios 
No  des  con  todo  en  el  suelo. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Mucho  CalTalrueno  tarda ; 

Y  ya  por  verle  roe  muero. 
Para  saber  si  don  César 
Con  Rosimunda  se  ha  vuelto; 
Que  después  que  con  el  Rey, ' 
Por  mi  causa,  aquel  suceso 

Y  pendencia  tuvo,  anda 
Hecho  un  Panundo  del  yermo. 


Sale  CALVATRUENO,  tole. 

CALVATRUENO. 

¿Qué  hay,  señora  Dorotea? 

DOROTEA. 

¿Qué  hay,  mi  señor  Calvatrueno? 

CALVATRUENO. 

¿En  qué  estado  están  las  cosas? 

DOROTEA. 

Estando  tú  de  por  medio, 
¿Cómo  han  de  estar  concertadas? 

CALVATRUENO. 

Luego  ¿yo  las  desconcierto? 

DOROTEA. 

Claro  está;  que  un  mal  criado 
Sirve  poco  y  nunca  bueno. 

CALVATRUENO.  ^ 

Pues  tú ,  que  sabes  servir. 
Me  enseñarás  algo  nuevo ; 
Que  yo,  que  á  lo  viejo  sirvo. 
No  bago  mas  que  hacer  aquello 
Que  me  mandan ;  ¿puedo  vo, 
Sea  bien  hecho  ó  mal  hecho, 
Argumentar  con  mis  amos? 
Si  ellos  están  rostrituertos. 
Yo  no  sé  enderezar  caras  ; 
Conviden  un  relojero 
Que  les  concierte  las  horas 
Y  los  enmiende  los  gestos; 
Pero,  dejando  esto  aparte, 
¿En  cuántos  grados  tenemos 
Nuestro  amor? 

DOROTEA. 

¿Amor  conmigo? 
Allá  puede  tratar  de  eso 
Con  las  criadas  que  sabe 
De  Rosimunda. 

CALVATRUENO. 

Es  mal  hecho 
Hablarme  asi,  porque  yo 
Quiero  de  la  puerta  adentro 
De  mi  casa,  y  con  la  ajena 
Ni  me  tiro  ni  me  llevo. 

Sale  al  paño,  por  la  puerta  derecha, 
ROSIMUNDA,  con  manto. 

ROSIMUNDA. 

A  {iSifi^T  una  visita 

Sin  vida  y  sin  alma  vengo. 

CALVATRUENO. 

¿Es  mi  hermana  Rosimunda? 

ROSmUNDA. 

Mi  nombre  oí ;  escurhnr  quiero, 
Antes  de  entrar,  lo  que  dicen. 

DOROTEA. 

No  es  tu  hermana;  mas  so.specho 
Que  ella  es  tu  medio  señora  , 
Y  tú  su  alcahuete  entero. 

CALVATRUENO. 

Alcahuete  es  el  que  lleva 
Por  el  oficio  dinero; 
Mas  yo  no  he  tocado  nada 
De  todo  aqueste  embeleco. 

ROSIMUNDA.  {Ap.) 

Quien  escucha ,  su  mal  oye. 


Sale  DONCÉSÁR«lp«Í#,piritj 
tñtÍMUitra. 

DON  CiSAR. 

•De  este  cancel  eneabierto. 
Quiero  escuchar,  auqne  tea 
Bajeza  en  mi  pensanieiito. 

CALfAimOCNO. 

La  verdad  es  que  mi  amo 
Por  Rosimunda  etti  muerto, 
Si  bien  anda  mas  templado 
Desde  el  pasado  suoeio 
De  la  pendencia. 

DOROTEA. 

Poesicteo! 

CALVATROERO. 

Anda  con  mosca  de  eek» , 
Y  como  esto  del  honor 
Es  el  cuidado  primero. 
Menos  veces  la  visita. 

•OBOTBA. 

Eso  se  debe  á  mi  ingenio; 
Si  tú  el  secreto  giurdiru, 
Vo  te  dijera  tm  secrelo...         j 
Pero  mi  señora  sale.  ¡ 

Sa/^  ESTEFANÍA  ]Mf  te  I 
de  enmeéifi, 

estefaxía. 
Calvatrueno,  ¿qué  hay  de 
¿Dónde  queda  tu  señor? 

CALVATRDnO. 

Allá  en  palacio  le  dejo. 
Tratando  de  su  jornada. 

ESTEFANÍA. 

¿Qué  jornada? 

CALVATRUENO. 

La  que  hacemos 
Ahora ;  si  bien  el  Rey, 
Prudente,  advertido  y  cuerdo, 
Ha  reparado  en  que  ya 
Para  general  no  es  bueno 
Mi  amo,  por  ser  casado 
Tan  reciente. 

ESTEFANÍA. 

¿Cómo  es  eso? 

CALVATRUKNO. 

Como  á  tu  padre  le  ba  dado 
El  bastón ,  y  de  secreto 
Se  ha  partido. 

ESTEFANÍA. 

De  ese  agravio 
.Yo sola  la  culpa  tengo; 
¿  Don  César  pierde  por  mi? 
Ya  no  me  espanto  que,  Imbiew 
Esta  ocasión ,  aborrezca 
Las  leyes  del  casamiento. 
Disculpadu  está  don  César; 
Yo  le  estorbo,  vo  le  ofendo. 
Yo  le  usurpo  y  le  marchito 
Laureles  que  merecieron 
Las  soberanas  virtudes 
De  tantos  heroicos  hechos. 
Bien  hace,  bien  bace,  digo 
Otra  vez ;  yo  me  aborrezco 
A  mí  misma,  si  en  mí  puede 
Caber  al>orrecímiento. 
Porque  le  eslimo  de  suerte. 
Tan  tiernamente  le  quiero* 
Que  la  parte  que  en  mi  tiene 
Me  ofende  porque  le  ofendo. 

DON  CÉSAl.  (Ap.) 

Este  valor  contradice 
A  lo  amoroso  y  lo  tierno. 

DOROTEA. 

Esas  ñneus,  Señora» 


idespredo; 
stftqsetodo. 

MVOTfiA. 

Primero 

» 

CSTEfA5lA. 

EnmiBobaygiisto. 
MMonniiMi.  {Ap.) 

0  i  inay  boen  tiempo. 
cstefa^iía: 

reparado 
atnral  opuesto 
)  me  está  túen 
>aertas  adentro 
baya  ninguno 
lifa  mi  intento, 
ti  ocasión 
•n  hablan  en  esto; 
jro  y  Federico 
itoseatrefieron. 

1  mal  de  don  César, 
ierdeel  respeto; 
•le  pierde,  bará 
baaor  algún  yerro 
tute  00.  pueda, 
ne  le  bayas  hecho, 
de  mi  casa, 
jéo  servir;  que  guiero 
1  eo  ella  quien  juzgue 
áridos  ni  yerros. 

DOIOTCA. 

...  Si  Alejandro 

bItefakía. 

¿Cómo?  ¿Qué  es  eso? 

DOftOTEA. 
MR  C^SAS.  (Áp,) 

; Oh  mujer  insigne! 

DOVOTEA. 

a  y  mi  deseo...   (Túrbase,) 

ESTEFAIfiA. 

as?  t  Ab  traidora ! 
r  que  venero 
la  de  César, 
mayor  juramento, 
de  decir... 

{Átela  del  broto.) 

IK)B0TEA. 

Señora... 

ESTETAIViA. 

I  estos  lances  llego, 
e  mujer:  y  advierte 
too  este  intento 
sita  conmigo 
lal  los  aceros. 

(Saca  un  puñal,) 
ees,  yo  soy 
a,  que  tus  yerros 
ooar  si  aquí 
¡esas;  mas  temo 
dar  logar  á  que 
iqoe  sangrientos 
B  qoe  los  guarda, 
«erta  en  tu  pecho. 

DOROTEA. 

I 

ISTCrAflfA. 

La  verdad  sola 
arte. 

MBOTKA. 

Confieso 
nada  de  verte 
valga  el  intento), 


LA  PERFECTA  CASADA. 

A  Alejandro  y  Federico 
Les  di... 

ESTEFANÍA. 

iQaé  les  diste? 

BOBOTEA. 

El  celo 
Fué  de  una  leal  criada ; 
Piedad  fué,  aunque  fué  mal  hecho. 

ESTEFANÍA. 

¿Qué  les  diste? 

BOBOTE A. 

Diles 
Dos  papeles,  y  diciendo 
Que  eran  tuyos,  Federico 
El  su^o  rompió,  mas  cuerdo, 

Y  Alejandró,  persuadido 
A  que  el  papel  era  cierto. 
Engañado,  vinoá  hablarte 
Por  el  balcón ,  y  fingiendo 

Yo  tu  voz ,  le  hablé  una  noche , 
A  tiempo.  Señora,  á  tiempo 
Que  llegó  el  Rey.  \  Ay  triste, 
Con  qué  dolor  lo  refiero ! 
Liego  mi  señor  también , 
Saliste  tó ,  de!  estruendo 
Provocada ,  y  sucedió 
Lo  que  has  visto;  ese  es  mi  yerro; 
Casiígale  en  mf.  Señora, 
Considerando  primero 
Que,  por  sentir  tus  ofensas. 
Huí  el  fuego  y  di  en  el  fuego. 

ESTEFANÍA. 

¿Qué  mucho,  si  en  cualquier  casa 
Sois  los  criados  incendio? 
Mas  válgate  la  piedad , 
Aunque  por  tan  malos  medios 
Hiciste  de  la  triaca 
Ponzoña  y  mortal  veneno. 

DON  CéSAR.  (Ap.) 

Cielos,  ¿qué  escucho?  Este  fué 
Mi  mayor  desasosiego ; 
Ya  tiene  quietud  el  alma. 

ESTEFANÍA. 

¡  Oh  casto  honor,  qué  sujeto 
Estás  á  peligros  tales ! 
Ya  no  quiero,  va  no  quiero 
Que  te  vayas,  t)orotea; 
Temiendo  aqueste  suceso 
Te  echaba,  y  ya  sucedido. 
Te  recojo,  porque  entiendo 
Que  ha  de  ser  mayor  el  daño 
Cuando  estes  de  mi  mas  lejos. 

CALVATBUENO. 

Vive  Dios,  que  fué  una  mandria 
Penélope  en  tu  respeto; 
Dueña  de  honor  fué  Cleopatra, 

Y  Artemisa  mucho  menos. 
Decir  le  quería  una  cosa, 
Que  me  pongo  á  grande  riesgo 
Con  mi  amo  si  la  digo; 

Pero  ya  te  tengo  miedo. 

ESTEFANÍA. 

Si  es  cosa  en  ofensa  suya , 
Que  no  la  digas  te  ruego, 
Que  me  harás  un  gran  pesar. 

CALVATROENO. 

Antes,  Señora,  sospecho 
Que  le  sirvo,  porque  ya 
Es  demasiado  su  empeño ; 
í  No  me  entiendes?  mi  señor 
Visita... 

ESTEFANÍA. 

Ya,  ya  te  entiendo. 

CALVATRUENO. 

A  Rosimunda. 

ROSWUNOA.  (Ap,) 

;Ohfíllano! 
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DON  C¿SAB.  (Ap,) 

Este  descubre  el  secreto 
De  mi  amor. 

ESTEFANÍA. 

Pues  bien,  ¿qué  importa? 
Qué  empeño  se  sigue  de  eso? 
Qué  inconveniente  ó  qué  daño? 
(Ap.  Cielos,  dadme  sufrimiento.) 

CALVATROENO. 

Ayer  fué  ¿verla,  y  la  dio 

Este  curioso  aderezo 

De  botones  de  oro,  y  porque 

(Saca  una  caja  een  bélúnét  de  9ro.) 

Está  sin  diamantes  hecho, 
No  le  quiso  recibir, 

Y  yo  le  llevo  al  platero 
Para  que  le  diamantiee 

Y  vuelva  á  hacerle  de  nnevo. 

DON  ctsAB.  (Ap!) 
¡Oh  criados  fementidos! 
¡Qué  bien  os  llama  un  discroto 
Enemigos  uq  excusados ! 

rÓsimünda.  (Ap.) 
\  Hay  mas  penoso  suceso! 

ESTEFANÍA. 

Muestra  á  ver;  tiene  razón 
Rosimunda,  que  es  pequeño 
Don  para  un  hombre  como  ól; 
¿César  se  embaraza  en  esto  ? 
j  Civil  cosa ,  cortedad 
Indigna  en  su  heroico  pecho! 

CALVATRUENO. 

¿  Eso  te  parece  poco  ? 

ESTEFANÍA. 

Y  muy  poco. 

CALVATRUENO. 

Buen  remedio. 
Dale  tú  mas. 

ESTEFANÍA. 

Vén  conmigo; 
Que  yo  enmendaré  este  yerro. 
Don  César  no  ha  de  dar  cosa , 
'  Por  gusto  ó  por  galanteo. 
Que  no  sea  muy  conforme 
A  quien  es,  y  me  avergüctao 
De  (jue  esto  diese  don  César, 
Sabiendo  bien  que  yo  tengo 
Aderezos  de  diamantes , 

Y  son  suyos,  como  el  dueño. 
Vén ,  y  sin  que  él  sepa  nada 

( Mira  que  importa  el  secreto ), 
Le  dai^s  á  Rosimunda , 
Fingiendo,  pues  no  eres  necio, 

?ue  don  César  se  Je  ejivia ; 
aqueste,  que  vale  menos, 
Di  que  le  dé  á  una  criada ; 
Que  cuando  llegue  á  saberlo. 
Sabrá  quién  soy  y  sabrá 
Cuánto  le  eslimo  y  le  quiero 

Y  cnanto  puede  fiarme. 

CALVATRUENO. 

¿Eso  dices? 

ESTEFANÍA. 

Así  vuelvo 
Por  la  opinión  de  mi  esposo ; 
No  se  diga  en  ningún  tiempo 
Que  hombre  de  tanto  valor 
Valió  menos  por  dar  menos. 
( Vanse  Estefanía  y  Calvatrueno. ) 

Sale  DON  CÉSAR  por  una  puerta. 

DON  CÉSAR. 

Mujer  valerosa,  aguarda , 

8oe  vida  y  honra  te  debo ; 
oy  tu  virtud  me  ha  vencido. 
Confesando  que  eres  dueño 
Dichoso  del  alma  mia. 
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Sale  por  otra  puerta  ROSIMUNOA. 

ROSIMDIfDA. 

Y  tú,  su  dichoso  üoefio... 

DON  CÉSAR. 

¿Rosimunda? 

ROSIiraifOA. 

i  César? 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo 
Enesta  casa  te  veo? 

ROSIMOIIDA. 

Vine  á  ver  i  mi  señora... 
.Aqueste  nombre  la  debo,> 
Su  esclava  soy,  en  el  rostro 
Nuevas  señales  me  ha  puesto. 
Ya  la  liberiad  me  quita. 
Ya  me  aprisiona  el  ejemplo 
Mayor  que  han  visto  los  siglos. 

DO?r  CéSAR. 

Si  ya  lo  viste,  no  tengo 
Que  decirte. 

ROSIM05DA. 

Yo  sí,  César; 
De  tu  dicha  decir  puedo 
Que  heredaste,  con  el  nombre 
Üe  César,  mayor  imperio 
En  la  fortuna' que  aquel. 
De  tan  altos  tnunfos  dueño. 
¡Dichoso  mil  voces  tú ! 
Pues  solos  dichosos  fueron 
Los  que  esta  dicha  alcanzaron. 
No  los  que  empuñaron  cetros. 
Yo  Tineá  verle.  Señor, 

Y  determinada  vuelvo 

Que  no  me  has  de  hablar  jamás. 
Pues  ni  aun  con  el  pensamiento 
He  de  atreverme  á  ofender 
A  quien  tantas  honras  debo, 
A  quien  merece  y  se  gana 
Tan  venerable  respeto. 

DO*"!  CÉSAR. 

Confieso  que  soy  dichoso. 
Que  me  convence  confieso 
Una  prudencia  que  admiro 

Y  una  cordura  que  temo; 
Pero  no  impida  a  mis  dichas 
El  ver  tus  ojos  serenos... 

ROSIMU^DA. 

Sacaré  me  yo  los  ojos. 
Por  no  peligrar  en  ellos. 

DOIf  CÉSAR. 

¿Eso  dices? 

ROSIMUXDA. 

Eso  digo. 

DON  CÉSAR. 

Advierte. 

ROSIXD^DA. 

Ya  nada  advierto. 

DOn  CÉSAR. 

Óyeme. 

ROSIMUNDA. 

No  te  he  de  oír. 

D0:<  CÉSAR. 

Mírame. 

ROSIM0?(DA. 

Verte  no  quiero ; 
Que  no  consigue  lo  mucho 
Quien  no  repara  en  lo  menos. 

Salen  ESTEFANÍA ,  DOROTEA 
T  CALVATRUENO. 

ESTEFANÍA. 

Señor,  ¿qué  disj^usto  es  este?— 
Rosimnnda,  ¿coando  espero 
Vuestra  visita ,  os  lo  impiden? 
Poco  á  don  César  le  debo. 
Pues  este  gusto  me  quita, 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

DON  CÉSAR. 

Ya,  Estefanía,  os  confieso 
Deudas  que  en  vujestra  cordura 
Hacen  mas  grave  ini  empeño. 

ESTEFANÍA. 

Ahora ,  señor  don  Cés&r,  va  no  siento 
Con  fuerza  ni  valor  el  suirimieoto ; 
Ya  la  razón  me  obliga 
A  que  mi  pena  y  mi  razón  os  diga; 
Aunque  una  y  otra  es  tanta, 

Y  el  lazo  que  me  anuda  la  garganta. 
Tan  cruel .  tan  estrecho. 
Que  aun  la  respiración  le  falta  al  pecho; 
Mas  cobraréme  un  plazo  limitado, 

Y  dejaréme  ahogar  cuando  baya  habla- 
No  quiero  referiros  [do. 
Las  ansias,  los  dolores,  los  suspiros 
Que  ha  escuchado  mi  mengua. 
El  alma  padeció  y  calló  la  lengua. 
De^de  el  primero  dia 
Que  os  di  la  mano  para  suerte  mia. 
Todo  aquesto  he  callado  y  hoy  lo  digo. 
No  porque  de  piedad  uséis  conmigo, 
Sino  porque, al  sugeto  desiguales. 
Unos  males  estorben  otros  males. 
Siendo  término  estrecho 
El  breve  campo  de  mi  débil  pecho, 

Y  porque  asi,  ya  que  sufrirlos  debo, 
Habrá  lugar  para  sentir  de  nuevo. 

DON  CÉSAR. 

Nunca  con  menos  causa 

Pudiste  hacer  al  sentimiento  pausa, 

Divina  Estefanía , 

Mia,  si  ya  merezco  que  seáis  mia ; 

Reporta  los  enojos. 

Serena  el  cielo  de  tus  bellos  ojos, 

Y  escucha  de  mi  culpa 
Una  amante  disculpa, 
Pues  aunque  aquesto  sea  desvario, 
Con  tu  amor  se  disculpa  el  amor  mió. 
Yo  quise  A  Rosimunda,  ¡ay  triste  suerte! 
No  te  pude  ofender  antes  de  verte. 
Mas  tú  has  podido  tiioto. 
Que  ya  me  redimiste  de  este  encanto, 

Y  ya  restituida , 
Tuya  es  el  alma  y  lo  es  también  la  vida. 

ESTEFANÍA. 

Rasla,  Césnri  y  piensa 

Que  no  es  consuelo  referir  mi  ofensa. 

Pues  en  mi  sentimiento 

Sobra  el  decirlo  y  basta  el  pensamiento 

Para  que  en  mis  ojos  (Llora.) 

.Me  socorra  del  llanto  y  de  mis  ojos. 

CALVATRUENO. 

El  Rey,  Señor,  ha  llegado 
Con  grande  acompañamiento. 

Tocan  cajas ^  y  sale  EL  REY  y  AURE- 
LIO, con  ftflí/í?n;ALEJANDRO  Y  FE- 
DERICO. 

REY. 

¿Qué  es  esto,  César? 

DON  CÉSAR. 

Señor. 

ESTEFANÍA. 

Nada,  Señor,  os  prometo; 
Vino  ahora  á  visitarme 
Rosimunda,  y  refiriendo 
Algunos  pesares  suyos, 
Me  enternecí. 

REY. 

Yo  lo  creo ; 
Pero,  sea  lo  que  fuere, 
A  que  sepáis  todos  vengo 
De  Aurelio  aquí  la  jorondi 

Y  el  prodigioso  suceso. 
Después  de  vencer  al  turco. 


Lo  mas  imp4VtaDte  j  nae? o 
Es,  César,  qae  luí  ptroeido 
Vuestra  hermana ;  coto  leso 
El  precio  d^  su  retette. 

dor  césar. 

¿CóimI 

RET. 

Es  Rosimunda  el  precio. 

AUIELIO. 

Aquel  alcaide  ¿  qaien  disteis 
Libertad  sabe  el  concierto, 

Y  pide  que  le  cumpláis : 
En  mi  galera  le  dejo 
Esperando  á  Rosimnnda ; 
Dadle  á  Rosimnnda  luego. 
Si  queréis  ver  vuestra  bennaBa. 

DON  CÉSAR. 

Eso  es  verdad ,  no  lo  niego ; 
Mas,  siendo  cristiana  y  libre, 
¿  Cómo  ya  cumplirlo  puedo? 
Es  imposible. 

ROSIRÜNDA. 

No  es; 
Porque  ser  esclava  puedo. 
Siendo  cristiana,  y  asi 
Pago,  César,  lo  que  os  debo ; 
Venga  vuestra  hermana  libre. 
Que  ser  su  rescate  ouiero, 

Y  dichosa  vo,  que  al  fin  ' 
Sirvo  á  Estefanía  en  esto.      '* 

ESTEFANÍA. 

No,  Rosimnnda,  eso  no; 
Yo  tengo  joyas  y  tengo 
Hacienda  para  sacar 
Mi  hermana  del  cautiverio, 

Y  para  que  vos  quedéis 
Libre  y  don  César  contento. 

R0S1HUNDA. 

Para  que  vos  lo  quedéis. 
Lo  que  yo  digo  es  mas  puesto 
f^n  razón;  sea  yo  cautiva, 

Y  cesen  disgustos  vuestros. 

RET. 

De  tan  honrada  contienda 
Sacaros  A  todos  quiero ; 
Rosimnnda  es  vuestra  bennaü^ 
César. 

AURELIO. 

El  Alcaide  mesmo 
Lo  afirma,  y  que  fué  criada , 
Con  reverencia  y  respeto. 
Como  hija  del  Raja, 
Desde  aquellos  años  tiernos 
De  su  prisión ;  buen  testigo 
Es  la  sangre  en  vuestro  pechos. 

CALVATRUENO. 

Mil  veces  quise  decirlo 
Antes  de  saber  el  cuento; 
¿Tu  hermana  es? 

DON  CÉSAR. 

Cielos,  00  ei 
!  Con  encontrados  afectos 
Admiraba  en  Rosimnnda 
La  hermosura  y  el  respeto.— 
¡  Hermana  del  alma  mía! 

ROSIHONDA. 

Ya  con  los  brazos  abiertos 
Te  espero,  César;  que  el  alma 
Me  reveló  estos  secretos. 

CALVATRUE.^O. 

/.Los  botones  de  diamantes 
Se  han  de  dar? 

ESTEFANÍA. 

Sí ,  Calvatrue» 

Y  ahora  mejor,  que  abora 
Sirvo  á  una  bermana  con  ellos. 


de  sa  aliezJ, 
li  coenta  quiero 
oá  mihermaua. 

RET. 

esos  deseos. 

D0:i  CÉSAR. 

sea  Federico 


La  PERFECtA  CASADA. 

;  REY. 

Es  muy  justo  el  premio. 

'  CALVATRUENO. 

j  Casarme  quiero  yo  mismo, 
:  Porque  es  mia  de  derecho 
I  Dorotea. 

DOROTEA. 

Yo  soy  tuya. 


i» 


DON  CiSAR. 

Y  aqaf  da  fin  e!  ejemplo 
De  lo  (][ue  alcanza  y  mereee 
La  mujer  que  es  por  acuerdo 
Prudente,  sabia  y  honrada ; 
Perdonad  faltas  y  yerros. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


.S   MUÑECAS  DE  MARCELA, 


DE  DON  ALVABO  CUBILLO  DEj^JEUlGON. 


CARLOS,  galán. 
UTA  VIO,  galán. 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 

BELTRAN,  lacayo, 
MARCELA,  dama, 
VITORIA,  dama. 


VALERIO,  viejo. 
TEODORA,  criada. 
Criados. 


rO  PRIMERO. 


ERIO,  viejo ^  con  opada  y 
OTA  VIO,  del  mimo  modo, 
M ,  con  una  hacha  encen^ 

VALERIO.  [fuego 

o  á  las  puertas ;  ¡  rompa  el 
ambral  de  la  venganza  lle- 

oDposible ,  esta  defensa 
ministro  de  mi  ofensa! 
ro  me  ofende 
tinadamente  se  defiende! 

OTAVIO. 

$  Tenido  y  satisfecho; 

sioB  ó  ya  pedazos  hecho. 

ideóte  obligo 

de  Marcela ;  así  consigo 

m  amante.) 

'  moriré  constante. 

▼ALE  RIO. 

r  estimo,  don  Otavio, 

or. 

OTAVIO. 

ka  es  mío  vuestro  agravio. 

VALERIO. 

)á  la  casa; 

sado  quien  mi  vida  abrasa. 

OTAVIO.  {Ap.) 

ríos  si  á  estome  acomodo; 
)  es  mi  amor  y  despnes  to- 

[do. 
{Yanse.) 

:ELA,  dama,  t  TEODORA, 
criada. 

fcoooRA. 

ida  está 
de  Zamora 
ision  de  Carlos. 

■ÁRCELA. 

iño  le  iisportan 
ales  vengaazas. 


TEODORA. 

Tu  tio  intenta.  Señora, 
Vengar  á  su  muerto  hijo. 

MARCELA. 

Teodora,  parte  me  toca 
De  la  ofensa ;  pero  al  fin , 
Como  ni  vida  se  cobra 
Para  el  muerto  don  García 
Ni  el  agravio  es  en  la  honra , 
Toda  esa  crueldad  me  ofende. 

TEODORA. 

Hablas  con  alma  piadosa. 
Las  puertas  de  aquella  casa, 
Donde  recosido  estorba 
Rigores  de  la  justicia, 
Quieren  romper. 

■ÁRCELA. 

Ley  forzosa 
Es  la  defensa;  ninguno, 
Por  mas  que  se  desconozca 
A  la  piedad ,  culpará 
Su  resolución  heroica, 
Su  obstinada  bizarría 

Y  su  resistencia  honrosa.— 
Pero  ¿qué  ruido  es  este? 

{Suena  ruido  y  paladas.) 

Salen  CARLOS,  muy  galán,  con  la  a- 
pada  desnuda,  v  BELTRAN,  criado, 

con  él, 

CARLOS. 

Si  en  vuestro  amparo.  Señora, 
Debe  hallar  un  afligido 
Remedio  de  sus  congojas. 
Ocasión  os  solicita 
La  circunstancia  de  hermosa. 
El  privilegio  de  noble. 
La  ley  de  misericordia. 
Para  ilustrar  vuestras  partes 

Y  para  que,  atenta  á  todas. 

Deis  vida  al  que  ya  en  su  extremo 
Se  la  conceden  por  horas 
Tan  breves,  como  el  que  vive 
Entre  el  aliento  y  la  soga. 
Yo  soy  don  Carlos,  á  quien 
Obligaciones  honrosas 
Provocaron  á  un  delito 


(Asi  las  leyes  le  nombran); 
Mas  si  á  mi  razón  se  atiende 
(¡Oh,  cuánto  un  mentís  provoca!), 
Con  nombre  de  desagravio 
Mi  pundonor  le  reboza. 
La  hidalga  sangre  fertida. 
Que  affora  Valerio  llora. 
Del  infeliz  don  García 
Justamente  me  ocasiona. 
Saquéle  al  campo,  reñimos  * 
No  fué  su  espada  mas  eon«, 
Su  ventura  si ;  que  al  fin 
Me  hizo  la  razón  escolta. 
La  justicia  me  aipeoaza. 
Su  rigor  no  me  perdona; 

Y  viendo  que  ya  era  inútil 
La  defensa  que  basta  agora, 
En  una  casa  encerrado, 
Hizo  mi  prisión  dudosa. 
Saliendo  por  los  tejados 

Y  azuteas,  de  una  en  otra 
Hasta  %sta  casa  me  tr^Jo 
Alguna  estrella  dichosa. 
Pues  en  ella  vengo  á  bailar 
Un  ángel  que  me  socorra, 
Una  deidad  que  me  ampare 

Y  un  cielo  que  me  recoja. 

BELTRAN. 

Y  yo,  que  por  fuerza  soy 
Lo  delgado  desta  soga. 

Por  quien  siempre  ha  de  quebrar, 
Siguiendo  aquesta  derrota, 
Como  gato  por  enero 
Que  caballetes  descostra. 
Rodando  llego  á  esos  pies, 

Y  aun  fo  tengo  por  lisonja^ 
Cuando  me  juzgo  subiendo 
La  escalera  de  una  horca. 

■ÁRCELA. 

{Ap,  ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escucho?) 
¡  Terrible  ocasión,  Teodora  !— 
Ninguna  noticia  tengo. 
Señor  don  Carlos  Coloma , 
De  la  razón  ó  el  agravio 
Que  os  provocó  á  tales  cosas , 
Ni  aun  vos  pienso  que  tenéis 
Noticia  alguna  basta  ahora 
De  la  casa  donde  estáis. 
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CÁKLOS. 


Solo  sé  y  Yeo  que  os  toca 
Amparar  á  ao  desvalido, 
Que  á  vaeslras  plantas  se  postra. 

■ÁRCELA. 

Pues  sabed,  Carlos ,  que  soy 
Marcela,  parle  tan  próxjma 
Contra  yos,  que  doh  García 
Era  mi  primo. 

CARLOS. 

¡Señora! 


■ÁRCELA. 

No  OS  larbeis.  (Ap.  Cielos,  ¿qué  haré?) 

TEODORA. 

¡  Qué  lástima !  Qué  congoja ! 

DELTRAN.  {Ap.) 

Depáreme  Dios  un  santo 
Que  faforece  y  aboga. 
Patrocina,  ampara  y  libra 
De  todas  aquellas  cosas 
Que  en  los  tejados  suceden. 
¿Habrá  una  oración  devota 
Para  un  peligro  á  dos  aguas? 
Yo  perezco;  que  son  todas 
Las  de  las  tejas  arriba 
Necedades  peligrosas. 

CARLOS. 

Confuso,  mudo  y  turba'do 
En  vuestra  presencia,  ignora 
El  alma  cuánto  les  debe 
A  las  potencias  que  goza. 
La  vergüenza  me  enmudece. 
Las  turbaciones  me  ahogan, 
La  confusión  me  reduce. 
Mármol  duro,  inmóvil  roca. 

■ABCELA. 

Pues  ni  confuso  os  turbéis. 
Ni  avergonzado  os  proponga 
La  imaginación  peligros 
Que  en  mi  sangre  reconozca ; 
Que,  aunque  Valerio  es  mi  tio, 

Y  tanta  parte  me  toca 

De  su  orensa,  no  es  conmigo 
La  pasión  mas  poderosa 
Que  la  piedad ;  y  mas  quiero 
Atribuirme  esta  gloria 
Que  profanar  con  venganzas 
Lna  virtud  tan  heroica. 
Ya  el  cielo  os  trujo  á  mi  casa 

Í Misteriosas  son  sus  obras) 
^uizá  porque  me  debáis         , 
Esta  fineza  con  otras. 
En  ella  estaréis  seguro. 
Pues  no  habrá  tan  maliciosa 
Presunción,  que  se  persuada 
A  que  estar  pueda  y  se  esconda 
En  ella  el  mismo  ofensor 
Que  vertió  mi  sangre  propia; 

Y  porque  la  dilación 

Os  puede  ser  peligrosa. 
Entraos  en  aquesta  sala ; 
Mi  hermano  don  Luis  no  toca 
En  ella  j:imás,  tal  vez 
Mi  hermana  doña  Vitoria 
Suele  entrar;  mas  yo  tendré 
La  llave.  Sola  Teodora 
Cuidará  vuestro  regalo, 

Y  para  esto  tendrá  otra 
Llave  (que  la  mía  es  maestro; 
En  tanto  que  se  disponga 

Lo  que  mejor  pueda  estaros. 

CARLOS. 

Dejad  que  ponga  la  boca 
En  el  suelo  que  pisáis. 

BELTRAN. 

Y  que  yo  también  la  ponga 
En  el  que  pisa  quien  sirve 
A  tan  divina  señora. 
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TEODORA. 

Ea,  entrad,  entrad  aprisa. 

BELTRAN. 

Lo  que  á  mi  besar  roe  toca 
No  me  lo  quite  vusted , 
Señora  dona  Teodora. 

{Entrame  Carlos  y  Beltran.) 

■ÁRCELA. 

Dame  la  llave,  y  advierte 
Que  de  nosotras  dos  solas 
Se  Ga  aqueste  secreto; 
Ya  conoces  á  Vitoria. 


TEODORA. 

No  es  menester  que  me  adviertas, 
Pues  jamás  hiciste  cosa 
Tan  á  mi  gusto. 

■ÁRCELA. 

¿Qué  dices? 

TEODORA. 

Que  merece  la  persona 
De  Ciarlos  todo  favor. 
¡Qué  lindo  talle !  Qué  airosa 
Bizarría!  Qué  cortés! 
Qué  entendido! 

■ÁRCELA. 

{Ap.  ¡Y  qué  lisonja 
Me  has  hecho  con  tu  discurso!) 
¿Parécete  bien,  Teodora? 

TEODORA. 

Si  á  ti  te  parece  asi , 

No  tengas  miedo  que  corra 

Peligro. 

MARCELA. 

Mucho  se  ofende 
Quien  en  un  rendido  toma 
Venganza ;  la  ofensa  vive 
Hasta  el  instante  y  la  hora 
Que  puede  satisfacerse ; 
Pero  en  pudiendo,  se  borra 
Tanto,  que  ni  aun  la  señal 
Queda  de  su  mancha  odiosa. 

TEODORA. 

Y  mas  cuando  el  ofensor 
Trae  consigo.  Señora, 
Tantas  cartas  de  favor 
En  sus  partes  generosas. 

MARCELA. 

Confíésote  que  me  ha  puesto 
Tan  de  la  suya,  que  ignora 
El  alma  cuál  de  los  dos 
.Mayores  peligros  goza. 

TEODORA. 

Vuelvo  á  la  calle  otra  vez. 
Pues  tú  me  alientas.  Señora. 

MARCELA. 

Cuanto  en  su  alabanza  digo 
Será  un  rasguño,  una  coma. 
Un  punto,  un  átomo  breve 
De  lo  mucho  que  atesora. 

TEODORA. 

No  morirá. 

■ÁRCELA. 

Ni  lo  quiera 
El  cielo. 

TEODORA. 

A  quien  es  dichosa 
Por  los  tejados  le  viene 
La  ventura.  Poco  importa 
El  encierro  de  tu  casa, 
£1  recato  en  tu  persona. 
El  ir  las  tiestas  á  misa. 
Partiendo  del  sol  y  aurora 
Los  imperios,  como  dice 
Aquel  vulgar  idioma, 
Entre  dos  luces,  negada 
A  la  una  y  á  la  otra ; 


Que,  á  pesar  át  agraviosUitos 
De  tu  hermosura,  amor  coia 
Esa  cartuja  azoceua 
\  Y  esa  capuchina  rosa. 

■ÁRCELA. 

i  Notable  suceso  ha  sido.— 
j  Mas  ¿será  decente  cosa 
I  Querer  yo  á  Carlos? 

TEODORA. 

Amor 
Tiene  las  veces  de  Roma ; 
Impedimentos  y  agravios 
Dispensa,  omite  y  perdona; 
Y  mas  siendo  la  ocasión 
Curial ,  que  á  sa  carge  toma 
Solicitarte  la  gracia 
Por  cuenta  de  su  limosna. 
Solo  un  grave  incoo veoieole     * 
Se  me  ofrece. 

■ÁRCELA. 

No  te  pongas 
A  discurrir  sobre  el  caso; 
Que  aun  es  temprano. 

TEODORA. 

Quien  um 
Desde  el  principio  los  flnes, 
.^ale  bien  de  cualquier  cosa. 
Ya  sabes  que  don  Otavio 
Tu  casamiento  blasona ; 
Porque  con  tu  hermano  tiei 
Muy  adelante  la  historia. 

■ARCRLA. 

¿  No  soy  yo  la  que  se  casa?      \ 

TEODORA.  ^ 

Tú  tienes  de  ser  la  novia. 

MARCELA. 

Pues  de  aqui  á  que  tenga  efeCr 
Hay  jornadas  no  muy  cortas. 

TEODORA. 

Luego  ¿ya  quieres  á  Garlos? 

MARCELA. 

Calla  y  disimula  agora; 
Que  Vitoria  j  don  Luis 
Pienso  que  vienen. 

Salen  DON  LUIS  t  VITOM 


VITORIA. 

Impropia 
Acción  viene  á  ser  en  ti; 
Si  así  tu  sangre  baldonas, 
¿Quién  ha  de  volver  por  ella? 

DOX  LOIS. 

No  me  aconsejes,  Vitoria ; 
Que  no  quiero  tener  parte 
Hn  desdicha  tan  forzosa ; 

Y  mas  cuando  la  justicia 
Es  quien  á  su  cargo  toma 
La  venganza  de  Valerio. 
¿Remediase  alguna  cosa 

!  Con  la  muerte  de  don  Cirios? 
¿He  de  ser  yo,  en  sus  congojas, 
Ministro  que  le  persiga? 
Cuando  una  venganza  hooNisa 
Con  la  espada  se  pretende. 
Tiene  disculpa  en  si  propia; 

Y  entonces  mostrara  yo 

El  rostro  que  encubro  af  onu 

Y  aun  no  sé  lo  que  me  hiciera 
Llegado  á  que  reconoya 
Tan  mucha  razón  en  uirlos 

Y  en  don  Garcia  tan  poca. 

■ÁRCELA. 

Bien  hayas  tú ;  aae,  en  efelo, 
Ni  la  pasión  te  alborota. 
Ni  el  alboroto  te  incita. 
Ni  la  sangre  te  apasiona. 


YITOHlA. 

id !  Pues  en  efeto, 
bdo  DO  te  pongas 
DO  le  culpes, 
ta  DO  inierrompas; 
ijer  como  soy, 
niu  y  provoca 
de  don  Garda, 
(er  escandalosa 
tiera  á  ayudarle. 

■AlCELA. 

Oria,  blasonas, 
casion  te  bailaras, 
iras  la  boja, 
delante. 

▼ITORIA. 

Cirios  Coloma 
ao  excelentes, 
das  tan  airosas, 
«o^s  enemigos 
prisiones  pooga  ? 

HAKCELA. 

O  DO  le  he  Tísto ; 
iTísto  te  responda. 

TITORU. 

b  esto  fuera  así, 
nas  matronas, 
escnreciera; 
Bis  fuerzas  pocas 
o,qnesihastan 
"sones  sobran, 
fera  rayos , 
isqoe  se  notan 
e  la  crueldad, 
y ponzoña. 

MARCELA. 

b  estás! 

vrroRiA. 

Contigo 
edades  locas. 

DON  LUIS. 

hombre,  y  condeno 

0  rigurosa ; 

10  me  culpes, 

1  me  sobra 
e  bien, 

¡eso  que  adora 
hermana. 

MARCELA. 

¿A  quién? 

DOn  LCIS. 
MARCELA. 

Es  hermosa ; 

licJana*.  • 

^stá  mal  esta  historia.) 

DO.X  LUIS.' 

*ligros  tantos, 
is  sos  joyas 
DD  convento. 
■arí:ela. 

iHNi  luis. 
|>uede  ser  monja , 
ausas  que  Jo  impidan. 

■ÁRCELA. 

panto  que  pongas 

e  to  parte 

í. 

▼rroRiA. 

¿Qué  importa , 
os  no  Talen? 
ñor  los  soborna , 
MMDo  su  efeto. 

lARCELA.    (Ap.) 

la! 

A  L.-I. 


ÍAS  muñecas  de  MARCELA. 

VITORIA.    {Ap,) 

¡Qué  enfadosa ! 

MARCELA.   {Ap.) 

¡Qué  necia! 

VITORIA.  {Ap.) 

¡Qué  presumida ! 

DON  LUIS. 

Ea,  basta  ya,  Vitoria ; 

Que  á  mí  su  prisión  me  ofende. 

VITORIA. 

Pues  á  mal  tiempo  le  lloras. 

MARCELA. 

Quizá  no  le  prenderán. 

VITORIA. 

¿Quién  puede  estorbarlo  agora? 

MARCELA. 

Dios,  que,  si  tuvo  razón. 
Favorecerá  sus  cosas. 

VITORIA. 

Que  no  ha  de  hacer  Dios  milagros. 

TEODORA. 

El  del  soslayo  le  toca. 

VITORIA. 

No  hay  soslayos  de  prisiones. 

TEODORA. 

Pues  yo  presumo.  Señora, 
Que  por  dos  deditos  solos 
Esta  vez  uo  le  apercollan. 

MARCELA. 

Dios  le  libre. 

TEODORA. 

{Ap.  Si  supieran 
Cuan  al  soslayo  se  enojan 
Los  que  en  el  nido  le  buscan, 
No  gastaran  tanta  prosa.) 
Yo  vi  á  cierto  dazador 
Vender  un  nido  de  alondras, 

?ue  cuando  polluelos  vio, 
juzgando  que  en  la  bolsa 
Estaban;  volvió  á  otro  día. 
Alargó  la  codiciosa 
Mano,  y  en  vez  de  las  aves, 
Que  ya  eran  del  aire  pompa, 
Halló  un  erizo,  y  sacó 
Lastimada  la  manopla. 

VITORIA. 

No  hayas  miedo  que  asi  sea. 

TEODORA. 

Un  soslayo  es  gran  persona. 

MARCELA. 

Yo  digo  que  Dios  le  ayude. 

DON  LUIS. 

Yo, que  su  piedad  te  oiga. 

VITORIA. 

Yo,  que  vengue  á  don  García. 

TEODORA. 

Yo,  que  va  buena  la  trova. 

Salen  VALERIO  y  OTA  VIO,  y  el  cria- 
do .  con  la  hacha ,  en  la  forma  que 
entraron. 

VALERIO. 

No  ha  de  quedar,  vive  el  cielo. 
En  España  ni  en  Europa 
Lugar  donde  no  le  busque, 
Aunque  en  su  centro  le  esconda 
La  tierra^  si  ya  la  tierra 
No  sepulta  mis  congojas. 

MARCELA.  {Ap.) 

¡Ay  de  roí ,  si  han  entendido 
Que  en  mi  casa  está!  Socorra 
El  cielo  en  trance  tan  fuerte. 
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•  TEODORA.  (i4p.) 

Nuestra  piedad  se  malogra. 

OTAVie. 

No  solo  toda  la  casa 
Se  ha  mirado,  pero  todas 
Cuantas  en  contorno  están ; 
Solamente  se  perdona 
Esia  del  señor  don  Luis. 

VALERIO. 

Resuelto  á  mirarla  toda 

Entré,  don  Otavio,  aquí; 

Mas  ya  veo  que  no  importa; 

Que  en  casa  de  mi  sobrino 

No  había  de  estar  quien  me  enoja. 

DON  LUIS. 

Antes ,  Señor,  os  suplico 
Lo.  hagáis;  ponedlo  por  obra; 
Que  puede,  sin  culpa  mia, 
Estar  en  ella. 

MARCELA. 

(Ap.  á  Teodora.  ¡Ay  Teodora! 
¡Yo  soy  perdida!)  En  mi  casa 
La  diligencia  es  ociosa. 
Pues  hasta  las  piedras  della 
Le  arrojaran. 

VALERIO. 

¿Quién  lo  ignora? 

MARCELA. 

Digo,  porque  cuando  entrastes... 

VALERIO. 

¿De  qué  os  turbáis? 

MARCELA. 

Alborotan 
El  corazón  armas  tantas. 

VALERIO. 

Sois  mujer ;  todo  os  asombra. 

MARCELA.  {Ap,) 

¡Sin  alma  estoy!  ¡Muerta  estoy! 
TEODORA.  {Ap,  á  Marcela,) 
Disimula;  que  te  ahogas. 

VALERIO. 

Sobrina,  no  os  dé  cuidado 
Que  con  violencia  se  rompan 
Los  fueros  de  vuestra  casa, 
Pues  sé  que  en  ella  al  que  roba 
Mi  quietud  fueran  incendio 
Todas  sus  salas  y  alcobas. 
El  se  escapó;  la  fortuna 
Le  ayudó  para  que  ponga 
En  mas  peligro  mi  vida 
Con  la  suya.— Vamos,  ¡hola! 

DON  LUIS. 

Todos  te  iremos  sirviendo. 

VALERIO. 

Más  gue  descanséis  me  importa.— 
Sobrino,  nadie  me  siga.— 
Señor  don  Otavio,  ahora 
Para  agradeceros  faltan 
Las  corteses  ceremonias ; 
Pero  siempre  soy  muy  vuestro. 

OTAVIO. 

Dad  licencia. 

VALERIO. 

Mas  me  ahoga 
La  porfía ;  á  un  desdichado 
Aun  no  le  sigue  su  sombrai      {Vate,) 

VITORU. 

¡Qué  lástima!  Qué  dolor! 

•  MARCELA.  {Ap.) 

¡Ay  Carlos  del  alma  mia! 
No  entendí  que  te  debía 
Tan  presto  tan  grande  amor. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Esta  es  la  ocasión  mayor 

-  9* 
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Qae  amor  me  pudo  ofireeer; 
Pues  llega  Marcela  4  ?er 
Que,  por  su  caaaa  empeñado. 
Si  en  Carlos  do  lo  he  vengado, 
Intentarlo  es  merecer. 

don  LOIS. 

Señor  don  Otafio,  en  mí 
Queda  el  agradecimiento 
Desta  fíneza. 

OTA  VIO. 

Yo  siento 
Que  i  mi  me  tratéis  asi ; 
l)e  lo  poco  que  os  serví 
Me  quejo  á  la  suerte  mia; 
Mas  yo  vengaré  algún  día 
(Ya  que  boy  escapó  su  suerte 
Al  homicida)  la  muerte 
Del  infeliz  don  Garcial  — 

Y  á  vos  ofrezco,  Señora , 
La  venganza  dcste  agravio. 

■AKCELA. 

Viváis,  señor  don  Ota  vio. 

Mil  anos.  (.4p.  No  viva  im  hora.) 

▼ITORIA. 

Quien  esa  venganza  adora 

Y  apetece  ese  rigor 
Estima  vuestro  valor. 

OTAVIO. 

Hoy  satisfecho  quedara 
Vuestro  enojo,  si  le  iiallara. 

MÁSCELA.  (Ap,) 

¡Qué  vengativo  señor! 

OTAVIO. 

Hoy,  vive  el  cielo,  entendí 
Dar  ¿  su  sangre  mi  acero. 

■ÁRCELA. 

(Ap,  ¡Que  piense  este  meadero 
Con  sangre  obligarme  á  mi .') 
Teodora,  vamos  de  aquí. 

VITORIA. 

¿Adonde  vas?  ¿No  agradeces, 
No  ponderas,  no  encareces 
En  el  señor  don  Otavio 
El  querer  vengar  tu  agravio? 

MARCELA. 

Ya  be  dicbo  que  sí  mil  veces; 
¿Qué  tengo  yo  mas  que  hacer? 

Y  si  no  te  ha  parecido 
Que  está  bien  agradecido, 
Vuélvelo  tú  á  agradecer ; 

Y  para  que  eches  de  ver 
Auónde  llega  y  alcapza 
MI  agradecida  alabanza. 
Digo  que,  en  esta  ocasión. 
Agradezco  la  intención 
Mucho  mas  que  la  venganza. 

VITORIA. 

Notable  estás. 

MARCELA.  (Ap.) 

¡Qué  tormento! 

OTAVIO. 

Antes,  por  ser  ya  tan  mia 
La  causa,  no  merecía 
Premio  ni  agradecimiento. 

MARCELA. 

Como  yo  de  lo  sangriento 
Tan  poco  llego  á  saber. 
Ignoro  lo  que  he  de  hacer: 

Y  así,  con  vuestra  licencia. 
Los  lances  de  una  pendencia 
Voy  á  estudiar  y  aprender. 

(Vanse  Matéela  ¡f  Teodora,) 

OTAVIO. 

Siempre  á  obedecerme  obligo. 
vrroRu. 

Es  tto  piadosa  mi  hermana, 
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Tan  casera  y  tan  humana. 
Que  disculpa  i  su  enemigo. 

DON  LDIS. 

Desta  verdad  soy  testigo. 

OTAVIO. 

Es  natural  cuerdo  y  sabio. 

DON  LUIS. 

Creed,  señor  don  Otavio, 

?ue  es  circunstancia  de  hermosa 
ener  el  alma  piadosa 
Para  perdonar  su  agravio. 
Tan  en  la  niñez  se  está. 
Que  os  juro,  por  vida  mia. 
Que  muchas  horas  del  dia 
A  las  muñecas  se  da. 

VITORIA. 

Y  es  cierto;  que  ahora  va 
A  entretenerse  con  ellas. 

.  OTATIO. 

De  mi  amor  nuevas  centellas 
Ese  ejercicio  ha  sacado. 
No  pasó  el  siglo  dorado ; 
Que  aun  viven  sus  luces  bellas. — 

Y  en  mi  amor,  don  Luis ,  ¿qné  dice? 

DON  LOIS. 

No  es  buena  ocasión  ahora ; 
Que  de  don  García  Hora 
Nuestra  casa  la  infelice 
Muerte. 

OTAVIO. 

En  ella  se  eternice 
I  Próspero  el  tiempo  que  vuela. 
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I  DOX  LUIS. 

Quien  sabe  amar  se  consuela 
•  Con  la  esperanza. 

OTAVIO. 

Es  así. 
Viva  la  esperanza  en  mi. 
Pues  hoy  agradé  á  Marcela. 

{Vanse.) 

Salen  CARLOS  y  RELTRAN, 
en  el  aposento  de  Marcela, 

CARLOS. 

¡Oh,  cuánto  á  Dios  se  parece 
Quien  piadoso  se  acredita! 
Oh,  cómo  su  gloría  imita 
Al  paso  que  la  merece ! 
Tanto  al  sugeto  engrandece 
Esta  virtud  singu(ar. 
Que  he  lleeado  á  |>onderar 
(.No  sé  sí  diga  á  creer). 
Que  no  deja  á  Dios  qué  hacer 
El  que  sabe  perdonar. 
Esta  virtud  milagrosa 
En  Marcela  se  ilumina. 
Siendo  dos  veces  divina, 
Por  piadosa  y  |>or  hermosa; 
altamente  generosa. 
En  su  agravio  no  repara, 
V  con  providencia  rara 
Su  casa  nos  da  á  los  dos ; 
Parece  casa  de  Dios, 
Que  delincuentes  ampara. 

BELTRAN. 

Eso  yo  lo  he  de  decir: 
Que  en  su  piedad  be  hallado 
Dos  veces  asegurado 
El  pretexto  de  vivir. 
Oh  casa,  donde  se  halla. 
Cuando  mas  se  ve  oprimida. 
No  solamente  la  vida* 
Sino  el  poder  conserval  la ! 
Oh  casa,  que  me  provoca 
A  decir,  en  conclusión. 
Que  eres  en  esta  ocasión 
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Libro  de  gaé  qiiem,  boca ! 
Capitulo  dfe  flm : 
Dos  hombres  <|iie  kra  condeBat 
A  arrojarse  de  ao  tejado, . 
Sin  vol vello  i  referir. 
Un  serafln  se  tptreoe, 
Y  divinamente  naiiiano. 
Con  pródiga  t  fhmca  mano 
Vida  y  salud  fes  ofreee. 
Ca|)itu]o  de  guardarse 
De  intención  ▼  lengua  mala; 
i  Al  punto  se  abre  una  sala 
,  Donde  poder  encerrarse. 
!  Capitulo  de  dormir 
!  (Parecerán  ilusiones). 
I  Pues  yo  sé  que  kui  eotebones 
•  No  me  dejarán  mentir. 
'  Pues  en  la  distancia  brefe 
¡  De  un  hora  se  aparecieron 
Con  ropa  y  colcna,  qae  dieroi 
!  De  sopapos  á  la  nieve. 
Capitulo  de  comer; 
Esto  tú  no  lo  has  sabido: 
Que  para  mi  solo  ha  sido 
Milagroso  prodeder. 
¡Oh  capitulo  de  gloria 
Para  mis  amargos  miedos: 
¡  Chupándome  estoy  los  deddi 
'  De  leer  su  dulce  bistoría! 

CARLOS. 

i  ¿Qué  dices? 

SILTIAll. 

Que  diie  apeí 
¡  El  capítulo  en  ia  sala, 
I  Cuando  un  rincón  me  seSala 
I  De  miel  y  de  berengenas 

Una  orza  reverenda ; 

Meto  la  mano,  y  por  dar 

Noticia  á  mi  paladar. 

Acomodo  la  merienda. 
'  Una  saco  y  otra  apafio, 
i  Estas  brindan  á  otras  dos ; 
,  Doblo  el  resto,  y  vi?e  Dios, 
i  Saco  el  vientre  de  mal  afio. 

Como  dice  aquel  refrán. 

Descosiéndole  ana  aíforsat 
j  Trasladé  toda  la  orza 
'  En  el  vientre  de  Reltran. 

CARLOS. 

,  ¿Hay  desvergüenza  mayor?«» 
:  Hombre  bárbaro,  ¿qaé  has ' 

RELTRAN. 

I 

,  Asi  nie  haga  buen  proYe^bo 
!  Como  me  supo.  Señor, 

Letura  tan  excelente; 
!  Dulce  lenguaje  y  sonoro; 
'  Dos  higas  para  Eliodoro    . 
'  Y  el  Varclayo;  solamente 

Un  capitulo  ha  faltado. 

CARLOS. 

i  Yo  aseguro  que  es  de  fino. 

SCLTIAN. 

:  Por  Dios,  que  eres'adivlno; 
j  Todo  el  libro  be  hojeado, 
!  Y  no  he  hallado  una  gota. 
¡  Sin  duda  es  yerro  de  Imptalll) 

Que  no  pudo  por  mi  eoenia 
'  Olvidársele  la  bot« 

A  tan  prevenido  autor. 

A  pagar  de  mi  dinero. 

Todo  el  capitulo  entero 
'  Se  lo  bebió  el  bnpresor. 

CARLOS. 

.  Tú,  bárbaro;  tft,  atrevido, 
!  ¿Dónde  te  baeonUnlo  Mía... 

RtLtiUN. 

'  Si  atento  diMarres«  ¿llalli 
Fué  con  hambre  comedMof 
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M  h*f  de  bueír, 


iii^  tisoet 
a  bauMidad 

iMlDlbiBIIM. 

laiCD  lelooa, 
bien  depiraf, 
deigunUr 
entre  en  tabout 


'ebboberla; 
F.  eiiie  aüverllr 
luTe  Itceocia 
ine  allí  «suba. 

CilLOS. 
MLTUH. 

iQné linda  flema! 
•  que  esbmoa  loloit 


ka;  en  eiU  laltfT 

KLnua. 
re  tan  cnerda, 
ideBar 
DDi  deoda : 
de  no  baa  tíeIo 


Mí  polleras, 
narda-inranles 


«i  hambre, 

b  una  de  ellaa 

firceJA) 

e  j  ríBoeita  : 

rao,  en  buen  hora: 

bereDgeoaa: 

00  gasUmos 

icoQservaa.i 

hubo  dicho, 

ibeitir  mecieras, 

íl  pecares. 

cono  a4]neuaif 
de  sentir. 

ttai  aeüoraí ; 

nie  eo  et  cocbe 
ubeUei), 
mjK  ocupan 
tadbOQCita. 

eiiLM. 

EbnriatT 

ultuah. 

iCimoT 
iOT  lo  creai, 
millo  todo.         (Vat.) 

ciiuts. 
ibUfayuJeta 


Las  huHecas  de  hucela. 

Los  inlmos  la  tírlud ! 

Sin  duda  el  cielo,  cjue  ordena 

Mireiiieitio.  mohairaitlo 

Mi  libortad  cu  su  amparo, 
Mi  prisión  «n  su  beiieía, 
En  SO  recalo  mí  dicba, 

Y  mi  quietad  en  nu  prenda*. 

Sale  BELTRAN,  con  un  etíraie  cm 
barandUlai ,  y  en /I  cuatro  muñeeiu 
ti  una  dueña. 

BCLTUN. 

Mira  si  ea  cosa  de  burla* 

EUscuadroD  de  doncellas 
(Que  deatas  yo  lo  aíet^uro) 
IJueliene  acurro  una  duefia; 
AqneEla  es  «lona  Calaaürla, 
Esta  doña  Helisendra, 
Ksolra  dolía  Sofía, 

Y  aquella  doña  Lucrecia  ¡ 
La  dueña  ee  ha  de  llamar 
Doña  Itodtigue?.  de  Hutbia. 
Toda  es  (;enle  muy  callada, 
Huj  recogida  f  muy  cuerda; 
Sola  la  daeua  me  aturde. 

oUrloi. 
;CúiQOf 

■ELVnin. 
Podremos  por  ella 
Ser  descubiertos. 

CiBLO». 

¿Qué  díceal 

BKt-THAN. 

las  dueñas; 

Por  solo  llevar  un  chisme. 
Hablaran  sin  leuer  lenguas. 
¡De  mirarla esioy  temblaadol 

-  cinu». 
Tas  locuras  me  marean. 

BELTBAII. 

Qué  será  ver  ocupada 
A  la  señora  Marcela, 
Preguni&iidoles  i,  todas. 
Cuando  i  visitarlas  venga :         , 
liCómo  esijif, doña  Calan Jriati 
y  resjionclerá  por  ella : 
•A  vuestro  servicio,  prima;» 
Que  las  damas  sn  Toscan. 
•Hermosa  estáis,  iquién  os  bac< 
Moños! — tina  amí^a  nuestra, 
{}ne  tiene  notable  iiracia-— 
¡Buen  locado!  ¡Veis  coniediai!— 
Las  nuevas  nadie  loeicnsa 
La  damas  todo  lo  alejaran. — 

lia  de  almen 

. .  salvadillo.- 

¡Qué  blancura!  Qué  belleza!  — 
¡iesQS,  léngolas  perdidas!! 

Y  estará  desia  manera. 
Desde  las  odia  i¡  las  doce, 
Desde  las  res  ¡i  la  queda. 
Libre  de  oír  i  dúo  Gaimio 
Concetos  de  tarace*. 

CiHLOS. 

Vite  Dios,  que  es  la  mas  alta. 

La  mas  aegura.  mas  cierta 

Y  la  mas  clara  saüal 
Qne  su  virtud  nos  enseña, 
:0b. quién  Tuera  tan  dichoso!... 
Has;quién  babrá  que  se  atreva 
A  sobredorar  auravio* 
Con  amorosas  liaeías?— 
¡Aj  Deliran! 

biltiau. 
¿Qué  Tiento  «omt 


Hermoiiilmt  es  Marcela ; 

Cn  la  piedad  es  divina. 
Misteriosa  en  la  prudencia. 
Soberana  en  la  cordura; 
Pues,  con  lanías  excelencias. 
(Qué  haré  yo  en  quererla  bienl 
Üué  haré  en  perderme  por  ella, 
yi  el  vivir  por  ella  ganoí 

Pues  ¿qué  sé  yol  No  la  pesa 
De  verte  ;  de  ser  querida... 

No  lo  creas,  no  lo  crets; 
Due  no  so j  yo  tan  dichoso, 
NI  es  ella  lin  poco  cuerda. 
Que  en  tan  peligroso  banco 
Empe&e  tan  ilite  prendas. 

Qaedo;  que  lienio  raido. 

cIulos. 
Lb  liare  locá  en  la  puerta.— 
Recoge,  Bcttran,  iodo  eso. 

aeLiRAN. 
Va  no  es  posible  que  pueda. 

Satm  TEODORA  t  MARCELA. 

■ARGILa. 

¡Seüor  don  Cirios! 

CiRLOl. 

SeHora,  . 
Esle  necio... 

¿Quién  lo  niega! 

Yo  toy  nn  uecio  y  aun  dos ; 
Mas  como  son  un  discreías 
EsUsdamas  con  quien  hablo. 
"il  necedades  celebran. 

TíodOH*. 
E*  mu;  eraiide  atrevlmienlo, 
Cuando  necedüd  no  sea, 
Llegar  í  cosas  que  tiene 

■ÍLTRAH.  (itp.) 

Si  supiera 
Lo  de  la  orza,  ¡malaüo! 

Aparta,  lú  eres  la  necia.— 
En  aquesto  eolretenirla, 
PerraitO<iue  ine  diviertan 
Algunaa  lloras  del  dia: 
Que  son  vislumbres  que  quedan 
De  Is-niBei. 

CJllLOI. 

De  divina 
Diréis  mejor,  pues  con  nllia 
Dais  ler  1  qnlen  no  lo  llene.. 

■  MCtU. 

;C6moT 

cilLOS. 

A  mi  ;  t  las  muñecas. 
No  habléis  deso. 

CilLOS. 

iQoe  por  ti 
Pase  JO  aquestas  airenUs ! 


cJlulús. 
Perdonad ,  seiSora  mia, 
Ksla  atrevida  licenciaj 
Qne  quien  de  necios  se  sirve, 
A  sorrlllos  se  sajela. 


Y  ti  al 


\í  damas; 


No  D09  perdonara  el  cliisnie. 

CiKLOS. 

Vo  te  corbré  U  lengua. 

MAMILA. 

No  quiero  que  «><lén  cuidado 
Ocasiones  lan  pequeñas. 
Caando  en  empeños  mavores 
Por  vuettra  canM  etto;  puesta. 

CiRLOl. 

Ser  pequeHas,  siendo  vuestras? 
Tan  de  grandes  se  arredila  o 
Por  el  dueño,  que  respeta 
El  lima,  no  lo  que  son, 
Slne  lo  qae  repreieatan. 

■ARCEU. 

Sois  vos  mnjgalaa. 

No jo;. 
Aunque  en  estolopareica; 
■as  para  mi  basta  ser 

Uamxs.  aunque  sean  sitpue^las, 
Parairnursu  hermosura 
Con  deeoro  y  reverencia. 
Con  re9p«to  j  cortetia. 

¡Jesnt,  qué  cosa  tao  tierna! 

Et  ternísimo  mi  amo ; 
A  la  luna  de  Valencia 
Suele  derretirse  roas 
Que  otros  al  sol  de  Cuiuea. 
j  Veli>»usié?  Bien  lo  ve; 
Pues  «n  lo  tierno  es  jalea. 
En  lo  azucarado  almilisr 
Y  en  lo  regalan  manteca. 

HAHCfU 

Bien  le  conoces,  Beltran. 

TEOBOMA. 

¡Qué  donaire! 
Si  Tustei)  me  cooociera. 
Se  babla  de  perder  por  mf. 

TIOSORA. 

iNo  es  mejor  qne  no  me  pierda? 


TEoPoaA. 

iQnémeCDentaiT 

No  le  contaré  los  afios, 

Qae  es  lo  que  i  todas  les  pesa, 

TMDOBA. 

Y  iqoé  hiciera,  li  me  hallara? 

■KLTRAH. 

iQail  La  colnn  i  la  puerta 
De  una  Igleiu. 

nopoKA. 
iSoj  rosariot 

■iLTiun. 
SI,  j  aun  son  maerie  sos  cuentas. 

noMiA. 
¡Qué  hallada  está  en  solo  nn  día  1 

iiLTaA.t. 
AeoDseJóme  una  Tleja 
Que  DO  fuese  corto ,  jjo 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Aprovecliirme  quisiera 
Del  consejo,  porque  al  fin 
Toda  cortedad  es  mengua: 
Doy  lo  que  icngo.y  recibo 
"' — pre  COL  mucha  llaiieía. 

TSoaoaA. 
No  me  descontenta  el  modo. 

I      IBLTIliUl. 

Es  de  lo  nuevo. 

TBOPoaA. 

iQaépieul 

laLTHAH. 
jOje  vusted?  ;Habri  en  casa. 
Para  on  deseo  siquiera. 
Cual  que  bereogena  en  miel? 

TEOOOBA. 

¡Ajr  socarrón!  buena  es  esa; 
;Tan  presto  bas  dado  en  la  orza? 

Ella  diú  en  mi , ;  agradeica 
Vusted  que  dio  en  parte  blanda. 

Pues  jdónde  peor  pudiera? 


En  una  esquina  j  romperse. 

cÁnLOS. 
Esto  mi  amor  os  conGesa  : 

>l  veneno  mortal 
De  la  vihora  sangrienia. 
Entre  muchas  coofecciones, 
Se  aplica  aacaroe  mesmi; 
No  porque  tenga  rirtud 
Para  [ireservar  con  ella 

-o  diente  la  injuria, 

Masporque.comosaeta, 
A  corazón  se  encamina. 
Porque  se  Hete  tras  ella 
El  aniidolo,  con  quien. 
ttslani'eiclaila  y  revtfella. 
Sirve  ile  posta  al  remedio. 
Llega  presto  y  aprovecha. 
Ayudaiido  su 'malicia 
Contra  su  malicia  mesma. 
Vo  pues  asl,3quíen^irió 
Áspid  de  vuestra  belleza, 
Entra  infinitos  remedios 
id.id  me  enseba 
A  aplicar  siiiO  í  vos  rolfma, 
■'-is  obras,  que.  por  -vuestras. 

Consuelos  que  m*  entretengan, 
tsperanraa  qoe  irte  animen 
Memorias  iiue  me  divierlan. 
Respetos  q«e  me  aseguren 
V  ocasiones  que  me  alegren. 

Pues  para  une  noiengaís 

Otra  ocasión  romo  aqueEU, 

Con  llamas,  que.  aunque  fingidas, 

Como  (Ircis,  oü  Inquielün, 

Votas  liare  desterrar 

Déla  sala. 

ciRLOI. 

Hacelsme  orensa. 


Qoe  no  es  raían  oue  liaya  en  ella 

Quien  á  mime  Aé  cnidados- 

(jlp.  Tente,  amor;  que  te  despeBat.) 


So;  T»,  Cirio* ,  w  mi  can 
Mu j  celou,  BHj  aieaU, 

V  ni  ana  de  danua  Bngidas 
Quiero  sufrir  oompetenciai. 

CÁIUM. 
Dadme  ticeucla  que  cnenle 
Por  favores  estas  quejas. 

V  que  i  mi  esperan»  pida 
Albricias  déllos;  del  Us: 
Que  se  las  dé  i  mis  temores, 
une  el  gnsio  las  enriqnetca. 
Que  las  admiren  los  ojos 
Vial  celebre  la  tenga». 

■AtOLa. 

i  Albridaí  ?  «  De  qa<  ittceso? 
Deque  deseadas  nuevas*    , 

De  Teros  Ub  mojada 

CoQ  lo  mismo  que  antes  e» 

Entretenimiento  vuestro. 

Pues  ieso  i  roa  oi  alegra  ? 


Antes  quiero  que  tengáis 
Esta  visita  primera 
Porcasiigo,  y  que  sepáis 

j  Ou«  solo  a  ver  mis  muReeas 

I  Vine   raasja.  ComOdÍKO. 

I  Cesarí.  pues  las  desllerr* 

i  üesta  sala  mi  rigor, 
La  ocasión  que  me  pudiera 
Traer  otns  ninchas  veces. 

cJLbuh. 
De  tan  injusta  seaiMcIt 
Apelo  á  vuestra  piedad; 
No  permitáis  que  padeiCH 
Por  mi  ocasión  eatas  damas; 
Porque,  aunque  yo  solo  N* 
Quien  sienta,  desee  f  llore 

i  Vuestra  divinal  prasenrta. 


lOelagi-aM...  l..-.>, 

I  Mi  deliio  V  lueitra  ofeoM: 
!  Por  ellas  lo  habéis  de  bacer. 

I  Por  vos  to  bago  y  por  ellit. 

'  ¡Oh,  cuÉnloosdebemi  tidal 


V  jno  me  daréis  licencia  , 

Paracreer  algomaa,  ; 

Aunque  engañado  lo  crCll 
■AKKLA. 

Tomiosla  vos ,  y  ereed 
Lo  que  mejor  oi  par^ica. 

cktaa». 
;VoWer¿  i  pedirme  albtldis! 

■ABCILA. 

Como  qalsiéredei  sea. 

CiBLOI. 

Vi  se  las  pido  á  ni  dicta. 


■AMIL4. 

Dombre  iiii«s  seiis. 

cíalos. 
r,  KiiD  gmdes. 

■AlCELA. 

ieráncitfUs. 

CÁKLOS. 

i  ni  Teman? 

■AlCILA. 

i  por  mí  caenti. 

C4KL0S. 

rídas  me  prometo!— 

■AlCELA. 

¿Aon  se  08  acoerda? 

CÁKLOe. 
■AftCBLA. 

í^aes  serio 
ie  Marcela, 


O  SEGUNDO. 


ÁRCELA,  VITORIA 
r  TEODORA. 

vrroRiA. 

isto  recibe, 
igradecído 
tboso  ba  nacido, 
en  las  dichas  tí  ve ! 
le  sí  concibe, 
SI  la  dicha  igual 
r  radonal , 
al  desden, 
(precio  el  bien, 
Dooe  al  mal. 
eno  le  agrada, 
ra  bien  le  ofende , 
D  le  defiende, 
Dora  le  enfada; 
xnada; 
Dlasias 
cortesias ; 
a  desprecios, 
nal  de  necios, 
erbios  crias! 

■ÁRCELA. 

misterioso 
mana,  entender. 

TITOIU. 

ibma  ba  de  ser, 
Itoso; 

Ignn  carioso 
te  arrebata , 
e  remata 
es  mal  sin  cura; 
I  ventura, 
con  necios  trata. 

■ASCELA. 

a  has  confesado 
)  conmigo  estás, 
aguardarás 
so  cansado : 
bas  pensado 
serdicbaen  mi 
le  lo  es  en  ti; 
nucba  diferencia 
ascendencia 
que  yo  nací, 
e  causa  enfado 
mi  dar  contento ; 
i  me  da  tormento , 
le  tu  agrado ; 


LAS  MUflECAS  DE  MARCELA. 

Si  por  ti  sola  has  Jaxgado, 
Engañóte  tu  conceto; 
Nadie  es  dichoso  en  efeto 
Por  ajeno  parecer. 
Porque  la  dicha  ba  de  ser 
Proporcionada  al  sugeto. 
Si  el  ser  de  Otavio  querida 
Juzgas  á  dichosa  suerte , 
En  mi  inclinación  advierte 

Y  quedarás  convencida. 
No  es  el  ser  aborrecida 
Circunstancia  tan  cansada 
Como  ser  sin  gusto  amada ; 
Mira  si  es  distinta  cosa , 
Pues  con  lo  que  tú  didhosa , 
Me  juzgo  yo  desdichada. 

viToau. 

i  Qué!  ¿no  es  dicha  el  ser  querida? 

■AECELA. 

No,  si  el  amor  no  es  igaal. 

VITORIA. 

Pues  ¿qué  será  el  querer  mal? 

■ÁRCELA. 

Desdicha  ya  conocida. 

VITORIA. 

Amor  es  ley  de  la  vida. 

■ARCEU. 

Cuando  es  con  anión  dichosa, 
Que  sin  ella  es  ley  penosa. 

VITORIA. 

Nunca  amor  pudo  ofender. 

■ÁRCELA. 

¿Mas  que  te  ha  de  hacer  creer 
Por  fuerza  que  eres  dichosa? 

VITORIA. 

A  no  estar  asegurada 
De  tu  recato  v  tu  tonor, 
Creyera  que  de  otro  amor, 
Marcela,  estabas  prendada. 

MARCELA. 

Ya,  Vitoria,  estás  cansada, 

Y  tu  discurso  merece, 

O  que  me  enoje,  ó  empiece 
A  discurrir  yo  también 
Que  quieres  á  Otavio  bien. 
Pues  que  tan  bien  te  parece. 

VITORIA. 

Confíésote  que  es  asi, 

Y  que,  á  ser  con  fin  honesto. 
Me  holgara  que  hubiera  puesto 
Los  ojos  Otavio  en  mi. 

■ÁRCELA. 

Pues  yo,  hermana,  cedo  en  ti 
El  derecho  de  su  amor. 

VITORU. 

Ese  es  conocido  error; 
Lo  que  te  pido  es  que  seas 
Mas  cortés  cuando  le  veas. 
Siquiera  por  vengador 
De  tus  agravios  no  mas; 

■ÁRCELA. 

Cuando  mucho  le  quisiera, 
Por  eso  le  aborreciera : 
Mira  qué  engañada  estas. 
Tú,  que  á  la  venganza  das 
Tu  afecto,  agradece á  Otavio; 
Que  en  mí  es  parecer  mas  sabio 
Hacer  con  cuerda  templanza 
Un  desaire  á  la  venganza 
Que  una  lisonja  al  agravio. 
Si  yo  inclinado  le  viera 
A  la  piedad  y  al  perdón, 
A  mayor  estimación 
Me  obligara  y  persuadiera ; 
Cuanto  en  esto  mas  hiciera, 
Mas  fu^ra  á  Dios  parecido , 


435 


Y  quien  á  Dios  ha  seguido 
Mas  nobleza  se  previene , 

Y  quien  mas  nobleza  tiene 
Mas  merece  ser  querido. 

VITORIA. 

¡Jesús,  qaé  de  oonsecoencias 
Me  alegas  por  lo  piadoso! 

■ARCEU. 

Cánsame  lo  riguroso 

Y  oféndenme  las  violencias ; 
Venganzas,  iras,  pendencias, 
L  Quién  apetecerlas  pudo  ? 
Yo  á  lo  menos  nanea  dado 
Que  apaciblemente  amor 
Vence  sin  armas  mejor, 

Y  por  eso  anda  desnado. 

VITORU. 

Pues  él  viene  á  visitarte ; 
Sa  voluntad  desengaña. 

■ÁRCELA. 

Nunca  la  verdad  engafia, 
Que  es  laz  que  vive  sia  arte; 
\o  no  tendré  en  esta  parte. 
Si  le  hablo,  mas  libertad 
De  la  que  en  mi  honestidad 
Me  ásciro  y  me  prometo; 
Mas  él  verá,  si  e^  discreto. 
En  mi  rostro  la  verdad. 

Sale  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Mucho  tiene  de  grosero 
Un  amor  determinado; 
Si  en  esto  he  sido  calpado, 
Piadoso  castigo  espero ; 
Licencia  tuve  primero 
Que  entrase,  oel  amor  mió; 
Que  no  culparéis  confio , 
Señora,  á  quien  en  su  error 
Le  disculpa  un  ciego  amor 

Y  abona  un  preso  albeflrio. 
Por  esto,  y  por  no  perder 
Las  albricias  de  un  suceso. 
Halle  disculpa  en  mi  exceso, 
Si  en  amor  le  puede  haber ; 
Que,  como  en  mi  llega  á  ser 
Tan  próximo  el  bien  que  espero. 
No  quise  que  otro  primero 
Granjease  vuestra  gra(;ia. 

La  dicha  de  una  desgracia 
Que  ahora  deciros  quiero. 

■ÁRCELA. 

Cuanto  á  vuestra  voluntad. 
Señor  dou  Otavio,  es  llano 

8ue  le  debéis  á  mi  hermano 
na  sencilla  amistad, 

TrroRiA. 

Decidnos  la  novedad. 

Que  desgracia  y  dicha  hacéis. 

■ÁRCELA. 

Bien  por  nueva  la  vendéis, 
Si  es  desdicha  y  es  dichosa. 

viroaiA. 

Ya  me  tiene  cuidadosa. 

OTAVIO. 

Oídme,  pues,  y  lo  sabréis. 
Oid  cómo  el  cielo  ordena 
(Tanto  st  poder  alcanza) 
Sin  venganza  una  venganza, 

Y  un  desagravio  sin  pena. 
Ya  Valerio  en  su  dolor 
Vive  menos  lastimado, 
Ya  ve  su  agravio  vengado 
Por  mano  de  su  ofensor. 
La  noche  que  con  violencia 
En  aquella  casa  entramos, 

Y  en  ella  á  Carlos  oo  ballamoi 


par  (n  miwnblAMueiMb, 

AUrnian  los  que  Je  vieron, 
ÚQC  liujenda  por  tw  lejados 
bl  V  un  criailu.  «bÜRtans 
llermleÜQ  qjt:  coDcibkroa; 
De  b  niuerle  y  del  naatigo 
Qne  i  eniramnos  amentnlw. 
(.nandocn  su  VeníWitíi  eiiabí 
Tintuperiu  «u  eii^ttiiRO; 
Con  desarentail»  suerte 
Odeslaml>r:idabui(la, 
Donile  Jiiisrahiinla  liit'-x 
ViDieron  1  bailar  su  mnerU. 
Al  lid,  |ior  I*  noiedad 
De  Tambo  tan  eiqnlElto, 
Tropezando  en  su  delito 
Y  cayendo  en  su  maldad, 


Alp. 


odeci 


¡Tilgame  Dios!  jQaé  eao  p«u? 

TIODOK*. 

¡Quélisiima! 


El  cielo  Teaganuí  talei. 

■*MtL*. 

Ya  H  acabaron  lui  malei. 

TEOMU. 

íQuí  dolor :  Diot  le  perdone. 

OTUTIO. 

Ros  dendoi ,  qaa  lo  snnlerov 
V  en  lal  üeadicba  le  hallan», 
De  secreio  le  entemroD. 

BoDlsimameDie  bicíeron; 
Va,  hermana,  esuiras  couieota, 
Que  «I  cielo  Ten||6  tu  agravio. 


y  ya  el 
Vil 


por  su  cnenta 
Ai|uel  sangrieuio  cuidado. 
Pues  ijue  ¡a  U  cama  eeii. 

triTOiu. 
A  mi  al  raeoon  no  me  pesa; 
Ko  U  si  td  (e  has  holgado. 

Yo  mas  (|ae  todos ;  Valerio 
Ko  K  ba  holgado  mai  que  je. 

tílTORIi. 


Y  como  quiero  ajndirle, 
¡  Ob  Tult;a  Itero  enemino ! 
Vo  apostaré  que  ba;  leslieo 
Que  dice  que  vio  enterrarle. 

ASI  JO,  cnaudu  me  oleen, 
O  cuando,  por  mi  veiiiura. 
Los  sacríatanes  j  el  cora 
En  mi  responso  le  empleen. 

».BCEL..(.lp.) 

Aunque  el  engaño  apercibo. 
Iré  de  temores  llena 
A  socorrer  una  pena. 
Con  Terá  mi  Carlos  TITO : 
A  fe  que  he  de  celebrar        * 
El  auceso  j  la  caída. 


La  venüanu  es  inaudita, 
V  en  albricias  delta  quiero, 
Si  dais  Ijceacla  primero, 


OOM  ALVARO  CtlBiLLO  OB  ARACOIT. 
Ir  i  hacer  una  *lalia 
A  ciertat  damas,  qne  ei  lin 
be  esperarme  ja  caniadaa. 

;  Qué  niñeces  tan  (obndis  T 

Losañoslpcnlpariii, 
Viendo  que  'Cúll  ellos  IrueMs 
Per  burlas  9U1  deMQgtíkw. 

Ve  gusto  desloa  engañoi. 

¿Qué  damas  souT 

MRCEL*. 

Mil  rauñecas. 

Si  esperan,  muj  justo  et  velUí ; 
Qne  es  el  esperar  penoso. 

Eite  suceso  dichoso 
Voj  i  celebrar  con  ellas. 
(Hace  reverencia  li  vate ,  y  Teoáora 
con  ella.) 

0T*VIO.  Up.) 

Va  rae  ba  dejado  dos  veces 
Coa  esta  miima  ocasión ; 
O  es  fnerea  de  inclinación, 
O  mnj  pesadas  niíiecei. 

;Qué  decís? 

OTITIO. 

Digo  qne  alabo 
El  modo  ]  la  corléala. 
virOHU. 

El  muy  graniie  dematis 
Uecir  nochero T  tiosabo, 
El  afectar  sencillei, 
Y  i  costa  de  dos  a|iravios. 
Tener  la  leche  en  los  labios. 
Venios  o]os la  niBei. 


En  las  damas  iodo  es  gala. 

TITOKU. 

Ventura  diréis  mejor; 

?ue  JO  sé  qoiéa  lieneamor, 
en  años  aun  no  la  iguala. 

No  es  pi^ca  veaiura  en  nii. 

Ni  acción  culpable  «n  HtKCla, 

Que  cuando  mormedeiTela, 

Ellasede&teleail. 

Rn  honesto  entre tenlmienlo 

Nadie  le  pneJeímpar, 
'Anlesnbltga  i  callar 

Al  malicioso,  al  alentó, 

Al  maldiciente,  at  cruel . 

Alniwdaí,  alalrevidn. 

Que  ajenas  tillas  han  «ido 

Desvelo  sobrnilo  fi\  él. 

{■ues  con  prudencia  nopnra. 

Fundada  en  descuidos  libios, 
:  Hienda  lei^poneeo  los  labios, 
I  freno  les  pone  en  la  boca ; 
¡  ^>K^ndo  con  lo  frecuente 

Un  lin  recalado  empleo 
;i.icerifÍ3=:,tsibT;ieo 

■\i.,    .  -..I  ..'  >■■'■■:' ■"■■•uá^iioi 


I(o  01  MHewto ;  Mi»  lA 
I  para  su  esclavo, 
iicliiiacton  alabo, 
nvioUble  mi  fe, 
_.  jinor  qne  me  desrels 
.ladi«  le  podra  i^iiaiar, 
V  que  un  rej  puede  envidiar 
Lat  muñecas  de  Hsrcela. 

ftteua. 
, Qué  imprudencia!  Quílocon 
\}ac  di'saire  tan  rapai! 
Vuelco  i  decir  que  es  capai 
De  desdicha  la  ventura. 
I'mvs  de  irwraliind  cercada, 
Se  ha  de  rettuiar  foraolo 
Quieo  la  tiene  por  dichoao. 
Has  ella  por  desdichada. 

Salen  a¡  pane  NARCKLÁ  t  TB 

■aaciL*. 
ViáCirlo*,sBpod«m[ 
Su  mentirosa  calda. 
Alégreme  con  sa  Tida, 
Rei  su  mnerte  y  ToelvoaqiL 
iFuéseysí 

TITOIU. 

Deteuie  un  poco, 
Qne  imi  pnede  reita  j  ouu. 


Qae  no  importa. 

IbatdeeMa, 
Como  i  niña,  guarda  «I  enoa. 

■tBcu.a. 
Advierte  nne  ja  da  sal 
Cuanto  bables  do  linpoitt  «m 

tlTMU. 

¿Porqué! 

Porque  estisealM 
T  hablan  los  celos  en  tf. 
nroau. 
4Y0  celos*  iCAntot  da^aMi 

Lo  qae  has  de  bacer  ai  d^ut 
NI  cansarte  ni  ctnurme, 
Qne  nos  ettaii  mu;  bien; 


En  una  cosa  reparo 
Que  me  has  de  sillib_ 
La  casa  que  solli  ser 

ComiiFi  refugio  t  amparo 
De  lis  dos  ¿por  qué  la  lienel 
Tuii  cerradal  ¿Qué  haj  enelli 
Que  ja  no  podemos  velIaT 

UtBCCLt. 

jQné  ha  de  baberí  boniire  i 
A  este  has  de  acudir.  Teodon 
En  la  oira  sala  sigmeme. 

TCOMU. 

'  Va  enliendo. 


I  El  satisfacerle  ibon 

¡Será  ofender  mt 

[  K  bien  el  ser  ■< 
Es  achaque  de  ealoi 

nroeu. 
iNo  me  ha  de  hacer  noTsM 
El  ver  con  tanto  recalo 


Decis  bien :  pero  también 
En  la!>  burlas  j  el  donaire 
No  ha  de  Tuudar  nii  desaire 
Ni  ha  de  afectar  no  desden. 


▼THMUá. 

■doloimpidM, 
¡«eipqiecbar? 

■AftCU.A. 

D  atremis. 

flTOlU. 


Ta  grosero 
st ;  enfada. 

fITOMA. 

íoiegag  la  entrada! 

■AtCILA. 

«que  yo  quiero; 
eslpando  estés 
;  pensamieotos. 
"eteBlinientoft, 
everjainát. 

TITORIA. 

Date  da? 

■AACELA. 

Das  te  metes... 

▼ITORIA. 

f  tns  JQgnetes, 
.  bi^n  está ; 
s  dct  roí  amor 
€0  5  en  secreto 
•  y  te  respeto 
ermana  mayor. 

■ABCCLA. 

obasdoTer, 
liero  dejar 
sospechar; 

• 

▼1T0B1A. 

Soy  mujer, 
d  me  obliga ;  . 
e  ofeodi. 

■ABCELA. 

!  aguardo  aqui. 
Tnonu. 

AMCELA.   {Ap.) 

kermana  enemiga ! 

TITOBU. 

s  desta  llave 
)  remito ; 
cbarnoesdelilo 
>eaeion  tan  grave; 
oano  y  Valerio 
nporta ;  después 
loé  es  ^  qué  es 
'ado  misterio. 

)N  LUIS  Y  VALERIO. 

VALCaiO. 

iois  mi  sobrino? 

»01l  LUIS. 

io  vuestro  me  imagino. 

▼ALCRIO. 

vuestro  primo  don  Garcia 
¡asta  mano  i  ay  suerte  mia! 
'amigo? 

de  todo  sois  testigo, 
beis  saber  ¡de  pena  muero! 
muerte  soya  mi  heredero; 
pais  intento  [miento, 
s  con  mi  hacienda  elsenti- 
pasion  y  la  esperanza 
t  su  moerte  la  venganza. 

BOU  LUIS. 

qaeelpoeblo  dice  es  cierto, 
na  podré  tomar  de  un  mue^ 

VALEBIO.  [10^ 

to  homicida 


1 


LAS  MUSflCAS  D£  MikRCBLA. 

Desesperado  se  quitó  la  vida , 

Ya  murió  despenado, 

Mas  no  por  eso  quedo  yo  vengado; 

gue  si,  huyendo  mi  furia, 
I  se  mato,  viva  quedó  mi  iqjuria; 
Esta  habéis  de  vengar,  para  que  sea 
Ejemplo  y  escarmiento  i  quien  lo  vea. 
Con  aceros  valientes, 
En  deudos,  en  amigos  y  en  parientes. 
La  sangre  derramada 
De  vuestro  primo  no  quedó  vengada 

[vierte. 
Con  muerte  igual,  pues  antes,  si  se  ad- 
Por  no  darme  venganza  se  dio  muerte; 
Pues  si  él  fué  de  si  mismo  homicida, 
Vivo  quedó  el  agravio,  aunque  él  sin  vi- 
Que  io  venguéis  os  pido;  [da. 

Muera  aqueste  linaje  fementido, 

[vengo. 
Que  mientras  no  hacéis  lo  que  os  pre- 
Ni  vos  tenéis  honor  ni  yo  le  tengo. 

DON  LUIS. 

Señor,  mucho  quisiera 

Que  la  razón  á  tu  pasión  venciera. 

MARCELA.  {Ap.) 

El  cíelo  favorezca  mis  temores; 

A  un  muerto  le  amenazan  sus  rigores, 

S'^Jega  pasión!  Pues  vive,  si  se  advierte, 
as  allá  su  venganza  de  la  muerte. 

DON   LOIS. 

Ya  murió  don  Garcia, 

Vengar  su  muerte  yo  fué  causa  mia. 

Si  por  tal  la  recibo, 

Mientras  el  ofensor  estuvo  vivo ; 

Pero  ya  muerto,  es  llano 

?ue  quiso  Dios  vengarle  por  su  mano, 
excusar  (su  poder  todo  lo  alcanza), 

iza; 
En  ti  el  odio,  en  mi  el  duelo  y  la  vengan- 
Pues  si  Dios  desta  suerte  lo  ha  trazado. 
Por  mano  mas  valiente  estás  vensado. 
Templa  tu  enojo,  j)asta  ya  lo  hecho. 
Pues  la  espada  de  Dios  te  ha  satisfecbOf 

Y  considera  que  si  mas  pretendes, 
A  tu  primero  vengador  ofendes. 
Derramar  impaciente 

La  sangre  de  sus  deudos  inocente 

Por  la  mia  ó  tu  mano. 

Hecho  es  mas  de  gentil  que  decristiano; 

Y  los  que  hoy  te  consuelan  lastimados 
Te  culparán  después  libres  y  airados. 
Ten  por  consejo  sabio 

Que  muerto  el  ofensor,  cesó  el  agravio. 

Dios  tomó  por  su  cuenta 

Tu  enojo,  tus  venganzas  y  tu  afrenta; 

Y  puesto  de  por  medio,  [dio, 
Ni  falta  mas  que  hacer  tá  hay  mas  reme- 
Pues  por  templar  tu  furia. 

Él  midió  la  venganza  con  la  injuria. 

La  cura  con  la  llaga, 

De  una  vida  otra  vida  es  justa  paga. 

¿Quieres  tú  adelantarte. 

Haciendo  mas  que  Dios  para  vengarte? 

Ni  yo  me  atreveré,  ni  el  mas  ingrato 

Podrá  negar  que  es  grave  desacato, 

Cruel  descortesía. 

Grosero  horror,  villana  tiranía. 

El  cuerdo  asi  lo  entienda;      [mieoda. 

Que  en  las  obras  de  Dios  no  cabe  en- 

MASGCLA. 

Señor,  basta  el  castigo 

Que  padeció  á  tus  ojos  tu  enemigo ; 

Y  si  aquestas  razones 

No  vencen  el  rigor  de  tus  pasiones, 
Mes  adelante  pasa, 

Y  la  mina  advierte  de  tu  casa. 

VITORIA. 

Basta,  Señor,  la  muerte  del  tirano 
Ejecutada  por  su  propia  mano ; 


439. 

Pues  con  esto  se  alcanza  [za. 

Mas  quietad,  menos  pena  y  mas  vengan- 

HARCEU.  piado 

Gloria  á  Dios,  que  una  vez  sola  te  be  ha- 
Piadosa. 

VITORIA. 

Eso  agradécelo  al  tejado. 

VALERIO. 

Don  Luis,  vuestras  razones  y  su  muerta 
No  han  podidotemplardolorlan  faene; 
Pero  deltas  colijo 

Que  sois  sobrino,  pero  no  sois  hijo : 
Ycceed  que  os  quisiera  haber  hallado 
Menos  cristiano ,  pero  roas  honrado. 

[lo  quiere, 
Quedaos  con  Dios;  que  pues  que  Dios 
Llorando  viviré  lo  que  viviere.  ( Vaie.) 

DOR  LUIS. 

Señor,  aguarda.  —  Ya  salló  á  la  calle; 
iré,  si  puede  ser,  i  consolalle. 

VITORIA. 

Y  yo  á  ver  mi  secreto.  (Vas$,) 

■ARCKLA. 

Pase  el  tiempo;  que  el  tiempo  hará  su 

{Yate.)  [efeto. 

Salen  cARLOS  t  BELTRAN. 

CARLOS. 

Ya  nos  juzgan  despefiados. 

RELTRAR. 

No  saben  que  en  esta  casa 
Es  la  piedad  tan  sin  tasa, 

gue  SI  va  por  los  tejados, 
s  casa  de  caridad, 
Refugio  eñ  las  aflicciones. 
En  desvanes,  en  rincones 
Se  hallan  orzas  de  piedad. 

CARLOS. 

Menos  en  Vitoria. 

SBLTRAR. 

Es  plaga 
Que  no  haya  cumplida  gloría, 
Pues  mal  puede  ser  Vitoria 
SI  de  crueldades  se  paga. 

círlos. 

A  ese  intento  tengo  ya. 
Aunque  no  escritos,  pensados, 
Unos  versos  mal  limados. 

BELTRAR. 

Escríbelos ;  que  aquí  está 
Tintero,  pluma  y  papel. 

CARLOS. 

Pues  ¿quién,  Beltran ,  te  lo  ha  dado? 

BELTRAll. 

Eso  tengo  de  hombre  honrado. 
Jamás  anduve  sin  éL 

círlos. 

Es  prevención  milagrosa. 

rrltrar. 

No  es  tal  como  yo  quisiera. 
Mas  para  la  faltriquera 
No  se  permite  otra  cosa; 
Ves  aqui  pluma  y  tintero 

Y  papel. 

{Saca  de  la  faltriquera  túio  recado,) 

CÁRLOSI 

Milagio  ha  sido 
Hallarte  tan  prevenido. 

BELTRAIf. 

Barruntos  de  despensero 
Son  estos  que  me  han  quedado 
Del  tiempo  que  Dios  quería 
Que  tu  despensa  servia. 
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DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ABAGON. 


CitLOS. 

Poes  yo  escribo  lo  pensado. 

(Siéntoie  y  acribe.) 

BELTRAIf. 

Escribe  de  esa  muier 
Quejas  contra  sa  rigor. 
Aunque  para  ser  mejor 
Sátira  babia  de  ser. 
Escríbela  i  manos  llenas 
De  la  orea  el  ejemplar. 
Pues  fué  piadosa  hasta  dar 
La£  últimas  berengenas. 

Y  para  que  mas  terrible 
Sea  lo  ejemplificado, 

Di  que  una  uueua  ba  callado, 

8ue  es  el  mayor  imposible; 
ue  bien  se  puede  alegar. 
Por  miiai^ro  de  su  ser. 
Que  bayan  sufirido  á  la  par, 
La  orza  el  verse  comer, 

Y  la  dueña  el  no  hablar. 

Sale  TEODORA ,  muy  aprieta, 

TEODORA. 

Carlos,  dejad  lo  que  hacéis; 
Presto,  presto. 

CARLOS. 

¿Qué  hay,  Teodora? 
(Levántau.) 

TEODORA. 

Que  Vitoria,  mi  señora 
(Ya  su  rigor  conocéis), 
A  esta  sala  quiere  entrar; 
Que  á  esta  os  retiréis  conviene. 
Porque  aunque  llave  no  tiene. 
De  aquí  no  querrá  pasar. 
Ea,  apriesa. 

cíelos. 
Entra,  Deliran. 
{D^ase  el  papel  sobre  la  mesa.) 

BELTRAIf. 

Esta  mujer  es  demonio. 

TEODORA. 

Adiós.  (Vase,) 

BELTRAN. 

Obre  san  Antonio 
Un  milagro  de  desván. 

{Entrante  ietrát  del  paño  Cárlot  y 
Beltran,) 

Sale  VITORIA,  mirando  á  íodatparíet. 

VITORIA. 

jt  Parece  que  babia  ruido? 
Pero  no,  sola  está  y  quieta 
La  sala ;  engañóme'al  fin 
La  imaginaba  sospecha ; 
Sí,  claro  está  que  mi  hermana 
Cosa  que  indecente  fuera 
No  hania  de  tener,  ¡iesus! 
Yo  soy  la  mala,  no  ella. 
Sus  nñunecas  la  entretienen . 
Yo  la  ofendí ;  i  qué  mal  piensa 
Quien  piensa  mal ,  y  tan  libre 
Juzga  las  causas  ajenas ! 
Marcela  es  al  fln  un  ángel , 
Hermosa,  piadosa  y  cuerda ; 
Pero  ¿qué  papel  es  este? 
Versos  parecen  y  fresca 
Está  la  tinta ,  ¡muí  caso! 
No  está  lejos,  sino  cerca. 
Quien  le  escribió ;  leerle  quiero. 
Volvió  á  nacer  mi  sospecha. 
(Lee.)9Íio  es  Vitoria  que  da  gloria 
»  Perseguir  á  un  afligido, 
»La  Vitoria  en  el  rendido 
>  No  fué  Vitoria.  Vitoria, 
y  Si  queréis,  Vitoria,  ser 


»  De  las  que  agradan  á  Dios, 
»  Bien  cerca  tenéis  de  vos 
»  De  quien  poder  aprender. 
»  Vos  sabéis  que  esto  es  verdad, 
»  Y  ya  que  naturaleza 
»  Os  igualó  en  la  belleza, 
» Igualadla  en  la  piedad ; 
»Que  Vitoria,  por  Vitoria, 
»  La  mayor,  afirma  un  sabio 
»  Que  es  perdonar  un  agravio; 
j»  Esta  es  Vitoria,  Vitoria.» 

Conmigo  habla  el  papel, 

Y  de  mí  el  dueño  se  queja; 

i  Válgame  Dios!  ¿Quien  será? 
¿Mas  si  le  escribió  Marcela 
Para  inducirme  piadosa  ? 
Pero  no,  ajena  es  la  letra, 

Y  aun  no  está  enjuta ;  pasemos 
Adelante ;  que  con  esta 
Presunción ,  no  son  culpables 
Curiosidad  ni  sospecha. 

{Levanta  el  paño,  y  detcúbrente  Cárlot 
y  Beltran,) 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  es? 

BELTRAIf. 

Maridos  de  las  muñecas. 

VITORIA. 

Carlos  es.  Señor  don  Carlos, 
¿En  mi  casa? 

BELTRAN. 

Linda  flema ; 
No  es  Carlos. 

VITORIA.  (Ap.) 

¿  Este  es  el  muerto? 

BELTRAN. 

Somos  figuras  supuestas; 
Muñecos  somos,  que  viendo 
Que  estaban  aquestas  hembras, 
A  fuer  de  amazonas,  solas. 
Vinimos  á  estar  con  ellas. 
¿No  le  ve  usted  que  no  habla? 
Ni  yo,  aunque  se  lo  parezca. 
Tampoco  hablo,  que  todo 
Es  obra  de  ropa  vieja ; 
De  puro  retal  de  sastre 
Nos  hizo  una  muñequera. 
Todo  cuanto  ve  es  andrajos, 
Narices,  ojos  y  cejas. 
Puntadas  de  hilo  prieto. 

VITORIA. 

A  fe  que  la  burla  es  buena. 

BELTRAN.  {Ap.) 

Los  diablos  lleven  la  burla, 

Y  á  quien  por  burla  la  cuenta. 

CARLOS. 

Señora,  ya  que  permite 
El  empacho  y  la  vergüenza 
Alientos  al  corazón 

Y  movimiento  á  la  lengua. 
El  uno  hasta  aquí  turbado. 
La  otra  basta  agora  presa, 
Oid  con  alma  piadosa. 
Atended  con  blanda  oreja 
Venturas  Ue  un  desdichado , 

Que  antes  que  lleguen  se  ausentan, 
Piedades  que  no  se  logran. 
Temores  que  siempre  acechan 
Una  vida  que  ya  sobra, 

Y  un  aliento  que  sin  ella 
Solo  sirve  á  los  peligros. 

VITORU. 

Ya  cuanto  escucharos  poeda 
Me  lo  han  dicho  aquestos  versos. 

BELTRA.^t. 

(Ap.  I  Av  S(>ñor !  Sobre  la  mesa 
Olvidados  losdeió: 
Jurara  yo  que  ellos  fueran 


La  cíosa  de  naetlroi  mlet.) 
Dime,  ¿es  sáilrt  siqaien? 

CÁftLOf. 

No  son  sino  mi  desdicha. 

BELTIAR.  {Ap.) 

Si  es  sátira,  nos  entren. 
Voto  á  Dios,  á  lajosüdi. 
Para  que  mañana  seio 
Un  cuchillo  y  un  cordel 
Crisol  de  nuestras  oondenebs. 

VITORIA.  (Ap.) 

De  aquí  nacía  la  piedad 
De  mi  hermana,  aquestas  enn 
Las  causas  de  adelantarse 
Tanto  en  su  favor  Marcela. 
Mas  no  me  espanto;  es  mijer, 

Y  la  causa  no  es  pequéis; 
Mucho  obliga  un  hombre  tal. 
Mucho  una  humildad  siyela. 
Yo  juzgaba  desde  lejos, 

Y  ahora ,  que  estoy  mas  cera. 
Me  ha  trocado  la  ocasión. 
Porque  es  en  todas  materias 
Muy  diferente  y  distinto 
Tratar  della  ó  verse  en  ella. 
El  que  se  piuu  mas  fiero, 
Cuando.vengador  se  piensa. 
En  llegando  á  la  ocasión. 

Si  no  se  muda,  se  templa. 
Airada  estuve  con  Carlos, 
Su  imaginada  tragedia 
No  me  pesó,  y  me  pesara 
Si  agora  le  sucediera. 

c Irlos. 
Si  de  suspensiones  tantas 
Ha  de  salir  la  sentencia 
Contra  mi  vida,  ya  espero 
Que  pronunciéis,  venga  apriesa 
El  fallo,  sea  mi  muerte 
El  socorro  de  mis  penas. 

BELTRAN. 

Mas  que  plega  á  Jesucristo 
Que  nunca  salga  ni  venga 
Fallo  que  ha  de  ser  tan  malo, 

Y  que  tartamuda  sea 

La  lengua  que  lo  pronuncie. 
Fáltenle  dientes  y  muelas 
Porque  hable  papanduja, 

Y  no  se  oiga  m  entienda. 

VITORIA. 

Carlos,  no  soy  tan  cruel. 
Aunque  á  vos  os  lo  parezca ; 
También  hay  piedad  en  mi. 
No  toda  estaba  en  Marcela, 
Que  aun  hay  piedad  para  todos. 

CARLOS. 

Para  mi  solo  pudiera 
Faltar  en  vos;  que  mi  culpa. 
Si  no  la  ataja,  la  templa. 
Si  no  la  hiela,  la  entibia. 
Si  no  la  acaba,  la  mengua. 

VlTORU. 

Mirad,  la  mayor  virtud 
Aspira  á  que  le  agradezcan, 

Y  por  eso  el  beneficio 

Se  pinta  con  muchas  lenguas» 
Que  unas  le  publican,  y  otras 
Repiten  la  recompensa. 
El  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 
Custa  que  el  hombre  le  sea 
Agradecido,  y  se  ofende 
Cuando  á  esla  virtud  se  niega. 
Marcela  tuvo  ocasión 

Y  agradecimiento  en  ella; 
Yo  no  la  tuve,  ni  babia 
Quien  mi  piedad  conociera; 
Ella  obró,  mas  yo  no  pude ; 
Habló  con  vos,  yo  en  ausencia ; 
Ella  os  vio,  yo  nunca  os  vi ; 


daño  le  remedia, 
fe  no  le  siente, 
sienie  se  aleja 
l;5eirefeto, 
D  en  mi  defensa 
tateria  se  labra, 
labor  sin  materia. 
le  mi  Ik), 
Díon  ingerta 
úsmoerto,  pase, 
tengáis  pena 
obra  el  secreto. 

ciatos. 

lestra  nobleía 
menos  dicbas. 

BELTlAlf. 

DO  dais  licencia 
)esos  deshaga 
ckapin  la  soelar, 
leio,  7  dirá 
id:  t Todo  es  tierra.» 

fITOBlA. 

rmana  mas  piadosa, 
lajor  SQ  denda, 
afentora  mas, 
Jene  tan  cerca 
oo  don  Otavio ; 
M  j  por  ella 
r  juntamente. 

CÁBLOS. 

f 

TrroRiA. 

Tocó  en  la  piedra 
sos  qailates.) 
!  Otavio  Marcela. 

CARLOS. 

láodo'r 

▼iTonu. 

¿Qué  decis? 

cáulos. 
años  lo  sea. 
nroRiA.  {Ap.) 
*bacion. 

ÚRLOS.   (Ap.) 

beló  en  las  venas. 

XA  T  TEODORA  al  paño. 

MARCELA. 

SQ  tardanza 
íodora,  inquieta. 
I! 

VlTOniA. 

Adiós,  don  Carlos. 

CARLOS. 

le.  (Ap.  Amor,  paciencia.) 
mcuentro  MARCELA. 

MARCELA. 

ubistedever... 

TITOIUA. 

e  7  no  temas, 
eras  temer; 
Q  secreto  cela 
na  ó  de  su  amiga, 
s  después  lo  sepan 
I,  no  tienen 
ino  á  la  qaeja. 

MARCELA. 

▼rroRU. 
fo  haj  que  advertir, 
fe,  Marcela ; 
ne  solo  vienes 
s  muñecas. 


(Bale  la  llave  y  vate. 


') 


LAS  MUÑECAS  DE  MARCELA. 

TEOI^ORA. 

Todo  se  ha  puesto  de  lodo, 
Si  el  cielo  no  lo  remedia. 

«ÁRCELA.  (Ap.) 

¡  Cielos !  Si  á  Carlos  perdí. 
Mi  vida  también  se  pierda. 

CARLOS.  (Ap.) 
Acabóse  la  esperanza. 
Cayó  el  edificio  en  tierra. 

MARCELA. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Señora*? 

MARCELA. 

Bien  roio. 

CARLOS. 

¡Oh  qué  excusadas  ternezas ! 
¡  Qué  deslumbradas  que  vienen ! 
Qué  dando  de  ojos  que  llegan! 
Qué  sin  ventura  que  nacen ! 
Qué  á  la  muerte  o  qué  tan  cerca. 
Que  las  marchita  y  caduca 
El  soplo  que  las  alienta ! 

MARGEU. 

¿Qué  decis? 

GARLOS. 

Que  soy  dichoso , 
Pues  ya  ni  el  temor  me  aqueja, 
Ni  la  prisión  me  acobarda. 
Ni  la  muerte  me  amedrenta ; 

8ue  el  que  nace  á  las  desdichas 
el  que  vive  á  las  ofensas, 
Después  de  temerse  á  si, 
>ada  que  temer  le  queda. 

MARCELA. 

Si  porque  ves  rebelado 
Mi  secreto  y  mi  cautela 
Previenes  extremos  tantos, 
O  encubre  el  pesar,  ó  deja 
Parte  á  quien  sabrá  sentirlo 
Sin  faltar  á  la  prudencia ; 
Déjame  la  mayor  p»rle. 
Que  no  quiero  que  tú  sientas 
La  que  á  mi  pueda  tocarme , 
Pues  en  tus  riesgos  me  quedan. 
Después  de  saber  llorarlos. 
Mas  esperanzas  que  piensas ; 
Ten  aliento,  ten  valor. 

CARLOS. 

No  yerras  cuando  me  alientas, 
Bien  haces  cuando  me  animas. 
Que  son  prevenciones  cuerdas 
Para  un  Solo,  ¿  quien  aOigen 
Tantos  males«  tantas  penas; 
Y  si  el  rigor  de  la  muerte 
Piensas  que  temo,  mal  piensas; 
Que  otro  mayor  me  amenaza, 
Otro  mas  grave  me  aqueja. 

MARCELA. 

¿Mayor? 

CARLOS. 

Cuanto  es  mas  pesada 
Que  toda  el  agua  la  tierra , 
El  agua  que  todo  el  aire. 
El  aire  mas  que  la  esfera 
Del  fuego ,  tanto  es  mayor 
La  pena  que  me  atormenta. 

BELTRAN. 

Vusted  no  entiende  á  mi  amo ; 
Todo  esto  es  pueblos  en  Persia, 
Que  es  mucho  peor  que  en  Francia. 

MARCELA. 

Dilo  tú  porque  lo  entienda ; 
Habíame  claro,  Beltran. 

CARLOS. 

Cuando  os  dé  la  norabuena 
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O  el  parabién  de  las  bodas 

gue  vuestro  gusto  concierta 
on  Otavio,  hablaré  claro. 

MARCELA. 

Jesús ,  ¿  y  toda  esa  arenga 
Gastas  en  cosa  tan  poca? 
Pensé  que  temores  eran 
De  haberte  Vitoria  hallado. 

BELTRAN.  (Ap,) 

Aqui  empieza  la  tormenta. 

CARLOS. 

¿Poca  cosa  te  parece? 
Oh,  como  el  alma  quisiera 
Perder  de  vista  el  agravio, 
Porque  ni  viera  ni  oyera 
Las  escuadras  de  enemigos 
Que  le  acometen  y  cercan ! 
Vengan  los  males  despacio ; 
Que  ya  sé  que  se  atropellan 
Por  ílegar,  y  que  es  bastante 
Para  matarme  cualquiera. 
Pero  vengan  todos  juntos; 
Que  mas  disculpa  le  queda 
Al  que  resistiendo  á  muchos 
Dio  la  vida  en  la  pendencia. 
Si  amabas  á  Otavio,  ingrata. 
Si  con  Otavio  conciertas 
Tu  casamiento,  ¿porgué. 
Tiranamente  halagüeña. 
En  tu  casa  me  acogiste? 
Pluguiera  á  Dios  que  la  mesma 
Noclie  que  ¿  tus  pies  llegué, 
Término  á  mi  vida  fuera. 
Mas  si  por  tomar  venganza 
De  tus  pasadas  ofensas 
Lo  hiciste,  disculpa  tienes. 
¡Qué  bien  haces!  Bien  te  vengas ; 
Pues  muchas  veces  me  matas 
Por  una  que  me  defiendas. 
No  fuera,  no,  tan  cruel 
Valerio,  aunque  la  sangrienta 
Espada  de  su  venganza 
Desatara  de  mis  venas 
Corrientes  hilos  de  sangre, 
Que  ai^udó  naturaleza; 
No,  porque  del  cuerpo  solo 
Triunfara,  una  vida  fuera 
Término  de  sus  rigores; 
Pero  tu  aguda  cautela, 
El  filo  de  tus  engaños, 
Kl  cuchillo  de  tu  lengua, 
No  menos  que  el  del  verdugo , 
Lisonjeado  en  la  venda. 
Degolló  el  alma,  y  cortó 
Tres  vidas  en  tres  potencias. 
No  agradezco  tu  acogida. 
Pues  fué  como  la  de  aquella 
Fiera  que  halaga  con  llanto 
Para  matar  con  soberbia. 
Mas  piedad  que  á  tí  le  debo 
A  Vitoria,  pues  en  ella 
Hallé  una  verdad  de  acibar 
Contra  un  engaño  de  néctar; 
Una  libertad  del  alma 
Contra  una  prisión  perpetua; 
Un  desahogo  del  sol 
Contra  una  pesada  niebla ; 
Y  al  fin,  un  morir  saliendo 
De  una  vida  ya  tan  muerta. 

MARCELA. 

Señor  don  Carlos,  á  espacio,    ' 
No  deis  voces,  que  se  altera 
Mi  casa,  y  pública  hacéis 
Mi  desdicha  y  vuestra  ofensa. 

CARLOS. 

Eso  quiero,  eso  pretendo, 
Eso  mi  valor  desea. 
Vive  Dios,  que  he  de  salir 
Donde  Valerio  me  prenda, 


Por  «M  biea,  que  jo  tCDgo 
La  Hato  de  iqueita  puerta, 

Y  no  Mldríb  tía  mi  gusto. 

Daré  Toces,  6  por  fuerta 
Saldré  lie  aquí. 

■  kiCEU- 

¡Cirlos,  Clrim! 
(Ah  ipjusia  bermana}  oo  quieras 
HaloBTar  ana  piedad 
Coa  ana  Tiioria  necia. 
Un  amor  tan  de  diamapte 
r.oii  unos  celos  de  cera. 

Un  raru -que  los  resuelva. 
Un  Ta¡>oraDeIaseonsaDU 

V  ana  lerdad  qae  loi  Tema. 

iSitltfácclonqnlerMdanMT 

Eso  qnfero  qoc  me  debas. 

V  pacs  le  b.i5  deSahúgado, 
Üeja  que  jome  deflenda, 

Y  advierle  que  es  bacer  niucbo 
Tener  dus  vreti  paciencia, 

O  ya  ixrdonando  agravios, 
O  jü  snrrieuilo  ins  quejas. 

BELTMK. 

Me  lleve  el  diablo,  SeSor, 
Si  Dú  3c  sobrso  mil  Japiu 
Derilíon,  >á  [i  tefaliaa. 
Pues  á  la  iiton  no  llegas 
Ni  llegaras,  aanque  lomes 
Ponas  en  todas  las  venias. 
CAkLOS. 

Ea,  basU,  majadero. 

ilLTIlN. 
No  lanío,  qoe  do  agradeía ; 
Que  soj  de  tos  del  refían , 
Ciijro  texto  es  i  la  letra  : 


iQiié  Importa  que  don  Olavio 
Mi  -aasamíento  pretenda 
Y  que  [i'Hga  toa  mi  lierinano 
So  lolmiiad  niuctias prendas, 
Si«nni  no  tiene  nin^tauas? 
¿Por  dicha  soy  yo  de  aquellas 
Qde  rinden  la  voluolad 
Al  matrimoulo  por  fuerza, 
(I  {le  Im  que  iraaoles  Qngen, 
Engaitan  jr  lisonjean! 
Si  DO  te  tuviera  Amor. 
Si  andón  no  le  Inviers. 
Í.V01  qué  habla  )ode  IJngir 
Con  lu  amistad  mU  llnezas? 
iQaé  te  debe  mialbedrio? 
Qué  has  becho  pOr  mi,  que  pueda 
-0 1)1  litarme  eterna  me  a  le? 
Derramar  mi  sangre  ¿es  deodaT 
¿a  ofensa  jes  obligación? 
La  enemistad  j.lisoiijeaI 
Pues  ¿porqué  había  de  Ongit 
Amor  sí  nú  tequisieraT 
Ea.  qué  euis  muy  cansado; 
VételufRO   abrelapuena 
Toma  esa  llave,  y  tío  pares 
F.n  mi  casa :  que  asi  llega 
Á  lognr  píf  d^idps  tantas 
Ünien  de  enemigos  se  prenda. 

[Arreja  la  Uve. 


DON  ALVABO  COBILLa  DS  AlifiON. 

UHffU. 

Cuando  con  mi  gusto  tan*, 

^Mehabias  til  de  merecer 
Un  pensamiealo  siquiera? 

Estamos  buenos  ahora. 

aiKCELjt. 

Note  vasT^PorqnílodeJut 

f  a  tienes  llaie;  quejo. 
Hasta  darte  «sta  respuesta. 
Te  detute,  pero  ya 
No  temas  que  le  detenga. 

Yo  me  iré;  que  por  lo  menos 


■laciu. 
Vete ;  que  i  mi  no  me  importa 
Que  muerta  ó  qne  no  mueras. 

CiULOt. 

Ni  i  mi  me  Importa  el  «iTir. 

Pues  no  es  cbanu  decomedi* 
■"  salir;  que.  vive  Dios, 
Que  esU  e]  demonio  i  la  puerta, 
V  si  i  ti  el  morirlt' agrada. 
A  mi  el  peoiariD  me  enferma. 

netenle ,  seüora  mía. 

i  Yo,  Teodora» 

eiLTun. 

Acabí,  llega, 
y  desenójala. 

iYot 

Tú,  pues,  que  esta  polTaredi 
Has  letantadosln  cansa. 

Déjame,  Beltran. 

i  Qai  necia    ■ 


Abora  bien. 
Teodora,  arrempuja,  j  sea 
At  mismo  tiempo  que  yo. 

(Árrempyjt  4  n 


Pues,  nier[io  de  Dios,  no  tenga. 
Quien  ha  de  volver  humilde, 
Tantos  bnmos  y  soberbia. 

TEOnORS. 

Seliora,  ya  se  han  qnedado. 

■itaciLs.  (Ap.) 
I  Ay  amor,  cuinlo  me  cuestas! 

Va,  Señora,  no  nos  Tamos, 


Y  tnuy  de  vene. 

IILTUII. 

veras  pan  abones, 

Y  aun  plegué  á  Dios  que  Mecti 
Un  Tolo  i  Crisio  redondo. 

WSKCCU. 

Amor  sin  él  se  cantean. 
jVolTeréistlroideonT 

clMM. 
No,  como  (Uavio  m  T«|a. 

naacm. 
Necio  temor. 

CÍBU«. 

BedaMHor. 

■SKIU. 

¿Amor  tesMf 

gíkloo. 
Sereeeln. 

Y  t  Tot  j,quléB  01  uefunT 

ciaxoe. 


iConqnéiell 
olnLoe. 

Con  las  que  toa  iM  babeiaM 
»*ccu, 

¿Cniles  sodT 

;No  se  oe  Kiiat4 
Pues  ye  so  olvMaré. 


■'I 

I  Sabe  Dios  enluto  me  pesa 
I  De  Tolver  1  sn  amluad. 


iQnéT 


ACTO  TERCERO 


cAttot. 
Tin  dormido  esiA  Behno, 
Que  nO  puedo  despertarle. 
Mi  me  atreví),  por  no  darle 
Voces :  justamente  dan 
Al  sueño  (aunque  nos  convMl 
Al  descanso  y  al  reposo) 
^omb^ede  ladrón  famoso. 
Que  la  mitad  de  la  vida 
Nos  hurla;  ¡cautela  eilMñ»! 
Pues  en  lo  que  unto  importa. 
Cuando  la  vida  es  tan  eort*. 
En  la  niiiad  nos  enpA*. 
V  siempre  que  en  eeio  iwo. 
He  venido  á  rMolTeraae 
Que  el  hombre  qne  mnaba4i 
Ksiima  la  vida  en  poco. 
É]  se  duerme  en  las  pri^OMI 
De  menor  niluraleía. 
Que  es  pensión  Je  la  oobleía 
Kacer  con  «bligacione*. 

BELTKitt   ^bmtr».) 
\  Arma ,  arma,  i  ta  mbiIIí! 

CiBU». 

SoSando  esii  todafla: 
ElpeUgroqnelsMia 


ti,  M  él  M  httfta.-^ 
teltna,  i«iéet  iqietlAT 

nUN,  ¡imi^iánd&$0  Im  ojo*. 

BKLTtAJI. 

I  llama? 
cíelos. 
¿Voces  das? 

tELTlAN. 

»or,  perdí  el  puesto ; 
jares,  SeAor? 
ti  Uampo  me  llamaste ! 
qae  me  quitaste 
ibre  de  ?  alor. 

CÁELOS. 

soelotan  cniel? 
aon  dormido  estás. 

bslteau. 
Mit  DO  mas 
íes,  gano  á  Argel. 

CÁELOS. 

»-e  has  de  hablar  ioenras? 
as  de  estar  de  un  humor? 
de  hablador 
aoD  no  te  aseguras. 

ECLTBAll. 

bebi,  llegó 
leño.y  siagora 
BieD  en  Zamora, 
ko  que  duerma  jo  ? 

CÁELOS. 

es? 

BXLTEAll. 

Ya  conoces 

CÁELOS. 

oerte  inclinación. 

BCLTEAR. 

ú  la  razón 
a  dar  voces? 

CÁELOS. 


BSLTRAN. 

Cuando  contiene , 
D  razón  eslá, 
xes  da 
raion  tiene, 
eapitan, 
npo  formado 
cercado, 
10  un  Roldan, 
entre  todos, 
embestía 
idos  decía : 
DOS  godos, 
vuestras  venas 
tose  gaste. 1 
despertaste 
as  almenas. 
ira  ganada 
isodar? 
quisiste  quitar 
I  soñada  ? 
e  es  tu  rigor 
clrte  me  atrevo 
da  no  te  debo 
Ai  un  favor, 
mqne  me  advierto 
•o  ayer, 
puede  ser 
nelío  cierto. 
A  no  pequeños, 
se  Uzo  Dios ; 
rt  entre  los  dos. 


LAS  MOllBCAB  DE  HABGBLA 

CÁELOS. 

fío  creas  en  iueSos, 
Beltran. 

BKLTEAN. 

Mucho  hay  que  decir 
Sobre  el  caso. 

CÁELOS. 

Y  disparate 
Cuanto  se  diga  y  se  trate. 

EELTRASI. 

Un  cuento  solo  has  de  oír. 
Dijo  un  gran  predicador 
Al  pueblo  que  le  atendía. 
Que  quien  en  sueños  érela 
Cometía  grave  error. 
Como  el  que  de  Dios  se  aleja. 
Mas  luego  volvió  i  decir : 
«  Pero  quiéreos  advertir 
Que  cuando  una  buena  vieja 
Üestas  que  todo  lo  gozan. 
Es,  sin  que  nada  le  aflija, 
Alcahueta  de  su  hija, 

Y  sueña  que  la  encorozan , 
Crea  en  sueños ,  yo  lo  digo ; 
Que  porque  mas  no  le  ofenda. 
Le  propone  Dios  la«nmienda 
ICn  el  soñado  castigo.» 

CÁELOS. 

Pues  bien ,  ¿y  qué  sacas  deso? 

EELTEAIf. 

Un  argumento Torzoso; 

?ue  cuando  el  sueño  es  piadoso, 
emeiie  no  es  grande  exceso. 
Pues  en  tales  ocasiones, 
Si  se  atiende  k  la  razón, 
Dejan  de  ser  sueño,  y  son 
Divinas  revelaciones. 

Y  á  más  de  una  que  me  entiende. 
Le  pienso  yo  aconsejar, 
SI  esto  llegare  á  soi^r. 
Que  crea  el  sueño  y  se  enmiende. 

CÁELOS. 

Aun  no  has  aplicado  el  cuento. 

BELTRA?r. 

No  es  tarde,  aplicóle  agora. 
Soñar  yo,  estando  en  Zamora 
Recogido  en  mi  aposento. 
Que  España  conquista  i  Argel, 
¿No  es  sueño  puesto  en  razón? 
¿Puede  ser  revelación? 

CÁELOS. 

Sí. 

BELTRAN. 

Pues  aun  no  creo  en  él. 

CÁELOS. 

Haces  bien,  muda  de  acuerdo, 

Y  no  consideres  mas 

Del  riesgo  en  que  estoy  y  estés; 
Duerme  menos  y  mas  cuerdo. 

Y  apercíbete  á  salir 
Conmigo,  que  asegurado 
Con  nuestra  muerte  fingida 
Valerio,  sin  riesgo  salgo. 
La  llave  maestra  tengo. 
Que  en  el  celoso  fracaso 
Desia  tarde  la  olvidó 
Marcela;  lodo  es  milagros. 
Cerró  la  puerta  Teodora 
Con  la  suya,  y  olvidando 
La  principal ,  que  yo  tengo, 
MI  salida  ocasionaron. 
Agora  está  todo  quieto , 
Sabremos,  sabré  el  estado 
De  mis  cosas,  de  algún  deudo, 

Y  en  qué  convento  se  ha  entrado 
Mi  hermana,  que  lo  deseo ; 

Y  sin  dar  cuenta  del  caso 
A  Marcela ,  volveremos. 


BCLTBAIV. 

Ahora  digo  que  be  sofiado 
Mas  de  lo  que  yo  pensé. 

CÁELOS. 

¿Cómo  asi? 

BELTEAN. 

Pues  el  asalto 
De  Argel  fué  tan  peligroso ; 
Los  chuzos  y  los  balazos. 
Las  bombas  arrojadizas, 
Al  repetir  Santiago, 
¿Tienen  que  ver  con  el  soplo 
De  oh  corchete  zurdo  y  zambo. 
La  vara  de  un  alguacil. 
La  pluma  de  un  escribano. 
El  bastón  de  un  carcelero. 
De  un  corregidor  el  fallo , 

Y  en  efeto,  la  cuchilla 
En  el  brazo  de  un  mulato. 
Verdugo  por  línea  recta 
Desde  Heródes?  Tú  has  pensado, 
Sin  duda ,  que  yo  aborrezco 
La  vida;  pues  es  engaño , 
Que  estoy  bienquisto  eon  ella. 
Por  Dios,  ¿estaba  borracho 
Beltran,  que  habla  de  salir 
De  la  quietud  al  rebato* 
De  lo  seguro  á  lo  incierto. 

Y  de  lo  libre  á  lo  esclavo? 
La  inmunidad  desta  sala 
Me  valga;  orza  me  llamo. 
Muñeco  soy  v  he  de  ser, 

Y  he  de  morir  abrazado 
Con  una  muñeca  destas. 
Antes  que  salir  un  paso 
De  la  sala  donde  estoy. 

(Saca  el  estrado  de  loe  muÑeen.) 

CÁELOS. 

Ea,  locuras  á  un  cabo 

Y  obedece. 

BELTEAK. 

¿Qué  es  locuras? 
No  demos  que  hacer,  al  diablo 
Cuando  excusarlo  podemos; 
Considera... 

CÁELOS. 

¡  Qué.cansado 

Y  qué  majadero  estás ! 

EELTEAIf. 

Pues  déjame  si  te  canso ; 
Yo  me  hallo  muy  bien  aquí, 
Destas  señoras  me  amparo. 
Que  no  han  dicho  oste  ni  naosit 
De  cnanto  han  visto  y  tocado. 

CÁELOS. 

Nec^,  luego  he  de  volver. 

EELTEAIf. 

Si  pudieres;  yo  rae  agarro 
De  la  maravilla,  y  pido. 
Como  otros  iglesia,  estrado. 

CÁELOS. 

No  te  canses;  que  hemos  de  ir. 

EELTEAIf. 

Señor,  que  nos  despeñamos ; 
Estas  damas  te  lo  piden 
Con  lágrimas  de  retazos. 
Con  suspiros  de  esportillo 

Y  arañadura  de  trapo ; 
No  quieras  vellas  vestidas 
Como  otra  Urraca  Femando, 
Por  tu  muerte ,  en  vez  de  galas , 
Monjil  negro,  luengo  y  basto ; 
Mira  que  estás  en  Zamora, 

Y  que  el  viejo  Arias  Gonzalo 
Anda  celando  los  muros , 

Y  hay  Bellidos  cadahalsos. 

CÁELOS. 

Vive  el  cielo,  que  si  hubiera. 
Porque  lo  has  dlfieiritEdo, 
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Un  peligro  en  ctda  sombra 

Y  una  maerle  en  cada  paso. 
Que  be  de  salir  esta  nocbe. 

BELTIAN. 

Ello  es  predicar  en  vano. — 
Señoras  mías ,  paciencia, 

Y  récennos  un  rosario 
Si  oyeren  clamorear. 
Primero  que  acá  volvamos , 
Las  campanas  de  Zamora 
Por  la  muerte  de  don  Garlos. 

CARLOS. 

Sigúeme ,  pues ,  sin  ruido.       (Vate,) 

BELTRAIf. 

Luego  dirán  que  es  acaso 
Kl  soñar,  cuando  se  sueña 
Que  está  en  Argel  un  cristiano ; 
Dios  vaya  conmigo,  y  guede 
Gon  vustedes  don  Guiñapo, 
Devoto  de  las  muñecas. 
—¿Esperamos?  esperamos? 

(Fingiendo  ¡a  voz.) 

—Si ,  mis  señoras,  muy  presto; 
Pues  adiós ,  sigo  á  mi  amo.       ( Yase,) 

Salen  MARCELA,  VITORIA 
T  TEODORA. 

MARCELA. 

Ya  que  el  secreto  bas  sabido, 

Y  ya  que  te  ha  de  tocar 
No  menos  parle  en  callar 
Que  de  curiosa  has  tenido. 
Entra  á  ver  el  retraído, 
Porque  tu  piedad  argU}a ; 
¿No es  galán? 

VITORIA. 

Pregunta  tuya ; 
En  algo  á  Otavio  le  imita. 

MARCELA. 

Mucho  es  que  amor  te  permita 
Ese  algo  en  cosa  tan  tuya; 
Condesóte  que  es  favor 
En  U  darle  algo  de  Otavio , 
Pero  en  él  muy  grande  agravio, 

Y  no  pequeño  en  mi  %mor. 

TITORU. 

Volverme  será  mejor 
Desde  aquí.— Entra  tú,  Marcela, 
Sus  soledades  consuela; 
Que  yo  espantarle  podré , 

Y  por  si  viene ,  seré 
De  mi  hermano  centinela. 

MARCELA. 

No  haces  bion ;  que  no  es  razón 
Que  entienda  el  que  asegurado 
Dejaste,  nue  has  olvidado 
Tu  piedad  por  tu  pasión ; 
Cualquiera  empegada  acción 
Causa  gloria  al  magisterio, 
Aspira  al  cetro,  al  imperio; 
Mas  si  empezada  se  olvida , 
Toda  la  gloria  adquirida 
Se  convierte  en  vituperio. 
Ya  en  la  pi»>(lad  te  empeñaste ; 
Prosigue,  Vitoria ,  pues , 
No  te  arrepientas  ni  des 
Mal  íin  á lo (lue  empezaste; 
Mayor  opinión  ganaste 
En  un  instante  piadoso 
Que  en  un  siglo  riguroso. 
¡Cuánto  es  acción  mas  loable 
Defendrr  al  miserable 
Que  ayudar  al  poderoso! 

VITORIA. 

No  me  arrepiento,  mas  firme 

Y  constante  me  has  de  hallar; 
Que  si  em|)ecé  á  perdonar. 
No  fué  para  arrepentirme; 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

No  es  odio,  Marcela,  el  irme ,        • 
Acdon ,  si,  cuerda  y  prudente ; 

8ue  no  quiero  estar  presente 
e  quien  ya  le  be  confesado 

Que  me  festejó  hallado, 

SI  mo  provocaba  ausente ; 

Carlos  viva  y  Carlos  sea 

Dueño  de  tu  voluntad^ 

No  querer  verle  es  piedad 
|ue  tu  afícíon  lisonjea; 
•ue  no  es  razón  que  me  vea 
riste  el  alma,  mudo  el  labio. 

Sin  Carlos  y  sin  Otavio, 

Tú  querida,  yo  celosa. 

Yo  sin  dicha,  tú  dichosa, 

Tú  al  favor  y  yo  al  agravio.       (Voie,) 

MARCELA. 

Notable  mujer,  Teodora. 

TEODORA. 

Tiene  de  bien  entendida 
Sentir  verse  aborrecida, 

Y  no  me  espanto.  Señora. 

MARCELA. 

Yo  si ;  porque  es  cosa  cierta 
Que  nadie  ¡lisculparát 
Estando  á  la  puerta  ya. 
Volverse  desde  la  puerta ; 
Avisa  á  Carlos  que  estoy 
Aqui,  ñero  aguarda,  aguarda. 
Toda  diligencia  es  tarda, 
Cuando  tan  sedienta  voy 
Al  remedio  de  mi  sed. 

TEODORA. 

Antes  presumo.  Señora, 
Que  hay  mas  mal. 

MARCELA. 

Habla,  Teodora. 

TEODORA. 

No  está  el  pájaro  en  la  red. 

MARCELA. 

¿Qué  dices? 

TEOIK>RA. 

Que  Ó  yo  estoy  ciega, 
O  no  está  en  la  sala  Carlos. 

MARCELA. 

Mira  bien. 

TEODOllA. 

No  basque  mirar; 
Desocupado  esta  el  campo, 
Desierta  está  la  campaña , 

Y  en  ella  solo  han  quedado 
Sin  tumba  estos  cuerpos  muertos , 

Y  sin  muerte  este  teatro ; 
Carlos  y  Beltran  se  han  ido 
Entre  los  sueltos  caballos , 
A  escoger  uno  que  sea 
Por  los  relinchos  lozano 

Y  por  las  cernejas  fuerte. 

MARCELA. 

¡  Ay  Teodora !  No  me  espanto ; 
Que  tan  envidiadas  dichas 
Pocas  veces  se  lograron. 
La  llave  que  yo  le  di 
Le  aseguró  franco  el  paso ; 
Yo  tengo  la  culpa,  yo 
Le  he  dado  ocasion'á  Carlos 
Para  que  de  mi  se  ausente. 
Mi  rigor  le  ha  desterrado; 
Lo  esquivo  de  mi  desden, 
Lo  desdeñoso  en  mi  trato. 
Lo  pródigo  en  sus  peligros. 
La  cortedad  en  mi  amparo. 
Todo  le  obligó  ( ¡  ay  de  mi ! ) ; 
Qué  bien  dices  que  ha  quedado 
Desierta  (no  la  campaña ) 
Mi  esperanza,  y  tan  en  blanco. 
Que  ya  lo  es  de  cuantos  tiros 
Fleche  la  fortuna  al  arco. 
Vengan  males,  vengiu  penas. 


Tenga  connielo  en  ■!  Dtiilo 

Vitoria,  Valerio  Mpa 

Mi  traicioo  y  sus  onpftot; 

Vénguense  todos  en  ni; 

Qoe  pues  el  bien  me  ha  filudo 

Por  no  saber  conocerlo. 

Ni  le  busco  ni  le  a^ nardo; 

Mas  ¿  cómo  es  posible  {¡  aj  eíeleil 

Sue  Carlos  hava  trocado 
i  piedad  tan  bien  nadda 
A  un  término  tan  bastardo? 
¿Tan  poco  vale  un  peligro? 
Tan  mucho  cuesta  an  agrado? 
Tan  sin  valor  es  nn  alma? 
Tan  cortos  son  mis  halagos? 
Tan  civiles  mis  finesas? 
No  le  librarán  de  ingrato 
Cuantas  disculpas  prereoga 
Lo  discursivo  y  lo  sabio ; 
Permítase  á  mi  razón 
Que  le  llame  alero  y  flilso. 
Que  de  inconstante  le  acose. 
Que  le  note  de  liviano. 
Pues  se  negó  al  beneficio 
Cuando  en  él  mas  obligado 
Se  desconoció  al  favor ; 
Cuando  le  mostré  mas  claro, 

Y  al  fin  se  mintió  cortés 

Y  se  declaró  villano; 

¡  Qué  delito  para  nn  hombre! 
Qué  afrenta  para  nn  honrado! 
Qué  desaire  para  nn  noble 

Y  qué  dolor  para  un  mánnol! 
Mas  ¿por  que  (cielos )  le  colpo? 
Vuelvo  á  aecir  que  me  engaBs; 
El  amor,  no  la  ratón, 
Fulmine  v  escriba  el  cargo; 
Temió  á  Vitoria,  temió 

La  indignación  de  mí  hermano» 

La  noticia  de  Valerio, 

El  hacer  mayor  sn  agravio ; 

Yo  sola  la  culpa  tengo, 

No  es  culpado,  no  es  culpado; 

Que  vale  mucho  sn  vida, 

Y  andaba  en  precio  mny  bajo. 


¿Señora? 


TBOOOIA. 


MARCELA. 

No  me  consueles. 

TEODORA. 

Las  señas  se  le  olvidaron 
Que  en  las  muñecas  te  dio. 
De  seguro ;  no  me  espanto. 
Que  fueron  señas  sin  alma. 

MARCELA.. 

De  todo  me  ofendo  y  canso; 
Entrega  al  fuego  esos  bollos. 
Ya  las  burlas  se  acabaron; 
Que  cuando  empiezan  las  veras 
No  dejan  lugar  ni  espacio 
A  entretenidas  niñeces , 

Y  ya  de  celos  me  abraso 
De  pensar  que  le  asistieron, 

Y  mas  que  vo  le  gozaron ; 
Acábense  de  una  Tex, 
Consuman  celosos  rayos 
Las  muñeea^de  Maréela; 
Falte  todo,  pues  yo  falto. 

TEODORA. 

Señora,  no  te  apasiones. 

MARCELA. 

¡  Ay  Teodora,  y  cnán  en  Taño 
Solicitas  mi  quietud 
Cuando  al  fuego  me  consano! 
i  No  ves  que  perdí  mi  bien? 
No  ves  que  faltó  á  mis  brasos 
Una  posesión  dichosa, 

Y  una  envidia  á  los  extraSos? 
¿Y  no  ves  ane  un  bien  perdido 
Se  llora  y  siente  doblado. 


{Otó  depriesa 

aé  de  espacio? 

)nr,Tdeja 

ido  alarde  y  conlando 

os  de  su  vida, 

le  sos  contrarios, 

le  pierdo  en  perderle, 

^e  sin  él  gano, 

aias  de  Vitoria, 

Qsiones  de  Otavio, 

o  de  mis  ventaras 

)  de  mis  daños , 

mas  ai  cielo, 

rto  el  mar  de  mi  llanto. 

TEODOtA. 

lar  de  los  hombres? 

Hiqaedo?  Mal  año 

o  no  se  la  pega 

90,  con  el  gatazo 

con  el  desnrecio 

coD  pesos  falsos.        ( Vate.) 


Calle. 
kOl/CnO,  de  noche. 

OTAVIO. 

rano  suceso 
cansa  admirado, 
cando  á  don  Luis 
asa,  dudando, 
osar  alboroto 
edad  del  caso, 
ó  no  á  la  puerta ; 
Dios,  qué  de  pasos 
rancia,  sin  ver 
en  cada  paso ! 
dudando  estoy 
qaé  con  las  manos. 

sa<f4?<  CARLOS  tBELTRAN. 

CARLOS. 

ad  de  la  noche 
mudo  aplauso ; 

9 

BELTRAN. 

Si,  Señor. 

CARLOS. 

)  á  dejar  cerrado 

7010  que  cierra  la  llave.) 

BELTRAN. 

Mas  valiera 
idos  los  cascos. 

OTAVIO. 

rrta  abrieron ,  y  un  hombre 
s  don  Luis?  ¿Qué  aguardo? 
ida.) ¿Es  don  Luis? 

CARLOS.  (Ap.) 

»rímer  paso 

lo  encuentro  un  peligro. 

BELTRAN. 

• 

bien  empleado, 
i  i  buscarle  sales. 

CARLOS. 

insea? 

OTAVIO. 

Don  Otavio» 
aigo. 
CARLOS.  {Ap.) 

¡Hay  tal  desdicha! 
stuviese  esperando 
de  mis  celos! 

BELTRAlf. 

ulpa  el  rebato. 


LAS  MUÑECAS  DE  MARCELA. 

cArlos. 
Pues  ¿quién  la  tiene? 

BELTRAN. 

La  puta 
Que  me  parió. 

CARLOS. 

i  Caso  extraño ! 

OTAVIO. 

A  buena  ocasión  salisteis. 

CARLOS.  (Ap.) 

Así  tenga  el  sueño  el  diablo, 
Como  la  ocasión  ha  sido. 

OTAVIO. 

Y*  yo  meior,  si  en  entrambos 
Juzgáis  fas  obligaciones. 
Pues  á  una  parte  dejando 
Las  que  de  amigo  me  corren, 
Las  ae  pariente  y  hermano 
Me  empiezan  á  ejecutar 
Aun  antes  que  llegue  el  plazo. 
CARLOS.  (Ap.) 

Nunca  lle^e,  plega  á  Dios ; 
Falte  tu  vida  al  contrato. 

BELTRAN. 

¿Cuánto  diera  vuesarced 
Por  estar  ahora  hablando 
Con  dos  pares  de  muñecas, 

Y  no  con  este  barbado  ? 

OTAVIO. 

Sabed,  don  Luis,  que  esta  noche 
Con  secreto  me  llamaron 
Del  convento  donde  está 
La  hermosa  hermana  de  Carlos. 

CARLOS.  {Ap.) 
¡Cielos,  qué  escucho! 

BELTRAN. 

Ahora  empieza; 
Déjele  vusté  ir  hablando,  . 
Que  aun  falta  mucho. 

OTAVIO. 

Y  si  bien 
Yo  estaba  seguro  y  salvo 
Que  vos  la  a m  abades,  fui 
Con  gusto  por  verla. 

BELTRAN. 

Andallo. 

OTAVIO. 

Y  por  no  faltar  también 
Al  término  cortesano, 
A  la  prevención  atento. 

Si  no  advertido  al  recato^ 
Vi  que  la  puerta  reglar 
Se  abria ;  Uegué  admirado, 
Previneme  cauteloso, 
Miré  atento  y  of  cauto. 
Una  anciana  religiosa 
Se  lle^ó  á  mi,  y  reparando 
En  quién  oírla  pudiera. 
Me  dijo :  <  Señor  Otavio, 
Amigo  sois  de  don  Luis , 

Y  aun  pienso  yaque  cufiado; 
Pues  caballero  naciste , 

Y  mas  por  esto  obligado 
A  la  piedad ,  amparad 
Este  secreto  v  guardadlo 
Para  decirlo  a  don  Luís , 

Que  aunque  en  efeto  contrario. 
Por  la  muerte  que  sabéis 
De  Feliciana  y  de  Carlos, 
No  llega  el  odio  á  las  puertas 
Del  amor,  ni  en  los  hidalgos 
Pechos  cupieron  venganzas 
De  inocentes  y  culpados. 
Antes,  por  no  errar  en  ellas 
Contra  aquellos ,  perdonaron 
A  estos ,  siendo  en  la  duda 
Libre,  por  el  bueno»  el  malo. 
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Decidle  que  Feliciana 
Por  la  sangre  que  su  hermano 
Derramó  suya,  le  envía 
Otra  tanta  en  su  retrato. 
Que  se  acuerde  de  quién  es. 
Primero  que  de  su  agravio, 

Y  se  hallará  vencedor, 

Si  se  venga  perdonando.» 
Fuese  con  esto,  y  dejóme 
Un  infante ,  bello  parto 
De  la  hermosa  Feliciana, 
Quedando  yo  lastimado, 
Si  bien  absorto  y  confuso, 
Con  la  novedad  del  caso ; 
Salí  de  alli  diligente. 
Partí,  don  Luis,  á  buscaros. 
Llegué  aquí,  excusé  el  llamar. 
Mas  permitió  el  cielo  santo 
Que  saliésedes  á  tiempo 
Que  el  escándalo  excusamos 
De  vuestra  casa;  aquí  estoy. 
Tarde  es  ya,  las  doce  han  dado ; 
Mas  ved  lo  que  habéis  de  hacer, 

§ue  expuesto  á  todo  me  hallo, 
ofreciéndome  de  nuevo 
A  serviros  y  ayudaros. 

BELTRAN. 

Vive  Dios,  que  nos  han  dicho, 
Sin  habello  preguntado , 
Mas  que  quisimos  saber. 
CARLOS.  {Ap.) 

¿A  qué  corazón  de  mármol 
Llegaron  tantas  desdichas. 
Que  no  le  hicieron  pedazos? 

BELTRAN. 

Quien  es  goloso  de  nuevas. 
De  nada  reciba  espanto ; 
No  hay  sino  andar,  que  á  la  vuelta 
Desia  esquina  está  esperando 
Otra  gaceta  peor. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡  Fortuna,  bien  te  has  vengado! 
¡  Ay  honra  puesta  en  mujer. 
Cómo  eres  vidro  en  la  mano 
De  torpe  niño,  que  cae 

0  tropieza  á  cada  paso! 
¿Qué  haré,  cielos?  Si  descubro 
Quien  soy,  me  pierdo,  y  si  callo. 
Soy  encubridor  aleve 

De  mi  ofensa  y  de  mi  agravio ; 
Pero  va  el  daiio  está  hecho, 

Y  de  los  dos,  menor  daño 
Es  encubrirme  j  fingir 

Que  soy  don  Luis,  aunque  paso 
A  otro  peligro  mayor. 
Pues  de  nuevo  me  embarazo 
Si  vuelvo  al  lugar  que  dejo 
Con  la  criatura  en  los  brazos; 
Si  me  resuelvo  á  llevarla 
A  otra  parte,  no  me  escapo 
De  que  Otavio  me  acompañe 

Y  sepa  quién  soy  Otavio ; 
Pues  si  digo  que  no  sov 
Don  Luis,  á  Marcela  infamo. 
Porque  este  me  vio  salir 

Y  cerrar  la  puerta.  ¡Oh  cuántos 
Males  encadena  un  mal ! 

1  Ah  ?il  hermana,  en  qué  paso 
Mi  vida  y  mi  honor  has  puesto ! 

BELTRAN. 

¿Has  menester  un  letrado 
Para  tomar  un  consejo? 

OTAVIO. 

Don  Luis,  si  enojo  os  be  dado 
Con  esto,  no  os  enojéis; 
Que  para  los  arduos  casos 
Son  los  hombres  de  valor. 
Pues  cuando  en  vos  pueda 
La  enemistad  y  la  ofen 


m 


DON  ÁLVAHO  CODILLO  M  ARAGOIf. 


Siendo  contrarío  Un  flaco, 
No  hay  qoe  recibir  diaffiuto. 
Pues  no  es  difícil  echallo 
A  la  puerta  de  una  iglesia. 

CARLOS. 

Esto  es  peor,  don  Otavio ; 
Yo  agradezco  la  fineza, 
Pero  no  tan  inhumano 
Me  hizo  el  cielo,  que  desprecie 
MI  sangre;  dadme  el  muchacho, 

Y  quedad  con  Dios»  que  yo 
Vuelvo  ¿  cuidar  su  regalo. 

OTATIO. 

Aqui  en  un  zaguán  le  tiene, 
Por  mas  recato,  un  criado. 

CARLOS. 

Véporél,Beltran. 

BBLTRAR. 

Yo  voy. 
Refiriendo  aquel  adagio : 
«Quien  con  muchachos  se  acuesta...! 

{Éntrate  BeUram,  y  vuelve  á  saHr  ean 
un  híUe  eulnerto,) 

GARLOS. 

Pues  debo  á  Marcela  tanto, 
Pondré  á  cuenta  de  mi  Tida 
Este  pesar  y  este  agravio. 

{Vame  Cárhs y  Bellran.) 

OTATIO. 

Fuese  don  Luis,  y  cerró 
La  puerta.  ¿Si  fa  enojado? 
Que  parece  que  me  deja 
Con  algún  desaire ,  cuando 
Le  sirvo,  y  de  nuevo  ofrezco 
Mi  cuidado  á  sus  cuidados. 
Irse  y  dejarme  en  la  calle 
No  es  término  cortesano; 
Mas  no  me  espanto,  el  suceso 
Le  cogió  de  sobresaHo, 

Y  no  le  dio  mas  lugar 

A  lo  cortés  ni  i  lo  urbano; 
Ahora  llego  i  entender 
La  causa  por  qué  he  hallado 
Siempre  a  don  Luis  con  tibieza 
Kn  los  castigos  de  Carlos, 
Siempreje  be  visto  piadoso, 
Nunca  se  mostraba  airado; 
Mas  no  admiro  que  haya  sido 
Con  amor  remi^y  tardo. 
Ni  admiraré  que  sea  ahora. 
Con  el  parentesco,  humano. 

Saie  DON  LUIS,  y  un  cauno,  cen  una 
hacha  encendidú,  delante, 

DOÜ  LUIS. 

Ya  debe  de  ser  muy  tarde; 
Pero  no  importa;  abre,  Fabio, 
Que  hay  mucho  que  prevenir. 

[Dale  una  Uave.) 

OTATIO. 

{Ap.  iQué  es  esto  eme  estoy  mirando? 
¿  No  es  don  Luis  ?  ¡  Válgame  el  cielo ! 
En  un  punto  me  asaltaron 
Desdichas^  temores,  yerros. 
AfrenUs,  dudas  y  engaños.) 
SeBor  don  Luis,  ¿á  estas  horas? 

DON  LUIS. 

¿Quiénes? 

OTATtO. 

Yo  soy. 
ooü  Lins. 

¿Don  OUfio? 
Pnes  ¿qué  baoos  aquí? 

OVATIO. 


•    DOULVIS. 

Ya  entiendo,  yes  excusado 
Andar  celando  mis  puertas. 

OTAVIO. 

Si  eso  entendéis,  engañaisos, 
Que  las  ?enero  y  respeto ; 
Negocio  vuestro  me  ha  dado 
Ocasión  de  estar  aqui. 

DOM  LUIS. 

¿Mió? 

OTAVIO. 

Vuestro,  y  muy  pesado. 
{Ap.  ¿Hombre  en  casa  de  don  Luis, 

gue  sale  con  llave,  cuando 
I  está  fuera?  ;Ay  honor. 
Poco  os  estimo  si  callo !) 

DOlf  LUIS. 

¿Qué  negocio  es  ese?  Hablad , 
Mirad  que  esioy  esperando 

Y  tengo  priesa. 

OTAVIO. 

¿De  dónde 
Venís? 

D0:«  L01S. 

Vengo  lastimado 
De  la  muerte  de  Valerio. 

OTAVIO. 

¿Muríó? 

DOTTLnS. 

Penas  le  mataron 

Y  un  repentino  accidente. 

OTAVIO. 

Háyale  Dios  perdonado; 
¿Tenéis  en  casa  algún  huésped? 

DOR  LUIS. 

¿Huésped?  No. 

OTAViO. 


1 Y  algún  criado 
Tí 


Tiene  Uave  de  Ta  puerta? 

DOR  LUIS. 

No  hay  mas  criado  que  Fabio, 
Que  es  el  que  veis. 

OTAVIO. 

Mirad  bien. 

DON  LUIS. 

Ya  miro  qoe  estáis  cansado 
Y  yo  muerto;  vive  Dios, 
Acabad. 

OTAVIO. 

Don  Luis,  despacio; 
Creed  que  no  sin  misterio 
Tanus  presuntas  os  hago; 
¿Conocéis  2  Feliciana? 

DON  LUIS. 

Si  conozco. 

OTAVIO. 

¿Habeisla  hablado 
Después  que  está  en  el  eonvento? 

DO^  LUIS. 

Con  menos  dichas  me  bailo. 

OTAVIO. 

¿Yantes? 

DON  LUIS. 

Gocé  sus  favores. 

OTAVIO. 

Pues  ahora  entrad  buscando 
Un  hijo  que  en  vuestra  casa 
Tenéis  suyo. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  ó  cuándo? 

OTAVIO. 

¿Cómo?  Porque  yo  os  le  truje ; 
¿Cuándo?  Ahora ,  que  le  be  dado 
A  un  hombre  que  dijo  aqui 
Qoe  éradea  vot ,  y  embotado 


Abrió  la  paerli  f  m 

Y  volvió  a  cerrar. 

DONLOn. 

Sofiaodo 
Parece  que  estiif  • 

OTAVIO. 

lio 
Sefior  don  Luis;  caaHo  oi 
Es  infalible  verdad. 

•oftLon. 

Pues,  amigo,  á  tiempo eitaBol 
De  saberlo  todo ;  entrad , 
Seréis  testigo  y  notario 
De  mi  venganza ,  ai  es  cierto ; 
Si  no  lo  es ,  de  vuestro  eogafio. 

OTAVIO. 

No  lo  excuso,  por  salir 

Del  empefio  en  que  me  baUo, 

Del  cuidado  en  qaoos  he  poatta 

Y  de  la  duda  de  entrambos. 

{Vanee.) 

Salen  en  caea  MARCELA,  Vil 
Y  TEODOEA. 

VITOKU. 

¿Que  eso  pasa? 

■ARCIU. 

Ya  estaros 

Contenta ;  fuese  en  efeto. 

TITOMA. 

Si  quiere  bien  y  ea  discrolo» 
No  importa,  t¿  le  trairis; 
En  esto  conocerás 
Sil  amor  fiel ,  so  fe  coosiMite; 
Que  hasta  volver,  cada 
Siglos  dilatados  caeolA 
El  que  celoso  se  aaseota 

Y  el  que  se  retira  amante. 
Si  él  quiere  bien,  él  será 
Quien  le  veo  gue  y  se 
Deja  tü  que  amor  le  obligue. 
Que  obligado,  él  volverá. 

No  hay  enojo  en  quien  está 
Prendado  y  de  veras  •■»« 
Que  no  le  acabe  la  llama 
De  su  pasión  amorosa; 
Hasta  volver  no  reposa, 
Él  se  busca  y  él  se  llama. 

■ARCSLA. 

Vitoria,  quien  esto  alcanza 
Libre  juzga  y  babla  á  tiesto ; 
Préstame  tú  sufrimieoto, 

Y  te  daré  mi  esperanza; 
No  pesa  en  igual  balania 
Amor  mi  pena  y  tu  pena; 
Tú  juzgas  en  causa  ajena. 
Sin  pena  v  sin  tnrbacioa, 

Y  á  mi  mi  propia  pasión 
Me  turba,  ciega  v  condeot. 
Dame  tú  que  en  la  memoria, 
El  corazón  que  lo  siente 

Se  desahogue  v  se  aliento. 
Que  yo  venceré ,  Vitoria; 
Mas  no  alcancaré  esta  gloria 
Si  en  el  dolor  palp/ftante 
Muere  ausente  y  vive  amaoto; 
Que  si  el  sufrir  es  vivir. 
Mal  puede  un  siglo  solrir 
El  que  no  vive  un  instante. 
Yo  sé  quién  la  causa  ba  aido. 

VITOIU. 

¿Querrás  decir  qoe  jo  aoyt 


«ARCILA. 


Quien  está  como  yo  ostof « 
A  todos  culpa  atravido; 

tNo  has  visto  en  el  qoe  ha  perdli 
fna  prenda  de  valor. 
Que  el  sentinrieMoydolor 


i  sospecha, 
mejor; 
ge  ofrece 
M  culpados : 
ubres  bonrados, 
parece  ■? 
me  acontece; 
CD  mi  pecho 
D  eslrecho, 
o  be  sabido ; 
nda  ha  perdido, 
ospecbo. 
nroaiA. 
en  pensar. 

lABC^A. 

(Consejes. 

TITOBU. 

ai  le  quejes. 

lASCSLl. 

ero  quejar ; 
a  de  qailar, 
se  ofenda, 
qne  pretenda 
versos  modos 
;n  todos, 
la  prenda. 

nroRiA. 

iregonero : 
ien  della  diga. 

lARCILA. 

nemiga, 
espero. 

fITORIA. 

tan  hazañero ! 

lABCBLA. 

ma  tan  piadosa! 

VITOAIA. 

rigorosa. 

lAftCELA. 

enos  muy  dama 

envidia  se  llama 

achacosa; 

emi 

ande  damería 

ro  día 

,asi 

rdeti 

día  declarada, 

lada, 

menor 

lo  el  color 

[uebrada. 

TEODORA. 

so :  que  viene 
eñor. 

■ÁRCELA. 

Teodora, 
(ta  ahora 
o  le  tiene ; 
lundo  quien  llene 
os;  aquel 
nas  cruel 
t>ro  y  cuidado, 
ro  acabado, 
mal  sin  él; 
ue  tuvimos 
le  la  afrenta, 
>  se  sienta, 
subimos, 
le  perdimos; 
in  nallado 
ese  cuidado, 
mfeíado  amor 
»a  en  él  mejor, 
lempo  pasado. 


LAS  MÜÜECAS  DB  MARCELA. 
Sale  DON  LUIS,  OTAVIO  y  el  criado. 

VITORIA. 

¿Hermano? 

DON  LCIS. 

¿Tan^ái  deshora 
Estáis  en  pié?  ¿Qué  es  aquesto? 

MARCELA. 

Inquietónos  tu  tardanza,    • 
Y  basta  saber  el  suceso 
No  quisimos  acostarnos. 

DON  LUIS. 

Ya  tiene  Dios  á  Valerio, 
Acabáronle  sus  penas.   • 

VITORIA. 

i  Válgame  el  cielo !  ¿  tan  presto? 

DON  LCIS. 

Vitoria,  para  morir 

No  es  menester-mucho  tiempo; 

Despojad  estas  paredes 

Del  cortesano  ornamento, 

Que  quiero  sentir  su  muerte , 

Pues  sov  su  sangre  y  le  heredo; 

No  quede  tapiz  ninguno. 

MARCELA. 

Mañana  podrás  hacerlo; 
Recógete  ahora  y  descansa. 

DON  LUIS. 

No  lo  he  de  hacer  sino  luego;* 
Abrid  esa  sala. 

MARCELA. 

Aqui 
No  hay  tapiz  ni  repostero 
Que  descolgar. 

DON  LUIS. 

Quiero  verla. 

MARCELA. 

¿lYa  no  sabes  que  aqui  tengo 
Mis  muñecas?  ¿Qué  hay  que  ver? 

DON  LUIS. 

Si  venimos  solo  á  esto 
Otavio  y  yo,  ¿qué  porGas? 
OTAv:o.  (i4p.) 
La  resistencia  no  apruebo. 

MARCELA.  [Ap.) 

I  Válgame  Dios!  ¿Sí  ha  sabido 
De  Carlos?  A  peor  tiempo 
Pudiera  buscarle  ya, 
De  que  no  esté  aqui  me  alegro. 
VITORIA.  (i4p.) 

¡  Qué  venturosa  es  Marcela ! 
A  buena  ocasión  se  fueron 
Los  dos. 

DON  LUIS. 

Abre,  ó  vive  Dios, 
Que  eche  la  puerta  en  el  suelo. 

MARCELA. 

No  es  menester,  da  la  llave. 
(Ap.  Teodora,  gracias  ai  cielo, 
Que  está  la  sala  tan  sola 
Como  yo.) 

Sale  CARLOS,  con  la  espada  desnuda, 
y  BELTRAN,  con  el  niño  en  bratos, 

CARLOS. 

Y  yo  tan  resuelto 
A  morir  como  á  tomar 
Venganza.  * 

MARCELA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 

DON  LOIS. 

¿  Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran  ? 

OTAVK). 

Viendo  estoy  lo  que  no  creo. ' 
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CARLOS. 

Yo  soy  don  Carlos  Colona, 
Y  este,  don  Luis,  hijo  vuestro, 
Feliciana  hermana  mía. 
Vos  noble  y  yo  caballero ; 
Vuestra  esposa  es  Feliciana, 
Marcela  mi  hermoso  dueño. 
Si  á  ella  le  debo  la  vida. 
Vos  el  honor  que  no  ten^o 
Me  debéis ;  si  vuestro  primo 
Halló  la  muerte  en  mi  acero. 
Yo  ocasión  en  sus  {palabras 
Para  dejarle  sangriento; 
SI  cuando  por  los  tejados 
Yo  y  Beltran  fuimos  huyendo. 
Dijo  alguno  que  calmos. 
Engañóse,  que  subiendo 
A  los  brazos  de  Marcela, 
Nos  acercamos  al  cielo; 
En  vuestra  casa  he  hallado 
Vida  y  amparo,  no  niego 
Obligaciones'que  escribo 
En  mármol  y  bronce  eterno ; 
Ya  sé  que  sois,  por  la  muerte 
De  Valerio,  único  dueño 
De  su  causa,  que  á  vos  mismo 
Lo  escuché  desde  aqui  dentro ; 
Las  deudas  están  partidas. 
Agravios  de  sangre  el  deudo 
Los  cura,  no  hay  medicina 
Mas  noble  aue  el  parentesco; 
De  casa  salí  esta  noche, 
Pero  volvime  tan  presto. 
Porque  me  arrojó  la  voz 
De  Otavio,  y  volví  á  mi  centro. 
Dióme,  engañado,  esta  prenda; 
Él  podrá  deciros  luego 
Lo  mismo  que  á  mi  me  dijo; 
Que  yo,  don  Luis,  no  me  atrevo, 
Por  no  renovar  pesares ; 
Solo  os  digo  y  solo  os  ruego, 
No  que  perdonéis  mi  vida. 
Que  ni  la  busco  ni  quiero. 
Mas  el  honor  de  una  hermana, 

Y  esta  inocencia  os  presento 
Por  satisfacion  piadosa 

Del  agravio  de  Valerio. 

DON  LUIS. 

Carlos,  Marcela,  Vitoria, 
Otavio,  en  tales  sucesos 
Ni  á  la  pasión  ni  á  la  ira 
Les  deja  lugar  el  cielo; 
Él  su  piedad  nos  enseña, 

Y  él  (sin  duda)  lo  ha  dispuesto 
Para  m:»s  quietud  de  todos; 

A  Feliciana  conQeso 

Mi  obligación,  y  á  vos,  Carlos, 

Mas  lástima  que  deseos 

De  ensangrentadas  venganzas. 

OTAVIO. 

¿Estas  las  muñecas  fueron 
De  ia  señora  Marcela? 

BELTRAN. 

Si,  Señor,  y  los  muñecos 
Del  señor  don  Luis  también. 

DON  LUM. 

Carlos,  dad  la  mano  luego 
A  Marcela. 

CARLOS. 

Doyla  el  alma. 

MARCELA. 

Yo  el  alma  y  la  mano  ofireico. 

DON  LUIS. 

Aquesto  supuesto,  Otavio, 
Que  os  hago  lisonja  pienso 
Ofreciéndoos  á  Vitoria. 

OTAYIO. 

Yo  la  aceto. 


VITORU. 

Y  yo  lo  aceío. 

■ÁRCELA. 

Logró  amor  mU  esperanzas. 

VITOIIIA. 

Cumplió  el  cielo  mis  deseos. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

DOlf  LUIS. 

Mañana,  despees  de  hacer 
El  entierro  ae  Valerio, 
Para  casarme  saldrá 
Feliciana  del  convento. 

BBLT1U?r. 

Teodora,  todos  se  casan; 
Ya  me  entiendes. 


Ya  te  enüeadfl 
Taya  soy. 

CÁlLOt. 

Pues  tengan  fin. 
Después  de  los  caaamlentos. 
Las  muñecas  de  Marcela^ 
En  el  perdón  de  sus  yerros. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


SEÑOR  DE  NOCHES  BUENAS, 


DE  DON  ALVABO  CUBILLO  DE  ABAGOR. 


ENRIQUE,  galán, 
MARCELO,  viejo. 
DOROTEA ,  tu  prima. 


PERSONAS. 

EL  MARQUÉS  CARLOS. 
COPETE,  lacayo, 
ALDONZA,  criada. 
LEONARDO,  galán. 


PORCIA,  dama. 
ROBERTO,  criado. 

ACOMPAÍ^AHIEIfTO. 


I.iDA  PRIMERA. 


«PETE  Y  ROBERTO. 

ROBEBTO. 

SO,  Copete, 
esgraciada ; 
» medras  nada. 

COPETE. 

Di  copete, 
Dico  es  en  roí , 
itora  recelo 
ba  cubierto  pelo 
I  en  que  nací ; 
me  pregunta 
á  negarle  voy, 
ue  calvo  soy 
sta  la  punta. 

EOBERTO. 
COPETE. 

No  espero 
ra  cubrir, 
lego  á  servir 
e  caballero. 

ROBERTO. 

ta  es  mi  opinión? 

COPETE. 

a  conformarme ; 
^rtuna  darme 
la  ocasión , 
e  de  despedir, 
in  Incido, 
ersona  y  vestido 
pelo  de  que  asir. 

ROBERTO. 

en ,  loco  estás. 

COPETE. 

on  de  manera , 
>  mas  pobre  faera , 
t  entonces  roas, 
ferir  yo 

con  solo  on  lacayo 
caballo  bayo, 
ligo  le  prestó, 
M  de  tai  suerte 
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Usó  del  rejón  y  espada , 
Que  pareció  vmculada 
Solo  en  su  brazo  la  muerte, 
¿Págase  con  cnanto  tiene 
El  mundo? 

ROBERTO. 

¡Bárbaro  intento! 

COPETE. 

Ya  sé  que  no  habrá  avariento 
Que  mi  opinión  no  condene ; 
Pero  aquesto  es  natural 
En  mi. 

ROBERTO. 

Vistosa  librea 
Tu  ánimo  lisonjea. 

COPETE. 

No  te  parezca  tan  mal ; 
Que  yo  sirvo  con  amor, 

Y  en  este  amor  divertido. 
Ando  á  mi  gusto  vestido. 
¿  Es  por  ventura  mejor 
Servir  á  un  conde  que  vive 
De  si  mismo  enamorado. 
Muy  de  copete  engomado , 

Y  que  cuando  se  apercibe 
Para  tales  ocasiones, 

Y  á  la  plaza  se  abalanza. 
Sale  doncella  su  lanza 

Y  vírgenes  sus  rejones? 

Es  mejor  servir  á  un  necio. 
Digo  á  tu  amo  el  Marqués, 
Que ,  j^uesto  que  hermano  es 
Del  mió,  con  tal  desprecio 
Le  trata,  mira  y  desdeña. 
Como  si  no  hubiera  Dios 
Puesto  una  sangre  en  los  dos? 
Sí  su  ignorancia  le  enseña , 
No  esperes  del  beneficio ; 
Sirve  tú  á  un  rico  en  efeto 
Necio,  y  yo  á  un  pobre  discreto. 
¿Cuál  tiene  mejor  juicio? 
Pregunto,  ¿cuál  es  mejor? 

ROBERTO. 

Tú  te  quiebras  la  cabeza; 
Mira  ,  el  servir  con  pobreza 
Es  la  desdicha  mayor; 
La  palabra  mas  pesada 
De  las  cinco  es  la  del  pobre. 


COPETE . 

Cuanto  tiene  el  necio  es  cobre. 

ROBERTO. 

CuMto  sabe  el  pobre  es  nada. 

COPETE. 

¡  Ah  vanas  leyes  del  mundo ! 
El  discreto  habia  de  estar 
Puesto  en  primero  logar. 
Aunque  naciera  segundo ; 
Que  por  solo  haber  nacido 
Mi  amo  una  hora  después, 
Su  hermano  es  rico  y  marqués, 

Y  él  pobre. 

ROBERTO. 

Y  aborrecido 
De  su  hermano  de  tal  suerte. 
Que  aun  alimentarle  niega. 

COPETE. 

Envidia  y  pasión  le  ciega. 
Porque  en  él  partes  advierte 
Que  no  las  puede  igualar ; 
Que  en  el  segundo  recelo 
Es  privilegio  del  cíelo 

Y  merced  particular. 

De  un  parto  nacieron  juntos, 

Y  porque  se  adelantó 
Carlos  á  Enrique,  ganó 
En  on  punto  tantos  puntos. 

Y  vive  Dios,  que  mirado 
Como  se  debe  mirar. 

Que  hay  mucho  que  averiguar 
En  el  que  ahora  oe  tocado. 
Porque  si  á  los  dos  contemplo 
En  un  baúl ,  quien  primero 
Se  engendró,  nació  el  postrero. 
Pruébelo  con  un  ejemplo. 
Si  la  moneda  que  hoy  vale 
En  un  talego  se  echó. 
La  primera  que  llegó 
¿No  es  la  postrera  que  sale? 
Luego  Enrique  es  el  marqués 

Y  el  sucesor  verdadero. 
Como  engendrado  primero. 
Puesto  que  nació  después. 

ROBERTO. 

Buen  punto;  aviso  importante 

Y  de  un  criado  leal. 
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Hm  ti  con  I*  Mptdi  bubiera 
De  ■Innurie,  bien  té  jo 
Quién  raen  al  mirqués. 
wweiTO. 

Tono. 
Pero  elioB  Míen ;  espera. 

Saín  EL  UADQUÉS  t  ENRIQUE,  i 
eHtrt»,  cim  io*  ¡km  it  trae»». 

Tu  irrogaste  proceder 
Ne  llene  canudo. 

AdTierte 
Qae  el  gaoar  no  el  ofenderle. 
íi  en  l¡  ea  agravio  el  perder. 
El  Juego  que  la  he  g»nadO 
Yaé  acíSü  un  prinior<iUtí  hlciSle, 
A  poca  bola  te  díale , 

V  quedante  enveolauado. 
Ecíié  un  imco  j  B*"»^  el  juego ; 
lEaioocaskinanepudo? 
■  Perder  coaiDigo  un  escudo 
Ba  de  alterar  tu  aosiego  <' 

Pue»  ai  rae  «naa  la  apneata . 

tuandudí^  Jerwhoeamia, 
iNo  ofendes  la  inajorlaí 
COPETB.  {Áp.) 

¡  Miren  qa¿r»oaaqaesia! 
||ilhaitelhombr«prtmero 
■Que  insiora/BOS  fundó, 

V  á  los  segundos  <|ii¡iú 
La  calidail  y  eldioero. 

Toma  ealo»  tacos,  Boberi* — 
Ed  rol  Tida  be  de  jugar 
Contigo. 

E  UBIQUE. 

Deja  el  peur. 
■xROVía. 
iCómo,  íilüDoeMisiiiaertoT 

a:tniOUE. 
i  Habrá  quien  aqnetto  crea ! 
¿  La  muerte  me  deseas? 

■  tlQUÍS. 

Si. 

Gnlrdete  Dios  mat  qae  i  ni. 

corETE.  (Ap.) 
Plegué  i  Dios  que  al  revés  sea. 

■nniOSB- 
A  mi  desdicha  airíbojo 
Tandi^sigual  asi)ertíii. 
¡>o  eres,  Sefior,  mi  cabeía, 

V  JO  un  heredero  lujoí 
¡fío  lieredasle,  aumjue  nací 
Contigo,  ifiero rigor! 

El  estado  de  Beinor? 
iEn  qué  jamis  le  ofendí  t 
Pues  aun  antes  de  nacer 
(Uiri  sieaohra  de  nmigu) 
Ful  tan  hermano  codIIko. 
One  le  empecí  k  obedecer. 

V  cortés  ó  lisonjero, 

En  h)  que  imporlaha  mas 
Procuré  quMarme  alrt». 
Porque  naciera»  primero. 

aMvUt. 
Pues  ¿quieres,  si  jo  nací 
El  primero  de  los  dos. 

?ae  lo  que  le¿ebo  i  Dios 
•  agradMCiMariqae,  A  (il 
en       le  uto;  m»  conUgo. 
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No  quiero  riño  qiie  entiendas 
One  aiinque  sin  razón  me  ofendas. 
Soy  lu  hermano  y  -soy  tu  amigo. 

■AaooÉs. 
Yo,  porque  de  serio  de^i, 
Qoisicn  darte  mi  esiado. 

ENaiQtn. 
Goia  lo  que  Dios  le  ha  dado, 
y  sin  raion  no  té  quejes: 
C|ue  lu  ingratitud  a[aja 
La  piedad  en  Dios,  y  adrlefte 
Uue  perdí  tu  misma  suerte 
Por  una  liora  de  Tent^a. 
Pero  una  cosa  faax  por  mi , 
Con  que  altaré  i  tus  ojos, 
y  cesartn  loa  eiwj« 
Que  te  doj. 

aURQlllE. 

jQué  quieres?  Di. 
BRaigoE. 
;  Quieres  biea? 

Vo  i  nadie  quiero ; 
Solo  i  mi  me  tengo  amor. 

cnrETE. 
4N0  alabas  i  tu  señor? 
\  Qué  gallote  calialiero : 

ENRIOOE.  ■ 

Hnélgome  que  Ubre  estés 


Deai__ 

■4R0DÍS. 

Linda  Mcedart 
Fuen  estar  lio  ilbenad 

EHRtODE. 

Dicet  bien ,  úyeme  pues. 

Porcia  «s  hija  de  Marcelo; 

Su  lif'raiosUL'i  j  so  nobteu 

\u      iatfes    EU  caudal 

Piensa  f\aa  ea  mucho,  y  lo  liereao 

Con  la  niiierle  de  su  padre, 

Que  ja  coijsideru  Cerca 

Pues  bi  nl»s  de  setenta  años 

Uue  va  caminando  á  «lia. 

lie  su  virtud  y  recalo 

Rail  heclio  arga  experiencia. 

Kii  pocos  añojí  de  edad  , 

Mis  cuidados  )  sas  rejas. 

Puesaquesios  vÍEHanles. 

Como  cerradas  aquellas , 

Si  verla  tal  vet  pudieron . 


LannmiTi-i'idnauípiícij 
ile  unp;i]arillu  :>  i|oÍen  daba 
Üicjjo.'a  pri:3Íun  b  reja 
DeilnajaulíicnjJ  i-árcel 
idas  de  un  alma  a|<eteciera: 
Cuid  ndo  de  su  regalo. 
Huje libre,  tograto  vuela : 

Y  á  ios  paios  de  su  fuga. 
Con  amorosa  destreza. 
Puso  pofüfla  un  suspiro. 
Por  reclamo  machas  |ieTla<: 
•dae  en  liilos  de  las  peslahai 
Pendientes  vOces  conciertan. 
El  irracional  entonces 
Lasaissvolvfúlieeras 

A  3a  primen,  descree  i  andt> 
La  libertad  qoe  desea. 
jQuí'  nmcliu,  si  vló  llorando 
t'na  mujer  qMt  le  t'Uega  , 
Üiia  hermosura  qoe  llora 

V  una  dpiílad  uue  se  queja? 
Yoentonecs,  dígalo  al  alma, 

gue  aunque  iiistiumeoto  es  la 
e  sus  conceptos,  tal  vei 


T  la  voluntad  sta  fiíenu, 

jlesdi;  entuiicei  lloro  agnvio*. 
Desde  entonces  caoto  penas, 
EInplos  de  su  hermosura. 
Cuando  de  mi  muerte  exequias 
DüsañoshaqüeasiviTn: 
Pero  esu  pasión  secreta 
«O  me  be  atrevido  i  decirle, 
Kespetode  mi  pobreta 
Porque  quien  Je  veras  ama 

Y  quien  prebende  de  veras 
Quisiera  mosirar  con  ol>ni 
Créditos  de  ios  Onetas. 
Yo.  si  iin.  Señor,  quiero  1  Pon 
Td,  sin  que  TU  amor  «nlJenda, 
SacriGqué  m'S  deseos 
Al  cielo  de  su  bdleía : 
Aunque  si  es  cielo,  ;qaién  dada 
Que  bibrá  entendido  mf«  peM 
Que  para  palabras  de  oja« 
Ño  faltan  al  cielo  ornas. 
Lo  que  ahora  le  suplico. 
Ya  que  de  mi  te  doy  cuentai 
Ks  que  i  su  padre  la  pidas : 
Obligúele  mi  obediencia . 
Pues  aun  41)  cosas  de  ^usio 
Quiere  mor  que  te  obedeica. 
Habíale  lii .  asi  te  goces: 
Que  puesto  que  mal  me  qoia^i 
Asi  me  apartas  de  tj 

Y  de  lu  casa  me  ausentas 
Tlazloporil,  juoiiorml. 
Xlicx  mil  doeadus  ile  renta 
Tiene  Marcelo,  y  no  dudo 
Que  en  el  casamiento  venia, 
Siendo  yo  tu  hermano,  y  kua  < 
Del  marqués  Fabio,  aiiiltia 
Que  levantará  iu  cas* 

Con  el  lustre  de  lu  bacieodi. 

Y  si.  después  lie  casad»,  , 
ISo  qnieres  que  esl£  «b  ValnÉ 
Desde  aquí  le  doj  palabr»  1 
De  irme  á  vivir  a  UU  al^  I 
Porque  el  disgusto  menor  J 
Conmigo  no  se  le  oFreica. 

All  me  pudrís  mandar, 

Y  si  fnlura.i  promesas 
Sefueden  liar  de  mi, 

Yo  Je  a^ígUTo  que  tengas 
Un  amigo  que  te  sirva 

Y  un  siervo  cjue  te  obedewi. 

iQue  tan  bermou  hija  Una 
Marcelo? 

Uermoaa  y  discreta 

^Eap«sifalc? 
Pues  no  sé  i  quieo  se  paretMi 
Habiendo  sido  su  madre 
Protocolo  de  las  feas. 
i  PuesMarceloi  ntalosanos 
Para  la  narii  de  na  pena ; 
Vülna  puede  ser  de  alhnie: 
Mas  va  la  oaiuraleu 
Se  Va  enmendando.  Yo  be  vlati 
Siendo  moTcilh  una  vcgna. 
Parir  un  potro  melado. 


Y  el  negro  marido,  que  era 
Tan  c-Ioí-o  como  negro. 
Dijo:  «Plima,inoseaIífrl 
Que  va  ramos  siendo  bfíiKO? 


M  que  el  macbtcho, 
oirii.ci.c^a, 
ireceámf, 
Utei  morena.  & 

VAftQOÉS. 

ito  es  el  diablo. 

KXlIQínB. 

I  DO  ofenda 
ti  sol  en  Porcia. 

■AftOOtS. 

eseo  de  feria. 

inaiooE. 

screeion  te  alabo. 

■AaboÉs. 
U? 

siniQoí. 

Y  muj  discreta. 

HARQOia. 

'i mi  ajo, 

en  hombre  de  letras, 

lis  hemosas 

fásernecias. 

cometí. 

de  la  hermosura » 
labres  es  mas  cierta. 

■ABQ0¿S. 
COPSTE. 

o  qae  el  rico  sea  necio, 

0  pobre  sea. 

EIOtlQDB. 

1  lio  excepción. 

MARQUÉS. 

f  bellaca  regla; 
rico  7  discreto. 

CfilQDB. 

es  Porcia  y  es  bella. 

lABQDÉS.  (Ap.) 

te  por  necio, 
fir  qae  lo  parexca. 
«,  que  yo  haré 
dilJgeDcia , 

EJiaiQCS. 

Dios  te  gnarde 
i  lá  deseas.— 

HABQUis. 

No  te  vayas. 

EIIRiQOE. 

es  k)  que  ordena 
tienes  de  hacer.    {Ya$e. 
COPETE.  {Ap.) 
Ima  que  hiciera 
lio  Mandara ; 
lala  bestia. 

UAUQOÉS, 

is  de  servirme. 

COPETE. 

Oe  qué  manera , 
fique? 

■ARQUES. 

no  importa ; 
TO  la  cabeza 
'  Yo  gusto  desto. 

COPETE. 

is?  Mo  lo  aciertas. 

■ARQUES. 

copgTr. 
orque  jo  no  gusto 

MR  respuesta. 


) 
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COPETE. 

No  muy  graciosa ;  que  yo 
Tengo  también  mis  quimeras, 

Y  en  el  rollo  de  mi  pueblo 
Mas  de  una  carga  de  piedra. 

MARQnÉS. 

Los  pobres  no  han  de  tener 
Bufones;  ¿no  consideras 
Que  empleas  mal  tu  gracejo, 

Y  mal  tu  persona  empleas 
En  quien  nada  puede  darte? 

COPETE. 

Si  DO  puede,  lo  desea ; 

Y  aunque  roto ,  me  hallo  bien 
Sirviéndole  en  su  pobreza , 

Y  á  ti ,  rico  y  poderoso, 
Vive  t)¡os,  no  le  sirviera. 
Si  todo  me  hicieras  de  oro. 

MARQUÉS. 

¿Qué  dices? 

COPETE. 

Fuerza  de  estrellas 
Será;  que  dicen  que  tienen 
Estas  señoras  gran  fuerza. 
¿Tú  no  aborreces  á  Enrique, 
Sin  saber  qué  causa  tengas? 
¿No  le  quieres  mal  de  balde? 
Pues  de  esa  misma  manera 
Te  quiero  yo  mal  i  ti. 

MARQUES. 

¿Burlaste? 

COPETE. 

Yo  hablo  de  veras. 
¿  No  puedo  yo  querer  mal 
A  quien  á  mi  me  parezca? 
El  querer  mal  no  es  delito, 
Puesto  que  pecado  sea ; 
Quiéreme  tu  mal  á  mi , 
Que  (lesta  suerte  le  vengas, 
Porque  he  de  quererte  mal 
Hasta  que  me  echen  la  tierra 
De  la  sepultura  encima, 

Y  aun  alli ,  como  no  tenga 
Postrada  la  voluntad , 
Es  fuerza  que  te  aborrezca.      (Vaie.) 

MARQUÉS. 

¿  Hay  picaro  semejante  ? 

RORERTO. 

¿De  un  loco,  Señor,  qué  esperas. 
Sino  locuras  Iguales? 

MARQUÉS. 

Castigúele  su  pobreza ; 
Del  me  vengará  su  hambre. 

ROBERTO. 

Aqui  ha  dicho  que  mas  precia 
Ver  dar  á  Enrique  un  rejón , 
Que  los  tesoros  y  hacienda 
Del  mundo. 

MARQUÉS. 

¿Qué  dices  tú? 

ROBERTO. 

Que  esas  partes  se  celebran 
En  un  escudero  hidalgo. 
No  en  la  superior  esfera 
De  los  señores,  en  quien 
No  hay  mas  gala  ó  gentileza 
Que  ser  señores. 

MARQUÉS. 

¡Y  cómo 

Que  en  esta  opinión  aciertas! 
I  A  toda  ley  ser  marqués; 
'  Que  el  que  mas  bien  rejonea, 

Después  de  infinitas  suertes, 

No  acierta  ninguna  dellas; 

¿Matar  un  toro  es  gran  cosa? 

ROBERTO. 

Mas  grande  en  Enrique  fuera 


Matar  la  bambro;  pero  eo  fin 
La  destreza  se  celebra. 

MARQUÉS. 

Haz  que  me  pongan  el  coche, 

Y  ríete  de  destreza 

?ue  á  tal  peligro  nos  pone 
que  tan  pooo  aprovecha. 

ROBERTO. 

¿  Vas  á  buscar  ¿  Marcelo  ? 

MARQUÉS. 

Por  .ver  á  Porcia  quisiera; 
Que  si ,  como  dicen ,  es 
Tan  rica ,  hermosa  j discreta, 
Primero  soy  yo  que  Enrique. 

ROBERTO. 

Pues  es  discreta  y  es  bella. 

MARQUÉS. 

Yo  lo  veré;  que  hay  mujeres 
Que  son ,  por  lo  bachilleras, 
Muy  presumidas  de  sabias, 

Y  aun  no  llegan  ¿  ser  cuerdas. 

(Yante.) 

Salen  DOROTEA  t  PORCIA. 

DOROTEA. 

¡  Notable  es  tu  inclinación ! 
¿Que  es  posible  que  no  tengas 
Amor? 

PORCIA. 

Prima,  no  te  espantes, 
Ni  pienso  que  falta  sea 
De  conocimiento  en  mi; 
Que  con  amor  se  conservan 
Todas  las  cosas  que  incluye 
La  varia  naturaleza. 
Bien  sé  que  los  brutos  se  aman; 
No  ignoro  que  nos  enseña 
La  tórtola  su  amor  casto 
Con  arrullos  y  con  quejas. 
Amor  se  tienen  las  plantas; 
A  un  risco  abraza  la  hiedra , 
La  vid  á  un  olmo  se  enlaza , 

Y  i  sus  rústicasLCortezas 
Por  primicias  de  su  amor, 
Dorados  racimos  presta. 
Todo  lo  sé ;  mas  también 

Sé  que  hay  mucha  diferencia 
Deste  amor  al  racional , 
Donde  vive  la  cautela. 
¿No  se  aborrecen  las  aves 
Por  mas  ó  menos  discretas? 
¿Las  fieras  no  se  enemistan 
Por  malas  correspondencias? 
¿Sus  partes  son  siempre  iguales? 
Su  inclinación  es  la  mesma? 
Todos  siguen  en  su  especie 
Un  amor,  con  que  no  llega 
A  estar  quejoso  ninguno 
Ni  á  dar  lugar  á  la  queja. 
Pero  entre  los  hombres,  prima, 
Corren  monedas  diversas, 
Porque  hay  necios  y  discretos. 
Hay  bizarría ,  hay  torpeza , 
Afabilidad,  rigor. 
Buena  lengua  y  mala  lengua ; 

Y  asi ,  hay  mucho  que  temer. 
Si  se  acierta  ó  no  se  acierta, 
Porque  es\Á  el  vivir  con  gusto 
En  la  elección  mala  ó  buena. 
Esto  me  tiene  remisa , 

Esto  me  obliga  á  que  sea 
Perezosa  en  querer  bien ; 
Que  no  soy  yo  tan  de  piedra , 
Que  si  entendiera  acertar. 
Como  todas  no  quisiera. 

DOROTEA. 

Pues ,  prima,  ofrecerlo ¿  Dios, 

Y  puesto  que  se  suy^ta 
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Al  mismo  peligro  el  hombre, 
Singularidades  deja. 
Por  el  trato  se  conoce 
£1  alma ,  y  es  cosa  cierta 

§ue  es  el  examen  mavor 
la  mayor  experiencia. 
Déjate  hablar,  aunque  yerres; 
Que  no  acierta  quien  no  yerra. 
¿Tü  no  has  de  tomar  estado? 

PORCIA. 

Habrélo  de  hacer  por  fuerza. 

OOBOTBA. 

Advierte,  pues,  que  no  se  usa 
Recibir  marido  á  prueba. 

PORCIA. 

Enrique,  ya  le  conoces. 

DOROTEA. 

¡Si  tü  asi  le  conocieras! 

PORCIA. 

Hermano  del  marqués  Carlos... 

DOROTEA. 

Ya  sé  quién  dices. 

PORCIA. 

Pudiera 
Decir  que  suspiros  suyos 
Tienen  cansadas  mis  rejas. 

DOROTEA. 

No  es  mala  persona  Enrique. 

PORCIA. 

Jamás  me  habló,  aunque  son  lenguas 
Los  ojos,  y  me  han  parlado 
Lo  que  él  callando  confiesa. 

DOROTEA. 

Pienso  que  es  bien  entendido. 

PORCIA. 

Antes  k)  contrario  piensa ; 
Que  andar  escandalizando 
Mi  calle  con  su  asistencia 
Ni  es  discreción  ni  es  cordura. 

DOROTEA. 

¿Aun  callando  le  condenas? 
Quien  con  amor  calla  es  cuerdo, 
Qnien  calla  amando  no  yerra. 
Si  dijeras  de  su  hermano. 
La  mayor  te  concediera ; 
Perdone  la  señoría. 

PORCIA. 

¿Cómo? 

DOROTKA. 

Sin  la  Ye  es  Venecia. 

PORCIA. 

¿El  Marqués? 

DOROTEA. 

¿No  puede  ser? 

PORCIA. 

Y  aun  esc  temor  me  inquieta. 
Sale  ALDONZA. 

ALDONZA. 

Si  yo  sirviera  á  otro  dueño. 
Las  albricias  tenia  ciertas ; 
Pero  en  ti,  Señora ,  dudo 
Que  mis  nuevas  la  merezcan. 

PORCIA. 

¿Qué  dices? 

ALDOIIZA. 

Que  mi  señor 
Con  el  marqués  Carlos  queda 
Tratando  tu  casamiento. 

PORCIA. 

¿Burlaste? 

ALDOXZA. 

Hacerlo  pudiera , 
A  no  conocerte  yo. 

PORCU. 

Pésame  que  se  resuelva 
Mi  padre  sin  gasto  mió. 
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DOROTEA. 

Bien  por  Enrique  me  pesa; 
Mas  siendo  en  aumento  tuyo , 
Habré  de  tener  paciencia. 

PORCU. 

Si,  como  dices,  es  necio. 
Aumento  será  de  penas 
Para  mi. 

DOROTEA. 

No,  prima  mia ; 
Que  es  gran  cosa  ser  marquesa. 
¿Hay  señor  que  no  sea  un  ángel? 
¿Qué  señoría  fué  necia? 

PORCIA. 

Anda ;  que  estás  engañada. 
Muy  á  lo  vulgar  te  dejas 
Ir  con  la  corriente,  prima ; 
Que  mirados  desde  cerca, 
Todos  los  hombres  son  unos. 

DOROTEA. 

Cuanto  á  tí ,  yo  estoy  contenta , 
Si  bien  confieso  otra  vez 
Que  por  Enrique  me  pesa, 
Que  es  amigo  de  Leonardo, 
Cuyo  amor  en  mi  ya  es  deuda; 

Y  quien  bien  quiere  á  Deltran... 
Ya  entiendes. 

PORCIA. 

Para  que  entienda 
Tu  deseo  harto  me  has  dicho ; 
Mas  sin  hacer  experiencia 
De  su  talento,  ninguno 
Presuma  que  yo  le  quiera. 

Y  pues  de  Leonardo  hablaste. 
Permíteme  que  yo  sepa 
Cómo  te  va  de  su  amor ; 
Que  si  el  querer  bien  se  enseña , 
No  será  malo  que  tú 
Mis  ignorancias  adviertas. 
Dame  liciones  de  amar. 


DOROTEA. 

Eso  es  bien  que  tú  lo  aprendas 
Obrando;  que  asi  se  alcanzan 
Todos  sus  lances  y  tretas. 

PORCIA. 

Engañaste ;  que  mas  ve 

El  que  mira  que  el  que  juega. 

DOROTEA. 

Mas  ve,  pero  siente  menos. 

PORCIA. 

Concedo  que  meno^  sienta ; 
Mas  juzgo  yo  que  es  amor, 
Gusto,  regalo  y  terneza. 

DOROTEA. 

De  todo  tiene. 

PORCIA. 

¿De  todo? 

DOROTEA. 

Agridulces  son  sus  flechas, 

Y  por  eso  es  mas  (gustoso; 
Que  si  todo  dulce  fuera , 
Empalagaran  sus  dichas. 

PORCIA. 

Jesús,  las  carnes  me  tiemblan 
De  oir  decir  agridulce. 

DOROTEA. 

Anda,  prima,  no  le  temas, 
Tú  lo  sabrás  algún  dia, 

Y  mas  si  esto  se  concierta; 
Podrá  useñoría  hacer 
Mercedes  á  sus  parientas. 

PORCIA. 

Deja  eso  y  vamos  de  aquí , 
Pues  aunno  tenemos  ciencia 
De  lo  que  el  Marqués  pretende. 


MIOTIA. 

Sí ;  que  puede  ser  que  sea 
La  pretensión  por  so  bemiio. 

ALMXIA. 

Según  eso,  ya  te  quedan 
Empatada»  mis  albricias. 

Las  albricias  tienes  ciertas 
Con  dos  cosas. 

AU>oazA. 

¿Cuáles  son? 

PORCU. 

La  primera « que  pretenda 
Para  sí  mismo  el  Marqués; 

Y  la  segunda ,  qoe  sea 
Tan  entendido  v  discreto. 
Que  nuestra  opinión  desmíeoU 

ALDOIIZA. 

Y  ¿cómo  quieres  saberlo  ? 

poacu. 

De  mi  padre  la  primera, 

Y  la  segunda  del  mismo, 
Hablándole  por  las  rejas 
Demi  jardin  esta  noche; 
Vén,  porque  llevarle  puedas 
Un  papel. 

ALDOIIZA. 

Albricias  mias. 
Salid  destas  cootingeocias. 

{Yante,) 

Salen  ENRIQUE ,  LEONAM 
Y  COPETE.         ^ 
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ERRIQOB.  I 

Amigo  el  mas  verdadero,  | 
En  cuyo  amor  he  bailado  ^ 
Alivios  del  mal  pasado 

Y  aplausos  del  bien  que  espero» 
Una  nueva  daros  mi  tero 

De  mi  dicha ;  celebrad 
Por  mia  esta  novedad. 
Hoy  mis  intentos  consigo» 

Y  en  mi  hermano  y  mi  ene«i|l 
Prevengo  amor  y  amistad; 
Porque  su  aborrecimiento 
Ejecutase  mejor. 

Le  he  declarado  mi  amor. 
Le  he  dicho  mi  pensamiento. 

Y  como  en  el  casamiento 
Venganza  da  el  que  se  casa. 
Él ,  que  de  envidia  se  abrasSi 
Ha  pretendido  casarme 

Por  vengarse  v  por  echarme 
De  su  vista  y  de  su  casa. 
A  pedirle  fué  á  Marcelo 
A  mi  Porcia ;  hoy  he  de  ser, 
Siendo  Porcia  mi  mojer. 
Atlante  de  tanto  cielo. 

LEONARDO. 

Enrique ,  amigo ,  recelo 
Que  desde  el  punto  que  os  vi 
De  mi  amistad  muestras  di : 
No  os  quiero  hacer  carao  dells 
Pues  inclinado  de  estrena. 
No  hay  que  agradecerme  á  mi. 
Pero  confesaros  quiero 
Que  siento  hayáis  revelado 
Al  Marqués  vuestro  cuidado 
Sin  mirarlo  bien  primero ; 
Porque ,  como  considero 
Opuesto  su  natural. 
Siento  de  sus  cosas  mal. 

Sola  esta  vez  no  temí; 
Que  en  arrojarme  de  sí 
Tiene  de  andar  liberal. 
Hoy  he  de  lograr  mi 


LCOIUIBO. 

í  iDtojadizd, 

I  qae  traicioo  do  hizo 

rda  que  hay  traidor, 

leogo  temor 

i. 

CICKIQOE. 

Esto  es  mal  hecho. 

LE05ABD0. 

ada  sospecho; 
«mor  bien  4>aedo 

ERUQOC. 

Es  bastardo  miedo 
eroso  pecho. 

COPETE. 

ir  de  casa 

LEOXABOO. 

Roego  á  Dios 
ir  bien. 

ERRIQCE. 

Siempre  tos 
mis  dichas  tasa. 

COPETE. 

o  mano  escasa 
ifidos  poedo. 

EKBIQUE. 

cío. 

COPETE. 

Concedo ; 
»lpa  es ,  Leonardo, 
Díedo  es  bastardo, 
gílimo  el  miedo. 
;dor  Marqués 
í  le  sirviera, 
conociera 
laz  y  sa  envés. 

BMIIQUE. 

a;  DO  des, 
,  en  murmurar, 
encia  has  de  hablar 
ano  con  respeto. 

COPETE. 

aesto  el  preceto, 
i  ejecutar. 

BriRlQDE. 

que  tequeria? 

COPETE. 

voluntad, 
esa  amistad. 

ENRIQUE. 

al  revés  seria. 

COPETE. 

í  quien  servia 
estaba  sin  seso. 

ENRIQUE. 

tal  en  eso? 

COPETE. 

»rto. 

ETIRIQUE. 

Si  es  asi, 
nuras? 

COPETE. 

Hasta  aqaf, 
ien  te  conñeso ; 
demás  consiste. 

ENRIQUE. 
COPETE. 

Que  te  dejara 
le  me  pasara.  * 

E.^1Q0E. 

'  qué  no  obedeciste  ? 

COPETE. 

o  quise. 


EL  SEÑOR  DE  NOCHES  BUENAS. 

KIIRIQDE. 

Tú  hiciste 
Muy  mal. 

COPETE. 

Vive  Dios,  que  dudo 
Si  eres  hombre  ó  tronco  rudo. 
¿Tú  me  dices  que  mal  hice? 

ENRIQUE. 

Pues ,  necio,  ¿el  refrán  no  dice 
Mas  da  el  duro  que  el  desnudo? 

COPETE. 

No  dice  el  refrán  verdad, 

Y  en  mi  abono  aquesto  sobre. 
Que.  sin  dar,  da  uvas  el  pobre» 
Pues  que  da  la  voluntad. 

LEONARDO. 

Dices  bien. 

COPETE. 

No  es  vanidid 
Ni  lisonja  tuya  es; 
Mas  esta  capa  que  ves. 
Por  tu  amor  la  venderé, 

Y  al  turco  me  pasaré 

A  servir,  y  no  ai  Marqués. 

ENRIQUE. 

Él  viene;  Copete,  calla. 

Salen  EL  MARQUÉS,  MARCELO 
T  ROBERTO. 

MARCELO. 

Honra  tan  grande,  Señor, 
Solamente  es  el  amor 
Quien  puede  y  sabe  estimalla. 

MARQUÉS. 

Yo  sé  que  á  vuestra  nobleza 
Se  debe  esta  voluntad. 

MARCELO. 

Honráis,  Señor, vni  humildad, 
Indigna  de  tal  ffrandeza; 
Pero  p  sin  cobardía 
Viviré ,  de  vos  honrado. 

ENRIQUE. 

Vive  Dios ,  que  ha  concertado 
Leonardo  la  dicha  mia. — 
Permite,  Señor,  que  bese 
Quien  es  tu  esclavo ,  tus  pies. 

MARQUÉS. 

Levanta ,  y  veme  después. 

ENRIQUE. 

Es  mi  mayor  interés 
El  servirte. 

MARQUÉS. 

Bien  está. 

ENRIQUE. 

A  tu  voluntad  rendido, 
Seré  esclavo  agradecido 
Siempre. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Allá  me  lo  dirá. 

ENRIQUE. 

Y  vos ,  ilustre  Marcelo, 
Reconoced  mi  humildad. 
Mi  amor  y  mi  voluntad , 
Pues  ha  permitido  el  cielo, 
A  cuyo  fín  me  dirijo. 
Ver  este  dichoso  día. 

MARCELO. 

Enrique ,  la  dicha  es  mia 
Con  tal  suerte  y  con  tal  hijo. 

LEONARDO. 

Mil  parabienes  os  doy 
Por  tan  felice  suceso, 
Señor  Marcelo. 
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MARCELO. 

Confieso 
Que  dichoso  he  sido  y  soy. 

MARQUÉS. 

Vamos,  Marcelo. 

LEONARDO. 

Sirviendo 
Iremos  á  useñoría. 

MARQUÉS. 

Solo  á  Marcelo  querit. 

LEONARDO. 

Quedaréme  obedeciendo. 

ENRIQUE. 

Vo  con  tu  licencia  Toy, 
Dando  á  mis  dichas  lugar. 

MARQUÉS. 

También  te  puedes  quedar. 
( Vanse  el  Marqué»  y  Marcelo,) 

ENRIQUE. 

Obedezco ;  tuyo  soy; 
Ya  no  tengo  que  temer 
En  dicha  tan  conocida. 
Debo  á  mi  hermano  la  vida. 
La  conservación  y  el  ser, 
Pues  tanto  con  esto  gano 
Que  be  quedado  satisfecho. 
De  cuantos  males  me  ha  hecho. 
Es  en  efeto  mi  hermano, 

Y  halo  mostrado  tan  bien. 
Que  ya  ninsun  mal  recelo ; 
Quíteme  mi  Tida  el  cielo» 

Y  ponga  en  la  suya,  amén.— 
¿Estáis  contento,  Leonardo? 

COPETE. 

Dios  nos  libre  de  un  revés. 

LEONARDO. 

Sola  esta  vez  el  Marqués 
Con  vos  ha  andado  gallardo ; 

Y  quiero ,  porque  tengáis 
Este  contento  cumplido. 
Deciros  que  hoy  he  tenido. 
Si  de  mi  dicha  gustáis. 
Un  papel  de  Dorotea, 
Avisándome  que  trata 
Nuestros  conciertos. 

ENRIQUE. 

Dilata 
Mi  dicha ,  si  en  vos  s^  emplea. 
Celebrarse  han ,  vive  Dios, 
Nuestras  bodas  en  un  día. 

COPETE. 

¡Qué  anticipada  alegría ! 

LEONARDO. 

Por  emparentar  con  vos. 
Supuesto  que  viene  á  ser 
Pruna  de  Porcia,  lo  estimo. 

COPETE. 

También  yo  vengo  á  ser  primo 
De  Aldonza ;  xio  be  de  perder 
El  derecho  de  criado, 
Como  en  las  comedias  pasa. 
Ya  es  nuestra  toda  la  casa; 
Doyme ,  de  hoy  mas,  por  casado. 
Tres  bodas,  tres  parabienes. 
Tres  logros ,  tres  regocijos, 
Tres  barrigas  y  tres  hijos 
Ha  de  haber. 

LEONARDO. 

Donaire  tienes. 

ENRIQUE. 

Vamos ,  amigo. 

LEONARDO. 

Al  Marqués 
Debéis  amistad  tan  rara. 

COPETE. 

Plegué  á  Dios  que  sea  agua  ciarse 
Y  no  se  llore  después. 
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Salen  PORCU  t  ALDONZA  d  la 
vaUona, 

ALDORXA. 

Ya  de  dos  cosas  la  una 
Para  mis  albricias  tengo 
Segura ,  pues  el  Marqués 
Pretendió  para  si  mesmo. 

POBCIA. 

¿No  te  dgo  que  vendriat 

Ai.aoiaA. 

Si»  Señora. 

roRcu. 

Aqui  pretendo 
Areriguar  la  segunda. 

ALBONIA. 

Esta  es  la  que  menos  temo. 

POICU. 

¿Por  qué? 

ALDONZA. 

Porque  nunca  he  Tistd 
Señor  k  quien  falte  ingenio, 
Bico  que  no  sea  entendido 

Y  pobre  que  no  sea  necio ; 

V  asi ,  doy  te  por  casada. 

rOBClA. 

Í Viste  si  quedé  durmiendo 
li  padre? 

ALDOHZA. 

Señora,  si; 
Todo  esti  seguro  y  quieto. 

Salen  ENRIQUE  T  COPETE. 

COPETE. 

Con  buen  pié  pises  la  calle. 

EÜRIQDI. 

Gracias  á  Dios ,  (|ue  ya  puedo 
Llegar  á  hablar  á  esta  calle 
Sin  el  cobarde  respeto 
Que  tuve  á  su  dueño  hermoso, 
Pues  ya  me  Juzgo  su  dueño. 

ALDORZA. 

La  puntualidad  alabo. 

PORCIA. 

Voces  oigo  y  pasos  siento. 

COPETE. 

Llega  atrevido ;  que  ya 
Mi  señora ,  pues  oien  puedo 
Llamarla  asi,  está  en  la  reja. 

PORCIA. 

¿Sois  TOS,  Señor? 

ENRIQUE. 

Sin  aliento 
Vuestra  voz  divina  escudio. 
Yo  soy  quien ,  reconociendo 
Soberanas  partes  vuestras. 
Ya  en  lo  hermoso,  ya  en  lo  cuerdo, 
Desde  un  retiro  cobarde. 
Desde  un  amante  respeto. 
Humilde  os  sacrifiqué 
Apasionados  deseos, 
Comedidas  esperanzas. 
Recatados  pensamientos ; 
Bien  lo  dicen  mis  cuidados. 
No  lo  niegan  mis  afectos. 

PORCIA. 

No  me  descontenta ,  Aldonza. 
¿A  este  hombre  tienen  por  necio? 

'    ALOO:«ZA.  y 

Envidiosos  de  su  estado 

En  esta  opinión  le  han  puesto. 

PORCIA. 

No  ha  sabido ,  con  deberme 
Dos  años  de  f;aIanteo, 
l^rme  Enrique  otro  tanto. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

ALDOnZA. 

A  mis  albricias  me  atengo. 

PORCU. 

Si  mi  amor  os  asegura 
Y  si  el  vuestro  os  agradezco. 
Bien  lo  publican  mis  obras. 
Pues  desde  luego  confieso 
Que  soy  vuestra. 

ÉinilQOE. 

A  dicha  tanu 
Falta  en  mi  merecimiento. 

PORCIA. 

Una  experiencia  he  de  haeet 
Por  si  acaso  trajo  aquesto 
Estudiado. 

ALDORZA. 

Mucho  aprietas 
La  dificultad ,  y  temo 
Que  zozobren  nds  albrieiai. 


¿Qué  decis? 


PORCU. 


ENRIOÜE. 

Siempre  soy  vuestro. 

PORCIA. 

Decidme ,  pues ,  una  cosa. 
Si  llegara  a  aborreceros 
Por  inclinación  y  estrella, 

Y  á  mis  padres  y  i  mis  deudos 
La  obediencia  les  negara, 
¿Cómo  He  varad  eis  esto? 

ENRIQUE. 

Creyera,  dueño  del  alma, 
Que  en  mí  coocurrían  defectos 
Bastantes  i  aborrecerme. 
Pues  no  pudiera  ser  menos. 
Si  en  vuestra  elección  conozco 
Tan  soberanos  aciertos. 

PORCIA.  {Ap.) 

¡Qué  ¿  mi  gusto  ha  i;pspondido ! 

ENRIQUE. 

Asi ,  Señora ,  lo  entiendo ; 

Pero  permitid  que  os  diga 

De  la  forma  que  me  ha  puesto 

Vuestra  curiosa  pregunta. 

¿No  habéis  visto  cuando  el  fuego. 

Reconcentrado  en  la  nube. 

Voraz  se  atreve ,  y  rompiendo 

Aquellas  entrañas  mismas 

Donde  estuvo ,  forma  el  trueno, 

Arde  el  aire,  cae  el  rayo. 

Y,  aunque  da  en  lugar  diverso. 

Acobardadas  las  aves 

Con  el  temeroso  estruendo. 

Pierden  la  vida  en  el  aire 

Y  vienen  sin  ella  al  suelo? 
Pues  asi  yo ,  que  i  mis  dichas 

Y  á  vuestro  favor  atento, 
Oi  en  tan  fieras  palabras 
Un  rayo  de  vuestro  cielo. 
Aunque  en  otra  parte  ha  dado 
El  fulminado  portento, 

Sin  herida  estoy ,  sin  vida. 
Sin  golpe  he  quedado  muerto. 

PORCIA. 

Pues  aseguraos;  que  yo 

Con  menos  temor  os  quiero.— 

¿No  soy  muy  dichosa ,  Aldonza? 

ALDONZA. 

Pregúntaselo  á  mi  miedo. 
Que  hasta  oírle ,  pendió  el  alma 
De  la  mitad  de  un  cabello. 

I  PORCIA. 

;  {Ap.  No  he  visto  mayor  estilo ; 

'  Cumplió  el  ciclo  mi  deseo.) 
Señor  Marr]oés.  obligada 
A  vuestro  amor  me  confieso, 

Y  aunque  quisiera  excusaros 


Un  diggasto ,  do  mé  ttrero, 
Porque  otro  mayor  eicuo. 

nfRiQím.  [Ap.) 
¡Marqués  dQo !  ¿Qué  es  aqvetto 

COKTK. 

Tan  divertida  está  Porda, 
Que,  sin  que  timert,  lo  ha  hed 
Heredero  de  tu  berHino; 
Cúmplale  Dios  sos  deseos. 

PORCU. 

Don  Enrique,  Toestro bernaaob 
Que  solamente  por  serlo 

Y  por  lo  que  os  quiero  á  fos 
No  le  he  dicho  que  es  on  necio. 
Ronda  y  pasea  esta  calle 
Tan  continuo ,  qne  sospecho 
Que  lo  que  estamos  haolsodo 
Aon  debe  de  estarlo  oyendo. 

BNRiooi.  {Ap,) 

Y  ¡  cómo  oue  oyendo  está 
So  desdicoa! 

COPBTB* 

Mas  k  cuento 
Nos  estuviera  ser  sordos. 

PORCIA. 

Con  este  aviso  os  prereogo. 
Por  si  estuviere  en  It  calle. 
Que  entendáis  que  yo  no  teago 
Culpa,  ni  parte  en  so  colpa 
Que  os  ofenda. 

COfCTK. 

Lindo  eaenlo; 
El  negocia  para  si. 
No  he  visto  casamentero 
Mas  aprovechado  que  esce. 

PORCU. 

Juzgo  de  vuestro  silencio 
El  disgusto  que  os  he  dado. 

ENRIQUE.  {Ap,) 

Cielos,  dadme  sufrimiento. 

PORCU. 

Callar  quise  está  locort ; 
Mas  tuve  por  mas  tciorto 
Daros  cuenta  della ,  y  ser 
Prevenida  con  los  riMgos 
De  mi  honor. 

ENlIQOn.  {Ap,) 

¡Oh  alefe  hemaM 

COPBTB. 

Quite  de  mi  vida  el  cielo 

Y  ponga  en  la  soya ,  neo. 

POICU. 

Ya  me  pesa  de  haber  poesto 
A  vueseoria  en  cuidado, 

Y  hame  espantado  que  siendo 
Tan  pequeña  la  ocasión 

É  inferior  tanto  el  sogeto, 
i  Que  en  mi  Justa  estimación 
'  A  vuestros  pies  le  cootenplo, 
Haya  podido  inqoielaros. 
Pues  aseguraros  puedo 
Que,  por  lo  que  habéis mosM 
Dé  viveza  en  el  ingenio. 
Os  quiero  ya  de  mnnera, 

Y  Unto  á  estimaros  Tengo, 
Que  si  fuera  él  el  marqnés 

Y  vos  un  pobre  escodero. 
Del  titulo  7  del  estado 
Hiciera  justo  desprecio, 

Y  por  solas  vuestras  parles 
Os  eligiera  por  dneoo. 
Cuanto  mas  siendo  al  contrarío; 
Siendo  vos  señor,  y  siendo 

,  Él  un  pobre .  k  qnie'n  le  dais 
{ O  limosna  ó  alimentos 
i  Con  tanta  limitación. 
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COPKIV. 

leslotbMoa, 

neieñoríaT 
Gomi. 
licht  del  necios 
olo,  ba  enamondo 
üitaidiiiijeiuo.— 
abres!  ¿Qué  aguardas? 

EMtlQDE. 

xa  DO  lo  be  heebo. — 
perieoGias  largas 
idicbatengo; 
s  mayor  que  todas.  . 

PORCIA. 

digáis  me  ofendo. 
MARQUÉS  T  ROBERTO. 

■ABOUÉS. 

dedlla  á  Porcia 
e  conceptos, 
)ü  de  aturdir 
i  todos  ellos. 

aOBBKTO. 

muy  bien 

|r  de  tu  ingenio.— 

skon  hay  gente. 

MABQUéS. 

irme  el  respeto. 

cnaiQUE. 

Is  06  suplico, 
derto  kopedimeiito 

poacu. 
era  Enrímie ; 
s  de  hombres  necios. 

necedad 
BScannieBto. 

«AKQBis. 

ese  puesto  es  mió? 
algo  ó  caballero, 
!ie  en  ocopalle? 

ElfBIQUB. 

lindo  tiempo 
gan  castigo 
s  en  mi  acero. 

VAlQCis. 

soy  el  Marqués. 

ENRIQOB. 

;ngarme  espero 
mas  enorme, 
aro  desprecio. 

■  ABOCES. 

lo,  criadosl 

KIBIOUE. 

>9oi  Robertos 
aaon  se  opongan. 

COPETE. 

I  con  ellos; 
ri  ser  eallinas, 
puso  elmiedo. 

{Éutralúi  acuchillando.) 

POBCIA. 

tente  pelea! 
or  y  despejo 
ha  enamondo, 
o  discreto! 
del  peligro 
IB  puesto  los  celos. 


EL  SEÑOft  DB  NOGBEB  BüENAfi. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DOROTEA  t  LEONARDO. 

LBONABDO. 

Siempre  entendí,  Dorotea, 
Del  Marqués  dobleces  tales; 
Tiéoele  ciegp  la  eoTldia, 
Es  poderoso  y  cobarde, 

Y  sobre  todo,  muy  necio, 

¡  Que  de  aquestos  vicios  oaee. 

BOBOTBA. 

Para  lo  que  Porcia  dice 
Es  muy  bueno  que  le  llames 
Necio ;  anoche  nabló  con  él, 

Y  no  acaba  de  admirarse 
De  su  ingenio  y  discreción, 
De  su  estilo  y  su  lenguaje. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

DOROTEA. 

Que  dice  Porcia 
Que  cuando  al  Marqués  Diltaseii 
El  titulo  y  los  estados. 
Se  determinara  á  amarle 
Por  sus  partes  excelentes. 

LBOITARDO. 

Es  mujer,  pudo  engaliarse ; 
¿No  conoces  tü  al  Marqués? 

DOROTEA. 

En  mi  vida  llegué  á  hablarle; 
Mas  la  común  opinión 
i^íecio  y  mut  necio  le  hace ; 
Pues  de  Tállente  y  brioso 
No  le  alaba ;  es  cosa  de  aire 
Cuanto  en  el  mundo  se  ha  escrito 
De  Amadises  y  Roldanes. 

LEONARDO. 

¡Ah,  lo  que  un  titulo  puede ! 
Esto  de  ser.v  llamarse 
Seoria  encubre  mH  falus. 
Pero,  dejando  esto  aparte. 
Aunque  por  causa  de  amigo 
Forzoso  ha  de  lastimarme, 
¿Qué  dices  de  nuestro  amor? 

DOROTEA. 

La  seguridad  le  hace 
Menor,  y  por  eso  solo 
Me  holgara  de  ocasionarte 
A  celos ,  digo ,  á  desvelos. 
Que  celos  es  cosa  infame; 
No  crece  amor  cuando  están 
Seguras  las  voluntades; 
Con  la  competencia  crece, 

Y  con  el  temor  renacen 
Nuevos  deseos  de  amor ; 
Lo  amado  es  mas  agradable 
Con  el  temor  de  perderse. 

LEONARDO. 

Móy  bien  discurres ,  bien  sabes 
Lances  de  amor ;  mas  ¿no  adviertes 
Que  el  prudente  ha  de  negarse 
A  la  ocasión  de  perderse? 
Basta ,  que  es  tu  amor  notable. 

DOROTEA. 

Y  ¿tú  ignoras  que  el  goaar 
Continuas  felicidades 

La  infelicidad  mayor 
Sollama? 

LEONARDO. 

Sé  que  no  sabe 
Sentir  el  bien  quien  no  tuvo 
Experiencia  de  los  males. 
¿Quién  apetece  disgustos? 
Quién  solicita  pesares? 
Quién  inquietudes  desea? 


DOMTBA. 

Anda,  que  eres  ignoraate. 
¿No  has  reparado  en  el  guato 
l)e  un  gran  sefior ,  que  en  millares 
De  vidrios  busca  un  penado 
Para  beber  por  instantes 
Con  dificultad ,  con  pena, 
Gustando  que  se  derrame 
Por  entre  el  vidrio  y  los  labioi 
La  bebida  mas  suave, 
A  quien  devanaron  copos 
Que  congelaron  los  Alpes? 
Pues  eso  mismo  hace  amor. 
Que  ama  las  dificultades. 
Amor  sin  penis ,  sin  riesgo. 
Sin  lágrimas,  sin  pesares. 
Es  de  amadores  del  linabo, 
Que,  como  sin  agua  yacen. 
Están  sin  pena  m  gloria. 

LEOMARBO.    * 

Pues  apercíbete  á  darme 
Penas ,  que  por  gusto  tuyo 
Las  sufriré  por  vengarme. 

BOBOTBA. 

Porcia  viene  con  Marcelo : 
Vete  con  Dios,  no  nos  haHeu 
Solos. 

LBORARDO. 

Cuenta  este  disgusto, 
Porque  aumentes  y  me  pagues 
Con  doblado  amor  áespaei 
Esta  pena  de  dejarte. 

DOROTEA. 

¿Verásme  esta  noche? 

LEONARDO. 

No, 
Porque  pienso  que  se  parte 
Enrique ,  y  yo,  como  amigo. 
Es  fuerza  que  le  acompañe 
Dos  ó  tres  jornadas. 

DOROTEA. 

¿Tanto? 

LEONARDO. 

No  importa  que  se  derrame 
Algo  deste amor,  siquiera 
Porque  celebres  y  alabes 
Lo  penado  desta  ausencia. 
Que  vidrio  puede  llamarse 
Por  los  peligros  que  tiene. 

DOROTEA. 

¿Es  venganza? 

'  LEONARDO. 

Es  agradarte.     (Va$e,) 
Salen  PORCIA  t  MARCELO,  iu  paire. 

■ÁRCELO. 

Alabo  tu  proceder 
Y  agradezoo  tu  obediencia; 
Que  en  elegir  con  prudencia 
No  has  parecido  mi^er. 

PORCU. 

No  hay  mas  voluntad  en  mi 

gue  la  tuya;  tan  cobarde 
s  mi  humildad. 

MARCELO. 

Dios  te  guarde. 

POROU. 

Para  obediencia  nad. 

■ÁRCELO. 

Licencia  he  dado  al  Marqués 
Para  poder  visitarte. 

PORCIA.. 

No  hay  cosa  como  obligarte 
Con  mi  mayor  interés, 
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MARCELO. 

Recíbele  con  amor. 
No  fallando  á  ta  decoro. 

PORClAi 

Si  mi  obligación  no  ignoro, 

I  Qué  hay  que  advertirme ,  Señor? 

MARCELO. 

Quédate  con  Dios ,  que  quiero 

Ir  aprevenirte  galas, 

Y  destos  patios  y  salas 

No  se  aparte  un  escudero. 

Los  gentil  hombres  estén 

A  las  visitas  atentos; 

No  falle  á  los  cumplimientos 

Mi  casa  en  nada.  (VMe. 

PORCIA. 

Está  bien. 

DOROTEA. 

Milparabieircstedoy, 
Prima,  del  feliz  suceso 
De  tus  conciertos. 

PORCIA. 

Confieso 
Que  dichosa  he  sido  y  soy 
En  merecer  al  Marqués. 
Solo,  Dorotea,  me  queda 
Que  desear  que  yo  pueda 
Serle  agradable  después. 

DOROTEA. 

¿En  efelo,  es  muy  discreto? 

PORCIA. 

No  puedo  decirle  yo 
De  la  manera  que  habló; 
Una  alma  eu  cada  conceto, 
\  en  cada  palabra  sola 
Tantos,  que  se  puede  honrar, 
Con  su  discurrir  y  hablar. 
Nuestra  nación  española. 

DOROTEA. 

Alegróme  que  tan  presto 
Tan  enamorada  estés. 

PORCIA. 

Es  muv  discreto  el  Marqués, 
Y  puedo  afirmar,  tras  desto. 
Su  extremada  bizarría. 
Pues  ¿quién ,  Dorotea ,  ignora 
Que  si  el  ingenio  enamora. 
Cautiva  la  valentía? 
A  su  hermano ,  que  escuchaba, 
Necio ,  el  amor  que  envidió, 
A  cuchilladas  le  echó 
De  la  calle  donde  estaba.. 
Mira  si  á  pagarme  llego 
De  sus  par!  es  con  razón ; 
Valentía  y  discreción 
Obligan  á  sangre  y  fuego. 

DOROTEA. 

Alabo  tu  suerte ,  y  siento 

De  Enríque  la  suerte  esquiva. 

PORCIA. 

No  hables  deso ;  el  Marqués  viva 
Eterno  en  mi  pensamiento. 
Sabe  Dios  que  me  ha  costado 
Desvelo ,  que  es  harto  en  mi. 
El  peligro  en  que  le  vi 
Por  mi  ocasión  empeñado. 

DOROTEA. 

No  habrá  sucedido  nada. 
Riña  de  hermanos  seria. 

PORCIA. 

Si  le  vieras,  prima  mia. 
Mover  el  brazo  y  la  espada, 
Calificaras  mi  amor; 
Porque  es  dicha ,  le  prometo. 
Concurrir  en  un  sugeto 
pi  ^       — inn  y  el  valor. 
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Salen  ENRIQUE ,  de  camino, 
T  COPETE. 

E!(RIQOE. 

Aunque  pudiera  apardar. 
Señora ,  vuestra  licencia, 
Como  en  mi  es  ya  obediencia, 
El  fance  quise  excusar 
De  cortés  y  de  prudente ;. 
Pues  para  partirme ,  es  llano 
Que  besando  vuestra  mano 
Seré  cortés  y  obediente. 
Voyme  á  Flándes,  y  faltara 
A  mi  obligación  primera 
Si  licencia  no  os  pidiera 

Y  vuestra  mano  besara. 
Del  estado  venturoso 
Que  ha  elegido  vuestro  amor 
En  el  Marqués ,  mi  señor, 
Dueño  niio  y  vuestro  esposo , 
Parabién  me  doy  á  mí, 

Y  solo  vuestra  licencia 
Pide  de  albricias  mi  ausencia ; 
Que  puesto  que  yo  nact 
Escudero  de  su  casa, 
Ya  llevo  estos  descontentos 
Por  albricias  ó  alimentofi. 
Destierros  cuando  él  se  casa. 
Que  mil  años  os  gocris  . 
Ruego  al  cielo,  y  ¿  vos  ruego 
Que  para  partirme  luego. 
Señora ,  licencia  deis. 

PORCIA. 

Pues  el  Marqués  lo  ha  ordenado. 
Señor  Enrique,  estoy  cierta 
Que  aumentos  vuestros  concierta 
En  la  elección  de  soldado. 

ENRIQOE. 

Y  yo  lo  estoy  del  favor 
Que  al  Marqués,  mi  señor,  debo, 

Y  solo  en  mi  amparo  llevo 
La  confianza  en  su  amor. 

DOROTEA. 

;No  es  entendido  y  cortés? 
No  habla  con  arte  y  primor? 

PORCIA. 

Bien  habla ;  pero  mejor 
Hablaba  anoche  el  Marqués. 

DOROTEA. 

Prima ,  esto  de  ser  marquesa 
Hace  notable  armonía. 

PORCIA. 

No  te  canses,  prima  mia; 
Que  todo  esto  es  obra  gruesa.— 
;Y  tan  breve  es  la  partida? 
Ya  por  lo  menos  es  fuerza 
Que  se  sienta  en  esta  casa. 

ErfRlQCB. 

No ,  Señora,  no  lo  sienta 
Vuef^eñoría ,  que  yo 
Ninguna  falu  hago  en  ella ; 
Y  á  quien  trata  mal  su  patria 
Debe  buscar  en  la  ajena 
Nueva  fortuna ,  si  bien 
La  causa  que  me  destierra 
Es  haber  querido  bien 
A  una  dama  tan  discreta, 
Que .  conociendo  mis  faltas, 
Me  aborrece  y  me  desprecia. 

DOROTEA. 

Lindo  modo  de  quejarse. 

PORCIA. 

Quiero  ayudarle  á  su  queja.— 

Hace  muy  mal  esU  dama 

En  no  es'liniar  vuestras  prendas. 

ENRIQUE. 

Antes  no ,  pues  es  sin  dada 


Qae  aspirt  i  mtfor  anei 
Yasi,alab0  8vdecekNL 


Muy  cuerdo  sois. 

EHIHIOB. 

iQoléa  padiert 
Decir  agrtvios  del  alma 
Sio  faltar  i  la  modesliar 

PORCU. 

Y  ¿  habéis  visto  aqaett  dama? 

EUllQOB. 

Vlstola  veces  diversas. 
Porque  he  tenido  yo  vida 
Solo  con  llegar  i  verla; 
Habládole ,  una  vez  sola. 

PORCU. 

¿Únasela? 

Si;  y  en  ella 
Me  trató  Un  mal ,  que  ftié 
La  primera  y  la  postrera. 

DOROTBA. 

¿No  entiendes  que  habla  conügal 

PORCIA. 

Antes  lo  contrario  piensa. 
Porque  yo  nunca  le  he  haolado 
Ni  tratado  mal. 

DOROTEA. 

¿Esfuerza 
Que  haya  de  ser  de  palabra? 
¿No  basu  ver  que  te  entregas 
Al  Marqués  para  quejarse? 

PORCIA. 

Pues ,  prima ,  tenga  pideBí^ 
Que  en  la  elección  del  Marqie» 
Gusto  y  honor  se  inlereja. 

ALDO!CU. 

¿También  tú  te  vas.  Copete? 

COPETE. 

AÍdonza ,  cualquiera  auseMia 
El  primer  dia  es  oesada; 
Pero  después  nada  pesa. 
Toda  esta  vida  es  ventura. 
Yo  me  voy  y  tú  teQnc<**«i 
Tú  h  las  bodas  del  Marques, 
Yo  al  peligro  de  la  guerra. 
Aquí  se  previenen  gustos. 
Allí  balazos  se  apresun; 
Mira  tú  si  viene  *  ser 
Pequeña  la  diferencia. 

ALD0!C1A. 

Pues  consuélete.  Copete, 
Lo  que  á  oíros  muchos  consae 
Considerando  que  yo. 
No  habrás  vuelto  la  cabeza. 
Cuando  de  ti  no  me  acuerde. 

COPETE.  • 

No  has  dicho  verdad  mas  den 
Que  es  consuelo  al  que  se  va 
Saber  que  ¿  nadie  le  pesa. 
Dos  penas  lleva  el  ausente : 
La  suya  y  la  de  auien  deja ; 
Pero  si  no  deja  a  nadie , 
No  lleva  mas  que  su  pena.  , 
¡Gloria  á  Dios ,  que  voy  seocí 

ALDOlfZA. 

Como  doblado  no  vuelvas. 
Habrás  negociado  bien. 

COPETE. 

Antes  ciegues  que  tal  veas; 
Doblado  es  carta  de  pago. 

EXRIQOE. 

Dadme,  Señora,  licencia 
Y  |>erdonad  mis  disgustos. 


tOitCU. 

siento  esti  ansenda 
¡ne  yo  peosé. 

miUQÜK. 

nerda  y  discreta 
lar  00  triste . 
roías  no  se  espera, 
potcu. 

leesos  sean  tales, 
jDfidia  os  tengan. 

ENBIQOE. 

irde. 

PORCIA. 

Y  él  os  lleve 

BOKOTEA. 

ios,  Enrique ,  os  Tneha 
pesar  de  envidias. 

COFBTE. 

didon  entera; 

08  solamente 

ser  mas  que  media. 

Yaue  lo$  doi,) 

DOROTEA. 

a!Qnédolor! 
I  me  deja. 

)ediencia  se  parte ! 
rdara  se  qaeja ! 

PORCIA. 

ite  estás  fina 
,  Dorotea. 

IK>BOTEA. 

¿  te  ha  parecido  ? 

PORaA. 

Marqués ,  no  creas 
parezca  nadie. 
r  la  sentencia, 
as  razones 
oces  nacTas, 
inte  advertidas 
Dente  cnerdas, 
lo  las  duda 
a  la  tengna, 

0  yo  en  mi  vida. 

DOROTEA. 

1  sola  llevas 
)eregrina. 

PORCIA. 

:asion  primera 
Marqués ,  verás 
desempeña. 

ALDOIIZA. 

íora  raia ; 
ahora  se  apea. 

PORCIA. 

icho ;  preven 
t  agudeza. 

ARQUES  T  ROBERTO. 

■ARQUES. 

O  por  mía 
mgo  á  dar 
wrqae  digan 
elve  no  se  va. 

PORCIA. 

eseñoria 
r  y  voluntad, 
a  duda  agravia 
ella  están. 

DOROTEA. 

)rimero,  prima, 
e ,  no  podrás 
i  es  deslucido. 

PORCIA. 

has  de  alabar 


fiL  SEflOR  DE  NOCHES  BUENAS. 

En  la  gala;  que  do  es  gala 
El  aseo  puntual 
De  acanalar  el  sombrero 
Con  uno  ;r  otro  alamar. 
Traer  peinado  el  cabello, 

Y  muy  zanqniloengo  andar. 
Hecho  Juanelo  de  ligas. 

DOROTEA. 

¿De  lo  bueno  dices  mal  ? 

■ARQOéS. 

¿Cómo  estáis ,  Porcia  divina? 

PORCIA. 

Como  quien  ya  juzga  igual 
Su  dicha  á  vuestros  favores ; 

Y  si  he  de  decir  verdad. 
Cuidadosa  del  peligro 
En  que  anoche  os  vi. 

MARQUlSS. 

No  hav  tal. 
I  Yo  peligro !  Linda  cosa. 

PORCIA. 

Mi  ignorancia  perdonad ; 
Que  bien  sé  no  pudo  haberle 
Donde  vos,  Señor,  estáis; 
Ha^  como  os  vi  en  la  pendencia... 

MARQD|(S. 

¿Asi  en  lo  de  anoche  habláis? 
Ese  cuitado  de  Enrique, 
Sabiendo  mi  voluntad 

Y  que  en  todo  soy  primero, 
Intentó  esa  necedao; 

Pero  ya  desengañado, 
Porque  vos  no  le  estimáis, 

Y  solo  yo  soy  dichoso. 
Dice  aue  á  Flándes  se  va, 

Y  yo  le  mandé  lo  hiciese. 

'  PORCIA. 

Hiciéraisme  un  gran  pesar 
Si  no  lo  hubiérades  hecho. 

MARQUÉS. 

¿Visteis  mayor  necedad  ? 
Neciarron ,  impertinente, 
¿Que  no  nos  dejase  hablar? 

PORCIA. 

Sabe  Dios  lo  que  sentf 
Perder  por  aquel  azar 
Un  rato  de  tanto  gusto. 

•  MARQüiS. 

Por  esa  ocasión  no  mas 

Hoy  se  ha  de  ir ,  voto  á  Cristo. 

* 

PORCIA. 

Basta  que  vos  lo  digáis. 

■ARQDÉS. 

Vuelvo  á  votallo  otra  vez. 

PORCU. 

Que  no  es  menester  votar. 

DOROTEA.  (Ap.) 
Ay,  qué  marqués  tan  discreto. 

PORCIA.  (Ap.) 

Extraño  el  modo  de  hablar. 

MARQUÉS. 

La  señora  Dorotea 

No  me  ha  dicho  cómo  está. 

DOROTEA. 

Como  no  lo  ha  preguntado 
Vueseñoría... 

MARQUÉS. 

Hice  mal ; 
Necedad  de  novio  ha  sido. 
Porque  se  cumpla  el  refrán. 

DOROTEA. 

En  toda  ocasión ,  Señor, 
Useñoría  me  tendrá 


155 


Muy  para  servirle.*— Prima, 
Parece... 

PORCIA. 

No  digas  mas; 
Que  estoy  perdiendo  el  juicio. 
Parece  de  anoche  acá 
Que  es  otro  hombre. 

MARQUÉS. 

A  mis  criados 
La  ración  mandé  quitar 
Porque  anoche  me  dejaron 
Solo. 

DOROTEA. 

Vueseñoria  está 
Seguro  de  cualquier  modo. 

MARQUÉS. 

A  no  saftar  pies  atrás. 
Pudiera  haber  sucedido 
Una  desgracia,  un  desmán. 

DOROTEA. 

jJesas,  Señor!  no  es  posible. 

MARQUÉS. 

Sí  es  posible. 

DOROTEA. 

Si  será: 

MARQUÉS. 

Y  mucho. 

DOROTEA. 

Yo  no  porflo. 

MARQUÉS. 

Tiraba  el  necio  á  matar. 
Como  si  fuera  algún  turco; 
Yo  huir,  y  él  porfiar. 

DOROTEA. 

¡Extremada  valentía ! 
¿Esto  dices  que  es  echar 
A  su  hermano  de  la  calle? 

PORCIA. 

Prima ,  trocado  le  han ; 

No  es  este  el  hombre  de  anoche. 

No  me  puedo  yo  engañar 

Tanto. 

DOROTEA. 

Lo  qoe  sé  decirte. 
Que  á  nadie  se  ha  de  alabar 
Demasiado ;  que  parece 
Menos  lo  alabado  mas. 
Este  es  el  mismo  Marqués, 

Y  anoche  debía  de  estar 
Él  de  goija  y  tú  dormida. 

MARQUIÍS. 

Así  ¿vengo  muy  galán? 
¿Está  bueno  este  vestido? 

DOROTEA. 

Sí ,  Señor;  muy  lindo  está. 

MARQUÉS. 

¿Y  el  sombrero? 

]>0R0TEA. 

Muy  airoso. 

MARQUÉS. 

Di  un  escudo  al  oficial 
Porque  pusiera  la  rosa 
Adelante. 

DOROTEA. 

¿Uno  no  mas? 
Barato  es;  más  merecía. 

MARQUÉS. 

Fué  un  capricho  singular. — 

¿No  es  bueno  que  os  hice  un  verso, 

Y  que  olvidado  se  me  ha , 
Como  si  tal  no  le  hiciera? 

PORCIA. 

¿Solo  uno? 

MARQUÉS. 

Pues  en  verdad 
Que  no  me  costé  muy  poco. 


DOftOTKA. 

Trabaje  por  se  acordar 
Vaesia ;  que  no  es  razón 
Dejar  perder  obra  tal. 

MABQOéS. 

Soy  muy  flaco  de  menoría. 

rORCU. 

Creólo  yo,  porqneya 
Es  achaque  de  entendidos. 

■ARQOÉS. 

Boherto  se  acordará ; 
.Vén  acá ,  di  aquel  sonete. 

ROBERTO. 

¿Caá!  sonete? 

MARQOis. 

¿Cómo  cuál?      ' 
El  que  yo  compuse  á  Porcia. 

ROBERTO. 

Señor ,  enf^añado  estás, 
Porque  yo  nanea  le  sope. 

MARQDés. 

Majadero  puntual, 

A  sabelle ,  pocas  gracias. 

ROBERTO. 

Pues  ¿tengo  de  adiTlnar? 

MAEQOéS. 

Sí ;  que  quien  sirve  adíTína; 

Y  en  caso  de  duda ,  ¿hay  mas 
Que  decir  otro  cualquiera? 

DOROTEA.  (Ap,) 

Para  esto  malicias  hay. 

PORCU. 

No  vi  cosa  mas  perdida. 

MARQOéS. 

En  casándonos  será 
Bien  que  os  llaméis  seoria. 

PORCIA. 

¿Y  .antes  no? 

MARQUÉS. 

Cuerpo  de  tal, 
Que  hay  gran  pena  á  quien  no  lo  es. 

PORCIA.  (Ap.) 

Mayor  para  mi  será 
Si  por  ser  esposa  tuya 
Me  lo  viniese  á  llamar. 

■AROCéS. 

Por  vos  he  comprado  un  coche 

Y  cuatro  nias  que  dan 
Envidia  al  carro  del  sol; 
No  tiene  el  mundo  su  igual. 
Son  cuatro  lucidas  bestias. 

PORCIA.  (Ap.) 

Con  bestias  quiere  ohlif^ar ; 
Rasla.  que  soy  desgraciada, 
Pues  elegí ,  por  mi  mal , 
Lo  que  mas  aborrecía. 

■ARQOéS. 

Ahora  bien ,  muy  tarde  es  ya ; 
Voyme ,  que  tengo  que  hacer. 

PORCIA.  (Ap.) 
Mas  que  no  vuelvas  acá 
En  tu  vida. 

■ARQD¿8. 

Porcia ,  adiós. 

PORCIA. 

¿Tan  aprisa? 

■ARQUES. 

Y  mucho  mas.— 
Vén ,  Roberto ;  que  con  esto 
Pica<ia  la  dejo  ya, 
Enamorada  y  perdida. 
Esto  es  saber  negociar. 

{Vanse  lo$  dot.) 
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MROTEÁ. 

¿Doyte  parabién  ó  no? 

PORCIA. 

Licencia  tienes  de  hablar; 
Habla ,  di  cuanto  quisieres. 

DOROTEA. 

El  Marqués  ha  hablado  ya 
Por  mí.  ¿Es  aqueste  el  lenga^je 
Conceptuoso  y  galán 
Que  acreditar  puede  á  España? 
Sin  duda  debías  de  estar 
Tan  dormida  como  él  necio. 

PORCIA. 

No  me  aflijas ,  basta  ya ; 
Y  tenmé  por  tal ,  que  yo 
Sabré  presto  averiguar 
De  quien  procede  el  engaño. 

Sale  ALDONZA. 

ALDOKZA. 

Señora ,  en  nuestro  zagaan 
Están  el  Marqués  y  Enrique. 

PORCIA. 

Desde  aquí  quiero  escachar: 
Vén  conmigo;  que  va  siento 
La  ausencia  de  Enrique  mas. 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
Me  pareció  muy  galán; 
Que  nunca  un  hombre  parece 
Mas  bien  que  cuando  se  va. 

( Yarise.) 


Zagnan. 

Salen  EL  MARQUÉS,  ENRIQUE  v 
COPETE. 

ENR1Q0I. 

Para  partirme  tu  licencia  aguardo. 
Aunque  sé  que  ou  tu  gusto  siempre  tar- 
■ARQUés.  [do. 

¿Licencia?  ¡Necedad ,  impertinencia! 
Quien  va  fonado  ;ha  menester  licencia? 
iTíempo  en  esto  has  gastado  ? 
Licencia  tienes  y  eres  licenciado 
Para  irte  y  dejarme; 
Que  el  pedirme  licencia  es  enfadarme. 

ENRIQUE. . 

Asi  lo  entiendo  y  creo. 

Sale  PORCIA  al  paño, 

PORCIA. 

Sin  verme ,  desde  aqui  los  oigo  y  veo. 

ENRIQUE. 

Aunque  nedir  licencia  es  desvario. 
Quise  denerle  el  sentimiento  mió 
Primero  que  partiese. 

MARQUÉS. 

Loco  intento. 

EÜRIQUE. 

Noesmuchoestarlo,pero  escucha  aten- 
Por  fallar  á  tus  ojos,  [to : 

Puesto  que  el  verme  te  causaba  enojos, 
Mas  humilde  v  mas  cnerdo  que  debiera. 
Te  dije  (¡quién  primero  enmudeciera!) 
Mi  amor.  Secreto  v  cauto  me  escucbas- 
Para  alzarle  con  él,  como  te  alzaste,  [te 
Merecido  castigo 

De  qo  ien  descubre  el  pecho  á  su  enemi- 
Tú  te  casas  con  ella,  [go. 

Y  yo  me  voy,  corrido,  por  no  vella 
En  poder  de  un  tirano 

Que  falta  al  nombre  y  á  la  piedad  de  her- 

[mano. 

Y  no  siento  el  rigor  de  mi  disprecio 


Tanto  eomo  que  Ponh  qvlen  á 

Mas  eo  Un  grate  4aio 

Yo  lloraré  mi  pena ,  ellt  n  «1(1 

Quédate  adioi ,  qmñ  ja  solo  prei 

Guando  cansado  del  rivir  aie  oft 

Fiar  mi  vida,  maa  a^garaaiaol» 

Quede  tn  ingraUtad,  del  ptono ; 

Y  darte  apMfc>nado 

Este  pesar  por  lea  que  t&  om  hai 

,  BAniiinia. 


Tenmepormoyniadoaoópor 
Pues  agora  contigo  no  wm  pierdi 
Si  á  Porcia  te  he  qoilado. 
No  es  yorque  del  la  eatoj  enamei 
Sino  por  eastigarta 

Y  por  quitarte  el  bien  que  pndei 
Porque,  supuesta  tabermoiwa 
Bien  sabes  tú  qae  Porcia  oo  me  | 

UIMQOI. 

Cierra  el  iojusto  labio. 
Que  aunque  be  paaado  y  paaa 
Si  pierdes  ei  decoro  [a 

'A  la  hermosura  que  ofendido  a 
En  su  defensa  espero  (Km 

Sacar  la  espada  con  tu  amor  gn 

HAaQOÉS. 

Como  á  loco  te  dejo  ain  hablarte. 

miouB. 
Eres  muy  cnerdo  ik  en  aaber  fi 
Que  es  muy  dificnlioao' 
Ofender  á  un  cobarde  temerw 
Que  á  huir  se  resuelve  ^ 

Y  á  los  peligros  las  espaldas  ni 
Adiós,  casa  del  sol ;  adiós, ' 
Testigos  de  mi  asrafio  y 
A  tu  dureza  igualea. 
Pues  en  ser  contra  mi  aoia  iaMrtí 

Sale  PORCU.' 

poacu. 
Enrique,  menos  dnreía 
Tienen  los  hierros  que  veto. 
Puesto  que  al  dueRo  enlpelf 
De  ignorancia  ó  de  flequen; 
En  engaños  no  bay  flnaeu; 
A  la  luz  del  desengafio 
He  conocido  mi  dafto, 

Y  no  es  razón  que  se  din 
Que  un  desengañado  a%a 
Las  pisadas  del  engaño. 

ElfaiQOB. 

Porcia  hermosa ,  perdonad 
Mi  sentimiento  atrevido; 
De  quien  me  qocyo  ofendido 
No  es  de  vos ,  esto  es  verdad. 
De  mi  hermano  la  crueldad 
Motivo  á  quejas  me  ha  dado; 
Es  feliz ,  soy  desdichado, 

Y  por  tener  desto  ciencia. 
Quiero  curar  con  ansenefa 
Achaques  de  despreciado. 
Ya  me  voy ,  y  no  tendréis 
Quien  os  ofenda  importuno; 
Ni  os  pido  favor  ninguno. 
Ni  espero  que  me  le  deis. 

PORCIA. 

¡Qué  mal  entendido  habeia 
Mi  razón,  Enrique! 

Eaaioas. 

Eatieado 
Que  en  estar  aqui  os  ofendo, 

Y  como  os  tengo  ofendida. 
Aun  á  costa  de  mi  vida 
Desenojaron  pretendo. 

Lo  mismo  que  me  maitraü 
Mis  obediencias  puMiiioe. 

»eacu. 
A  espacio ,  aeftar  Fniiqpaí 


oreia  UD  togrtca« 

ro  remedio  tnt» 

shaMir  fingido; 

iDoellieoldo 

tomyor;  . 

■oef  mi  amar 

nal  nacido. 

cbe  felice 

Alcon  ot  bable* 

Tecion  amé, 

uUsfice, 

lor  no  se  desdice 

i  melf  e  atrás, 

or  on  compás, 

nnier.unbombre; 

abre,  y  no  es  el  nombre 

e  importa  mas. 

ú  Marqués  Juzgué 

ístimo  y  (]uiero ; 

fifor  primero, 

!ariqoe ,  fué. 

yo  me  engañé, 

aqael  empefio ; 

eanornegueño, 

i  ser  eltlelito 

o  el  sobrescrito, 

rolrerse  á  su  due^o. 

,  vuestra  be  de  ser ; 

tan  los  enojos, 

\  á  mis  ojos 

ara  Tencer. 

if  son  de  mujer, 

es  prudencia 

tta  pendencia ; 

00  creídas, 

n^Mar  vencidas 

Tuestra  ausencia.  (Llora.) 

ERRIQOE. 

den  lograr, 
losa ,  en  mis  enojos, 
e  vuestros  ojos 
ra  triunfar; 
ie  llorar, 
igiimas  que  veo, 
i  dicboso  empleo 
;  alcanza 
a  esperanza, 
!g6  el  deseo. 
)  be  quedado 
eseis  creer 
)as  de  mujer 
«  fallado, 
obligado 
ñonal?  ¿No  di6 
to,y  lovi  yo, 

0  atrevido 
lespues  de  buido 
se  volvió  ? 

»r  vos  lioradas, 
on  cortesía 
•  armonía 
)  despreciadas? 
lesatadas 
rieron  Trenos, 
ss  serenos 
arrepentido? 
» con  mas  sentido 
;  sentir  menos? 
,  qué  temor, 
>  vencimiento, 
pensamiento 
tra  de  mi  amor? 

PORCIA. 

iempre  valor 
is.  Él  aurora 
aljófares  llora, 
as  ensayado 
iio  asentado 

1  loque  le  ignora, 
llamante ,  que  imita 
toe&o  pequefto. 


EL  SEflOB  DE  NOCHES  BlTEIf  AS. 

Que  la  indignidad  del  dueño    ' 
El  lustre  y  valor  le  qqita, 

Y  que  luego  le  acredita 
Estimación  y  esplendor 
La  mano  de  algún  sejior. 
Siendo  para  quien  le^mira, 
Alli  piedra  de  mentira, 

Y  aqui  joya  de  valor; 
Cansando  esta  mala  ó  buena 
Opinión  en  el  diamante. 

No  la  luz  falsa  ó  constante, 
Sino  la  malicia  ajena. 
Que  alli  la  abate  y  condena, 

Y  aqui  la  alaba  y  sublima ; 
Siendo  alli  oprobio .  aqui  estima, 
Ya  vidrio,  ya  estrella  hermosa; 

Y  siendo  una  misma  cosa. 
Se  estima  ó  se  desestima? 
Pues  lo  mismo  presumí 
De  las  lágrimas  que  lloro. 
Cuyo  debido  decoro 
Estaba  dudoso  en  mi. 
Engañada  te  ofendí, 

Y  aunque  de  veras  te  amaba» 
Como  sin  crédito  estaba, 
Pudieron ,  por  inconstantes. 
Parecer  falsos  diamantes 
Las  lágrimas  que  lloraba. 
Mas,  puesto  que  ya  has  quedado 
De  su  verdad  satisfecho. 
Diamantes  son  de  mi  pecho 
Las  lágrimas  que  be  llorado. 
Tu  amor  las  ba  acreditado. 

Que  aunque  ostentaban  brillantes 
Fondo  igual ,  luces  cambiantes. 
Quiso  mi  cuerdo  temor 
Que  se  debiese  á  tu  amor 
Ser  lágrimas  y  diamantes. 

ENHIQDE. 

Deja  que  los  pies  te  bese. 
Deja  que  ponga  los  labios 
En  la  venXurosa  orilla. 
Donde  ya  con  vida  salgo. 

PORCIA. 

¿Para  qué  los  pies  me  pides. 
Cuando  le  ofrezco  los  brazos 

Y  tanta  part^  en  el  alma, 
Que  ya  es  tuya? 

ENRIQUE. 

Soy  lo  esclavo. 

PORCIA. 

Deja  vanos  cumplimientos. 

ENRIQUE. 

Mas  son  debidos  que  vanos. 

PORCIA. 

Lo  que  importa  es  que  te  quites 
Las  espuelas ,  y  muaando 
De  intento ,  cese  tu  ausencia. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dirá  mi  injusto  hermano. 
Que  con  las  postas  me  espera? 

PORCIA. 

Diga  el  Marqués  todo  cuanto 
Quisiere ;  que  yo  soy  mia. 

BNRIQ8E. 

Has  sano  consejo  aguardo. 

COPETE. 

Oye  el  mió ,  pues  de  oir 
Nunca  se  ha  seguido  daño. 
Toda  la  ciudad  le  espera ; 
Deudos ,  amigos ,  criados 
Saben  que  te  vas  á  Fiándes, 
Porque  tú  lo  bas  publicado,  * 

Y  el  Marqués  lo  ba  di¿ho  así. 
Pues  dejar  de  ejecutallo 
Será  dar  que  murmurar 

Y  que  pensar  á  tu  hermano. 
Que  libra  en  sola  tu  ausencia 
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ün  gasto  y  muchos  cnidados. 
Irte  no  será  razón. 
Sino  proceder  ingrato 
Con  la  voluntad  que  ya 
Conoces;  y  asi ,  be  pensado 
Que  te  vayas  y  te  quedes.  ' 
1  oma  las  postas ;  parlamos 
A  vista  de  todo  el  pueblo, 
Y  cuando  el  sol  haya  dado 
En  las  urnas  de  Neptnno 
Dos  piensos  á  sus  caballos. 
Vendremos  á  hacer  jornada 
En  la  casa  de  Leonardo, 
Donde  estarás  escondido 
Con  prudencia  y  con  recato  ^ 
Hasta  lograr  tus  Intentos. 

ENIIIQUE. 

Discretamente  bas  hablado. 
Adiós,  mi  bien. 

PORCIA. 

¡Ay,  Enrique! 
Que  aun  el  partirte  burlado 
Es  partirme  el  corazoii. 

EKRIOUB. 

Aquí  me  quedo,  aunque  parlo. 

POUCIA. 

¿Cuándo  he  de  verle? 

ENRIQUE. 

.  Esta  noche. 

PORCU. 

I  Oh,  que  término  tan  largo! 

EKRIQOB. 

Tomará  postas  el  día.  * 

PORCIA. 

Alas  pide  mi  cuidado. 

ENRIUOB. 

¿En  las  de  mi  amor  no  fias? 

poaaA. 
Serán  de  plomeen  mi  daño. 
Porque ,  cuando  se  desea , 
Camina  el  bien  muy  de  espacio. 

COPETE. 

Agora  sí ,  pesia  á  tal , 

Que  los  vientos  se  han  trocado , 

Y  el  humo  de  nuestro  amor 
Va  cegando  los  contrarios. 

ENRIQUE. 

Llegué  á  la  dióba  mayor. 

PORCIA. 

Salí  del  mayor  engaño. 

COPETE. 

Premió  el  cielo  tu  virtud , 

Y  castigó  un  necio  hermano. 

PORCIA. 

Yo  soy  tuya. 

ENRIQUE. 

Eres  mi  dueño. 

PORCIA. 

Yo  te  estimo. 

ENRIQUE. 

Soy  tu  esclavo. 

PORCIA. 

¿Vaste? 

ENRIQUE. 

Aqui  se  queda  el  alma. 

PORCIA. 

Llévate  mi  vida  en  cambio. 

ENRIQUE. 

Sí ,  porque  los  dos  quedemos... 

PORCIA. 

Si ,  porque  quedemos  ambos... 

ENRIQUE. 

Yo  con  dos  vidas ,  sin  vida . 

PORCIA. 

Yo  con  dos  almas ,  peíasdo. 


fS6 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ENRIQUE.  PORpí A, DOROTEA. 
COPETE .  ALDONZA  T  LEONARIK), 
de  noche, 

LBO?(AROO. 

Tiempo  y  raz(mes  me  faltan 
Para  celebrar  agora 
La  dicha  desie  suceso. 

PORCIA. 

Eso.  Leonardo,  me  toca 
A  mí ,  que  de  tanto  engaño, 
De  tanta  caliginosa 
Tiniebla ,  salí  á  la  luz 
Del  día  en  mejor  aurora. 

ENRIQUE. 

No  contéis .  mi  bien,  por  dichas 
Las  aoe  en  tos  juzgo  tan  cortas; 
Dejaume  á  mi  que  pondere . 
Que  admire  y  que  reconozca. 
Pasando  de  extremo  á  extremo. 
Bienes  tantos ,  tantas  glorias. 

DOROTEA. 

De  todos  la  dicha  bá  sido. 

COPETE. 

Menos  de  mí  y  de  las  postas; 
Porque  yo  á  carrera  larga, 
Y  vos  á  carrera  angosta. 
Hemos  doblado  el  trabajo. 

ALDONZA. 

¿Y  eso  lloras? 

COPETE. 

¿Quién  lo  llora. 
Si  ya  Yuelvo ,  y  no  doblado, 
A  ver  tus  ojos,  Aldonza? 

ALDONZA. 

Pues  piensa  que  ya  te  miro 
Con  otros  ojos. 

COPETE. 

No  ignora 
Mi  amor  que  sois  las  criadas 
Gomó  arrendajos  ó  sombras 

?ue  seguís  á  vuestras  amas, 
siempre  queréis  vosotras 
A  lo  de  «viva  quien  vence» , 
Y  aquello  de  vamos,  horras ; 
Siendo  Beltran  y  su  can 
Para  en  uno,  en  ama  y  moza. 

ALDONZA. 

¿Yeso  te  parece  mal? 

COPETE. 

Es  civilísima  cosa 
Querer  por  ajeno  gusto. 

ALDONZA. 

Pues  ¿por  quién? 

COPETE. 

Por  la  persona. 
Sin  mendigar  en  ajeno 
Respeto  ayudas  de  costa. 

PORCIA. 

Enrique,  pues  esta  noche 
Lo  que  á  todos  nos  importa 
Es  que  descanséis,  volveos , 
Que  está  mi  padre  á  estas  horas 
Fuer»  de  casa ,  y  yo  inquieta . 
Porque  es  Tuerza  se  recoja 
Muy  presto. 

ENRIQUE. 

¡  Oh .  que  breves  son 
En  mí  las  dichas!  ¡  Qué  cortas ! 
Qué  sin  gusto ! 

PORCIA. 

No  os  quejéis , 
'    Puesto  que  las  noches  todas 
Os  veré  por  el  jardín. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

ALDORZA. 

Tu  padre  viene,  Sefiora. 

PORCU. 

;  Ay  de  mi ! 

DOROTEA. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

PORCIA. 

Escondeos  en  esa  alcoba, 
Y  luego  podéis  salir. 

ALDONZA. 

Presto;  que  sube. 

LEONARDO. 

Forzosa 
Diligencia  habrá  de  ser. 

ENRIQUE. 

Entra ,  Copete ,  aunque  rompa 
Un  juramento ;  que,  al  fin , 
Todo  se  le  debe  á  Porcia. 
(Eieóñdense,) 


Sale  MARCELO. 

■ÁRCELO. 

Cuidadoso  me  han  tenido 
Prevenciones  de  tus  bodas 
El  recogerme  tan  tarde. 
Porque  presumo  que  Importa 
La  brevedad. 

PORCIA. 

Antes  pienso 
Que  todas  aquellas  cosas 
Que  se  dilatan  se  aciertan. 

MARCEI.0. 

Como  eso  á  ti  no  te  toca , 
Sino  á  mi,  discurres  mal. 

PORCIA. 

Por  la  dilación  se  logran 
Los  pensamientos  mejor. 

MARCELO. 

Yo  gusto  que  se  disponga 
Con  brevedad. 

PORCIA. 

Yo  no  gusto, 

Y  también  yo  soy  persona , 

Y  quien  se  casa  y  quien  puede 
No  casarse ,  si  le  importa. 

■ARGRLO. 

Necia ,  ¿á  mi  gusto  te  opones 
Con  dilaciones  cansadas? 

PORCIA. 

Con  poca  razón  te  enfadas 
Antes  de  oir  mis  razones. 

MARCELO. 

¿Qué  razones  puede  haber 
Contra  lo  que  tú  elegiste  ? 
Lo  que  ya  una  vez  dijiste , 
Forzada  lo  habrás  de  hacer. 

PORCIA. 

Mi  propia  elección  me  mueve 
A  mirar  con  atención  ; 
Que  nunca  resolociou 
Fué  buena  que  fué  tan  breve.., 
Y  si  aquesto  no  te  a^^rada , 
¿Cómo  puede  ser  dichosa. 
Aunque  vaya  á  ser  esposa 
De  un  rey  ii  la  que  va  forzada? 

MARCELO. 

¿Forzada  vas? 

PORCIA. 

¿No  dijiste 
Que  forzada  lo  be  de  hacer? 

MARCELO. 

Y  así ,  que  has  de  obedecer 

Y  hacer  lo  que  prometiste. 
Si  antes  que  te  resolvieras 


^ 


En  ello  dificultarás» 
M!  palabrt  no  empéfiant 

Y  tu  palabra  do  dlentt 
Quedara  lugar  despaet, 

Y  aun  fuera  mueka  Ueeáeia 

Y  justo  amor  dd  Marqmés. 

POICU. 

Tus  razones ,  de  so  aieoeia , 
Frivolas  entrambas  son: 
La  primera  es  mi  elección , 
La  segunda  miobedieoeia; 

Y  ¿  todas  respaesu  doy 
Breve  y  sucinta  con  esto; 
Soy  m^jer  y  elijo  presto. 
Eres  padre  y  libre  soy. 

■ÁRCELO. 

Pues  ¿  qué  pretendes  hacer? 

POBCIA. 

No  me  aflijas ;  da  lugar 
Al  tiempo  para  pensar 
Lo  que  te  he  de  responder. 

■ABCBLO. 

¿Lugar,  cuando  y^el  Marquéi 
De  tu  gusto  asegurado. 
Por  Valencia  ba  poblicadp 
Queesttt^sposo? 

PORCIA. 

Pues  no  lo  a 

MARCELO. 

Tú  eres  la  obediente  y  cnerd 
íi  el  espejo  de  mi  honor? 

PORCIA. 

Yo  soy  la  misma,  Se&or. 

MARCELO. 

Harásme  que  el  juicio  pierda. 
¿No  me  dijiste  tü  aquí 
Que  ser  del  Marqués  gustabu 

PORCU. 

Sí ,  Señor. 

MARCELO. 

¿Y  que  le  amabas? 

PORCU. 

Otra  vez  digo  que  sí. 

ALDONZA.  {Ap,) 

Déjame,  Señora, á mi; 
Que  yo  me  ofrezco  &  ecarte 
Libre  con  Industria  y  arte. 

PORCU. 

El  alma  fio  de  ti. 

MARCELO. 

Pues  ¿  qué  novedad  te  obligí 
A  interponer  dilaciones,' 
Pasando  con  sinrazones 
De  hija  obediente  á  enemig 
¿Qué  has  visto?  Quéhaseni 
Si  temes  secreto  amor. 
En  casándose  un  señor. 
Pone  á  esas  cosas  olvido ; 
Todas  con  el  casamiento 
Sin  duda  se  acabarán. 
Que  un  señor  mozo  y  galán 
Tenga  un  entretenimiento 
Ño  es  mucho ;  de  esa  mane 
Su  brío  el  hombre  mostró 
Y  ante;;  le  culpara  yo 
Si  el  Man]ués  no  le  tuviera 
Si  esto  te  provoca  á  cspant* 
Es  injusto  tu  temor. 

alhonza. 

Antes  presumo,  Señor, 
Que  el  Marqués  no  es  para 

■ÁRCELO. 

¿Qué  dices? 

PORCIA. 

Terrible  estás. 
{Ap,  Aqui  he  de  fondar  mi 


■AKCgLO. 
rOBCU. 

Ya  estás  extraño; 
dedrte  mas. 

ALOOlfU. 

icko,  bario  he  faltado 
bonesUdad. 

MARCELO. 

atiendo  es  verdad , 
ando  hay  hablado ; 
dicho,  ya  me  espanto 
he  de  discarrir) 
ildODza,  decir 
tiués  00  es  para  tanto, 
rte  que  no  sea 
u  maliciosa 
parte  envidiosa ; 
qbaj  grandes  eogalSos. 

PORQA. 

e  hay,  y  aun  por  eso 
iempo  el  suceso ; 
05  desengaños. 

DOaOTEA. 

¡ae  en  el  Marqués 
a  se  ignora , 
iberia  agora 
arla  después. 

■ÁRCELO. 

blte  experiencia , 
I  te  concede ; 
lo  de  hombre  excede 
excelencia. 

fo  mayor 
re  (asi  lo  siento); 
^  ornamento 

• 

PORCIA. 

Pues ,  Señor, 
te  juego  enlaza , 
verle  después 
trario  marqués 

0  calabaza. 

■ÁRCELO.  {Ap,) 

de  verdad , 

1  loque  béoido, 
npre  he  conocido 
y  humildad 

y  si  fuese  cierto, 
iesventura 

icesion  procura,       * 
ida  de  un  muerto. 

ALOONZA. 

viene. 

MARCELO. 

Entre  pues; 
;on  atención 
ersacion ; 
i,  y  no  sea  marqués. 

LRQUÉS  y  ACOMPAÍÍAMIEIITO. 
MARQOÉS. 

no  dirá 
)orotea , 
íora  Porcia 
itnvoen'la  lengua), 
apio  como  amante 
lad  y  prendas 
que  le  di. 

PORCIA. 

rimera,  y  esa  en  tierra ! 
itra  el  buen  señor. ) 
¿quién  bay.que  pueda 
mestra  palabra  ? 

MARQUÉS. 

decoatro  la  quiebran. 


EL  SEROR  de  moches  BUENAS/ 

MARCELO. 

No  es  el  Marqués  muy  discreto. 
{Ap.  Pero  como  no  tuviera 
Otra  falta,  se  pasara, 
A  vuelta  de  otros,  con  esta.) 

MARQUÉS. 

Señor  Marcelo. 

MARCELO. 

Señor, 
¿Vueseñoria  sospecha 
De  mi  casa  dudas  tales? 

MARQUÉS. 

Por  vida  de  la  Marquesa, 
Que  no  he  sospechado  tal , 
Sino  que,  viniendo  á  verla , 
Como  habia  de  decir 
Otra  cosa ,  dije  aquesta. 

PORCIA. 

Eso  creo  yo  muy  bien. 

DOROTEA. 

Para  mi  honor  mejor  fuera 
Malicia  que  necedad. 

MARQUÉS. 

¿Apostemos  que  no  aciertan 
Lo  que  mi  agente  me  escribe 
De  la  corte  ? 

PORCIA. 

{Ap.  ¡Qué  simpleza!) 
Pues  ¿  quién ,  Señor,  sabrá  tanto? 

MARCELO. 

Escribirá  muchas  nuevas 
De  los  sucesos  de  Italia, 
De  Plándesy  de  las  guerras 
De  la  majestad  cesárea 
Con  el  inGel  de  Suecia. 

MARQUÉS. 

No  es  esto  loque  me  escribe^ 

DOROTEA. 

Nunca  el  que  adivina  acierta ; 
Mas  digo  yo  que  será 
Haber  muy  buena  cosecha 
De  hábitos  y  pretendientes. 

MARQUÉS. 

Tampoco. 

MARCELO.  {Ap,) 

\  Hay  cosa  tan  necia ! 

MARQUÉS. 

¿  Danse  por  vencidos  ? 

PORCIA. 

Sí; 
Que  es  mucha  razón  que  venza 
Vueseñoria. 

MARQUÉS. 

Pues  escribe 
(¿  Ha  visto  cómo  no  aciertan?) 
Que  ha  traido  un  extranjero 
De  uña  de  la  gran  bestia 
Cuatro  camellos  cargados. 

PORCIA. 

Pues  ¿hay  acá  falta  della? 

MARQUÉS. 

Y  cómo  que  hay;  no  se  halla. 

DOROTEA. 

Yo  sé  quien  vender  pudiera 
(Si  le  crecieran  las  uñas) 
Mas  que  el  extranjero  tenga. 

MARQUÉS. 

Pues  para  mi  guadarnés 
Ha  comprado  parte  della 
El  tal  agente. 

PORCIA. 

Hizo  bien. 
¿  Y  en  qué  sirve  y  aprovecha 
La  bestíalisimauña? 
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MARQUÉS. 

Escríbeme  qu^  preserva 
Del  mal  de  ojo. 

DOROTEA. 

Y  es  muy  justo 
Que  vueseñoria  tenga 
Remedio  para  ese  mal. 

PORCIA. 

Sí ,  aue  sin  duda  en  Valencia 
Tendrá  muchísimas  damas 
Que  le  estimen ,  le  entretengan , 
Le  amen ,  quieran  y  aojen... 

MARQUÉS. 

¿  Yo?  ¡  Donosa  impertinencia ! 
En  mí  vida  quise  bien , 
Ni  á  vos  tampoco  os  quisiera 
Sino  fuera  por  mi  hermano. 

PORCIA. 

Huélgome  mucho  que  sea 
Eso  ansi ,  para  que  yo 
A  vuestro  hermano  agradezca 
Todo  el  favor  que  me  hacéis. 

MARCELO.  {Ap.) 

Creciendo  va  mi  sospecha. 

PORCIA. 

¿Y  no  habéis  sabido  del? 

MARQUÉS. 

Es  en  eso  tan  gran  bestia 
Como  esotro  de  la  una ; 
Jamás  escribe  una  letra. 
Parece  á  mi ,  que  una  vez 
Que  hice  de  mi  casa  ausencia , 
Por  no  hallar  un  correo. 
Después  de  andar  treinta  leguas , 
Volví  á  decir  que  era  bueno. 

DOROTEA. 

Extremada  diligencia. 

MARQUÉS. 

Volviendo  alo  de  las  damas , 
Porque  me  parece  os  queda 
Un  escrúpulo  celoso 
O  una  celosa  sospecha , 
Os  juro,  á  fe  de  quien  soy. 
Que  aborrezco  de  manera 
Las  mujeres ,  eme  en  la  calle 
En  viéndolas ,  huyo  dellas. 

MARCELO. 

Basta ;  que  debe  de  ser 
La  presunción  cosa  cierta. 

MARQUÉS. 

Polilla  de  la  salud 

Son  las  mujeres ;  sin  ellas 

Me  hallo  mas  fuerte  y  robusto. 

MARCELO.  {Ap.) 

Porcia ,  si  el  Marqués  intenta 
Abreviar  con  lo  tratado. 
Un  nuevo  remedio  piensa. 
Para  que,  alargado,  tu 
Te  libres  y  él  se  divierU. 

PORCIA. 

Déjame, Señor,  ámf; 
Bien  haya,  amén ,  tu  cautela , 
Pues  por  ella  es  ya  mi  padre 
De  otra  opinión  que  antes  era. 

MARQUÉS. 

Si  no  hay  cosa  que  lo  impida , 

Para  mañana  quisiera 

Que  se  hicieran  nuestras  bodas. 

MARCELO. 

¿Qué dices.  Porcia? 

PORCIA. 

Que  es  fuerza 
Suplicar  á  useñoría 
Lo  dilate  hasta  que  venga 
Don  Enrique  del  Rfaicoii , 


Stñer  ie  ¡ai  Neehei  Bueniu , 
Que  es  mi  primo  j  ha  Je  boararme. 

VeDRí  enhorabaena  .tenga 

Viii'slro  jirijnn  'luees  raion, 
Aaiiifae  «sta  es  la  \n  primera 
Que  oigo  nomürf  r  tal  seQor. 

Es  ¡igora  merceü  nueva 
Que  SQ  m^eslad  le  lia  hecho. 

■ARouía. 
;  Señor  de  algunas  Tíllelas 
CoDuuevajarísüicion/ 

De  una  sola  y  no  pequeña , 
Que  Xecliet  Bueitat  se  llama.— 
;  Sí  hlen  el  Harquís  supiera 
Quién  es  el  tal  don  Enrique ! 

(Hablando  coa  Dorotea. 

;  V  cómo  el  nombre  condena 
Con  el  rincón  donde  eatí! 

»o>a». 
jV  el  Ululo  T 


Advenlstelo  disereti. 

Según  eso,  halla  llegar, 
Ko  tenemos  que  dar  priesa 
A  la  boda. 


DON  ALTAIVO  CDBILLO  OB  AIUGON. 


No.  Srfior. 
No  ba  dado  5¡c|uiera 
Uepesaryr— ■-— =— 


Cierta  es  la  falla  j  laaj  cierta. 

Alto, pues,  mientras  iue  viene. 

Porque 

Don  V.\\\    ,i.i'  '^i  '  1'. 

Señor  ü(  liis  \<iclie(  lUttnas, 
A  damosmu;  buenas  noches. 

Poniue  useñoría  lea 
Dueiio  nuMtro  ;  de  mi  primo. 
^  ■«nonfis. 

Sucapetiunier  quisiera. 

Pi^rmiüd  que  o%  acompafie. 

aAiooÉs. 
Ko  ha;  que  iraiar  deso. 

■AKCELO. 

Es  deuda 
Precisa  en  mi  obligacioo. 

luMffois. 
Obligarime  i  que  vuelva 

A  acoiiiiiannrlt.'  oira  ym. 
mincsLO. 
Usía  no  se  detenga; 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer. 

MARQUÍS. 

Moporjio.  Adiós,  Marquesa. 
(\anulot  áot.) 

Adlos.Señor.-iAydeMl! 
Has  qae  va;»  y  no  Taetrai. 


Alabo  lanía  agudeía. 
Tan  lindo  despejo  alabo ; 
Bien  bayas  tú. 

Uorotea , 
Amor  y  necesidad 
Todas  asarles  inventan ; 
Yo  quiero  á  Eorjque ,  y  por  él 
PeroeTé  rlJa  y  liacleoda : 
Que  hacienda ,  vida  ;  honor, 
Junios  conmÍKO.coiü<e»sn 
Queeslán  lu  Jos  bien  penlídos. 
Como  JO  i  üoriqoe  no  pierda. 


CNHIODE. 

Yyoconfleso.bíenmio,  ^ 

Que  á  Unta  lii^rüíra  lineía , 
A  rcíülurion  Un  Jirme 
Vivíileiilialaninieí'u. 
Ki  es  satisTacion  la  vida, 
M  muchas  vidas  que  hubiera. 

Vete ,  Enrique ,  vele  presto ,    ■ 
Anies  que  mi  padre  vuelva. 

LEONAS DO, 

Enrique ,  vamos ;  que  es  larde. 


No,  sinoá  hao.'nvrdadera 
La  proposición  de  Porcia , 
Siendo,  en  el  rincón  que  dejai , 
Don  Enrique  del  Rincón . 
SeUor  áe  la*  Noeha  Buenat. 
(Vbbm  lot  Ira.) 

o  dudo  la  salida 

Del  imposible  que  intentas. 

Probaré ,  y  si  no  pudiere, 
Moriré  entonces  comeóla. 

Gran  contrario  es  el  Marqués. 

En  lo  Ím|)0S¡blc  se  prueba 
El  valor.  T  en  lo  dudoso 
Tiene  el  mérilo  ficelenda. 

DOROTEA, 

A  tanta  resolución. 
Necia  Tuera  yo,  t  muy  necia, 
Sid>'juradeavu(líirl<^, 
El  remedio  no  suspendas. 

LleRiré  aliillimoesfueru), 

Y  después,  venu  600  venia. 

DOROTEA. 

Buscar  la  vida  es  cordura. 
Huir  del  mal  es  prudencia. 

Castigar  la  envidia  es  justo 

Y  amar  la  virtud  es  deuda. 

(Vaate.) 
Salga  de  noche  LEONABDO.EN 
T  COPETE. 


Caminí  el  tal  para  aq**! 
Que  su  inqnMud  ÜmomA, 
V  «o  SD  ausesefi  M  i^tm. 

KiitgiW. 
Yo.  que  det  stA  mat  hf  rmou) 
(Enlrc  cuyos  rayo»  ardo) 
la  lu«  deseada  aguanto. 
Ü.\hia  que  en  el  mar  (e  MiM 
Jui^ü  su  carrera  lenta 
1  su  movlmiciilü  urdo. 

cwm. 
Debe  de  atucane  el  eoebc 
Por  II. 

Posible  seria , 
Porqne  de  arauct  del  dia 
Hallo  descanso  en  li  Docke. 
cor  En. 


Largo  dia. 


A  fe  que  nu  we  wmM*n^aa 
El  Marqués ,  porque  en  mi  |a 
Arrastra  opoetlai  cadenas, 
Y  en  encontrad»  porfías 
El  tiene  loa  buesoa  dUa, 
Como  tú  las  nodiM  boaoM. 

El  consuelo  it'"' !"''''<* 
Tener,  ti  cansiderar 

Sue  yanopu«d0durar 
ucbo  el  engaOoqu  vefi. 
EnkioDB. 
Leonardo,  muerto  me  liibclf  ' 
ton  «I  consuelo  j  recelo ;       " 
Qut;  «n  Tui  aDiorOSú  detvdo 
Esiau  evideiiieeldaiio 
Que  stilanieiiiei;!  entiaüü 
Pupilo  tener  por  consuelo; 
Yo  sé  lo  que  debo  W  Pofda. 

Salín  EL  MARQUÉS  i  UM 

Esta  es  la  nocbe  primaa 
Que  estos  balcoaes  puco 
Después  de  aquella  pendacih . 
aoottTO. 

Con  mayor  seguridad 
Puedes  va  (mienins  (foe  venp 
El  huésped)  galaoiear 
Al  dueüo  hermoso  que  eelM. 

■aaootfs. 
Soy  enemigo  de  andar 
He  lun'tf  ^-ii.-urfl.-.  estrellii. 


Para  burlarse  con  e^a. 

Quieo  ana ,  nada  le  aaoolKa. 

¿Tienen  alguna  defenaa 
Contra  el  miedo  los  avaatcat 
\  Qué  proposidoD  tan  ncda ! 

núbCRTú. 
Sí ,  Señor;  que  amüf  no  teme, 
V  lIl^iS  cuando  á  «lo  se  lle(a 
El  ser  seüores ,  k  quien 
El  vulgo  adora  j  respeta. 

■itgoia. 
Pues  pregDDlo,  iteiaeBeni 
Nacen  ron  otr;!  deténa 
Mas  qne  los  que  ao  lo  IOb! 
íN'o  tienen  iodos  la  ncaaa 
Pacilidail  en  morlrt 
No  es  Bond  en  la  ealMn 


0|p«,JDOt¡e]l6D 

4»  en  ella? 
totí  QD  peligro? 
!Tio9  y  artenas , 
I  cada  brazo 
sn  eada  pierfia , 
ea  el  pecho , 
entre  y  caderas , 
ligroso, 

!  el  hombre  tenga 
•  poeda  entrar 
n  que  sea 
I  eaélf 
Uo  considera 
ido  ocasiones 
opendeocias? 
ipre  de  aguardar 
da  tan  cierta) 
del  soslayo? 

BOnCBTO. 

seniinencia 
fiores  son , 
es  tan  cierta , 
:o  les  a^da 
aconseja. 

■ABQCÉS. 

0  rondar 

e  al  fin  se  llera 
Teotaja. 

COPETE. 

es  se  acercan. 

BOBKaro. 
hay  ^Bte  en  la  calle. 

MARQUÉS. 
ROBERTO. 

Y  en  la  puerta 
í  Porcia. 

mabqdís. 
Mira 

ROBCBTO. 

me  das  licencia , 
cncbiUadas. 

HIODUÉS. 

o;  con  mas  flema, 
ito  negocio ; 

ROBERTO. 

íes  si  llegas, 

1  mucho  brío. 

MARQUÉS. 

3  convenga.— 
hombre  atrevido 
calle  pasea? 

()QÍ? 

B!«RIQUE. 

Vive  Dios , 
rqués. 

COPETE. 

Si  me  dejas , 
de  la  calle. 

MARQUÉS. 
COPETE. 

^resunta  muy  necia 

)si(»d. — 

ros ,  qne  en  casa  ajena 

do  veois 

diligencia? 

■ARQUES.  (Ap.) 

le  tiene  razón. 

ROBERTO. 

«toca  hacerla. 

■ARQUES. 

acería  muy  bien. 


BL  SEfiOR  DE  NOCHES  BUfl^AS. 

COPETE. 

Quite  allá,  gentil  soberbia; 
Don  Enrique  del  Rtficon , 
Señor  d€  la$  Noches  Buenas, 
Soy,  que  be  venido  á  las  bodas 
De  Porcia,  mi  prima ;  y  fuera 
Justo  hacer  que  mis  criados 
Mucha  pesadumbre  os  dieran ; 
Que  pueden  y  saben  darla. 

MARQUÉS. 

Ea ,  Señor,  muy  bueno  fuera 
Empezar  acuchillando.      (A  Roberto.) 

COPETE. 

Pero  yo  haré  que  se  tenga 
Mucho  respeto  á  esta  casa. 

MARQUÉS. 

Perdonad  mi  inadvertencia; 
Que  os  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz , 
Que  no  os  conocí. 

COPETE. 

Es  muy  necia 
Satisfacion  para  mi ,  * 
Que  nunca  estuve  en  Valencia , 

Y  no  podéis  conocerme; 
Que  vine  esta  noche  mesma.* 

'  MARQUÉS. 

Si  supiéradeis  quién  soy... 

COPETE. 

No  me  deis  otra  respuesta; 
Que  aunque  seáis  el  Marqués,  * 
Es  una  acción  muy  grosera 
Andar  celando  esta  casa , 
Pues  la  ofende  quien  lácela ; 
Pero  el  Marqués  es  muy  cuerdo, 

Y  no  hará  cosa  como  esta 
En  casa  tan  principal , 

Y  mas  estando  yo  en  ella. 

MARQUÉS. 

{Ap.  Por  Dios ,  que  le  debo  mucho 
Al  señor  de  Noches  Buenas. 
No  quiero  que  me  conozca.) 
Roberto,  la  calle  deja  i 

Y  vamos  á  visitarle. 

ROBERTO. 

Si,  pero  encubierto  espera, 
ffasta  ver  si  se  recoge. 
Retírale  hacia  esta  puerta ; 
Que  la  oscuridad  es  grande. 

■ARQUES. 

Lindamente  me  aconsejas. 

(Retiranse  á  un  lado.) 

COPETE. 

¡  Cuánto  vale  un  buen  despejo ! 

ENRIQUE. 

Bárbaro,  ¿qué  has  hecho? 

COPETE. 

Él  lleva 
Lo  que  ha  menester. 

EKRIQUB. 

¿  No  ves 
Que,  la  traza  descubierta , 
Somos  perdidos? 

COPETE. 

Señor... 
Salgamos  agora  desta; 
Que  después  Dios  proveerá. 

Sale  ALDONZA  d  la  puerta. 


¿Es  Enrique? 


ALDONZA. 


ENRIQUE. 

Quién  DI] 
Ser,  Aldonza  ^  tan  dichoso  ? 


¿  Quién  pudiera 
*■  ;h( 


AtBOmA. 

Ya  mi  señora  os  espera ; 
Entrad. 

COPETE. 

Mira  si  me  engaño ; 
Tú  entra  d.entro,  y  deja  fnera 
Al  Marqués.  Lá  ocasión  goza , 

Y  mas  dilaciones  deja. 

(Vanse.) 

MARQUÉS. 

Él  se  ha  entrado.  Vén,  Roberto; 
Que  será  grande  fineza 
Visitar  aquesta  noche 
Al  señar  de-Noches  Buenas. 

{Vanse.) 
Salen  MARCELO  T  UN  CRIADO. 

*  MARCELO. 

Parece  que  dan  golpes  á  la  puerta.— 
Mira ,  Pablo,  quién  llama. 

CRUDO. 

Ya  está  abierta. 

Y  el  Marqués  pienso  que  esquíen  ha  lla- 

*  MARCELO.  [mado. 

lEI  Marqués  á  estas  horas?  ¡Qoé  cansa- 
Si  acostado  me  hubiera ,  [do ! 
Necia  visita ,  como  el  dueño ,  fuera. 

Salen  EL  MARQUÉS  t  ROBERTO. 

MARQUÉS. 

Con  pena  y  con  escrúpulo  quedara 
Si  antes  desta  visita meaoostara. 

MARCELO. 

Conmigo  hace  muy  mal  useñoría 
De  ser  escrupuloso  en  cortesía; 
Mas  ¿  qué  ocasión  le  trae  ? 

MARQUÉS. 

Haber  sabido 
Que  el  de  las  Noches  Buenas  ha  venido. 

MARCELO. 

¿Mi  sobrino,  Señor? Está  engañado 
Useñoría ,  porque  aun  no  ha  llegado. 

MARQUÉS. 

¿Cómo no?  Yo  le  he  visto,  voto  á  Cristo. 

MARCELO. 

No  puede  useñoría  haberle  visto. 

lÍARQUÉS.  [to. 

No  hay  para  qué  negar  lo  que  es  tan  tier- 
Yolevi  y  aun  le  hablé.  — ¿Esansí ,  Ro- 
ROBERTO.  [berto? 

Sí ,  Señor. 

MARCELO. 

Muy  gentil  testigo  ha  hallado, . 
Que  afirma  y  dice  lo  que  no  ha  pasado. 

MARQUÉS. 

EL  negallo  es  gentil  impertinencia ; 

Y  conmigo  tenido  una  pendencia. 

JIARCELO.  {Ap.) 
¡  Jesús,  con  qué  locuras  ha  venido ! 

MARQUÉS. 

Muertes  de  hombres  pudiera  haber  ha- 
A  ser  yo  menos  cuerclo.  [bido, 

MARCELO. 

¡Caso  grave! 

MARQUÉS. 

Si  es  grave  6  no,  vuestro  jardín  lo  sabe. 
Por  la  puerta  se  entró  muy  enfadado 
Conmigo,  pprque  allí  me  halló  emboza- 
Diciénaome  quien  era,  que  venia  [do, 
A  las  bodas  de  Porcia,  y  que  podía 
Darme  con  sus  criados  pesadumbre, 
Que  saben  muy  bien  dalla, 

Y  la  dieran  si  yo  fuera  á  buscalla. 
Pero  yo,  que  excusalla  pretendía, 
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Agradecí  el  coidado  qne  tenfa 
Eo  guardarme  la  calle: 
Propase  de  venir  á  visi talle, 
Y  CDtre  lo  reportado  y  lo  celoso, 
El  airado  se  entró,  yo  qoedé  airoso. 
Esto  supuesto ,  que  por  mi  ha  pasado, 
¿Cómo  podéis  negarme  que  ha  llegado, 
Cuando  noticia  tengo  [tengo? 

Del  mismo  Enrique,  á  quien  buscando 

MARCELO. 

Miré"  Tueseñoria 

Que  puede  ser  engaño  (¡ay  honra  mía!), 
\  advierta  ( ya  el  callar  es  excusado) 
Que  no  solo  no  puede  haber  llegado, 
Pero  ni  llegará ;  que  lodo  lia  sido 
Por  dilatar  la  boda  haber  fingido. 
Mas  >a  que  de  mi  casa 
Oigo'decir  (;  el  alma  se  me  abrasa !) 
Cosas,  al  fin,  tan  de  quien  soy  ajenas, 
Ni  hay  primo ,  ni  hay  señor  de  ríocha 
■ARQo¿s.  [Buenas, 

Eso  es  mucho  neor,  señor  Marcelo. 
Primo  ha  de  haoer  ó  pasóme  al  recelo; 
Primo  T  señor  de  Noches  Buenas  pido, 
O  me  ahorro  de  novio  y  de  marido. 
¿  Agora  me  salis  con  ese  engaño? 
¿Soy  bobo  yo  por  dicha  ?  soy  de  ogaño? 
¿Que  no  hay  señor  de  Noches  Buenas? 

[Bueno. 
¿Cuando  está  en  vuestra  casa  el  noche 

[bueno? 
Buscalle  en  ella,  y  con  temores  nuevos; 
No  se  os  vuelva  hornazo  de  dos  huevos. 

MARCELO. 

Señor  Marqués... 

MARQUÉS. 

Obliga  á  presunciones 
Un  don  Tal  del  Rincón  por  los  rincones. 

MARCELO. 

Cielos ,  si  aquesto  pasa , 
Pondré  fuego  á  las  piedras  de  mi  casa. 
Ayúdame,  Marqués ,  á  la  venganza. 
Pues  parle  en  ella  á  vuestro  honor  al- 
HARQuÉs.  [canza. 

Sí  hiciera;  mas  estoy  desprevenido 
De  cólera. 

MARCELO. 

¿  Eso  dice  un  ofendido? 


DON  ALVARO  CUBÍLLO  DB  ARAGÓN. 

MARQUÉS. 

Eso  del  duelo,  desafio  y  reto 

Desde  don  Di<^  Ordonez  esU  quieto, 

Y  no  quisiera  yo  con  esto  agora 
Resucitar  el  reto  de  Zamora. 

MARCELO. 

Yo  si.— Hola ,  criados;  Dorotea , 

¿  Ausi  la  joy»  de  mi  honor  se  emplea? 

MARQUÉS. 

A  esas  voces  saldrá  entre  las  almenas 
De  Zamora  el  señor  de  Noches  Buenas, 

Sale  PORCIA. 

PORCIA. 

¿  Qué  voces ,  Señor,  son  estas , 
Cuando  tu  familia  goza 
Tanto  crédito  en  la  fama , 
Tanta  quietud  en  la  honra? 

MARCELO. 

¿Quién  es  este  don  Enrique 

Del  Rincón ,  que  entre  las  sombras 

De  la  noche  entra  en  mi  casa? 

MARQUÉS. 

Yo  os  lo  ^iré.  Quien  las  goza 
Muv  buenas ,  por  quien  señor 
Derioches  Buenas  &e  nombra. 

PORCIA. 

¿Quién  es  (preguntas), Señor? 
Bueno  es  esto.  Pues  ¿  tú  ignoras 
Que  es  tu  sobrino  y  mi  primo? 

MARCELO. 

Ya  las  dilaciones  sobran , 
Ya  no  es  tiempo  de  cautelas. 

PORCIA. 

Í  Cautelas?  Verdad  notoria 
^s  la  que  digo.  Señor. 
Mi  primo  viene  de  Boma 
Con  bulas  para  casarse. 

MARCELO. 

¿Tú  tienes  primo,  traidora? 

PORCIA. 

Y  se  ha  de  casar  conmigo. 

MARCELO. 

¿Qué  dices? 

PORCIA. 

Que  le  conozcas.  — 


Salid ,  Mfior  don  Kariqía 
Del  Rincón. 

Salen  ENRIQUE ,  LBONARDO,  D 
TEA ,  ALDONZA  T  COPETE 

UUIQUft. 

Porqoe  me  poop 
A  Toestros  pies  será  Justo. 

■ABQOiS. 

Este  es  mi  hermano. 

EHRIQUB. 

Tos  obras 
Aqueste  nombre  me  han  puesto; 
Que  ansí  la  envidia  arrincona 
A  los  que  nacen  segundos , 
Con  nobleza  y  dicha  corta. 
Don  Enrique  del  Rincón 
Me  llamo ;  no  me  conozcas 
Por  hermano,  que  oo  quiero 
Serlo ;  y  este  nombre  toma 
Mi  amor  firme,  confirmado 
En  la  constancia  de  Porcia. 

MARQUÉS. 

Tu  mucha  razón  confieso ; 
Mas,  ya  que  tus  diebas  logras, 
Daré  á  Dorotea  la  mano. 

DOROTEA. 

Yo  fuera ,  Señor,  .dichosa , 
A  no  ser  ya  de  Leonardo. 

MARQüiS. 

Alto  pnes ;  si  nada  sobra , 
Horro  de  novio  me  quedo 
A  apadrinar  estas  bodas. 

COPBTC. 

Y  la  mia;  que  también 
Somos  gente  yo  y  Aldonta. 

ALDOHZA. 

Tuya  soy. 

MARCELO. 

Pues  tenga  fin 
Esta  fabulosa  historia. 
De  quien  Alvaro  Cubillo 
(Que  vuestra  piedad  invoca) 
Pide  perdón ,  siendo  siempre 
En  su  humildad  acctoo  propia. 
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PERSONAS. 


DE  NÁP0L8S. 
^TA   ROSIMUN- 

hermana, 

,   marqueia    de 
I. 


OLIMPIA ,     duquesa     de 

Bretaña, 
EL  CONDE  CLAROS. 
DON  GASTÓN. 


DON  BELTRAff,  vi^o. 
ROOULFO. 
FABIO. 
MENGA,  viliúM. 


BRAS,  Hllano. 
CHAPARRO,  aiealda. 
Mdsicos. 

ACOaPAÍ?AXIKllTO. 


CTO  PRIMERO. 


kBELA,  marqueta  de  Aris- 
utida  de  hombre,  t  FADIO, 


ISABELA. 

Ddo  y  callando 
;  á  servir. 

PABIO. 

le  discarrir 
;Dorancias ,  coando, 
ne  la  ocasión , 
lan  diferente 
i  estado  consiente , 

ISABELA. 

i  Ay  don  Gastón  , 
fingido  amante , 
ingrato,  homicida 
ñor  y  de  mi  Tida !) 
lada  te  espante ; 
puede  suceder 
aas  supremo  estado 
or  determinado 
>fendida  mujer. 
6  Niraflores 
:ar  donde  estamos? 

FABIO. 

)ra,  en  él  gozamos 
icos  labradores 
daje ,  y  no  ignoro 
el  nombre  nurtado 
e  Claros  te  has  dado 
esgo  y  mas  decoro 
ilicia  aldeana. 

ISABELA. 

I  sabes  que  estos  son 
de  don  Gastón. 

FABIO. 

D  lo  sé ,  cosa  es  llana. 

ISABELA. 

DO  es  Justo  que  des 
corsos  al  secreto ; 
^oyedeesleefeto. 

P.  A  L.-L 


FABIO. 


Di  la  y  perdona. 

ISABELA. 

Esta  es. 
Don  Gastón ,  que  es,  como  digo, 
Señor  desta  misma  aldea 
(¡  Con  quédolor  lo  publico!) 
Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
Negarlo ;  trató  (;  ay  de  mi !) 
En  mi  estado  de  Aristela 
Lícitos  amores  míos , 
Si  hay  lícito  amor  que  mienta. 
Pretendió  mi  casamiento, 

Y  con  amantes  flnetas. 
Ya  en  permitidos  saraos 

Y  ya  en  las  públicas  flestas , 
Vistió  mis  propios  colores 

Y  cifró  mi  nombre  en  ellas. 
En  las  justas  y  torneos. 

Ya  en  gula  y  ya  en  gentileza , 
Siempre  se  llevó  la  joya, 

Y  siempre  yo  dueño  era 
(Como  muchas  de  la  envidia) 
De  la  gloria  y  de  las  prendas. 
Agradecida  y  pagada 

De  las  suyas  (¡qué  bajeza !), 
Le  di  entrada  en  mi  jardín , 
Creyendo  que  sus  promesas, 
Como  justas,  fueran  nobles, 
Como  nobles ,  fueran  ciertas ; 
Pero  mintió  mi  esperanza. 
Tanto  hasta  allí  lisonjera 
Como  él  cauteloso  y  falso. 
Como  yo  engañada  y  necia ; 
Porque  muriendo  en  Calabria 
El  Duque,  quedó  con  ella 
Viuda  Olimpia ,  hermosa  y  moza , 

Y  propietaria  duq[uesa; 
Que  es  para  disculpa  suya 
La  hermosura  mas  discreta, 
La  discreción  mas  amable 

Y  la  disculpa  mas  cuerda. 
Supo  aquesto  don  Gastón , 

Y  como  su  amor  no  era 
Verdadero,  como  el  mío. 
Descubriendo  su  cautela. 
Dio  á  mis  pasados  favores 
Muchas  presentes  ofensas. 


Trató  casar  con  Olimpia, 
Hizo  de  mi  estado  ausencia. 
Fingiendo  otras  ocasiones» 
Que  averigüé  por  inciertat. 
El ,  al  fin ,  pasó  i  Calabria 
Con  prevención  tan  secrett , 
Que  aun  en  su  estado  no  sibeo 
Las  causas  que  allá  le  llevan. 
Y  aunque  ya  su  casamiento 
Olimpia  trata  y  concierta 
Con  el  conde  Claros,  él 
Se  le  opone  y  persevera , 
Porque  es  pobre  el  Conde,  él  rico; 
¿Qué  no  podrá  la  riqueza? 
En  efecto,  viendo  Olimpia 

$ue  el  conde  Claros  no  llega 
an  presto  como  era  justo , 
Al  Rey  lepidio  licencia 
Para  que,  habiendo  pasado 
Treinta  días,  sobre  treinta 
Que  va  esperado  le  habja , 
Pueda  libremente  ella 
Disponer  de  su  persona. 
Concediólo  el  Rey,  y  aumentan 
Las  curiosas  presunciones 
Ver  que  el  Conde  aun  no  se  apresta ; 
Yo,  que  entre  tantas  desdichas, 
Entre  desprecios  y  afrentas. 
Entre  desdenes  y  agravios, 
Entre  temores  y  penas , 
Remedio  ninguno  espero, 
Me  determiné  resuelta 
A  fingir  que  soy  el  Conde, 
Porque  si  él  tarda  ó  se  niega 
Al  plazo,  ó  pobre  ó  amante. 
Por  cualquier  causa  que  sea. 
Se  habrá  de  casar  Olimpia 
Con  don  Gastón ;  i  no  lo  vean 
Mis  ojos,  cieauen  primero 
Que  á  tanta  desdicha  venga ! 
A  esto,  amigo  Fabio,  á  esto 
Os  saqué;  para  esta  empresa 
Viste  en  el  traje  que  veis 
La  marquesa  de  Aristela. 
Hoy  en  Mlrtflor  estamos , 
Lugar  del  traidor,  que  niega. 
Atrevidamente  ingrato, 
A  tanto  amor  tanta  deuda , 

M 


DOM  ALVARO  CtlBfLLO  DE  ARAGOH. 


TlllL. 


■5  j  ilri 


Suyas.  vallémImneittillH, 
Falseailas  puíle  uiinhien , 
Ouf .  como  ya  r^irus  eran , 
Ttivemuy  iio«o  que  liicer 
En  laniaieria  c]is|)ur~'~ 


V  SD  tinilKo,  de  lu  iMcicnda 
Me  din  iliherú  y  ¿íliillos, 

y  me  entretitoen  con  ü estas. 
Poripie  si  JI«fo  i  vengarme 
JItjot  la  vengaiiM  sea. 
Yo  íOT  tnestro  dueña,  Fabio, 
Ladcidicbads  »bcla 
Sor;  si  senlis  mis  agravios. 
Parle  en  laVeiieíoiBoaquedi- 
Ajndidmeen  ttt  uso 
A  ana  iraicion  oira  tenza . 
A  un  tnto  doble  un  engaño, 
A  tin  desprecio  tiita  flucia 

V  ftúflomeiiOB  pelee 

MI  indusirin  coo  SQ  cauíeli- 

FABIO. 
Ahora,  que  ja  ie  lii  (icna 
Pune  me  ba>  querido  dar. 

Verás  servir  7  callar. 
Piensa,  dispon,  mandn.  orüeni. 
Uta  iciimo  iti  amor  inienla 
Salir  hiendesiaociííon. 
Estando  allí  üod  G:iiiioní 

MABELIt. 

Eso  queda  por  mi  cucnu; 
Solo  que  obedeicaa  pido. 

V  sielcondeCUrutva 
A  Calabria .  cslindo  al!  j 
UIro  Conde  iuirudurído. 
íüo  será  noiabla  agrario 
Del  Coiidr,  j  muclio  mijor 
Siya  le  tuviese  amor 

La  Duquesa? 

isiati.t. 
Entonces,  Pabia, 
Hablaré  yo  i  la  Uui|uesi ; 
Que ,  sabida  mi  raían , 
Seri  Tacll  el  perdón. 

La  poslrer»  tramp;i  es  esa. 
Pero  yalosliiliraiJiirps 

V  MBüIcs  ileíl*'  piíido 
Con  su  fesliu  han  llegado, 
Lleuos  de  ramos  j  toes. 

RmÜo  ae  lobradortí  g  di  inUriimenltt, 
O  talen  BttAS  Y  MENGA,  baUand», 
ti  hf  at'sicos  coatanio,  i  CHAPAR- 
RO, alealét,  haclené»  lugtr, 
■lisíeos. 

r.oH  ht  bueno»  año» 

Venga  el  conde  Claree, 

¥  eu  lai  herat  buenas 

Conde  Claree  renga. 

Estoy  mu;  ngradechlo 
A  la  llesiayal  corli'jo. 

CBSPitBRO. 

La  tolunlad  del  Concojo 

Al  nienos  i  boudo  h.t  sido; 

Pori)iip.  demás  del  Tavor 

OucHKiOoretrecilie 

Hos  I»  Tiiandú  j  mot  lo  eufíbe 

Don  flaslon ,  inueso  seüor. 

Dos  mil  escudos  IcnelSt 

Que  bario  se  ha  heclio  en  junuUos, 


Es  roujt  coniprido  el  alcalde 
Cliaparro,  j  hombre  de  brio ; 
Esio,  no  porque  es  mi  Uo, 
Has,  f'oio  al  sol... 

CHAPIlllRO. 

Jura  en  balde; 
;QDé  [lict's!  üo  callarás. 

Voio  i  mí ,  que  es  cosa  bra*i ; 
Ya  que  Dltiguno  os  alaba , 
Dejad  que  os  alabe  Bras. 


.  al  dea  Da  liermosa , 
En  lo  cantado  y  bailado 
Huy  airosa  habéis  andado. 


i  Via  ti 


la  he... 


BrasT 

En  eso 
>o  os  habéis  TOa  de  meter ; 
Mi  cabtiía  no  ha  de  ler 

Sera  de  hueso. 
Por  vuesas  bellaquerías. 

CUl*AflBO. 

¿Siempre  beiy  derefilr  loi  dosT 

¿No  me  be  de  casar  con  tos! 

¿Vos  conmigo?  ^ocn  mil  días. 

Eso  es  cansaros  en  balde ; 
Que  ya  la  palabra  disteis. 

■  INGA. 

¿Yo  lo  dije! 

V  lo  dijisteis 
En  preseuaia  del  Alcalde- 

MMCi. 

Todo  eso  no  Importa  nada; 
Que  entrambos  os  ei^fiais. 

CBAMBBO. 


CHIPARHO. 

Esta  vara  es  el  demoüo. 
Mayor  ilemoño  soy  i». 
iHajor  que  la  vara*  Kiep>. 


1  Qné  me  podel*  Toi  naad 

niruao. 
Puedo  mandan»  eaaar, 
Y  descomo Igaroi  luego. 


VosmetopodHsmiiidar. 

■ua. 
Basta  qae  tos  lo  naudeli. 
[  Vanee  cantando  la  ailtm 


OLMria, 
Estimo,  comoeajuaio. 
La  lliieu .  el  amar,  ta  fe  j  el  fi 
OoM  t]iK  i  mi  corlo  empleo 

ñs  Irac,  ilotiOaMoo. »o estro d* 
Mü   mi  |>:ilabradad3. 
Aiiiii|iir'  t-efAtincida  \  oblifida 


e-lro 


el  maf  activo  >Uat 

llO}t  GUTOM. 

Ya .  Señora ,  he  sabido 

Quf  término  t  liceDCiB  babeil  | 

De  1^  p3la)>r^  dada  il  conde Ch 
V  sé  también  que  Taltaa  poeoad 
I'ara  cumplir  lagjmuueorieaM 
Solo  os  suplica  yo,  al  alms  imr 
Quien  bnmilde  M  oTr^QE 
Su  volunlid.snvld). 
Has  cuididota  ciiiiKto  nai  pen 
Que  el  término  pasado. 
Puf  4  Vil  es  esie  el  seminda  qoe 
SI  no  hubiere  reñido. 
Quede  e\  Conde  excluido 
Ln  Tuestra  gracb. 


Que  yo  anticipe  fnerm  al  dügi 

Cartas  \»}  recibido, 

Engue  me  aiisael  Coode  qaah 

Eíi|ii'rarli!esfoMüío, 

f'iibs  vu  viene«onnombre  denli 

Yo  os  confieso  iius  iftige  la  cap 

YqueseofendeamoDroiikalBi 

Has    cansas  ha  habido 

Que  jaiíamenie  le  bayao  deía 

Villano  nmnr  serla 

Si  el  crédiiu  quebrase  por  U  d 

MU  OMTOK. 

Poco  quiere,  Sefiora, 

Quien  en  tu  imerdeja  perder» 

j  Y  no  será  agraviarle. 

Antes  que  et  pTaio  llegne.  ^|cei 

¡>'i  puede  íer  que  el  detenerse li 

Al  ItiCimienlo  SuyO  J  lie  Nlf  COTl 

Yo  lapresumoasl.ruBmeM 
tji  sangre,  cuandOM  mi  bwn 


■«DO*,  nti  M  wmtpoade. 
ttumnk. 

'iig».  no  i«rda : 
rejluqutena^uariliii  [gi, 
iperar  -pórmas  qu?  te  deten- 
-laqu«  b»¿c4i3ndo  no  ren- 
te». (Vaw.) 

MNUtTOI. 

ratai  nuuMt, 
ranu  lendri  «o  ms  preieo- 
«rA  un  libio,        [siuncsT 
I*  usenau  de  an  ifrHior 
■oftDLra. 

la  p»eÍEitd> 
li  o*  proeanr 

oc  es  la  auivuci» 
.  1  ella  oí  ofrece 
;aaiDn  fpllarda; 
■rece  quien  larda, 
pera,  merece, 
lo -o    illee  boy, 

mujer  <f  bnosa 


Huerto  roj, 
eescattigo  juslo 
iñormicaiiiela, 
quesa  Isabela, 
al  bnésped  bijuíto. 

Roniro. 
•rtiiie,  iJiferiido 

oliiiieis  pasiones, 
iiiji      semillo, 

DOl  GAtTOÜ. 

ir  j  i  penar, 
ole  i  mi  ser 
de  padecer 
H  de  esperar. 

{Yante.) 

kBELA.PAStOT  HBKr.A. 


■Hiak. 
OKmaraiiHa? 
te  llene  icj 
ire  eMas  br«iUt , 


Filio. 
iltaardasuan^Sai; 
1  teñir  MvUn 
Claros. 

Serifi 
■bio,  en  solí]  un  iJJa 

■usa. 
*l«fie  con  él , 
aa.éeafa  hennoiara 
amlanleTa  para. 


3  cslos  faWRontes, 
>  de  los  tnoHles, 
I  en  «I  abrin 
HM)pa,«lTeallil4>, 

n  alegre  p|  lerano, 
te;  de Ul  mano, 
I  «orna  ucí^if. 
iMSplaiiUsbellai, 


EL  AMOR  COMO  HA  DE  9ER. 

Que  api>n>s  pita  las  Dores, 
«luaiido  se  vuelven  esirelías, 
O  A  to  menos  que  pisadas 
üe  Su  calzido  donaire, 
Kuncu  eítón  tun  Ji^  Duen  aire 
Como  cuando  eiUn  ajadas. 

Piics,amlg:i,  i  ni  me  imporia 
Hacer  luego  mi  jornada , 
Porque  s)  aquí  me  detenga 
Con  el  Rey  j  con  la  Inbnu, 
Fallaré  i  mi  obligadn. 

Poei  {tan  iprlM? 

He  aguarda 
Para  celebrar  mis  bodas 
La  duquesa  de  Cilabria. 


SI.Hcngi. 

¡A;  Conde,  en  hora  mengaada 
VenisieísiiHiraflores! 

Kuoca  yo  k  veroa  llegara. 

ISlBELa. 

■■ñau. 
No  lé  por  dénde 
Os  entra»iea  en  ell  alma; 
Sieiilo  r|ii,!  oa  Tais  no  sé  cómo. 

>'o  sé  pOv  qué  me  hacéis  falla ; 
Si  no  09  \e<i,  esiof  sin  mi . 
Si  -05  veo.  iiHjuieta  í  turliada, 
Vuesiro    njos  me  pellífcan , 
Vut^slro  ilonaii'p  me  arafia , 

Y  lodo  T1>J^  hacéis  i'osnuillas 

Y  me  tenelg  quillclradn. 

tSaSELA. 

Menga  beimoaa ,  ;o  agradeico 
La  voluntad,  ;  pagarla 

Qnieo  sabe 
Confesar  deudas,  las  paga. 

luní*. 
Tomaíl  aqoeau  cadena 

Y  esie  abrazo.  (Abrá 

Sale  BRAS. 
anas. 
Vo  jurara 
Que  habiatle  bailan» aquí, 

■  MU. 

íQuereia  la  aleaba lat 

Quisiera  daros  at  diabro, 
¡Hi  de  puja,  mala  casia  f 

MENGA. 

Dad  al  diablo  lo  qo*  ei  vnestro. 

aMS. 
!, Siempre  os  danT 


Prega  i  Dios  qua  pira  en  «so. 


Voestra  malicia  es  «undla. 

Mirad ,  señor  conde  Claros. 

Vosoj  nuiscríroqueelígoa, 
Menga  es  aljio  pegajosa , 
\  lieneeaiii  mala  [acl)a. 
Que  i  lodos  ([uiu-re  ubrazar. 

ISABELi. 

Es  Menga  muy  cortesana. 
atAi. 

Do  al  diahro  la  corléala, 

me  ha  de  salir  tiQ  cara; 
_.  iioiide,  soy  muy  celoso ; 
Y  A  fe  que  i  lener  mas  barbas, 
Hneran  los  celos  mayores. 


Parece  que  pagáis  ean 
De  vacio;  que  eitoitaiei 
Solo  pagan  lo  que  abrazan. 

ISABEL*.  (Ap.) 

i  Qué  mal  ici  US  o  villano! 


contra  11  cnan|o  Urdas. 

ISABEU. 

Menga,  adiós;  toIv¿  i  ibniurDic. 


(AbrÚMlaliaMa.) 

Por  heros  rabia. 

Hat  alio  en  lanto  abriiar ; 
Laego  dirnii  qiii'  sin  cnu&a  , 
Sin  orjisiuii  \  L'i^  celos 
Se  hué  Brat  rk.lLi  Cubana. 
{No  es  esia  causa  battantef 


Comoos  vais,  lodo  «sacaba. 

Pues  adiós,  que  ya  ma  voy; 
Tiene  celo*,  no  me  capa  ata. 
{VatueHailmpFaUf.) 

BRU. 

Ruego  de  Dios  en  los  condes, 

V  aun  en  las  Hengas ;  mal  baya 
Quien  de  nfosun  conde  Da 

Y  quien  con  Hengas  se  casa. 

Huego  de  Dios  en  las  beaiiaa 
Que  tienen  malicia  lanía ; 
Mira ,  un  asno  malicioso 
Agradece  la  cf  baila 
Como  vos,  n'iti  <Ia  una  coa 
Al  mismo  que  lo  regala. 


Buen  remedio,  no  oí  etuií. 

bhás. 
Oiro  liaj  mijor,  remilgada : 
Un  garrote  y  i  do*  nanos, 
''  -  ,0  por  urde  j  naftana. 


■IHGl. 

HalosaBosparavot; 

Quetaniei  de  asar  no  baj  príosiilu. 

B*AS. 

Paes  ro  ataré  ;  hubri  pringue. 

Pne*  JO  (H  sacaré  estas  barbas. 

Pira,  pira;  qoe  cata  ea 
La  potada. 

MAS. 

lEstáit  coDieniat 
Oiro  diibrc  bají  en  la  Tenia. 

■  EKC*. 

pin  ha  de  haber  j  oln»  iret. 


COÜDI. 

Amlitos,  pocos  cnldados 
Duros  aquí  determino. 
Porque  JO  pato  camino 
Con  mi  s«iiM  y  mis  criado*. 

cnAPAaao. 
VuespRorla  terñ 
EnmicasaresaliiJo. 

lAüúDded  Rej  seba  alojadot 

CHAr*aBa> 
En  palacin  posari ; 

8  un  dun  Gasion,  mi  teSor, 
sti  auaenie. 

C010K. 

iVdánileeiidoT 

To  soy  roco  rnlremelido, 
V  íl  calhi  maclio  su  amor ; 
Fras  y  Menga  5  los  demíi* 
Oi  usrvirlD. 

CW(Dt. 

Guirdi-ot  Díot. 
cnAMaao. 
Kii  lobrlDOS  ton  lot  dos. 

Dios  RDirde  i  Uenpa  ;  á  Brat; 
Que  o  no  vcngd  i  inqoieiarot 
Hl  a  qoecuiJuiJosieuRals. 

{Cómo,  SeUor,  os  liamalt.' 

coxac. 
Xi  nombre  e>  H  conde  Claroi- 


íQnléD? 

BUtS. 

Henga,  ;nodlso]io 
Que  oiro  demunlo  lenirmotT 

cd:<i>e. 
¿De  qué  baceis  tales  «iremasT 


iDe qué  os  admiráis antlT 

Agora  sehaédesnnl 
üiro  coaite  desbarbadu. 
Que  como  vos  se  decía. 
co:iK. 
Condes,  mucbos  ba>,  amigo. 

Conde  Craroi,  Stüor,  digo. 

COTIDE. 

Creed  que  engaito  terla , 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGOR. 
Porque  JO  no  etlure  aqni 
Jamas,  ni  haj  conde  ninguoo 
De  mi  nombre. 

CRAMano. 
Luego  í  el  ono 
De  los  dos  m lente T 

CODDE. 

Es  ansi; 
Pero  DO  soj  yo  quieu  miente. 

CHAPAMO. 

Al  diabro  paet  lo  daría. 

coüai. 
¡Qué  traía  de  hombre  tenia! 

En  discreto,  prudente. 
Dadivoso  j  decidor. 
Calan ,  polido,  agníiado. 

aiAt. 
¡Qué  blenqoalo  habeia  pintado  i 

V  por  mil  srilas.  Señor, 
Era  un  poco  enamorado. 

CONDI. 

VDemInombreT  Eitraüocaio, 
;d6ode  n  tan  aprletat 

HROA. 

A  catar  con  la  duquesa 
lie  Calabria. 

COSDE. 

Paso,  paso; 
íQui  decisT  í Eaills sin  teioT 
Locos  estáis,  vire  Dios. 

Pnc)  si  se  qnieren  los  dot, 
jÜuiéu  os  mete  i  vos  en  esoT 

co:(u(. 
jLCúnio  quién  t  Vo  el  Conde  toj, 

V  uo  bay  otro  conde  Clarot. 

aNAi. 
j,V  también  vais  i  casaroa 
CoD  la  Duquesa  T 

CO^OB. 

A  eso  TOJ. 

BMAt. 

Pues  mirad ,  ti  no  01  dali  prieta 
(Y  mas  si  ella  no  os  conoce ), 
Puede  ser  que  esotro  goce 
Primero  de  la  Duquesa. 

CONM. 

Vive  Dios,  que  ettoj  alo  mi. 


conai.  lAp.) 
Traición  T  eD(taño  baj  aquí , 
Ola  Duquesa  lia  tratado 
£;to  pur([i>e  do  i  su  empleo 


,        5a/MD0N  BELTRAN,  vi^. 
i  La  loTaota,  aobrino,  os  llama. 
iAml? 


El  conde  Claros  te  llama. 


Vimot,  Sebr; 
Que  en  el  camino  sjbréii 
Lo  que  nasa,  j  lIcTar^l^ 
A  file  simple  labrador 
Para  entretener  la  tar*Bla 
Y  para  sabf  T  despacio 
Lo  que  me  ha  dicbo  en  paladti. 
(Áp.  Todo  t  quien  ama  le  (spaOb 

BONBiLtau. 
iQuerclt  leniros  coomigoT 

nal. 
ik  palacio  hibemoi  de  frT 


PoKiae  H  uombn, 
Antafio  me  piuo  nn  BOBbrfl. 
I  coni. 

¡iYcsUfuét 


Como  púa  tm. 

KM. 

Pues  bien, 
¿Ha;  m  el  aldva  algoiéa 
Quesea  ionio  O  mijorT 
Oue  ene  nombre  me  coüTeafl 
tsia  cruro  de  entendí-. 
Porque  pot  fuerta  lia  á»  tef 
Tonto  quien  qujjere  i  Hesp. 
(Va».*.) 


Puesto  qne  Toeatrailieu 
De  la  caía  rehou  la  asperea. 
Jio  MiraOoreí  ponle 
Descansar :  pues  descansa  MMi 
El  sitio  alegre  3  bello. 

Fueria  ha  de  ser,  Señor,  obedec 
lAp.  Aunqueicómo  bede  hallarde 

JlOll 

Enlamas  penas,  ai  el  remedio  Cii 
Vuestra  a  I  teta.  SeBor,  paru  gW 
Siguiendo  el  ejercicio  belkwo. 
Yplm^aal  cielo  qaelaoaplaDlaagl 
Las  fieras  se  le  ríodao  y  lu  weé. 
Siendo  para  este  iatenlo 
Pequeña  jaula  el  Tiento. 
Corta  prisión  lot  tallea  J  Uu  bm 
De  aquestos  horltonie*. 
Por<[ue  i  ia  Imperio  Iftoales 
Sean  ios  bombreí,  ates  J  animali 


i  Y  el  neblí  j 


Ictplrote, 

sm  naao  que  l6  ordena , 
as  pule,  «I  cascabel  reioena. 

(Voie,) 
RotmuiniA. 

ra  á  TTiestn  altea 

pulo  qae  en  mi  deja  tristeza. 

!  si  de  tas  nales, 

lores  y  ansias  inmortales 

no  se  halla  y  se  procura 

io,  d  antídoto  y  la  cura , 

I  oii  mnltlplicas 

coando mas  amor  me  aplicas? 

i,  amor,  que  á  an  importuno 

10  le  da  remedio  alguno, 

0  se  concede 

odo  sn  mal  decir  no  puede ; 

1  lo  sabes, 

le  niegas  á  mis  penas  graves? 

ya  seria , 

i  maerte  tá,  ser  salud  mia ; 

e  provoca , 

hablen  los  ojos,  no  la  boca ; 

s  penas  y  enojos 

leí  corazón  fueron  los  ojos; 

onde  los  puse ,  no  te  pese, 

con  los  ojos  lo  confiese, 

le  siquiera  ver  penando 

oere  por  ti  y  muere  callando. 

CONDE  T  DON  BELTRAN. 

DON  BSLTlAlf. 

el  Conde  y  espera 
odeis. 

aosnü5DA.  (i4j9.) 
¡Ay  de  mí ! 
falta  de  aquí, 
le  apartarse  quiera. 

COÍTDB. 

toy  ¿  vuestros  pies. 

BOSIUDRDA. 

Conde,  y  cubrios, 
Beltran ,  salios ; 
llamaré  después. 

^Me  ion  Beltran.) 

G09DK. 

I  vuestra  alteza 
ne  el  favor 
!e  el  Rey,  mi  señor, 
amor  empieza. 

losnoiiDA. 

que  es  justa  ley 
le  el  Rey  vuestra  fama ; 
( de  una  dama 
los  del  Rey. 

CONDE. 

ma?  Con  temor 
dicba  empieza ; 
¡a  de  vuestra  alteza 
r  un  favor. 
I  que  serán , 
el  alma  interesa, 
la  Duquesa. 

BOSUfUNDA. 

nal  entendidos  van 
! )  Mas  debéis 
iqnesaá  otra  dama, 
ra  nombre  y  fama ; 
aé  estado  tenéis 
Sarniento? 

CONDE. 

Ya 
ifiora ,  hubiera , 
liad  quisiera. 

ROSIHONDA. 

Sien  su  mano esti? 


EL  AMOR  COMO  HA  DE  SER. 

CONDE. 

Hallóme  con  tal  empeño 
En  las  rentas  de  mi  estado, 
Que  al  Rey  tengo  suplicado, 
Como  á  generoso  dueño. 
Atento  que  en  su  servicio 

Y  en  las  guerras  me  empeñé , 
Que  algún  socorro  me  dé. 

ROSIMU^IDA. 

Pues  mirad  si  es  claro  indicio 
De  amor  y  deuda  precisa , 

?ue  debe  pagar  quien  ama ; 
anlo  os  quiere  aquesta  dama , 
Que  de  su  amor  os  avisa, 
Que  cuando  no  la  queráis, 
Si  este  desprecio  merece, 
Para  partiros  ofrece 
Lo  que  del  Rey  esperáis ; 
Pero  quiere  que  primero 
Sepáis  que  esto  le  debéis. 

CONDE. 

En  ocasión  me  ponéis. 
Señora,  de  ser  grosero. 

ROSWDNDA. 

¿  No  es  favor? 

CONDE. 

Señora,  si. 

ROSIHDXDA. 

¿No  es  amor  el  que  esto  hace? 

CONDE. 

Es  amor  que  en  ella  nace, 
Pero  no  ha  nacido  en  mi. 

ROSiaCNDA. 

¿Y  no  os  parece  que  es  justo 
Agradecer  este  amor? 

C05DB. 

La  estimación  del  favor 
Nace,  Señora,  del  gusto, 

Y  este  no  le  puede  haber 
Sin  haber  conocimiento. 

aOSI  HONDA. 

Nunca  el  agradecimiento 
Los  ojos  ha  menester, 
Porque,  como  aqueste  nace 
Del  alma,  que  es  superior. 
El  favor  tiene  valor 
Aun  sin  saber  quién  le  hace ; 

Y  asi,  cuando  oculto  esté. 
No  puede  en  él  caber  vicio ; 
Que  eso  tiene  el  beneficio. 
Que  se  stente  y  no  se  ve. 
Demás  de  que  á  la  Duquesa 
Ningún  favor  le  debéis, 

NI  tampoco  visto  habéis 
Su  fealdad  ó  su  belleza. 

CONDE. 

¿Favor  no  es,  si  me  ha  esperado 
Entre  tantos  pretensores? 

lOSmONDA. 

Que  no  son  esos  favores. 

CONDE. 

Pues  ¿qué  son? 

ROSIVDNDA. 

Razón  de  estado, 
Comodidad  en  querer. 
Poca  priesa  en  elegir. 
Porque  pudiendo  vos  ir. 
Tenga  mas  en  que  escoger. 

Y  diz  que  no  es  tan  hermosa 
Como  pensáis. 

CONDE. 

¿Quién  lo  implica? 
La  fama  ({ue  lo  publica , 
La  acredita  milagrosa ; 
Tanto,  que  me  ha  enamorado 
La  fama  de  su  hermosura. 

ROSIUONDA. 

Nunca  viene  á  ser  segura 


tes 


La  verdad  en  lo  pintado. 

Y  si  un  pincel  lisonjea, 
Que  del  natural  copió, 
Lo  que  la  fama  pintó 
¿Queréis  vos  que  verdad  sea? 

CONDE. 

Yo  la  amo  al  fin ,  porque  ha  sido 
Fuerte  inclinación  de  estrella. 

aOSlHÜNDA. 

¿Sin  vella? 

CONDE. 

Entróse  sin  vella 
Al  alma  por  el  oído. 

ROSIMUNDA. 

¡Jesús,  qué  fino  amador! 
La  fe  os  promete  despojos. 
Pues  que,  vendados  los  ojos. 
Creéis  misterios  de  amor. 

CONDE. 

¿  Y  conozco  yo  á  esa  dama? 

ROSIMONDA. 

Como  á  mi  la  conocéis. 

CO.'fDB. 

¿Y  es  muy  bella? 

ROSIIUNDA. 

Cuando  habéis 
Encarecido  la  fama 
De  la  Duquesa,  borrón 
Fuera  deciros  que  si; 
Algoso  parece á  mi. 
Discreta  sin  presunción. 
Cara  de  mediano  nombre, 
Sin  que  al  cielo  se  arrebato , 
Ni  tan  hermosa  que  mate. 
Ni  tan  fea  que  os  asombre. 

CONDE,  (/Ip.) 
Cielos,  ¿qué  es  esto? 

ROSIBÜNDA.  (i4p.) 

I  ¡Aydemi! 

Mucho  mi  valor  se  ofende ; 
O  no  quiere  ó  no  me  entiende. 

CONDE. 

{Ap,  Mucho  hay  que  pensar  aqui.) 
Pues  ¿qué  manda  vuestra  alteu 
Que  haga  yo? 

ROsraoNDA. 

Ved  lo  vos 

Y  juzgad  entre  las  dos 

A  cuál  debéis  mas  fineza. 
La  Duquesa  está  esperando 
Veros  para  haber  de  amar ; 
Destotra,  sin  esperar. 
Favores  estáis  gozando. 
Ju7^d,  pues,  nras  advertido. 
De  cuál  estáis  mas  prendado, 
U  de  aquella  enamorado, 
U  de  esta  favorecido; 

Y  suponed  nue  las  dos 
En  igual  peligro  estén , 

¿  A  cuál  dellas  fuera  bien 
Que  socorriérades  vos? 

CONDE. 

El  supuesto  es  extremado; 
Mas  SI  en  peligro  las  viera, 
Al  amor  solo  atendiera. 

ROSIBÜNDA. 

Habláis  como  apasionado. 

CONDE. 

Si  yo  lo  juzgo,  erraré. 
Porque  en  su  cüusa  ninguno 
Snpo  juzgar,  mas  si  alguno 
Ju2ga ,  mi  razón  diré. 

ROSIBO.XDA. 

Pues  vuestro  tio  está  aquí , 

Y  juzgará  entre  los  dos 
La  causa. 
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¿Cuándo  con  tos 
Competencias  niereci? 

ROSIMDÜOA. 

Don  Beitran. 

Salen  DON  BELTRAN  t  BRAS. 

DO:i  BEhTRA?!. 

Señora  mia , 
Aqui  humilde  me  tenéis. 

ROSIXl'JCDA. 

Quiero  que  en  los  dos  juzguéis 
La  causa  de  una  porfia. 

D0:«  BELTRAN. 

Esle  labrador,  Señora, 
Viene  á  que  del  os  sirrais. 

ROSIMD.^DA. 

Bras,  bien  venido  seáis ; 
Esperad  un  poco  agora. 

DRAS. 

¿Todavía  me  conoce. 
Con  haber  un  año  y  mas 
Que  no  me  ve,  que  soy  Bras? 
Mil  años,  amén  ,  se  f^oce. 

ROSmUNDA. 

El  caso  es... 

CONDE. 

Sí  dais  licencia, 
Yo  el  caso  le  propondré. 
Un  galán  quiere  por  fe 
A  una  dama  que  en  ausencia , 
Sin  que  la  viese  Jamás, 
La  adora  tan  ciego  y  loco, 
Que  en  servicio  suyo  es  poco 
Perder  la  vida  y  aún  mas. 
De  otra  está  favorecido, 

Y  aunque  él  no  la  tiene  amor. 
Ambas  al  trance  mayor 

De  un  peligro  han  concurrido, 
Presente  el  tal  caballero. 
Dúdase  en  esta  ocasión 
A  cuál  tiene  obligación 
De  favorecer  primero. 

DON  BELTRAN. 

No  es  tan  fácil ,  que  atrevido, 
Resuelva  en  ello  t»u  presto. 
Porque  es  el  que  habéis  propuesto, 
Punto  muy  controvertido. 

DRAS. 

Oiga  el  dicho,  que  importuna 
Es  la  ocasión ;  yo,  por  Dios, 
Que  me  dejara  á  las  dos. 
Por  no  ofender  á  ninguna. 
Mire,  muesa  ama ;  yo  oí 
Al  cura  de  mi  lugar 
(Por  huerza  tiene  de  dar 
Su  alcaldada  Bras  aquí) 
Que  pusieron  dos  montones, 
A  un  borrico,  de  cebada , 
Toda  limpia  y  ahechada 
Como  unos  gordos  piñones. 

Y  puesto  el  asno  en  efeto 
Igunl  distancia  apartado. 
Se  halló  tan  embarazado 
(Porque  era  un  asno  discreto), 
Que  dudando  á  cuál  iría. 
Apeteciendo  y  dudando. 

Se  i|ucdó  á  los  dos  mirando, 
Sin  comer  todo  aquel  dia. 
Esto  el  curn  me  contó, 

Y  agora  que  el  cuento  oprlco, 
De  la  mnfia  del  borrico 

Con  las  dos  usara  yo. 

DON  BELTRAN. 

En  caso  tan  arduo  espero 
Otra  información  mejor. 

CONDE. 

Pues  yo,  que  sigo  al  amor, 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

Habré  de  informar  primero. 

Digo  que  precisamente 

Debe  amparar  á  la  dama 

Que  su  inclinación  le  llama 
,  Por  amoroso  ascendente. 
I  Amor,  por  modo  eminente, 
I  En  la  persona  querida 
i  Transforma  al  amante,  unida 
!  Tanto  en  él  con  lazo  estrecho, 
'  Que  vive  en  un  mismo  pecho 
i  \'\i  ser,  un  alma ,  una  vida. 
I  Luego  si  la  dama  bella 

Padece,  que  quiere  bien , 

Suyo  es  el  riesgo  también , 

Pues  vive  en  ella  y  por  ella. 

Debe,  pues,  favorecella 

Hasta  entrar  en  el  abismo. 

Porque  es  ciego  barbarismo, 
I  Que  toda  razón  condena , 
.  Que  so  olvide  por  la  ajena , 
!  De  la  piedad  de  .si  mismo. 

■  Esta  es  ra/.on  que,  advertida, 
i  Nadie  la  puede  vencer. 
!  Porque  primero  ha  de  ser 

■  La  defensa  do  mi  vida  ; 
;  Puos  si  esta  dejo  perdida 
I  En  la  dama  á  quien  adoro, 
,  Por  cumplir  con  el  decoro 

De  ajeno  respeto,  es  llano 
Que  me  desmiento  de  humano, 
Si  la  piedad  propia  ignoro. 

Y  asi ,  con  resolución 
I  Debe  primero  amparar, 
!  No  á  quien  le  supo  obligar, 
i  Sino  á  quien  tiene  afición ; 

Esta  es  propia  obligación , 

■  Esotra  ajeno  interés: 
No  es  deuda,  no,  y  si  lo  es 
En  el  concurso  de  amor, 

I  Solo  amor  es  anterior, 
¡  Y  con  él  todo  es  después. 

i  BRAS. 

;  Pardiobre,  que  hal>ei8  babrado 
Como  f)ndiera  habrar 
El  cura  de  mi  lugar. 

DON  BELTRAN. 

Ya  aquesta  parte  ha  informado; 
Hable  vuestra  alteza  agora. 

ROSlMUKDA. 

Defender  me  toca  á  mi 
Lo  contrario. 

DON  BELTRAN.       .. 

Siendo  a»i , 
Vuestro  es  el  pleito,  Señora. 

ROSmONDA. 

En  lance  tan  apretado. 
Debe  el  amanto  advertido 
Preciarse  de  agradecido 
Aun  mas  que  de  enamorado. 
Demos  (|ue  amante  y  amado 
Sea  un  ser,  ¿no  es  acción  necia 
La  del  que  :'i  todos  desprecia  , 

Y  se  ama  á  si  mismo?  Pues 
Quien  para  si  solo  es. 
Poco  de  honrado  se  precia. 
El  valiente  caballero 
Por  la  ajena  ha  de  arriesgar 
Su  vida ,  y  siempre  ha  de  estar 
En  los  peligros  primero; 
Porque  es  villano  y  arosero 
El  (|ue,  hallándose  ol)ligado. 
Solo  atiende  á  su  cuidado. 
Que  en  ocasión  semejante. 
Ni  es  piadoso  ni  es  amante. 
Ni  es  valiente  ni  es  honrado. 
Agradecer  el  favor 
Será  virtud  excelente. 
Seguir  su  amor  solamente 
Es  flaqueza ,  y  no  es  amor ; 
Aquel  vence  con  valor 


Su  estrella  predomfnmta, 

Y  este  se  rinde  ignorante 
A  sn  apetito  grosero. 

Pues  ¿cuál  viene  i  ser  primero? 
áLo  valeroso  ó  lo  amante? 
Los  animales  ensoftan 
La  paga  del  beneftclo. 
Amar  y  no  hacerlo  es  «Ido , 
Donde  ingratos  se  despeflkaa; 
Pues  si  las  lieraa  deadeftaa 
Sus  hijos,  sn  iiroplo  amor. 
Por  seguir  al  bienbeebor, 
Digo  que  será  masjnsfo 
Hacerle  un  pesar  al  gusto 
Que  no  un  desaire  arhonor. 
Al  lin  resuelvo  constante 
Que  el  noble  esto  debe  hseer, 

Y  que  es  mejor  parecer 
Agradecido  que  amante ; 
Aquesta  es  acción  galante, 

Y  la  que  es  contraria  nOi 
Pues  del  que  á  si  se  venció 
No  dirá  el  valgo  atrevida 

A  que  fué  de  smor  Teneldo, 
Sino  á  qi:e  de  atnor  irianfA. 

DON  BCLtaAS. 

Por  vuestra  alteza  es  forzoso 
Que  nadie  el  volar  roe  impida; 
^  o  aventurara  la  vida 
Por  lo  mas  díBcnltoso; 
Lo  valiente,  lo  animoso. 
Lo  altivo,  lo  agradeeido 
Siempre  ha  de  ser  preferido ; 
Triunfe  de  todo  el  valor. 
Quede  vencido  el  amor, 

Y  el  honor  nunca  vencido. 

CONDE. 

Consentiré  la  sentencia. 
Pues  no  tiene  apelación. 
Convencida  mi  razón 
En  tan  soberana  audieneia. 

ROSmCNDA. 

Al  fin  ¿por  vencido  oá  daist 

CONDE. 

La  misma  razón  me  llama. 

ROSinONDA. 

Pues  en  nombre  de  la  dama 
Os  mando  que  no  espartáis. 
Que  está  en  gran  peligro  paeMí 
De  perder  vida  y  honor, 
i  Y  le  debéis  dar  favor 
Primero  que  aquella  á  esta. 

CONDE. 

Si,  pero  en  todo  rigor, 
Que  me  digáis  tos  conviene 
La  dama  que  amor  me  tiene 

Y  á  quien  debo  dar  favor; 
Porque  si  llegado  el  dia 
De  tan  preciosa  ocasión « 
Yo  falto  á  mi  obligación, 
No  será  por  culpa  mia. 

ROSfflOHDA. 

Si  será ;  qué  es  colpa  grave 

Y  ingratitud  improdente 
Que  ignore  un  favor  presente. 
Quien  amar  ausente  sabe.  ' 
Entonces  delito  ha  sido 
Cuando  se  ve  en  un  sugeto. 
Sin  aliento  lo  discreto, 

^  Y  cobarde  lo  entendido.— 
i  Don  Ueltrau ,  vamos  de  aqol. 

( Vanse  la  Infanta  g  don  BelB 

DRAS. 

Oís, en  aqneUa  ocasión 
No  tuvo  el  asno  un  montón 
Que  se  le  acercase  ansi : 
Que  á  fe  que  si  en  la  estacada 
Del  ojo  le  hiciera  algnno, 


qoe  es  primero 

« 1  \i  Duquesa 
hermusa  l«  dé, 
11  coDira  su  j> 

te  el  esperar 

I  tapes, 

n  qné  escoger ; 
ndariDe  qañlir, 
|ie  cul|>ü  es 
mj  sin  aliento. 
ido  )  corles ; 
)i)r  «iieel  eielot 
laime  i  «di ende r 
ouir  uon  estrella , 
it\  sol  dejé, 
o,  ntor  mió : 
t  escarmientos  se  ven 
lentos  *ltl(oi, 
Bs  después, 
rsTera  Un  alta 
I  i  encender, 
le  babee  subido 
ó  con  caer, 
e  la  Duquesa ; 
ijor  interís 
ension  me  aparto, 
niero  perder, 
amor  aspira , 
de  poner 
!s  de  sus  cabellos 

Ifli  mariposa , 
ación  lerri 
M  lenniada , 
üigt  despne*: 

menos  me  enseña , 
lenleGel, 


) ,  raeslri  cordura 
ireniki  que  espera; 
tma  y  persevera, 
ledra  mas  dura. 

iabonrar  procura 
.moryroicela; 
D  ni  recelo 
esdleha ,  naes 
I  de  IOS  pié* 
deineldD. 

noi  han  pasado, 
Conde  uo  viene, 
ine  le  entretiene 
'Tolfocaldado. 

in.Sefiorl.lia  dado 
(tnamorconstinle; 
.etricoi  es  galante, 
>!Mcnic«dIdo. 


EL  AMOR  cono  BA  UE  SER. 

Basta  ser  quien  ba  complido 

Todas  l9,s  If  res  de  amante ; 

Serí  eo  efetó  mi  psposo, 

Hoy  se  han  de  bacer  nuestras  bodas. 

DOR  ciiTaü. 
Ya  miscsneraiiz.ns  toilís 
iWarori  al  lln  ilichoso 
Conrml.'iiídcl.sol  liiTirioí^i) 


Losra 


II  litz  [) 


Acrisulé  L 

Oue  no  con  menos  crisol 

Dejara  gozar  el  sol 

Tanta  flamanle  hermosura. 

Sale  FABIO,  eon  unaearla. 

Dé  vuecelencia  los  pies 
A  quien  pur  solo  besallos 
Ha  muerto  cuairo  eahallos, 

V  aun  es  peqneBo  iolerís. 

¿Quién  solsF 

Quien  tan  mestro  es 
Como  el  Conde,  mi  se&or. 
Que  esla  os  escribe. 

Mp.  jAyamor; 
Deidad  al  fin  le  he  bailado, 
Pues  cuando  mas  enojado. 
Sabes  perdonar  mejor.) 
iDúnde  queda  el  Conde? 

Queda 
De  aqai  una  milla  mu;  corta. 

noK  euToK. 
Poco  la  distancia  importa. 

Como  enirar  se  lo  CüDccda. 
Quien  estorbárselo  pueda 
Vengo  i  ser,  pues  ya  sov  duefio 
De  la  causa  de  su  empeño; 

Y  asi.  decirle  podríis 
Que  se  vuelta  ?  que  traieis 
De  espado  so  desempeBo. 

Paso,  don  (3ü»ion  ;  qne  aRora 
Aun  no  M\i  lan  duefío  mia. 
Libre  aun  esii  mi  albedrlo; 
De  Calabria  sojseDora, 
1  en  ella  estoj. 

non  CASTOM. 

;Quiín  ignora 
Que  lo  sois  j  babeis  de  ser? 

Pues  si  en  ella  se  ba  de  bacer 
Mi  gusto,  ¿luién  os  provoca* 
A  mi  el  responder  me  loca , 
No  os  toca  á  vos  responder. 

RABIO.  (Jp.) 

lEíte  es  don  Castonf  Por  Dios, 
gne  hemos  lindo  lance  echado; 
En  TÍ^nüola.  esli  acabsdo 
El  embuste  de  los  dos. 

No  be  de  dar  lugar  que  en  tos 
Reprebouda  el  vuI|ío  liern 
La  acción  en  que  con'^ldero 
Que  ya  despeñando  os  vais. 
OLIHFIS. 

Don  Gastón,  niuebo  mandáis; 
Que  nisnrieia  tanto  no  qotero, 
^^o  me  dejaréis  leer 
Esta  cürt.n  que  me  escribe! 

nol  CASTOS. 
Si  en  vuestra  de !grach  vivo, 
(De  qué  provecho  ba  de  wrT 


,  Quien  a  disculpas  da  oído, 
i  Al  (lerdoi)  se  ha  persuadida ; 
;  Porque  para  pirdonar 
Seiiejali.íoLije.ir 
!  La  ori'ja  del  ofendido. 

Pues,  don  Gastón,  no  os  canséis, 
Yo  tengo  de  ver  al  Conde. 


Bs  sin  razan. 

Pues  esta  es  resolución ; 
Decid  que  he  visto  so  carta , 

Y  que  luego  i  verme  parla. 
Viva  ú  muera  don  Gastón. 

(Vate  Fablo.) 
üoy  CAsroü.  {Ap.) 
Cielos,  iqueesieagraiio  escuchof 
¿Esto  os  merece  mi  amor? 

HalKlsme  dado  temor. 
Viéndoos  preMo  ninndur  muebo. 

DON  GASTOn.  (Ap.) 

Con  mil  pensamienios  lacho. 
¡Ob  fortuna  quien  mas  toca 
Tu  cumbre  mus  te  provoca. 

OLIHflt. 

Algo  teme  quien  se  esconde, 

Y  dejar  de  ver  3l  Conde 
Fuera  urbanidad  mny  poca. 

Pues  si  al  Conde  dais  Ucencia 
Para  entrar,  darle  podéis 
La  mano,  que  en  mi  no  habell 
Oe  lencr  mas  resistencia 
Por  SU  falta  ;  en  sn  ausencia 
Para  esposo  me  elegisteis ', 
Venido,  os  arrepentisteis. 
Bien  t  mi  fe  se  responde . 
Pueí  «olo  á  Talla  ilel  Conde 
La  mano  darme  quisisteis. 
Que  baceis  de  mi  poco  aprecio 
Sienio,  y  do  vuestro  rigor. 
Que  al  «iU  verdadero  tUOr 
Le  dais  el  major  despredn. 
Yo  en  cfeto  he  sido  netlo 
Eo  dar  crédito  i  un  engafloj 
Mas  para  huir  del  daño 
Oue  causa  una  sinrazón . 
Me  di  postas  la  ocasión 

Y  espuelas  el  desengaño. 
Venga  vi  Conde,  que  no  espero, 
M  os  debo  bacer  tai  placer. 
Que  tengáis  en  qué  escoger 
l'.ste  quiero,  aquel  no  quiero. 
Va  con  él  os  considero 
fosada  j  arrepentida, 

Y  tiietto  al  cielo,  bomlclda , 
Que  si  esio  tiene  de  sBr. 
Que  os  dé  para  padecer 

Poro  guste  y  mucba  vida.  (VoH.) 

«otigt.ro. 
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Supiste  que  amor  fbé  tibio? 

No  ¡tenoraii  los  advertidos 

Qne  es  en  nna  y  otra  historia 

Letargo  de  la  memoria 

Delirio  (le  los  sentidos. 

Yo  amo  al  Conde,  y  si  la  mano 

A  don  Gnslon  ofrecía , 

Fué  pensando  que  era  mía , 

Mas  fué  pensamiento  vano; 

Porque  en  mi  amoroso  empefio, 

La  experiencia  me  mostró 

Que  no  pude  darla  vo 

Sin  licencia  de  su  dueño. 

¿No  has  visto  una  hurtada  prenda , 

Que  en  cualquier  parte  que  esté. 

Cuando  su  dueño  la  ve. 

Aunque  el  poseedor  se  ofenda 

Y  aunque  se  resista  en  vano, 
El  le  despoja  atrevido? 
Pues  lo  mismo  ha  sucedido 
A  don  Gastón  con  mi  mano. 
Llegó  el  amor  ¿  entender 

?ue  vo  quise  enajenalla; 
rato  luego  de  cobralla , 
Fué  suya  y  púdolo  hacer. 

Salen  ISABELA ,  vestida  de  hombre, 
T  FADIO. 

FABIO. 

¿Al  fin  te  resuelves? 

ISABEU. 

Si. 

FABIO. 

Vive  Dios,  que  es  mal  consejo. 

ISABELA. 

Aqui  importa  el  buen  despejo. 

FABIO. 

Con  temor  nunca  le  vi. 

RODOLFO. 

Ya ,  Señora ,  el  Conde  viene. 

OLIMPIA. 

Salirle  á  recibir  quiero. 

ISABELA. 

Cuando  tanta  gloria  espero, 
Ningún  temor  me  detiene ; 

Y  asi ,  sin  que  vuecelencia 
Me  lo  volviese  i  mandar. 
Quise  entrar  y  (|uise  usar 
De  la  primera  licencia. 

OLIMPIA. 

Seáis,  Señor,  tan  bien  venido 
Como  fuisteis  deseado. 

ISABELA. 

Todo  el  tiempo  que  he  faltado, 
Menos  de  vida  he  tenido. 
{Ap.  ¿No  dijiste  qne  aqui  estaba 
Don  Gastón?) 

FABIO. 

Aqui  quedó. 

ISABELA.  {Ap.) 

Rabréle  espantado  yo. 
Aunque  mi  nombre  ignoraba. 

OLIMPIA. 

Vuesoria  ¿cómo  viene? 

ISABELA. 

Cuando  salud  me  faltara , 
En  vnesiros  ojos  la  hallara. 

FABIO.  {Ap.) 

Muy  buen  recado  se  tiene. 

ISABELA.  {Ap.) 

i  Hermosa  viudez ! ;  Ay  cielos! 
Con  ella  menores  son 
Las  culpas  de  don  Gastón: 
Pero  mayores  mis  celos. 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


Lindo  talle. 


OLIMPIA. 
BODÜLFO. 

Superior. 


OLIMPIA. 

Aquesta  es  la  vez  primera 
Oue  lo  que  mucho  se  espera , 
Visto,  parece  mojor. 

ISABELA. 

Confieso  que  me  he  turbado ; 
Vuecelencia  ¿cómo  esti ? 
Pero  bien  responde  ya 
Su  hermosura  á  mi  cuidado ; 
Que  en  estilo  superior. 
Quitando  dudas  y  antojos, 
Salud  publican  ios  ojos. 
Contento  dice  el  color. 

OLIMPIA. 

{Ap.  ¡Qué  galán,  qué  cortesano!) 
A  lo  menos,  señor  Conde, 
Soy  muy  vuestra. 

ISABELA. 

Corresponde 
A  esa  voluntad  mi  mano ; 
Y  pues  mi  dicha  llegó. 
Mándeme  dar  vuecelencia 
De  besársela  licencia, 
O  tomarémela  yo. 

OLIMPIA. 

¿  Tan  presto? 

ISABELA. 

Siempre,  Señora, 
Será  tarde. 

OLIMPIA. 

¿Asi  queréis 
Lo  que  tardado  os  habéis , 
Recuperallo  en  un  hura? 

ISABELA. 

Antes  puedo  aseguraros 
Que  en  esta  confusa  calma. 
El  que  lle^^ó  con  el  alma 
Primero,  fué  el  conde  Claros. 

OLIMPIA. 

Creólo  yo. 

ISABELA. 

Y  (|ue  fué  el  primero 
Que  sintió  por  vuestros  ojos 
Muchos  pesares  y  enojos; 
Que  sé  querer  cuando  quiero. 

!  OLIMPIA. 

■  ¿Lisonjas? 

I  ISABELA. 

i  Quien  amor  tiene 

¡  No  sabe  lisonjear; 
;  Yo  sé  obrar  mas  bien  que  hablar: 
I  Y  así,  pues  que  se  detiene 
I  Vuecelencia,  y  mi  porfia 

Disculpa  el  ser  cortesano, 

Tomarénie  yo  la  mano. 

Que  ya  tiene  de  ser  mía. 

(BéiaU  la  mano.) 

OLIMPIA. 

¿Tal  resolución.  Señor? 

ISABELA. 

Cunu'lo  asi  el  Gavor  se  tarda. 
Es  cobarde  qui(Mi  aguarda. 
Si  está  cerca  y  tiene  amor; 
Libertades  permitidas 
Son  estas. 

OLIMPIA. 

Ya  echo  de  ver 
Que  hay  cosas,  si,  que  han  de  ser 
Tomadas,  y  uo  pedidas. 

ISABELA. 

¿Dlcenme  que  don  Gastón 
Competir  conmigo  quiere? 


Conde,  ti  el  al«i  oi  prelere, 
Vants  oompeteDCiit  M; 
De  Calabria  se  ttH6 
Cuando  entriiteii  foi. 

lláBEU. 

neifiera 
Que  don  Gastón  conpillen 
(«on  an  hombre  como  yo; 
El  tendrá  por  Intereie 
No  verme,  y  aun  ll^garA 
Tiempo  y  ocasión  qne  ya 
De  haber  venido  le  pese. 

OLIMPIA. 

¿Cómo? 

I  ISABELA. 

Sé  yo  sai  maldadee, 

Y  él  salle  también  que  pnedo 
Sin  cobardía  ni  miedo 
Decirle  algunas  verdades; 
Palabra  le  dió  á  otra  daaa. 
Que  es  tan  buena  como  yo, 

Y  aun  á  mi  cargo  quedó 
El  satisfacer  su  fama : 

Y  sabré  yo,  si  me  enfado, 
A  cuchilladas  hacer 

Que  vaya  á  satisfacer 

A  la  dama  que  ba  eugaftado. 

OLIMPIA. 

No  quiero  yo  que  oa  metáis. 
Conde  mió,  en  los  ajenos 
Cuidados. 

FABIO. 

¿Esumos  buenos 
Agora? 

I8ABKI.A. 

¿De  qué  08  túrbala? 
¿Ya  al  fin  se  fué? 

OLIMPIA. 

A  8u  despecho 
Mas  lo  mismo.  Conde,  fdera 
Que  se  quedara  ó  se  mera. 

ISABELA.  (Ap,) 

Mejor  que  entendí  se  ba  beebo. 

OUMPU. 

Yome  voy  aprevenir 
Lo  necesario ;  que  quiero 
Que  boy  nos  desposen. 

ISABBU. 

Ta  espera 

En  vuestros  ojos  vivir. 

OLIMPU. 

Y  yo  ser  vuestra  mitad. 

ISABELA. 

Duquesa,  yo  estoy  perdido. 

OUMPU. 

Ladrón  de!  alma  babeia  aido. 

ISABEU. 

Y  vos  de  la  libertad. 

OLIMPIA. 

Adiós,  Conde. 

ISABELA. 

¿MedejaUf 

OLIMPIA. 

Es  razón  que  d^scanaela. 

ISABELA. 

¿Cómo,  si  vos  no  me  veis? 

OUMPIA. 

Siempre  conmigo  oa  quedab. 
( y  ante  la  Duquem  y  Kaialf^ 

FABIO. 

Airosamente  baa  hablado; 
Parece  en  lo  que  le  be  oide. 
Que  muy  varón  baa  nacido. 


«I  la  bu  cando ; 
bkU  1  rMoebnr 
■BMiii)init 


Tohauini 
o^uMcuar 


putíemu 

lutct*. 
No  lo  Dieeo, 

'ifoaaieiTta. 
■nidoet  Jnego. 

$1,  remou, 

un  ganallo, 

MMrtó  el  caballa 

<  con  la  iota. 

soerahelMO; 

.  iqnéliU  de  hacer 

ícüí-  jcnnoi'pr 

sianmloelirnecot 

lUlKLA. 

me  Importa,  Fabio! 
«KOiita  el  inlenlo. 
M  el  casamiento 

MOD. 

Y  el  agraTÍo 
lesa  ¿noesoadaT 

UllEU. 

iqaeaojitiojer, 

FAIIO. 

Or  tiene  h  ser 

o  DiD]-  pesaila ; 

porta  Fique  itos  Tamos, 

lardas, rcCFln 

al  engaño  el  veto. 

r  peligro  enlámos , 
ser  conocidos : 


iliad  me  aconseja; 
lili  Tállenle  baiaña. 

leta,  qne  os  «tgafia 


^aniíVi 

i  10  e  [«abela 
ejiianinldor, 
il  permite  aoior 

aROSlKUNDATBRAS. 

u  totas,  amigo, 
¡ni  diTertir. 

»*  qnlere  reír 
■«badas  qoedlitoT 
ado  i  so  seBorJa, 
'irse  lanudas? 
be  (islo  celebra  da  1 
nboberf»; 
«berta  llamar 
tt  lu  la  lana , 
*il»  rorlona , 
ImieTeal  mar, 
BDTOsalaolT 
«bndo  esto  batida: 


«Míe 


amoTT 


tildo 


RL  AMOR  COMO  HA  OE  SER. 

kOSIMO.KM. 

Al  qoe  esti  triste,  el  placer 
Aumenta,  üris,  la  IrfsleH. 

Pues  si  triste  está  su  alteza, 
iQoé  (Ipjs  i  un  pobre  que  herT 
Ksté  triste  etqnc  perdió 

Ijn  braio  tin  ser  soldado. 

Ó  el  quB  después  core  otó  ; 
ti  que    para  consolallo 
ue  una  í  Otra  sini-axon. 
Si  llene  voí  por  capón. 
^l  tiene  cresta  por  aallo ; 
tíslé  triste  el  labraonr 
Que  el  Iriiíi  se  le  .-ipeiirca, 
V  'lllia  mujiT necia  j  fea, 
Vue  vs  la  deídiclia  roajor; 
Has  vuestra  alie»  í  t)or  quif . 
Si  esd¡sc¡ela  como  herniosa. 
Cornn  rica  pojieroca. 
VtottoioesilahcT 

(Saena  una  vibaeln.) 
Pera  aguarde,  niri  canl^ir : 
Que  para  que  la  entreleiiua 
La  be  dicho  que  canie  i  Heng.i. 

Rosiaono*. 
No  bas  de  poderme  alegrar. 


Ea  el  iardio. 


Has  pesar  me  solicitas. 

vtKx.  Caula  dfntro.) 
Mtáia  noche  era  por  file, 
Y  tu  el  lecho  doBile  etid 
tiende  Clare»  Mttamoret, 
No  podia  rf potar 


^i  tiene  aoior  j  hablar  puede, 
Bíposen'l  Conde   inis  «í 
De  aquellos  que  amando  ticen 
Obligados  á  catlar. 

ai  US*.  (Cottfa.) 
De  amoret  de  la  Dnqueta, 
Con  quien  te  parle  a  catar. 
Ni  itrvt  al  Rry  ni  á  ¡a  Infanla 
En  la  guerra  ai  en  la  pax. 

luSIMDIbA. 

i  Aj  de  mi, qué  Vr>í  lan  triste! 
Uilequenii  cante  mas: 
Que  tou  Tcrduüos  del  alma 
Los  puntos  que  haciendo  elU  ; 
Hal  baja  la  felra,  amío. 


.n^ucEiu  wt  |iarece  mil  r 

Pues  mas  de  cuatro  quisieran 
Poder  i  Menga  escncbar. 


Para  qae  mas  presto  inoera. 

B«AS. 

Pues  iaquesio  os  lia  enfadadoT 

Vo;  a  decir  que  del  lodo 

Se  ponoa  MenRa.  j  jO  T  lodo, 

Por  lo  dicho  y  Incautado.         (Vtt 

■  OSINCRDa. 

íHabri  otro  mal  como  el  mió? 
;Haj  maj^or  contrariedad! 
Si  es  libre  ia  Toluniad, 


i  Cómo  es  preso  el  albedrioT 
Eita  cirra,  «íic  miste  rio 
;Nobabrl  quien  me  diga  KIUIT 
^r6mo,sl  libre  nací, 
Lagr>ii)deia  escantiverio^ 
Si  por  ser  quien  soy  no  mas 
La  tihei'iad  be  perdido. 
En  lo  mucho  que  he  nacido. 
Henos  lOT,  que  no  eo;;  ma  ; 
Pues  donde  laLto  Interesa 
Eljima.   quién,  necio,  igiiora 
Oue  á  Dita  libre  labradora 
EuTidieun3lfltan[n1>resii? 
Perú  el  re«peio,  el  icmor. 
El  ser  quien  su;  es  primero, 

V  jostameate  prefiero 
A  mi  libertad  mi  bonor; 
Sitin  afecto  me  teitft. 

Si  mi  ainoridjd  no  Ignoro, 
Mueiajúy  vívael  decoro. 
Que  ba  dt  rivir  mas  que  vo. 

Salen  EL  CONDE  T  BHAS. 

Vos  la  alegraréis  mijor; 

Que  )o,pardiobre.  no  acierto. 

CO^OB. 

Si  puede  alegrar  un  niuerio. 
Sera  milagro  de  amor : 
Has  hicesla  mil  agraTion: 

Soe  [incde  dprender  el  dia 
n  sus  ojos  la  akgrla, 

V  la  berroosnra  en  sus  labloa. 

no^tai-.'»!)*.  ÍAp.) 
Este  es  el  Conde ;  aqui  importa 
Usar  de  lodo  el  rÍ|;or. 
¡  Ab  injustas  lejrs  de  bonor  1 

co:iu. 
^unca  de  mi  dicha  corla 
Presumí  Tatores  tales. 
Pero  si  ejemplos  se  admllcr, 
Comoal  diamante  compilen 
[los  jaquelarlos  cristales 
Que  cambiando  luces  beillR. 
Uinticndo  fondo  j  Talor, 
A  tanto  competidor 
l.e  tiran  rajaos  tic  estrellas , 
Dejando  de  quien  las  mira 
r.a.'^i  neutral  el  criMl, 
Siendo  ano  parto  del  sol , 

V  oro  aborto  de  mentira: 
Disculpas  ha;  que  me  aboueo, 

;  Pues  fti  ocasion<<s  tales , 
I  En  mi  Juigo  los  cristales 
;  Que  neciamente  se  oponen 
j  Al  diamante,  i  la  hermosura, 
¡A  la  majestad,  al  ser, 
iQueporCandoTeDcer 
¡  Los  ratOs  al  sol  le  rpura  ; 
I  V  cu  vos  el  diamante  hermoso, 
;  Qnf  biiarro  i  superior, 
!  Libra  en  «II  tnisnio  valor 

La  piedad  de  tíIdHoso  ; 

Esto  baste,  aqnesto  sobre, 
I  Para  quo  un  mi-tal  rendido 
I  Do  pierda  por  presumido 
I  Lo  que  mtrece  por  pobre. 


Vuestra  loco  atrerimienia, 
¡  Conde,  he  de  hacer  castigar; 
1  Vos  os  atreTeis  t  entrar 
I  Hasta  mi  propio  aposento? 
i  Vos  descompuesto  conmlgot 
VosatreTldoygroieroT 
'.)|  VosatnIcjT 

coiieK.(Ap.) 
Mi  Buerie  espera. 
I  Rostao^Da.  (Ap.) 

I  Trátele  como  á  enemigo. 
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GONDR. 

¿Se  flora? 

ROSmüNDA. 

No  repliquéis. 

CO.'VDE. 

A  «I  venid... 

ROSIMÜNDA. 

Tengo  advertido 
Que  por  loco  y  atrevido 
Taiiiü  rigor  merecéis.— 

Y  tú.  vilíiino,  ¿por  qué 
Lt»  dejaste  lilífe  entrar? 

/.  iNo  le  mandé  yo  guardar 
La  puerta  ?  No  te  mandé 
Que  á  ninguno  consinlipras 
Knlrar  donde  estaba  yo? 

RRAS. 

¿r.uándo  á  mí  me  lo  mandó? 
i  Hay  la!  cosa !  ¿Habrá  de  veras? 

ROSIUUXOA. 

Pues  ¿no  te  dije ,  grosero. 
Que  aquesta  puerta  guardaras? 

BRAS. 

{Áp.  No  vi  mentiras  mas  eraras.) 
¿Soy  yo  vueso  alabardero? 
áQuV  salario  me  liaheis  dado 
Ni  quó  calzas  de  colores?  — 
Me  lleve  el  diabro,  señores, 
Sí  tal  cosa  me  ha  mandado. 

Rosmij:>coA. 
Villano. 

COXOE. 

Bras,  confesad 
Vuestra  icnorancia  y  simpleza ; 
Cuanto  dijere  su  alteza 
Será  infalible  verdad. 

nOSIHO.XDA. 

Loca  estoy,  salios  afuera. 

COÜDE. 

Creí ,  Señora ,  que  hablaba 
Con  Olimpia ,  creí  que  estaba 
Adonde  Olimpia  me  espera : 

Y  como  está  el  alma  alU , 
Aunque  el  cuerpo  vive  en  calma, 
Con  los  impulsos  del  alma 

Se  gobierna  y  vive  acá; 

Y  así,  si  en  algo  ofendí 
Vuestra  grandeza,  Señora, 
Perdonad  al  que  enamora 
Ausente  y  fuera  de  si. 

{Finge  que  se  va, 

ROSIHUNDA. 

Aguarda,  aguarda,  ah  traidor, 
¿Dónde  vais? 

CO>DK. 

¿  No  lo  ha  mandado 
Vuestra  alteza? 

ROSIMU?fDA. 

(Ap,  Él  se  ba  vengado 
De  mi  fingido  rigor.) 
¿Que  estábades  en  Calabria 
Pensasteis? 

CO?IDE. 

Señora,  sí; 
No  hny  que  ofenderos  de  mí. 
Pues  no  ofende  quien  se  engaña. 

BRAS. 

Pues  si  en  Calabria  pensó 
Que  estaba,  ¿qué  culpa  tiene 
he  entrar  donde  le  conviene, 
Ni  de  dejarle  entrar  yo? 
IrJ  pensó  que  estaba  adonde 
lindar  y  snlirpodia, 

Y  yo  que  fuera  herejía 

iNo*  dejar  entrar  á  un  Conde. 

CO^DE. 

A  quien  su  yerro  confiesa. 
Con  mucho  rigor  culpáis. 


) 


co:iDE. 
¿  Qué  importa  que  esto  la  deba , 
Si  á  un  mismo  tiempo  pretende 

:  Que  la  quiera  y  no  la  quiera  ? 

i  V  vuestra  alteza  es  quien  tiene 
La  culpa ;  que  vuestra  alteza 
La  favorece  y  ampara. 
Me  manda  que  la  defienda, 
Que  no  me  parta  á  Calabria, 
Que  no  quiera  á  la  Duquesa, 
Que  me  olvide  de  su  amor 

j  Y  que  otro  amor  agradezca ; 

I  Y  esto  lia  de  ser  imposible  , 
Que  de  Olimpia  la  belleza 

,  Sola  ha  de  triunfar  de  mi. 

I  nOSIMUXDA. 

'  (Ap.  Por  vengarse  se  despeña.) 
Huélgomeque  sepáis  tanto. 

co:«DE. 
'  Pluguiera  á  Dios  que  supiera 
Morir,  como  sé  quién  es 
La  causa  de  mis  ofensas. 

ROSmüüDA. 

Pues  ¿(|ué  tiene  eso  que  ver, 
Cuando  todo  verdad  sea. 
Con  descomponeros  vos 
Conmigo  ? 

COXDiT. 

La  culpa  es  vuestra ; 
Ya  he  dicho  que  estoy  sin  mi , 
Y  mientras  que  me  detenga 
Vuestra  alteza,  ha  de  sufrir 
Mis  locaras ;  pero  crea 
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I  ROSnONIkA. 

i  Luego  ¿  todavía  pensáis 
Casaros  con  la  Duquesa  ? 

COMDC. 

Si,  Señora.  (Ap.  Esto  es  amor ;  I 

Lindamente  me  he  vengado.)  ¡ 

ROSIMUNDA.  I 

¿Tan  presto  habéis  olvidado  I 

A  la  dama  del  favor?  { 

co:«DB,. 

No  debo  de  merecer,  ' 

Señora,  tan  altas  prendas; 

Y  así,  quiero  á  quien  me  quiere. 

ROSiaUKDA. 

¡  ¿Quién  OS  quiere? 

I  COXDE. 

!  La  Duquesa ; 

'  Ella  me  quiero  y  la  quiero, 
!  V  aunque  la  olvido,  me  espera. 
i  Sabe  amor  que  estotra  dama, 

Si  la  veo  me  desprecia, 

Si  no  la  veo  se  ofende , 

Si  la  sirvo  me  desdeña, 

Si  no  la  sirvo  se  agravia , 

V  con  estas  diferencias , 
O  ya  le  juzga  perdido, 
O  quiere  que  ei  seso  pierda. 

BRAS. 

¿Está  borracha  esta  dama. 
Que  volver  loco  desea 
A  un  conde  de  bien?  Mal  año 
Para  él  si  no  se  venga. 

ROSIMU?fDA. 

Pues  ¿conocéis  vos  la  dama? 

CO:<(DE. 

Sí ,  Señora. 

ROSIMU:<(DA. 

Eso  es  cautela. 
Puesto  que  yo  no  os  lo  he  dicho. 

CONbE. 

Hámelo  dicho  ella  mesma. 

ROSIMÜNDA. 

Pues  eso  mas  la  debéis. 


t}ue  si  la  dijere  anoret , 
Si  la  ofreciere  floeiu. 
Siempre  biblo  coa  Olimpia, 
Porque  sieroiire  estoy  con  ella. 

áosiMO?iM. 
Pues  mandaré  yo  qae  os  quiten 
La  vida,  para  qne  tengan 
Castigo  vuestras  locaras. 

Que  no  imnorta  que  so  pierda 
Mi  vida,  ni  roucbss  vidas, 
Como  por  Olimpia  sea. 

aosuc^iiA. 
¿Por  la  Duquesa ,  f  Ulano? 
Va  se  acabó  ía  paciencia; 
¿Vos  por  ventora  sois  doeAo 
De  vuestra  vida?  ¿Perderla 
Podéis  vos  sin  gosto  miot 
(Ap.  Mas  ¡  ay  de  mi ,  qoe  á  la 
Se  trasladó  el  coraion!) 

CONDI. 

Señora,  basten  las  penas; 
Yo  soy  vuestro,  oo  naya  mas, 
Mi  vida  también  es  vuestra; 
No  puedo  perderla  yo. 
Si  vos  no  me  dais  licencia; 
¿Que  es  perderla?  Ni  aun  vivir. 
Si  á  vos  de  que  viva  os  pesa; 
Miradme  menos  airada. 
Volved  los  ojos  siquiera, 
O  para  que  en  ellos  viva . 
O  para  que  en  ellos  moera. 

BRAS. 

Voto  al  sol,  que  lo  ha  pedido 
Con  tan  notable  terneza. 
Que  estaba  yo  por  llorar ; 

¡Ay,ay! 

CONDE. 

¡  Extraña  inoeencia! 

SRAS. 

¡Ay? 

ROSTWinfOA. 

Calla,  bruto ;  ¿qoé  es  esto? 
aaAs. 
Callarán ;  que  no  son  bestias. 

aosmoKDA. 

Advertid  qae  el  enojarme 
No  es  porque  en  mi  caber  paetfi 
i  Pesar  propio;  sí  me  enojo, 
f  Es  porque  siento  la  ofensa 
i  De  la  dama  qae  os  be  dicho. 
I  Mas  no  para  que  se  atrevan 
Vuestros  pensamientos  locos 
I  Al  solio  de  mi  grandeía. 

GOXDI. 

Ni  yo  tampoco,  SeRora , 
'  Os  hablo,  ni  me  atreviera. 
Si  no  es  con  el  presapaesto 
De  que  hablo  con  la  baqaesa; 
Cuanto  os  he  dicho  es  á  Olimpia, 
Cuanto  me  quejo  es  por  ella. 
(Ap.  Cielos,  ¿qaé  ha  de  ser  de  ■! 
Con  tantas  intercadendas?) 

ROSIH03IDA. 

Pues  luego  habéis  de  partiros; 
Luego,  luego. 

COHDC. 

Como  sea 

Gusto  \'uestro,  no  habrá  dada. 

ROSlIlUffDA.  {Áp,) 

¡Oh,  qué  villana  enlerexa! 

aiAS. 

¿He  de  decir  la  verdad  f 
Pues  su  merced  está  enfimis 
De  un  mal  de  harto  trabajo. 
Que  yo  padezco  por  Menga. 


tosnincDA. 

BIAS. 

sito  á  decir 
rerma  de  celera. 

aOSlIlüXDA. 

no  hablaré  laego 
ros  provea 
i  costa,  y  50, 
árosla  no  quiera, 
porque  os  vais 
la  Duquesa ; 
t  que  08  be  dicho, 
os  ama  tan  tierna, 
melos  le  falten , 
rse  de  cuerda. 

COKOE.  {Áp.) 

enredos  son  estos  ? 

cantada  selva, 

rimo  ciego 

ido,  que  no  acierta 

curso  inio 

ilni  della? 

aosiauNDA. 

py,  que  ya  sale. 

coüoe. 

itosiauNDA. 
i  terribles  penas! 
por  declararlas, 
lue  se  entiendan. 

C0»E. 
aOSIJiC5DA. 

¿Estáis  sin  seso? 
conoE. 

0  que  lo  estuviera 
piedad  airada , 
luz  en  tinieblas, 
eve  abrasando , 

;  bronce  la  cera , 

ina  sola  voz, 

arda  y  le  atienta? 

lavo  soy,  poned 

» las  dos  letras, 

ti  verio  dicen, 

laviiud  confiesan, 

dido  publico 

>iés,  que  no  hay  fuerzas* 

sufrimiento, 

ni  paciencia, 

oga  los  dolores 

sla  las  penas ; 

los  corridos 

la,  deste  emblema, 

is  en  \ó%  ojos , 

mudas  lenguas, 
itros  rigores» 
ira  belleza , 
ísCro  gusto 

la  voz  vuestra. 

losmüiiDA.  (i4p.) 
lijeras  mas! 

COIfDI. 

^is? 

lOSIHONDA. 

Que  licencia 
y,  que  yá  sale, 
>S. 

C05DE. 

¡Ah  fiera 
ite  Libia  t  Ah  monstruo 

1  y  de  belleza! 
*me  00  mas 
»quodarf  ¿Ksesta 
10  pecho  noble, 
piedad  profesa? 

KOSfUOlfOA. 

tea. 


EL  AMOR  COMO  HA  DE  SER. 

COKDS. 

Daré  voces 
Hasta  que  el  Rey  las  entienda , 

Y  misdelilos  castigue. 
Porque  en  ellos  parte  os  quepa. 

5a/^ELREY. 

REV. 

Hermana ,  ¿en  qué  se  entretieo« 
Vuestra  alleza? 

ROSIMÜXDA. 

En  vnestra  ausencia, 
Señor,  todo  es  soledad , 
El  campo,  el  monte  y  la  aldea. 

REV. 

Conde,  ¿en  qué  estado  tenéis 
Vuestra  partida? 

CONDE. 

A  su  alteza 
Le  estaba  aqui  suplicando 
Que  escribiese  á  la  Duquesa 
Algunas  disculpas  mías, 

Y  la  engañosa  cautela 

Con  que  don  Gastón  pretende 
Conseguir  tan  alta  empresa. 

REY. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Tomando  mi  nombre , 
Dicen  que  sirve  y  fest^a 
A  la  Duquesa  en  Calabria , 

Y  como  yo  fallo  della , 

Él  solo  es  el  conde  Claros, 
Él  mi  papel  representa. 

REY. 

Partios  luego,  ¿qué  aguardáis? 

CONDE. 

Ya,  Señor... 

ROSIXONDA. 

{Ap.  Mi  muerte  es  cierta.) 
Vnestra  majestad.  Señor, 
No  le  dé  al  Conde  licencia 
Para  casarse  ó  partirse, 
Hasta  dejar  satisfecha 
A  una  dama  principal 
Que  en  Ñipóles  del  se  queja , 
A  quien  tiene  obligaciones 
De  honor,  y  no  es  bien  que  tengan 
Quejas  de  vos  los  vasallos. 
Porque  consentís  su  afrenta ; 
Esto  he  sabido,  y  á  mí 
Con  lástimas  V  con  quejas 
Me  ha  obligacfo  á  que  esto  diga. 
Perdone  el  Conde  esta  ofensa , 
Que  primero  sois  vos  que  él. 
Dios  os  guarde. 

CONDE.  (Ap.) 
¡  Hay  tal  cautela ! 

ROSIUONDA. 

Bras,  vén  conmigo.  (Ap.  No  quiero 
Que  este  hable  con  inocencia 
Alguna  cosa ,  por  donde 
El  Rey  todo  el  caso  entienda.) 
Pasa  adelante. 

BRAS. 

Ahora  dlffo 
Que  la  enfermedad  es  cierta. 
{Vanse  la  Infante  y  Bra$.) 

REY. 

¿Qué  es  esto.  Conde? 

CONDE. 

Señor, 
No  puedo  daroa  rdspuesti 
Gn  la  ignorancia  en  <)u6  estoy ; 
Mas,  pues  lo  dice  ftu  alteta , 
Culpado  debo  de  ler. 


m 

j  REY. 

!  Pues  por  ahora  se  suspenda 

i  Vuestra  partida ,  hasta  ver 

I  Lo  que  en  esto  hacer  convenga.  (Va$e,) 

CONDE. 

¿Hay  confusión  semejante? 
¿Ha  habido  hombre  que  se  vea 
Kngolfado  en  mar  tan  grande 
,  De  peligros  y  tormentas, 
I  Donde  cuando  unas  se  acaban, 
I  Otras  á  embestirle  empiezan , 

Y  adonde  ejércilos  de  olas 
Todo  el  gobierno  atropellan , 

Y  unas  sobre  otras  formando 
Montes  hasta  las  estrellas, 
Tumbas  de  cristal  previenen. 
Cuando  sepulcros  de  arena  ? 
¿Qué  haré,  cielos?  Descubrid 
Nuevo  rumbo  y  senda  nueva. 
Que  conduzga  mi  esperanza 
Al  puerto  que  hallar  desea ; 
Pero  si  amor  me  encamina 

A  tan  soberana  esfera , 

Lo  que  es  mucho,  cueste  mucho» 

Pese  lo  que  mucho  pesa , 

Mas  que  la  vida  y  la  honra, 

Si  la  infanta  me  desdeña; 

Si  cautelando  favores. 

Cuerda  desdenes  alienta, 

Y  al  pronunciarlos,  los  labios 
O  se  rompan  ó  se  quiebran , 
No  importa,  que  ya  la  vida 
Me  sobra,  y  puedo  sin  ella 
Hacer  gala  del  agravio. 
Lisonja  de  las  afrentas. 
Comodidad  de  los  males  * 
Alimento  de  las  penas, 
Esfuerzo  de  los  ten.ores. 
Alivio  de  las  tinieblas. 
Porque  venciendo  imposibles. 
Si  en  su  recalo  se  niega. 
Cómo  ha  de  ser  el  amor 
Divinamente  me  enseña. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  OLIMPIA,  vesUáa  áe  gala^ 
y  RODULFO. 

OLIUPU. 

¿No  viene  el  Conde? 

RODULFO. 

Señora... 


OLIMPIA. 

A  Qué  suspensión  es  aquesta? 

RODOLFO. 


Acaba. 


Dicen... 

OLniFIA. 

¿Q«é  dicen? 

RODULFO. 

No  quisiera  darte  nuevas 
De  tanto  pesar. 

OLIMPIA. 

Prosigue; 
Que  me  matas ,  y  me  dejas 
De  las  heridas  pendiente , 
Para  que  penando  muera ; 
Por  dicha  ó  desgracia  mia , 
¿Le  ha  sucedido  en  mi  tierra 
Alguna  desdicha  al  Conde? 
Le  ha  muerto  la  envidia  Gera 
De  don  Gastón?  ¿Ha  tenido 
Algún  disgusto  ó  pendencia 
Por  mi  causa?  Ha  malogrado 
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La  famosa  prima? era 

De  iU8  años?  ¿Qaé  ba  tenido  ? 

Üilo,  Rodolfo,  ¿Qué  eiperasf 

Acaba  ya  de  maiarme; 

Si  falló  el  Conde,  yo  moera ; 

Pero  delente;  que  ei  alma , 

Con  las  dadas,  no  me  deja , 

Y  lodo  lo  que  te  lardas 
Eso  de  vida  me  queda. 

RODCLFO. 

Señora ,  dicen  que  el  Conde, 
Apenas  de  su  presencia 
Te  apartaste,  cuando  luego. 
Tomando  postas  npríesa , 
A  una  aldea  se  partió 
Que  está  de  Ñápeles  cerca. 
Cuyo  diiefto  es  don  Gastón; 
1^  causa  no  hay  quien  la  sepa. 

OLIMPIA. 

¿Qué  decís? 

aoDOLro. 
Lo  que  es  verdad ; 
Perdona  esta  mala  nueva. 

OUXPIA. 

:  Ay  Jtodulfo,  que  en  mi  daño 
To(!<')s  las  malas  son  ciertas! 
i,  El  Conde,  á  mi  fe  traidor. 
Se  ba  ido?  £1  Conde  me  deja , 
Pagando  tantos  favores 
Con  tan  villanas  ofensas? 
iTan  malas  obras  le  bice , 
Tan  mala  correspondencia 
Halló  en  mi ,  ó  tan  sin  valor 
Le  parecieron  mi^  prendas? 
¿Espantóle  mi  fealdad 
O  admiróle  mí  torpeza? 
Pues  ^cuándo,  antes  de  gozada. 
Pareció  una  mujer  fea? 
Si  ya  se  bubiera  casado, 
Si  ya  (>oscsion  tuviera , 
Pudiera  tener  disculpa ; 
Pero  antes ,  ninguna  queda. 
Si  lio  es  la  de  mi  desdicha , 
Que  á  ser  ingrato  le  alienta ; 
¿Qué  haré  yo,  vasallos  míos  ? 
Diréis  que',  pues  no  se  lleva 
El  honor  de  vuestro  dueño. 
Que  pues  en  su  estado  queda 
Tan  señora  de  Calabria , 
Tan  Olimpia  y  tan  duquesa 
Como  antes  que  el  Conde  vino. 
Que  no  es  muy  garande  la  ofensa , 
Pues  quedan  señores  muchos 
Que  la  eslimen  y  pretendan ; 
Pues  yo  digo  que  es  engaño, 

Y  que  piensa  mal  quien  piensa 
Que  hombre  que  tocó  mi  mano 
Dueño  de  otra  mano  sea. 
Quien  recibió  mis  favores. 

El  que  en  la  presencia  vuestra 
Dueño  mío  le  llamé, 
¿Se  ha  de  alabar  que  me  deja, 
Que  le  quise  y  me  olvida, 
Que  le  estimé  y  me  desprecia  ? 
Viven  los  cielos,  que  muero 
De  dolor,  de  rabia  y  pena. 

RODOLFO. 

Señora ,  advierte  mejor  .. 

OLIMPIA. 

No  me  aconsejéis  que  advierta 
Siiiu  la  venganza  mia , 
Muriendo  todos  por  ella. 

{Pénese  un  liemoen  los  ojos 
Yo  le  be  de  buscar,  amigos; 
A  la  venganza  se  apresta 
Lúa  mnjer  ofendida. 
Un  r;)vo,  que,  de  la  esfera 
Desatado,  despedaza 
(Espúreo  hijo  de  piedra ), 
Preñada  nube,  áspid  madre , 
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gue  con  el  hijo  revienta; 
a,  prevenid  caballos. 
El  Rey  mis  agravios  sepa , 
El  áinndo  sepa  su  engaño, 
Y  Italia  toda  se  encienda , 
Hasta  que,  vengada  Olimpia , 
O  se  asegure  ó  se  pierda. 
( Vanse,) 


1 


) 


SMlen  EL  CONDE  CUROS 
Y  ROSIMUNDA. 

CONDC. 

Agora,  que  en  mis  agravios 
Contento  vivo,  bien  puedo 
Afirmar  que  causa  miedo 
Un  favor  de  vuestros  labios; 
Siempre  aconsejan  los  sabios 
Igualdad  en  el  amor. 
Porque,  sí,  como  el  dolor 
Quila  la  vida  un  contento, 
¿En  qué  humano  sentimiento 
Cupiera  vuestro  favor? 
Mas  vuestra  alteza .  (]ue  advierte 
Estos  peligros  tan  bien , 
Supo  lemplar  con  desden 
Favores  que  eran  de  muerte , 
Porque  en  tan  felice  suerte , 
Méritos  tan  limitados, 
O  habían  de  quedar  postrados; 

0  la  esperanza  perdida , 

Y  así,  socorrió  mi  vida 
Con  los  favores  templados. 
Mí  merecimiento  escaso 
Halló  vida  en  el  rigor. 
Porque  asi  tan  gran  favor 
Cupo  en  tan  pequeño  vaso ; 
No  fué  el  despreciarme  acaso, 
Providencia  grande  fué , 

Con  que  ya  mi  amor  se  ve 
Dos  veces  favorecido. 
Una  en  loque  ya  be  vivido, 

Y  otra  en  lo  que  viviré. 

ROSUUüDA. 

Aunque  conmigo  do  habláis» 
Agradezco  las  lisonjas 
En  nombre  de  aquella  dama 
A  quien  se  dirigen  todas, 

Y  á  quien  prometo  decirlas , 
Sin  usurpalle  una  sola. 

CONDE. 

¿Todavía  vuestra  alteza 
le  desmiente?  ¿Aun  no  se  agotan 
Con  el  sufrimiento  mío 
Los  desaires  en  b  honra? 

ROSIUOTfDA. 

,  Pues  ¿cuándo  yo  no  os  be  dicho 
!  Que  cuanto  os  digo  es  por  otra 
I  Dama,  cuyas  ocasiones 
;  He  tomado  yo|K>r  propias? 

corcDE. 

(Ap,  Ella  se  niega  en  efeto; 
Valor  al  fln  de  señora , 
Que  por  caber  en  si  misma , 
Kízarra  se  desahoga.) 
Pues  dígala  vuestra  alteza, 
;  Ya  que  por  su  cuenta  toma 

1  La  defensa  de  esa  dama , 

I  Que  partamos  las  congojas , 
Que  sean  iguales  las  penas , 
Porque  es  ri(;urosa  cosa 
Que  esté  yo  siempre  al  sentir, 
Llamándose  unas  á  otras 
Las  desdichas,  y  ella  siempre 
Dé  el  golpe ,  y  la  mano  esconda, 
Condene  y  se  quede  libre, 
Obligue  y  se  desconozca  ; 
Sintamos  todos;  lloremos 
A  medias ;  que  no  tan  pocas 
Son  las  penas  que  me  afligen , 


Que  |>aecla  lofritlas  todaa. 
ii  quiere  bien» i eóBO  dida? 
Si  amar  sabe,  ¿cóae  IgDora 
Que  en  los  aniaaies  las  alan , 
Como  dos  coerpoe  MonM 
Cada  cual ,  con  ana  peM 
Ambas  se  aflj0Bo  j  e»s|>B, 
Con  un  dolor  se  liflteaB, 
Con  un  temor  se  alborota , 
Con  un  gusto  se  eoireiiaeee 

Y  con  una  fe  se  gotea? 
Dígaselo  vuestra  altea, 

Y  si  acaso  la  reporla 
Alguna  desigvaldad , 
Que  no  debe  de  ser  poca , 
No  se  le  olvide  advertirle 
Que  en  vuestra  altett  «eabaai 
Muclia  sangre  suya  v  oHa , 

Y  quien  sangre  saya  gota , 
Favores  se  solicita  • 
Cuando  humildades  blaseaa; 
Digala  taaibien  qoe  amor 
Nació  con  vista  tao  corta , 
Que  en  mayores  diferendas 
Ni  repara  ni  se  estorba ; 

Y  ülti mámente  la  diga 

( Esta  es  licencia  amorosa) 
Que  si  porque  ve  que  estoy 
Tan  bailado  en  lu  congojas, 
Tan  resuelto  en  los  peligros, 
Tan  ürme  en  la  vanagloria 
De  padecer  y  safHr  ' 

Por  quien ,  a  mis  quejas  sorda, 
Cuando  la  llamo  me  buTe, 
Cuando  la  buyo  se  enoja , 
Cuando  no  me  ve  me  bosca. 
Cuando  me  ve  se  tranaforma, 

Y  lo  que  ftié  cuerpo  vivo. 
Apenas  le  hallo  eou  sombra; 
Que  no  hace  bien ,  no ;  que  amar 
Sí  no  se  cansa,  se  embola ; 

Si  no  se  hiela,  se  entibia ; 
Si  no  se  acaba,  se  postra ; 
Como  ai  buril  brouoe  doro. 
Como  al  cincel  dora  roca. 
Pero  no  la  diga  nada 
Vuestra  alteza ,  qoe  no  tapoitt 
Que  padezca  yo,  padeica 
Muchos  siglos  quien  ae  asoBa 
A  las  dichas ,  no  á  gozaitu , 
Sino  á  pensar  que  las  goia , 
A  entender  qoe  las  nereee, 
A  imaginar  ooe  las  logra, 
A  creer  que  las  espera 

Y  á  presumir  qoe  iaa  toca. 

{Pénese  ara  Ueiu»  aa  In  4 


Basta,  Conde ,  no  baya  mas; 
Que  pensará  quien  oa  oiga 
Que  habláis  conmigo,  y  yo  soy 
Mas  humana  y  mas  plaoMa; 
¿Lloráis? 

coiíaK. 

Si  piadosa  foera 
Vuestra  alieza,  á  menos  coata 
Se  creyeran  mis  verdades. 

aosiBOimA. 
Yo  sé  que  son  mas  costoau 
Lágrimas  que  se  detienen 

8ue  lágrimas  qoe  se  lloran: 
ue  si  el  respeto  las  traga. 
Si  el  temor  las  aprisiona , 
Del  corazón  repetidas. 
Mas  aue  le  alivian,  le  abogaa; 
Yo  se  que  lloran  por  tos. 
Mas  también  sé  que  se  tonaa, 
Después  que  áloe  ojos  llegaa 
Y  que  las  pestafias  mcjan , 
Al  corazón  que  las  guarda. 
Porque  hacia  dentro  las  Dora. 


MBopiiedotaoto 
lismot  es  lat  ondas 
10  apago  inceodioa ; 
lorar,sefionu 

RosniwaA. 
dteha  el  vorse  qaerida, 
ichas  se  eolmao , 
r  llorar  á«n  hombre, 
anidad,  es  gloria.) 
mfiésoos  de  mi 
íma  roe  provoca 
sua ,  j  qne  á  ser  jo 
jeeente  cosa ) 
qoe  os  estima, 
idiera  coa  obras 
raesiioafbelo; 
os. 

CONOB. 

p.  ¡Qoéeantelosa!) 
¡los  oíos  diee 
lieía  Teo  en  su  boea, 
isaelo  en  las  palabras 
os  labios  se  asoma; 
ígando  i  los  labios , 
sr,  pierde  la  forma , 
risial  fagilivo, 
,  mas  no  se  goza. 

B0SIM0:iDA. 

da  mas  licencia 
ie  nuestra  historia, 
lehacerY 

COIIDB. 

¿Qué  dama  es  esta 
!  ve  y  alborota? 
lüca? 

aosiiiJ5nA. 
A  so  honor 
¡atole  importa; 
}sqnejaia?Yola?eo, 
!  yo  la  conozca. 

COROS. 

;  qne  aunque  en  mi  amor 
aogre  me  abona, 
ni  vista  se  niega 
QTaroearr^a, 
BMaBdo  al  n?  or, 
»aio  el  qne  ignora 
10  en  noche  oscura ; 
roncos  y  las  hojas 
lecraron  primero, 
rdfan  y  ie  asombran; 
laz,  venga  el  dia, 
Brío  del  aurora, 
)icaro8  vestigios, 
i  miedos  y  sombras. 

aOSlUORDA. 

ra,  Conde;  yo  quiero 
Q  f  os  una  cosa : 
la  es  tan  mi  amiga , 
Di  propia  persona 
i;  dije  mal; 
!,qaenoesotra; 
ísma,queelamor 
iente  dos  personas; 
)r  TOS  y  por  ella 
ito  desde  agora 
ii  me  digáis  amores 
bre  suyo;  mas  pronta 
leo  yo  la  enmienda. 

GONOC. 

ItioQ  es  airosa. 

aOSIHDHDA. 

ros  lili  en  tos  mismo 
en  esta  parte  os  toca; 
nmiengaAo  basta 
Uk consuelo  sobra. 

CORDB. 

oe  sobra  mil  veces , 


KL  AMOR  COMO  flA  DE  SEtl. 

Supuesto  que  en  vuestra  boca 
Ya  no  he  de  escuchar  desprecios , 
Porque  bien  tengo  memoria 

§ue  habéis  dicho  qne  me  quiere , 
quien  á  querer  se  arroja , 
Ni  el  bajar  le  es  precipicio. 
Ni  el  competir  le  es  discordia. 

ROSIUDXDA. 

En  efelo,  ya  lo  dije. 

conos. 
Pues  vuestra  alteza,  Señora, 
Se  duela  de  mis  pesares , 

Y  piadosa  corresponda 
A  tanto  amor  dilatado, 
A  tanta  fineza  heroica, 

A  tantos  cuerdos  suspiros 

Y  á  tantas  lágrimas  locas. 

BOSmONSA. 

Digo  que  gusto  de  oíros. 
Proseguid,  Conde;  que  agora 
Empieza  amor  á  perder 
La  condición  nselindrosa; 
Ya  sin  empacho  os  atiende , 
Que  como  ya  el  viento  sopla 
Desmentido  entre  las  ramas» 
Halugiíeño  entre  las  hojas 
De  una  flor  no  conocida 

Y  de  una  ignorada  rosa , 
Loque  fué  cierzo  abrasante 
Para  marchitar  su  pompa, 
Ya  es  favonio  regalado. 
Que  la  esparce  y  desahoga, 
Que  la  comunica  aliento. 
Que  la  corona  de  aljófar. 

COÜDE. 

:Ay  divino  dueño  mÍo ! 
Dure  este  engaño,  no  corra 
Veloz  el  tiempo  en  las  dichas , 
Pues  calza  plomo  en  las  horas 
Del  pesar;  inmóvil  sea. 
Rizadas  plumas  deponga, 

Y  aprenda  en  años  caducos 
Cortesías  y  lisonjas. 

BOSIMONOA. 

Proseguid ,  no  tengáis  miedo. 

COTTDE. 

Diré  en  voces  licenciosas 
Muchas  locuras  de  amor. 

BOSIMDÜDA. 

Yo  gusto  de  oirías  todas. 

CONDE.  . 

¿Haréisme  un  favor? 

ROSmONDA. 

Si  haré. 

CONDE. 

iTemplari  el  fuego  en  mi  boca 
La  nieve  de  vuestra  mano? 

BOSIMORDA. 

Para  eso  faltan  dos  cosas : 
La  primera  es  (Ap.  lA^  Conde, 
Que  me  debes  de  Vitorias!) 
La  licencia  de  la  dama , 

Y  esta  no  es  dificultosa , 
Que  de  cualquiera  disgusto 
Salgo  yo  por  su  fiadora ; 
La  otra  si  es  muy  dlficil. 

COKDB. 

I  Cuál  es ,  Señora,  la  otra? 

BOSTUDIIDA. 

gue  no  os  acordéis  de  Olimpia 
n  esa  estación  devota. 
Porque  si  al  tocar  la  mano 
No  está  limpia  la  memoria 
Del  pensamiento  mas  leve, 
Se  convertirá  en  ponzoña, 
Como  suele  flor  mordida 
De  vibora  ponzoñosa. 


m 

COIIDE. 

Pues  con  ese  riesgo  aplico 
La  azucena  de  cinco  hojM 
Al  sediento  labio  mió; 
Que  bien  sé  que  está  remota 
De  ese  peligro  mi  vida , 

Y  si  no,  cual  áspid  sorda 
Al  encanto,  vuestra  alteza 
Sea  á  mis  suspiros  roca , 
A  mis  lágrimas  diamante, 

A  mis  quejas  mar,  que  en  hondas 

De  repetida  braveza , 

En  vez  de  oirías,  las  sorba. 

BOSIMDNDA. 

Creeros  es  cortesía, 

Y  no  hacerlo  cautelosa 
Acción ,  y  de  dos  extremos 
Lo  mejor  es  bien  que  escoja. 

(BésaU  la  man9.) 

CONDE. 

Y  yo  que  pierda  el  joido ; 
Que  en  ocasión  tan  dichosa. 
El  que  le  guardó,  le  pierde , 

Y  el  que  le  pierde,  le  logra. 

BOSIHOIIDA. 

Adiós ,  Conde. 

CONDE. 

¿Tan  apriesa? 

BOSmONDA. 

Vov  á  decir  cuidadosa 
A  la  dama  que  os  estima. 
Lo  que  por  vos  hace  agora. 

CONDE. 

Ya  lo  sabrá ;  que  las  almas 
Se  entienden  unas  á  otras , 
Sin  verse. 

BOSIHUNDA. 

Asi  lo  presumo. 

CONDE.  {Ap.) 
¡Qué  dicha! 

BOSIHDNDA.  {Ap,) 

I  Qué  amor! 

CONDE.  {Ap,) 

i  Qué  gloria! 

BOSIHUNDA.  {Ap.) 

¡Qué  discreción! 

CONDE.  (Ap.) 

I  Qué  hermosura! 

BOSMONDA. 

Adiós ,  Conde. 

CONDE. 

Adiós,  Señora. 
( Vame  eü4a  uno  por$u  puerta.) 

Salen  DON  GASTÓN ,  EL  ALCALDE 
CHAPARRO,  BRAS  v  MENGA. 

CHAFABBO. 

Seáis,  Señor,  bien  venido; 

8ue  hallaréis  á  Miraflores 
echa  corte  de  señores. 

DON  6AST0N. 

Alcalde ,  ya  lo  he  sabido. 

CHAPABBO. 

En  vuestro  palacio  está 
El  Rey  y  también  la  Infanta. 

DON  GASTÓN. 

Amigo,  á  grandeza  tanta 
Corto  albergue  le  será , 
Y  de  la  villa  bien  sé 
Que  en  mi  servicio  se  emplea. 

BBAS. 

Como  servicio  desea 
La  villa  heros  mercé. 

CHAPABBO. 

Calla,  bestia. 
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KUl. 

Y  regaliros , 
r.omo  lambieu  regalú 
Ciiniido  por  nqui  |iat6 
A  casarse  ti  Cgnüe  Claros , 
Qufi  e\  ilinbrn  lo  trajo  aquí. 

rueslilen.jpira  qué  lo  hicisteis^ 

CHAPARRO. 

Como  vas  meló  eicrlbisleis... 

IIIIA*. 

Por  hcros  merced. 

DOü  Gjtiraii. 

i  A  mi? 
ci*riiino. 
Laego  i  no  hé  gnaio  meto  T 

mx  GkSToii. 
Mi  giisin  fuera,  por  Dios. 
Que  ruíraile<i  fiombw  \oa 
Para  iji>ii>nerle  pre«o; 
Pcrociil|i!inotuTÍiieis. 


DON  ALVAao  CUBILLO  DE  ABAGOtf. 

Hijidero, 
I  Qae  sea  eno^Ro  <^  ([U  no, 
¡  Ln  roí )  que  babfa  de  eDgaüir? 

I  i  No  me  pudiera  abraur, 
j  ilomo  Atos  osabraió? 
I  Ay,  Luera  el  dlabro. 


Eso  es  claro  'Ií  entender, 
Pues  no  pudiáramos  lier 
Menos  de  lo  qtie  eecribKlels: 
1  Maiiilnis  que  lo  recibamos, 
Y  agorA  os  arrepeniií  T 

¿Yo  escribí  tal?  ¿Oxé  decís? 

I.ueiin  ¿nof  Duenoseslamos, 
Anii  vale  que  iraiRO  aquí 
Las  canas  qnc  lo  dirAn. 

DOS  0*5X01. 

Faltas  las  caí  bis  teráp. 
Porque  )o  tal  no  escribí. 


Pues  A  fe  qu«  lástrala 
Ponjne  me  hicieseis  merced. 

Don  a*sToii. 
Uo:itrad  lascarlas. 

CBAPAHRO. 

Tened. 
lAbre  Ut  earlai. 


Uo  caballo 
I  De  los  que  aquí  lenelt  voi 
I  Le  di  lambieu. 


chatarro. 
I  Pdcs  ;qu¿  habla  de  berT 

So  dallo. 

CilFABno. 

'  í  SI  eti  Yuesa  carta  Tenia  ? 
{  aon  GisTON. 

i  Esio  rué,Tl?en  los  cielos, 
{  En  la  blsiorla  üe  mis  celos 

Gloria  suja  y  burla  mía. 
¡  ¿Üo  basU  haberme  qull^ido 
I  Üfíl  alma  b  mi^or  prenda, 

Sino  también  con  mi  hacienda 
¡  .Suplji  TjUa  4l«  su  estado! 
;  Mas  de  la  burla  me  pesa, 
;  V  della  esiov  mas  corrido, 
i  Que  de  nuo'me  hata  ofendido 
I  Por  liumiire  lal  la  lliiquusa. 

■  Paso,  que  jiueile escucharos; 
Que  agora  se  haé  ile  aquí. 

D01CUT0I. 

i  ¿QuiOn?  ;EI  Conde? 


Lue^o  ¿tampoco  es  Terrlad 
Lo  de  los  ilu:^  mil  ducados , 
Que  mas  ubajo  ettii  esriilot 

MlH  CASTON. 

Este  es  notable  dellln. 

a.*s.  (Jp.) 
Burlaos  con  los  ilesbnrbados. 

no:*  CAsro^t. 
.Que  el  Conde  dé  cu  embustero? 
¡.itidanieiile  os  engarió 


tS 


!  Sefior,  si. 

I  aEKGA. 

I  ¡Qué!  es  ese  oiro  conde  Claros. 

I  Ya  to  sé;  pero  ;no  veis 
.}   Que  pensari  esotro  conde 

I  Que  habrá  con  él? 

I  iCAmoódóodet 

I  lEsiá  aquí  el  Conde?  ¿Queréis 
I  Que  me  eoloqueica  el  fiesar? 
I  aa^s. 

I  Digo  que  e*U  dentro  en  casa. 

j  PON  OAiTOn. 

I  Si  con  OllmpU  le  caía , 

i  ¿Cómo  aquí  tiene  deestar? 
!  ¿Qué  coiiilc  es  el  que  decis? 


lllajr  lal  CMS ! 
I  Vosotros  me  tonfuadiB ; 

;  ¿(Uro  conde  bajr? 
I  BRAS. 

I  ¿Qné  cuidado 

I  Os  da  i  la  he?  Liodo  aliño ' 
'Aquel  en muj lampiña, 
'  Y  esotro  e$  muj  bien  barbado; 
I  Con  esto  v«n||o  1  informaros 
!  Dri  primero  y  tle  seRundo. 
I  Porque  Taeali  lleoael  muudu 
I  lie  condes  t urii loa  ;  Oraros. 

¡  DON  GJtSTW. 

^  i  lia;  bajeza  como  aqnesta : 


Pues  también  Manía portii 
Culpar  á  su  müwIé. 
Porque  la  hiiafiraa  íaaia; 
El  la  liivo  enquilliHraila 
Con  su  cortesana  areofl'^ 
Abru;.óla ,  j  quedó  Meniu , 
-Con  el  abrazo,  cncondani. 

Musanm. 
Haibaeoos  lodoi  «tlMa: 
Idoideaqul. 


Yo  01  ahorcaré  de  Bi  »ii 


is  del  cato  B 


babw*. 


Por  Dios,  que  el  Ondeosback 
y  sale. 

Sale  BL  COKDC. 

M»  CUTOS. 

Ojos,  ¿qn^nalMla? 


Ap.  (Cómo  tan  preño'  TO)<rti*J 
¿Tan  mal  os  bailáis  casado* 
;Oae  apenis  i  mano  diflelt 
A  la  hermosa  Daqueaa , 
Cuando  con  la  mUmaptit*» 
Que  Hesitasteis  os  ToMMtif! 
i  Tan  poco  mereciin léalo 
Tuvo  tan  larga  ancion  T 
Mas  siempre  i  la  posesión 
Sl^ie  el  irrepentimieMQi 

Fingir  carias,  pues  sospecho... 


Cnando  culpado  habeia  «U», 
¿Me  <|uerels  baeer  e«lpa4*t 
Vos  si  que  estaréis  eiMda. 
Y  estarcís  arrepentida; 
Que  ;o  iti  casif  me  ttptr», 
n  arrepentirmepodré 
OebliLT  rallado  i  laíe 
De  jmi^a  ;  <ie  caballero. 
DON  etaron. 
Luego  ¿Iiaj  otro  conde  Clirot! 

Prejiúntuoslo  i  tos,  q\lt  fnlHCÍI 
Quien  ese  nombre  Onglucis 
Con  Olimpia,  por  casaros. 

¡ViTeDlos! 

ilONBt. 

¡Qué  bicD  fingís. 
Qué  airosamente  j  qaé  gra**. 
Cuando  por  acA  •■  sato 
Que  ¡la  casado  tooIsI 
río  baj  que  aegir. 

•ex  GisrM. 

iCÓDWDO? 

Conde,  otro  dichoM  ba  >Mo 
Ouieti  Tuetlro  nombre  ba  Bn|id 
\  quien  la  ocasión  foiA; 
Que  yo  nunca  .  *lvs  Dios, 
Dése  engaüaneiafl; 
Pretender  i  OHaapia,  al . 
Has  compiliendo  Omi  vos  . 
SinqneiMn' 


ajor  renombre, 
MUote  mi  ncMiibre, 
copormf: 
idor  caoteloSQ 
)  nombre  tomó, 
TOS  se  burló, 
y  mas  dichoso. 

COXDE. 

que  sea  verdad , 
oestro  digo, 
Ddo  VOS  mi  amigo, 
I  la  amistad ; 
roos  que  i  mf 
dado  me  ha  dado, 
M  mi  cuidado 
ío  que  perdi ; 
lames  los  dos, 
le  mi  mismo  hecho, 
lo  y  satisfecho, 
Án  premio  vos. 

DON  GASTÓN. 

'  los  dos  me  pesa. 

CONDE. 

por  mi  ocasión. 

BRAS. 

lonáe  rapagOD 

ido  ¿la  Duquesa? 

;r  aceitero; 

!  yo  (¿con  quién  habló  ? ) : 

lo,  no  sea  el  diabro 

)  llegue  el  primero»? 

¡aba  yo  en  balde. 

>  era  de  abrazar ! 

i  en  el  lugar, 

ta  el  Alcalde. 

CONDE. 
50? 

BRAS. 

El  Conde  embustero, 
nombre  tomó, 
ez  se  llevó 
illo  y  dinero. 

CONDE. 

(odeis  quejar; 
sea  conocido  ? 

DO.'t  GASTÓN. 

avorecido 
e  ver  ni  hablar; 
ca  una  ofensa, 
lalqoíer  desgarro. 

BRAS. 

;alde  Chaparro 
>renderle  piensa 
ero  y  caballo ; 
;,  por  vida  vuesa, 
rio  de  una  duquesa. 

CHAPARRO. 

i  habla  de  her? 

BRAS. 

No  dallo. 
]ga,  ¿no  os  quejáis? 

MENGA. 

quién? 

BRAS. 

Oel  conde  eraros; 
debió  de  llevaros. 

MENGA. 

bien  cómo  habrais; 
lisos  desatinos 
Conde  enMado. 

BRAS. 

I  Conde  DO  he  hab? ado ; 
condes  faises  y  unos. 

DON  GASTOM. 

en ,  al  Rey  no  he  visto, 
ru  haberle  de  hablar, 
tierra  quiso  honrar. 


EL  AMOR  GOMO  HA  DE  SBR. 

CONDB.(/tp.) 

A  la  gloria  que  conquisto 
Me  atienta  impulso  divino 

Y  me  llama  la  ocasión. 

DON  GASTÓN. 

Vamos,  Conde. 

CONDE. 

Don  Gastón, 
Yo  voy  por  otro  camino. 

DON  GASTÓN. 

Pues  adiós. 

CONDE. 

Adiós;  después 
Mas  despacio  nos  veremos- 

CHAPARRO. 

Vamos,  Bras;  que  bien  tenemos 
Que  pagar  si  por  bien  es. 

DRA8. 

Él  es  muy  gentil  trapa^^o. 

CHAPARÜO. 

La  caria  disculpa  es  harta. 

BRAS. 

Arrebozaos  con  la  carta, 

Y  Menga  con  el  abrazo. 

(Yanse.) 

Salen  EL  REY,  ROSIMÜNDA  v  LA  DU- 
QUESA OLIMPIA ,  4Í  viuOa ,  como 
a¡ principio:  RODULFO,  DON  BEL- 

TRAN  y  ACOMPAÍfAMiVNTO. 
RKT. 

No  he  visto  mayor  belleza 

OLIMPIA. 

Si  deste  agravio,  Señor, 
Hecho  á  mi  Tama  y  mi  honor. 
No  me  venga  vuestra  alteza, 
Tomaré  yo  por  mi  mano. 
Burlada,  si  no  ofendida. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
La  venganza  de  un  villano. 

REY.  (Ap.) 
Don  Gastón  es  quien  la  engaña 
Con  nombre  falso  y  fingido. 
Porque  el  Conde  no  haj>artido 
A  casarse  (injusta  hazaña), 

Y  el  Conde  me  refirió 

De  don  Gastón  la  cautela. 

ROSIMUNDA.  (Ap.) 

No  ama  quien  no  recela 
Aun  lo  que  Imposible  vio. 

RET. 

¿Que  el  Conde  ese  agravio  oi  hizo? 

ROSIMUNDA.  (/ip.) 

¡  Cielos !  Puede  ser  verdad. 

OUMPIA. 

Mi  fe,  mi  amor,  mi  lealtad, 
Desla  suerte  satisfizo. 
Apenas  llegó,  Señor, 

Y  trató  mi  casamiento. 
Cuando  en  las  alas  del  viento 
Se  partió. 

RMT. 

Cobarde  amor, 
Villana  traición  ha  sido , 
!  Que  su  castigo  asegura, 
Pudiendo  vuestra  herraotara 
Tener  aun  rey  por  marido. 
Pero  en  efeto,  la  ofensa 
¿  No  pasó  mas  adelante? 

OLIMPIA. 

¿No  es  un  dosaire  bastante 
Para  tomar  recompensa? 

REY. 

El  mas  leve  en  vosidmiro, 

Y  á  fe  que  no  os  agraviara 


m 

El  Conde  si  él  os  mirara 
Con  los  ojos  que  yo  os  miro. 

ROSIMUNDA, 

¡DonBeltran! 

PON  BEITRAN. 

¡Señora! 

ROSIMUNDA. 

iAca^ 
Esloes  cierto? 

DON  BELTRAN. 

Mas  me  admira 
Que  de  tan  clara  mentira 
Vuestra  alteza  hioiese  caso. 
La  Duquesa,  despechada 
De  que  se  ha  tardado  el  Conde, 

Y  por  cuanto  corresponde 
A  la  fe  y  palabra  dada. 

Ha  inventado  esta  quimera, 
Pero  el  Conde  no  es  culpado 
Mas  que  en  haberse  tardado. 

ROSIMUNDA. 

Esa  es  culpa  muy  ligera. 

DON  BELTRAN. 

No  es  sino  grave ,  por  Dios, 

Y  que  lo  haga  mal  me  pesa 
El  Conde  con  la  Duquesa. 

ROSIMUNDA. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

DON  BELTRAN. 

Señora... 

ROSIMUNDA. 

Al  Conde  buscad, 

Y  porque  esté  mas  seguro. 
Que  yo  su  quietud  procuro. 
En  mi  cuarto  le  encerrad 
Presto,  presto. 

DON  BELTRAN. 

¡Hay  priesa  igual! 
Voy  volando. 

ROSIMUNDA. 

Aquesta  priesa 
Es,  don  Deliran,  porque  os  pesa 
Do  que  el  Conde  lo  haga  mal. 
{Vasedott  BeltranJ) 

REY. 

Como  quien  sois,  os  prometo. 
Después  de  haberos  vengado. 
De  daros  marido  honrado. 
{Hablan  Olimpia  y  Rodulfo  en  secreto,) 

OLIMPU. 

Rey  sois  prudente  y  discreto. 

REY. 

Ya  habrá  visto  vuestra  alteza 
En  mis  ojos  claramente, 
Hermana  (que  no  consiente 
Amor,  si  á  reinar  empieza , 
Secreto  alguno),  que  estoy 
Por  la  Duquesa  perdido. 

ROSIMUNDA. 

Ya,  Señor,  lo  he  conocido. 

REY. 

Gentil  de  SUS  rayos  soy. 

ROSIMUNDA. 

La  Duquesa  no  es  persona 
A  quien  vuestra  majestad 
Pueda,  con  seguridad 
De  su  reino  y  su  corona. 
Hacer  agravio.  Señor. 

REY. 

No  es  mi  ánimo  ofendella, 
Sino  casarme  con  ella. 

R08IMU?(nA. 

Hazaña  será  de  amor. 


«■T. 

Solo  el  Conde  eu  eiti  «mprau 
E«  quien  me  puede  calpar. 

BUSIMDND*. 

tPtir  qué,  al  no  ha  de  caur 
I  Cnnücciiii  l.i  DuqneuT 
ifio  IOS  dijo  iiie  derla  dama, 
Que  es  Uii  huL'nat'oniO  jo. 


al  Comí 


Y  que  le  debe  bonra  j  fiímaT 
V>  me  icnerdo. 


Pos*,  SeBar, 
Pagando  estn  demla  etproM. 
Oi  i|u<?dari  la  liuquesa 
Libre  para  Toottro  amor. 

MT. 

Sola  Toa  pudiitela  dar 
Traía  para  remedianne. 

nos,««:,D*.  (Ap.) 
V  lolo  t  mi  diBculparine 
Con  el  Bej  osle  ejerii[ilar. 

Safe  DON  CASTOM. 

KCI  C«<TON. 

Vuestra  iiia;csiad,  Señor. 
Va  que  en  mi  lierra  le  hallo, 
Premie  en  su  humilde  Tasailo 
Con  au  m»ao  lanío  amor. 

■  ET. 

Alzad  •/  sn\a  bieuvenldo. 
Uuqueiía,  •i:i  no  os  quejáis 
Del  Conde;  ^cúnionolialilais, 
Slieisa   (]ueúsliauren<Jido? 


SeQoT,  aunque  T< 

Lo  ciego  lie  m  pasión. 

Sien  cono7Cd  i  do»  üasloa, 

V  al  Canil-  lamhiea  cunoicu. 

V  pues  asi  me  responde 
Vnesira  allexa,  cosa  es  clara 


leius 


DON  ALVAHO  CUBILLO  DE  ARAGOR. 

Si  los  agravios,  Seilor, 

ilecbosi  muitres  nobles 

Pideii  severo  castigo 

En  )a  Irakionde  lo*  homtireg. 

Oigit  Vuestra  maJesLad, 

Arbitro  jucí  del  orbe 

A  U  sombra  de  un  agravio 

Un  millón  de  slnraioaea. 

OLiuri*. 
Parece  qne  bablais  por  mi ; 
Vo  no  he  meaester  que  informe 
Ei  dueilo  de  mis  aRrurlos 
Porque  la  piedad  ioi  borre. 


V  gae  Civoiece  al  Conde, 
no»  CjtiTKi. 
De  mi  lio  pnede,  Seiiur, 
Formar  nurja,  pnes  nolguoi'o 
Que  el  que  urendió  <u  decora 
CansA  el  deaprecio  en  mi  amor. 

RIT.  {Ap.) 
Esta  es  major  coníusíon. 

aosiN(i:<DA.  {Ap.) 
Don  Deliran  es  advenido; 
Qofjas  de  tardanza  han  sido, 
No  engaños  de  don  Gastón. 

Sa/rnlSARELAiFABIO. 

IS*BtLA. 

Díme  vuestra  majestad, 
Sehor,  1  besar  sns  pléi. 

OLMPI*. 

iNoesesie  el  Conde? 

nODDLFO. 

Sl.élet. 


»E*. 

Bien  le  conozco.  Duquesa ; 
Por  mi  Tuestro'gniia  corre. 

(Ap.  Aqiii  esl.'i  Ol-tnpia :  U  Industria 
O  lacaulela  me  informe.) 


Duquesa,  dejadle  iiabUr- 

omm. 
Quien  sus  delitos  a 

"-" prcleí 

ido  per 

■onaiiNa*. 
¡IIa;Fmaior«eonruslonet! 

Vuestra  majestad  iio  dé 
Lugar  i  que  >uelva  el  Conde 
A  referir  mis  agravios. 
Queteri  iiaeerlus  majotes. 


Isabela  deValous, 
Ln  marquesa  ilu  Arislcia, 
I  Henos  dichosa  que  noble 
I  Prima  mía,  vlanmí  prima, 
:  One  un  apenidnú  un  nombre. 
I  Una  sangre  y  uni'scodo 
I  Con  unos  miímos  blasones, 

iV  la  antigüedad  opuestos 
!  Quiere  ei  cielo  que  nos  honre; 
¡  Con  don  Gaslon  >le  Heneada, 
I  l^ntinnn  de  luesiracorie, 
I  Dueño  desta  mlama  aldea 
I  V  vuestro  huésped  entonces, 
Como  a;:ora,  coucenú 
So  ca4aniÍenlo.  j  conformes 
A  ercciuarlo  dispuestos, 
Coiú  lícitos  favores. 
Qnc  pira  no  referirlos 
Justos  respetos  Se  oponen. 
H     él  que  disimulaba 
Con  Toj;  falsa,  pecho  doble, 


De  i^asar  «onla  dnoaen 
De  Calabria,  que  en  su  corle 
Ksperaba  al  conde  Claros 
Con  iuriniientos  mayores. 

Vo  he  de  perder  et  uicio; 
Hombre,  no  prosigas,  hombre, 
íTÚ  no  eres  ei  conde  Claros 
VyoOlimpia!  íQui  " 
Eslls  diciendo? 


BIT. 

Duques 


Engañada  estáis, 

jVo  el  Conde? 
OLiariJi. 
El  Conde  pues ;  ruestra  alteza 
Sin  duda  no  le  conoce.— 
iTú  00  (.res  cí  conde  ClarosT 


Si  de  mi  quojai  MMoae. 
SeBon,  dejad  de  hablar. 
{Ap.  ¡Oh  a--    -     " 

Don  Enrlqae  de  Ariuela 
Es  mi  nombre. 

Duaiu. 

Cuando  llore 
Desdichas  quien  mas  tai  sieMa 
Primero  de  mise  informe. 

K^'sie  conde  O  este  Enrique, 
ta  ilusión  ile  ilusiones. 
íiía  esfinge,  esta  meolira, 
''"  '  [lulea  con  oombre  del  Cm 
lió  la  mano  eu  mi  caut 


Fué  iiuleí 
Me  dio  la 

81,  SeEor. 


Duquesa,  encañada  esliii, 
¥  porqoe  mejor  consorte 
(íuardado  el  cielo. 


SahM  CBAPARRO,  tlimUt, 
T  HENGA. 

cuAFaiao. 
Vuto  al  sol ,  que  lo  be  de  nborc 


I  La  vara  de  u 
i  Llega,  Bras, 


'  i  Yo?  Vaja  HeuRa  coo  él 
I  ¿  Somos  corchete!  aqal  ? 

CBATiíaO. 

Llega,  bestia. 


íQué  te  diré? 

cuAruRo. 

Queaeeprtto 
Por  canta  de  resistencia. 

■U(. 

Hnf  Igome  que  bafali  venido 
A  pagar  rucea  malicia. 

CHartaao. 
A  fe  que  he  de  her  Jotiieia. 

•ET. 

iQoéeieaoI 

Et  Conde  feufldo. 
Que  se  ha  venido  i  lai  maoo*. 


lugar? 
BBoelSofl: 
roo  el  eordel. 


!  £l  es  un  lindo  embustera. 
i  n». 

¿  VolTlades  por  mai  dieere? 
luacu. 
-  iiOuién  «a  engalla ,  lillanoi? 


ItiBKLA. 

Vasallos 
n  hombre  sin  ley. 

a03l  C&STOH. 
CBAPAIBO. 

¿Sefior? 

DO!f  CASTOÜ. 

Dejadlo 
lEs  aqoeste  el  conde 
Eaeis  f^  caballo 
o? 

CaAPAlRO. 

Es  un  ladrón. 

BBAS. 

fador  de  abrazos. 

ISABELA. 

asumiere  que  yo 
ballero... 

DON  GASTOir. 

Paso; 
trece  qae  yo 
co. 

ISABELA. 

En  nn  ingrato 
ra  conocimiento 
I  por  milagro. 

BKT. 

irqnesa? 

DOn  CASTOR. 

Ella  misma. 

BOSIHMOA. 

r  peregrino  y  raro! 


&L  AMOR  CONO  HA  DE  SER. 

I  RBT. 

Duquesa,  el  engaño  es  menos. 

OLIMPIA. 

Ya  be  visto,  Sefior,  mi  engafio; 
Empero  al  Conde  no  he  visto. 

ROSIBUnOA. 

Salid,  Conde. 

Sale  EL  CONDE. 

COJIDE. 

Tan  turbado 
Salgo,  Señora,  en  mis  dichas, 
Que  las  toco  y  las  extraño. 

RBT. 

i  Veis  cómo  es  muy  diferente. 
Duquesa? 

OLIMPIA. 

Ya  estoy  mirando 
En  los  dos  la  direrencia, 

Y  en  mi  menor  el  agravio. 
Mas,  pues  yo  á  buscarle  vengo, 

Y  mis  enojos  cesaron 
Con  verle,  mandad ,  Señor,    . 
Que  el  Conde  cumpla  el  contrato. 

RET. 

Duquesa,  no  puede  ser. 
Porque  está  el  Conde  prendado 
De  otra  dama. 

ROSUIDRDA. 

Y  vo,  en  su  nombre , 
Le  doy  al  Conde  la  mano. 

RCT. 

Pues  ¿dónde  está? 

ROSWÜÜDA. 

Aqui,  Señor; 


iW 


A  nadie  debo  yo  tanto 

Como  á  mi  misma ,  yo  soy; 

Üe  vuestro  ejemplo  me  valgo ; 

Si  os  casáis  con  la  Duquesa, 

Yo  con  el  Conde  me  caso. 

Pues  ni  ella  es  mejor  que  el  Conde, 

Ni  yo  á  mi  Rey  me  adelanto. 

RRT. 

Convencido,  no  respondo. 
Dichoso  obedezco  y  callo. 

OOK  GASTOX. 

Aqui  entro  yo,  que  también 
Mis  obligaciones  pago 
A  la  marquesa  Isabela. 
co:iDB. 
¿A  quién? 

ISABEU. 

A  mi,  que  tomando 
Nombre  y  voz  del  Conde,  M 
El  fingido  conde  Claros, 
Que  el  casamiento  deshice 
Con  don  Gastón  concertado. 

BEY. 

Ya  es  mas  segura  mi  dicha.** 
Duquesa,  aquesta  es  mi  mano. 

OLIMPIA. 

Y  esta  es  la  mia.  Señor, 
Pues  tantas  ventajas  gano. 

BBAS. 

Menga,  pues  todos  se  casan 

Y  ya  no  importa  el  abrazo, 
A  rio  revuelto  soy  tuyo. 

COKDB. 

Y  aqui  tenga  fin,  Senado, 
Eí  amor  como  ha  da  $er 

De  uno  y  otro  conde  Claros. 


P.  A  I.H. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


^L  INVISIBLE  PRINCIPE  DEL  BAÚL, 


DE  DON  ALVAEO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


EL  PRÍNCIPE. 
ROSAURA,  dama. 
JULIO,  matemático. 


PERSONAS. 

CÉSAR,  galán, 
FEDERICO,  caballero. 
PEDRO  GRULLO, ^raciow. 


MATILDE,  dama, 
LEONOR ,  criada, 

ACOUPA.^AMIEXTO. 


ACTO  PRIMERO. 


JULIO    Y    PEDRO  GRULLO, 
vestido  de  bufón. 

JULIO. 

)  hablar  al  Principe,  y  espero 
e  ba  de  hacer  merced. 

PEDRO. 

Oiga  primero, 
fosia  el  aslrólogo  ? 

JDUO. 

Por  eso... 

PEDRO. 

es  ?usia? 

JULIO. 

Yo  se  lo  confieso. 

PEDRO. 

idiera  encubríllo, 

o  de  un  julio  se  hace  un  tabar- 

aé  pretende  aqui  ?  [dilio. 

JULIO. 

Soy  pasajero, 
le  señor,  y  su  favor  espero ; 
2  que  es  liberal. 

PEDRO. 

Mal  informado 
osia;  que  antes  es  pesado, 
r  le  he  visto  ¿  solas , 
ispudo  hacer  dos  cabriolas. 

JDLIO. 

ida  es  liberal. 

PEDRO. 

Gentil  donaire, 
dar  es  cabriola  de  buen  aire  ? 

JDLIO. 

ns  sale ,  quisiera 

ilgo  de  su  grandeza  me  dijera. 

gran  señor? 

PEDRO. 

Grandeza  tiene  harta ; 
npe  es  de  dos  varas  y  una  cuarta. 


JCLIO. 

Por  su  estado  pregunto. 

PEDRO. 

Pues  ¿  qué  importa 
Estado  largo,  sí  ia  mano  es  corla? 

JULIO. 

¿Él  no  es  seiíor? 

PEDRO. 

De  los  que  Italia  cria. 
Que  aspira  á  alteza  y  pinta  en  señoría; 
Mas  no  de  aquellos,  no,  en  cuya  grande- 
La  excelencia  se  roza  con  la  alteza;  [za 
Que  ya  sé  que  en  Italia  hay  casas  tales. 
Que  repiten  laureles  Inmortales ; 
Si  bien  él ,  mucho  mas  que  lodos  vano, 
El  titulo  se  da  de  soberano; 
Achaque  que  ninguno  ha  conocido. 
Porque  es  necio  con  visos  de  entendido. 

JULIO. 

¿No  es  discreto? 

PEDRO. 

Es  muy  recio  de  cogote;  [te 
Tal ,  que  porque  otros  se  alzau  el  bigo- 
Con  el  hierro  caliente»  él  ha  mandado 
A  su  barbero  que  con  gran  cuidado. 
Cuando  á  su  barba  tímido  se  atreve, 
Enfrie  el  hierro  en  nieve. 

JULIO. 

¿Y  arma  el  bigote  Y 

PEDRO. 

En  eso  está  el  trabajo, 
Comootros  hacía  arriba,  él  hacia  abajo. 

JULIO. 

¿Enamora? 

PEDRO. 

Ni  pide  ni  pretende , 
Porque,  de  puro  confiado,  entiende 
Que  la  mas  cuerda  y  linda. 
Apenas  la  hablará ,  cuando  se  rinda. 

JÜUO. 

¿  Eso  teme  ? 


PEDRO. 

Es  capricho  bien  curioso; 
Dice  que  lo  barato  no  es  sabroso, 
Y  que  son  los  desdenes  y  rigores 
La  salsa  del  amor  de  los  señores. 

JULIO. 

¿Y  el  que  agora  ba  llegado 
En  traje  desoldado? 

PEDRO. 

Es  su  hermano  segundo. 

JULIO. 

!  Y  aun  primero 

i  Puede  ser. 

PEDRO. 

Es  bizarro  caballero, 
Viene  de  Flándes;  que  pasó  galante 
En  la  jornada  del  señor  infante 
Don  Fernando,  y  sirvió  con  bizarría 
En  ia  batalla  de  Norlingue,  el  día 
Que  fué  el  duque  Veidmardesbaratado. 

JULIO. 

¿Y cómo  se  ha  venido? 

PEDRO. 

Enamorado  [cía, 
De  una  dama,  á  quien  sirve,  cuya  auseo* 
Amante ,  le  obligó  á  pedir  licencia. 

JULIO. 

¿Y  el  Principe  no  estima  su  persona? 

PEDRO. 

Antes  le  desestima  y  le  abandona. 
Como  á  escudero. 

JULIO. 

Vanidad  impía. 

PEDRO. 

Mas  es  que  vanidad ,  majadería. 
¡Ah  señores  de  España , 
Donde  ni  el  ser  ni  la  grandeía  engalla. 
Pues  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen. 
Son  mucho  mas  deaquelloque  parecenl 

JUUO.      . 

¿Y  vos  sois  su  criado? 


i80     . 

KORO. 

Baeno  es  eso. 
Cuando  mormuro  del,  ¿no  lo  confieso? 

JULIO. 

Casi  creeros  quiero. 

PEDRO. 

Precióme  mucho  yo  de  verdadero ; 
Jamás  dije  menlira. 

JULIO. 

En  estos  tiempos  que  Tívaismeadmira; 
Porque  ya  la  verdad  perdió  su  orgullo. 

PEDRO. 

No  en  ml,que  soy  el  mismo  Pero-Grullo. 

JULIO. 

¿Pero-Grullo  sois  vos? 

PEDRO. 

Asi  me  llamo, 
Porque  no  sé  mentir  ni  aun  con  mi  amo. 
Perico  Grullo  soy,  y  el  atildado ;   [do. 
Que  el  otro  Pero-Grullo  fué  un  meogua- 

JULIO. 

¿Qué  nación  ? 

PEDRO. 

Español  liasta  la  gola. 

JULIO. 

Siempre  la  libertad  nació  española. 

PEDRO. 

¿Y  en  qué  vusía  al  Príncipe  ha  servido? 

JULIO. 

Mandóme,  de  mis  letras  advertido, 
Que  le  biciciese  un  juicio. 

PEDRO. 

¡Gran  servicio! 
Nada  babia  menester  como  un  juicio. 

JULIO. 

Esto  es ,  aliar  figura. 

PEDRO. 

Yo  sor pecbo 
Qne  alzándose  á  si  mismo  estaba  hecho. 

JCLIO. 

Él  sale. 

PEDRO. 

Pues  cuidado ,  y  cuando  salga, 
Si  00  fuere  figura ,  que  no  valga. 

SatenELVHÍÍiClPE^concalzay  gorra, 
muy  de  figura ,  con  un  papel  en  la 
mano; CÉSAR, FEDERICO  y  acoh- 

PAÜAMIEItrO. 

príncipe.  [te 

Vendrás,  César,  mu  v  vano  y  muy  boyan- 
Con  las  mercedes  del  señor  Infante. 

CÉSAR. 

Grandes ,  Señor,  han  sido ; 

Pero ,  ya  á  tn  presencia  reducido. 

Nada  me  trae  tan  vano 

Como  el  aprecio  de  nacer  tu  hermano, 

En  cuya  sombra  mi  remedio  advierto. 

PRÍ:iCIPB. 

Eso  es  lo  justo,  pero  no  lo  cierto ; 
Poraue  allá  en  tu  memoria 
Tenurá  mas  parte ,  César ,  la  Vitoria 
De  Norlingue. 

CÉSAR. 

Fué  grande,  fué  extremada, 
Fué  la  primera  en  que  sacó  la  espada 
£1  señor  Cardenal ;  fué  gran  batalla. 

PRÍ¡«CIPE. 

¿Cuánto  dieras  tú  agora  por  contalla? 

CéSAR. 

No  quiero  yo  cansarte. 

PRÍ.ICIPC. 

Ya  te  entiendo. 
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Por  referir  el  caso  estás  muriendo; 
Estaba  por  oirte ,  mas  me  afl^o 
Considerando  el  romanzon  prolijo. 

CÉSAR. 

Yo,  Señor,  seré  breve. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  soldado 
Lo  ha  sido  en  su  vil  orla  encarnizado? 
Yo  conozco  (¿dírélo  ?) 
Romance  y  romanzon  de  mi  majuelo; 
Pues  ¿qué ,  si  la  pintura  se  extendía 
Al  tren  de  la  horrible  artilleria , 

Y  sin  poner  escalas , 

El  taladrar  las  nubes  con  las  balas, 
Dándose  por  aquellos  horizontes 
Unos  con  otros  los  vecinos  montes ; 
Siendo  ya  en  la  retórica  ordinario 
Damos  con  el  suceso  del  Calvario? 
Vete ,  y  descansa  libre  dése  abuso; 
Que  yo  también  por  descansar  lo  excu- 
cÉsAR.  [so. 

Siempre  á  tu  voluntad  sigue  la  mia. 

PRÍNCIPE. 

Descansa ;  que  mañana  es  otro  dia. 
CÉSAR.  {Ap.) 

Vea  á  Matilde  yo,  como  deseo , 

Y  no  me  oiga  jamás,  pues  de  mi  empleo 
Asi  lo  mas  se  entabla.  ( Va$e.) 

PRÍNCIPE. 

El  romaiizazome  tenia  sin  habla. 
Vaya  con  Dios;  al  fin  le  he  suspendido. 

JULIO. 

Aqui  estoy  yo.  Señor,  que  te  he  servido. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  sois? 

PEDRO. 

El  que,  á  pesar  de  sus  armellas. 
Orbes  registra  y  descerraja  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Julio,  vuestra  figura  me  ba  ofendido. 

PEDRO. 

Julio  y  figura  siempre  io  han  tenido; 

Dígalo  quien  los  trata , 

Pues  el  uno  abuchorna,  el  otro  mata. 

PRÍNCIPE. 

Ya  empiezas  con  tus  necias  frialdades. 

PEDRO. 

Claro  está  que  son  necias  las  verdades ; 

Mas ,  si  el  negocio  apuras , 

¿Cuándo  no  han  enfadado  las  figuras? 

PRÍNCIPE. 

Errado  está  el  juicio. 

JULIO. 

En  las  estrellas 
Observé  esta  verdad,  y  todas  ellas , 
Sin  que  ninguna  excluya , 
Son  en  casarte  con  vasalla  tuya. 

PRÍNCIPE. 

Desalumbradas  andan  y  groseras 
Las  estrellas  en  ser  casamenteras 
Tan  contra  mi  opinión  y  mi  decoro. 

JCLIO. 

Nadie,  Señor,  ignora... 

PRÍNCIPE. 

Ni  yo  ignoro; 
No  se  metan  conmigo  las  estrellas. 
Porque  me  enojare  con  todas  ellas. 

PEDRO. 

¿Con  las  estrellas? 

PRÍNCIPE. 

Y  aun  con  los  luceros; 
Luego  replican  estos  majaderos. 
Sin  reparar  que  todo  esto  es  ponerme 
En  ocasión  precisa  de  perderme. 


Para  mi  vanidad  yÍcm  Meo  e* 
No  habléis  masen  eleMo;  qaee 

Y  aun  es  locura bMÜgna  de  esc 
i.  Yo  me  babia  de  etsar  con  mi  ^ 
Cuando  en  lulia  laníos  UlnM 
Me  ofrecen,  con  sos  Ujas,  sus  < 
Cuando  en  belieis  exlnlka 
Doña  Blanca  roe  rueca  desde 
Estando,  de  qne  me  han  oertll 
A  pique  de  heredar  un  vlicoo 

JUUO. 

Servirte  es  mi  desvelo. 
pafncipE. 

Principe  ielBaml  me  hizo  eli 

Y  no  tan  poco  sabio. 

Que  quiera  hacer  á  mi  grande 

JVUO. 

¿Del  Baúl? 

PEDBO. 

Si ,  rey  mfo. 

JUUO. 

¿Y  adonde  cae  aquesle  seBorii 

PEDRO. 

A  lo  que  del 
Pienso  que  cae  á  laníos  de  felí 

JULIO. 

Amor,  Señor,  no  mira  en  pundc 

PRÍRCIPB. 

Rióme  mucho  yo  desos  añore 
Entre  gente  ordinaria,  entre  es 
Tiene  el  amor  imperiosos  focí 
Mas  con  los  soberanos. 
Como  le  fallan  ojos,  Umbiea  ■ 
Su  fortuna  nosotros  no  corren 
Porque  queremos  hoy,  y  boy  m 
Estando  reducido 
A  solo  nuestro  guslo  amor  y  ol 
¿  Yo  con  vasalla  mia  f  Lindo  ca 

PESBO. 

El  baúl  es  cierlt  Oeslt  del  adv 

paiüGiPB. 
Dijerais  vos  que  habla  de  aer 
Heredera  del  duque  de  Moscoi 

Y  que  habla  de  venir  por  b  es 
En  un  catre  ó  hamaca  de  baq» 
O  en  una  nube  por  el  aire  vam 
O  en  lo  que  se  ofreciere  mas  1 
Que  aunque  verdad  no  íbera. 
De  vuestra  ciencia  eslimadoe: 

muo. 

Nunca  fui  lisonjero. 

PEDBO. 

Pues  idos  á  curar  de  mahden 
Porque  decir  verdades  lUNrenn 
A  un  Pero-Grullo  solo  se  coas 

pbíkcipb. 

¡  Oh  terrible  pensión  de  los  sei 
O  nos  han  de  comer  adoladon 
O  sufrir  por  grandeaa  ó  por  coi 
De  un  bufón  una  y  oira  pesadi 

PEiBO. 

Pues  ¿de  qué  le  querellas. 

Si  estoy  por  ti  á  malar  oou  lis  ci 

JULIO. 

Ya  que  á  servirle  he  venido. 
Quisiera,  Seüor,  quisiera. 
Que  viese  vueseoorta... 

paiRcirB. 

Decid  que  me  llame  alleu. 


Como  es  extraqjero.  Ignora... 

PBfRCVB. 

No  ignore ;  ¿  queréis  que  pierdi 
Necio ,  de  una  Bino  i  otra 


omoesu? 
ilulb 

íbejo  la  aceeba , 
e  oooteDlarme 
I  todos  es  deada. 

mBmico. 

( de  llamarle. 

JULIO. 

*,  de  Venecia 
carroza , 
¡mores  hecha , 
oecesita 
lare  en  ella. 

PEMO. 

iiombre?  Qaé  dices? 

JULIO. 

ta  j  es  litera , 
rio,  librería , 
u,  vigüela, 
escritorio, 
ero  7  mesa. 

PBÍ5C1PE. 

irroza  tiene 
r  cochera? 

JOLIO. 
PliXCIPK. 

oes  alquiladla, 
ta  ópor  lafuestra, 
mercader. 

JOLIO. 

i. 

PIÍHCIPK. 

Pues  Tendedla. 

JULIO. 

)  TeDde. 

PMÍXCIPE. 

¿No? 
IDO,  echáosla  á  cuestas. 

.  JULIO. 

solo  pretendo 
k  alteza  la  fea. 

príncipe. 

» !  4  Habéis  hallado 
en  las  estrellas 
e  abreviar  mi  casa 
tao  pequeña? 
or  vista. 

JUUO. 

Por 
rece  verla. 

PBÍ.%CIPE. 

)ver. 

JULIO. 

Señor... 

PRÍI^CIPE.      ' 

digo. 

JOLIO. 

No  sea... 

PEDRO. 

echado  de  ver 
irdad  desprecia ; 
os  imposibles 
K>r  mi  cuenta. 

JULIO. 

tira. 

PEDRO. 

Eiasi 
crecioo  palaciega 

iré. 

JULIO. 

Señor, 
sto  j  porque  veas 
tdt  el  arte ,  yo 
que  con  que  tengas 


í 


Que  estin  de  molde  y  impresas. 

Mas  ¿no  les  daréis  ¿  todos 
I  Los  que  en  servicio  se  emplean 
'  Del  Principe  unos  antojos 

De  los  grados  que  convengan 

Para  acertar  i  serrirle? 

Porque  quien  no  ve ,  no  acierta. 


Si  daré. 


JULIO. 
PRÍ?(CIPE. 

No  daréis  tal. 
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Una  pluma  (aue  después 
Te  daré)  en  la  gorra  puesta. 
Entres  en  cualquiera  parte 
Sin  que  ninguno  te  vea. 

PEDRO.  (i4p.) 
¡  Oh ,  qué  linda !  Esta  es  de  marca. 

PRÍNCIPE. 

Esa  pluma  me  contenta. 

PEDRO.  (i4p.) 

Dióle  en  la  nuca  de  toda 
La  vanidad  que  profesa. 

PRÍ.^CIPE. 

¿Qué  precio  tiene  esa  pluma? 

JULIO. 

No  hay  precio  en  cosas  como  esta; 
Que  de  principes  tan  grandes 
La  paga  es  servirse  dellas. 

PEDRO.  (Ap.) 

Volvióle  ¿  dar  en  la  nuca. 

PRÍNCIPE. 

Obligaisme  de  manera , 
Que  os  daré ,  ¿  fe  de  quien  soy, 
Una  esquina  de  mi  mesa, 
Y  en  el  testero  del  coche 
Parte  á  la  mano  siniestra. 

PEDRO. 

Va  va  la  mentira  obrando; 
No  hay  sino  mentir  apriesa. 

JULIO. 

Como  tü,  Pedro,  me  ayudes 
A  mentir,  tendremos  fiesta. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  al  fin  quedaré  invisible? 

JULIO. 

Como  si  de  viento  fueras. 

PRÍNCIPE. 

Sin  esta  humana  pensión 
e  que  unos  y  otros  me  rean? 

JULIO. 

Sin  esa  pensión. 

PRÍNCIPE. 

Amagos 
De  divino  me  festejan. 

PEDRO. 

Ya  escampa. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices  tú? 

PEDRO. 

Que  puedes,  Señor,  con  esta 
Pluma  darte  dos  caldas 
Con  don  Belianis  de  Grecia. 

PRÍNCIPE. 

Juan  de  Espera-en-Dios  fué  un 
Invisible  de  la  legua. 

JUUO. 

Palmerin  de  Oliva  un  zurdo. 
Brúñelo  un  niño  de  teta. 

PEDRO. 

Todas  esas  son  verdades 


i8l 


gue  lo  que  aquí  se  interesa 
s  que  yo  los  vea  i  todos, 
Y  que  ninguno  me  vea. 

JULIO. 

Eso  mismo  le  prometo. 

PRÍNCIPE. 

Andarán  las  damiselas 
Conmigo  k  la  rebatiña ; 
Que  esto  de  hablarlas  y  verlas 
Sin  nota  vale  un  tesoro. 

PEDRO. 

Para  no  pagar  tus  deudas 
Es  gran  cosa ;  no  habrá  alcalde 
Ni  ministro  que  te  vea. 
Serás  el  principe  duende ; 
Pero  no,  mejor  te  sienta. 
Por  lo  diáfano  del  cuerpo. 
El  principe  Vidriera. 

PRÍNCIPE. 

¿Vidriera  me  llamaste? 
No  has  dicho  verdad  como  esa. 
Vén  conmigo;  que  be  de  darte. 
Por  tu  despejo  y  por  ella, 
Un  vestido. 

PEDRO. 

Siendo  tuvo, 
Será  acomodada  prenda 
Para  salir  de  un  empeño. 

PRÍNCIPE. 

¿No  es  para  ti  cosa  buena? 

PEDRO. 

Hurtáronle  á  un  corcovado 
Una  ropilla ,  y  como  era 
Hecha  á  su  medida,  v  como 
Para  una  tortuga  hecha. 
Cuando  echó  menos  el  hurto» 
No  hizo  mayor  diligencia 
Que  decir  contra  el  ladrón  : 
«Plegué  á  Dios  que  bien  le  venga.a 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  quieres  decir  en  esto? 

PEDRO. 

Que  es  maldición  y  anatema 
Venirle  bien  tu  vestido 
A  quien  dársele  deseas. 
¿Calcicas  yo?  Algún  sin  alma 
Volverá  á  pecar  en  ellas. 

PRÍNaPC. 

¡Plebeyo  al  fin! 

PEDRO. 

Es  verdad; 
Mas  desde  calzas  afuera. 
Desde  que  el  pobre  don  Baeso 
Se  le  quebró  el  agujeta 
Enamorando ,  y  le  dio 
El  sol  donde  nunca  llega, 
Se  entraron  la  tierra  adentro. 
De  temor  ó  de  veroñensa. 
Ya  se  acabó  la  semilla 
De  las  calzas;  solo  quedan 
En  los  sepulcros,  y  allí 
Duran  porque  son  de  piedra. 

PRÍNaPC. 

¿Que  tan  malas  son? 

PEDRO. 

Tan  malas, 
Que  hacen  llagas. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  creas; 
Que  por  la  falta  de  calzas, 
Pedro,  se  ve  el  mundo  eo  p 


JUUO. 

Si  tú  no  gustas ,  no  sea. 

PRÍNCIPE. 

Pues  claro  está  que  no  gusto; 


\  Señor! 


JUUO. 


PlÍNCIPC. 

Esa  pluma,  dime*» 
Está  cerca  de  aquí? 
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JULIO. 

Cerca. 

PRÍNCIPE. 

Vámosla  á  ver. 

JULIO. 

En  las  alus 
Del  fénix  la  vio  un  poeta. 

( Vanse,) 
Salen  CÉSAR  t  MATILDE,  dama. 

CÉSAH. 

¿De  mi  huyes? 

MATILDE. 

De  ti  hojo. 

CéSAR. 

¿Te  ofende  mi  vista? 

MATILDE. 

No; 
Antes,  porque  de  tu  vista 
Soy  atenta  mirasol , 
No  me  has  de  ver  en  tu  vida. 

CÉSAR. 

¿Qué  dices? 

MATILDE.      - 

Que  ya  llegó 
La  experiencia  de  los  males 
Aun  mas  allá  del  temor. 

CÉSAR. 

Advierte,  Matilde,  advierte... 

MATILDE. 

César,  esto  se  acabó ; 
Una  desdicha  en  amago, 
En  contingencia  un  dolor. 
Un  agravio  entre  dos  luces 
Y  una  ofensa  en  opinión, 
O  se  sufre  ose  tolera, 
Pero  en  evidencias  du. 

CÉSAR. 

¿Después  de  un  año  de  ausencia 
Previenes  tanlo  rigor? 

MATILDE. 

En  esa  :t usencia  vivia 
Mi  amor ,  ya  mi  amor  murió ; 
Ya  se  declaró  Itosaura , 
Ya,  César,  se  declaró. 
Vuestra  prima  es  dueño  mío; 
No  puedo  impedíiia  yo, 
No  tiene  lugar  mi  queja , 
Porque  hechura  suya  soy. 
Porque  es  vuestra  sangre,  César, 
Porque  es  poderosa,  y  por- 
Que  de  tribunal  tan  grave 
No  se  admite  apelación. 
Vinisteis  lleno  de  galas, 
Vitorioso  y  vencedor 
De  la  guerra,  >  fué  Rosauía 
Quien  mayor  Vitoria  os  dio: 
Elia  me  ha  dicho  que  os  ama. 
Ella,  ¡ay  de  mi!...  Pero  no 
Quiero  referir  mi  ofensa. 

CÉSAR. 

¿Qué  pudo  decir? 

MATILDE. 

Que  sois 
Quien  la  cuesta  mas  cuidados 
Que  tiene  átomos  el  sol. 

CÉSAR. 

¿Dijote  Rosaura  acaso 
Que  yo  la  quiero? 

MATILDE. 

E:ono; 
Porque  claro  está  que  entonces, 
Ahoí;ado  el  corazón. 
Ni  aun  para  decir  mis  peuas 
Diera  lugar  el  dolor, 
«*       A  boca  y  en  los  ojos 
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Fuera  muda  locución 
Unas  lágrimas  sin  llanto 

Y  unas  palabras  sin  voz. 

CÉSAR. 

Pues  repórtate ,  v  advierte 
Que  no  tengo  culpa  yo 
De  «lue  Rosaura  me  quiera; 
No  hagas  duelo  del  favor. 
Que  en  ella  es  desdicha. 

MATILDE. 

¡Ay  César! 

CÉSAR. 

¿No  fuera  mucho  peor 

Que,  injusta,  me  aborreciera? 

MATILDE. 

¡  Pluguiera,  pluguiera  á  Dios! 

CÉSAR. 

Amar  á  un  aborrecido 
¿No  fuera  en  tu  estimación 
Descrédito? 

MATILDE. 

Es  en  quien  ama 
Tan  estadista  el  t?mor. 
Tan  Maquiavclo  el  recelo, 
Tun  sin  razón  la  razón , 
Tan  escrupuloso  el  gusto,  ¡ 

Que  se  halla  mucho  mejor  I 

Con  que  la  persona  amada 
(O  sea  licito  ó  no)  ' 

Caiga  en  aborrecimiento 
Primero  que  en  ancion . 

CÉSAR. 

De  tu  dÍ!»curso  amoroso 

He  llegado  á  conocer 

Que  el  amor  no  puede  ser 

Fino  si  no  es  envidioso; 

Pero  este  titulo  odioso  | 

Coiitravertirse  podia 

En  celosa  valentía ; 

Llámele,  pues ,  quien  bien  siente        \ 

Al  amor  deidad  valiente,  i 

Que  no  quiere  compañía. 

Tu  afecto  viene  vestido 

Deste  invencible  valor; 

Pues,  para  querer  mejor, 

Me  quieres  aborrecido. 

Desprecio,  desden  y  olvido 

(Si  al  olvido  y  al  desden  j 

Lucir  I  US  rayos  se  ven) 

Apetezco  por  mil  modos, 

Y  que  me  aborrezcan  todos. 

Como  tú  me  quieras  bien .  ' 

Sfl/e  PEDRO  GnVlLO ,  alborotado. 

PEDRO. 

César,  tu  hermano,  tu  hermano. 
Desplegado  de  un  biombo. 
Mal  doliente  de  señor 

Y  de  tigura  achacoso, 
Viene  á  verte. 

MATILDE. 

¡Qué  á  mal  tiempo ! 

CÉSAR. 

Siempre  los  bienes  son  cortos. 

MATILDE. 

Tnya  soy. 

CÉSAR. 

El  alma  es  tuya. 

PEDRO. 

Apriesa;  que  sale  el  toro. 

MATILDE. 

Adiós,  César.  (Vflw.)i 

CÉSAR.  I 

Él  te  guarde.  ■ 

PEDRO.  , 

Aquesto  es  liar  el  trompo.  i 


Sa!en  EL  PHInCIPE,  FEDER 
T  JULIO. 

pnintírm. 

César,  quiero darl« albricias; 
Ya  sov  el  mas  poderoso 
Principe  que  tiene  Italia. 

CÉSAM. 

¿Cómo,  SeQor? 

PBÍ3IC1PE. 

Oye  cóoio... 
Pero  después  lo  sabrás; 
Que  agora  me  descompongo 
Demasiadamente,  y  paedo... 

Y  puedo,  si  quiero,  á  lodos 
Desaparecerme  aqni. 

CtSAB. 

; Jesús! 

pafüciPB. 

Temores  bisónos. 
¿Deque  te  admiras? 

PEDRO. 

Deoirte 
Desaparecer.  ¿Ks  corto 
Achaque  el  de  una  estantigua? 

PBÍKCIPB. 

En  un  señor  todo  es  poco. 

CÉSAft. 

¿Qué  es  esto,  Pedro? 

PEMO. 

Hale  dadt 
Ese  Julio  ó  ese  agosto 
Una  pluma  para  bacerse 

Invisible. 

CÉSAR. 

i  Lindo  cómo! 

PBilICIPE. 

Maestro,  ¿bav  en  esa  plana 
Algún  pacto  del  demonio? 
Que  soy  católico,  y  quiero 
Huir  lo*  pecaminoso. 

JUUO. 

No,  Señor ;  segorameote 
Puedes... 

PRf.^CIPE. 

SoT  escropuloio; 

Desde  luego  le  renuncio. 

JOUO. 

Bien  haces;  que  no  es  estorbo. 
Si  bien  será  temporal 
La  virtud. 

PRÍ5CIPB. 

Yon:e  conlónno. 

CÉSAB. 

Rosaura,  mi  prima  y  tuya, 
(>on  sus  damas  sale  á  verte. 
príicipb. 

En  su  cuidado  me  advierte 
La  amorosa  pena  suya. 

.Sd/fn  ROSAURA,  MAULM 
T  LEONOR. 

pbL^ipb. 
Prima  mia,  ¿vuestra  alteza 
Tanlo  cuidado  de  mi? 

ROSAOBA. 

¿Yo  alteza ,  yo,  Sefior? 

PBlUcfPB. 

a; 

Que  es  obra  de  mi  grandeza; 
Que.  como  la  luí,  que,  rica 
De  esplendor,  rayos  la  visteo, 

Y  á  los  que  cerca  la  asisten 
Liberal  se  comunica; 


EL  INVISIBLE  PRlNaPE  DEL  BAÚL. 


JDUO.  (ip.) 
slo  bablir  cd  mi  f  ida 
»ua«nier¡ 
debe  de  ser 

ii«(i  tinivndida. 

e  Dios;  que  el  lervirle 
obligaccoa  ba  sido. 

'  ifaora  hibeis  reñido! 

ríe  T  di'tertine.— 

rRiKiPi.  (Ap.) 
Esios  son 
de  sn  cuidado : 
de  priesa  bi  llegado 
lensupreieuion: 
stl  de  amor  perdida. 

lOUDKl.    (Ap.j 

(O  han  detenerme  amor; 

instoodelaildi: 

de  bacer!  Cualquier  belleza 

•o  que  la  aje 

do  dt  mi  iraje, 

de  mí  grandeía.) 

¿no  es  peregrina 

le* 

lOLIO. 

Superior. 
ninciPB. 
lad  de  an  tenor 
le  galoiiiia. 
ibab  remirado, 
como  mía  cordera, 

IDLtO. 

¡GrandicbafneraT 

BOJ  mnde  enfado. 

«irellinicl, 

íz  mirar  no  qtliero. 

decabillero. 

o  jrpare  eo  mi 

e,  pues  me  acomodas 

I.  que  bederalerme 

;saparecernie. 

■  que  me  vean  (odas; 

igelQ  singular 

noriales  enojos, 

0  de  loa  ojoi 
todo  el  Ingar. 

bofuestraalieía 
aebajroiosnocífai, 
ptcacesy  esquirol 

1  atún  leía. 

¡a  mirar  cruel 
narde  3  le  betidít^a), 
e  déo  una  hiEa, 
n  quebrar  labiel. 

rafaciPE. 
qoe,  i  todo  quebrar 


raiiKi». 
iPondréme  aqnl 


No .  Señor ;  cuando  escondido 
Y  en  peligro  (e  veas,  ai. 

PRiNCirR. 

Dices  bien ;  mas  la  presencia 
De  Matilde  es  siniíular. 
Si  bien  quisiera  yo  hallar 
K11  sus  ojos  resisiericia 
(Jue  psiü  de  rendirse  Iupko 
He  desazona  j  me  entada. 

Buen  remedio;  ocasionada 

ü(>oIru  limante  y  de  olro  ruego, 
Será  iiijíor  el  laurel 
Deiuviiuria,  j  leodrís 
encerm' 


En  ifí\i  ■ 


iunf^renél. 


Mincirc. 
Pues  i  fe  que  la  be  de  ecbar 
Un  lindo  alano  1  la  oreja. 

ROSA  val. 
A  lo  menos  boj,  Sellor, 


pnlNcira. 
Siempre  en  mi  seri  Torzón 
La  estimación  que  te  debo; 
V  ¿cújo  es  rarnr  tan  nuevo? 

ROSUL'RA, 

De  la  que  ha  de  ser  tu  esposa. 
Blanca  e$(;i  copiu  le  enti», 
Eu  cdjs  rara  belleiafOuíí  un  t 
Con  mejor  naiuraieu 
Arde  el  sol  y  alumbra  el  dia. 

pniNcii-E. 
¿Su  retrato  me  ha  eorladoT 

aOMDBA. 

Mira  en  sm  ojos  el  sol. 
Mira  ese  garbo  eapaüol, 
Hira  ese  cielo  estrellado. 

Hermosa  es  Blanca;  mal  llene 
Una  falta,  jparaml 
Tan  grande,  que  desde  aqal 
Digo  que  no  me  conTiene. 
cfsAa.  (Ap.) 
¡Notable  resolución! 


¿El  relraloT  Pues  ¿liabla  élí 

raliKiPi. 
El  retrato,  majadero. 

Tu  eres  el  seAor  primero 
Que  ojre  la  vot  del  pincel. 

Discurso  es  mas  qoe  humano. 

padiGtpE. 
Vuelto  i  ilecir  que  esta  tabla 
En  mudos  culores  habla 
Mal  de  su  dueBo  livñno. 

iHMaitBt. 


FliNCIPE. 

No  quisiera  jo  tan  presto 
Faforeí  de  mi  mqjer. 


NáTILDB.i 

Hira  bien,  mira,  SeAor; 
Que  es  soberana  esa  premia. 

PifNCtPÍ. 

No  bay  cosa  que  mas  me  ofenda 
Que  hacerme  luego  un  favor. 

Los  favores  son  testigos 
Afectos  de  bien  querer. 
miüciPE. 
No  me  acabáis  de  entender, 
V  echáis  por  aqueíos  Irlftoi; 
iQué  Qnezas,  qué  porflli 
Lo  han  llegado  i  merecerí 
Primero  bahía  de  tener 
Blanca  muchas  cartas  mías 
Que  HD  retrato  enviara ; 
Mus  sin  pedírsele  jo, 
Comij  iiad.n  me  coslú. 
He  ba  dado  su  cara  en  cara. 

pisao. 
Entre  mis  perogmlladat. 


Vau 


pnlnciPE. 


Los  que  aqnl  eslamo 
Por  esos  Irigos  echamos ; 
Has  ]u.  por  esas  cebadas. 

KasAi.'nA.{4p.  i  MaíUde.) 
¡El  estilo  no  aborreces 
Con  que  desprecia  el  retratoT 
vtTiLDE.  (Ap.  d  RMnrv.) 
Por  su  talle  y  por  su  trato 
Es  enfadoso  dos  veces. 

ctai>.(ip.) 
¡Qué  presunción  tan  groseril 
Qué  discursos  laualroveí 

«ATILDE.  (Ap.) 

Blanca,  paesM le cooocí 

Debes  de  ser  forastera. 

ralHcipc. 

Ciiorda,  prima,  esa  pintura, 

V  escribe  i  quien  la  envió 
Que  ignorada  se  estima 

£3  enigma  de  la  hermosura; 
Pero  que ,  corrido  el  velo, 
^o  tiene  ningún  ralor. 
nOIADRA. 

Yo  no  escribiré,  Señor, 
Semejante  desconsuelo 
A  Blanca. 

Habla  mal  de  ni. 

■OUDU. 

fio  haré  tal;  ames  inienio 
Ser  pane  en  ;u  casamiento. 
palíiciPE.  (Ap.) 
Estoespeilírparasi. 
Pues  la  Naiilde,  aunque  lindi 
Se  presume,  nadie  ignora 

?ne  con  la  voz  me  enamora 
con  los  ojos  me  brinda ; 
Pero  rojme  ja  enfadando. 
Porque  veo  (;cosa  exlraSa!) 
Que  aqDi  \3i  dos,  r  en  Esnalta 
Blanca,  me  esláii  adorando. 

aoiADna. 
Vén,  Matilde, yalet 
Mira  1  César  tk      - 

lATILVK. 

Es  la  el  Principe  prssenu, 

V  daré  qué  loipeebar. 


Ne  npliqDei  mas. 

»TILD*.  (Ap.) 

¡Qu^enoloi! 

ROMORA. 

DWf  defpuei  lue  en  loi  ojos 
DeHaiildeeitabaj'o; 
míe  de  mi  iniot,  paes  sabes 
Decirlo  bleo. 

M4T1LDE.  (Ap.) 

¡Trtneeruetle! 

Em  lis  quiero  deberte. 

Ro,  sino  el  ilma,  qoe  es  mas. 
iVanu,  hacienilv  reverentiai.  Roían- 
ra,,llaUldtg  Leimor.) 

¡  Rara  mujer  1 


DON  ALVARO  CUBILLO  DB  ARAGÓN. 

MUO. 

iQne  el  cíelo  baja  perroUido, 

kn  la  onidad  de  un  sugelo, 
Ud  oeclo  como  discreto 

Y  un  loco  4;onio  i'iiieudido ' 

CéMr,  <)ii¿date  conmÍt(o. 

Y  lodot  los  lieniíis  puedan 
Darnos  lugar. 

¿Va  también  T 

FklSUPE. 

Vos  umbiea, 

PEDRO. 

Preciar  te  puedes 
Del  señor  mas  singular 
lúe  oaeiü  á  los  naev e  meses, 
!oo  la  graudeía  en  la  cholla 


Prodigiosa. 

PHtTICIPC. 

Si  tan  dulce  no  mirara. 
Dijera  soque*"  rara; 
Pero  ai  e*  rara  oí  hermosa. 

CÉSU. 

iC6mo  no! 

nlKCiPB. 
Porque,  annqna  sea 
Hermosa,  cualquier  mujer. 
En  mirando  bicia  querer. 
Tiene  resabios  de  fea, 
y  loba  de  ser  para  mi. 

CUAN. 

Que  agravia*,  SeBor,  repara , 
En  la  cifra  de  sn  cara, 
Hucho  cielo  halitaudo  ansí ; 

Al  rlaiel  ba]  quien  le  o>ú 
Decir  cnire  nul  congnias ; 
<La  púrpura  <ie  mía  liojaa 
Matilde  n<e  la  piestó.i 
Ijrosa.queiluDcasioD 
Del  verdebalOD  salía. 
En  Tiéiirlola.  se  Toltia, 
Da  Tergñenu,  1  su  botón. 

eRincipe. 
iVes  todo  esto?  l'nes  al  falta 
La  constancia  j  la  entereu, 
Dejart  de  ser  belleza ; 
Que  esta  es  la  rlriud  mas  alta. 

Dice  I  bien. 

¡Oh,  si  en  amar 
Fuese  una  roca  invencible '. 

FEDERICO. 

iZt  gusto  amar  io  ImpoiIblaT 

Es  Unamente  apurar 
En  la  materia  üe  amor 
Lo  re  lino.  Id  rea  liado. 
Lo  relindo  j  recamado 
Del  duelo  3  del  pundonor. 

PIlfKCIPB. 

Todo  eso  del  re  condeno. 


Aquella  pal^ibra 

Hace  lo  bueno  mas  humo. 

rnlRciPE. 
Onien  erresdupllca ,  es  faena 

Sae  amargue  lo  mas  auave ; 
ue  cu  amule  ra  pollo  es  ate, 
\  en  aleudo  repollo,  e*  beria. 


la  aola 
[ue  le  qi 

Pues  diréle  i  vuestra  alteía 
Hucha»,  con»  Mea  las  lleve , 
Tan  desnudas,  tan  en  carnea. 

Que  las  JesuoiiOEca  1111  viéruei. 

PRIXCIPE. 

Císar.  tú  eres  entendido. 
Y  pues  que  todo  lo  eiitieiidei . 
Has  de  saber  que  quisiera 
Querer  bien. 

;Por  qué  no  quieres! 

PRINCIPE. 

Porque  bal  lia  dome  seRor, 
A  quien  odos  obedecen. 
,  Por  leal  el  caballero. 
La  dama  por  obedieale, 
A  oponerse  *  resistirse 
Ninguno  mvni  atreverte; 
V  asi,  en  amor  no  bailo  el  guata 
los  otros  hombres  lieneo. 

Pues  ¿cómo  sabes.  Seilor, 

Que.  luego  que  1  hablarla  llegues, 

SehadereadirT 

ralNCiPE, 
;A  mi  noT 

Jnata  confianza  llenes ; 

Has,  como  en  amor  no  bi;  le;,.. 

reDRo. 
Eso  es  hacer  cabalmente 
La  cuenta  sin  la  ventera. 

PNÍ5C1PE. 

¡Qn^  locura  tan  solenel 
Matilde  es;  mira  st  acaso 
Faltarl  i  ser  obediente. 

CÍSAB. 

^Matilde,  Seftor! 

rafxciPi. 
Hatilde. 

Ea  cnerda,  y  sabri  quererte. 

PRiitapR. 
No,  sino  el  alba. 

cítiat. 

Tú  hsi  hecho 
I  Una  elección  mujr  prudente. 

I  PRi.lClPB. 

1  Parece  que  lo  bas  sentida. 

I  ctSAR- 

Ko,Schoi. 


Por  *lda  de  fneatn  bUm»... 

PRlBDrC 
Basta;  yo qoicro crerrte 
iPeiisarsí,  ii, clan»  está. 
Que,  como  ;a  suele  hacerM, 
Te  quiero  pedir  que  ta  habke. 
Que  la  informes,  t[l¡t  la  raegoM 
En  mi  nombre..- 

CIUB. 

H,  SeBor. 

raliKiPB. 
V  que,  discreto  ;  prodoote. 


Pues  pensaste  mal ;  que  lieM 
íllro  rumbo  el  amor  mío. 
Lo  i|ue  JO  quiero  deberle 
LsqueraelúdlSctilies, 
Que  pretpudas,  qne  reqnlrbrei. 
Uue  enamores,  qoe  porriea, 

V  que  con  celos  ardientes. 
Hüvieudo  major  la  empresa, 
A  desearla  me  eaaeikM. 

PBMO. 

Dios  le  tenga  de  su  nano 

Y  de  sus  anas  le  de)e; 
Que  mieutraa  en  ellas  «ifaa. 
Es  fucna  qne  aqnnio  ptaii». 

CCSAI. 

Pues,  Seüor,  ^tan  In  eaenlM 
Vengo  50  S  ser,  qne  me  quierci 
PorcompeiidorT 

rtinan. 
PnesUaa. 

CtUB. 

;No  so;  tu  bermanol 


SfCTM. 

{  Pnes  O"  >o  opuesto  he  da  Mri 
prIkcipr. 

I  Mira  lo  que  dlíto,  advierte: 
Amar  sin  oposición 
Ks  simplísimo  accidente , 

I  Dande  lodo  el  guMo  enfermo 

'  Kianibauieoonlece; 

:  Tú  ere*  casi  tan  biiarra 
Como  JO,  J  para  oponerse 
AtodoeUefíonlispicio, 
Fué  preciso  que  ese ogiete 
Lo  mejor. 

{  ctua. 

'  Guirdete  Dios 

Por  la  merced  de  escogerme; 
Has  quien  e*  inrerior,  corta 
Competencia  bacerle  puede. 

PNÍNCIPE. 

Eso  claro  esií .  niM  qoiera 
Que  algún  cuidado  me  caeale. 

Y  pregunto:  slH 

(Que  bar  capricfa 

De  su  naat  gualo  oUIssdi, 

A  mi  amor  correspuoditM. 

;Culparlsmef 


KopnTeocBi 
Los  futuras  eontlii0UtM. 
¿A  U  te  había  de  quervT 


lT*a  milo 
:io  ha  de  iMwtleT 

FRlKiri. 
No  puede  ttr. 
isttqnehieK, 
ibrlt  olTMtrt 

aedo  ofrecerle. 

qTTú  olTldaris... 

t 

Cuando  fo  oaitiere.— 
cmedio  ol'idar, 
replkM? 

CiUk. 

Remedie 
e  quien  domta  lo 
noria  luvie&e; 
olTido,  Señor, 

apn  oi  se  vende. 
i|Ue  111  nie  provoques 
i  «inerer  me  ensenes , 
|DÍfrJS<|ucolt'¡tle. 

na,  ;qDé  me  ofreceit 
or  dañe  un  venido 
os.  poriue  llpijucs 
ir  lui  graiiJeia 
I  j  DH  decente. 

FEMÓ. 

tremada  gala. 

laleí  COMÍ  se  pienseo !] 

CÍSlkH. 

' ;  aal  eatoj  bien. 

pbíhcipi. 
desde ho» se  empiece: 
César,  le  dat 
Mjuí:  gapalees, 
dÍm.  qnele  ofendas, 
ladal.quecelet 
íscoadis  de  mi 
I  la  ocasión  le  vieres; 
re,  Cp^ít,  lo  propio, 
el  gusto  se  aliente ; 

(¡De  me  parece 


i  amor  et  Aiego. 
«ndo  eoeeodeme. 

CtlAt. 

«k»  HB  rabia. 
<)ne  oíros  ilenun. 
e  quieres  amudoT 

FaiHCIfl. 

niero  Y«BceKe. 


EL  «VISIBLE  PRINCIPE  DEL  BkVL. 

Si  me  enojare,  padece. 

También  lü  padeeeris. 
FRJmiri. 
Los  principes  nada  Um«B. 
Quédate  «dios.  ( 

cisan. 

El  te  guarde. — 
¿Qué  dices  deitot 

FEMÓ. 

Qoe  i  verte 
Competir  ;  i  celebrar 
Los  lance*  aue  se  me  orrecen , 
Seré,  con  alma  espaBola, 
Un  Pero-Gmllo  ateniense. 

jSeguIriime^ 

;Gd  eso  dndas ! 
cás*B. 
1  Verdadero? 

Hasta  la  mnerte. 

Pues  los  Terdades  me  Talgan. 

Valgan ,  y  viva  quien  vence. 


ACTO  SEGUNDO. 

SaUnEL  PRINCIPE  v  PEDRO, r«tf¿ 
puena  íóbrtun  bvfttt  una  torrata» 
uaa  pluma  Manea. 

paliKi». 

Vén  aci,  Pedro. 


Aquesta  verdad  pi 

^Verdad  llamas  i  nn  error? 

príncip*. 
iVeiroef 

C6uoiti  quisieres, 
No  haj  mas  ley  que  ta  deseo; 
Mas  claro  rali  que  le  veo 
De  la  misma  Torma  que  eres. 

ralnciPEr 
Pites  presto  no  me  veris. 
Llega ,  j  CDD  mucbo  respeto 
Sirte  esa  gorra. 

PEBIO. 

Enefalo. 
A  la  redoms  te  vas 
De  aquel  señor  que  inteotó 
Hacerse  inmorlal,  j  ano  dura 
Sn  r«ma. 

príncipe. 
Esa  fué  locura. 

PE  ORO. 

íV  hacerse  invisible noT 
pafncipE. 

No;  qne  aquel  corrió  al  desaira 
De  quedarse  enredoniado. 


Muestra. 

PEDRO.  {^,) 
¡Que  verdad  presuma 
Tan  solene  disparato ! 

prIkcipe. 
Alcanta  aquel  aufaie. 

Asi ,  íes  la  gorra  y  la  nlusaat 

(\a par  la  gorra.) 
I  príwipe. 

Piensan  estos  miser;ibks. 
Porque  i  ellos  es  imposible. 
Que  los  senuTes  vivimos 
Loa  la  sujeción  que  viven. 
Podemoscuauloquel'  f  nuA 

PEDRO. 

Dices  bien;  Que  4'jtos  humlldu 
l'obrelones,  iilcLieifonfs. 
Tan  solo  de  eiividior  sirven. 
Las  acciones  que  no  aleantan. 

PRhCIPE. 

Déjalos,  Pedro,  qneeovidlen. 

{Póntu  la  sorra  de  la  plaüfl.) 
PEDOO  (4p.) 
Quien  no  miciile  iiu  es  discreto; 
Ho;  las  verdades  se  arrimen. 
Lo  Pero-Grullo  perdone, 
Ld  claro  se  morliOqne. 
PRlflOrE. 

iVesmeagoroT 

PtORO. 

¡  Linda  flemí! 
No,  Señor.  (Ap.  Etto  es  senililo 
Et  humor.)  jAd6niie  esUsf 

ní^art. 
Dúscame,  porque  te  admires. 

Perdido  te  has  en  la  gorra, 
Como  eo  aquella  I n felice 
Polvareda  don  Beltran; 
Llórente  los  paladines. 

pRlnari. 
Llégate  1  mi. 

riRio. 

iCóino  ptwdoT 

prírcipi. 
íQuenomeveat 

FEMÓ. 

Mp.  ¡Lindo  chille  t) 
Lleve  el  diablo  lo  que  veo, 
Fuera  de  las  cruces. 

PRlNCirE. 

DlHae, 

Pedro;  que  cstoj  cttidadoto. 

FURO. 

iQué  mandasT  Qué  be  de  decirte  T 

frínciphl. 
Por  qué  parte  caanenió 
lO  vísurI  t  encnbrlrseT 

Por  la  parla  desellor. 

raincipi, 
;Qné  dices,  necloT  QnédlcesT 

Que  ompeisste  i  ventearte 
Por  la  cabeía.  }  que  fuiste 
l'n  cuerpo  dvscaliesado. 
V  fuego  vi  redudrte 
í%olo  3  unasdlias  tenores, 
Después  á  unas  piernas  llplas. 
Hasta  que,  perdiendo  pié, 
lín  aire  te  resolrista. 


¡Nouble  cosa! 

VMMt. 
Pero,  Señor,  ¡fio  le  *Diges 
De  verle deu  manera? 

PK|I!CI?E. 

Yo  bien  me  veo. 

¡fia  posible? 
(i|».  ¡Llnclamenteselapego!) 

Ella  es  albajt  de  príitcipes. 

Si ;  mas  conUréle  uii  cuento 
Que  le  sucedió  á  tin  cadqae, 
De  Qua  liecbiceri  eogafiatlo. 

palKCiPE. 
iVfué» 

Pudo  persoadirle 
AtiueooleTerianadie; 
Y  estando  mu)  sin  meliodre 
En  tiaiía  de  ana  dama. 
Entró  et  marido  hecho  nn  lince. 

P  Rifle  IPE, 

iYleTióT 

PEDRO. 

Y  aun  le  molió 
A  palos. 

rabciPE. 
Gao  conaiite 
Ed  falsedad. 

idaléDloDiegaT 
Pero  ¿qué  Manías,  díine. 
Nos  ha  d>do  el  veneciano 
De  su  verdad  infalibleT 
Puede  esto  Tallar  mafiana. 

rHbciPR. 
Tu  malicia  nada  omite. 
jEao  piensas* 

Y  anfl  me  temo ; 
Ko  sea  qne  le  enduendidmiea. 
Te  emlinijcs  >  te  enfí  utas  mes, 
y  autiiiut.*  la  ijiuma  te  quilco, 
Cottveriido  en  calía  momia, 
Hecho  ventosa  le  olvides. 

príncipe. 
Eso  es  peor.  Pero  agnarda ; 
iVesme  aboraT        ¡.Quitóte  la  gorra. 

Del  cochtte- 
Horviic  fué  la  experiencia ; 
Cabal  le  real!  tais  le. 

prIncipc. 
Mi ralo  bien. 

No  te  falla 
Del  caerpoun  rasgo,  vaa  lildc, 
M  del  mueble  de  la  cara , 
Ori'Jas,  ojos,  narices, 
Vaun  pienso  qne  las  orejas 
Te  han  crecido,  si  las  mides. 

phírcipe. 
Siempre  has  de  meiclar  Ins  borla 
Con  las  veras  mas  sublimes.— 
Dame  cíoira  gorra. 

Toma. 
PRÍ^ape. 
Tildo  al  ingenio  se  rinde. 

PEDRO.  íAp.) 
Ya  no  lo  puedo  snfrir; 
¡Mucho  una  verdad  aflige '. 


DOS  Alvaro  cudillo  de  arauon. 

prImcipe. 
¿Eslis  contento,  menguado' 


tVi'S  lo  ine  un  sehor  ex 


signe! 


(Ap.  Pondrémetas,  porque  vea 
a  trampa.)  ¡Seüor! 

niscve. 

iQoé  dices? 

Adiós:  r|ue  me  despareico. 

[Pónete  la  gorra.) 

Pues  ¿cómo  le  la  pusiste, 
Sacrilego?  C6mo,  cómo? 

Dúacame,  porque  te  admires. 

pRÍ:icipe, 
Para  quitarle  la  vida. 

PtOHO. 

Cuando  la  gorra  me  quite ; 
Que  ahora  no  puedes  verme. 

FRÍÜCIFR. 

i  Cómo  no  ?  Picaro ,  libre. 


Va  es  nieria  qiM  mm  le  «time 

Por  la  diferenda :  Uaw 

De  lliiilin;u.íto  i/I  melindre: 

Posible  i>ar^  clsi^ñor. 

Para  et  iiitbrvo  luipusiblt.       (' 

Salen  MATILDE,  C£SAR,  LEOl 
PEDRO  T  JUUO. 


¡Y  el  encamo? 
I  príncipe. 

I  Pues  i  admiten 

I  Comparación  los  sefiores 
í  Con  tos  hombres  baladies 

PEDRO,  (itp.) 

'  A  ser  don  Quiote, 

I  N'os  llamara  malandrines. 

pafxctPE. 
'  Muy  necia  fuera  la  ploma 
SI  obrara  en  ti. 

PEDRO. 

Bien  dijiste. 

PHiüCIPE. 

( .ip.  El  esii  incurable.) 
'  Sov  un  puerco. 
'  prIrcipr. 

¿Ann  me  repites! 
'  Lu  que  para  mi  couviene 
'  ^o  puede  a  ti  convenirte; 
-.  Ooe  soy  un  gigante  jo, 
!  V  lú  un  enano. 

,  Enanlce 

I  Vnesira  altera  poco  i  poco ; 
I  Que,  si  me  d/g^  nvisible. 
■  Vaveoqilenn  pueden  wrlo 
I  Losqui-nanemnliumlldes 
I  Oue  deben  de  ser  sin  duda 
I  De  otra  mas  grosera  eMlrpe. 

1  PHhCII-E. 

I  Eíto  has  de  pensar,  villano. 

i  Partencia,  j  parlo  i  aervlrte. 
i  <.\p.  Aqui  la  verdad  no  vale; 
I  Mentidle,  Pedro.  TOeniirlle.)      {Vate. 

prIkipe. 
!  La  pinma  me  ha  conteiilado; 
I  Porque,  aunque  i  Pedro  le  dije 
1  Que  no  obraba  en  ti .  es  cierto 

Qut'  no  del  lodo  Invisible, 

Pcroalgoinrbiofa  vi; 


I  Se  ha  del  lodo. 

JDUO. 

Ya  DO  baj  mas 

¡  Que  irle  siguiendo  d  cOmpia. 

Tü ,  lulio,  le  has  engaliado. 
I  Has  t\  la  culpa  <<e  llene 
:  Oue  de  mi  bou  eacDchó 

Verdades,  qw no crejró. 

'  Vamos  &  toque  conviene. 

Rosaura,  tí^iir  os  ama; 
I  Ya  oslo  dije,  y  ahora  inlenla 
[  Que  lome  yo  por  ral  cuenU 

Los  peligros  de  an  t^ma. 

No  es  muy  dificil  aqui 

'  La  salida  }  p«ao  Urdo, 

!  \  II  para  con  tu  faermaDO. 

:  Para  con  Ruaaura  t  li. 

-  iNo  te  dió  de  amar  licenda 

'.  A  Haiilde?  No  mandó 

Que  la  sirvas? 


Si. 
JULIO. 
PnAyo, 
Con  socarrona  obodienet*. 
Siguiera  sus  pareceres , 
Obedeciendo  y  amando. 
Liosoa. 
I  A  lo  de  TD  le  lo  mando, 
Hijoela.'y  lii  lo  lo  qaleM). 

I  IDLIO. 

:  SI,  Leonor. 

LCO»». 

I  No,  digo  yo. 

I  JOLM. 

Y  luego,  janiindoplHai— 

Le  diera  con  la  del  mtrtea. 
En  fe  (le  que  ti  lo  mRwH- 

Si,  Pedro. 


El  sefior  Julio  eaanvtda. 

■axiLH. 
V  ;o,  Julio,  iqné  be  d«  haen? 

IDLIO. 

La  treta  esti  batallada, 

PneslO  que  una  misma  tsn*» 
Oslieni'  ,lcdpfender; 
Vénilela  niucliüS  ciiídadM: 
De  l-T  H"ef.T  ta  adviene 
Deí'.ésar  v  desia  suene 
TendrémoadDseí 


He  de  hablar  ei 
-  Vuesarced  ea  t 
I  A  pagar  de  mi ' 


.IPRtKCtfZgl  peñe.  COI. 
gorra  ie  ¡a  pluma, 
Fifxcire.  lÁp.) 
lin  Matilde  j  César; 
iDFDo  que  va  me  me 
MO  la  fingida 
eucia  de  otro  imanle! 

lie  ROSAURA  al  paAo. 

b>  de  bibliT  Haiilde 
,  J  por  pagarle 
qae  bace  por  mi, 
n  lo  que  hace, 

Eir  loque  simio 
«s  amor  el  mío) 

1  raiun  el  brío 

tillo     senliiuU'nlo; 
biiurro  allaoio 

asrenTa  el  ñvor 
(luila  al  Icmor, 
mi  heróicoTuelo, 

e  lanío  cielo 

le  lanío  ardor. 

PK1XCIPC.  i-ip.) 

n  Uíurdi^retu: 
>l3.  hiru  jívriuatle. 

MÍA  ti  R  A.    Ap.) 

llar  Císar  conmigo, 
rbada  lindo  lanc«. 

er.  nilatioteiicla, 
ro  cruel,  ni  elTuego, 

-'oaz;!,  ni  el  ruego, 
peto  j  la  nbediencia 
jfánri'sisieiitia' 
alreTiita  V  coiislanle, 
ínioplaiiie, 


ies 


IR  liau . 


i.MAiraA.(.4p.) 
inenM  bien  Hatildc. 

PliHCIPC.  (Ap.) 

rfm  el  diablo  hace: 
1  suT,  que  me  Ita  picado 

■squivez  galunle. 

■>  una  coliflor 


alli 


Til  canalla 
coleí,  LecAOT? 
esplendor 


niniieudo  solesT 
lü.enire  arreboles 
loa  eipaciosa, 
lor  herniosa, 
liba  entre  lat  coles. 

ole  el  f«or, 
PEDao. 
do  ei  decir  Terdade*. 

pRluctra.  (Ap ) 
plcaroi  lleoen 
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Enamorado*  donaires. 
Has,  puesto  que  pnedo  hacerlo. 
He  de  pasar  por  delante 
De  lodos  sin  qae  me  vean. 

PEBMO. 

Quedo;  croe  el  Principe  sale 
Armado  oe  pluma  en  ulauco. 

;Qaéhcmo«de  hacer  if 
JULIO. 

No  mirarle; 
Como  si  tal  no  satiera. 
Pues  cree  que  DO  le  le  nadie. 
¡■FiLscii'E.  {Ap.,  patMáo  por  delante 

de  lodei  ) 
En  érelo  no  me  Ten; 

lili  honihre  pcn-  >"ijlie  luduí, 

V  ver  ío  que  lodos  baccn, 
Sin  que  le  vean '. 

ROSAURA.  (Ap.) 

iQuéete&lo! 
¿El  Principe  sin  fiablarles, 

V  ellos  sin  dejar  de  hablar? 
¡Qué  ;;roser;is  ccyuuiladcs: 

j-mxcirE.  {.\p.) 
HahllinilQíe  t'^láji  V.\n  qiiiclui. 
Como  si  no  los  mirase. 

Alerta ;  que  puede  ser 
Que  aquí  enire  nosotros  ande 
El  Principe,  que  b> jurado 
De  trasgo. 

palKiPE.  [Ap.) 
1  temor  notable! 
•  Alerta'  les  dice,  como 
Si  el  eslni  lo  aproTechase. 
Aqui  esii  lalio,  I  lo  bueno  es 
Oue  aun  ei  mismo,  qae  hace 
Ll  encamo,  no  me  Te. 

IDLIO. 

Todo  cristiano  se  guarde  \ 
Porque iia(lip  está  sepro. 
príncipe.  {Ap.) 
La  ciencia  le  persuade ; 

V  llos^iura,  nu^  celosa 
Uebusra   'lelos  nmbralrs 
So  pasa .  pLitqut'  invisiblf 
Se  queda  de  verme  in  oMt. 
;I]U7  mas  Superior  grandeuT 

PEDRO.  (A;>.) 

jHsj  mas  lindo  ^0Iar3le 

C*ÍAIl.  (Ap) 

t\  piensa  que  no  le  vemos. 
i'BiiicipE  (.lyi.) 
■Habri  seTiFif  quu  csiü  aitnu:e? 
No  se  me  da  áv  los  rlesgoi 
Un  pilo :  baréle  un  regale 
A  la  pena,  daré  uo cómo 
Al  dolor  <ri1oS'iClluqiieg 
>o  [loilrá  baitiirnié  la  gola, 
M  la  inuerle  podrí  bailarme. 

Hánrame  mucho  su  aUex.i. 
pnixci^'t:.  {Ap  I 
Rien;  aquesto  es  obligarme. 

com|>ctÍr  conlioo, 


,Si; 


iP' 


lan  desig 
Siendo  serior  t  inasible, 

I  Y  tu  esi^uderoT  palpable, 
'Nicsgalaníliltarrui. 

I  No  querrá  ventajas  tales 
I  El  Principe,  mlseüor; 


¿lliíarrortianuflojaidre! 

No  en  mis  (lias  ni  en  sns  calsis. 

Mientras  no  se  las  descalce. 

gísah. 
No  faltes,  Pcrlro,  a   ilccoro ; 
Que.  rite  Ijioí   qnf  teníale 
Si  de  mi  iicTDiano  liiblas  mal. 

pnÍNCiPK.  (Ap.) 
Claro efelo  de  la  saugre; 
Habló  como  sangre  mía. 
Yome  voT  por  mieobdarmc 
V  porque  a  la  compelencia 
He  llaman  majores  lances.        (Vm«.) 

Fuese. 

¡Notable  capricho! 

■AtlUA. 

¡Que  asi  el  juicio  se  eogariel 

Yo  también  me  voír;  que  Importa 
Guardallc  i  la  trova  el  aire. 
Vengúeme  de  mi  desprecio 
Conla  burla  mas  notóle.         (Vau.) 

a OSAD H*. 
Quiero  salir  i  Impedirles. 

Sale  ROSAURA,  vpn-  la  otro  puerU 
EL  PRINCIPE, iwplMW. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Quiero  salir  i  estorbarles. 

PARO. 

Sin  la  pluma  i  salir  vuelve. 

CCSAt. 

Note  turbes. 

;Qn¿  es  turbarme? 

■OSAOM. 

Pues,  Matilde,  ;qné  es  aquesto? 

■  ATILOE. 

Lo  que  tú,  SeBora,  sabes. 

príncipe. 
César,  pues  iqné  hadas  aquí  ? 

CÍSAR. 

Hacer  lo  que  me  mandaste. 

■  ATILDE. 

Yo  hago  de  mi  fe  experiencia. 
Vo  de  mi  lealtad  alarde. 

PEORO.  {Ap.) 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo; 
Dales  cuerda  y  que  la  traguen. 

Sof  lu  becbora. 

ROSA ORA. 

Va  te  entiendo. 
So)  10  heraiaiio. 

No  me  catisrs. 

Cuando  sepas... 


Cuando  entiendas... 

Ptl^CIPE. 

Basle,  Itule. 


SeBor,  tú  me  inindH... 
pRlNCira. 

Necio, 
¿fui  imporu  qae  jo  te  mande. 
Si,  en  llegando  •  competir. 
Et  preciso  qae  me  eufadrt 

CtSÁM. 

H*  d«  ser  con  m»  lemplaou. 

PNÍHCIPB. 

Pues  ¿hi  de  ponerme  nadie 


Amaiue 
Vaesira  alleía  sb  rigor. 

PRfUCIFE. 

;Cómehe  de  amainar,  salT^ef 
jSo;  D3TlOl 

No,  Sehor; 
Mas  mis  afectoa  leales 
Han  de  esiar  siempre  k  tus  piéi. 

piíncirE. 
No  sabes  lo  que  le  haces ; 
Ahora  Lubias  de  ofenderte, 
Exclamar]'  lamentarle. 

V  entre  obediente  j  brioso. 
Descomponer  el  semblante. 
Atrope  llar  las  acdones. 
Seniir  Uno.  bafíisr  cobarde, 
Como  en  paso  de  comedia 
lln  celoso  ;  un  amante; 

Y  mi  Piuría  esto  no  hicieras, 
Vuelvo  A  decir  que  no  sabes 
<:uale  lu  aflcioo derecha. 
Ni  compite*  de  bnen  aire. 

ctsan. 
Vo,  SelioT,  lo  haré  otra  vea. 

T  aerin  dos  necedadea ; 
La  ana  de  quien  la  pide. 
La  otra  de  quien  lo  hace. 

iQné  dices? 


FEDMO. 

Decir  verdades. 

Nal  mirado. 

Hbj  bien  miro- 
ralNcire. 
Mal  nacida. 

Ha;  bien  nacen 
Los  Pero-Grulioa  de  España. 

p«  lucí  FE. 

rEDao. 
Lo  faeron  mil  padres. 
pafxcirE. 
Ouillos  la  gorra, 

rtDKO. 
En  mt  vida 
He  quitado  nada  i  oadle. 

painarE. 
Quitioala  digo. 

reno. 
Esta  gorra 
No  ei,  Señor,  la  del  pinma]«. 


DON  Alvaro  cubillo  de  aeulgon. 

I  hIncve. 

';Perdiiteelse»or 
,  Pioao. 

•  Ojalí 

Vaestra  aitcia  se  le  hallase. 
piIhcipe. 

Por  loco  dejarle  quiero. 

ÍQu^  bien  luces  de  dejarme 
'orJuco   Vú  ÜiospluÉureri 
Que.  |)  ra  decir  Terdndes. 
Hubiera  en  cada  lugar 
Un  Pero-tirullo  que  hablase. 

PRINCIPE. 

(Ha;  mas  cansado  bufón* 

Todo  eslo  puede  excusarse 
Con  qoe  cese  la  empelada 
Competencia. 

pkíncife. 

No  te  canses; 
Que  esto  es  de  lo  que  jo  gusto. 

Pues  oye ;  que  be  de  probarle 
Que  no' consigues  vlioria. 
Por  mas  que  el  Inimo  engañes. 
Tú  de  il  allí  dentro  pienaaa 
QucamoiUatilde. 

tt,hc\rr.. 

Es  verdad. 

Y  contra  esa  voluntad 
Estas  fabricando  ofensas; 
Que  Is  enamore  dispensas, 
Ucencia  de  amar  me  da 
{■ue.smirae  yerro  en  que  esilt: 
SI  yo.  aunque  Dnjo  y  pondero 
Que  la  quiero,  no  !a  quiero, 
;Qué  yiioria  alcántaras* 

PBi:iciPE. 
Yo  te  lo  diré,  menguado. 

Y  veris  que  tiiarcumenio 
Carece  de  fund.imenln 
liri  loda  raron  de  estado. 
Hi  Conceplo  es  «siremado: 
Pues  para  que  en  mi  apetito 
Se  aomente  el  gusto  InQnilo, 
>o  importa  la  verdad,  no, 
Pues  basta  que  piense  jo 
Que  amándola,  le  la  quilo. 

ciisaii. 
Engañarse  T  agradarse 
Del  engallo  noes  del  alma 
Laurel,  víioria  ni  pulma, 
Sino  al  engaño  postrarse; 
La  acción  digna  de  alabarse 
Fs  la  que  rn  toda  verdud 
Vence  ladififuliad: 
Luego,  por  camino  exIraAo, 
Cuanto  3e  das  al  engaño 
Te  quitas  dt  aaioridad, 

PRlHCIPE. 

Yo  pienso.  &  luer  de  sefior. 

No  que  Matilde  le  quiera. 

Sino  que  en  cierla  manera 
;  Se  ditieria  con  tu  imof 
.  Ivn  ti  jur.go  un  fiero  ardor, 
¡to  ella  un  tibio  mirar; 
1  Llego  >o,  j  ion  singular 

llrandeya  que  me  compele. 

Miro  agudo,  hablo  en  falsete, 

Y  échalo  lodo  i  rodar. 

I  aosiEKA. 

'  Vo  no  entiendo  i  vuestra  alieu. 

nsTlLDS, 

Ni  JO. 


EoienderéliBa  lleil 
Con  k)  qae  hacer  qnlera  thoia : 
Cada  uno  por  an  parte 
Hedroao  buje,  j  tA  j  lodo. 


VaymeconlindMO 

Poniendo  miedo*  a 

Que  es  lo  míimo  ijue  afa^ra*. 


Esto  es,  Seflor,  solamente 
Para  que  4>t  ]>iiso  se  acabe 
Con  sus  dimes  y  diretes 
Que  es  at  i^ibladu  imporlaBla. 


,No  me  diráa  por  qué  causa 


i  11 

enamorase  i  Haüldef 

Si,  prima,  al;  no  te  «, 
Fonado  la  s^e  César. 


(Ap.  Volvl6  el  leroor  i 
Y  ;i  qué  Un,  Sefior! 

PRflfCIPB. 

Ea,prfB* 
Un  saínete  relevante 

¥  como  en  mi  todo  es'fadl, 
liso  de  aqueste  remedio, 
Para  desriues  despojarle 
Cuando  a  mi  me  pareciere. 

ROtauM. 
Hacho  del  valor  le  vale*. 
Vconamornohejvr  ~ 


Con  amor  j  con  el  pwdrt 
Que  me  engendra  u  temlré. 
SI  se  me  poike  delante. 

■osauBA. 
Esta  bien ,  SeBor. 

prIkok. 


lEsIblildi 

I  En  lo  que  niega  «  roMje 
I  (En  lo  nltranarloo digo. 


I  PeTMHia  dé  mig^loat 


Uera  empeftarme 
después,  prima  mía, 
el  gaarda-iuCanle , 
I  bueso  y  en  alma. 

lOSAQRA. 

r,  que  me  espante 
os;  pues  ¿ámi 
la  me  haces? 

PRínapE. 

¿qué  ímporla? 

ROSAORA. 

Infinito. 

PRÍ:CC1PE. 

r  que  yo  me  engañe, 
amas? 

ROSAURA. 

{Ap.  Dios  me  libre 
3  que  señor  nace.) 
ios.  {Vate.) 

PRÍRCIPB. 

Adiós ,  prima ; 
e  otra  vez  saie. 

Saie  BiATILDE. 

MATILDE. 

tre  dos  peligros , 
i  la  misma  parte, 
ocipe  está  aqui. 

pRÍxapc. 

or  sin  duda  la  trae; 
jaro  en  la  red. 
es  desazonarme! 
rores  tan  presto, 
icoypoco  valen... 
Jiarlo  auiero 
se  rinda  y  anles 
:be  á  perder  un  guslo 
lad  tan  grande.) 
lies  gue  conmigo 
es  ni  declares, 
reñirle  que  yo 
iücultades ; 
rque  si  piensas 
3  me  dejaste, 
)ien ,  pero  asi 
lor  sus  maleares ; 
»s  celos,  Matilde, 
e  sus  faisanes , 
de  so  arroz, 
e  sus  potajes, 
uelaslamiel 
iza  picante, 
acá  mas  «prosera 
nica  tratable; 
•des  excusar 
el  disculparte ; 
me  este  gusto, 
obligada  le  bailes, 
regatea; 

>o  nabrá  en  que  me  pagues 
liad  tan  niña , 
«  esti  ahora  en  pañales. 

MATILDE. 

ba  dicho  á  vuestra  alteza 
o  yo  á  disculparme? 
príncipe. 

Lsta  grandeza  misma, 
;lra  las  voluntades; 
contra  lodos  tiene 
rara  de  alcalde, 
la,  que  ba  de  arrimarla 
io  los  umbrales 
ao  señor. 

MATILDE. 

No  lo  crea 
lUeza ;  que  no  hacen 
ores  humanos 
Iva  las  deidades. 


BL  INVISIBLE  IPRÍNGIPR  DEL  BAÚL. 

príncipe.  ' 

No  me  descontenta  el  brio. 

MATILDE. 

Pues  ¿caándo  pudo  dudarle 
De  mi  valor? 

príncipe. 

Es  tan  mucho 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale 
Mi  persona,  que  en  fe  desto. 
Pensé  hallarte,  pensé  hallarte 
A  mi  grandeza  anajada 

Y  á  mis  persuasiones  fácil, 

Y  fuera  bastante  causa 
Para  olvidarte  y  dejarle. 

MATILDE. 

Estábame  eso  tan  bien , 
Que,  á  ser  licito  engañarte. 
Dijera  que  te  quería 
Solo  porque  me  olvidases. 
¿Qué  es  fácil?  No  me  desprecies; 
¿Qué  es  ahajada?  No  me  agravies; 
Que,  vive  Dios,  que  primero 
Que  dése  triunfo  te  alabes. 
Ese  fénix,  que  se  viste 
De  rayos  piramidales, 

Y  abrasado  en  su  belleza,  ^ 
Cada  dia  muere  y  nace. 
Le  has  de  ver  tan  despojado 
De  aquel  orgullo  llamante, 

8ue  le  admires,  sombra  fué, 
que  le  llores  cadáver. 

príncu^e. 

Eso  si,  huela  )a  casa 
A  pólvora. 

MATILDE. 

Soy  un  áspid. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  esquivez  tan  apacible! 
'  Qué  enojo  tan  agrauable! 
Esto  es  entrar  por  la  puerta 
Del  gusto. 

MATILDE. 

Un  muro  combates. 

PRÍNCIPE. 

¡  jOh,  cuánto  importa  esta  punta 
'  be  agrio  para  sazonarme!— 

Resiste  mi  autoridad. 

Finge  un  muro,  miente  un  jaspe , 
i  Para  q[ue  cuando  le  rinda 
I  Sea  mi  Vitoria  mas  grande. 

MATILDE. 

Yo  no  finio;  y  si  lo  piensas, 
Pésame  ae  que  te  engañes. 

PRÍNCIPE. 

¡Bueno,  bueno!  liudamenle 
Supiste  lisonjearme 
El  gusto. 

MATILDE. 

Ruego  á  los  cielos 

gue  merezcan  mis  verdades 
I  crédito  que  les  niegas. 

príncipe. 

(Ap.  César,  que  mi  intento  sabe, 
Le  ha  dado  aquestas  liciones; 
Es  discreto.)  Bien  tomaste 
El  rumbo  del  gusto  mió ; 
Prosigúele,  y  no  te  canses. 

MATILDE. 

Yo  he  de  perder  el  juicio. 
Señor,  si  te  persuades 
A  que  es  fingido  mi  honor. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿de  veras  te  sabes 
Resistir? 

MATILDE. 

Y  muy  de  veras. 


HdRCIPE. 

¿Quieres  bien? 

MATILDE. 

Y  en  otra  parte. 

PRÍNCIPE. 

¿A  otro  hombre  quieres? 

MATILDE. 

A  otro  hombre. 

PRÍNCIPE. 

¡Bloifemavity  MatfemavU! 
Resistirse  no  me  ofende; 
Mas  ser  de  otro  es  injuriarme. 

MATILDE. 

No  es  injuria ,  si  las  almas 
Con  libertad  propia  nacen ; 
Y  hasme  picado  de  suerte. 
Que,  cuando  á  César  amase. 
Que  es  lo  que  hay  que  encarecer... 

PRÍNCIPE. 

Pues  es  mi  hermano  y  mi  sangre, 
Le  has  de  olvidar  y  quererme. 

MATILDE. 

No  es  lo  que  pides  tan  fácil. 
Que  primero  no  se  rindan 
Esos  ejes  inmortales 
A  un  caduco  precipicio. 

PRÍNCIPE. 

Vive  Dios,  mujer,  que  sabes 
Encender  llamas  de  fuego 
En  la  nieve  de  los  Alpes. 

MATILDE. 

¿Ser  fácil  no  era  peor? 

PRÍNCIPE. 

Mucho  peor  es  ser  fácil. 

{Tocan  dentro,) 
Pero  ¿qué  instrumento  es  este? 

MATILDE. 

De  alguno  que  sus  pesares 

Alivia,  si  es  cierto  que 

Quien  canta  espanta  sus  males. 

MÚSICO.  {Canta.) 
Corazón ,  busead  un  medio 

gue  alivie  tanto  pesar; 
ra  el  remedio  olvidar , 

Y  olvidóseme  el  remedio. 

PRÍNCIPE. 

Este  músico  convida 
Con  el  remedio  mayor. 

MATILDE. 

¿Qué  importa,  si  oyes.  Señor, 
Que  del  remedio  se  olvida? 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿  tú  no  olvidarás 
Lo  que  ya  amaste  primero? 

MATILDE. 

iCuándo  en  amor  verdadero 
Cupo  el  olvido  jamás? 

PRÍNCIPE. 

Pues  el  olvido  ¿no  tuvo 
Lugar,  imperio  y  poder? 

MATILDE. 

Hasta  llegar  á  querer 
La  dilicullad  estuvo. 

PRÍNCIPE. 

Y  deSpues ¿no  ha  de  baber  medio? 

MATILDE. 

Oye;  que  vuelve  á  cantar. 
MÚSICO.  {Canta.) 

Era  el  remedio  olvidar^ 
Yolvidóteme  el  remedio. 

MATILDE. 

Mira  si  el  mas  dulce  canto 
Confirma  la  opinión  mia. 


Verle  üa».  mas  no  taulo. 
íRhíJo  dentro.) 

BATiLPE. 

fíenle  viene ;  f  ueitta  alteu 
Se  etcouda  ai]ui. 

pnlifciPK. 
Ese  remedio 
Es  liara  aniameí  Tuígarea, 
Pan  galanes  pirliejos. 
¿Yo  CKondurme? 

MATILDE. 

'Elbonormiu... 

Ya  te  (ligo  que  eia  ei  bneiio 
Para  amantes  ordinario*, 
Oue  indaD  cerrando  j  abriendo 
Cien  puertas  i  cada  paso. 

Señor,  advierte... 

Yo  puedo 
Estar  aqui  sin  ser  visto. 


Ml.tcirE. 

Sacando  del  peclio 
Esta  plnma.  ¡Üos  ío  aeaio 
Algún  visible  pscuderi)'! 
Si  es  lu  amante ,  dile  que  enire, 

(Pune»  ¡o  pluma  en  la  gorra. 

Soe  sin  verme  podré  ierli>, 
me  holgara  conocerle. 

Estaba  por  tener  oiiedu 
De  vuestra  atteía.  ¡Ie(us, 
Amante  invisible,  arredro! 

.Safe  PEDRO  GRULLO. 


DON  Alvaro  cubillo  de  aragoh. 

I  riif:fci»E.  {Ap.) 

r.rao  cosa  ea  ser  indaibJe 
Para  oír  los  desaciertos 
De  la  [debe. 

Es  nn  sefior 
Tan  de  madera  de  cedro, 
r.nantod  de  cristal  se  juzga. 

I  PRllClPE.  {Ap.) 

i  La  terquedad  destol  necias. 

I  ¡Quá  incrédula  es  la  tiajezal 
Todo  liombre  bajo  es  incrédulo. 

Es  nn  señor  perduralile, 
{¡ae  iii'in'  luir  iiljmenlo 
l,;i  vanid.ij,  y  se  almuerza 
r.ada  diu  uu  devaneo 
rasodopi'raiina,  y  come 
De  otra  [lu.tadu  por  viento. 
i-kJ^cire.  (Ap.) 
iHaj  (iluaro  míSgractosur 
Como  no  me  ve,  babla  recto. 

PEPao. 
Es  un  scFior  que  ha  creido 

8ue  es  invisible,  y  le  vemos 
ue  en  cuerpo  y  en  alma  eslft 
r^n  unas  bragas  de  acero. 

PíiSCIPE.  {Ap.) 

¡Qué  lindo  talle  de  verme! 
Aunque  me  |iierda  el  respeto. 
Lo  doy  por  bien  empleado. 


{Ap.  A  lindo  tiempo  he  venido.) 
Pero  í  inuT  mal  tiempo  vctigo; 
Emplumado  es  ti. 


Pues  ^Do  esli  su  allcu  aquí? 

PIDIÓ. 

Puede  ser ,  mas  no  le  veo, 
Slhlen  un  se  me  da  nada. 
Porque  es  do  ningún  proveclio. 

Mandóme  nn  Vestido, 
V  aunque  sn.vo  no  le  quiero, 
t,\  se  teñe  buen  cuidado: 
ijue  en  lito  de  dar  es  cuerdo. 

PRiXQPE.  (.1/),) 

Este  picaro  se  va 
Desbocando;  mas  yo  trueco 
Cuanto  me  pueda  decir 
Al  singular  privIleDlu 
De  DO  verme. 

Pues  el  lal 
Vitlidilloevi  lo  nuevo: 
Para  ve-ttir  un  Lungiuos 
En  uo  monuuietUo  es  bueno. 


I  Dasu,  Pedro. 

:  Aquesto  es  decir  verdades, 
;  V  ser  Pero-Grullo  es  esto. 

I  1IATII.IIB. 

;  Rl ;  mas  puede  ser  que  te  oiga. 

Í\p.  V  como  que  to  eWl  ovendo ; 
luiero  descubrirme.)  iHo'ta ! 
I  {Quítete  le  píame.) 

¡  ¡ii'sus!  (Quién  habló*' 

Grosero, 


'  iflo  ui 


ves* 


¡Dios  sea  conmigo! 
¿Quién  lan  Je  repente  hj  puesto 
A  vue.slrn  alteza  en  la  sala? 
Que  brotó  k  íiert»  pietiso 
linlionROítecipa  V  norn 
[tuüna  la  hiil}i«)nimei  hecho 
Si  ha  1)1  aramos  mal  de  ti. 

PHlXCIl-E. 

Porque  creas  cuanto  puedo, 
.  Te  perdono  cuanto  digas. 
I  erpHO. 

I  Puedes  con  el  Can-Cerbero 
!  Darle   Señor  dosctldas; 
r  Tueile!  hacer  iinrer  berros 
E   una  arlcM,v podrís 
S^i*    ái>i!sarde(iallefOa, 
Potente  rej  de  romanos ; 
^Quieres  mast 

ralmiTE. 

Que  calles  quiero. 

PEDRO. 

Eso  es  lo  mismo .  Seitor, 
Que  pedir  al  olmo  peroa. 

¿I'.úmu  quLMlamos ,  HilUdet 


(Ap.  Aquesta  es  baeiu  ocisíob 
Para  lograr  el  concelo 
De  ofenderme  j  de  Qngir 
Celosus  desabrimientos.; 
¿Señor? 

eni.vare.  (Ap.) 
¡l'.oaqné  leroor  llega! 

César  le  habli. 

PRÜICWE. 

Es  chico  pleito 
César  para  mi, 

¿Se&urT 

Señor,  Señor...  Va  te  entiudo. 
A  muy  buen  tiempo  has  tenido; 
Muy  bien  tu  papel  lia*  hecbo. 

CBim. 
Téngole  bien  eatudiado. 

Pues  vuelve  i  estudiar  de  nueve 

Paciencia  para  sufrir 

Un  agravio  j  un  desprecio.     . 

(.1/1.  Ano  saber  de HaUtde 
La  constancia,  fuera  cierto; 
Pero  va  de  engallo,  j  crea 
Que  celoso  meeoftiraeo.) 
Mira,  Señor.., 

Va  be  virado. 
du». 

Advierte, Señor... 

fRiXIK. 

Vt  Mlvieno. 

Que  so;r  hombre... 

Pdh  ¿qoé  íb 
ciaai. 
Que  me  agravia*. 

rtlycm. 

Pues  jqoé  Lar 
.  Gfun. 
Que  perdones  si  impaciente 
Arraneare  desos  cloloa 
Estrellas ,  j  irabocu* 
lionies  de  la  combre  al  centra 
Para  enterrar  nii  agravio* . 
Uaa  lurludo  eaioj ,  m  acierto; 
Perdona,  que... 

ealacuB. 
(.ip.VIvcDiot, 
One  lia  moñudo  Tdai  aqariU 
Que  ciianio  vale  mi  «Mado ) 
Noi^ibltmenie  lo  iias  hecho. 
¿Oféndete  el  reme  nqnlT 

Acobárdame  el  retpelo. 
pnl:tciK. 
¿Sieaies  mi  amorf 


Pitean, 
nocbo? 

CiSAt. 

Macho  qaiero. 

Pft^CIPE. 

npetir  conmigo. 

C£SAB. 

)  ?inr  maríenüo. 

PRÍHCIPE. 

s  acerUodo, 
)s  y  dar  celos. 

CáSAR. 

acia  que  olvide. 

PRÍ?iClPB. 

Ide  la  ruego; 

iiiqae  quiero  que  ol? ides, 

que  sea  tau  presto. 

CÉSAR. 

leras ,  podrá  ser 
ida. 

PRÍNCIPE. 

Lindo  cuento ; 

0  que  te  mandare. 

CÉSAR. 

oseguirse  en  esto, 
liento  es  forzoso, 
al  sentimiento 
^a^lo  te  baga 
!  del  amor  nuestro. 
prIücipe. 

del  gusto  mió 
aceros; 
r  mi  laurel , 
»j  para  el  reto, 
ugre  eres  mi  igual ; 
élveie  á  ir. 

CÉSAR. 

Vuelvo 
7  á  morir. 

■ATOM.  (i4p.) 

icia! 

CÉSAR,  (^p.) 

¡Qué  tormento ! 

PEDRO.  (Ap.) 

logen  los  señores, 

1  se  están  riendo ! 

príncipe. 
»?  Esta  es  la  puerta. 

MATILDE.  {Ap.) 

en  el  pecho 

CÉSAI. 

Háhlente  mis  ojos, 
lenguas  sirvieron. 

MATILDE. 

a  te  respondo. 

CÉSAR. 
r. 

MATILDE. 

Sin  vida  quedo. 

CÉSAR.  {Ap.) 

lo! 

MATILDE.  {Ap.) 

¡Qué  sinrazón ! 

PEÍNCIPE. 

nada  cómo  los  tengo.) 

CÉSAR. 

Si,  SeBor;  voyme.   {Vase,) 

pbdr5.  {Ap.) 
1  locura  el  sello.        ( Vase.) 

PRÍRCIPE. 

er  señor,  HatilUe. 


EL  INVISIBLE  PRÍNCIPE  DEL  BAÚL. 

MATILDE. 

Y  ser  consta? te  es  aquesto. 

PRÍNCIPE. 

Tú  conocerás  tu  engaño. 

MATILDE. 

Tú  Conocerás  tus  yerros. 

PRÍXCIPE. 

Mira ,  César,  cómo  olvidas. 

MATILDE. 

Puede ;  pero  yo  no  puedo. 

PRÍNCIPE. 

Pues ,  por  Dios ,  que  has  de  poder. 

MATILDE. 

Pues ,  por  Dios ,  que  no  has  de  verlo. 

PRÍNCIPE,. 

¿Asi  remedias  mis  males? 

MATILDE. 

¿Cómo  dijo  el  cantor  diestro? 

PRÍNCIPE. 

«Era  el  remedio  olvidar.» 

MATILDE. 

tY  olvidóseme  el  remedio.» 


ACTO  TERCERO. 


Sale  CÉSAR,  con  un  papel  cerrado,  y 
EL  PRINCIPE,  que  se  le  quiere  qui- 
tar, y  PEDRO,  tiouiéndolet. 

PRÍNCIPE. 

Dame  ese  papel. 

CÉSAR. 

Si  haré. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  le  encubres?  Qué  le  escondes? 

CÉSAR. 

Yo  no  le  escondo  ni  encobro. 

PRÍNCIPE. 

Necio ,  ¿conmigo  te  pones 
A  porfías?  ¡Qué  grosero ! 

CÉSAR. 

Como  del  pecho  no  borres 
La  estampa  que  tú  grabaste, 
No  hay  diligenc¡;|  que  importe. 
Ya  estoy  en  la  competencia; 
Si  del  poder  te  socorres, 
Toda  un  alma  has  de  vencer. 
Que  ya  de  tus  sinrazones 
Agraviada  y  ofendida* 
Se  ignora  y  se  desconoce. 
No  es  la  paciencia  de  acero» 
Ni  el  sutri miento  es  de  bronce. 
Ni  lú  has  de  querer  que  cuando 
Volcanes  el  pecho  arroje 
De  amoroso  fuego ,  vivas 
Libre  de  celosos  golpes ; 
Que  era  amor  fuego  (te  dije) 

Y  á  los  peligros  conforme. 
Quisiste  pasar  por  ellos , 
Sujeto  al  comuu  azote ; 
Pues  si  yo  muero,  no  vivas ; 
Si  yo  padezco ,  no  logres 
Tanta  quietud ;  sea  el  riesgo 
Común  á  entrambas  accioaes. 
Porque  como  peno,  penes , 

Y  como  llorare,  llores. 

PRÍ.XCIPE. 

Eso  fuera  si  alcanzaran 
A  mi  autoridad  tus  voers; 
La  pena  que  tú  padeces 
A  media  pierna  me  coge, 

Y  sola  esia  vez  supiste 
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Dar  colmo  i  mis  pretensiones. 
¡Qué  bieo  que  se  oye  una  queja ! 
Un  agravio  ¡  qué  bien  se  oye ! 
¡Brava  lisonja  me  has  hecho ! 
Diste  en  el  blanco  de  un  golpe. 

CÉSAR. 

Pues  para  tí  es  el  papel. 
El  sello  y  la  nema  rompe ; 
Quien  competir  quiere,  sepa 
Cumplir  sus  obligaciones, 
Sepa  arrojarse  á  Tos  riesgos 
Y  á  los  peligros  mayores. 

{Déjale  el  pape  I  y  pase.) 

PRÍ.NC  PE. 

Aguarda,  espera. 

PEDRO. 

Por  Dios, 
Que  ha  echado  el  negocio  á  doce. 

PRÍNCIPE. 

¿Quesera? 

PEDRO. 


¿Qué  ?  Desafio, 
ios  hizo  I 


Como  Dios  hizo  unas  flores. 

PRÍNCIPE. 

Veámosle,  pues;  dice  así  : 

{Lee.)  «No  sufre  hermanos  mayores 

»Amor;  y  pues  vuestra  alteza 

»Lo  es  tanto,  y  oposiciones 

»Y  diíicultades  busca, 

»Pues  no  le  hizo  Dios  mas  noble, 

»Salga  á  matarse  conmigo, 

»Y  cuando  me  venza ,  logre 

»EI  triunfo  que  se  desea. 

»En  la  fuente  de  los  robles, 

» Desnudo  el  pecho,  con  solo 

» Dagas  buidas ,  conformes, 

»Mañana ,  dos  horas  antes 

»Que  amanezca,  aguardo.» 

PEDRO. 

Echóse 
Con  la  carga. 

PRÍNCIPE. 

¡Disparale 
Levantado  de  talones! 
¡Necedad  con  ponlevf 

Y  locura  de  alto  borde! 
Dos  horas,  dice ,  dos  horas 
Antes  que  amanezca ;  ¡  oh  tor(ie ! 
¿A  matarme  me  convidas, 

Y  quieres  que  m^  trasnoche? 
A  cosas  de  mucho  gusto 

No  madrugo  yo ,  ni  corren 
La  cortina  mis  sirvientes 
Hasta  después  de  las  doce, 
Cuanto  mas  á  pesadumbres. 
¡Y  desnudo!  ¡Oh  neciarrones! 
¿Desnudo?  ¿  Es  del  paraíso 
Este  desafío? 

PEDRO. 

Entonces 
No  habrá  armas  aue  escoger. 
Mas  ¿qué  has  de  nacer,  si  él  escoge 

Y  lú  debes  aceur? 

PRÍNCIPE. 

Cuando  á  él  escoger  le  toque 
Podrá  hacerlo ;  que  ahora  no. 

PEDRO. 

Eso  ignoro. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ignores ; 
Yo  soy  el  desaliado, 
Mias  son  las  elecciones 
De  armas ,  dias,  sitio  y  hora; 

Y  asi,  le  dirás  que  borre 
La  madrugada  de  aquí, 

Y  que  me  aguarde  á  las  onct* 
Del  día ,  de  hoy  en  treinta  años. 

PEDRO. 

¿Dónde  ha  de  aguardarte? 


ElnlledeJoHrit. 


V  jconqaé  bibelidflpeletrT 

rllKCiPI. 

CoD  ballMtti  d«  bodoqnei, 
AfelDtepiios.Tulga 
El  qne  civcre. 

¡OhciDpeoDM 
Valerosos!  Por  lomeno*, 
A  noque  dupliquéis  ia>  gi^pes. 
No  os  lisiimiréls. 

rtíKCin- 
Pues  bleo, 
Li  vida  que  irrietf  ■  ud  hombre 
;Estlgun  ir>slo  de  umT 
jHailaTÜse  c\n  en  el  cotreT 

Ko ,  Señor. 

pnlMCirR. 
¡DoRu  liuiJaB 

V  deioodas!  ¡  &d  Onofre ! 
Este  blrbarosio  dndi 
He  querii  liaeer  gltioie. 

¿Ha;  mas  que  liacene  InTlsibleT 
lOaé  trnas  puede  tiaber  mejores 
íiluiesT 

J.V  el  madrugar  f 
No  bay  cota  que  uas  me  enoje. 

Dices  muj  bien. 

HinciPi. 
jQué  donaire  1 
Dlle  que  touie  liciones 
De  desafiar ,  que  iiirenda, 
Noramala ,  ;  no  &■:  arro]e : 
Que ,  como  es  mi  liermano ,  en  él 
Son  estos  verroSmcnufed. 
¡Bueno  «5  marme  í  niaUr 

V  madrugarrae ! 

Coronen 
La  agodeía  de  (u  ingenio 
Las  academiis  del  orbe. 
Nunca  lan  bien  iliícurríMe. 

Vén,  Pedro;  uue  estos  *er<toret 
He  han  de  quitar  el  juicio. 

Ann  bien  que  tuno  lepoDCi 
Donde  nsdle  ie  le  quile. 
Pues  retirado  al  coRote, 
El  Caui  ée  Monferrato. 
CoDél  compirado   es  Dore^. 

pufücin. 
jHadrngar  pan  refltrT 
No  hiciera  mas  don  Quijote. 


Do:<  Alvaro  ccbillo  de  aragos. 

I        Saít»  AOSAtlIU,  HATILDE 
I  T  LEONOR. 

j  RQSiDRA. 

I  Luego  jeta  la  causa  Tui 
I  De  que  no  oi  hablase  cuando 
Os  halló  MiM  hablando! 


I  Yo  admiré 

I  Loe  eitrtordln  arios  modos 
Con  que  os  miraba  j  ola. 


Airada  estaba  contigo. 

■ATILEía. 

Sintiera  jo  tus  enoii». 
aoMnu. 
Fuego  laaiabsn  mis  ojos. 

Fuera  inhumano  castigo. 

ROSADMl. 

Si  con  César  le  vi  hablar. 

Puei  iUi  no  me  lo  maadisle  T 

RoSAtiai. 
Entendí  mal  lo  que  hablaste. 

I  HATaOB. 

;  Va  te  lo  Tengo  i  contar. 
:  Ámame  ;  agradecido 
;  A  tu  favor  ¡dudo  y  lenio), 
,  Finísimo  (lor  extremo 
:  y  poretlremociilendido, 
•  He  arreció  «1  alma  en  despojos; 
Porque  en  lan  confusa  nlma. 
I  SI  es  que  nueile  verM  el  alma, 
I  \o  le  ti  el  alma  en  los  ojos. 
I  Tantas  finesas  ie  ul. 
I  Que  dije  i  las  ansia*  miai... 
I  MMAoai. 

i  Til  me  matas  j  porOaa. 

iPor  qué ,  ai  son  para  UT 

ROSAcaa. 
Acabara  jo  de  hablar. 

■aTiLM. 
iJesus, Señora!  áPuesDOl 
i  Guindo  he  merecido  )0 
Atención  un  singularT 
jCso  cuidado  te  daba! 
Poco  (e  debe  mi  fe. 
Conmigo  babi¿;  pero  fué 
Que  en  mi  te  consideraba. 

aotAcM. 

V  t  ti  00  le  pesarla 

De  oir  tu  mucha  lemeta. 

■aTiLDK. 
Es  noestra  oaluraleM 
Una  .icordada    rmonia. 

Y  huL'lKiise  de  H>£cucbar 

A  00  hombre  bien  entendido. 


Luego , 


gusto  baa  oldoT 

«aTItOR. 

No  le  lo  puedo  negar 

húíAChA. 
OcMiooiiKtome  -vas 
A  que  piensa  mal  de  ti. 

■ATILM. 

Pnea  ¿por  qué  le  «beded? 


¡Ob ,  qué  bien  por  lindo  estilo 
Negando  f  untlesa  que  ama! 
EslO  et  lo  que  el  ruin  llama 
Herir  por  el  mlamo  ulo. 

Amando  tna  ojoa  belkit, 
Depoaiu  en  mi  riTorea  i 
Has  ¿q\ié  importan  lo»  majoraa 
Si  le  be  de  darcuenU  dellüsf 
Yo  cobro,  yo  solicito 
De  lu  amor  juros  )  rentas. 
V  cuando  ajustemos  cuenta* 
He  darla  un  BniqBlto. 

MMAOU. 


Supuesto  que  en  él  be  hajbda 
Üe  mi  amor  on  Uiarero. 

aAtu-ns. 
Si  :  ma*  ¿en  qué  ha  de  parar 


Quiero  desdo  luego  baeer. 

No,  Naiilde ;  que  ha  de  acr 
Coando  jo  qniera  fme  riaidat. 

■ATlLBt 

A  fe  que  ca  linda  la  huerta 
En  queesiamospadedeodo; 
César  por  Xueraa  lirviendo, 

V  JO  amándole  por  foeraa. 
£l  lioRíendo  que  me  ama, 

V  ;o  lin^jiéndole  amor; 
El  Principe  muy  leEor, 
Tú  muy  ateula  i  la  fana. 
Vlcimottaoi  despecho, 


Seda  por  desaCado; 
Pero  en  cuanto  al  madrugar 
Formó  una  vílienie  qu^a. 
CtUB. 

iVenloapBlaeadaUífa 
Dice  que  le  he  de  eapenrt 


PCDBO. 

barro  el  bodocaxo 
illesu  impelida? 

n  aquestas  locaras 
n)iisolamre  veogo 
on  Matilde  tengo 
Idas  lan  seguras. 
íRosaoraesti. 

MATILDE. 

oe ;  ¿qaé  has  de  hacer? 

tOSAORá. 

poede  saber 
;  piénsalo  allá. 

CÉSAR. 

conviene  fingir.) 
adezca  ?  iolencla 
Tneslra  presencia, 
(.  ¿Qaé  la  be  de  decir?), 
foso  y*  turbado, 
nqne  favorecido, 
mérito  ha  sido, 
favor  culpado. 

ROSAURA.  {Ap.) 

atilde  mi  amor ; 
yo ,  cuando  en  él  veo 
zoso  deseo 
ado  temor? 

MATILDE. 

le  sé  que  finge  y  sé 
á  enRafiando,  ¡  ay  cielos ! 
erto  César  de  celos ; 
responda  haré.) 
lira  que  aquí 
ite  lugar 
nder  y  hablar. 

ROSAURA. 

;  babla  por  mí. 

CI^SAR. 

co,  priipamia, 
ssta  cortés? 

MATILDE. 

'a  después 
ortesia. 

CÉSAR. 

ue  grave  se  esconda 
ita  en  tanto  cielo, 
correr  el  velo. 

MATILDE. 

eza  no  responda. 

ROSAURA. 

»e  de  Importarte 
responda. 

MATILDE. 

¿A  mi? 
íora ,  por  ti 

0  ,  y  por  excusarle 
de  enrojecer 

lleve  del  susto. 

ROSAURA. 

i ,  por  darte  gusto 
ro  responder, 
agora ,  y  sea 
sacion  á  fín 
lo  en  el  jardín 
lochele  vea. 

MATILDE. 

rvir.— Solamente, 
nniígohas  de  hablar; 
e  aqueste  lugar 

1  no  es  decente. 

CÉSAR. 

ror  hacéis, 

quien  el  alma  os  da. 

ROSAURA. 

s  responderá, 
itiende  y  la  entendéis. 

A  L.-1. 


EL  INVISIBLE  PRÍNCIPE  DEL  BAÚL 

CÍSAR. 

Vuestro  soy. 

{Hablan  aparte.) 

PEDRO. 

Gran  socarrona 
Es  la  Matilde,  por  Dios. 

LEOIVOR. 

Ahora  se  hablarán  los  dos. 

PEDRO. 

Lo  que  se  quiere  la  mona. 

{Suena  ruido  dentro,) 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

ROSAURA. 

El  Príncipe  no  presuma...  — 
Pedro ,  avisa á  César;  ya 
Le  han  visto. 

PEDRO. 

Eso  no  creerá 
Su  alteza  si  (rae  la  pluma. 

PRÍNCIPE. 

Siempre  he  de  hallarte  ocupado, 
Desatiador  del  Jordán, 
Que  en  el  puro  cordobán 
Me  tienes  desafiado ; 
¿Estás  ahora  contento? 

CÉSAR. 

Tu  servicio  hago. 

PRÍnClPE. 

¿El  mió? 
¡Y  cómo  en  el  desalío 
Se  conoce  tu  talento! 

CÉSAR. 

Pues  ¿falté  á  la  bizarría 
O  á  los  militares  fueros? 

PRÍ?(CfPE. 

El  desafiarme  en  cueros 
¿Es  grande  caballería? 
¿En  qué  te  fundas? 

CÉSAR. 

Me  fundo 
En  que  así  el  valor  se  ve. 

PRÍNCIPE. 

Pues  las  armas  ¿para  qué 
Se  inventaron  en  el  mundo? 

PEDRO. 

Aun  bien  que  tü  haces  poner 
La  coraza  y  coselete. 

PRÍNCIPE. 

Pues  á  prueba  de  mosquete 
Se  me  olvidó  responder. 

CÉSAR. 

Tiempo  tienes,  y  podrás 
Aun  enmendar  la  respuesta. 

PEDRO. 

Claro  está ;  que  una  ballesta 
Es  arma  de  Satanás. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Ahora  bien ,  vamos  al  caso ; 
Aquí  está  Matilde ,  y  pienso 
Usar  de  todo  el  poder ; 
De  aifuesta  vez  me  resuelvo. 
Bueno  es  andar  yo  esperando 
Desafíos,  cuando  puedo, 
Sin  que  me  vea  el  menguado, 
Ser  de  su  hermosura  dueño ; 
Sepa  que  aunque  soy  amante, 
Soy  diferente  de  aquellos 
Que  solicitan  agrados; 
Sépalo ,  pues ,  y  el  saberlo 
Sea  llevándome  á  Matilde, 
Pues  no  me  ve  y  me  la  llevo. 
Saco  la  pluma ,  y  aplico 

(Saca  la  pluma  y  panela  en  la  gorra.) 


m 

Lo  invisible  á  mis  intentos. 
Esta  es  la  hora  que  ya 
Todos  me  han  echado  menos; 
Ya  cuidadosos  me  buscan, 
Ya  no  me  ven  y  los  veo ; 
Esto  ha  de  ser  así ;  calo 
La  gorra ,  la  capa  tercio, 
Tiento  y  requiero  la  espada. 
Mas  aquí  sobra  el  acero. 

ROSAURA. 

¿Qué  prevenciones  son  estas 
Del  Príncipe? 

MATILDE. 

¿Qué  es  aquesto? 

PEDRO. 

Está  sin  duda  esperando 
Desde  su  halcón  overo 
Que  la  Virgen  nos  socorra. 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 

Otro  paso  mas  me  acerco. 

{Llégaieá  Matilde.) 

ROSAURA. 

¿Qué  intenta ,  Señor,  qué  intenta 
Vuestra  alteza ,  descompuesto 
El  rostro,  persona  y  modo? 
Qué  pretende? 

MATILDE. 

Tal  exceso 
En  vuestra  alteza  no  he  visto. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿  me  veis? 

ROSAURA. 

Pues  ¿tan  ciegos 
Hemos  de  estar,  que  preguntas 
Si  te  vemos?  Bien  te  vemos. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  me  veis? 

MATILDE. 

¿No  hemos  de  verte? 

ROSAURA. 

¡Linda  pregunta !  Si  el  cielo 
De  agilidad  no  te  ha  dado 
Los  dotes  y  privilegios. 

PRÍNCIPE. 

¿Se  me  ha  caldo  la  pluma?  (A  Pedro.) 

PEDRO. 

No,  Señor ;  pero  sospecho 

?ue  al  lado  diestro  la  traes 
has  de  traerla  al  siniestro. 

ROSAURA. 

¿De  tropelías  te  vales? 
¿Crédito  das  á  embusteros? 
príncipe. 

Pues  tú ,  Pedro ,  ¿no  dijiste. 
Experiencia  larga  haciendo. 
Que  no  me  vias? 

PEDRO. 

Señor, 
Vemos  poco  los  plebeyos, 
Y  hoy  debe  de  haber  perdido 
Su  fuerza  el  encantamento. 

PRÍNCIPE. 

¿Tú ,  picaro,  tú  no  fuiste 
El  mismo  que  andaba  á  tiento 
Buscándome? 

PEDRO. 

Sí,  Señor; 
Pero  estaba  entonces  fresco. 

MATU.DB.  (Ap.) 

Bien  disimula. 

PRÍNCIPE. 

Y  tú ,  César, 
¿También  me  ves? 
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CtffiAR. 

Bien  te  veo. 
pRixcipe. 
Pues  ¿cómo  en  otra  ocasión 
No  me  Tiste? 

Eso  no  entiendo ; 
Pero,  como  Pedro  dice, 
Se  liabrá  acabado  el  enredo. 

PEDRO. 

Lo  cierto  del  caso  es  que  él 
Se  estaba  acabado  y  bueno. 

pr(:(cipe. 
¿Dónde  está  ese  veneciano? 

Sa/tf  JULIO. 

JULIO. 

Aqui  estoy ,  Señor;  que  viendo 
Que  se  acababa  en  la  pluma 
La  virtud  temporil ,  vengo... 

príncipe. 
Luego  ¿es  temporal  ? 

JULIO. 

Señor, 
Solo  Dios  es  el  eterno ; 

Y  como  tú  renunciaste 
En  el  pacto  lo  perpetuo, 
Quedó  temporal. 

PRINCIPE.  (Ap.) 
Por  Dios, 
Que  no  dice  mal  en  esto. 

JULIO. 

Mas  puedo  revalidarte 
Con  el  arte,  y  i  esto  vuelvo. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿qué  será  menester? 

JULIO. 

Yo  tengo  los  instrumentos. 
príncipe. 

Julio,  vén  conmigo;— y  tü, 
César ,  mira  qué  te  advierto... 

CÉSAR. 

¿Qué  mandas? 

PRÍNCIPE. 

¿No  me  has  pedido 
Licencia  en  actos  diversos 
Para  olvidar  ¿Matilde? 

CÉSAR. 

Sí ,  Señor ;  mas  ya  no  puedo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  no  ? 

CÉSAR. 

Porque  era  entonces 
Niño  el  amor ,  y  (aii  tierno. 
Que  f&cil mente  olvidara ; 
Pero  creció  con  el  tiempo, 

Y  en  fuerzas  robustas ,  ya 
Quiero  olvidar  y  no  acierto. 

PRÜVCIPE. 

Olvida. 

CÉSAR. 

Es  cosa  imposible. 

PRÍNCIPE. 

Desdeña. 

CÉSAR. 

Es  modo  grosero. 

PRÍNCIPE. 

Aborrece. 

CÉSAR. 

No  es  razón ; 
Que  es  superior  el  objeio. 

PRÍNCIPE. 

¿No  es  razón  lo  que  yo  mando, 
Cansadísimo  escudero? 


DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

CÉSAR. 

Esto  es  competir  contigo. 

PRÍNCIPE. 

No  es  sino  ser  tú  muy  necio. 

Y  advierte  que  seré  rayo, 

Y  rayo  con  muchos  truenos 

Y  relámpagos  también. 
Para  castigar  severo 
A  quien  mirare  á  Matilde, 
Aunque  yo  lo  mande. 

PERRO. 

Bueno; 
^  lo  que  ya  se  ha  mirado 
En  licito  galanteo, 
Con  tu  licencia ,  i  podrá 
Dejar  de  ser?  Va  de  cuento, 
Que ,  si  no  como  nacido, 
Viene  aqui  como  divieso.— 
Un  señor  tenia  un  criado 
De  tan  sencilla  verdad. 
Que  en  ella  de  su  lealtad 
Se  le  hallaba  afianzado. 
Por  un  plato  le  envió 
De  brevas,  que  á  cierta  dama, 
Cogidas  de  rama  en  rama 
De  su  jardin ,  le  ofreció. 

Y  por  tenerle  mas  í|}o 
(Usando  de  la  ironía), 
«Coméoslas ,  por  vida  mia. 
En  el  camino,»  le  dijo. 
Fué  el  criado ,  y  cuando  vio 
En  su  poder  el  tal  plato. 
Por  no  parecer  ingrato, 
Hizo  lo  que  le  mandó. 
Probó  una ,  y  tras  la  una, 

?ue  llena  de  miel  estaba, 
an  á  menudo  probaba. 
Que  no  perdono  ninguna. 
Cuando  el  amo,  á  mediodía. 
Pidió  brevas  para  sí. 
Dijo :  «Yo  me  las  comí. 
Con  licencia  do  vusía.»  — 
Aplico :  tú  ocasionaste 
A  César  con  estas  pruebas; 
Si  se  comiere  las  brevas. 
Tú ,  Señor .  se  lo  mandaste. 
La  culpa  es  tuya ,  del  no : 
Que  brevas  de  tal  vidueño, 
Aun  sin  licencia  del  dueño, 
No  las  aseguro  yo. 

ROSAURA. 

Ni  yo  fiaré  de  ninguno. 
Con  lo  que  ya  toco  y  veo, 
Amorosas  voluntades 
Ni  ocasionados  afectos. 

PRÍNClPfe. 

Yo  sé  lo  que  en  esto  importa, 

Y  haré  lo  que  importa  en  esto ; 

Y  asi ,  Matilde ,  prosigue 
En  lo  esquivo  y  zahareño, 
De  suerte  que  me  entretengas 
Con  un  desden  lisonjero, 
Ni  cariñoso  ni  ingrato. 
Ni  apacible  ni  travieso. 
Ni  muy  agrio  ni  muy  dulce. 
Ni  muy  quedo  ni  muy  recio; 
Sino  así ,  como  quien  hace  » 

?ue  cierra  y  se  deja  abierto.— 
tú ,  César,  no  te  acuerdes 
De  aquellos  lances  primeros; 
Para  siempre  los  olvida. 
Sin  acordarte  mas  dellos. 
Porque  de  tu  muerte ,  César, 
Solo  olvidar  es  remedio.  (VoM.) 

ROSAURA. 

Oyes,  Matilde;  pues  yo 
De  aquello  mismo  te  advierto ; 
No  quiero  equívocos  tantos 
Ni  lemoreí  tantos  quiero, 


?ae  aun  prereiiklM  MS  _ 
me  acobardan  ineisrtM. 
Basta  ya ,  baiU  il  lagir ; 
Y  pues  solo  es  el  reaetUo 
De  ambas  vidas  olvidar. 
Lo  que  conTieoe  es  haeerio; 

?ue  te  matarAn  mis  éjm 
te  abrasarán  nfs  celol. 


(f' 


Acabóse  mi  esperanss. 

CÉSAR. 

Faltó  á  mi  vida  el  consndo. 

PESIO. 

Entendiéronnos  la  chañas; 
Perdióse  el  juego  j  el  pleito. 

HATILOC. 

Solo  es  remedio  olvidar. 

CÉUt. 

Otro  hay ,  Matilde ,  maf  cierM. 

■ATILMI. 

¿Cuál  es? 

CÉSAl. 

Morir  sin  olvido; 
Que  miente  quien  dice,  necio, 
Que  puede  borrarse  flicil 
Lo  que  en  el  alma  escribieron 
Mlriies  de  amor. 

MATILDE. 

¡Ay,  César! 
Que  yo  tus  peligros  lemo. 

cÉSAn. 
Que  no  hay  peligro  en  las  alaai. 

MATILnC. 

Ni  violencia  en  los  afectos. 

CÉSAR. 

César  Ó  nada,  Matilde. 

HATILnS. 

Pues  en  el  jardin  le  esoero. 
Para  ser  tuya ,  esta  noche. 

cÉsAn. 
Y  moriremos  diciendo. 

MATlLSe. 

«Era  el  remedio  olvidar.» 

CESAS. 

«Y  olvidóseme  el  remedio.» 
(Van$e  MMtilée  9  Céior.) 
pBsae. 
Leonor,  ¿oyeseeto? 


To 

De  aquella  sentencia  s^lo, 
Yálachanzsdelcrlado 
Y  de  las  brevas  me  atengo, 
rasno. 

:Morir !  Muérase  «na  Megra, 
Un  rico ,  un  avaro,  «n  neHo. 

LKOROt. 

Si ;  que  esos  viven  adrede. 
Porque  no  son  de  provecho. 
(Vmsé.) 

Salen  ROSAURA  v  MATILOI 

ROSACIA. 

Aguarda ,  espera. 

HATILMC. 

¡Qué!  ¿has  dad 
En  seguirme  ?  Déjame. 

ROSAUtA. 

Qué  es  dejarte?  Ovando  esté 
i  temor  asegurado. 

MATUN. 

¿Sospecha  tienes  de  mf  ? 
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do  et  sMj^eebis, 

>  machis  flechas, 

han  dado  en  ti. 

K»  amoroso, 

t|ii€  baya  dejado 

noy  lastimado 

luy  sospechoso. 

de  sabsficer; 

ir  he  de  hablar 

bre ,  y  it.  has  de  estar 

puedas  y  ver 

oraote  responde» 

[|ae  habla  contif  o. 

al  couilgo. 

r  la  pecho  esconde? 

MATILDE. 

inmigo  procedas? 
a  lepaaiera  avisur!) 

BOSAURA. 

ser ,  y  bas  de  estar 
uirle  no  paedas. 
ste  camarin 
peto  estarás ; 
' f  Terás, 
puerta  el  Jardín, 
la ,  y  satisfecha 
a  y  de  mi  engaño, 
mi  amor  el  daño 
Itad  la  sospecha. 

■ATILM. 

0  lo  qne  intentas; 

1  presumir 

lOSAIHU. 

lay  que  discarrir, 
»tar  las  cuentas, 
ietaste  mi  miedo, 
ae  en  esta  parle 
labia  de  darte? 

0  dártele  puedo 
H>  inBnito 

roso  interés? 
lo,  y  después 
te  el  fioiquiio. 

MAIILDC. 

los ,  amparad 

1  amparo  os  llama! 

{Enciérrala.) 

ROSAURA. 

^cubrir  la  llama 

'  laTerdad. 

noroso  fueso 

)  que  pensé, 

f  lo  saoré ; 

y  ardan  luego.         {Vate.) 

RlNaPE  T  FE»EAICO ,  nm- 

9ehe ,  y  H  Principe  con  un 

» 

*  príncipe. 

in  he  sabido 

lan  de  noche  y  ven. 

FEOERICO. 

«  qaieren  bien, 
ir4  el  olvido. 

PRÉNGtft. 

mi  rigor 
los  espante. 

FEDERICO. 

maesun  montante. 

PRilCCIPB. 

laeoset  peor. 

FBMAICO. 

bien  jugar? 


PRÍKOPE. 

Pues  ¿  no  be  de  saber?  ¿Hay  mas 
Que  á  un  lado  y  otro  hacer  plaza? 

FEDERICO. 

Quien  no  sabe ,  se  embaraza 
Mucho. 

PRÍKCIPE. 

Sacar  pies  atrás; 
Que  esto  es  en  toda  ocasión 
Kemcdío. 

FEDERICO. 

Pero  afrentoso. 

PRÍNCIPE. 

Majadero  escrupuloso. 
Mas  afrenta  es  un  cimbrón. 

FEDERICO. 

El  sacar  pies  es  bajeza. 
príncipe. 
Mas  bajeza  y  peor  es 
Que,  por  no  sacar  yo  pies, 
Me  rompan  esta  cabeza. 

FEDERICO. 

Si ;  mas  no  es  bien  se  presuma 
De  tu  valor  acción  baja. 

PRÍICCIPE. 

Para  reñir  con  ventaja 
Gran  falla  me  hace  la  pluma. 

FEDERICO. 

César,  Señor,  de  rodillas 
Se  le  rendirá  galante. 

PRINCIPE. 

Con  la  pluma  y  el  montante 
Hiciera  yo  maravillas. 

Salen  CÉSAR  v  PEDRO ,  de  noche. 

PEDRO. 

Nunca  tan  tibio  y  cobarde 
Pisé  este  jardin  sagrado. 

CÉSAR. 

Ni  yo  con  mavor  cuidado 
De  que  Matilde  me  aguarde. 

FEDERICO. 

Aqueste  es  César. 

PRÍNCIPE. 

Espera; 
Pues  ¿cómo ,  si  le  mandé 
Olvidar,  contra  su  fe. 
En  lo  mismo  persevera? 
Pero  retírate  un  poco 
Y^plica  atento  el  oído. 

FEDERICO. 

Quizá,  Señor,  ha  venido 
A  despedirse. 

CÉSAR. 

Estoy  toco 
De  lo  que  por  mi  ha  pasado. 

PEDRO. 

Para  haber  de  enloquecer, 
A  Matilde  habías  de  ver 
Como  yo  la  vi  en  su  estrado. 

¿Oyes,  Federico? 

FEDERICO. 

Sí, 
Señor. 

PEDRO. 

Una  breve  estrella 
Era  todo  el  sol  con  ella ; 
¿Quieres  qne  la  pinte? 

C^AR. 

Sí. 

PCVRO. 

Ocupada  en  la  almohadilla, 


Y  en  la  labor  ocupada. 
Como  en  una  cárcel  noble. 
Como  en  una  red  hidalga, 
Tenia  preso  el  cabello 
En  una  cinta  de  nácar ; 
Mas  no  tan  preso ,  que  siendo 
Un  jnar  undoso  de  Arabia, 
Regaban  sus  crespas  ondas, 
Dilatadas  por  la  espalda, 
A  salpicar  con  embates 
Las  costas  del  almohada. 
El  ceñuelo  de  su  frente, 
Peligro  fatal  de  escarcha. 
Dos  lunados  arcos  negros 
Modeslamente  flechaba. 
Que  en  defensa  de  los  ojos, 
De  aquel  imperio  monarcas. 
Dormidos  con  machas  luces. 
Despiertos  con  lumbre  escasa. 
De  saetas  y  de  rayos 
Guarnecían  la  campaña. 

'  Yo  no  sé  si  en  sus  mejillas 
Sopló  dos  rosas  el  alba; 
Pero  bien  sé  que  en  su  solio 
La  rosa  mas  entonada 
Las  hiciera  reverencia 

Y  las  ofreciera  parias ; 
Porque  á  mendigar  belleza 

Y  á  reconocer  ventajas. 
Desabrocha  su  esplendor 
Verde  botón  de  esmeralda. 
La  nariz ,  que  destas  flores 
Lo  trascendido  arrebata. 
Bebiéndose  el  ámbar  puro 
Por  una  y  otra  ventana. 
Desde  el  arco  de  las  cejas 
Hasta  los  labios  alcanza ; 
Pero  tan  sesga ,  tan  grave, 
Tan  justa,  tau  nivelada, 
Que  ni  uraña  se  recoge 

'  Ni  entremetida  se  alarga. 
Con  que  no  puede  perder 
Por  corta  ni  mal  echada. 
(In  breve  rubí ,  partido 
En  dos  mitades,  celaba 
Aquel  tesoro  de  perlas; 
Que  en  mejor  concha  se  guardan 
Aquellos  que,  siendo  doce. 
Como  los  pares  de  Francia, 
Son  canceles  de  la  lengua, 
Torneros  de  las  palabras, 
Impresores  de  las  voces 

Y  sastres  de  la  garganta. 
Admirado  estaba,  cuando 
Del  claustro  de  las  enaguas 
Se  descubrió  escuramenle 
Medio  capotillo  de  ámbar, 
Que  una  rosa  verdemar 
Le  coronaba  de  plata. 
Descuido  fué  ú  dicha  mía 
Que  verse  entonces  dejara, 
Porque  de  tan  grtneofuna 
No  vi  tan  pequeña  basa. 
Melindre  en  rorma  de  pié. 
Pié  sin  puntos,  pié  qaecalsa 
Por  horma  de  su  zapato 
Una  almendra  confltada; 
Pié  que  solamente  es  pié 
Poraue  pisa ,  si  bien  pasa 
Por  la  nieve  sin  temerla, 
Por  las  flores  sin  izarlas. 
Toda ,  sin  ejemplo,  hermosa. 
Toda ,  sin  igual ,  bizarra. 
Heridas  daba  sutiles 

A  la  rebelada  holanda, 
Penetrantes,  mas  dichosas. 
Mortales ,  pero  no  infaustas, 
Porque  en  virtud  de  su  mano 
Quedaban  luego  curadas. 
Cada  vez  que  con  la  aguja 
Alzaba  la  mano  blauca. 
Relámpago  de  cristal, 
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La  Tisla  me  deslumbrabi. 
Pero  ¿para  qué  te  canso? 
Vive  Dios,  que  es  una  mandria 
Toda  hermosura  con  ella; 
Cuerdo  es  el  sol ,  cuerda  el  alba, 
Madama  Luna  es  su  dueña 

Y  doña  Venus  su  enana. 

PRÍIfCIPE. 

Ya  no  lo  puedo  sufirlr. 

FEDERICO. 

¿Qué  intentas? 

PRÍNCIPE. 

Ya  lo  Terás. 

FEDERICO. 

En  esto  conocerás 

Que  no  es  justo  el  competir. 

PRÍNCIPE.  (Llega  embozado.) 

¿Quién  este  jardín  pasea, 
Libre,  atrevido,  arrogante? 

CÉSAR. 

{Ap.  Este  es  mi  hermano.)  Un  amante 
Sin  vista ,  que  ver  desea. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿por  qué  el  peliffro  abraza, 
Si  ciego  se  lia  de  perder? 

CÉSAR. 

Porque  le  enseñó  á  querer 
El  mismo  que  le  amenaza. 
Pero  el  tal  preguntador 
¿Qué  pretende  ó  qué  apetece? 

PRÍNCIPE. 

Federico,  esto  parece 
Que  va  de  mal  en  peor.^ 
Pretendo  satisfaciones, 

Y  un  necio  amor  castigar. 

CÉSAR. 

Pues  si  hemos  de  pelear, 
Excusemos  de  razones. 

{Saca  la  espada,) 

PRÍNCIPE. 

No  es  tiempo ,  que  aun  no  ha  llegado 
La  cólera  que  me  ciegue. 

CÉSAR. 

No  importa ,  yo  haré  que  llegue. 

PRÍNCIPE. 

Tente ;  que  no  estoy  armado. 

CÉSAR. 

Ni  yo  tampoco  lo  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Hombre  ú  demonio ,  ¿estás  ciego? 

CÉSAR. 

Cuando  á  estos  términos  llego. 
Respuesta  en  las  armas  doy. 

PRÍNCIPE. 

Que  te  pierdes ,  ignorante. 

FEDERICO. 

Que  es  su  alteza. 

CÉSAR. 

No  entendí. 

PRÍNCIPE. 

Agradeceldo  á  que  aquí 

No  traigo  mas  que  un  montante. 

CÉSAR. 

Si  un  yerro  disculpa  tiene, 
Mi  ignorancia  lo  ha  causado. 

PRÍNCIPE. 

De  buena  os  habéis  librado. 

CÉSAR. 

Quien  ama  nada  previene. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  faltar  á  la  fe 

Y  á  la  lealtad  que  juraste. 


DON  Alvaro  cubillo  de  araoon. 

CÉSAR. 

TÚ  á  competir  me  llamaste. 

•       PRÍNCIPE. 

Y  yo  olvidar  te  mandé. 

CÉSAR. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

PRÍNCIPE. 

Olvidando ; 
Que  yo  te  puedo  mandar 
Olvidar ,  y  tú  has  de  estar 
Sujeto  á  lo  que  te  mando. 

CÉSAR. 

¿Y  si  no  acierto? 

PRÍNCIPE. 

Estudiarlo 

Y  repasar  la  lición; 
Que  a  esto  nace  un  segundón, 
Pobre,  escudero  y  vasallo. 
Toma  esta  maestra  llave 

Y  abre  esa  puerta ;  que  allí 
Se  estudia  olvido,  y  así 
Lo  aprende  quien  no  lo  sabe. 
Hoy  envidia ,  á  tu  pesar. 
Los  soberanos  favores 
Que  entre  estas  murtas  y  flores 
De  Matilde  he  de  gozar; 
Que  ya  sé  que  sale  aquí 
A  hablarte  de  noche  y  verte. 

CÉSAR. 

¿No  es  mejor  darme  la  muerte? 

PRÍNCIPE. 

Dártela  pretendo  así. 

CÉSAR. 

¡Fuerte  lance! 

PRINCIPE. 

Entrad  los  dos. 

PEDRO. 

Yo  me  doy  por  olvidado. 

FEDERICO. 

Acaba ,  no  seas  cansado. 

{Enciérralos.) 

PEDRO. 

Buena  la  hicimos ,  por  Dios. 

FEDERICO. 

Ya  quedas  de  la  campaña 
Dueño  y  señor  soberano. 

PRÍNCIPE. 

Si  aquesta  Titoria  p^ano. 

Luego  has  de  partir  á  España 

A  disculpar  la  querella  • 

De  Blanca. 

FEDERICO. 

Luego  ¿á  Matilde 
Prefieres? 

PRÍNCIPE. 

Aunque  es  humilde, 
Va  he  dispensaao  con  ella. 

FEDERICO. 

Darás  á  la  astrologia 
Mas  crédito  y  mayor  fe. 

PRÍNCIPE. 

No  amaba  yo ,  y  cuando  amé, 
Supe  lo  que  amor  podía. 

Sale  ROSAURA  al  paño. 

Pero  ¿no  anduve  galante 
Con  César?  Nacido  ha  hoy; 
Matóle ,  á  fe  de  quien  soy. 
Si,  como  truje  el  montante. 
Traigo  alguna  carabina. 

FEDERICO. 

Es  cierto. 

PRÍNCIPE. 

Mire  el  cuitado 
Qué  buen  lance  hubiera  echado. 


'••• 


Un  bulto  alU 
¿Otro  diablo? 


O  yo  eftof  dec» 
raínciPB. 

Notable  descuido  bt  tido 
Venirme  desprereaido 
De  algunas  armai  de  ftiego. 

•OSAOtA. 

Hablar  aqui  concertó 
Matilde  á  César ;  mas,  puesto 
Que  ella  retirada  está, 
Segura  en  su  nombre  rengo; 
Sabré  así  de  la  verdad 
Lo  mas  oenlto  j  secreto. 
Pues  él ,  pensando  que  soy 
Matilde ,  hablará  sin  miedo. 

FEDERICO. 

Matilde  és  el  bulto. 

ROSAURA. 

¿Es  César? 

PRÍNCIPS.      « 

(Ap.  Extremado  está  el  conc'ierU 
Yo  soy. 

ROSAURA. 

¿Venís  solo? 

PRÍNCIPE. 

Solo  vengo; 
Porque  ya  tengo  á  ser  vuestro. 

ROSAURA. 

No  fué  vana  mi  sospecha. 

PRÍNCIPE. 

Ea ,  Matilde,  pues  el  Uempo 
Nos  da  ocasión... 

ROSAURA. 

(i4p.¡Ab  tirano! 
Pues  me  engañas ,  con  lo  mesm< 
Me  he  de  vengar.)  Yo  quisiera 
Ser  vuestra ,  pero  sin  riesgo. 

PtiHCIPI. 

¿Cómo? 

ROSAURA. 

Dándome  la  mano. 

PRÍNCIPE. 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Tomad. 

{DanselasmsñPi.) 

ROSAURA. 

Ya,  César,  soy  vuestra. 

PRÍRCIPI. 

Malos  años  para  el  nedo.— 
Federico,  abre  esa  poeru 
Para  que  se  caiga  muerto. 

FEDERICO. 

Voyte  á  servir. 

PRÍNCIPE. 

Ya  mi  enejo 

Se  acabó. 

Sa/í/i  CÉSAR,  MATILDE  vPED 
con  UM  luz, 

CÉSAR. 

Aqui  están  los  presos. 

príiccipb. 
Llega,Cé8ar.y4Maülde 
Besa  la  mano. 

ROSAURA. 

¿Qoéesestot 
prÍmcipi. 
¿No  es  MaÜlde  la  que  lia  baWad^ 


lOSAimA. 

n  agora  es  el  ingenio.) 
o  hablaste.  Señor; 
tiendo  ta  desprecio, 
laiilde  encerrada, 
»  SQ  nombre ,  al  pueslo. 

príncipe. 

amante  me  bascabas? 

PEDRO. 

ime  esos  bledos. 


EL  INVISIBLE  PRÍNCIPE  DEL  BAÚL. 

PRÍIfCIPE. 

Siempre  me  quiso  Rosaara. 

MATILDE. 

Y  echarás  de  Teren  esto 
Qae  á  la  fuerza  no  se  rinde 
Amor ,  de  las  almas  dueño. 

príncipe. 

La  Vitoria  consiguió 
Rosaura ;  v  pues  su  amor  necio 
No  supo  olvidar  Matilde, 
Olvidándola  me  vengo. 
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Y  casándola  con  César.— 
Daos  las  manos. 

PEDRO. 

Y  daremos 
Fin  al  Príncipe  invisible, 

CáSAR. 

Pues  démosle  fin  diciendo : 
«Era  el  remedio  olvidar, 

Y  olvidóseme  el  remedio. » 


r^i.jl. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


llBIO  EN  Sü  RETIRO  V  VILLANO  EN  SU  RINCÓN, 


JUAN  LABRADOR, 


DE  DON  JOAN  DE  MATOS  FBAOOSO. 


PERSONAS. 

ON   ALFONSO. 
IERRE. 

üRez. 

gracioso. 

BEATRIZ. 

CONSTANZA,  labradora. 
JUAN  LABRADOR,  viejo. 
MONTANO,  tu  hijo. 

BRUNO 
GIL. 
ANTÓN 
TIRSO. 

JACINTA. 

Un  cbiaik).  ' 

Ml)8ICA. 

I   AooMPAffAiiBrro. 


ÍADA  PRIMERA. 


.TRIZ  Y  JACINTA,  labrado- 
hábito  de  damas,  y  detrás 
TIERRE  1  MARTIN. 

BEATRIZ. 

estilo  tan  galán 
asme  compró! 

JACUITA. 

>,  porque  yo 
,  Beatriz,. qnefan 
nuestras  pisadas. 

BBATRIZ. 

I  dado  temor. 

JACINTA. 

17  aprisa  amor 
endas  empeñadas. 

BEATRIZ. 

lante  me  ha  dndo, 
j  he  de  perder 
lega  á  saber 
i  de  mi  estado ; 
Ho  remediar 
i  una  prenda  yo. 

JACINTA. 

I  mas,  eso  no. 

MARTIN. 

des*  Señor,  llegar. 

DON  6OTICBBE. 

e  grosero  soy. 

MABTIN. 

as  la  coyuniurS. 

DON  GOTIERBE. 

risto  igual  hermosura 
ae  en  Sevilla  estoy  !— 
i  descortesía, 
I  daoia,  tendréis, 
que  me  calpeis 


La  poca  advertencia  mia , 
En  que  me  atreví  k  ofreceros 
Otra  vez  mi  voluntad ; 
Mas  no  me  culpéis,  culpad 
Esos  divinos  luceros, 
Que,  imanes  del  hierro  mió, 
Que  está  en  adoraros  firme, 
Para  poder  resistirme 
No  me  han  dejado  albedrio. 

BEATRIZ. 

Cortesano  caballero. 
Que  primoroso  y  galante 
Sabéis  dorar,  como  amante, 
Los  yerros  de  lisonjero, 
Agradecida  al  halago 
De  tan  generosa  acción. 
Con  la  misma  obligación 
En  que  me  dejais,  os  pago ; 
Pues  quien  logra  la  victoria 
De  liberal  tan  sin  susto , 
Aunque  no  avasalle  el  gusto. 
Ha  de  empeñar  la  memoria. 
Yo  os  ruego  que  no  intentéis 
Seguirme,  que  en  el  lugar 
Donde  hoy  me  visteis  llegar, 
Muchas  veces  me  veréis. 

Y  para  satisfacción 

De  que  engaño  no  he  de  hacer 
A  que  confieso  deber 
Tan  noble  demonstracion. 
Esta  sortija  tomad. 

DON  GUTIERRE. 

Por  dulce  prisión  la  aceto, 

Y  no  seguiros  prometo 
Sino  con  la  voluntad; 
Solo  una  palabra  os  quiero 
Suplicar  que  meescuchois. 

JACINTA. 

Hidalgo,  ¿no me  diréis 
Quién  es  este  caballero. 
Porque  el  estilo  no  yerre    .    « 
Cuando  le  vuelva  i  encontrar? 
Que  es  su  valor  singular. 


■AITIN. 

Sabed  que  este  es  don  Gutierre 
Alfonso,  hombre  de  valor. 


¿Qué  es  mas? 


JACINTA.    • 


MARTIN. 


Es.  por  justa  ley. 
Déla  cámara  del  Rey 
El  mas  valido  señor; 
Mas  para  ser  sin  agravio 
En  Sevilla  conocido. 
Le  bastaba  e]  ser  valido 
Del  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 
La  privanza  no  le  altera 
La  afabilidad  que  veis; 
Mas,  pues  no  le  conocéis, 
Debéis  de  ser  forastera. 

JACINTA. 

Es  que  en  cerradas  prisiones 
Vivimos,  como  en  destierro. 

MARTIN. 

Diga  usted,  y  en  ese  encierro 
¿  Hay  vara  larga  ó  rejones? 

JACINTA. 

\  Qué  estilo  tan  de  lacayo ! 
Aqui  para  entre  los  dos, 
¿EsdeHuete? 

MARTIN. 

Vive  Dios, 
Que  me  la  pegó  al  soslayo. 

DON  OOnSRRE. 

Quiero,  con  vuestra  licencia. 
Saber  la  calle,  y  do  mas. 

BEATRIZ. 

El  noble  no  hace  jamas 
A  la  que  quiere,  violencia; 
Y  asi,  quedaros  podéis. 
Supuesto  que  es  cosa  llana 
Que  aqui  me  veréis  mañana. 

DON  GOTIERRI. 

Basta  que  vos  lo  mandéis; 


OOH  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 


Digo  qne  *ais  en  buen  hora. 

BthMílt. 

Obligada  «oy  de  vos. 

DOH  GDTIEmiE. 

Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dioi. 
{Vanie  la>  (fot.) 

KABTI.1. 

iQui  tenemos? 

DO.I  COTir.HIIE. 

QaeesseñOTa 
De  gran  calidad  sin  duda. 

Llndamenie  te  ba  engaitado. 


Vo  me  doj  por  bien  pagado. 

No  bajas  tn  miedo  que  acuda 
Donde  dice,  punluaf. 


Prenda  ba  dejado  b asunte, 
Pues  me  di6  en  esle  diamante 
Una  estrella. 

Esc  es  crisUl ; 
Socarrona  lapidaria. 
Debe  de  asar  de  esa  llor. 


¡Noti  benuosara  major! 
Ser!  alguna  eslraralaria. 


Antes.  Nnrtin,  i  mas  i  no 
Que  corrido  me  dejó. 
Fueses  mas  loque  medió. 

Tú  das  en  un  desaliño,  - 
Fingiendo  esiar  irtejorado. 
Porque  no  te  ¡lumen  necia. 

DOBCETIEBUe. 

Para  mi  no  itae  ]>rccic, 
Uarlin,  ud  lérmioo  lionrado. 

t'Térmlnobanradoes  tomar 
las  de  IrescieniDS  escudos 
De  jojasdeoro! 

Don  CDTIERRK. 

A  los  mudof 
Haría,  porGando,  hablar. 

Tengo  ratón,  pues  ignoras 

Los  embustes  y  quimeras 

De  mujeres  callejeras, 

Oue  andan  pescando  i  estas  horas, 

Una  sale  con  rigor 

Que  no  se  h    de  destapar, 

\  es  qne  es  fea.  j  quiere  usar 

l)el  recato  pCr  primor. 

Ella,  dada  en  el  pico. 

Dos  melindres  j  un  enfado, 

Y  ílgo  de  enojo  rasgado. 

Que  cnculire  nari    ytoclco, 

Pc'^M--..!,    :. 1.111,1  jniuelo 


lo  que  por  la  posta 


,,  ?  Uuestra  el 

Y  se  va  libre  3  sin  cosías. 
.  Olra  Tiene  muT  fiada 

,  Kii  1 !  .  ■■  ■    l-'i  compuesta, 
■  lli'-  respuesta, 

I  Dice  que 

Celoso,  y   ■■! --.kT, 

:  Para  que  ia  |iueii^ii  ve 

Becaio  muj/  couucidu. 

Pesca  medias, chocaiate 

Y  alRiin  dije  moderado 
Por  dar  á  enleiidi'rpslrado. 


Con  que  Á  ana  enferma  la  i  ver, 
Y  la  eofiirní    viene  i  ser 
Ella  (Veu  necesidad 
V,!«r„i.ví. (lie  h^,-.!  lina  pella 


L.r.í,."'"!^    1  Quila,  ciuila; 
Lleve  n^ied  lo  queme  ba  dado. 

Y  viendo  e  ítnpeño  dUfó 

Por  re^iilos  de  pre.scnte 
Se  luVa  en  furor  futuro. 

Y  examinados  los  Diodo 
be   u  Tecaloylafe, 

Se     be  después  que  es  de 
C  inbrioi,  lombardps  J  godos. 
>o  i>ár3  íqui  la  emboúadt ; 
Otras  ha;  f¡m  andan      vuelo, 
No  jionan  cebo  ntaoiDelo 
M  vsd  reparando  en  nada 
Porque  son  red  barredera 
Delü    altos  y  los  bajiis. 
I'Eía;  pescau  renacuajos, 
Mirlícan  lod    ribera. 
Porque  toman  avellanas, 
Du  ni  I  nos.  melocotones, 
Iliievos.^sardinas  melones, 
Besugos,  peras  inaii7anas, 

Y  cuando  deslascrueics 
7arii  dajas  ban  e<^ido, 
Vienen  i  darse  i  partido 
De  rábanos  j  pasteles. 

BOU  GDTIERRE. 

No  es  aqnella  celestial 
Hermosura,  i  quien  mi  pecbo 
Se  rinde,  de  las  conmnes 


Mujer     .  . 

Discreción,  donaire  jr  gracia. 
Un  no  sequé  de  respeto 
Causaba,  que  el  alma,  absorta 
F.n  lan  divino  porienlu, 
Quedo  presa,  publicando 
La  dictia  del  cautiverio. 
;  A;  NaritD  I  Yo  esioj  sin  vida. 


_;  que  1 


Por  no  parecsr  eroseto 
En  la  porfía. ;;  también 
Porque  no  meechase  menos 
El  Rey  -que  suele  áestas  horas 
Ves  irse,  v  Tiiera  defecto 
En  mi  ait^iinouel  faltar 
A  la  olilj^acion  que  tengo. 

A  palacio  bemot  llegado, 


;  Que  aquilas  ntima*  Upidu 
¡  Qne  lie  ti  le  detpMIcraa 
Van  por  allí  presarotat, 
,  Atravesando  el  terrera. 


¡  Pues  ha  díspueslo  laracru 
■•Aqueste  segundo  encuentro. 
Por  tu  Ti«a,  í¡at  lai  sigas. 

i  Vo;  iras  ellas,  ponjne  eDÜendo 
Que  esas  aves  de  rapiú» 
Te  quieren  dar  pan  dcfierrú.    (Fi 

DOH  CQtIUIU. 
Coa  eso  satirio  quién  es 
La  que  arrasirú  mis  afectos 
Tan  de  Improviso,  que  dado 
En  tan  venturoso  empleo. 
£i  fu,¿  pHmero  el  mirarla, 
O  toé  el  rendirme  primero : 
Pcroel  Rey  sale.  (Ap.  Aaai  iopara 
Amor,  que  disimulemos.) 

Sale  EL  REY,  em  wiwu 

t  ACOa]>A.<IUBlEIITO. 
■lisICA. 

¡Oh.  qui  lie  verte  me  imIu 
TMtburladorettjuelM! 
Muif  ¡rauítom  pata  mÜm. 
Afay  Mreí  te»  fiaré  Mifrat. 
¡  Oh.  ^uf  etquiv»  tm  tmMnsto 
Sí  mejora  en  la  irawie, 
Puei  cada  tet  que  le  nada 
El  mat  pareada  el  dele! 

No  prosigan  mas.  {No  be  dicho 
Oue  nunca  amorosos    erioi 
Me  canten,  de  afectos  vanos. 
Que  es  gastar  sin  fruto  el  Uenpst 
íFalun  lierólcos  asuulos. 
En  que  pueda  el  noble  íúeaia  ^ 
Discurrir  .-iprorechandor 
Lo  demis  es  vana  eanleo; 
Que  la  música  «¡astada 
De  \a  historia  i  ToisnutOI. 
Regalándolos  oídos. 
De  le  i  ta  el  enteedi  miento.         ^ 
[ip.  \  A(  ditina  labrMlors. 
Qué  mal  con  mi  indiisUlala' 
Disimular  mi  caldádo. 
Pues  desde  que  le  vi,  etto 
Que  cusDto  respiro  «s  «niU. 
Cuanto  imagitio  es  lonneM^ 
Sin  que  poeda  deelaramie! 
Que  el  decirlo  ;  nadeeeila 
bs dos  Vec«s  ser  humano; 

V  si   e   mejor  el  silencio; 

?ue  el  que  es  deidad  en  la  tiam, 
goia  Jos  privilegios 
De  soberano  monarca. 
Ha  de  dar  i  entender,  cuerdo, 
.  Que  esiá  libre  de  pastonca 
I  Que  no  es  bien  que  en  aingoa  lia 
Vean  deleclos  en  naien 
Ha  de  castigar  defectos  } 

■CSKA. 

En  ¡lama  trantfarma  W  ahe. 
Para  tu  tenganta.  el  Sf''9*'> 

Y  en  su  caballo  inttvdtijo 

I  £n  TrofH  el  mager  fwMii», 

I  an. 

i  Hipárboledelfioeta 

I  Filé  ci  riecif  que  en  el  arrMIa 

i  Det  paladión  Irevano 

Pe  iilroriiijo  en  trova  el  heg*. 
I  Alat»i  .-it  docto  arillicio, 
I  Ha)  Id  ripiicrifu  condeno; 
.  Noiiccosüa  la  historia 

De  episodios  UsoQJcnii 


i 
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EL  SABIO  EN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU  RINCÓN. 
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eoeotes  matices; 
iro  y  T«rdadero 
r  el  coronista ; 
idoroos  supérfluos, 
o  U  noticia^ 
spechoso  el  cuento, 
icos  colores 
ten  al  ingenio, 
litas  (antasias 
iplausos  discretos, 
verdad  desuuda 
nos,  suponiendo 
ueda  mas  hermosa 
les  del  tiempo, 
ro.  persuadido 
ríoso  ;  justo  celo, 
ia  de  España  escribo, 
:e  con  intento 
acreditada 
de  tanto  peso; 
» es  digno  de  un  rey 
ir  los  sucesos 
pasa  en  un  siglo, 
ipendieole  dellos, 
labanza  al  malo 
k  fama  al  bueno. 

DOÜ  GOTIEBRE. 

y  Otros  esludios, 
majestad  dieron 
le  Sabio  los  doctos. 

RET. 

>re  no  merezco, 
ipre  fué  limitado 
10  entendimiento ; 

0  de  lo  mucho 

lue  saber  en  los  tiempos, 
re  mas  lo  que  ignora 
le  sabe  el  discreto, 
erdad  que,  aplicado 
s  años  primeros 
dad  de  esludios , 
:  de  comprchQuderlos ; 
le  a  los  veinte  y  dos 
ipose  un  compendio 
a  astrología , 
iluté  yo  mesmo 
fontiuoi ,  por 
la  del  ingenio, 
os  nobles  estudios 

1  aplauso  el  premio, 
tareado  á  las  letras, 
\o  yo  me  tengo 
(ábio,  pues  al  paso 
os  profundos  senos 
mcias  penetrando, 

e  que  sé  menos, 
lo  que  me  falta 
r,  de  lo  que  InGero 
le  presume  de  sabio 
ente  el  mas  necio, 
os  sé  que  todos,  pues 
mis  pasiones  venzo.) 
>roseguid.  (Ap,  ¿De  qué, 
le  sirve  el  imperio, 
ita  á  defenderme 
lor  el  silencio?) 

■ÚSIGA. 

%i2tti  desatado 
vrteMn  soberMo, 
\orreM  ma$  altas 
dar  el  inundo, 

BET. 

e  mi  pasión  tirana 
nta  el  oculto  fuego.) 
is  mas.— Alvar  Nuñez, 
I  los  monter.os 
(0  i  caza  mañana 
e  lusar  ameno 
Dan  Vega-Florida, 
r  ver  ;ay  de  mi!  si  puedo, 


Menos  cazador  que  amante, 
Saber  quién  es  aquel  bello 
Prodigio  que  entre  sus  flores 
Se  hospedó  para  veneno 
De  mis  sentidos.)  Gutierre, 
Conmigo  esta  tarde  quiero 
Que  vais  al  monte. 

DON  GUTIERRE. 

Gran  dicha. 
Señor,  es  iros  sirviendo. 
RET.  {Ap.) 

Confuso  entre  dos  mitades 
De  amante  y  rey  me  conlemplo; 
Si  callo  es  mortal  mi  pena, 

Y  si  me  declaro,  veo 

Que  emprendo  una  acción  indigna 
De  mi  decoro  y  respeto, 

Y  entre  temor  y  esperanza , 

Golfos  de  dudas  navego.  (Vate.) 

Sale  MARTIN. 

MARTIN. 

¡Albricias,  Señor! 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  dices, 
Marlin? 

MARTIN. 

Que  sabido  tengo 
Quién  es  la  dama  tapada. 

DON  GUTIERRE. 

Las  albricias  te  prometo. 

.  MARTIN.  \ 

Juzgo  que  te  has  de  quedar 
Helado  si  te  lo  cuento. 

DON  GUTIERRE. 

Ao^ba,  y  no  me  dilates 
La  noticia. 

MARTIN. 

Fui  siguiendo 
Esta  mujer  hasta  el  fín 
Del  lugar,  siempre  ¿  lo  lejos, 
Porque  no  echase  de  ver 
De  mi  cautela  el  intento; 
Que  el  que  examina  curioso 
Oifende  como  grosero. 
Llegó  la  tal  al  mesón; 
Entró  en  él ,  y  á  un  aposento 
Se  fué  derecha.  Yo  enlonces. 
Fingiendo  que  á  un  forastero 
Buscaba,  me  entré  al  descuido , 
Miro  al  aposento  y  veo 
Desnudarse  la  tal  dama, 

Y  transformarse  al  momento 
En  traje  de  labradora; 
Quedé  admirado  y  suspenso, 
Pues  me  pareció  mas  bella 
En  aquel  rústico  aseo. 
Bien  como  suele  la  rosa 
Ostentar  mas  noble  imperio 
En  su  nativa  esmeralda 
Que  no  en  el  ramilletero. 
Sacó  un  mozo  luego  un  carro 
Alfombrado  y  bien  compuesto, 

Y  ella  poniendo  delante 

Del  rostro  un  sutil  pañuelo. 
En  él  subió  tan  airona 
A  dentarse,  que  sospecho 
Que  su  hermosura  cifraba 
Aquel  florido  bosquejo 
De  Amaltea,  cuando  al  campo 
El  abril  restituyendo , 
Lascivo  escuadrón  de  flores 
Va  por  el  aire  esparciendo. 
Iba  un  villanejo  ¿  pié, 

Y  pregúntele  resuelto 
Quién  era ;  y  me  respondió : 
« i  Para  qué  quiere  saberlo? 

¿  No  echa  de  ver  que  es  la  bija 


De  Juan  Labrador,  mi  dueño?— 
Es  un  pasmo,  dije.  ¿Y  dónde 
Vive?»  Replicó  el  mozuelo  : 
c  En  Vega-Florida  vive. 
Aqueste  cercano  pueblo 
Del  bosque  en  que  caza  el  Rey.» 

Y  como  un  halcón  ligero, 
Esta  Circe  encantadora 

Se  desvaneció  en  el  viento. 

Dejándonos  convertidos 

En  mono  yo,  y  tú  en  podenco. 

DOX  GUTIERRE. 

i  Jesús  y  qué  disparate ! 
Ahora  bien,  Martin;  supuesto 
Que  el  Rey  mañana  va  á  caza 
A  Ve{?a-Florlda,  tengo 
De  saber  con  qué  motivo 
Aqueste  imposible  bello 
En  traje  de  cortesana 
Vino  ¿  burlar  mis  deseos. 
Vino  á  rendir  mi  albedrio, 
Vino  á  matarme  tan  presto, 
Que  aun  para  soñado  es  mucho, 

Y  para  verdad  no  es  menos.     ^ 

(Yante.) 

Salen  JUAN  LABRADOR ,  de  villano, 
viejo;  TIRSO,  BRUNO  Y  ANTÓN, 
labradores, 

JUAN. 

Saliacá,  engolillados; 
Alto  á  trabajar,  que  el  dia 
Empieza  á  romper. 

TIRSO. 

¿Por  qué. 
Señor,  preguntar  auerla, 
Nos  llamas  engolillados? 

JUAN. 

Pues  no  es  acaso  el  enigma. 
Mirad,  suele  el  cortesano. 
Por  desprecio,  monterillas 
Llamar  á  los  labradores, 

Y  porque  el  modo  repita, 
Yo  también  engolillaoos 
Os  llamo  por  ignominia. 

ANTÓN. 

Muesamo  ha  dicho  muy  bien, 
Doyle  á  la  corte  dos  higas. 

JUAN. 

Ea  pues ,  alto  al  trabajo ; 
Tú,  Antón,  al  campo  camina, 

Y  para  arar  los  repechos 
Que  están  juntos  a  la  enuita. 
Llevad  diez  pares  de  bueyes, 

Y  otros  de  muías;  aprisa 
A  la  labor. 

ANTÓN. 

Como  es  barro 
Lo  mas  de  aquella  campiña, 
Otra  muía  llevaré. 

JUAN. 

Lleva  cuatro  ó  cuantas  pidas. 
Pues  tantas  me  ha  dado  el  cielo. 
Por  su  bondad  infinita. 
Que  ignoro  el  número  dellas. 
¿Quién  mi  fortuna  no  envidia? 
Tú,  Bruno,  vete  á  la  cuesta 
Donde  Constanza  vendimia. 

ANTÓN. 

Mas  Importan  tus  ganados 
Que  la  corte  de  Sevilla. 

JUAN. 

Y  de  unas  uvas  doradas 
Que  se  vengan  á  la  vista. 
Bordadas  de  puro  aljófar. 
Que  las  hiela  y  las  matiza. 
Llena  cuatro  ó  cinco  cestas, 


303 

?ue  lleves  ¿  las  Tecinas» 
la  mejor  al  doctor; 
8ue  aunqae  nunca  en  mi  familia 
a  curado  enfermedad, 
Gracias  á  Dios,  cada  dia 
Le  regalo  anticipado. 
Porque  no  me  haga  visitas, 
Ni  le  dé  ningún  cuidado 
La  salud  que  Dios  me  euvia. 

BRUXO. 

Voy,  Señor,  antes  que  el  sol 
Comience  á  esparcir  sns  iras.    ( Vate.) 

JUAN. 

Til,  Tirso,  avisa  á  Montano, 

Y  á  Beatriz,  mi  hija,  avisa, 
Que  acudan  á  sus  tareas; 

Que  aunque  son  prendas  queridas 
Del  alma,  y  no  han  menester 
Del  trabajo  todavía. 
Para  ejemplar  de  los  otros, 
El  ({ue  en  lugar  corto  habita 
Ha  de  usar  prudentemente 
Del  ocio  como  fatiga. 

TIRSO. 

Voy  á  ver  lo  que  me  mandas. 

{Ap.  Primero  iré  á  la  cocina.)    (Vati.) 

JUA*«. 

Gracias  os  doy,  gran  Monarca 
Del  cielo,  por  tantas  dichas 
Como  me  habéis  dado,  pues 
Cuanto  distingue  la  vista 
Por  todo  aqueste  horizonte, 
Desde  esa  sierra  vecina 
Hasta  aquel  profondo  valle. 
Poblado  de  altas  olivas , 
Me  reconoce  por  dueño , 

Y  de  suerte  It  campusa 
Cubren  todos  mis  ganados. 
Que  cuando  6  beber  se  arriman. 
El  mas  caudaloso  arroyo, 

Para  pasar  á  otra  orilla. 

Le  agotan,  con  aue  la  prueba 

De  su  misma  seci  fabrican. 

Es  del  matizado  enjambre 

De  mis  colmenas  floridas 

Tanta  la  miel  abundante. 

Que  en  ruecas  de  oro  al  sol  hilan, 

Que  rebosando  en  los  bordes 

Por  el  corcho  se  destila 

Hasta  el  suelo,  donde  encuentra 

Tal  vez  la  leche  vertida 

Del  tarro,  que  al  pastor  sobra, 

O  la  hartura  desperdicia. 

Con  que  plato  dulce  aqui 

Tienen  también  las  hormigas. 

De  azules  uvas  colmados 

Mis  lagares,  fertilizan 

Las  cubas  y  las  lin^ú^s ; 

Y  aunque  son  casi  infinitas, 

Y  cada  octubre  se  afiaden 
Otras  tantas,  de  mis  viñas 
Es  tanto  el  opimo  fruto. 
Que  siempre  por  la  vendimia 
Vengo  á  tener  una  extrema 
Necesidad  de  vasijas. 
Amontonado  en  las  eras 
Tengo  pl  trigo  algunos  dias. 
Mientras  se  ensanchan  los  trojes 
T'  otros  silos  se  fabrican. 

Con  que  es  depósito  el  campo 
Del  oro  de  mis  espigas. 
Hasta  que  por  el  otoño 
Lo  restituyo  á  sus  minas. 
Mas  no  es  esta  la  mayor 
Fortuna  que  me  acredita 
ho  venturoso,  sino 
El  contento  y  la  ilegria 
Con  qne  vivó  en  este  estado; 
Porque  de  todas  las  dichas. 
No  es  mejor  U  que  se  tiene, 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Sino  la  que  mas  se  estima. 
\ín  este  lugar  naci 
Entre  castaños  y  encinas, 
Y  jamás  he  visto  al  Rey 
Ni  á  la  corte  de  Sevilla, 
Con  estar  de  aquí  dos  leguas; 
Que  en  sesenta  años  de  vida, 
Parecerá  que  es  capricho 
De  extravagante  porfía. 
Pues  no  es  sino  natural; 
Que  es  tanta  la  antipatía 
Con  que  miro  al  cortesano. 
De  ceremonias  fingfdas 
Vestido  siempre  el  semblante, 
Que  juzgo  no  trocaría 
Por  sns  levantadas  torres 
Aquesta  humilde  alquería. 
Con  mis  zagales  aquí 
Vivo  honrado  y  sin  codicia 
De  honores  vanos.  ¡  Oh ,  cuánto 
Yerra  aquel  que  solicita 
Encumbrarse  á  las  estrellas 
Para  dar  mayor  caida ! 
Ejemplo  el  gigante  roble 
Me  ofrece,  cuando  á  las  iras 
Del  embravecido  Noto 
Rindió  su  soberbia  altiva ; 
Pero  la  caña,  que  humilde 
Estuvo  en  su  estado  fija. 
Burlando  de  sus  violencias. 
No  peligra  en  la  ruina. 

Salen  BEATRIZ  t  MONTANO. 

■OKTANO. 

m 

Aquí  está,  los  dos  lleguemos. 

REATBIZ. 

¿Padre  y  señor? 

JÜAÜ. 

Beatriz  mía,— 
Hijo  Montano,  ¿qué  es  esto? 

MONTANO. 

Pedirte,  Señor,  quería 
Un  favor  solo. 

BEATRIZ. 

Lo  mismo 
De  ti  mi  amor  solicita. 

MONTANO. 

Pero  no  te  has  de  enojar. 

JUAN. 

Prendas  del  alma  queridas, 
Alivio  de  mi  vejez, 
¿Qué  cosa  habrá  que  me  pida 
Vuestra  humildad,  que  no  haga? 
Cuanto  los  ojos  registran 
Es  vuestro,  y  para  vosotros 
Lo  adquirieron  mis  fatigas. 

MONTANO. 

Pnes,  Señor,  porque  te  alegres 

Alguna  vez,  por  tu  vida. 

Que  salgas  á  ver  al  Rey, 

Que  hoy  dicen  que  á  nuestra  villa 
I  Viene  á' cazar;  ya  el  pueblo 
I  A  recibirle  camina 
I  Fuera  del  lugar. 

I  BEATRIZ. 

Disponte 
¡  A  hincarle  la  rodilla, 
I  Pues  que  nos  mantiene  en  paz ; 
I  Tanta  rustiquez  olvida. 

I  MONTANO. 

i  Ponte  el  vestido  de  fiesta 
Y  muy  galán. 

JOAN. 

No  prosigas. 
Á  Qué  es  ver  al  Rey?  i,  Estáis  locos  ? 
Lo  que  nunca  hice  en  mi  vida 
Tampoco  be  de  hacerlo  ahora; 


Yo  he  dado  en  esta  porfía. 
Servirle  y  no  verle  qnlero . 

Y  no  es  en  mi  growrla. 
Sino  atención  y  respeto; 
Que  el  sol ,  monarca  del  dá, 
Alumbrándonos  á  todos» 
Ciega  á  aquel  que  le  registra. 
Dando  á  entender  qne  se  oMe 
Del  que  so  luz  avengoa. 

Al  Rey  DO  he  de  ver  la  cara. 
Porque  ya  en  la  postrer  linea 
De  mis  años  ftaera  oeloso 
Lograr  su  vista  sin  vista. 
¿  Daráme,  porque  le  vea. 
Encomienda  ó  roja  insignia? 
¿Yo  puedo  servirle  mas 
Que  de  desprecio  y  de  riu? 
Amarle  y  onedecerle 
Me  toca  con  lealtad  fina , 
Como  á  deidad  soberana ; 
Pero  á  verle  no  me  obliga. 
No  quiero  ver  reales  pompas; 
Que  yo  también,  si  se  mhra, 
Como  sabio  en  mi  retiro, 
Soy  rey  de  aquesta  aloneria. 
Mis  ciudades  son  los  riscos. 
Los  campos  son  mis  provincias, 
De  quien  es  cetro  el  arado. 
Que ,  asido  á  la  mano  mia. 
Va  con  igualdad  formando 
Los  surcos,  cuyas  camplftas. 
Bien  gobernadas  del  brazo. 
Que  su  aspereza  cultiva. 
Allanando  la  que  sube. 
Subiendo  la  que  se  homUla, 
Fértiles  ricos  tributos 
Me  ofrecen  agradecidas. 
Las  alfonábras  y  brocados 
El  mayo  me  los  matiza ; 
Mis  doseles  son  los  troncos, 

Y  no  de  flores  tejidas. 
Sino  de  frutas  sabrosas ; 
Mirad  cuál  será  mas  rica, 
j,Allá  una  sombra  qne  adorna, 

0  aquí  una  verdad  que  obliga? 
¡Oh  dichosa  á  todas  horas. 
Amada  soledad  mia! 
Solo  tu  silencio  adoro,* 
Solo  tu  quietud  me  alivia. 
¿De  qué  puede  aprovecbarme 
Ver  la  majestad  altiva, 
Faustos,  coronas  y  cetros. 
Si  al  fin  no  hay  segura  dicha. 

Y  en  una  mortaja  paran 
Del  mundo  las  alegrías?  < 

BEAiail. 

Dejémosle  con  su  tema. 
¡  Qué  opinión  tan  exquíaita ! 

HOirrANO. 
Cuando  otros  por  ver  al  Rey 
Largas  jornadas  caminan, 
l£l  se  retira  y  esconde. 

JACINTA. 

¡Qué  necia  filosofía! 

acATnix. 
¿A  qué  racional  no  alegra 
Ver  Ja  presencia  y  la  vista 
Del  príncipe  soberano  t 

lAaHTA. 

No  vi  tan  ruda  porfía. 

MOirrA.^o. 

Diferente  condldoo, 
Beatriz  hermana,  es  la  nk. 
Pues  muero  por  ver  la  corte, 
Y  aquesta  rústica  vida 
Me  cansa,  y  solo  me  agradan 
(Cortesanas  bizaiflu. 
Adornos,  plumas  y  galas, 

1  Que  lo  demás  es  mentita. 


EL  SABtO  EN  BU  RETiaO  Y  VILLANO  EN  SU  SIHCON. 


M,  porque  ;o, 
Máeio  brilla 
etot.  Doba;  gala, 

rene  mi  cuidado ; 
M),  ihara  mira 
leesUr  íiuíDsa 

sSUspensamiPiilOB 
corte.  (A;».  iM'M'ota! 
Ifonsoeini  norte, 
niara  etlrU».  > 

)di>  dbI  ptdre, 

MI  inSniía 

Ido  el  cielo,  dirte 

Beairíi  nU, 
lallero,  pue* 
I  bien  podit 
cedoi  de  dote. 

>un». 
icim,  etriH 
ba  4e  d*nne  eiUdo 
i  I*  medida 
de  nadraleDto ; 
clone*  mi*, 
iglesia,  bermano, 
edr  qve  olrl* 

eIRej. 


nuntn. 

edei  decirla 

ne  un  amante  Arma 

lion  «pile*. 


\lt  CONSTiHZA. 

■omÁNO. 
■n*.  Conslmii, 
ir*  per«grÍDa 
ra;o*a1(ol, 
«me  deei*. 
Q  entre  fas  hajt.« 
sU  sombría : 
ue  viene Conit*Biii 
aataneceeldia.! 

:a5Íon.  MonMoo, 
iriias  titila»  i 
rano*  i  Ter 


ID  riqana 
■eu  le  humilla. 
m  e)  amor 
i*  tiranlat, 
^leoir  taiHnai» 
:ara1ubeidigi.     (V«u.) 


Escoch»,  detente,  agnard».— 
De  sus  hebras  de  oro  a)<da 
He  lleta  el  alma.  Mas  iqalín 
Logró  *la  pensión  las  dichasT    (Vu«.) 


{kp.  Con  la  ocasión  de  la  caía 

He  vi-nidoiaqnesla aldea, 
Por  siutraveillegnSí  ver 
Aquella  serrana  bella 
A  quien  me  inclinan  los  asiros 
Con  tan  oculta  vlolpncla , 
Que  ignoro  íl  en  mis  sentido* 
Esesia  imiiorluna  idea 
Afi'Clo  de  pasión  noble 

0  InUujo  de  mis  estrellas,] 

1  Famoso  templo,  Alvar  ^nneíl 

ALVAR. 

Seíior.  parü  ser  aldea, 
Es  el  ijoriico  admirable. 

DON  CVTKUI. 

Un  bombre  rHco  ha;  en  alia. 
Que  de  ornamenlos  j  altarea 
La  enriqueció  de  minera. 
Que  iguala  i  la*  de  li  corte. 

asT. 
Antes  de  entrar  en  la  IgUaU 
La  curiosidad  me  llama 
A  ver  una  extraíi*  piedra. 
Loga  6  sepulcro,  entallado 
De  tan  desusadas  letras, 
Que  la  atención  pide. 

DO.I  CDTIKMB. 

Hemoria  seri  de  aqnellii 
Que  los  antlRnos  ponían 
En  la*  sepa  I  ton*. 

SaUn'poT  un  lado  BKATRIZ  t  JACIN- 
TA,/anf*  aJpaAo. 


Beatriz,  sin  temor. 

tUTnn. 

El  verle  me  desalienta ; 
Que  sin  duda  e*  gran  aeñor. 
Hurló  mi  aspenns»  nocí*. 

.      JACINTA. 

Mucho  mas  Ignal*  amor. 

BRATMI. 

iCúmo  quieres  líi  qne  *ca 
PoslMe  que  an  caballero 
Por  esposa  k  una  blj*  qnler* 
O e  Juan  LabradorT 

Seftora, 
No  faeris  tú  la  primera 
Que  al  dosel  desde  la  ilbarea 
Llegaras. 


Viendo  itt  partiqniMocla. 


0;e«,  también  tiene  biTbit 
Como  JO, 

D03  GOTtuni. 
Pne*  vuestra  atleta 
Tiene  el  semblante,  risuebo. 
Sin  dada  so  inscripción  muesira 
Le  entretuvo. 


Es  la 
InscripcioD T  lama* nueva 
Que  tI  en  mr  vida ,  v  meret 
Ser  de  diumunie  sus  letras, 
¡  Eilraño  ^ píiaiío  \  Lecdle. 


Dice  de  aque.tta  manera  : 

Yace  aquí  Juan  Labrador, 
Quenunea  sirtió  !l  seiíur. 
Ni  lió  U  corte  ni  al  rcv. 
Y  renerandOJU  ley, 
NI  temió  ni  dio  temor, 
Kl  tuvo  necesidad , 
Ni  estuvo  herido  ni  preso, 
Ni  en  sesenta  aSos  de  edad 
Vio  en  su  casa  mal  suceso. 
Envidia  Di  enfermedad.! 

ALVAR. 

¡Epitafio  peregrino! 


Para  conocer  á  u  bombre 
Tan  singalar. 

■KiN  «irmaas. 

FicEl  de  íiber.  Señor.— 
Hancebo.  el  de  li  montera, 
Lleglos  aqni ,  oo  lentl*. 

Tinso.  (Lleta  temblando.) 
¿Qué  manda  su  rererencia, 
[ligo SU  paternidad. 
Sujaniestad  ó  insolencia. 
Su  merced  d  teaoru  T 
DelDipléaAlBMbeía 
Alguna  le  ba  de  acertar. 

DON  GOTIBnM. 

Nlradqaeosfaablamalteu. 


Só  un  bestia. 
No  quitando  lo  presente, 
Y  no  sabré  dar  rempuesta; 
A  Beatríise  lo  perscude, 

aav. 
iQuién  es  BeairiiT 
Tia«o, 

Es  aquella 
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Serrana  que  se  recala , 
Del  pueblo  la  mas  discreta. 

005  6ÜT1EBBE. 

Serrana  hermosa ,  llegad ; 

Que  os  llama  el  Key.  (Ap,  Mas  ¿no  es  es- 

Cíelos,  la  que  adoro  ?  [ta, 

REt.  (Ap,) 

Amor, 
jiQué  es  lo  que  ven  mis  potencias? 
Esie  es  el  bello  motivo 
Que  me  conduce  á  esta  aldea. 

BBATRIZ. 

A  vuestras  plautas,  Señor, 
Está  Beatriz. 

BET. 

De  la  tierra 
Alzad,  bella  labradora; 
Que  se  nuejará  la  esfera 
Del  sol  ueste  injusto  aplauso. 
Viendo  á  mis  pies  sus  estrellas. 

ÍAp.  Amor,  ¿qué  absoluto  imperio 
Ds  el  tuyo  1  ¡Óh,  quién  pudiera 
Pasar  la  voz  á  los  ojos! ) 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 

REY. 

{Ap,  El  despejo  es  cortesano.) 
¿Quién  es  en  aauesta  aldea 
Juan  Labrador t 

BEATBIZ. 

Es  mi  padre. 

BET. 

Luego  ¿vive? 

BEATBIZ. 

Y  con  tan  buena 
Salud .  que  puede  apostar 
A  duración  con  las  peñas. 
Pues  siendo  de  sesenta  años, 
Edad  en  que  el  hombre  peina 
Caducas  canas,  jamás 
Tuvo  un  dolor  de  cabeza. 

BET. 

Pues  ¿  cómo  en  su  sepultura 
Tiene  ya  puesta  la  piedra? 

BEATBIZ. 

Porque  dice  que  es  un  loco 
Kl  que  Tabrica  vivienda 
Para  cien  años  de  vida ; 

Y  como  ha  de  ser  la  huesa 
Su  habitación  muchos  siglos. 
La  edifica  antes  que  muera. 

BET. 

¿  Y  es  rico  Juan  Labrador? 

BRATBIZ. 

Señor,  mucha  es  su  riqueza: 
Cincuenta  pares  de  muías 

Y  óchenla  de  bueyes  pueblan 
La  campiña  en  sus  arados , 

Y  en  la  rústica  tarea 

Cien  hombres  tiene  ocupados. 

BET. 

¿Qué  viste? 

BEATBIZ. 

Una  parda  jerga. 

BET. 

¿En  qué  come? 

BEATBIZ. 

En  tosco  barro. 

BET. 

¿Por  qué  causa? 

BEATBIZ. 

Es  que  se  precia 
De  ser  humilde,  y  no  gusta 
De  vanidades  supérfluas. 

BET. 

¿Es  avariento? 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 


BEATRIZ. 


Antes  gasta 
Mucha  parte  de  su  hacienda 
Con  los  pobres,  y  para  ellos 
Ciertas  heredades  siembra , 
Cuyo  fruto ,  igual  con  todos , 
Le  reparte  en  la  cosecha. 

BET. 

I  Hombre  extraño !  Y  ¿por  qué  causa 
Filósofo  se  desdeña 
De  ver  á  su  rey  ? 

BEATBIZ. 

É\  dice 
Que  le  ama  v  le  respeta 
Como  humilde  y  buen  vasallo, 

Y  que  le  dará  su  hacienda , 
Pero  que  no  quiere  verle ; 

Y  es,  gran  señor,  de  manera 
Este  capricho  en  que  ha  dado. 
Que  siempre  que  vuestra  alteza 
Por  aquf  pasa,  se  esconde. 

BET. 

Dichoso  él,  que  se  contenta 
Con  su  estado,  sin  que  aspire 
A  mas  fortuna  que  aquella 
En  que  nació ;  pero  el  modo 
De  despreciar  mi  grandeza , 
No  quererme  ver,  envidio, 

Y  á  no  ser  rey,  solo  fuera 

Juan  Labrador.—  ¿  Y  qué  estado 
Dar  á  sus  hijos  intenta 
Con  tanta  riqueza? 

BEATRIZ. 

Dice 
Que ,  aunque  darme  bien  pudiera 
Cien  mil  ducados  de  dote. 
Que  no  quiere  que  yo  sea 
Mas  de  lo  que  soy ;  y  así , 
Con  otro  igual  suyo  piensa 
En  esta  aldea  casarme  ; 
Que  él  no  busca  mas  nobleza 
Que  a(|uella  que  Dios  le  ha  dado, 

Y  de  ser  lo  que  es,  se  precia.    , 

RET. 

(Ap.  No  será  así ,  porque  yo 
Primero,  serrana  oella , 
Al  tósigo  de  mis  ansias 
Moriré  que  verte  ajena.) 
¿Y qué  decis  vos? 

BEATBIZ. 

Yo  tengo 
Tan  alta ,  Señor,  la  idea , 
Que  no  hay  fortuna  encumbrada 
Que  humilde  no  me  parezca ; 
Solo  me  agrada  la  corte 

Y  su  hermosa  diferencia. 

BET. 

¿Quieres  venir  á  la  corte? 

BEATBIZ. 

Cuando  se  case  su  alteza 
Con  la  infanta  de  Aragón , 
Cuya  boda  España  espera , 
Entonces  me  llevará 
Pnra  dama  de  la  Reina ; 
Porque  para  menos,  juzgo 
Que  no  saldré  de  mi  tierra. 

HABTlX. 

Parece  que  habla  contigo; 
No  es  la  villana  muy  lerda. 

BET. 

A  no  ser  vuestra  hermosura 
De  inferior  fortuna ,  fuera 
Muy  fácil. 

D0:«  GUTIEBBE. 

El  Rey  la  mira. 

HABTIIf. 

Como  es  sabio,  coo  prudencia 


Las  leyes  de  U  Pirlidí 
Quiere  acabarlas  ooo  ella. 

SMie  UN  CIUADO. 

GUADO. 

Ya  está  todo  prevenido ; 

Bien  puede  eninr  Toetlra  aheu. 

RET.  (Ap.) 
Yo  buscaré  otra  ocisioo 
Para  m^or  poder  verlt. 
Sin  nota  de  mi  respeío. 

DON  GDTimi.  (Ap.) 

Toda  la  atencioo  me  lleva. 

BKT. 

Vamos ;  ^qué  os  ba  parecido, 
Don  Gutierre,  la  soberbia  • 
Del  filósofo  villano? 

DOÜ  GDTimtB. 

Blasona  con  acción  necia 
Que  á  señor  nunca  ba  servido. 
Ni  ha  querido  ver  la  regia 
Majestad ;  dos  vanidades 
A  su  humildad  bien  opofslai. 

RET. 

¡Que  por  no  verme  se  esconde, 

Y  servir  á  otro  condena! 
Confieso  que  me  he  picado; 
Yo  dispondré  de  manen , 
Que  sirva  á  señor,  y  que 
Hoy  Juan  Labrador  me  vea. 

VILLANOS. 

i  Viva  Alfonso,  viva ! 
{Vame  todot,  menos  Beatrii  y  án 
tierre.) 

BEATtlZ. 

Viva, 
Pues  viene  á  honrar  nuestra  alé 

DO!f  6UTURRE. 

Serrana  hermosa ,  en  quien  pose 
Luces  el  sol ,  y  amor  flíechts. 
Escúchame  dos  palabras. 

BBATniZ. 

Si  haré,  como  mas  no  sean. 

DON  COTIERBB. 

La  primera  es,  qne  en  la  corte 
Vi  vuestra  rara  bellesa; 

Y  la  segunda,  que  al  punto 
Os  rendí  el  alma  en  ofrenda. 

BEATRn. 

No  soy  la  qne  vos  pensáis ; 
Que  hay  mochas  que  se  parezcaí 

DOÜ  GtrnERBE. 

No  puede  engañarse  el  alma; 
Que  es  oculta  providencia 
Que  reconozca  la  herida 
Del  delincuente  la  ofensa. 

BIATRll. 

¿Cómo  quieres  que  á  U  corte 
Me  vaya  á  ser  bandolera , 
Teniendo  segura  yo 
A  quien  matar  en  mi  aldea? 

DON  GOTIBRU. 

Es  que  son  aquellos  triunfos 
De  mejor  naluraleía, 

Y  la  que  es  deidad  bnonna , 
Con  pocos  no  se  contenta. 

BEATRIZ. 

Mirad  que  estáis  engallado. 

DON  COTIBMB. 

Ved  que  es  aquesto  evidenda; 
¿Podéis  negar  que  esa  unno. 
En  cambio  de  mis  Oneías,  - 
Me  dio  para  ser  dichoso. 
En  un  uiamante  esta  estrella? 


Jto  escondéis 
lis  la  piedra  ? 

BEATRIZ. 

incia  que  hay 
desalienta 

)7l6UTICRaE. 

De  dos  Toces, 
1  arte  ordena 
f  armonía ; 
r  bien  pudiera 
olantaaes 
erfecia , 
3lo  con  el  alma 
I  pequeña. 

BEATRIZ. 

• 

):«  GUTIERRE. 

Pues  ¿  de  qué 

BEATBIZ. 

So  quisiera 
ir  á  la  prima , 
la  tercera. 

3If  GUTIERRE. 

lede  el  amor. 

BEATRIZ. 

i  esta  aldea , 
»cbe,  al  son 
f  la  vihuela , 
labradoras ; 
á  la  fiesta 
s  hablaremos. 

GUTIERRE.  {Ap.) 

esa  cautela. 

BEATRIZ. 

que  nos  miran , 
ruestra  licencia , 
lora... 

Oü  GUTIERRE. 

En  tus  ojos, 
ma  me  llevas. 

BEATRIZ. 

oy  la  memoria. 

Om  GUTIERRE. 

ledaréis  sin  ella? 

REATRIZ. 

tiene  muchas, 
otras  se  quedan; 
aréis? 

0I«  GUTIERRE. 

Suspirar 
ire  esta  ausencia. 

BEATRIZ. 

ediu? 

0!f  GUTIERRE. 

Mi  amor. 

BEATRIZ. 

>ré? 

•011  GUTIERRE. 

En  la  prueba. 

BEATRIZ. 

I  testigo? 

*01l  GUTIERRE. 

El  tiempo. 

BEATRIZ. 

la  respuesta 
dios. 

>0:i  GUTIERRE. 

Adiós, 
al  se  templa  una  pena ! ) 

BLATRIZ.  {Ap,) 

rendimiento  obliga ! 


EL  SABIO  EN  Sü  RETIRO  Y  TILLANO  EN  SU 

DON  GUTIERRE.  {Ap,) 

¡  Qué  poco  debo  á  mi  estrella ! 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¡  Ah  si  no  fueras  tan  noble! 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

;  Ah  si  desigual  no  fueras! 
{Vanse,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  JACINTA  t  BEATRIZ,  de  labra* 
dora», 

BEATRIZ. 

Solo  está  el  olmo,  Jacinta. 

JACINTA. 

Todavía  para  el  baile 
No  se  han  juntado  en  su  sitio 
Las  mozas  y  los  zagales ; 
Muy  temprano  hemosvenido. 

BEATRIZ. 

No  es  mucho  me  anticipase. 
Por  ver  si  Gutierre  Alfonso 
Estaba  ya  aqui ,  pues  sabes 
Que  dispusimos  los  dos  " 
Que  viniese,  en  otro  traje 
Disfrazado,  para  verme. 

JACINTA. 

Solo  de  esa  suerte .es  fácil 
Que  os  veáis  sin  que  lo  note 
La  milicia  y  villanaje. 

Salen ,  vestido»  de  labradores ,  DON 
GUTIERRE  T  MARTIN. 

MARTIN. 

En  lo  intrincado  del  bosque 
Atado  el  caballo  á  un  sauce 
Dejé,  Señor. 

DON   GUTIERRE. 

No  es  posible 
Que  asi  nos  conozca  nadie. 
Este  es  el  olmo,  Martin , 
Donde  vienen  á  juntarse 
Los  niaif^ebos  del  lugar 
A  hacer  sus  Gestas  y  bailes, 

Y  adonde...  Pero  ¿qué  miro? 

MARTIN. 

Si  no  es  ella ,  que  me  maten. 

JACINTA. 

Él  es  sin  duda. 

BEATRIZ. 

El  recelo 
No  es  mucho  que  me  acobarde. 

DON  GUTIERRE. 

Gallarda,  hermosa  aldeana , 
Que  con  armas  desiguales 
Para  este  aplazado  sitio 
Ayer  me  desatíastes. 
No  diréis  que  no  be  cumplido 
Con  el  duelo  como  amante, 
Pues  deponiendo  el  adorno 
Cortesano,  en  este  traje 
Rústico  el  amor  me  puso 
Para  no  embozar  verdades. 
Ya,  Beatriz,  soy  labrador, 

Y  para  mi  no  era  ultraje. 
Si,  como  siembro  suspiros. 
Cogiera  seguridades. 

BEATRIZ. 

Mucho  mas  me  obligaría 
Vuestra  Gneza  en  el  lance, 


RINCÓN.  «W 

Si,  como  trueca  el  vestido, 
Las  intenciones  trocase. 

DON  GUTIERRE. 

No  es  el  agua  desta  fuente 
Que  borda  el  florido  margen 
Tan  pura  como  la  mia. 

BEATRIZ. 

¿Tanto  me  queréis? 

DONGUTH^RRE. 

No  vale 
Todo  el  imperio  del  mundo 
Ni  cuanto  el  cielo  reparte. 
Para  mi ,  lo  que  esos  ojos, 
Esa  gracia ,  ese  donaire, 
Con  que  estos  campos  florecen , 
Dulce  alimento  suave 
Del  alma. 

BEATRIZ. 

¿Alimento  dices? 
Luego  ¿podrás  sustentarte 
Solo  con  verme? 

DON  GUTIERRE. 

Es  verdad. 

BEATRIZ. 

¿Deque  suerte? 

DON  GUTIERRE. 

No  lo  extrañes, 
Pues  muchos  sabios  afirman 

8ue  junto  donde  el  sol  nace, 
na  selva  hay  tan  amena. 
Que  viven  sus  naturales 
Del  olTato  de  las  flores 
Que  en  aquellos  campos  nacen. 
Si  puede  el  olfato  dar 
Alimento,  no  te  espante , 
Si  estos  viven  de  un  sentido. 
Que  viva  yo  de  mirarte. 

BEATRIZ. 

Con  esas  soQsterias 
Venís  muy  falso  á  burlarme ; 
Mas  porque  no  me  tratéis 
Con  aquel  común  ultraje 
De  falsa ,  tirana ,  aleve. 
Esquiva,  ingrata,  inconstaute, 
Que  son  de  los  que  se  quejan 
Las  ceremonias  vulgares, 
Digo  que  yo  lo  agradezco. 
Pero  habéis  de  perdonarme; 
Que  no  he  de  corresponderos. 
Por  mas  que  os  mostréis  amante. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿  cómo  se  compadece 
Agradecer  con  desaires? 

BEATRIZ. 

Muchas  veces  la  razón 
Al  ffusto  no  le  persuade, 
Y  deudas  de  la  memoria 
Tal  vez  las  niega  el  semblante. 

DON  GUTIERRE. 

Quien  dice  agradecimiento, 
Dice  favor. 

BEATRIZ. 

Es  constante ; 
Pero  los  míos  serán 
Con  muchas  condicionales. 

DON  GUTIERRE. 

¿Y  cuáles  son? 

BEATRIZ. 

Ya  sabéis 
Que  es  Juan  Labrador  mi  padre. 
Que,  aunque  no  es  de  sangre  noble, 
Es  tan  limpio  su  linaje. 
Que  en  la  esfera  de  hombre  llano 
Tiene  todos  los  quilates 
Para  que  en  él  se  dibuje 
De  la  nobleza  el  esmalte; 


Como  el  preparado  lienio 
Del  metal  rodo,  é  qaieo  hace 
Capaz  para  los  relioTes 
De  la  materia  lo  bábil; 

Y  que  vo,  siendo  hija  saya, 
He  de  llevar  adelanle 
Esta  vanidad  bamilde; 
Que  de  mi  oo  esti  distante 
Lo  noble  mas  que  en  ki  dicha , 
Pues  cnanto  dispensa  el  aire 
Del  cortesano  ejercicio , 
Primores  y  habilidades 

Que  alli  en  la  corte  las  damas 
De  mas  espíritu  saben. 
Todo  lo  aprendí ,  y  no  soy 
Labradora  en  el  lenguaje. 
Sino  en  el  tiempo  que  Üiijo 
Lo  rústico  por  desaire. 

Y  sobre  aquesta  riqueza , 
Que  puede  otro  lustre  darme, 
Pues  de  la  virtud  y  el  oro 

El  noble  compuesto  se  hace ; 

Y  cuando  mi  pensamiento 
Águila  al  sol  se  encumbrase, 
Dando  glorioso  motivo 

A  las  memorias  del  jaspe, 
No  fuera  error :  pues  que  vemos 
Que  sobre  el  olmo  gigante 
Hace  nido  el  paiariHo, 
Sin  que  el  firondoso  homenaje 
De  sus  hojas  le  desdefte. 
Antes  del  tirano  ultraje 
Del  cazador  le  defiende ; 
Similitud  real ,  Imagen 
De  atributo  generoso. 
Que  honrar  al  humilde  salie. 
Pero  ¿para  qué  me  canso. 
Caballero,  en  declararme 
Con  vos,  si  es  un  imposible 
Lo  que  emprende  mi  dictamen  T 
Id  con  Dios;  porqae  ya  es  tiempo 
De  que  se  comience  el  baile, 

Y  no  será  bien  que  os  vean 
En  este  sitio. 

DOTI  GUTIERBC. 

Escuchadme ; 
¿Qué  imposible  puede  haber, 
Que  mi  fineza  no  allane? 

BEATRIZ. 

El  mayor. 

DON  GOTIERRE. 

¿Cuáles? 

BEATRIZ. 

Diréis 
Que  es  locura. 

DOn  «DTIEBRE. 

En  VOS  BO  cabe ; 
Decidlo. 

BEATRIZ. 

Pues  entendiilo 
Tened,  por  último  lance. 
Que  si  no  os  casáis  conmigo. 
Cuanto  intentáis  es  en  balde. 

DOn  «OTIEBRE. 

Si  solo  en  eso  consiste 
El  favorecerme  y  darme 
Lugar  en  vuestra  memoria , 
Porque  mi  fineza  pase 
Al  logro  feliz  que  espero, 
i  Será  una  firma  bastante 
De  mi  mano? 

BEATRIZ. 

Los  papeles 
¿No  veis  que  los  lleva  el  aire? 

0071  GUTIERBE. 

Pues  ¿como  queréis  que  sea? 

BEATRIZ. 

Decirlo  ahora  no  es  fácil ; 


DON  JUAN  DE  MATOS  IfRAOOSO.  * 

Mas,  porque  en  secreto  hablemos 
Los  dos  esta  noche... 

Sale  MONTANO. 


Hermana? 


HOXTAXO. 

¿Qué  haces, 

BEATRIZ. 


A  estos  dos  mancebos 
Decia  cómo  mi  padre. 
Para  so  labor,  ya  tiene 
Ogaho  gente  bastante, 

Y  que  mas  no  ha  menester. 

MARTIN. 

Sefior,  si  mientras  durase 

La  vendimia,  usted  quisiere 

Añadir  mas  dos  jornales, 

Le  serviremos ,  y  sepa 

Que  es  mi  conpafiero  un  grande 

>  endimiador  de  majuelos. 

HOÜTAHO. 

¿  Y  vos? 

mkvnn. 
Los  vuelvo  vinagre. 

HORTAIIO. 

Pues  ¿de qué  servís? 

MARTIN. 

Yo  soy 
Vaquero. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

í  Que  me  atajase 
Decirle  el  modo  con  que 
Podía  esta  noche  hablarme! 

DON  GUTIERRE.  {Áp^) 

Si  en  mi  repara,  hay  gran  riesgo. 

HARHN. 

(Ap,  Pues  yo  haré  por  deslanUirarle.) 

Y  siendo  vaquero,  tengo 
Modo  de  ordeñar  notable 
A  las  vacas  roas  feroces. 

MONTANO. 

¿De  qué  manera? 

MARTIN. 

Es  muy  fácil. 
Tengo  una  piel  de  hierro, 

Y  cuuriéiidome  el  semblante 
Con  ella,  me  pongo  en  cuatrt 
Pies,  y  piensa  la  madre 

Que  soy  su  hyo,  y  se  llega 
Muy  mansa  el  pezón  á  darme. 
Aprieto  entonces  la  mano 

Y  lleno  de  leche  un  zaque , 

Y  la  voy  dando  papilla 
Mientras  me  mira  y  me  tant. 

MONTANO. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

MARTIII. 

Alcarraza. 

MONTANO. 

¿Y esotro  zagal? 

MARTIN. 

Juan  Fraile. 

DON  GOTIBRRE. 

Y  ambos  de  Sferra-Morena, 
Adonde  por  cierto  lance 

De  amor,  que  tuve  con  otro 
Pastor,  fué  fuerza  ausentarme. 

MONTANO. 

Vos  tenéis  gentil  preseMcia. 

MARTIN. 

Y  no  da  ventaja  i  nadie 
En  correr,  saltar  y  hacer 
Extrañas  babilidadts. 


Bien  se  echa  ée  f«;  loa  4aa 
Hablad  mañana  É  Mipidre, 
Que  podrá  aer  qne  ee  radha. 


Pues  adiós. 

■ORTASD. 

NoosvBia,  qaeesti 

Y  puesto  que  á  eüe  lagar 

A  tan  buen  liempo  llMaaieis, 
Favoreced  MMcalfM  alAa 
Con  ver  y  asistir  al  beile. 

HABim. 

Y  si  nos  coge1anoebe« 
¿  Habrá  pajar? 

JAGIRTA. 

Hoy  reparte 
El  Alcalde  cena  i  umos, 
Por  ser  fiesta  q«e  el  poebio  bao 
Cada  año  por  este  día. 

HAtm. 

Como  haya  cena ,  habrá  catre, 
Porque  en  llenando  el  Jergón, 
No  hay  cuerpo  que  no  descaaie 
¿Qué  grita  es  esta? 

lAClIlTA. 

Ya  lodos 
Vienen  al  olmo  á  juoUrae 

Salen  los  labrabobes  9  larbab 
canHmifi  y  Hiianiú. 

Viva  la  fhr  M  amor^  v<bm  la  fU 
Viva  la  flor  del  valle ,  Ham  la  $k 
Viva  la  flor  del  Alcalde, 
Que  á  todot  frmioi  reparle; 
Viva  la  flor,  viva  la  ¡lar. 
Viva  la  flor  del  amar. 

UATBU. 

Cada  cual  tome  sa  asiento 
Para  entretener  la  larde. 

MOKTAMQ. 

Aquí ,  ConsUoza  divina » 
Puede  tu  beldad  aentarM, 
Pues  dicen  que  el  ooraaoo 
Se  inclina  mas  á  esu  pene. 

CONSTARÍA. 

Aquí  junto  de  to  bemana 
Estaré  de  mejor  aire. 

bcatru. 

Esta  es  la  primera  vpeí, 
Constanza  hermosa ,  qae  al  Wl> 
Te  ha  merecido  apanble. 
¿De  cuándo  acá  tin  alhble 
Se  permite  tu  hermoBOTn 
A  les  festejos  vnlgareaf 

CONSTANZA. 

No  es  mucho,  Beatrls  amiga. 
Que  este  suceso  en  mf  eitnftea, 
Porque,  como  ni  retir» 
Es  natural,  j  do  es  arte» 
Juzgarás  que  es  ligereza 
Venir  al  olmo  esta  larde; 
Pues  no  es  sino  obedecer 
A  Juan  Labrador,  injMd^, 

?ue,  como  en  Vega-Florida 
lene  el  dominio  que  aabes. 
Me  mandó  que  aqai  riolese, 
Y  que  él  umMen  Tendrá  al  bafli 
Como  galán ,  á  servimie: 
Dueño  es  de  las  folnnudes 
En  blandura  y  eaeicsia. 

lUTftB. 

Grande  noveihd  se  me  hace 
Que  mí  fiadre  ti 
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■OTTAXO. 

»s  zagales 
ida  nao 
álidades. 

■ART1.X. 

las  castañuelas; 
>aílar.— Tocadme 

TIESO. 

orabnena, 
selocanien. 

MÚSICA. 

t  no  quiere 

ser  galante^ 

caiga  en  él , 

t  ó  oue  ¡e  ablande. 

ué  le  importa 

careañaieiy 

V,  siempre  ettá  úócil , 

I,  nunca  está  fácil? 

I  casa  el  uülano 

la  puerta  llama, 

sin  tin,  tin, 

que  le  ladre. 

llOr^TANO. 

el  compañero. 

>0X  GUTIERRE. 

)  habéis  de  darme 

a  que  yo 

á  bailar  saque. 

«ONTAllO. 

taño  estilo ; 
os  agradare. 

>0?l  GUTIERRE. 

larda.—  A  vos 

BEATRIZ. 

roe  place. 

■Ú8ICA. 

mentet 
t  valles , 
os  de  Apolo 
tentarse. 

bOn  GUTIERRE. 

düstria,  Beatriz  roía , 
ta  Docbe  bablarte? 

BEATRIZ. 

lidado;  que 

\  en  un  romance. 

MÚSICA. 

ermoso 
da  nace 
en  flor  es  y 
I  cristales. 

BEATRIZ. 

» bahlo  con  vos 
aúnelo  sacare. 

TIRSO. 

y  Beatriz 

)  de  muy  buen  aire ; 

salga  Constanza 

). 

C0:iSTA2fZA. 

Será  en  balde 
í :  porque  yo 
¡lado. 

TODOS. 

Pues  cante. 

COXST  ATIZA. 

si  es  eiiilo 
al  baga  alarde 
dad ,  yo  quiero 
ea ,  dMme 
nto. 


BRUNO. 

Allá  va 
De  mano  en  mano. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

Inconstante 
Fortuna ,  á  mi  amor  turbada , 
Sed  una  vez  favorable. 

CONSTANZA.  {Canta.) 
Coronaba  el  sol  su  frente 
Con  los  desdenes  de  Dafne; 
Que  un  noble  rigor  Miga 
Mas  que  un  favor  si  es  mudable. 
De  lo  esquivo  de  su  planta 
Se  formó  un  verde  plumaje, . 
Porque  sea  un  pié  de  nieve 
Heroico  laurel  de  Marte. 
Huya  veloz  y  esquiva  Dafne, 
Pues  de  olvido  su  memoria  nace. 

BEATRIZ. 

Mas  noble  entreteirimFento 
Es  el  hablar;  cese  el  baile 
Por  ahora ,  y  cada  uno 
Algunos  versos  relate. 

TIRSO. 

Yo  diré  unas  seguidillas. 

CONSTANZA. 

Y  yo  una  glosa  muy  notable. 

JACINTA. 

Yo  una  canción  á  una  tuerta. 

ANTÓN. 

Yo  á  un  jibado  un  vcjAmen. 

GIL. 

Y  yo  á  un  cojo  unos  pies  quebrados. 

BEATRIZ. 

Yo  repetiré  un  romance. 

TIRSO. 

Empiece  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Ya  empiezo ; 
Es  de  una  comedia  uu  lance. 
A  cierta  aldeana  hermosa 
Festejaba  un  cortesano; 
Él  era  un  sol  de  la  corte, 
Ella  del  monte  un  milagro. 
Inientó  lograr  sn  afecto 
El  amante  enamorado , 
Remitiendo  á  una  promesa 
Todo  el  desempeño  hidalgo. 
Mas  ella ,  qye  su  honor  precia 
Mas  que  el  imperio  mas  alto, 
Porque  teme  una  caida. 
Quiere  que  la  dé  la  mano. 
De  Hrmas  ni  de  palabras 
No  asegura  su  bonor  oasto ; 
Que  quien  en  papeles  fla, 
Se  suele  q*iedar  en  blanco. 
Vencido  de  su  hermosura. 
Vino  á  verla  disfrazado, 

Y  á  las  puertas  de  su  aldea , 
Estando  los  dos  hablando. 
En  preguntas  y  respuestas 
(Que,  como  amor  es  letrado, 
Suele  acotar  agudezas 
Para  convencer  ingratos), 
Cuando,  porque  va  bajaban 
Del  monte  los  aldeanos. 

Le  dijola  labradora:  (Sacaelpafiuelo.) 
<  Caballero,  con  vos  nablo ; 
Ya  veis  que  de  muchos  ojos 
No  está  seguro  el  recato; 
Si  antes  que  os  vais  á  la  corte 
Queréis  hablarme,  bácla  el  campo 
Cae  una  puerta ,  que  cnbren 
Unos  laureles  copados; 
Por  ella  entraréis  seguro, 

Y  guiando  el  lento  paso 

A  un  cenador,  q«e  guarnecen 


De  una  mata  espesos  ramos, 
Entre  ellos  podéis  oculto 
Esperarme  solo;  y  cuando 
En  la  mitad  de  su  curso 
La  noche  de  su  tocado. 
Para  enseñar  las  estrellas. 
Desarrugue  el  negro  manto. 
Bajaré  á  veros.»  Aquí 
Había  unos  versos  largos. 
En  que  pintaba  el  poeta 
De  amor  los  triunfos  y  lauros. 
De  que  no  me  acuerdo  ahora ; 
Otro  refiera  otro  tanto. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Con  esto  Beatriz  me  avisa 
Del  modo  prudente  y  sabio 
Con  que  he  de  verla  esta  i  ocfl^ ; 
Mí  suerte  se  ha  mejorado. 

TIRSO. 

Yo  quiero  decir  mis  copras. 
Pero  alli  viene  muesamo. 

Sale  JUAN  LABRADOR,  y  Uvántanse 

todos. 

JUAN. 

Buenas  tardes,  caballeros. 
Dios  guarde  al  conclave  honrado; 
¿  Habrá  lugar  para  todos? 

CONSTANZA. 

Quien  le  ha  ganado  entre  tantos, 
Seguro  tiene  el  de  todos. 

JUAN. 

Nada  perderá  tu  agrado 
En  dármele  junto  a  ti , 
Constanza  hermosa. 

CONSTANZA. 

Si  el  lado 
De  mi  humildad  te  merezco , 
Yo  vengo  á  ser  la  que  gano.  {Siéntase.) 

JUAN. 

Ea,  prosígase  el  juego. 
Todos  Toh'ed  á  sentaros ; 
Que  en  mi  mocedad,  me  acuerdo 
Que  en  el  lugar  donde  estamos 
Era  yo  toda  la  envidia 
De  los  mancebos  gallardos. 
Vencía  á  todos  corriendo, 
Ganaba  á  todos  tirando ; 
Mas  ( ¡oh  caduca  memoria! ) 
i  Qué  aprisa  al  árbol  lozano 
Marchitó  sus  verdes  hojas 
El  otoño  de  los  años ! 

TIRSO. 

Lias  mozas  con  líos  mancebos 
Comience  á  casar,  muesamo, 

Y  np  se  le  acuerde  ahora 
Lo  de  los  nidos  de  antafio, 

Y  á  mi  ine  case  el  primero. 

JUAN. 

Sabed ,  sí  me  hacéis  vicario. 
Que  he  de  casar  muy  de  veras. 
Pues  jamás,  por  ningún  caso. 
En  mí  vida  hablé  de  burlas 
Ni  jugué  nunca  de  manos, 
Dos  cosas  que  ha  de  tener 
El  hombre  prudente  y  sabio. 
Esto  supuesto,  y  que  ya 
Es  tiempo  de  dar  estado 
A  mis  hijos,  yo  quisiera, 
Constanza,  que  este  muchacho 
Principe  del  mundo  fifera , 
Para  honrarle  con  tu  mano. 
Yo  no  reparo  en  hacienda , 
Pues  tanta  el  cíelo  me  ha  dado. 
Sin  merecerle  ninguna, 
Que  colmado  estoy  de  cuanto 
Puede  discurrir  la  idea. 
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Lo  que  basco  y  lo  qae  amo 
Para  mi  hijo  es  mujer 
Virtuosa,  y  si  en  tt  hallo 
Discreción  con  hermosura , 
Honestidad  y  recato, 
No  solicito  otro  dote , 
Pues  juzgo  que  dando  en  cambio 
Por  la  virtud  mi  riqueza , 
Que  he  comprado  muy  barato. 

Y  asi ,  Constanza,  dotarte 
Quiero  en  treinta  mil  ducados 
De  lo  mejor  de  mi  hacienda , 
No  en  alhajas  ni  brocados, 
Sino  en  tierras  solamente, 

gue  es  del  político  trato 
1  tesoro  mas  seguro, 
Pues  vemos  que  los  palacios 
Perecen  con  la  ruina , 
Enferma  el  pobre  ganado, 
El  oro  mas  escondido 
Suele  hurtar  la  injusta  mano ; 
Todo  en  duración  peligra , 
Pero  nunca  falta  el  campo ; 
Esto  quiero  y  esto  gusto 
Que  se  haga  'mañana ;  vamos. 

(Levántase.) 

HONTAXO. 

Postrado  á  tus  pies  me  tienes. 

CONSTANZA. 

Hechura  soy  de  tu  mano. 

MONTA^IO.  {Ap,) 

Albricias,  corazón  mió» 

Pues  ya  mi  amor  se  ha  logrado. 

JACINTA. 

¿Por  qntS  Señor,  á  Beatriz 
No  casas  también  ? 

JUAN. 

No  hallo 
En  el  lugar  casamiento. 

JACINTA. 

Pues  dásela  á  un  cortesano. 

JUAN. 

¿Cortesano?  No  en  mis  días. 
¿  Para  que  lo  que  he  juntado 

Y  lo  que  adquiri  sufriendo. 
Él  lo  desperdicie  holgando? 
En  esto  de  casamientos 

La  igualdad  es  la  que  alabo; 
A  m!  no  me  desvanece 
La  riqueza ,  Juan  me  llamo. 
Yo  solo  quiero  que  tenga 
El  que  fuere  su  velado, 
Tres  cosas :  hombre  de  bien, 
Sangre  limpia  y  paño  pardo. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Muchos  años  viva 
Constanza  y  Montano, 

Y  su  padre  y  todo 
Viva  muchos  años. 

MARTIN.  (Ap.) 

Que  me  degüellen  si  hubiere 
En  el  mundo  hombre  tan  raro, 
Que  la  nobleza  desprecie. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios!  Calla  y  mis  pasos 
Sigue,  Martin ;  y  pues  ya 
La  noche  rinde  su  manto. 
Yo  haré  que  de  mi  se  acuerde 
El  filósofo  villuno. 

{Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  ALVAR  NUSEZ. 

ALVAR. 

¡Qni'>  t(*  haya  puesto  en  cuidado, 
tiran  señor',  uu  labrador! 

REY. 

Su  entereza  y  necio  cirop,  ¡ 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Alvar  Nuñez,  me  ha  picado ; 

Y  asi,  con  este  vcsliao 
Cubierto  el  adorno  real , 
Vengo  á  ver  este  sayal 
De  la  majestad  debido. 

Y  aunque  sé  que  la  censura 
De  muchos  me  ha  de  culpar, 
Alguna  vez  se  ha  de  dar 

Al  cetro  una  travesura. 
Hacen  á  un  rey  mas  glorioso 
Los  sucesos  exquisitos. 
Porque  también  los  escritos 
"Se  lluslran  con  lo  curioso. 
¿Cuántos  hay  que  por  saber 
De  fnundo,  el  trono  dejaron, 
¿Y  cuántos  hay  que  olvidaron 
Sus  patrias  por  querer  ver? 
Yo  gusto  que  ese  mi  error 
Se  cuente  por  maravilla, 

Y  que  un  rey  desde  Sevilla 
Fue  á  ver  á  Juan  Labrador. 

ALVAR. 

Pues,  Señor,  ¿no  era  mejor 
Que  él  á  ti  te  fuese  á  ver? 

REY. 

Eso  era  usar  del  poder, 

Y  no  lograr  el  primor. 
¡Que  con  tal  descanso  viva 
En  su  retiro  un  villano. 
Que  á  su  señor  soberano 
Ver  para  siempre  se  priva ! 
Que  tanto  capricho  tenga 
Cn  hombre  particular. 
Quépase  por  su  lugar, 

Y  que  á  mirarme  no  venga! 
Que  le  haya  dado  la  suerte 
Un  estado  tan  dichoso. 
Cuando  á  mi  el  cetro  penoso 
En  afán  se  me  convierte! 
Que  le  sirvan  sus  criados 

Y  que  obedezcan  su  ley, 

Y  que  se  imagine  rey 

De  su  tierra  y  sus  ganados ! 
Que  á  la  púrpura  real 
No  rinda  veneración , 

Y  que  huelle  la  ambición 
Desde  su  pardo  sayal ! 

Que  se  me  esconda  en  su  casa 
Cuando  paso  por  su  puerta ! 
Pues  vive  el  cielo ,  que  abierta , 
lia  de  saber  que  el  Rey  pasa. 

Y  que  es  locura,  cn  rigor. 
Oponerse  al  cetro  auff  usto, 
Para  que  vea  que  es  justo 
Ver  y  servir  al  señor, 

Y  que  en  aquel  mismo  ser 
En  que  uno  mas  sobresale, 
Eche  de  ver  que  no  vale 
La  maña  contra  el  poder. 

ALVAR. 

Otra  mejor  aventura 
Pensé  que  aquí  te  traia. 

RET. 

¿Y  cuál  es? 

ALVAR. 

Yo  juzgarla 
Que  de  Beatriz  la  hermosura. 

RET. 

Un  ángel  me  ha  parecido, 
Alvar  Nuñez;  mas  no  fuera 
Quien  solo  aqui  me  trajera , 
Si  no  me  hubiera  movido 
Este  curioso  primor 
De  mi  extravagante  idea  , 

Y  es,  que  á  su  pesar  me  vea 
Este  necio  labrador. 

ALVAR. 

Y  ¿adonde  mandas  que  aguarde 
La  gente  que  te  acompaña? 


IKT. 

Al  pié  de  aquella  mooUBa 
Hasta  qae  el  iol  baga  alarde 
De  sus  laces,  poes  aqaf 
Esu  noche  be  de  quedar. 

Dentro  eslamoa  del  logar, 

Y  ia  casa  veo  allí 
Del  villano. 

tST. 

Paet  adiós. 

ALTAt. 

Adiós,  gran  seBor. 

tlT. 

Advierte 
Qae  aquesto  ba  de  aer  de  soeru 
Que  no  salga  deloi  dos.— 
¡Ah  de  casa! 

naso.  (Deniro.) 

¿Quién  vocea? 

aiT. 

¿  Vive  aqui  Joan  Labrador? 

TIRSO. 

Por  ti  pregunU ,  Señor. 

Sale  fuera  JUAN  LABRADOR 

JOAN. 

¿Quién  quieres  que  ahora  sea? 
Ten  cuenta  con  el  portal , 
No  se  lleve  algana  cosa; 
Que  anda  mucha  gente  ociosa 

Y  que  vive  de  hacer  maL 

RKT. 

No  soy  de  esos  qae  pensáis: 
Qae,  aunque  parezco  exlnivero, 
Soy  un  noble  caballero 
De  Sevilla. 

JUAN. 

¿Y  qaé  mandáis? 

RET. 

Perdí  me  en  esa  monta  Ba , 
Sé  que  sois  rico  y  sois  noble; 
Alé  mi  caballo  á  an  roble 
Por  la  obscuridad  extraña, 

Y  á  la  aldea  vengo  á  pié. 
Donde  el  Cura  me  ba  informado.. 

JUAN. 

El  Cura  no  os  ba  engañado; 
Cena  y  posada  os  daré. 
No  como  allá  en  vaestra  casa 
Con  platos  y  vanidad. 
Mas  con  nuestra  voluntad, 
Al  modo  que  acá  se  pasa. 
¿Cómo  os  llamáis? 

RBT. 

Tome  llamo 
Don  Enrique  de  Guefare, 
Gran  caballero  en  Castilla. 

íoau. 
¿Gran  caballero?  Mal  baya 
Quien  por  su  lengua  perdlefe; 
Mas  porque  no  caiga  en  falta, 
¿Sois  merced  ó  seBoria? 

het. 
Vos  con  darme  aqai  posada 
Merced  me  hacéis,  y  esa  quiero. 

jUAir. 

Mirad  vos  lo  qae  os  agrada; 
Que  os  trataré,  si  gusuis. 
De  santidad  como  al  Papa; 
Porque  si  es  aira  una  tos , 

Y  con  ella  se  agasaja. 

El  ser  del  aire  aTariento 
No  sé  que  sirva  de  nada. 


RET. 

:e  eorlesano 
dor. 

JDAII. 

Como  el  agua 
;  sentios  ahora 
a  cena  nos  sacan, 
DOS  campHmieDlos.— 
o.  Anión? 

Sale  TIRSO. 

TIRSO. 

¿Qué  nos  mandas? 

JOA>. 

evenga  la  cena, 

i  byos  que  salgan. — 

is  asiento  os  ruego. 

RET. 

ntad. 

JUAN. 

Excusada 
I  ceremonia, 
•cir  Ignorancia, 
e  sentar  á  mi ; 
s  en  mi  posada, 
I  obedecerme 
epliqueis  palabra ; 
08,  porque  yo  solo 
indar  en  mi  casa. 

RET. 

>,  como  es  razón, 
cion  tan  hidalga. 
{Siénianse.) 

JUAN. 

10,  caballero ; 
ita,  aunque  Tillana. 

RET. 

d  que  si  en  la  corle 
s  doy  palabra 
el  hospedaje. 

JDAN. 

corte?  Linda  chanza 


RET. 

Pues  ¿DO  puede  ser? 

JUAN. 

i  aguardáis  la  paga, 
uso  Ter  en  mi  vida. 

RET. 

la  corte  os  enfada? 

JUAN. 

ésde  que  nací 
en  esta  montaña , 
visto  otro  mundo ; 
!  me  hicieran  monarca, 
a  de  mi  choza, 
s  tengo,  una  en  casa, 
1  iglesia:  estas  son 
legres  moradas. 
Doo  me  abriga, 
iendo  me  aguarda; 
cama  al  sepulcro 
pequeña  distancia. 

RET. 

o,  ¿en  vuestra  vida 
IstoalRey  lacara? 

JUAN. 

I  que  no  le  be  visto; 
í  con  roas  ventaja 
i  real  grandeza 
ss  soberanas. 

RET. 

•n  que  muchas  veces 
pr  viene  á  caza. 

JUAN. 

IS,  escondido 
A  L.-i. 


EL  SÁBÍO  EN  SU  RETIRO  Y  VILLANO  EN  SU 

Por  no  verle,  en  mi  intrincada 
Montaña  emboscarme  suelo. 

RET. 

¿Por  no  verle?  ¿Y  por  qué  causa  ? 

JOAN. 

Es  que  aquí  de  rey  también 
VjU  no  sé  qué  me  acompaña. 
Que  no  envidio  su  grandeza. 
Pues  sospecho  que  es  mas  alta 
La  fortuna  que  aquí  gozo ; 
Que  el  que  tiene  menos  carga 
Fué  siempre  el  mas  venturoso, 

Y  aquí,  sin  pensiones  tantas, 
Me  sobra  el  tiempo,  á  él 
El  tiempo  siempre  le  falta. 

RET. 

{Ap,  Ahora  con  mas  razón, 
Villano,  envidia  me  causas 
Con  tu  advertencia;  la  mía 
Por  tu  fortuna  trocara.) 
¿Qué  vida  es  la  que  tenéis 
Aquí,  que  á  mime  cansara? 

JUAN. 

Yo  me  levanto  al  aurora 
El  dia  que  me  da  gana, 

Y  a  misa  voy  lo  primero. 
Dando  una  limosna  larga 
Al  Cura,  con  que  aquel  dia 
Los  pobres  del  lugar  pasan. 
Rezo  allí  mis  devociones , 

Y  dando  vuelta  á  mi  casa. 
Almuerzo  dos  torreznillos, 

Y  en  medio  uft  pichón,  que  al  ámbar 
Aventaje  el  olor  puro 
Que  despide  su  fragancia ; 
Trato  de  mi  granjeria 
Hasta  las  doce .  en  que  acaba 
Mi  familia  sus  haciendas, 

Y  la  mesa,  coronada 
De  mis  hijos,  me  convida 
A^comer. 

RET. 

{Ap.  ¡  Quietud  extraña ! ) 
¿Y  qué  coméis? 

JUAN. 

Lo  primero, 
Para  que  se  abran  las  ganas, 
Pica  la  curiosidad 
De  una  y  otra  fruta  varia; 
Que  os  prometo  que  en  mis  huertas 
hs  tan  grande  la  abundancia, 
Que  lo  que  se  desperdicia 
Es  mas  que  lo  que  se  gasta. 
Luego  viene  algún  pavillo 
Asado,  que  de  migajas 
Se  crió  en  ese  corral, 

Y  con  otras  zarandajas 
Se  hace  un  honrado  principio. 
Tras  aquesto  una  olla  sacan 
Podrida,  que  os  aseguro 
Que  no  la  come  monarca. 
Por  mas  cosas  que  la  echen. 
Mejor. 

RET. 

Pues  ¿qué  circunstancia 
Tiene  mas  que  la  del  Rey? 

JUAN. 

Que  se  come  con  mas  gana. 

RET. 

I  En  eso  tenéis  razón. 
{Ap.  ¡Qué  vida  tan  sosegada!) 
i  ¿Qué  hacéis  después? 


JUAN. 

Siempre  crio, 
De  limosna ,  un  niño  en  casa, 
Que  con  sus  gracias  me  alegra ; 
Que  es  mas  natural  la  gracia 
De  un  rapaz  que  de  un  truhán, 


RINCÓN.  ^ 

Que  las  maneja  estudiadas ; 
Doyle  escuela,  V  cuando  es  grande, 
Le  doy  con  que  á  estudiar  vaya, 
O  siga  su  inclinación 
Al  estado  que  le  llama. 

RET. 

Y  después  que  cae  la  siesta 
¿Qué  hacéis? 

JUAN. 

Cuando  el  sol  se  aplaca, 
Tomo  una  yegua,  que  al  viento 
En  ligereza  aventaja, 
Dos  perros  y  una  escopeta, 

Y  dando  vuelta  á  mis  hazas. 
Viñas,  huertas  y  heredades. 
Corro  y  mato  en  su  campaña 
Un  par  de  liebres,  y  alguna 
Vez  la  perdiz  ó  la  garza. 
Otras  veces  á  un  arroyo 
Me  bajo  con  una  caña, 

Y  traigo  famosos  peces; 
Vuélvome  á  la  noche  á  casa , 
Ceno  muy  poco  y  me  acuesto» 
Daudo  al  cielo  muchas  gracias. 

RET. 

Vos  gozáis  una  fortuna 
La  mas  dichosa  de  cuantas 
Tiene  el  mundo. 

JUAN. 

Asi  es  verdad ; 
No  hay  vida  mas  sos^da. 

RET. 

Cualquiera  os  puede  envidiar; 
Mas  solo  os  hallo  una  falta , 
Que  os  condena  lo  discreto. 

JUAN. 

¿Y cuál  es? 

RET. 

La  repugnancia 
Que  hacéis  de  no  ver  al  Rey, 
Cuando  en  las  fieras  se  halla 
Aquella  veneración 
Que  deben  á  su  monarca. 

JUAN. 

Nadie  como  yo  le  adora. 
Ni  con  veneración  tanta 
Besa  sus  pies  y  sus  manos. 
Estos  hijos  y  esta  casa 
Es  suya,  yo  lo  confieso ; 
Mas  no  he  de  verle  la  cara. 

RET. 

Si  necesario  le  fuese, 

¿  Prestaréisle  alguna  plaAi? 

JUAN. 

Cuanto  tengo  y  cuanto  valgo 
Pusiera  luego  á  sus  plantas; 
Pruebe  el  Rey  mi  voluntad, 

Y  verá  mi  lealtad  rara. 
Porque  á  nuestro  rey  debemos. 
Por  razón  justificada , 
Cuanto  tenemos,  pues  él 
Nos  mantiene  en  pai  y  guarda. 

RET. 

Pues  ¿por  qué  dais  en  no  verle? 

JUAN. 

¿Qué  sé  yo  ?  Nadie  se  escapa 
ve  tener  un  defectillo; 
Yo  he  dado  en  aquesta  humana 
Flaaueza.  Pero  decidme, 
¿Habéis  venido  á  mi  casa 
Por  huésped  ó  consejero? 

RET. 

Dijelo  porque  me  holgara 
Que  noble  os  hiciera  el  Rey. 

JUAN. 

No  merezco  honra  tan  alu ; 

i4 
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No  he  menester  mas  nobleza 
Que  lo  que  soy ;  que  si  para 
Todo  en  siete  pies  Je  tierra, 
No  quiero  bonor  que  se  acaba. 

REr.  (Ap.) 
Del  mas  sabio  en  su  retiro 
¿Quién  no  envidia  la  constancia? 

Sacan  la  mesa,  y  salen  los  villanos 
con  platos  tapados. 

TIRSO. 

La  mesa  tienes  aquí. 

JUAX. 

A  ella  os  llegad,  hidalgo. 

REY. 

Aqui  uie  quiero  sentar. 

JUAN. 

No  estáis  bien  en  ese  lado ; 
Poneos  á  la  cabecera. 

REY. 

Eso  no. 

JUAN. 

Haced  lo  que  os  mundo, 
Que  el  dueño  soy  del  cortijo, 
Y  es  muy  justo  en  tales  casos 
Que,  por  ruin  que  el  huésped  sea, 
Se  le  dé  lugar  mas  alto. 

RtY.  {Ap.) 

¿Habrá  quien  a(^uesto  crea? 

JUAN. 

Tú,  Tirso,  mientras  cenamos, 
Que  echen  sábanas  aprisa 
De  holanda. 

REY.  (Ap.) 

Feliz  estado 
Es  el  de  un  labrador  rico. 

JUAN. 

Kn  la  soledad  descanso. 
Mientras  cenamos,  vosotros 
A  que  cantéis  aguardamos. 

Salen  BEATRIZ,  CONSTAN /A 
Y  JACINTA. 

REY. 

¿Música  también  tenéis? 

j'JA.y. 
La  música  de  aldeanos. 

JACINTA. 

¿De  qué  os  turbáis  si  están  solos? 
Entrad  con  desembarazo. 

REY. 

¿Quien  son  aquestas  señoras? 

JUAN. 

Labradoras  son,  hidalgo, 
Que  no  señoras:  aquella 
Es  mí  hiía,  y  la  del  lado 
Mañana  ha  de  ser  mi  nuera. 

REY. 

Es  cada  una  un  milagro 
De  perfección  y  hermosura, 
El  sol  no  iguala  sus  rayos. 

ji;an. 
Cenad:  que  no  es  cortesía 
Alabar  tan  ponderado 
Lo  que  el  dueño  no  ha  de  dar; 
Alab.-ui  bien  lo  guisado. 
Si  eMá  bueno,  y  no  otra  cosa. 

REY. 

Tenéis  razón ;  como  y  callo. 

{Ap.  ¡Vive  Dios,  que  en  lodo  está! 

No  \i  tan  raro  villano.) 

CONSTANZA. 

Mucho  se  parece  al  Rey 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Este  mancebo  gallardo, 
Beatriz. 

BEATRIZ. 

De  su  talle  y  rostro 
No  vi  tan  vivo  retrato. 

JACINTA. 

!  Tenéis  razón,  es  verdad 
i  Que  se  le  parece  en  algo; 
■  Pero  a()ueste  es  mas  pequeño, 
;  Mas  clin  y  menos  mostacho. 

BEATRIZ. 


¡  Claro  está  que  no  es  el  Rey, 
Pero  dale  un  aire. 

CONSTANZA. 

Es  llano. 

REY. 

Beber,  amigo,  quisiera. 

JUAü. 

Pedidlo,  que  los  criados 
No  adivinan. 

BEATRIZ. 

Será  justo 
Que  á  huésped  tan  cortesano 
Le  lleve  de  beber  yo. 

REY. 

Solo  es  digna  de  esa  mano 
La  copa  de  Ganimédes. 

BEATRIZ. 

Dejaos  estar. 

REY. 

Es  en  vano, 
Si  no  soltáis  la  salvilla. 

JOAN. 

Todo  aqueso  es  excusado ; 
Tomad  la  taza  y  bebed. 

REY. 

Tenéis  razón;  bebo  y  callo. 

BEATRIZ. 

¿Cantaremos? 

JUAN. 

¿Por  qué  no? 
Cantad  y  no  templéis  tanto. 

MÚSICA. 

¡Oh  soledad^  adonde 
Siempre  el  ocio  es  descamo. 
Que  en  la  común  tarea 
ts  mas  feliz  el  menos  cortesano. 
Aquí  el  pastor,  alegre 
Tras  su  pobre  rebaño. 
Con  su  suerte  contento. 
Burla  de  la  fortuna  tos  acasos. 

JUAN. 

Alzad  la  mesa,  que  es  tarde, 

Y  ehhuésped  vendrá  cansado 

Y  querrá  dormir. 

REY. 

No  os  vais, 
Hablad  conmigo  otro  rato. 

JUAN. 

Siempre  á  estas  horas  me  acuesto. 

Caballero,  y  es  cansaros; 

Que  aunque  el  Rey  me  lo  mandara, 

.No  fallara  á  mi  descanso. 

Si  os  acostáis  tarde,  hablad 

Con  la  fauiilia  y  criados. 

Que  acá  se  usa* esta  llaneza; 

Kl  sueño  me  está  llamando. 

Con  Dios  os  quedad ;  que  yo 

Os  despertaré  temprano.  '        (Vase. 

REY.  (.Ap.) 

Lindas  ceremonias  gasta 
Kl  viejo,  bueno  he  quedado. 

(Vanse  todos,  y  detiene  el  Rey  á 
Beatriz.) 


) 


Retirémonos  tambleo 

Y  dejémosle  en  so  raarlo. 

RET. 

Un  poco  aguardad»  Se&on. 

IKATMZ. 

¿Qué  mandáis? 

•ET. 

{.Ap.  Yo  estoj  turbado 
¿Quién  dirá  que  ana  pision 
Embarace  al  soboraoo 
Poder  de  un  rey?)  Yo  quería 
Deciros  cómo  he  mirado 
Atento  vuestra  hermosura, 

Y  que  en  ella  un  lunar  bailo. 
Que  os  señala  gran  rorlana. 

BEATRIZ. 

¿Adivináis?  ¿Sois  gitano? 

RBT. 

Estudié  la  astrologia, 

Y  en  vos  estoy  registrando 
Todos  los  siete  planetas. 
Dadme,  Beatriz,  esa  mano. 

BEATRIZ. 

¿La  mano? 

RET. 

La  mano  os  pido 
Para  mirar  los  acasos 
Del  signo  que  tenéis;  que 
Marte  os  está  seRalando 
Que  habéis  de  Tencer  i  un  rey. 

BXATRIZ. 

No  es  mucho,  si  es  rey  de  galkM 

RET. 

No  os  burléis ;  que  Tuestro  impí 
Pasa  mas  allá  de  humano. 
Dejadme  que  mire... 

BRATRia. 

Yo 

Lo  doy,  Señor,  por  bien  mirado. 

RET. 

Es  que  por  ella  hacer  quiero 
L'n  juicio  para  obligaros. 

BEATRIZ. 

Hacerle  para  obligarme 
Puera  juicio  temerario. 

RET. 

Pues  ¿por  qué? 

BEATRIZ. 

Porque  está  lejos 
El  cielo. 

RET. 

Nunca  sus  astros 
Tan  cerca  estuvieron. 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

RBT. 

¿No  sois  un  cielo  abreviado? 
No  es  la  luna  vuestra  frente? 
No  son  vuestros  ojos  claros 
El  mismo  sol? 

BEATRIZ. 

Esperad ; 

Que  va  el  discurso  muy  largo , 

Y  si  me  hacéis  sol ,  ya  Tels 
Que  el  sol  nunca  está  parado. 
Perdonad ;  que  otro  hemisferio 
Está  aguardando  mis  r^os. 

RET. 

Oíd,  esperad,  tenéoa. 

BEATRIZ. 

Soltad,  soltad,  t  no,  osado. 
Estraguéis  con  lo  grosero 
Los  visos  de  cortesano. 
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i\  hospedaje 
ro? 

RET. 

Enojaros 
I,  Reatrizbella; 
el  Rey  me  ha  mandado 
parte  os  dijera 
u  fe,  su  cuidado, 
ma,  qae  os  adora ; 
intimaros 
'ecto  os  detuve. 

BEATRIZ. 

ara  disculparos, 
•eño  elegisteis; 
,  como  soberano, 
i  decretos  Qa 
cía  del  brazo, 
ne  fué  ofensa 
un  pecho  hidalgo, 
e  aviso,  esuUrnje; 
ruega  mandando, 
iréis  vos  que  crea 
pudiese  encargaros 
r  una  memoria, 
s  por  un  agravio? 
de  los  reyes 
de  dar  como  acaso ; 
de  servir  de  injuria 
ió para  amparo.        {Vase,) 

RET. 

pera,  detente. — 
orrido  he  quedado! 

0  supe  decirla. 
>asion  ciegue  tanto! 
Dios!  ¿Qué  haré?  ¿Adonde 
'n  singular  caso 

me  ha  sucedido. 
oda  es  el  cuarto 
(ie  pasarla  noche, 
e  en  él  me  dejaron, 
en  silencio ;  quiero 
lequcño  espacio, 

1  cama  diviso, 

i  un  poco  en  cuaulo 
—Mas  ¿qué  escucho? 
,  y  uo  roe  engaño, 
s  destas  cortinas 
doy  oigo  pasos; 
*spada.— ¿Quién, 
imente  osado. 


le  DON  GUTIERRE. 

DON  GOTIERRE. 

Tente,  Señor. 

RET. 

es,  hombre,  que  tardo 
a  muerte? 

D07(  GUTIERRE. 

Escucha, 
e  no  estoy  culpado; 
Ufonso  soy. 

RET. 

¡Cielos! 
»to  que  estoy  mirando? 
motivo  6  cautela 
lui  disfrazado? 

DON  GUTIERRE. 

,  Señor,  también 
I  grandeza  extraño, 
yor  imposible, 
ibieni  imaginado, 
nvencible  Alfonso, 
ruto  coronado, 
esta  noche  durmieras? 

lET. 

rillano  sabio 
tido  á  conocerle 


En  hábito  disfrazado. 
Para  escuchar  de  su  boca 
Los  mas  cuerdos  desengaños. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  á  mí,  Señor,  me  trajo 
Una  pasión,  un  encanto, 
A  que  mi  amor  me  sujeta. 

RET. 

¿Tu  amor? 

DON  GUTIERRE. 

El  mas  desusado 
Que  cupo  en  humano  pecho. 

RET. 

¿Quién  es,  Gutierre,  el  milagro 
Que  te  ha  rendido? 

DON  GUTIERRE. 

Es  Beatriz. 

RET. 

¿Beatriz? 

DON  GUTIERRE. 

Sí,  Señor. 

RET. 

{Ap.  ¿Qué  aguardo?) 
¿De  Juan  Labrador  la  hija 
Adoras? 

DON  GUTIERRE. 

No  he  de  negarlo ; 
Su  hermosura  es  el  prodigio 
A  quien  amante  Idolatro. 

RET. 

¿Tú  logras  favores  suyos? 

DON  GUTIERRE. 

No,  Señor;  el  que  be  logrado 
Es  halerme  dicho  ayer 
Que  viniese  disfrazado 
A  verla  por  esa  huerta. 
Con  aviso  suyo  be  entrado 
Al  sitio  que  señaló; 
Pero,  como  tú  has  llegado 

Y  anda  la  familia  inquieta. 
Fué  esconderme  necesario, 

Y  yo  me  he  metido  aquí 
Por  no  hallar  otro  sagrado. 

RET. 

¿No  sabes  que  puse  en  ella 
Mi  inclinación? 

DON  GUTIERRE. 

{Ap.  ;Qoé  be  escuchado ! 
Hoy  muero.)  Señor,  ¿qué  dices? 
¿Beatriz  mereció  tu  agrado? 

RET. 

¿No  lo  sabes? 

DON  GUTIERRE. 

No  lo  sé ; 
Que  si  hubiera  imaginado 
El  mas  leve  pensamiento 
De  tu  amor,  por  temerario 
S('puliara  en  el  silencio 
El  mió  como  bastardo, 
Porque  fuese  mi  memoria 
De  su  castigo  teatro. 

RET. 

Aunque  la  quiero,  hasta  ahora 
No  ha  sabido  de  mi  labio 
Beatriz  mi  amoroso  incendio. 

PON  GUTIERRE. 

Para  mi  basta  el  amago. 
A  vuestra  alteza.  Señor, 
Como  ik  dueño  soberano 
De  mi  adoración,  te  rindo 
La  empresa  por  holocausto 
De  mi  lealtad,  aunque  muera 
El  corazón  abrasado. 
Pues  vencerse  es  mas  valor. 
Cuanto  el  respeto  es  mas  alto. 


RET. 

¿Tú  por  mi  causa  resistes 
Tu  pasión? 

DON  GUJIERRE. 

Entre  mis  labios 
Morirá  el  aliento  leve 
Aun  antes  de  respirado. 
Logra  dichoso  tu  empleo, 
Y  muera  mi  afecto  al  rayo 
De  mi  atención. 

RET. 

Pues,  Gutierre, 
No  ha  de  blasonar  tu  garbo 
Que  me  ha  vencido  en  vencerse. 
Yo  te  ruego,  yo  le  mando 
Que  en  tu  pretensión  prosigas ; 
Que  quien  supo  hacer  bizarro 
Desprecio  de  su  fineza 
Por  lograr  primor  tan  alto. 
Bien  merece  en  desempeño 
Que  le  deje  asegurado 
En  su  amor,  para  que  sepas, 
Convencido  y  obligado. 
Que  si  tú  como  leal  sirves, 
Que  yo  como  rey  te  pago. 

DON  GUTIERRE. 

Kso  no.  Señor;  primero 
Es  tu  amor  que  tu  vasallo; 
Que  si  tú... 

RET. 

No  me  repliques; 
Enfrena,  Gutierre,  el  labio. 
No  quiero  que  nadie  sepa 

gue  ventaja  me  has  llevado 
n  sujetar  tus  pasiones ; 
Pero  te  advierfo  de  paso 
Que  es  Beatriz  honrada,  y  que 
Yo  de  su  honor  soy  amparo, 
Y  que  sin  esta  advertencia, 
Ño  permitiera  el  aplauso 
Del  amor  que  amante  sigues. 
Tú  allá  lo  mira  despacio; 
Que  no  aconseja  delitos 
El  rey  don  Alfonso  el  Sabio. 
Vén/Gutierre. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  te  sigo. 
(Ap.  Yo  voy  confuso  y  turbado.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  BEATRIZ  t  JACINTA. 

JACINTA. 

¿Qué  tienes,  Beatriz  hermosa, 

Que  en  el  hermoso  esplendor 

De  tu  hermosura  parece 

Que  miro  turbado  al  sol? 

Dinie,  ¿qué  silencio  es  ese? 

Qué  nueva  trasformacion 

De  sentidos  y  semblante? 

Sin  duda  que  eso  es  amor. 

Pues  de  cuando  en  cuando  escucho 

Que  el  aliento  de  tu  voz 

Tiene  el  aire  de  suspiro 

Y  el  sonido  de  dolor. 

¿Es  mal  de  ausencia  ó  de  celqs ? 

BEATRIZ. 

Jacinta,  mucho  mayor. 

JACINTA. 

¿Mucho  mayor? 

BEATRIZ. 

Si,  Jacinta.    . 

JACINTA. 

¿Hay  mal  que  igtiale  á  estos  dos? 


Stt 

BIÁTHII. 

Mu>  poco  sabes  de  peoas, 
Paes  Ignoras  mi  pation. 

IkUSTk. 

iPor  qué  de  mi  la  recalas, 
Sabiendo  que  eolre  las  dos 
No  liay  secreto  que  jieligre! 
Qoe  hi  muclio  liempo  que  >'•> 
Sé  que  adoras  i  tioilerre, 
Pues  le  busca  lo  aQcioii. 

No  le  busca  como  amanie. 
Buscóle  como  t  deudor. 

JACINTA. 

¡Cómo  JeuiloríNo  leeiilienJo. 

lUTRII. 

Tampoco  me  entiendo  fo, 
Vues  hasia  de  aquella  queja 
Due  At  permite  a  la  voz 
De  la  llera,  el  hruto.  el  ave. 
Uldesd1c)ia me  privó, 
y  solo  ha  sido  el  silenciü 
Testigo  de  mi  dolor. 

iQué  dolor  puede  caber, 
Seíiora,  en  (u  corazón. 
Que  lio  sea  capax  de  coraT 

atÁnu. 
Jacinta,  llenes  raían; 
<}ue  ofendiera  ü  tu  lealiad 
A  no  liarle  parle  bo} 
Uemissuceíos  queelmal 
■Comiinrcado  es  menor 
Va  sabea  que  nueiirfl  aldea 
Uucho»  días  frecuentó 
Dun  (iulierre  Alfonso,  i  ña 
Oefesiejari^rl^r 
Que  liiru  principio  «n  él 
Ksia  amorosa  pasión 
Kn  el  día  que  en  Sevilla 
Unas  joyas  me  compró ; 
Üuc  correspondió  corlís ; 
Ooe  disfrazado  me  vio 
Una  Tez.  y  que  «tras  muilias 
Kii  traje  (lecaiadar, 
Plao  am  iite  enamorado. 
Mlagrailosoliciió. 
Que  en  las  liest     de  aalilca. 
Quemi  padre  celebró 
A  las  bodas  de  Constanza, 
lliio  airosa  ostentación 
Del  brío  eu  la  ^entílela 

Y  del  brazo  en  el  rejón ; 

Y  que,  en  fin,  por  su  Gneu 
Mereció  mi  inclinación. 
Siendo  aquestas  soledadis 
Tercena  de  nuestro  amor. 

Todoeslolosémujbien. 

BKAiau. 
(Ije  abara  lo  que  no 
Sabes,  Jacinta  J  verás 
Siesbi  Iristeu  razón. 
Una  uocbe,  i  quien  el  ciclo 
Ü*s  serenidad  prestó. 
Al  aire  mayor  uleocio, 

Y  menos  sombra  al  borror, 
Ssll  i  erleí  propoaitio 
Adonde  siempre  os  dos, 
Siendo  juez  ttn  eirespeiu, 
Habtiimoiios  del  amor ; 

Y  anenas  aquel  terreno 
Foé  mi  elocuente  farol . 

8ae  en  medio  de  la  lioiebls 
ara  cegarme  slumhrú, 

Y  apenas  el  campo  ameno 
Ue  la  florida  eslaclan 
Ocupé,  cuando  Gutierre, 


DON  JUAN  DE  HATOS  PRAGOSO. 

'  Iniitiindoj  Un  ruiseñor 
I  i)ue  en  Un  s luce  articulaba 
.  Dulces  requiebras  de  amor. 
;  Rendido,  buinllde.  Iiaia^üeñu, 

Uió  toda  el  utma  a  la  lo 
'  Todi)  el  silencio  al  carifio, 

YoadailcElojil  temor. 

;Qu¿accion  no  publicó  fino: 
'  ;A  naé  aiecto  perdonó, 
.  Que  de  mi  desden  no  fuese 
,  Amorosa  adulación 

Y  después  queconsuspiros, 
{  Ansiáis,  lei'ni'r.is  y  unión 


Pabb 


tliitre  ulil>){ud^  yconfusu. 

Vlendoque^ii  supretensiea 

llegaba  como  grosero 
.  V  amaba  4^oniü  señor 

be  111  albedrid,  iaciiila, 

Le  rendí  )a  poses  ou 

No  exlmñes  que  asi  (an  claro 

Te  diga  mi  ciego  ertof. 

Que  1)0  enmiendan  el  di-ilio 

Los  rodeos  de  la  vui. 

Desde  entonces,  ¡av  de  mi! 
'  Aquí  cmiiieta  mi  dulor. 
I  ;  ton  qué  pfsarJu  repito  1 
'  veo  que  b  esiiinaciuii 
.  I)e  nil   llnetasolvlda, 
'  Y  que  lodo  aquel  nrlinor 
.  De  SD  cuidado  ie  ha  vuelto 
;  En  tibia  desDlenclon, 
'  V  que  diluía  remisn 

La  pal  brji|ueiii<!  dio; 
¡  Con  que  lii^  quedado   aydeml' 

Como  aquel  que  despi-rió 

De  un  protunilo  sueíio  y  mira 
,  Uue  fué  nu  diclia  itusiuu; 

I  Entre  esperanza  Jl  rigor. 
Dudando  ile  sus  promesas, 

I  Que  aunque  asegurada  eiio* 
Kn  que  ha;  un  rey  en  Casiifu 

Se  volverá  por  mi  bonor , 
lar  sin  desconllacrs 
'  Fuera  necia  presunción, 
i  Por  la  desigualdad  grande 
I  Que  liav,  Jacinta,  entre  los  dos ; 
'■  V  es  la 'tristeza  que  mira 
Efcclo  de  este  lemor 
(Jue  en  semejantes  suce50^ 
i  Hasta  ver     posesión 

'.  La  mujer  que  tiene  bouur. 


!  El  aire  se  las  llevó. 

'  BUTHIZ. 

'Asi  es  verdad;  roas... 


f nrbar  tu  hemoMnT 


De  esa  fuente  divertli 
Los  ojos  eu  el  color 
De  taniB  varia  bailen 
Como  el  abril  dibi^. 
Ka, 
Vties.  l<ealri'.M)BÍ  veninos 
i:ünstanta.  tlontino  y  yo 
A  bacer  menos  tu  tristeza, 
y  1  proponerte  el  oielor 
Hedió  para  lu  tíegii». 
Pues  ja  veoqueenla  flor 
De  lu  edad,  es  menester 

?ue  descánsenlos  los  dos, 
úr  en  estado  venturoso 
-Con  igual  marido,  7  jo 
Eu  el  contento  üe  verle 
Casada. <|ae  Cs  lo  que  bof 
Solo  tengo  M  la  memoria. 
V  basta  que  salga  mi  inor 


Deste  cuidado,  oo  puedo 
Decir  que  dichoso  *o) : 
Yo,  Beatriz,  iengo  tnn 
Tu  casamienio. 


íBeairit  m 


¡Don  Gutierre  es!  lAbcictes! 
Sale  DON  GUTIBRKE. 


!  muí. 

i  iQué  me  mandáis? 

I  DO»  omiaaM. 

I  DeSnlHi 

I  Esta  carta  para  vos 

I  Traigo  del  Rej,  que  DlM  f  urde 

jGax. 

i  ¿Del  Bej  á  Juan  Labrador 
Tanto  favor! 

I  DM  «UflEl». 

Pues  contiene  oira  sajar. 

'  ¿CuÉl  esT 

I              Queéilaa 
'Vos  la  ve — '" 


voGotlMnAiroDio, 

JDU. 

t>  naDO  os  b«o, 
o*  piéii  por  uD  dM 

icoiioico  indigno. 

venerieioD 
cab«a  pongo 
s;  corrido  e^toc 
lE  rüslieu  niiuó} 
10  I  lio  blMon.-~ 
,  léeme  esa  carU, 

TOSO. 

Dios'.  iQaéserlT 
e  ligan  lecbont 

DOíteuTiCMi.  (J^.) 
:on  el  sembluile 
Til  su  dolor; 

osa  carne  U 

su  ínclinadon- 
ün  otra  me  ciío 
;3lidad  ;  honor ; 
iT  palabra  qae  obligue 
I  cumplirla  es  error. 

■0:(TANO.  (í.««.) 
nrirjDp  de  Únersri  me  ba  di- 

ceDindocoDTOSUiia  noclie. 
íis  «lae  me  preslarlato  di- 
i  luTlese  necesidad ;  vo  la 
t  cíen  mil  ducados.  Uacedme 
,  parieole,  que  el  iioriador  los 
íioEOS  guarde.— £'  Rei/.t 

TIBSO. 

e  llama  paríenieT 

)  ricos  lo  son , 
a  la  Tena  del  arca 
n  el  mismo  humor. 

¡ri  lo  qne  he  dicho ; 

uchisima  ratou 

<mbr«  de  bien  se  obligo* 

aqaepromeiió. 

hacienda  j  oiis  hijos 

I  rey  j  se  Sor, 

I  Tasallo  leal 

lecer  n3d6 ; 

tqQl. — Uonlaiio, 

lVattula$lrei.) 

naso. 
Yo  iré  Umbten. 

(lacados'' Por  Dios, 
rjoísun  Alejandro; 
j  lo  mereció 
mete  acaballero, 
liten  el  Telloo.  (i'on 

110:1  GOTIEKHE. 

limo  de  eíie  hombre 
Diado  admiración. 
rame  importa  ungir 
rii  como  Jcador.y 


Vire  Dios . 
irriccaradel  pecho 
j  el  corazón ; 
Er  acción  tac  Indigna, 
a  ofendida  yo... 


EL  SABIO  EN  SU  RETIRO  T  VILLANO  EN  5Ü  RINCÓN. 

Que,  haciendo  teitigo  al  cielo, 
a  al  cielo.  Hicisteis  de  Tuesiro  amor. 

ooH  GimEaHi. 
Tenie;  y  si  eso  no  me  acnerdas, 
iQué  alegas  en  ta  favor t 


íQuédi 


!6?¡Ah  vil  traidor; 

UDM  CDTIERRE.  l,Ap.) 

¡Quede  mala  gana  Snfie 
•  ■      ■       -,  Tez  oividú  L 

BlkTBlZ. 

¿Kose  liega? 

JACINTA. 

No  es  de  plan, 

¡Ah  caballero!  Ab  lehor 
Don  Gutierre! 

PON  CVTIEBHE. 

Bealrii  mía, 
Mi  liien.  mi  adorado  sol, 
tinicias  le  doy  i  mi  suerte 
De  (¡lie  en  tu  rostro  cefb 
Lo  divertido  y  suspenso; 
estorbarte  yo 


mas  que  la  conflaoza 

e  bi;co  mi  hamildad  de  ros. 

nON  GDTHHHE. 

¿Te  enojas?  Vo,  Beatriz  mi». 
No  niego  la  obligación 
One  le  debo :  que  eso  fuera 
Negarlos  rayos  al  se' 


EId 


Cuanilo  un  seguró  estoy 
Ue  que  ne  de  ser  dntno  loyo. 

arATHii. 
pues  para  que  vítb  yo 
!  Asegurada  tambiea. 
Pediros  quiero  uo  faior. 


hablu 


ÍOSCI'IIF.BRS. 

No  pueden  en  mi  faltar 
Lasque  te  debe  mi  amor. 

Claro  esta:  que  el  Irte  on  hombre 

Dejando  mi  corazón 

un  los  sus  los  de  una  uaíencia. 

Fallar  al  noble  primor 

Dei  cariño,  ni  sus  fueros 

Romper  la  jurisdicción. 

Dar  su  menioria  al  olTido, 

Ha  hiendo  deudas  de  honor. 

(Jaeson  señales  de  ñno... 
DON  «nnnu. 
.  Tu  tienes,  Beatriz,  razón ; 
í  Pero  teascKuruque 
¡  La  notable  ocupación 

Que  lie  tenido  aquestos  días 

Kii  la  entrada  y  prevención 
'  Que  hace  Sevilla  a  Violante,  | 

'  Que  Tiene  desde  Aragón 
i  A  ser  reina  de  Castilla, 
i  He  llene  sin  la  aienuiou  | 

I  Que  merece  tu  hermosura; 

Deja  pasaiei  furor 
I  DestJ  Mnpacion,  ijue  lúe,, o 
ISerilnyami  afición;  ; 

'  Qne  en  estas  materias  siempre 
'  Dar  tiempo  al  tiempo  es  mejor. 

( ¡Dar  tiempo  al  tiempoT  iAp.  iQaé  he  oí- ' 
Esta  Mcatilela  y  traición  [dot 

Para  bnriar  mis  Anexas ; 
,   He  de  apurar  au  Intención.) 


BEAtaiz. 
'  Bien  creo  de  ruesiro  agrado, 
:  Señor  don  Gutierre,  que  boy 
i  No  da  lugar  el  cuidado 
¡  De  que  coronéis  mi  honor 
;  De  aquella  feliz  prtHuesa 

Siie  mi  afecto  os  mereció.— 
Ira,  Jacinta,  ai  vien» 
i  Mi  padre. 

I  JACINTA. 

Viéndolo  estoy. 


Di,  Beairii. 

■EAran. 
QueporaliTfo 

De  mi  amorosa  pasión. 
He  deis  un  papel  Armado, 
Que  a  segur..'  mi  temor. 

non  cOrlClinE. 
iQuéesloquedieesT  iKore» 
ÍJue  el  hombre  demás  valor. 
Tal  vei  Dado  en  la  nrenda. 
ICI  desempeño  olvidñt 
Yomañan;!  seré  luyo: 
Deja  aqnesa  pretensión 
De  Brmai  ni  de  papeles. 

(Ap.  ¡kb  canieloso traidor: 
Con  esto  se  ha  declarado; 
Disimule  mi  atención.) 
iQae  en  ]in,  señor  don  Gutierre. 
Esto  negaU  i  mi  amor? 
;ljna  firma  noosmereicoT 


Ks  ociosa,  cuando  yo 
Solo  pretendo  ser  tuyo. 

BeATMZ. 

Kse  es  engaño  y  traición, 
Pues  me  dilatáis  la  deuda. 

DON  GOTIEanE. 

jVo  engañarte? 

BEATRIZ. 

ViTe  Dios... 

non  GUTIERRE. 

Beatriz,  i  de  mldeacoa&u? 

SI.  porque  muy  bien  sé  yo 
;  Que  no  me  dari  una  maiw 
^  Quien  medio  pliego  ncgA. 

>  DON  GOTIERH. 

Mira  qne  lu  padre  viene. 

j  BEATRIl. 

[  Vo  restauraré  mi  honor. 

Safe  iUAN  LABRADOR. 


,  Ya,  SeGor.  vais  despachado ; 

líos  criados  van  con  vos. 
,  IJue  lle\Bn  oiro  presente 
I  Ue  niísierio  y  de  primor 
I  Decidle  'il  Itey  que  no  crea 
'  En  cortesanos,  qoe  yo 

NoIodeciaportiDio; 
{  Mas,  supuesto  que  le  doy 
I  Lo  que  me  pide,  une  teugí 
I  Nny  coDOciao  desde  boy 


tu 

Sae  ae  Enrirfae  dr.  Costara 
S 111)  cliisTnoso  liiblailor. 
Pues  luego  le  Tiié  a  decir 
Loque  pasóenlre  los  dos, 
Has  lio  me  espanto,  M  es 
Un  fin  Guevara  3  Ludron ; 
Id  COD  Dios. 

DosccmsiiE.Wp.) 
¡Raro hombre  es  es 

Ved  que  os  aguardan. 


Adiós.    (Vate. 
nun. 
Volvamos,  Eleairte,  abora 
A  Id  esudo. 

beatuii.  (Ap.) 
Buena  esioj. 
Celosa  j  desesperadla 
Para  escuchar  un  scratco  '■ 

Vo  lenp)  para  lu  esposo 
Ktcogído  uiilatirailor, 
Galán, cuerdo  7  virtuoso; 
Que  en  i>Sle  postrero  dou 
'I'liiJi  mi  vida  he  fundado, 
l.a  iiohleza  j  el  valor. 
Nn  es  rico,  pi-ro  es  discreto, 
Que  es  lo  que  l>u«co:  que  ¡o 
Mas  quiero  bombre  siu  hacienda, 
Oue  DO  hacienda  sin  raroo ; 
Esto  supuesto... 

Ho  pases 
Has  adelante,  S4-fior, 
Porque  yo  no  be  de  casarme 
Con  labrador. 

iPorquéno? 

Porque  10  tengo  albedrlo, 

V  lú  no  tendréis  raxon 

De  hacerme  violenria,  cuando 
Hi  resistencia  es  iirimor. 

i, Es  primor  no  obedecerme! 

Es  advertirte  un  error 
En  que  ha  d.ido  in  entere'». 
S)  la  Tortuiia  te  dio 
Tanta  riqueiu  t  poder, 

Y  del  oro  el  pspfendnr 
baseauíido  ser  at  liombre , 
íQuién  con  él  no  procuró 
nar  lustre  i  su  Dacinilento, 

V  encubrir  con  su  valor 

Kl  lo^co lunar iiucImDrime 
La  ríistica  oeupacioii^ 
Todos tiroFuran  ser  mas: 
T.  btuto.el  ave  jlaOor 
riusc.inaplausofnlo    CSUpos; 
La  «ha  era  garu  «I  sol 
Le  belie  rajro-t  sedlrnia 
]>«  nobl<^JuTisdlccton 
Alpnliresrrovoel   audal 
Le  bare  parecer  fe  ñor, 
Cdando  poderoso  al  valle 
Le  liorda  el  florido  airón ; 
raes  si  rslo   £1.  Sef.or     cómo 
r.on  porfiado  leson 
Quieres  que  parern  menos, 
rudienduhiccrmAIillJorf 
Dadme  noble  espn.'ío. 

Tente . 
Bealrir.;  que  he  menester  jo, 
i:omo  padre,  acoiiiej^irta 

Y  coi>teucene. 


my  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 
Salf  HOMTAKO. 


Señor, 
Del  Rej  otro  mensajero 
Te  busca. 

iiw. 
^Olro  embajador 
Tenemos?  Bueno  *a  aquesto. 

;Qué  seri? 


Sa/«  ALVAR  NU.SEZ. 

jOulén  duda,  Ju,in  Labrador, 
l)ue  extrañaréis  mi  venida , 
\  que  os  hnrl  admiración 
Ver  otra  cana  del  RejT 

:Conm<RO  tanto  Tavor! 
Es  preciso  que  lo  extraüe , 
^o  mereciéndolo  vo; 
leerla  quiero.  Üiccasl. 

netTIii.  (Ap-i 
JLín  disgusto  lo  estorbó. 


>fut!Si.'ll___ 

itros  hijos.  Vo  nf¡  ma 
Hgunlo  me  los  enviéis  con  Ah 
iiiex:  que  importa  i  mi  servici 
•osgiiarHe  -^EIHeij.t 
¿Losliijo    m*  pide  ti  Rey? 
íQué  escucho!  ¡YAI^ameDios! 
La  bacieiida  no  importa  nad;i  \ 
Pero  ¡  lo«  hijos ,  <|Ue  son 
Pedazos  del  alma,  quiere 
Quitarme  1 

No  os  dé  temor; 
Que  eso  es  quereros  pagar 
La  noble  ileniostracioii 
Ue  vuestra  lealtad. 


ledon! 
.  Dios  ' 


Agradece  su  memoria. 

Va  mi  suerte  dffl:linii: 
Pura  vosotros  bien  creo 
One  no  babridia  mejor; 

Este  Enrique  de  iluevirs 
;,  I.iuién  Ir  trajo  á  mi  ríncc 
Para  turbar  uii  SosIegoT 
¡Aj  hijosl  ¿la confusión 
De  la  corte  apelfceisT 

Esa  cjueremos ,  Sellar. 


I  Junn  Labrador,  lo  que  el  Re; 
.  H:mda  siempre  fué  razón, 
■  Y  i'Uraño  uue  sus  decretos 
I  Hallen  resistencia  en  TOS, 
Cuando  os  honra. 


Has  no  me  excusa  el  dolor. 
No  os  admiréis;  qat  un  pkdr^ 
V  al  ver  que  me  sk>d  mj 
Laa  dos  niüas  de  mis  i^m  . 
Se  enternece  el  conuB. 

Padre,  no  llores. 

■OÜTSÜO. 

No  llores. 
MaxTs. 
;,  Acaso  vanse  al  JaiHMiT 

Cada  dia  vendré  t  Terte. 

lUáS. 

Si  ello  es  Rieru,  andad  con  Dlai. 

Venid-,  que  un  coche  01  espera. 

Dadme  licenda,  lebor 
Alvar  Nur  01,  que  A  MonOno 
Wa^i  una  breve  oración 
De al):u nos  avisos  qtio 
La  lai^a  edad  me  eoseU. 

AL»K. 

Antes  rae  b<jt);aré  de  oirlos. 

Dadmi>,  bljo  inio,  atcndoo. 
Ala  corle  vas,  Montano, 
Rico  V  moso,  V  serí  jnsM 
Que  con  b  honda  eo  la  iiiaM 
Haveiíiiesllia    UU  proRiodoi 
La  primer  plana  del  arle 
En  que  i>rDdenle  te  Indnauio, 
I  Es  la  virtud ,  que  esU  Mil 
I  V,%  de  todo  riesgo  escudo. 
Mide  el  gasto  con  la  hacieodaí 
N'i  le  empeñes  con  j«carso 
1  Deque  al  tiempo  de  lapagí 
'■  Se  cumple  también  Hiuro; 
{ Caudal  se  Hama  el  UImIOi 
'  Y  caudul  la  hacienn  ¡  l*>Íío 
<.Uie1o  llene  solo  a<ii)el 
Que  lo  tiene  todo  JiHilO, 
Es  ruindad  el  ttt  escaso, 
Ser  perdido  es  riesgo  snmo; 
Lo  que  Kasta    le  hace  fMa. 
Loque  jiu  Titas  te  bacemdio; 
AI  liü  cdnsisieel acierto 
En  saberle  darnn  pairto. 
De  suerte  gue  le  c<<Mer*e« 
Siempre  ajeno  7  sienpreMjo. 
Con   plausoí  i^Oit  sonbrero 
Cana  el    plauso  del  TolfO. 


No 

Que  lo  nota  el  qm 

i  Sin  tenerle  por  m_.  , 

I  Kii  lü  que  loca  i  miqeres, 
I  Ni  le  aconsejo  ui  apuro; 
I  Con  Cosíanla  eres  casado, 
I  Oue  haris  lo  mejor  presumo; 
'  Pero  tampoco  te  quiero 
I  Con  las  demits  tan  safiodu 
I  Que  [iase  el  chiste  á  desaire 

Ni  In  corles  lio  rudo. 
I  Acompañarte  procura 

l^n  horiibi  es  de  bunra  j  de  DUa 

Que  aunque  seas  4Ü  qafeD  fuer* 


iQueei 

,T)élionia  o  <|ne  locare 
I  De  tu  decoro  a  lo  lusto.— 
I  V  con  esto,  andad  coa  Mas; 
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)o  quiero  ni  busco, 

iodemis  males, 

este  retí ro  incul  lo.     ( Vate . ) 

BEATRIZ. 

^eoor. 

MOrTTAllO. 

Oye,  aguarda. 

ALVAR. 

) :  To  os  aseguro 

íhíe  no  vi  tan  discreto. 

J  AGÜITA. 

el  viejo  está  ducho. 

MONTA^tO. 

posa  á  despedirme 
jstais. 

ALVAR. 

Es  justo; 
5  dos. 

eeATRiz. 

Ya  os  seguimos, 
nona,  si  de  tu  curso 
eoüo  ahora  el  estrago, 
é  culpar  tu  influjo.) 
nta,  me  acompaña. 

JACLNTA. 

ios  todos  ¡untos , 
JO  por  mondonga, 
má  s  por  menudo. 

{Yante.) 
ÍL  REY  T  DOíí  GUTIERRE. 

DO^I  GUTIERRE. 

Florida  apenas 
,  Señor,  con  tu  aviso, 
1  Labrador  le  di 
I,  cuando  efectivo, 
rar  el  semblante 
rar  de  pena  indicio, 
eda  de  oro  v  plata 
inero  muy  cumplido, 

0  que  él  no  negaba 
que  una  vez  dijo. 

RET. 

rimor  de  villano ! 

DON  GCTIERRE. 

e  estaba  ofendido 
Guevara  porque 
os  chismes  te  vino; 
i  esto,  te  presenta 
émilas ,  que  es  digno 
e  de  tu  grandeza, 
jamás  se  habrán  visto 
¡  brutos. 

RET. 

Merece 
pague  agradecido. 

D05  GUTIERRE. 

me  dio.  Señor, 
n  un  cordero  vivo, 
trajese ,  el  cual  tiene 
ir  con  un  cuchillo, 
3igma  no  penetro. 

REV. 

manera  el  Egipto 

1  el  noble  vasallo, 
io  en  el  sencillo 

0  la  lealtad  pura, 
i  entender,  advertido, 
aba  siempre  obediente 
príncipe  al  arbitrio; 
qniere  declararme 

1  cortesano  estilo 
(ad  y  su  fineza, 
r  tan  opuesto  mió, 
)  querer  verme ,  alarde 
le  obediente  y  fino ; 
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SIS 


Yo  también  de  que  me  vea 
Fundo  ahora  mis  designios , 
Que  así  pretendo  premiarle, 
Fingiendo  que  le  castigo ; 

Y  por  el  grande  valor 
Que  en  su  pecho  he  conocido. 
He  de  hacer  una  fineza 
Con  él,  que  quede  á  los  siglos 
La  memoria  y  desengaño 
Con  que  su  lealtad  estimo ; 
También  le  he  enviado  á  pedir 
A  Juan  Labrador  sus  hijos , 
Por  probarle  solamente. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo,  Señor,  entendido 
Que  no  te  negará  nada. 

RET. 

Mucho,  don  Gutierre,  admiro 

Que  se  hospeden  en  un  tronco 

hspfritus  tan  altivos ; 

Aunque  no  quiera ,  be  de  honrarle 

Por  diferente  camino. 

Pues  el  que  no  aspira  al  premio 

Es  solo  del  premio  digno; 

Tú  has  de  volver  á  la  aldea , 

Y  traértele  contigo. 

Con  la  autoridad  que  llevas 
De  que  lo  mando  yo  mismo ; 
Dirásle  que  con  él  tengo 
En  un  negocio  preciso 
Que  tratar  materias  graves , 
Que  importan  á  mi  servicio; 

Y  después  que  esté  en  palacio. 
De  cortesano  vestido, 

En  un  cuarto  aparte,  harás 
Que  sea  Juan  asistido 
Como  mi  propia  persona, 

Y  harás  le  enseñen  el  rico 
Adorno  de  mi  grandeza. 
Por  ver  si  trueca  el  motivo 
De  su  condición  notable; 
Que  verle  quiero  escondido, 

Y  visitarle  después , 

Para  que  sepan  que  ha  habido 
Un  rey  que  ha  sabido  hacer 
Por  violencia  beneficio. 
No  te  tardes;  que  esta  vez 
Va  de  capricho  á  capricho. 

DON  GUTIERRE. 

Voy,  Señor ;  en  loque  intenta 
Temiendo  estoy  mi  peligro.      {Vate.) 

RET. 

¡  Quién  dirá  que  en  un  sugeto 
Tan  humilde  hayan  cabido 
Rasgos  de  atención  tan  noble! 
i  Que  bien  dijo,  cuando  dijo 
Séneca  que  el  pecho  humano 
Era  el  mas  profundo  abismo. 
Pues  veo,  ignorando  el  modo 
De  sus  ocultos  prodigios. 
Un  raro  aliento  hospedado 
En  las  entrañas  de  un  risco? 

Sale  ALVAR  NUÑEZ. 

ALVAR. 

Ya,  Señor,  como  mandaste, 
A  tu  obediencia  rendidos  , 
Vienen  á  echarse  á  tus  plantas 
De  Juan  Labrador  los  hijos. 

RET. 

Y  el  viejo  ¿cómo  ha  llevado 
El  quedar  solo? 

ALVAR. 

Ha  sentido. 
Señor,  con  notable  extremo 
El  decreto  ejecutivo, 

Y  aunque  yo  le  aseguré 
Que  era  para  honrarles ,  dijo 


Que  mas  gastoso  te  diera 
La  hacienda  que  no  los  hijos. 

RET. 

¡  Hombre  extraño !  Di  que  lleguen. 

Salen  BEATRIZ  v  MONTANO,  vestida 
de  cortesanos. 

MOÜTANO. 

A  vuestras  plantas,  invicto 
Señor,  llega  la  familia 
De  Juan  Labrador,  indigno 
De  tan  supremos  favores. 

BEATRIZ. 

Para  que  al  heroico  asilo 
De  vuestros  rayos,  seamos 
Capaces  para  serviros... 

RET. 

Alzad ;  que  de  vuestro  padre 
Las  lealtades  y  servicios 
Han  llamado  mi  memoria 
Juntamente  al  beneficio; 
Por  cuyo  motivo  á  entrambos 
A  la  corte  os  he  traído 
Para  honraros  noblemente. 
Pues  es  lo  que  solicito; 

Y  aunque  sé  que  haré  disgusto 
A  Juan  Labrador,  consigo 

El  cumplir  mi  obligación , 
Pues  él  también  la  ba  cumplido. 

BEATRIZ. 

De  su  condición  el  modo 
Es ,  Señor,  tan  exquisito. 
Que  el  ser  más  condena,  y  quiere 
A  su  humildad  reducirnos  ; 

Y  así,  las  gracias  mil  veces 
A  vuestra  alteza  repdimos. 
Pues  nos  redime  piadoso 
Del  Argel  de  aquellos  riscos. 

REY. 

Ya  sé ,  Beatriz,  que  el  aldea 
Aborrecéis. 

BEATRIZ. 

Es  martirio 
Para  mí  el  campo;  á  la  corte 
Me  llama  el  afecto  mío. 

REY. 

Pues  ¿cómo  se  compadece . 
No  habiendo  en  ella  nacido? 
¿  No  es  el  amor  de  la  patria 
Natural  á  todos? 

BEATRIZ. 

Hizo 
En  mi  la  naturaleza 
Excepción  de  sus  prodigios ; 
¿De  un  árbol  tal  vez  no  nacen , 
Señor,  dos  troncos  distintos 
En  fortuna,  y  uno  de  ellos 
No  suele  ser  desperdicio 
Del  fuego  voraz,  y  el  otro. 
Porque  la  suerte  lo  quiso. 
No  sucede  que  á  ser  viene 
Estatua  ó  bulto  pulido, 
A  quien  veneran  los  ojos? 
Deste  modo  me  imagino ; 
Pues  vuestra  alteza,  elegante 
Escultor,  al  tronco  indigno 
Da  nuevo  ser  con  sus  rayos. 
En  cuyo  cincel  confio 
La  enmienda  de  mis  errores. 
Rústico  tronco  he  nacido; 
En  vos  restaurar  espero 
Los  matices  que  he  perdido : 
Que  solo  un  rey  volver  puede 
Lo  que  marchitó  un  delito. 

REY. 

{Ap.  i  Válgame  el  cielo!  En  el  modo 
Con  que  esta  mujer  me  ha  dicho 
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Su  sentimiento,  en  Gutierre 
Alguna  colpa  imagino ; 
Aquf  importa  la  pradencia.) 
Beatriz,  yo  quedo  advertido 
Del  cargo  que  á  mi  cuidado 
Hace  vuestro  atento  aviso, 
Yo  miraré  por  vos. 

Yo. 
Señor,  con  baberos  visto, 
A  vuestra  sombra  ja  logro 
Toda  la  dicha  ¿  que  aspiro. 

BEATBIZ. 

No  solo  para  alumbrar 
Nace  el  sol ;  su  propio  oficio 
Es  dar  común  alimento 
A  lo  animado  y  florido. 
Vos  sois  el  sol  de  la  tierra ; 
Y  así ,  verás  por  escrito 
El  ser  que  A  mi ,  Señor,  falta, 
Para  que  afuble  y  benigno 
Deis  luz  á  la  negra  sombra. 
Deis  vida  al  árbol  marchito. 
(Dale  un  memorial,  que  no  lo  vean.) 

RET. 

Yo  lo  miraré. —  Alvar  Nuñez 

De  vuestro  cuidado  flo 

El  hospedaje  de  entrambos. 

ALVAR. 

Ya  todo  está  prevenido. 

JACI.'VTA.  (Ap.) 

El  Rey,  Señora,  es  el  huésped 
Que  en  nuestra  casa  tuvimos. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Ya  lo  veo ;  calla  ahora. 

ALVAR. 

Venid  los  dos.        * 

mo:«ta:<(o. 

Ya  os  seguimos. 

BEATRIZ. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 

MOrtTAXO. 

Viváis  del  fénix  ios  siglos. 
( Yante.) 

RET. 

Cerrado  un  papel  me  ha  dado 
Beatriz ;  según  lo  que  miro. 
Misterio  contiene  el  caso : 
¿  Si  está  su  honor  ofendido  ? 
Mas  no  hará ,  porque  Gutierre, 
De  mí  una  vez  advertido, 
Como  noble  y  caballero. 
Cuya  lealtad  tanto  estimo, 
Siempre  atento  giiardaria 
Los  reales  decretos  mios. 
Leerle  quiero ;  dice  asi : 
(Lee,)  «Con  palabras  demando 
•Don  Gutierre  Alfonso  fué 
iTiranodemi  albedrio, 
»\  burlada  de  su  engaño, 
•Solo  desprecios  consigo ; 
•Por  cuenta  de  tu  justicia 
•Corre  mi  honor  ofendido.» 
¿Qué  es  lo  que  veo^  ¿Gutierre 
A  profanar  se  ha  atrevido 
Un  honor  á  quien  atento 
Supe  respetar  yo  mismo  ? 
¿Cómo  tirano  procede . 
(^ndo  galante  la  olvido, 
Y  de  mi  primor  compone 
Lo  injusto  de  su  delito? 
¿Cuándo  la  cédula  impresa, 
Con  anticipado  aviso. 
Forma  de  mi  resistencia 
Para  su  culpa  el  motivo? 
Pues  no  será  asi;  que  el  lance 
Es  contra  el  respeto  mió. 
Pues  ofendiendo  á  Beatriz , 
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DOiN  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Menospreció  mi  cariño ; 
Será  su  esposo  primero, 
S'  después  que  haya  cumplido 
La  obligación,  de  mi  enojo 
Ha  de  probar  mi  castigo. 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Ya,  Señor,  como  mandaste . 
Juan  Labrador  ha  venido. 
Bien  contra  .su  voluntad , 
Obediente  á  tus  avisos; 
Pero,  dejando  esto  aparte , 
Soñor,  de  un  gran  rciiocijo 
El  parabién  quiero  darte , 
Pues  hoy  tuve  un  cierto  avis'> 
De  cómo  tu  heroica  esposa, 
Sol  <le  España  esclarecido, 
Para  hospedarse  en  tus  brazos , 
Ya  de  Aragón  ha  partido. 
Doña  Leonor  de  Moneada, 
Queasisteásu  roal  servicio. 

Y  con  quien  tengo  tratado 
Mi  casamiento... ¿Qué miro? 
;  Asi  la  espalda  me  vuelve 
Vuestra  alteza,  cuando  uno 
Mi  afecto  solicitaba 
Fueseis  intercesor  mió? 
¿No  me  respondejs?  ¿Qué  es  esto? 
¿Mis  lealtades  y  servicios 
Merecen  de  vuestro  enojo 
Tan  desusado  desvio? 
f.  Por  qué  asi  vuestro  silencio 
Me  castiga  endurecido? 
Si  algún  traidor  ó  cobarde. 
Opuesto  al  crédito  altivo 
De  mi  lealtad  y  fineza. 
Os  descompuso  conmigo. 
Como  alevoso,  mil  veces 
Digo  que  miente  atrevido; 

Y  este  acero... 

REY. 

Bien  está.  ( Vate. 

I 

'  D0?(  GCT1BRRE. 

i  Fortuna,  ¿qué  es  lo  que  he  visto? 
■  ;  El  Rey  conmigo  enojado, 
,  Y  en  sólo  un  instante  mismo 

Afable  y  cruel!  Knvano 
,  La  oculta  causa  examino; 

Mas  i  ay  de  lo  que  presumo! 
.  Si  Beaíriz...  Pero  ¿qué  digo? 

De  mas  noble  empeño  nace 
¡  Su  rigor;  tuerte  enemigo 
;  Debe  de  ser  quien  tan  presto 
,  Supo  turbar  su  cariño.  {Vate.) 

^  Salen, af ton  de mútica,}l\KT\yyT\\\'' 
\  SO,  ALVAR  NUi^EZ,  JUAN  LABUA- 
I     DOW,  vettido  de  gala,  y  acosipa5[a- 

MIKNTO. 

MÚSICA. 

j  Dot  pobretpetcadorcillot 
-  En  dot  mal  tegurot  leñot 
i  Fiaron  tut  etperanzat 
I  A  lat  aguat  y  á  lot  vienfot. 

i  ALVAR. 

I  Juan  Labrador,  ¿  qué  os  parecen 

'  Los  músicos? 

,  jca:(. 

'  Que  son  diestro^; 

!  Pero  mejor  me  parecen 
De  mi  egido  los  jilgueros. 

ALVAR. 

Bien  os  asienta  el  vestido; 
Que  estáis  galán  os  conlicso. 

JUAX. 

I  To  reniego  de  la  gala ; 


) 


Mirad,  Señor,  que  revicnto.^- 
Señores,  ¿esto  es  vestido 
O  es  potro  de  dar  tonsenlo  ? 
¿  Es  golilla  ó  pié  de  amigo 
E^sto  (|ue  me  ban  paesto  al  eaelto? 

■autir. 
No  os  sino  caríancí,  iotignia 
De  darte  un  famoso  perro. 

JOA!f. 

Eso  y  mucho  mas,  Mariro,  . 
De  los  cortesanos  creo. 

ALVAR. 

Todos  aquestos  favores 

Que  08  hace  el  Rey,  son  el  prenio 

Que  vuestra  lealtad  merece. 

40A1I. 

Mas  lealtad  es  mi  dinero. 

ALVAR. 

Todo  es  lealtad. 

JOAir. 

Tal  haced ; 
Que  el  Rey  me  deje  ni  momento 
Volver  á  mi  aldea,  qne 
Yo  le  presuré  otros  dentó. 

ALVAR. 

¿No  os  agrada  lo  bizarro 
De  la  corte? 

ICA.5. 

Estoy  \io1ento. 
No  me  entra  lo  cortesano. 

HART». 

¿  Quieres  que  te  enseñe  á  serlo? 

iCAÜ. 

¿  A  ver? 

MARTIH. 

Has  de  fingir  mnelio, 

Y  usar  á  diestro  y  siniestro 
De  mostrencas  cortesías. 

ICAÜ. 

Y  ¿qué  son ,  saber  espero. 
Las  cortesías  mostrencas? 

HARTIX. 

Las  que  no  son  de  provecbo; 
No  pagar,  prometer  mnclM , 
Risa  laisa  á  todos  tiempos. 
El  no  hacer  por  nadie  nada, 
Negar  la  edad  y  el  dinero. 
Alabar  á  troche  y  moche. 
No  dar  ni  tomar  consejos, 

Y  con  tener  estadiado 

De  memoria  un  gran  soneto, 

Y  con  dos  capas  de  luto 
Para  pésames  y  entierros. 
Cátate  buen  cortesano. 
Aunque  seas  un  jumento. 

jca:(. 
No  lo  podré  hacer  jamás. 
Pues  todo  aqueso  alMrreioo. 
:  Ay  mi  dichoso  retiro!— 
Muv  grande  pesar  me  ba  bedio 
El  ftey,  señor  Alvar  Nnfiez ; 
¡  A  Juan  Labrador  de  negro 
Manda  vestir!  Yo  perdi 
La  honra,  dentro  de  an  Credo 
Juzgo  que  con  tanta  gala 
He  de  dar  en  caballero; 
Echan  á  perder  el  mundo 
Las  galas  y  los  arreos. 
Un  gabán  de  paík)  pardo 
Me  dura  tres  años ;  creo 

?ue  si  no  hubiera  en  la  corte 
anto  lacayo  roancelK). 
Trasladado  del  ando 
A  mangas  de  terciopelo. 
Que  hubiera  mas  laoradores 

Y  todo  valiera  menos. 
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AUráM. 

vamos  minndo 


Ya  le  Teo, 

de  an  rey  tan  grande. 

ALTAR. 

lado  derecho. 

,  jale  tomo; 
^moscón  eso? 
cualquier  suerte 
i  Tamos  ó  estemos, 
quedáis  Akar  Nuñez , 
brador  me  quedo. 

ALTAR. 

ira  la  grandeza 
)D ,  7  el  portento 
idros  y  pinturas 
riendo? 

No  por  cierto; 
>r  roe  parecen 
mi  aldegüela  tengo. 

ALTAR. 

eneis  mejores? 

JDAÜ. 

i  mas  provecho. 

ALTAR. 

peles. 

JUAÜ. 

Mirad ; 
is  que  poseo 
mosos  tocinos . 
or  del  InTíemo, 
isar  los  mejores , 
I  como  alimento, 
k  los  carrillos 
min  de  los  lienzos ; 
liero  honra  en  el  rostro 
adornen  el  yeso. 
as  se  adornan 
arados  viejos , 
ojos  del  brazo, 
;  paredes  cuelgo 
I  de  mis  labranzas ; 
"a  discreto 
¿  ser  de  los  dos 
3  lucimiento, 
ne  de  mis  obras 
tres  ajenos. 

ALTAR. 

filósofo  estáis. 

jda:(. 

lor;  que  no  quiero 
aciencía  segura, 
mi  sosiego ; 
ás  es  delirio, 
icio  mi  entierro, 
a. 

roces.  (Dentro.) 

Plaza,  plaza. 

ALTAR. 

i\  Rey  viene  á  veros. 

JCAN. 

,  Señor?  Dejad 
eonda. 

ALVAR. 

Juan,  teneos. 

JUA.T. 

do  mas  conmigo. 

ALVAR. 

lereis  esconderos? 


lUAIf. 

Detrás  de  aquellos  tapices. 
i  Hay  mas  desdichado  viejo ! 

ALVAR. 

¿  Estáis  en  vos? 

JUAN. 

¿Qué  sé  yo? 

ALVAR. 

Cuando  os  busca  el  Rey... 
Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

ALVAR. 

No  mas  que  Juan  Labrador, 
Hasta  aqui  tan  bien  resuelto, 
De  vuestra  alteza  intentaba 
Esconderse. 

JCAN. 

Estuve  ciego. 

REY. 

Venid  acá ;  ¿  por  oué  causa 
Me  aborrecéis?  ¿Qué  secreto 
Influjo  os  mucTe  al  dictamen 
De  no  querer  Terme?  ¿Tengo 
De  fíera  el  semblante  yo? 

JUAN. 

¿  Yo,  Señor,  aborreceros? 
Antes  con  lealtad  y  amor. 
Como  á  principe,  os  Tenero ; 
Pero  la  Terdad  al  Rey 
Se  ha  de  decir :  yo  confieso 
Que  siempre  tuve  aprendido. 
Señor,  que  en  llegando  á  veros 
Teudria  mi  vidann; 
Bien  ahora  lo  experimento. 
Pues  ahora  reconozco 
Que  sois  aquel  caballero 

gue  cenó  conmigo,  y  no 
I  don  Enrique  supuesto; 
8ue  desde  entonces  parece 
ue  me  ha  castigado  el  cielo 
Por  haberos  visto,  pues 
Dejando  el  feliz  sosiego 
De  mi  rincón,  me  mandáis 
Que  venga  al  palacio  vuestro, 
Adonde  muriendo,  viva 
En  tan  áspero  tormento. 

REY. 

Por  esa  misma  razón 

Os  hago  el  cargo,  pues  siendo 

Vos  labrador  retirado, 

Y  yo  señor  de  mí  Imperio, 
Deponiendo  mi  grandeza, 
A  vuestra  casa  fui  á  veros ; 

Y  muy  esquivo  conmigo. 
Faltando  al  urbano  fuero 

De  hombre  de  bien,  por  no  verme 
Diligencias  halieis  hecho;   (Enojado.) 
i.  Kb  buena  paga,  es  buen  trato 
De  vos  á  mi  ? 

JUAN. 

Deteneos , 
Gran  señor,  que  ya  conozco 
Mi  error;  aqui  está  mi  cuello 
Para  pagar  obediente 
El  delito  de  grosero. 

REY. 

La  rustiquez  os  disculpa ; 

Y  asi,  el  castigo  suspendo, 
Porque  es  fuerza  sufrir  algo 
A  quien  me  presta  dinero. 

JUAN. 

Yo  no  os  he  prestado  nada ; 
Réditos  de  lo  que  os  debo 
Fueron  aquellos  escudos. 
Pues  mi  caudal  todo  es  vuestro. 


RET. 


Yo  os  estoy  agradecido. 

JOAN. 

Yo  siempre  os  estoy  debiendo. 

REY. 

Joan,  sentaos. 

JUAN. 

Aqueso  no; 
Delante  de  su  rey  mesmo 
Juan  Labrador  no  se  sienta 
Ni  admite  este  vituperio; 
Que  lo  que  es  honra  en  los  gr^indes, 
Es  deshonra  en  los  pequeños ; 
Yo  estoy  muy  bien ,  vuestra  aitcxa 
Se  siente. 

REY. 

Sois  un  grosero ;' 
¿Vos en  mi  casa  mandáis? 

JOAN. 

Si  en  la  mia  ese  desprecio 
Os  hice,  no  08  conocí; 
Démonos ,  Señor,  por  buenos. 

REY. 

Yo  estoy  en  mi  casa,  y  cuanto 
Os  mandare  habéis  de  hacerlo. 

JUAN. 

Digo  que  tenéis  razón-; 
Callo,  Señor,  y  obedezco. 

(Siéntanse.) 

RET. 

De  aquella  noche  parece 
Que  os  hallo  el  estilo  mesmo. 

JDAN. 

De  no  haberos  conocido 
Corrido  estoy,  y  os  prometo 
Que  es  la  vergiíenza  castigó 
De  mi  ignorancia. 

REY. 

Estaos  quedo, 
Juan  Labrador;  que  conmigo 
Habéis  de  comer,  que  quiero 
Pagaros  el  hospedaje; 

Y  reparad  que  este  exceso 
No  le  hago  aqui  como  rey, 
Sino  como  un  caballero 
Particular;  que  por  tos 
Derogo  los  privilegios 

De  la  majestad,  pues  gusto 
Que  boy  seáis  mi  compañero. 
Porque,  en  mi  sentir,  no  es  rey 
Quien  de  su  gusto  no  es  dueño. 

JUAN. 

Por  eso  dicen  que  el  sabio 
Domina  en  los  astros. 

REY. 

Luego, 
Alvar  Nuñez,  avisad 
A  Gutierre  que  al  cubierto 
Asista;  sacad  la  mesa. 
Que  ya  prevenida  tenpo, 

Y  traed  á  mí  presencia. 
Porque  vean  el  festejo. 

De  Juan  Labrador  los  hijos. 

ALVAR. 

Voy,  Señor,  á  obedeceros.       (Vaio.) 

REY. 

No  es  do  platos  materiales 
El  convite  que  os  ofrezco. 
Sino  de  cuerdos  avisos , 
Manjar  del  entendimiento; 

Y  aunque  esto  pudiera  ser 
Con  menos  prevención ,  quiero 

§ue  para  vos  sea  aviso 
para  todos  ejemplo. 

JUAN. 

Sabio  monarca  os  aclaman; 
De  vos  nunca  esperé  menos. 
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Por  una  parte  van  ialiendo,  al  son  de 
música,  MONTANO. BEATRIZ  y  JA- 
CINTA, y  por  otra  DON  GUTIERRE, 
ALVAR  NUf^EZ  y  toda  la  compañía, 
y  descúbrese  una  mesa  muy  adere- 
zada ,  y  en  tres  fuentes  de  plata  ha- 
brá las  insignias  siguientes :  un  cetro  y 
una  corona  y  un  espejo, 

música. 
Llegad  á  ver,  vasallos , 
Como  al  mayor  lucero^ 
La  reina  de  las  aves ,  que  examina 
De  su  lealtad  el  noble  pensamiento, 

DOK  Cl-TIERRE.  {Ap.) 

¿Con  Juan  Labrador  sentado 
El  Rey?  ¡Notable  misterio 
Encierra  esta  novedad ! 

MO.ITA^O.  {Ap.) 

:  El  Rey  con  mi  padre ,  cielos , 
Sentado  á  la  mesa ! 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Alguna 
Desdicha  ó  ventura  espero. 

jua:«. 
¿Qué  es  esto,  invicto  Señor? 

RRT. 

Tres  píalos  son,  que  ha  dispuesto 
Mi  advertencia  á  lu  cuidado, 
Porque  le  mires  en  ellos  : 
Este  primero  contiene 
De  mi  autoridad  el  cetro, 
Que  es  la  insignia  que  le  dan 
Al  Rey  para  que  á  su  imperio 
Quede  obediente  el  vasallo. 

JUAN. 

Siempre  yo  estuve  sujeto. 

REY. 

Este  espejo  es  el  segundo. 
Porque  es  el  Rey  el  espejo 
En  que  se  mira  el  que  es  noble, 
Y  con  el  menor  aliento 
Se  empaña  su  cristal  puro ; 
Que  aun  los  mentales  desprecios 
Son  sacrilegos  vapores, 
{^wf"  manchón  al  buril  terso 
De  la  lealtad .  y  quien  vive 
Sin  esta  advertencia,  creo 
Que  su  propio  ser  infama; 
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Que  por  esta  causa  al  cetro 
Pintaron  con  machos  ojos , 

Y  no  hay  rincón  tan  pequeño 
Adonde  no  alcance  el  sol. 
Rey  es  el  sol. 

JUAX. 

Al  sol  tiemblo. 

REY. 

No  temas ,  Juan  Labrador : 
Que  la  espada  que  estás  viendo 
Desnuda  en  esotro  plato. 
Es  para  avisarte  cuerdo 
Que  con  el  Rey  no  has  de  usar 
De  los  tilos  del  ingenio 
Enviando  un  cordero  vivo, 
Porque  al  Rey  concedió  el  cielo 
Una  virtud  superior 
Oculta,  que  los  plebeyos 
Sus  secretos  no  penetran, 

Y  el  enseñarle  es  gran  yerro. 
Pues  sabe  mas  qne  el  vasallo 
El  Rey,  cuando  sabe  menos. 

JUAX. 

Cifra  fué  de  mi  lealtad; 
Mas  si  castigo  merezco. 
Quita  al  cordero  el  cuchillo, 

Y  trasládale  á  mi  cuello. 

REY.' 

Para  quien  tu  honor  ofende 
Es  solo  aqueste  instrumento. 

JUAX. 

Pues  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

REY. 

Quien  loco,  bárbaro  y  ciego 
Menospreció  mis  avisos , 
Para  mirar  su  escarmiento; 
Gutierre  Alfonso  la  ha  dado 
Palabra  de  casamiento 
A  Beatr¡7.. 

JCAX. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho ! 

REY. 

Y  en  fe  desle  privilegio 
Logró  su  amor  cauteloso, 

Y  negando  el  cumplimiento 
A  su  promesa ,  Beatriz 
Hoy  me  empeñó  juslieiero; 

Y  por  esto  y  otras  causas, 
Que  reservo  á  mi  silencio. 
Mando  que  sea  su  esposo.— 


Ea  llegad ,  dadla  ¡Mgo 
La  mano. 

P02I  GirnEftac. 
Señor,  repare 
Vuestra  altexa... 


¿  Qoé  es  aquello 
¿Vos  replícala? 

Dox  GOTtsaas. 
No»  Señor, 
A  ser  sa  esposo  one  ofrezco.— 
i  Esa  es  mi  maoo. 

RCT. 

Despaes 
Daréis  á  an  cacblllo  el  cuello. 

BCATaiZ. 

Señor,  postrada  á  los  plantas... 

JOAÜ. 

Yo  á  tus  pies,  homilde,  piesto, 
Que  á  Gutierre  le  perdones 
La  vida,  Señor,  te  roeso; 
Solo  esto,  Señor,  le  pido. 

miY. 
Yo  la  vida  le  concedo ; 

Y  porque  desigualdades 
No  extrañe  en  el  casamiento. 
Hago  nobles  á  las  hijos. 
Dándoles  por  privilegioi 
De  su  nobleza  el  escodo 
De  mis  armas ,  afiadlendo 
Para  el  dote  de  Beatriz 
Tres  villas,  en  qne  le  vuelvo 
Del  dinero  que  me  diste. 
Doblado  el  número  en  premio ; 

Y  en  castigo  de  qne  tú 
En  sesenta  años  de  tiempo 
Ver  á  tu  rey  do  has  querido, 
A  mi  servicio  asistiendo, 
En  palacio  has  de  qnedarte; 
Que  me  has  de  ver,  |»or  lo 
Lo  que  tuvieres  de  vida. 

IDAH. 

Con  tal  dicha  estoy  contento. 

DOR  GDTlKaiB. 

Llega,  Beatriz,  á  mis  braios. 

BEATaiX. 

Nueva  vida  cobro  en  ellos. 

ALTAB. 

Y  aqui  El  Sabio  en  su  retiro 
i  Da  tin.  Perdonad  sns  yerros. 


ni  ■■■i 
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PERSONAS. 

MADAMA  TEODORA,  dama. 
LUCÍA,  criada. 
MARTÍN,  gracioiú. 
UN  AYUDANTE. 
UN  CAPITÁN. 
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UN  CRIADO. 
UN  TAMBOR. 
Cuatro  salteadobes. 
Soldados.  —  Música. 

AC0MPA5ÍAIIIK?fT0. 


DA  PRIMERA. 


20,  de  carbonero;  DOÑA 
ANA  T  LÜCU. 

DO^A  JUANA. 

erta,  Lucía , 
buscare  di 
en  casa. 

lucía. 
Asi 
aramia.  (Vase.) 

DOXA  jua.^a. 
dseslamos; 

LORENZO. 

,  Señora ; 

ra  el  ver  que  ahora , 

lo  quedamos, 

le  noTedad 

;cogi  miento. 

DOXA juana. 

renzo,  atento. 

LORENZO. 

•a. 

doña  juana. 

Escuchad, 
que  veoís 
s  de  Toledo 
•n  á  casa, 
acimiento 
amistad 
le  os  tenemos, 
le  mi  hermano, 
me  sirviendo 
Jes  á  Filipo 
e  guarde  el  cielo, 
i  banderas 


Que  militan  el  gobierno 

Del  conde  de  Fuentes .  que  hoy 

Es  de  nuestras  armas  Héctor, 

Os  debo  amistades  grandes ; 

No  quiero  decir  que  os  debo 

Servicios,  que  no  es  razón , ' 

Sí  bien  estáis  satisfecho 

Que  os  paga  mi  voluntad 

De  la  manera  que  puedo. 

Há  un  año  que  me  persigue. 

Sin  dejarme  en  ningún  tiempo, 

Un  deseo  de  saber 

Lo  que  os  diré ,  osladme  atento ; 

Y  si  fuere  liviandad  , 

Con  presumir  que  es  deseo 
De  mujer*  tendré  disculpa ; 
Que  cuando  algo  no  tenemos, 
Por  natural  condición. 
Tanto  nos  abrasa  el  pecho. 
Que  no  hay  prudencia  en  el  alma 
Ni  en  la  lengua  sufrimiento. 
He  visto  que  me  miráis 
Algunas  veces  suspenso. 
De  manera  que,  aunque  os  hablo, 
O  no  respondéis  tan  presto , 
O  no  es  respuesta  conforme 
A  tan  buen  entendimiento 
Como  tenéis,  aunque  sois 
Un  labrador  carbonero. 
Si  me  dais  algo,  tembláis , 

Y  á  veces  el  rostro  os  veo 
Pálido  ó  rojo,  colores 

De  la  vergüenza  y  del  miedo. 
Si  cuando  á  casa  venis , 

Y  estoy  en  la  Iglesia ,  vaelvo 
El  rostro,  os  veo  mirarme 
Con  tal  atención ,  que  pienso 
Que  forma  altar  de  mis  ojos 
La  devoción  de  los  vuestros. 
Si  salgo  al  campo,  en  el  campo 
Os  hallo ;  tanto,  que  llego 


A  imaginar  que  es  amor; 

Y  estad  seguro  que  tengo. 
Con  .ser  mujer  principal , 
Tan  poco  de  lo  soberbio. 
Que,  con  ser  vos  lo  que  sois, 
Si  es  amor,  os  lo  agradezco; 
Que  bien  puede  amor  entrar 
En  un  villano  grosero. 
Como  espíritu ,  sin  ser 

En  agravio  del  sugeto. 
Vos  tenéis  muy  buen  juicio, 

Y  puede  amor  haber  oecho 
Este  milagro  con  vos ; 
Decidme  lo  que  hay  en  esto; 
Que,  por  vida  de  mi  hermano. 
De  no  enojarme ,  pues  veo 

Qu o  lo  que  es  sobra  de  amor, 
Es  falta  de  atrevimiento ; 
Que  á  tenerle ,  siendo  tos 
Lo  que  sois ,  tened  por  cierto 
Que  eran  pocas  muchas  vidas 
Para  el  menor  pensamiento. 
No  os  parezca  irviandad 
Querer  entender  si  es  cierto , 
Pues  no  perdéis  en  decirlo, 

Y  yo  gusto  de  saberlo. 

LORENZO. 

Pues  habéis  dado.  Señora, 
Licencia  á  mis  pensamientos . 
Cosa  que  ellos  no  pensaron, 
Porque  si  pensaran  ellos 
Que  pudiera  ser  llegar 
A  declararse ,  sospecho 
Que  hubiera  víbora  sido, 

gue  á  quien  los  engendra,  abriendo 
1  pecho,  quitan  la  vida; 
Gran  providencia  del  cielo. 
Que  uno  nazca  t  otro  muera. 
Para  que,  siendo  veneno, 
No  vaya  dejando  vivos 
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Sa  fiero  dafio  en  aumenios; 
Si  bien  los  que  me  congojan , 
Paes  que  ya  los  digo,  enlieodo, 
Claro  está  que  ban  de  matarme , 
Rompiendo  mi  sufrimiento ; 
Pero  no  acierto  en  llamarlos 
Viboras,  siendo  tan  cierto 

8ue  ba  sido  vuestra  hermosura 
ulen  los  engendra  en  mi  pecho. 
Soy  un  pobre  labrador 
De  los  montes  de  Toledo, 
Donde  nacf  de  los  Kobles , 
Padres  que  ya ,  por  lo  menos, 
Por  una  letra  que  erraron , 
No  fueron  nobles  y  fueron 
Robles;  mirad  en  qué  está 
De  nuestra  fortuna  el  yerro. 
Sé  leer,  aunque  no  es  mucho, 
lie  aprendido  sin  maestro ; 
Escribir,  aunque  he  tenido 
De  saberlo  gran  deseo. 
Mi  oficio  no  me  ha  dejado 
Jamás  una  hora  de  tiempo 
Para  la  pluma  ó  la  e:  pada ; 
Si  bien ,  Señora ,  os  prometo 
Que  allá  en  mi  lugar  las  fiestas. 
Los  labradores  mas  diestros 
Temen,  si  no  la  destreza , 
\jSl  fuerza  con  ((ue  la  iuego ; 
Pues  en  los  montes  a  veces 
Me  sucede  cuerpo  á  cuerpo 
Matar  un  oso,  que  es  cosa 
Que  á  caballo  con  monteros 
Temo  el  mas  ejercitado. 
Perdonad  si  os  entretengo ; 
Que  es  más  buscar  dilaciones 
A  mis  pensamientos  necios 
Que  deciros  alabanzas 
De  tan  rústico  su geto. 
Finalmente ,  es  fuerza  hablar. 
Como  deuda  obedeceros. 
Pues  la  licencia  asegura , 
6i  no  la  vergüenza,  el  miedo; 
Que  un  libro  de  disparates 
f.ompré  a^-er  en  prosa  y  vc:l-o. 

Y  en  el  principio  decia 

Que  era  con  licencia  impreso ; 

Y  asi ,  escucharéis  los  mios , 
Pues  que  ya  de  vos  la  tengo; 

Y  digo  que  vine  un  dia, 
Guiado  de  un  escudero. 
Con  dos  cargas  de  carbón 
A  vuestra  casa ,  tan  lejos 
De  pensar  que  lo  era  yo, 
Como  fué  milagro  nuevo 
Encenderme  vos  los  ojos 
Con  un  rayo  de  los  vuestros. 
Salisteis  á  hacer  la  cuenta , 
Como  quien  tiene  el  gobierno 
De  esta  casa  sin  hermano. 
Con  un  guardapiés  honesto. 
Dorado  el  color  con  plata , 
La  pretmilla  cubriendo 
Solo  el  pecho,  temerosa 

De  tocar  la  nieve  al  cuello; 
Htfcien  puesta  la  camisa. 
Me  pareció  á  los  almendros 
Que  en  esos  montes  fiorecen 
r.uando  entra  de  paz  febrero. 
Yo,  triste,  á  ver  enseñado 
Carbón ,  quédeme  suspenso 
De  ver  tanta  nieve  junta  , 
No  habiendo  entrado  el  invierno. 
r.uMiido  haci:id(S  la  cuenta, 
Estaba  entre  mí  diciendo  : 
«Tro(iU(Mnos  nieve  á  carbón , 
Divino  monte  de  Venus.» 
Oyólo  amor,  y  lomando 
iha pella  délos  pechos, 
Tiróme  al  alma  (¡  oh  milagro !), 
Que  encendió  con  nieve  ei  fuego : 
Flechas  de  nieve  tiramos 


DON  JUAN  DE  NATOS  FRAGOSO. 

A  un  corazón  carbonero. 
¡  Qué  victoria !  Mas  ¿qué  digo  ? 
¿Qué  mas  heroicos  trofeos 
Que  hacer  que  un  rudo  villano 
Levantase  el  |>eosamicnto 
A  un  ángel,  y  conociese 
De  amor  los  altos  misterios? 
Desde  entonces,  por  no  daros 
Fastidios  con  largos  cuentos 
(Que  han  de  oir  los  cuentos  largos 

0  caminantes  ó  presos). 
Ha  sido  mi  vida  estar 
Entre  el  cielo  y  el  infierno : 
El  infierno  si  no  os  vais . 
Y  el  ciclo  en  llegando  á  veros. 
Con  el  zapato  oe  vaca 
Llegaba  á  la  puente ,  y  luego 
El  de  cordobán  pulido 
Calzaba  á  mis  pies  groseros. 

guitéme  el  cuello  colchado, 
ompré  cortesanos  cuellos, 
No  por  pareceros  bien , 

ue  bien  estaba  yo  cierto 

ue  no  reparaba  'e\  sol 

n  átomos  tan  pequeños ; 
Pero  por  honrar.  Señora, 
Vuestro  gran  merecimiento, 
Por  disculparle  conmigo 
Siquiera  de  haberme  muerto ; 
Es  de  un  águila  caudal 
Una  liebre  bajo  empleo; 
Que  malar  aun  gerifalte 
Honra  su  pico  soberbio. 
Llegó  á  tanto  mi  locura , 
Que  de  reñir  con  el  sueño 
Se  me  pasaba  la  noche 
Haciendo  en  el  alma  versos. 
Es  doña  Juana  de  Flores 
Vuestro  nombre ;  oid  qué  presto 
Fabrica  amor  un  poeta 
Desde  el  carbón  al  concepto. 
«Una  mañana ,  cuando  el  sol  salta,        | 
Que  no  importara,  no,  que  el  sol  saliera, ' 
Pues  otro  sol  trajera  | 

Mas  apacible  el  dia. 
Hallé  unas  flores  entre  blanca  nieve,    ! 

Y  como  negras  del  carbón  tenia  ) 
Las  manos,  dijo  amor :  A  ellas  te  atreve,  ^ 
Tómalas  con  el  alma;  el  hurto  alabo.  ■ 
Pues  dije  como  esclavo :  [ma; ', 
Oh  flores ,  perdonad ,  suspenso  en  cal-  i 
Que  si  es  el  cuerpo  negro,  es  blanca  el , 

[alma; 
Si  algún  favor  al  cuerpo  se  le  debe,       t 
;Por  qué  pide  carbón  tiempo  de  nle- ' 
Diréis  que  ¿  cómo  es  posible        [ve?» ! 
Que  hiciese  versos  tan  presto? 
Eso  preguntadlo  á  amor, 
Que  es  dios  del  entendimiento; 
Kn  él  los  hice  sin  pluma, 

Y  otros  muchos ,  porque  versos 
Son  como  cestos ,  Señora, 

Qne  quien  hace  uno  hará  ciento. 
'  :  Qué  lágrimas  no  he  llorado 

Kn  esos  montes,  haciendo 
-  Responder  á  mis  suspiros 

Los  pájaros  y  los  ecos ! 

1  Muchas  veces  he  querido 

'  Matarme ,  no  porque  os  quiero. 
Mas  porque,  siendo  quien  soy  , 
Tuve  tal  atrevimiento. 
Como  yo  no  sé  escribir 
Vuestro  nombre,  tengo  llenos 
Los  blancos  olmos  del  Tajo , 
Por  cifra  del  nombre  viestro , 
De  flores  mal  retratadas; 
Asi  la  vida  entretengo. 
,  Trayéndoos  la  liebre  viva, 
'  La  fruta  del  verde  almendro, 
!  Las  truchas  de  los  arroyos 
¡  Y  los  panales  cubiertos 
¡  De  rosas,  las  blancas  natas , 


El  vioo  okmMO,  el  qaeio, 

Y  lal  vei  os  he  iraido, 

i  Ved  qué  mdo  Polüémo* 
Que  en  no  Ubro  lo  he  Mdo. 
Que  aunque  mny  otCDro,  eDlien 
Lo  qne  babia  de  decir. 
Mas  no  lo  que  dice  el  verso. 
Que  los  osos  presenlaban 
A  Calatea  peqii«ik>s; 

Y  asi ,  yo  los  ne  iraido 
La  vez  que  me  parecieron 
Kn  los  rústicos  donaires 

Y  en  los  groseros  pelkjos; 
Pero  ¿cómo  de  conUros , 
Sefiora,  no  me  avergAenio 
Tan  atrevidas  pasiones. 
Como  gloriosos  tormentos? 
Hago  fin  con  advertiros 

Que  de  hoy  para  siempre  os  pis 
Pues  no  es  justo  veros  mas. 
Sabiendo  mi  alrerimieDlo. 

DO^A  ÍCA.VA. 

Lorenzo,  yo  os  pregunté : 
No  ha  sido  la  culpa  vuestra . 
Pero  llamémosle  nuestra  • 
Pues  culpa  de  entrambos  fué . 
Mía ,  itorque  os  agradé , 
Vuestra ,  ponioe  el  ser  os  colpa 
Quien  sois ,  aunque  nos  discalf 
Una  discnloa  á  los  dos: 
A  mi  el  cielo,  amor  i  vos. 
Que  es  accidente ,  y  no  colpa. 
CiOndenar  la  inclinación 
No  es  posible ,  pero  creo 
Que  engendra  en  vuestro  deses 
Monstruos  la  imaginación. 
Olvidad  esa  pasión 
Tan  vana  y  tan  atrevida. 
Que  aunque  vuesUra  fe  rendida 
Me  solicite  obligada, 
Dorran  las  leyes  de  honrada 
Los  fueros  de  agradecida : 
Que  cierto  vuestra  persona 
Mas  de  hombre  noble  parece 
Que  humilde ,  y  que  vista ,  ofrf 
Alma  que  todo  lo  abona; 
Si  amor  amor  galardona. 
i.  Con  qué  le  puedo  U*ner 
Adonde  no  puede  ser? 
Id  con  Dios,  y  perdonad;' 
Que  aun  noble  la  voluntad 
¿  Dónde  se  puede  tener? 

I.0REKZ0. 

Sefiora .  bien  me  temia 
Quo  el  dia  que  se  supiese 
Mi  amor,  el  último  fuese 
Que  veros  merecería ; 
Mas  si  por  la  vida  mía. 
Que  va  á  morir  la  esfieraDU, 
Algún  ramo  verde  afeania 
De  donde  se  puede  asir. 
Temblando  (fuiero  pedir 
De  esa  sentencia  mudanu. 
Si  yo  intentase  valer 
Alt;o.  Señora,  por  mi, 
Kn  partiéndome  de  aquí, 
Y  tal  os  volviese  i  ver. 
Que  os  pudiese  merecer. 
¿  Qué  tanto  me  esperaría 
Vuestra  noble  cortesía? 
doXa  juasa. 

■  Mucho  agradezco  esa  fe , 
'  Lorenzo ;  pero  no  sé 

Qué  os  responda.  {Ap.  ¡Hay  tal 

■  Dé  ahora  mi  compasión 

:  Esta  esperanza  á  so  brío; 
.  Que  con  eso  le  desvio 
De  su  loca  pretensión.) 

LOlKinO. 

I  Tiemblo  al  rogaros. 


I  ciegoi  eiitaüot 
I  loi  <l«Miin&«i , 
tt  mi  pl«did. 
loieuio. 
LO  pbionedid. 

»!U  ntuí. 
íl  plazo  íresafius. 

LORENZO. 

■eiicpioelparlido : 
tsiAos  será  cierlo, 
I  bomore  4  ler  mnerto. 
licencte  oi  pida, 
bomlMe  j  atrevido, 

•OÜ*  IDAKA. 

Vü  09  pongo  ta  elii 
lorii,  qne  wtli 
ttode  loados, 
'i  Ma#,  t  Huía  Uratto.) 

LOIBRO. 

s.  Sefiora. 

M>Sá  (U19IA. 

MiroM  Mtfell*.  ' 
(Vow  LtreiiM.) 

XCÍ\,t  dale  una  earla. 

orento  se  lia  Ido , 

Id  cntnr.  ¡.Quién  lo  ignota! 
!C,S«ñora,  aliura 
L  le  ban  traído 

<n ,  m ' 


ando  me  la  dio. 

lina  neadTiriió, 
I  tola  et  ta  oneaira. 


fdará  de  nlT 

aoM  íVAHx. 
Dkeaal; 
ees  cierlo creo, 
iiermana  mia   la  fueria  ba 

asa  de  ni  Jeicuido,  aunque 
DTe  eu  procuiar  lúa  dlclias. 
ídoTla  enborabuena,  pnes 
iCFTiadas  lus  bodas  con  eí 
sel ;  su  calillad  es  grande,  j 
1  DO  menos ;  ¡o  Iré  por  II 
lo. para  cuja  Jornada  Due- 
'  ahora  preTcnirle.  Uaaama 

que  es  hennaii^i  del  que  ha 
»po50.led?seaTtrcii  Flín- 

aseguro  que  en  JD  Compa- 
■  de  ecbar  meaos  t  Kspaña. 
aeno,  el  capUanáún  Juan 


SeBora  mia , 
iiDoa  1  Ktpaiat 

ho  catanne. 

LDCU. 

I  con  no  «eBorr 

•olU  m». 
lüene  valor 


LORENZO  HE  LtAHO. 
Ui  hermano,  pndiera  darme 
Ud  espSol  por  marido. 

No  i  lo  menos  seüorla. 

DOSA  JDtlIA. 

No  eali  la  desdicba  mía 

Cn  que  extranjero  baja  sido, 
5inu(|ae  siento  que  di 
l'na  palabra  á  un  galán, 
Vsi  meriicrr.adonJnan, 
Seri  desacierto  en  mi. 
locIa. 
¿Galán?  Pnei  :iú  le  has  tenido 

Y  no  lo  be  sabido  ;o? 

doAa  jcaka. 
Es  una  sombra  que  enlrú 
Pan  despenar  mi  ohiJo. 
Vén ,  que  le  quiero  couiar 
Un  disparale  de  amor. 
ldcIa. 
Mal  disimula  el  dtdor 
Ouieullegóunafeií  amar. 

(VflMÍ.) 

Salen  cuatro  vAuaiiTES,eHi0  4( 

VAUESTíl," 

Amigos,  esloJiade  itv 
Kn  esla  esquina  podemos 
Agunrdar,  pues  taulo  ¡nipona 
Kl  buen  fin  de  esle  suceso. 
El  marqués  de  Sania  Crui 
Ua  días  que  eni  en  Toledo, 
Porque .  como  (jasa  á  PIAndrs 
A  golieroar.  cuando  meaos. 
Aquellos  eiíados,  anies 
Quiere  llevarse  (loslereloi 
De  españoles ,  que  lennia 
l^D  esu  ciodad ;  yo,  viendo 
Que  todas  las  noches  sale 
K  bacer  oración  al  templo 
De  la  Virgen  del  Sagrario . 
Solo  ;  disfrazado ,  liilento, 
Amigos  del  alma  mia, 
Que  un  cintillo  le  quitemos 
l»e  cl¡;imaiite3 ,  que  trae  siempre 
Por  (oquilla  en  el  sombrero. 
^in  la  bolsa ,  qUe  Dios  laere. 
ServjJo  queiraiga,  puesto 
Que  un  sefiorflio  tan  grande 
-      -    ■  -  ■•-  -■-  •  -  -'■  dinero; 

.  que  creo. 

V,ile  un  reino,  porque  son 
Los  diamantes  como  buevos ; 

Y  bien  mirado,  el  Üarqnés 
No  ha  de  tener  ([ueja  de  esto, 
Pnes  aun  principe  noesfalu 
Que  le  quiten  el  sombrero. 

V«Lie:ite9.» 
Digo  que  bal  dado  en  el  pualo, 
Cespedoai ; deade Inego 
Hi  espada  tOd  mi  persona 
Para  la  empresa  te  ofreíeo ; 
Haz  cuenta  que  ya  al  cintillo 
Leltcgúsuhora. 

TAUEÜTll.* 

Tan  cieno 
Es  lo  que  dices,  que  jaigo 
Que  ya  en  mi  poder  le  tengo 

VALiinn  Z.' 
I V  para  esa  ni  Be  ría 
Gasta  ucÉ  saliva  TBoeno. 
i  Pues  ba;  mas  de  daca  y  loma  , 
y  santas  pascuas  ■ 

VALICXTlJ." 

Bablemot 


VAUEinB4.* 
Hicia  aqui  nos  retiremos. 

{Relíranu  loiíualro  á  un lad».) 

Rale  EL  UARQUCSDE  SANTA  CftUZ, 

t'iboiadii    con  un  cintillo  da  día- 
mantel  en  tí  unbrtra. 


i)em 


;a  lo  pi 


Mi  devoción  me  ha  sacado , 
Como  lo  acostumbro,  y  luego 
Haber  lleRadoi  mi  oído 
Que  la  ceiiie  de  estos  tercios, 
QueenToleJose  [etanian. 
Hacen  en  anocheciendo 
Mil  insultos   que  «perder 
A  mi  persona  el  respeto; 

V  asi ,  he  querido  esta  noche 
Exaniinarlo  yo  mesmo, 

Y  si  hallo  algunos  culpaUoi, 
Por  la  fe  de  caballero, 
Que  su  castigo  ba  de  ser 
Üe  los  demts  escarmiento. 

TAUEilTil.* 

Él  es,  amigos. 

Salen  fwr  aira  lado  LORENZO  r  MAR- 
TIN ,  con  eapelillat  t  eipadat. 
LoaiMso. 
Martin, 
Ko  creerás  enlato  roe  alegro 
De  que  quieras  ir  coam^o 
A  la  guerra. 

aASTiN. 
Yo  prometo 
Servirte  ble  a. 

LORIHID. 

Hncbo  estimo 
Tus  honrado*  pensamienios. 
Veo  ii  casa.  Pero  aguarda ; 

8aé ,  si  ni)  me  engaño ,  cteo 
ue  oigo  luido  Cu  esU«sqDÍiia. 
{Llegan  lot  cualra  al  üarquét.) 

Aquí  hay  gente. 

VAUEKTE  I.* 

Caballero , 
Cuatro  hidalgos  muy  honrad»! 

?ue  no  tienen  un  soslenlo, 
Ive  Dios ,  y  no  acostnmbraa 
Buscarlo  por  bajos  atedioa, 
Os  suplirán  una  cosa 
Muy  Hcil. 

NARQUÍS. 

Va  yo  la  espero. 
Ea ,  pues ,  que  tqnl  de  lot  tres , 
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Uno  de  mis  couipaQeros 
Estacón  nn resinado, 

Y  le  hace  falla  un  sombrero ; 

Y  asi ,  liacedle  caridad 

De  prestarle  aqueste  vuestro 
Hasta  mañana. 

MARQUÉS. 

Si  es  esa 
La  causa,  hidalgos,  no  puedo, 
Porque  tamhien  lo  estoy  jo 

Y  aprieta  mucho  el  sereno, 

Y  fie  (|ue  la  caridad 

Diz  que  empieza  por  si  mesmo. 

LORENZO. 

¿No  escuchas,  Martin? 

MARTl.^. 

Ya  escucho. 

L0RE?(Z0. 

Ladrones  son. 

VALIENTE  1.^ 

Déle  luego, 
O  quitarésele  yo. 

IIARQVés. 

La  cortesía  agradezco ; 
Pero  de  noche  y  á  oscuras. 
No  reparo  en  cumplimientos.  — 
¿  Son  soldados  vuesarcedes? 

VAUE3ITE2." 

Ninguno  lo  es. 

MARQUÉS. 

Yo  me  alegro 
De  que  sea  así ;  estos  doblones 
Tomen ,  y  vayanse  luego. 
Antes  que  yo  me  arrepienta 
De  habérselos  dado. 

VALIElfTEl." 

Bueno ; 
Si  esa  es  treta  ó  intentona 
Para  escapar  el  sombrero, 

guédese  con  él,  que  solo 
se  cnitillo  queremos. 

MARQUÉS. 

Hidalgos ,  aqueso  tiene 
Dificultad. 

LORENZO. 

vive  el  cielo, 
Que  es  hombre  de  bien  ,  Martín. 

MARTIN. 

¿Dónde  vas? 

LORENZO. 

A  socorrerlo: 
Que  me  han  picado  sus  brios. 

VALIENTE  i.® 

¿  A  qué  aguarda?  Deje  luego 

Sombrero,  capa  y  es|)ada. 

{Púnese  Lorenzo  ai  lado  del  Marqués.) 

VALIENTE  5.** 

Y  la  bolsa. 

LORENZO. 

Caballeros , 
Estan<1o  yo  aqui ,  no  es  Hicil.  — 
Ea ,  hidalVn.  al  lado  vuestro 
Tenei<  un  hombre  de  bien. 

MARQUÉS. 

En  vuestra  acción  lo  estoy  viendo. 

VALIENTE  2.'* 

Hombre ,  mira  que  te  pierdes , 
Por(|ue  he  ile  pasarte  el  |)echo 
Con  dos  b:il:is. 
{Sacauna  pistola  y  la  encarad  Lorenzo.) 

LORENZO. 

Pues,  amigo. 
Apuntar  bien  y  uo  erremos ; 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Que  si  no  da  lumbre  el  gato, 

He  de  quitarte  el  pellejo. 

{Sacan  todos  las  espadas,  y  el  de  la 
pistola  dispara  y  no  da  lumbre,  má- 
tenlos á  cuchilladas,  y  quédase  solo 
Martin.) 

MARQUÉS. 

De  esta  manera  respondo. 
;  Ab  ladrones ! 

vauentbS." 

No  dio  fuego; 
Huyamos  todos  al  punto. 

VALIENTE  l.^(DeM/r0.) 

¡Que  rae  matan! 

VALIENTE  2.^  (Otfn/r(^.) 

¡  Qae  me  han  maerto ! 

VALIENTE  5.«  {Dentro.) 
\  Confesión  f 

MARTIN. 

Tres  por  la  cuenta 
Van  ya,  ¡  ah  famoso  Lorenzo, 
Que  puedes  ser  en  España 
Honra  de  los  carboneros ! 
Pero  aqui  ha  quedado  uno, 
¿  Qué  aguardo,  que  no  le  espeto?— 

{Finge  pendencia  Martin  con  uno.) 
Hombre,  riñe.-- Vive  Dios , 
Que  es  valiente  como  un  Héctor; 
Doyle  con  la  irremediable ; 
Esto  se  acabó,  laus  Deo, 
Cansado  estoy  de  reñir. 

Salen  EL  MARQUÉS  y  LORENZO, 
envainando. 

MARQUÉS. 

Obliga<lo,  caballero, 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
A  vuestro  valor  le  debo ; 
Decidme ,  ¿quién  sois? 

LORENZO. 

Hidalgo, 
A  mi  fortuna  agradezco. 
Aunque  no  era  menester. 
El  haber  llegado  á  tiempo 
Que  os  hiciese  este  servicio; 
Mas,  si  la  verdad  confieso , 
A  vus  solo  os  podéis  dar 
Tan  justo  agradecimiento. 
Porqae,  hablando  sin  pasión , 
No  vi  tan  lindos  aceros 
En  mí  vida. 

MARQUÉS. 

Si  es  querer 
Honestarme  lo  que  os  debo 
Con  mi  alabanza ,  eso  fuera 
Faltar  yo  al  conocimiento 
Que  debo  tener ;  y  asi , 
Decid  quien  sois  ,'pue8  es  cierto 
Que  quien  obra  tan  bizarro 
Debe  de  ser  caballero. 

MARTIN. 

Vive  Dios ,  Señor,  que  ha  dado 
En  el  |»unto;  su  abolengo 
Viene ,  si  yo  no  me  engaño. 
De  los  montes  de  Tol^o 

Y  del  grai.  solar  de  Encina  , 

Y  en  cuanto  á  cristiano  viejo, 
Al  Rey  no  le  debe  nada  , 
Porque  es  tratante  de  aquello 
Con  que  queman  los  juulos, 

Y  lie  la  honra .  ya  .sabemos 
Con  cuánto  entra  la  romana. 

LORENZO. 

¿  Quieres  escucharme ,  necio? 

MARTIN. 

E«ta  es  la  verdad ;  qoe  aqui 
Nu  hemos  de  ser  carboneros. 


I  Caballero,  etla  criado, 
!  Que  es  un  loeo  baaglaid , 

Pero  lo  que  ee  la  verdad, 
!  Es ,  quetoy  un  boabre  hoafadt 
I  Y  de  tan  corta  forlaaa 

Mis  pensamJentoa  ae  reo, 

gue  tengo  de  hombre  de  bieo 
I  no  merecer  nlncaDa. 
¡  No  sé  quién  soy,  u  be  podido 
Conseguirlo,  i  mi  dciMebo; 
Mas  si  roe  ioforno  del  pccbo, 
Dice  que  soy  bien  naddo; 
Porque ,  aunque  alganaicstreil 
Influyen  altos  blasones, 
Solo  tiene  obligaciones 
Quien  sabe  cumplir  con  días. 
Este  soy,  este  he  de  ser. 
Oro  poco  y  mncbo  esmaile; 
Pero,  aunque  todo  me  blte. 
Me  sobra  el  buen  proceder. 

Y  pues  va  quedáis  seguro, 
No  haciéndoos  falta  los  dos. 
Quedaos,  hidalgo,  con  Dios. 

MARQCÉS. 

Esperad ;  que  ahora  procuro 
Con  mas  veras  vuestro  nombre 
Saber. 

■ARTIM. 

Yo  se  lo  diré. 

LOaCNZO. 

¿Mi  nombre?  Pues  ¿para  qoé* 

■ARQUES. 

Para  conocer  á  un  hombre 
Que  sin  noticia  uingaoa 
De  si  poco  ó  mucho  adquiere, 
Solo  con  su  aliento  quiere 
Contrastar  á  la  fortuna. 

■AITIN. 

Ea ,  á  decirlo  disponte. 

■ARQCÉS. 

No  perderá  vuestra  fama. 

MÁRTIR. 

Señor,  mi  amo  se  llama 
Lorenzo  de  Todo-Monte. 

LOaEHIO. 

El  nombre  verdad  ha  sido, 
Pero  e!  sobrenombre  no ; 
Que  los  pobres  como  yo 
Nunca  tienen  apellido. 

■ARTIN. 

Hombre,  responde  al  redaaw. 

Loacüio. 
(Ap.  ¡Qué  nedo  y  cansado  cslái 
Ya  he  dicho  que  no  aé  mas 
De  que  Lorenio  me  llamo. 

■aBQOÉS. 

Que  yo  os  estimo  creed ; 
>  asi ,  hidalgo,  perdonad, 
Este  bolsillo  tomad , 

Y  esta  sortija  os  poned 
En  mi  nombre,  y  esto  sea 
Sin  que  nada  me  digáis. 

{Dale  nnMsIttoy 


LOBKnO. 

Cumo  á  pobre  me  tratáis. 

MAIQiníS. 

Con  mas  serviros  desea 
Mi  atención.  Quedaos  eon  Diei 
Cumplimientos  no  gastemos; 
Que  algún  dia  nos  veremos. 

LOIEMIO. 

Pero  ahora  be  de  Ir  eon  vos. 


No  ha  de  ser,  por  viáa  mía; 


I  lo  coQseDüré. 
,  hidalgo. 

LORBlflO. 

Ya  sé 
acedad  la  porfía ; 
^ezco. 

MARQOÉS. 

Admirado 
joe  el  mando  fe  asombre, 
IOS,  de  ver  á  un  hombre 
Dte  7  tan  honrado.       {Vate.) 

L0IIE?fZ0. 

es  desto,  Martín  ? 

■ABT1?(. 

,  qne  es  cosa  nuera 
te  ha  sucedido , 
DO  la  creyera 
eríaTisto.¿Tú 
doblones? 

LORETtZO. 

Deja 
dmlredeque  JO 
irtana  tenga. 
rri  este  hombre? 

MABTnV. 

Será 
e  un  sastre  en  pena, 
da  restituyendo 

LORENZO. 

le  nunca  de  veras 
iblar?  ¿No  puede  ser 
1  caballero  sea 
sima  importancia? 
ra  lo  muestra. 

MARTIN. 
LORENZO. 

¿Por  qué? 

MARTIN. 

Porque 
leros  ¿  secas 
rtija  7  doblones , 
enen  muchas  deudas 
I  cumplir.  Vive  Dios , 
iádiva  como  esta 
lar  el  Gran  Turco 
tamorian  de  Persia. 
i8  loque  he  pensado? 

LORENZO. 

lo,  ¿  qué  piensas  ? 

MARTIN. 

la  el  hombre  borracho; 
li  no  lo  estuviera , 
I  tan  gran  locura ; 
nonos  apriesa , 
I  en  su  juicio  y 
nosotros  vuelva. 

LORENZO. 

Juana  divina ! 
que  mi  estrella 
tcer  paces  conmigo. 

MARTIN. 

Je  ese  pié  cojeas? 
stis  enamorado? 

LORENZO. 

in ,  si  tú  supieras 
que  tengo  el  alma  I 

MARTIN. 

es  la  tal  princesa? 

LORENZO* 

1  de  ser?  Rl  sol  mismo, 
pl  aurora  bella , 
íelo  7  cuantas  parles 
aginar  la  idea , 
'esnmo,  Martin, 
in  de  admirar  en  ella. 


LORENZO  MB  LLAMO. 

MARTIN. 

Pues  ¿un  pobre  carbonero 
Tales  desatinos  piensa? 
No  he  de  creerlo,  por  Dios. 
Mira ,  si  tú  me  diieras : 
«Martin ,  yo  pierdo  mi  juicio 
Por  Juana  la  carbonera 
O  la  gorrona  ,i  era  fácil 
De  creer;  pero  á  esas  reinas 
Atreverte  con  ia  cara 
De  color  de  chimenea. 
Con  mas  borrones  que  plana 
De  algún  muchacho  de  escuela, 
No  lo  be  de  creer. 

LORENZO. 

Martin, 
Vén ;  que  quiero  que  la  veas, 
Porque  disculpes  mi  amor, 

MARTIN. 

Aquese  recado  á  ella; 
Que  ella  se  ha  de  disculpar 
Si  tal  desatino  intenta. 

LORENZO. 

Vén ,  compraremos  vestidos. 

MARTIN. 

Con  los  doblones  que  llevas 
Bastante  habrá  para  todo. 

LORENZO. 

Y  pues  se  va  con  gran  nricsa 
£1  marqués  de  Suula  Cruz 
A  Fiándes ,  mi  diligencia 

Me  ha  de  valer ,  porque  pienso. 
Debajo  de  sus  banderas. 
Merecer  por  mi  valor 
Lo  que  mi  sangre  me  niega 

MARTIN. 

Vamos ;  que  también  Martin 
Ha  de  campar  con  su  estrella. 

V  ¿hemos  de  pasar  el  mar 
Para  llegar  á  esa  tierra? 

LORENZO. 

Sí,  Martin. 

MARTIN. 

Digolo  porque 
Iremos  mar  en  carreta. 
Que  son  de  los  carboneros 
Los  barcos  con  que  navegan. 

LORENZO. 

Fortuna ,  tres  años  solos 
De  vida  á  mi  amor  le  quedan ; 
En  este  tiempo,  ó  morir 
O  adquirir  lustre  7  hacienda. 

(Vanse*) 

Salen  DOÑA  JUANA  r  LOClA, 
con  mantos. 

ldcía. 
Hermosa ,  Señora ,  estás. 

DO.^A  JUANA. 

De  oírte ,  Lucía ,  me  rio. 

lucía. 

Con  tu  donaire  y  tu  brío 
Envidia  á  las.floresdas; 
Alegre  está  tu  belleza. 
Señora ,  aunque  mas  me  digas. 

DONA  JUANA. 

Nunca  verás  ser  amigas 
La  herinosnra  y  la  tristeza ; 
Yo  estoy  triste .  y  de  esa  suerte, 
Aunque  tus  lisonjas  crea, 
Estaré  sin  duda  fea. 

lucía. 

Que  estás  engañada  advierte, 
Purqueía  melancolía 
Suele  añadir  perfección. 


DOSÍA  JUANA. 

Eso  en  las  que  hermosas  son; 
Mas  ¿negarásme ,  Lucia, 
Si  desengañarle  quieres 

Y  salir  de  aquese  error. 
Que  solamente  el  color 
Hace  hermosas  las  mujeres? 
Luego  sí  estoy  triste,  cosa 
Que  el  color  á  todas  priva. 
En  que  la  hermosura  estriba, 
¿Cómo  puedo  estar  hermosa? 

LUCÍA. 

Mucho  del  color  te  agradas, 

Y  no  es  cosa  de  matar; 

Yo  he  visto  á  muchos  penar 
Por  mujeres  opiladas. 
Si  fuera  hombre ,  sus  desdenes 
Adorara  7  sus  querellas, 

Y  me  anduviera  tras  ellas. 

D05ÍA  JUANA. 

Lucia ,  mal  gusto  tienes ; 
Graciosa  has  estado. 

lucía. 

Pero, 
Dejando  esto  aparte  ^o, 
¿No  dirás  qué  le  paso 
Con  Lorenzo  el  Carbonero? 

DOÑA  JUANA. 

He  sabido,  si  te  agrada, 
Aquí  para  entre  las  dos. 
Que  se  me  inclina. 

LUCÍA. 

Por  Dios, 
Que  le  bailas  acomodada. 
No  son  sus  designios  malos; 
¿Qué  has  de  hacer  si  persevera  ? 

doíIa  juana. 
¿Yo?  Reírme. 

LUCÍA. 

Mejor  fuera 
Hacerle  moler  á  palos. 
Porque  vaya  el  picaron 
En  su  oficio  á  trabs^ar. 

005íA  JUANA. 

Yo  á  nadie  puedo  quitar 
Que  me  tenga  inclinación, 

Y  de  eso  hago  chanza  ahora ; 
Mas,  dej«indo  aquesto  á  un  lado, 
¿Has  visto  con  el  cuidado 

Que  me  sirve  7  enamora 
Don  Pedro  de  Vargas? 

LUCÍA. 

Puedo 
Decirte  sin  interés 
Que  ese  caballero  es 
De  lo  mejor  de  Toledo ; 

Y  si  servirte  desea, 

¿Quién  por  mas  galán  merece  ? 

DOÑA  JUANA. 

Si  á  mí  no  me  lo  parece, 
¿Qué  importará  que  lo  sea? 
A  Fiándes  me  V07  contenta 
Solo  por  estar  sin  él. 

LUCÍA. 

En  fín  ,  el  barón  Rosel 
Es  el  dichoso. 

DOÑA  JUANA. 

Que  sienta. 
No  extrañes,  casarme  ahora 
Con  un  hombre  que  á  mi  gusto 
No  sé  si  será. 

LUCÍA. 

Del  susto 
Saldrás  en  Fiándes,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Oye. 

{Hablan  ap.  las  dos.) 


Salen  UARTIN  t  LORENZO ,  de  gala. 

iMiiTt:<. 
Señor,  vive  Di<». 

Que  ;ii]|iiii.' ,1..  p*Iane9, 

Üueu.'r,. 

Oue 

Bien  hava,  ■mén,  e    : 

Qae  en  lin  dos  ha  remediado. 


D^jaroe  reir. 

LOMNZO. 

¿De  qué? 

Tie  ler  las  Tuellas  que  da 
Es  re  mundo. 

LOlEiMO. 

UiOadero, 
^Conquí  tu  discurso  topa^ 

■AITD. 

Ajtr  eras  poca  ropa, 
V  I107  pareces  caballero. 

ABnar<Ja,MartiD(-,quéTeo!), 
(£•  Terdad ,  cielos  divinos! 


iSoei 


Mt 


MÍA  JDADA. 

¡A;,  Lucia  I 
jNo  es  Lofenio  aquel  que  miro!— 
;LoTeniof 

Señora  mía, 
^ocn  vano«1  alma  me  dijo 
Queíaliese  al  campo,  vno 
En  Taño  esli  lan  OoriJo; 
Porque  a  leo  lindóle  tüi 
Con  vuestros  ojúí  div inoí, 
Yplstndol«,volveli 
Lacampiña^n  paralio. 
Va  por  lo  inenn«  Señora, 
Lorenzo  mejor  Tesiido 
Kstádeloquetolia; 
Ya  por  TO»  me  delermino 
A  colgar  de  mi  esiierauía 
El  grosero  c.ipoiiUo. 
Yapar  vos  me  «o;. 

Lorenzo, 
Vo  os  agradezco  j  eslimo 
Ia  voluiuad  qae  mostráis 
Tenerme;  valiora  osrfiKo 
Oue  lapalahrD  nueoítíl, 
liesdeaqa  os  I.)  revalido, 
Ui'esiierar  reí  años.  A//.  Cielos, 
iQoi  liene  «ilc  hombre  conilgo, 
Ifue  e  coraion  te  alborota 
0<-  »erle?) 

10*1x10. 
A  esos  pies  rendido, 
Otra  vez  os  lo  agradezco. 

LOCU. 

V  uüted ,  seriOT  monacillo, 
jGs  carbonero  también  ? 
iiAaTi:(. 


DON  JOAN  DE  HATOS  PRiCOSO. 

I  Por  lo  dicho  j  alegado 
Parece  usié  un  gran  polliDo. 

I  V  Dsté  un  dia  de  Sao  Hhcos. 
Porque  es  qii¿  un  mal  trapillo. 

LtcU. 
Óigame. 


CRUDO. 

Seüor, 
Una  criada  me  dijo 
Que  hícia  la  haeria  del  Re; 
Aquesta  miñana  tino. 
Tomando  el  acero. 

noK  PEDIO. 

Que  es  vprdad  lo  que  te  ha  dicho; 
Que  alguna  maíiaiia  suelo 
Encontrarla  en  «sle  íllio 
Pero  agiiard:! .  j,no  es  aquella? 
lyjveii  los  cielos  diflnos. 
Que  eslá  hablando  con  un  borobre! 
lie  culera  esto)'  perdido. 
ooHá  JUkM. 
|At  Dios '.  Don  Pedro  de  Vaigai, 


¡VlrsMdetinrii, 
I  Padre  mío  tan  FrHdKO, 
.  Que  te  matan! 

I  Müa  JBUt. 

'  Vén,  LNcb. 


ittoj! 


LCtU. 

;0h,  qué  lindo  I 


Buena  la  biclmos. 

Aunque  el  mundo  me  lo  estorbe. 
Vengaré  los  celos  mios.—        {Llena. 
Hl  señora  doña  Juana, 
Ooi  palabras  01  suplico 
Ueescuctieia  aparte. 

Hidalgo, 
Estando  hablando  conmigo. 
Es  sobra  de  atrevimiento 

V  mucha  ralla  de  eatilo 
Llegar  shi  pedir  licencia. 

DO:i  PBDBO. 

Con  tot  hombres  de  mía  brioi 

Y  de  mi  sangre  no  corre 
Esa  razón  que  habeii dicho: 
Con  voi  pudiera  correr. 
Porque  ; a  os  he  conocido, 

V  no  merecéis... 

Loun». 
Teneos, 
1  no  pronunciéis  altivo 
Palabnj  que  no  je  bille 
Satisfacción  ni  caalfKO . 
Jlat ,  pues  de  ruetlro  talar 
fitlis  tan  pagado,  elijo 
(¡ae  riñamos;  j  pluguiera 
A  Dios  en  este  conülcio 

?ue  el  i|UÉ  liiviera  ma;  manoi 
uera  hojr  el  TaTorecldo. 

De  «ta  manera  rejpoodu 
A  tan  locos  desvarios. 

LO»N10. 

Y  vo  (te  aquesta  manera 
Alasobrasmerenlio. 

^Soran  la$  eipadat  y  éntrenu  acKtM- 
liando,  n  retira  d  don  Petra.) 

A  ellos,  que  son  badeas. 

LOisxio.  (Oenfr*.) 
Asi  cobardes  castigo. 

ao:i  KBKO.  [DtiOrt.y 
;  Huerto  tov! 


Licia. 
Vatetigo.  I 

(V«w».)  I 

Señor,  la  JasdeUiMla 
Nos  sigue;  bnjanu». 

Tocu.  (Deam.)       , 

Porque  ei don  Pedrada  Vai|M 

ElqaeettAmnerloóbtrMa.      I 

LOVERtO.  I 

Vén  hacia  el  cuerpo  de  gutdií 
Del  Harquéi. 

Plagúele  Crista, 
Aguija. 

{Éniratue  cerrtend»  ptruMMfK 
Mltnptrtlra.) 
OTO.  (Dentr».) 
Por  aci  van. 
I  ■tina. 

Vive  Dios,  que  hemos  corrido 
Como  dos  galgos. 

Hartfn, 
Estando  aquí  no  baj  peligro. 
El  cuerpo  de  guardia  et  este 
Del  Marqués. 

UMTM. 

iEstit  berUo* 
t.oiBno. 
^u4dicet\F:siis  borracho! 
Echarme  i  mi  de  estos  liudM 
íln^olitladossalanet 
lüs  como  echarme  motqaim 
Solo  con  peua  me  lieiie 
Saber  que  habri  lüonlido 
A  doña  Juana ;  por  Dios, 
Que  etio]!  por  volver  al  Aio 
A  saberlo. 

S«or  Lorenzo, 


ti.vo.  {ÍKafrs .] 
Tora  i  recoser,  umbor 

{Tocanlac^a.) 


Silen  EL  SARGEKTO,  ■oti« 

tí  ti  Tktmn  CM  l€  nfi 

WLDAM  I.* 

Enlln.ieorSa(|cM« 

El  capitán  not  ha  dicbe 

Que  marcha  el  Harqnét  mtBatt 


Agí  lo  (eoKo  ei 

PDei>a  prt'ienidoslíeijeo 

to!  bajeles. 

lOLUBOS.* 

VíveCrlüo, 

8ue  si  Dios  no  h»  rftdia. 
ne  la  chala  be  de  ir 


.DADO  1.* 

,  ¿usté  quiere 
I  poquito 
»  arriba  ? 

.RGE!«TO. 

inerillo; 
de  paga. 

LOADO  I  ,^ 

mildito 

I. 

rge:<to. 
Vaya. 

**  {Saca  naipes.) 

lo  libro 

aquestas  horas 
re  conmigo. 

neá  jugar,) 

RGEÜTO. 

un  reyes. 

-DADO  i.** 

e  Cristo, 
uí  una  pretina ! 
al  principio; 
,  y  terceras, 
ta. 

RGENTO. 

Hago  y  digo. 

ORE^ZO. 
lARTIX. 


ORENZO. 

.Quieres  que 

lARTl.N. 

Eso  pido, 
de joruadü ; 
]uemen  vivo, 
a  gallega. 

DBEfVZO. 

1  bolsillo 
yo  llego. 

{Llega  á  ellos.) 
oís  servidos 
go  baga  tercio, 

RGENTO. 

So  digo 
if. 

Y  yo  también. 
!  chorlito; 
ojo  alerta ; 
iobíuo.) 

ORENZO. 

o  el  naipe  y  baraja, 
npor  mano.) 

LDADO   l.° 

\  ocbo  y  oclio. 

kRGENTO. 
LDADO  2." 

A  entrambos  digo, 
,  mío  es  el  cuadro. 

LDADO  1.** 
ia  be  visto. 

.OREKZO. 

d. 

MART12V. 

Dice  bien, 
el  ombligo. 

-I. 


LORfiNZO  M  LLAMO. 

LORENZO. 

Esa  es  mi  suerte. 

SARGE5T0. 

Por  vida... 

LORENZO. 

Una ,  dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco, 
Seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez, 
Once ,  doce. 

SOLDADO  i  .'^ 

Vive  Cristo, 
¿Doce  pintas?  Doce  diablos 
Carguen  contigo  y  conmigo. 

{Muerde  los  naipes.) 

SARGENTO. 

Baraje  usté ,  á  cinco  y  ciento. 

SOLDADO  i.® 

Yo  á  lo  mismo. 

MARTIN. 

¡Ab  buenos  hijos, 
Que  asi  paráis  á  ra  errona ! 

LORENZO. 

Ali  suerte  á  la  quinta  vino; 
Diez  pintas  gano. 

MARTIN. 

¿Está  loco? 
Pese  á  su  alma ;  pues  ¿no  ba  visto 
Que  es  sencilla? 

LORENZO. 

Lo  que  veo 
Es  que  tantas  be  corrido, 

Y  que  se  me  han  de  pagar 
Luego,  al  punto. 

SARGENTO. 

Bien  ba  dicho; 
[Quítale  á  lorenzo  la  bolsa ^  y  sacan 
las  espadas  y  riñen.) 

Mas ,  pues  le  quito  el  dinero. 
Haga  cuenta  que  ha  perdido. 

LORENZO. 

¡Ah  gallinas!  Vive  Dios, 

Que  US  he  de  hacer  mil  aíiicos     ' 

Y  pedazos ,  aunque  venga 
Todo  el  mundo  á  resistirlo. 

MARTL'V. 

Señor  Sargento ,  cuidado 
Con  la  panza. 

Salen  UN  AYUDANTE  t  EL  MARQUÉS. 

AYUDANTE. 

Fuera  digo; 
Que  está  su  excelencia  aquí. 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  esto? 

SARGENTO. 

Señor  invicto. 
Sobre  cierta  diferencia 
Que  en  el  juego  hemos  tenido, 
Tras  no  quererme  pa^ar 
El  dinero  que  ba  perdido 
Este  soldado.  Señor, 
Sacó  la  espada  conmigo. 
Sin  In  atención  que  se  debe 
A  esie  lugar ,  á  este  sitio; 
l>to  es  lo  que  pasa. 

MARTIN. 

Bueno, 
Trocada  la  hemos  perdido. 

MARQUÉS. 

;Hay  tan  grande  atrevimiento ! 
i  Vive  el  cielo ,  que  &  delito 
Tan  grande  no  halla  la  ira 
Ni  la  cólera  castigo. 
Cuando  tengo  ecbado  el  bando 
Que  nadie  sea  atrevido 
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A  sacar  la  espada ,  len 

Mi  cuerpo  deguirdia  mismo 

Con  un  oficial  se  atreve 

Desatento  un  soldadillo? 

Por  vida  del  Rey,  que  es  mengua 

No  castigarle  yo  mismo 

Con  este  acero.—Ayudante, 

Luego  al  instante ,  al  proviso 

Le  uén  dos  tratos  de  cuerda. 

LORENZO. 

A  vuecelencia  suplico... 

■ARTIN. 

Aceitunas. 

LORENZO. 

Que  me  escocbe ; 
Que  un  soberano  ministro 

Y  un  capitán ,  de  quien  lieaibla 
El  mundo ,  de  dos  oídos 

Que  le  dio  naturaleza 
Ha  de  usar ,  tan  sin  perjuicio, 
Que  uno  ba  de  dar  á  la  queja 
Justiciero ,  otro  benigno 
A  la  disculpa ;  porque 
Sentenciar  sin  mas  aviso. 
Da  á  entender  que  la  razón 
Está  sujeta  al  capricho. 

■ARQU¿S. 

Hablad  pues. 

LORENZO. 

Oigo ,  Señor, 
Que  no  solo  aquí  be  perdido 
Dinero  alguno ,  tino  antes, 
Estando  ganando,  altivos 
Estos  soldados,  por  fuerza 
Me  arrebataron  el  mió. 
Yo,  pues ,  no  por  el  dinero, 
Que  es  lo  que  menos  estimo, 
Sino  por  el  menosprecio, 
Que  en  ios  hombres  bien  nacidos 
Es  lo  que  se  siente  mas. 
Saqué  la  espada  atrevido, 

Y  sin  mirar... 

MARQUÉS. 

Bien  está ; 
Ya  de  no  baberos  oído 
No  os  quejaréis. 

LORENZO. 

No,  Señor. 

MARQUÉS. 

Pues  la  sentencia  confirmo, 
Porque  sacasteis  la  espada 
Con  un  superior.— Asidlo 

Y  llevadlo. 

LORENZO. 

Vuecelencia 
Mire... 

MARQUÉS. 

Ya  ló  tengo  visto. 

LORENZO.  {Asido  del  Marqués,  y 
repara  en  la  sortija,) 

{Ap.  Por  Dios ,  que  esto  va  de  veras.) 
Advertid  que  mi  castigo 
No  os  toca. 

MARQUÉS. 

¡Válgame  el  cielo! 

LORENZO. 

Porque  y  o.  a 

MARQUÉS.  {Ap.) 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
¿No  es  mi  sortija  Y 

LORENZO. 

No  soy 

Soldado. 

MARQUÉS. 

{Ap,  Cielos  divinos, 
¿No  es  este  el  hombre  á  quien  cbbo 

i5 


1.a  vMa?  IliiMí  lo  aftriguO 
Kii  lu  non  ib  (|iii*  llono, 
iiih*  >o  la  (11  por  mi  mhmo  j 
bu  lili ,  ¿(|iitf  lio  noli  kolüaüut 

1.0  MEMO. 

No.  ^iTior;  pero  me  Inclino 
A  «crio.  Pasar  quisiera 
A  riámloii,  sien  vui'Slro arrimo 
Hallo  sombra  que  me  ampare. 

Ilion  me  puroiv  el  üesignfo 
¿Uui^  fti>ltrenoml»ie  toncisr 

i.t)nK?s/o. 
Ltirenio  me  Humo. 

i\p.  VA  mifmo 
W  que  iHjo  aquella  mwhe.) 
No  o<  presumo  el  nombre;  digo, 
Kl  Si*bronombro  os  pregunto. 

Lorenzo  mo  llamo,  lie  dicho, 
A  soo;H ;  porque  es  I  o  solo 
Oe  mi  lin»je  lio  ¡ubiilo. 

\\w% .  l.oreuio.  en  mi  lemlr^i» 
ituou  paUi  iuo  \  bueu  dm>)so : 
SoiilJil  pb/.i  lue|^%  al  pun!o 
Ku  ni  I  couipji^u. 

lORCXrO. 

Invicto 
Marque»,  lie  mi  solireiu-mt)re 
HjiboÍ!t  lio  «er  mi  ikailrino 
i'uju\1o  xojisque  le  gano 
tn  el  rvjil  ilol  onomigo. 

MAROilí». 

An«b J .  Scúor ,  quo >ji<e 
Vjiio  lorns  mu>  buouo^  br>Oi. 
N  \o  }  ^\v»  paú  \Hr\^s  dos- 

lOKiMO. 

5^;  o>»**  íj\oro*  »N*«i^j:o. 
\ora  K.jnJos  {s«r  mi  br^.'v^ 
I  i",  i *c .V.  b i V  >  u  ;i  p.-vKi  ^ '.  j 

ViiMtt,  Ajtt»'jl   iO.  *0« 

Oto  mjir\' b  o  1  «:o^o.  ;  t  ¿  .</  ' 

C¿ca<^-  í*:j-  X'Uí*  r.'*  c.^^^^-;^. 
l**-it»,  s*?.'re< .  ^fv*■i^.  .i  ;* 


%  ••• 


\/ 


.v-í  iJ^».  l,v>f -íc* 


,*> 


DON  JUAN  D£  MATOS  FBAGOSO. 

Flores  soy,  v  te  suplico 
(¡Oh  deidad  de  la  rorluna!) 
Oue  te  avengas  bien  conmigo, 
Y  on  estos  tres  a  Tíos  tengas 
be  tu  rueda  el  curso  tijo. 


JORNADA  SIÍGUNÜA. 


SaUn  EL  DARON  T  DON  JtlAN. 

BARÓN. 

De  haber  visto  á  mi  es|K)$a. 
Señor  don  Juan ,  t^n  extraDa 
O  tan  esquiva ,  ha  n:tcido 
Kn  mi  la  dosconliaiica 
De  ini.igiiiar  que  en  su  pecho 
No  hallaron  lu^ar  mis  ansias. 

0  que  sus  cuidados  sou 
K  roo  tos  de  mi  desgracia. 

M>?l  iVK'S. 

No  eiinñeis.  señor  Daron. 
Ver  en  tristoia  á  mi  herma  ni. 
Que  ese  es  común  sentimiento 
lk>  las  que  dojau  su  patria; 
Que  otra  cosa  sor  no  puede 
l>o  su  tristeza  la  nusa, 
Ou.u)do  feliimenteen  vos 
Tan  ilustre  esposo  gana. 
.\>  or  do  Kspaña  llegamos 
Mi  honnji.a  y  yo  a  esta  c.'*i. 
Y  O:  cansancio  del  camino. 
tU.'$puos  do  lanías  jorüad^s. 
Junto  00:'.  1 1  n.>ve  iad 
IVf  %orsi«  e.i  Ki andes ,  bastjba 
l^jr.i  tiirbjr  su  alegría ; 
Adornas  que  alia  en  Cspafta 
fsiii  las  i'ob'es  mujeres 

1  ja  l.oroiosuri  jToiíada, 
\,ue.  ^vmo  mo;a¡iC\«!ia. 

.V  -a  \cr¿uoitra  40\^ui|>a3a. 
Pues  s**!o  00  ;:rivovU*i  fur.  J^a 
Do  s;i  ho;;os:iJa  i  la  gaij, 

>  'í.»  so  alegran  tan  p-05«o 
(\a:.'  av]-.Li  «uesirrsma/asas 
l\uJ  .;-o  i.^TTie  íi  os:  :-o. 
ror.;uí  «iesi'»es  úe  lra;a  *jí, 

I  as  osf»j?.o:i$  íOQ  \>in<. 
A  > i^-os  }  vV r:  í  sj "  j  <• 

>  :;» »;uí  c-  otf  vc.vr.  erja 
Cí  :■c^.e  car  OTA  icAhj 

> .■  ri^  -.Ti .  í -:f se  :\.:''i 
\*  s-  .:a  iost-  ^m:a 
"  f»;ó.vj.  í*-  *•  lí s;j  ;  J  r  ;j . 

^.í  ir  ¿1  ir;  ;>í  -j  V  j-j 
l»^  ?■  - '^.  ■ .  j  : :  :•  •  •  1  r 3Í*: ? 

I  j ¿rj rj  í :  >ii  :■  !>.-.:  :» : :  ; 
I  !V«;*.s:i'  ;:-Sií*j: 

^   í-lr;  íJ:.*  .ViZ  fr-K   ?ít 

.-;'  iS:    r;  '  !    1  is¿i.:í 
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.  Va ,  segttn  pienso ,  i  U  Urgí, 

!  Aunque  ud  alegre  niaM»r 
Por  el  campo  le  demott, 
Oue  queriendo  el  enenigo 
Meter  socorro  eo  la  plata, 

í  Itompimos  los  esenaoronet. 
{Disparan ,  y  éentra  t$€n  i 
y  elariiui.y^ 

,  voces.  (Denira.) 

¡Viva  España !  Vira  Espa&a ! 

DOÜ  JCA^. 

Sin  duda  que  la  vicloría 
Por  nuestra  esU  declarada, 
Uue  es  alegre;  bacía  esta  pátl 
Llega  el  Marqaés^ 

{T^can  eajMS  y  tímrinn 

Salen  soldados,  g  /airf«  LC 
MARTIN  T  EL  MARQLfS  Df 
CRLZ ,  iettút  de  toé^ ;  Mm 
el  penacho  y  ¡a  celada  •  y  L« 
pone  á  los  pUi  dei  Mmrqnét. 

LOBEXtO. 

A  las  p!aLiai 
Gran  sei'or ,  de  Toeceleoda. 
De  aquel  general  de  fama, 
El  monsieur  de  Jatelet. 
Pongo  el  penacho  j  cebda. 
Que  militaros  adoraos 
Fueron  de  so  pompa  laisa : 
Re$er\ando  |*ara  mi 
Solo  aquesta  verde  baaia. 
Con  que  pienso  hocrar  mi  pee 
Que  \^T  haber  sido  alhaja 
De  un  general ,  me  la  posgo 
Por  norte  de  mi  e^p^prasua. 
Que  a  sombra  de  TaeeeieBdi 
No  hy\  -^aiea  do  ia  leof^ 
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¡ouipás  del  bronce 
lo  la  marcha, 
o  bolandés 
asco  eoD  alma, 
,  Un  soberbio, 
(lina  Irovaoa 
isu  foníia, 
al  muralla, 
e  las  crines 
Q  de  las  aucas, 
rayo  y  trueuo 
le  abortaba 
íñada  nol)e« 
j  la  llama, 
olean  la  boca, 
o  se  abrasara, 
irse  no  hiciera 
espnma  escarcha, 
ibirle 
i  I  corazas 
s  españoles; 
tero  ¿  tanta 
rmadas  huestes, 
;  mil  pasaban, 
nos  por  pocos ; 
lerte  la  carga 
s ,  (lae  al  estruendo 
a  y  balas 
eron  los  montes 
brió  la  cara ; 
orosas  nubes, 
los  levantan, 

0  que  ¿  globos 
se  desata, 
mocbecia ; 

1  fué  tanta, 

bo  espacio  estuvo 
tace  en  calma, 
la  tintebla 
senlotaba, 
I  para  los  ojos 
impo  batalla. 
1  la  noche 
rieles  al  arma ; 
bagajes, 
el  campo  estaban 
sus  haciendas, 
ra  guardarlas, 
lojamientos; 
iel  golfo  uüdan, 
rdar  la  ropa 
la  mejor  gala, 
nemigo 

huir,  y  enToz  alta, 
les  nos  huyen,» 
igue,  avanza, 
is  orgullosos 
;a  pensaban 
les ,  viendo 
ia ,  se  espantan, 
y  confusos, 
lesbaralan; 
graves  empresas 
considerarlas ; 
re  ellos  juntos, 
»ra  la  carga, 
I ,  y  la  victoria 
or  España. 
s  de  Toledo, 
cara  ¿  cara 
le  la  corle 
j  le  desarma, 
stó  los  dientes, 
io  una  bala 
I  lengua  noble, 
de  su  fama; 
ser  Toledo 
ion  tan  bizarra, 
esclarecido 
iS  por  armas. 
,  viéndole  herido, 
liedra  arrojada 


LORENZO  Mfi  LLAMO. 

Que  en  el  cristalino  golfo 
torma  cerúleas  de  plata 

Y  va  ensanchando  las  ondas 
Todo  aquel  tiempo  que  baja, 
O  bien  como  el  duro  acero 
Que  las  espigas  doradas 
Derriba... —Pero  ¿qué  digo? 
Perdonad  si  en  mis  hazaíias 
Quise  hablar  para  obligaros. 
Que  me  iba  en  ellas  un  alma, 
Si  lo  que  son  de  atrevidas 
Tuvieron  de  afortunadas. 

E\\  fin ,  Señor ;  prisionero 
Hice  al  general  de  Holanda, 
Que  en  un  soldado  bisoño 
ts  mas  dicha  que  alabanza; 

Y  teniéndole  rendido, 
Oigo  decir :  «Mata,  mata; 
Mirad  que  no  está  •  soldados, 
La  victoria  declarada.» 

Y  haciéndome  atrás  dos  pasos, 
Le  tiré  una  cuchillada 

De  tan  buen  aire ,  que  al  suelo 
La  pluma  de  la  celada 
Vino  á  escribir  á  la  muerte 
Con  roja  tinta  dos  cartas. 

Y  dejando  otros  progresos. 
Digo ,  Señor,  que  U  esas  plantas 
Mí  vida  ofrezco, y  con  ella 

Esta  toledana  espada. 
Con  este  español  orgullo. 
Hijo  de  sus  peñas  alias, 
Qne  al  lado  de  vuecelencia 
Sabrá  dar  triunfos  á  España, 
Si  del  laurel  que  os  adorna 
Su  ilustre  sombra  me  ampara. 

MARQOéS. 

No  ha  venido  de  Toledo 
A  Flándes  mejor  espada; 
Pero  no  es  nuevo  en  sus  hijos 
Ser  en  paz  y  en  guerra  el  alma 
Del  valor.  Lorenzo  Flores, 
Por  donde  muchos  acaban. 
Vuestros  servicios  empiezan, 

Y  que  os  debo  es  cosa  clara 
Mas  de  lo  que  vos  pensáis. 

L0REX70. 

A  mi  por  premio  me  basta, 
Gran  señor,  ser  conocido 
Sin  merecerlo. 

DOX   JUAN. 

Mi  patria 
Puede  estar  vanagloriosa 
Del  valor  que  en  vos  se  halla. 

MARQUKS. 

'  ¿Don  Juan  de  Flores? 

!  D02f  JUAN. 

Señor. 

I  MARQUÉS. 

,  La  compañía  está  vaca 
'  De  don  Gaspar  Maldonado; 

Kn  vos  es  bien  empleada. 

A  Lorenzo  podéis  dar 

La  bandera ,  pues  con  tantas 

Ventajas  la  lia  merec¡(!o. 

DON  ¡OJCt, 

i  Por  ella  os  beso  las  plantas, 

Y  porque  mi  alférez  es 
Lorenzo. 

MARTlTf. 

Mi  cama  rada. 
Señor,  mns  que  la-vandera. 
Ha  menester  ropa  blanca. 

MAROUÉS. 

Todo  se  hará.— Y  vos  ¿quién  sois? 

MARTIIV. 

Puedo  decir  que  es  muy  alta 
La  rama  de  mi  linaje. 
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MARQUIÍS. 

Y  ¿qué  apellido? 

■ARTI?r. 

Se  llama 
Mi  padre  Pedro  del  Pino, 

Y  mi  madre  Ana  del  Haya. 

■ARQU¿S. 

¿Gente  limpia? 

MARTIlf. 

Si,  Señor, 

Y  entrambos  de  la  Montaña ; 
Pero ,  volviendo  á  mi  padre, 

Fué  un  hombre  que  en  la  campaña. 
Por  su  brazo  y  su  valor. 
Vertió  un  mar  de  sangre. 

■AlQCáS. 

¿Tanu 
Sangre  vertió? 

MARTIlf. 

Si,  Señor; 
Que  era  barbero  y  sangraba. 

MARQOéS. 

Y  vos  ¿sois  soldado? 

1IART15. 

Sí; 
Pero  de  mas  importancia. 
Pues  en  el  encuentro  de  hoy 
Hice  atrás  volver  dos  mangas 
Solamente  con  el  aire 
De  mi  aliento. 

■ARQDÉS. 

¡Cosa  extraña! 

MARTIN. 

Eran  las  mangas  perdidas 
De  una  ropilla  de  grana. 
Pues  mas  hice. 

LOREI^ZO. 

Aparta ,  loco. 

MARQUÉS. 

Quédese  para  mañana. 
Porque  me  alegro  de  oiros. 

MARin. 

Vuestro  buen  gusto  me  agrada ; 
Que  aquesto  es  querer  tener 
Aquí  gloria  y  después  gracia. 

MARQUÉS. 

Si  el  cielo  me  da  á  Duren, 
Lorenzo  Flores,  la  paga 
Corre  por  mi  cuenta;  ahora 
Servid ,  que  no  es  mala  entrada 
Una  banaera. 

LOREltZO. 

Señor, 
Vuecelencia  honra  mi  espada. 
Que  para  un  bisoño  era 
El  favor;  pero  las  balas. 
Si  he  de  morir,  el  venablo 
Muy  presto  ha  de  ser  bengala. 

MARQUÉS. 

Venid  conmigo.  Barón.— 
Duren ,  si  de  tus  murallas 
No  consigo  la  vicloria. 
Tumba  ha  de  ser  la  campaña 
De  cuanto  español  orgullo 
Empuña  del  Rey  las  armas. 
Pues  no  hay  remontada  nube 
Que  se  oponga  al  sol  de  Austria. 

(Vanse  el Marquét  y  acompañamiento.) 

RAROÜ. 

Feliz  ha  sido  el  suceso. 

LORENZO.  (Ap,) 

¡  Ay  divina  doña  Juana! 
Por  ti  ser  más  solicito, 
Aliente  amor  mi  esperanza. 
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DONJUÁN.  (Ap.) 

Pues  es  de  Toledo,  quiero 
Esperar  á  ver  si  me  habla. 

LORENZO. 

Esle  es.  Marlin,  el  hermano 
De  doña  Juana. 

MARTIN. 

Es  verdad; 
Con  eso  de  su  beldad 
Noticias  tendrías. 

LORENZO. 

Es  llano. 

MARTLX. 

Pardiez,  que  de  los  mozoles 
Puede  ser  envidia  ufana , 

Y  se  parece  á  su  hermana. 

LORENZO. 

Pues  dime,  ¿en  qué? 

MARTLN. 

En  los  bigotes. 

LORENZO. 

De  nuevo  ahora  rendido, 
Pues  que  somos  toledanos. 
Quiero  besaros  las  maños. 

DON  JUAN. 

Del  contento  recibido 
De  que  tengáis  mi  bandera , 
No  sé  qué  os  pueda  decir, 
Mas  de  que  os  he  de  servir. 

LORENZO. 

Trocar  los  servicios  fuera, 

Y  el  mió  es  solo  serviros. 

DONJUÁN. 

Mucho  de  vuestro  valor 
Oigo  decir. 

LORENZO. 

Que  es,  Señor, 
Ventura ,  puedo  deciros, 
Pero  no  merecimiento. 

DON  JUAN. 

Vuestra  persona  me  agrada , 
Y  está  muy  bien  empleada 
Mi  bandera  en  vuestro  aliento; 
Que  el  ser  alférez  en  Flñndes 
No  es  muy  poco. 

LORENZO. 

Bien  comienzo. 

MARTIN. 

Toda  su  vida  Lorenzo 

Se  crió  con  humos  grandes. 

DON  JUAN. 

Pero  i  de  Toledo  y  Flores  ? 
Pienso  que  somos  parientes. 

LORENZO. 

Son ,  SiTior,  mis  ascendientes. 
Aunque  mayores,  menores. 

DON  JUAN. 

¿Vuestro  padre  allí  quién  es? 

LORENZO. 

Por  ahora  perdonad , 
Porque  no  es  de  la  ciudad . 
Aiin(|ue  muy  cercano  es. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿de  quién  (cneis  las  Floros? 
¿  Es  por  hembra  ó  por  varón  ? 

LOIENZO. 

D«;  mujer  las  Flores  son  , 

Y  lio  por  eso  menores; 
Que  mi  padre  se  llamalia 
Kubies. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  no  tomasteis 
Su  apcllido^f 


I 
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DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

LORENZO. 

Preguntasteis 
Muy  bien ,  pues  Robles  me  honraba; 
Pero  son  muchos  allí 
Los  Robles,  pocas  las  Flores, 

Y  túvelas  por  mejores 
Que  el  padre  de  quien  nací. 

DON  JUAN. 

Bien  hicisteis,  poraue  yo 
Mucho  me  honro  de  ser  Flores. 

LORENZO. 

Y  yo  tuve  por  favores 

Las  que  ese  nombre  me  dio ; 
Si  bien ,  aunque  por  tributo 
Me  promete  aplauso  liel , 
Si  un  bien  no  logro  por  él , 
Serán  mis  Flores  sin  fruto. 

DON  JUAN. 

Hoy  para  honrar  mi  posada. 
Conmigo  habéis  de  comer. 

LORENZO. 

No  la  [ludiera  tener 

Con  el  Marqués  mas  honrada. 

DON  JUAN. 

Venid  luego;  que  desde  hoy 

No  puedo  sin  vos  hallarme.'      (Vane,) 

LORENZO. 

Va  la  suerte  á  levantarme 
Comienza,  Mnrtin. 

MARTIN. 

Estoy 
Admirado;  ¿quién  dijera. 
Cuando  hadamos  carbón , 
Que  el  palo  del  aguijón 
Se  te  volviera  en])andera? 
¿Tú  en  la  guerra  conocido, 
Con  oro,  plumas  y  grana  ? 

LORENZO. 

A  la  hermosa  dona  Juana 
Aquese  honor  he  debido; 
Su  hermosura  celestial 
¿Qué  hará  en  Toledo? 

MARTIN. 

Sin  penas 
Comiendo  estará  almacenas 
Quizá  en  algún  cigarral. 

LORENZO. 

¿Serán  ciertas  sus  promesas. 
Pues  por  su  amor  vine  aquí? 
¿Si  se  acordará  de  mi? 

MARTIN. 

Como  ahora  llueven  camue.^as. 

LORENZO. 

¿En  qué  lo  fundas? 

MARTIN. 

En  que 
Muchas  cartas  le  escribiste, 

Y  de  ninguna  tuviste 
Respuesta. 

LORENZO. 

De  eso  no  sé 
La  causa  ni  lo  penetra 
Mi  discurso. 

MARTIN. 

IMonso  yo 
Que,  pues  no  te  respondió. 
Se  mudó  al  pié  de  la  letra. 

LORENZO. 

¿En  su  beldad  puede  haber 
Mudanza  ni  doble  trato? 
¿  No  es  del  sol  vivo  retrato? 

MARTIN. 

Es  verdad,  pero  es  mujer. 
Vamos  de  aquí. 


LOBBSilO. 

Tomón 
Me  deja  confuso  j  dego. 
Porque  en  marléadose  el  faego. 
¿  Quién  se  acnerda  del  carbón  ? 

(Vmr.) 


Salen  DOÑA  JUANA,  MADAMA 
DORA  T  LUdA. 

MÚSICA. 

Sentid,  corazcn ,  sentid; 
Ojos^  no  miréis  mi  dañe; 
Que  es  poco  valor  del  fkego 
Vedirle  socorro  mI  llanto. 

DOSÍA  JUANA. 

Parece  que  de  mi  pena 
La  letra  se  ha  dibujado. 

TEODORA. 

¿  Quieres  que  el  tono  prosiga? 
do^Ea  juana. 

Sí ,  porque  gusto  me  ha  dado. 
{Ap.  Miento;  que  no  está  mí  pecb 
Capaz  de  ningún  descanso.) 

MÚSICA. 

Al  aire  de  mis  suspiros 
No  pida  alivio  el  cuidado. 
Porque  el  aire  aviva  el  flugo, 

Y  no  es  remedio  el  estrago, 

DO.SÍA  JUA.TA. 

Ejemplo  á  las  penas  mias 
Estas  voces  me  están  dando : 
Pero  ¿cuándo  un  escarmiento 
Fué  aviso  de  un  desengaño? 

TEODORA. 

No  cantéis  mas.—  Ordenóme 
El  barón  Rosel ,  mi  hermano. 
Que  con  todos  los  festejos 
Que  en  este  país  usamos 
Divierta  yo  tu  hermosura ; 
Mas  parejee  que  es  en  Taño, 
I^ies  veo  que  en  tu  semblante 
Se  va  el  dolor  aumentando. 

DO^A  JUANA. 

Rien  sé  que  al  Barón  le  debo 
De  fino  amante  agasajos, 

Y  á  ti ,  madama  Teodora , 
Finezas  que  nunca  pago ; 
Pero  haber  venido  á  FÍindes 
Con  disgusto  roe  lia  causado 
Fsia  tristeza ,  t  también 

El  ver  que  he  de  dar  la  mano 
A  un  caballero  extranjero, 
A  quien  no  quieren  los  astros 
Que  me  incline,  por  algún 
Secreto  que  ignoro. 

TEODORA. 

El  trato 
Suele  vencer  imposibles 

Y  esta  tan  enamorado 

Mi  hermano  de  tu  liermosura , 
Que  hasta  que  vayas  cobrando 
Cariño  al  país,  pretende 
Que  se  dilate  esle  plazo. 
Por  ver  si  con  sus  liiicias 
Obliga  tus  desagrados. 

DO  Xa  JUANA. 

(Ap.  Mal  podrá,  pues  á  una  somb 
Todo  el  corazón  he  dado.) 
¿  Cómo  es  posible  querer 
A  quien  tan  poco  be  tratado? 

TEODOMA. 

Diferente  condición 

Es  lamia;  que  yo  amo 

A  un  español ,  solamente 

Por  ver  que  es  hombre  biurro, 

Y  porque  es  de  otn  uciom 


a  nri  mnjeado 
so  ea  la  memoria. 

OOÍU  JOARA. 

0  ni  lo  extrafio, 

)  á  estimar  mncbo 
español  quieras  tanto. 

TEODORA. 

;  mas  sUe  en  mf 
*  tan  recatado, 

1  ahora  no  be  tenido 
ara  explicarlo; 

no  es  para  ahora ; 
do  á  mi  cuidado, 
el  tiempo  ha  de  sor 
de  enmendar  el  daño, 
ino  es  ga<an ,  y  tiene  ^ 
es  an  rico  estado, 
le  hacer  ventnrosa 
T  de  mas  garbo : 
i  tus  pies  lo  pone 
lograr  tu  mano. 
:e  de  España  ausente 
miento  ha  turbado, 
incipes  ejemplo 
ornar,  que  dejando 
as,  buscan  las  otras 
razón  de  estado. 
r  sus  pasiones 
>dc  ánimos  altos; 
•rtesano  artificio 
ló  el  prudente  sabio, 
causa  te  obliga 
irteá  lo  humano, 
;uslo  al  sentimiento 
tar  i  lo  hidalgo, 
tiro,  tú  ahora 
s  mirar  de  espacio ; 
Tlemlo  estorbar 
$,  ni  hacerte  cargo 
lores  ni  desdores, 
ipre  es  tuvo  mi  hermano. 

{Va$e 

DOXA  JCAXA. 

el  cielo  mil  veces ! 
osas  han  pasado 
ucía ! 

LUCÍA. 

No  entiendo 
)s  intorfalos ; 
Kspaña  á  casarte, 
tiene  tu  hermano 
ida  la  boda , 
stezas,  desmayos, 
ias,  jaquecas, 
3,  tiricia  y  flatos, 
líes,  solo  á  Hu 
este  plazo. 
1  Barón  y  tiene 
eis  mil  ducados, 
iio,  es  galán: 
rda  tu  estilo  ingrato? 

DO^A  JCAXA. 

mea  en  estas  dichas 
tllará  descanso. 

trcíA. 
\  fundas? 

DOÑA  JUAXA. 

¿No  ves 
io  amor,  y  si  acaso, 
ríe  una  joya, 
a  flor  del  campo , 
e  la  admite, 
r  agasajo 

menos?  Pnes  lo  mismo 
á  mi  cuidado, 
iprension  la  dicha , 
Tiis  penas  la  hallo, 
iiero,puesTivo 
>n  el  engaño. 


) 


LORENZO  ME  LLAMO. 

lucía. 
¿Con  eso  disculpar  quieres 
Aquel  tu  capricho  extraño 
De  inclinarte  á  un  labrador? 

DO.XA  JÜAMA. 

Tú,  como  nunca  has  amado, 
No  conoces  el  dominio 
De  aquel  ciego  dios  alado, 
Que  para  juntar  distancias 
Tuerce  con  violencia  el  arco ; 

Y  asentado  lo  primero, 
Que  soy  mujer,  lastimado 
Tengo  el  corazón  de  ver 
Que,  en  mi  palabra  fiado. 
Fuese  á  buscar  mas  fortuna 
Lorenzo,  porque  pasando 
Por  mil  desdichas  y  ríe.sgos, 
Al  cabo  de  los  tres  años 
Verá  que  no  le  cumplí 

La  palabra  que  le  he  dado. 

LUCÍA. 

¡Miren  qué  gran  caballero, 

Para  que  le  dé  cuidado ; 

l'n  hombre  que,  cuando  mucho. 

Se  habrá  otra  vez  vuello  al  campo 

A  continuar  la  carrera 

Del  carbón  ó  del  arado! 

DOXA  JUANA. 

Lorenzo  liene  valor, 

Y  por  la  guerra  alcanzaron 
Muchos  sugetos  humildes 
Honores,  triunfos  y  lauros. 

LUCÍA. 

Vso  era ,  señora  mia , 

r.n  tiempo  de  los  romanos: 

Pero  ahora... 

DOXA  JOAXA. 

Si  el  amor... 

LUCÍA. 

Calla ;  (|ue  viene  tu  hermano. 

Salen  DON  JUAN  v  LORENZO,  de  mili- 
lares,  Y  MARTIN,  áe soldado. 

DOX  JUAX. 

El  marqués  de  Santa  Cruz, 
Hermana  niia,  á  quien  debe 
Tantos  aplausos  el  bronce, 

Y  España  tantos  laureles. 
Me  ha  dado  una  compañía , 
De  que  muy  gustosa  puedes 
Darme  el  parabién ,  no  solo 
Porque  asi  me  favorece. 
Sino  por  haberme  dado 
Por  enmarada  y  alférez 

Al  señor  Lorenzo  Flores, 
De  los  hombres  mas  valientes 
Que  en  Flándes  ciñen  espada. 

DOXA  JUAXA. 

Huélgome  de  conocerle. 

i.\p.  \  Ay  de  mi !  ¡sí  es  fantasía  ! 

Sombra,  ilusión  ,  ¿qué  roe  quieres. 

Que  á  tan  remotas  regiones 

A  turbar  mi  inquietud  vienes?) 

¿Es  de  Toledo? 

DOX  JUAX. 

Yo  juzgo 
Que  ha  de  ser  nuestro  pariente. 

.     DONA  JUAXA. 

En  verdad  que  su  valor 

Y  talle  no  desmerece 
El  apellido. 

LORCXZO. 

Señora , 
Yo,  si  en  mí...  {Ap.  \  Cielos,  valedme ! 
Yo  estoy  turbado ;  ¡  qué  miro  ! 
1  Doña  Juana  aquí  ?  ¿Si  es  este 
Kngaño  de  los  sentíaos?) 
Digo  que  os  beso  mil  veces 


La  mano,  y  esclavo  vuestro 
He  de  ser  eternamente, 
Como  lo  soy  desde  ahora 
De  mi  capitán. 

DOXA  JUANA.  (Ap.  á  Lucia.) 
¿No  es  este, 
Lucía ,  Lorenzo? 

LUCÍA. 

El  mismo. 
Como  cinco  y  dos  son  siete. 

D05ÍA  JUANA. 

¡  Sin  mí  estoy ! 

DOX  JUAX. 

Estos  soldados, 
De  gran  valor,  comunmente 
Mas  saben  obrar  que  hablar. — 
Ahora  bien ,  señor  Alférez , 
Aquí  podéis  aguardarme. 
Si  gustáis,  un  rato  breve. 
Mientras  voy  á  prevenir 
Al  Barón  que  tengo  un  huésped , 
Para  que  luego  volvamos 
A  dar  muestra  en  ios  cuarteles ; 

Y  pues  de  esta  casería 
Esiá  cerca  el  sitio,  siempre 
Podéis  tener  desde  ahora 
Por  vuestro  este  pobre  albergue. 

,  (  Vmí.) 

LORKXZO. 

>  Haré  lo  uue  me  mandáis. — 
i  A  tus  pies.  Señora,  tienes 
i  A  un  infeliz, que  sin  duda 
,  Te  adoró  para  perderte, 
\  Porque  no  pudiera  jo  4 
{  Tan  presto  en  tus  ojos  verme, 
.  Sino  para  mayor  daño; 

Que  de  ordinario  la  suerte 

Da  bienes  á  un  desdichado 

Para  quitarle  los  bienes : 

Que  tal  vez  de  los  pesares 

Son  vísperas  los  placeres. 

Divino  imposible  mió, 

Norte  de  mis  altiveces, 

Idolatrada  esperanza 

De  mis  suspiros  ardientes, 

;.Qué  novedad ,  qué  suceso 

Pudo  á  tu  hermano  moverle 

Para  conducirte  á  Flándes? 

Qué  desdicha  ,  qué  .nccidente 

Te  obligó  á  dejar  á  España? 

Pero  si  acaso  enmudeces 

Por  saber  de  mi  fortuna 

Kl  ser  que  á  tu  ser  le  debe. 

Porque  luego  me  respondas, 

Te  lo  diré  brevemente. 

Yo,  Señora,  conílado 

En  tus  promesas  alegres, 

Vine  á  ser  mas  por  la  guerra 

( ¡  Oh  qué  mal  pleito  que  tiene 

Quien  sale  á  buscar  la  vida 

Por  las  sendas  de  la  muerte!); 

Y  como  para  ser  luyo 
Kra  preciso  que  fuese 
Nuevo  asombro  de  los  siglos 

Y  admiración  de  las  gentes; 
Exponiéndome  al  peligro 
De  las  picas  y  mosquetes , 
Muchas  heridas  me  han  dado; 
Pero  no  fueron  crueles 

Las  heridas  r|ue  repito. 

Cuando  considero  alegre 

Que  son  ventanas  por  donde 

Puedo  entrar  á  merecerte. 

;Qué  rigores  no  he  pasado 

Por  tí,  que  escuchas!  Qué  ardientes 

Llamas  no  le  han  parecido 

A  mi  surrimiento  leves! 

Pues  ¿cómo,  divino  dueño. 

No  me  hablas?  ¿Deque  enmudeces? 

¿Qué  le  embaraza?  Qué  es  esto, 

Señora  ?  Si  te  arrepientes 


tso 

De  aquella  noble  promesa 

Que  me  bat  dado,  y  te  parece  < 

Que  puedo  llegar  por  mi 

Algún  día  á  merecerte,  I 

Un  pobre  labrador  soy, 

Señora,  no  soy  alférez ,  ! 

Y  me  volveré  á  los  campos;  \ 
Que  quizá  menos  rebeldes 

Los  riscos,  á  mi  valor 
Darát)  mns  piadoso  albergue,  | 

Pues  centro  lian  sido  los  montes 
De  los  desengaños  siempre. 

DO^A  JUANA. 

Lorenzo  ( ;  ay  silencio  mió ! ). 
Haces  cargo  injustamente , 
Pues  con  otra  mayor  pago  ! 

La  inclinación  que  me  tieues.  ' 

Y  no  pudo  la  fortuna 

Fn  el  estado  presente  \ 

Hacerme  mayor  lisonja  i 

Que  llegar  feliz  á  verle 

Con  esa  insignia  de  Marte, 

Que  por  lo  menos  promete 

A  tus  nobles  esperanzas  ¡ 

Mas  venturosos  laureles.  i 

Yo  estoy  sujeta  á  mi  hermano, 

Que,  como  padre,  en  mi  tiene 

Aquel  natural  dominio 

Que  dan  tus  comunes  leyes 

A  los  que  con  sangre  ilustre 

Nacieron  por  accidente. 

Al  liaron  Uosel  por  mí ,  j 

Con  quien  grande  amistad  tiene. 

Dice  que  ha  dado  la  mano, 

Para  cuyo  efecto  breve 

Desde  Toledo  me  trajo ; 

Mira  tú  si  es  bastante  este 

Estorbo  para  turbarme 

El  regocijo  de  verte. 

Lo  que  puedo  hacer  por  tí 

Es  dilatarlo  basta... 

LORENZO. 

Tente.  | 

¡  Ah  ingrata,  cómo  me  engañas  1  | 

¿  De  t  spaña  á  casarle  vienes 
A  Flándes,  y  eso  me  dices? 
í  Qué  es  esto  ?  ¡  Cielos,  valedme ! 
Kosel  es  gran  caballero. 
Rico,  discreto»  valiente, 

Y  entre  la  luna  y  el  sol  ! 
Seria  eclipse  oponerme. 

Siendo  mi  linaje  humilde; 

Que  es  de  calidad  la  suerte , 

Que  lo  que  ha  de  negar,  solo  ! 

Permite  que  se  desee ; 

Pero  no  será  tu  esposo  , 

Viviendo  vo,  porque  de  esc  ¡ 

Ret)elliu  cíel  enemigo. 

Desesperado,  un  mosquete  ' 

Buscaré  para  sepulcro,  I 

Y  ruego  al  cielo  que  llegue  ¡ 
Tan  arrebatado  el  ulomo , 

?ue  de  púrpura  caliente 
iña  el  lugar  denegrido  | 

Que  me  dio  la  patria  agreste,  i 

Porque  veas  que  he  cumplido 
Lo  que  be  prometido  siempre,  | 

De  morir  ó  ser  dichoso.  ¡ 

Balas  y  horrores  me  cerquen ;  j 

Que  asi  moriré  contento. 
Si  es  que  acaso  no  me  vuelve, 
Con  el  gusto  de  morir, 
A  darme  vida  la  muerte.  ( Vase.) 

DO^A  JUANA. 

Aguarda ,  detente ,  espera.  | 

MARTIN. 

Vive  Dios,  ¿qué  es  detenerle? 
¿Hacemos  venir  á  FLíndes 
Con  su  carita  de  sierpe , 
Pasando  loque  Dios  sabe 
Por  trincheras  y  hornabeques, 


I 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Y  abora  hacer,  muy  falsita, 
La  gata  de  Mari-Perez? 
¡Plegué  á  Dios,  Lucia  ingrata, 
Que  ames  que  yo  vuelva  &  verle, 
Vn  solomo  de  adobado 

En  las  tripas  se  me  pegue, 

Y  que  el  gran  licor  ue  Esqulvias. 
Con  el  de  Pedro  Jiménez, 

A  puros  carabinazos. 

Las  piernas  me  desjarreten , 

Y  con  el  tufo  precioso 

Que  se  hospedare  en  mis  sienes, 

.Muera  atolondrado  yo, 

Si  es  que  acaso  no  me  vuelve. 

Con  el  gusto  de  morir, 

A  darme  vida  la  muerte!  (Vate.) 

LUCÍA. 

¿Que  asi  le  dejases  ir? 

DOSÍA  JUANA. 

No  aguardó  á  que  le  dijese 
Lo  que  intentaba  yo  hacer ; 
Tú  se  lo  dirás  si  vuelve. 

LUCÍA. 

¿Yes? 

DO.SÍA' JUANA. 

Que  con  el  Barón 
No  intento  casarme. 

LUCÍA. 

Fuerte 
Resolución  es  la  tuya. 

Sale  MADAMA  TEODORA. 

rnoDOBA. 

Vengo.  Junna  mia,  á  verte 

Y  á  darte  dos  mil  abrazos, 
Pu^s  ya  mi  esperanza  tiene 
Celajes  de  la  victoria 

Que  amor  por  ti  me  promete. 
Kste  que  salió  de  aquí. 
Que  de  don  Juan  es  alférez. 
Es  el  español  que  adoro, 

Y  pues  habéis  de  tenerle 
Por  amigo,  Juana  mia , 
De  que  le  quiero  le  advierte. 

DONA  JUANA.  {Ap.) 

Esto  solo  me  faltaba 
Para  que  me  desespeí  e. 

TEOnORA. 

Haz  que  sin  temor  me  mire, 
Pues  que  puede  honestamente: 
Que  aquí  no  es  como  en  Espafia , 
Que  en  habK^ndose  dos  veces 
Llaman  traidores  los  hombres 
O  fáciles  las  mujeres. 
Cualquiera  doncella  noble 
Ir  á  los  festines  puede 
Con  el  galán  que  la  sirve, 

Y  hablarle  y  favorecerle. 
Dile  que  venga  esta  noche 
Al  sarao  que  le  previene 
El  Barón  para  alegrarte. 

LICIA.  {Áp.) 

No  son  malos  los  cordeles. 

TFODORA. 

¿No  harás  aquesto  por  mi? 

D05ÍA  JUANA. 

Haré  lo  que  yo  pudiere; 
Mas  pienso  que  |>odré  poro, 
(.tp.  Disimular  me  conviene.) 

TEODORA. 

¿  No  te  pareció  gallardo? 

DOÑA  JUANA . 

Mucho. 

TEODORA. 

i  Qué  bizarramente 
Entró  con  el  Capilau! 

LUCÍA.  {Ap.) 

Por  Dios,  que  andan  bien  los  fuelles. 


Boila  JMiu.  (Af .} 
;  Y  que  sea  el  eallar  tem ! 

TflMUU. 

Pues  es  fuerza  conocerte. 
Cuéntame  sa  caHdad , 
Qué  nobleza  y  ungra  tiene. 
Qué  padres,  deudos  y  hacienda. 

doXajca5a. 
Si  boy,  Teodora,  tíoo  i  ferme, 
Como  alférez  de  mi  bennano, 
Mal  puedo  s:)tlsbcrrte ; 
Por  I  i  le  nregantaré 
Lo  que  deseas,  si  Toelve. 
Adiós. 


Adiós. 


TCODOIA. 


OOk^ÍA  JUANA.  (A|l.) 

Yo  me  abraso, 
,  Pues  que  mis  desdtdnsqnlnaa, 
;  Sobre  el  mal  quejo  padráo, 

•  Me  den  los  celos  la  muerte. 

TEODOaA. 

;  Sin  duda  hoy  logro  mi  amor, 
I  Si  Juana  me  favorece.  (Fe 

LCClA. 

De  las  dos  se  puede  hacer 
Un  pretal  de  cascabeles. 

doSa  jcaha. 

Lucia ,  ya  yo  no  paedo 

Callar ;  que  od  tormento  fuerte 

En  el  potro  de  los  celos 

Hace  que  mi  amor  confiese. 
I  Yo  quiero  bien  á  Lorenio, 

Y  hame  picado  de  saerie 

Esta  necia,  esta  Teodora, 
;  Con  ver  que  también  ie  qnieie. 

Que  de  aqui  adelante  pienso 

De  veras  favorecerle. 

Porque  á  otro  amor  no  se  riada; 
!  Y  asi,  i  Martin  buscar  poedes, 
i  Para  que  diga  é  Lorenzo 

Que  venga  esta  noche  i  ferma 
:  Al  feslin ,  y  que  e^te  lato 

(Oe/e  un  /cae  éel  ttm 

•  Será  la  seña  que  lleve 
Para  que  yo  le  conozca. 
Vé  apriesa ;  ¿qué  te  detienes? 

-  ¡Yo  voy  sin  mi! 

LUCÍA. 

!  Nadie  hará 

;  Lo  que  los  celos  no  hicieren. 

{Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  v  EL  BABOH. 

DOÜ  JÜAX. 

Todo,  Rosel ,  lo  be  dejado. 
Con  la  nueva  del  soceso. 

BASOS. 

No  menos  me  trajo  á  mi, 
¡  Pero  deseo  8al>erio; 
'  Que  no  estoy  bien  informada 

I  D0!f  JDA9. 

'  Al  ejército  vinieron , 

'  Señor  Barón ,  dos  trompetas 

De  los  rebeldes  soberbios ; 
!  Estando  en  él,  publicaron 
,  Un  desafío  tan  necio, 
.  Como  muestra  este  traslade 
,  De  la  copia  qoe  me  dieron. 

-  (MuésiráUtmp^ 

SAROS. 

:  Sefior  don  Juan ,  esa  es  propia 
<  Acción  de  herejes  solterbioa. 

Que,  como  les  falla  Dios, 
I  Les  falla  el  entendimiento; 
'  Y  el  Marqués  ¿qné  determina? 


[Me  el  cmrul  btllad* 
•Mtilla  de  Doren , 
osirando  lenUmleiito 
«  decTeisOeiui ,  qitíort 
tigu  MI  desafkiero. 

nbr*  qaien  «on  ellos  lali»? 

non  ict*. 
ibrftel  barón  Filibetlo^ 
Íleon,  na  poli  la  no, 
mí  alférez,  de  losoaeslro*. 

WJMtS. 

Mf.  don  Juan ,  en  lodo  «I  cimpo 
Abol  como  Lorcüio; 
■Iros  oo  to>  coaoico. 
•05  iDi:4- 


■tpluoT 

DOÜ  JIUÜ. 

Seri  muy  presio. 
(Tocan  eájct.) 

MlUndv  rslán  el  taene: 
icee  mucha  geoie  dentro, 
ni  imtKisible  lomarle. 

Con  r\ni  RCneroso  eífuerro 
;i  Marqués  su  genle  anima  \ 
Qní  lalienlM.  qué  llEcroí 
Tu  trepando  lo;  so1dallo^ 
le  hí  rodelas  cable  nos '. 

ntam,  a  Mln  Bl  M ARQUCS 
T  MARTÍN. 

Ei.herteieipanolM, 
Cric  dia  b>  de  ser  naeslro, 
EsbbunKM  il  «mIíIIo. 
t^,  ¡lira  EtpiB*^ 

(Tmoh  s  vate-) 

¡Ab  pen-oi^ 
labauopira  olroi  unios. 

nos  iCjkx. 
Tpoesia.  Bann ,  qae  tengo 
Orden ,  qnfcro  iTenlorarme. 


bb  noble. 


LORENZO  HE  LLAHO. 

Intidltino  seBor, 

(jae  Duren  quede  por  nnesiro. 

i Quiéii  seri  aqnel  espiFiol 
Une,  entre  tas  almenas  imeito. 
Parle  del  muro  rompido  , 

Le  ba  tlerrlbaiJo  y  le  ba  muerto  - 

■AHOX. 

El  poWo,  fagina  )'  piedra 
Le  babriservidoJeeiilierro. 

Per  un  dnpeñaáero  Hj»  rodando  LO- 
BEiXZO  ton  dot  filandar'ei.  9  por 
otra  portf  mU  DOS  JUAS  con  eipa- 
da  II  rodela. 

HÁnuDÉS. 

Rodando  ;  ann  cu)  rivo 

Viene  i  auestros  píís  su  cuerpo. 


Aqui  por  lo  menos 
IMré  cono  espalUil. 

BltBOn. 

JmUm  los  doi  aTancemos. 
{Yante.) 

Fugo  de  Cristo,  |  qoé  mm    ^ 
biian  pegando  los  nuestros. 
iTilBime  Dios  y  quí  Kisto 
tí  ler  desde  afuera  el  fuego' 
■Olí ,  qní  famoso  balcón 
tietre  de  luí  Pañeros^ 
;Qaé  lindo  torolEi  un  rajo. 

Stít»  EL  MAROCÉS,  EL  BABÓN 

(F  S0L0*B03. 

Inri  defensa  me  lian  heclm; 
Cero,  por -«¡da  del  Rej. 
Qne  bisia  ponerle  en  el  euelo 
-Vo  be  de  quitarme  lai  armas. 

■MOH. 

Gmado  d  cmUIIo.  et  derio, 


Pues  que  llego  i  vuesiros  pies. 
[lívido  seBor,  no  quiero 
Mas  premio  que  baher  llegado 
A  rendir  mi  vida  en  ellos; 
Tomad  esios  oslan  darles, 

trofeos,  efectos 

n  lioinbre  desi'gperndo- 

HAKODÉS. 

íQuIéoeres,  AauilesnueroT 
Quién  eres,  heroicn  jaren? 

„.  ilfétei,  Señor,  quJ  pienso 
Que  perdéis  en  <-l  un  hombrs 
QaenosalJú  de  Toledo 
A  Flándes  uiejor  espada. 

Písame,  ;  mas  en  sudo  llego 
A  pensar  el  desalío 

Kn  que  nombrado  le  lengo ; 

[■use  él)  su  espada  t'l  bonor 

Oe  Kspaña,  aumiue  Kiliberto 

V  Falcan  son  dos  soldailos 

De  U  nplnion  que  sabemos: 
,  Suceda  Plores  á  Flores. 

Vos,  don  Juan... 
!  LORETiEO.  (Ltsáataie.) 

Señor, teneos; 
;  Que  aun  vive  Lorenzo  Flores, 
i  V  aunque  mas  insto  derecho 
'  Tiene  aquí  mi  capitán, 
I  A  CUTOS  merccimienios 
I  Rindo  mi  espado  y  honor. 

Bien  sabéis  que  fni  el  primer» 
'  Sombrado  por  vos. 

DON  W*5. 

I  Altéreí, 

!  Vo  Tuesira  vid»  deseo ; 
\  Ño  quiero  major  honor. 
m**od£s. 
'  Don  Juan ,  quitarle  no  puedo 
1  A  Flores  lo  queledt. 
'  V  ahora  lioLirailít  pr-modo 

Con  darle  la  compañía 
I  De  don  Iñigo  Paclieco, 
\  Queesii  vaca...     - 

Gran  seflor... 

I  MABQOÍS. 

üíftorca  pilan  Lorenio, 

Nada  me  diiíaisiihora; 
!  Illa  descansar,  que  luego 
'.  Trataremos  de  aniaiifar 
'•  Los  enemigos  soberbios. 
'  (Vdnie ,  V  quedan  Lortnio  g  Varlin.) 

■ASTiir. 
,  PueshicialacaserU 
'  A  descansar  Tamos,  quiero 

Darle  el  parablea. 


LOUEMW. 

Hartta, 
t  De  qué  me  slrTen  tui  pueatoi, 

SI  con  ellos  no  consigo 
El  logro  de  mis  ínieuio»! 
Si  miestieranu  (¡ay  ile  mi!J 
Be  desvaneció  eo  el  viento» 
;;  Para  qué  quiero  ia  dictil , 
Si  la  dicha  iioapcteieot 
Pero  (cuándo  para  un  iHsle 
Llegó  la  TorlUDa  á  liempoT 

HABTni. 
Y  como  que  k  tiempo  llega 
Si  me  escuchas.  . 

LORERIO. 

Va  teallendo, 
Porque  siempre  que  cimlao. 
Con  olrie  roe  divlerlo. 

Apenas  de  dona  Jnana 

Te  despediste  gimiendo, 

Cuando  dentro  du  nu  iaslanl* 

Lucia .  que  es  el  correo 

Oc  la  eilafeía  de  amor. 

Me  vino  i  buscar,  diciendo 
¡  ijue  i  un  sarao  que  se  bada 

Ksta  noche  en  su  aposcnlo 
'  Te  hallases  sin  duda  alguna , 

Que  tendría  rusIo  de  eiú 
,  La  serion  doha  Juana 
;  Por  senas,  qne  deSü  pelo 
I  Te  envía  un  luio  de  cintas 

Con  que  adornes  el  sombrero 

l'arapodprcotiociTle 
'  Pnr  ser  OSO  en  los  festejo» 
>  El  entrar  con  mascarilla*. 

LOHKNIO. 

Motivo  de  sus  desprecios 
Quiere  que  sea  mi  amor; 
Dame  el  laxo. 

■AITIH. 

I  [Vive  el  cielo, 

Que  no  le  bailo ,  por  ma> 
:  Que  le  busco  I  ¡  Esioj  sin  í»o. 

I  LOIIBHtO. 

Hira  bien  la  ^Idrlquera. 


Aquí  solo  liay  pan  y  ^uesO, 
El  peine,  ubico  y  naipes: 
(Vo  meando}» flwc  dice  tn  ím tt 
Lucia  me  le  diú  envuelto 
En  unos  versos,  sin  duda 
Se  lehan  comido  los  verso». 

Loatino. 
Pues  i  cómo  se  te  ha  caldo  t 

No  lo  sé.  Señor ;  mas  pienso 
Que  era  laxo  escurridito. 

LOHIKIO. 

.Que  por  lu  descuido,  necio, 

■  Me  pongaiun  desaire  yo! 

■  Si  no  me  Ve  en  el  sombrero 
etlaio,iqnédh-i  Juana? 

'  Discúlpale  con  mi  yerro, 
I  O  pouie  cualquiera  cinta. 

I  LOKEKIO. 

V  si  el  color  es  diverso, 
4  Cómo  podrá  cooocermo? 

íVo  ves  que  el  amor  es  ciego, 
I  Ynojuigadecoiores? 

lARINKO. 

:  Mal  han  tu  entendlmienlo  1 
;  De  qué  manera  era  el  laxoT 

■  AMi:<. 

Era  entre  iinl  j  bermejo. 


Amarillo  y  verdegay,  . 

Mas  del  color  no  me  acuerdo. 
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BARÓN.  (.1  doña  Juana.) 
'■  ¿('uándo,  adorado  prodigio, 
LonE!vzo.  í  Veré  piadoso  ta  cielo? 

[Qué  siempre  has  de  ealar  de  chanza !  j  "oSía  jüa:«ca.  (.1/  Barón) 

Siempre  vos  en  mi  memoria 


Molerte  fuera  bien  hecho 
Con  nn  palo. 

MARTIN. 

Antes  me  honraras. 
Pues  fuera  hacerme  sargento. 

LORENZO. 

Ahora  bien,  pues  ya  el  descuido 
Tuyo  no  tiene  remedio, 
Yo  me  daré  á  conocer 
Por  señas  en  el  festejo ; 
Pero  ya  habemos  llegado 
A  la  caseria,  y  quiero, 
Martin,  irme  á  prevenir; 
Que  ya  viene  anocheciendo. 

{Suenan  instrumentos.) 

■ARTIN. 

Y  de  que  el  sarao  comienza 
Avisan  los  instrumentos. 
Vamos,  Señor ;  que  ya  es  hora. 

LORENZO. 

Juana  á  mí  me  llama;  ¡cielos. 
Si  en  su  desden  no  hay  mudanza , 
Otra  ventura  no  espero! 
(Vanse.) 

Saie  EL  BARÓN,  de  gala,  por  el  sarao, 
con  el  laxo  de  doña  Juana  en  el  som- 
brero. 

BARÓN. 

Jurara  que  anneste  lazo. 
Que  me  he  hallado  aquí  dentro. 
Esta  mañana  le  vi 
En  el  precioso  cabello 
De  doña  Juana ;  y  si  acaso 
Ella  le  ha  perdido,  quiero 
Que  sepa  que  la  fortuna 
Me  le  ha  dado,  |>or  empeño 
He  que  adoro  sus  despojos ; 

Y  si  no  le  echare  menos, 
Será  avisarla  que  yo 

Me  le  pongo  en  el  sombrero 
Por  bla.son  de  mis  memorias 

Y  que  su  olvido  condeno. 
La  mascarilla  me  pongo, 
Porqui;  el  festín  empecemos. 


Tuvisteis  seguro  el  premio ; 
Vuestra  be  de  ser. 

BARÓN.  (Ap.) 

Alma,  albricias; 
Que  ya  su  rigor  es  menos. 

DoSíA  JUANA.  (.1  Teodora.) 

Si  lo  que  dispensa  el  baile 
Lo  hiciera  amor  mi  trofeo. 
Solo  eslaba  en  estu  mano. 

TtODORA.  (.1  don  Juan.) 
Es  ya  mi  albedrío  ajeno. 

LORE.NZO.  (.1  doña  Juana.) 
!  Á  Hasta  en  ol  festín.  Señora, 
■  Vos  de  mi  semblante  huyendo? 
Doña  Jc.iNA.  (.1  Ltfrí'«50.) 

I  Para  abrasar  tanta  nieve 
Vuestro  amor  es  poco  incendio. 

j  LORENZO. 

¡Ah  falsa,  ingrata,  engañosa! 
¿Para  desaires  como  estos 
Me  llamáis?  (.Ip.  ¡Yo  estoy  sin  mi ! 
¡  Todo  un  volcan  es  mi  pecho!) 

UÜSiCA. 

Muy  duro  combate  ofrece 
Amor  en  su  duro  incendio; 
Que  quien  dijo  cera^  dijo : 
.{mor^amor,  fuego,  fuego. 

BARÓN.  (.1  doña  Juana.) 

Pues  me  aniícipaisla  vida, 
Aseguradme  el  aliento. 
¿Cuándo  ser.í  el  dia... 

DONA  JUANA. 

Cuando 
Os  vea  en  mas  alto  puesto; 
Porque  os  aseguro  que 
No  será  el  Harón  mi  dueño. 

ÜARON. 

(Af).  ¿Qué  he  escuchado?  Esta  es  cau- 
Y  he  de  quedar  .satisfecho,  [lela, 

ENaniinando  es(e  agravio.) 

{Quitase  la  mascarilla.) 
No  cantéis  mas,  calialleros; 
Parad ;  que  lo  ordeno  yo. 


^t^n    r/iM  nifimniriih.,    fmv  iiiv      Por  .«icr  do  esla  casa  cl  dupño. 
nní .  n^vTi  T^^^^^^  '  Todos  descubrid  las  caras; 

DO.>AJl.A>A,  LORt>/0,  MARTIN, ,  Q„e,  on  habiendo  en  losfestej 

TEODORA,  LIT.lA,  y  empieza  í/i  Algún  delito,  es  costumbre 


sarao. 

UISICA. 

Hoff  presenta  el  dios  vendado 
Batalla  d  los  elementos. 
Y  tocando  al  arma,  rinde 
Pos  mundos  á  sangre  y  fuego. 

DONA  JUA>A. 

Pues  por  el  lazo  conozco 
Que  el  que  le  trae  es  Lorenzo , 
He  de  alentar  su  esperanza. 

TEODORA.  {.\p.  á  Lorenz'K) 
Si  no  os  ha  dicho  mi  afecto, 
f;allardo  español ,  sabed 
Que  hay  quien  se  alegre  de  veros. 

LORENZO. 

No  aspiro  á  tanto  imposible: 
C^n  mi  amor  estoy  contento. 

■IJSICA. 

Éntrelas  iras  de  Marte 
Suele  dilatar  su  incendia: 
Que  no  se  niega  al  cariño , 
Aunque  se  despeñe  al  riesgfK 


os 


Descubrirse  ptir  el  reo. 

{Df^cúltrense.) 

I  ON  JIAN. 

Ya  todos  se  han  descubierto. 

DOÑA  JDANA.  (Ap.) 

¿Qué  miro?  (¡Ay  de  mi  í)  Engañada, 
Tnve  al  liaron  por  Lorenzo ; 
¿Qué  han'*,  cielos? 

«A RON.  (Ap.) 

Dudas  mias. 
Verdades  sois,  v  no  celos. 

DON  JUAN. 

Hablad ,  ¿en  qué  os  suspendéis? 

TKODORA. 

¿Qué  te  ha  movido  á  este  empeño? 

LOREÜZO. 

/Qué  delito... 

RARoN. 

Una  fineza 
Perdi.  con  los  movimientos, 
De  diamantes  y  rubíes: 
Y  aunque  era  de  grande  precio. 


Mas  la  estimaba  por  ser 

De  una  hermosura,  i  ouieu  deb< 

Un  desengaño.  (4ii.  ¡Ao  traidora 

Mal  pagas  mi  fe.)  Y  sopoetlo 

Que  nincoDO  me  la  da. 

Yo  la  cobran^  i  sa  lieoipo , 

Pues  ya  TO  sé  quién  laba  hallad 


Aunque  lo  calle  el  sileocio. 

LORCSZO.  {Ap.) 

¡Llamarme  al  festejo  Juana 
Para  noesenchar  mis  ruego»! 
¿Qué  es  esto,  cielos?  Abismo 
Üe  confusiones  parezco. 

TCODOBi.  (.\p.) 

Mi  amor  le  habrán  diebo  ya. 
Pues  vioo  al  festiu  Lorenzo. 

005  JUAN.  {Ap.) 

\  Irse  el  Barón  enojado! 
¡Teodora  hablarme  con  ceik>! 
ilonor  mió,  aqni  hav  sin  duda 
Algún  engaño  encubierto. 

DOÑA  JUANA,  (.tp.) 

Si  al  uno  el  Uzo  le  «nvio, 
¿Cómo  en  el  otro  le  encuentro? 
Y  por  no  hacerle  el  desaire 
Al  uno,  á  los  dos  desprecio. 

■ARTTN. 

Cuando  esperaba  una  cena, 
Lucia  mia,  hallo  un  duelo. 

lucía.  • 
Mira,  Martin,  loque  son 
De  este  mondo  los  festejos. 


( 


( 


(1 


JORNADA  TERCERA. 


I 


Salen  MADAMA  TEODtmA,  D* 
Jl'ANA  T  LCClA. 

TEODORA. 

El  sentimiento  que  anoche 
Mostró  mi  hermano  en  la  fiesta. 
Juzgo  que  ha  sido  por  rer 
Que  el  capitán  Flores  entra  . 
A  festejar  mi  bermosnra. 

DO.ÑA  JOANA. 

Si  en  los  saraos  es  licencia 
Connin,  ¿qué  razón  habla 
Para  formar  de  ello  orensa? 

TEODORA. 

I)c  (|ue  á  Lorenzo  llamases 
Te  agradezco  la  fineza ; 
Pero  es  menester  ahora 
Que,  como  amiga  y  tercer». 
Le  des  á  entender  mi  amor: 
Que  al  paso  que  sus  proezas 
Van  creciendo  en  sus  aplausos. 
Crece  la  afición  secreta 
De  mi  an)oroso  cuidado. 
Dile,  Juana,  que  no  tema; 
Porque  imposibles  mayores 
Allana  amor. 

LUCÍA.  (A  daña  Juetna.) 

¡  Linda  flena! 
Traza  tiene  de  mandarte 
Que  bailes  las  paraletas. 
Mira  que  te  va  el  honor 
En  que  tu  pasión  no  entienda. 

Salen  LORENZO  i  NARTTC. 

LOREICZO. 

.Martin,  mí  amor  y  mis  celos 
De  los  cabellos  me  lie? an. 

MARTIN. 

Mira  que  está  aquí  Teodora. 


ladeoinmaieri*. 

lOREIIZO. 

é  oiro  mMifo. 

'  M  lo qoeniiroT  Alerta; 
Loreozo  en  campaña. 

í  sepi  mi  amor, 
i  la  preiencU 

is  DO  me  diera 
■don  de  (erriroft, 
)i  ToluDlad  «t  deoda ; 

en  compcteuci  , 
■I  eeiro  es|i»üul 
tiade«sUr£qÍeU; 
íeveqiieesiohasido 
JelasnheTbia 
nnge.  e  Marqnés qufere 
i   y  (¡ne  JO  sea 
bilrtS'ilUí  saien 
laMMion  m««l 


uitado 


LOItENZO  HE  LUHO. 

DOÜ*  JDANA. 

Es  engaño. 


¡Ay,  Lorenio,  sf  supieras 
Las  memorias  qne  me  debes, 

?ué  difereiiies  sospecliiis 
urieras  de  mis  ciiittado:, '. 

¿Lo  (]ue  vi }  escuché  niegas? 

La  seúa  que  dt  i  HarLin 

La  Ti  en  et  KurnliiFro  luiusta 


le:  vi  II  iltfsiiri'i 
ando  que  t'J  Bur 


a  de  noe  tenga 
;m>  por  mi  pane; 
uieu  morir  deiea 

10  i  tlespedirmc 
alguna  prendí 
pan  ^ue  siria 

iml  poca  estrella. 

TEODOIA.  (.((.) 

or  mi  lo  d ice- 
Mi*  Jü«A.(.lp.) 
I  de  callar  mfs  penas! 

marro  español, 
,  de  aquesta  lierra 
r  eu  cuja  quinta 
|]:>  se  3|H)9eiiLi 
n  del  que  ha  ■!<;«£[ 
D  si  de  esta  guerra 
arques  riclorioso 
ibri  dado  cuenl.i 
«e  lo  b«  roKndo. 
la»  hazthflü  vupslras 

11  allcionada 
quien  «t  faiorexca 

10,  esperad  aqai 
rporuna  prenila. 
íis  al  desafio ; 
me  daréis respnesia.— 
■a  mucliasfúsas 

(.t  iúña  iaaiia.) 
Bes  con  él  le  quedas.  {Vate.) 

LOHBIC/O.  ' 

ira,  esa  iuTencion 
merced  Ü 

DOÍA  jaAM.(.l^.] 

Quisiera 

Teodora 
e,  j  honrarme  iotciiia 
-eS<l«SU  mano 
ue  JO  me  enlrclenga 
te  casis,  ingrata? 
■oo  doble  cautela, 
s  para  el  oarao, 
•n  él  me  de^irecias? 


Ue  mi  estrella  desconOo. 

Por  Dlns,  SL-ünr,  (jue  do  seas 

Oue.ett  ilánilulesJacalcIra 
Castau  •iü  sus  pesadumlires 
Lo  que  tn  sus  gustos  padierüii.- 
Flores  sale  a  ílesariu; 
Si  quieres  qne  viva  íferlta, 
Date  unj  prenda  y  los  liraios; 
Hile  que  harás  de  manera 
Que  no  se  case  et  Barón; 
Será  cüsft  tan  bien  hecha. 

ue  te  lo  3|^der.L'a  España. 
_n  rej, Toledo,  sn  llena, 
El  ejérciio,  el  Harqnís, 
Francia,  llalla,  In  gala  I  erra, 
F.l  mundo  j  los  mosqueteros 
Del  palio  de  las  comedias. 

Martin,  quien  da  la  esperanza 
"-  -lada  al  amor  se  niegi. 


Si  es  que  lias  de  bvorecerle, 
N'o  des  lugar  i  que  venga 
Teodora. 


TIODODA. 

El  cíelo  os  haga  dichoso. 

■AhTIN. 

V  ella  ¿no  me  da,  doncella. 
Siquiera  uu  abrazo  solo. 


Pues  ijior  qué? 

Veiiiii  un  hombre  de  Tuera, 

Y  un  perrillo  que  tenia, 
ComeniJtfidole  t  hacer  lies  tus, 
V.n  los  homliroi  le  saltaba; 
Kataba  un  pollino  cerca. 

Y  tuvo  envidia  del  perro. 

Y  de  a  misma  manera 
Quiso  balagar  &  su  amo, 

Y  -poniéndose  en  dos  piernas , 
Le -iltrrihó  una  quijada. 
Saca  lú  la  consecuencia. 


MáHTIH. 

Spgun  pso, 
El  pollino. 
Pues  dame 

vengo  i  ser 
jiú  la  perra. 
una  mano  blanca. 

Tampoco. 

■AMW. 

Dame  ana  Irenia. 

LCClA. 

Mucho  menos. 

Dame  ao  guante 

Si  tú.  Man 
i  Para  qué 

1.,  1.0  i«1eas. 

uieres  TavoresT 

Ese< 


Safí  TEODORA. 

TEODORA. 

Mejor  prenda 


doSa  juAn«. 
Es  uí^o  de  nuestra  tierra 
Dar  las  damas  un  abraxo 
Al  caballero  que  inlenta 
Pavor  para  el  desaílo. 

TII:0DDI1.4. 

Puesya.  que  va  de  flamenca 
Me  paso  i  ser  española. 
Ra/on  es  que  lo  parejea. 
Mis  brazoi  m  di>j  también; 
Y  porque  l-n  color  sea 

Por  bvor  las  llevad  puestas. 
LO  REMO. 

Yo  lo  eslimo.  Adiós,  seóoris. 
lili  vida  en  la  tuya  lletas. 


(V«í.) 


Para  ser  lionibre  de  prendas. 

i.ucIa. 
lAj,  qué  lacajo  du  Flores! 

MARTIN. 

¡Aj,  qué  fregona -de  perlas;       (V 

TEODORA. 

DI  lo  que  le  habló  de  mi. 

DOÍIA  IDANA. 

Fino,  Teodora,  se  muestra ; 
Peroiivetemeruso 

I  De  qu^  íu  liermano  no  qatcra 
i  Veuirenel  ca.tamicnio. 

I  TEODORA. 

'  rues¿tiopodrjicou cántela 
]  Decir  que  soj  va  su  es|>os»? 

DOÜA  iDANA. 

I  A  mucho  riesgo  se  empeña, 
{  Porser  tan  gran  caballero 
'  El  Barón. 

TEODORA. 

I  üi  Ib  quisieras... 

locIa.  (j4p.) 
i  Va  escampa,  y  llovían  ladrillos. 

:  ¡Aj.Lucia,  joestojmnertar 
:  Porque  en  su  amor  no  prosig.i, 

Valdrimeaqullacaotelo.— 
!  ¿No  fuera  mejor  Teodora 
]  Que  amor  que  tan  mal  emplejs 
Le  losrase  otro  sugetu 
Mas  digno  de  tu  nohleu? 
Tus  altivos  pensamientos 
¿Decuéndo  acá  se  sujetan 
A  humildes  desigualdades. 
Cii.^ndo  de  luslre  te  preciist 
¿1.09  bUarros  eeplendores 


De  tD  tMfK,  i  ODS  niteria 
De  hircriiir  Tortuna  hallan 
De  renJir  1»  forlaleía ! 
iji»,¡ntt  un  capricho  vano. 
One  ¡iinor  ilibuja  en  lu  Iili4, 
HaliiaBdeiventnrar 
De  lu  «ijiilon  la  ítrrapu? 
Ahora  liiep,  Tt-udora;  i  nii. 
Oonio  quien  lu  bien  desea, 
Me  loca  desengañarte. 

TEopom. 
Como  >n)<Ka  me  icocxejas  — 
¡Cae!  ¿euniiidecesT 

tloSi  JDIM. 

Digo  pnet 

KK  viene  i  ser  tana  empresa 
iratuulicinn  Lorenio; 
Que  es  mucha  la  direrencia 
De  los  dos.  T  no  coofiene 
Que  lu  opinión  obscureteai, 

no  DORA. 

Ed  Dn  borní  re  de  valor 

V  de  lanía  Tama  jnrendaí, 
¿Qué  defecto  |inede  haber. 
Para  uuc  capaz  no  sea 

De  mf  aienciouY 

Es  UD  pobrt 
Labrador. 

TEMOBA. 

Aci  eo  la  itnem 
Xo  te  repara  en  linajes ; 
Porque  qnleu  mejor  pelea 
Eaaolamenle  el  maa  noble; 

Y  el  ser  labrador  no  es  mengua; 
Ouc  i  tan  boTieMo  ejercí  cío 
Nunca  el  honor  se  le  ulcga. 

eoRi  )Du*. 
No  té  qné  lu^  tisio  en  Lorentn, 
Para  que  tanto  ¿  quieras. 


No  sé  to  que  le  respalda ; 
Ya  aqueso  es  de  oira  maierla. 
(Ap.  Abrid  hw  ojos,  amor ; 
Mi  honor  por  su  aplauso  TuelTa ; 
Respeto  mío,  al  aviso 

do5a  -(U«t*  . 
^o  es  mejor  que  esas  Boeza* 
Te  las  me  rete  a  di  i  hermano, 
■Que  un  lino  le  festeja 

V  lan  galao  te  enamorat 

No  es  ricil  que  me  resuelva 

Tan  presto:  qoe  hi  iDUcbo  tiein|io 

Que  sigo  esta  obscura  dea, 

Y  há  puco  que  el  desengaño 
A  mi  |>eiisa miento  lleü». 

rip.  Adiós,  ma   randado  empleo 
De  mi  memoria,  tiuc  itpenas 
Naciste,  cuando  una  sombra 
Te  turba  j  le  desalienta.) 
aoSk  tOMk. 
ATanxa  de  lu  ditcnrso 
Esabastarda  Inllnencía: 
Que.  si  he  de  decir  v^dad. 
Poní  lie  lie  una  vex  lo  entiendas, 
Teodora .  rara  contigo 
Mi  hertnann  me  biso  tercera 
De  sn  imttr.j  asi.  es  preciso 
Que  i  Loreiixo  i  hablar  no  Ttieltas, 
Porque  importa  i  tn  decoro. ' 


DON  JDAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 
¡  noMRa. 

,  Icnoraba  lu  baJeia, 
!  V  de  don  Joan  basta  ahora 

[  No  be  vlsio  iimorotas  seDas : 
I  V  pues  Gu  lauces  de  amor 
.  Nucí  con  lan  poca  estrella, 
I  Aconsnltarlo  deespucio 
■  Me  rt- lirii  con  mis  peníis ; 
!  Porque  mi  linnor  j  mi  sangra 
Que  no  admita  me  .iconscja , 
;  Ni  (le  Lorenio  memorias 
;  Ni  de  tu  hermano  Bnezas.  ( Vaw. 

LCCi*. 

.  Con  eso,  ile  sn  capricho 

Va  disuadida  la  dejas. 

DOÜA  imxi. 
I  En(|aBiir  con  la  verdad 
Fue  siempre  bidust ría  disci'Cia. 

,  Sileucle;  que  Rosel  Tiene. 

SufeELDARONROSEL. 

i  Salte.Lucia,  allá  fuera; 

?ue  con  lu  señora  aquí 
^    engoquebablar. 

Nurabaena. 
'  {Ap.  ;At,  Infelfi  tortolilla !)       (Vom. 

}  BiKOS.(.lp,) 

Abora  de  rali  sospecha 

Mas  de  suene,  que  no  entienda 
,  Juana  mi  dcscontiunu; 
I  Que  liasia  apurar  la  materia 
J  K1  (|uc  discurre»]  axravlo, 

É\  se  hace  ü  si  mismo  ofensa, 
nal*  iDANa. 
,  ¿Vos  triste  una  vea  que  ot  veot 
t  lQ\ié  suspensión  et  la  vuetlrat 

La  dilación  de  entregarse 

fíurt^ll,  CUTO  ^n  etpeo 
,  Hi  amor  para  enlaxar  dichas; 
.  Pero  siempre  que  mi  pena 

>le  trae  1  tus  ojos,  luego 

i  Efectos  del  sol ,  que  aclara 

Lo  olücuro  de  la  tinlebla. 

Pero,  dejando  estu*purte, 
'  Ya  preganlarle  quisiera. 

Por  clwta  curioMdad, 
.  L'tia  verdad. 

Pues  ¿qué  esperas? 


'  Flore)  en  Toledo? 

Yerras 

I  En  pensar  que  le  conozco; 
Solo  porque  sale  ;  entra 
Con  mi  hermano ,  aqoi  le  he  vii 

■AllOX. 

I  Aver  le  dejé  en  la  lleuda 

:  Del  Marqués,  j  luego  anoclie, 

Sin  que  yo  le  previnlen 
'  Ni  don  Juan  tampoco,  esluTo 
'  En  el  festín. 

,  UO^A  JOAN*. 

Señor,  eta 
Fué  nolicia  de  Teodora; 
i  Porque,  como  él  la  festeja 
¡  Con  aquel  licito  aplauso 
,  Que  se  usa  en  aquesta  tierra, 
.  te  llamó. 


.        {Ap.  Cielo*,  j^qgé  escncteT 
i  JIM  ba  sido  mi  tOKoecfaa.) 
j-YuliM.^qiiiéDteabligó 
!  A  que  anoclie  me  dijera*  : 
;  'No  será  el  Oaion  mi  doelio?* 
wOm  mu. 

Pense  que  roi  hermano  era» 

Cor  un  laao  que  le  di, 
I  V  como  ne  ^aba  tirleaa 
I   Para  casarme  contigo. 
j  Yo  le  respondí  resndia  : 
.  iNo  será  el  Barón  mi  dneflo 
I  llasb  acabarse  la  guerra 

De  Duren,  (lue  anda  ei>ceadidB.> 

Viací 


Del  son  roe  alaJ6 tara 
Con  que  uo  pudo  U  lea 


{Ap.  Albríciat,  amor.)  _ 
Señora,  la  inadTCTteBcla; 

Sue  ea  la  pasión  mellndron 
asta  eocontrar  la  «rMeoda. 
Adiós. 

mSa  jdaka. 
ti  vaja  comiso. 


¡Qué  nal  famladat  Ideas 
Tiene  el  honor    Pero  ei  * idrio, 
Y  at  menor  soplo  se  quiebra.   (V 
MlU  luaA. 

Ya  con  la  disculpa  i  tiempo 
Hacscapé  de  la  tormenta         (T 


SI  rendimoi  1  Doran, 
Luego  te  ba  de  dar  Cambnj. 


NünAX. 

V  iba  sabido  vneeelencta 
Si  entraron  aoeom? 

■AKOL'ít. 

No; 
Has  Lnrenao  se  eneirg6 
De  hacer  bien  ta  diligencia. 

Temo  que  te  ba  de  perder 
En  Lorenzo  no  gnn  toldado. 

Et  en  todo  aroriunado. 

M»   JQAX. 

Bien  te  le  ba  echado  de  *er. 
Pues  ed  aquel  dec:ifiu. 
Valiente  Tiil  cialellano, 
Vencl6  á  loa  iret  por  aa  naae. 

HAngofi. 
No  haj  hombre  de  najer  brío. 

non  na. 
Gran  rumor  de  la  victoria 
Anda  por  el  campo  ledo. 

Lorenio  anduvo  de  modo 
Que  te  ha  llevado  l>  gloria. 

DO>J»>. 

Quedaron  sus  oompafteret 
Huertos  en  el  campo,  j  M, 
Con  Ira  j  tata  enel. 


tron  SDS  aeeros, 
darte  por  cencido, 
irme  embistió 
res^  j  tos  rindió, 
e  el  saeeso  ha  sido. 

,  |K>eo  be  de  perder, 
[oedar  bien  premiado. 

LORKicxo.  {Dentro,) 
Áo  hombre  Un  pesado ; 
ebes  de  beber. 

tENZO  con  UN  TAMBOR  áe- 
i  brazo  f  con  la  coja  en  las  es- 


esto? 


e? 


HAKQCTiS. 
D0?l  JOAN. 

Flores,  Señor. 

MARQVÉS. 


Mü  JUAÜ. 

I  Gran  forlalexs ! 
Loacuzo. 
31  de  cerveza , 
I  flamenco  alambor, 
i  te  informe  aqui 
le  pasa  en  Doren. 

nn  tiempo  se  ven 
talor. 

LORENZO. 

Pasaalli. 

HAROOéS. 

que  os  bayais  puesto 
;ro  tan  exlraño. 

LOREItZO. 

para  serviros  daño 
me  parezca  honesto. 

■ARQUES. 

abor! 

TAMBOR. 

¡  Señor ! 

■AROOÉS. 

nnj  fortalecido? 

TAMBOR. 

I  ciudad  ha  habido 
^nrén. 

MARQUÉS. 

¿Entró  ya 
>? 

TAMBOR. 

Y  grande,  Señor. 

MARQUÉS. 

nite? 

TAMBOR. 

Mil  hombres. 

MARQUÉS. 

¿MU? 
socorro! 

TAMBOR. 

Y  gentil 
íq  lo  tra]o  el  valor. 

MARQUÉS. 
TAMBOR. 

Monsiear  de  Yiqae. 

MARQUÉS, 

(Ap.  Es 
1  soldado  en  efeto; 
í  ñn  me  prometo 
s  del  sitio  de  un  mes.) 
ieur  de  Baiami , 


LORENZO  ME  LLAMO. 

Tirano  de  esta  ciudad, 
¿Qué  dice?  Di  la  verdad. 

TAMBOR. 

Que  bien  tomara  de  ti 
Cualquier  honesto  partido ; 
Pero  tiene  una  mujer. 
Cuyo  valor  puede  ser 
Al  de  Lesbia  parecido ; 
Porque,  viéndole  cobarde. 
Las  armas  por  él  tomó, 

Y  por  la  ciudad  salió 
Ayer  en  vistoso  alarde. 

MARQUÉS. 

Ya  me  han  dicho  su  valor. 

TAMBOR. 

Si  por  su  valor  no  fuera, 
Duren,  Señor,  se  rindiera. 

MARQUÉS. 

Vuelve  á  la  plaza,  Tambor, 

Y  di  que  en  esta  campaña. 
Hasta  que  la  vea  rendida, 
He  de  estar  toda  mi  vida. 
Por  vida  del  rey  de  España. 

TAMBOR. 

Guarde  el  cielo  á  vuecelencia.  {Vaie. 

MARQUÉS. 

Flores ,  yo  tengo  que  hablaros. 

LORENZO. 

En  habiendo  en  qué  agradaros, 
No  hay  sino  darme  licencia. 

MARQUÉS. 

Apartémonos  de  aquí. 

(Vase  don  Juan.) 

LORERZO. 

¿Qué  es,  Señor,  lo  que  mandáis? 

MARQUÉS. 

Vos,  Capitán,  me  obligáis; 
Yo  os  quiero  bien. 

LORENZO. 

Es  asi. 

MARQUÉS. 

¿Os  acordáis  que  en  Toledo 
A  un  hombre  favorecisteis 
Una  noche ,  que  le  disteis 
Socorro? 

LORENZO. 

Muy  bien  me  acuerdo; 

Y  por  Dios,  Señor,  nue  el  tal 
Con  garbo  la  meneaba. 

MARQUÉS. 

¿Tiraba  bien? 

LORENZO. 

Si  tiraba ; 
Me  rio  yo  de  Aníbal ; 
Recias,  espesas  y  finas 
Las  llovía  á  borbotones 
Contra  cuatro  ó  seis  ladrones. 

MARQ*UÉS. 

Y  á  fe,  que  no  eran  gallinas. 
Vuestro  favor  le  alentó. 

LOREKZO. 

No  lo  habia  menester; 

Que  hecho  estaba  un  Lucifer. 

MARQUÉS. 

Pues,  Lorenzo,  ese  era  vo; 
Mira  si  en  ra/.on  me  fundo 
En  quererlo  hacer  por  vos. 

LOREXZO. 

¿Vos  y  yo  para  otros  dos? 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  para  dos?  Ven^a  el  mundo, 

Señor  Lorenzo.  Ahora  bien, 

El  desafío  pasado 

Toda  la  nación  ha  honrado 


Y  al  rey  de  España  también ; 

Y  por  lo  que  le  ha  tocado 
De  haber  vuelto  por  su  honor, 

¡  Yo  le  he  escrito,  y  del  valor 
Vuestro  no  mal  informado. 
I  Quiero  qqe  un  hábito  os  dé, 
i  Pues  lo  merecéis;  mas  quiero 
Que  vos  me  informéis  primero 
Si  ponérosle  podré. 
Porque  quedemos  airosos. 

LORENZO. 

Señor,  diciendo  verdad, 
No  tengo  mas  calidad 
Ni  padres  mas  generosos 
Que  estos  brazos  y  esta  espada; 
Soy  un  pobre  labrador. 
Que  no  tuve  mas  honor   . 
Une  el  arado  y  el  azada, 
Pero  muy  cristiano  viejo. 
Por  vida  del  Re?,  ane  no  hay 
En  las  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  mas  limpio  espejo. 
t)c  esta  manera  naci. 
Si  es  que  la  virtud  se  ataba; 
Que,  como  en  otros  se  acaba. 
Mi  linaje  empieza  en  mt, 
)   Porque  son  mejores  hombres 
Los  que  sus  linajes  hacen 
Que  aquellos  que  los  deshacen 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Ilay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  introducida: 
En  viendo  en  alto  sabida 
La  virtud  sin  calidad. 
Todos  afrentarla  intentan; 

Y  á  los  que  miran  perdidos 
Alaban  por  bien  nacidos 
Cuando  su  linaje  afrentan. 
No  me  dieron  á  escoger 
Padres,  gran  señor;  y  asi , 
Donde  Dios  quiso  naci. 
Que  por  mi  comienzo  á  ser. 
Lo  que  soy  no  es  heredado ; 
Que  nadie  me  agradeciera 
Si  yo  mismo  no  me  hiciera 
Lo  que  otro  me  hubiera  dado. 
Yo  no  he  de  volver  atrás ; 
De  hoy  mas,  con  favor  de  Dioi, 
Lo  que  fuere,  á  DIosy  á  vos 

Y  á  mi  lo  debo  no  mas. 

MARQUÉS. 

Pues  yo  me  huelgo  infinito; 
Que,  como  si  lo  supiera. 
De  aquesta  misma  manera 
Al  Rey  se  lo  tengo  escrito, 

Y  por  insumes  aguardo 
La  respuesta. 

LORENZO. 

Señor,  vos 
Como  principe  me  honráis.— 
Pero  ¿qué  es  esto? 

{Tocan  cajoi.) 

SaU  UN  AYUDANTE. 


ATUOA!<ITC. 

j  Señor , 

A  la  plaza  el  enemigo 
!  Se  acerca  con  un  convoy 
<  Para  socorrerla. 

LORENZO. 

Vamos; 

8ue  con  esto  tendrán  hoy 
n  refresco  mis  soldados; 
Avancemos. 

MARQUÉS. 

Eso  no; 
Señor  Capitán,  teneos: 
Que  aqui  por  orden  os  doy 
Que  no  salgáis  de  este  puesto, 
Y  que  con  la  guarnición 


9sn 

Oue  tenéis  lo  maniennais 
llasia  qiieosaTise;  «alos.        I 

■.ORENIO. 

Vive  el  cíelo, -«¡ue  Ugncrra 
Kseslredij  religión 
i^ne  ba  de  tener  un  precepto 
liomiaio  sobre  el  valor. 
T  qne  de  mi  proiiio  brío 
Noliedcser  el  dueño  yol 

Hale  MARTÍN. 

Ai[ui  ba  venido  i  huKaric 
lln  eapitüD  borsoñon; 
SMeqnísleresliablar, 
I.  lu  ni arele. 

LO  REMO. 

¿Por  quí  DO? 
Di  que  llegue  norabuena ; 
Sí  es  pobre,  darélejo 
i^uanlo  trajere  conmieo- 

So/í  m  CAPfTAK. 


íPuedo,  airérez  espaüot. 
Hablarle  ásolaiT 

noté 
SI  &oy  i  quien  butcais  jo , 
Porque  ya  soj  capican; 
Oue  el  General,  mi  señor. 
He  lia  dado  uua  compañía. 

Lo  que  mereces  le  dlA. 

LORENZO. 

¡Qué  qiiiereií 

Yo  ¡»)y  lobriuD 
De  Jaialcl,  borgoílou , 
Aquel  geurnl  fiiíiKne, 
Aqael  bcróieo  Selpion . 
Que,  Eoeorrieudo  i  Uuréu, 
i.onm  quien  tra  murió. 
Ouiláslele  la  celada 
Y  el  penadlo  (igi'aDile  honor 
De  lup'pidii!),queal  Uarqués 
Tu  in  iilinl  |iri>siTiló- 
TauíbiFii  e^A  buiíüu    eriJe 
Que  Ir^e»  pupsin.  y  la  que  yo 
Miru  con  gran  pesadumbre. 


Loi  ojos  que  enfermos  si 

No,  Kiuo  el  «erque  era  suya, 

Y  que  (ralea  un  esiiaílol 
Trofeos  publicamente 

De  un  Iiombre  ile  lal  valor. 
A  quilnrlela  bevenidn. 

[luena  empresa ;  y  ¿cninlos  s< 

Vo  solo. 

¿.SoloT  Pues  llama. 
Si  te  parece,  otros  dos; 

Y  aun  seríís  pncos  nublados 
Para  que  se  cubra  el  sol. 

Como  llene  por  costumbre 
be  birlar  á  tres.  Jos  son 
l.t»  que  rallan ;  vé  por  ellos. 

Y  ujusiartis  la  cuesiiuu. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 
Que  para  ecbarieita  tierra 


¡Oué  arrogancia 
Tan  de  español  fanrarroii ! 

;Sabcs  tá  que  so;  BronducT 

No:  pero  sé  qne  sf  doy 
A  Elronduc  una  puñada. 
Por  no  afrenlar  mi  opiuion 
Sacando  la  de  Toledo, 


.  Donde  le  :ii;a:iril.'i  l.uleri 
'  ATasgruiasdePluton. 

I  CAFIT*:*. 


'  Vo  liaré  que  al  primer  amngn 
'  Del  rayo  <le  mi  furor 
;  Vayas  en  cartas  á  España. 

¡  Soy  carta  de^ran  valor. 

!  Y  no  liabrj  i|nien  pague  el  porte. 

Pues&laierileesladon 


Aiiírtaie  de  la  gente. 

ij)ftEmo. 
Hl  general  me  maodó 
Qne  goarda.ie  aquesto  puesto. 


,  La  obediencia      En|)eríi 
I  Kspéfame  en  esa  «ga  I 

Que  al  instante  Iras  li  voy,  I 

\  Pues  fendrin  luego  i  mudarme.  ' 

i  CAPir«n. 

i  Hasta  que  se  pong<i  el  sol 
I  Te  espero  allí,  cuerpo  i  cnerpo. 


'  t'Uniptird  mi  oblig! 
V  esia "  -  - 


nu  mano  en  seiiai. 

(Üowíe/aj  thiliíoí.) 
CApir»s. 
Vo  lo  aceto,  vive  Dios.  — 
;Ay,  ay!  suelta ;  que  me  matas 
V  me  arrancas  con  fnror 
I  Kl  alma. 

LonE:iin. 
'  ;.Quien  dcsalia 

.  Sei[nejade  uiianreion, 
■.  (fue suele  entredós  ain¡|;ns 
Ser  cariño,  y  no  ri({or? 

Suelta ;  que  mu  has  muerto. 


Vo  por  vencido  me  doy. 

Si  tiene  las  manos  blandas. 
Vayase  i  guisar  arroi, 
Y  no  se  venga  á  la  guerra. 
Pudiendo  Irse  'd  hacer  labor. 

C*I>ITA». 

¡Ah  traidores!  ( 

Oye,  aguarda, 
Hauquillu,  sobre  hablador,— 
Huyendo  va  como  un  galgo, 
I'o  neblí  no  es  tan  relot ; 


Si  i  correr  le  danli. 

Te  eugaúa,  H  moto b«rró.— 

¿Parece  qne  la  kM  qiedada 

Suspenso? 

Loiiina.  {Ap.) 
iVálnM  Dios: 
i,SÍ  el  ponerme  en  «le  pncslo 
Kl  Marquti  fur  praieockw 
Del  Uaruii,  4|tia  a  meco  tuyo 
Oispiuo  esta  dibciMt, 
Parí  entre  lauto  CtiarK 
Mu;|josible«S.  ^rono; 
Locas  luemoríai,  alejad 
De  lOlgIr  un  eoraaon. 
■AaTiN. 
;Ali  Señor!— A  esotra  pnerta. 

¡Ay,  doDa  Juana'. 

¡Ah  SeBor! 


iQaé  quieres,  HartiaT  Va  triste 
Se  alivia  con  sn  pasión. 

Hkinjj.  (Di  ¡paran.  fjiclHIt.] 
í Sabes,  SeRor,  In  que  tco? 
líue  ei te  sillo  (¡lio  mi  estoy  t) 
Rn  que  el  Harquts  te  ha  dejado. 
No  es  muy  sano. 

iPor  qné  nu! 
auUTi:!. 

Porque  siento  en  los  oidos 
No  sé  qué  cierto  rumor 

De  unos  pájaros  de  plumu, 
Que  mehaceniembtar.  pofIKoa. 
íDitparan   tjhaeeUmUmt.) 

LOaCRV. 

Mira,  Hariin;  los  aplausos 

De  militar  eiplendur 

No  se  adquieren  clu  pcíigrM; 

Nadie  sin  riesgo  alcatiiA 

Laposlerídad^dedeja 

A  los  siglos  el  Tilor. 

Ya  lenito  perdido  el  tniedo 

Abs  billas  y  al  furor 

l'p  JJailp;  i'urque.  á  noter 

Tnn  público  este  hiniir., 

Nn  supiera  el  rey  de  España 

Mi  nombre,  y  le  sabe  boy. 

MARTin.  {Viitlffn á ilupar*T,fkt 

■nfamo.) 
Nn  es  la  guerra  pata  ló<1os; 
:Ual  baja  quien  ioTentó 
Tan  peligroso  ejerctcia 
Si<r  cucbero  no  «ip«er. 
íQu<^  esTcren  rnta  batalla 
laniorl  rin y tnmbor. 
Tanto  uiOBigiiPleylMbxo. 
Tanto  ruido  y  tanto  horror. 
Tanta  munición  do  nyoi 

Y  tanto  severo  arpón? 
Luetio  ilecii  un  sarsenlo 
€on  mucb    resiriudoD  : 
■Señoraoldado.  MO«eta : 
Porque  palabra  te  4oT, 

Si  le  matan,  delrmséLi 
Hirm  qué  liada  ■ 
íejilíjlíbar"' 

De  muerto  ir 

Daca  et  ataque   «jenMe, 

V.\  lebeliin   elooriloo 

Kl  bornabeque .  la  esciiha, 

V  liiefto  hacer  preteosUn 
Sobre  quién  ba  de  Ir  priüWfü 
A  que  le  bagan  salpleon. 

No  es  eítemodo  de  vida 
PaTf  mi ;  mis  qnlno  jo 


la  «n  lUdríd 

qí  gobernador. 

Til,  no  conoces 
>remio  de  csu  leclon 

■ABT». 

Es  terdid ;  pero 
era  mejor 
i  la  Vicioria 
lerUdelSol, 

desde  alli 

en  DD  bodegón. 

u  eres  Jiscurres- 

MARTIN. 

ieodo  con  mi  Dor. 
Sale  DON  JUAN. 


t  bailado  aqai 
trtiiDi  gracias; 
cho  qae  indo  i  buscaros , 


o  el  Mir< 


l>0:i  JD4X. 

¡aréis ;  qae  I  rala 
endirse. 


:  la  madama 
urde  Balami, 
lesMperada, 
oqne  ün  marido 
ido  al  Ttj  de  España, 
no  con  on  teiieiio. 

ia,  annqae  romana. 

I.  ponaeera  bereja, 
uier  tiempo  llevura, 
rindiú  Unrén, 
r  CiilTÍiiocarUs 
ti  Ksiaña  vuelles. 

non  itHkH. 
so  lo  aguarda, 
de  quedar  en  FláiíJes. 
WíO.  {Ap. á Marliii) 
lo  se  declara 
que  ja  doo  Juan 
ido  coD  su  Iierniana. 


!arJis 


LDHETIIO. 

i  esperanza. 


l3«{ir^pnanias 
i  diiqaie  Oi  darím 
]ueesde  iniporianci.i, 


L0M.1ZO. 

rio  á  las  plañías 
la  de  ser,  don  Juan , 
iga  ;  cuauío  valga. 


LORENZO  HE  LLAMO. 

Esjuslb  quede  mis  diclias 
También  participe  os  liaga. 
Sabréis  como  aquesta  Docbe 
Caso  al  Harón  con  mi  Hermana , 
V  \erigo  áqiie  \os  me  honréis, 
Comoamigoiari  del  alma' 
!)iie  i'l  no  daros  cuenta  fuera 
Delito  de  mi  ignorancia. 
loreuzo. 
iAp. ;  Aj  de  mi !  Cielos,  ;quí  escochoí 
Aquí  iliu  lin  mi  esperanu.) 
Vo  iré .  don  Joan ,  i  serviros. 
{Ap.  I  ludo  mi  alienloroe  valga!) 

i  De  qué  os  bjbels  paeslo  triste? 

Es  que  siente  la  desgracia 
De  qne  esta  nocbe  no  pueda 
Hacer  uoa  encamisada. 

Tristeza  ninguna  lengo; 
Antes  de  lenlara  lanía 
Daros  quiero  eipnrabien, 
Que  gocéis  edailes  largas. 


{Ap.  i  Pita  un  mal  no  liublera  alivios, 
Como  ba;  para  un  bien  mudaniat? 
¡Ah,  tirana!) Mas  ¿qué  esesloF 

{Suena  un  elarin.) 

Esie  es  el  Marqués ,  que  manda 

Que  salían  los  de  Uurín , 

Que  se  han  rendido  i  las  armas 

Del  calúlico  Filipo. 

Adiós ;  mirad  que  os  aguarda 

Toda  mi  casa  esta  noclie.  ( Yate.) 

LORENZO. 


Riiena  va  la  danza. 


¡  Ul  muerte  be  de  ir  á  ver !  Cielo.', 
Antes  permitid  que  cnipn 
Los  motiles  sobre  mi  vida. 

{Tecaa  cajat  y  clarinet.) 

Salen  EL  MARQUÉS,  soLom 
V  TN  DURCUÉS. 

MARODÍS. 

Digo  (luc  con  armas  salgan 

V  con  banderas. tendidas , 

Y  que  les  do;  la  palabra 
De  entrar  pacificamente. 

BURCDÍS. 

Vuelvo  con  esla  esperanza. 
Porque  la  ciudad  se  alíenle 
Después  de  desdiclias  tañías,    (Vaie.) 

I.OREitZO. 

Vo  solo  morir  espero , 

Ya  que  lu  nombre  T  la  fama , 

Bazan  liiciclo      losciclos 

BslaviciOria  4^v:inla 

Dame   iccnci-i .  Señor, 

Para  que  me  vuelva  ii  España , 

Adonde  bonrado  me  Tcao. 

MARQUES. 

Cupilan ,  JO  lenco  cartas 

De)  Rey  qui  el  principe  Alberlo 
Viene  i  PlatiJw  T  i  €sla  causa, 
Luc};oquc  legue  á  Brtisélas, 

■  Sera  fnería  que  me  pana 

'  Y  quiero  iiue  laiscoumlgo; 

I  V  porque  en  esla  jornada 


Vajila  con  grande  alegría 

V  mas  bonrado  i  la  patria, 

En  esta  caria  del  nej  {Sdcála.) 

Escuchad  esias  palabras. 


•  prueba      porque  í  mi  me  consta  que 

¿Qué  oS  parece?  ¿Quién  jainis 
Tuvo,  baciendo  su  probanza , 
IJn  rey  por  lesilgot  Quién 
S«  puso  \3  roju  espada 
Por  virtudes ,  como  vos! 
Uiraiiiio  os  esioj  la  CáFa , 

V  no  muslrals  alearla. 

Señor,  antes  por  ser  lanía 

V  bailarme  indigno,  esioy  triste. 

imotiiís. 
Noesesa,  h'Ioros  la  causa. 
Habtadme  claro,  ¿qué  esesiot 

UWEtlZO. 

Cierto,  Señor,  que  no  es  nada. 

■ARQtlltl. 

Va  sabéis  lo  queos  estimo, 

Esaia-iraii  ud  me  venirla; 
Ved  que  jn  sois  caliallero 

V  que  desde  lioy ,  tita  ventaja, 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 

No  seri  jam&i  ingrata 
Ui  obligación ,  grao  Mflor. 

Pues  hablad,  moslradme  el  atma, 

LOREIVIO. 

Siendo  yo  labrador,  miré  en  Toledo[ua 
De  estiMlon  Juiín  Je  l'lorcs  una  ii^rma- 
TresaüosjusioE,  enireamor  y  miedo. 
Que  aun  no  llegaron  t  e.'perania  vana; 
Amor  que  solo  esta  disculpa  puedo 
A  Sü  violencia  proponer  tirana , 
No  desenidadi),  la  obligó  k  nuererme, 
Sin  hablarme,  Seitor,  tolo  ne  verme. 
Pero  considerada  lili  bi^eíai 
Concenamos^qaeTO.porqneloidafios 


_.  ..rmlno  preciso  de  tresaños. 
De  ntta  me  llamo  Flores. :  Qaé  rigores 
Dar  Trulo  amargo  I»i  hermosas  UoreK* 
.Senui  la  guerra, en  ouesabeisque hesi- 
Delltey,devosydelamorso1diila¡ldo 
Lo  que  por  increferia  he  padHijo, 
O  hasia  ponerme  en  tan  lionroso  esta- 
Tío  lo  podiréjamia  ponerá  olvido,   [do. 
::vi  menos  las  heridas  queniebandado: 
Que  solo  amor  pudiera  hacer  qne  un 
{hombra 
Suliieta  desde  hnmildeilaDlonombr«. 
Estando  entre  issannas  diverlldo.  [na. 
Vino  don  JuariáFIindes  cousu  herma- 
Porqueensuausencl.-iTe  buscó  marido; 
Gtirlóse  amonlG  mi  rsperania  vana 
Con  elbaronRoset.Dunín  Tendido. 
Se desposaesli noche.  ;Qué inhumana 
Resolución  para  mi  pobre  villa . 
Bien  empleada,  pero  mal  perdida  I 
Coiividame  ilaboda.y  vo,canmJedo 
De  no  dar  i  entender  im  desaiinfi ,  [dn 
Quiero  pariirmei  España, áversi  pue- 
R^sisii  el  furor  de  mi  destino. 
"i  amcnlafme  voy,  neutral  me  quedo; 


Mirad  qoépaede  hacer  noien  ciego  vino 
A  ganar  una  dama  por  la  espada , 
Que  aquesta  noche  u  verá  ctiada. 


■ARQUES. 

Aunque  de  mi  condición 
Kunca  be  sido  lietno,  Flores , 
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Que  tronipetis  y  tamborea 
Siempre  mis  ref|aitU>ro8  ton , 
He  tenido  compasión 
De  lo  que  os  cuesta  esa  dama , 
Que  ya  Rosel  snji  llama ; 
Si  bien  le  debéis  á  ella , 
Por  influencias  de  estrella  , 
De  vuestro  aplauso  la  lama. 
De  los  dos ,  si  os  (|uiere  bien  , 
Klia  llena  lo  peor; 
Que  vos  con  vuestro  valor 
Oueduis  cüsado  también. 
Pues  no  os  dejí  |K)r  desden, 
Quedad ,  Flores ,  consolado 
Del  desvelo  y  del  cuidado, 
Propio  Ün  do  los  amores, 
Pues  fué  el  frulo  de  esas  Floreü 
£1  ser  vos  tan  gran  soldado. 
Que  demás  de  la  opinión , 
¿Qué  consuelo  puede  haber 
('Omo  haber  venido  á  ser 
Gloria  de  vuestra  nación? 
Si  los  matrimonios  son 
Crucps,  ;ipor  qué  no  estimáis 
Que  la  del  Rey  merezcáis. 
Pues  donde ,  como  sabéis . 
De  casaros  la  perdéis , 
La  de  Santiago  ganáis? 

LORENZO. 

¿Quién  dari ,  Seftor,  respuesta 
A  lo  que  sabéis  decir? 

MARQUÉS. 

Callad ,  los  dos  hemos  de  ir 
Fsta  noche  á  ver  li  flesta; 
Que  quiero  ver  quién  os  cnesia 
Tantas  penas, Capitán. 

LORETTKO. 

Vuestros  favores  podrán 
Templar  solo  mi  dolor. 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Tambor? 
(Tocan  cajat.) 

Sale  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Que  los  de  Duren  se  van. 
Por  la  orden  que  me  ha  dado 
Hov,  gran  señor,  vueceleDcia, 
Sale  de  Duren  la  gente. 

■ARQUES. 

Y  la  plaza  ¿cómo  queda? 

BARO!f. 

Segura  en  vuestra  palabra 

Y  esperando  haceros  fiestas 
Cuando  victorioso  entréis. 

MARQUÉS. 

Raron ,  de  esa  heroica  empresa 
Se  le  debe  al  Rey  la  gloria ; 
Lo  que  es  del  Cesar  al  César. 
(Ap,  E\  disgusto  de  Lorenzo 
Me  ha  dado  cuidado  y  pena , 

Y  el  favorecerle  aquí , 

Mas  que  obligación ,  es  deuJa.) 
¿Capitán? 

LORCXZO. 

Señor... 

MARQUÉS. 

Callad 

Y  dejadlo  por  mi  cuenta ; 

Que  á  la  boda  hemos  de  ir  juntos. 

LORENZO. 

Señor,  ¿  y  si  no  quiere  ella  ? 

MARQUÉS. 

Andad,  Señor ;  que  tenéis 
Poca  maña  y  gentil  flema. 
¿En  palabras  os  fiáis? 
Cuando  de  vuestra  edad  era , 
Jamás  Oéen  las  palabras 
Sin  que  me  dejasen  prenda. 
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DON  JUAN  DE  MATOS  FRACOSO. 

BARÓN.  (Ap.) 

Hoy  Juana  será  m!  esposa ; 
Amor,  tus  plumas  me  presta. 

( Vame  el  Marqués  y  el  Barón.) 

MARTLN. 

¿Qué  ha  dicho  el  Marqués? 

LORENZO. 

Que  quiere 
Ver  la  no\ia ,  y  que  yo  sea 
El  que  le  acompañe. 

MARTIN. 

Harás 
Una  cosa  muy  discreta 
Disimulando  tus  celos.  * 

Señor  mió,  aquesta  pena 
Te  ha  dudo  con  la  de  Rengo ; 
Dale  tú  también  con  ella 
Casándote  con  Teodora. 

LORENZO. 

Lindo  desatino  fuera. 

MARTIN. 

¿Desatino,  señor  mío, 
[  Tener  vasallos  y  rentas? 
I  ¿  Parece  que  se  te  olvida 
)  Aquello  de  las  carretas? 

j  LORENZO. 

!  ¿Sabes ,  Martin ,  cómo  ha  sido 
Doña  Juana? ¿No te  acuerdas 
De  haber  visto  que  un  pintor 
En  una  tabla  bosqueja 
Con  carbón  una  figura 

Y  luego  pinta  sobre  ella 

Y  queda  el  carbón  borrado? 
Pues  de  la  misma  manera, 
Con  los  esmaltes  del  oro. 
Que  halló  en  Roselsn  belleza , 
Cubrió  el  rústico  bosquejo 

Y  fué  borrando  en  la  idea 
Aquella  antigna  memoria 
Que  echó  las  lineas  primeras, 

Y  asi  quedaron  las  sombras 
Vencidas  de  la  rifiueza. 

MARTIN. 

¡  Que  quisiera  á  un  extranjero, 
:  Y  que  á  ti  no  te  quisiera! 

i  LORENZO. 

;  Aunque  es  extranjero  el  oro , 
!  Es  mineral  de  la  tierra. 
!  ¡  Ay  doña  Juana  adorada ! 

¡Quién  pensara,  quién  dijera 

Que  en  tan  divina  hermosura 

Tanta  ingratitud  cupiera ! 

MARTIN. 

¿Divina  ahora  la  llamas? 

No,  sino  humana  y  terrena , 

Pues  á  varones  se  inclina. 

Mira  que  el  Marqués  te  espera 
-  Para  armarle  caballero,  ¡ 

í  Y  cuando  mal  te  suceda, 
I  Por  lo  mnnos  podrás  ir  • 

I  A  dar  hábito  á  tu  tierra ;  ¡ 

!  Que  la  cruz  del  matrimonio  | 

No  se  da ,  que  antes  se  lleva.  | 

LORENZO.  I 

Vamos,  Martin,  á  la  orilla.  ' 

Murió  mi  amante  firmeza.  I 

(Vanse,) 


Salen  DOSA  JUANA ,  TEODORA ,  Lü- 
CIa,  don  JUAN  2^  música. 

MÚSICA. 

Hoy  junta  amor  en  don  vidas 
Todo  su  lucido  imperio , 
Y  dos  pasiones  uu  alma 
Reducen  á  un  lazo  estrecho, 

DO^A  JUANA. 

Furioso  dolor,  qae  en  calma 


Tenéis  todos  mis  lealSdot ; 
Celos ,  que  son  airrtidoa 
Hasta  en  lu  oculto  dd  alma, 
¿Qué  gloria ,  qué  Meo ,  qué  pslm 
De  un  hombre  banüde  queréis? 
En  perderle ,  ¿qué  perdéis? 
En  ganarle,  ¿qué  gauAis? 
Celos,  ¿por  qué  me  eutibbis* 
Celos,  ¿por  qué  me  encendéis? 
Con  amenazas  mi  hermano. 
Ignorando  que  me  ofende. 
Contra  mi  gusto  pretende 
Que  al  Raron  le  aé  la  mioo; 
Palabra  le  dio  tirano 
Que  en  rindiéndose  Duren 
Seria  su  esposa;  ¿quién 
Vio  tan  gran  desvario. 
Pues  cruel ,  de  mi  albedrio 
Hoy  quiere  triunfar  también? 

lucía. 

Deja  esas  vanas  memoriu , 
Señora ,  y  ten  sufrimiento. 

DON  JUAM. 

Divina  Teodora ,  en  quien 
Cifró  su  luz  todo  el  cielo , 
£1  abril  todas  sus  llores 

Y  el  amor  lodo  so  imperto, 
I  Ya  os  ha  dicho  mi  semblante, 
i  Señora,  mi  pensamiento, 
I  Si  no  explicado  á  suspiros, 
,  Retórico  en  los  silencios ; 

Por  vos  reparad  piadosa 
'  Mi  razón  v  mi  tormento, 
I  Coronando  de  esperanzas 

Aquellos  ricos  trofeos; 

Que  nadie  sin  vuestro  agrado 

Llegar  puede  á  mereceros. 

A  vuestro  hermano  di  ahora 
j  Parte  de  tan  noble  intento , 

Y  á  vos  mi  cansa  remite ; 
Vos  sois  el  juez  severo , 
No  juzguéis  mi  causa»  cuando 
Solo  un  favor  de  los  vuestros 
Puede  hacer  vanaglorioso 
El  delito  de  quereros. 

TCODOBA. 

Yo  estimo,  sefior  donjuán , 
Esa  humildad,  en  descuento 
De  alguna  oculta  memoria 
Que  le  debéis  á  mi  afecto; 

Y  porque  veáis  que  yo 
Vuestra  fineza  agradezco, 
Cuando  Rosel  de  la  mano 
A  vuestra  hermana ,  os  proneie 
Que  de  vuestras  esperantaa 
Tendrá  fin  el  noble  Intenlo. 

DOai  JUAH. 

Si  solo  en  eso  consiste 
Mi  dicha  ,  dadlo  por  heclio* 
Porque  ahora  se  darán 
Las  manos. 

TEODORA. 

Si  por  tan  cieno 
Lo  tenéis ,  yo  os  aseguro 
De  aquesa  fineza  el  premio. 

DOÜ  JOAN. 

Mp.  Albricias ,  fortuna  mía.) 
Señora ,  el  partido  aceto. 
Pues  mi  bermana  y  yo  dichosos 
Seremos  á  un  mismo  tiempo. 

lucía. 
Finge,  Señora,  alegría. 

DO^A  JCANA. 

Murió  para  mi  el  contento. 
Sale  EL  BARÓN. 


BABOX. 

Pensé  bailar  mas  refoc^o, 


loin ,  que  el  qae  Teo 

a. 

Lagaerra 
1  Uotosilebdo, 
s  qoilimos  iis  annas 
cioDfué  menos, 
ñas  regocijo 
llar  en  mi  pecho, 
lonrar  mi  hermana 
amblen  merezco 
Teodora? 

BAROn. 

eccioo  apruebo; 
lebrad  las  dichas 
dichoso  empleo. 

año  EL  MARQUÉS  y  LO- 
eon  hábito  de  Santiago  ^  de 

HIÍSICA. 

tiigloae  gocen  t 
'aeiondet  tiempo, 
as  ca$tettana9 
lirios  flameneot. 

MARQUÉS. 

e  TÍsto  cobarde 
;  ea ,  acabemos , 
migo. 

LORENZO. 

;  A?  amor! 
lo  mandáis,  entro , 
ancel  el  caso 
r  encabierto. 

BAROn. 

sible... 

BON  iUAN. 

Tened ; 
qnés  fiene. 

BARÓN. 

¿Aquéefeclo? 

DON  JUAN. 

orar  ¿  sus  soldados. 
lU  EL  MARQUÉS. 

■ARQUES. 

ches,  caballeros. 

BARÓN. 

r,  bien  Tenido 
ia. 

Poco  os  debo, 
on ,  en  no  haberme 
}  á  este  festejo , 
is  cnanto  os  estimo 
Dpre  be  sido  vuestro. 

DON  JUAN. 

:ipe  tan  grande 
io  ser  pequeño 
rgue. 

BARÓN. 

Gran  Señor, 
cansa. 

MARQUÉS. 

Deseo 
i  estas  señoras. 


LORENZO  MB  LLAMO. 

ooAa  juana. 
Señor,  al  servicio  vuestro, 
Soy  hermana  de  don  Juan. 

MARQUÉ^. 

Preciaros  podéis  de  serlo , 

Y  él  de  vos,  bizarra  dama. 

BARÓN. 

Vos  venís  á  tan  buen  tiempo, 
Que  nos  casamos  los  dos ; 
Honrad  nuestros  casamientos , 
Siendo  padrino  de  entrambos. 

MARQUÉS. 

Que  es  esta  señora,  pienso , 
Madama  Teodora. 

TEODORA. 

Y  iiija 
Del  mayor  servidor  vuestro. 

MARQUÉS. 

Con  todo  extremo,  Madama , 
Deseaba  conoceros. 
¿Vosos  casáis? 

TEODORA. 

Si ,  Señor. 

MARQUÉS. 

De  tan  venturoso  acierto 
Doy  parabién  á  Rosel. 

BARÓN. 

No  soy  yo  quien  la  merezco , 
Sino  el  capitán  don  Juan; 
La  nación  trocado  habemos, 

Y  es  doña  Juana  mi  esposa. 

MARQUÉS. 

;Y  está  hecho? 

BARÓN. 

No  está  hecho. 

MARQUÉS. 

Pues  si  no,  yo  traigo  aqni 
Con  quien  casarla ,  supuesto 
Que  ella  le  quiere  y  le  ha  dado 
Palabra  de  casamiento. 

LOS  DOS. 

¿Cómo,  si...? 

MARQUÉS. 

Nadie  se  mueva ; 
Que  adonde  está  mi  respeto 
Kstá  la  razón  también.— 
¿Flores? 

Sale  LORENZO. 

LORENZO. 

¿Señor? 

BARÓN. 

¡Qué  es  aquesto! 

MARQUÉS. 

Llegad ,  ¿  de  qué  estáis  temblanda? 

Hombre  que  no  tuvo  miedo 

De  asaltar  una  muralla  , 

Con  mil  balas  á  los  pechos , 

Y  que  mató  en  desafío 

Tres  ingleses  cuerpo  acuerpo. 

Su  patria  honrando,  por  quien , 

Sin  otros  servicios  hechos , 

Tiene  en  el  pecho  esa  cruz , 

¿No  se  atreve  á  un  casamiento? 

L0R1E»>'Z0. 

Señor... 

MARQUÉS. 

No  me  digáis  nada.— 
¿Donjuán? 
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DONJUÁN. 

¿Señor? 

MARQUÉS. 

Cuanto  os  debe 
Os  pago  en  daros  cuñado 
De  tanto  merecimiento. 
Que  le  diera  yo  una  hermana, 
I  Por  la  fe  de  caballero; 
Dense  las  manos  los  dos. 

DON  JUAN. 

Señor,  no  puede  ser  eso 
Por  ana  causa. 

MARQUÉS. 

¿Qué  causa? 

DON  JUAN. 

Porque  yo  á  Teodora  pierdo. 
Si  no  se  casa  el  Barón. 

MARQUÉS. 

No  hará  tal ,  si  se  lo  ruego. 

TEODORA. 

Yo  os  tengo  de  obedecer 
Solo  porque  es  gusto  vuestro. 
Esta  es  mi  mano, don  Juan. 

BARÓN. 

Señor,  que  advirtáis  os  raego 
Que  es  mi  esposa  doña  Juana , 

Y  que  á  Flándes,  por  concierto, 
Vino  á  casarse  conmigo, 

Y  que  contra  mi  respeto 

No  ha  de  intentar  vuecelencia 
Un  desaire,  pues  primero 
Daré  la  vida  á  un  cuchillo. 

MARQUÉS. 

Tened.  ¿Estaréis  contento 
Con  que  ella  declare  á  quién 
Quiere  por  su  esposo  ? 

BARÓN. 

Es  cierto. 

MARQUÉS. 

Pues,  Señora,  eso  aguardo, 
Decidlo,  no  tengáis  miedo;' 
Que  aqui  estoy  para  ampararos. 

nO^A  JUANA. 

Señor,  mi  esposo  es  Lorenzo. 

LORENZO. 

Por  ella  vine  á  ser  mas 

Y  puse  mi  vida  á  riesgo. 

MARQUÉS. 

Vos  tenéis  famoso  gusto; 
Que  yo  me  hiciera  lo  mesmo. 

LORENZO. 

Esposa ,  llega  á  mis  brazos. 

do9a  juana. 
Logren  los  mios  el  premio. 

MARQUÉS. 

Bien  se  ha  hecho;  yo  salí 
Famoso  casamentero. 

MARTIN. 

¡  Solo  el  Barón  no  se  casa ; 
I  Que  es  propio  de  los  terceros. 

I  BARÓN. 

Mejor  quedo  sin  casarme. 

LORENZO. 

Y  aaui.  Senado  discreto. 
Da  fin  Lorenzo  me  llamo  ^ 
Porque  perdonéis  sus  yerros. 


sa 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITUI  ADA 


.  GALÁN  DE  SU  MUJER, 


DE  DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 


D0Í9A  BLANCA. 
DO^A  CLARA. 
LNÉS,  criada. 


PERSONAS. 

CEROTE,  lacayo, 
DONJUANDEALVARADO. 
DON  GARCÍA  DE  CASTRO. 


DON   PEDRO  HURTADO, 

padre  de  doña  Blanca. 
TBISTAN,  criado. 


•A  PRIMERA. 


AN  DE  ALVARADO 
I  ferrerueloi  de  color. 

CEROTE. 

por  to  vida , 
is  disfrazarle , 
?l  arle, 
venida? 

»0N  JUAN. 

para  ti 
isfaccion , 

razón , 
[idas  asi 
so  molivo 
á  ocullarme, 
)  asegurarme 
en  que  vivo, 
dio 

le  ser  mi  esposa 
fbacosa 

;  y  así,  yo, 
razado, 

con  secreio 
yo  efelo 
ir  criado 
^  asi  hacer 
elo  ordena ; 

no  es  buena , 
)  es  mujer. 

CEROTE. 

^sponderte , 
iverlido. 

ION  JOAIf . 

parlido 
la  suerte. 

CEROTE. 

r,  á  un  lado 

lurrir, 

Jiverlir, 

las  en  el  Prado. 

WS  JCAN. 

;  con  quién ; 
I. 


Que  puesto  que  bay  mocho  aqui 
No  habrá  nada  para  mi. 

CEROTE. 

Esas  penas  no  te  den 
Cuidado;  que  esta  palestra 
Dicen  que  nace  á  letra  visla , 
Fácil  á  la  que  es  mas  lista, 
Mortecina  á  la  mas  diestra; 
Que  es  Señor,  grande  ocasión , 
Tinieblas ,  campo  y  mujer, 

Y  mas  si  se  sabe  hacer 
Aquel  juego  del  chilon , 
Porque  yo  no  diferencio 
El  tener  del  desear. 

Si  el  que  se  atreve  á  buscar 
Busca  primero  el  silencio. 
No  temas  neutral  vaivén; 
Que  bien  puede  conquistar 
Un  hombre  que  sabe  hablar 

Y  que  siempre  huele  bien. 

DON  JUA.X. 

Pues  ¿hay  dama  enamorada, 
Cerote,  solo  de  olor? 

CEROTE. 

No,  pero  es  embajador 

De  que  es  la  persona  honrada. 

DON  jUA!t. 

Sí  de  esa  razón  te  VRles , 
Presto  la  verás  vencida, 
Que  esa  alhaja  está  adquirida 
Por  precio  de  veinte  reales ; 
Yo  estoy  sin  gusto,  v  no  quiero 
Mas  que  mirar  esas  mentes. 
En  cuyas  bellas  corrientes 
El  mayor  bien  considero. 
Pues  el  que  está  por  venir 
Apenas  sabe  llegar, 

Y  no  ha  empezado  i  parar 
Cuando  se  vuelve  á  partir. 

CEROTE. 

Debe  de  .ser  que  tu  Blanca 
(Pienso  que  voy  acertando) 
Imaginas  que  esperando 
Te  está  con  la  puerta  franca ; 
Aunque  esto  no  puede  ser. 
Porque  há,  Señor,  que  llegaste 


Seis  días,  y  no  inlentute 
Aun  siquiera  el  irla  k  rer; 
No  sé  en  qué  piensas ,  por  Dios, 
Pues  ella  es  ya  ta  mujer, 

Y  autoridad  y  poder 
Os  capituló  á  los  dos. 

DON  JUAN. 

Por  eso  solo  no  quiero 
Ir  tan  aprisa  4  buscarla. 
Pues  no  he  de  poder  amarla 
Si  no  la  escucho  primero ; 
Que  aunque  basta  su  retrato 
Bello  á  triunfar  de  mi  Tida, 
No  se  ha  de  dar  por  vencida 
Sin  la  dulzura  del  trato. 
Porque  es  el  mayor  tormento 

8ue  puede  á  un  hombre  aqueja 
aliar  mujer,  y  no  hallar 
Mujer  con  entendimiento ; 
Esta  es  la  mayor  beldad. 
Porque  es  deidad  con  razón» 
Pues  nunca  su  perfección 
Se  destuce  con  la  edad ; 

?uien  sufre,  busca  esta  suerte, 
sabrá  bailar  repetida, 
Una  beldad  toda  vida; 
No  una  mujer  toda  muerte. 

CEROTE. 

Pues  di,  ¿cómo  la  has  de  bailar, 
Si  nunca  la  vas  4  ver  ? 

DON  JUAN. 

Porque  el  mas  cuerdo  temer 
Hace  mejor  acertar ; 
Ven  acá  :  si  llego  á  verla, 

Y  sin  alma  la  examino, 
¿Será  fácil  el  camino 

De  galantearla  y  quererla  ? 
¿No  es  fuerza,  aunque  lo  dilate, 
Visitarla  cada  ciia, 

Y  esta  molesta  porfía 

Me  desespere  ó  roe  mate? 
Pues  ¿qué  si ,  k  fuer  de  marido 
Que  ya  acercándose  va. 
Como  imagino  que  está. 
Tengo  cuarto  apercebido? 
1  Cenar  en  casa  y  comer. 
Venir  temprano  á  acostarme» 
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V  al  Tesiirme  j  áenaánme, 
lie  mi  snrgro  j  mi  mnjrr 

Ub  recaiJu.otro  recado 

Y  todo  lo  iie  de  >ufi  i  1 
En&n,  no  (|ulero  vtvir 
Tin  presto  desesperatío! 
CoD  lii  duda  ó  el  engafio 
Aguardaré  mas  contenió, 
YIB)taseelc3Samierílo 

De  aquí  a  nn  mes  ó  deaqul  i  un  i 

Pues  ¿cómo  bas  de  estar  ocuitu 
Tanto  tiempo  sin  soipecbaT 

noír  »Aii. 
í  Haj  ma)  de  maüir  la  fechiT 
Kiiicana  acción  dificulta 
A  lui  padre  escribir  quiero 


Ul  designio  le  dirí. 

Eso  Importa,  para  que 
Ningana  os  coja  con  queso. 
Mp.  Vive  Dios,  que  «le  mi  amu 
Tiene  notable  capricbo. 
Nunca  supo  lo  hecho  y  dicho  i 
Yo  al ,  que  antuvión  me  llamo  ;' 
Un  liiformaiilt:  es  de  amor, 

V  según  Ikgo  i  enteuder 
Uas -que  nO  a  buscar  mujer. 
Viene  a  bailar  embaj  du 

Si  confiesa  que  es  hermosa. 
Basta  para  preferida. 
Pues  para  ¿uscar  la  viija 
No  es  menester  «Ira  cota; 
L'd  «nletidimieniüclaro 
El  un  albaj*  mUf  Cara 
Como  leunan  buena  cara , 
Nanc   enlodemisrenaro.) 
Pero  yz  \»t  doce  lian  aado : 
Tarde  esta  nochetenlsle. 

Y  jaesiielfradoiiiny  risie, 
Porque  esU  sin  g«ntc  el  Prailo. 

Ya  te  qnerris  acosUr. 

CEROTI.     - 

Luego  mequislera  Ir, 
Porque  mas  que  de  dormir. 
Tengo  gana  Je  cenar. 


M  la  ocasión  ni  el  refrán 
Hedi'para  embreu  alguna. 
Señor,  ¿culnda  has  de  acabar  ? 
Oue  va  me  tienes  molido; 

¿Piensas  <|ue  arroi  he  comido. 
Para  tanto  iMsear'f 
Deja  el  paseo  Imponano 

8UC  ion  terribles  fracasos ; 
e^pues  de  cenar,  mil  JiasoS, 
Pero  antes  de  ello,  ninguno. 

Saín  DO^A BLANCA,  IKfiS 
tTRISTAN. 

DOSk  BMKCA. 

(iracias  i  Dius ,  que  Ikoamos; 
íHaSTJstolal  fuego, Int-s? 

El  can  4«1  Cielo  paref'e 

Íue  esU  rabiando  de«ed, 
sin  tener  ambición , 
Se  transforma  en  Lucifer. 
IKiíU  auiiCA. 
Bien  pndicru  nJudirle. 


DON  JUAN  DE  HATOS  rflAGOga 

'  Tiene  poco  de  cortés, 
I  y  la  oración  en  su  cielo 
Jamás  se  despalda  bien. 

j  l>OÍ:III^^CV. 

,  Abrasadas  del  calor, 

;  Aunqueiiueslracasaei 

!  Tan  cerca ,  llegamos  siempre. 

I  TBKTIX. 

iSIlítpodieras  tener 
:  En  casa  aqueste  Jnrdin , 
I  Gozaras  con  quietud  del. 

!  D05*  lUNC*. 

:  Mejor  eu  el  campo  esiín 
'  Esus  casas  de  placer; 

I  ÜcmJs  que,  por  el  silencio, 
I  Gusto  que  apartado  estí; 
Esto  snpnesto.  y  qne  etotro 


I  Ve 


¡  Con  el  recalo  qUe  vis, 

I  Solicito  divertir 

I  La  imaginación  cruel , 

fluede  inclinada,  i  grosera, 

Se  suele  pasar  lal  íe». 

;Uuedó  mi  padre  acostado? 

Recogido  le  dejé. 

(doSa  aune*, 
t  Y  Clara* 

Tu  prima  Clara, 
Atenta  como  corléi. 
De  tu  casa  y  mi  señor 
Es  siempre  guarda  11  el. 

Por^eso  la  dejo  en  ella. 

Rien  pudieras  una  vei 
Traerla;  que  este  agasi^jo 
La  Jebes  ii  su  merced. 

OOÍ*  Bt-AHCjI. 

¿VolTlúse  el  coche,  Tristan ? 
Desde  la  esquina  se  fué. 

BOiÁ  BLAKCA. 

Pues  entremos ;  que  esta  noclie 

Temprano  rae  he  de  ToWer. 

(V'iint«  doña  Blanca,  Trinan  i  Mt.) 

CEIOTB. 

Señor,  ya  ha;  caía  en  el  soto. 

non  JUAN. 
Lleguemos. 


■  Sin  duda  debe  de  ser 

¡  l)e  estas  reinas  emboudaí 

:  El  pensil  ó  el  Aranlnei. 

!  CEROTE. 

j  Otras  vendrán. 

Ko  haya*  miedo 
.  Knet'iiempoqne  jo  esté 
I  En  el  Prado;  que  aoDt|ue  nunca 
'  <^n  ellas  fui  descortés , 
He  sigue  aquesla  fiirtuiia 


mdar  desla^nerlcí 
Da  los  paíotil  revís: 
Sueleen  el  monte  lolar. 
Suele  en  «I  llanocaer, 
V  al  So .  entre  esta»  j  CMtiW 
Ks  una  pobre  mojer. 
Primngénila  de  Adán , 
Mas  arrugada  latei 
Que  el  devanador  de  lif  h». 
Uichoso  HatUialen. 

Calla,  loco. 

Eueuucwu 
Ko  me  puedo  conteotr. 
En  nn  misero,  en  on  calvo 
loDuya  aqnese  deiden ; 
Pero  eu  ti ,  ni  yo  lo  entiendo. 
Ni  sé  la  cansa  por  qné. 

Salen  DONA  BLANCA  i  IKÍS  ci 

BOSi  ■U!tU. 

V*  es  tarde ,  y  la  loledail 

Puede  dispensar,  luét, 
Que  Se  diviertan  de  nn  alMi 
Los  sentidos  otra  tu 
La  tardanza  de  don  Jvan 
Me  ha  dado  casi  i  enleodu' 
O  que  la  etti  arrepentido. 
Oque  buen  galao  no  es; 
Pero  dcsLa  taniaata 
AquiffledmTlirú; 
Siempre  lo  que  me  tUi  nal 
Llego  mas  presto  t  creer  i 
Repite  en  ecos  suave* 
La  bermosura  del  clavel. 
De  la  aiocena  y  la  rosa 
La  purpura  y  caudidet ; 
De  aqiie!  giras»!  anantc 
La  inclinación  mta  Sel, 
Pues  siguiendo  al  aol  tonrM, 
Muere  mientras  DO  loiTC; 
Solemniía  mas  atenta 
La  dicha  de  aquel  liorel, 

"      ~ ""'IN. 


Porque  llaoi 

ntf, 

V  si  alguno,  como  Miele, 
¿Quisiere  hablar  j  Imer 
CoDvenadoDT 

DOSaKtfU, 

Sea  qoíesAMn, 
Le  liabKinos  dereajpoodtf ; 
Sí  es  necio,  pan  nanMi 
Pero  «I  ditcrelo  et . 
Oir  f>an  dimUrao* 

Y  escuchar  pareaimader; 
Canta  en  lanío  aquel  roiBue* 
T)el  pneía  cordobés, 

Que  en  Su  siempre  acorde  Ifn 
Alosniíinerosdiolej. 


iVat 
!vsi 


I 

Es  uní  vinagre  y  es 
.  I  na  loca  y  ana  ciega. 
I  Una  varia,  y  es  por  quien 

Se  Te  el  mérito  abatido, 
<  Ypremiidoeiinietés; 


Va  te  obedrxco.  Señora , 
■  enirelener. 
.  .,  enlodlmíTlda 

I  Hablé  cantadomas  bien. 
,nta.  {Caula,  1/ come  fufrt  tu» 
I  acercan  Inés».) 

\  Guarda  coráertt,  idpO/a, 
;  Zanala.  no  guaráe*  f*. 
Que  quUa  le  hita  petttr* 
ÑoSeexcai&iemíátri 
La  partia  irl  anaU». 
Que  tan  eelebraé»  et, 
viitela  coa  ríptltúa 
YáetnúMattntí, 


iscaehándolo  e«Us, 
oz  en  el  jardín? 

CEROTE. 

j  on  serafiQ 

005ÍA  BLAüCA. 

Mocantes  mas... 

CEROTE. 

otos  sasTes. 

DO^  BLANCA. 

se  llega  gente. 

DON  JUAN. 

mas  dolcemente 
ites  ni  las  aves ; 
itrás,  porque  quiero 

0  ¿  la  ventana. 

^en  cerrar  cuando  liega.) 

CEROTE. 

:encia  vana. 

DON  JCAN. 

Jas  de  ser  majadero. 

[Uégate  don  Juan.) 

'é  un  paso  mas 

carme  os  ofende , 

a  vida  la  gloria 

ir  esa  voz  üene ; 

oipieron  las  llores 
del  botón  verde , 
hermosura  al  prado, 

er  á  esconderse ; 

t%6  sns  cristales 

rola  fuente; 

1  piedad  avara 

ira  suspenderse ; ' 
,  DO,  el  ruiseñor 
isimos  motetes 
consorte  amada, 
tiempo  ¿  todos  divierte ; 
I  cristal ,  mitiga 
'es  vehementes; 
ijaro,  enamora; 
as  flores,  huelen ; 
con  este  ejemplo 
iü  y  queme  acerque, 
agrado  no  os  ganen 
>»  pájaro  y  fuente. 

DO^A  BLAKCA. 

caballero 

te,  Inés, no  cierres), 
lalabras  medidas 
\u  discretamente, 
)  desabrochadas , 
o  y  se  huelen, 
os  diligencias 
rmosura  pierden ; 
te  al  pasajero 

sos  ansias  suele , 

d€ja  turbada 
c|neel  cristal  bebe; 
^oor  canta  ufano, 
ara  en  las  redes , 
s  de  su  dulzura 
libertad  pierde; 
pues ,  para  obligarme 
pueda  vencerme; 
stos  ejemplos  hallo 

muy  diferentes. 

D05  JUAN. 

;rec¡on ,  Señora, 
quien  pueda  atreverse. 

OO.^A  BLA.^CA. 

sto  OS  dais  por  vencido  ? 

DOÜ  JCA?f. 

;sto;  que  en  un  instante 
ra  alma  lo  galante 
jado  suspendido. 


EL  GALÁN  DB  SU  BfUJEt). 

No  quiero  ser  atrevido 

A  la  luz  que  me  avasallo, 

Porque  en  mi  discurso  hallo 

Que  en  esta  empresa  que  sigo, 
i  Mucho  mas  de  lo  que  digo 
i  Puede  lo  menos  aae  callo. 
I  lüsu  vez  he  de  callar; 

Que  aunque  me  ouedo  atrever, 

Suele  una  verdao  perder 

Si  se  permite  explicar ; 

Ni  se  acobarda  mi  osar. 

Ni  enmudece  mi  decir, 

Pero  en  tan  noble  sentir 

Es  mas  cuerdo  proceder 

Callar  para  no  ofender 

Y  escuchar  para  vivir. 

dOíSa  blanca. 

Si  asi  calíais ,  poco  importa.— 
No  es,  Inés,  muy  bobo  el  hombre, 
Lo  entendido  y  gentil-hombre. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Mal  mi  afecto  se  reporta. ) 
Dejad  que  peque  de  corta 
Esta  vez  mi  lengua  ruda. 
Porque  ya  mi  ingenio  duda. 

DOi^A  BLANCA. 

{  No  habrá  mucho  que  dudar ; 
j  Que  poco  sabe  obligar 
!  Uua  lengua  si  está  muda. 

DON  JUAN. 

•  Enmudecer  de  escucharos 
Es  respeto,  y  no  es  temor. 

I  DOÑA  BLANCA. 

i  No  deja  de  ser  error, 

!  No  tenéis  que  disculparos. 

DON  JUAN. 

¿La  primera  vez  que  hablaros 
Merecí  {Ap,  \  Yo  estoy  perdido ! ) 
Queréis  que  sea  atrevido, 
\  mas  siendo  forastero? 

DUÍ^A  BLANCA. 

I  No  quiero  tal ,  caballero, 
I  Vos  andáis  muy  advertido ; 
I  ¿Forastero  sois?  ¿A  qué 
Habéis  venido  á  la  corte? 

)  DON  JUAN. 

{Ap.  Quiera  amor  que  me  reporte.) 

Hasta  agora  no  lo  sé ; 

Pero  ya  que  el  alma  os  ve ,  . 

Ya  losé,  señora  mia. 

Todo  su  poder  le  fia 

A  esc  raro  entendimiento. 

INÉS. 

;  Jesús  y  qué  atrevimiento ! 

doNa  blanca. 
¡  Jesús  y  qué  cortesía ! 
¿Queréis  que  llegue á  pensar 
Que  ya  estáis  enamorado? 
Muy  mal  lo  habéis  estudiado. 

DON  JUAN. 

No  tengo  mas  que  estudiar. 
Pues  que  ya  os  merecí  hablar. 
Va  os  quiero,  ya  me  abrasé, 
Ya  de  una  vez  me  cegué. 

INÉS. 

Pues  rece  á  santa  Lucia. 

DON  Jl'AN. 

Toda  es  vuestra  el  alma  mia. 

DO^A  blanca. 
¿Por  mi  fe? 

DON  JUAN. 

Por  vuestra  fe. 

D05ÍA  BUNCA. 

El  primer  enamorado 
Sois  ,  Señor,  por  el  oído. 


Í4S 

DONIOAN. 

¿Y  DO  me  basta  aa  sentido 
Para  quedar  abrasado  ? 
Demás  I  que  me  persuado 
A  que  seréis  muy  hermosa. 

DOÍ^A  BLANCA. 

Ciencia  tenéis  prodigiosa ; 
¿Y me  lo  sabréis  decir? 

DON  juah. 
¿Cómo?  ¿Lo  queréis oir? 

DOÜA  BLANCA. 

Es  la  ocasión  muy  forzosa. 

DON  JUAN. 

Da  vida  el  sol ,  y  no  tpca 
Al  cuerpo  en  que  predomina, 
Que  á  su  influencia  divina 
Solo  el  ser  rey  le  provoca ; 
El  monte ,  el  prado,  la  roca 
Se  alientan  á  su  luz  pura ; 
Mas  perfecta  criatura 
Sois  vos  por  la  discreción ; 
Pues  ¿  qué  grosera  razón 
Os  negará  la  hermosura? 
No  fuera  el  astro  lucido , 
Si  también  no  fuera  hermoso ; 
Que  es  lo  desigual  odioso 
Al  uno  y  otro  sentido. 
Viviera  desvanecido 
Si  á  él  solo  le  diera  Dios 
Belleza  y  luz ,  y  en  los  dos, 
Con  disonancia  cruel , 
Viera  que  gozaba  él 
Lo  que  no  gocabais  vos. 
No  ha  de  ser  dificultosa 
La  persuasión  gallarda 
De  un  alma  que  se  acobarda 
De  advertida  ó  de  medrosa; 
I  Acaso  no  es  poderosa 
Una  palabra  ?  ¿Una  acción 
No  bastó á  mi  presunción. 
Si  se  perdió  de  atrevida, 
Ser  cada  acento  una  vida, 

Y  un  alma  cada  razón? 
No  estaré  desahuciado. 
Ya  que  de  lo  mas  gozáis , 
De  que  muy  bella  seáis ; 
Antes  vivo  confiado 

Que  cuerpo  que  está  ilustrado 
De  un  alma  en  todo  tan  clara , 
La  naturaleza  avara 
No  os  dejara  sin  belleza , 

Y  que  aquella  gentileza 
Compitiera  á  vuestra  cara. 

DOflA  BLANCA. 

Muy  bien  lo  habéis  discurrido, 
Aunque  sois  muy  confiado; 
Al  fin  estáis  en  el  Prado, 

Y  sois  muy  recien  venido. 

DONJUÁN. 

Obligaros  he  querido. 

D05ÍA  BLANCA. 

Mitigad  esos  desvelos; 
Que  nay  espias  en  los  cíelos 
Cuantas  él  contiene  estrelUs; 
Entreteneos  pues  en  vellas , 
Porque  tengo  á  quien  deis  celos.— 
Vamos ,  Inés.— Dios  os  guarde.  ( Vau.) 

DON  JUAN. 

No  be  visto  en  toda  mi  vida 
!  Mujer  mas  bien  entendida. 

CEROTE. 

Vamos ,  Señor,  que  es  ya  tarde. 

DON lUAN. 

Aguarda.—  Ya  el  alma  os  sigue. 

INÉS. 

Si  es  así ,  ¿de  qué  se  queja?    (VoieJ 
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DOl  KM. 

Haré  peduioi  I*  n¡t. 
Algan  diablo  do»  persigoe. 

POR  JOAII. 

VlTc  DIoi,  que  me  bt  picado 
Aquesta  mujer.  Cerote. 

;Haj  mas  de  pegarla  un  iroie , 
Paella  tienes tn el  Prado» 
Aunque      piL'ada  eslás, 
Tuei'tsel(|ueliuilecurier, 
Qae  llene  iraia  de  hacer 
Üueiroiesj  comuna 
Uae  el  maí  Irgevu  rnclii 
Vo  lo  no,  ai  aquí  TueU-es. 
iQoé  es,  Señor,  lo  que  resuelves? 

BOX  tVAy. 
Adorar  esie  jardín; 
Pero  anles  que  aquí  reaga, 

8 ulero  i  Ubnca  conoce  , 
orque  ja  es  liempu  de  hacer 
Qae  mi  industria  Se  prevenga : 
Lograré  asi  mi  iulenclon. 

¿V  si  lasdos  hieren  bellas! 

Hiri  mi  mafia  con  ellas 
Cltedra  de  oposición. 

-  Tü  bien  lo  puedes  bacer; 
Pero  es  terrible  indeceiicla , 
Que  no  sufre  competencia 
Con  la  dama  la  mujer. 

Ni  Blanca  acOra  es  mi  esposa. 
Ni  esla  seíiora  mi  dama 
V  asi,  dulas  dos  la  fjina 
Ka  ]iuüde<[iJe(iar  quejosa ; 
Demás  que  Ue  mil  disfraces 
Nadie  lo  podii  saber. 


Ho  repliques ,  majadero, 

8ue  Sítora  no  ea  ocasión ; 
^noticio  de  bafon 
V  deja  el  de  consejero. 

Hucbo,  Sefior,  me  has  bonrado. 
{Ap.  Por  Cristo,  que  se  enojó.) 

Este  líLoIo  doj  )ó. 

SI  es  bachiller,  al  criado. 

CEROTE. 

Oficio  de  calidad 
Tengo  con  ese  ejercicio, 

PON  JUAN. 

Siempre  reparto  el  oncio 
Conforme  la  biLIlidad 
Pero  ya  no  hay  ^ue  perder 
Tiempo ;  manos,  i  fingir. 
Aüora  no  iiaedolr, 
Pero  mañana  li    de  ser; 
I)e  nocbe  tengo  d*  entrar. 

Gusto  tienes  de  señor. 

Coalas  tinieblas  mejor 

He  podré  allí  disfratar. 

( l'flBae.) 

Salfu  OOSA  CLARA  t  DON  GARClA. 


DON  JUAN  DE  HATOS  PRAGOSO. 
I  La  diréis;  nue  no  es  nuon 

Qae  pase  mi  inclinación , 
I  Ueamar,  I  ser  grosería; 
,  Cue  JO  me  sabrí  ni(>rir, 

l'ues  <lue  iiifelii  llego  i  «er, 

1  a  qae  asi  veo  perder 

Lo  que  pensaba  adquirir. 
1  (Dole  iM«*  bilUlei. 

I  Ya  los  papeles  enlrego; 

Oiie  eo  esla  secretarla 
I  (Juiere  la  deadjclia  mia 
;()ue  deje  el  oficio  luego; 
,  Siempre, Clara  lotemi. 
'  Pues  slem[>re  mi  inioi'  la  ba  hallado 
,  Loo  e  semblante  enojado 
i  Cuando  de  díala  V 
',  y  es  consecueucla  muy  clara 
De  ser  Ungido  eJ  favor 
Tener  solu  en  el  rigor 
Desemboiada  la  cara. 
Ko  quiero  dar  el  retrato; 
Con  lo  demás  (JoJtis  iros, 
Porque  le  gané  á  suspiros 
li  no  me  cosió  liaraio; 
Oecidseloaki  ámljngral   , 
Pues  «I  a  ría  no  ser*  jusJo 
t^oii  el  relraio  otro  gujlu, 
Si  darme  la  muerte  IraU. 
El  mundo  lo  lia  de  saber, 
A  voces  lo  he  de  decir, 
Porque  lio  se  ba  de  reir 
ilirilndomc  padecer; 
De  rabia  v  de  celos  muero, 
Maera  de  rabia  j  Je  agravios, 
>o  (iocen  (le  amor  sus  labios 
Cuando  JO  me  desespero. 
Si  no  es  verdad  qae  me  amó, 
í  Para  qué  me  bíxo  favores , 
V  Con  liugidoa  amores 
Civilmente  me  engañú 
Esto  ha  de  ser  doña  Clara; 
Vajiolengo  JOfriniJenlo, 
Feneció  mi  «uieodimleiit o, 
MI  vida  ea  nada  repara 
Pregonero  atroz  seré 
Déjame  perder  el  seso; 
Üuedem  enojo,  con  eso. 
Capan  disculpa  tendré : 
íEi\M  aspromesaiaon 
Tantas  veces  repeiidaaf 
íAs  i -.,.... 


I 


Ah  villana  condición! 

DO^ACLAHA. 

Reportaos ,  por  vuestra  vida. 
(Áp.  ,0h  saerte  inTcIfi  javaralj 

Nohaj  que  aconsejarme,  Clara. 
,  tli  Blanca  ana  reí:  perdida... 

i  DO^A  CLARA. 

:  ¿Tanrreaio  lo  habéis  creído? 
,  {.Ip,  Todo  se  ba  echado  i  perder.) 

no:*  garcía. 
Pues  i  podrá  dejar  de  ser. 
,  Si  es  .va  doaluau  su  marido? 
!  doSa  claha. 

:  No  es;  qnenohajmasdean  concierto, 

Y  uno  &  otro  no  se  han  visto. 

no»  caiicIa.  (Ap.) 
¡  ¡Quémal  mis  penas  resisto! 

POÍA  CURA. 

(ip.  ;Qaé  mal  mis  celos  divierto '. ) 
ifiú  puede  ser  que  al  mirarse 
No  se  conformen  los  dos, 

Y  prellriéodoos  i  vos. 
Deje  Blanca  de  catarse? 
Porque  aun  vivís  eo  su  pecho. 

Y  pues  que  nada  os  ba  dicho, 
Es  ma;  terrible  capríclio 
Elegir  esc  despecho. 


¿Qué  hsf  en  ttia  qw  dudir ! . 
leo  01  podH*  pcnndlr; 
:  Empenü  puei  I  «l*Jr. 
.  Y  dejios  ja  de  muir. 

I  POTUKli. 

I  Aunque  puede  ser  isl 
Temo,  clara .  m  gran  sil : 
Que  ventura  jglorfa  Ul 

'  No  querrft  llepr  A  ni. 

1  BOJU  cuu. 

Espera,  j  nielTc  i  IcHIm, 
Y  liai  que  tu  aipor  pencfer*. 

POH  BAMh. 

Por  si  asi  no  sncedlnv, 

?uídale, Clara  «onelloa, 
adiós    eniantoqae  voT 

{Ap.  i  Qae  de  otro  bt  de  Mf  mtí* 
;  (Jué  desdichado  que  so; ! }      (T 

KOSaCUIu. 
iAdónde  valí,  ■ntíu  miat? 
Volveos atrls,  peasamicnlos: 
iHadehacc:  Imera 


Cúini 


I  Pues  al  decuio  de  Blanca 
I  V  a  m  lan  tiviana  ofendo? 
i  Yo  he  de  apetecer  favores 
( De  decirlo  me  aiergüeazo), 
Oae  para  ajenos  oldoi 
Se  esiuJiaron  ó  se  bicieroo* 
Vo  be  de  aguardar  que  se  mM 
La  fealdad  de  mis  exccEOt , 
V  lie  de  deber  ii  una  injuria 
Lo  que  i  mioilsraainedelMi? 
Uun  Garcia  i  Dtanea  adon. 
Blanca  ignora  sos  deseo*. 
Vo  le  engaño,  j  en  la  cnlp»    * 
Lo  mismo  que  gano  i^erdo;   ' 
Tomando  el  nombro  de  BliMi 
Algunas  noches  le  veo 
Aibalcon.  quede  los  mfoi 
Casi  murmuran  sus  bierTos; 
Como  no  he  poitldo  verle 
Cuatro  oDches  há,  sus  celo* 
A  obediencia  M  ban  puado 
De  tratado  casam lento 
Mo  he  do  poder  remedlario, 
Porque  mi  lio  don  Pedro 
En  el  cuarto  de  los  novios 
lia  metido  SQapoaento, 
Ca.Va  remana  servia 
A  mas  bien  perdido  tienpfc^ 

Y  para  todaslas  pnertaa  ,^ 
1  Las  laves  de  nuevo  lia  bacte'ja 
!  iOué  h  re ,  pues,  ()iie ainljm 
i  En  mi  nlisnio  agravio  p«IO| 

I  V  t  Dtaitos  de  lo  que  toca 
.Nost^slvivodsiinDérv* 
I  Ya  fenecióde  anlMkor 
.  Kl  mas  piadoBo  ramtdto. 

í^'=*'i!S'"í ''''•'■•**'''■• 
Se  afiadid  el  m*Tar  Utknl^; 
Todo  ha  de  ser  innioaJUH. 
Sin  que  baste  el  privllMlo 
Deamof,  y  sin  que  ni*  aMiH 
Den  alivio  1  tanto  empefio. 
¿Diri'lcniiamor,  diréle 
Mis  bien  nacidos  desvalai : 
Que  es  dueño  de  mi  albcdrlOi 

Y  de  mis  potencia*  docto 
Diréleqoe  de  eata  Htoia 
Api  queelpredsolaeenidla. 
Pues  sobra  para  holoeaiitlo 
Rl  mas  lete  pensaaifeniof 

01  réaBlanca  que  me  abraso, 
y  que  es  no  volcan  mi  pecho, 
í^in  quf  naica  ulamaniln 
DeloacilM)deni  ftiefoT 


(mlmleolo, 

atender  miiceloi? 

ar  en  medio, 

I  tantis  penal 

I  alicQlo  i 

(Hro,  ¿qnlén  dada 

rrilarte,  j  que  hieieDdo 

nía  locnraa, 

I  enif  leoT 

re  persaaJiJo 

te  aJora,  liendu 

Tío  inüroado 

ro  desícieTio 

lo  dJRO.  es  fue  na 

ido»  loi  medios 

lio,  j  Indos  juntif 

i  lu  respeto, 

ueria  errarlo  iodo, 

Dsuncias  iileno 

erdadii«u«el  riesgo! 

iieniDsdehacer,'les<licbai, 

.otan  ciego, 

emedlonne  sea 

Igmaelteseo'* 

la  Tei;feiietean 

es  Instramentos , 

tpí  hipapeln  y  deje  untt.) 


EL  GALÁN  DE  SU  HUIER. 
Ponfiie  no  mnera  et  papel. 
Se  le  <]u¡[o  délas  manos. 
Tuja  el  la  letra ,  j  argujo 
Üe  Un  prpcL.'as  señales 
üue.  aunrjue  no  ín  mesSt  cabales. 
Ha  sillo  el  hijo  muy  imn. 
Hat  dlsiiDDla ,  que  rJehe 
U\  padK. 

Sale  DON  PEDRO  HURTADO. 


wiplodl 

anacampafia, 
ibre  elemento. 
ehaD  los  ojos 

amasdlsuetlos: 
n  le  sobra  la  vida 

mi  Y  de  mi  enojo! 
¡omlsino  que  siento, 
enemigo  mato, 

pesar  r  el  asraTlo, 
Bor  í  loa  celos, 
lerle  j  nada  es  vida, 
Ifo  j  Dada  es  puerto. 

>0.'}A  BLANCA  i  IN£S. 


ín  Ins  enojos, 
ratDijDe  te  eicncbu, 
:  el  mal  esmucbo, 
e  lale  i  los  ojos: 
11  mal  pagaJ-Oí 
rej>etidas. 
iTSD  deseolidas 
llol  de  Morados, 
l«  capo  el  perdón, 
ro  e*ie  pape) : 
a  hacercon  él 

e  (^nsidero 
asi  4e  lia  ofendido 
de-enlenJldo 
a  de  grosero. 
hoAa  cuma. 
ñora    DOCsjuslo. 

DOÜA  «LLICA. 

Clara  -cuidado, 
i  Je  dar  eofado 
;tende  lu  gusto. 
?nn  padre  se  ¡rriU 

el  pariente 
tosseleqoila. 
gos  tan  inhaniaDos, 
adre  estt  cruel. 


BOÜA  ÍI.AKÍ. 

Como  eslaiiioi  lan  de  lioda, 
Todo  ^t  liablar  de  casado). 

BO^  riDRO. 
Ruélgome  que  i  esos  cuidados 
Tu  iticlioacioii  se  acomoda. 

DoSi,  íla:<cá. 
Pero  dame  grande  iieoa 
De  que  no  venga  mi  espo£o. 

El  lance  lia  sido  Tunoso, 

Y  parque  no  estés  ajena... 
(Ap.  Asi  la  divertiré,] 

POJA    CLAIIA.    (Ap.) 

;11ay  amor  mas  desgracUdol 
A  un  delito  íiverlpij do 
:Qaé  descarno  pri^vendré? 
Ya  esti  hecbo ,  }t  no  tiene 
Absolución  esta  culpa 
(Ha  d«  faltarme  disanl|ia 
¿Tan  poco  niiamorjirevieiic? 
No  supe  el  papel  guardar, 
Oesde  hoy  empiezo  i  Bi^r; 

V  si  no  basta  mentir, 
Hahréme  de  declarar. 

Sale  TRISTAN. 


Un  moio  mu;  ci 
Aunque  moiod 

Pregunta  por  U 

Porque  la  trae  en  la  mano 

Que  quiere  dañe  una  can 

DO?t  rlDRO. 

Dile  que  entre. 


¡  Déjale  llenar ,  aparta. 
¡Si  es  de  don  Juan  de  AlvtradoT 

I^ís, 
¡Ob,  qué  bravo  embajador! 

DO^  Huno. 
Traía  tiene  de  seílor. 

IXÉS. 

1  brújula  de  alentado. 


koSa  blauca.  [Ap.) 
¡Galán  criado! 
DOM  JOAn. 
......  ¡Bellísima  caraj  brío!) 

Ya  de  color  le  dejé, 

V  muj  presto  tía  de  venir. 


;  imagino. 


I  KM  ruio. 

T  «cnindo  faabeit  de  partir! 

MR  iotn. 
En  Madrid  le  aguardaré 
{Ap.  El  alma  en  su  incendio  tItc), 
Porque  asi  me  lo  ba  mandado. 

Esti  muj  bií'n  ordenado: 
Quiero  ver  lo  que  me  escribe. 

{Abrt  Ig  eérttf  IM.) 
mis. 
En  verdad  que  el  sobre-etcrlto 
Del  reverendo  escude^o 
Trae  porte  de  caballero ; 
Desde  boj  le  solicito. 

Blanca ,  de  don  Joan  estis 
Farorecida;  j  asi. 
La  cubierta  es  para  mi, 
Y  para  li  lo  demis. 

Do:tJOAii,  (Ap.) 

'  \,e  [■Tinionf.i  ini  ventura 

_  la  dudo&a  opinión! 
¡Válgame  el  cielo!  A  no  esUi 
De  su  Tama  sospechoso, 
La  illira luego  de  esposo 
La  mano.  ¡Ab  llero  pesar! 

Escucha  lo  que  me  escribe, 
Porqne  tú  has  de  responder. 

mXa  blanca. 
Sebor ,  CDO  esc  poder 
MI  obediencia  se  apercibe. 


•preciso  nio estorba ,  del  cual  m 
(espacio  os  inrormarú  Antonio ,  criado 
— 1 ,  que  es  el  portador ,  j  de  quien 
JO  toda  conQaní.a ;  llera  urden  de 
•aguardarme  en  Hadrid.  Yo  atropella- 
'Ti  diticutlades  pnra  4r  íi  besaros  la 
imano .  con  la  de  Dlancn  ,  cujas  xldu 
■  uuante  el  cielo  las  edades  de  mi  to- 
■lunlad.  Toledo,  «te. 
;Qué!  ioo  os  habéis  devolver! 

Aqui  memandúespf'ra  . 
.  (Ap.  Qué  poco  se  lia  de  tardar 
:  Eu  mirar  j  conocer.) 

I  MKI FIDRO. 

Vamos,  Blanca;— y  TOi.Trislan, 
'    Dad  liueii  Jipoeeolo  i  Antonio  ; 
'  Dé  el  rrgato  lesiimonlo 
<  De  que  es  cosa  de  don  Jtian. 

bou  JDAK. 

El  cielo,  SeAor,  le  guarde. 

Bachillérelo  es  el  hombre. 
doSa  ■  lauca. 
Nada,  prima  mia    le  asombre. 

BOK  rsDBO. 
Venid  las  dos,  porque  et  larde. 

HOÍÍÁ  CLAIA.  (itp.) 

■Qoiera  amor  que  Venía  luego 
Y<|ni-<:onellasdCa«e, 
Porque  ili'  una  vez  me  abrase 
Este  apetecido  Diego. 

ÜOHf  IDAN.  {Ap.) 
El  aposentarme  en  casa 
Ka  íido  cosa  excelente: 
Has  quiero  ser  obediente. 
Veré  mejor  lo  que  pan, 


niB.  (Áp,) 
Con  el  forastero  me  alzo ; 
Lo  qne  se  usa  quiero  hacer. 
¿Para  qué  soy  yo  mujer. 
Si  el  eríado  do  me  caUo? 

(Yame,) 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  no  intentara  quien  ama, 
S?  entre  confusas  pasiones 
Está  vivo  en  lo  que  sieote 

Y  muerto  en  loque  conoce? 
Humana  deidad,  que  ultrajas 
Los  pensamientos  mas  nobles, 
Permitiendo  que  en  su  agravio 
Se  resuelvan  o  se  aboguen, 
ipe  qué  sirvieron  aquellos 
Tan  repetidos  favores. 
Hermoso  becbiso  de  un  alma, 
Veneno  dulce  de  un  hombre? 
Muriera  yo  de  adorarle, 
Murieran  mis  pretensiones 

De  fioas ,  que  asi  mi  vida 
No  temiera  el  fatal  golpe ; 
Pues  para  afligir  el  alma 
Es  el  mas  cortés  estoque, 
No  el  que  penetra  mas  vivo, 
Sino  el  que  hiere  mas  dócil. 
¿Tan  alia  vives,  y  dejas 
Que  asi  un  amante  zozobre 
En  el  mar  de  sus  desdichas 
A  manos  de  sus  rigores? 
No ,  Blanca ,  vuelve  por  ti ; 

Y  por  si  acaso  me  oyes. 
Responde ,  porque  mi  amor 
Tanto  afecto  no  malogre. 

Sale  DON  JUAN  DE  ALVARAÜO. 

DON  JUAN. 

Si  no  me  engaño,  hacia  alii 
Me  parece  que  está  un  hombre : 
Callar  y  escuchar  importa. 

DON  GARCÍA. 

Autoriza  esos  balcones, 
Blanca  hermosa ;  vuelva  el  dia 
Antes  que  pase  la  noche. 

DON  JUAN. 

Cielos t  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

DON  GARCÍA. 

Pirata  de  tus  amores 
He  vivido ,  mariposa. 
Tan  en  el  riesgo  conforme, 
Que  siempre  acusé  de  tibios 
Los  rayos  que  bebi  entonces. 

DON  JUAN. 

«¡Que siempre  acusé  de  libios 
Los  rayos  que  bebi  entonces !» 
jAh  vil  mujer!  ¿Así  manchas 
Tu  honor  con  un  trato  doble? 

Sale  D05!A  CLARA  /i  M  reja. 

DOÑA  CLARA. 

¡Oh  industria ,  y  lo  que  has  podido! 
Quiera  amor  no  se  malogre 
La  diligencia. 

DON  JUAN. 

A  la  reja. 
De  mujer  una  voz  se  oye. 

DOÑA  CLARA. 

El  cuarto  se  dejó  abierto 
Inés ,  vendóle  á  cerrar. 

DON  JUAN. 

Quiéreme  un  poco  acercar. 
Porque  á  entenderla  no  acierto. 

DO.NA  CLARA. 

¿Si  estuviera  aqui  García  ? 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

DON  GARCIa. 

I  Ya  la  Tentana  han  abierto; 
<  ¿Es  Blanca? 

D05ÍACLARA. 

Mi  bien  es  cierto. 

DON  JUAN. 

También  la  desdicha  mia. 

DO.ÑA  CLARA. 

¿Qué  dudas?  Tu  Blanca  soy. 

DON  GARCÍA. 

Dndo ,  porque  considero... 

DON  JUAN.  (.4p.) 

¡Que  yo  nací  caballero, 

Y  que  esto  escuchando  estoy ! 

DON  GARCÍA. 

Que  es  violencia  de  una  gloria. 

DON  JUAN. 

Morirá  antes  de  ir  de  aquí. 

DON  GARCÍA. 

¿Mirarme  ofendido alli, 

Y  hallarme  aquí  con  victoria? 
Si  es  que  os  habéis  de  casar, 
¿Por  qué  me  favorecéis? 
¿No  es  mejor  que  me  dejéis 
Morir  y  desesperar? 

No  procede  con  engaito 
La  que  es  principal  mujer. 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  fácil  sois  en  creer ! 
Mucho  menor  es  el  daño. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿no  es  verdad  que  os  casáis? 

DOÑA  CLARA. 

No  tengo  dello  intención ; 
Quejoso  está  el  corazón 
Solo  en  que  vos  lo  creáis. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Que  escuche  tal  insolencia ! 
¿Qué  dudo?  Qué  me  acobardo? 
¿Para  qué  en  matarle  tardo, 
Si  la  culpa  es  evidencia? 

DOÑA  CLARA.  {Ap,) 

Que  estabais  muy  enojado 
Me  dijo  Clara ,  y  por  Dios, 
Que  estoy  quejosa  de  vos. 
Pues  sin  haberme  casado... 

DONJUÁN.  {Ap.) 
Dice  bien ;  ¿para  qué  quiero. 
Porque  sea  mas  dichoso. 
De  arrojado  ú  de  celoso, 
Dar  muerte  á  este  caballero? 

DO.ÑACLARA. 

Una  culpa  y  otra  culpa 
Me  acumuláis  sin  razón, 

Y  mi  noble  corazón 

Aun  no  previene  disculpa. 
Porque  solo  á  vos  adora 

Y  como  al  alma  os  estima... 
{.Ap.  Perdone  esta  vez  mi  prima  ) 

DON  GARCÍA. 

Mi  bien,  mi  Blanca,  Señora, 
En  tan  amorosa  calma 
Apetecen  mis  sentidos. 
Para  ser  agradecidos. 
Tener  duplicada  el  alma; 
Pero  la  que  tengo  es  vuestra. 
Blanca ,  ¿habéis  de  ser  muy  roía  ? 

DOÑA  CLARA. 

Como  lo  es  la  luz  del  dia ; 
Bien  claro  mi  amor  lo  muestra. 

DONJUÁN.  {Ap.) 

Vive  Dios,  qne  ya  me  enfado 
De  que  sean  tan  amigos, 

Y  para  ser  enemigos 
Sobra  el  concierto  tratado. 


I 


MÜOABCÍA. 

¿Y  don  Joan  t 

BOfACUIA. 

No  l6  nombréis. 
DOH  oamIa. 
Dígolo  porque  ei  mi  amigo. 

{Ap.  Pues  ya  lobn  eia  tefíiso 
A  que  libre  do  qaedeli.) 

{Meten  man»  f  ^CMChiOmue.) 
Para  que  otra  vez ,  fUlano, 
Correspondáis  de  otra  soerta 
A  vuestro  aroijso ,  It  mnerte 
Os  he  de  dar  oe  mi  mano. 

DON  OAICÍA. 

Cualquiera  que  erea .  traedor» 
Morirás,  Tiveo  tos  cielos. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

Conmigo  riiken  mis  cdoa. 

DON  GARdA.  (Ap.) 

Conmigo  riñe  mi  amor. 

DOÍU  CLARA. 

Adelante  el  daño  pasa. 
¡Que  tantas  desdichas  mire! 
Forzoso  es  que  me  retire. 
Que  se  alborou  ia  casa.  (Vi 

(AmM»  dentro.) 

DON  JOAR. 

¡Que  tarde  en  matarte  laolo! 
{Ap.  ¡Ah  traidor  y  falso  amigo!i 

DON  garcía. 

í  :Que  tanto  dures  conmigo ! 

De  mi  cólera  me  espanto. 

Hada  aqui  siento  ruido. 
I  Aquí  le  vendré  i  bascar; 
i  Que  me  es  forzoso  ocultar  . 
I  Para  no  ser  conocido.  ( H 

DON  JUAN. 

■  Por  eso  mismo  lo  aceto. 
I 

Sale  DON  PEDRO .  6011  te  atptit  i 
nuda ,  T  TRISTAN ,  Mu  mw  ii 

encendida. 

DON  PEMO: 

Saca  esa  luz ,  Trístan ,  presto. 
¿Es  Antonio?  Pues  ¿qoé  es  esto? 

DON  JOAN. 

Perdió  aqui  un  hombre  el  respeta 
A  una  mujer ,  y  enfadado 

'  De  que  se  haga  tal  vileía, 

'  Le  rompi  yo  la  cabeza. 
(Ap.  Disimulemos ,  coidado.) 
De  su  amigo  (¡acción  cruel!) 
Eüscuché  que  era  la  dama; 

Y  asi  •  volví  por  so  bma. 
Pues  no  lo  sopo  hacer  él. 

DON  PEDRO. 

,  Mejor  fuera  sosegado 

i  Estar,  pues  nada  os  importa. 

DON  lOAIf .  * 

'  Mal  el  hombre  se  reporta 
'  Cuando  se  precia  de  honrado. 

DON  PEoao.  (Áp.) 
,  Por  Dios,  qne  estas  alencioRCs 
i  En  sentir  y  en  responder, 
i  De  hombre  sin  dada  han  de  ser 
De  muchas  obligaciooes. 

i     Sale  ÜOSk  BLANCA  d  te  r#B  i 
donde  $e  quitó  d^ñé  CtariL 

Da^A  ILANCA. 

¿Quién  la  quietad  de  mi 
Cielos .  Un  Urde  alboroU« 

Y  da  lugar  que  mi  padre 


calle  áestuborts!— 
eikirf 

MS  JCAlf.  (Ap,) 

¡Ah  eoemiga ! 

D02IPBII10. 

leqae  te  alborotas? 
erta  ruido 
adas,yácosu 
a  de  inqnietnd 
s  dadas  todas. 
]ue  es  muy  yaliente, 
3  ¿  ules  cosas. 

DOAa  BLANCA. 

¿Con  quién  6 cómo? 

DON  40AN. 

que  tú  lo  ignoras. 

Iré  to  decir. 

ruel ,  falsa ,  alevosa ! ) 

D05ÍA  BLANCA. 

por  qué  be  de  saberlo  ? 

DON  JOAN. 

areceis  cariosa. 

DON  PEDRO. 

s  TOS  de  arrojado 
ridades  locas. 

DON  JDAN. 

con,  soy  un  necio. 

DON  PBDRO. 

Hirate  agora; 
acabó  el  cuidado. 

DO.ÑA  BLANCA. 

dezco.  {Vate. 

DON  PEDRO. 

Esa  honrosa 
que  sin  respeto 
lad  se  asoma, 
KCQsar ,  Antonio ; 

que  andéis  de  ronda 
de  aquesta  puerta, 
le  y  aun  de  todas 
stán  al  rededor, 
i  muy  escrupulosa 
icion ,  y  aquesto 
I  revés  informa, 
i  y  reportaos.— 

^  {Vase 

TRISTAN. 

enid  ,  que  ya  es  liora. 
Cristo ,  que  el  tal  Anlonio 
e  de  la  hoja.)  {Vate 

DON  JDAN. 

0.— Pesares  mios, 
dais  tan  por  la  posta 
10  desengafio 
uede  ser  lisonja; 
is,  que,  confirmadas, 
al  de  la  deshonra, 
1  que  os  alumbra 

y  muere  sombra , 
huir  de  este  encanto, 
ena  engafiosa, 
.raidor  cocodrilo, 
onjera  rosa , 
gor  de  las  espinas 
;nbrir  con  las  hojas; 
abeleso  sin  custo, 
>n  sin  vanagloria, 
I  sin  hermosura, 
sla  mentira  hermosa, 
a  •  rinde ,  ffespide, 
«gaña  •  aprisiona, 
lU,  halaga,  obliga, 
1 7  enimora 

el  gusto ,  el  honor ; 
,  de  la  que  en  sus  sombras 
1  liviandad 
osara  de  su  honra. 


EL  GALÁN  DB  80  MUJER. 

JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  CEROTE. 

CEROTE. 

Vele  aqni  que  bi  mas  de  un  hora 
Que  á  mi  amo  aguardo ,  señores ; 
¿Csanse  tales  amores 
En  quien  ama  y  en  quien  llora? 
Por  esta  ninfa  encantada 
Eslá  siempre  suspirando, 

Y  ayer  vino  renegando 
De  estar  coa  su  desposada, 
Que  en  esta  opinión  la  tiene , 
Aunque  no  está  desposado, 

Y  sin  haber  consumado. 
De  marido  se  mantiene. 

I  Apenas  de  verla  vino, 
;  Cuando  me  dijo  molesto : 
;  «Cerote,  sácame  presto 
>  El  vestido  de  camino. 
Apercibete  al  viaje 

Y  preven  esas  maletas; 
Que  mis  potencias  inquietas 

¡  Anhelan  á  otro  paraje. 
'  Muerto  estoy.»  Y  daba  gritos, 
i  Que  aunque  sordos  estuvieran, 
I  Tan  bien  como  aqui,  lo  oyeran 
I  Mas  allá  de  Leganitos.— 
Señor,  ¿qué tienes?  «El  diablo,» 
!  Me  dijo,  j  de  dos  cachetes 
i  Me  barajo  los  molletes, 
-  Que  no  sé  cómo  aqui  hablo. 
) :  Y  prosiguió:  «Vé  al  jardín  ' 

I  Adonde  anoche  estuvimos, 

Y  pues  que  un  demonio  vimos, 
Dusquemos  un  serafín. 
No  hay  que  aguardar,  yo  estoy  loco.» 

Y  yo  también,  \ive  Dios, 
Locos  estamos  los  dos; 

'  Señor,  repórtate  un  poco. 

<tNo  hay  que  tratar,  no  hallo  medio, 
;  Ya  lodo  á  pique  se  echó; 

El  achaque  se  empezó, 
:  Y  ya  feneció  el  remedio.» 
i  Conocíle  en  sus  desvelos, 
i  Y  en  lo  mas  de-lo  que  hablaba, 
.) !  Que  en  el  pecho  le  picaba 

El  aguijón  de  los  celos. 

Una  sombrilla  con  pies. 

Estando  su  amor  en  paz. 

Diz  oue  le  ha  manchado  el  haz 

Y  le  na  vuelto  del  envés. 
Mandóme  que  aaui  le  espere, 
Porque  me  puerie  mandar; 
En  fin,  yo  le  he  de  esperar, 

Y  venga  cuando  viniere. 

Salen  D05!a  BLANCA  t  mÉSálareJa, 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Qué  tuvo ,  Inés ,  aquel  hombre, 

Que  condenó  á  mis  sentidos 
¡  Severamente  á  un  desvelo, 
,  Costosamente  á  un  peligro? 

Qué  tuvo  ( ¡ay  cielos! )  su  lengua, 
.  Pues  con  tanto  rigor  hizo 
;  Mas  en  un  hora  que  hicieron 

Las  demás  en  todo  un  siglo? 

CEROTE. 

En  la  veniana  de  anoche 
'  Parece  que  oigo  ruido; 
I  Quiero  llegar ,  y  entre  tanto 
I  Que  mi  amo  llega  á  este  sitio. 

Relamiéndome  de  voz 

Y  puliéndome  de  estilo. 

Con  estas  cultilatlnas 

Me  entretendré  dos  poquitos. 

DO^A  BLANCA. 

I  ¡Oh,  cómo  el  entendimiento 


.) 


'»7 

Logra  presto  sos  hechizos. 
Que  es  alimento  que  el  alna 
Recibe  por  el  oido! 

Y  como  es  puro  el  manjar. 
Con  ignoraoo  artificio 
Se  granjea  en  el  adrado 
Las  dulzuras  de  bienquisto. 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿De  una  sombra 
Que  ayer  fué ,  y  aun  hoy  no  ba  sido, 
Forma  conceptos  un  alma, 

Y  en  confuso  laberinto 
Quiere  averiguar  enigmas 
Que  aun  apenas  he  saoido? 
Si  ya  se  perdió ,  ¿á  qué  anhelo? 
Si  ya  feneció ,  ¿á  que  aspiro? 

CEROTE. 

Si  esa  alhaja ,  mi  señora, 

8ue  decis  que  se  ha  perdido 
ais  licencia  que  la  sepa, 
A  buscárosla  me  obligo. 

IN¿S. 

¿Quién  sois?  Lindo  atrevimiento. 

CEROTE. 

Siervo ,  Señora ,  aunque  Indigno, 
Del  hidalgo  de  antenoche. 

DO^A  BLANCA. 

Pues  bien ,  ¿y  con  qué  designio 
Os  atrevéis  a  esUs  rejas? 

CEROTE. 

Aguardóle ,  y  como  he  visto 
Que  amanecéis,  como  aurora, 
Entre  nácares  y  armiños, 
A  dar  vida  á  aouestas  flores, 
He  querido  del  roció 
Participar ;  que  no  siempre 
De  este  apacible  prodigio 
Han  de  gozar  ellas  solas; 
Que  en  rigor,  lugar  mas  digno 
Pueden  tener  en  un  pecho 
Que  en  sus  hojas  y  capillos. 

DOflA  BUNCA. 

¿También  sois  vos  bachiller?    • 

CEROTE. 

El  grado  tomar  me  hizo 
En  sus  escuelas  mi  amo, 

Y  su  ingenio  peregrino 
Me  abonó  de  suficiente. 

DO.^A  BLANCA. 

Y  ¿adonde  está  entretenido 
A  estas  horas? 

CEROTE. 

Estará 
En  la  casa  de  su  tio. 
Dando  á  el  diablo  su  mujer. 

D05ÍA  BUNGA. 

Pues  ¿es  casado? 

CEROTE. 

Quedito, 

Y  preguntadme  con  tiento; 
Que  tiene  el  cuento  peligro. 

doíÍa  blanca. 
Pues  ¿por  qué? 

CEROTE. 

Porque  há  seis  diai 
Que  de  Toledo  ha  venido 
A  casarse;  antes  de  hacerlo 
Examinó  unos  testigos 
De  la  virtud  de  su  esposa ; 
Como  él  pretende  no  han  sido, 

Y  así ,  mañana  se  vuelve. 
I  Do5ÍA  blanca. 

Mala  fortuna  han  tenido 
Las  pruebas  de  esa  señora. 

CEROTI. 

Tan  malas,  que  nos  partimos 
Al  amanecer  sin  faiu. 


Mil*  ILAItCA. 

Puei  eo  Tcrdid  que  ■niet  «le  ir» 
He  babelí  d«  decir  qnlén  e* 
Vatitrotipo. 

Lindo  aliiio 
Teneii:  puMii  jopudiert..- 

Í4p.  SI  me  ipiielí ,  ;u  Jo  dii¡i<: 
|iicenlMdi»denilviJi 
tiuardar  Hcrelo  he  podida  ) 

Ea.KitMd.porinl  vid*. 

CHOTE. 

A  fueitra  EUSio  rendido 
EsUré;  prro  «B  aqaesto 
Koié,SpiV)ra   cq  qué  os  tirTO- 

Hitéiimo  much*  lisuuja, 

COTÍ.  {Ap.) 

Aila  vi ;  yo  me  desliza. 

tto^A  eLt:ii:i. 
i>a  ins  lo  dccií°— Iné». 
nocéqaé  ntfrnofivisos 
Kl  recato  ile«ste  hombre 
£n  mi  pecbo  Lin  producidu 
Tfinores  Teneims  ansia». 
Qa«  groseros  5    iri^ilJo» 
Va  me    lormeubii  el  alma,— 
{No  acaliai»? 

CEKOTI. 

lio  paraaifmo. 
Que  me  ha  causado  d  respeto, 
Me  deiiene. 

DoS*  BLunCA. 

Esle  boUilIo, 
Con  el  oro  que  aiesora, 
0%  curari. 

iJesncristo. 
y  qné  brsTQ  sacabuche '. 
SiyooslodiffopaiUo, 
iVe  guardaré»  el  secreto  ? 

mis. 
No  saldrá  do  aipi  en  un  síifln. 

CHOTl. 

Pues  va  de  cuenio.  [Ap,  ;Ah  dinero. 
Las  TÜeías  que  se  lian  viniu 
Por  ti!  Siendo  i.nn  bcrniosu, 
EsUs  lleno  de  delitos.) 
Don  Juan  de  Alv.iradu  ci, 
Seborn.miamo.liijo 
Iledon  Lu    ilv  Aliarudn, 

Y  demás  üesto  sobrino 
De  dun  DÍFgn  de  Alvaraclu, 

Y  ei  de  los  Al  tara  di  eos 
Este  veoeraWeJóven 

La  postre    si  flO  el  principio. 
[Dan  Juan  al  paüg.) 
Bn  tan  de  sn  mujer 
Se  bi  disfrazado,  y  fingido 

?aee    AnloniA   lu  criado; 
solo    ifí  me  lo  ha  dlcbo. 
Porque  salie  iiacer  rapel 
t)e  criado  j  de  lUarldo. 
Ouc  una  fantasm    ile  noche. 
Le  ha  dado  ciertos  Indicios 
lie  recelos  que  no  entiendo 

Y  temores  que  eiamino. 

D0>1  BLuSCt. 

Hombre ,  rél*  poco  >  poco ; 
Ünt  me  harls  perder  el  juicio. 

VpoT  eso  las  afufa , 
Porque  es  un  pesado  alíilo 
Tner,  sin  ser  de  proTccLo, 
En  lia  sienes  los  colmillos; 
BicD  baja,  amén,  su  elección. 


DON  JUAN  OE  HATOS  FRAGOSO. 

i^ti.  [Ap.) 
Y  mal  haya ,  amén ,  tu  F^eo. 


Sale  DOü  JUAN. 
I  dú:(  jEitn. 

[Ap.  Todo  lo  que  pasó  anoche 
!  Este  Inrame  ha  re[ieIldo.) 
!  Vive  el  cielo .  luFame ,  vil. 

Bírbaro,  aleve,  atrevido, 

Que  le  mate. 

Pues^por  qué? 
.  Porque  miente  en  cnanto  ha  dicho. 

CEKOTE. 

Asi ,  Señora ,  ha  pasado. 

(.Ip.  Pro>]  gamos ,  pues  lo  ha  oído.) 

Perdonad  á  esie  borracho. 
Porque  íl  DO  sabe  oirá  estilo 
De  bablar:  al  Hn  rs  nn  loco, 
V  pronuncia  desTarios. 

DO.^A  nUNCA. 

Inés,  ¿qné  es  esto  que  esCDChoT 
.i.ürtmo  he  podido  sufrirlo? 
^Oue  hubiese  tlt  conocerle 
Al  tiempo  que  p<li  iil'endtdol 
Pero  delenerle  im|i<itla 
En  tanto  que  lo  averínoo. 


;Quéoi 


ispcnde.mi  seAora! 

DoS*  tLAÜC*. 

r.nmo  miro  vuestro  lirio 

V  vuestro  ingenio    Señor, 
Me  peS»  qu?  sea  tan  tibio 
i;o  homlrt-equees  lindiscrHo; 
Pues  con    iiTequeho  Indicio 

lis  disteis  ja  por  vencido. 

DOS  llA!t. 

Hay  sombras .  Señora ,  que  hablan: 
Vítp  Dios .  qne  aun  en  dedrlo 
Me  corro.  Ucjcnio;  e^to 

!  Como  Tuéredes  servido. 

1  (Ap.  Con  unto  Rolpe  de  penas 

I  N'o  p'iedo ,  aunque  me  resisto.) 

;  Rl  ^stais  que  couv.ilexca 
l>c  este  arrenlúso  marliriu, 

;  Y  que  muera  maripíisa 

'  A  vuestros  ojo«  divíuo!. 

'  Haced  qUe  lain  crezca 
\  que  el  calor  mas  activo. 
Sin  reparar  en  el  ríesRo, 

'  Me  convide  al  precipicio. 

voSil  VI.\Ma. 

,  Mucho  vuestro  atrevimiento. 
Hidalgo,  cstaveí  ha  sido. 

I  DON  lüif. 

:  Si  lo  fué ,  culpad  1  un  alma 
Que  Tive  solo  de  oíros. 

DOA*  BLAKC*. 

'  Pues  sabré  yo  enmudecer 
■  Porque  cese  ese  delirio. 
DO!i  jiia:t. 
;  No  ha  de  ser  Tuesira  la  pena 
Si  JO  conlicBo  el  delito. 

DOÜA  DUtNbA. 

No  estoj  para  disputar. 
I  (.ip.  No  haré  poco  li  lo  lii^o.) 


¡  Para  partirme  BilaM 
,  Es  Diuj  tmeoo  ese  deá<le. 
'  Que  e s til b*  para  ■oientinne, 
;  V  «n  él  he  bailado  el  canino 

•oíIa  kuka. 
;  iRMoelte  esiilt  t  iBieMaTe** 

I  Desde  aqni  lo  detnntM. 

i  mSa  iuka. 

:  (Jp.  iQaé  haré,  eieloiT  QM  m»  tk 
Antes  qoblera  pediros- 
Pero  j»  no  01  pido  nada 

!  Id  eon  Uio*.  (AJp.  Yo  detSliM.) 

'  MHIJDU. 


I  Va  tabes  qae  ■!  hooor  mió 
Importa  que  no  se  vaja ; 
j  V  aqui  advierto  qnr  csprpcisn 
;  Que  pues  don  Iiiin  del  criado 
Anria  siempre  dltidido. 
,  Cuarto  en  alguna  posada 
I  Tiene  para  sus  deslgoios.      \ 

Eso  es  llano. 

«Oli  lUXA. 

Pnaiizorm 
i  No  se  ofrece  otro  canina, 
'  Al  criado  le  pregnota, 
I  (^mn  que  lo  bacet  de  oBcio, 
Dónde  riveu. 

i:v£i. 
lAh  hldalffo! 
ARuardad ,  ti  sois  serruln. 
¿Dónde  vive  vantro  amol 

cnon. 
De  la  calle  el  apellido 
Tiene  un  poquillo  de  riesgo; 
En  la  del  Lobo  vivimos. 

iNta. 
Mocha  merced  a*  babeta  fatcto 


I  iViei 


I  Y  eoB  Toa  nja. 

IMM  JDlü. 

Vamos,  dolores  esquivos, 

A  huir  de  uu  bien  que  idolatro 
'  Y  de  on  engaBo  que  Unjo.         | 

doSa  aLuu. 
.Vamos, paciencia,  con  tiento. 

Porque  baj  moclios  euemlBos; 

Halle  esta  ves  la  prudencia, 
:  Entre  quejas  j  suspiros, 
;  Entre  ahogos  y  tormento^ 
.  Entre  ppnasj  deliriot.  • 
;  Kste  dolor  que  meoffendOi 
■  Temerario  j  atrevido; 
I  -Que  íj^norando  de  tu  OTlga^ 
I  ^1  desatento  priacl|>lo. 

Me  aflige  como  buscaoo. 
¡  Jlle  ofende  como  temido. 

(V«Mf.) 

I  Sale  DO.'MíáRCU. 

I  M)S  CAKfA. 

.  En  medio  daml  toldado. 
;  Sin  que  e  arrojomeatoabre, 
I  El  intento  de  aquel  hoabro 
!  Me  tiene  con  pando  oubdo; 
;  Porque  callar  ;  embesUr 
Con  destreía  j  con  nior, 


Melseldotof 
ir  uato  ti  r«iir, 
í  icrdemrio; 

le  conocer 

É  el  enemigo  mtoT 
le  huscaré. 
me  lo  advirtió, 

kIo  cDmptiré. 
ne  mtTor  lonnemo 
M  ocdpa  i!r»te, 
iM   que  no  cabe 
fri  áe  mi  alienta, 
tiuscariu  rigor 
lu  hermoso  desden; 
(les    calpa  i  tguien 
)de  mi  amor. 
9aif  a  Clora  ol  pa*».) 
lus  herniosos  o] 01 
e  mis  sentidos. 
ú  eslin  reudjitos 
I  Ins  enoioi. 
un  alma  rendida 
cioo  1Ú3S  üel 
ndoie  cruel, 
iU  misma  tida. 

bertDoso  dueño, 
ada  lite  en  si. 
¡en.  eEíandoíiiH. 
iso  d  empeDo. 

^U  noSh  CLARA. 


a  de  la  enfado. 
poSacui*.  {Ap.) 
lien  li  mi  dolor 
Donas  igUube  ofdo 

!SdicTi9ilo  amor. 
laesiOTuquéharé? 

hi  Tiito  García, 
empislon  mia, 
tila  saldré? 

•Ol  GAacU. 
iruer(ei<>s)i>Hu|> 
la  i  entrar  aqiii: 
un  rneri  áñ  mi 
leuRo  elección, 
in  «olean  no  l((iiala, 
Ddo  t  mi  despecho, 
Jr  lo  qoe  hi  hecho. 
ijocfiísusala. 

noche  ánii  bien? 
nneva  i  mi  amor, 

ene  rleor, 

COD  el  aesden. 
ledi  mi  por  na, 
,ne*e  lo  lie  rogado. 
ita  ni  en  el  Prado 
inaveidedia: 
sns  ojos  bellos 
son,  JO  be  mentido; 


<l1us? 


ir  advertid n 

salga  acA  Taera: 
cea  JO  esta  gtoria, 
niela  Ticioria. 

DOSACLAHit.  {Ap.) 

r  M  deaeapeni. 


por  vneslratida. 

OOiitCLtRt, 

e  no  me  basto  JO, 
mIo  ,  pues  DO 

con  la  herida.) 
[(bien  se  ordena). 


EL  GALÁN  DE  SU  HUIER. 

I  filinca  esU  noche  ha  qnerldo 
(Tanto  su  amoTha  podido) 
Dar  alivioáiuesira  pena; 

En  Cisa  quiere  qoe  enirei», 

Yü  sabéis  b  falsa  puerta, 
,  A  las  doce  eM:iri  abi^ria: 
i  Poreio  no  os  descuidéis. 
[  y  adiós ,  porijueesii  ocupada. 

&l  os  Ruarde.  lAp.  Amor,  tqué  es  etIoT) 
(VflíO 
doSa  cum.  (Ap-) 
Echú  mi  fortuna  el  resto. 
Pues  Tifo  desesperada. 

Salen  DO^A  BLANCA  É  INÉS. 

(;lji.  Cluraestáaiiui  echarla ImporU.) 
Clara,  ^qu¿  tienes  qoebKer? 

•OSiCLkR*. 

Vo  solo  en  obedecer 

Tus  mandatos.  (Ap.  Mal  reporta 

Hl  pasión  lo  que  la  aqueja.) 

D0*4  ILANCl. 

Vttosé,  masconlnás 

Tengo  que  hacer  ¡  sio  después, 

Y  agora  i  solas  nos  deja.— 

(VaM  doña  Oara.) 
Inés ,  en  esta  pena  qae  me  alllge 
Padecen  dos :  mi  amor  j  mi  dtcnrn. 
AuseillarüC  d«  a<tQi  don  Juan  eÜRe, 

V  ailn(|Ue  la  causa  sé ,  la  cania  Ignoro. 
Ni  pundonor  anot  Qn  remedio  elÍRe ; 
Qu)ero  saber  eldaSo.  imes  le  llorn. 
Este  papel  al  puDlo  íi  don  Juan  lleva, 

I  Porque  aquesa  QoeíamasiDedel)». 

■  ¡}iis  advertido.  Inés,  i  los  criados 
I  Que  a  don  Juan  del  jardín  uadaledigan* 

j  Del  secrelo quedaron  encareadus, 
I  Y  lados  iocultarseto  se  obligan, 

I  DO^A  BLANCA. 

I  F.n  eso  solo  estriban  mis  cuidado*. 
[Que  tamas  penas  juntas  me  persigan! 
¿Qué  tedijOTrisiinT 

Que  bien  lo  pasa ; 
Peroqueel  huésped nancaduerme  en 

DOÜA  SUNCA.  [«lU- 

ii  don  Juan,  sin  duda. 

INÍS. 

Caso  es  llano. 
Do^A  BLANCA.  [me; 

Puesb  industria  i^sia  veihsde  laler- 
Mand  iTrisLii".lná9. cerrar  emprauo, 
rortjne  asi  de  donjuán  nuedaescon- 
Conesia traía m  salida  altau(i.[derroe: 
'  Pues  quedüiidose  fuera,  no  hade  ver- 
iNÍs.  [me. 

1  También  la  puerta  falsa  lo  saegara. 

Todo  lo  he  de  Qar  de  tu  cordura; 
Va  la  casa  supiste ,  al  nonio  parte. 
Porque ,  según  le  *i  oetermioado, 
"    ■  'á  inuj  presto. 

INÍS. 


DoSi  BLANCA.        [parte.) 
íAp.  N'o  sé  si  Inés  del  dafSo  enlra  i  la 
Hien  nie  lo  debes ,  nnea  que  te  he  Hado 
io  j  mis  desvelos ;  véic  >t  punto. 


M 
(j(p.  Quiera  Dio*  no  lo  pierdas  lodo  jun- 
Mira  que  al  Jardín  me  toj;  ['»-) 

Vé  COR  la  respuesta  alli. 
{Va$€la¿i.) 
Va,  peuas.  iioosloy  en  mi. 
Tuda  en  vosotras  esto j. 
Empecemos,  lionur  niio, 
A  defendernos losdos. 
(Jue ,  »an(|üe  esiiis«in  culpa  TOS, 
Os  ultraja  un  desvario. 
Esie  es  el  papel  que  i  Clara 
Quilé,  j  encuja  malicia 
Se  declara  mi  Justicia 
Vml  ofensa  se  dectap. 
Veré  su  letra  Infiel, 
I'or  si  alivia  mi  cuidado: 
HiKores  que  un  condenado 
Traiga  consigo  el  cordel. 
La  segunda  vez  (  ajélelos!) 
Que  pur  el  jardín  me  »i»le. 
Don  Juan .  A«niender  ífib  diste 
Mis  agravios  jius  celos 

Y  asi  ^n  penas  tan  esquivas 
Puede  «auto  esie  tormento, 
Que  no  lenso  lenlimiculo 
l)c  que  disfraiado  vivas : 
Que  quiere  mi  pundonor 
SBr!  mi  amor  preferido. 
Pues  no  hay  amor  bien  nSCldo 
nDiidee!;[á  enfermo  el  honor. 
Prcslolo  KeriKuarc 
Leamos  eslelestigo. 

Y  laego  eii  oiro  cnemlKO 

Eximen  segundo  haré.  {Lee.) 

Sale  bOSk  CLARA. 

00.1*  CLABA. 

iQué  me  queréis,  pensamlenlot 
Qué  pretendéis .  coraaon, 
Si  murió  TS  mi  raron 
A  manos  de  mi  tormentoT 
Tan  otra  de  lo  que  fui 
El  mal  i  qne  me  avasallo 
Me  ha  puesto,  que  no  me  hallo. 
Por  mas  que  me  busco  en  uil. 

Enienderle  no  lie  pndidn, 
Lleno esii  de  confusiones; 
Volvanos  i  sns  renglones. 
Pero  jaClara  ha  venido.— 
Clara  i  lindo  tIempoTienes, 
Oue  te  desraba  agora. 
Mira  este  papel. 

DO^A  CLAaA. 

Se&ora... 

tOÜA  BLANCA. 

I.ifua ;  (por  qué  tedetlenes? 
E<icribe8 .  Clara  tan  culto, 
One  aunque  bien  le  acierto  i  leer, 
No  le  be  podido  entender, 

Y  p|  sentido  diUcutlo. 

Ño  estés  turbada .  nue  I  fe 
Que  es  una  curlosioad. 

DOÜA  CIABA. 

(,4p.  Mucho  puede  la  lerdad.) 
iYo  tnrbadaT  Pues  upor  qué T 
Léete ,  si  le  divierte 
Qne  JO  el  sentido  le  diga. 

Claro  esU ,  que  eres  mi  amiga ; 
Dice ,  Clara ,  de  esta  suerte : 
(/,«.)  .No  le  puedo  querer  mas. 
•  Que  Blanca  suele  Ker  fina; 

iMi  volunrail  imagina 

.(.oqii.-^M.-M.  :..'.. ;..■■'  I- 
íliLlIlC.I  .|:    .  .  ■..; 
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hOfik  CLARA. 

¿No  reparas  en  los  pantos, 

Y  le  das  otro  sentido? 

DO^A  BUMCA.  (Ap.) 

Mfjor  que  ella  lo  be  entendido. 

Y  comprehende  dos  asuntos. 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  le  volveré  á  leer. 

Pues  fiiu*  lú  me  das  licencia. 

Y  en  él  verás  mi  inocencia 
Si  lu  ({uieres  entender. 

(Lee.) « No  te  puedo  querer  mas, 
»Que  Blanca  suele  ser  fína; 
kMi  voluntad  imagina 
>Lo  que  debiéndola  estás.» 
Que  no  puedo  querer  mas. 
Esta  copla  da  á  entender 
A  quien  va;  que  eres  mujer 

Y  que  de  mi  parte  est&s. 

(Lee.) « Blanca  quiere  (caso  es  llano) 
"•Lo  que  tú  también  deseas; 
^iSufre ,  que  en  amar  te  empleas. 
» Presto  te  daré  la  mano.» 

Y  dando  fin  á  Cus  dudas, 
Conni¡f(o  casarse  quiere ; 
Aconsejóle  (¡ue  espere 

Y  avisóle  que  me  ayudas. 
¿Has  quedado  satisfecha? 

DO^A  BLANCA. 

Si,  por  cierto ,  está  muy  claro ; 
No  tengo  que  hacer  reparo. 

DOÑA  CLARA.  (Ap,) 

¡Lo  que  una  industria  aprovecha ! 

D05ÍA  BLATICA.  {.\p,) 

Dos  sentidos  hay,  y  llenos 
De  equívocos  repetidos ; 

Y  á  fe  que  tantos  sentidos 
No  están  de  malicia  ajenos. 
Quiero  guardarle,  que  agora 
Publicarle  no  conviene ; 

Que  en  las  palabras  que  tiene 
Mi  sosiego  se  atesora. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  que  entendiste  el  papel, 
Dámele ;  ¿qué  te  desvela? 

DOÑA  BLAXCA. 

Aunque  no  ha  de  ser  mi  escuela 
Ni  yo  he  de  aprender  en  él, 
Le'he  de  guardar  porque  es  tuyo. 
¿No  tengo  en  esto  razón? 

DO.ÑA  CLARA. 

SI ,  Señora.  (Ap,  En  su  intención 
Segunda  malicia  arguyo.) 

DOÑA  BLANCA. 

Recógete ;  que  ya  es  hora. 

{Ap.  De  que  yo  te  baya  entendido 

Disimular  no  he  podido.) 

DOÑA  CLARA. 

Ya  te  obedezco ,  Señora.  ( Vase,) 

DOÑA  BLANCA. 

Pero  vamos  ( ,  ay  de  mi ! ), 

Honor,  á  vivir  al  Prado; 

Oue  aunque  aquí  habéis  enfermado, 

1'ambien  os  curaré  aqui.  (Vase,) 

Salen  DON  JUAN  y  CEROTE. 

DON  JUAN. 

Aun  apenas  he  llegado, 
Yo  no  1^  puedo  creer, 
«Y  me  busca  una  mujer? 

CEROTE. 

Por  el  olor  te  ha  sacado. 

DUN  JOAN. 

Dila  que  entre.  A  tales  horas, 
Raro  modo  es  de  bu.scar. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

CCROTC. 

!  No  tienes  que  le  admirar: 
t  Que  tales  embajadoras 
j  Tienen  ya  sus  estaciones.— 
Entre  usted. 

Sale  IN'ÉS,  con  manto  ^  tapada, 

DON  JUAN. 

Buen  desenfado. 

INÉS. 

Aquella  dama  del  Prado 
Os  pide  que  estos  renglones 
Paséis ,  y  lo  que  os  suplica 
Seréis  servido  de  hacer. 

(Dale  un  papel,) 

DON  JUAN. 

Reina ,  para  obedecer 
Ningún  imposible  implica. 

INÉS. 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia... 

DON  JUAN. 

Pues  ¿no  aguardáis  que  responda? 

CEROTE. 

No ;  que  esta  señora  ronda, 

Y  tiene  poca  paciencia. 

INÉS. 

No  puedo  estar  un  Instante 
Ni  aguardar. 

CEROTE. 

¡Hay  tal  porfía ! 

DON  JUAN. 

Pues  tomad ,  por  vida  mía. 

Este  pequeño  diamante ; 

Que  aunque  no  he  leido  el  papel. 

Basta  ser  embajador 

De  quien  me  hace  este  favor : 

Veré  lo  que  manda  en  él. 

CEROTE. 

Bien  vale  el  ser  alcahueta ; 
Desde  hoy  de  mujer  me  visto, 

Y  con  el  primero  embisto , 
Por  si  me  vale  la  treta. 

DON  JUAN. 

Decid  á  vuestra  señora 
Que  yo  la  iré  á  responder. 
Pues*  no  os  podéis  detener. 

INÉS. 

Guárdeos  Dios. 

DONJUA.N. 

Id  en  buen  hora. 

CEROTE. 

Señor,  si  en  este  ordinario 
Muchos  papeles  te  vienen. 
Muy  prande  peligro  tienen 
Tus  joyas  y  mi  salario. 

DON  JUAN.  (Lee.) 

« Quisiera,  yaque  me  habéis  habla- 
ndo dos  veces,  que  os  sirvieran  de  algo 
»las  visitas,  si  el  despecho  no  pasa 
«adelante,  y  ¡luedo  algo  en  vuestra 
«cortt'sia ;  os  suplico  me  veáis  luego ; 
sen  el  mismo  lugar  aguardo  —Dios  os 
•guarde.» 

CEROTE. 

Mereció  bien  el  diamante. 
Trae  muchísimos  concetos. 
Son  los  discursos  discretos. 

DON  JUAN. 

Vamos  al  Prado,  ignorante. 

CEROTE. 

Vamos,  ignorante,  al  Prado. 

DON  JOAN. 

¡Qué  lindo  barbado  eres! 

(Poieiniote.) 


Trau  con  eiat  Bn|eRt; 
Que  \ú  serái  el  bvbi4o. 


Bueno  me  pooei,  A  fe. 


(Yate.) 


Agora  soltero  eilis, 

Y  tan  soltero,  que  tu 
Volando,  anoqne  etiát  á  pié. 
¿Eres,  Sefior,  oooridado» 

O  vasa  misa  ala  ana? 
¿  Hante  de  pagar  •¡gana 
De  cuatro  mil  de  coBtadof 
¿Tengo  To  piernas  de  hierro? 
{Ap.  No  se  da  por  entendido; 
Alguu  saegro  ha  fenecido, 

Y  fe  ha  tocado  el  enlierro.) 
Vive  Dios,  <|ae  no  te  alga. 
Pues  que  sin  haber  ceiMdo 
Me  das  este  paloteado. 
¿Es  cartiyo  mi  barriga? 
{Ap,  En  aguijar  pertefera , 
No  lo  puedo  detener; 

En  fín ,  él  me  quiere  haoer 
Que  camine  á  la  ligera.) 
Señor,  estas  ettaeíones 
Son  buenas  para  la  Uada, 
Buscarás  una  opHada 
O  un  enfermo  de  riSones. 

nOX  JDAII. 

I  Ya  llegamos,  anda,  enero. 
!  «non. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  fnera, 
i  Porque  con  eso  estuTlera 
'  Valiente  como  nn  acero. 

i   Salen  d  la  ventana  DOSa  BLAÜ 

Ya  se  oye  mido  bAcia  acá; 
Por  Dios ,  qae  están  con  cnidada. 

DOÑA  BUHCA. 

;  Ce,  ce. 

I  caaon. 

I  Mas  va  le  han  llasado. 

DO!r  JOAN. 

Apártate,  bestia,  allá; 

Por  Dios ,  qne  no  habla  creído 

Tal  alivio  en  penas  Ules. 

CEROTE. 

Para  que  estemos  cabales... 

DOH  IDASI. 

¿Estás,  Cerote,  dormido? 

DO^ÍA  BLAHGA. 

Todo  vuestro  amor  lo  allana. 

cnon. 
Mientras  pasáis  la  carrera, 
Mandad  á  la  camarera 
Que  pase  á  esotra  ventana. 

(.Xpdríanse  Carola  4  /Mi.) 
von  más. 
Ya  desea,  mi  seBora, 
El  alma ,  que  ot  ve  y  no  os  ve, 
Que  la  reveléis  en  qaé 
Os  pueda  servir  agora ; 
Solo  vuestro  gusto  adora, 

Y  hará  por  él... 

do5Ia  slahca. 
Gaárdeoa  Dioi, 
Amigos  somos  los  dos. 
non  JUAR. 
Si  ese  favor  mered. 
No  me  busquéis  mas  en  mi , 
Todo  me  bailaréis  en  foa. 
doSa  auwu. 
Quisiéraos  yo  mov  soltera, 

Y  no  sé  cómo  os  bailáis. 


9fm  jüAif . 
or  deseáis, 
ue  DO  es  grosero ; 
prisionero 
'é;  nodndeis 
an  libre  le  veis, 
e  decis , 
»ersasdis, 
le  prendéis. 

O^  BLA3ICA. 

alguna  preso? 
non  JUAN. 
>  le  dejasteis. 

íOñX  BLAIVCA. 

[  amasteis. 

non  JUAX. 

en  ella  exceso, 
os  el  proceso. 

>05ÍA  BLARCA. 

norabuena ; 
ae  una  pena 
so  mas  sufrido, 
»ga  advertido, 
os  y  cadena. 

noH  JUATC. 

qné  rompellos, 
amante  son , 
la  elección, 
to  en  ellos 
.  soles  bellos. 

005ÍA  BLANCA. 

tan  tan  dormidos, 
M)s  sentidos. 

non  JUAN, 
en  tales  despojos, 
ormidoá  los  ojos, 
n  los  oidos. 

CEBÓTE. 

,  qae  encantada 
i  jardin , 
teste  serafín 
camarada? 

mis. 
si  os  agrada. 

CEBÓTE. 

ly  mañosa  infiero. 

INÉS. 

'  forastero, 
l^ntador, 
BSiro  señor 
le  escudero? 

CEBÓTE. 

egoclante, 
s  mas  decente. 

INÉS. 

do,  sois  agente 
cios  de  amante ; 
ly  importante. 

CEBÓTE. 

s  socorrida; 
K>  mi  Tida. 

INÉS. 

is  del  amor. 

CEROTE. 

o  contador, 
cualquier  partida. 

nO?ÍA  BLANCA. 

enferma  opinión 
jama  halláis  cora? 

nONIDAN. 

osarlo  locura, 
lay  satisfacción. 

DOi^A  BUNCA. 

discreción 


EL  GALÁN  DB  SU  MUJER. 

DesTanece  una  querella ; 

Que  el  hombre  que  se  atrepella 

Sin  uno  y  otro  testigo... 

DON  JOAN. 

Si  estiiis  hablando  conmiffo, 
¿Para  qué  abogáis  por  elía? 

DOÍ^A  BLANCA. 

I Y  no  os  parece  muy  justo 
Este  acertado  temer? 

DON  JUAN. 

De  lo  que  no  puede  ser 
¿Para  qué  tomáis  disgusto? 

DOÜA  BLANCA.  (Af.) 

Yo  te  perdonaré  el  susto. 
Pues  me  hallo  de  tal  suerte. 
Que  si  no  quiero  perderte. 
Por  fuerza  me  he  de  ocultar; 

Y  al  fin ,  no  poderte  hablar 
También  me  ha  de  dar  la  muerte. 

CEBÓTE. 

Entre  cristales  y  olores 
Vive  vuestra  hermosa  Flora  ; 
¿  Es  de  estos  campos  señora  ? 

I  L'VéS. 

No,  amigo,  ni  destas  flores ; 
Es  hacienda  de  menores, 
Conoce  á  su  curador, 

Y  por  huir  del  rigor 

Del  tiempo,  aqui  á  divertir 
Se  viene ;  que  no  hay  vivir 
En  Madrid  con  el  calor. 

CEROTE. 

Yo  conozco  á  quien  se  abrasa, 

Y  el  alivio  se  desnuda , 

Y  bien  hallado  en  la  duda , 
No  quiere  mudar  de  casa. 

INÉS. 

¿Quién  es? 

CEROTE- 

Yo  soy. 

INÉS. 

¿Eso  pasa? 
¿  Vos  sabéis  enamorar? 

CEBÓTE. 

¿No  basta  oír  y  escuchar 
Para  encender  un  deseo? 

IKÉS. 

Apartaos ;  que  á  lo  que  veo, 
Se  quieren  ya  retirar. 

{Apártame,) 

D05ÍA  BLANCA. 

Digo  que  estoy  muy  ufana 
Con  la  merced  que  me  hacéis. 

DON  JUAN. 

Advertid  que  me  ofendéis ; 
Yo  soy,  Señora ,  quien  gana. 

DO^A  BLANCA. 

¿Habéis  de  iros  mañana? 

DON  JOAN. 

Como  mi  alcaide  quisiere. 

DO^ÍA  BLANCA. 

Eso  es  decir  que  os  espere. 

DON  JUAN. 

Eso  es  decir  que  me  aguarde. 

DOÑA  BLANCA. 

Mi  amor  en  don  Juan  se  arde. 

DONJUÁN. 

Mi  vida  en  sus  ojos  muere. 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  os  quedáis,  Señor,  conmigo. 

DON  JUAN. 

¿  Con  quién  mejor  que  con  vos? 
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DOÑA  BLANCA. 

Ya  somos  uno  los  dos. 

DON  JUAN. 

El  mismo  cielo  es  testigo. 
DOÑA 'Blanca. 
¿Habrá  en  el  campo  enemigo? 

DON  JOAN. 

Nada  habrá  que  os  acobarde. 

DOÑA  BLANCA. 

Será  venturoso  alarde ; 
Adiós,  dueño  de  mi  vida. 

DON  JUAN. 

Adiós,  mi  dulce  homicida. 

DOÑA  BLANCA. 

Guárdeos  Dios.   . 

DON  JUAN. 

El  mismo  os  guarde. 

DOÑA  BLANCA. 

Inés,  haz  lo  que  te  he  dicho.     (Yate.) 

IN^S. 

¿Qué  mandáis  á  una  criada  ? 
{Áp,  Cumpliré  con  mi  embijada. 
Pues  nace  de  su  capricho ) 

DON  JUAN. 

Que  digáis  cómo  se  llama 
Esta  señora. 

INÉS. 

SI  haré. 

DON  JUAN. 

Haréisme  mucha  mercé. 

INÍS. 

Es  un  nombre  de  gran  fama. 
Doña  Inés  de  Salazar; 
Pero  esto  es  poea  cosa , 
Otra  haré  yo  mas  famosa 
Si  me  sabéis  obligar. 
Para  que  prendado  esté , 
Además  de  enamorado. 
Mi  señora  me  ha  mandado 
Que  este  retrato  le  dé ; 
Que  imporU  tenerle  á  raya 

Y  que  no  se  vuelva  atrás , 

Y  la  importa  mucho  mas 
Que  ofendido  no  se  vaya. 
No  veo  que  me  obligáis, 
Ni  alhaja  me  orometeis; 
Quedaos  con  Dios. 

DON  JOAN. 

¿Qué  queréis? 

INÉS. 

Muy  tibio,  Señor,  estáis. 

DON  JUAN. 

Haced  vos  sola  el  contrato; 
Que  yo  me  obligo  á  pagar. 

raÉs. 
Obligaos  vos  á  callar, 

Y  08  daré  aqui  su  retrato, 
i  Que  esta  mañana  el  pintor 

i  Le  trijo  y  no  lo  ha  sabido ; 
I  Aqui  le  tengo  escondido. 
¿Qué  me  respondéis,  Señor? 

DON  JUAN. 

¿Qué,  si  DO  os  puedo  pasar 
Con  diamantes,  oro  y  vida? 

nÉs. 
Tomadle ;  que  estoy  perdida. 
Porque  me  ha  vuelto  á  llamar. 

DON  JUAN. 

Aguardad ;  que  ya  me  dan 
Sus  luces  algún  aliento. 

mÉs. 
No  puedo  estar  un  momento. 
{Ap,  Mamóla  el  señor  don  Juan.) 
{Yaie  Inii,  dejándole  el  retrate  en  la 
mano,) 
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DOX  JOAN. 

Hermosa  resolución , 
Aunque  le  puedo  mirar. 

CEROTE. 

Sei^or,  ¿aiiles  de  cenar 
Tenemos  olra  eslacion? 

DO!f  JCA?I. 

La  obscuridad  no  me  deja 
Que  distinga  sus  facciones. 

CKROTE. 

i  Que  por  estas  ilusiones 
No  liaga  caso  de  mi  queja  !— 
Señor,  que  me  ha  de  matar 
Pagar  cuarto  de  vacio. 

DOM  JllAX. 

Aunque  sea  desvario. 
He  de  volver  á  rondar. 

CEROTE. 

Eso  me  faltaba  agora ; 
¿Qué  desatino  le  inflama? 
¿Si  acaso  quiere  otra  dama, 
Y  tiene  puesta  la  hora? 

Sale  DO.^A  CLARA. 


(Yase 


DO^A  CLARA. 

Ya  en  !a  mitad  de  sus  sombras 
I^  funesta  noche  vive, 

Y  coronada  do  horrores. 
Su  negro  monjil  se  viste. 
¿Cómo  no  viene  García? 
¿Quién  le  detiene  y  le  impide? 
¿Cómo  el  que  ostenta  que  adora 
Asi  puede  divertirse? 
No  lograr  una  ocasión , 
O  es  tibieza  ó  es  melindre. 
O  es  ( ¡  ay  de  mi ! )  que  me  ofende. 
Con  mi  mismo  amor  compite. 
Mujer  soy;  va  de  una  vez 
Mi  culpa  y  disculpa  dije. 
Si  tanto  yerro  me  absuelven 
Los  decretos  femeniles; 
Pero  ¿cuándo  yo  me  arrojo, 
Atropellando  imposibles? 

Y  mas  que  de  bien  nacido. 
Se  precia  mi  amor  de  libre. 
Remiso  García  se  tarda ; 
Pero  si  supe  rendirme. 
Por  este  y  otros  desaires 
He  de  pasar,  pues  lo  quise. 

Sale  D05Í A  BLANCA  á  la  ventana. 

D05ÍA  BLA7ICA. 

A  Clara  no  hallé  en  su  cuarto, 

Y  pudiera  persuadirme 
A  otra  cosa;  venza  agora 

Mi  honor  la  empresa  que  sigue. 
Llegué  hasta  aquí,  sin  que  nadie 
Haya  podido  sentirme; 
Que  anda  sin  pies  el  cuidado, 
\  no  permite  que  pise. 

DON  GARCÍA. 

La  puerta  es  esta ;  amor  quiera 
Que  la  tardanza  no  implique 
El  htgro  de  mis  amores. 

DO.ÑA  RLAXCA. 

o  las  tinieblas  lo  fingen, 

O  ya  hay  un  hombre  en  la  calle. 

D07I  garcía. 

Pues  no  hay  quien  pueda  impedirme, 
Yo  llego. 

DOÑA  CLARA. 

¿Quiénes? 

DO?l  GARCÍA. 

García. 

I>0>A  CLARA. 

Entrad ,  ponfue  asi  se  firmen 

Las  paces  de  nuestro  amor.  {Kntraie.) 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

005ÍA  BLAÜCA. 

jCielo,  que  este  mal  permites ! 
Quiero  llamar  á  mi  padre, 
:  Porque  antes  que  luelva  i  irse, 
Al  uno  y  otro  conozca , 
Y  el  delito  se  averigüe : 
¡Quién  tuviera  aquí  h  don  Juan! 

( Vate.) 

Salen  por  otra  puerta  \)0%X  CLARA 
T  DON  GARCÍA. 

'  DO.^A  CLARA. 

Bien  podéis  hablar.  Señor, 
:  No  hav  qué  tema  vuestro  amor ; 
Durmiendo  todos  e.«t¿n. 

DOX  GARCÍA. 

!  No  he  podido,  Blanca  hermosa, 

Dar  treguas  al  alma  mía, 
.  Y  enmudece  de  alegría 

Porque  se  ve  tan  dichosa. 

) ;  Sale  DON  PEDRO,  medio  desnudo,  con 
una  bujía  en  la  mano,  y  en  la  otra  la 
espada. 

,  DON  PEDRO. 

No  ha  de  quedar  pieza  alguna 
,  Que  mi  cuidado  no  mire. 
{Pásase  Clara  al  lado  del  tablado  por 
donde  salió  don  Pedro.) 
Do?i  garcía. 

i  Forzoso  es  que  me  retire ; 
.  Pero  ya... 

'  ( Mete  mano  don  Carda ,  u  quiere  cu- 
.   brirse  el  rostro,  y  turbado  se  tarda.) 

!  bO.\A  CLARA. 

I  ¡  Triste  fortuna ! 

DON  PEDRO. 

Don  García  es ;  no  ha  podido 
Encubrirse,  con  la  prisa. 

D0?f  GARCÍA. 

Este  embarazo  me  avisa 
Que  ya  me  habrán  conocido. 


D05a  BLANCA,  dentro;  salga  luego 
por  donde  estaba  su  prima,  y  qué" 
\     dése  Junto  á  ella. 

!  D05ÍA  BLANCA. 

'  ¿No  venis.  Inés,  Tristan?  — 
Ayúdeme  aquí  mi  honor 
Y  válgame  mi  valor; 
¡Oh  si  viniese  don  Juan! 

Salen  INÉS  y  TRISTAN,  yjúutanselas 
tres  mujeres ,  y  quede  en  medio  don 
Careta,  frontero  de  don  Pedro, 

TRISTAN. 

Ya  estamos  aquí  los  dos ; 
Pero  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  CLARA.  (Áp.) 

¡Aydemí! 

DON  PEDRO. 

No  habéis  de  salir  de  aquí 
Antes  que  sepa  de  vos... 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
¿  Voc^s  después  de  cerrado? 
No  puedo  entrar  por  la  puerta , 
Pero  la  falsa  está  abierta ; 
Ya  estoy.  Señor,  á  tu  lado.       ( Salga.) 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿  No  es  este  don  Juan?  ¿Qué  espera 
Ya  mi  infelice  cuidado? 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ¡Que  agora  aqueste  criado 


.  Me  lullate  de  eiu 
Pues  entró,  yi  et  neoeeirio 
Dejar  mi  bonor  por  ni  booor; 

j  Este  es  el  medio  ncjor.) 
Caballero  teoienrlo* 
Razón  será  qoe  me  aaoMbre, 
Pucí  descorcés  y  am^Mlo, 
Decís  que  el  hombre  mbJ  bacM 

Y  queréis  qae  oí  den  el  boabn. 

I  Mü  JUAN. 

'  Def  cubrlof ;  qae  ese  amjo 
No  se  averigua  emboado. 

DON  PEO¡:0.  {Ap.) 

Valeroso  es  el  criado. 

DOR  CABCU. 

Yo  cumpliré  voestro  antojo 
,  Si  hacia  la  calle  salla. 

DO»  iUAN. 

Pues  en  la  calle  os  agnardo. 

DOH  »uao. 
:  Teneos;  qae  aoQqne  sois  gallink 
'  A  guardarme  no  veois. 

DON  JDAÜ. 

Y  ese  y&es  atrevlmlenio; 
Dejad  que  llegue. 

DOS  FEDao. 
Apartad: 
Que  es  mucha  eu  libertad. 

DON  JOAN. 

Mas  es  vuestro  sufrlmieolo. 

DON  PEDRO. 

Válgate  Dios  por  criado. 
Que  cuidadoso  que  está ; 
\  i  ve  Dios,  que  ya  me  da 
Su  valor  mochó  cuidado ; 

Y  dice  bien ,  como  ignora 
K\  designio  de  mi  pecho. 
(.Ap.  Ksté  ó  no  este  satisfeebo. 
Vamos  al  remedio  agora; 
Que  después  habrá  ocaskm 
Para  dárselo  á  entender.) 
Ya,  hidalgo,  no  puede  ser 
Que  venguéis  vaesira  paaioa. 
Supuesto  que  nadie  ha  viito 
Aquí  el  hombre  que  boseab, 
En  vano  es  lo  que  inleatais. 

DON  JO  AS. 

Linda  flema ,  voto  á  Cristo. 

DON  PKDRO. 

Andad  con  Dios  en  buen  hora. 

DOX  GADCU.  (4p.) 

¿Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 

DO^ACLAIA.  (^.) 

¿Qué  es  esto,  cielos,  qvehe oCde 

DON  PEDIO. 

¿No  os  vais? 

DON  GARCÍA. 

Ya  me  voy.  {Ap,  Ag 
Es  tiempo  de  obedecer, 
Pero  no  de  replicar.) 

DO?rPKDU. 

(.\p.  En  fin ,  yo  me  veogo  i  hallai 
En  ocasión  que  el  ceder 
Puede  al  valor  preferir.) 
Acabad. 

DON  GAlCiA. 

(Ap.  Parece  encanlo; 
Pero,  pues  me  aprieta  tanto. 
Yo  Umbien  quiero  Bnslr.) 
Jurara  que  entrar  le  ?T; 
Pero,  si  decís  que  no « 
No  be  de  ser  grosero  yo. 
Ya  que  á  tos  os  hallo  asi. 
Perdonad  el  encubrirme. 
Que  buscando  á  mi  enemigo, 
Porque  esté  ocollo  el  easugo 
No  es  licito  el  descubrirme. 


EL  GAUM  DK  Sü  UVltK. 
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OJO* 


Menilda  llama  de  un  almi, 
Que  me  ijuiíú  mil  enojos, 
Hablad  pues;  que  vuestro! 
Tienen  mi  espíritu  ín  calma; 
Pero  no.  llevios  laflilma 
Üe  i)ue  excedéis  al  vltir, 
t'nei  en  un  mudo  aoigir 
Con  eterna  duración 
íobrjis:)  la  ejecución 
Ue  malar  j  lie  lenilr. 
¿Donde   nima  lueslro  daeBo 
Sois  propiedad  ü  traslado? 
Üue  me  llene  embelesado 
Vuestro  nianyvueslroceiio. 
Salüfl   ialcaoe  estecni|ieDo 
Tan  dulce  lempridad 
Porque  mi  neutralidad 
Dicede\as  cuando  09  mira  , 
Uue  sois  la  mejor  mentira 
En  la  mas  tibia  verdad. 

Esld  Blaiiea  o¡  pona.) 
Cuando  ii  lialilnrns  me  itro'oca 
Rl  deseo  ilc  eseiicburos. 
Ks)icro(;|iroJ¡KÍos  raros!) 
Rcüpiipítü  de  vuestra  boca. 


Sflfe  DOSA  blanca. 
boílit  ai.it NC*. 
Antonio,  ¿qné  es  lo  que  baceis? 
(4p.  jQue  divertido  que  estaba!) 

Aqui,  Señora,  aguardaba 
Aqne  íM  algo  me  ocupéis. 
{Ap.  i  Ha;  cosa  niai  parecida? 
Vo  debo  de  estar  soüando,) 

noRjt  BLANCA. 

Sabeil  que  se  TI  acercando 
Ue  vuestro  amo  la  venida. 


Ayer, 


()ue  deuiro  de  cuatro  días 
Cendra,  j  las  venturas  miaí 
Lo  desean  como  yo. 
El  cuartü  eslá  aderezado. 
Y  en  él  habcis  de  dormir; 
Que  ja  es  tiempo  de  vivir, 
Antonio,  cou  mas  cuidado. 
Cama  tendré!  Jiili  V09, 
Mejor  lítela  de  Tristart; 
Esto  debéis  i  don  Juan. 

Mil  aúos  o£  guarde  Dios. 
doíIa  plaüga. 
Quiero  que  dumiais  en  ca'fii 
Uuc  dicen  que  andáis  inquieto. 
Esto  importa  a  mí  respeto. 
DON  jiia:i.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

DO.ÍA  BLAlt». 

(.ip  Asi  lo  averiRDarl; 
Uue  á  ello  le  obligaré.)    - 
[ti4>ilaíi  lodi.spondré. 
Presto  sin  linda  será. 

non  jvAtt. 
Rigor  parece  obligarme 
Aiiue  leiití.i  (i-sloj  perdido). 
Sieudü  tan  recien  venido, 
Siempre  á  las  diez  tt  acostai 
Perdonad  mlBlrevimlento; 

M)  sé  que  viva  onllKado 
A  tanto  recogimiento. 


ÍAp.  bigámoslo  de  una  vei.) 
No,  pero  siempre  A  las  díei 
Esiit  cerrada lapnena, 

V  encimes  de  julio  es, 
Señura,  penoso  afán; 
Parece,  por  Dios,  Tristan 
Portero  de  ginovés. 

DOifA  lUIICA. 

Gs  porque  no  le  conoce 
Tan  ioc^ioado  i  rondar. 

OON  JUAN. 

Si  ét  me  quisiera  aguardar 
Ano  siquiera  tiasta  las  doce, 
Pudiéraloalflosurrir. 

noSk  BLAKCA. 
Quien  de  esa  suerte  al  doctor 
Dice,  Antonio,  su  dolor, 
Gana  tiene  de  vivir ; 
Pero  estas  las  llaves  soo. 

(OaJe  unat  llave*.) 
Cuidado  en  et  recogeros; 
Que  asi  pretendo  poneros 
Kii  maj or  ablleacion. 
Advertid  bien  lo  que  pasa ; 
Que  liaj  BU  casa  mucha  geole, 
\  un  disgusto  es  coniiageute 
Cuando  es  lan  grande  la  casa. 
Sí  de  vos  tantone  liado. 
Es  porque  os  be  Conocido . 

V  con  esto  he  pretendido 
Teneros  mas  obligado. 

BOU  ID*:*. 

Desde  luego  a  obedecer 
He  dispongo  j  t  pagar 
Lo  que  me  dejare  burlar. 

Eso  sin  duda  ha  de  ser. 
Id  con  Dios. 

ItON  JDAM. 

■aj  bien  está. 

DORa  aLANCA.' 

Advierto  que  cuando  entrares. 
La  puerta  como  la  bailares 

Aslserá.  (Vate.) 

•OÜA  1LA.1CA. 

Honor,  tengamos  paciencia 
Haala  averiguar  la  duda. 
Nunca  el  ucnaque,  si  es  grande. 
Tiene  tan  liciriacura. 
Las  puertas  francas  ba)l^. 
Porque  en  semejantes  CBIpaa. 
Siempre  se  duermen  las gnirdaí 
Al  halago  de  la  aslucla; 
Pito  al  Dn ,  yerros  con  yf  rros 
Con  Tacilidad  se  Juntan , 

V  mas  ii  el  lioiior  unloncci 
O  se  alejad  se  descuida. 
Doi^a  Clara  es  quien  meofende, 
Mi  lionor  el  remedio  busca , 

V  pienso  que  deala  vea 
Logriri  lo  que  procura. 
Toque  el  degeiígalio  quien 
Dice  que  locó  la  injuria, 

V  ^1  mismo  en  su  diligencia 
Halle  también  mi  disculpa. 

;  \j  don  Juan,  lo  que  me  cuestas 
l)e  pesares  j  Je  angustiatl 
Pudieran  venir  despacio. 

V  no  acometer  tan  juntas. 
Los  (uslos  en  mi  anochecen 

V  los  pesares  madrugan 

Que  bav  engaños  que  auo^i  sol 
Üf  los  descubre  ni  turba. 


3»4 

Deshágase  de  tai  celos 
Esa  maauioa  confusa : 
i}ue  en  laberintos  de  agravios 
La  mejor  verdad  ocultan. 

Sale  D05}A  CLARA,  y  en  viendo á  doña 
Blanca  se  quiere  volver  á  entrar,  tur^ 
bada. 

DOSÍA  CLARA. 

Poco  puede  una  mentira. 
Aqui  está. 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Quién  te  acobarda? 
¿Por  qué  te  vuelves?  Aauarda. 
¿  Qué  enemigo  te  retira? 

ffO.^A  CLARA. 

Yo  no;  que  ..  Pero  ¿qué  dfgo? 
Señora ,  una  turbación... 

DO^A  ÍLA2VCA. 

No  tienes ,  prima ,  razón  , 

Y  mas  estando  conmigo. 

D05lA  CLARA. 

Ya  sé  que  me  favoreces; 
Pero  el  dolor  con  que  lucho... 

DO^A  BLANCA. 

Toda  soy  tuya. 

B05ÍACLARA.  {Ap.) 

¿Qué  escacho? 

D05ÍA  BUNCA. 

Porque  todo  lo  mereces, 
fil  estar  enamorada 
?io  es  delito ;  esa  pasión 
Nace  muy  del  corazón , 
No  tienes  que  estar  turbada. 
Sosiégate ,  por  tu  vida , 
Merézcate  este  favor; 
Que  si  la  herida  es  de  amor. 
Disculpa  trene  la  herida. 

DOSÍA  CLARA. 

Este  rigor  inhumano , 
Señora,  que  me  atormenta , 
Cuanto  me  indigna,  me  afrenta , 
Porque  est¿*en  ajena  mano. 

DO^A  BLANCA. 

No  te  entiendo. 

DOSÍA  CLARA. 

No  me  espanto: 
Que  yo  tampoco  me  entiendo, 
^  si  me  entiendo,  me  ofendo. 

DO.SÍA  BUXCA. 

¿Tanto  poder  tiene? 

DOi^A  CURA. 

Tanto. 
Suele  un  jardinero  atento 
Cercar  de  jazniin  y  rosa 
Lna  fuenlecilla  hermosa. 
Porque  esté  el  cristal  contento; 

Y  en  su  vistosa  armonía 
Hace  visos  apacibles , 
Porque  aun  en  los  insensibles 
Hay  su  modo  de  alegría. 

ahí  el  sangriento  clavel 
Kn  su  vecindad  se  alienta , 

Y  con  su  color  afrenta 
La  púrpura  del  ver|;el. 
El  narciso,  el  alhelí 
V¡\enconel  azucena, 

Y  el  triste  lirio  su  pena 
No  puede  apartar  ae  sí. 
En  íin,la  mano  infiel. 

Por  quien  la  cultura  medra , 
De  la  siempre  verde  hiedra 
Hace  un  hermoso  dosel ; 

Y  queda  el  vistoso  espacio 
De  matices  y  colorea 

Con  república  de  flores 


DON  JUAN  DE  MATOS  FaAQOSO. 

Y  majestad  de  palacio; 

Y  si  adorno  tan  decente 
PregUQtaa  por  qué  le  bace , 
A  cualquiera  satisCice 

Con  que  es  solo  por  la  faente ; 
De  modo  que  flor  ni  rosa 
De  mano  tan  advertida 
Ni  puede  estar  ofendida 
Ni  deja  de  estar  qaejosa ; 

8ue  aunque  es  tan  noble  el  favor, 
uando  mira  otro  respeto , 
Si  no  varia  el  efeto, 
Modera  mucho  el  valor. 
Yo  padezco  estos  rigores; 
Mira  si  es  pena  inclemente 
Tener  ambición  de  ñiente 

Y  gozar  favor  de  flores: 

DO^A  BLANCA. 

Pues  ^quién  es ,  di,  tan  grosero, 

?ue  siendo  tú  tan  hermosa ,  ' 
e  dé  favores  de  rost 

Y  no  te  elija  orimero? 
(Ap,  La  metáfora  entendí.) 

]>o5Ia  cura. 
Otro  dia  lo  sabrás. 

Do^A  blanca. 
Muy  apasionada  estás. 

DOÑA  clara. 
Agora  no  estoy  en  mi. 

DO^A  blanca. 

{Ap,  Ya  escuché  que  don  García 
Es  causa  de  su  cuidado.) 
Como  he  de  tomar  estado. 
Quisiera  yo,  prima  mia , 
Que  cesaran  tus  desvelos , 

Y  tú  también. 

DOÜA  CLARA. 

Ya  lo  entiendo. 
Porque  eso  mismo  pretendo ; 
Pero  agora  tengo  celos. 

DO^A  BUNGA. 

Pues  tú  te  sosegarás , 

Y  entonces  mas  reportada  , 
De  religiosa  ó  casada 

El  estado  elegirás. 

DOÑA  CURA. 

Siempre  estaré  á  tu  elección. 

DOÑA  BLANCA. 

{Ap,  No  me  ha  de  dar  mas  disgusto  ) 
Vamos. 

DOÑA  CLARA. 

Que  08  obedezca  es  justo. 

DOÑA  BURGA. 

De  las  dos  será  la  acción. 
{Vame,) 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Ya  no  puede  mas  un  alma, 

eue  en  tantas  penas  zozobra , 
i  enmedio  de  lo  que  anhela 
Espira  de  lo  que  ignora. 
Ya ,  Blanca ,  el  penaro  quiero. 
Hallé  el  peligro  en  las  sombras, 
Venga  de  una  vez  la  muerte , 
Será  la  muerte  lisonia. 
Acabara  en  la  sospecha , 

Y  no  estuviera  qaejosa 
La  vida  que  allí  perdida 
Quedara  con  vanagloria. 
Divino  posible  os  Dusca 
Quien  bello  imposible  os  toca ; 
Que  quiere  mucho  humanaros 
El  que  os  ama  á  toda  costa. 

Ya  mi  amor  en  vuestro  incendio 
Fué  atrevida  mariposa » 


Y  yt  entregido  U  liaicif 
A  lanu  frRginie  aroi 
Eternidades  aJ  fénis 
ApaesU  en  nitores  gtoriu. 
Porque  el  faeso  de  ra  hogaera 
Ni  es  materiÉlni  fe  ■boga. 
Bébase  todo  ese  rleigo 
Quien  todo  eie  ríe^BO  adon; 
Morir  de  mucho  apeicico, 
Qae  hace  la  muerte  dicbMa. 

Sale  DON  PEDRO  BUIITADi 

DON  PCBIO. 

No  btllé  en  tu  cesa  á  García , 
Aqai  le  vengo  á  buscar; 
Que  Ta  DO  puede  esperar 
La  colera  y  rabia  mía. 
Muéf  eme  raaoo  bailante 
A  buscarle  aqui ;  que  el  qae  aaa 
En  la  calle  de  tu  oana 
Centinela  et  Tigilaale. 

DONCAICU. 

Para  adorar  tu  arrebol « 
Que  mas  que  el  del  sol  merece. 
Nunca  en  tinieblaa  fcDeoe 
La  luz  hermosa  del  id , 
Que  en  saliendo  á  la  t enlaoa 
bl  que  á  tus  ojos  ostentaD , 
A  las  tinieblas  aftentan 

Y  alumbra  su  lúa  ubua. 

DOürEDRO.  (4|k} 

Un  hombre  embozado  alU 
Veo;  ¿si  por  dicha  es  élf 

DON  GAlCiá. 

¿De  qué  sirre  ser  cruel? 

DON  rseao.  (Ap.) 

Ya  se  acerca  mu  á  mi. 
Fingir  importa ,  que  ya 
Le  he  conocido;  que  pues 
Tan  noble  y  bizarro  es , 
Su  nombre  no  negará ; 

Y  si  él  no  fuere ,  ¿qué  Importí, 
Pues  todo  esti  sosegado? 
Mal  un  pecho  apasionado 

Su  mismo  afecto  reporta. 

DON  GAaCÍA. 

{Ap,  Aqui  hay  un  hombre.)  ¿Qaiá 

j  DON  VEDaO. 

Quien  os  busca,  don  Garda; 
Que  de  tan  loca  porfía 
=  El  fln  ha  llegado  ya. 

I  DON  OAICU.  {Ap.) 

.  Ya  vuestra  demanda  aguardo. 

DONPEDUO. 

Dejemos  este  lugar; 

Que  aqui  no  se  puede  hablar. 

DON  GAlCfA. 

Nunca  un  corazón  gallardo 
Dejó  de  escuchar  y  oír ; 
Pero  ved  lo  que  mandáis, 
Que  si  pendencia  buicais, 
Aqui  habemos  de  reñir ; 

Y  reparad  que  ando  en  esto 
Muy  justamente  adfertido; 
Que  es  ya  darme  por  vencido 
Si  me  hacéis  dejar  el  poeslo. 

DON  rCDM. 

Que  sois  bizarro  confieso. 
¿Conoceisme? 

dongabgU. 

Hasta  ahora  no. 

DON  PBDRO. 

Pues,  porque  sepáis  que  yo 
Vengo  á  enmendar  Tuestro  ezca 
Sabed  que  don  Pedro  Saltado 


oso  de  YOf , 
•orqne  los  dos... 

ibemos  echado. 

»01l  rBDBO. 

i  de  acabar 
tao los  destetos, 
en  los  cielos, 
nos  de  matar. 

BOIICARCU. 

|oe  Tenis; 
susto  pretendo, 
ta  agora  no  entiendo, 
lo  qae  decís. 

D02C  mRO. 
>e¡8  qoe  en  mi  casa 
asada  os  li , 
os  conod 
o  qae  pasa ; 
e  allí  Uisimnlé, 
es  importó , 
ntendais  que  no 
í  tibieza  faé , 
a  averígnado ; 
¡  he  de  casar , 
le  podéis  dar, 
s  enamorado. 
n  otro  intento, 
corso  no  alcanza , 
ui  la  venganza , 
is  desatento. 

DOÜ  CABCU. 

lombre  roas  venturoso !) 

0  mismo  deseo, 
felice  empleo , 
dejaré  quejoso? 
iTida  j  mano... 

es  esto  que  me  sucede?) 
;o  os  doy,  y  puede 
mor  muy  ufano. 
i  vuestro  gusto 
drio  y  de  mi. 

l>0?l  PEDRO. 

n  García»  temi 
ais  lo  que  es  Justo. 

DON  GARCÍA. 

^Blanca,  Señor, 
>  que  me  habléis  ? 

DOR  PEDRO. 

;  no  dudéis 

»ieo  vuestro  amor. 

DON  garcIa. 

Q  fin  que  se  haga? 

DON  PEDRO. 
DON  GARCÍA. 

El  alma  lo  duda. 

DON  PEDRO. 

le  á  casa  acuda 
e  satisfaga , 
confianza 
▼oy.  Adiós.  — 
hecho. 

DON  GARCÍA. 

Ya  los  dos 
no;  que  alcanza 
dulce  pasión, 
ene  el  placer; 
s,  alma,  ofrecer 
il  corazón, 
lueño  mió, 

to  y  de  amor  ya  desvarío; 
ision  vehemente 
rcoandosabe  ser  prudente, 
•á  locura 
B  la  mitigue  una  cordura, 

1  cuerdo  es  mayor  indicio 


EL  GAUN  DE  Sü  MUJCtl. 

Saber  perder  i  tiempo  su  juitio. 

Tu  luz  hermosa  siso, 

Y  pues  que  no  me  basto  i  mi  conmigo, 

¿Qué  importa  que  me  mates 

O  el  alivio  dilates , 

Si  al  fin  me  has  de  dar  muerte? 

Pero  no ;  qae  he  llegado  á  merecerte. 

Sale  DONA  CLARA  d  ¡a  ventana, 

D05ÍACLARA. 

El  fuego  que  me  enciende ,  [de. 

Entre  esas  llamas  mi  atención  suspen- 

DON  GARCÍA. 

i  Sois  vos ,  querido  dueño? 

D05ÍA  CLARA.  [go. 

Yo  soy;  mucho  me  cuesta  vuestro  empe- 

DON  GARCÍA. 

Con  mil  almas  lo  pago,  amorío  sabe ; 
Tanto  afecto,  mi  bien,  en  muestra  cabe. 

Sale  DON  JUAN  al  paño. 

DONJUÁN. 

¡  Qué  enfadosos  desvelos ! 
íhs  agora  ocasión  de  tener  celos ? 
Pues  que  ya  lo  he  dejado, 
¿De  qué  me  sirve  estar  tan  desvelado? 
Mas ,  pues  ya  estoy  aqui,ynoestoy  celo- 

[so, 
Quiero  escuchar  siquiera  de  curioso. 

DoxACLARA.(i4p.)  [cuchado? 
¿Qué  enigma  es  esta,  cielos,  que  be  es- 

DON  GARCÍA.  [sado; 

"No  hay  mas  gloria  que  estar  con  vos  ca- 
Sabró  dejar  al  mismo  amor  corrido. 

DO8ÍA  CLARA. 

Mucho,  García,  siempre  os  he  debido. 

DON  JUAN. 

¿Para  esto  me  dijo  tan  severa  : 
« La  puerta  dejarás  de  la  manera, 
Antonio,  que  la  hallares»? 

DO.SÍA  CLARA. 

¿No  olvidáis,  don  García,  los  pesares? 

DON  GARCÍA.  [sCUCia 

Sí,  Blanca  hermosa,  porque  en  tu  pre- 
No  hay  pena  queme  baga  resistencia. 

DON  JUAN. 

¿Sí  García  de  Castro  es  mi  enemigo? 
Pero  no,  que  lo  sabe  y  es  mi  amigo. 
Entendílael  intento. 
Que  este  entretenimiento 
Tiene  ya  su  hora  cierta. 
La  puerta  abierta  hallé,  déjela  abierta, 
Nunca  se  ha  de  quejar  de  miobedien- 

[cia; 
Pero  estando  yo  aquí ,  ya  es  insolencia. 
¿No  la  estorba  an  criado? 
bin  duda  que  me  tiene  por  callado. 

DOÑA  CLARA.  [do. 

No  hay  que  temer,  pues  él  lo  ha  concedí- 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Hay  pena  mas  cruel!  ¡Pierdo  el  sentido! 

DON  GARCÍA. 

Adiós ,  mi  luz  hermosa. 

DOÑA  CLARA. 

Presto  seré ,  García ,  vuestra  esposa. 

DON  JUAN.  [cuenta, 

Mas ,  pues  tengo  este  cuarto  por  mi 
Sin  duda  haré  lo  que  mi  industria  inten- 

{Enlroie.)  [ta. 

DON  GARCÍA. 

Vuestro  esclavo  seré. 


DOÜA  CLARA. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  GARCÍA. 

Quiera  amor  que  se  acabe  este  desvelo. 

{Vase,) 

Sale  DON  JUAN  d  la  ventana  de  doña 
Clara ,  cógela  par  el  brazo  ^  y  dice  d 
voces. 

DON  JUAN. 

1  Quién  es?  Yo  be  de  conoceros, 
Porque  tengo  por  mi  cuenta 
Este  cuarto,  y  el  guardarle 
Mucho  cuidado  me  cuesta. 

Sale  con  ella  al  tablado,  y  por  otra  puer- 
ta, D0Í9A  BLANCA,  con  unabitjta  en 
la  mano. 

DOÑA  BLANCA. 

{Ap.  Bien  se  logró  mi  cuidado.) 
¿Quién  da  voces?  Quién  altera 
La  casa ?— Clara,  ¿qué  es  esto?— 
Antonio,  ¿de  esta  manera? 
¿  De  qué  os  suspendéis  ?  ¿  qué  os  turba? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡  Perdido  estoy ! 

DO^A  CLARA.  (Ap.) 

¡  Yo  estoy  muerta ! 

DON  JUAN. 

Lo  que  engaña  desengaña. 

(Ap.  ¡Oh  cuánto  los  hombres  yerran, 

Si  por  todos  los  sentidos 

Prudentes  no  se  gobiernan !} 

Por  cumplir,  señora  mía , 

Tu  gusto  con  mi  obediencia... 

DOÑA  CURA. 

Porque  de  un  alma  la  cura 
Costosa ,  pero  la  pena... 
Yo  no  puedo  en  tu  respeto... 
La  lengua;  pero  la  lengua... 

D05ÍA  BLANCA. 

Aunque  estás  turbada ,  busca 
La  verdad  la  mejor  puerta , 

Y  siendo  el  tormento  mió. 
De  comedida  confiesas; 
Tú ,  tu  lengua  y  mis  oídos 
Mas  de  un  pundonor  afrentan , 
Porque  á  ellos  faltan  de  atentos 
Lo  que  á  ella  de  modesta.— 
Malhaya ,  amén ,  el  cuidado , 

{A  don  Juan.) 

Mal  haya ,  amén ,  la  cabeza 

Que  fácil  se  persuade 

Con  la  primera  experiencia. 

¿Es  lícito,  á  fuer  de  guarda, 

Con  engañosas  cautelas 

Disfrazar  las  osadías 

Tan  locas  en  conocerlas? 

¿  Es  acaso  doña  Clara 

Sugelo  vil  de  sospecha? 

¿No  veis  que  quien  á  hurlar  viene, 

Menos  haola  y  mas  tropieza? 

¿Quién ,  sin  conocer  la  voz, 

A  este  estruendo  se  despeña? 
,  Clara  trata  de  casarse , 
'  Y  puede  tomar  licencia 

Para  hablar  con  su  marido; 

No  es  esta  la  vez  primera , 

Y  pues  que  yo  disimulo. 
Vos  disimular  pudierais.  — 
Vamos,  Clara.— Antonio,  vamos 
Porque  tengáis  advertencia ; 

O  doctrinad  los  oídos 
'  O  cercenad  las  orejas. 
'     ( Vanse  doña  Blanca  y  doña  Clara . ) 

DON  JOAN. 

Peligra  el  caminante  eula  espesura 


Del  monte,  pttlre  deunt  y  otra  encina, 

Y  el  miedo,  en  cada  paso  aue  camina , 
Un  espantoso  monstruo  fe  Hgura. 

Arroja  el  cielo  en  nieve  ó  agua  pura, 
Desatada  la  nube,  y  determina , 
Para  no  perecer  en  la  ruina , 
El  bruto  arrimo  de  una  peña  dura. 

El  escollo,  la  grata,  encina  ó  robre, 
Quecausa  Tuerondesu  horror  y  edpan- 

Ofrece  dulce  albergue  ü  sus  desvelos. 
Yo  asi ,  porque  mi  honor  aliento  co- 

[bre. 
Náufrago  entre  las  ondas  de  este  encan- 

[10, 

Descanso  hallé  donde  temi  mis  celos. 

{Vate.) 

Sale  CEROTE. 

GEROTR. 

Ello  está  de  Dioso  el  diablo 

8ue  siempre  en  esta  comedia 
aya  de  andar  tras  mi  amo. 
Sin  que  delante  le  tenga. 
Diez  noches  há  que  ft  estas  horas 
Me  uega  un  trato  de  cuerda , 

Y  dándome  pesadumbre. 
Nunca  me  da  sobrecena. 

Dicen  que  no  es  hombre  honrado 

El  que  de  comer  se  queja , 

Como  si  en  la  ley  del  duelo 

Hubiera  ley  que  mas  duela. 

Pnnlo  en  hambre  y  punto  en  boca 

¿No  son  una  cosa  mesma? 

\  mas  cuando  del  alforja 

Todos  los  puntos  se  sueltan  ; 

Pero  ya  parece  mal 

Que  un  liombre  de  tantas  prendas 

Juegue  al  soldado  de  un  hambre, 

Halliallada  y  peor  contenta.  {Siéntase.) 

Asentarme  quiero  un  rato 

Sobre  esta  menuda  yerba  , 

En  tanto  que  dan  las  once 

O  en  tanto  que  mi  amo  llega. 

Mas  ¿qué  fuera  si  esta  tarde 

Hubiera  en  esta  palestra 

Algún  pobrete  dejado 

Sus  vivientes  menudencias? 

Aun  fuera  peor  que  sarna ; 

9ne  estas  sabandijas  entran , 
saben  á  cierra-ojos 
Dejar  un  cuerpo  de  mezcla. 
Pero  esto  es  bobcria. 
¿^iió  haré,  pues,  que  me  divierta? 
¿Discurriré?  Es  cosa  grave; 
¿.Murmuraré?  Es  cosa  fea. 
iMiruiamos ;  pero  cuidado. 
Que  hay  enemigo  en  la  vega. 

{dúdase  á  otra  parte.) 

Vive  Cristo,  que  es  un  puto 
El  que  en  el  Prado  se  asienta. 
Otra  vez  (ahi  es  nonada, 

Y  por  Dios  pica  de  veras) 
Mote  bocados  con  alma. 
Saca  bocados  sin  ella. 
Déjame,  que  tienes  traza 
De  hacerme  ver  las  estrellas 
O  de  quitarme  el  juicio 
Por  debajo  de  la  pierna. 

Si  has  jurado  de  mostaza , 
Métele  á  culto,  y  no  tengas 
Con  quien  responder  no  sabe 
Tan  .sobradas  agudezas. 
Sin  duda  que  aqueste  hidalgo 
Quiere  correr  p  r  mi  cuenta ; 
El  quiere  ser  cosa  mia , 
Pufs  que  tanto  se  me  pega. 
Yo  lo  acepto ,  que  es  muy  justo, 

Y  si  el  pulgar  no  me  yerra, 
Hemos  de  ser  uña  y  carne 
Por  pagarle  esta  Hneza. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Leviintoroe,  que  be  perdido : 
Caro  el  esperar  me  cuesta , 
Pues  que  sin  haber  jugado, 
Picado  el  lance  me  deja. 

Salen  D05lA  BLANCA  t  INÉS. 

DO^A  BLAÜGA. 

Asi  lo  he  determinado, 

Inés ,  ya  que  sus  sospechas 

De  la  dudfa  satisfechas 

Con  la  experiencia  han  quedado. 

No  dejarft  de  venir; 

Que  galán  y  caballero 

Pecar  no  puede  en  grosero, 

Y  menos  podrá  mentir. 

¡Qué  bien ,  gracias  á  mi  amor, 

Lo  dispuso  mi  ventura ! 

Ules. 
Fué  la  mas  dichosa  cura 
Que  pudo  tener  tu  honor. 

D05ÍA  BLANCA. 

Mandaréle  que  me  vea. 

INÉS. 

¿Ya  tan  presto  te  declaras? 

D05ÍA  BURGA. 

Poco  en  mi  gusto  reparas. 

ixés. 
Ignoro  lo  que  deseas. 

DO.XA  BLANCA. 

¿No  has  visto,  Inés,  en  invierno 
Acusar  de  tibio  al  sol , 
Siendo  ese  mismo  farol 
Tan  flamante  como  eterno; 

Y  que  en  poco  tiempo  luego. 
Sin  cosí  arle  una  conf^oja , 
Montañas  de  luz  arroja 

Y  promontorios  de  fuego ; 
Causando  estos  accidentes. 
Ni  el  gusto  ni  la  elección , 
Sino  el  hacer  su  estación 
Por  caminos  diferentes; 

Si  bien  en  el  mes  de  mayo 
Produce ,  menos  cruel , 
Con  cada  luz  un  clavel . 
Una  flor  con  cada  rayo? 
Mi  amor  asi  en  el  invierno 
Padeció  esta  remisión , 
Sin  dar  muestra  el  corazón 
Ni  de  amante  ni  de  tierno. 
¿Por  qué  en  la  estación  celosa 
De  don  Juan ,  no  pudo  ser 
Que  le  pudiera  encender 
La  llama,  aunque  poderosa? 
Pero,  ya  que  de  aquel  hielo 
Le  ha  sacado  el  honor  mió. 
Presto  le  pondrá  en  su  estío. 
Mejorándole  de  cielo, 

Y  con  templados  rigores. 
Sin  que  padezca  desmayo. 
Haré  de  mi  pecho  un  mayo, 
Donde  coja  su  amor  flores. 

Mas  ¡qué!  ¿ya  me  has  entendido? 

iKés. 
El  fin ,  pero  el  medio  no. 

D05íA  BL43ICA. 

Basta  que  le  sepa  yo, 

Y  bástete  á  ti  el  sentido. 

IN¿S. 

Alli  un  hombre  se  pasea. 
¿Si  es  él? 

D05ÍA  BLANCA. 

Llama  y  lo  sabrás.— 
Amor  mió,  ¿adonde  vas? 


Pero  ti  el  nombre  aabafi. 
Ya  me  babiera  pcnvidido. 
No  roe  doy  por  «DleMUdo. 

BOffAMJUICA. 

Si  don  Juan  faera  •  Ikgan. 
Pero  vuélvete  á  llanaar. 

mis. 
Ah,  hidalgo. 

GBBOTC. 

Va  DO  hay  hidalgo; 
Que  cualquiera  ea  hUo  de  algo. 
Pues  que  procedió  de  on  par. 

mis. 

Ah ,  galán. 


Esto  me  oMIga. 
mia. 
Pero  mejor  es  d^jalle. 


1N¿S. 


Ce, ce. 


CEROTE. 

;  Qué  bien  deletrea ! 


Gran  cosa  ea  tener  bnen  talle. 
Buena  pierna  y  baena  liga; 
Ya  estoy  á  voeatro  aerviclo, 
Aunque  con  poco  dinero. 

VKt%. 

Debe  de  aeretcodero. 

caaoTC. 
De  mas  caudal  ea  mi  oficio. 

ciÉa. 
Pues  si  es  de  maa  caadal  • 
¿  Cómo  tan  pobre  ha  quedado? 

ccaoTE. 

A  todos  nos  ha  igualado* 
Porque  es  peste  naesUo  mal. 

Sale  DON  JUAN. 

Donjeaü. 
No  es  poco  dificaltoto 
El  lance  que  agora  capero. 

CEaOTS. 

Es  mi  amo  caballero 

Y  sabe  ser  generoso ; 

Que  hasta  agora  me  ha  borlado, 

BOU  JOAÜ. 

¿Cómo  Cerote  se  tarda? 
Pero  parece  que  guarda 
La  ventana  otro  embolado ; 
A  buen  tiempo  ha  ancedido. 
Pues  que  ya  estoy  saliafecho, 

Y  vive  Blanca  en  rol  pecho 
Con  amor  mas  encendido. 

CEaOTK. 

Por  eso  mi  amo  me  eaüma , 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
No  llene  miedo  de  nada ; 
Que  un  rayo  á  los  doa  anima. 

i>o51a  auuiGA. 

¿En  fln ,  eres  un  valiente? 

DOÜ  JOAÜ. 

Por  la  voz  le  he  conocido. 

CiaOTB. 

Soy  de  Toledo  el  temido. 

BORiSASI. 

M^or  dijera  el  paciente : 
Quiero  ver  cómo  ejerdia 
Lo  mismo  de  que  Jbtaiooa. 

cnoTC 
Esto  de  una  valentona , 
Ni  me  inquieta  ni  me  frrHa. 

DOÜJOA^. 

Ah,  caballero, el  lugar 
Dejad ;  que  sois  atrevido. 

CBBOn. 

Siempre  fué  descomedido 


tsi  M  atrevió  á  htbiar. 

gm  diablo...)      • 

DOll  JOA!T. 

¿Kosefa? 
isiis. 

noy  liodo  galliiia. 

DON  JOAN. 

é  piensa?  ¿Qué  imagina? 

(Mete  mano  y  cáscale.) 
qoe  me  enfado  ja? 

CCROTt. 

licelo  usted  de  Teras? 

DON  JOAN. 

?nderá  mejor.— 
ase  el  hablador. 

INéS. 

cascan  para  peras. 

cnoTE. 
|ae  aanqae  soy  sufrido... 

DON  JOAN. 

in  no  esioy  enojado. 

CEROTE. 

*e  qoe  de  templado 
lieria  en  sacudido. 

doí9a  bunca. 

f  Timónos,  Inés. 

DON  JOAN. 

Seuora.qoeosvais, 
licencia  me  dais... 

doíIa  buxca. 
a,  qoe  don  Juanes; 
rata  á  su  siervo  asi , 
la  de  riguroso. 

DON  JOAN. 

rote? 

CEROTE. 

Es  mny  gracioso. 

DON  JOAN. 

no  te  conocí. 

doRaílanca. 
;bes  bá  que  no  os  vemos. 

DON  JOAN. 

mtashi  que  lloro; 
mo  quién  sois  ignoro, 
sais  á  estos  extremos. 

DOÑA  BLA?ICA. 

os  debo?  No  creía 
daba  tanto  cuidado. 

DON  JOAN. 

in  tan  felice  estado 
I  ventura  mia. 

DO.^A  BLANCA. 

recéis.  Yo  me  obligo 

oslo  mejor; 

muy  hidalgo  mi  amor. 

DON  JOAN. 

lígma  es  este  que  sigo? 
'é  desconbar 
me  ba  de  hacer  favores, 
D  tan  tiernos  amores 
a  agora  de  hablar. 

DO.^A  BLANCA. 

DO  me  respondéis? 
nos,  amor,  poco  ¿  poco.) 

DON  JOAN. 

ya  me  tienen  loco 
•res  queme  hacéis; 
»op¡era  cortésmeote 
f  DO  verla  mas! 
o  Volverme  á  atrás, 
camino  prudente. 
tc'iáo  me  tiene 
>  de  ese  favor 
roso  dolor, 

P.  A  L.-i. 


fiL  GALÁN  DE  SÜ  MUJER. 

Que  una  desdicha  previene ; 

Que  aunque  agora  el  alma  os  tiene, 

Y  ama  sin  saber  i  quién , 
Morirá  á  vuestro  desden ; 

gue  el  amor  no  conocido 
s  áspid  que  esiá  escondido, 

Y  mata  á  cuantos  le  ven. 
Quisiera  hablaros  de  dia. 

ÍAp.  Asi  su  amor  atropello , 
^ues  no  ha  de  venir  en  ello.) 
Perdonad  esta  osadía ; 
Que  fuera  mi  cobardía 
Ya,  de  remisa,  grosera. 
{Ap.  Bueno  vadesta  manera.) 
Que  es  ambición  cortesana 
Apetecer  la  mañana , 

Y  mas  cuando  á  el  sol  se  espera. 

D05ÍA  BLANCA. 

(Ap.  Él  adivinó  mi  intento.) 
No  entiendo  lo  que  decis , 
Si  otra  vez  no  repetís 

Y  aclaráis  el  pensamiento. 

DON  JUAN. 

Culpad  á  mi  atrevimiento. 

D05ÍA  BLANCA. 

Pues  ¿cómo  no  os  declaráis  ? 

DON  JUAN. 

Pues  que  vos  me  lo  mandáis. 
En  vuestra  casa  quisiera 
Veros. 

D05Ül  BLA?iCA. 

¿  Y  todo  eso  era  ? 
i.  Hay  mas  de  que  me  veáis? 
Pero  no  será  en  mi  casa , 
Que  hay  inconveniente  grave; 
La  de  una  amiga ,  qoe  sabe 
Lo  que  entre  nosotros  pasa. 

CEROTE.  (Ap.) 

Ya  está  sentada  esta  basa. 

DOÑA  BLA?(CA. 

Treguas  daré  á  ese  cuidado. 
Vive  en  la  calle  del  Prado. 
Es  muy  noble  y  es  muy  dama. 

•DON  JUAN. 

¿Cómo,  Señora,  se  llama? 

DOÑA  BLANCA. 

¿Cómo?  Dona  Blanca  Hurtado. 

DON  JOAN. 

¿ Doña  qué  ?  No  lo  entendí. 

DOÑA  BLANCA. 

Atended  que  estáis  conmigo. 
Doña  Blanca  Hurtado  digo. 
{Ap.  ¡Qué  bien  se  dispone  asi !) 

DON  JOAN.  {Ap.) 

¿Qué  diré?  ¡  No  estoy  en  mi! 

DOÑA  BLANCA. 

Mirad  que  os  aguardaré. 

DON  JOAN. 

A  gozar  mi  dicha  iré. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  adiós ,  y  sea  temprano 
Mañana. 

DON  JOAN. 

Pues  soy  quien  gano, 
Yo,  Señora ,  esperaré. 

( Vanse  doña  Blanca  é  Inés.) 

CEROTE. 

Quedas  muy  bien  despachado. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Hay  mas  grave  confusión! 

CEBÓTE. 

Acabóse  esta  estación. 

DON  JOAN. 

¿Mas  si  acaso  me  ha  burlado? 
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Ap.  Pero  lo  que  fuere  sea ; 
*o  he  de  ver  esta  mujer.) 

CEROTE. 

¿  Hay  otras  pruebas  que  hacer? 
¿Hemos  de  mudar  librea? 

DOÜ  JOAN. 

El  mejor  arbitrio  ha  sido ; 
Pues  que  me  aguardan,  diré 
Que  llego  entonces  y  haré 
Papel  de  recien  venido; 

8ue  aunque  llego  á  persuadirme 
ue  me  podrán  conocer , 
A  tiempo  ha  llegado  é  ser. 
Que  no  hay  riesgo  en  descubrirme. 
Vamos ,  Cerote. 

CEROTE. 

Y  sea  luego... 

DON  JOAN. 

Una  vida  es  cada  instante. 

CEROTE. 

¿Habrá  alguna  que  á  este  amante 
Le  sepa  entender  el  juego? 

(Vame.) 
SaU  DON  PEDRO  HURTADO. 

DON  PEpRO. 

Mitigué  asi  su  desvelo 
Para  que  contento  esté, 

Y  dése  él  mismo  á  si  mismo 
De  su  dicha  el  parabién. 
Tan  grande  alborozo  tuvo. 
Que  aun  no  supo  responder ; 
Besarme  quiso  la  mano. 

No  consentí  y  él  se  ftié. 
Mas  ¿quién  duda,  claro  está, 
Que  habla  de  suceder 
Con  un  hombre  enamorado 
Este  lance  menos  bien? 
Cásese  con  doña  Clara , 
Pues  que  noble  y  rico  es, 

Y  acábese  su  desvelo 
Con  que  sea  su  m^jer. 

No  sé  á  qué  efecto  encubierto 
Tuvieron  su  gusto,  pues 
Ni  á  Clara  puao  agraviar 
Ni  á  mi  me  pudo  ofender. 
Pero  siempre  los  amantes 
Tienen  un  cierto  interés 
En  el  silencio ,  que  apenas 
Aun  ellos  saben  por  qué. 
Ceremonia ,  ({ue  en  iguales 
Ociosa  y  indigna  es , 
Pues  que  nada  se  aventura 
En  que  se  llegue  á  saber. 
No  ba  de  pasar  esta  tarde 
Sin  que  desposada  esté ; 
También  gusta  Blanca ,  y  ella 
Lo  ha  querido  disponer ; 
Mas  ya  sale. 

Sale  DONA  BLANCA  i  INÉS. 
¿Blanca  mia? 

DOÑA  BUNCA. 

¿Tan  solo,  Señor,  qué  hacéis? 

DON  PEDRO. 

Aguardaba  solo  á  verte. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  ya  que  aqui  me  tenéis , 

¿  Qué  es ,  Señor,  lo  que  mandáis  ? 

DON  PEDRO. 

Quisiera ,  Blanca,  saber 
Cómo  la  boda  de  Clara 
Esta  tarde  disponéis. 
Porque  ya  yo  á  don  García . 
Apercebido  dejé ; 
La  hora  solo  es  l^qne  ignora. 
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doIa  buüca. 
May  presto  lo  ji vi  Mré; 
No  tiene  que  darte  peoa. 

OOÜ  PEDHO. 

No  habrá  nada  qne  temer 
Si  tu  ingenio  lo  dispone; 
Quiero  dejarte ,  porqae 
Tengas  lagar  para  todo. 

DOl\  BU!VCA. 

Mirad  que  no  os  descuidéis. 
Señor,  en  volrer  temprano. 

DOiX  PEDRO. 

Aun  antes  de  anochecer 

Volveré.  Adiós.  {Vg$¿.) 

£i  0$  guarde.— 
Inés ,  [mes  que  ya  se  fué , 
Llama  á  Clara .  porque  hoy 
Tenemos  mucho  qae  hacer. 

No  es  menester;  que  ya  riene. 
Sale  D0Í9A  CLARA. 

Csta  es  la  primera  vez 

Suc  supo  Clara  salir 
abiéndola  menester.— 
1  Clara? 

DOSh  CLAIA. 

¿Sííñora? 

DO.^A  BLAÜCA. 

{Ap.  I  Ah  eneaiiga !; 
Mucho  te  deseaba  ver; 

?ue  tengo  uu  negocio  grave, 
contigo  es  tan  cortés 
Mi  amor,  que  le  ha  de  dar  parte. 
Para  que  asi  saiga  l>¡ea. 

DO^A  CLAMA. 

¿  Kn  qué ,  SeOora ,  te  sirvo? 
Do^A  ■la:<ca. 

Ahora  lo  aabris.— Inés , 
Trae  recado  de  escribir. 

{Va$e  Inéi.) 

Impórtame  que  un  papel 
Escribas  por  mi ;  que  quiero. 
Sin  que  puedan  conocer 
Mi  letra »  enviarle  esta  tarde. 

DO.^A  CLARA. 

Tu  gusto,  Sei^ora ,  liaré. 

DO.^A  BLANCA.  {Af,) 

¡  A  lo  oue  se  ve  obligada 
Uuapriucipal  mujer! 

Sale  INÉS,  con  reeaéo  áe  escribir. 

I?i¿i. 

Ya  el  recado  de  escribir 
Aguarda. 

DO.^A  BLAÜCA. 

No  hay,  Clara,  quien 
£sié  libre  de  un  empeQo, 
Pues  cualquiera  frágil  es; 
Lle>;a  al  bufete  y  escribe. 
Que  yo  dictándole  iré. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

a05ÍA  CLAftá. 

¿Cómo  en  Madrid  tanto  tiempo 
Asi  be  pudo  esconder? 

doXa  blaüCa. 

Ciérrale ;  que  ese  misterio, 
Clara,  le  sabrás  después. 

( Va  doña  Clara  á  iobre$eribirl§.) 

do9a  Claba. 

Ya  te  obedezco. 

I>O.^A  blaxca. 

Eso  importa. 
Espera,  ¿qué  vas  hacer? 

DO^A  CLABA. 

El  sobre-escrito  quería. 

DO.^A  BLAXCA. 

¿Sabes  lo  que  has  de  poner? 

ik>Aa  cura. 
¿No  es  á  don  Juan  de  Alvarado? 

DOlVA  BLANCA. 

No,  prima,  á  don  Juan  no  es. 

DO^A  CLABA. 

Pues  di  á  quién ;  aae  no  te  entiendo. 

do^a'blaüga. 
No  es  muy  fácil  de  entender; 
Di  á  don  García  de  Castro. 

DO.^A  CLARA. 

Repara,  Señora,  á  quién. 

DO^A  bla.xca. 

No  tienes  que  alborotarte. 
Porque  tu  negocio  es ; 
'  Escribe  y  dámele  presto. 

DO.^A  CLARA.  (Ap.) 

;  Hay  tormento  mas  cruel ! 

DO.^A  BLANCA. 

¿No  pones  el  sobre-escrito? 
Acaba,  que  esto  lia  de  ser. 

DO^A  CLARA. 

Ya  está  puesto.  {Ap,  Y  yo  mortal.) 

doSa  blanca. 
Pues  parle  al  momento,  Inés, 

Y  llévale  á  don  García. 

Como  una  cometa  iré, 

Por(|ue  para  obedecerte 

De  alas  me  calzo  los  pies.        ( Vase.) 

DO.SÍA  blanca. 

i  No  quiero  á  tu  confusión 

¡  Añadir  otro  tormento, 

j  Porque  las  penas  que  siento 

'  No  sufren  mas  dilación. 

'  En  tu  ^usto  desvelada 

I  He  vivido  de  manera, 

¡  Que  he  sido  yo  la  tercera, 

¡  Por  ser  tú  la  enamorada. 

j  Y  si  tercera  no  he  sido 

'  En  ese  tu  afán  violento, 

i  Basta  haber  sido  instrumento ; 

{  Tanto  tu  industria  ha  podido. 

:  Tú  quieres  á  don  Garcia, 

i  Y  en  mi  nombre  le  has  hablado, 

.  Asi  me  lo  has  confesado ; 

Y  aunque  ha  sido  grosería. 
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Deeftetmpila , 

Pues  conoces  qot  «i  ImJiíBí, 

Y  facilitas  el  gasto 
De  quedar  eoQ  él  cando. 
Asi  por  mi  lo  has  dt  baeer. 

En  obedecerte  gaao ; 
Deja  que  bese  ta  maae. 

DOSa  BLANCA. 

No  hay,  no,  qaé  me  agndeetr; 
Vete.  Adiós,  y  qaiera  ei  délo 
Que  yo  care  ta  dolor. 

eO^ACLAMA. 

Él  te  gnarde ;  así  mi  amor 
Dará  Un  á  sa  desfelo. 

DOfiA  aLAacA. 

Ya  es  hora,  don  Jnoov  qoe 

8ae  quien  por  tu  cuenta  vIveT 
u  eso  mismo  qae  tardas 
Neaads  está  A  lo  seaslble. 
Quiera  amor  que  en  la  preseoda 
Prudente  el  labio  seospilqaa, 

Y  entre  mi  amor  y  mi  honor 
Las  verdades  ao  peligren. 
¿Qué  pusiste  en  los  amantes, 
Hapax  ciego,  qué  pusiste. 
Pues  cuando  se  adoran  mas. 
Que  digan  meaos  permlM? 

Si  mudo  está  el  qne  se  abrasa, 
¿De  aué  ei  voraz  luego  slm? 
¿No  le  dejarás  siquiera 
Los  privilegios  del  cisne? 
;.Ha  de  morir  sin  acentos? 

Y  en  Bn,  ¿ha  de  Converibae 
En  cenizas,  sin  qaecaate 
bl  dulce  afán  que  le  aBiae? 
No  sea  asi;  esta  veiiierQoaa 
De  esta  pena  lo  insoirlble, 

Y  quede  de  todo  an  eaerpo 
Siquiera  la  lengaa  Mbre. 

Sale  TRISTAN. 

raiSTAü. 
,  Albricias,  señora  mia, 
Porque  don  Juan  de  Alnrado, 
Mi  señor,  ahora  ha  llegado. 
{Ap.  Día  de  aovlo,  bravo  dik) 

D05fA  OLANCA. 

Yo  te  las  mando,  Trisiaa. 
{Ap.  Lindo  disfraz  ba  etOf^.} 

TBtSTAN. 

:  Brava  ventura  he  tenido 
I  En  ver  primero  á  don  Juan ; 
■  Ya  sube  por  la  escalera, 
I  Y  aun  en  la  sala  está  ja. 


i  Salen  DON  JUAN,  d^  ctariM,  1$  i 
'  galán  que  pueda ,  t  CEItOTB  ernt 

DON  JUAN.  (Ap.) 

!  Quiera  amor... 

I  m>9a  bunca. 

I  Agora  está 

*  Don  Juan  viviendo  en  sn  esfrra. 


<ir«/.r.'A«  Hétfin  ri»^»    „  A^^  f>/^M/.y> '  SobrándoCc  á  ti  hermosuní, 
{Etcnbe  ^^^l^orojj  daña  blanca  j^^^^  „„  nombre  supuesto. 

junto  a  elía.í  ,  ya  yo  no  reparo  en  esto ; 


i.\És.  {Ap.) 

;0h  loque  sabe  mi  ama! 
No  la  htr  podido  entender; 
Todas  sus  resoluciones 
Son  el  libro  del  por  qué. 
>'o  me  importa  averiguarlo, 
Solo  importa  obedecer. 
Si  bien  antes  de  mil  horas 
Todo  el  enigma  sabré. 


Que  con  amor  no  hay  cordura  , 
I  Y  nunca  la  repreliension 
i  En  este  tiempo  aprovecha , 
'  Y  quien  así  se  despecha 
.  Ya  vive  sin  elección. 
i  Solo  te  quiero  rogar 
Que  digas  que  esto  es  asi 
A  su  tiempo,  porque  alli 
Venga  yo,  Clara,  á  quedar 


DON  JUAR. 

i  Tan  snspenso  me  ha  dejado. 
j  Señora,  vuestra  hermosura, 
I  Que  ya  digo  á  mi  veatora 
'  Que  perdí  lo  qae  be  tardado: 
Aunque  pienso  qae  he  ganeoe. 
Porque  aqaf  estoy  lea  perdida. 
Que  si  me  busco  advertido^ 
En  mi  no  me  poedo  tallar; 
Y  asi,  bueno  Alé  tardar* 
Porque  eso  mas  ta  vivido. 
Muerto  estoy,  pero  viviaado 
A  vuestros  ¿Jos  difiaotí 


ID  peregrinos 
1  adquiriendo, 
no  me  entiendo ; 
nU  de  mi  Tida, 
I  está  perdida 
añada  está, 
agino  que  ya 
e  esté  dividida. 

s  y  favores, 
^t'jflf^i^radezco, 
slas  me  ofrezco. 

IK>!<  JOAÜ. 

>s  mayores 
uestros  amores. 

DO^A  BLA?(CA. 

ivorecido 
fecio.  Señor, 
abe  mi  amor 
eciea  venido. 
i>o:«  JOAit. 
ebo. 

DO.^A  bla:(Ca. 
¿Qué  miráis? 

DO.^  iUA!<. 

I  extremada, 
domóme  agrada; 
tan  sola  estáis? 

DOXA  BLANCA. 

ior,  reparáis. 

DO?l  JOAN. 

o,  oii  señor, 
;  y  asi,  mi  amor, 
á  padre  le  eslima, 
y  á  vueslra  prima. 
llar  es  mejor.) 

DO^A  BLANCA. 

1  casa  DO  está, 
>  ba  de  venir. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

do  di  venir. 

DOÍ^A  BLANCA. 

tgo  saldrá. 

DON  JUAN. 

Bella  dama  vendrá 
le  tiene  perdido?) 
DO  be  podido, 
donde  estáis, 
la  luz  que  dais 
mas  advertido. 

TRISTAN. 

>or  varios  modos. 

CEROTE. 

aaventurado. 

TBISTAX. 

De  babeis  dejado, 
llamáis? 

CEBÓTE. 

Para  todos. 

TRISTAN. 

malaventura? 

CEROTE. 

tengo  en  mi  nombre. 

TRISTAN. 

>rque  me  asombre, 
lo  asegura. 

CEROTE. 

mi  nombre,  amigo, 
mo  es, 

¡niera  entre  los  piós 
empreconsigo. 
I  naturaleza, 
ly  quien  sin  él  se  halle; 
cae  en  la  calle,         * 


EL  GALÁN  DE  SU  MUJER. 

Siempre  conmigo  tropieza. 
Es  mi  nombre  linda  alhaja 
Para  cuakiuier  escudero, 
Y  aunque  nació  caballero. 
Ha  dado  en  ser  cosa  baja. 
Gn  On,  pobre  ó  caballero, 
Vivo,  sin  tomar  enojo. 
Perpetuamente  en  remojo 
Gn  casa  del  zapatero. 
Su  enigma  no  os  alborote; 
Que  ba  sido  gustoso  ensayo, 
Porque  después  de  lacayo, 
Me  llamo  también  Cerote. 

Salen  DON  PEDRÜ  y  DO.N  GARCIa  por 
una  puerta  ^  y  por  ¡a  otra  DOÑA  CLA- 
RA t  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Abora,  Señor,  lo  sabréis. 
Porque  ha  vonido  don  Juan; 
Pero  juntos  aqui  están. 

D05ÍA  BLANCA. 

Mi  padre. 

DON  JUAN. 

Ya  me  tenéis 
A  vuestros  pies  humillado, 
Conoced  un  hijo  en  mi; 
El  nombre  no  mereci, 
Pero  vos  me  lo  habéis  dado. 

DON  PEDRO. 

Alzad  del  suelo  á  mis  brazos. 
¡Qué galán  y  qué  entendido! 
Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Don  Juan;  dadme  mil  abraios. 

DON  JUAN. 

Mucho  me  favorecéis. 

DON  GARCÍA. 

Vive  Dios,  que  ha  sido  engaño. 

I  DON  PEDRO.  (i4p.) 

Reparo... 

DON  garcía.  (Ap.) 

Insufrible  daño. 

DON  PEDRO. 

En  que  mucho  os  parecéis... 
Pero  esto  importa  poco. 

DON  JOAN. 

Don  Garda,  ¿vos  aqui? 

DON  GARCÍA. 

Don  Juan  (Ap.  Ya  no  estoy  en  mi ; 
;.Qué  sueno  es  este  que  toco?), 
Muy  bien  venido  seáis. 

DON  JUAN. 

Ya  es  fuerza  ser  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Amigos  son,  dicha  ba  sido.) 
Sillas,  hola.— ¿No  os  sentáis? 

DON  JUAN. 

Ya  te  obedezco. 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

CEROTE. 

El  demonio  que  lo  entienda. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Todo  con  esto  se  enmienda. 

CEROTE. 

Acabe  y  digalo  lyesto. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan,  ya  que  quiso  el  cielo 
Que  á  este  punto  hayáis  venido, 
Que  sepáis  otro  suceso 
Es  justo  como  preciso. 
Sal)ed,  pues,  que  don  García 
Muchos  dias  ha  servido 
A  doña  Clara  de  amante 
Con  tan  decente  designio. 
Que  á  ser  su  esposo  aspiró; 
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Ella  desea  )o  mlimo; 

Y  asi,  á  los  dos  esta  tarde 
Desposarlos  be  querido. 

DON  6ARCÍ\. 

Mirad  bien  lo  que  deris, 
Poroue  solo  Blanca  ha  sido 
El  objeto  de  mis  ansias ; 

Y  si  no  i)asta  decirlo, 
Para  llamarme  esta  tarde 
Ella  este  papel  me  ha  escrito. 

DON  PEDRO. 

La  letra  no  es  de  su  mano. 

DON  GARCÍA. 

Haréisme  perder  el  juicio. 

DOÑA  CLARA. 

Verdad  es,  yo  lo  escribí. 

DON  JOAN. 

De  importancia  es  el  testigo. 

DOÑA  BLANCA. 

Juntarle  podéis  con  este. 
Que  ha  quedado  del  residuo 
De  unos  que  vos  le  volvisteis, 

Y  yo  le  quité. 

CEROTE. 

Por  Cristo, 
Que  le  dao  con  la  de  rengo. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  este  retrato  es  íingtdo? 
Negad  también  esta  alhaja. 

DOÑA  CLARA. 

Por  otro  que  tiene,  hizo 
El  interés  copiar  ese, 

Y  ya  os  lo  di. 

DOÑA  BLANCA. 

Señor  mió, 
{Levdntaie,  y  tra$  ella  todos.) 
Porque  salgáis  de  este  engaño, 
No  habéis  hablado  conmigo 
En  vuestra  vida;  que  Clara 
Escuchó  vuestros  suspiros ; 
Yo  solo  soy  de  don  Juan ; 
Con  mi  mano  lo  confirmo. 

DON  PEDRO. 

Dádsela  vos  luego  á  Clara, 
Porque  es  el  lance  preciso; 
Con  ella  y  diez  mil  ducados, 
Viviréis,  como  sobrino. 
En  mi  casa. 

DON  GARCÍA. 

Asi  lo  acepto. 
Pues  caballero  be  nacido. 

DON  PEDRO. 

Llamad  á  Antonio,  el  criado 
De  don  Juan. 

DON  JOAN. 

A  tu  servicio. 
Señor,  le  tienes  delante ; 
Que  disfrazado  be  querido 
Serviros  á  vos  y  á  Blanca 
Antes  de  ser  su  marido. 

DON  PEDRO. 

i  Grande  fineza! 

DO.ÑA  BLANCA. 

Y  porque, 
Don  Juan,  no  estéis  pensativo 
De  la  dama  del  jardín. 
Yo  soy,  porque  de  lo  mismo 
Que  vos  valeres  quisisteis. 
También  mi  amor  se  ha  valido ; 
De  mi  padre  es;  y  asi,  en  él 
Tan  fácilmente  os  be  visto. 

DON  JOAN. 

Lo  que  engaña  desengaña ; 
Perdonad,  Señora,  os  pido. 

CEROri. 

Y  el  Galán  de  iu  mujer 
Aqui  tiene  finiquito. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


YERRO  DEL  ENTENDIDO, 


DE  DON  JUAN  DE  MATOS  FBAGOSO. 


• 

0. 

|UE  ALEJANDRO. 

PERS( 

HORMIGO. 
AURELIO,  barba. 
CELIO»  criado. 

3NAS. 

PORCIA. 
LAURA. 
NISR,  criada. 

FLORA ,  criada. 
Músicos. 
AcoaFAfUMunro  de  ^amas 

lADA  PRIMERA. 


TODOS,  {fitntro.) 

icto  Alejandro, 
ferrara ,  tiva. 

lORHiGO.  [Dentro.) 
os  TÍTa  V  beba ; 
adíe  se  lo  quila. 
TODOS«  (Dentro.) 
beróico  aclamemos. 

RDO,  HORMIGO  T  ENRICO. 

HORMIGO. 

qae  es  brara  dicha 
salto  llegue  un  hombre 
le  i  sangre  fría ; 
ci  tan  pobre, 
tan  las  Tecinas 
limosna , 
ez  recibía 
quien  le  prestaba. 
isa  á  los  dos  envidia , 

duque  de  Ferrara 

» 

ElfRlCO. 

No  me  admira; 
1  de  la  fortuna , 
imperio  acredita; 
dar  á  Alejandro 
fué  ley  precisa 
i  poco  muriese 
lastre  familia, 
»caba  el  estado. 
,  étolrando  en  la  linea 
e  mas  cercano, 
>oinpa  altiva 
i  tantos  la  suerte 
;la  eo  un  dia. 

LISAIDO. 

ba  merecido 
irtes  esa  dicha. 

E:<aico. 

o,  el  que  la  logra 


La  merece;  aunque  la  Tista 
Por  incapaz  tenga  ¿  aquel 
Que  posee  sus  delicias. 
Puede  engañarse;  que  el  hombre, 
Ofuscado  con  la  envidia. 
Juzga  por  lo  que  sospecha, 
Y  el  cielo  por  lo  que  mira. 

nOBHIGO. 

¡  Ah  fortunilla  borracha ! 

LISARDO. 

Hormigo,  ¿porqué  suspiras? 

HORMIGO. 

Porque  cuando  el  uno  hereda 
Un  estado,  mi  desdicha 
Me  corona  infelizmente 
Con  un  chichón  y  una  herida. 


Pues  ¿cómo? 


LISARDO. 


HORMIGO. 


Con  un  soldado 
Del  Duque  tuve  una  rifia ; 
Él  me  tiró  con  un  canto 

Y  me  dio  en  la  coronilla. 
Tras  esto  sacó  la  espada 

Y  me  hirió  en  la  frente  misma ; 
Sin  duda  que  era  algún  sastre. 
Pues  me  anadió  tan  aprisa 
Una  guarnición  al  canto ; 

Por  aquesto  me  pudría , 

Y  tengo  razón ,  pues  cuando 
Se  mueren  treinta  v  seis  tias 
Para  que  herede  Alejandro, 
Contra  mi  en  el  mismo  dia , 
Para  romperme  los  cascos. 
Nacen  dos  mil  sastrecillas. 

LISARDO. 

Parece  que  estáis  confuso, 
Enrico,  con  la  alegría 
Que  veis  en  toda  Ferrara ; 
¿Qué  pena  ó  melancolía 
Os  divierte  la  memoria? 
¿Vos,  que  con  sabia  doctrina, 
oís  admiración  de  Italia , 
Cuyas  letras  y  noticias 
Os  dan  tan  crecido  aplauso. 
Que  vuestro  nombre  eteitiiun , 


i 


Esüis  triste  coando  todos 
Se  alegran  ?  ¿Ajenas  dichas 
Perturban  vuestro  semblante? 

Kimico. 
De  eso  mi  mal  se  origina. 

LISARDO. 

No  lo  creo,  porque  en  tos 
No  puede  caoer  envidia. 
Si  de  no  veros  premiado 
Nace  vuestra  pena  esquiva , 
Hacéis  mal ,  porque  al  que  tiene 
Méritos  tan  ala  Tisú, 
No  es  poco  premio  el  aplauso; 
Si  es  triunfo  de  lu  fatigas. 

ENRICO. 

No  es  esa,  amigo,  la  causa 
Que  ¿  un  sentimiento  me  obliga. 

LISARDO. 

Pues  ¿cuil  es? 

BKRICO. 

La  que  veréis 
En  mi  afecto  reducida. 
Si  no  me  embarga  la  pena 
Las  Toces  para  decirla. 
Ya  sabéis  que  desde  el  tiempo 
Que  toqué  la  primer  línea 
De  la  razón ,  solo  atento 
A  las  ilustres  noticias, 
De  estudios  varios  di  toda 
La  aplicación  y  noticia , 
Siendo  empleo  su  tarea 
De  mi  juventud  florida. 
Vivia  yo  descuidado 
De  la  flecha  ejecutiva 
Del  amor,  stn  que  Jamás 
De  esa  indócil  tiranía 
De  su  incendio  poderoso. 
Que  osado  v  ciejgo  ^erclta , 
Fuesen  rindiéndole  culto. 
Tributarias  mis  caricias. 
Cuando,  lleTSdo  una  tarde. 
Del  destino,  á  las  orillas 
Del  Pó,  cuyo  Terde  margen 
Contra  las  Tiolentas  Irai 
Del  sol ,  frondosos  doseles 
Ofrece  I  blandas  fatigas, 


K»€ocho  i  brete  diiUncJa, 
Dentro  de  ont  caseria 
Oue  besa  el  ciiiial  ondoso, 
Olía  dulce  voz ,  qae  beria 
El  viento,  dejando  el  alma 
Eli  au  atención  suspendida. 
Voy  acercándome,  al  tiempo 

?ue  ya  la  noche  enemí{;a 
rocaba,  avarienta,  en  plata 
El  oro  hermoso  del  día;  ' 

Y  oculto  con  unas  ramas 
De  una  reja,  que  cala 

A  un  florido  cenador. 
Vi  varías  damas  que  hacían 
Obsteniacion  de  sus  gracias 
En  competencia  Tesliva. 
Para  danzar,  de  entre  todas 
Se  levantó  Porcia  esquiva , 
Mostrando  en  no  ser  rogada 
Los  primores  de  entendida. 
Para  obstcniar  mas  lo  airoso, 
A  un  lado  el  sombrero  inclina , 
Cuyas  plumas  mati7^ba 
El  nácar  de  sus  mejillas. 
Hixo  seña  el  instrumento, 

Y  al  compás  de  su  armonía , 
r.on  un  corles  rendimiento 
Barrió  airosa  lo  que  pisa. 
La  primer  mudunya  empieza 
Con  travesura  pulida; 

Mas  luego  se  cobra  atenta 
(«on  estudiada  malicia . 

Y  abraza  el  aire  con  garbo 

Y  á  puñaladas  le  tira. 
Ya  le  burla  con  la  planta 

Y  á  tornos  le  desaQa , 

Ya  cisne  d%  grana  y  nieve, 
De  que  airosa  se  acredita , 
Va  al  son  del  dorado  leño, 
Nadando  espumas  fingidas. 
¡Con  qué  primor  qniebra  el  talle, 

Y  fácil  le  desperdicia 
A  diferentes  acciones! 
Mas  con  decoro  advertida, 
Aqui  y  alli  dobla  diestra 
Los  brazos  con  gallardía; 

Y  disputando  briosa 

El  suelo,  vuela  en  sí  misma , 
Sin  que  el  ropaje  padezca 
Del  movimiento  las  iras; 
Que  á  no  estar  tírme,  pensara 
Que  por  el  aire  corría. 
Por  sus  dos  manos  ruidosas 
Dos  albas  amanecían ; 

Y  en  virtud  de  tal  blancura 
Ámbar  el  viento  respira; 
Que,  como  son  azucenas, 
O  en  el  color  parecidas, 
Dejó  cortés  el  olfato 
Engañarse  de  la  vista ; 

Ya  dundo  en  un  centro  vueltas, 
De  alquitrán  la  rueda  imita  , 
Siendo  el  estruendo  el  aplauso, 

Y  sus  dos  ojos  las  chispas. 
Ninguna  mudanza  yerra, 

Y  haciendo  consigo  misma 
Como  que  tropieza ,  flnge 
Artíliciosa  ruina. 
Conmigo  anduvo  piadosa ; 
Que  á  no  ver  que  su  caída 
Era  atributo  de  humana, 
La  tuviera  por  divina. 
Con  esto  acal>ó  ia  fiesta 

Y  comenzó  mí  desdicha , 
Justo  efecto  y  pensión  propia 
De  una  voluntad  cautiva. 
Pues  desde  entonces  quedé 
Sin  alma  y  con  menos  vida , 
Siendo  zizaña  de  entrambas 
Su  vf>nf>nosa  armonía. 

*      ^       amor  hasta  ahora , 
r  de  que  f  ería 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

I  Menospreciado  de  Porcia ; 
Purque ,  como  en  mí  no  habían 
Itiquezas  de  la  fortuna , 
Que  es  solo  á  lo  que  se  aspira. 
Aqueste  noble  recelo 
Fué  freno  i  mis  osadías. 
Si  bien  seguí  su  hermosura 
(Como  aca«o)  en  las  salidas, 
Con  toda  aquella  cautela 
Que  cabe  en  la  cobardía 
De  quien  ama ;  tal  vez  mudo 
Clicie,  á  su  sol  le  bebía , 
Con  la  atención  del  silencio. 
Los  rayos  que  la  iluminan. 
Juzgo  que  entendió  mi  pena; 
Porque  en  los  ojos  hay  niñas, 

Y  lo  que  ven  en  el  alma 
Fácilmente  lo  pultlican. 
Kn  iin,  yo  calle  mi  amor, 

Y  ahora ,  que  pretendía 
Declarar  á  Porcia  hermosa 
Finezas  de  tantos  días. 
Hallo  imposible  mi  intento; 
l'orque,  como  Porcia  es  prima 

De  Alejandro,  que  hoy  por  duque 
De  Ferrara  le  apellidan , 
Estando  á  su  lado,  ¿cómo 
Podrá  la  esperanza  mía 
Vular  sin  alas,  grosera, 
A  la  esfera  del  sol  misma? 
De  esto  mi  tristeza  nace. 
Mi  afecto  se  desanima , 
Mí  confusión  se  acrecienta. 
Pues  los  pasos  me  limita 
La  fortuna  á  cuanto  intento, 
Letras,  estudios,  fatiaas, 
Desvelos,  ansias,  cuidados ; 

Y  por  remate,  una  flna 
Alicion  que  me  alentaba , 
La  suerte  me  la  desvia. 
Cou  lo  cual  desengañado. 
Propongo  en  toda  mi  vida 
De  no  intentar  cosa  alguna ; 
Sus  contentos  y  alearías 
Logren  en  paz  los  dichosos ; 

gue  yo,  pues  tan  poco  eslima 
I  mundo  nobles  afanes. 
De  la  fortuna  enemiga 
He  de  triunfar,  despreciando 
Los  premios  que  da  y  que  quila , 
Pues  mas  los  logra  el  que  cuerdo 
Los  merece  y  los  olvida. 

BORXIGO. 

iCon  eso  sales  ahora? 

Pues  ¿tú  acaso  en  sangre  limpia 

No  ¡gualas  á  cicutas  Porcias 

Nacieron  de  Homania? 

i,  No  procedes  de  la  casa 

De  los  Mediéis  antigua? 

I  En  el  talle  y  la  persona 

No  das  al  mas  noble  envidia? 

¿Tú  no  tocas  diestramente 

La  guitarra?  Pues  un  dia 

Miré  qnc  á  una  dama  coja 

La  enseñabas  por  patilla ; 

Por  docto  en  las  facultades 

Te  buscan ,  la  astrolo;{ta 

La  sabes  con  tal  primor. 

Que  dicen  de  ti  y  publican 

Que  el  blanco  humor  de  los  cielos 

Le  mamaste  en  las  Cabrillas, 

Sin  dejarles  mas  sustancia 

Que  para  hacer,  escurridas. 

El  re(|ueson  de  la  luna. 

¿Tú  propio  en  fllosofia 

Y  en  la  cátedra  de  leyes 
No  fuiste  en  Bolonia  ciDra 
De  los  Bártulos  y  Daldos? 
¿Mil  víclwresá  por  fia 

No  te  daban  por  las  calles? 

Y  si  alguna  vez  por  prisa 


Te  daban  mat,  las  coht 
Eran  de  escaMCbe  frías. 
Mas  valga  el  diablo  el  bergaBle, 
¿Porque  eres  sibio,  aserias 
Que  te  buscasen  lis  oamast 
Kuega ,  alegra ,  soliciu , 
Gime,  enamora,  solloia , 
Lamaita ,  flnge,  sospira , 
Habla ,  explica  lo  cuidado, 
Hasta  que  topes  un  dia 
Quien  te  rompa  la  cabeza 
Olesubaáscfioria. 

UiAlDO. 

Si  vuestro  amor  so  habéis  #dw, 

Y  calláis  so  llama  activa. 

En  vano  os  quejáis  de  Porcia. 
Intentad ;  que  ser  podría 
Veros  feliz ;  que  el  |inidente 
No  ha  de  temer  en  su  Yida 
M  por  cercanas  las  penas* 
Ni  por  distantes  las  dichas. 

BoaaiGO. 

i  Serás  un  bruto  si  á  Porcia 
Todo  tu  amor  no  le  pintas : 
¿Es  Porcia  acaso  algún  cafre 
O  algún  calman  de  las  Indias^ 
Que  te  ha  de  comer?  ¿Es  mas 
Que  un  brinquiño  bedio  de  alBtbM 

Y  un  dije  de  filigrana? 

¿Qué  llenes,  que  no  le.iotimas 
Tu  pasión  en  prosa  y  verso? 

LISAaOO. 

Muy  bien  Hormigo  os  obliga. 

Étnico. 

Si  se  diera  en  el  amor 
Correspondencia  precisa , 
No  seguir  tan  noble  empreu 
Fuera  injusta  Urania. 
Mas ,  como  tengo  experiencia 
De  la  coru  estrella  mia , 
Nada  intento,  porque  Jozgo 
Que  he  de  hallaren  caaniorívt 

I  Siempre  iguales  desadertos, 

I  Y  por  eso  me  relira 
El  temor  de  desdichado. 
Por  no  ver  con  ignominia 
A  vista  del  escarmiento 
Las  esperanzas  perdidas. 
Vos  sí  que  iutenlar  podéis, 
Pues  en  todo  tenéis  dicha. 

tia^ano. 

La  que  logro  es  de  tener 
Vuestra  amistad,  que  benf^u 
Reparte  con  raí  rudeía 
Ejemplo,  estudio  y  doelrlaa. 

Eicaico. 
Vos  me  la  pagáis,  puf  s  siempre 
Con  piadosas  bizarrías 
Ble  alentáis. 

Boamco. 

Estos  dos  aábioa» 

Señor,  jamás  comerhMi* 
Sí  no  fuera  con  amparo 
De  tu  asistencia  propicia; 
Que  como  astrólogos»  Temos 
Estrellas  á  mediodía. 

LISASBO. 

Eso  es  correr  mi  amisiad. 

Enrice,  cuando  la  vida « 

Fama ,  honor  y  aplaoso  o<  Me. 

BOBHIGO. 

Dejad  aquesas  porfiaa. 
Que  entre  amigos  son  ocloaas» 
Y  advertid  que  es  ler  predsa 
Besarle  la  mano  al  Duque; 
Que  hacia  allá  todos  camliíaB 
A  esta  coman  eeremoaia. 


me  aguardcit  un  iioc 
ogo  ana  mita 
■  primero.  Que  aquí 
buscaros  spríi  a. 

LUIMO. 

onnlgo  me  dejéis, 
iiré  por  [irclija 

■nico. 
Elefeloosgntrde, 
horuco. 
ible,  qu«  Qoridl 


EL  VERSO  DEL  BHTBNDIDO. 
I  noM. 

Con  razOD  tu  pecho  tienie 
Aqnet  ciego  deuilno 
De  despreciar  sin  raioii 
De  Alejandro  IftaSclon, 
Cuando  le  amaba  iin  Bno. 


..  iiue  fué  ceguedad 
I  Haberle  tratado  asi: 

Mas  como  pobre  le  vi . 
!  14o  esiitné  su  toluniad. 
(VIH.)  no  sé  lo  qae  la  riqueía 
{ Tiene  en  si  de  laperior, 
{  Que  hace  de  un  neo  el  amor 
'  vanidad  en  lobclli'ia, 
.  Tanto.  <¡ue  después  que  inlwo 
i  tjue  Ale^undro  en  IroDO  eatt, 
!  Por  lonco  ; galán,  ^a 

>Ie  parece  ijue  te  quiero. 


rme  fíiere  el  mal 
iaiDtdieiiia. 

UJAIlDÚ. 

icr  que  Alejandro, 
teredarsus  dichas, 

amante á  Laura, 
sen  lasaiontnísnia, 
tnOsurl  arrastrado, 
amoroso  ardra 
bacer  competencia 
sion ,  porqoe  babia 
ola  Afejandro 
>■  mas  antiguas; 
-a  ,  que  la  suerte 

la  pompa  aliiía, 

en  mas  laddos 
SU  faoUila 
Tioeipe  HcilmentG 
a  es  Igual  ohlda), 
ntpiicaír »  Laar* 

BORMaO. 

reo;  que  eso  ea,  eo  cifra, 
por  liado  modo 
cabaete  le  slrra. 


eolo  necesila. 

BOUIGO. 

a, T  veril  cómo 
I  deioratln 

]e  amor  la  ri7aña. 
anaicaneguilla: 
^□rae»  mu;  discreía, 
deelb  noticia 
I  poco  codiciosa. 

go  por  esquita ; 
1.  qaedcDiicache 

.junto  i  llorilL) 
lente,  dosmujeren. 
ingaüa  la  vista 

r  aplaudlrsaldriin 
■a  de  Alejandre. 


Hoaaifio. 
qoí  te  retir»; 
[toOoque  entablo 
o  pasión  le  digas. 

UDia. 
«n  aqueta  Itaeoie 
reñir  k1  mal , 
ora ,  ■«  CTiuil. 


Ab  Señora ,  qne  perdiste, 
D  tenerle  obligado, 
todo  Btt  docaao! 


Por 


eso  me  tiene  tríale. 
nosA. 
A  arañarle  le  condeoo, 
L'  dameptider  á  mi 
Para  arañarme  por  ti, 
{  Porque  estoy  becha  un  veiieoe. 
I  Por  pobre,  si  bien  reparas, 
¡  Le  bacías  dos  mil  de^rccíoa. 
,  \  cierto  que  íueron  necios: 

?ue  si  mejor  lo  mirarai, 
o  sí... 
I  LADa*. 

Hi  gusto  a  tropelía 
El  que  es  pobre  ;  me  da  horror, 
Porque  pienso  con  au  amor 
Que  me  pega  mala  estrella. 

I  rLOK*. 

Bien  pudiste  prevenir 
ElSn. 

UlíRA. 

1  Por  ver  si  en  i\  dora 

,  Aqnella  fe  Otme  j  pura . 
I  Un  papel  le  he  deesctiblr. 
i  ruiRA. 

Y  TO  se  le  llevaré 
I  Coo  grande  puntualidad. 
Hoaaico. 
¡  Dios  guarde  aquesa  beldad ; 
'  Gracias  i  Dios,  qoe  |op4, 
I  Señora  Laura,  con  vot, 
utaA. 
I  ¿Vos  i  mi  me  cowioeitT 


Sin  duda  ctiá  loco. 
hoaiiGO. 
SeSora,  escucliad  un  poco; 
'   Vpnessoislabella  Aurora, 
Que  con  el  oído  tranco 
En  este  terde  sodllo 
Uaifi  atención  i  un  pardillo. 
Escuchad  i  oa  hombre  blanca. 

n.0M. 
Aunque  el  loco,  en  bnem  h, 
Quq  gasta  humor. 


Pi>r  tu  vida,  <p 

i.AmiA. 
Pordlrertirme  lo  haré.— 
iCAmo  os  llamatat 

Roaweo. 

Como  amiga 
I  Soj,  en  cualquier  eauwada, 
Ue  comer  mocha  almendrada, 
I  Han  dado  en  llamarme  Hormigo. 

{  Va  quién  tola  laber  eipero, 
Vi  qué  efecto  me  bnaetlB. 

'  UOMICO. 

I  Si  de  ello  no  oi  ditgnalals. 
Yo  trato  en  caaameolero. 

¡  Famosas  ocupaciones 
Tenéis, }  son  de  Interés. 


I  Mire  usied ,  el  eaaar  ea 
I  Como  quien  cala  melones; 
I  Que  aunque  priva  de  regali 
I  El  salir  la  prueba  incierta , 
Cuando  con  uno  se  acierta, 
:  ¡iuple  aquel  bueno  oíros  i 
Mas  el  que  á  vosos  iireveiigo, 
l'oder  de  Dios.  ;  qué  ventura 
Tendrá  la  tal  bermuaura , 
Que  le  agarre '. 

UQkA. 

Ya  tengo 
Deseo  de  qne  adelante 
Prosigáis ;  7  asi,  OS  suplico 
Digáis  quién  es. 


I  tos. 


i  Un  ma;  rico 

Caballeraie  y  galante. 
UCU. 
iHujricoT 

Rounoo. 
kíl  miscnidadoa 
Lo  fueran  en  dnioespacca: 
Solo  eo  palomas  torcacet 
Tiene  el  otro  mil  ducadai. 
A  la  que  ha  de  ser  su  esposa 
Le  tiene  ya  prevenido 
De  alcorza  lecbo  pulido. 

unta. 
.  ;Dealcorta! 

aoaaica. 
Eairaia  famauí 

?ue  ti  acaso  la  tal  dama 
lene  hambre  (qne  pueda  aar). 
Pueda  acostada  comer 
Los  mástiles  de  la  cama. 
;  Por  mis  ojos  vi  bordar 
'  Ocbo  |iolleras  lucid]  s- 


Ea  qne  toi| 
Bordadas  de  mnntclo» , 
Que  tienen  bien  A  citnlqujara. 
Para  la  noTla  ,c.-ib¡il. 
Habrt,  piensa,  ettradoa  once, 
V  tiene  en  ano  da  bronce 
Cien  almohadas  de  cristal. 

MI 


EuuntroiweriaiaÜn 


Yo,  Señor,  oidi  mereieo, 

Y  con  «se  dFKneano 

Eq  mi  eKUdo  etloj  contenió. 

iiuoui. 
Haclioi  aplausos  la'bma 
Pnbllca  Je  esludios  TuesUot. 

iQué  tmporli.rilabrtana 

Ué limita  el  reudodeeMoH? 
Muchos  en  el  mitn<t o  fueran 
i;randfs,si  el  ludo  seícro 
^o  les  atajara  el  pato 
A  tos  altos  pensamientoi. 

Pnes  yo  roe  conformo  laoU 
Con  lo  í\ve  decís,  que  quiero, 
Adelaiitaniioe  cuidado, 
Comeiiiar  con  un  acEerio 
Vas., desde bIio»!  Enrice, 
Que  seosenlr^cuenresaelví^ 
Los  ri* peles  del  dctparbu. 
Como  amigo ,  os  hago  dueSo 
De  Iodo  lo  ine  (ocsre 
Al  Itieii  pij|]lico  Adviniendo 
Que  ion  esto  cumulo  JO 
Cnni]ar;il  mis  iliíiinel  premio. 

Íue ,  á  uesar  de  la  lorluna. 
engo  de  ver  si  hacer  puedo 
De  un  inreliz  un  dichoto. 
Que  quede  inmortal  al  tiempo. 

nonnA).  (Ap.) 
Vive  Dios ,  que  estoj  borracho, 

V  lo  que  escucho  no  es  cierto. 

SeFior ,  mire  ruetira  alieca 
Que  ei)  ferrara  lisy  mil  lURCtos 

Sne  con  mas  raxoo  merecen 
onrarlos  con  c«e  puesto. 

No  lo  dudo :  mns  no  logran 
Esta  inclinación  que  os  tengo. 

exíico. 
SI  ps  gusto  in;o  el  honrarme, 
A  tus  pl^  postrado  «Silero 
Hacer  que  coauíca  «I  miinilo 
MiTiolileatiradecimIenlo; 
Porque  Sirvl  ndolcal. 
CuíiIíkIoso  en  el  desvelo. 
El  estudio  s  Tigilancia 
Me  sirvan  de  (lesempeBo. 

Por  esa  senda  so  sube 
De  nn  principe  al  valimiento ; 
No  ten^  mas  que  decirle 
Sino  que  sepas  icuio 
Dcfempcnar  mi  elección; 
Que  i  medida  del  acierto 
Crccer&n  en  mi  carlAo 
l.os  honores  y  Iok  premios. 

ETinico. 
A  la  experiencia  remito 
Lo  qnc  ubiigtdo  conlleso. 

Hormigo,  no  se  explicarte 


V  vn .  Selinr.  de  contenió, 
Esti)y  por  saltarle  encima 
Ue  kís  liomliros.  como  el  perro. 

¡Quién  ti  el  que  te  aeompah^'! 

'    arlo ■  nn  ami^D estreciio. 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 

i  A  qnien  debo  en  mil  fortunas 
j  Unchas  Oneías  j  extremos. 

I  Hacer  lo  que  he  dicho  importa. 

txatco. 
'  Va,  erait  Scüor ,  le  obedeico, 
I  Y  volveré  cuidadoso. 

Aurelio ,  preTcnid  Juego 

A  Enrico  uo  cuarto  en  palacio. 

I  ACRELIO, 

Voy  al  pumo  i  disponerio.        (Vmc.) 

!  Hoy  comlenio  á  ser  dichoso. 
i  Furluna  ami^a   ^^6  es  eslot 
I  Pero  olire  bien  mi  cuidado, 
I  Que  tus  mudanzas  no  temo. 

I  LIStllDO. 

I  Afuera,  Eorlco  os  aguardo, 

I  Gustoso,  alegre  j  contenía.      (Vaie.) 

I  Ya  lo  peje  está  en  la  mano. 

,  \ip.  Honrarle  en  (odu  pretendo.) 

:  Y  pues  os  Iraiijo  i  palacio. 

Por  la  m^^rci^d  que  os  he  hecho 
I  ilesad  U  ricino  a  ini  prima 
;  Porcia  (Ap.  Ta  sosiega  el  pecho 
I  Üa  ver  fjm:  iendrc  en  Eurica 
i  Un  umifio  verdadero; 
i  Y  le  tie  d«  premiar  di!  suerte , 
¡  Que  sirva  al  mundo  de  ejcmp!».} 


Todo  el  favor  la  fortuna 
Va  soplando  i  mis  deseos: 
Mas ,  con  l;i  niusi<:i,  Porcia 
Viene  del  Jardin  saliendo. 

MONMICO. 

Ahora  es  buena  ocasión. 

Turbado ,  Donn^o,  mo  siento. 

Sale  PORCIA ,  md  la  ansK*  r  Okxxt. 


De  em  mtataüa  la  cumbre. 
Que  oltiea  le  epone  al  rírle, 
y  en  copal  verde»  al  alta 
Le  bebe  el  primer  aliento... 

,  No  cantéis  mas.— No  hallo,  Mse, 
A  mis  irislesas  remedio. 


Sas  iquiénesláaquiT 


I  Sentir ,  Señora ,  el  tormento 

'  Deque  triste  adolecéis, 
Dando  sn  gloria  al  silencio. 

I'ÚHCU. 

'  iCómo,  rlegamenie  osado. 
Vos  en  este  sitio,  haciendo 
Despn'ci»  de  ra  aanrado, 
Os  atrevéis  á  entrar?  Mp.  iCielos, 
Como  es  el  mi«mDli|uienanio. 
Que  en»  i  Ungir  no  acitrlo^) 

Exaico. 
Ei  Duque,  qae  el  cielo  nnarde. 
Mi  linmildad  favoreciendo 
Con  su  sombra ,  de  Ferrara 
Ue  elige  para  el  gobierno. 


llanda  qne  la  iiMaMfeMa 

por  la  merced  <tne  n*  ka  bdcke; 
A  obedecer,  lemcrvso, 
V  i  veros  euiraba ,  t  tkapo 
Ouu  tristemente  oa  quedáis; 
^  asi ,  Señora,  me  ruelto. 
Castigando  mi  rnaiUa, 
Porque  sería  groMr» 
En  iiubllcar  dichas  nías 
Cuando  eieocko  nial«  vnntras. 

Tened ;  no  oi  vais. 


Vuestro  mandato 

El  ignorar  la  elección 

Qne  de  vot  el  Dnqne  ha  hcete 

Pudo  ocasionar  mi  enojo; 

Peto  ya ,  reconocIcBda 

El  favor  qne  el  Unqno  01  bm. 

El  parabién  dol  acionD 

Os  doj, 

EX  meo. 
Pan  ser  dichoso 
Bastaba ,  Sellora,  el  veros. 

FOKU. 

Lu^o  innnca  me  baMs*lMoT 

Yo,  si ;  cada  instante  os  veo. 

roncu. 
¿En  qué  partef 

raai». 

En  la  naaetla. 
Que  es  adonde  el  sol  venero. 

ponciA. 
aElsoIrraerais? 


;No  veis  qne  es 


Luego  ;por  eso  le  amalst 

Solo  por  eso  le  quiero. 
roen  a. 
¡  Pues  i  en  qué  w  me  perece? 

i  En  que  le  miro  muy  l4|os 
'  Ue  mi  csperania. 

poncu. 

iPorqeéT 
eioiKO. 
Porque  yo  i>o  in  mereuo; 
j  Pero  de  aqueste  Impoiible 
Del  original  apelo 
A  lapieuad ;  que  annqnaeUflf 
.  C.'mveiicido  en  los  delelos. 
'  Hl  grande  amor  me  discolpi. ' 

DiUca1tadii«ne«lpleiiei 
V  de  ese  inior  ihlt^' — 


ieoe  la  noticia 

I  ["rincipe,  es  cierlo 
[iDilo  por  informes, 
el  color  de  aquellas 
isteoie  ilMojos: 
e  se  baile  salisrecüo, 
cusa  de  calpado, 
lü  imporia  (|ae  caerda 
lara  consigo 
a  en  dilio  ajeno, 
■e rétulo  elegir 
abio,  el  mas  dlscrelo 
^D  quien  se  iGanca 
•slado  el  graie  peso. 
¿i,  quién  os iiirece 
I  para  esie  pueslD, 
tra  mas  que  nanea 
eDesier  amio? 

n  Ferrara  ha;  muchos 
de  grao  latentn, 

ibré  dislinguir 

mas  ni  cuál  es  roenoJ. 

tiDODe. 
■dme  los  mriores 
traastlTo  Ingenio- 

aDKEUO. 

■1  marnnés  Ocutío 
ide  Rodulfo,  creo 
ilosdemasprodeDcia. 

«DaEUo. 
Camilo  j  Valerio 
ubre*  de  ^ndes  prendas 
ro  enteBdimlenio. 

mas? 

En  todas  materias 
t  don  César  Parnesio 
míTaciOD  de  Italia. 
HiOtri. 

.  en  los  que  habéis  propuesto, 
bordasteis  de  Enrico 
licis,  cayo  premio 
asi»  facultadas 
¡plauso  el  primero. 
>D  sangre  el  mas  noble? 

poa<:u.  (Ap.) 
Sfocbo    Plnguieraal  cielo 
I  él  copien  e&i  'diclia. 

ilTidado  j  sin  premio 
Digné  qnenoera 
de  taa  alto  empeño. 

«rta :  que  la  desdicha 
ta  el  nierecimicDio. 

PORCIA  iAp.) 
a  f|uisiera  alabarle. 
r  mí  bonor  no  me  atrevo. 


eBor,  muchos  sugc los 
)loma  singulares, 
atados  no  son  buenos  ¡ 
1  siempre  con  los  labios 
ipordoo»  los  genh». 


EL  YERBO  DEL  ENTENDIDO. 

Por  esariion  qnlalera 
Hablarle  y  terle  primero, 
Porque  le  soj  inclinado. 


Grao  señor,  dos  caballeros 
Quieren  besarle  la  mano. 

V  advierte  qne  el  uno  dellos 
Es  de  quien  ahora  hablamos. 

E  arico? 

ADMUO. 

SI. 

A  lindo  llemiKi 
Llegó,  que  honrarle  procnra. 

poicu.  (Ár.) 
Ese  es  aolo  lo  qne  espero. 

Di  que  entrón. 

POUCU. 

H ¡entras  que  ocupa 
Vuestra  alteza  en  ese  empleo 

Con  la  música  á  lo  lejos 

Üe  ese  jardín ,  porque  logre 

Tan  justo  iliverUmiento. 

{Ap.  Si  es  Enrico  el  elegido. 

Será  mi  iristeza  menos.)  (Vmí.) 

Safen  ENRICO, LTSARDOtHORHIGO. 

CISAHPO. 

Logre,  Sefior,  vuestra  alieía 
Hil  siglos  este  supremo 
Lugar;  que  i  múrito  tanto 
Viene  el  laurel  siempre  estrecho. 

La  lealtad  de  la  nobleza 

Es  1)  que  ilustra  un  imperio. 

ÁDRiuo.  (,Ap.  al  DNf se.) 
Este  que  llega  es  Enrico. 

HORMICO. 

Dale  üe  mi  parle  un  beso. 

Gallarda  presencia. 

ehhico. 
Ramilde, 

Grao  Seiíor ,  i  tos  plés  vuestros 
El  parabién  desta  dicha 
Os  da  mi  rendido  ifeclo. 

Va  culpaba  vuestro  olvido, 
Efnrico,  t  mucho  agradeico 
El  que  ahora  me  veáis. 

jEn  qné  mi  corto  talento 
Puede  serviros? 

En  mucho, 
Pues  con  vuestro  voló  Inieoio 
Saher  á  (luién  podré  dar 
Los  papeles  del  gobierno; 
O  si  vendri  i  ser  mejor 
Que,  con  cuidado  y  desvelo. 
Yo  mcsmopormi  despache 
Sin  Dar  de  olroeslc  empeño. 

Muchos  principes  de  Rnro|<a, 
Con  vieifancia  v  con  celo, 
Hacer  lo  mismo  intentaron, 
Pero  no  lo  consiguieron ; 


Que  ba;  cosas  qne  M  son  dignas 
De  grandes  y  hetOlcot  pechos, 
Y  es  preciso  que  se  valgan 
lie  segundos  instrumentos. 
Los  políticos  mejores 
Llevan  que  el  señor  supremo 
Ha  de  lener  un  amigo  . 
A  quien  remitir  el  jieso 
De  sus  continuos  arañes. 
Porque  aligerado  dellos 
Puede  mover  fácilmente 
Con  desembarazo  el  cetro. 
Cuando  el  león  coronado 
Deyansa  en  silvestre  lecho. 
Dicen  que  duerme  prudente 
Con  los  dos  ojos  abiertos. 
Que  fué  providencia  oculta 
tiue  irracional  [jieoie  atento 
Se  guardase ;  y  como  un  rey 
No  puede  US9T  de  lo  mesmo, 
Precisamente  conviene 
Tener  un  amigo  cuerdo 
One  por  él  vele, y  le  guarde 
Mienlra%lc  sepulta  el  sueño. 
El  sol, monarca  del  día. 
Con  ser  insensible,  vemos 
Que  el  cuidado  de  la  noche 
Se  le  fia  á  los  luceros, 
lisios á  la  luna,  y  lodos 
a!  aire,  cuyos  relleios 
Dan  luí  al  mundo  dormido; 
Con  que  se  ve  que,  i  concierto 
Del  orden  natural ,  todo» 
Unos  de  oíros  dependemos. 
Todos  ios  reyes  delmundo 
Han  tenido  un  verdaflero 
Amigo  É  su  lado  siempre. 
A  quien  flar  sns  aecreíos; 
Que  un  buen  valido  hace  estar 
A  los  vasallos  contentos. 
De  Arisiúieles  lo  advierte 
LiPoUlico    osefo. 
(;a5iodoro ,  Teodorico, 
justiniano  y  Valerio, 
Tácito,  ICslrabon,  Vsronio, 
Séneca,  Bocielo,  Homero, 
lIlplano.Jusio-Lipsio. 
Plnurco.  Elianoí  Celio 
Rodeglno ,  que  conformea 
Aprueban  el  valimiento. 


Castigar  al  delincuente. 

Dando  al  virliioso  el  premio. 
Sin  que  él  lo  pretenda;  pues 
Si  la  justicia  coocelo 
Busca  tal  let  al  que  es  malo 
Para  castigarle ,  es  cleito 
One  debe  buscar  también , 
Para  premiar,  al  que  es  bueno, 
V  si  los  premios  buscasen 
A)  hombre  qne  es  digno  de  ellos 
Todos  solicitarían 
Con  la  virtud  merecerlos. 
Viendo  que  obrar  no  podia 
La  intercesión ;  y  con  esto 
Se  i m piarla  I*  corle 
De  ociosos  ligonjeros. 
Viendo  que  se  daba  el  cargo 
Por  Justos  merecimientos. 

El  modo  de  ejecutarse 
|Cómo  ba  de  ser? 

Repartiendo 
Lot  puestos  en  los  mas  libioa. 
Que  son  los  que  cansan  meooi. 


Hoj  quien  oilenlar  lo  Sno. 
Conde  ereí  ya  de  Fatglnii 

Vpriiicipede  Beltlor. 

De  Ferrara  senescal 

Te  bggo  L^nliJen   porijuc  lei 

Lo  Qoe  III  i  3  mor  ic  -ile^ea 

Pretnio  i  tu  discurM  Igual. 

One  *on ,  mire  luetira  tile», 


uuDsi*  uinceuei  tuiíai. 
Cuando  con  beur  lus  plintas 
LogroelpreDiioAmi  linna. 
Une  iJignoAtangran  lavor, 
Ko  ^uislen  quu  en  Ferrara 
Gran  Señor,  se  muí  rmu  rara 
El  subirme  &  linio  bonor. 

No ,  Enrlco ;  eüos  premios  cobra 
Sin  temor;  «[ueaaiiquees  tan  ciega 
La  reurltiuracioD   no  llega 
Adouleclméiitusobra. 
y  porque  *é  que  LlsürJo^ 
Es  lu  amipo  terdadero,  ~ 
lio;  Unibien  bonrarle  giijero. 

Eiinico. 
Bssn  espíritu  gallardo, 
Y  la  merced  qae  le  biciereí 
Seri  para  mi  majror. 


Ontén  eres 
SéporlnrormüdeEnri  o, 

y  cnboDrnrieui  amor  tarda. 
Elcapil  II  lie  mi  cnarda 
Onef  acOpor  Federico 
De  UrtiQO,  úCitpa  podrí 
Tomano  aüiiriiiriKtoflel 
Qae  aunque  yo  te  empleo  en  él, 
bórico  es  quien  le  le  da. 

LJS*nDO. 

De  tuerte  he  de  estar  atento, 
Cran  señor ,  en  asisiiros . 
One  en  el  inodn  de  serviros 
Veréis  lai  agradecí  miento. 

uvgue. 
Porque  puedas  comenzar 
A  asistirme ,  es  necesario 

?ne  en  mauos  del  Cancelario 
ayas  el  cargo  i  jurar. 
liiibuo. 
Annqne  indigno  á  lanío  asnnlo, 
Par  ilustra   m  noblera 
Y  dar  Kuslo  ü  Tuesira  alleía, 
Vojá  ubedecera]  punto.  (Vot 

Entre  tamas  sacaliñas 
¿No  bar  un  cai^  para  miT 


Ko. 
BonaiGo. 
Di  por  qué.  ¿Acaso  ;o 
He  apedreado  las  viñas* 

Cargo  en  prnie  de  tu  ser 
Ka  corre ,  lloruiíjfo. 

IIORHIGO. 

;llav  lal  cas 
Pues  dámele  tú  con  paso. 
Que  al  punió  le  haré  correr. 
Bien  merece  aqucMc  lir.iio 
Kl  olicio  qne  pidió. 
Pues  basta  que  os  sirra  jo... 


••*»íl06  sirves! 


DCQcr. 


DON  JUAH  DB  MATOS  FRAGOSO. 
Ronuw. 
De  embanio. 

Si  eio  es  asi,  salte  Tuen; 
Que  i  Enrice  tengo  qne  bablir. 

noaaiGO. 
Obedecer  ;  callar 

Meiocaaíjuí  por  postrera. 

í^mca.  [Ap.  á  Hormiga.) 
Bien  sabes  []ue  Porcia  honesta 
Baja  il  jardín:  tú  al  instante 
tlai  que  la  música  izante 
'  La  letra  que  eaii  dispnesia. 

noaaiGo. 
Tuscoplas  tengo  ensayadas. 

Eq  eilas  digo  niií  penas. 

HORMIGO. 

Todas  lus  letras  son  buenas, 

Pero  no  estin  acetadas.  {Vate.) 

Enrice,  de  lu  discurio 

Fiar  quisiera  una  extraña 
I'aaiou    mascón  advertencia 
Oue  en  conociendo  la  c;iusa 
Me  bas  de  confesar  prudente. 
Médico  íieiidu  i  mis  ansias. 
Caes  enfermo  de  un  cuidado. 
Te  lio  el  pulso  del  alma, 
lias  de  saber  (IDC  ames  que 
Meviesccnrortunalaata, 
En     que«ntoiices  vicia 
Amante /rsLPjé  i  Laura 
Laura  quep'í  u  «rm 
DIensabes  urfucen Ferrara 
tsaunirofeo  heroico 
I)<>cLi3>iLci  amor  vasalla 
Nunca  argble  SnilBlliieMS, 
Siempre  lebelde    mis  ansias, 
Despreciaba  liíturosa 
Lus  suspiros  que  en  las  aras 
De  su  deidad  )>or  Incendio 
Hi  fectosacriliciba. 
Jamis  Ji  mis  peogainienlos 
biúla  tnenori'spvTania 
Tanto   TUíeldesilen  esqtiiTO 
Casi  que  !i  ultraje  pasaba. 
Esto  Eenti  mas  qut;  lodo, 
l^nricu;  porque  en  las  damas. 
Como  otiiigan  los  desdenes, 
■También  los  desprecioEcansan. 
Sea ,  norabuena  ,  4?S{|uiva 
La  mujer  mai  aleóla  baga 
Que  no  pareica  desaint 
Lo  (iiie  es  acción  recatada. 
Cualquier  honesto  melindre 
Kn  la  Iiermosura  no  es  lacha, 
Porque  hay  desprecios  con  arlo 

ÍO  que  en  la  mas  bella 

;ion  mas  acertad 
Po   n^tiuctrri   enjfrosera, 
S-obrarcrtla  Cortef.ina.. 
Iajs  imperiosos  alardes 
l>e  la  hermosura  mas  casia 
SonlosoJDs   qiieeslándando 
Mudas  respuesiasal    nía. 
Deunalwnesla  esísiencla 
E  desengabaooagratta 
Mas  si  vaemuello  en  desprecio, 
Cs  desatención  villana ; 
OueecitredesprMlo  y  desden 
Sude  haber  graude  distancia, 
tfue  uno  es  rigor  sin  ofensa 
Y  el  otro  ofensa  skicaiBa. 
Pa     bien  puede  ia  que  es  no)de, 
(Cuando Si?  mira  adorada, 
Hacer  gaLi^le  bonor 
Sin  <ltil  desaire  hacer  gala. 


Vléndoae ,  en  b,  ofctdida 

tie  sus  rigores,  di  traía 
beeiiiiblarconel  retiro 
Aquesii  amorosa  llama, 

t'líuién  duda  que  porque  ntOMH 
le  via  tan  pobre  Liara, 
Haría  de  liils  afecto* 
El  molivopara  IngraiaT 
Asi  lo  Joi^,  poei  oUBdo 
En  ana  esfera  un  alU 
He  veo  ahora .  ella,  tíerm. 
Suave,  apacible  Tbludí, 
Por  un  papel  perdoa  pide 
De  su  lugratirod  pasad*. 
Acoion  que  al  doble  ne  ofende 
Oue  aunque  la  quiero,  declara 
Con  esteimoTOto  eilreato 
La  i  Mención  joteresada. 
Túabora    Enrico  meadtiena 
LoqupdeJiobacer  condanA 
(Jue  Bna  a  hura  nic  busca 
^  pobre  me  despreciaba. 

SUKO. 
Va  con  cualquiera,  riquOM 
Partiera  con  mano  franca; 
Has  la  voluntad  oo  diera 
Mno  i  quien  me  lapagir*. 
Con  amor,  que  «  fo  quecMlaa, 
Quee-I  oro  no  Joiporia  nub. 
Pues  uno  es  prenda  del  cuerpo 

V  «I  otro  es  prenda  del  aleat. 
A  ]a  (rae  en  el  mal  me  deja 

V  eii  las  dichas  me  acompaña, 
Vo)c  diera  en  cceonineiiH 
Unas  muy  buenas  piiahrts. 
Mas  no  la  quisiera  mas ; 
Quees  justo  que  eo  tal  modania, 
Si  es  temporjl  el  afecto. 

Sea  temporal  la  paga. 

No  es  digna  de  eatmidw 

La  fe  que  inconslaoU  j  varia 

Como  Teleta  («muda 

Al  aire  de  la  desgracia. 

Es  cautelosa  apariencia 

I)e  amor,  que  quien lafüD^ada 

T.n  seauir  al  venlntOfiO, 

Cuan  Jo  solicita,  eoeaña. 

Quien  b  vanidad  derMUO 

(ine  desdeñosa  «steolabat 

Ño  la  oblij-a  la  flnaaa. 

La  codicia  n  quieo  la  amwlih 

Pues  pasa   de  eilrpmo  4eilBÍki 

Es  una  evidencia  clara 

De  que  es  fnise  Jad  4iiscreU 

En  caricia  equivocada. 

Hiiy  l)it!n  puedeTuesIra  alten 

l'sarde  acciones  bizarras 

Con  Laura,  que  no  liotilo 

Lo  qii  e  e^de  u  nprlncipe  bazaSa; 

Pero  enmanto  <ine  úoCMft 

Su  amor,  es  cosa  asentada 

'Oue  osindicUspnbflcaa 

Qi^ltmadobletftlaa 

Procure  dar  atoMitci 

Aquesa  sniorosi  tbnu;    '' 

Que  amor  es  ignlla ,  y  Bfn 

No  admite  plumas  baiiardat. 

nOQDK.  • 

Por  todas  esas  raionei 

Hi  pasión  atrepellara. 
SI  los  pasados  desprecios 
Hí  memoria  no  Irntario. 
ya  Enrique  puf  in  concejo 
ífedeierminoi  olvidaría 
Queenpolltlcas  deamor 
También  tiene  duelo  el  alna. 

(^ur-naa^nlra  leu  lufrawalM.} 
Has   qi>¿«»cochDTE8taeiBÍprti 
Que  con  la  música  ba^a 
Al  Jardín.-!  D«  V*  te  lufewf 


lolor  á  la  can, 


ERRICO. 

¿Yo,  Señor? 

k  Porcia  idolatras, 
ís  de  ta  fortuna 
imor  publicabas. 
lo  tanto  •  qué 
a  mano  blanca, 
e  su  albedrio 
mas  como  pira 
:o  eala  elección, 

sentenciarla. 
;a  con  festejos; 
rinde  á  tus  ansias, 

daeño  dichoso 
nosnra;  y  no  paran 

0  mis  finezas, 
amblen  con  maña 
Toeder  por  ti, 
»le  alabanzas 
>r ;  que  el  que  es  mi  amigo 
ce  aquesta  paga.       {Vase.) 

EHaico. 
mtento!  Hay  tal  gusto! 
esperanzas  ^ 

titalos,  riquezas  ^ 
no  en  centro  paran, 
el  cielo!  ¿Si  es  sueño 
¡ne  por  mi  pasa? 
na  en  un  instante ! 
lora  dichas  tantas ! 
rabie  la  suerte! 
alguna  desgracia 
ententes  míos;    - 
ido  uno  se  le? anta 
ellas ,  entonces 
e  la  rueda  f aria 
isa  heroicas  cumbres 
ína  amenaza. 
i  Dios!  '^Quién  pudiera 
tanta  privanza 
>r  el  Duque  logro 
¡Qué  limitada 
ber  la  fortuna 

1  ciencia  humana ! 
la  industria  mia 
mido  una  traza 
Lrear  siquiera 
durar  mucho  ó  nada. 

f>re¥istos  los  fines, 
egue  la  desgracia 
sustará ,  atendiendo 
rtencia  anticipada. 

Sale  LISARDO. 

L1SABD0. 

;o  que  ocupo ,  vengo, 
i  daros  las  gracias, 
ableo  juntamente 
sercedes  extrañas 
lizo  el  Duque.  ¿Qué  es  esto? 
respondéis?  ¿Qué  rara 
ion  es  la  que  os  mueve, 
gustoso  os  Juzgaba 
tos  títulos  que 
s  hacen  de  Ferrara? 
qnien  reináis ,  no  el  Duque, 
is  qoe  á  si  mismo  os  ama. 

Eiiaico. 
mismo  estoy  triste, 
;  que  si  repara 
atención  los  sucesos 
lerte  j  sus  mudanzas, 
ne  en  las  grandes  dichas 
mproTJso  se  alcanzan, 
i  vive  á  espaldas  suyas 
la  la  desgracia. 


EL  YERAO  DEL  ENTENDIDO: 

Muchas  historias  lo  acuerdan, 
Como  bien  sabéis.  ¡Oh  cuánUs 
Fortunas  vemos  subidas 

Y  al  mismo  instante  postradas ! 

Y  asi ,  yo,  cuerdo  y  prudente, 
Con  astucia  y  vigilancia 

He  de  ver  si  mi  fortuna 
Tiene  constantes  las  basas. 

LISARDO. 

¿Cómo  se  puede  saber 
Si  es  la  suerte  fija  ó  varia? 

ElfRICO. 

Haciendo  la  prueba  yo 

A  poca  costa ,  aunque  extraña, 

Si  como  amigo  leal 

Me  ayudáis  para  lograrla. 

LISARDO. 

Ya  vos  sabéis  mi  amistad. 

EN  Rico. 
Pues  vos ,  Lisardo ,  con  maña 
Le  habéis  de  decir  al  Duque 
Mal  de  mi,  poniendo  faltas 
En  mi  asistencia  y  cuidados, 
Y  con  razones  pensadas 
Desluciréis  mis  acciones ; 
Que,  supuesto  que  mañana 
La  envidia  ba  de  hacer  lo  mismo, 
Mas  vale  que  con  ventaja 
Le  ganemos  por  la  mano ; 
Pues  siendo  el  ladrón  de  casa, 
Veré  si  es  firme  en'el  Duque 
El  amor  con  que  me  trata, 
O  si  da  crédito  fácil 
A  noticias  tan  contrarias. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi ; 
Que  con  esta  industria  basta 
Para  saber  claramente 
Si  estoy  seguro  en  su  gracia. 

LISARDO. 

Cierto  que  vos  intentáis 
Una  acción  bien  temeraria ; 
Eso  es  querer  tomar  uno 
Contra  si  mismo  las  armas. 

Y  aunque  del  sabio  fué  siempre 
Hija  lá  desconfianza. 
Aquí  no  tiene  lugar. 
Cuando  en  próspera  bdnanza 
Corréis  el  mar  de  las  dichas; 
Mirad  que  el  temor  engaña, 

Y  es  provocar  la  tormenta 
Cuando  está  serena  el  agua. 

ENRICO. 

El  que  sin  cautela  vive 
No  carece  de  ignorancia; 
Además  que  en  esta  prueba 
Yo  no  voy  á  perder  nada. 
Porque ,  cuando  el  Duque  os  crea, 
Con  saber  que  esto  fué  traza 
De  los  dos,  quedo  seguro, 

Y  también  desengañada 
Mi  sospecha ,  que  peligra 
Viéndose  en  cumbre  tan  alta. 

USARDO. 

Raro  capricho  es  el  vuestro ; 
Mirad  que  en  cosas  tan  arduas 
Es  peligrosa  la  prueba. 

e:(RICO. 
Haced  vos  lo  que  os  encarga 
Mi  cuidado ,  y  veréis  cómo 
De  una  duda  tan  pesada 

Y  un  recelo  tan  confuso. 
Que  mi  pecho  sobresaltan. 
Salgo  libre ,  y  dejo  al  mundo 
Esta  industria  eternizada. 

LISARDO. 

Lo  cierto  es  que  esa  fineza 
No  haré  de  muy  buena  gana ; 
Porque,  aunque  fingida  sea, 


Se  me  hace  gran  repugnancia 

El  decir  mal  de  un  amigo 

Con  quien  tanto  mi  amor  gana . 

ERRICO. 

Cuando  resulta  en  bien  mió, 
De  la  fineza  doblada, 
Lisardo,  no  dilatéis 
Esta  acción. 

USARDO. 

Voy  á  intentarla, 
Bien  contra  mi  resistencia; 
Mas  si  vos  gustáis  que  lo  haga, 
Lo  intentaré  por  serviros; 
Que  quizá  con  ignorancia 
No  alcanzo  vuestro  designio, 

Y  será  acción  acertada.  [Va$e.) 

'  ERRICO. 

Siempre  es  buena  la  cautela, 
A  nadie  la  industria  daña, 
Aun  las  fieras  nos  enseñan 
A  vivir  con  arte  y  mafia. 
Pues  previniendo  los  riesgos. 
Mudamente  se  reparan ; 
De  la  inclemencia  del  tiempo 
Domina  el  delfio  las  aguas. 
Deja  el  pajarilloel  viento. 
No  pace  la  verde  grama 
El  lunado  bruto ;  el  rojo 
Feroz,  asombro  de  Albania, 
La  oscura  cueva  apetece ; 
Olvida  el  sacre  á  la  garza, 

Y  con  rudo  instinto  todos 
Adivinan  la  borrasca. 

Pues  ¿por  qué  el  hombre  discreto. 
Con  sagacidad  mas  sabia. 
No  ha  de  advertir  lo  futuro. 
Cuando  las  segundas  causas 
Muy  bien  pueden  compf  ehenderse 
De  la  providencia  humana? 

(Suenan  dentro  los  instrumentoi.) 
Esta  es  Porcia ;  y  pues  el  Duque 
Me  permite  el  festejarla , 
Bien  podré  sin  embarazo 
Decirle  ahora  mis  ansias , 
Que  explicadas  cortésmente , 
Varíen  la  letra  que  cantan. 

Sale  PORCIA,  con  acompa.Síaiiibrto  de 

DAMAS ,  LOS  MÚSICOS  Y  HORMIGO,  y 

retírese  Enrice  d  un  lado, 

MÚSICA. 

Ya  que  entre  peñascos  seeoi. 
Ecos  de  voz  alternada^ 
Nada  vale  con  tu  pecho. 
Hecho  de  bronce  a  mU  ansias,,. 

PORCIA. 

Bien  agradable  es  el  t^o. 

HORMIGO. 

Es  una  letra  extremada. 
De  primorosa  invención. 
Que  hace  de  una  palabra 
Dos ,  que,  repartida  en  ecos , 
Del  uno  en  otro  retratan 
A  los  cazos  de  Juanelo, 
Que  suben  arriba  el  a^a. 
Si  no ,  atiende ,  y  veras  cómo 
El  metro  por  nuevo  extrañas. 

MÚSICA. 

Hoy ,  que  d  ver  tu  luz  hermosa 
Osa  mi  amor,  que  te  iguala 
A  la  luz  de  su  fortuna. 
Una  atención  pide  en  paga, 

PORCIA. 

¿De  quién  es  la  letra? 

HORMIGO. 

Es  mia. 

PORCIA. 

Y  ¿hacéis  versos  vos? 
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HORMIGO. 

Y  seis  tomos  iMgo  escrilot 
A  U  viriad  de  la  arafta. 

rORGIA. 

iQné  Tirtad  tiene? 

■ORVIOO. 

Ninguna. 

PORCIA. 

Pues  ¿sobre  qué  es  la  alabauza? 

HORHICO. 

La  araña  de  quien  escribo 
Es  meiáfura  á  las  damas* 
Que  andan  siempre  Iras  la  mosca, 
\  aun  son  de  mas  ruin  casta; 
(|ue  aquellas  con  telas  curan, 
\  estotras  con  telas  matan. 
Oleólo  por  cierta  niña 
Que  me  ba  pedido  una  gala. 

MRCM. 

Ya  que  esas  coplas  son  Tuestras, 
Que  las  dijeseis  me  liolgara 
Sin  música,  que  las  vocea 
La  inteligencia  enibaratan. 

MORVICO. 

No  me  acuerdo. 

PORCIA. 

¿Cómo  no? 

HORMIGO. 

El  olvidarme  no  rs tacha: 

?ue  unos  hay  de  joicio  gordo 
otros  de  memoria  laca. 

EXRtCO. 

Señora ,  si  vos  gustáis 
Que  os  la  refiera ,  en  el  sima 
Veréis  del  que  Tas  publica 
La  queja  Justificada. 

PORCIA. 

¿Qneja? 

EIIRICO. 

De  vuestro  desden. 


Decidlas. 


PORCIA. 

e:crico. 
Escuchad. 


HORMIGO. 

Vaya, 
Y  échalas  de  cuando  en  cuando 
Su  poco  de  patarata. 

R¡nuco. 
Ya  que  entre  iie&ascos  secos, 
Ecos  de  vox  alternada. 
Nada  vale  con  lu  pecho. 
Hecho  de  bronce  á  mis  ansias; 
Ya  que  á  ver  tu  luz  hermosa 
Osa  mi  amor,  que  te  iguala 
Ala  luz  de  su  fortuna, 
Vna  atención  pide  en  pa^^a. 
El  quererle  no  es  desdicha , 
Dicha  si ,  si  se  repara , 
Para  quien  con  tus  enojos 
Ojos  en  llamo  anegaba. 
Mal  haya  aquel  que, cuidados 
Dados  á  hermosura  ingrata. 
Ata  de  imaginaciones 
Acciones  que  no  desata. 
Pusisteme,como¿  esclavo. 
(Unvo;  empero  en  mis  batallas 
Hallas  ya  que  por  ser  tujro. 
Huyo  al  favor  de  tu  {tracia. 
Qué  si  nn  ri^or  veo  injusto, 
Justo  será,  pues  no  tarda , 
Arda  en  ira ,  v  de  coraje, 
Aje  en  flor  mis  esperanzas. 
1)0  amor  tirano  las  flechas. 
Hechas  de  desden,  que  abrasa. 
Brasa  he  de  hacer  que  consuma 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 

Suma  de  memorias  f  tiu. 

Que  aunque  vivas  las  coasieftlo, 
'  Siento  que  el  pecho  desnaya; 
j  Haya ,  pues  tan  poco  valgo. 

Algo  en  mi  mal  que  me  valga. 

Mas  tú  el  mió  recibiendo, 

Viendo  que  amarte  no  basta , 

Hasta  con  tus  esiiuivecea 

Veces  infinitas  matas. 

Mas  i  ay  de  mi !  ¿cómo,  cruel , 

El  amor  que  se  desmanda 

Manda  hacer  de  los  remedios 

Medios  para  herirme  el  alma? 

Tus  ojos  paz  sin  desden 

Den :  que  si  su  luz  bastarda 

Tarda  con  este  socorro. 

Corro  en  el  golfo  borrasc^L 

PORCIA. 

Ingeniosos  son  los  tersos. 

HORMIGO. 

Paes  otros  de  mejor  trama 
Hice  yo  á  una  criolla. 

PORCIA. 

ReGérelos ;  que  tu  gracia 
Suele  divertir  mis  penas. 

HORMIGO. 

Ve  aquí  unos  hechos  de  chapa.  -> 
No  puedo  ablandarte ,  Niae, 
Ni  sié  si  eres,  por  lo  flaca , 
Haca;  empero  tu  interés 
Es  de  alguna  tigre  hircana. 

Y  aunque  el  premio  me  detienes. 
Tienes  en  la  frente  franca 

Anca  y  no  vale  un  cacao , 
Hao,  aunque  eres  de  carracas. 
Jamás  por  tu  eolor  pardo 
Ardo,  que  su  tei  picana 
Caña  parece  en  aloque; 
¡Oh  qué  linda  mermelada ! 
Tus  cejasy  tucal>ello 
Bello  parece  de  rana, 
Ana  ó  Nise ,  y  con  tesón 
Son  tus  dos  manos  batatas. 
Es  tu  boca  como  espuerta, 
Puerta  que  á  los  hombres  pasma ; 
Asma  tienes ,  pues  no  cesa 
Esa  boca  de  echar  babas. 
Con  tu  nariz  de  aguilucho 
Lucho,  pues  tendrá,  no  avara* 
Vara,  y  no  puede  al  mudarte 
Darte  uno  la  paz  de  Francia. 
Conmigo  tu  ingrato  pecho. 
Hecho  de  una  calabaza , 
Baza  no  liará ,  que  en  el  Juego 
Ego  sum  quien  las  ampara. 
Quiéreme ,  \  oh  beldad  esquiva ! 
Iba  á  decirte  tarasca , 
Rasca  con  otro  ese  chasco. 
Asco  horrible  de  Ga^jaca. 
Que  si  te  veo  diversa , 
Berza  habrá,  y  de  Caravaca 
Vaca,  y  de  Navalcarnero 
Camero  para  picana. — 
Estos  son  los  versos  que 
Hice  á  tan  bella  mulata , 
En  tono  de  tiquis-miquis 

Y  en  metro  de  taca-maca. 

PORCIA. 

Los  de  Enrique  me  agradaron ; 

Y  en  cuanto  que  aquesa  dama 

Os  desdeña ,  no  tengáis  , 

Sospecha  tan  mal  fundada. 

La  que  escucha  no  despreda , 

Pues  puede  sin  ignorancia 

Ir  emuelto  en  el  silencio 

Algún  afecto  del  alma. 

iQuc  noticia  verdadera 

Pudo  tener  de  esa  llama'. 

Si  el  humo  de  las  Unezu 

No  ve  con  desconfianza? 


Sné  desatado!  tsUtBoe 
a  visto  en  vos,  para  goe lM|a 
De  dar  crédito  á  una  onda. 
En  solo  ana  vozciErada? 
Porque  no  diga  qoe  quiere 
Ei  mérito  no  adelaoCa; 
Que  ana  liseaJa  dlMveía 
Parece  verdad ,  f  ea  Wat. 


Si  amor  tuviera  lnflir«nemo« 
Por  donde  eiplior  tos  mias , 
Mas  que  la  voi ,  á  nfngaflo 
Mi  inclinacioD  perdótera. 
Mas ,  como  lofo  i  la  qacJa 
Dejó  esu  accioo  ttncolada,  * 
En  su  tribanal  se  Goentaa 
Por  flnezas  las  palabras. 

POIGA. 

Luego  ¿me  qoereist 
■noc*. 

DesMfie 

Sne  prinero  esa  neniaia 
adará  de  s«  fnMta 
Qve  mi  amor,  poet  e*  fiajjiii , 
Como  en  centro,  «I  ponto  Qo 
De  todas  mis  espenoiaa. 
Testigos  de  ese  coidado 
Son  estmoeates  y  plaatae. 
Que  unas  ea  hejea  la  eacrilMB 
\  otras  con  risa  lo  caaiaK. 
Hoy,  que  el  Doque  ■#  peralte 
La  licencia  oortesana 
De  tan  feliz  Kalaale^. 
Veréis  arder  ea  baUíbs 
Gloriosas  los  eleflMoioa; 
Porque  hasta  el  sol... 
poacM. 
Basta,! 
Hipérboles  lisonjeros; 
Que  quiero  esta  vei,  osada. 
Aunque  lo  extraie  el  deeofo. 
Dar  crédito  á  vnetiras  ansias. 
Y  asentando  que  lo  esUno, 
Ya  sé  que  quedo  oblln^ 


Con  vuestro  amor 
A  no  parecer  ininia* 

Eüaico. 
¿Corresponderéis  pfaitosa? 

poacu. 
Mi  volunud  naooa  os  lari^ 

BMaioo. 
¿  Y  si  á  vuestra  las  no  Rogo? 

poacu. 
El  amor  todo  lo  Igoata. 

Ksaico. 
¿  Y  si  es  temeroso  el  miedo  ? 

toaciA. 
Él  mismo  os  dará  las  olaa^ 


Según  eso,  ¿eapeior 
Premio  en  empresa  tan  alSÉ? 

poaca. 
Mi  primo  el  Daqoe  es  qnlen  pmelí 
Dar  logro  á  vuestra  espeitnu. 

uaiGo. 
¿Y  bastará  so  olecoion? 


La  mis  en  él  se  traslada. 


Por  él  el  trionfo  asofiro. 

HyaQs. 

Pues  ¿cómo? 


Tiro  en  m  grada. 

tOftCU. 

La  que  os  quiere  nada  piesdc. 


IICO. 

eo  4»  ana  gant. 
roAcu. 

Biiaico. 
Ei  délo  ot  guarde. 
HoaaiGO. 
ernetas  del  alma! 

ELIO.KL  DUQUE  f  LISAR-. 
ftrás^cam§  acechando. 

AVaiLIO. 

1  Se2k>r,son  los  memoriales 
dado  al  pasar  de  esos  ombra- 

[les, 
ti  bnea  logro  se  promete. 

OOQOS. 

osllerad  qaelos  decrete, 
acierto  fio  de  sa  celo. 

AURELIO. 

ce  tv  gracia  su  desvelo. 

{Va$e,) 

ilsleHoso,  recatado, 

miedo  estepapel  roe  ha  dado; 

preciso, 

.teñe  algan  8ecret|i^TÍ90. 

USAHDO.  (Ap.) 
peí  fingi  con  modo  extraño ; 
:  lograEorieoel  desengaño. 

:.  {Abre  un  papel  y  ice.) 
a  alteza,  Señor,  repare  atento 
todo  so  estado  descontento, 
on  grau  rigor  le  desazona 
las  cerca  est&  de  su  persona. 
Enrico;  pero  en  él  no  cabe 
QO  péedad.» 
LiSAano. 

Quien  mejor  sal>e 
s  intenciones , 
isa  en  eaos  dos  renglones. 

BVQOt. 

ez  puede  haber  en  su  cuida- 
LisAaao.  [do? 

descortés,  soberbio,  osado, 
con  los  nobles  y  parientes, 
n  escocbar  los  pretendientes. 
da  los  puestos  mal  fundado, 
los  mereció  deja  agraviado, 
JO  en  estosa  amistad  no  sigo, 
>ees  primero  que  mi  amigo. 

DOQOB. 

beislo  vos? 

LISAaOO. 

{Ap,  Hncbo  me  apura.) 
to  en  Ferrara  se  murmura. 

DEQCE. 

pluma  vil « necia  y  villana 
e  Enrico  la  lealtad  profana ; 
1  veces  miente 
i  torpe  voz ,  que  osadamente 
a  contra  Ennco  deshonores, 
I  él  son  tan  claros  los  primores 
ücia,  valor,  lealtad  y  celo, 
a  y  piedad ;  y  vive  ei  cielo, 
ocer  quien  era  la  atrevida 
oe  eaio  publica  feanentida , 
)  estepapel,  que  doy  al  viento, 
{R&mpe  el  papel.) 

vida  en  u*ozos  escarmiento, 
do  por  él  el  real  decoro, 
cuerpo  en  campaña,  le  dijera 
I  Enrico ,  y  su  traición  cuál 

[era. 
iqui  adelante  en  mi  presencia 
¡>  00  tensáis  tan  mala  ausen- 
jiUeQTHÍia  desbocada;  [cía, 


EL  YERRO  DEL  ENTENDIDO. 

Que  yo,  ya  con  la  voz,  ya  con  la  espada, 
A  volver  por  su  honor  siempre  me  obli- 
cuo; 
Que  aquesto  debo  hacer  eu  fe  de  amigo. 

{Va$e.) 

LISARDO. 

Con  esto  queda  Enrico  asegurado 
tin  su  fortuna ,  en  su  constante  estado; 
Feliz  la  prueba  ha  sido. 
Pues  el  amor  del  Duque  ha  conocido. 

Sale  ENRICO. 

BSRICO. 

Pues  ¿vos ,  Lisapdo,  aqui? 

LISABDO. 

Suspenso  estaba , 

Y  para  daros  parte  os  esperaba 

De  lo  que  con  el  Duque  me  ha  pasado. 

ENRICO. 

El  suceso  decid. 

LISARDO. 

Casi  enojado 

Y  con  furor  culpó  mi  demasía , 
Cuando  vio  que  yo  mal  de  vos  decía. 
En  fin ,  vos  sois  dichoso, 

Fijo  gozáis  su  ffrada  venturoso; 
Porque  jamás  he  visto 
Hombre  que  esté  con  otro  tanbienquis- 
Kiratoo.  [10- 

Amigo,  cuando  li  envfdla 
Pretende,  esquita  ó  violenta. 
Decir  mal  de  uno,  no  solo 
Una  vez  sola  lo  iiteuia. 
Una  y  mil  veces  rabiosa    • 
Solicita  con  cautelas 
Verter  su  infame  veneno ; 

Y  aquesta  verdad  supuesta  . 
No  porque  el  Duque  una  ves 
Como  amigo  me  dettenda , 

Se  sigue  que  ha  de  estar  siempre 
Permanente  en  las  finezas. 
Porque  el  valimiento  es  vidrio, 

Y  de  tan  frágil  materia , 
Que  con  un  soplo  se  forma 

Y  con  un  soplo  se  quiebra. 

Y  asi ,  vos  habéis  de  hacer, 
Lisardo,  seguuda  prueba , 
Porque  sidesta  ves  talgo 
Venturoso  con  la  empresa. 
Totalmente  me  aseguro 
De  tan  dudosa  sospecha , 

Y  gozo  tranquilidades    ' 
Sin  el  temor  de  <tue  pueda 
La  fortuna  ser  mudablt ; 
Pues  con  sabias  eiperieiíoias 
Registro  su  obscuro  abismo 

Y  pongo  un  clavo  eu  su  rueda. 

*  LISAUDO. 

No  puedo  en  esto  serviros , 
Porque  el  Duque ,  en  ^u  présetela , 
Dijo  que  no  hablase  mas 
Mal  de  vos ;  y  es  cosa  fea 
Solicitarme  un  desaire 
Por  iiaceros  uta  ofensa. 

E.'VRICO. 

Yo  le  haré  tan  vuestro  amigo. 
Que  vos  podáis  con  llaneza 
Volver  á  hablar  de  lo  mismo. 

LISAEDOb 

Si  gustáis ,  muy  norabuena  ; 
Pero  mirad  que  lo  erráis. 
Que  es  desconfianza  necia 
El  despertar  á  quien  duerme. 
Dejad  sabias  sutilezas. 
Gócese  el  bien  que  se  goza 

Y  venga  el  mal  cuando  venga ; 
Con  la  espada  y  el  amigo 

No  es  bueno  hacer  mudias  pruebas. 


ri 

Kimico. 
¿Qué  importa ,  si  en  este  caso , 
Lisardo,  nada  se  arriesga , 

Y  cuando  él  lo  crea ,  al  punto 
Tenemos  fácil  la  enmienda? 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí; 
Mi  voluntad  siempre  es  vuestra. 
Yo  paso  al  cuarto  del  Duque , 

Y  veréis  de  qué  manera 
Le  desenojo  con  vos. 

(Ap.  Porcia ,  tu  fiivor  me  alienta, 

Y  como  este  no  me  falte , 

No  puede  haber  mal  que  tema.}(Vai#.) 

LISARDO. 

¡  Qué  de  cosas  en  un  punto 
Pasan  en  la  humana  idea ! 
¡  Válgame  Dios!  Pues  Enrico 
Me  da  ó  permite  licencia 
Para  que  le  descomponga 
Con  el  Duque ,  ¿acción  oo  fiíera 
Acertada  hacer  con  él 
El  Ungimiento  de  veras? 
¿No  pudiera  inventar  yo 
Con  alguna  exlratagema 
Un  modo  para  que  el  Duque 
Crédito  al  informe  diera 
De  los  defectos  de  Enrique? 
Si  pudiera...  ¿y  con  aquesta 
Acción  castigar  mafioao 
Su  desconfianaa  necia , 
Ganando  al  Duque  la  grada? 
Si  pudiera...  no  pudiera; 
Que  errar  contra  la  amislad... 
Mas  ¿qué  importa ? ¿ No  se  arriesgao 
Por  las  temporales  dichos 
Las  vidas  y  las  nobleus:? 
Vive  Dios ,  que  pues  rm  ha  dado 
Ocasión  para  que  sea 
Piadoso  con  mi  fortuna , 

ue  he  de  ganar  con  cautela 

I  valimiento  del  Duque , 

Y  de  su  privanza  estrecha 
He  de  echar  á  Enrico,  haciendo 
Que  aunque  tan  discreto,  atienda 
Que  el  curarse  en  salud  suele 
Malar  de  aquesta  manera , 

Y  que  contra  el  cruel  destino 
Laj^reveocion  no  aprovecha. 

Sale  LAURA ,  con  manto. 


LAUUA. 

A  visitar  ven^o  á  Porcia, 

Y  á  ver  también  si  mi  estrella 
Puede  persuadir  al  Duque 

A  las  pasadas  finezas 
Con  que  me  amaba. 

LISARDO. 

Esta  es  Laura, 

Y  aqui  mi  industria  comienza 
A  obrar,  pues  con  la  verdad 
He  de  conseguir  la  empresa.  — 
Señora  Laura ,  no  icnoro 

Que  vendrá  vuestra  belleza 
A  ver  á  Porcia. 

LAiniA. 

Es verdad. 

LISARDO. 

También  os  traerá  la  queja 
Del  Duque  y  de  sus  olvidos. 

LAURA. 

Díuo  que  yo  no  pudiera 
Saber  mas  de  mf  que  tos. 

LISARDO. 

Pues  i  no  queréis  que  lo  sepa 
Cuan<io  es  público  en  Ferrara? 
Pero  de  esa  inadvertencia 
No  tiene  el  Duque  la  culpa. 

UIMIA. 

Pues  ¿quién? 


g 


m 

ui*nM>. 

El  que  le  aconsej* 
Contra  vos ;  qa«  al  Uuqae  os  uina , 
Que  una  fe  Ud  verdadera 
Ño  era  posible  olvidarse. 

Pnesíquién  contra  mi  lealieoUT 

Enrico ,  j  con  tanto  oprobio , 
Que  muchas  veces  quisiera 
Ño  tener  oidos  para 
No  eacuchar  taiilas  bajeus 
Como  de  vr 


¿Qué  puetle decir  di 

Que  sois  lalu ,  iiaonjera , 
IncoDstanie    coilícios» 
Víiueeslü  se  man  i  lie  si  a 
Conque  sololeliuscasieis 
Cuando  vlíldssuTÍqueu; 

Y  en  lin ,  con  muclias  raionea 
I.e  reduce  i  que  no  os  qaien. 

Estimo  aquellas  ratones, 
Lisardo,  puraque,  eo  prueba 
Deqnlenso}  Toaiiiumi 
La  venganu  mu  aanitrienta 
Que  hs¡ran  tIuo  lasfiüaües. 
;  Contra  mi  hoootUntaarrenia! 
i  Pesia  al  temor  reroeiil 
¿Cómo  nol)rotaii«eolellas 
Mis  iras, para  que  abrasen 
U  voi  de  su  infame  l«agaa  ? 

LIÜABno. 

{Ap.  Vilgaume  aqai  contra  Bnrlquc 
Mis  mlqoinas  ;  cautelas.) 
SeflOra.sivosgnaiais 
De  venfiaros,  d«  manera 
Dispondré  vuestra  lenganii. 
Que,  (raí  de  toRrar  la  empresa , 
Quedéis  con  el  tiuque  airosa. 

LAURA. 

Decid ;  que  vnestra  advertencia    , 
He  obliga. 

LISAaitO. 

Yo  siempre  03 qnise, 

Y  quiero  que  esta  Bneza 
Me  debáis. 

LACIA. 

Palabra  os  doj, 
Lisardo,  de  ae»decerla , 
Si  logro  ese  de9cnga5o 
Que  lauto  en  mi  agravio  pesa. 

lisahdo. 
Seguro  está. 

LAUKA. 

¿De  qué  suerte  t 

LISABIM).    - 


De  queEnrico  o»  galantea , 
Y  que  por  can»  del  Duque 
Vos  desdeBosa  j  resuelta 
Le  despredaisrqoe  si  el  Duque 
Etto  mismo  i  saber  llega, 
Le  dará  enorme  castigo ; 
Porque  si  engañadii  piensa 
Quepor^liiilatteladania 
Le  dice  que  no  le  quiera. 
Claro  e5lá  que  ha  de  ofenderse , 
Pnes  no  piie.le  ser  que  sea 
Mas  lrjicn.;i  cu  un  vasallo 
Qac  jisii  sefi^T aconseja, 


DON  JOAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 


Porque  haremos  claramente 
Que  por  sus  ojos  lo  vea, 

LADRA. 

4  Cómo  ha  de  ser? 

Fácilmente; 
Con  que  tú  entres  resuelta 
A  tablar  á  Eurico  en  lU  cuarto, 

Diodole  equivoca  quejas 
Deque  á  pesar  de  tuguslo. 
Te  solicita  *  festeja 
FlDgiendo  desden  y  enojo 
De  juerie  que  e  Duque  lenga 
Por  verdad  que  te  enamora ', 

aae  JO  (cnili'ii  por  cautela 
culto  al  Duque  de  modo 
Que  lo  escache  j  que  lo  vea. 

LADRA. 

Noe: 


Alaa( 

LISAUD. 

Eres  discreta. 

LADRA. 

Asi  logro  mi  vengama. 

LISARIM. 

Vo  tendré  la  acción  diipneita. 
Lisardo,  en  eso  quedamos. 
El  secreto  es  la  defensa. 


El  hombre  es  hamaua  deuda ; 
Pero  vencerla  1  si  mismo 
Es  una  loca  lolencla. 
Úl-vidar  a  Laura  es  Justo ; 
Que  si  yo  de  su  belleía 
No  espero  triunfar  amante 
Siu  que  ta  cause  una  ofensa, 
A  costa  de  ajeno  honor 
No  he  de  permitir  licencias 
Al  gusto,  cuando  esprimero 
Li  atención  de  mi  grandeu. 
iQn¿  veo?  Aquí  esta  Ltsardo. 

tlsAhbO. 
Re  escuchado  á  vuestra  alteza 
Decir  que  busca  un  olvido. 
Cuando  sé  que  i  la  belleía 
De  Laura  vive  obligado. 

Sale  PORCIA  al  paA«. 


De  este  cancel  eneablerii. 
Todo  lo  que  hablan  los  doi 
Curiosa  he  de  oír  j  «Unta. 

^Conocéis  vos  quién  es  Launf 

USARDO. 

Y  lé  que  por  vuestra  alteu 

Desprecia  i  un  soGelo  ilustre 
Que  mu;  aniaute  festeja. 

i  V  quién  es  aqaese  amante  T 


Como  el  en  daño  de  alsuno 
Qnei  vuestro  lado  campea. 
No  qnlslen  diifluUR». 

Lisardo,  en  esU*  mMriu, 

?nB  tocan  tan  ea  el  almR, 
raldoD  el  callarlo  Ihen. 
Dedd  quien  feítejt  1  Laura. 


MRCU.  {Áp.) 
SonechRi, 
iQué  etcDcho!  ¡  Ab  tnideru 

LIIAIM. 

Y  por  no  08  aconsqi 

Que  la  olvidéis  canleloso. 
Porque  mas  segura  pueda 
Sin  riesgo  solicitarla. 
Que  es  «olo  lo  que  desea ; 
Aunque  (,aura  Doblemeiüa 
Hace  i  su  amor  resistencia 
Por  vuestro  respeto. 

DCQDS.  (Af.) 

iCiekn! 
Aquí  e>  meoeiler  prndeneii. 

roRCia.  [if.) 
;Eaie  es  el  que  me  qnerii 
Cou  tinto  citremojBoeu! 

•DQDR. 

Caber  no  puede  en  Enrico, 
Lisardo ,  aquesa  baJeia , 
y  eio  puedeser  engaño. 


irqi»  l«  kt  vlws  r  atU 
si  guala  ¥deam  Hlan 


Solo  ese  eximen  me  qnedi 
One  hacer,  porque  OHvnlagiM 
Ño  puede  haber  que  me  *nu. 
Has  si  eso  faers  votUd. 
Laura  1  mi  me  lo  cicríbien. 

LISARBO. 

Antes  Laun  lo  callan , 
Porque  -eS  tan  noble  y  discreta , 
Que  |K)T  no  descomponer 
A  Enrico,  no  lo  dijera. 
nroDR. 
Y  en  Sn ,  ¿decís  qne  be  dinri»! 

Aqueio  i  mi  cargo  qnedi. 

PORGIS.  {Ap.) 

Peor  es  etto. 

RDQOI. 
(^p.Vi«eel  cielo. 
Que  a  pensar  yo  que  pudiera 
Ser  verdad  aqueste  agravio, 
"-le  i  pedaios...  Has  ¿qué  inieoia 
ni  furor!)  Vamos ,  Lisardo: 
Que  con  solo  una  sospeclia 
No  lie  deformar  eomra  Enrico 
'  ~    las  limitada  queja. 

Aquesto  es  lolo  advenirte... 

Til,  gran seBor,  no  kt  CTMi: 

"ae  |0  con  ai  ieiiiad  eeapto 

meraniloiUpnwfaa.    . 


311  traiciaa ; 

K>  re*pÍro  un  Eiu. 

'i  qoe  de  un  Bmigú 


Me»  f  ORCIA  X  NtSR. 

rokciii. 
i.misnft'imieDlo, 
do  de  la  p«iu , 
:l  Treno  &  ta  ruoa. 
al  de  Eorleo  crejera ! 
o  me  engaíiaba 
o  que  a  la  belku 
*íiD  amor  reo  lila, 
nio  j  vil  camela! 
de  mi  memoria 
bre ,  }  pM  recompenia , 
de  la  iraíeion, 
eeacucbe  mi  qoeja; 
deuiraJo  eDloaces, 
en  mí  resiileacla 
rocar.  venga  tifa , 
o  las  Bneías. 


irimero  ta  decoro. 

roMi*. 
e!eaire  untas  penas. 


■n  GNRICO  (  HORHICn 


le  sabe  ti  sneño  de  privado? 
Ice  j  qaé  sabroso  será  el  sueño 
breqaers  Telii  dueño  del  ilue' 

EHKICO.  [ño: 

revés soD  tas  dichasj  placeres 
e  jaigaa  necios  pareceres ! 
póede  haber  guslo 
■be  el  temor  j  relni  el  snsto. 
■oaaiGO.  iriste! 

respondes?  DI.  ¿de  qaé  estas 
Ta  que Jngaste.vqae  perdiste? 
10  acaso  del  barbero  necia 
itado  coa  navaja  recia? 
ha;  ciertos  lurberosgue,  san- 
[Krítmios, 
odando  van  como  larmieiiios; 
olamenie  se  ira  bija 
la  de  tijera,  7  no  ajvsja; 
Hiagüeroandarleeiielgallillo, 
«me  la  nuez  al  verduxullio. 
or !  i  Que  adivino  tu  cuidado  ? 

0  estlt  en  Porcia. 

Has  arenado, 
armigo,  «no  es  digna  su  bermo- 

ir  suspensión, majrorlocnra? 
nando  esneranu 
f  (aato  bien  tanta  mudanzi, 
llr,aqiiet  brio,  aquel  sosiego, 
nlce  ninr,.. 

Koamco. 

¡\y.  queme  anego? 

mico. 

1  apañe. 


BL  VfiRRO  DEL  ENTENOIDO. 
Sale  LAUBA ,  een  manto. 

Al  l;<nce  prevenida 
Vengo  resuella  ja :  pajjue  su  vida 
Kl  locu  atrevimiento. 


Vuestra  alie».  Señor, escuclie líenlo. 
Porque  si  mi  discurso  no  lo  ignora,  [ra 
Pienso  que  he  visto  i  Laura  entrar  alio- 
P.nelciiariodeKuricOiyyo  lo  extraño. 

Lis^rüo,  dices  bien;  no hasldo engaño. 

Bien  encarece,  Horioigo,  eslosexire' 

Hoaaioo. 
Escúcliaie,  Seüor;  que  otra  tenemos. 

Dos  ratones  me  han  traído, 
Señor  ICnrico.  a  palacio  : 
La  primera  es  ver  i  Porcia , 

V  la  segunda  avisaros 

A  que  de  vuestras  porfías 

Dejéis  el  intento  vauo, 

Porque  i  cosía  de  mi  Tama 

£s  vitu|ierio  el  aplauso. 

Para  conmigo  es  sin  Trnto 

Vuestro nmor,  qne,  temerario. 

Parece  que  con  violencia 

(Juiere  ajar  lo  cortesano. 

ttaslali^i  uuc  e!  Duque  un  tiempo, 

Amaniu  Je  mi  cuidado, 

Hubiese  puesto  los  ojos 

En  mi  con  linos  halagos.  • 

Para  que  vos ,  mas  atento, 

A  no  principe  tan  bizarro 

Tuvieseis  aquel  respeto 

(lúe  tener  debe  un  vasallo; 

Si  esta  raiDu  no  os  Convence, 

Convéii7.aos  el  desengaño 

Que  os  ilov  de  que  i  vuesiro  ruego 

He  de  ser  bronce  j  niirmol. 

V  entended  que  si  otro  paso 
DaisadlIiKt'iicias  necias. 
Qup  (!e  mi  enojo  al  estrago 
SerAn  desperdicio  al  viento: 

8ue  ultrajar  lo  soberano 
el  alliednoi  aun  el  cielo 
No  lo  permiie  i  ios  astros; 

V  lio  os  iieis  de  la  dicba 

Que  os  tiene  en  puesto  tan  alto, 

Pnes  contra  el  mas  poderoso 

Daja  con  mas  furia  el  rajo.       ( Vate.) 

DoguE.  (Ap.) 
;Qué  escuclio!  Viven  los  cielos. 
Que  es  eviücnle  mi  agravio. 


RNRICO. 

Tened ,  esperad,  Settora. 

(Qué  ija  de  esperar,  vil  ingrato. 
Si  ya  lulraicion  he  lisio, 

Y  que,  canleluso  jfalso 
Amigo,  con  una  infamia 
Los  favores  me  has  pagado? 
íA  Laura. traidor,  querías, 

V  i  nil  con  discursos  síbios 
Ne  aconsejabas  su  olvido? 

exaico. 


Cierra  el  labio; 
Que,  irritado  cmi  la  orensa , 
No  lie  de  escuchar  tu  descargo. 
Cuando  primero  el  castigo 
Euii  pidiendo  esle  aftratlo. 
Ahora  si  qac  conflrino 
Los  avisos  bien  fundados 
Qne  contra  tu  tiranía 
He  daba  algún  fiel  vasallo. 
Mas,  ya  que  de  mi  respeto 
Has  ofendido  el  sJgrado, 
Solo  una  vénganla  Intento 
Hacer  en  un  desécalo. 
Que  es  privarle  délas  honras, 
De  los  puestos  j  loa  carpos 
Que  a  gracias  de  mi  cariño 
Lograba  indiana  lu  mano; 

V  que  Lisardo  ios  goce. 
Pues  de  I  los  digno  es  Lisardo; 

V  juntamente  te  advierto 
Que  no  entres  mas  en  palacio. 
Negándote  los  indultos 

Que  le  cedia  mi  grado ; 

Snien  con  cautelas  y  engiilos 
ompló  de  amigólos  fueros, 
TaD  iraidoramente  ingrato.        (Vnw-) 

Señor,  escúcbame  y  luego 
HA  lame. 

HORMIGO. 

Ya  esli  en  el  Cairo. 

Lisardo.  amigo,  (qué  es  eiloT 
iElalmanuos  heBido? 
;No  conocéis  mi  lealtad? 
Pues  ¿yo  i  Laara  he  festejado? 
¿Vojam&s  A  Laura  he  visto? 
:Qu6  pecho  se  ha  conjurado 
Contra  mi  i  raid  ora  meo  te? 
íQalán  habr&  sido  el  villano? 

No  sé  nada;  solo  sé 

Qoe  sirvo  al  dnqueAlejandro.  (Va«.) 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

HOMilGO. 

Vive  Dios,  que  estoy  borracho 
O  no  es  verdad  lo  qne  veo. 

ESRICO. 

Esto  es  nacer  desdichado. 
¿  SI  algún  traidor  en  mi  nombre 
A  Laura  ha  solicilado? 
Hormigo,  yo  no  lo  entiendo, 

V  sospecho  (ine  Lisardo 
He  ha  vendido. 

HORRieo. 

Si,  Sdior ; 
Que  es  rubio  el  belItcoDato. 

■urico. 
lA  quién  habri  sacedido 
Tan  rara  especie  de  agravio? 
Pues  sin  que  me  oiga  ninguno, 
Un  freno  i  la  vos  me  echaron. 

ROaaico. 
De  alacranes  j  aerpirates , 
Por  Dios,  ha  sido  el  bocado. 

EltRICO. 

Solo  un  recurso  me  queda. 

Que  es  apelar  al  sagrado 

"  ~  Porcia ,  para  qne  al  Duque 
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ENHICO. 

Klla  hará  que  el  Duque  escuche 
Mi  vordad. 

Ya  á  entrar j  p  sale  PORCIA  al  encueti' 

tro, 

ronciA. 
Teucd  el  paso; 
Que  no  es  meocsler  valerse 
Ue  mi  quien,  vilmente  osado, 
Con  lisonjero  arlifício 
Ruscú  mi  hermosura  ingrato. 
;,Vos  erais  el  fino  amante? 
Vos  quien  con  tiernos  desmayos 
Dabais  suspiros  al  viento, 
Fin<,'idumenle  llorando? 
Vos  erais  el  que  tenia 
Con  industria  y  doble  trato 
Mi  afición  por  pasatiempo 

Y  en  otra  dama  al  cuidado? 
Vos...  Pero ,  pesia  mis  celos 

Y  pesia  á  mi  necio  labio, 
¿Mi  vanidad  no  se  corre 

De  hacer  nueja  deste  agravio? 
Quered  á  Laura ,  y  jamás 
En  sueno,  en  sombra ,  en  amago 
Os  pongáis  en  nii  presencia ; 
Que  aquel  cariño  y  agrado 
Que  en  mí  fué  agradecimiento 
A  vuestro  fingido  engaño, 
Ks  rabia,  es  dolor,  es  ira  , 
Ks  susto,  es  pena,  es  enfado. 
Es,  ¿qué  se  yo?  Será  muerte , 

Y  podrá  ser  que,  irritado 
Conli-a  vuestra  vil  cautela. 

Se  vuelva  en  fatal  estrago.       {\a$e.) 

HORMIGO. 

Señores,  de  mar  á  mar 
Va  el  rio  y  nos  anegamos. 

EMIICO. 

¿  Que  esto  fragüe  mí  desdicha? 

nonmco. 
Por  Dios ,  que  parece  chasco. 

E^nlco. 
El  Duque ,  Lisardo  y  Porcia 
Se  conjuran  en  mi  daño. 
Sin  escuchar  mi  razón. 
ÁQué  haré ,  cielos  soberanos? 

HORMIGO. 

Lo  que  hemos  de  hacer  es  irnos 
A  la  sopa  á  los  Descalzos; 
Que  aquesto  merece  quien 
Busca  cinco  pies  al  gato. 

ENRICO. 

Yo  tuve  la  culpa ,  yo, 
Pues  con  medios  desusados 
Quise  asegurar  mi  suerte. 

HORMIGO. 

Y  te  caisle  en  el  charco. 

e:«rico. 
Con  esto  á  Porcia  he  perdido. 

HORMIGO. 

Mas  que  se  la  lleve  el  diablo. 

e:crico. 
¿Qué  haré  en  males  tan  atroces? 

HORMIGO. 

Yo  pienso  comer  asado. 

E5RIC0. 

Mas ,  ya  que  falta  en  sus  ojo^^ 

Piedad  para  oir  mi  llanto ,  I 

Al  cielo  daré  mis  quejas. 

Haciendo  el  mundo  teatro 

l)t*  mi  verdad  ,  hasta  que 

El  Duijue  quede  infornia<ii) 

De  mi  moconcia  y  me  vuelva  | 

La  opinión  de  fiel  vasallo. 
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Castigando  juntamente 
El  agresor  de  mi  agravio. 
Pues  voy  confuso  y  dudoso 
Si  quien  me  ofende  es  Lisardo. 

HORMIGO. 

Señor,  pidamos  á  voces 
Suerte  y  verdad;  que  en  el  caso 
Sin  duda  hay  naipe  encubierto. 

E.NR1C0. 

Yo  di  motivo  á  nii  daño. 

HORMIGO. 

Y  por  eso  estás  ahora 
Privado  de  ser  privado ; 
Que  muchas  veces  lo  yerra 
Menos  el  tonto  que  elsábio. 

E.NRICO. 

Asi  es  verdad.  Vén  conmigo; 
Que  ciego  y  desesperado 
En  mi  furor... 

HORMIGO. 

Ya  lo  ves. 

E?IRICO. 

.Muriendo  voy. 

HORMIGO. 

Vén  andando. 


JORNADA  TERCERA. 


Grita  dentro  de  labradores  y  mijsica. 

MÚSICA. 

/  Qué  ufana  con  iu  nácar 
Saleta  rosa! 
Al  rocío  agradezca 
Toda  su  pompa. 

Sale  EL  DUQUE,  de  caza,  v  LISARDO. 

DUQCE. 

6  Qué  gente  es  esta ,  Lisardo  ? 

lisardo. 
Son  deste  pequeño  pueblo, 
Gran  señor,  vasallos  mios. 
Que  con  rústicos  festejos , 
Sabiendo  que  vuestra  alteza 
Ocupa  este  sitio  ameno 
Con  la  caza ,  han  pretendido 
Dar  muestras  de  su  contenió; 
Y  también  con  la  alegría 
Que  hoy  goza  todo  su  reino 
De  que  tiene  vuestra  alteza 
Tratado  su  casamiento 
Con  la  duquesa  de  Parma ; 
Cuyo  divino  sugeto 
Está  Ferrara  esperando 
Por  su  nuevo  sol. 

DUQUE. 

Con  eso 
Me  publico  venturoso. 
Pues  desde  nue  vi  su  cielo 
Todo  lo  olvidé ,  pues  es 
De  la  hermosura  portento; 
El  mismo  lugar  que  Enrico 
Perdió  por  aleve  y  necio , 
Tenéis ,  Lisardo,'cu  mi  gracia. 

LISARDO. 

TaiUo  favor  no  merezco, 
Gran  señor. 

duque. 

Mucho  me  obliga 
El  gran  cuidado  y  desvelo 
Con  que  me  servís.  ¿Adonde 
Quedó  Porcia? 

LISARDO. 

Ese  repecho 


Ocupa  con  la  ctnou , 
Para  ver  el  duro  eneMiiro 
De  la  silvestre  baulla. 

BOOOf. 

Mientras  llegan  los  mooteros. 
Lo  que  anoeiie  os  iBCcdió 
Me  contad ;  que  saber  qniero 
Todo  el  suceso. 

LISAaiO. 

A  palacio 
Me  venia  recogieoido , 
Cuando  algunos  embozados 
En  el  coche  me  embistieron 
Con  violencia,  de  mi  vida 
Procurando  el  fin  sangriento. 
Lo  mejor  qae  pude  entoace* 
Me  deiendi ,  bien  qne  al  tieapo 
Que  se  aomentaron  los  golpe» 
De  los  desnudos  aceros , 
Espantados  los  caballoa , 
Alropellaudo  y  rompiendo 
Los  machos  que  me  cercaban 
Para  logro  de  su  Intento, 
Con  las  alas  del  asombro 
Me  aseguraron  del  riesgo. 

OUQCE. 

¿Supisteis  quién  eran? 
MSAnao. 

Sí; 
Pero  yo.  Señor,  no  quiero 
Jamás  parecer  ingrato; 
Que  lo  que  toca  al  empeSo 
Perdono,  como  no  sea 
Contra  vos ,  que  sois  mi  dneBo. 

OUQOI. 

Yo  no  os  entiendo,  Lisardo. 

LISAADO. 

Dígolo  porque  uno  dellos 
Era  Enrico  y  sus  parciales  ; 
¿Quién  duda  que  porque  tengo 
La  gracia  de  vuestra  alleu, 
La  emulación  y  el  veneno 
De  la  envidia  le  babr&n  dado 
Motivo  á  su  atrevimiento? 
(Ap.  Lo  que  digo  coOtra  Earíro 
Todo  ha  sido  Gogimienio 
De  mí  cautela ,  por  verte 
Totalmente  descompuesto 
Con  el  Duque ,  y  que  no  pne  Ja 
Oírle  jamás;  que  temo 
Se  descubran  sus  verdades 

Y  se  conozcan  mis  yerros.) 

DIJQCE. 

Hoy  verá  de  mi  castigo 
Enrico  el  rigor  severo. 

USAUDO. 

En  este  sitio  me  ban  dicfco 
Que  está;  no  sé  con  qué  intento 
Viene  siguiendo  mis  pasos. 

DOQUC. 

Haced.  Lisardo,  al  momento 
Que  le  busquen  y  le  prendan. 

LISAUDO. 

De  todo  advertido  quedo. 
(Ap,  Mas  valdrá  que  no  se  apare 
La  verdad ,  pues  pende  de  ello 
La  duración  de  mi  dicha , 

Y  mas  cuando  aspiro  al  bello 
Hermoso  hechizo  de  Porcia.) 

vocBS.  (Oen/rv.) 
Al  río,  al  llano. 

MOOK- 


¡  Qué  veo! 
mas  del 


De  las  entrañas  del  monte. 
Hijo  adoptivo  del  viento, 
Al  valle  baja  nn  venado 
En  cuyos  ganchos  soberbios 
Cou  aritmética  bruta 


1  edad,  y  tiendo 
ts  de  tas  años  • 
o  su  frente  el  tiempo ; 
caballo  j  la  lanza , 
seguirle  intento, 
sea  su  vida 
tiencia  trofeo. 

LISARDO. 

sti  prevenid). 

DOQUB. 

za  me  di? ierto.  ( Vase,) 

LISARDO. 

,  todos  al  Duque ; 
el  bajo  elemento, 
»atria  de  entrambos , 
bres;  mas  ¿qaé  es  esto? 
Iruendo  y  las  voces 
nabios  y  perros, 
íroz,  aborto 
aleza,  esgrimiendo 
inte  en  cada  garra, 
ni  los  pies ,  sangriento 
al  coche  de  Porcia ; 
su  Tida  espero. 
Dios,  que  antemano 
m  hombre  al  encaenlro, 
fnte  le  acuchilla 
>razo  y  cuerpo  á  cuerpo; 
▼alido  la  industria 
I,  que,  sediento 
e  humana ,  horroroso 
muerte  en  su  acero, 
o  me  ha  dejado; 
tirarme  intento, 
»  quedar  desairado 
r  llegado  primero.       ( Vase.) 

NRICO  T  HORMIGO,  trayendo 
sdoi  á  PORCIA,  desmayada. 

HORMIGO. 

de  filigrana , 

,  que  es  mujer  de  peso. 

EÜRICO. 

el  temor  y  el  susto, 
Señora,  el  aliento.— 
está  del  desmayo. 

RORIIGO. 

uíere  dinero; 
mo  resucita. 

E?(RICO. 

i  segura  del  riesgo. 
Salen  MSE  y  criadas. 

lUSE. 

á;  lleguemos  todas. 

MORIIGO. 

ido  el  brazo  tengo ; 

Sae  se  desmayan 
as  en  extremo. 
Comü  volviendo  del  desmayo.) 
stá  aqui? 

E?IR1C0. 

Quien  procura 
obligado  al  riesgo, 
iendo  á  la  suerte 
censado  suceso; 
él ,  sola  esta  vez 
le  dichosopuedo, 
triunfar  del  peligro 
mis  brazos  el  cielo. 

HORMIGO. 

debe  el  aplauso 
acción. 

ENRICO. 

Pues  tú  ¿qué  hti  hecho? 


EL  YERRO  DEL  ENTENDIDO. 

HORMIGO. 

Estuve  como  una  roca 
Mirando  al  oso  de  lelos , 

Y  el  bruto,  al  ver  mi  valor. 
Se  vinoá  morir  de  miedo. 

PORCIA. 

¿Con  mirar  vences  las  fieras? 

HORMIGO. 

Sí,  Señora,  porque  tengo 
Mis  ojuelos  enseñados 
A  matar. 

PORCIA. 

Al  valor  vuestro 
Me  hallo  de  suerte  obligada, 
Enrico,  que  á  estar  mi  pecho 
Libre  para  obrar,  pagara 
Con  bizarros  desempeños 
La  fineza ;  que  al  que  noble , 
Valiente ,  osado  y  resuelto 
Tuvo  mi  vida  en  su  mano, 
Le  diera  mi  mano  en  premio ; 
Mas  hallándome  ofendida 
{Ap.  Otra  vez  vuelvo  á  los  celos) 
De  vos ,  fuera  acción  indigna 
Solicitar  mi  desprecio; 
Que  donde  vive  un  agravio 
No  cabe  agradecimiento. 
Decidme,  En riciue, ¿pensasteis 
Que  la  que  estaba  en  el  riesgo 
Era  Laura?  Por  mi  vida , 
Que  lo  digáis,  JO  os  lo  ruego; 
Desengañad  mi  sospecha , 
Por(jne  si  la  vida  os  debo, 
Teniéndome  á  mi  por  Laura, 
A  Laura  se  lo  agradezco. 

ENRICO. 

Yo  jamás  á  Laura  he  visto, 
Ni  la  estimo  ni  la  quiero; 
Que  ella,  vilmente  engañada 
De  algún  traidor  caballero 
Que  en  mi  nombre  la  decía 
De  noche  algunos  requiebros , 
Sospecharla  ese  agravio; 
¿Qué  sé  yo  si  es  fingimiento 
De  algún  traidor  alevoso. 
Que  me  puso  en  ese  empeño 
Para  que  yo  pierda  al  Duque 

Y  á  vos ,  que  es  lo  que  mas  pierdo  ? 
Lo  que  sé  es  que  Lisardo, 

A  mi  amistad  poco  atento. 
Me  estorba  que  vea  al  Duque; 
De  lo  cual ,  Señora,  infiero 
Su  traición ;  bien  que  esta  duda 
Templa  el  furor  con  que  vengo 
A  decirle  cara  á  cara 
Por  menor  mi  sentimiento ; 
Pues  no  puedo  persuadirme 
A  que  falso  ó  traidor  necio 
Se  muestre  con  mis  finezas 
Sin  que  yo  le  hable  primero. 

PORCIA. 

¿Y  eso  solo  os  ha  traído? 

ENRICO. 

No;  que  el  principal  pretexto 
Ha  sido  el  ver  vuestros  ojos , 
En  cuya  luz  me  alimento. 

HORMIGO. 

Claro  está ,  porque  esas  niñas 
Le  están  haciendo  pucheros. 

PORCIA. 

Yo  sé  que  ha  venido  al  sitio 
'  La  dama  que  os  da  desvelos. 

ENRICO. 

Seréis  vos;  que  otra  ninguna 
Consigue  mi  rendimiento. 

PORCIA. 

No,  no  soy  yo ;  que  otra  ha  lido. 
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ENRICO. 

Señora,  permita  el  cielo 
Que  el  amigo  mas  leal 
Me  atraviese  ingrato  el  pecho. 
Que  esos  montes  se  despeñen 
Sobre  mi  vida  soberbios 
Y  que  un  rayo  me  sepulte , 
Si  no  sois  vos  la  que  quiero ; 
Plegué  á  Dios  que  este  puñal.. 


No  juréis  mas. 


PORCIA. 


HORMIGO. 

Claro  es  eso; 
Que  el  segundo  es  cno  Jurar ». 
Yo,  Nise,  digo  lo  mesmo  : 
Plegué  á  Dios,  si  no  te  adoro. 
Que  me  salpique  un  cochero 
EIdia  de  gala  nueva, 

Y  que  cuando  caiga  enfermo 
Me  pique  alevosamente 

En  una  arteria  el  barbero ; 
Plegué  á  Dios  que  una  gallega 
Me  dé  eniíiondongo  veneno, 

Y  que  el  día  de  los  loros. 
Antes  de  ver  el  encierro 
Me  prendan  por  una  deuda , 

Y  que  cuando  esté  durmiendo 
Me  desvele  una  gatera 

Toda  una  noche  de  invierno ; 
De  Flora  no  he  recebido, 
Amiga  Nise,  un  pañuelo, 

Y  de  joyas  que  me  daba 

A  escoger  para  el  sombrero. 
Siquiera  un  déjame  entrar 
No  aceté  por  tu  respeto, 
Ni  la  he  tomado  una  mano. 

NISE. 

Aqui  no  le  piden  celos 
Ni  escuchan  satisfaciones. 

HORMIGO. 

Yo  sé  que  me  estés  queriendo, 
;Lpara  qué  es  disimularlo? 
¿Este  pié  y  pierna  es  buñuelo? 

NISE. 

Ancho  calza  un  tanto  cuanto. 

HORMIGO. 

Como  soy  limpio  en  extremo, 
Por  eso  calzo  bañado. 

MSE. 

Cierto  que  es  galán  mancebo ; 

Que  aunque  es  la  media  hecha  al  hilo, 

La  horma  es  cortada  al  sesgo, 

Y  algo  hacia  fuera  se  inclina. 

HORMIGO. 

Llamóse  Esteban  mi  abuelo ; 
Por  eso  naci  estebado, 
ue  es  de  hombres  de  pelo  en  pecho ; 
al  oso  hice  mil  pedazos , 
Que,  si  no  es  por  este  acero. 
Cargaba  con  la  colmena. 

NISE. 

Tiene  donaire  y  despejo ; 
¡Miren  qué  blanco  y  qué  rubio! 

HORMIGO. 

Fueron  mis  padres  bermejos ; 
Ves ,  pues  no  me  pongo  nada. 
Que  esto  es  natural  que  tengo. 

NISE. 

Y¿quéintenU? 

HORMIGO. 

Que  me  admitas 
Por  galán  en  el  terrero. 

msB. 
¿Gomo,  si  entrar  no  podéis 
En  palacio,  por  decreto 
Del  Duque ,  tú  ni  tu  amo  7 
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HOftmGO. 

Por  la  iiiaDo  li:ibtar  podemos 
De  fiorliP. 

MSE. 

¿r.úmu  es  posible? 

HORMItiO. 

Poiiién'I(»nit>  yo  en  los  dedos 
r.ÍMCo  oaridilillas , puedes 
'I  íi  ver  lo  qin»  dcleln*o, 
Oiic  en  lin  tiene  (;ar:il>a(o 
A«|ue*ila  invención  de  luego; 
Con  esto,  si  estás  atenía, 
Cou  gran  cuidado  y  desvelo. 
No  me  entenderás  palabra , 
i'oniue  do  dia  es  lo  luesnio. 

¿  Pura  (iué  quieres  cansarle , 
Si  eso  ¿»s  asi  ? 

HORMIGO. 

Mil-a,  en  esto 
Da  un  galán  t>n  siendo  pobre , 

Y  que  no  come  es  muy  cierto, 
MascDmo  cam.deon 

Se  está  bebiendo  los  vientos; 
Quiéreme .  y  verás  cómo 
Te  ri'palo  y'te  sustento 
De  galas  y  de  banquetes. 

NISE. 

;.(:6mo  podrás  hacer  eso, 
Si  e>lás  raido? 

nORMIGO. 

Pues,  boba , 
I,o^  mus.  en  aquestos  tiempos, 
¿No  cumen  de  los  caidost 

»iSK. 

Pues  yo  me  miraré  en  ello. 

HORMIGO. 

Si  te  ea^as  con  Hormigo, 
.Seras  lionnig.i,  y  con  esu 
Cogeremos  el  grandlo. 

E>RlCO. 

Si  por  inl*elÍ7.  os  pierdo. 
No  tiene  culpa  mi  a  iior. 
Une,  leal  y  verdadero, 
Sienqire  adoró  vuestros  ojos ; 
Solo  me  (|ucda  un  consuelo, 
V)ne  es  ver  que  sin  culpa  alguna 
Injustamente  pade/eo; 

Y  qne  esla  verdad,  que  lau!o 
l'siimo.  algún  dia  el  tiempo 
La  desrubrirá;  si  en  vos 
Cube  ,  Señora,  un  pequeño 
Alivio  á  mis  ansias  tristes, 
Dad  siquiera  un  rerrígerio 
Con  admitir  mi  descargo 

Y  dar  crédito  á  mi  i>ec»  o; 

La  esperanza  que  medísteis , 
Cuyo  singular  contento 
Knionces  irgré  dormido 
Para  llorar  lity  despierto» 
Hoy  In  confirmad  piadosa. 
Csando  del  nuble  imperio 
(jne  tenéis  .  pata  t»oder 
Hacir  eim  tácd  |)retexto 
De  un  desdichado  un  dicbo>o 
íjne  ha  merecido  quereros?. 

PORCIA. 

íÁ/f.  VA  corazón  me  enternece  ) 
Aunque  ({uisiera,  no  puedo 
Alentar  vuestra  esperanza 
Ni  en  linda  favoreceros: 
Qne,  Como  estáis  en  desgracia 
Di-i  líu<|ue,  corriera  riesgo 
l''.ii  (]iierer  lo  que  él  condena, 

Y  mas  enando  el  vulgo  ciego 
Vne>ira  desíeuiíad  murmura, 
O  traición:  ipieiio  hay  mas  feo 
Dt'lito  qne  pn  Ifiidcr 

A  U  dama  de  su  dueíio ; 


DON  JUAN  b&  MATOS  FRAGOSO. 

Mas  yo  doy  por  aseutado 
Que  esto  fué  ilusión  6  sueño 
íAp.  ¡  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera !), 
I  Mi  decoro  y  mi  respeto, 
I  Va  (fiie  peligre  en  lo  amante, 
I  No  ha  de  incurrir  en  lo  necio ; 
I  Y  asi,  tened  entendido 
j  Que  aunque  vuestra  verdad  creo 
'  Y  os  eslimo  como  es  justo, 
,  Que  estando  aqai  de  por  medio 
I  De!  Du(|ue  la  voluntad , 
:  Ya  desla  at'clouiio  soy  dueño.  {Yase.) 

HORVIGO. 

:Qué  remilgado  lo  dice! 

niSE. 
Yo  también  digo  lo  inesmo, 
Porque  para  mi  no  es  cosa. 

HORMIGO. 

¿Conmigo  tan  vil  desprecio? 
Por  esta,  que  be  de  tomar 
A  una  negra  por  empeño, 
Porque  te  corte  la  cara. 

Mse. 
¡  Qué  gracioso  majadero !  ( Vase.) 

Hormigo,  ynini  de.sdicba 

Claramente  se  está  viendo; 

Pues  cuantío  pensé  lograr 

De  Porcia  favores  nuevos 
j  Por  esla  acción ,  mas  esquí  vu 
I  Veo  á  mi  razón  su  cielo. 

í  HORMIGO. 

:  (^omo  le  ven  tan  caído. 
Todos  te  miran  con  ceño. 

!  ENRICO. 

Kn  quien  sin  dicha  ha  nacido, 
No  hallan  las  hazañas  premio 

HORMIGO. 

j  ¡  Ah  señor !  que  aquesto  tiene 
Mas  fondo  de  lo  que  t>ienso ; 
Mira,  Lisardo  festeja 
A  Porcia,  y  quizá  por  eso- 

■  Se  te  ha  puesto  añora  grave. 

R^RICO. 

Hombre,  ¿qué dices? 

i  HORMIGO. 

i  Que  es  cierto; 

I  Que  á  mi  Celio  me  lo  ha  dicho, 
,  Y  que  pretende  muy  presto 
I  Casarse  con  ella. 

i  BNRICO. 

i  Calla.— 

i  Vamos  de  espacio,  tormento, 

I  Que  aun  no  hemos  apurado 

Al  vaso  todo  el  veneno; 
;  Kso  su  traición  confirma ; 
I  Haré  un  estrago  sangriento 
I  Fax  su  vida;  mas  ¿mié  digo? 
>  LIsurdo  es  gran  rabatleio, 
.  Y  íío  iuiciitará  conmigo 
.  Tan  infame  atrc\imiento. 

De  un  abismo  en  otro  abismo 

Voy  tropezando  en  mis  celos ; 

;lláy  hombre  mas  desdichado! 

HORMIGO. 

)  Si  hay,  que  es  un  hombre  que  veo , 
Que  en  un  bruto  desboeado 
•  Viene  devanando  el  viento. 
,  i  Válgale  Dios! 

BMRICO. 

So  ruina 

Busca  el  caballo  soberbio, 
I  Negándose,  monstruo  indócil, 

A  la  sujeción  del  freno : 

Escupiendo  sangre  y  plata 

Por  los  alacranes  mesmos , 
,  Bompió  la  rienda;  ¡qué  extraña 


Desdicha!  ¿Qiién  será,  délos? 
Va  socorrerle  es  pledM 

Y  ob  ligación  de  mi  alieolo.      ( I  i 

■OBHKO. 

Usted  vaya,  porqae  yo 
I  De  ningún  modo  me  enüendo 
Con  brutos  que  no  amdeeeu 
El  bocado  de  sa  daeno. 
¡  Con  (lué  aire^  ofaarria. 
Sacando  el  iucieoie  acero. 
En  la  carrera  le  aguarda. 

Y  hurtándole  airoso  el  cverpo. 
Manos  y  pies  le  cercena 
De  dos  reveses  sangrieoios, 
Con  qne  al  anin^l  rebelde 
Le  at^a  el  curso  ligero! 
Del  choque ,  eu  loa  lirazos  cae 
De  Enrico  el  tal  caballero. 
:  Rara  dicha!  Luego  é  mi 
Me  sucediera  lo  mesmo. 
Sin  que  todos  ios  liocieos 
Me  rompiera  en  aqvet  puesto. 

SaUn  EL  DUQUE  t  ENHICO,  m 

E.iaiCo. 
Vuestra  alteu,  grao  seik>r. 
Descanse  en  el  pecbo  mío. 

Aparta. 

ETiaico. 
Yo  os  he  Hbrado 
De  este  riesgo. 

DUQUE. 

No  me  obligo; 

!  Qiio  aunque  la  vida  le  debo, 

\  Hallóme  tan  ofendido 

I  De  tu  ingratitud  tirana, 
Que  jamás  valdrán  conmigo 
Ni  finezas  casuales 
Ni  agasajos  prevenidos ; 
Del  peligro  roe  libraste. 
Cuando  pensé  en  el  peligro 
De  ese  alazán  desbocado 
Ser  escarmiento  á  los  siglos; 
Es  verdad ;  pero  borraste 
El  quilate  esclarecido 
De  esta  acción ,  porque,  manrMo 
Fl  brazo  con  el  delito, 
Los  hechos  que  despnes  olm 
Van  de  aqaei  color  ?estidos. 
Quien  perdió  una  vea  la  f  rada 
Del  Principe,  queda  Indigno 
De  favor;  bien  como  el  tronco, 
Que  una  ves  del  rayo  herido. 
A  florecer  jamás  vaelre; 

I  Que  hay  sucesos  infinitos 

;  Que  nos  parecen  desgracias, 

Y  no  son  sino  castigo. 
Knrico,  los  hechos  noblea 
Han  de  ser  roay  rareddos; 
Que  una  acción  obrada  acaso 
Del  perdón  no  te  hace  digno. 

Y  mas  cuando  me  alborotas  - 
Mi  corte;  pero ¿qaé  digo? 
No  es  justo  acordar  agraviot 
Kn  tiempo  de  beneflcTos; 
Mas  es  menester  qne  eniiradas 
Que  lauto  á  Lisardo  estíaoi 
Que  el  que,  envidioso  6  cohaide, 
Necio,  osado  6  x-engatSvo. 
Le  hiciere  el  menor  desane. 
Que  he  de  venicarle  yo  mismo, 
Porque  en  fe  de  mi  piedad 
No  quiero  qoe  haya  atrevidos. 

KRWOO. 

Vuestra  alteza,  gran  seBor,  • 
I  Me  ha  de  dar  alentó  oido, 
Porqne  alborotar  su  corle, 
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acción  coo  el  brazo, 
is  DO  entendidos, 
i  dar  descargo, 
lio  imagino; 
la  cansa  ignoro» 
lipa  me  olvido ; 
.cuan  fácilmente 
ito  al  delito, 
difícaltad 
a  verdad !  Es  hijo 
naturaleza 
imano  capricho, 
>pio  en  ajeno  daño 
larse  el  oido ; 
ilteza  le  engafian , 
i  ni  yo  atrevido 
al  favor.  Jamás 
I  so  cariño ; 
ealtad ,  no  son 
del  sol  tan  limpios, 
e  con  la  atención 
debo  i  mi  mismo, 
ustp  respeto 
alteza  be  servido; 
)r  descomponerme 
eneno  fingido 
las  aparentes 
s  artificios, 
veces  pronuncio 
te. 

HORMIGO. 

Si ,  voto  i  Crislo ; 
ligo  aqui  To 
i  á  pan  jvino; 
dor,  un  infame , 
I .  mal  nacido, 
dice,  y  cuerpo  á  cuerpo 
le  desafio 
ooes  de  Escocia , 
aiga por  padrino 
Holofemes;  salga 
salga  conmigo. 

DOQUB. 

vos  retais? 

HORMIGO. 

Perdona ; 
íego,  enfurecido, 
í]ue  pido  campo 
aquesos  trigos. 

EKRICO. 

ique  la  cara, 
ido  el  delito 
argos  que  me  ímpnta, 
mi  f  ida  el  castigo ; 
.i  no,  será  injusto 
la  el  crédito  mío, 
opinión  padezca 
lindados  indicios ; 
a  alteza  á  la  gracia, 
volver  no  aspiro, 
I  entender  procuro, 
al  y  fino, 
nfeliz  la  pierdo, 
9r  sugeto  indigno. 

ODQCE. 

que  responder 
liega  lo  que  he  visto. 

ERRICO. 

1  vención  de  Laura, 
>  erbuen  testigo 
ilUd ;  él  dirá 
ptos  y  motivos 
e  los'dos  han  pasado, 

0  aquesto  ha  nacido 
T  apurar  yo 

1  en  la  gracia  fijo 
ra  alteza. 

DUQUE. 

{Ap,  ¿Qué escacho? 


EL  YERRO  DEL  ENTENDIDO. 

I  ¡  Válgame  el  cielo  divino! ) 
¿  Y  eso  Lisardo  lo  sabe? 

ENRICO. 

SI,  Señor. 

DCQUE.  (Ap,) 
Que  estoes  fingido 
Sospecho,  pues  fué  Lisardo 
Quien  descubrió  su  delito ; 
Aquí  es  menester  prndencia. 

LISARDO.  (Dentro.) 
Por  todo  anueste  distrito. 
Monteros,  buscad  al  Duque. 

DÜQÜE. 

Fste  es  Lisardo;  escondido 
Me  quedo  entre  aquestas  ramas , 
Solamente  para  oiros 
Hablar  de  vos. 

ENRICO. 

Eso  intento. 

Salen  AURELIO,  CELIO  y  LISARDO, 
de  caza, 

LISARDO. 

Aurelio,  en  aqueste  sitio 
Al  Duque  esperar  debemos. 
{Ap.  Pero  allí  á  Enrico  be  visto ; 
No  quisiera  que  me  hablara. 
Por  los  que  vienen  conmigo. 
Pues  será  fuerza  negarle 
Cuanto  hablare  en  su  designio.) 

E2VR1C0. 

Lisardo,  á  buscaros  vengo. 

LISARDO. 

Ilacpís  mal ;  mejor  es  iros 
i  Donde  no  pueda  encontraros. 

ENRICO. 

Bien  me  pagáis  el  cariño. 

LISARDO. 

Tengo  orden  para  prenderas, 

Y  si  ahora  compasivo. 

Por  la  amistad  tan  estrecha 
Que  ios  dos  hemos  tenido. 
No  lo  ejecuto,  otra  vez 
No  podré  hacer  esto  mismo ; 

Y  así ,  dejar  á  Ferrara 

En  vos  será  cuerdo  arbitrio, 
Pues  eviíais  de  esa  suerte 
Contingencias  y  peligros. 

HORMIGO. 

Y  juntamente  excusamos 
De  andar  á  caza  de  grillos. 

ENRICO. 

Para  dejar  á  Ferrara 
¿Qué  delito  he  cometido? 
¿Vos  no  sabéis  mi  lealtad , 
Mis  secretos  y  motivos? 
Antes  vengo  á  suplicaros 
Que  vos  al  Duque  benigno 
Le  informéis  de  mi  inocencia, 
Pues  yo  de  vos  me  he  valido. 
Cuando  os  rogué  que  le  hablaseis 
Mal  de  mi ,  por  ver  si  njo 
Estaba  en  sus  valimientos; 
Con  que  vos  ahora  fino 
Le  digáis  lo  que  pasaba 
Entre  los  dos, imagino 
Volver,  Lisardo,  á  su  gracia. 

LISARDO. 

Sin  duda  que  habéis  perdido 

El  discurso,  ó  con  la  peoa, 

O  con  temor  del  castigo; 

Yo  ¿qué  be  de  decir  al  Duque, 

Ni  qué  secretos  motivos 

Pasaron  entre  los  dos? 

Si  el  Duque  lo  hubiera  oido, 

Pensarla  que  en  mi  pudo 

Caber  cautela  ó  designio  | 
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Contra  vos ;  de  aqui  adelante , 
Hablad ,  Enrico,  advertido 
Que  yo  de  vos  no  sé  nada , 
Ni  condeno  ni  examino 
Vuestra  lealtad ;  solo  sé 
Que  el  Duque  vive  ofendido 
De  vuestro  grosero  trato, 

Y  en  todo  lo  que  he  podido 
Procuro  templar  su  enojo; 
Buscad  por  otro  camino 
Modo  para  disculparos, 

Y'  sabed  que  al  Duque  sirvo 
Con  lealtad,  y  que  es  primero 
Mi  dueño  que  no  mi  amigo. 

DUQUE.  (Ap.) 
Hidalgamente  respoude. 

ENRICO. 

(Ap.  Va  su  gran  traición  confirmo ; 
¡  Ah  falso  amigo!  Aqui  importa 
Reporiarme.)  Vuestro  olvido 
Extraño,  pues  no  es  posible 
(^uesin  él,  inadvertido 
Neguéis  verdad  tan  patente. 

LISARDO. 

Antes  yo  de  vos  me  admiro, 
Enrico,  pues  bien  veis  qne  es 
Supuesto  cuanto  habéis  dicho. 

ENRICO. 

Esa  es  traición. 

LISARDO. 

Ese  agravio. 

LOS  DOS. 

Y  d esta  suerte... 

(Empuñan  ¡as  espadas.) 

HORMIGO. 

¡Oh  qué  lindo! 
Sale  EL  b{]Q[}E ,  y  méiese  en  medio. 


Tened. 


DUQUE. 


HORMIGO. 

Tened.— Si  no  sales , 
Le  atravieso  como  un  higo. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

HORMIGO. 

Es  un  rey,  un  Ro«]ue, 
Ese  Sancho,  aquel  Bellido. 

DUQUE. 

Mucha  resistencia ,  Enrique , 
A  mi  silencio  has  debido. 
Pues  con  frivolas  razones 
Quieres  dorar  tu  delito ; 
Oculto  quise  apurar 
Tu  traición ,  y  no  examino 
Cosa  alguna  que  te  abone, 

Y  parece  en  ti  delirio 
Disculparte  con  Lisardo. 
Diciendo  que  él  ha  sabido 
Tu  lealtad ,  cuando  él  ignora 
Tus  cautelosos  disignios.. 

ENRICO. 

Lisardo  la  verdad  niega , 

Y  alevosamente  quiso... 

DUQUE. 

Basta. 

ENRICO. 

A  tu  respeto  solo 
Mi  sufirimiento  dedico. 

DUQU^. 

Aunque  confieso  deberte 
La  vida  en  este  peligro. 
No  ha  de  servir  de  instrumento 
A  tus  soberbias  y  brios ; 
Quédate,  que  ya  me  toca 
Ser  Justiciero  contigo, 


Van  por  m  osadií  el  premio 
De  li  fineza  bu  perdido. 

Poet,  Seilor,  tí  lü  contieiM 
Que  la  vidaiDeliasOvbidu. 
F.\  nO  premiir  eiu  acdon 
El  ser  iiúQsio  conmigo. 

IIDODE. 

Rt  bmo  qat  taé  ril  borr* 

Lo  que  et  otro  1i>  merecido. 

EXMCO. 

No,  Sefior,  también  de  an  ironeo 
Naeen  dos  ramos  lucidos , 
DeiuiinlalTeiie  labra 
Una  Iniáften ,  qae  en  divino 
Trono  suele  colocarle ; 
De  oiro  niie  es  menos  liso, 
Por  accidente  se  forma 
Un  palo  para  el  suplicio; 
Lm  acciones  mío  los  ramos 
Desle  Ironco  bomano  *1to; 
luego  bien  jtaeden  caber 
Rnnn  súbelo,  dtitinios, 
Iln  braxo  para  el  aplauso. 

Y  el  oiro  para  el  eastlgo, 

Eto  mas  tn  error  condena , 

Y  es  efeclo  del  destino. 
Pues  para  elegir  fortuna 

No  tiene  el  tronco  albedrlo.      ( Va» 


Mira  cómo  conira  mt 

X.a  indnslrla  no  le  ha  valido.     ( Vaie 

kurko. 
Del  Daqae  al  respeto  debes 

?ae  baja  tn  infamia  safrido, 
raidor  aleve. 

ROHM  ICO. 

Bermejo, 
Yo  te  ponüri'  en  an  borrico ; 
Uiren  aué  grave  j  derecho 
Se  va  el  vinagre  torcido; 
Vive  Dios,  i|ue  be  de  matarle; 
No  me  detengas. 

Hormigo, 

tQaé  astro  en  el  cielo  baher  puede 
no  infeliz  como  el  mió  ? 


El  de  I.uteroy  Calvíno. 
ENaiGO. 

Kl  dar  gracias  por  agravios 
Me  parece  ijne  es  preciso. 

No  creas  esos  refranes; 

1>ue  hombre  ha;  que  dice  en  cu  juicio 

Une  la  lumbre  del  herrero 

Ks  fresca  por  el  estío. 

Pues  ¿qué  be  do  bacer? 

Darle  nn  calie 
K  ese  Lisardo  ene  miso 
Desde  la  eabeía  al  pié, 
Que  le  abras  como  A  un  cochino. 

Tan  mirado  rían  atento 
Del  Duque  al  decoro  viro, 
Que  porque  pone  los  ojos 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 
En  él ,  mi  coraioo  tiropio 
Le  respeta  por  el  dueño. 

Pnes  mal  pleito  hemos  tenido, 
Sefior,  metámoslo  i  voces. 
Tu  lealtad  publica  i  gritos. 

j,Cúmo  han  de  valer  las  quejas . 
Si  aecionea  no  me  han  valido! 
A  Porcia,  :i1  Duque  i  Lisa  rito 
lie  servido,  y  na  iian  podido 
Vencer  las  Uoeus  jnias 
Sus  pechos  «ndurecidos ; 
Apelo  í  mi  su M miento. 
Que  ello  sin  duda  es  desilitu, 

Homiico. 
Cierto  que  lias  becho  una  cusa 
Que  no  ta  hiciera  HarqDillos; 
\astel  llar  Je  Lisardo. 
i^^Nole  viasel  hocico 
BarlMdo  de  caramelos T 

iPara  quá  mas  desatinos 
He  acuerdas? 

{Dale  mi  eneonlri>ii,enfitrtcÍdB.) 

íOtcs!  Por  Dios, 
Qae  nn  repartas  conmigo 
<  Los  disgustos  gananciales. 

¡Ab  falso,  traldorl 

Diosmio, 
I  Qué  ojaios  ceba  de  loco ! 
be  otra  ruba  es  este  vioo. 

en  HIGO. 
Tú ,  infame ,  tienes  la  culpa. 

nonateo. 
EsLo es  bueno;  ¡Jesucristo' 

E!tMCO. 

El  mundo  j  los  elementos ; 

Mas,  ciclos,  ¡quéesloquedl^o? 

Vo  forjaría  en  mi  silencio 

Tun  gran  venganra  ;  castiga. 

Que  de  la  sangre  que  vieru 

Rubrínuc  nn  palmo  ü  los  siglos ; 

Cobarile .  traidor  Lisardo, 

Hnjre  de  mi .  que.  ofendido, 

Rlnasoyy  aborto  llamas. 

Volcan  S07,  rayos  animo.  ( Vate.) 

V  también  de  mi  le  guarda , 

Íueconira  ti  me  publico 
inre   caimán.  on..,esnnge, 
Taburon;  busilisCo.  (Vase.) 

Salen  LAURA  t  FI^RA,  cou  matitot. 

Hablar  al  Duque ,  Plora,  determino, 

V  pues  él,  olvidando  amor  tan  fino, 
En  Parma  concertó  su  casamietiiu, 
Ojreahorademi  honor  tan  noble  intento. 

Por  saber  si  ha  de  estar  ispero  ó  bian  - 
Las  ( igas  desta  casa  vo;  contando. 

Salen  EL  DUQUE  «AURELIO. 

Las  capitulacíoocs 

r.on  aplausos.  Señor,; exclamaciones, 
Firma  das  está»  va  con  Cliudla  herma- 
De  Parma  sol  t  Je  Ferrara  rosa,     [sn, 

Laeniradaseprerengaisubermosura, 
Porque  logre  roí  amortan  gran  ventu' 


aica  aa  nncvo  ■»  1  ui|ii»«ui,  l  mu, 

?uo  i  vuestra  alta»  kwedeloiUM»- 
apueste  cod  el  fMi  áaneJam.  (mi 
MOn. 
Laura,  ¿qae  novedid  O*  hi  litUe 
A  celebrar  mis  diebuT 

UDM. 

He  Tañido 

A  suplicar,  Sefior,  ivaednahen. 


Por 


aplicar,  Sefioi 
fas  que  me  b 


Lo  que  inieaunnMiqaa  vacsiio  hfuc 

Que  elnohaeenaporTosja  berta» 

utnu.  [rlK 

Supaesio,  grao  seHor,  qae  raerin  ri- 


■nnavarii 


Y  supuesto  taal>ienqiir lie merrcide 
Ser  objeio  ¡1  »n  amor  eKlareddo. 

V  aun<III¿  ctl  mí  resistei^cii  v  mi  um- 


Siempre  obJecimhallóCD  pecho: 
r.oolodo,  elm 


llei 
delpaeWala- 

D-i 

Pide  satisfacción ,  y  al  darla  •« jaitk 
ruando  por  la aDcion,  paria  liaaa 
Puede  quedar  con  ñola  mi  bellea. 

ílmodo  disponed  ipeniad  el  moda: 
Que  el  dar  utisfacdÁn  esJoUa  i  Uit. 

Ka  os  tBiMs ,  mestra  m^ 
Temple  el  rojo  color, 
unas. 

Noel  iianrib 
Qoeiavergüeniaalrastroialsaesh^ 

Cuando  por  valederos  Imica  elnep. 

DEQUE. 

PnesiquÉ  e«  lo  que  ciuereii? 
utas. 

Verme  diekoii. 


Conquedevoeslran 


Decidlo. 

Lsvaa. 
Vitar* 
Que  me  delí  i  LiiardoM 
QuepucsélvaeslraRMli__  ._ 
Pienso  que  os  pido  Dieo  eahtqieM 

KADE.  \l^- 

Vos  le  favorecéis ,  mucho  eaUman 
Que  tan  honesto  lUetitO  se  logran. 
...__  — '-  ipiífoqite  cií  jírsineniifi 


nloli:). 


-c 


Lisa 

Klí 

Enmer.-i.  1  '  se  le  I 

YpiiCí!  1 1         -  iuieni 

L:I  terrero  liede  ser  da  agaeMí 

LtOlA.      ~ 

Hi  opinión  con  «lo  M  raiUB 
Por  esclava,  Senor.teBdrAi  i: 


Lo  que  el  valor  previene 
Me  toca  i  inl:  pero  Liurdo  vi 
Todos  os  retirad;  tú  aquiesce. 
DcsdeaqucstecanoaloreadTeiiMs- 
ÍEKináeu,  f  n 


Sale  L1SARD0. 

USARDO. 

s  de  sabefi  Señor,  la  entrada 
^  i  la  Duquesa  prevenida, 
á  mi  vos ,  por  sí  os  a^'ada 
iroor  la  ni4qo¡na  lucida; 
abren  la  margen  rosegada... 

OOQCE. 

gais,  que  ya  tengo  entendida 
ro  gran  cuidado  la  fineza, 
ros  la  acción  mi  amor  empieza; 
•a  que  logréis  igual  venlura, 
.isardo,  vuestro  casamiento. 

LISA  R  DO.  [sur  a 

sin  duda  de  Porcia  la  hermo- 
ix.)  A  vuestro gnsio  atento 
fior. 

Dl'OUE. 

I^s  prendas .  la  cordura, 
r  calidad  y  entendimiento 
le  Laura ;  á  Laura  por  esposa 

0  dar. 

LISARDO. 

Mi  suerte  venturosa 
eñor,  si  eu  otra  mi  cuidado 
ira  puesto  ya  con  firme  empe- 

[uo, 
amor  verdadero  aprisionado, 
voluntad  ya  no  soy  dueño. 

LAURA.  (Áp.) 

e  el  cielo! 

Lis  ARDO. 

El  gran  favor  y  agrado 
3  tan  noble  deseropeno; 
íor,  mi  suerte  me  retira 
acción,  porqueá  otra  nueva  as- 
LACRA.  {Ap.)  [pira, 

ístoy. 

DDQLE. 

Pues  cierto  que  pensaba 
ba  en  Laura  mas  dichosa  suer- 
^stro  valor  lisonjeaba  [te, 
eidad. 

USANDO.  (Ap.) 
Ya  la  verdad  se  advierte, 
[estaba. 

1  tiempo  que  en  olro  intento 

DCQDE.  (.Ip.) 
escucha,  su  razón  concierte 
la  con  él,  porque  con  brios 
ma  el  poder  los  albedrios. 

(Vase.) 

LISARDO. 

I  Porcia  estoy  queriendo, 
•  mi  amor  pretende, 
al  sol  de  sus  rayos 
vida  ó  la  muerte, 
me  á  Laura. 

Saie  LAURA. 

LAURA. 

Y  Laura, 
sardo,  ^  os  parece 
i  á  Porcia  en  primores? 
s  anduvo  imprudente 
*,  contra  mi  gusto, 
de  vos,  pues  siempre 
lestro  rendimiento 
>recios  y  desdenes. 

ir  PORCIA,  y  se  relira  ai  paño. 

PORCIA.  (Ap.) 
lo  i  Laura...  Mas  ¡cielos! 
irdo  está ;  de  aqaeste 
procuro  escucharles. 


£L  YERBO  DEL  ENTENDIDO. 

LISARDO. 

El  tiempo  mudanzas  tiene. 

LAURA. 

Corrida  está  mi  hermosura 
De  estar  adonde  os  oyese, 
Contra  la  vanidad  mia. 
Desaires  tan  descorteses. 
Á  No  os  hacia  venturoso 
En  que  yo  la  mano  os  diese. 
Pues  nadie  ignora  en  Ferrara 
Que  á  muchos  mi  sangre  excede? 
La  fortuna  que  gozáis 
Al  Indo  del  Duque  siempre, 
¿No  la  debéis  á  mi  industria, 
Cuando  fíngí  osadamente 
One  Enrico  me  festejaba. 
Por  cuyo  artificio  aleve 
Le  quitó  el  Duque  los  cargos. 
Til  ules,  gracias,  mercedes 
Con  que  le  honraba,  y  á  vos 
Las  trasladó  injustamente? 

PORCIA.  (Ap.) 
i  Qué  escucho ! ;  Ah  viles  traidoi^es ! 
Luego  ¿Enrico  está  inocente? 

LISARDO. 

Tú  lo  hiciste  por  vengarte 
Do  F.nrico,  rl  cual,  imprudente. 
Al  Duque  le  aconsejaba 
Que  te  olvidase. 

LAURA. 

Invidente 
Ks  tu  culpa,  pues  tú  mismo 
Me  moviste á  que  lo  hiciese, 
Diciendo  que  volverla 
Con  eso  el  Duque  á  quererme ; 
Pues  siempre  tuve  entendido 
Que  fuose  mi  esposo. 

LISARDO. 

De  ese 
Error  la  culpa  ha  tenido 
Enrico,  pues  neciamente 
Me  nersuadió  que  mil  males 
Yo  aél  al  Duque  dijese, 
Por  ver  si  estaba  seguro 
En  su  gracia ,  y  tantas  veces 
Me  lo  dijo,  que  con  una 
Le  derribé  ele  esa  suerte 
Por  entablar  mi  fortuna , 
Pensando  que  tú  tuvieses 
Otra  mayor  con  el  Duque, 
Que  te  salió  diferente. 

PORCIA.  (Ap.) 
I  Cielos ,  toda  su  traición 
lie  apurado  claramente! 

LAURA. 

Pues  ya  que ,  ingrato  á  la  deuda 
Que  aquí  confiesas  deberme, 
Por  otra  mi  noble  mano 
Desprecias  tiranamente, 

Y  ya  que  el  Duque  no  pudo 
Mas  agradecido  hacerte. 
Toda  tu  traición  y  engaño 
Le  he  de  decir  claramente ; 

Y  que  Enrico  no  me  ba  visto , 

Y  que  por  tu  causa  tiene 
Perdida  para  con  él 

Su  opinión  injustamente. 

LISARDO. 

No  lo  harás ;  que  á  tí  te  importa 
El  callar,  supuesto  que  eres 
Cómplice  en  este  delito. 

LAURA. 

De  todo  la  culpa  tienes. 

LISARDO. 

Tú  fuiste  el  móvil  de  todo. 

LAURA. 

I  Tú  me  aconsejaste,  aleve. 


LISARDO. 

Eso  fué  para  vengarte. 

LAURA. 

Enrico  estaba  inocente ; 
He  de  decir  la  verdad, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

LISARDO. 

Yo  te  estorbaré  los  pasos 
Antes  que  el  decirlo  intentes. 

PORCIA.  (Ap.) 

I  No  harás ;  que  primero  yo 

Daré  parte  diligente 
!  W  Duque  de  esa  traición. 

Para  que  el  agravio  vengue.     (Vase.) 

LAURA. 

No  temo  tus  amenazas. 

LISARDO. 

Mi  pocho  tu  VOZ  no  teme. 

LAURA. 

Tomaré  de  tu  desprecio 
Venganza  de  aquella  suerte. 

LISARDO. 

Yo  puhl rearé  que  es  falso, 

Y  porque  no  quise  hacerte 
'■  Dueño  de  mi  voluntad. 

Procuras  descomponerme. 

LAURA. 

Lo  que  me  conviene  haré.        ( Vase.) 

LISARDO. 

Yo  haré  lo  que  me  conviene.    (Vase.) 

ENRICO.  (Dentro.) 
Traidores ,  bárbaros ,  viles , 
¿Por  qué  no  me  dais  la  muerte? 

TODOS. 

'  Cuarda  el  loco,  guarda  el  loco. 

AURELIO.  (Dentro.) 
No  lo  dejéis  ir,  tenedle; 
Puesto  que  ha  entrado  en  palacio. 
Se  holgará  el  Duque  de  verle. 

Salen  HORMIGO,  CELIO,  AURELIO, 
como  teniendo  á  ENRICO,  que  saie 
desabrochado^  como  de  loco. 

EXRICO. 

Villanos,  idos  de  aquí; 
Temed  mis  furias  ardientes. 

(Embiste  con  ellos.) 

HORMIGO. 

Oyes,  Señor,  si  no  tratas 

De  ser  loco  manso,  vete 

Al  rollo;  que  si  eres  bravo, 

No  hemos  de  hallar  n\  un  zoquete. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Que  importa  un  millón  de  nueces. 

AURELIO. 

¿Y  desde  cuándo  está  loco? 

RORMGO. 

Yo  pienso  que  desde  el  vientre 
De  su  madre. 

CELIO. 

¿Y  qué  es  la  cansa? 

HORMIGO. 

Unos  amigos  crueles 
Le  echaron  sal  en  el  vino. 

AURELIO. 

¡  Que  Enrico  el  seso  perdiese ! 

ENRICO. 

Fieras  deste  monte  oculto. 

Morid  á  mis  manos.       (Da  tras  ellos.) 

HORMIGO. 

Tente; 
Toma  pan,  Marzoque,  hijo. 


BOHIGO. 

A  iF ore-bonete. 

;Cena  lie  liuen  goaioT 
HonaiGO. 

V  ¡cómo! 

ItUREIIO. 

i  V  duerme? 

nanaiGD. 
Famosa  mente. 

auheuo. 
Pues  üilómleiiene  lo  loco? 

HOMICO, 

En  h  lengua  solimenic, 

«ae  f»  un  mal  irremedialilc, 
e  que  muchos  adolecen. 

Rabiando  mupri) ,  pt'daios 
]|¡ir¿  los  orbes  ccteíieü, 
tai  ye   si  encuenlro  eti  £U3  asiros 
Kl  qae  me  itomina  j  vence 
iAp.fítislfinaitota   importa, 
Porque  pienso  de  tsía  su«rtu 
El  dar  la  niuerleá  i^isardo 

§ue  si  por  loco  me  lÍPneii, 
o  corre  riestto  ni  i  ¡da 
Porrine  4a  fuerza  emiaenle 
De  un  principe  poderoso 
La  ha  de  temer  un  prudente. 
A  disrrai  de  mi  locura 
hnera  eJ  <|ue  alevosamenlc 
He  orendiú ;  t|ueiin  falso  aniijto 
Elle  casUítu  merrce. 
Cual  Si  reraonia  In  (littn 
De  iquel  sacre,  qae  nKenic 
Inro  deplomn  uhe 
A  rajúileliol  le  queme. 
Ko  baje  sino  eu  ceniía 
Desatado  <]uteu  pretende 
Contra  una  simple  avecilla 
Uatrdeliirharasletcs.) 
Al  arma,  soldados  míos; 
l>úogaiise  nqui  loa  mosquetes. 
Terciad  ahora  Ins  nicas 
Contra  esAGolina  tuerl  ■. 
Embestid  ^nadle  el  puesli> 
Á  enemigo  rel>elde 
Oue  O  liranir.a  la  niori 
Te  laníos  nobles  laureles. 
Al  arma. 

noKMiGO. 
Al  arma,  bien  dicvs. 
Tantarán,  tantarán:  resuenen 
Los  parches  j  los  clarines. 

Ea,  el  alarde  coniience ; 

Va  embisto  con  los  conirarlos. 

IKmbiite,  g  agarra  á  Hormigo  fiierlr- 

¡  Ah  traidor!  ¡Tú  Hormigo  eres? 
Bonaico. 

Sue  no  sojr  sino  almendrada : 
nr  la  Virgen ,  que  me  dejes. 

¿V  es  ese  nombre  de  pila! 

H  o  HIGO. 

No,  Señor,  sino  de  viernes. 

E:(iitco. 
Mi  priiiíonero  eres  ya. 

Roaiico. 
Si,  Señor;  di  cainlo  quieres 
Por  el  rescate. 

EX  RICO. 

Que  il  punió 
Te  tajas  libre,  {Dale  un  gtlpe.) 


DON  Jl'A.N  m  HATOS  FRAGOSO. 
HOHieo. 
<^heles, 


Salen  KISE  t  PORCIA. 


§ne  con  lo  que  aqut  le  dlco, 
ecobradolaccidenle. 


Vengo  á 


Venw 
i  De  \i! 


íste  prodigio 
I  ue  lamma.  ■>  es  que  pueden 

I  Mis  ojos  let  sa  desdiciin 

Sin  que  ligrimas  Tes  cuesten. 

EX  RICO. 

I I  No  veis  que  soj  vuestro  r«j? 
'  Vasallos,  obedeccdme ; 

:  A  mi  planta  os  poned  lodos. 
I  HORiiao. 

I  Tiene  tenias  diferentes, 
<  Señora ,  y  lo  mejor  es. 
Que  dice  que  es  ave  fénix. 

i  EN  RICO. 

Claro esii  que  fínix  toj. 

iN'o  me  veis  ns  plomas  verdes, 
!  Oue  fueron  mi  espéranos. 

Queco  aire     viento  se  vueiTCu? 
.  Las  alas  üoi)  mis  suspiros, 
.  Los  BTUle»  marllncles 
,  Que  me  adornan  son  los  celos. 
i  Llama  en  que  se  abrasa  el  rénií. 
'  'Qoe  me  quemo,  que  me  abraso 

En  esta  hoguera! 

Teneille. 
,  (.4/1.  ¡  Av !  (icrdl  las  esperanzas ; 
Noy  Si  que  son  penal  crueles.) 

Esta  es  Porcia.— Porcia  mia, 
1  (Do  trai  Hormigo,  qae  anda  hugendi 
I  por  el  tablado.) 

i  Señora,  no  ti 


t  Porcia,  liombre ,  lente. 
!S  que  soj  lamarro? 

rORCÍA.  (ip.) 

1  me  enternece. 


¿Tavlsia  me  niegas? 


Oh  qué  admirables  que  u 

HORMIGO. 

Si,  para  un  camero  Terdt 


HORmco. 
De  lecliu'.o. 
■urico. 


F^iu 


RORHICO. 

I  De  serpieole.— 

Señores,  si  no  me  acuden. 
Con  este  liombre  he  de  perderme. 

I  FORCIl. 

■  Mirad  qoe  Porcia  soj  jo . 
I  V  quieo  por  TOS  intercede 
'  Ton  el  Ouque,  qoe  ja  sabe 
Que  estáis  de  todo  loocente. 

i,  Qué  Ps  lo  que  decis.  Señora ! 
i  He  engaüais? 

Hl  voi  M  os  míente. 


A  sil  gracia  volvrr^ls, 
Purque  solo  lu  suspende, 
PaM  aset-uraríe  nw, 
L'n  esamen  qM  bmr  quiere. 

cnmico. 
iQnéiila  verdad  lehanbidof 

POKU. 

Dello  albriciH  pido  ileinv. 
La  trairtoo  túé  de  Lftarrio 
VLaur»,  qUi'ocuUanfnle 
Conlra  vos  se  conjuraron 
Porsus  *ilet  intereiet. 

iQalín  lo  ha  dncablerte? 


Que  quiso  et  cteb)  que  hirae 
Instrumento  de  eila  dieba 
Cunndo  os  miro  de  ch  MCTie. 


Ojo  avñnr,  no  le  llegnei, 
Porqne  haj  loco  que  en  tu  si 
Suele  tirar  doi  reveses. 

N'o  temáis. 

Turbada  eitoj. 

At  sol  ofender  no  puede 
Tosco  vapor. 


Este  furor,  «ate 
Delirio  en  mi  oo  es  tocara. 
Que  lia  sido  Qngidameats 
V  inventado  de  mi  agnvin 
Para  poder  ráciloieQie 
Halar  sin  riesgo  Ji  Lisardo. 
Mas,  ya  que  mi  amor  ot  debe 
£1  haberse  descubierto 
M   lealtad,  atrássetuetve 
Rste  rreuesi  Gngido, 
Cuerdo  estoj,  eapai  su  miietlil 
M  cuerdo  agradecjmiccilo 
A  finetas  tan  cortesea. 
roaciA. 
(4;i,  Albricias,  amor,  javift 
Ni  e.iraion.)  Pues  Pretende 
Disimular  la  eanleb, 
Kasu  (|ue  a  ntUficefac 
De  esta  verdait  llegue  •)  DMar, 
Que  Ignore  vuestro  «"' 


cmico. 
ré  la  Tenlad  á  Porcfa, 
leal  Daqaerefele 
tíoDes  de  Lisardo.) 
|oé  miro? 

>ARDO,  rearándose  del  Duque, 

DüooE.  (Dentro.) 

Decente, 
',  no  te  retires. 

LISAHOO. 

,  Señor,  es  este, 
Dor  de  tu  enojo. 

HORMIGO. 

cascan  las  nueces. 

BUQUE. 

e  es  el  último  examen 
be  de  satisfacerme 
e  Porcia  roe  ha  dicho.) 
,  Lisardo,  que  intentes 
necer  que  Laura 
luísteis  crueles 
i  lealtad  de  Enrice, 

5  *;^«^  porque  tienes 
n  aeJKo  un  grave 
que  le  confence. 
anuí  mira  atento 
írdad  no  roe  niegues, 
I  ahora  piadoso 
ntigo,  bien  puede 


KL  YERRO  DEL  ENTENDIDO. 

¡  Ser  que  después,  irritado 
Cuando  tus  culpas  se  prueben, 

'  Halles  mi  clemencia  sorda 
A  tu  obstinación  relielde. 
Yolosé,  yo,}oloheoido. 

LiSABDo.  (Turbándose,) 
Yo,  Sí|Bor,  digo  que...  ¡  Ah  pese 

A  mi  furor!...  Que  si  cuando... 
No ..  Mi  error... 

HORMIGO. 

„  Ea,  confiese; 

Para  no  ser  hombre  aguado. 
Muy  mal  pronuncia  las  erres. 


Turbado  estás. 


DUQOB. 


LISARDO.  {A  sus  pies.) 

,.  Digo  que 

De  tus  pies  he  de  valerme 
Para  el  perdón  de  mi  culpa. 
Que  ya  confieso. 

DCQUe. 

_      j  Detente ; 

Que  de  piedad  y  justicia 
En  mi  el  blasón  ha  de  verse. 
A  Enrico,  porque  leal 
Anduvo  conmigo  siempre, 
llonrosamente  le  vuelvo 
Los  títulos  y  mercedes, 
Casándole  con  mi  prima; 
Pero  porque  neciamente 
Desconfió  de  mi  amor 


Con  cautelas  diferentes , 

Le  he  de  apartar  de  mi  lado ; 

Que  en  los  reales  pechos  siempre. 

Como  la  lealtad  obliga. 

La  desconfianza  ofende. 

Y  así,  Lisardo,  porque 

Te  prometí  algunas  veces 

De  ai:dar  piadoso  contigo 

Si  la  verdad  me  dijeses, 

Te  doy  Laura  por  esposa. 

LAURA. 

Mí  voluntad  lo  agradece. 

nüQür. 
Da.  Porcia,  á  Enrico  la  mano, 

ERRICO. 

Feliz  ha  sido  mí  suerte. 

LISARDO. 

Aquesta,  Laura,  es  la  mía. 

PORCIA. 

A  mi  nmor  la  dicha  debes. 

DUQUE. 

Yo  haré  que  lambíen  con  todas. 
Hoy  mis  bodas  se  celebren. 

HORMIGO. 

Solo  á  mí  me  tratan  como 
A  un  picaro  mequetrefe. 

ENRICO. 

Con  que  aquí  don  Juan  de  Matos. 

Humilde,  da  fin  alegre 
^  Al  Yerro  del  entendido, 
!  Si  es  que  algún  perdón  merece. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


VER    Y    CREER, 


DE  DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 


►E  DE  ACÜ?fA. 
DON  PEDRO. 
(ESTABLE. 


PERSONAS. 


doSa  blanca. 
d05?a  leonor. 

BEATRIZ. 
TRISTAN ,  gracio$o. 


RICARDO. 

CONSTANZA ,  criada. 
NUÍ^O  DE  ALMEIDA. 
RRITO,  cnadü. 


UN  CRIADO. 

MOsiCA. 

Criadas. 


ADA  PRIMERA. 


LOPE,  EL  REY  DON 
EL  CONDESTABLE. 

00!f  LOPE. 

za ,  gran  señor, 
ne  todo  el'reino 
!  ie  idolatra 
ano  dueño, 
día  á  sus  vasallos, 
el  áspero  ceño 
za. 

REr. 

DoD  Lope 
lesde  el  suceso 
M'ia  Inés 
layos luceros 
r  monarquía 
s  se  añauíeroD , 
n  mis  sentidos 
admitir  cuerdos 
)ena  sola 
rerlimiento. 

DOn  LOPE. 

•,  ;ya  vuestra  alteza 

el  sediento 

en  las  vidas 

cómplices  fueron 

a  Urania 

?  Ya  no  dieron 

irmiento  al  mundo 

raro  y  mas  nuevo 

venganza 

i  el  rigor  severo  ? 

CO:«I>CSTABLE. 

engó? 

REY. 

No  fué, 
i,  pande  exceso 
vida  á  quien 
el  alma  primero. 

DOX  LOPE. 

la  memoria , 


PE- 


ii 


Sefior,  de  esos  sentimientos 
Le  conviene  á  vuestra  alteza , 
Pues  esa  vida ,  ese  aliento , 
También  es  de  sus  vasallos. 

RET. 

Don  Lope,  admito  el  consejo, 

Dejemos  la  pena  mía , 

Y  de  otra  materia  hablemos. 

DOIV  LOPE. 

Bien  sabe  ya  vuestra  alteza 
Cómo  el  principe  Roberto, 
Hermano  del  de  Sajonia , 
Viene  de  su  patria  huyendo 
A  valerse  de  tu  amparo. 


RET. 

Ya  lo  sé,  y  que  estoy  resuelto 
En  recibirle  en  mi  corte: 

Y  aunque  algunos  me  dijeron 
Que  fué  traidor  con  su  hermano , 

Y  que  tirano  y  soberbio , 
Con  rebelde  alevosía 
Intentó  quitarle  el  reino. 
Dándole  muerte,  yo  solo 
Aquello  que  he  visto  creo, 

Y  lo  que  informan  testigos: 
Que  creerse  de  ligero 
Arguye  mucha  malicia 

O  muy  poco  entendimiento. 

DOr«  LOPE. 

La  entrada  que  hizo  en  Lisboa, 

Y  el  grande  acompañamiento 
Que  tuvo  de  los  fídalgos 

Le  acreditó  de  discreto. 
Pues  cortesano  ha  sabido 
Agasajar  halagüeño 
A  muchos  con  In  modestia , 
A  todos  con  el  ingenio. 

REV. 

Justo  será  que  le  ampare. 

CO?(DESTABLE. 

Pues  piadosa  y  justiciero 

A  un  tiempo  os  mostráis  con  todos, 

Una  merced  pedir  quiero 

A  vuestra  alteza. 


RET. 

Decid. 

C0:f  DESTABLE. 

De  los  servicios  y  hechos 
De  don  Tello  de  Menéscs 
No  qued^mas  heredero 
Que  su  hija  doña  Blanca , 
A  quien  vuestra  alteza  en  premio 
'  El  condado  de  Udemira 
Prometió;  no  tuvo  efecto 
Esta  merced  hasta  ahora , 
Y  para  su  casa  míenlo. 
Por  ser  mi  sobrina  Blanca , 
'  Que  conGrmeis  el  decreto 
Mi  Intercesión  os  suplica. 

RET. 

Sabed  que  mejor  tercero 
Tiene  en  mi  memoria  Blanca. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

i.  Sí  sabe  mi  galanteo 

El  Rey?  ¡  Ay  Blanca  divina , 

('nánto  en  amarte  intereso! 

C0:(DESTADLE. 

¿  Y  quién  es,  Señor? 

REY. 

:  Su  sangre, 

Su  virtud  y  entendimiento. 
Pues  son  acreedores  míos 
,  Los  servicios  de  don  Tello. 
Yo  lo  miraré. 

Sale  IN  CRIADO. 

CRIADO. 

Señor. 
Aquel  príncipe  extranjero 
!  Que  ha  venido  de  Alemania 
Pretende  hablarte. 

DOIt  LOPE. 

Roberto 
Es  este.  Señor. 

RKT. 

Di  que  entre. 
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DO?l  LOfR. 
Si  SU  ílplilo  fué  CÚTlO. 
Kcfvlo  ffiio  el  de  S:ijonta , 
üue  ps  elector  ifei  imperio 

Y  poderoso,  se  ofendí! 

De  <|ue  ampares  en  lu  reino 
A  su  enemigo. 

REY. 

Don  Lope, 
La  pifiilad  ,  que  es  don  del  ciclo. 
No  se  acuerda  del  delitt), 

Y  sea  6  no  verdadero; 
Al  que  se  ampara  de  mi 
Negarle  el  favor  no  puedo. 

Sala  UOBERTO. 

ROBKRTO. 

Vuestro  alteza  me  de  los  pies. 

r.ET. 

Hoherto, 
Los  brazos,  al  valor  vuestro  debidos. 

HORBRTO. 

Dichoso  yo  si  en  ellos  hallo  puerto, 
Que  me  negaron  báibaros  oídos. 

UKV. 

¿Cómo  venis? 

ROIIRRTO. 

Pisando  golfu  incierto, 
Conira  v¡t*nto>del  hado  embravecidos, 
Que  turbando  mi  honor,  me  han  obliga- 
A  vivir  fugitivo  y  desterrado ;        f do 
Mas  ya,  Pedro  iiivictfsimo,  que  veo 
A  vuestros  pies  parada  mi  fortuna, 
No  tengo  que  pedir  á  mi  deseo. 
Ni  de  tantas  envidias  queja  alguna. 
Al  duque  de  Sajonia.  á  Clodoveo,  |  Iuii:í 
Mi  hermano,  le  informó  lengua  impor- 
Qul>  yo  de  aquel  laurel  que  riñe  augusto 
Solicitaba  ser  tirunu  injusto. 
Dio  crédito  al  engaño,  y  persuadido, 
Quiere  meterme  en  ásperas  prisiones, 
Cuando  un  leal ,  de  mi  compadecido , 
Me  avisa  de  sus  caulas  intenciones: 
Sobre  nn  bruto  alemán,  rayo  encendi- 

[do, 
Que  á  el  viento  le  bebió  respiraciones, 
Fio  mi  vida  en  medio  del  reposo, 
fluyendo  de  el  rigor  de  un  poderoso. 

Y  eVte  mayor  castigo  mereciera 
Quien  la  corona  de  oro  hurtar  pensara 
Al  páiaro  del  sol ,  y  hasta  sn  esfera , 
Ambicioso  nebli,  se  remontara; 
Quiencoiitr.i  ul  laurel  regio,  helada  cera 
Ciego  y  desvanecido  fabricara , 

Que  no  sembrara  encendidas  espumas 
VA  artifício  loco  de  sus  plumas. 
No  suele  en  verde  prado  álamo  solo 
Esmaltarse  de  p:ijaros  parleros. 
Para  dormircuando.se  ausenta  Apolo, 
t^omo  mi  hermano  está  de  lisonjeros. 
Debe  de  ser  estrella  de  aquel  polo 
Adornar.<;e  el  laurel  de  áspides  lieros; 
Mas  si  sobran  anuí  vuestros  favores, 
Yo  le  perdono  al  hado  los  rigorrs. 

RKT. 

Solauieote  al  venturoso 
Vale  la  razón,  Hoberto : 
Que  en  delitos  ignorados 
Sinmpre  el  infeliz  es  reo. 
Yo  eslov  de  vuestra  de.^gracia 
Atlvertido,  y  con  intento 
De  ampararos  en  mi  corte: 
Que  me  ha  lastimado  el  veros 
De  la  envidia  perseguido 

Y  de  vuestra  patria  huyendo.—- 
Lope  de  Acuña. 

POy  LOIK. 

Señor. 


DON  JUAN  DK  MATOS  FRAGOSO. 

REY. 

Daros  á  Roberto  quiero 
Por  hués|)ed  y  por  amigo, 
De  su  a.sistencia  ^1  festejo 
Fio  de  vuestro  cuidado. 

DOTI  LOPE. 

Como  ventura  agradezco 
La  ocupación ,  para  hacer 
Alarde  de  mis  afectos. 

RORERTO. 

El  feliz  soy  yo,  pues  logro 

Por  amigo  y  compañero 

A  quien  tanto  intenta  honrarme 

Y  á  quien  servir  solo  espero. 

REY. 

Que  es  mi  persona,  advertid , 
Lope  de  Acuña .  á  quien  debo, 
Por  sus  servicios  y  hazañas , 
I^a  corona  (|ue  poseo : 
hl  es  el  primer  vasallo 
Dt'  mi  estimación. 

OON  LOPE. 

Con  ti  eso, 
Criin  seíior,  que,  ¡lor  hechura 
Vuestra ,  ese  favor  merezco. 

ROBERTO. 

Por  la  fortuna  que  él  logra , 

Y  por  la  que  al  lado  tengo 

De  don  Lope,  á  vuestra  alteza 
La  mano  otra  vez  le  beso. 

REY. 

Venid.  Roberto,  conmigo; 
Que  ini'ormarme  de  vos  quiero 
De  las  cosas  de  Alemania. 

ROBERTO. 

Diré  que  al  sol  voy  siguiendo. 

{Vansf.) 

Sale TRISTAS,  y  detiene á  DON  LOPK. 

TRISTAIf. 

Que  el  Rey  se  fuese  esperaba 
Para  hablarle. 

DO?f  LOPE. 

¿Qué  tenemos? 

TRISTA5. 

No  mas  qne  un  favor  de  Blanca. 

DON  LOPE. 

;De  Blanca? 

TRISTAÜ. 

No  hagas  extremos ; 
Que  lo  que  tú  no  has  podido. 
Lo  ha  conseguido  mi  ingenio. 

DOX  LOPE. 

Pues  /.cómo  allanó  tu  industria 
liO  que  yo  en  tan  largo  tiempo 
No  pude? 

TRISTA.^. 

Porque  soy  tonto, 

Y  mejor  fortuna  tengo. 

Ii0?(  I.OPE. 

>  Yo  no  sé  por  qué  razón 

I  Stm  mas  dichosos  los  necios. 

TRISTAÜ. 

,  Por  muchas,  y  la  mayor 
,  ICs  la  qne  te  iré  diciendo: 
!  Mira,  la  fortuna  es  una 
'  Dama  de  gallardo  cuerpo, 
:  Llena  dejólas  y  galas, 

Qne  causa  a  todos  respeto; 

Esta  anda  entre  los  concursos 

Mayores  del  univer.so; 

Y  los  discretos,  que  ven 
Venir  con  garbo  y  despejo 
Una  mujer  lan  bizarra, 
(iomo  corteses  y  atentos , 
A  los  lados  se  retiran 


Porque  ella  pase  por  acdlo. 
Haciendo  como  eotowlidM; 

Y  como  los  mijaderos 

No  hacen  caso  ni  te  apartan. 

Y  se  están  quedos  que  qaedon. 
La  fortuna ,  que  va  andando. 
Es  fuerza  topar  con  ellos. 

DOH  Lori. 

Bien  has  dicho ;  dlme  ahora 
El  favor  que  traes. 

TBISTA3C. 

Quedo. 
Sefíor ;  qoe  príacro  yo 
He  de  cobrar  nh  derechos; 
De  Blanca  un  papel  te  traigo. 

Y  es  el  porte,  cuando  nenos. 
Veinte  escudos. 

POR  Lorc 

Y  ano  ei  poco; 
Yo,  Tristan,  le  los  prometo, 
Como  ello  sea  lerdad. 
raisTAH. 

Y  ¡cómo  que  es  Terdadero! 

D0?i  Lorr. 


:  Papel  de  Rlanca!  iqné  escicho? 
Dámele,  Tristan. 

tiista:c. 
No  paedo. 

DON  LOPK. 

I  No  fias  de  mi  palabra? 

miSTAII. 

Si  haré,  mas  oye  primero. 
Bien  sabes  cómo  el  jardio 
De  Blanca  es  el  mas  ameno 
Que  tiene  toda  Lisboa , 
Porque  sn  padre  don  Tello, 
Viniendo  de  ser  virey. 
Le  labró  con  tanto  aseo. 
Que  es  emulación  florida 
De  los  |>ensiles  hibleos. 
La  puerta  que  sale  i  el  campo 
Vi  abierta .  y  con  ardimiento 
Me  entré,  como  que  bnseaiía 
A  un  hombre,  cuando  i  el  eocMai 
Me  sale  tu  Blanca  hermona. 
Preguntándome  i  qué  efcdo 
Entraba  allí ;  yo  le  d^e 
(^e  lú  te  esubas  mariendo, 

Y  que  buscaba  unas  jerbas 
Que  los  médicos  expertos 
Te  habian  boy  recelado  • 

Y  que  solo  en  aqiiel  paesto 
Se  hallarian,  imr  mas  fértil 
De  todos  los  del  terreno. 
Qué  yerbas  son  me  pregnnla ; 
Mas  vo,  que  me  Ti  de  lleno 
Coftido,  inventando  nombres, 
Gcué  por  aqnesos  cerros. 
En  fin ,  la  dije  que  estabas. 
De  rondarla  aqueste  inTíemo. 
Con  catarral  oalenlnra, 

Y  que  los  muchos  serenos 
Te  habían  dado  unos  flatos 
Tan  tiranamente  rédos. 
Que  le  quitaban  la  vida, 

\  que  te  diese  remedio; 
Que  todo  tu  mal  nacia 
De  sus  desdenes  severos; 
Que  te  daban  parasismos  • 
Que  estabas  perdiendo  el  uso: 
Que  no  podías  comer 
Ni  dormir,  y  otros  excesos 
Que  encareci  tan  al  vivo, 
Que  yo  los  crol  primero. 
Klla,  enierneeida  entonces. 
La  escriluinía  pidiendo. 
Tomó  la  pluma ,  y  porqne 
Kl  papel  quiso  soberbio 
Competir  con  la  Maneut 


OOULWt. 

íQaé  veoT 
e  BhneaeiiniMnan», 

I  TrísUn  dice  qu«  no  eiltla 
id,  ;  que  la  causa  de  vueslro» 
>oi>  inis  deuJenes;  desde  huj 
oenores,  porque  tos  lengais 


Un  fxor  Un  grande, 
eoEoiiuece  el  conlenio. 
Fn  mi  boca  sus  rasgos. — 
:e  adorarlo  dueño, 
1  iDÍs  Cneus  pagas ! 

■Iliricias  niereicu. 

loma  esie  boltíllu, 
solo  lu  despejo 
laitnetfelmiHMJblr. 

el  que  sabe  menos 


VER  V  CRBER. 

[íQuéliabets  visioT 

I  ROBERTO. 

I  Utialiermosura, 

Que  en  loita  mi  vida  espero 
I  Ver  mas  singular  pnidigio, 
I  V  i  sahee  quién  era .  duefio 
■Laliicierjilemialbedrlo. 
Poniendo  á  eiisp¡éa(sl  beredu) 
Kt  estado  de  Sajonla. 


itt-  ín  nn  cuarlago 
lá  derla  enfermo 
la  na  a  ipottema 
(«Colotes  aeras; 

¿me  echaba  ve  ritos. 
■ni,  teni^d  pacipncla. 
&  el  quirurgo  diestro  ; 
e  achaque  ía  despacio. 
el  hipocondrio  inlrnio 
iiTia  hidropesía; 
doie  ese  limero, 
quiero  recelaros 
vo  eficit  remedio  • 
ríe  el  pobre  ta  pluma, 
IIA.oueera  Inquieln, 
e  la  Derradura 
:eaió  el  Hlvieso. 
alpnnlo  le-CísirOn 
orts  ■l'Cnfemio, 
lose  mejorado. 


No  apliques, 
sale  aqai  Roberto. 

Ion  Lope,  ya  el  De; 

Ki>dú  saiiiTecha 
dividual  notlcii 
di  de  mis  profireaof ; 
ni  amparo  remite, 
primar  Snsirumeiilo 
üelermín.icloties. 


nmiso:  qne  qi 
>s  k  Lisboa. 


ROBEtTO, 

En  el  paseo. 
Jumo  a  el  mar,  la  mesma  larde 
Que  desembarqué. 

TRItTA.1. 

Laut  Dea, 

Ksos  son  pueblos  en  Francia , 
V  rt  buscarla  es  perder  Üempo. 


Es  cierto ; 
Pues  lan  vivo  en  la  memoria 
Me  ha  quedado  su  diseño. 
Que  es  imposible  olvidarla. 

!  Pursvamos.FeñoT  Roberto: 
i  Quí  no  quedarí  eo  lu  corte 

( Por  ver  si  halláis  rncatro  empleo } 
I  Oalloquenndiscnrr 


«oasiio. 
idt>  listo  el  portento 

c Dundo  en  ella  entre, 


Plrgue  á  Diqsqac  estos  caprichos 
No  paren  en  escarmiemos. 

¡  (I'..».) 


estos  jardines 

'  <  hennoaa,  retirada', 


bOÍA  tBOTOH. 

Tengo  miedo 
De  que  admirada  quedes. 

¿i:ói»odeareclDS  amorosos  puedo 

AdvnJrarme.  si  á  todos 

Vi'O  que  rindo  amor  por  varios  modos! 

Atnor  los  elemenloü 

En  dnlceuniou  eiilau.  amor  conronna 

Ivxtrann.s  pens  imieulos , 

Amor  valieiiles  lli-rcules  transforma 

Kn  actos  iiiujorileí. 

V  en  fuería  id-  Saoíotí  unimos  ?ilet; 

Amor  sin  pesadumbre 

t'urla  del  mar  las  ondas  arropóles, 

Vcnn  uculia  lumbre. 

Con  lili  urai  niilntoiF  voz  amante, 

Brutos,  3ves  y  flores 

Dando  nnidos  eslin  señas  de  amores. 

Do.í*tEo''4n. 
Eldia.ÜInnc»  hermosa . 
giie  fuiste  al  mar  ;  el  de  Sajunia  Tino, 
Cuando  i>i>c  la  arenosa 
Pluva  lUbviiTúii  ilamuí  el  camino, 


ijero  me  agradase, 

Que  lio  ludu  liuilar  pruelia 

Amor  que  mas  snarueriasconllnnafie, 

Que  Tundir  el  deforo 

lieauleiiílempre  burlo  sus  flechas  de 

\'erlefllrinexde6eo  [two. 

Por  ver  si  in  aprehensión  se  va  inudan- 

iJi.iíadí  aquetieempleo  [do. 

Mi  vulunlad  se  irá  d esc uga fiando; 

Que  ieii)io  por  injusto 

Que  se  avasalle  la  raion  i  el  itusio. 

mía  ilarca. 
No  estés  tan  descontenta , 
Prima,  de  tu  capriclio,  pur  exirafto; 
Pues  qtie  la  griega ,  atenía 
Al<:a|>Jtan  lie  Truja  j  d.' su  engaño, 

Rlndió'sii  '.iiii„r  a  \j  priinera  vísla. 

No  bajas  im^-do  i]uv  ahrasi' 

A  Lislii^j  sil  amor,  como  ella  a  Trcja, 

h'i  que  a  cuidado  pase; 

Que  allí  la  admiración  de  tanta  Jojta 

V  tan  ricos  de.spoios 

Mina  á  la  volunta  1 1  seguir  loa  otos ; 

Oiravcique  "íveas 

Conocerás  tu  error  v  desatino. 

A;  Blanca ,  no  lo  creas ; 

Pienso  que  por  mi  mal  i  Es|)aDa  vino. 

Cuando  1  imiiginar  llego 

Que  la  espuma  del  mar  produjo  el  fuego. 

S„Un  BEATRIZ  »  CONSTANZA. 

Aquel  prliiripe  extranjero 

Que  ilici'ii  iiue  á  nuestra  tierra 
Viene  Imundo  de  su  bermanu 
íSenun  los  vuliiarcs  cuentan f, 
I>c  don  l.ope  acomiiahadu , 
J'idru  íieíinra,  iicencia 
Para  ver  estos  Jardines, 
tluvas  estancias  amenas 
Tanto  la  rjiiH  acredita 

Di  que  entren  mu;  oorahueaa , 
.....:„ :.  los  jardiiM"-- 


Ouesue[li;i 
Las  fuentes 


S  il.)0 


:in  nrandes, 

l'u-'SÍHimirarsii  sitio  H^an.- 
>o  te  deieng.is,  Deairiz. 

Voy  á  hacer  lo  que  me  ordenas. 

DO^A  BLANUA.  (Ap.) 

Sin  dud.i  aue  1  el  papel  mió 

ARradt'cido  se  muestra 

lii.H  l.i.]ii;;  |iii.'-.  conacbaquü 
Deii  r  i'l  iilhIlii,  lionesla 
r.üii  .  1  tli-l"i;i/  lie  curioso 
Lo  oculto  de  su  Uneza. 

IWÍA  LEONOR.  [Alt  I 

Mi  deseo  le  ha  traido. 

DOÜA  ■I.AKC*. 

;P»reee  que  estas  contenta, 
l.euiiorT  (Ap.  ¡Qué  mal  dbimula 
La  alegría  su  belleza ! ) 

uoR*  LEonoR. 
Antes,  nianca.  estojr  sentida 
Ite  que  con  don  Li>pe  venfn 
El  Prli¡<-¡|>e,[.ues4i(i  puodu 
llirarle  sin  que  me  Tea. 

DoSa  RUnCA. 

Ya  están  deulro  del  jardín; 


Dcsias  ramas  encubieria 
l'ui'Jm  mira  He- 
lios* LEUXOII. 

tlien  á\ee<. 

;l)c  '[uú  sirvu  esa  camela 
C<>iiiiii|;<i.cuaiiilu[ü,  mas 
{¡ue  vt'i'le ,  balilarle  desvasT 

JII  pus  loo  lias  canociila ; 

Mas,  tupuesltt  que  Ptiáa  cerca, 

Ulnie  si  teiigi)  dlscui(i3 

Kii  uií  amor,  j  si  su  j  |>r(^ni1as 

Sun  ilÍKiias  ilü  mi  cuidado. 

Kl  tiene  gentil  presmeia. 
I>t>ru  rtliule  ai|uol  aire 
tsiiaíiul ,  que  lanío  apreebii 
La^  naciones. 

A  Jen  Lo[ic 
K inmuno  hace  c<im| «leuda ; 
Uas  ello  de  DClinacloui's 
l'ruceilc  de  Ijseslrcllas; 
Venturosa  lú ,  i|ue  salios 


Recorriendo  ios  jardinea, 
Los  do  3  bicliaí^l  $t  acorcim . 

Y  L'ou  |iaso  aprcsDradu. 

ItetUémooos  apriesa, 
No  se  aveiiluro  el  recate; 
Vén,  Leonor. 

Sale  DOX  LOPE. 

IKd  LOfE- 

liiHralo  fuera. 
Divina  Blanca,  si  i  lanías 
i:orlefes  corre  ípotid  cu  cías 
No  |K>stnra  el  albedrin 
Pur  TlciiiH  (le  la  deuda ; 
A  los  apacibles  rasüos 
Uetlas  Hieptes  iisDiuer:is, 

Y  üc  aquiillas  <|uc  ilau  vid». 
Rord.  uioAotMparkiras, 
UcM  las  respiraciones, 
l)ebi¿  el  alitiu  mi  pena ; 

Ya  Tito,  ta  lie  la  calma 
So  sereno  la  iwuivnla, 
l'ws  teo  des  Ion  iardiars 
Tnu  vei  la  entrada  abierta. 

í.Xli.  I'ormeliroraaifratiece 
Miiiapel.  Vuestra  noliM.a, 


ivíiur  dnii  Lo-pe,     b  Rra  ía 
>ue  trnuit  del  lley.  framinean 


m, 


Lasdel  recalo  se  al 

he  mi  tino  apuilrinado 
IIuIntIii,  á  ver  la  uxcelciici: 
liesluitanienus  jardines, 
V  poca  arlKiiiidad  riiera 
Ue  uii  atención  recalarle 
La  venlura  de  <iue  os  vea. 

UOiÍA  LB0.1UII. 


DON IUáN  de  matos  FRAGOSO. 
I         LUga  I106ERT0  u  túrbate. 


Cielos,  L. 

<jut  en  el  paseo  vi  cuando 
üeseinti3r(|Ud  ürilaelfini 
Dem  atnor'en  el  sileiidu 
;,OuéliaieT  jSIdkéiDi  >eii3'F 
Válearoe  todo  mi  aliento.) 

W)H  LOfB. 

¿I)s  turbáis? 

nOBEBTO. 

Grosero  fuera. 
Señor  dou  Lo|ie,  si  al  ver 
rnjiirilincuii  iloüeslrellaSi 
Una  estera  con  dos  goles 

Y  un  sol  con  dos  primaveras, 
Nu  me  turhara. 

naJÍA  BLAKCl. 

Habréis  visto 
ülras  madores  bellezas, 

V  cortesano  queréis 
Lisonjearme. 

No  (jiiisiera 
Parecer  necio  en  decir 
Uue  todas  son  sombra  vuestra. 

Srintlira  diréis  de  ini  prioia 
1)0  ña  Leonor. 

ROBERTO. 

Es  mnj  belja : 
Mas  basta  estar  jonioi  el  sol, 
Para  que  parezca  estrella. 

DUÑt  LEONOR.  {Ap.) 

N'o  piensorinesemu  inclina; 
Loa  ojos  OJoDca  le  lleva. 

üoniopí.  Áp.) 
Qué  niiroí  Roberto  en  Blanca 
'  'neiiin  de  suerte  emplea. 


;i;        

Que  le  Iwbe  la  hermosura ; 
.Laiisl  liasiilo necia, 
Y  vive  [)tns,  que  me  cansa. 
Mas     nobleza  extranjera 
Estiacstosagasajo*, 
I  Y  disimular  es  fuena. 

uoSa  LEO:(oa.  {.\p.) 
i  ;V  quede  m  nolagafa^u; 

po.t  Lori.  (\p.) 
Quiero  usar  de  la  llaneza . 
noi\  LEONon. 
.  i>iK<>.  Seilor,  que  en  la  corte 
Enlrastcis  con  buena  estrella. 

j.|jnú  mayor,  si  lie  merecido 


Dien  vuestra  aieticion  te  emplea 
SI  en  I.«onur  ponéis  los  ojos. 
Que  es  prima  de  Blanca. 

■ODCRTO. 

Mi:  lia  lugar  su  liermosura 
l'ara  que  en  otra  divierta 
La  atención. 

no:<  LorE.  {Ap.) 
Kslu  hombre  es  necio. 


Uase: 


No  es  oeeio,  Seior.  ike 
Cabillo,  seguo  se  llega. 

DOíiauMi.fif.) 
■ncho  porUa«n  miranne. 

Aquí ,  amor,  de  ni  cHteU. 

MSUWC. 

Supuesto,  divina  Blanca, 
Que  es  esta  la  reí  prinun 
Que  telli  piso  este  úlio. 
Centro  de  la  primavera . 


¡  Qué  preito  lit  diebti  ceiai 

MfflLOrl. 

Adiós. 

ooJUKixca. 
Adioi. 

aoRLorE. 
No  le  apaña 
Quien  en  la  memoria  ob  lleí 

ROIERTO. 

i  Quereisme  oír  tob,  Seüon 

0O9a  tEONOR. 

Va,  SeBor,  ot  oigo  atenía. 


Decidle  á  Dlanca  que  toy  - 
Sin  alma,  t  que  al  pHdlen- 
Ilo}  hcreiTar  i  mi  benu^ 
Kueía  en  Sajonia  duque*!. 

HarJlo  Bal.  (Ap.  \  Qaa  «110  rsnck 

Inrelit  so; .) 

BORKBTO. 

¡Qué  belleta! 
MK  tan.  (4.j 
De  Roberto  lo]  celoae: 
iQué  mal  lijce«ll  que  ta  viera! 

Do>iBLisa.(4lt.) 
Su  tliscri'Cloo  Halarbiie 
Mas  i  (|ocrerle  me  enpefiía. 

;Cómo  queitamot,  Beairii* 

BEÁTan. 
Tristan ,  como  tú  oie  qoierai, 
Soj  luja. 


His  sentidos 
Ponía  el  ilnia 
Corran  loros  n 
( Van»  fodor.  y 


DOT!  LOPE. 

;Qué  mas? 

TMSTUI. 

.  Kiaei  buena; 


I  DD^jI  ILAXCI 

i  Paréceme  que  hat  qi 

Triste. 
I  " 

.  _  enao  n 
:  Si  lie  visio  coa  Ta  aS. 
:  Qae  Roberto  le  ba  mirada* 

ÜK  la  visita  be  sacado. 

Prima .  notables  bonsncM 
i  Para  mis  necios  det«elsfi| 
'.  PorquctleDlafaousb 

SolameDlc  amórtenla. 

Va  tengo  amorea;  celes. 
•oJhRLuca. 

Leonor  mta.  si  ■!  aonr 

Don  I-[>pe  no  mercdcn , 

Segur»  estovqMr-""*- 

A  an  rxIranien-Éj 

EaelllJalgon-^" 

Delmundo— ^ 

I  Amaívive 

i  Sin  lener  cMo*  4a  al; 


!  que  á  Lope  vi , 

I  todo  es  inda.  (Váse,) 

DOÑA  LIO>OR. 

sdicba  ha  sido 
kDca  se  agradase 

no  me  mirase , 
divertido; 

me  ba  prevenido 
me  su  tercera , 

gasio  prefiera 
r,  vienao  que  muero, 
>a  que  le  quiero, 
acer  que  me  quiera. 
s  dar  a  enleuder 
que  es  querido 

7  él ,  persuadido 
J ,  la  ba  de  querer ; 
le  vea  arder  . 

,  yo  en  su  lugar 
be  de  lograr; 
e  sea  indigna  acción , 
o  cieea  pasión 
a  poaido  librar? 

la  primera 
rrojo  baya  intentado, 
^sesperado, 
iccion  severa; 
ue  mejor  fuera 
mas  /.qué  ba  de  hacer 
egado  á  perder 
lor,  Tida  y  fama  ? 
;  hará  quien  ama , 
e  su  ser.  ( Vase.) 

na  cortina ,  y  aparece  EL 
íado,  y  EL  CONDESTAOLK, 


RCT. 

ae  inlenlo  apartar 
iento  de  aquel 
e,  triste,  infausto 
doña  Inés , 
tormento  mío, 
»ntal  es 

ia  que  me  quita 
ly  perdido  bien ! 

CONDESTABLE. 

alteza  ha  cumplido 
»  cupo  en  la  ley 

y  de  poderoso; 
de  laurel 
lerta  hermosura, 
tro  á  los  siglos  fué  ; 
i  solo  cupo 
a  portugués, 
sa  triste 7a 
far  su  altivez; 
I  mayor  victoria 
•se  vencer. 

REY. 

olor  me  dejara ! 
le,  no  extrañéis 
a  locara , 
ntas  partes  veis 
se  me  aparece 
do  clavel , 
Tunta  sombra , 
>  que  ella  es, 
rieoto  y  me  burla 
porque  mi  fe, 
ifanta£ia, 
r  céfiro  cree. 

COXOBSTABLE. 

el  remedio. 

IBT. 

3lvido  hallaré? 

C05DESTABLE. 

a  resistencia , 
ra  parte  haced 


VER  Y  CREER. 

Por  borrar  esa  memoria , 
Pues  en  ella  estriba  el  bien 
De  Portugal. 

RBT. 

Bien  decis; 
Haced  que  canten ,  por  ver 
Si  se  templa  mi  pasión. 

CONDESTABLE. 

Ya  lo  dispuse ,  pnes  sé 
Que  la  música  divierte 
A  vuestra  aiieza. 

REY. 

Está  bien; 
Sentaos  aquí ,  Condestable. 

CO?(DESTABLE. 

Señor,  si  es  por  la  vejez. 
Aun  tiene  aliento  esta  nievo 
Para  serviros  en  pié 
Con  una  pica  en  campaña. 

REY. 

Desusado  favor  es; 
Pero  mi  ayo  habéis  sido, 

Y  gusto  de  que  gocéis 
Aquesta  pre rogativa. 

CO.XDESTABLE. 

Ya  me  loca  obedecer.— 

Hola,  cantad.  {Siéntate.) 

REY. 

Para  un  triste 
¡Qué  tarde  llega  el  placer! 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Don  Pedro,  á  quien  los  crtteUi 
Llaman  sin  razón  Cruel  ^ 
Desde  (loimbra  á  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 

REY. 

El  que  compuso  la  letra , 
Bien  supo  qué  era  querer ; 
Une,  á  no  ser  amante,  no 
Me  (Jísculpara  cortés. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Todas  arden ,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  de  el  Rey ; 
¡  Cuánto  va  de  amor  á  luces  ^ 

Y  de  cera  á  querer  bien ! 

REY. 

Bien  dice ;  que  no  se  iguala 
Un  arder  al  otro  arder; 
Que  la  cera  se  consume 

Y  temporal  llama  es , 
Que  sin  materia  no  hay  fuego ; 
Pero  un  afecto  fiel, 
Ardiendo  sin  consumirse. 
Hace  eterno  el  padecer. 

utsiCK.  {Dentro.) 
El  sol  desconoce  al  dia 
Cuando  por  la  tierra  ve 
En  la  noche  de  los  lulos 
Todo  el  firmamento  d  pié. 

REY. 

Nunca  á  deseos  amantes 
Pudo  igualar  el  poder. 
Porque  si  conforme  fuera 
Su  funeral  á  mi  fe , 
Fabricara  (á  ser  posible), 
Para  colocar  á  Inés , 
Por  túmulo  todo  el  orbe, 
Todo  el  ciclo  por  dosel. 

MúsiCA.  {Dentro.) 

Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  parabién 
Al  vivo  de  su  fineza 

Y  al  cadáver  de  su  fe. 

(Levántanse) 

REY. 

Parad  y  no  cantéis  mas ; 


a«7 

Que,  enternecido  otra  vez 
Con  esa  memoria,  el  pecho 
Se  abrasa  volcan;  tened , 
Villanos,  ¿la  infame  espada 
Contra  una  infame  mujer? 
¿Contra  una  inocente  vida 
Obsteiitais  vuestro  poder? 
¡  Oh  rabia !  oh  furia !  oh  traidores ! 
Ahora ,  ahora  veréis. 

{Empuña  la  espada.) 

CONDESTABLE. 

¿Señor,  señor? 

REY. 

Condestable, 
Arrebatóme  la  sed 
De  una  segunda  venganza, 
Que  me  privó  de  mi  ser , 
Pues  imaginé  que  veia 
Al  que  mató  á  doña  Inés. 

Salen  UORERTO  y  DO.N  LOPE. 

ROBERTO. 

Déme ,  Señor,  vuestra  alteza 
A  besar  su  heroica  mano. 
Perdonándome  el  olvido 
De  que  no  hava  vuelto  á  daros 
El  jusio  agradecimiento 
De  tan  generoso  amparo. 

REY. 

¿  Y  cómo  os  va  con  don  Lope  ? 

ROBERTO. 

Para  ponderar  los  raros 
Primores  de  su  festejo 
Y  hospedaje  cortesano. 
Fuera  menester  mi  lengua 
Valerse  de  ajenos  labios. 

DON  LOPE. 

Señor,  si  no  fué  Roberto 
Servido  con  aquel  garbo 
i^ue  me  encargó  vuestra  alteza , 
Nuestra  alteza  es  el  culpado. 
Pues  lió  de  mi  asistencia 
Los  primores  que  no  alcanzo. 

REY. 

¿Qué  os  parece  de  Lisboa? 

ROBERTO. 

Que  es  un  asombro,  un  milagro 
Del  orbe,  en  la  pompa  ilustre 
De  damas  y  cortesanos. 

TRISTAN. 

Como  de  aquesas  bellezas 
Llevan  las  aguas  del  Tajo. 

ROBERTO. 

Yo  vi ,  Señor,  la  mayor 
Hermosura ,  el  mas  extraño 
Compendio  de  perfecciones 
Que  pudo  el  pincel  hun^ano 
Dibujar. 

REY. 

i,  Y  conociáttiis 
El sugelo? 

ROBERTO. 

AI  agasajo 
De  don  Lope  debi  el  lo^^ro 
De  la  ventura  que  aguardo. 
Pues  la  comienzo  á  servir. 

REY. 

¿  Y  en  fin  la  habéis  visitado  ? 

ROBERTO. 

Si ,  Señor. 

REY. 

Saber  espero 
Quién  es  la  que  alabais  tanto. 

ROBERTO. 

Doña  Blanca  de  Menéses 


Ks  i  qalín  rinJu  mi  a|)lauio 

La  a<Joracioii. 

u:a  LWE.    ■ 
¿Uje»  eslo, 

TristuiiT 

¡(Ib  qaéiin'loi  palos 
Moreciad  laKIobertn! 
4  Ksio  ves ,  y  OLiii CjIlamIúT 

Doi  tota. 
Nu  es  licm|io  aboni;  un  ahUmo 
De  Turia  un  et  ¡lecbo  guardu. 

ROBEnTU. 

Ui  suerte  &  amarla  me  inclina. 

cono  ESTA  BLE. 

V  no  merece  SU  mai» 
Menus  soíielo;  <|ue  en  sangre. 
Si  DO  eiceile .  iguala  i  cnanias 
Se  ilustran  tle  heroicos  timbres. 


COHUESTASLE. 


Vamos,  Condestable. 

CO:iDESTABLE. 

Temo 
4Jue  solire  ef^le  empeño  vano 
Kiiire  Koberlo  j  don  Loiie 
Huta  ulgoiJ  lance  pesado. 
<  VaMf ,  s  ielitae  don  Lepe  ú  Rolierh. 

DOn  LOPK 

A)(<)a'<lii''  ■  señor  Itoherto: 

(jiie  os  li-ngo  que  biMar  desparlo.— 

Vete ,  Tristan. 

Ya  obedeico. 
(Ap.  lina  aran  ilesdlulia  aguardo, 
PoTijUtt  mi  amo  es  terrible; 
Yo  me  voy  pnio  entre  paso 
l>ura  avisar  eu  secrt'lii 
A  quieu  pueda  remediarlo.)       (Vate. 

■oaKkTo. 
Decid;  que  atento  oaescuclio. 

oi>y  LorE. 
I'oro  átenlo  lialieis  andad» 
£ri  ilecirle  al  lie;  que  amáis 
A  Blanca. 


«ON  LOÍE. 

Vo  cumplii  con  aTlsaroa 
Que  un  competidor  tenéis 
Que  US  ha  de  costar  cuidado. 

«OIEHTO. 

Del  Rev  abajo,  ninguno 
l'uede  liaber  tan  arrojado, 
Que  se  upunga  á  mis  inleutui. 
DON  LOrE. 

Kldecíil'i  noeslognrlo. 
;  Nii  pudiera  ser  que  aleu"» 
Fuese  de  Blanca  estimado , 
V  OK  declarase  su  amurt 
noRENro. 
Por  dllli;iiltoso  lo  Imllo. 
Porque  soy  mu;  direnrnte. 

Pues,  vive  Dioí.quehav  I.í.1jI¡ 


UO.V  JUAN  DE  UATOS  rRAGOSO. 


Que  uliraj  nilole  los  rujus 
te  hicieía  retroceder 
El  curso,  ['ara  que,  osado, 
lleinalaseon  escarmleniu 
Lo  que  comen  7.0  en  agravio. 

no  SATO. 

Va  té  yo.seüortloDtope, 
Que  es  Ud  cada  lusitauo, 
V  por  esa  causa  misma 
Aspiro  i  lo  Riaa  sagrado, 
Pue^  \í  nO  ;  presoaluosü, 
Os  lionrocootmitaros. 

í Sabéis  quién  sojT 

No  lo  Ignoro; 
Que  el  Rey  tío  me  hubiera  dadu 
'  ~  AJOS  luéaped  que  É  vos. 

Pues  si  estila  dello  Inroruiado , 
Sabed  que  1  Illanea  festejo. 


¿Cómo,  cuando  i  verla 
Vuestro  amor  no  me  dijisteis ' 
DON  LOPE. 

Porque  los  hombres  de  garlM 

"    \-j  hermosura  ú  ifuieu  sirve 
.  .  iBüeu  los  agasajos; 
AleiiLÍ»:,  <|0r;  t'uíra  ocioso . 
Pünitie.lntiiéndaos  va  llevad 
Us  tocaba  el  presumirla. 


{Empuñan  la*  etpadvi.) 
Salen  ELItEV  r  EL  CONDESTABLE. 

RET. 

¿Qué  es  aquesto? 

;  Los  aceruü  emjiuriaUus 

V  sin  color  os  semblantes! 

¿Este  i  ni  usto  desacato 

MI  sufr  un  tealo  permite 
I  j.Oúmo  en  rol  real  nahiclu 
I  Se  atreven  cóleras  lucas 
I  A  delirlus  temerarios! 
!  4  No  oa  eiirrenó  mi  respeto  ? 


LOI  M 


Plohay  quedisouliiaroi.- 
Ya  fé  la  oca&iou ,  Robería, 

V  que  tenéis  cnlna^utrambos ; 
Voseo  querer  alterar 

El  reino,  deijer  llegado ; 

V  don  Lope  eti  no  avisarme. 
Que  suplenTím  darlo. 

í  Nu  su**  fO  dou  Pedro,  ú  quien 
Le  dan  de  C.tu%\  f  bravo 
Laseiinnlerts  iiat^lones 
E  nambre'Xasiipealrado 
Arraticarporlasespild» 
El  tMmioDíiQn  Urano 
VivíUos  quedreporlarme, 
llas{|uecordura  esinlagro. 
¿Voveocmpuiiar  aceros 

V  teugo  el  mió  envainado? 

noaesTO. 
!>i}U  jujeara  utcuderos... 


Sí  JO  peonn 
Bueno  Mti. 


Geaenl  vieuro 
Enmarylinrjií.       .      ; 

V&lh¡d)dSdcSrJ|.ir^ 

SeDur.riMrL-);iira>l.i. 
Pues  decís  que  lubebubidu 
Liccition  ItaiJtcaros 
He  atrevo  qM  Me  tamthta. 


DofiiBlaoca  de  H . 

Quees»loi>nlaf)ue  repara, 
Cnil  de  Im  doa  favorece? 

RoniTo. 
HU  favores  noaon  lantM. 
Que  pueita  alabarnifíie  olloi; 
Blata  que  ibeKajafoiiUdo 
Kg  prima  Leonor  que  ettoj 
En  su  gracia. 


iQnlíflAei 


O)  llevó  a 

nntavo. 
Señor. 
Uon  Lope,  recién  llegadu. 

No  tenéis  culpa  en  iiDererta: 
Pero  habiéndoos  aviaadn , 
iCAmo  ea  poiüble  tervlrla 
Siti  tiaivr  1  Lopeagratíu? 
íL»  le»  de  amiK'i.v  «le  bo**pH 
No  obliga  t  un  noblaT 
noaniTo. 

Mo  billa 
niiculpa;  pentoDle  pido, 

Y  i  vos ,  Sdkir,  de  enojan». 

■Et. 

Con  eso  témplala  mUlrai.— 

Y  ToídoD  Lope,  lem^Béttui» 
Tenéis  el  amor  de  Manea? 

m:<i.om. 

Hiquela  sirvo  seltaífaM 
Sio  haberme  lieeho  U favor, 
l^p.  Mal  dije,  pues Behadeliila 
Senlrlasinqueseofes*.) 

■n. 
¡Qué  coriosaao  fccaU ! 
DooLope... 

MiLonc. 


loVLitn) 
Hoy  de  mi  mano  eanrat. 
•axuni. 
VeoioroM  JO.  it  ho|  qudo 
Casado  de  racim  aiM. 

UT. 

Vo  sé  qne  boj  babeia  leaMo 
De  Blanca  nn  papel. 


No  puedo. 

V  lamhíensaWt* 
Cómo  (u  padrp  ha  bltado. 
y  qne  para  dicha  vueitn 
Blanca  heredó  sus  euad»*' 

BOliUlK. 

SI,  granaeite. 

a  El. 


er  el  padrino.  — 

aiiTe  i  don  Lope 
quien  le  caso. 
el  Reg  s  4«n  L»pe.) 

■ORERTO. 

iqQíere  ailmi  Lope, 

cirio!, UDÜheoidoT 

míenla  biurro 

«^li  suerte 
His^quémeespanl 
■sallo  sn  JO? 

un  TKatto 
-rmiallivez; 
or  me  ha  cnniado 
Rracia  de  Btaiion , 
a  3  nadie  agrnvio; 
ir  Je  don  Lnpe , 

(jue  iiJublro. 
a  que  me  alumbra  , 
nque  me  abraso, 
Qgalconoica. 
n&usDdaltJOS. 

alemán  uu  rajo. 


TER  Y  CHEER. 
.  D«  hoJa  y  deliDlOídiat 

I  Ilcrcijiicíjo.  Whtiílailu 
■  Tanta  üesia  V  lanío  adorno 
I  Dniíülis  vdeJomeo 
i  ¿Taiilfi  amoroso  trofeo 
'  Pudo  pararen  bacliorno? 

íQuéilenos   iiUesusperiiiido, 
¡  Trislcaniüeaiuloascepa 

l'niiii^o    solaslenDfjKí. 
I  l'Omo  labor  iji]eliu'|i«rdldu? 

'  l-^p.  i  Qué  mat  la  melancolía 
Utaimulo  en  el  semillante. 
Pues eiie ,  siendo ifiaorinle, 
r.oiioce  la  pena  mia!) 
Mi  scLaitue ,  Trislan ,  coasiete 
tniiialadísiiosicion; 
(Presumes  olMtii/On 
[■urtjue  pueda  yo  esUr  triiiet 

Ko ;  m:is  bus|>ecliu.  Señor, 
Que  le  1  i  ene  desvelado 
Ese  Hoberio.'iii^liii  dado 
Eu  feslejcr  i  Leonor. 

D0.1  LOFK. 

i  A  Leonor? 

Pucsdlme.ilquién 
Podia  solicitar 
En  tan  sagrado  logar? 

noü  tOTt. 
Tri'ilan.  tu  dices  mu;  bien; 
V:il..'Miorseir;iiiSUCiisa, 


'  ip.    Mas  ¡ij  df  mí ,  que  le  abrasa 
Kípci'lioi^n  ansias  moríales 

l'o  Jo  <]ue  sospecho  jttI; 


ADA  SEGUNDA. 

N  LOPE  T  TRISTAS. 
ra  saber 


ay) 


al  Bcj  desde  ajer. 


Je  los  negocios 
lr|;o  te ni;oa liara. 


DO  lenxa  c>Lmi«:i. 
siiribecsureli. 

IIO1L0PE.(,lp,) 

bles  recelos , 
lara  ser  celos 
ira  ilusiones. 

la  llaneza 
tole  bas (le enojar) 
ne  i  preguntar 
:  to  tristeza; 
:on  ó  qué  enfado, 
■tas  akgrias 


Pava  ([ue  prudente  j  eibio, 
Antes  ^ue  se qneje  el  labio 
Sm  ali'vio  el  escarmiento. 
(''ingir  yo  que  me  auseniaba, 
Quedándome  ocullanienle 
Éti  Lisboa,  era  el  mejor 
Medio  cun  que rácilmenie 
radia  desen^aÜarme 
Üeslisaospechasque  lieoea 
Confundido  mi  discurso. 
Hacer  csío  me  conviene 
EsioliadF'Sfrporaliüía, 
Porque  mis  d^idas  se  templen.) 
Quédale aqui ; que  enlrarqaiero 
A  ver  al  Rey.  Has  él  viene. 

Sate  EL  REY. 

I  Respeto  y  temor  iiiriinije, 

bOS  LOPE. 

Seüor,  vuestra  alteza  déme 

',  iQnceseslo,  CoodeT 

;  Vos  lodo  lili  día  iiii  Verme! 
íM  amormereceesieolvldoT 
Permitidme  que  se  queje 
Mi  umisiad.pues  siendo  vo« 
Quien  sobre  sus  liomltros  llene 
Kl  peso  de  mi  corona 

<  Y  de  quien  lodo  depende, 

!  i  Me  olvidáis  asi! 

nos  LOíE. 

¡  Señor, 

Mi  esclavitud  no  merece 
Tan  soberanos  favores, 
iVo  me  tratéis  de  esa  suerte. 
Subiendo  tin  humilde  tronco 


A  divinas  altlTeees, 

Oju/yaré  que  declina 

Mi  fortuna ,  fiorqae  jnele, 

Kn  líegandoá  liima.VOr 
I  Altura,  el  blandón celette 

VolTe  a  enlibiarjuí  rijúi. 

rcmplando  Idj  accidenies : 

.a  amistad  cube  en  lijuales 
I  Suiri'lüs.  no  en  penuffieces 
;  liemid¡_^iíinlefirninu. 

Pues  iuo  son  hombres  los  reyet? 
No  les  ínflnven  los  astros 
Simpaliasdiferenles 
Como  i  los  demis? 

BONLori. 
Es  cierto. 

Luego  isu  inQujo  liien  puede 
ICnlre  el  señor  j  el  vasallo 
Partir  iguales  poderes? 

Slendn  eso  asi ,  ja  me  puedo 
Aicpiirar  fuliimfiilc 
Que  jit'rdonari'is  mí  olvido ; 
Pues  fue,  Stírior.srii'ad»ieile, 
Culpa  de  recien  casado. 

■er. 
El  amor  iwlo  lo  Tence. 
llov  tuVL'  aviso.  d«i  Lope. 
Cómo  el  moro  osadamente 
Con  ejército  copioso 
Torios  Algarbea  pretende 
lüntrar  álucRo  jisangre, 
Vtr»  cuvo  efeciu  tiene 
Sitiado  i  Ostro-Uarin . 
La  mas  imporianie  T  nierlu 
PI17J  de  aquesta  coroai. 

Y  sociirrerla  conviene 
i^n  brevedad. 

•OKLOPI. 

Pues,  Seftor, 

SI  mis  servicios  merecen 
-Que  me  concedáis  1j  dkba 
l>e  itOt  i  servir  en  CSle 
Marcial  emideo  seria 
Denuuiüfaiorecerine, 
Demás ,  ()ue.  por  general 
Vuestro,  esle  ímnorte  me  debe  , 
Puesta  los j-ojos turbantes 
De  tanta  africana  hueste 
En  las  batallas  do  1'iuger 
Probaron  de  mis  arne&es 
I.o.E  sangrientos  fdos .  cuando 
Bl  de  Marruecos  valiente 
Intentó  de  aquella  plaza 
Obscurecer  las  laureles. 

Estáis  muy  recien  casado, 

V  no  quiero  que  se  queje 
Blanca  de  mi, 

BOR  L«ri. 

Es  agraciarme , 
Señor,  el  pensar  que  puede 
El  amor  mas  excesivo 
Vencer  el  que  os  tuve  siempre. 

Lograd  alioi  a ,  don  Lope . 

Las  Irises  ion  es  alegres 

Ue  vuestro  amor  que  después,,. 

Do.t  Lon. 
¿Que  es  después!  Señor,  ¿es  este 
tí  valimiento,  el  cariño 
Que  vuestra  alieu  me  tiene? 
■- mis  íiiiezas  paga? 
Jeslucirme  esquereriner 


Mi  voluntad  os  concede 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 


■  IT. 

Prcreoid  vuetlra  jóroada , 
Porque  estos  tocorrot  quier 
ProLlUad. 

BOU  LOre. 
Sefior,  en  ella 
CODilile  li  buena  suerte. 

Eotrad ,  y  •mes  que  parUiii 
Uirad  aquellos  iiat^eles 
Qne  le  ligo  al  ti  líecreiidOB. 

Ya  mi  bumildad  obedece. 
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)s.  {A  Trittan: 

TRItrAH.  ^Ap.) 
;  Qaé  pnede  qoerennc  t 


TlISTiN. 

Es  BTldeiiie , 
Pues  fui  en  África  soldado, 
A  don  lie  niosir(>  Tállenle 
Hit  bríos ,  por  cuya  causa 
Don  Lope  me  TiTorece, 

iVquéserTicloshicisteisf 


KCY. 

¿Deque  suene? 

TIISTii:*. 

Deíta  suene : 
Viéneseelleou  i  mi, 

Y  al  lifmpii  que  tat  acomcié. 
Ponióle  un  broc|Q<^l  delnnlí, 

Y  como  las  parrji  fiieries 

Yo  criloiici'sniaH'tsanienlc 

Kcmachanilo  las  rru^ieS 
Uñas  por  de  dentro.;  queda 
Atado  \t3XA  ure»denn4<. 
Tiróle  ilnimloiirit  nunta 
Por  las  fíiticei  veloimenU, 

Y  uconlinenie  e  nntn 
Con  tyie  pa  r¡i  iril  1  «er  Tiene 


Sois  valiente 
Y'  Raiilais  famuM  tiumor; 
Con  razun  don  Lope  os  quiere 

Somos  grandes  camaradas; 
No  bai  secretn  i|Ue  reserve 

De  mi  kallad. 


e  Diios  dias  i  esta  parle . 


iQu^  uso  es  ese? 

De  ordinario  lot  lasallos 
Imitar  i  su  firv  suelen 
En  las  cuslumítres  1  modos; 
Si'^iliis  ibrasui'ninrtlene. 
luilusai  iiisianiejimuii 
L  liL'unas  ilirerooles ; 
51  Etuüía  de  los  caballos, 
Todos  <:a  bal  los  pretenden: 
Si  d«  petTOS ,  todos  sdUsh 
AnhplaiMloporJebreles 
Sld«  bailes  lodoslüilan 
Dicen  que  ta  lirflii  haycenie 
Qoe  porque  aun  cidquevlerija 
Sin  Un  dioiEe    ucoDLinenti 
Todos  desde  entonces tJíeroD 
Luego  eJisaívitt:  oiro  dlünle; 

Y  asi ,  como  vuestra  aitesa 
lii'Sde  a<|iielta  infeliz  niuert>> 
ne  la  llciiiiiimilat;]»  triste, 
Don  Loi>c^  niiarieiiiúiTe: 
Quec  lúdala  iDÜnvíou 

De  lodos  los  norii^ue.'eii 
Que  porque  amó  vueitta  alte» 
A  nn.i  Int's .  ja  Imlos  (juíereii 
;  \  uBlai'ies  nDDia 
Porque  se  llaman  Ineses. 

'  .No,  la  tristeza  de  Lope 
I  Ue  Olro  tuotivo  procede; 
No  me  DegQcis  la  verdad. 

;Quién  iie([áTSela      ftet  puede) 
Pero  no  sé  si  lo  illKa. 

I  BEY. 

Prosiiiue.y  nada  receles, 

V  allende  a  que  bMblasconmlBO. 

I  TRISTAÜ. 

I  Noséauérecelos  tiene 
Destv  Koberto,  que  ha  dado 
Eu  tnirar  osadamente 
A  liis  balcones  de  Blanca. 


Pues  si  el  Olro  lo  supiese . 

íQaé  es  saberlo?  imaginarlo. 
,  Le  liubiera  dailo  la  maerte. 
!  ir». 

!  lYiii  lo  sabesT 
,  niSTAii. 

'  Tampoco : 

•  Lo&uspecliosolametile; 
.  V  que  no  es  e)  sol  tan  puro 
I  Como  su  bemosura. 

Vite. 

V  no  le  baile  aiful  don  Lope, 

V  aqueste  secreto  quede 
Eulru  los  (ios. 


He  ind  occ  t  TeofMtM  >t 
Vive  nios ,  qna  «I  n  Tcrd 
Qoe  este  Robertai  M  airan 


afilao«a 


Asollcili 


Habiendo  70  In 

£n  que  esta  prelCMlo*  d^t . 

Ítiu  le  ii«  de  quitar  ta  *Ua 
o  mesmo ;  que  calo  me  Mw 
I  Las  lealtades  dedal  Lof»! 
I  Y  me  loca  el  defenderla: 
1  Ual  hago  en  asta  oeuioa 
I  De  permitir  iiiie  sé  at"""'" 

'  Pero  si  él  . 

;  Vigilinle 
Guardaré  rl  soja,  da  suena 
Que  en  lu  casa  no  baga  falta 
El  tiempo  que  ma  iintare. 

SaU  DON  LOPE. 


..int.-nr 


Va,  Señor,  rila _. 

V  lo  que  en  ella*  ranaKe 
Vuestra  alleía ;  aban  hila 
Que  me  dé ,  coma  otras  lecei. 
Licencia  para  panlrme. 

an. 
Don  Lo|ie ,  á  mi  me  paiaee 
■Que  fucri  mas  acertado 
Que  el  CondeslaMe  empreodlMt 
Ésta  jomada,;  no  vos. 
Lo  primero  es,  portiue  linia 
Vuestra  ausencia  mi  carAo , 

V  mas  quiero  qoe  ae  arriesfae 
lii irofvo  que  ui>  amigo : 

Lo  segundo  es ,  porque  lieat 
m  i^eilad  l.'^sltmi  i  Manea; 

V  en  <in .  til-  cualquiera  nerte, 
IlnC'is  fulla  en  vuestra UMu 

BOXLOK. 

(Afi.  ¡Vil«ama^etelit«anMil 
^itjuéesaicho' Callar  ■•MpMk) 
Nada  á  tnl  reí  M  prM«n; 
Ko  lia;  BUuGí  jqiJ .  atea  i4ti 


DevuestriiantUí 
LlHmando  donmi 


(empí 
rael; 


africano  aleve. 


Esta  natura  I  braveía 

Con  que  noel,  «luesle  fuena 

nencor  que  icngo  A  lo  infuso , 


Pues  queréis  dejar  por  ni 
Dom  esticos  InlereKi . 
Descansosque  el  ocio  blanco 

Dk  rcrien  c;isa tío  ofrece 

r^aiiliieii  niiruré  bOrHOi 

Ht^jor  <|Ui.' TO! .  tct  alegra 

A  <U>',iiincr«l  viaj». 

Y  volved  después  á  venM.       (fw 

Confu.sas  obscurMades, 

ImaRÍDiilas  prcfiFces 

Ue  duiha  que  itueiiamino, 

Deasunitirosqnenesnspcad^ 

iQuc  es  esto  qnepor  mt  patal 

Cuando  unas  sospecha*  waew 

HkI'^.'-.I      .     .'I>.   ..'m:i   .soto 

\\i\)K\"   .ii..,m.^..  le.,- 

Ueoelüs  iiie  aiumorui. 

Me  turba.  euilwiMa  vprca^a; 

Cuando  ignorando  «UéaNftt 

Sin  liriua  un  p^  ne  tdnsu 
,  Que  tengo  uo  «randa  «aaBlv. 
:  gaesoücita  ofeadennei 
)i  Sedireelntv  ptranu 
{  Coníua  l&É ,  qia  no  m  e  raaiala 
I  V  que  tn  m!  can  fcapa  biia : 
I  Esto  al  fin  misiarfe  liens. 

í  SI  sabe  el  Re;  ya  nda  criM! 


i,  eseTideqte 
páblico  mi  agravio, 
inientos  craeles ! 
de  imagioaciones 
llamas  recuerde? 
*so  de  mU  dudas 
n  que  solamente 
oocbe  en  mi  casa  . 
>re ,  á  quleo  obscurecen 
ue  le  disrrazan ; 
r  30  conocerle , 
con  se  me  arroja , 
ipensadamente 
bacion)  caer 
un  retrato  breve, 
cuenta ,  en  la  roano 
a  que  ardiesen 
I  del  agravio 
(  evidentes.         • 
íje?  Slal  dije, 
¡Ob,  qué  íropacienie 
irania! 

lima  de  la  muerte 
uron  los  sabios ! 
id  alegre 
1  que  adoro. 
e  retrata  el  fénix 
en  ajena  mano 
*  ¿  Quién  fué  el  aleve 
> «  para  mi  afrenta , 
ijenos  bienes? 
I  Blanca  han  cabido 
3SOS  dobleces  ? 
'za  fácil 
*se  á  pinceles 

Pero  ¿qué  digo? 
is  sospechas ,  mienten 
r  tambieoyo 
í  presumiére; 
esposa ,  y  del  sol  nunca 
s  accidentes 
s  resplandores, 
s  mujer?  Tío  puede 
;una  fantasía , 
Sarniento  leve 
el  sacro  templo 
que  se  sostiene 
$i les  cimientos, 
opio  solo,  á  un^leve 
n  titubean 
is  nemtanentes  ? 
AQO  primero 
le  Blanca  Inocente , 
á  anueste  enemigo 
ta  oieoderme? 
10  que  es  Roberto, 
telosamente 
ar  á  Leonor 
su  aisor  quiere. 
ra.  Has  ¿qué  pronuncio? 
e  ser  que  otro  intente 
le,  y  no  Roberto, 
pararse  del  Rey  vien^'  ? 
i  en  lo  posible ; 
ue  no  me  quede 
t  en  la  venganza 
r  mi  honor  pretende, 
que  el  Rey  me  manda 
arta  diH^^e  nte 
i  las  fronteras, 
uerza  obedecerle , 
iDiender  que  me  parto , 
ré  ocultamente 
I  al^anof  días, 
ludaS  lobregueces 
le  seré  lince 
tre,  que  penetre 
aje  sagrado 
I,  las  paredes 
ir  de  mi  honor; 
nado  viere 
solo  un  resquicio , 


VER  Y  CREER. 

Sus  altivos  chapiteles 

Serán  abrasada  Troya , 

Serán  volcanes  ardientes , 

Serán  polvo,  serán  humo. 

Cuyas  cenizas  rebeldes, 

De  la  infamia  señas  viles. 

De  mi  agravio  caracteres , 

Serán  para  mi  dos  mudos 

Que  mis  venganzas  acuerden.    ( Va$€,) 

Salen  CONSTANZA ,  BEATRIZ ,  DOÑA 
BLANCA  T  D05IA  LEONOR. 

DO^A  BLAICCA. 

Esto  ha  de  ser,  Leonor  mia, 
Sea  razón  ó  violencia. 

DO.^A  LEOTfOR. 

¿Que  en  fin  quieres  que  yo  viva 
De  ti  apnrlaJa ,  y  que  sea 
Tu  sosiego  mi  retiro  ' 
Y  lo  descanso  mi  ausencia? 


1 


¿Quién  pensara ,  quién  creyera 
:  Ay  Blanca!  que  el  amistad 
De  tantos  años  pudiera 
Por  tan  pequeña  ocasión 
Acabarse? 

D05ÍA  BLANCA. 

No  es  pequefia , 
Cuando  por  tu  causa  sola 
Aventuro  la  mas  bella 
Prenda  del  alma,  el  decoro, 
El  respeto  y  la  decencia , 
Que  peligra  equivocada 
Si  está  á  dos  visos  expuesta. 
Si  Roberto  tu  hermosura 
l^ino  amante  galantea , 

Y  si  tú,  de  agradecida. 
Le  correspondes  discreta , 
No  en  desdoro  de  mi  fama 
Se  interponp  su  fineza; 
Que  pensara  quien  le  viere 
Dar  músicas ,  hacer  fiestas. 
Rondar  de  noche  mi  calle . 
Mirar  atento  á  mis  rejas, 
Que  de  pasadas  memorias 
Vuelve  á  repetir  llanezas, 

Y  en  mi  viene  á  ser  ultraje 

Lo  que  en  ti  no  es  indecencia; 

Y  aunque  á  mi  nunca  don  Lope 
Me  ha  hablado  desta  materia. 
Reconozco  en  su  semblante 
Una  tan  rara  extraueza , 

Un  desagrado,  un  enojo,* 
Una  desazón  tan  fiera , 
Que,  de  su  amor  olvidado, 
De  sí  mismo  no  se  acuerda. 

BEATRIZ. 

Y  anda  tan  embebecido. 

Que  ayer  (esto  do  es  quimera) 
Le  entré  un  recado,  diciendo 
Que  su  pariente  don  César 
Kn  la  Lonja  le  esperaba ; 

Y  respondió  con  gran  priesa ; 
r'¿ Lonja  dijiste ,  Beatriz? 
Asüla  y  comamos  de  ella.» 

D05ÍA  BLAXCA. 

F.ii  don  Lope  estas  señales^ 
Sin  duda  que  son  sospechas 
De  alguna  ilusión,  que  ignoro 

Y  mi  atención  no  penetra; 
Tú  con  vivir  apartada 

Me  excusarás  desta  pena , 
Dando  con  este  desvio 
A  mis  inquietudes  treguas; 

Y  su[)uesto  que  tu  casa 
Está  á  las  espaldas  de  esta 
(Aunque  en  diferente  ealle). 
Bien  sabes  que  tiene  puerta 


Que  corresponde  á  la  mit; 
Por  el  la ,  Leonor ,  por  elU 
Me  podrás  ver ,  si  gustares  • 
Sin  que  ninguno  lo  entienda ; 
Que  no  se  apartan  las  almas 
Cuando  es  la  amistad  estrecha. 

DOñk  LEONOR. 

(i4p.  Estoy  por  no  responder. 

Porque  si  Blanca  supiera 

Mis  cautelosos  ardides , 

No  solo  me  aborreciera. 

Sino  que  de  mi  tomara 

Una  venganza  sangrienta. 

Pero  ¿  cuándo  una  pasión 

Imposibles  no  atropella?) 

Supuesto ,  Blanca ,  que  airada, 

Por  una  vana  sospecna 

Me  apartas  de  tu  cariño, 

Y  el  mió ,  ingrata ,  desprecias. 

Yo  me  iré ;  pero  será 

Mi  retiro  de  manera 

Que  ni  tú ,  ni  el  sol,  ni  el  mundo 

Jamás  el  rostro  me  veaii  ;■ 

Que  no  hay  amistad  adonde 

La  desconnanza  empieza.— 

Vén,  Constanza. 

CORSTASU. 

Ya  te  8igo.-<* 
Beatriz  mia ,  adiós  te  queda. 

{Vanse  doña  Lemor  y  Comtttnuí,) 

DOÍKa  BLANCA. 

Parece  que  va  enojada. 

BEATRIZ. 

Es  preciso  que  lo  sienta; 
Que  ella  y  su  criada  son 
Grandísimas  embusteras. 
Escucha  aparte ,  y  verás 
Cómo  te  cuento  bellezas. 

Salen  EL  CONDESTABLE ,  t>ON  LOPE 
T  TRISTAN,  y  se  quedan  al  paño. 

DON  LOPE. 

Con  esta  priesa  rae  envia, 
Condestable,  el  Bey,  y  esfuerza 
Que  por  la  posta  me  parta. 

CONDESTABLE. 

Sobrino,  en  ofensa  fuera 
De  vuestros  grandes  servicios 
No  entregaros  esta  empresa 
El  Rey ,  cuando  vuestro  brazo 
Su  crédito  desempeña. 

DON  LOK. 

Aquí  está  Blanca,  mi  esposa; 
Decidle ,  por  vida  vuestra, 
Condestable ,  mi  partida; 
Que  yo  no  roe  atrevo.  {Ap,  ¡Kh  penas! 
^'Que  en  esta  hermosura  pvede 
Caber  traición?) 

CO.^DESTABLE. 

Norabuena. 

D05ÍA  BLANCA. 

Bien  hice  en  desengañarla. 

CONDESTABLE. 

¿Sobrina  ? 

DO^A  BLANCA. 

Señor. 

CONDESTABLE. 

Las  nuevas 
Dicen  que  han  de  ser  aasgrias 
A  pausas ,  porque  es  prudencia 
No  saoar  toda  la  sangre 
De  un  golpe. 

do.1a  blanca. 

La  de  mis  vens 
Se  helarla  sil  el  Conde ; 
Pero  con  él,  no  hay  qué  tena. 
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CONDESTABLE. 

Pues  sabed  que  el  Rey  le  envía 

Del  A  Trica  á  I:ís  fronteras, 

Al  opósilo  (lelmoro. 

Que  entra  al)rasando  la  tierra 

De  los  Algarbes;  y  ya 

Por  la  posta ,  en  su  defensa, 

Esta  tarde  ba  de  partirse. 

DO^A  ULANCA. 

¿Tú  te  reliras?  ¿No  lle(?as? 
¿Qué  es  esto,  dueño  adorado? 
¿Tú  te  vales  de  otra  lengua 
Para  explicar  tu  cuidado. 
Para  decirme  tu  ausencia? 

CONneSTADl.E. 

Don  Lope ,  llegad ;  los  dos 
Allá  os  habed  con  las  quejas 
Amorosas;  que  entre  amantes 
£s  ignorante  el  que  tercia.       ( Vase. 

DO.N  LOPE. 

Por  no  enternecerme ,  Blanca, 
Le  pcrmilinue  le  diera 
La  noticia  el  Condestable 
De  :i(|uesla  {irecisa  ausencia. 
Por  ver  qué  impresión  hacia 
V.n  tu  semblante  esla  nueva ; 
Pero ,  ya  (|u«*  reconozco 
Que  ni'  le  lurba  ni  altera, 
Mas  antes  ju/.};o  que  estás 
De  |:i  despedida  nuestra 
Gustosa ,  dume  los  brazos. 

'    DONA  DLAKCA. 

¡Esposo! 

DON  LOPE. 

No  me  detengas 
Fingiendo  tiernos  hal.i^tos, 
Que  es  añadir  pena  á  pena. 
Adiós,  adiós. 

DONA  RI.ANCA. 

Du(*ño  mío. 
Teneos  un  instante,  y  sea 
liémoia  mí  voz,  que  os  puro 
En  medio  de  la  violencia. 
Para  (|ue  á  desatenciones 
Se  opongan  industrias  cnerdas. 
Sin  duda  que  habéis  perdido 
Con  el  seso  la  prudencia, 
O  mal  hallado  en  las  dichas, 
Solicitáis  que  se  pierdan. 
¿De  ruando  acá  mis  acciones 
Os  dan  motivo  ó  licencia 
A  p¿ilabra.s  mislerios:is 
Que  á  mi  respeto  se  atrevan? 
¿(^uc  halagos  Ungidos  son 
Los  (|ue  decis,  que  no  cncueuira 
Todo  mi  examen  la  causa 
De  vuestra  impensada  queja? 
Hablad ;  ¿por  qué  enmudecéis? 
¿Qué  obscurid^ádes  son  esas? 
Qué  oculto  enigma  os  obliga 
A  demostración  tan  nueva? 
Todo  aquel  festivo  aplauso 
De  tanta  amante  fineza 
¿Tan  de  improviso  h:i  ee&ido? 
i.y)ué  sombra  ó  qué  nube  densa, 
Desusada,  se  interpuso, 
Coiifusamenle  violenta. 
Que  de  mi  casto  honor  puro 
llüce  eclipsar  las  estrellas? 
Sí  alguna  ilusión,  algunas 
Faniásliras  npariencias. 
En  desaire  de  nii  honor 
0<  turban  ó  desalientan, 
Heferidlas  ó  mntadme; 
Por(|ue  es  uiuerte  mas  sangrienta 
Dejarme  viva  en  la  duda 
Que  mortal  en  la  evidencia. 
IWjmped,  Señor,  las  prisiones 
Del  silencio ,  y  no  parezca 
vuestro  sufrimiento 


DON  JUAN  DE  MATOS  PlUGOSO. 

Cuando  es  verdad  mi  inocencia. 
Alzad  la  voz ,  sepa  el  mundo 
Vuestro  agravio  y  mi  defensa ; 
Porque  calladas  injurias 
Suelen  contirmar  sospechas; 
O  vive  Dios .  que  yo  misma 
(Siendo  iniilacion  de  a(|uella 
Homana  heroica ),  aplicando 
Al  corazón  la  sangrienta 
Daga  que  ceñís ,  me  mate, 

¡  Condenándome  á  la  pena ; 

I  Porque  si  hay  vida  que  agravia, 

I  Haya*  muerte' que  delienda. 

DON  LOPE. 

(.4;^.  El  asegurarla  importa: 
IMrque  el  uso  nos  enseña 
Que  es  el  corazón  humano 
liu  abismo  de  cautelas. 
)    Ver  y  creer  es  el  mayor 
Desengaño ;  no  .se  venzan 
De  sus  palabras  mis  celos 
Habta  apurar  la  evidencia.) 
Dlanca  ,  mucho  tu  hermosura 
Ha  debido  á  mi  naciencla, 

V  mas  te  sufro  de  aniante 
De  lo  que  esposo  debiera. 
Decirte  que  son  lingídos 
Tus  halagos ,  tns  finezas. 
Es  que  tengo  de  mi  mismo 
Desconfianza,  y  no  creas 
Que  pueda  hal^er  fantasía, 
Discurso,  ilusión,  idea. 
Que  no  resulte  en  aplauso 
De  tu  atención  y  bi-lleza: 
Mis  celos,  mis  desazones. 
Mis  desvíos,  mis  tristezas. 
Se  originan  de  otra  causa 

I  Superior;  no  son  de  aquellas 
Que  con  venganza  se  lavan 

V  con  castigos  se  enmienda;i. 
;Qué  es  pensar  de  ti?  Los  hombres, 
Dlanca ,  como  yo,  no  piensan ; 
Por(|ue  al  nue  ó.sado  intentase 
Contra  mi  honor  una  seña 
De  agravio,  una  leve  sombra, 
Ln  amago ,  una  sospecha. 
Un  indicio,  una  vislumbre. 
Una  presunción  pei|ueña, 
El  corazón  le  arrancara, 

V  de  mi  furia  en  la  hoguera, 
Kn  el  volcan  de  niis  iras. 
De  mi  enojo  en  la  sedienta 
Venganza ,  le  aniquilara 

V  en  trozos  le  dividiera, 
Para  (pie  en  polvo,  en  ceniza, 
tn  fuego,  en  humo,  en  pavesa, 
Aun  no  quedasen  señales 
De  su  traición  lisonjera. 
De  su  infame  alevosía : 

V  asi...  .Mas  ¿qué  he  dicho  ?  Vuelva 
I  A  cobrarse  mí  delirio. 

•  ¡lesns,  y  qué  ina<lvertencia ! 
Dlanca  ,  esposa,  dueño  mío. 
Perdóname;  que  la  lengua, 
Arrebatada  en  afectos 
De  imaginaciones  necias. 
Se  dejó  Iterar ;  no  estuve 
En  mi ,  ciego  anduve:  llega 
De  nuevo  á  enlazar  mis  brazos. 

DONA  BLANCA. 

Templaré  en  ellos  raí  pena. 

DON  LOPE. 

Como  tú  vivas  pagada 

De  mi  amor .  nada  me  inquieta. 

!  DO^A  BLANCA. 

I  (íomo  tú  vayas  seguro 
j  De  mi  fe ,  todo  me  alienta. 

!  Don  LOPE. 

¡  Será  preciso  hoy  partirme. 


DOJlA  ttAXCA. 

;  Y  preciso  qoe  yo  maen. 

!  Quisiera  oosermojer. 
Dueño  mío.  en  eili  empresa, 
Poniue  i  tu  lado  llevaras 
Todo  mi  amor  en  defensa. 
00.^  Lors. 

;  Ya  llevo  una  copia  luja. 

!  DoÍa  ILAXCA. 

i  ¿Dóode? 

DO.^  LOPI. 

En  la  memoria  impresa. 
I  Que  es  la  que  mas  guerra  mebsee 

DO.tA  BLAKCA. 

i  Paz  me  ha  de  ser  esa  guerra. 
!  Porque  esperando  viciorias , 
i  Sabré  tolerar  aaseochs. 

oo:f  Lopi. 

¿Tú  lloras? 

OO^A  BLARCA. 

Este  DO  es  Danto, 
Sino  unas  señales  tieiuas 
De  las  lágrimas  que  encobro 
Porque  no  me  auegne  en  ellas, 
Pues  mas  soj  las  detenidas 
Que  las  que  mis  ojos  muestran. 

DO?f  LOPE. 

Adiós,  Blanca. 

DO.tA  BLAXCA. 

Adiós,  bien  Dio. 

i  DO!f  LOPE. 

¡  Yo  estoy  sin  mi. 

i  l>05ÍABLAXCA. 

I  Yo  voy  muerta. 

( Vame  doña  Blancm  f  á#«  Ltfí. 

\  BEATRIX. 

¿Qué  dices  de  esto,  Trístan? 

TRISTA.^. 

Diuo  que  quien  tiene  booesu 
Mujer,  y  celos  la  pide, 
i  Que  era  bien  que  se  los  diera. 

BEATRIZ. 

Ya  cesará  la  ocasión 
De  tanto  enredo  y  qolmen. 
Pues  Leonor  se  fue  á  su  casa, 
\  mi  señora  ama  y  ella. 
Sin  embargo,  concertaron 
Que ,  pues  hay  en  medio  parrti. 
Se  vean  de  cuando  en  cuaudo; 
Y  pues  ya  los  celos  cesan, 
Diine ,  ¿qué  Algarbes  son  estos, 
O  qué  guerra  á  que  te  llevas 
Mis  desdichas? 

TBISTAS. 

¿TÚ  me  lloras? 
No  seas  pataratera. 

BEATRIZ. 

¿No  he  de  llorar  si  te  matao? 

TRISTAN. 

No  hayas  miedo  que  tai  sea; 
Que  cómo  está  concertado 
Ll  casarnos  á  la  voeliat 
Para  tal  desdicha  mía 
Querrá  Dios  que  vida  tenga. 

BEATRIZ. 

I  Y  ¿|)odré  vivir  segura 

i  De  tu  amor  en  esta  ausencia? 

!  Ya  sabes  que  soy  celosa. 

TRISTAÜ. 

,  Solo  de  un  modo  pudiera 
¡  Asegurar  yo  tus  celos. 

BEATRIZ. 

i  Pues  dime,  ¿de qué  manen? 

TMSTAIf. 

i  Descasándome  contigo 
¡  Antes  que  fuese  A  la  guerra. 


BCATtIZ. 

!S  remedio? 

TRISTAX. 

Escucha, 
nejor  lo  entiendas 
campos  de  Tánger 
)S ,  Beatriz  bella, 
lian  meliuneses. 

BEATRIZ. 

rque  lo  sepa, 
loros  melioiieses? 

tihsta:c. 

s  melones  siembran; 
son  lan  raros, 
a  noche  primera 
in,  á  las  novias, 
nudas  se  acuestan, 
lulces  amores, 
I  nnns riendas; 
ndo  la  causa 
de  mi  tierra, 
moro:  c Cristiano, 
?e  para  muestra 
seguridad, 
mujer  no  len<ra 
is  de  el  marido. 
?on  tal  fiere/.a 
que  mas  adoran, 
I  con  las  demás' hembras?» 
is  Dseí^uran 
na  sospecha, 

0  á  las  espaldas 
de  creencia. 

BEATRIZ. 

\'tn  los  moros 
s  que  se  emplean 
rbaros  perros, 
es,  y  con  riendas? 
ara  en  mi  vida, 
I ,  y  me  anduviera 
por  los  montes, 
is  Indias  las  negras 
van  de  sus  amos, 
ien  tal  sufriera ; 
is  y  azotadas 
» las  desuellan? 

TRlSTA.t. 

D  ves  que  es  costumbre 
icen  por  fineza? 

BEATRIZ. 

1  con  sus  mujeres. 
1  para  las  suegras? 

TRISTAX. 

sando  á  cuchillo. 

BEATRIZ. 

m  esa  receta 

*a  ,  y  de  mi  no  trate. 

TRISTA?!. 

|ue  lo  sintieras. 
!  nos  desposamos, 
Drazos  las  riendas, 

BEATRIZ. 

Teote,  no  lo  digas. 

TRISTATC. 
BEATRIZ. 

tfal  a  fio. 

TRISTA5. 

Espera . 

BEATRIZ. 

10  es  mejor  jinete 
stiga  la  yegua. 

TR1STA5. 

én? 


VER  Y  CREER. 

BEATRIZ. 

El  que  la  regala 

Y  solo  en  sus  piensos  piensa. 

TRISTAN.  (Ap.) 

La  Heatricilla  es  un  rayo, 

Y  pica  como  pimienta. 

iVanse.) 
Salen  CONSTANZA  r  bOÑk  LEONOR. 

CONSTANZA. 

Ya  estás  en  tu  casa. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Ahora. 
Que  estoy»  Constanza,  en  mi  casa. 
Viviré  sin  los  estorbos 
Que  tanto  me  embarazaban. 

C0?(STATfZA. 

Corrige  tus  desatinos» 
Señora .  y  no  temeraria 
Te  arrojes  á  tan  indigna 
Acción. 

DO.NA  LEONOR. 

No  me  digas  nada ; 
No  soy  yo  quien  eso  emprende, 
Sino  una  pasión  tirana. 
Que.  sin  poder  resistirla , 
El  discurso  me  avasalla. 

CONSTANZA. 

En  mujer  ninguna  he  visto 
Liviandad  tan  desusada; 
Yo  me  matara  á  mi  mesma 
Primero;  ¿una  acción  tan  baja 
lia  de  emprender  la  que  es  noble? 
('oiitra  la  razón  humana 
De  mujer  son  tus  caprichos. 

D05ÍA  LEONOR. 

Yo  no  puedo  mas ,  Constanza ; 
Si  sabes  que  desde  el  día 
Que  hizo  itoberto  su  entrada. 
Por  simpatía  de  estrellas. 
Le  rendí  constante  el  alma, 
Y(|ue  haciéndome  tercera 
De  su  amor,  fínjo  que  Blanca 
Le  quiere  y  le  corresponde, 

Y  aliento  sus  esperanzas 
Falsamente  con  papeles. 

CONSTANZA. 

Y  le  entregaste  con  maña 
De  blanca  un  retrato. 

D05ÍA  LEONOR. 

Es  cieno, 
Con  fín  de  lograr  mis  ansias; 
Pero,  si  lo  sabes ,  ¿cómo , 
iVIas  que  nunca,  ahora  extrauas 
Mi  amoroso  precipicio? 

CONSTANZA. 

Pues  porque  ahora  le  llamas 
A  In  posesión,  yo  temo. 
Señora ,  una  gran  desgracia. 

DOÑA  LEONOR. 

Hoy  le  avisé  que  viniese 
Ksia  noche  á  ver  á  Blanca, 

Y  por  la  puerta  que  salo 
Desde  esta  mia  á  su  casa 
Me  pasaré,  sin  que  nadie 
Me  vea ,  porque  las  pardas 
Sombras  mi  osadía  encubran. 

CONSTAN/A. 

Tu  resolución  me  espanta. 

Y  ¿si  Itoberlo  conoce 
Que  tu  cautela  le  engaña? 

DOÑA  LEONOR. 

No  I  ara ;  que  en  tal  ocasión 
El  amor  ciega  á  quien  ama. 

CONSTANZA. 

Yo  no  quiero  replicarte; 
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Pero,  Señora,  repara 

Que  de  Blanca  y  de  don  Lope 

El  sagrado  honor  infamas. 

DOÑA   LEONOR. 

Pues ,  dado  que  se  supiera, 
¿Qué  piensas  tú  que  importaba? 
Mi  despecho  ¿no  se  funda 
Solo  en  amorosas  ansias? 
Pues  conseguido  mi  intento, 
Contaré  el  suceso  á  Blanca, 
Ella  á  don  Lope,  y  don  Lope 
Al  Rey ,  que  es  recto,  y  con  safia 
Me  casará  con  Roberto 
Por  tan  legitima  causa, 
Sabiendo  que  me  es  deudor 
De  la  opinión  y  la  fama; 
Y  si  el  de  Sajonia  queda 
Sin  hijos ,  es  cosa  clara 
Que  hereda  Roberto,  y  puedo 
(Si  la  industria  no  me  engaña) 
Ser  duquesa  de  Sajonia, 
Que  es  á  lo  que  aspira  el  alma. 

CONSTANZA. 

¿Duquesa?  ¡Jesús  mil  veces. 
Qué  imaginación  tan  vana! 
(Ap.  Loca  que  tal  imagina, 
Mejor  estuviera  atada.) 

DOÑA  LEONOR. 

Perderme  ó  ganarme  espero. 

CONSTANZA. 

Mira  que  tu  ser  ultrajas. 

DOÑA  LEONOR. 

No  sé  qué  violencia  es  esta, 
Que  la  resisto  y  me  arrastra. 

CONSTANZA. 

Señora... 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  aconsejes; 
Que  ningún  riesgo  acobarda 
Mi  pasión ,  pues  nada  teme 
Una  mujer  arrestada. 
{Vanse.) 

Salen  ROBERTO  t  RICARDO. 

ROBERTO. 

Hasta  ahora  tenia  mi  esperanza, 
Ricardo,  puesta  en  duda. 

RICARDO. 

Todo  el  tiempo  lo  muda. 

ROBERTO. 

La  porfía  en  amor  todo  lo  alcanza. 

RICARDO. 

Admirado  me  tiene 

Tu  suerte  venturosa. 

Por  la  famay  virtud  de  Blanca  hermosa. 

ROBERTO. 

Yo  nunca  hablé  con  Blanca  en  mis  amo- 
Solo  Leonor  ha  sido  [res; 
De  quien  he  recibido 
Tan  altas  esperanzas  y  favores: 
De  Leonor,  prima  suya .  es  de  quien  Oa 
Blanca  su  amor ,  rendida  á  mí  porfía. 

RICARDO. 

Pues  en  Leonor  no  puede  haber  engafio 
Por  interés  ninguno. 

ROBERTO. 

Ni  yo  le  he  dado  alguno 

Que  me  pueda  servir  de  desengaño. 

Todo  nace  de  Blanca  agradecida ; 

Tan  mal  resi.<lQ  una  innjer  querida. 

Quiero  ver  otra  vez  lo  que  me  escribe. 
(Lee.)  «Don  Lope  se  embarca  esta 

>tarde;el  campo  queda  seguro;  á  las 
I  »once  os  aguardo ,  que  la  ca.sa  se  re£0- 
¡  »gerá  temprauo,  y  Leonor  se  fué  ala 

«suya.» 
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En  los  siguientes  rengloneii 
Me  aconseja  que  me  aguarde. 

Y  qTie  fleste  amor  oculto 
No  dign  el  si'crelo  á  nadie: 

Y  pues  su  manto  la  noche 
Va  descogiendo  á  los  aires, 

Y  para  que  duerma  el  sol 
Los  llena  de  obscuridades, 
Vamonos  muv  poco  á  poco 
Acercando  hacia  la  calle. 

RICARDO. 

Y  ¿  fe  que  no  es  corto  el  trecho. 

ROBERTO. 

Con  lasdumasque  pasaren 
Iremos  entreteniendo 
El  tiempo. 

RICARDO. 

Es  cosa  notable 
Desie  lugar  el  concurso. 

ROBERTO. 

Vén,  Ricardo;  cada  insunte 
Me  parece  un  siglo  entero. 
Hoy  tendrán  fin  mis  pesares, 
^ué  largas  que  son  las  horas 
En  el  reloj  de  no  amante ! 

(Vanse.) 

Sate  EL  CONDESTABLE,  come  de 
noche, 

C0?n>ESTABLE. 

En  las  palabras  que  oi 
A  don  Lope  al  ausentarse, 
No  sé  qué  celosas  dudas 
Becont)cí  en  su  semblante 
Que  me  han  puesto  en  confusión, 
^  á  registrarlos  umbrales 
l)e  su  casa  vengo  ahora, 
Mas  (|ne  nunca  vigilante ; 
Y' aunque  en  Blanca,  mi  sobrina, 
Se  están  compitiendo  iguales 
La  virtud  con  la  hermosura, 
Hay  muchos  necios  amantes 
Que ,  á  pesar  de  lo  que  adoran. 
De  su  amor  hacen  alarde, 

Y  de  el  recato  mas  noble 
Suelen  turbar  los  esmaltes. 

Salen  por  otra  puerta  EL  REY  t 
NüííO,  rebozados,  de  noche. 

RET. 

Solo  he  de  quedar ;  vete. 

«ü5ío. 
Pienso  que  hay  gente  en  la  calle. 

RET. 

Ya  te  he  dicho  que  te  vavas; 
¿De  qué  sirve  rei»lícarme? 

¿Has  de  quedar  solo  aquí  ? 

RLT. 

Nunca  un  rey  puede  quedarse 
Solo,  don  Ñuño  de  Almeida, 
En  el  valor  y  el  coraje: 
Yo  sov  muchos  rf*yes  juntos, 

Y  cada  rey  tiene  lin  ángel. 

5rSío. 
Aguardarte  aquí  quisiera. 

RhT. 

Vete ,  Nuno ;  no  me  aguanles. 

5C.SÍ0. 
Ya  me  voy.  (V>jr^,) 

RET. 

(Ap.  Gente  hay  aquí.) 
¿Quién  va? 

CONDESTABLE. 

L'n  hombre. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

RET. 

En  esta  calle 
No  hay  roas  hombre  que  yo. 

CO:<DESTABLE. 

Y  yo, 

Que  de  todas  pienso  echarle. 

REY. 

¡  ¿Traes  muchos  camaradas. 
Que  las  espaldas  te  guarden? 

CONDESTABLE. 

!  Si  traigo ;  que  mi  valor 
i  Solo  aquí  por  muchos  vale. 

RET. 

Pues  ahora  lo  veremos. 

COKDESTABLE.   > 

Si  veréis. 

RET. 

La  espada  saque. 

CONDESTABLE. 

Señor,  ¿vuestra  alteza  aquí? 

REY. 

¿Quién  eres? 

CONDESTABLE. 

El  Condestable. 

\  RET. 

Pues  ¿en  qué  me  conociste? 

CONDESTABLE. 

No  solo  en  la  voz  y  el  talle. 
I  Sino  en  el  sacar  la  espada ; 
\  Que  la  postura  y  buen  aire 
j  Debéis  al  primer  maestro, 
j  Que  es  el  que  tenéis  delante. 

RET. 

¿Qué  hacéis  aqui  ? 

CONDESTABLE. 

!  Vine  á  ver 

A  mi  sobrina. 

RET. 

Tratadme 
Verdad ;  que  no  se  entra  en  casa 
De  mujeres  principales 
A  visitar  con  broqueles. 
Sino  en  las  que  son  vulgares. 

;  CONDESTABLE. 

^  Vine  á  ver ,  Señor ,  si  andaban 
'  Por  esta  calle  galanes 
.  En  ausencia  de  don  Lope. 

REY. 

;  Fué  celo  de  vuestra  sangre. 
'  Y  de  don  Lope  son  celos. 

CONDESTABLE. 

.  Celo ,  y  no  celos  me  traen: 
,  Que,  como  Blanca  es  hermosa, 
.  Hay  algún  necio  ignorante 
Que  ecl¡p.«ar  su  honor  pretende. 

!  REY. 

i  ¿Quién ,  por  mi  vida  ?  Nombradle. 

CONDESTABLE. 

Roberto,  hermano  del  duque 
De  Snjoiiia. 

RET. 

Aquesta  tarde 
¡  Tuve  cartas  de  su  hermano 
.  Con  mil  desengaños;  kiies. 

Que  por  el  menor  nic  dice 
•  Que  de  Roberto  me  guarde. 

Porque  no  es  hombre  seguro; 
-  Mañana  haré  despacharle, 

Y  saldrá  de  Portui^al. 
:  Idos  á  acostar,  oiie  es  tarde : 
.  Que  yo  guardare  estas  puertas. 

CONDESTABLE. 

i  Permitid  que  os  acompañe. 

REY. 

<  Idos  con  Dios. 


CORKITAILB. 
•Ef. 

Basu; 
No  me  enojéis ,  CondesUbl«. 

COIfBBSTAM.S.  (Áp.) 

No  era  sin  razón  b  peni 
Que  tenia  de  ausenlarse 
Don  Lope ;  el  Rey  sirte  á  BlSDca, 
Y  enviarle  á  los  Algarbes 
No  ha  sido  sin  gran  aotiYo. 
i  ¡Ah  cielos !  quiero  dejarle; 
Que  no  tiene  condición 
Para  que  se  atreva  nadie 
A  contradecir  su  gusto. 

atT. 

Condestable ,  CondeataUa. 

COSrMBSTAILK. 

;  Señor. 


¿Murmuráis ,  por  dfclia. 
Que  yo  guarde  aquesta  calle? 
I  ¿Vais  celoso? 

¡  CONDESTABLE. 

Yo,  Señor, 
i  No  seré  tan  ignorante. 
Que  de  quien  es  sol  que  alambra 
Presumiese  aqueste  altrije. 

RET. 

Id  con  Dios. 

GOÜVBSTABLB. 

Guárdeos  el  délo.  (Vn 
acT. 

¡Cosa  (¡ue este  Imaginase 
Que  soy  hombre  aunque  soj  rey! 
Pero  aqui  no  veo  k  nadie; 
Todo  está  en  mudo  silencio. 

5a/<rff  ROBERTO  Y  RIGARDO,*awl 

'  ROBERTO. 

!  Vote ,  Ricardo ,  y  no  aguardéis 
Porque  no  entienda  que  alguno 
Nuestro  amor  secreto  sabe. 

¡  RICARCO. 

!  Rien  dices ;  que  no  hay  peligro.  {Vui 

>  ROSERTO. 

No  sé  si  espere  ó  si  llame. 

REY. 

Pero  alli  diviso  á  un  hombre; 
.  Veré  el  intento  que  Irae» 
Para  después  conocerle. 

ROBERTO. 

I 

,  l'n  bullo  miro  distan'e : 

.  ¿Si  es  hombre  ó  es  sombra!  Voy; 

I  Mus  no ,  que  las  puertas  abren. 

I 
Sale  D05iA  LEONOR  duMpMrlif 

hahré  é  m  tede. 

DO^A  LE050R. 

•  iAp.  Entrando  en  caM  de  Blanca. 
Con  la  prevenida  llave 
He  abierto  el  postigo.  ¡Cíelos, 
Qué  temores  me  combaten ! 
Alli  está  un  hombre.) ¿Roberto? 

ROBERTO. 

Hermosa  Blanca,  ¿túsales 
A  abrirme? 

D05fA  LE03C0R. 

No  hables  palabra ; 
Entra  y  sigúeme. 

ROBERTO. 

Pues  bable 
I  Amor  por  mi. 


mAa  uohm. 

Eneijirdin 
is  de  es|iadD  htblarme. 
n*e¡9t4ot  t  cierran.) 

rl  cielo:  ¡QuéhBTislol 

0  íin>KÍnar*e 

?  Esto  (le  Robírio? 
r  lan  noble  cabe 

desahogo, 
isla  infame, 
to  ■  t  revi  mié  n  lo? 
ave  en  el  eiimen, 

aUjé  los  pasos 

leal  vasillo  se  hace 
^n  juigir  pudiera 

1  ioipemaüo  lance 
lie  improTiHo? 

'.  Ali  beeliUo  fácil  i 
r  puede  estar  segiirti. 
le  eres  el  esmalte 

hres    torpe  meóle 
esplendor  monchasleT 
esposo ,  apenas 
is  nobles  se  parle. 

en  viles  empleos 
egariiladits. 
bra  be  camplido 
e.deKDirrfarle 
viven  ios  cielos, 

vendar  es  le  ultraje. 
odieT*  abrir  yo  * 


he  de  ver  íi  cabe 
iDa;etia  pruebo, 

;deidiclia  grave!); 

,qae  mi  coraje 
nir,  ó  mí  dicha! 
jió.}  abriú  ncil 
Á  Roberto  uijo 

lerlo   Sin  iluda 

inisierlo  lisce 

i  ver  ta  detito 
acasUgorle.  (Vaie. 


VKIt  Y  CRBER. 

Paessi  Tienes  i  in  casa. 

0¡  que  es  .nmoí  t  enlra  dentro. 

Y  pensara  mi  Fciíors 

Que  es  mu  Uneía  qne  celos. 

^'o  pensar!,  qne  me  bi  vitlo 
Lleno  de  asombros  y  miedos; 
tostémonos  en  la  calle 
Hasta  i|ue  el  alba  del  puesto 
Nos  eche .  como  i  la  noche, 
A  nuestro  retiro. 

De  manera  que  has  venido 
""  -inos  vanos  recelo* 


Sale  EL  REY,  j/  cierra  Ma  llave  y  vi 


TlltTjtR. 

Vive  Dios ,  que  de  ella  site ' 
Y  que  se  va. 

CONLOPK. 

¡Ah  caballero  I 
Ah  caballera!  já  quién  digo* 

Hombre  ó  demonio. 


^Córoo  tener? 


tEI. 

¿Es  don  Lope! 


DO  todo  el  sitio 

■,  hecho  un  vermfi? 
ibje  qOe  na  creas 
eñora  un  portento 
lad  V  recato 
el  inundo  entero? 

s?  Vive  el  cielo, 
lijeran  todos 
■lio  6  jumcnlo, 

cibalteriía 

i  pesebre  el  pedio: 

eran  que  era 

gana  ó  cuervo, 
vre  tnas  alta 

volar  al  viento, 
is  disparates ; 
le  DO  Seas  mas  necin 
rto  i  sospechas. 

stao,  niarieudo. 


«iior,  ívoesin  alteía?  ¡Cfelos! 
l>ues¿ios,Sefior,eninfcisaT 

obligo  y  no  os  ofendo ; 
,)    Vuestra  casa  á  puardiir  viae, 
Y  eri  ella  se  entró  fioberio 
A  profana!'  vuestro  honor. 
I  non  LorK. 

Puesimivengania?... 

Teneos. 
Porque  vos  j»  estíie  vengado. 

iUe  qné  manera? 

KtT. 

No  puedo. 

Con  el  horror  j  el  aaombro. 

Decirlo. 
I  DON  Lors. 

!  Aqui  de  mi  aliento; 

I  V  Blanca  Jia  sido  culpada? 

jNo  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 

lAydemlinfelicelNacho 
:  Me  decis  con  el  silencio. 
I  Déjeme  entrar  vuestra  alleía 
I  A  ver  mi  casa. 

1  ¿Esbls  ciego? 

iNo  basta  qae  ns  haya  dicho 
Que  por  vuestro  honor  lir  mellD? 


I  Después  sabréis  el  prodigio. 


Venid  siguiendo  mi)  patos, 
Y  no  apuréis  el  secreto 
Hasta  que  de  ello  ot  Informa. 

MHLOM. 

Ya ,  Señor ,  os  vo;  siguiendo. 

Ríí,  (Ap.) 
líe  mi  crueldad  vojíenliilo: 
Todo  es  confusión  ni  pecho. 

DoxutrE.  lAp.) 
Eslos  niisierlOí  lio  alean /.a; 
¿Vengado  yo?  No  It  puriE-mlo. 
Sin  duda  (¡ay  denil  ,,  sin  diiilj 
Que  fueron  verdad  mis  celM. 
;0h  Blanca  víi:,Ab  tirana, 
Que  sin  maunua  rae  baa  mtierU ! 


JORNADA  TERCERA. 


Safen  BL  REV  T  DON  LOPE. 


Primero 
Cerrad  esa  paerta. 

•OM  LOM. 


Los  secretos 
Del  honor  sOn  t.in  sagrados 

Y  en  nil  íiencn  tanto  aprecio, 
tJne.Anríseraireiavii, 
Los  recatara  del  viento . 

Y  pues  de  este  caso  solo 
Fuií  mudo  tesligo  el  cielo. 

No  tenéis ,  nú .  que  etlrañaroa 
"-— antoosfuerediciendo; 
K,.^  .siendo  ajena  la  caliia, 
nsiáis  de  la  injuria  exento. 
Dijo,  en  Un ,  Blanca  que  entrase 

Y  qne  lo  fuese  sisulendo, 
"ue  en  el  jardin  hablarían ; 

■  i  mi ,  que  lo  estaba  oyendo. 
Me  dejó  (arpes  las  manos 
La  admiración  del  acenio. 

Y  aunaae(|u¡slpra  atajar 
El  insulto  íuiiiau  presto 
El  cerrar  la  puerta ,  que 
W  pude  ni  tuve  tiempo. 
Abro  Con  llave  maestra 

El  postigo,  y  con  denuedo, 
Irritado  i  la  vénganla 
Del  injusto  atrevimiento. 
Guio  liicia  el  jardin  los  pasos, 
jl  junio  í  un  cslanqae  Smelirt 
Que,  sin  pmiil,  marseQnge 
De  aquel  Qorido  liemislerio. 
Diviso  i  los  dos  iéntadoa, 

Y  como  Adonis,  Roberto 
Dando  Iregii  isueruligas 
Knel  rcjtatodeViíuus. 
Viome  ajienas .  cuando  «1  punto 
Se  puso  en  pié ,  y  desenvuelto 
^acAla  espada  animoso, 
Viniéndose  i  mi  tan  fiero. 
Queme  hube  menester  ludo; 

Y  dur6  por  algún  tiempo 
El  combate,  pues  ta  llama 

!  Del  enfurecido  encuentro 
;  Despedía  de  loa  Sloa, 
;  Y  del  eslabón  sangriento 
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De  snerte  centolloaba, 
Que  I:i  Iu7.  de  los  aceros 
l>iú  motivo  á  que  la^  plantas 
Guardasen  sus  mo\imienlos. 
Transado  ya ,  pues  ,  de  tanta 
Resistencia ,  airado  y  ciego» 
Con  una  punta  me  arrojo, 

Y  atravesándole  el  pecho, 
Cayendo  desalumbrado. 
Bordó  de  púrpura  el  suelo. 
¡Suceso fatal!  faqni 

Os  lie  menebtcr  atento). 
A  la  tragedia ,  al  Tracaso 
Acudió  Blanca ;  y  Roberto, 
F.n  las  postreras  congojas. 
Con  violento  lazo  eslrtclio. 
Quizá  juzgando  (|ne  estaba 
Con  su  enem¡i:o  riuendo, 
La  abrazó  de  suerte,  que. 
Los  dos  asidos  ▼  envueltos. 
Como  estaban  Junto  al  margen 
l)i'l  estanque,  con  los  vuelcos 
De  la  triibada  discordia, 
En  el  estanque  cayeron. 
Siendo  de  entrambos  su  golfo 
Oistalíno  monumento: 
Pues  apenas  del  profundo 
Cristal  los  vidrios  midieron. 
Cuando  su  campo  espumoso 
Quedó  trannuiio  y  sereno: 
Señal  que  el  liqnido  espacio 
Les  dio  sepulcro  en  su  centro, 
Porque  en  nieve  se  apap[ase 
Tan  vil  delito  de  Incendios. 
Cnmo  rey  y  como  amigo, 
Yn  por  vuestro  honor  he  vuelto, 
Cumpliendo  asi  la  palabra 
Que  empeñé  de  defenderos. 
Ya  estáis  vengado  de  entrambos. 

DON  LOl'E. 

Como  quien  sois  habéis  hecho. 

ncT. 

Y  aun((ue  vos  sintáis,  don  Lope, 
El  no  haber  sido  instrumento 
De  esta  venganza,  no  im|)orta. 
Pues  al  saberse  e¡  suceso, 

Que  ahora  está  sepultado 
Habiendo  sido  en  secreto, 

Y  sabiendo  lodo  el  mundo 
Vuestro  gran  valor  y  esfuerzo, 
Todos  juzgaran  que  vos, 
Honradamente  severo , 

La  mancha  de  vuestm  agravio 
Lavasteis  con  escarmientos. 
Volved  en  vos,  porque  juzgo 
Que  despavorido  y  yerto 
Me  miráis :  ahora^  ahora 
Son  menester  los  alientos. 
Si  algo  se  os  ofrece,  hablad. 

0O?(  I.OI'E. 

Señor,  quisiera,  y  no  puedo, 
Pues  con  lo  que  referís 
A  mi  también  me  habéis  muerto. 
¡  Qué  es  muerta  Blanca ! 

RET. 

Yn  es  muerta. 
Don  Lope,  vos  sois  discreto: 
"Volved,  volved  á  la  empresa, 
Porqu?  el  bastón  que  os  entrego 
Ahora  está  muy  glorioso 
Kn  vuestra  mano,  supuesto 
Que  estando  sin  mancha  el  brazo, 
Enseñnilo  á  desi?m|>eños. 
Suele  llamar  |)or  costumbre 
Vn  trofeo  á  otro  trofeo. 

DOX  LOIT.. 

¡  .\h.  Señor,  y  cuántos  suelen 
Enfermar  con  los  remedios! 
(Af).  Yo  estoy  sin  honra  y  sin  vida, 
Bjeo  dije,  porque  es  lo  ihesmo 


DON  JCAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Estar  sin  honor  qne  estar 
Sin  vida.  ¿Cómo  del  cielo 
I-n  rayo  no  se  desata, 

Y  me  sepulta  su  incendio? 
Vive  IMos,  que  no  es  posible 
Que  Blanca...  Mas  si  lo  veo. 
Si  lo  ex.imino  y  lo  toco, 

¿Qué  dudo?  ¿En  qué  me  detengo. 
Si  es  humano  cielo  un  rey, 

Y  nunca  ha  mentido  el  cielo?) 

RET. 

No  os  detengáis  en  discursos. 
No  os  vean  anui:  volveos, 
Don  Lope,  y  uadme  los  brazos; 
Que  espero  en  Dios  que  muy  presto 
Me  habéis  de  volver  á  ver. 
Triunfante  del  agareuo. 

D0:<(  LOPE. 

Yo  Toy,  Señor,  á  serviros, 

Y  á  eternizar  con  los  ecos 
Be  mis  suspiros  los  montes 
De  Mauritania ;  y  aun  creo 
Que  vendrá  para  mis  quejas 
Todo  su  creciente  estrecho. 

{Ap.  Mas  ¿qué  digo?  ¿Yo  quejarme? 
Yo  ofendido  y  me  enternezco? 
Afuera,  injustas  memorias; 
Viven  los  sagrados  cielos. 
Que  si  volviera  á  la  vida 
Este  hechizo  lisonjero. 
Este  aleve  monstruo  ingrato. 
Este  animado  veneno. 
Que  volviera  á  repetir 
En  ella  el  castigo  mesmo, 

Y  aun  de  mayores  venganzas 
Quedara  mi  honor  sediento.     (Vate 

REY. 

Lástima  me  ha  dado  el  oirle, 

Y  la  que  de  Blanca  tengo 

Me  está  traspasando  el  alma; 
Nunca  tan  raro  suceso 
Pude  imaginar ;  mas  ya 
Que  toda  la  noche  en  |)eso 
Se  me  pasó  en  aventuras 
Extrañas,  perder  el  tiempo 
Fuera  error;  y  |)ucs  va  el  alba 
Me  llama  con  sus  reflejos 
A  la  precisa  tarea 
Del  despacho  y  del  gobierno 
( Pensión  con  que  nace  un  rey). 
Quiero  hurtarb*  un  rato  al  sueño, 

Y  veré  estos  memoriales. 

(Siéntase  y  lee 
*  Don  Juan  de  Avendaño,  enfermo. 
» A  vuestra  alteza  suplica 
)»Le  mande  pagar  su  sueldo 
•Para  curarse.»  Bien  pide; 
Dáisele  dubla'lo  pienso. 
Porque  un  soldado  que  |)one 
Por  su  rey  la  vida  á  riesgo. 
Es  bien  qne  se  le  asegure 
Con  agasajos  y  premios. 
Como  quien  tiene  una  joya 
Ciiardada  para  un  empeño : 
En  la  vida  de  un  soldado 
Tal  vez  estriba  un  trofeo, 
l'n  reino  y  una  corona. 
Como  de  algunos  sabemos, 

Y  p^r  eso  se  les  debe 
Honra,  atención  y  respeto. 
Ksie  es  de  don  Jiian  fie  Castro. 
Que  hace  dejación  del  puesto 
De  virey  :  ¡varón  notable! 
Pues  cuando  otros  con  anhelo 
As|)¡raii  á  otros  honores. 

Él  hace  dest>recio  de  ellos. 
Tengo  (le  honrar  su  persona 
De  suerte... 


.) 


I 


). 


I 


Sah  HüñO, 

mfo. 
Seffor,  ¿qaéTeo? 
¿Vuestra  alieta  ievaniMlo 
Tau  demañina? 

lET. 

Elsotiego 
Me  turba  nn  npgocio  grave. 
Que  me  obliga  i  eslar  despierto. 
¿Qué  hay,  Nafto? 

Que  dolh  Blaiei 
De  Menéses  viene  i  veros, 
Y  quiere»  Se&or,  hablaros. 

UT. 

¿Quién  decis?  qae  bo  ot  eMiCBdo. 

HOJlO. 

La  condesa  dofia  Blanei. 

ICT. 

¿Qué  condesa?  ¿Kstiis  sin  seso? 

Dof^a  Blanca,  6  la  mujer 

De  don  Lope,  qae  es  lo  nesno. 

RET. 

Andad  con  Dios,  y  informaos. 
Porque  no  paede  ser  eso. 

KuXo. 
¿Cómo  no ,  si  para  entrar 
Licencia  aguarda? 

■ET. 

(Áp.  ¿Qué  es  esto? 
Qué  escucho?  A  lan  raro  asoabre 
Se  me  ha  erizado  el  cabello ) 
Mirad,  don  Nnfio  de  AlmeMa, 
Que  será  ilusión  ó  sueño. 
Porque  dotia  Blanca...  Andad, 
Miradlo  bien. 

Mirarélo; 
Que  á  mi  no  puilo  engaftarme , 
Si  no  es  que  estoy  loco  ó  ciego.  (Vil 

BET. 

¡  Sombras  vienen  á  larbarma 
En  el  seguro  silencio 
De  mi  retrete,  alterando 
La  quietud  de  mis  alieiUos! 
;Qué  oculto  prodigio  es  esie! 
;  Blanca  á  verme,  cuando  dejo 
En  monumentos  de  espama 
Su  cristal  viviente  yerlo! 
¡  Fantásticas  ilusiones 
Se  aparecen  en  el  viento 
A  mis  criados! 

Sale  NUSO. 

ifo5ío. 
jSeftor! 

RCT. 

¿Qué  decis? 

Tiiifo. 
A  decir  vuelvo 
Que  es  doña  Blanca,  Seftor, 
La  que  intenta  hablaros. 

UT. 

Cíelot. 

Esia  es  la  primera  Tea 
Que  se  ha  asustado  iui  pecho: 
Mas  yo  ¿de  qué  rae  aconardo? 
¿  No  soy  el  mismo  don  PcdrOt 
En  cuyo  corazón  faene 
Jamás  se  ha  bos|iedadoel  nriedo? 
¿Cómo  me  turban  horrores. 
Que  se  asoman  k  ser  miedo? 


¿Qué  la  diré? 


KOSO. 


IBT. 

.    Decid  que  entre, 
I  jor  respeto, 
;  entre  acompañada 
►s.  Pero  ¿qué  temo? 
cid  que  entre  sola. 

ICT. 

Va  la  espero.  — 
tiritu  ó  Taiitasma 
ír  elemento, 
DAffinada  asombras, 
a  o  bosquejo* 
ó  como  quisieres ; 
oüo  estoy  dispuesto. 

le  DOÑA  BLANCA. 

D051A  BLAXCA. 

íor,  vuestra  a  Iteza 

UET. 

fonal  diseño 

\  muerta  hermosura, 

avoroso  ceño 

ras,  ¿qué  es  lo  que  quieres' 

DOXA  bla:«ca. 
,  ¿  hablaros  vengo ; 
venero  á  asombraros. 

RRT. 

moriza  el  cielo 
>ti  sin  nubes.  (Ap.  Ya 
ando  mí  alíenlo, 
jad  ó  rantnsia? 
arié?S¡  fué  sueño? 
)  truje  la  espada 
1  sangre ;  pero 
'  raeré.)—; Blanca? 

DOXA  BLA7CCA. 
RET. 

"oseguid ;  que  atento 
t). 

DO.^ÍA  BLA?ICA. 

Generoso 
)don  Pedro, 
iosas  liaz;inas 
ación  del  tiempo; 
)  gusto.  Señor, 
i  casamiento , 
ara  esta  ventura 
flor  loá  deseos, 
es,  treinta  auroras 
•  tan  estrecho 
osa  coyunda 
I  los  trofeos, 
on  Lope,  mi  esposo, 
» real  decreto, 
e  al  África  parta 
i  desempeños, 
(entó,  y  quedaron 
mis  pensaniieolos, 
I  sol  la  rosa, 
or  el  almendro, 
erdorel  valle, 
3ve  sin  viento, 
ristal  la  fuente, 
í lo  sin  luaTus, 
eco  acorde 
1  ronco  instrumento ; 
ilerrae  del  llanto 
iltimo  consuelo 
iz),  toda  el  ;ilma  i 

n  cada  aliento.  ' 

'ave  tristeza  j 

afao  al  lecho,  í 

imaginaciones 
iiedaron  luego 
potencias  surtas 


VER  Y  CREER. 

En  la  quietud  del  silencio; 

Y  en  especies  mal  distintas 
De  un  profundo  horrible  sueldo. 
Me  pareció  que  miraba 
A  mi  esposo  combatiendo 
Con  los  fuertes  africanos , 

Y  que  vencido  y  deshecho 
De  los  moriscos  alfanjes, 
Victoriosos  y  soberbios, 
ensangrentada  la  cara. 
Roto  el  arnés,  y  del  yelmo 
Abollado  el  metal  duro. 
Quedaba  en  el  campo  muerto, 
(U*rcado  de  unos  cipreses. 
Que  para  alumbrar  su  cuerpo 
r.on  vegetativa  llama 
Eran  blandones  funestos. 
Desperté  toda  asu.Mada, 
Dando  voces;  acudieron 
Mis  criadas,  á  quien  yo 
Ueferí  todo  el  suceso ; 
Dije  que  á  Leonor  llania^^en. 
Mi  prima;  negóse  al  ruego, 

O  porque  en  casa  no  estaba, 
O  quizá  porque  Roberto, 
Para  que  fuese  su  esposa. 
La  traspasó  á  otro  hemisferio. 
Mas  no  para  aquí  el  presagio 
Que  me  amenaza  sangrieulos 
Infortunios;  más  fatales 
Oculto.^  prodigios  temo, 
Pues  bajando  esta  mañana 
A  los  jardines  amenos, 
Por  ver  si  en  ellos  hallaban 
Alivio  mis  sentimientos. 
Miro  desde  el  verde  tronco 
De  un  mármol  hasta  el  espejo 
Cristalino  de  un  estanque 
Teñido  de  sanjjre  el  suelo ; 
De  cuyo  anuncio  asaltada. 
Quedé  convertida  en  hielo ; 
Y  con  Calar  sin  aliño, 
Sentí  erizado  el  cabello. 
Con  esta  aflicción,  con  esta 
Congoja,  á  pediros  vengo 
Que,  como  otra  vez  piadoso. 
Deis  á  mis  males  remedio 
('On  permitir  que  no  vaya 
Mi  esposo  á  la  guerra, siendo 
Vuestra  piedad  generosa 
La  que  asegure  estos  riesgos. 
Para  esta  empresa.  Señor, 
En  Portugal  hay  sugetos 
De  valor,  que  sabrán  daros 
Ksle  y  mayores  trofeos. 
El  Condestable,  mi  tío, 
Se  ofrece  para  este  empeño. 
De  mi  pena  enternecido, 
O  obligado  de  mis  ruegos. 
Haced  que  vuelva  don  Lope 
A  mis  ojos;  que  aunque  á  sueños 
No  doy  crédito,  andan  juntos 
Siempre  el  amor  con  el  miedo. 
Nadie  podrá  como  vos 
Sentenciar,  Señor,  el  pleito 
De  amor  y  las  ansias  tristes 
Qne  pasa  en  ausencia  un  pecho 
(¿ue  ama  ílrme,  pues  vos  solo. 
Con  las  finezas  y  extremos 
De  amante  y  monarca,  disteis 
Al  mundo  el  mas  noble  ejemplo. 
Un  criado  por  la  posta 
Despaché  á  don  Lope  luego 
Que  el  alba  rayó  las  luces, 
Para  que  pusiese  freno 
A  sus  determinaciones 
Hasta  que  vuestro  decreto 
Se  revocase  piadoso 
En  favor  de  mis  intentos. 
Haced  esto  que  os  suplico; 
Así  del  principe  nuestro, 
Don  Díonís,  pimpollo  beróico 


Y  hermosísimo  rennevo, 
Veáis  tan  opimos  frutos, 
Qne  contra  el  vil  sarraceno 

Y  las  invencibles  quinas 
Corone  de  heroicos  hechos. 

BET. 

Mucho,  Blanca,  me  ha  pesado 
De  vuestro  desasosiego. 
Por  lo  que  (]uiero  á  don  Lope 

Y  á  vos  eslimaros  debo; 

Y  pues  de  Dionís  la  vida 
Interponéis  para  el  ruego. 
Yo  haré  lo  que  me  pedís. 

Ii05ÍA  BLAIfCA. 

Vuestras  reales  plantas  beso. 

RET. 

Levantad,  Blanca,  y  tened 
Entendido  de  mi  afecto 
Que  la  paz  de  vuestro  esposo 

Y  vuestra  quietud  deseo. 

¿Y  dónde  está  el  Condestable? 

DO^A  BLANCA. 

Señor,  para  aqueste  intento 
Acompañándome  vino. 

REY. 

Decid  que  entre. 

Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDESTABLE. 

A  agradeceros 
Esa  piedad  generosa, 
Señor,  solamente  vengo. 

RET. 

En  alcance  de  don  Lope , 
Condestable,  os  partid  luego, 
A  que  se  vuelva  á  Lisboa ; 

Y  vos  con  el  mismo  puesto 
Proseguiréis  el  viaje. 
Dejando  á  don  Lope  un  pliego 

Y  con  un  decreto  mío. 
Porque  enternecido  quiero 
Hacer  este  gusto  á  Blanca. 

CONDESTABLE. 

Señor,  mi  agradecimiento 
Cuando  vuelva  victorioso 
Os  dirá  la  fama  en  ecos. 

REY. 

Ya,  Blanca,  vais  despachada; 
id  con  Dios. 

do5Ia  blanca. 

Guárdeos  el  cielo. 
( VartH  doña  Blanca  y  el  Condenable.) 

REY. 

¡Válgame  Dios!  Inocente 

Está  esta  mujer,  y  siento 

Haber  sido  el  homicida 

De  Leonor  y  de  Roberto, 

No  siendo  el  agravio  tanto 

Como  pensé.  ¡Que  tan  ciego 

Anduviese  yo  en  el  lance ! 

Pero  en  lin,  ya  el  daño  es  menos. 

A  don  Lope  le  diré 

Por  menor  todo  el  suceso; 

Que  este  es  el  mas  singular, 

Mas  desusado,  mas  nuevo 

Engaño  que  se  habrá  visto 

Eo  los  anales  del  tienopo.         (Yate,) 

Salen  DON  LOPE  v  TRISTAN. 


TRISTAN. 

Gracias  á  Dios,  que  llegamos, 
Señor,  á  A  Idea- Gallega, 
Y  parece  que  venimos 
Los  dos  por  mar  en  carreta, 
Según  se  ha  tardado  el  barco. 

DON  LOPE. 

El  peso  de  mis  tristezas 


Colmó  lasoLid».  TríiUn; 

Voinea|>;,ri,j  il«hientB 
Par»  no  ser  ron  ocíelo 

V  ulen ;  eiiire  «sloi  nlmos. 
Qoe  etlÍD  de  1>  rl*  cerca, 
Haris  qae  lleguen  lai  poslai. 

Va,  Sñor,  faeron  por  ella». 

DOSiOPE. 

Playa  del  mar  tosluno. 
Del  Oriente  Ilustre  puerta. 
Por  donde  alfiun  tiempo  eolnron 
Vicio  rioue  mis  bandcMs; 
A||ua«,  1  quién  Inuglnira 
Dne  el  tjdí  adorna  vuestra  esfera 
Uh)  las  atrlcanM  lunas 
Conducl'lai  de  mt  diestra, 
Habiendo  entrado  trianfaDie, 
Tan  orendido  saliera 

Figones  de  mis  enlraB-is, 

FrcualTlcesrorlugin'Süii, 
Uiniín!    doliarrio  alto 
VsaloyiídeOdiwlas, 
Qai^n  dijera  <iii  én  pensara 
Oue  este  coriToii  de  piedra, 
Morreiido  de  puro    Oior 
Se  está  faciendo  Jalea 

¿Tunililen  lú  le  quejas? 


Saudades  de  niiria  tcrr 


Si  tb  le  enterneces,  siendo 
Un  tronco,  ;qní  hari  de  cera 
l'n  alma,  i  quien  el  incendio 
De  amor  le  consume  y  quema* 

TSIÍTAS. 

Hablemos  de  cosas  livas. 

son  LOTE. 

Vo  no  poeilo.  luniiiie  quisiera, 
Trislan.  olvidar  á  Blanca 
iSo  has  visto  hermos»  aiucína. 
Cae     los  roclos  del  Iba 
Konl   sil  candor  de  perlas 
Pues  asi  jingo  en  las  aRUiíS 
Aquella  liermosura  muerta. 


Vnulie  en  ti.  Señor,  y  mira 
Que  bácia  >qoi  gente  se  acerca. 

bo:i  LOPE. 
Juzgo  que  serán  las  (Militas. 
Vamos.  Trislin. 

TBISTAX. 

Tetilc.  e 

Que  esto  es  Brilo,  (a  ci 

Sale  BRITO,  de  camina. 


criado. 


O.irne  ¡ol>  Marte  de  la  guerra ! 
)iii  veces  las  plantas. 

Btíto, 
><'.iimoespoiiblequeTen):a« 
Ta>i  iilciin:  de  mi  casaT 


DON  niAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 
;  i  Oh ,  qué  gentil  bamchFfa  < 

i  DOS  LOPS. 

.  íQué  condesa! 

Ili  señora 
:  Dofía  Blanca. 
I  TniiiT»s, 

Vesiá  muerta; 
,  Por  Dios,  Tirito,  que  eospccbo 
Qnc  liabeis  cargado  en  la  venta. 

I  Yo  no  os  entienilo  1  loi  do<i, 

I  Pues  i  quién  queréis  que  lo  CMIendat 

Dox  tan. 
'  íOué  se  dice  por  Lisboa 
('Di lo,  no  tengas  Terü&enu} 
'  De  mi  honor!' 

Pues  í  qué  lias  perdido. 
Si  aun  no  has  llegada  i  la  guerra, 

V  te  esiAs  con  mucha  pausa 
Aqui  en  Aldea-Gallega, 
Cunndo  juigaé  que  estarías 
DelAlgarbeeo  las  fronteras! 
Esta  carta  para  II 

Me  dio  m  scñui :)  mesma : 

Y  por  sefiüs  -que  me  dijo 
Que  en  tus  manos  la  pusiera. 

iRtaoca  le  dló  aquesta  caria 
^rami' 


!  ¿Qué  dices,  bomüre! 

.  ;Ue  quién  querías  que  fuera? 
Yo  00  sé  por  qné  lo  cxtra&as. 

no:<  Lort. 
¡Qué  confusiones  son  estas? 
^Tod^mivid  i^s asombro! 
J-'l  i^ütazoD  se  Ríe  altei-a , 
iSI  e  verdad  ó  fantasía? 
Dudoso  rompo  la  Tierna 
Para  ver  este  prodigio. 

:  A|iárlalealtá,  no  sea 
,  Que  se  dispare  la  carta 
'Y  nos  rompa'  calieu; 

Quecartasde  li-otra  vida. 
,  ÍA  precisa  consecuencia 
1  tjae  está  loco  quien  latabre. 

Porque  ri  diabla  es  quien  Itc  cierra. 

'■■  ¡Válgame  Dios!  jQué  he  mirado? 

■  tata  es  su  Arma  jsó  letra; 
ETiamiDO  sus  renglmies. 

i  te?as,  el  cuerpo  me  tiembla! 
Tu,  Brilo,  de  aatr*  vida 
tiebes  de  sereslaleta 
Québa},  Bríto,  en  el  otro  mundo? 
¿í'jimo  los  amiRm  quedan 
¡Jai' do  este  siglo  pasaron? 
¡f.on  i|uí  tormento  n tormentan 
A  loí  Masfi-mos  quo  joraii 
De  L-onLi;iiio  sin  concieiK-ia? 
Qnelinv  lioinhrcsqiK  sin  dos  votos 

Tristan,áli<:i  juradores 
Le.s  dan  á  li^her  por  ttaena 

■  Plomo  derretido. 


Xsl  haya  tan  mlai  lii^iai. 

■i  ano  y  lája  «ilUt  Iosm. 

nana. 

Poes  diñe,  ¿por  qué? 

nura. 

Poreuai 
Preguntas,  bonbre  dd  diaMa; 
¿Qué  res  ■         .,i 

¿Yo  vengo  uí    I,;, 
Cuando  de  Lisboa  apetu 
Acabo  de  UegarT 

ntsrai. 
Hombre, 
Véie  en  pai,  y  aqni  me  tl«ta. 

•arre. 
Trisiaii,  mira. 

TRiaru. 

Arredro  nyn; 
Que  hueles  á  alcarabca. 

•ex  tare 
Viva  es  Blanca.— Trima,  «tn 
Esu  caru;  llega,  llega, 
.«ira  esta  letra. 


Mírala  bien , ;  no  ea  de  BlMCt? 
SI,  Señor. 


ComieDia. 
Bos  Lon.  (tM.) 
•  SeBormlo  jiodomi  btea:Taa 
*almaesioydesdeayer,qBeosíulii 
■  que  voy  i  suplicar  a  sa  altea  qne 
ivie  en  vuestro  togar  otra  pmt 
ipíensoqueiri  el  CoDdesiabie ; a 
leooioia.  quemas  vale  mi  vida  qa 
xtsperanta  de  ta  mayor  Hdeni 
•  Vuestra  esposa,  mnta.t 

5r5or.  iqnieres  sanlinamet 
^Hav  laleogaEo  y  ijaiflMra! 

watOM. 
Dime,  Brlto,  j,te  din  Blaaea 
Aquesta  carta! 


I  Esta  inaitana  \»t 
I  Cuando,  lioraní 
¡  TAc  la  entrega. 


Si,  Señor,  ¡¡Cémn  padlein 
I  Haber  Bngidn  cata  carta 
,  De  su  mano  y  de  sa  tetra? 

•OKMM. 

(\p.  Sin  duda  (|ae  Blanca  vire.] 
Bien  esit.  Briio;  n  la  Kan 
Te  puedes  eainr,  qoefBega 
Has  de  llerar  la  rcapoeM. 

aanra. 
Allí  la  respuesta  aguardo        ' 

Ahora  muchas  «Mprcbas 
A  mi  discurso  •«  MiadM ; 
¿Cómo,  si  Blanca  noasvaerii, 
lie  asegnró  el  Ray  qn  *■  **■ 


ir  en  tas  crespas 
loberlo  anilla? 
dará  evidenela 
loy  mi  desdicha, 
igida  apariencia 
y  de  favores, 
I 'honor  intenta, 
Lorbó  que  no  entrase 
mi  casa ;  senas 
io  artificioso. 
>  en  la  decencia 
in  indigna  colpa , 
,al  pasión  ciega 
ra  los  ojos? 
ano!  Ah  cautela 
ligo !  ¿  Mis  hechos 
iperio  premias? 
el  laurel  sagrado 
la  suprema, 
eicepcion  dé  todos 
taraleza, 
Se  los  casiigos, 
la  violencia 
i  la  venganza, 
priTílegia, 
I  noche  Blanca , 
o  otra  Tez  la  ToelU 
cauteloso, 
lo  con  ella 
ue  la  aseguren 
ganza  sangrienta, 
indo  los  estragos, 
[uesia  suerte  queda 
>el  castigo, 
¡a  satisfecha. 

TRtSTAN. 

is  hablas  contigo? 
stan  te  recelas? 
vida  y  milagros, 
las,  tus  tragedias? 
coando  acá  recalas 
iltades  tus  penas? 

!8? 

DO:i  LOPE. 

Digo,  Trislao, 
li  desdicha  cierta; 
ty  dejó  viva  á  Blanca, 
e  vo  me  fuera, 
aoarme  y  librarla , 
por  la  cuenta, 
)  dio  la  muerte, 
encontró  con  ella 
lin. 

TRISTAPÍ. 

¿  A  Roberto 
ley?  No  lo  creas; 
endrá  otra  carta 
la  y  de  su  letra, 
i  pida  prestadas 
s  para  una  fiesta. 

DON  LOPE. 

ido  vivan  los  dos, 

or  con  Blanca  me  queda, 

el  Rey  de  mi  casa? 

TRISTATf. 

)s  sombras  en  peva 
noche  en  Lisboa. 
!  to  esposa  bella 
tal  liviandad ; 
taré  la  cabeza 
eso  es  testimonio, 
demonio  te  iíetfU; 
i  ella... 

DOn  LO^E. 

Calla,  calla, 
antas  evidencias 
'alur? 

TKlSTAIf. 

Como  falta 
i  sol  con  la  deiis% 


VER  Y  CRERR. 

Nube,  y  no  por  eso  el  sol 
Deja  de  ser  sol ;  mi  tema 
Es  de  defender  á  Blanca, 
Y  sobre  aquesto  morena . 

Sale  EL  CONDESTABLIE. 

CONDESTABLE. 

Aquí  está,  yo  llego  á  hablarle. 
¡  Qué  buena  ocasión  es  esta ! 

DON  LOPE. 

¿Señor? 

CONDESTABLE. 

No  os  haga  o^trañeza 
El  verme. 

DO!f  LOPE . 

Señor,  ¿qué  es  esto? 
¿Adonde  va  vuecelencia? 

CONDESTABLE. 

¿Lo  que  sabéis  preguntáis? 
No  os  pese  de  que  yo  venga 
En  vuestro  lugar,  sobrino ; 
Porque  Blanca  vuestra  ausencia 
Con  tanto  extremo  ha  sentido, 
Que  al  Rey  con  láf^rímas  ruega 
Que  desde  el  camino  os  mande 
Volver,  y  es  mas  noble  empresa 
El  remediar  una  vida 
Que  proseguir  una  guerra. 
Yo  soy  vuestro  substituto, 

Y  cuando  este  puesto  fuera 
Mió,  yo  os  le  diera  á  vos. 
Rendida  al  Rey  la  obediencia. 
Que  es  piadoso,  obedecido, 

Y  resistido,  una  fiera. 

Y  no  os  enojéis  con  Blanca, 
Que  en  tin  es  esposa  vuestra 

Y  la  disculpa  el  cariño. 
La  orden  del  Rey  es  esta. 

{Da!e  tin  púpel,) 

DOX  LOPE. . 

Ya  la  obedezco,  eslimando 
El  cargo  que  en  vos  se  emplea. 
Tomad,  señor  Condestable, 
El  bastón;  que  si  otro  fuera. 
Lo  tuviera  por  desaire; 
Pero,  siendo  á  vos,  es  fuerza 
Que  mi  suerte  se  mejore. 

CONDESTABLE. 

Esu  jomada,  esta  empresa 
Igualmente  á  entrambos  toca; 
En  mi  vuestro  aplauso  oueda. 
Dadle  aqueste  gusto  á  Blanca, 

Y  no  extrañéis  m  fineza ; 
Que  en  fin  es  quien  es. 

DON  LOPE. 

Ya  sé 
Lo  que  la  debo  en  mi  ausencfia. 
{Ap.  i  Ah  tirana!  Ah  mónsituo  intfrdto! 
Ahora  bien,  dadme  licencia, 

Y  el  cielo  os  guarde  mil  afiol. 

CONDESTABLE. 

Yo  me  doy  la  enhorabueni; 
¡Oh  lo  que  se  ha  de  holgar  Blanca 
De  ver  que  á  su  casa  vuelva ! 
(Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  NÜ5Í0. 


ÑUÑO. 

Pues  ¿tú  me  callas,  Señor, 
Tu  mal? 

RET. 

Don  Ñuño,  es  de  suerte. 
Que  no  me  diera  la  muerte 
Mas  pena  ni  mas  dolor. 

ROÑO. 

¿Tu  puesto  eu  tanto  cuidido? 


RET. 

Nunca  con  tanta  ocasión 
La  desdicha  ó  la  rtxoa 
Me  tuvo  tan  desvelado. 

Desde  que  anoche  stli 
Contigo,  y  me  persuadiste 
A  que  me  fuera,  estás  triste. 

RET. 

Mal  hice  en  quedarme  alli; 
Que  un  caso  me  ha  sucedido 
Tan  raro,  que  á  no  tener 
Hecho  el  uso  á  padecef , 
Perdido  hubiera  el  sentido.. 

ÑOÑO. 

A  poder  yo  remediarlo. 
Solicitara  saber... 

RET. 

Pues  no  lo  doy  á  entender. 
Debe  de  importar  eallarlo. 

Sale  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Vive  Dios,  que  á  no  tener 
Entrada  franca  en  palacio. 
Que  no  tuviera  buen  fin 
Este  negocio  que  traigo.— 
¿Señor? 

RET. 

¿Quéesesto.Tristan^ 

TRISTAN. 

Venir  á  buscar  tu  amparo. 

RET. 

¿Volvió  don  Lope? 

TRtSTAKr. 

VolTió. 

RET. 

¿Sintiólo? 

TRISTAN. 

Es  cuento  muy  largo. 
Manda,  Señor,  que  despejen. 
Porque  es  de  importancia  el  caso, 

Y  tengo  que  hablarte  á  solas. 

RET. 

Ñuño ,  despejad  el  cuarto. 

IfüÑO. 

Ya,  Señor,  os  obedezco.  . 

Triste  vengo  y  admirado.         ( V«*. ) 

TRISTAN. 

Ya,  Señor,  sabe  tu  alteza 
Cómo  partió  desptcha4o 
A  los  Algarbes  don  Lope, 
Por  aquel  suceso  extraño 
Del  jardín,  que  tú  no  ignoras, 

Y  conociendo  mi  amo 
Que  Blanca  era  muerta,  eslUTO 
De  pena  desatinado. 
Cuando  un  criado  le  advielte 
De  que  vive;  duda  el  oaso; 
Pero  llega  el  Condestable , 
Que  le  deja  asegurado 
De  la  verdad.  Él  entonces 
Se  queja  de  tus  cngaftos. 
Diciendo  que  tú ,  de  Manca 
Firmemente  enamorado. 
Entraste  anoche  en  e«  casa 
Solamente  á  hacerle  agravio  ; 
Se  halla  de  esto  pfenduto, 

Y  viene  determinado 
A  dar  á  Blanca  la  muerte 
Aquesta  noche;  á  tu  brazo. 
Por  soberano,  le  toca 
Remediar  tan  grave  daño, 

Y  no  muera  una  inocente 
A  la  ilusión  4t  «tt  «D^tfio.       {U^f) 


soo 

REY. 

Pues  ¿tú  lloras? 

TRISTAÜ. 

Me  enternece 
De  DlaDca  este  injusto  estrujo 

REY. 

Por  esn  piedad  recibe 
Este  diamante. 

TRISTAS. 

T^os  años 
ViYas  de)  fénix  y  el  sol. 

REY.  {Ap.) 

¿De  mi  atención  al  sagrado 
Se  atreven  sospechas  viles, 
Cuando  yo,  para  el  reparo 
De  su  honor,  depongo  el  regio 
Decoro,  solidlando 
Dí'fenderle?  ¡Vive  el  cielo, 
One  mucho  mas  me  ha  picado 
Sil  desconfianza  que 
Pudiera  el  m:)yor  agravio! 
Vén  conmigo. 

TRISTAX. 

Ya  te  sigo. 
(Vanse.) 

Salen  DON  LOPE,  DOSa  BLANCA, 

DIOATHIZ^  CRIADAS. 
HO^A  BLANCA. 

No  me  canso  de  abrazarte, 
Lope  mió  y  mi  señor; 
Pero  ¡nué'necioes  amor! 
Que  debes  tú  de  cansarle. 
No  tenga  (u  enojo  parte 
En  que  yo  le  haya  pedido 
Al  Hey  que,  compadecido 
De  mi,  le  hiciese  volver; 
Porque  amor  suele  poner 
Mayor  ofensa  en  olvido 

DOy   LOPE. 

No  puedo  dejar  de  estar 
Algo  enojado  conli;;o. 
Pues  por  ser  flna  connií;;o 
Me  has  hecho  un  grande  pesar; 
Porque  el  Rey  ha  de  pensar 
Que  yo  cont'go  Irató 
Que  le  hablases,  y  tendré 
Con  el  Hey  mala  oi>inioii. 
Viendo  que  dtjo  el  baslon. 
Que  tanto  solicité. 
No  eslora,  no,  safisfecho: 
Pero  ¿qué  se  puede  haeer? 
Aunque  nnt«»s  do  amanecer 
Lo  ha  de  quedar  de  mí  pecho. 
Todo  lo  posible  he  hecho 
Do  mi  parle :  iii  el  error 
A  que  te  ha  obligaiio  amor ; 
L(is  hombres  (no,  no  te  alteres) 
Queremos  bien  las  mujeres, 
M:is  mucho  mas  el  honor. 
Y<i  saldré  de  todo  Men , 
No  le  espante  el  verme  así. 
Pues  cuando  el  honor  perdí. 
Cano  d'd  Uey  el  desden. 
Ahora  á  los  bra/os  ven : 
Que  ya  estoy  desengañado. 

{.Xbrázaiise.) 
Salen  EL  REY  y  TRISTAN. 

DOÑA  ÜL\NCA. 

Ya  nueva  vida  he  cobrado. 

IIKY. 

Trislan.  ¿estos  son  enojos? 

TnisTA:<(. 
ikQué  inq>ortan  ale^^resojos. 
Si  hay  corazón  lastimado? 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

REY. 

Lope,  seas  bien  venido. 

DOX  LOPE. 

Señor,  ¿yos  aquí?  ¡Qué  exceso 
Tan  grande ! 

rey. 

Aunque  á  vuestra  casa 
Fué  gusto  venir  ¡t  veros. 
Un  aviso  que  he  tenido 
Aquesta  noche  me  ha  puesto 
En  mayor  obligación. — 
¡  Blanca! 

DO.^A  ULANCA. 

; Señor! 

REY. 

Yo  no  acierio 
A  daros  el  parabién 
Hasta  el  fin  de  este  suceso. 
Pues  tengo  que  hablar  con  Lope 
En  un  negocio  secreto; 
Importa  que  estemos  solos. 

oo5ÍA  bla:«ga. 
Guarde  á  vuestra  alteza  el  cielo. 
{Vanse  doña  fílancaylas  eriniat.) 
ro:^  LOPE. 
(Ap.  ¡Sobre  ofenderme,  me  busca 
En  mí  casa  el  Rey!  ¿Qué  es  esto?) 
Ya,  Señor,  estamos  solos. 

REY. 

Pues,  don  Lope ,  id  respondiendo 
A  lo  que  yo  os  preguntare. 

DOX  LOPE. 

Es  preciso  obedeceros. 

«EY. 

Si  un  hombre  de  vos  fiara 

Su  honor,  y  vo<;,  siempre  atento. 

Sin  fallar  á  los  primores 

De  noble  y  de  caballero. 

Menospreciando  el  |>i*ligro 

Y  haciendo  gala  del  riesgo, 
Deft  .¡dieseis  en  su  ausencia 
Su  puerta  y  su  (*a>a,  haciendo 
Cuanto  cixhr  . :.  ío  fiosibte 
Para  dejarle  bien  puesto 

V.u  la  opinión  de  la  fama, 
¿Qué  merecía  este  afecto? 

DON  LOPE. 

Señor,  no  hallo  igual  paga 
Que  sirva  de  desempeño. 

REY. 

Y  si  el  otro,  en  vez  de  estar 
Obligado,  loco  ó  necio. 
Sin  fimdamento  nin^'uno. 
Mas  que  un  vago  pensamiento. 
T^na  aprehensión,  un  discurso. 
Sin  ver  contrarios  efecios 

Ni  examinar  muchas  cau«as. 
Publicara ,  ingrato  y  ciego. 
Celos  y  de.sconfinnzas 
De  su  amííío  verd:nlero, 
¿Qué  castigo  merecía? 

DO\  LOPE. 

El  mayor  decuai.ios|)uedo 
Imaginar. 

hKY. 

Vos  ;qué  hicierais? 

DO>LOPE.  (Ap.) 

¿Adonde  va  !i  parar  esto? 

REY. 

Re.sponded.  no  osléis  confuso 

DON  LOPE. 

Le  sacara  cuerpo  6  cuerpo 
A  campaña,  y  despicara 
Con  esto  mis  sentimientos. 


«ET. 

Pues  si  eso  hieieraii,  sacad 
La  espada,  que  el  mismo doelo 
Tenéis  ahora  conmigo: 
Pues ,  siendo  yo  el  caballero 
De  quien  vuestro  honor  Oasieís. 
Vos.  negado  ai  jnsto  foero 
De  noble  y  de  bien  nacido. 
Bárbaramente  Rrosem, 
Ingrato,  pusisteis  duda 
En  mi  ateucion  y  respeto. 

DO?l  LOPE. 

Pues,  Señor,  ¿yo  &  vuestra  alteu, 
¡  Siendo  mí  rey... 

EEY. 


I  De  ese  anrccio 

I  No  os  valaais,  disimulando 
I  Lo  culpado  con  lo  atento: 
I  Que  yo  para  esta  venganza 
I  Renuücio  los  privilegios 
i  De  st-r  rey;  que,aunqoe pudiera 
I  Castigar  el  vituperio 
I  De  vuestra  desoonliania 
!  Con  firme,  ab.sololo  Imperio, 
•  Quiero  que  sepáis  que  yo, 

La  ventaja  deponiendo, 
,'  A  la  igualdad  me  permito, 
I  Porque  vea  vuestro  esfuerzo 
,  Que  si  como  rey  me  enojo, 

<:omo  hombre  de  bien  me  vengo. 

ÜOTt  LOPE. 

Señor,  como  los  indicios 
Fuerza  de  verdad  tuvieron, 
Presumí... 

REY. 

Callad,  callad, 
Y  sacad  el  limpio  acero, 
O  por  vídü  de  Dioni^ 
Mi  hijo  y  principe  vuestro, 
Que,  enojado... 

VO^  LOPE. 

Detened 
La  voz :  que  ese  juramento 
Me  obliga  .í  sarar  In  espada, 
One  mi  vi<la  importa  menos; 
Mas  será  para  ponerla 

{Saca  la  etpaéü  9  ÉrroéUlm 
A  vuestros  píes,  conociendo 
Que  contra  el  laurel  sagrado 
No  vale  el  humano  aliento. 

REY. 

Si  vale;  que  la  razón 

Tiene  por  defensa  el  cielo. 

Con  vuestra  houiildad  tempIaU 

Mis  iras;  pero  os  advierto 

Que  nunca,  imaginativo. 

Hasta  examinar  lo  cierto 
;  Vos  mismo  por  vue^tros  ojos, 

Deis  crédito  á  pensamientos 
;  Fallí  asi  icos,  y  mas  cuando 
:  Son  <^onlra  el  decoro  regio; 
;  Que,  aunque  penáis  que  os  ofende, 

l'n  rey  no  puede  ofenderos. 

niaiicá  está  sin  culpa;  vo 

Tesiigo  soy  justiciero,' 
.  Pues  mas  que  el  sol  su  honor  poro 
I  F.siá  dando  al  mondo  Qemplo; 
¡  Y  para  que  conozcáis 
;  Vuestro  engaño  y  mi  despecho. 

No  |>or  vos,  sino  por  mf , 
j  Pretendo  satisfaiceros; 
I  Pero  será  necesario 
!  Que  á  vuestro  jardín  bajomoi; 
|-  Nadie  nos  siga,  don  Lope. 

I  non  LOPE. 

,  Sí,  Señor. 

¡  Los  Jardineros 

i  Llamad  para  desaguarle; 


Va  Toj  (leíanle.        iYaie.) 

10  conociiuienlo 

p  servir  de  castigo, 

luBids  de  esearmiento.  ( Vate-) 


BEATIIIt. 

jiIDéesiáis  mirando! 


.I-  de  e: 


II  as  ci 


ierra  ;  del  gobierno. 

)Un  no  dices  iiadaT 

DO  Ka  dla.nca. 
»,  Trislaii? 

TBISTt^. 

Tus  plan  las  beso, 
ilpara  de  tener 
a  Ciimt'is  del  cuero 
iHadel  cbnpin, 
Turra  de  cien  dedos, 
ú  riel  o  iodo. 

,Trisiaii.dri  suelo, 
ha  esiai.'o  Logie  en  esia 

re  u  sene  in  le  I  lempo  t 
cía,  por  (u  TldaT 

TRISNR. 

irosos  requiebros. 

pnñA  BLANCA. 

rnn  saben  los  liombres 


Yo,  Señora,  aci  me  eniiendo- 

DO!<A  DL.INCA. 

No,  no  me  dejes  dudosa. 

Dígalo  por  un  siigeio 

Oue  <o  pasara  muy  mal 

A  no  lialier  ni  de  por  medio; 

r.  I  I    .    ■      r  '.'  al  renegado 


li¡u»iisoai  rey  <|ue  perdía 
('nrl:i  li!:i[ir:iloJi>ol  juego, 
V  te  ci^iú  atravesado 
Al  hombre  que  ilj9  resucito 
A  matar  la  carta  b\iV 
Heliáse  el  rey  de  por  infilio. 
Con  qne  deremliú  la  |iulla 
Que  el  oiro  bubiu  repneslo. 

doDa  blanca. 
Declírate  mas, ;  dime 
por  munor  loJo  el  .'uceío. 
Para  <iue  lo  euiienda. 


íEsiíIsEoiisrechoT 


¿Viueis  i  Leonor? 


Que  Ti  aquellos  dos  prodigios. 


Quiso  engañar  i  Roberto , 

Que  boy  por  un  papel  sin  Grml 


Conozeo,  Señor,  mis  yerros, 
Y  i  vue«lr»s  plantas  rendida, 
Perdón  pido. 

Aliad  del  suelo; 
Rabiad  b.ijo,  y  uo  lo  entienda 

Yo  seré  tan  cuerdo, 
Que  les  duré  sepu llura 
Yo  mismo,  con  tal  secreto , 
Que  (juede  limpio  nii  bonor. 


Que  mis  amorosos  braios 
Llegan  á  enlaiar  lo  cuello 
S^unda  vez. 

OOÍk  BLANCA. 

Pues  iqué  batido? 
La  causa  le  diré  luego. 

BCT. 

Y  vos,  Blanca,  recibid 

El  tiurabien  dH  qUe  oS  vuelvo 
A  vurslra  ca^  i  don  Luiíe, 
Ponjue  uo  os  asciinLren  suciloi, 

V  qiití  leileio  en  mi  ürjcia 
Cíinrlprupiovalitiiieiilo 
Uue  antes  leiiia.— Y  don  Lope 
r.unoK^a  que  el  tej  dan  Pudro 
Jamás  A  ningún  vnsallo 

Hizo  agravia  ni  ba  de  hacerlo. 

aaik  BLANCA. 

Viváis  elcraas  edades. 

DOlt  LOPE. 

Vai|ul,  Senado  discreto, 
Para  c|ue  se  vea  g  crea. 
Da  íln  el  raro  suceso 
Del  TCj  duii  Pedro  en  Lisboa. 
Perdonad  «us  desocierios. 


=e* 


COMEDIA  FAMOSA 


LLAR  SIEMPRE  ES  LO  MEJOR, 


I«  DON  mXK  DE  NATOS^BAGOBO. 


I    BLANCA ,  dama.  1  NISB.ctmAi. 

FEDERICO.  FABRIC1U. 

I   ALBERTO,  talan.  \   BRBTON,  gracitu». 


mkHK  PRIMERA. 


^ajat  y  clarinet .  y  $alen  por 
Tte  EL  REY,  EL  PRlMCiPE, 
tTO,  FEDERICO,  vx  solmoo, 
)N  y  DCHÁs  gente;  y  LA  R£I- 
.A^CA  T  MSE,  todat  por  otra 


dueño  mió, 

eyeá  COI) atraje  «i  albedrlo, 
e  ha  ■  Iterado, 

lan  te  fué  siempre  desieeau- 
Jo  el  enmino,  [do; 

la  en  persona  duteriiiino; 
I  ten  clon  infante 
doBcin*s  creee  glganla; 
>ii  rorinado, 
of¡tie  Júpiter  airado, 
ja  \Hitt¡» 

os  lulmliK  la  osadía ; 
oso  pruiiente, 
los  partí  «ido  diligente ; 


urtiendo  «reto 
redace  mi  respeto 
a  quehe  juigado, 
berU  perdidu  balir¿  ganado. 

raude  impradencia 
»T  preceodien  ;d  esta  ausen 
alborotada;  [el 

el  ser  precisa  la  jomada, 

II  Tunda  mentó, 

uede  i  miaoiore!  senliinieDlo; 

habla  jutgado 

'educci«o  Ae  acfuese  estado 


ante. 


queen^eíaiHlojiserAttanie 
^«iK  firaiamenio, 
]  herúico  e*  de  vuestro  alíenlo. 


'O  Inleotoi 


ConUeso  que  la  fama 

Para  aplauso  mayor  el  nombre  aclama 

De  Eoruiue  ,  y  que  podia 

Castigar  su  valor  su  rebeldía , 

frocedlendo  discreto, 

SI  bioii  p:ira  rendir  á  mi  preceto 

"'  -     'lo  inobediente, 

ña  que  valor  es  conveuienie ; 

s  rnxon  i)oe  asista 

Mas  á  su  reducción  que  á^u  conquista; 

Fuera  de  que,  la  muerte 

De  Teobaldo,  irlandés,  eu  que  se  ad* 

El  ■•ti  nc  i  pe  culpado  Lvlerle 

(iji'jo  aparte  si  fuéjustílicado 

Suceso  tan  vialeula), 

Estorbo  puede  ser  de 

V  asi ,  le  nao  elegido  i 

Quede  en  Londres  el  Principe ,  adver- 

Que  leal  y  obediente  [tido 

A  serviros  se^tuedo  solamente. 

{Hablen  lot  reye$  etmo  en  ucrelo.) 

TlDEllíCü. -í.-l;'.) 

Teobatdo  era  mi  hermano. 
Abrigando  en  el  alma  estoy,  llrano, 
L'u  áspid  en  lal  suerte. 
Hasta  ver  la  Tetigauza  de  ^u  muerte ; 

Va  que  el  v^lor  110  piieita, 

A  la  liiduslria  sa^a^se  le  conceda 

Ver  el  lin  deseado. 

Al  Principe  agresor  be  reparado; 

Vermti  voiij(3ila  espero. 

Ofreciendo  ocasión  en  que  el  acero 

Con  una  civil  guerra 

Inunde  de  coral  i  lugalaierra. 

»BlnciPE. 
Señor,  aunque  mi  aliento 
(Dotriaado  eu  el  bélico  iuslrumenio) 
Mas  seguir  aperciba 
ti  escudo  de  PitáS  qoe  la  oliva, 
Aleirto  y  cuidadoso. 
Por  quedar  i  servir,  queda  gustoso. 

Atención  tan  modetia 

Solo  tiene  en  misbraioB  la  respuesta. 

{Atritalt.) 


Aolet ,  paei ,  de  partirte , 

Una  merced ,  Señor,  qnitro  pedirte. 

Pasa,  Enrique,  adelante. 

rBincín, 
Alcaide  de  palacio  murió  Alvanie ,     ' 

Ningún  bijo  ha  dejado. 
Conmigo  Federico  se  ba  diado ; 


Solo  i  la  Reina  poedes 

Hacei  servidos  y  pedir  mercedea ; 

Hieotras  dura  la  guerra , 

Ella  sola  gobierna  á  liigalaterra. 

Eso  supuesto,  agora 

Suplicara  í  la  Reina,  mi  wñora , 

Le  bonre  cod  la  plaza. 

RKIKA. 

Obedeceros  mi  fortuna  (rata 
Con  puntual  asistencia. 

Estimo  que  con  tal  correipoodeucia 
Los  dos  (¡ob  amada  espoul) 
Bagáis  aquesta  edad  tan  veninrosa. 

FEDEaiCO. 

Y  yo,  feliz  y  ufano. 

Mirando  que  bvor  lau  soberano 

Honras  tantas  encierra. 

Humilde  á  vuestros  pies,  besóla  tierra. 

Para  tan  gran  belleu 
¡Oh  qui  impropia  ea  su  edad  •«  la  U- 
De  laio  tan  prolijo!  [neta 

:Cuanlo  mejor  el  Principe ,  au  lujo. 
Felit  lamerecia! 

Viendo  en  el  uiie  reMcer  el  día , 

V  eu  otro  el  sol  pealeate. 

Bien  puede.  Bretón,  ser  mu  coa*«- 
Est4laioarooroeo;  [aieote 

Pere  lo  puede  ser  que  sea  gustOM. 
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RET. 

TÚ,  amigo  Alberto,  intento 
Sosliiuyas  del  l^incipe  el  alieoio 
En  aquesta  jornada. 

BLANCA.  (Ap.) 
¿Quién  fuera, sino  yo, tan  desdichada? 

ALBERTO. 

Que  soy  tu  hechura  dii;o. 

RET. 

A  Ingalnterra,  ¿  solo  ser  mi  amigo 
Vienes,  heroico  Alberto. 

BUKCA. 

Veneno  en  sus  razones  ba  encabierio. 

RET. 

Por  mi  deudo  te  estimo. 

FRÍXCIPB. 

Y  yo  por  las  mercedes  de  mi  primo 
Tus  pies  reales  beso. 

RET. 

De  todo  a(iuese  giuslo  (¡ue  conlieso, 
Con  los  dus  amoroso, 
<:uuiido  á  Ülunca,  su  liermana,  la  despo- 
Veréis  señal  mas  cierta.  [se, 

BLANCA. 

Solo  puede  el  silencio  (yo  estoy  muerta 
Con  gol|>e  tan  tirano) 
Agradecer  la>or  tan  solierano. 

fRÍNCll'E.  (,1p.) 

Como  t  Blanca  la  veo. 

Que  es  poderoso  imán  de  mi  deseo. 

No  pueue  mi  ürmcza 

Apartar  la  atención  de  su  belleza. 

ALBERTO.    {Ap.) 

De  Blanca  Cnri<|ue,  amante. 
No  ha  quitado  ios  ojos  un  instante; 
Cierto  mi  asombro  ha  sido, 
Todo  un  l¿tna  en  mi  pedióse  ha  encen- 
BLAXCA.  (Ap,)  [*í'do. 

Albertonomemira, 

Atiende  a  Enrique,  y  infeliz  suspira 

Con  muestras  de  enojado ; 

Todo  un  Etna  en  el  pecho  se  ha  forjado. 

BRETon. 
Ves  que  estás  sin  sentido.  (A  Alberto,) 

ALBERTO. 

El  corazón  agora  me  han  partido 
Mal  nucidos  recelos. 

VLAXCA. 

Por  las  senas  conozco  que  son  celos. 

MáE.  (.4  Ulttnca.) 
¿Qué  es,  Blanca,  tu  ttirmento? 

BLANCA. 

Una  inquietud  mortal ,  que  al  pensa- 
A  morir  le  condena.  [miento 

MSE. 

Amor,  por  los  indicios,  es  tu  pena. 
{Tocan  un  clarín.) 


DOrC  JUAII  DE  MATOS  FRAGOSO. 
Salen  BLANXA  t  MSE. 

BLANCA. 

¡Oh  lo  que  ¿un infeliz  tarda lamuerle! 

KISE. 

Permite,  Blauca  hermosa, 

Preguntar,  de  admirada  ü  de  curiosa. 

Quien  causa  tu  mudanza. 

Con  el  Rey  logra  Albertoeo  la  privanza 

El  puesto  (|ue  merece ; 

La  Reina  liberal  te  favorece, 

Como  prima  y  amiga ; 

No  hay  en  Ingalaterra  quien  consiga 

Las  gracias  que  he  notado ; 

¿Al  Principe  no  ves  que  enamorado 

Adora  tu  belleza? 

Pues  ¿de  qué  nace,  Blanca,  tu  tristeza? 

BLANCA. 

Si  Alberto,  esposo  mió 
(Absuhüo  señor  de  mí  albedrio), 
Sabes,  Mse,  y  es  llano 
Que  es  mi  amante,  aunque  juzgan  que 

[es  ni  hermano ; 
Si  soy  ( ¡  oh  suerte  fiera ! ) 
Hija  sola  del  duque  de  Baviera ; 
Sí  con  fe  de  marido 
A  Francia  de  Bohemia  me  ha  traído 
En  compañía  luva ; 
SI  vengo  con  disfraz  de  hermana  suya, 
Kn  los  medios  que  yerra , 
A  servir  á  Leonor  en  Inglaterra, 
¿No  me  ha  de  dar  cuidado 
Ver  al  Príncipe,  Nise,  tan  prendado. 
Que  Alberto  en  sus  desvelos 
Mas  agravios  los  juzga  que  no  celos? 
Bien  (|ue  Enrique,  ignorante , 
Ablanda  con  suspiros  un  diamante, 
Ann(|ue  en  tal  tiranía 
Liberal  ofreciera  cuanto  vía : 
Del  oro  que  exagera 
Kl  Idáspes  sudunflu  en  la  ribera , 
El  Tajo  en  su  corriente , 
El  Pactólo  en  su  vidrio  transparente; 
Porque  en  igual  violencia. 
Para  poder  rendirle  mi  sentencia 
Es  un  átomo  solo 
El  Idáspes,  el  Tajo  y  el  Pactólo. 

RISC. 

Enfrenando  el  sentimiento, 
Suspende  el  discurso  agora, 

{Mirando  dentro,) 

Porque  el  Principe,  Señora, 
Llega  amante  á  este  aposento. 

BLANCA. 

Y  vendrá  á  ser  el  intiel  • 
Cuando  amante  á  Alberto  espero. 
Del  amor  mas  verdadero 
El  escollo  mas  cruel. 

Sale  EL  PRINCIPE. 


PRÍNCIPE. 

Para  ex|»licar  mi  cuidado. 
Niega,  Blanca,  tu  violencia 
A  los  labios  la  licencia. 
Aunque  a  los  ojos  la  ha  dado ; 
No  obstante,  pues,  mi  cuidado 


REY. 

Ya  para  la  partida 

Segunda  vez  la  ^e^a  nos  convida; 

Adiós,  Leonor,  te  queda. 

»íriNA.  Bompe  el  secreto  atrevido; 

Mucho  será  que  res|íonderle  pueda ;    =  y,,^,  g^.  engaño  conocido 
La  vida  el  cielo  aumente  Entender,  Blanca,  los  dos 

A  vuestra  majestad,  y  brevemente,       y^,  ¿  jq^jq  ^  poder  de  Dios 
<:on  los  dos  mas  piadoso.  Ha  je  bastar  un  sentido. 

A  mis  ojos  le  vuelva  vitorioso.  ;  j^-,  aniarle  con  tal  fineza 

{\ante  tudas,  el  Rey  por  una  parte  con    gs  iirlito  sin  discul|)a, 
lo¿  hombres ,  y  la  Reina  por  otra ;  y    \c\  cíelo  me  inclina ;  culpa 
al  pasar  dirá  Alberto  á  blauca :)      \  sX  cielo  de  tu  belleza. 

ALBERTO.  !  Está ,  BluMca ,  mi  firmeza 

Aquí ,  Blanca ,  me  espera ,  '  Violenta  á  mi  voluntad ; 

Mientras  siguiendo  al  Hev  (;  oh  suerte    Luego  en  tal  riguridad 
Puedo  volver  á  verle.  [ücm  I)f "  Por  fuerza  he  de  conocer 


Que  10  te  paedo  ofeadcr. 
Pues  no  tengo  liberud.' 
Débate,  paes,  coando  Orne 
Amante  llego  ápiuUrae. 
Si  no  el  favor  do  esaKharme, 
A  lo  menos  el  de  oírme; 
Este  agasi^jo  oooGnue 
Créditosde  tu  deidad. 
Porque  templar  la  cmeldaJ 
Que  tu  desden  acarida. 
Ya  que  no  sea  de  justicia , 
Se  me  debe  de  piedad; 
Clieie  de  tos  cios  bdlot, 
1  En  qué  erraron  mis  antojos . 
Habiendo  iristo  los  ojos 
Haberse  abrasado  en  ellos? 
No,  Blanca ,  con  escondcllos 
Hagas  mi  vida  mas  breve* 
Pues  no  ofende  al  sol  aleve 
En  el  ardor  que  acrisolo 
Quien  se  atreve  al  sol*  si  solo 
Para  adorarle  se  atreve. 

BLANCA. 

De  escucharos  mas  no  trato, 
Porque  sera  indiscreción 
Agradecer  la  afliccton, 
Arríesgaudo  mi  recato. 

pRÍKCire. 
Ser  puede  (cosa  es  sabida 

Y  bien  experimentada) 
Una  mujer  recatada 
Sin  ser  desagradecida; 
Reliara*  Blanca,  que  al  gasto 
¿Ninguno  le  ba  puesto  ley. 

RLAXCA. 

Yo  entiendo  que  nunca  un  rey 
Puede  mas  que  lo  que  es  justo. 

PRÍRCIK. 

Quq  á  eso  se  haya  de  extender 
Confesaré  claramente, 
Pero  eso  solamente 
»No  lo  que  es ,  lo  que  ba  de  ser; 

Y  será  buena  quimt'ra 
Quererme  tan  reportado* 
Cuando  me  hallo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera ; 
Yo  conozco  que  es  locura. 
Mas  ¿(lué  importa  en  igual  trato 
Que  me  advierta  tu  recalo* 
bi  me  empeña  tu  lienuosurat 
Cuando  con  tal  asperesa 
Soy  de  tus  iras  objeto, 
¿Por  ventura  tu  respeto 
Es  mejor  que  tu  befleu? 
Claro  es  que  no  puede  ser; 
Luego  mi  amor  singular 
Solo  en  dejarte  de  amar 
No  te  puede  obedecer. 

BLASCA. 

Sosegará  la  atención 
Al  despacho  referido. 
Si  lo  ves  mas  advertido 
A  la  luz  de  la  razoo. 

PtÍKGlM. 

Blanca ,  Blanca ,  yo  le  adoro; 
Mas  con  fe ,  Blanca ,  tan  para, 
Que  aunque  adoro  tu  bermosora, 
No  me  atrevo  á  tu  decoro; 
Prima  eres  de  Leonor, 
Deja  la  seguridad ; 
Que  mayor  desigualdad 
Sabe  ajustar  el  amor ; 
Empiece  á  resucitar 
Mi  ventura  casi  muerta. 

atAKCA. 

Señor,  vuestra  alieía  advierta 
Que  es  muy  publico  li 

PllROK. 

A  la  esperanza  camino, 
Si  lo  licitóse  ofrece. 


msB.  (Ap.) 
pe  parece 
lie  de  Tarqaioo. 

■LAUCA. 

lOQor  desprecia 

RISK. 

tiesta  mujer 
e  ba  de  hacer 
de  Lucrecia. 

PRÍ.XCIPR. 

,  caaoJo  rendido 
e  la  mano  ? 

gLA5CA. 

\  es.  Señor,  rol  heronanOt 
i  ba  de  dar  marido. 

PBfüCIPB. 

oes  mi  cuidado 

^raré 

o  Alberto. 

MSE. 

A  fe 
bien  despaciíado. 

BLAXCA. 

uerle  pretendo 
a  burlar. 

DERTo.  {Al  paño.) 

>  ha  de  esperar; 

s  lo  que  estoy  vieudo  ? 

PRÍXCIPE. 

i  mi  amor  alcanza 
anca,  el  empleo, 
el  deseo 

íla  la  esperanza , 
,  si  asi  muestro 
inte  es  mi  firmeza. 

BLA.\CA. 

i  á  vueslra  alteza. 

PRÍKCIPC. 

lavo  vuestro. 

;RT0,  BRETOiN,  BLANCA 
Y  MSE. 

BLAKCA. 

la  pretensión ! 

ALBERTO. 

ta,  los  cielos, 
iertos  mis  celos, 
u  traición , 
líos  tan  sabidos 

estoy  Tiendo, 
*ena ,  huyendo 
»nr  los  oídos ; 

el  pesar  es  atroz , 
mentó  ordena 
de  mi  pena 
ito  de  tu  voz. 

?(1SE. 

150  atiza 

uehabia  apagado, 
emos  echado 
la  ceniza. 

BLANCA. 

precipites. 

ALBERTO. 

de  hacer,  celoso, 
a  que  es  tu  esposo, 
ja  admites? 

BLAKCA. 

3  el  honor  mió 
nuestro  empeño, 
)  ya  mi  dueño, 
ni  albedrío, 
on  sinrazones 
i  ahogo  anuda? 

L.-L 


GALLAR  SIBMPRB  ES  LO  MEJOR. 

ALBERTO. 

Una  mujer  que  se  muda 
No  mira  en  obligaciones. 

BLANCA. 

Cuerdo  en  el  honor  repara 
Hasta  oírme. 

ALBERTO. 

Eso  es  querer, 
Ingrata,  que  llegue  á  ver 
El  desaire  cara  á  cara. 

BLANCA. 

Los  celos  son  tus  recelos ; 
El  juicio  te  están  quitando. 

ALBERTO. 

Dices  la  verdad ;  mas  ¿cuándo 
No  vuelven  locos  los  celos? 

BLANCA. 

I  Sean  grillo  á  tus  enojos, 
En  tan  crecidos  agravies. 
Los  suspiros  de  mis  labios, 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 

ALBERTO. 

Ya  me  rindo;  que  el  rigor 
Me  ha  vencido  de  tu  encanto. 

1  BLANCA. 

i  Gracias  á  Dios,  que  á  mi  llanto 
i  Le  debo  mas  que  4  mi  amor. 

!  ALBERTO. 

Que  es  ya  cocodrilo  advierte; 

Y  asi',  habiendo  deslizado. 
En  su  llanto  me  ba  alcanzado. 

BLANCA. 

¿Deque  modo? 

ALBERTO. 

De  esta  suerte : 
Con  Talso  y  cruel  estilo 
(Si  por  el  camino  siente 
Pasajera  alguna  gente) 
Engañoso  el  cocodrilo 
Toma  agua  en  la  boca,  y  fiero. 
Por  adonde  ha  de  pasar 
La  senda  empieza  á  mojar 
Del  mayor  deslizadero; 
Escóndese  con  aviso 
Naiural ,  y  asi  en  tal  caso, 

Y  en  viéndolos  cerca ,  al  paso 
Sale  á  ellos  de  improviso; 
Espántalos  denodado. 
Huyen  del ,  valos  siguiendo. 
Llegan  al  paso,  y  cayendo 
En  la  senda  que  ha  mojado, 
Deteniéndose ,  es  forzoso 
Les  alcance  su  rigor; 
De  aquesta  suerte  tu  amor 
(Cocodrilo  cauteloso). 
Persiguiéndome  enojado. 
Como  engañarme  procura . 
A  pesar  de  tu  hermosura , 
Peligro  de  mi  cuidado, 
Imitando  sus  despojos 
De  la  manera  que  ves, 
Para  que  caiga  á  mis  plés 
Ha  cebado  el  agua  en  tus  ojos. 

BLANCA. 

De  mi  inocencia  la  luz 
Turba  el  recelo  molesto. 

(Hablan  como  en  secreto.) 

BRETÓN. 

¿Qué  es  esto,  Nise?  Qué  es  esto? 
¿  Eres  por  dicha  arcaduz? 

NlSE. 

IlaMó  aqui  á  Enrique,  y  por  Ter 

Que  la  da  de  esposo  nombre. 

Teme  Alberto,  como  hombre , 

La  venza  como  mujer; 

Aunque  el  oro  no  la  ciega,  , 


Dien  que  millones  acuBe , 
Y  Alberto  es  galán  que  gruñe» 
Eiiri(|ue  es  galán  que  ruega. 
Mas  no  se  anda  regalando; 
Que  es  disparate  (á  mi  ver) 
Desabrir  una  mujer 
Que  lu  están  galanteando. 

BRETÓN. 

Aquesto,  Nise,  es  error; 
Que  para  mostrar  que  es 
Él  fíno,  sin  interés 
Pintan  en  cueros  á  am^r. 

RISF, 

Desnudo  llega  á  advertirse, 
Pero  es  para  mostrar 
Que  le  es  forzoso  buscar 
Moneda  para  vestirse. 

BLANCA. 

Hoy  verás  que  tu  rigor 

Te  llega,  Alberto,  á engañar. 

BRETÓN. 

El  Rey  empieza  á  marrhar, 
{Tocan  cajas,) 
Despedido  de  Leonor; 
Tu  falta  notan ,  en  ün , 
Como  con  lealtad  te  sigo; 
Pero  lo  (|ue  yo  no  digo 
Avisa  aqueste  clarín. 

{Tocan  un  clarín.) 

ALBERTO. 

Bien  advierte  á  mis  antojos , 
Pues  me  despierta  su  estruendo. 
Cuando  ya  me  iba  rindiendo 
Al  hechizo  de  sus  ojos; 
Huyamos,  pues  misterioso 
Es  antidoto  á  mi  mal. 

BLANCA. 

¡  Ay,  Nise , yo  estoy  mortal; 
Que  se  ausenta  y  Ta  celoso! 

BRETÓN. 

Mira  que  el  vulgo  indiscreto 

{Cada  uno  á  su  amo,) 
Culpa  ya  tu  detención. 

NISE. 

Advierte  que  tu  pasión 
Se  atreve  yaá  tu  respeto. 

BRETÓN. 

Sosiega  aquesos  desvelos. 

NISE. 

De  ese  letargo  despierta. 

BLANCA. 

¿Qué  me  culpas,  si  estoy  muerta? 

ALBERTO. 

¿Qué admiras,  si  voy  con  celos? 

BLANCA. 

¡Qué  infalible  que  es  mi  muerte! 

ALBERTO. 

Sin  juicio,  infelíce ,  estoy. 

BLANCA. 

¿En  fin  te  vas? 

ALBERTO. 

V  me  voy 
Para  no  volver  á  verte. 

( Yanse  cada  uno  por  su  parle.) 
SalenLk  REINA  y  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Preciso  es  el  sentimiento. 
Ausente  el  Rey,  pues  es  fuerza 
Que  una  unión  tan  venturosa 
A  lo  menos  se  suspenda , 
Ya  que  á  quebrarse  no  llegue , 
Mientras  vuelve  á  lugalalerra, 
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Pues  al  sol  se  opone  el  tiempo 
Coa  la  nube  de  la  ausencia ; 
Mas  esto  no  ba  de  ser  causa 
El  nue  en  los  hilos  de  perlas 
Todo  el  néctar  de  la  aurora 
Desperdicie  su  belleza. 

KEIXA. 

Aunque  el  pesar  es  tan  grande , 
Confieso  que  me  le  templan 
Los  favores  que  me  hace 
llepetidos  vuestra  alteza. 

PRÍNCIPE. 

Gozando  de  ese ,  es  forzoso 
Que  á  suplicárosme  atreva 
Abreviéis  á  Federico 
La  provisión  de  la  fuerza. 

REINA. 

Haced  que  se  baga  el  despacho : 
Que  quiero  que  Ingalaterra 
La  ejecución  y  el  efecto 
£n  un  mismo  tiempo  vea. 

príncipe. 
Aqucse  es  favor  muy  grande: 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia. 

Voy  por  él.  {Vase 

Sale  íMSE. 

BLANCA. 

i  Oh  qué  mal  puede 
Disimularse  una  pena! 

REINA. 

¿Adonde ,  Blanca,  has  estado? 
Pero  ¿qué  nueva  tristeza 
Hace  que  el  sol  de  tus  ojos , 
O  se  turbe  ose  oscurezca  ? 

BLANCA. 

Despedime  de  mi  hermano, 

Y  halló,  yéndose  á  la  guerra 
Sin  poderme  hablar  palabra , 
Kn  los  ojos  la  respuesta. 

REINA. 

De  un  posar  adoicscemos , 
Si  bien  en  tanta  inclemencia , 
Prima ,  en  mi  pecho  la  llama 
Con  mas  incendio  se  ceba. 

NISE. 

Por  la  plaza  de  Palacio 
Pasó  el  conde  Alberto  apenas. 
Cuando,  corriendo  en  un  cocho. 
Ha  dado  á  palacio  Tuelta. 

REINA. 

¿Qué  novedad  habrá  sido  ? 

MSE. 

Kl .  pues  á  osta  cuadra  llega, 
Nos  sacará  desta  duda. 

SaUn  ALBERTO  f  BRETO.N. 

BLANCA. 

Confuso  ol  pecho  se  altera. 

ALBERTO. 

Déme  vuestra  majestad 
Sus  pies  (;ah,  tirana!). 

REINA. 

¿Queda 
Con  salud  el  Rey  ? 

ALBERTO. 

El  cielo 
Piadoso  su  vida  aumenta. 

RELNA. 

Pues  refiero  á  lo  que  vienes. 

ALBERTO. 

Que  estemos  solos  es  fuer/a. 

BLANCA.   {Ap.) 

¿Qué  será  e^ta  prevención? 


) 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

REINA. 

Salios  todos  allá  fuera. 

BLANCA. 

Con  obedecer  respondo. 

( Vanse  Blanca  y  Nise.) 

ALBERTO. 

Entre  la  gente  que  llega 

Con  memoriales,  nn  nombre 

De  no  conocidas  señas 

Dio  al  Rey  uno,  y  el  membrete. 

«Vuestra  majestad  me  loa 

(Tenia  escrito),  porque  importa 

Que  este  reino  no  se  pierda ; » 

A  esta  novedad ,  el  Rey 

Abre  el  papel ,  cuyas  letras 

Estaban  mas  de  veneno 

Que  no  de  tinta  compuestas : 

En  él  al  fin  le  avisaban 

Que  Enrique,  Señora,  intenta 

Alzarse  con  este  estado; 

Que  por  la  corona  regia 

( Violando  nuestro  apetito 

La  ley  de  naturaleza) 

Ni  el  nadre  al  hijo  perdona , 

Ni  el  hyo  al  padre  respeta. 

ConQriendo  atentamente 

El  suceso,  su  prudencia 

Ni  del  todo  le  acredita, 

Ni  del  todo  le  desprecia; 

V  así ,  manda  que  á  asistiros 
A  Londres,  Señora,  vuelva, 
Donde ,  viendo  sus  acciones , 
Con  prevenida  cautela 

Me  oponga  á  aqueste  peligro. 
Mandando  que  con  la  mesma 
A  su  majestad  avise 
De  todo  lo  que  suceda ; 
Juzgando  que  no  era  bien- 
Kl  rendirse  á  una  sospecha 
Sin  fundamento,  de  modo 
Que  dejara  aquesta  ausencia : 
También  me  dijo  que,  como 
Es  de  toda  aquesta  tierra 
La  alcaidía  de  palacio 
La  plaza  de  mavor  fuerza , 
No  se  diese  á  í*oderíco. 
Para  quien  antes  su  alteza 
La  ha  pedido,  en  cuya  torre 
(Por  costumbre  antigua  y  cierta) 
Jamás  ha  entrado  persona 
Que  cuando  sale  no  sea 
Al  snplicio. 

REINA. 

En  su  despacho 
Hace  instancias  no  pequeñas. 

ALBERTO. 

Ese  cuidado,  Señora , 
No  poco  temor  engendra. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE.  {A  Alberto.) 
i  El  Rey.  mi  señor,  á  quien 
El  cielo  dé  vida  eterna , 
Tiene  salud? 

REINA. 

Salud  tiene. 

PRÍNCIPE. 

Por  muchos  años  la  tenga ; 
Mas  ¿qué  impensado  suceso 
Obliga,  Alberto,  á  que  vuelvas 
Tan  brevemente  á  la  corte? 

ALBERTO. 

■  Supo  el  Roy  por  cosa  cierta 
Que  ya  en  Irlanda,  Señor, 
El  tumulto  se  modera ; 

Y  así ,  me  mandó  volver 
Para  asistir  á  su  alteza. 

(.1  la  Reina,  con  una  reverencia.) 


nüicvt. 
Aunque  pudiera  aawfitfe 
DeoiresadfUgradi, 
Que  DO  es  fiar  da  It  aia 
Confiar  solo  ea  la  vMiira, 
Para  un  Degocio  qae  teago 
Que  os  cofnaniear*  ae  alegra 
\eros,  Alberto»  ea  palacio. 

ALBBaro. 
A  serviros  rol  obediencia... 

■miÁ. 
Por  mi  primo  ot  lo  agradeieo. 

príncipe.  ( Uegmemí  H  cartera 
4e9paeh0  ff  ptmwiM,) 
Puei  baeed  inayor  te  devda, 
Firmando  aqueste  despacho. 
En  que  á  Federico  premia 
El  Rey  no  poeoí  ser? idoa. 

BEINA.  (i4fk) 

¡Qu^  infelizmente  ae  empeia. 
Pues  según  ba  dicho  Alberto, 
Es  el  negárselo  fuerza ! 

InúNCiPC. 
Tengamos  parle  loa  doa 
En  la  merced ,  porque  deba 
A  mí  solo  el  abreviarla , 
Y  á  vos,  Señora,  el  hacerla. 

ALaEBTO.  (Ap.) 

' ;  Oh,  cómo  con  eata  Instancia 
Hace  Enrique  Terdadera 
La  sospecha  de  su  padre ! 

raiiicipi. 
Esto  mi  atención  os  ruega. 

RIMA.  {Ap.) 

\  Yo  no  sé  qué  responderle. 

ALRBRTO.  {Ap.) 

\  Cogiónos  con  tal  presteza 
El  empeño,  que  asustada. 
Se  embaraza  la  adTeitenda. 


Yo  á  vuestra  alteza  le  pido 
Que  por  agora  difiera 
La  ejecución. 

raÍRCIFK. 

Reparad 
Que  parecerá  indecencia 
El  que  á  mi  instancia  se  haga 

Y  á  mi  pesar  se  suspenda. 

aniiA. 
Yo  os  suplico  este  fiTor. 
pafNdPK. 
No  há  un  Instante  que  tosí 
Dijisteis  en  eale  puesto 
Que  por  el  despacho  fiera. 

BEnu.  {Ap.) 
¡  llny  empefio  mas  lerriMe! 

pRfNapi. 

¿Qué  confusiones  son  estas? 

ALaiaro. 

(.4p.  Un  medio  se  ofrece,  qae. 
Ya  que  el  lance  no  remedía , 
Le  suspende ;  quiera  el  cielo 

gue  efecto  dichoso  tenga.) 
1  Rey  me  dio  el  aleaidia 
Antes  que  se  la  pidiera 
Vuestra  alteza ,  y  olildade 
Dejó  mandado  á  la  Beiaa, 
Mi  señora ,  que  eau  plaaa 
En  Federico  provea. 
La  fuerza  es  mayor  del  reine , 
Yo  francés,  la  hma  cierta 
De  que  ya  se  me  habla  dado. 

Y  aunque  mejor  la  meretei» 
Pasarla  en  otra  peraona. 

Es  preciso  que  se  teun 
Mi  lealtad  por  8ospeciíesa« 


(il 


le  niefcA- 


isiseni 
t,  (tne  n 

boaiiliJe 
lis  déla  (rmpre.ta, 

so?:  DQ  es  aqneílo 

su  gran  lie  j:a 
solaiMaie 
ni  bonor  se  arriesga. 

>lo  me  mneve 


lo  que  me  cuestas, 
que  esté  eo  lu  bermano 
>  la  beQeu ! 

UWA. 
FRÚCIPE. 

Qae  el  desaire 
eto  padezca, 
lioiiüe  Alberto. 


m  nuileui 
baaoiegido. 
nhciPR,  (Ap.) 
ni  pecho  «nclem. 

«LBEHTO.  (.I;í.} 

iquee  recalo 


ruidiüoes  hiena; 
anda  sn  Intención. 
PlilCIPE.  {Ap.) 

qne  si  no  fuera 
;  mis  no  prosigo, 
irorqueme  ckga. 
mece  el  sentido, 
rpecido  I)  lengua; 

Vlbertoea  laRe<na. 

*LBElTO.(íp.) 

:a;>r  mis  celos 
it  la  Tuella. 
misctPE.  (.tp.) 
1  de  temor, 
géudrarsDsp«cbas; 
«jgo,  qne  hay  Cosas 
le  verdades  no soan, 
le  DO  se  aieriguan , 
nando  se  piensan. 

ecida  estoy. 
rnfitciPE. 
d«  mi  obediencia ; 
id  mi  albedrio. 


AUEITD. 

SeBora. 

HkciTE, 


CALLAR  SIEHPBB  E8  LÓ  HtíM. 
I  prIncipi. 

j  Va  lo  tea;  bien  eslii. 


■EIRA,    miranda d  Alberto.) 
iQiié  turbaciones  le  Inquietan ! 

;Qaé  dedmlns  mecomlialen! 

.,.»..  Up.) 
Has  se  aumenlgn  mis  sosp>;clias, 

rBl.wPE.  (.tp.) 
Huclio  es  el  faíor  de  Albcrio 
En  la  atención  de  la  Reina, 
{Vaw.) 


Y  no  pofque  oiro  le  (enga. 
i>i  e«  manjar  unior,  en  esio 
OuF  tiene  la  culpa  toco; 
Üii^ramele  poco  i  poco , 

Y  Éio  Uio  li  rtara  lau  presto. 
Al  instante  tOttiú  un  taTO 
l>e  la  MifF  me  ohldí, 
Lufpo  que  supe  que  fué 

¡  N  en  lira  lo  del  lacayo 
Pues  la  mas  lirmeinajef 
Dice  que  bay  de  polo  1  polo; 


JORNADA  SEGUNDA. 

'         Safen  BRETÓN  t  ALBERTO. 
I  BRETOK. 

jiNo  medirisáunéerelo 
;  MuesiraselsemblantealradoT 
[  No  fué  siempre  mi  euidatlo 
Archivo  de  lu  secreto! 

[ ;  Qué:  i,  Blanca  al  En  te  mudt'i? 

I  Si  por  eso  es  lo  furioso , 
1  t;oiidEflP(iueesUscelo5o 
¡  Mi!  !u  adivinurayo 

Mas  lu  lemor  lo  previene 

Sin  Musa;  ese  proceder 

No  cabe  en  una  mu]»r 

lie  bs  |ire!)das  que  ella  llene. 

Iluv  un:  llamó  ensus  enojos, 

Y  sintiendo  rigor  lauto 
IIÍ70  dos  sanas  su  Jlanto 
De  las  perlas  desosoioa. 

,  Suspenso.  Señor,  li  miro, 

li)mpiria  i  llorar,  y  luego, 

Añidiendo  i  lanío  fuego 

r.l  iuceiidio  de  un  suspiro, 

T.leeámlo^e  ¡i  conhindlr. 

Se  quedaron  sin  poder, 

MUs  lágrimas  caer, 
',  Ni  los  suspiros  subir. 

«USEBTO. 

Su  engaño  con  falso  estilo 
Imitar,  Itreton,  ordena 

Cnuii'losa  i  la  birena 

V  engafioso  al  cocodrilo. 

,,Y  qué  resuelves,  supuetio 
I  lita  pasión  lao  cruel  1 

I  ALBISTO. 

le  le  des  ese  papel ;  (Dátele-) 

]iie  no  esperes  respuesta , 
inquesu  traición  anuí 
Ha  de  querer  deslumbrar.         {Vaie.) 

[   Obedecer  y  callar 

'    i;siailiienK-  Iwainf. 
"^t-paii <)ue  |ii^r  mise  muere 
Nise,  mas  aunque  lo  avise, 
Vo  no  he  de  querer  1  Nise, 
Solo  porque  ella  me  quiere. 
Aunque  adorar  me  prevenga, 
^o  U  he  de  amar,  es  muyjusio: 
Que  to  quiero  por  rol  gnsio , 


li'SInr 


IJuEa! 

¿Qué  culpa  la  tengo  yof 
Poco  empeña  mi  aOcioii 
Que  me  quiera,  y  es  muy  Justo; 
\}ue  eo  acabándose  el  gñsio, 
¿Que  [tnporia  la  obHgacionT 
SI  no,  díftan  los  que  lan 
Culpado  mi  parecer: 
SI  íe  cansa  una  iñiojer, 
,1  Cómo  Irula  i  su  galán? 
Si  me  quejo,  liego  bay  llaolo, 
('on  <|iie  su  amof  m«  étagera : 
Yo  bien  quiero  que  me  quiera , 
His  no  que  me  quiera  lauto. 
Has  :si  será  angimieuto 
Susliríoní  Noloserl; 
Porque  nunca  al  que  no  da 
Se  quiere  de  cumplinienlo- 

SaU  MSE. 

Llegúele,  Bretón ,  i  ver, 
V  salir  á  verte  quise. 

Esto  es  bueno,  cnaodo  Ním 
Me  parece  i  Lucifer. 

NISE. 

I  ;0e  qué  tienes  ese  bumor? 

I  Va  que  decirte  prevengo, 
:  Mse  Lernuua,  lo  que  tenso. 
Tengo  no  tener  amor. 

;  iPor  qué  causí  lu  cuidado 

El  mió  desprecia  ardienleV 

I  BUETON. 

Hira ,  yo  soy  muy  prudente 
I  Para  estar  enamorado. 


I  Mas  de  una  vez ,  aunque  callo, 
I  Te  be  visto  con  voluntad. 

'  BKETOn. 

Eii  una  necesidad. 

No  hay  hombre  cnerdo  i  caballo. 

En  la  ocasión  que  señalo, 
I  iPor  qué  nie  dijo  tu  te 
,  fine  era  una  Vénusí 
auTOK. 
Porque 
A  buena  hambre  do  bay  pan  malo. 

Bien  se  ecba  de  ver,  Breion , 
Cuín  poco  mi  amor  te  debe, 
Pues  arma  el  luyo  de  nieve 

Diferenle  es  lu  señor, 
r.uando  lierno  ,1  Glsnca  tdora. 

Mira.  Blanca,  mi  sebón 
Es  madre  hermosa  de  amor, 
¿Qué  mucbo,  pues,  que  arriesgada 


Su  afición  llrme  la  qoiera? 
Tú  hlltnerrsde  manera 
Tüii  netilifteiJie  crluüa... 
Yu  enteu  Jeras  el  inieaio. 


Atiéndeme  i  aqueste  cuealo. 
Aiiduiiilu  a  tiCLlir  por  Dios 
JuDiuauus  cÍEgosae  liallüroo, 
La  causa  se  precuuiaroii 
D«  liiilier  cegado  Jos  ilos. 
EliinodÍjo:<Voera. 
Iluando  mancebo,  alliañll . 
V  conpu  Vo    cieiiu  vil 
<^egu¿  (le  ai]  u  es  la  OiafleM,— 
Ya  <iue  lu  iiv-i  iM  i'elitres 
( iiíju  i'l  Ciro)  en  tal  |ieaar, 
^0  ruimozo,  y  i  cegar 
Viiie  de  andar  con  mujeres; 
liando  cúii  la  «Uta  al  itasie 
(Hespondiá  el  primera  airado), 
10  suj  tí[  mas  dssdicLudo; 
Qau  tü ,  herinauo,  biea  cegaste. 


Respondiera  le  enojada ; 
Pero  lili  seAora  viene, 
y  que  me  liallc  no  conviene 
Cuu  un  picaro  ocupada. 

Cues,  fregona ,  i  quien  preí lene... 

?uédale  para  Bretón , 
vete  1  tcr  colaciou 
De  la  cuaresma  que  vieoe. 

SRCTON. 

Vengar  el  sgrailo  es  Oieru. 
¿Cómo,  Bretón,  ba  de  sert 

BRETOn. 

Comiendo. 


EBET03. 

Va.  Señora,  dijeá  AM)erlo 
Tu  queja  I  su  slnranon; 
Tuamor  iionderéik'l. 

V  su  mieuo  linpe  rimen  le, 

Y  respondió  sotameiiie 
Üue  )e  diese  ese  papel. 

{Dáiíle,  B  ella  lee  tn  tecrelt.) 


ttlfiurusa  á  Uianca  li:i  hechn 
VA  siTtun  grandi- ii>¡  amor, 
Que  para  explicar  su  ardor 
Pallan  pnlahras  al  gieclio. 
Pur()uual  iileá  rcrerir. 

Üue  no  se  llegue  íl  creer, 
l'ues  lio  se  acerlú  á  decir . 

Ita  proíanado  mi  amor 
Eslc  cuarto. 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 

BUNCá. 
Su  temor 
Vencer  desia  suene  Intento. 
(En  acabando  4e  leer  el  pape!,  aue  ha 
de  ler  mientra»  habla  el  Principe, 
Jinblaton  Brcloa.í 
Salle.  ÜreLon.a.líi  fuera: 
Que  Nise  le  lieiarA 
La  respnesia. 

El  amor  va 
Forja  rajos  en  su  csreri. 

(Yate  Bretón,  g  ella  eteribe.) 


O  i  mJs  ojos  esloj  viendo 
A  lodo  el  sul  de  sos  ojos. 

¡Oh  qué  rigurosa  esirelli 
Uia  dicbas  contrasta  jal 

Tan  embebecida  es  ti , 

Que  puedo  acercarme  É  ella;  | 

Pero,  si  no  me  ha  engañado...  ' 

(Rellraie  al  paHo.) 

Salen  ALIIF.IITO  t  LA  REINA ;  levan-  ' 
late  ¡llanca,  eomo  que  ha  acabado  de  \ 
eteribir,  cogerá  elpapelqiie  etcribié,  \ 
1/  déjate  el  de  Mberlo  ea  el  bufete,  i 
ea  el  gae  habrá  varioi  memarialet.   I 


De  mi  cuarto  i  ■qwMi  etidn 
La  mas  retirMl»  Miro, 
V  mas  Alberto  de  BñiqM, 
Que  nunca  llaga  I  cale  lUla. 

pafBCvi. 
¡Válgame  el  eldo!  itqiieb» 
Prevendrá  tanto  retiro, 
Eicondiínduie  de  mi 
fie  la  manera  que  ba  dlcbo? 

uiai. 
Este  lado  e*  mat  aecrelo. 
(^rtanf  e  á  KmUar  á  Im  mru  m 
rttítl  PrlMlft.) 
ALntrm. 
Por  no  bsber  de  Blanca  <1*ta 
Aquel  papel ,  ba  qnedado 
Perdiendo,  celoso,  el  juicio. 

Como  tanto  le  recatan , 
Lo  que  hablan  no  apercibo. 

De  su  inajeslad.  Señora. 
Aqueste  pliego  tie  tenido. 

HH«.  {Lee.] 


¡  Vúlgame  Dios,  qué  rumor 
lín  esta  pieza  be  escuchado ! 

Huchi)  crece  su  sospecha , 
Pues  el  peütíro  lias  temido. 

i>HÍ.ic(rE.(Jf  pallo.) 
Mientras  que  pasa  la  Reina , 


Áspides  son  los  que  piso. 

Blanca, ¿qué  hadas  aqulT 

.''eilora ,  esta  caria  escribo 
Para  Francia. 

ALBEHTO.  (Ap.) 
I  Paro  Enrique 

I  Es  mas  cierto  que  habrá  sido. 

I  Bien  e^le  ta[iiz  me  acuita. 

;Oue  haya  aquesto  sucedida 
I  Adonde  apurar  no  puedo 
I  Tan  evidentes  itidiciosT 

El  papel  queda  de  Alberto 
( Verru  iufetlT  del  descuido ) 
I  Entre  aquellos  memoriales. 

'  ;Quc  mal  el  Turor  reprimo! 
!  atiitJi. 

}.  Blanca,  afuera. 


.  Un  papel  le  ha  dado,  j  dit 

,  l'.on  cuidado  repetido 
t^da  el  luso  la  qae  nota 
Con  Q  riendo  ta  contigo. 

Snniiesto  que  el  Hej  oí  rntada 

í¡í>e  aqiie.íK!  a'^ombro  temido 
I  l.i:  cautele  la  ni  udencia 
I  V  prevenga  elanilicío. 
I  ;.QuÉ  ha  cesnrlto  tucuidadof 
I  Pue.;  del  Principe  el  debió 

Vendrá  i  ser  mas  peiiiirosa, 
'  Mientras  menos  prevenido. 


I  Vuestra  majeitid.  Señen. 

Tan  discreta  ba  dlscurridOk 
i  Que  solamente  su  ingenio 
'-  Podrí  ignalarse  i  si  nlsiM; 
¡Si  Nencimnnar  esroena 

Qne .  del  Principe  adterüds. 
I  Uiij  desnuda*  laa  ardoBM 
i  Be  semejantes  deslgnkit. 
:  Annque  es  algnna  soB|Ñ>dia 
¡  El  que  tiene  este  eauillo 
:  Por  Is  parte  de  palacio 
I  Cierto  secreto  poslÍRu, 
I V  no  ha  entregado  la  (lasa. 
i  «lu. 

'  Va  Enriqae  me  b  ba  oftwMa. 


I  Salte.  I 


I  Pne*  mi  parecer  será 
'  (fue  mientras  ilure  eocogide 
I  Lsie  orgullo,  este  dewu, 
¡Ouenidudonlacredíle, 
!  ^o  bagamns  mas  de  obternTf 
j  Paij  no  errar  el  motilo 
Judiciariodesü  Intento, 


Luego 
i  Por  el  papel  es  preciso 
I  Volver;  que  es  Pierio  qne  corre 
Ni;estro  secreto  peligro.  (Vm, 


¡  Coerd  ámenle  bpreriaMK 
I  Y  asi,  tu  consejo  riyo. 
<  I  (IfeMen  n  §itrm.) 


(•^hanlraUdo 
iHbepodkki, 
aéiadelanle 
iiidT«rtl(ios. 
«Ipabci  d  secreto, 
Bieelcarífto; 
reí  la  sospecha 
crápnlo  mió, 
4osfe  bt  explicado 
IOS  se  ka  esparcido. 
rio  eo  estas  dadas 
le  al  temor  fabrico, 
Moos  las  peoelro 
asbsaTerigao. 

lEUlA. 

ejT  de  que  premio 
Uote  servicio. 
mlxciMt. 
b  desazón 
nos  misterios  miro. 

ALBBtTO. 

oestra  majestad 

cielo  diniio» 

t)  deste  reino, 

>ro  deste  siglo.        ( Va$eJ) 

asuiA. 
Dt  memoriales     iTóma!0i.) 
'■  baa  dada,  i  Qué  prol^o 
del  reinar, 
e  biensooflcio! 
carnario, 
deAIÍ»ertoesido, 
réliasiaqnevaelTa* 
leste  el  esiilo 
10.  Mas  i  qaé  tco  ! 

imde  eité  el  Prlnc^e ,  y 
•ele,) 

nisan.  (Ap.) 
rrihie  bajfo 
amor! 

RCUU.  (Ap.) 

Poes  ¿cómo 
raarto  escondido? 

PRi^aPE. 
p.  Yo  estoy  turbado.) 
REi:rA.  {Ap,) 

>  sin  sTíso 

I  mi  re jipeto 
á  so  distrito? 

paiifafE.  {Ap.) 
íT  de  so  enoio 
a  eomadecido. 

RCIXA.  (Ap.) 
«traición, 
IOS  lia  Tenido. 

paÍ9(ClPB. 

ora ,  Seftora , 
ilpresamído 
rinco  siempHre 
átaserficio... 

Ml]IA.(4p.) 

manifiesta 
icalpa)  qae  ba  oído 
'ca  de  sa  Intento 

>  discorrimos. 

paiRCIPB. 

I  qne  á  Blanca  adoro , 
sa  mano  aspiro, 
rople  el  rfgor, 
w  que  pablico 

de  mi  fe.) 

qoe  confirmo,       {A  ella.) 
qal ,  la  sospecha 
M>l  propio  atrevido, 
Ise  las  luces 

>  y  viso  i  viso. 


CALUB  SIKIIPIIB  B8  LO  MEJOII. 

■IIM. 

Ya  qne,  Sefior,  voeslra  alteu 
Violar  desta  suerte  quiso 
La  fe  que  debe  á  su  padre 
Por  ser  vasallo  y  ser  hijo... 

Fsto  es  por  hallarme  aqoi ; 
Forzoso  ba  de  ser  sufrirlo. 

Rtl.VA. 

Ya  que  yo  de  acción  un  loca 
Taous  partes  participo... 

príkcipb.  {Ap.) 
Esto  dice  porque  á  Blanca, 
Que  es  su  prima ,  amante  sirvo. 

aei.iA.  {Ap.) 
Ya ,  pues ,  que  Un  claramente 
Llegamos  a  descubrimos, 

Y  el  recato  es  eicusado 
Cuando  es  el  dafio  predso. 
Le  diré  mi  parecer. 

pahcipt. 
Pues  callando  lo  acredito , 
Vuestra  majestad  bien  puede 
Hablar  ya  claro  conmigo. 

REIXA.  {Ap.) 

Lo  cierto  he  de  averiguar 
Del  intento  que  ha  tenido. 

paí.xciPK.  (ilp.) 

A  Blanca  la  he  de  pedir. 
Pues  solo  asi  la  apaciguo. 

KEI^TA. 

Pues  digo  que  en  tus  acciones 
Es  notable  desvario 
El  que  falte  a  la  razón 

Y  que  ceda  al  apetito. 

ralRciPB. 
Vuestra  maiesUd  primero 
Sepa  que  el  premio  i  qoe  asph« 
Es  tan  grande... 

nsucA. 

¿Qué  Faetón 
Al  sol  le  usurpa  el  oficio  ? 

MfüClPB. 

Si ,  pero  aquesta  corona 
Trasladarla  determino... 

BEIRA. 

¿A  sus  sienes? 

PRÍNCIPE. 

Claro  está. 
{Ap.  Bien  claramente  me  ha  dicho 
Lo  que  intenta.) 

REINA. 

Aquesu  mia 
Gobierna  el  dictamen  mió. 

PRÍ.XCIPI. 

Escúcheme  vuestra  alteza , 
Ya  qoe  tan  claro  lo  ha  dicho. 
{Ap.  ¡  Ah  Blanca ,  ya  estoy  amante 
Declarado;  si  consigo 
Tu  mano,  qué  venturoso 
Con  aqueste  caao  be  sido !) 

Rcna.  (Ap.) 

i  Qué  fiera  en  el  campo  airada, 
Al  propio  autor  que  la  hizo, 
Con  oponerse  á  la  ruina 
Satisface  el  benefldo!) 
Pues  si  es  aquesto  veniad , ' 
I  No  es  error  muy  conocido 
Que  no  perciba  un  discurso 
Lo  que  comprende  on  instinto? 
Corrija  aquese  deseo; 
Tiempo  vendrá  en  aoe  sa  Mo 
Para  ser  seik>r  de  Enropa 
;  Halle  decentes  motivoe. 


pvntciPB^ 
Vuestra  majestad,  Sefiora, 
Mire  que  el  Intento  mió... 

BEmA. 

No  oi  discolpels ;  lo  qoe  Importa 
I  Es  la  enmienda ,  aquesa  os  pido; 
!  Que  con  ella  solamente 
;  El  cielo  querrá  propicio 
!  De  vuestra  lealtad  se  vuelva 
!  A  construir  el  edificio. 

\  Señora... 

I  RBIIIA. 

No  Imagineia 
Qne  yo  la  colpa  acHmioo ; 
Vuestro  padre  propio  ea  qnlea 
Lo  ha  averígoado  y  temido. 
Pasad  aqueste  papel , 
Veréis  si  verdad  os  diao, 

Y  habladme  después  si  aeiso 
En  algo  puedo  servhroa. 

{Dale  elpapelque  ééjó  manea  entra  loe 
memerialee  ^qneeeelúe  Albetie.) 

PRlXCIPB. 

EsU  es  el  papel  qoe  Alberto 
Agora  U  dio  rendido; 
Elsuceso  quiero  ver 
Si  deste  encanto  me  libro. 

{Lee.)  c  Nunca  creí  aoe  una  coroM 
»podia  coiitrasur  ona  fineu;  qae  foo* 
»que  por  reinar  poede  violarse ,  Juzga* 
»ba  indigna  á  esu  proposición  «n  amor 
»que  en  tantos  empeños  le  ha  acredl* 
»udo  la  experiencia.  El  mió  es  Uo 
»grande ,  que  por  veros  gozar  segara 
»de  este  reino,  procuraré  con  anaen* 
•tarme  quiuros  los  estorbos  qoe  os  ha 
»de  dar  mi  agravio.  Hago  estopor  avi« 
«saros  que  volver  á  palacio  es  mandt- 
»to  del  Key,  no  gusto  mió;  qoe  para 
»mi,  siendo  olvido,  impotable  no  le  pao* 
>de  haber  sino  eo  la  maerU.  '^Elemh 
9ÍeAlterlo.9 

Apagúese  la  afición 

Que  en  el  pecho  se  ha  encendido; 

Que  me  be  menester  moveoerdo 

Cuando  Un  ciego  bm  onro. 

Reparándome  confeso. 

El  papel  abro  indeciso; 

í  Quién  por  hoir  de  ona  doda 

Ha  dado  en  un  laberiniot 

Pero  apúrese  el  veneno. 

No  quede  ningún  motivo 

Qoe  no  se  gaste  el  recato 

Y  averigfie  el  artificio. 

La  letra  y  flrmaa  de  Alberto, 

Las  razones  que  ezamioo 

Solo  á  la  Reina  convienen. 

¡Oh  caánto crece  el  Indicio  1 

Blanca  y  el  Rey  (i  ay  de  mi!) 

Asisten  en  este  sitio; 

Blanca  es  su  hermana ,  loh  qoé  cierto 

El  amvio  ae  ha  inferido! 

2  Que  bien  aqueale  suceso 

Habian ,  cieloa,  previsto 

El  alma  coa  aobresaltoa 

Y  el  corazón  con  latidos ! 
El  recato  de  la  Reina 

Es  sol  que  en  el  cielo  empíreo, 
i  Cuando  barajan  sus  rayos 
i  Las  nubes  con  parasismos , 
I  fil  por  si  solo  se  mira 
i  En  su  globo  cristalioo, 

A  su  pesar  bnm  láclente 

Y  á  so  oposieloo  mas  limpio. 
La  lealud  lambleo,  Alberto, 
Hace,  turbando  el  aeotidOt 

?ne  dude  lo  qae  he  eamchado 
no  crea  lo  qoe  he  visto. 
Mas  ¿qoé  diiearro  ignoiaote , 


SIO 

Si  en  la  prueba  del  delito 
Esián  jurando  coorormes 
Los  ojos  y  los  oídos? 

Y  en  materias  del  bonor. 
Como  es  vaso  quebradizo, 

El  ser  un  hombre  muy  cuerdo 
Es  ser  un  hombre  remiso. 
Notar  mi  lealiad  la  Reina 
C'iaudo  inocente  me  miro, 
Cautela  es  para  saber 
Si  penetro  sus  designios. 
La  edad  del  Rey,  aunque  amante 
La  festeje  prevenido , 
Mas  es  para  dar  respeto 
Que  para  engendrar  cariño. 
Alberto  en  igual  coyunda 
Casi  parece  preciso. 
Habiéndose  criado  juntos, 
Pasar  á  galán,  de  primo. 
En  el  tenor  del  papel 
Que  cui<ladoso  registro, 
Es,  probando  mi  recelo. 
Cada  letra  un  basilisco. 
Pues  si  tantas  prevenciones 
En  el  suceso  averiguo, 

Y  el  contexto  de  sus  voces 
Lo  está  pregonando  á  pitos , 
¿Qué  me  detengo  confuso. 
Pues  en  el  mal  que  publico 
Es  ignorancia  el  dudarlo 

Y  es  agravio  el  referirlo  ? 
Fulmine  rayos  mí  enojo. 
Tema  en  riesgos  repetidos 
Ese  globo  de  diamante 

Y  ese  páramo  de  vidrio. 
En  darle  la  muerte  excedo 
La  obligación  de  ser  hijo ; 
¡Oh ,  como  para  el  acierto 
Es  difícil  el  camino! 
Avisárselo  á  mi  padre 
Será  culpable  delirio, 
Disimular  el  agravio 

Es  error  mas  conocido. 
Para  no  errar  el  dictamen 
Que  emprendo,  ¡  cielos  divinos ! 
Aliviadme  mas  la  pena  , 
Declaradme  mas  sufrido; 
Mus  una  industria,  piadosos , 
Al  discurso  han  ofrecido. 
La  alcaidía  de  palacio 
Pcdi  para  Federico ; 
A  Alberto  la  dio  la  Reina. 
l)arle  muerte  determino, 
Fingiendo  que,  disgustado 
Por  esta  causa,  me  irrito. 
En  el  pei-ho  este  papel 
He  de  traer  escondido , 
Hasta  que  de  tanta  infamia 
Logre  reliz  el  castigo. 
En  esto,  pues,  me  resuelvo, 
Pues  deste  modo  consigo 
La  venganza  que  deseo, 
Sin  dar  a  mi  padre  aviso. 
Según  el  papel  publica , 
Aun  no  está  el  fuego  encendido; 
Pues  apagúese  su  llama 
En  sus  primeros  principios. 
Mormúrenme  que ,  enojado , 
Por  mi  antojo  y  mi  capricho 
A  semejante  crueldad 
Airado  me  precipito. 
Ignórense  del  suceso. 
Enójese  el  Rey  conmigo; 
Duplique  la  Reina  efectos 
Para  culpar  mi  castigo ; 
Haga  Blanca  de  sus  ojos 
Dos  poderosos  bechi/os; 
Que  ,  á  pesar  de  tantos  daños , 
El  darle  la  muerte  elijo. 
El  riesgo  siempre  en  el  mundo 
Precio  de  lo  berórco  ha  sido, 
Eo  vano  conspira  al  premio 
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Quien  no  desprecia  el  peligro. 
¡Cuánto  pesa  mas,  y  cuánto 
Es  de  mas  estima  digno 
Que  el  empeño  que  aventuro. 
El  escándalo  que  evito ! 
Dest:i  suerte  son  las  dudas 
Que  el  discurso  ha  conferido ; 
El  lley  no  sabe  su  agravio, 
Leonor  queda  con  aviso, 
Alberto  está  castigado. 
Yo  la  venganza  consigo, 

Y  sin  saberse  la  afrenta. 
Se  sepulta  en  el  olvido. 

Salen  NISEt  BRETÓN,  con  luz. 

BRETOK. 

Nise,  si  el  papel  has  dado 
Que  de  tu  ama  has  traído. 
Si  Alberto  te  ha  respondido 

Y  una  sortija  te  ha  dado... 
;  Vete ,  Nise ;  que  es  rigor 

¡  Imaginar  desta  suerte 

I  Qiue  por  fuerza  he  de  quererte. 

msE. 

'  ¿Tanto  te  cansa  mi  amor? 

DRF.TON. 

Pura  empeño  continuado 
I  Ninguna  mujer  me  agrada. 

Mse. 
En  decir  en  qué  te  enfada 
Estás ,  Bretón,  empeñado. 

BRETO?C. 

Si  es  doncella  ,  y  el  amor 
Tal  vez  sobre  ello  disputa , 
M-.inoseandose  la  fruta, 
Llega  á  perderse  la  flor. 
Si  es  soltera  y  la  hago  el  gasto 
De  cama ,  vestido  y  mesa  , 
Arrendando  yo  la  dehesa , 
Es  otro  el  que  come  el  pasto. 
Sufrirlo  es  malo,  y  si  quiero 
Por  aquesto  no  pasar, 
Es  disparate  comprar 
Pendencias  por  mi  dinero. 
Si  es  casada  y  he  de  verla , 
He  de  contribuir,  novel , 
Con  dinero  para  él 

Y  vestido  para  ella. 

Si  es  viuda ,  que  antes  era 
i  Dicha  en  que  todos  convienen, 
,  Mudando  el  traje ,  va  tienen 
I  Los  gastos  de  la  soltera. 

Y  no  ¡magines  que  pasa 
A  sátira  mi  advertencia , 
Por(]ue  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
Que  es  menos  de  lo  que  pasa. 

NISE. 

i  Logra.  Bretón,  tu  desden ; 

Que,  imitando  tu  frialdad  , 
I  Se  acabó  mi  voluntad 

Por  siempre  jamás  amén , 
.  Y  quédate  para  necio. 

BRETO.^. 

Oye ,  aguarda ,  escucha ,  tente. 

RISB. 

No  puedo;  que  viene  gente 

Y  me  voy  con  mi  desprecio. 

Sale  ALBERTO. 


ALBERTO. 

De  Blanca  me  dio  un  papel 
Agora  Nise,  en  el  cuai 
Su  amor  ponderó  leal. 
Mi  pecho  notó  de  ioíiel. 
Y  aunque  mas  solicitado 
De  sus  extremos  be  sido, 
Venciéndome ,  no  he  querido 
Entrarla  á  ver  enojado. 


Tras  todo,  tengo  I 
De  que  en  fiendo  so  beUna, 
Ha  de  ablandar  la  dveu 
La  dulzura  del 


Aunro. 
Ya  no  be  de  poder  amanle , 
Rolo  lazo  tau  estrecho. 
Labrar  con  aosiat  m  pecho. 
Ni  corazón  de  diamanle. 
Y  asi ,  que  es  error  inSero 
Lo  que  tu  asombro  te«i6 , 
Aunque  la  vea ;  qne  yo 
Amo  á  Blanca  y  no  la  qticro. 

MCTOSr. 

Tu  engaño.  Señor,  advierte. 
Porque  entre  amar  y  qoerer 
¿  Que  diferencia  ba  de  haber? 

ALIBRTO. 

Mucha. 

nsTOü. 

¿Cómo? 

ALicaro. 

Desta  SQf  rte. 

Extremo  Blanca  de  hermosor 

Siendo  asombro  tal  vei,  y  Ul  b^i 

.  Con  bizarrías  siempre  snbellev 

Con  inconstancia  aiempre  sa  esp 

Mocho  es  que  coandoel  alna 

Y  á  ser  prodigio  de  lealtad  eapl 
Adore  su  mudanza  mi  Armen 

Y  injurie  mi  firmeza  aa  mnd» 
Miroelengafioydetenemeii 

Pero,  como  sus  prendas  son  tm 
Sujeto  á  la  pasión  mi  advertís 
Y  siguiéndolaal  fin,  deahecbo 
Apurando  el  rigor  al  anfrimieoí 
Ámola  mas  y  no  la  quiero  taoK 

BRKT09I. 

¡  Agudamente  el  concepto 
Con  llave  de  oro  cerraste: 
'■  Mas  afuera  llaman. 

(LlamñnéU  puerta,) 

ALRERTO. 

Vé 

i  A  ver  lo  qoe  es  al  Instante. 

I  (Va<efir«fM.) 

;  Alguna  ocasión  le  ha  dado 
!  Blanca,  á  su  decoro  fácil. 
Pues  al  sol  de  su  hermosara 
Se  atreve  el  Principe  amante. 


Salen  EL  REY,  emhoiMia ,  t  I 
eanü. 


I  Sin  dejarse  conocer 

I  (pe  aquesta  forma)  dt  nadie , 

,  Este  caballero  dice 

Que  quiere ,  Sefior,  hablarte. 
ALanro* 

Pues  salle ,  Bretón ,  afuera.- 

<  iVataBnim.) 

Correr  podéis  al  samblaate 
El  embozo,  refiriendo 
'■  Lo  que  quisiereis  mandarme 

'  RCT. 

(¿Esumossolos?  (Dei 

ALtnTO. 

Siesiimos. 

Pues  primero  quiera  darle 

I  Los  brazos.  {A\ 


Señor.iqwléncaí 
Coa  novedad  tan  grande? 


jRidildsrjudieocía 


roi  t 


IT  fiCll 


:fdIo  i  p  consiga 

iiesfíeTeobaldo, 
viT»do  arrecí  otes, 
u  lie  íu  muerte, 

rciilldades  > 
IiiCi.lo.  y  U-I;iiid^ 
lis  pit^sanojarse; 
iniiís  que  te  venceo 
i&rnliadrs , 
>di  la  geiiie 
.H  Almirante; 

ngoeasrcrelo. 
cimpa  Dü  hace 
01  mi  persona; 
oesrormidableí 

Hiero  que  los  dos , 
iguuo  lo  a  llanca , 

s  el  didaiuea. 

?ro  £  ([uéilboroto 

áe  en  I*  patria  por  denlr 

»d  lan  notable 

i  nueslro  discarso 

3  nueslro  eximen'; 

I  suceso  hace 

te  cuerdo  roe  reprima , 

•  íobreMlle. 

elo  el  peligro; 

do  ea  dud^S  ¡guillen 

:imdeunhijo 

n  major  de  on  padre  f 

.LBERTO,  apretnrade. 

ALBERTO. 

Tinuiie.  Iiüllaiidu 
3  qo£  ordenaste 
cuarto  aunatie  (lii:i;u 
neaocio  importante 
t,  un  dar 
ie  me  avisasen, 
>l  cuarto  degenlt. 
iguno  se  escape, 
los  e«larbos, 

I  tema  resuello, 
tgnna  que  sabe 
w\n(;  j  asi,  qoier» 
traidOí  qniurmo. 
ALtCRTO. 

insiga  el  Intento. 

■  pueril  sale 

por  ella  puede 

aje  Riad  librarse; 

üC  esté  el  cunrlo  cercado, 

■^Ibla  que  falle 

■I  que  presta  eítdrhy 

a  tau  arrogante. 


CALLAR  SIEMPRE  B8  LO  MEiOR. 


Seüor,  Tuestra  majestad 

( VueJuen  á  dar  golpei.) 
Considere  que  A  su  embale 
Cede  frágil  esa  puerta. 

Pues  adiós,  Alberto, ;  dadme 
Los  braios;  qn«  si  con  tida... 

Cuando  et  riesgo  es  un  iotlante. 
El  ite  tenerse  eri  raiioiies 
Es  ütempre  lo  mas  culpable. 
{Vate  el  Reij.ij cierra  Alberto  la  puerta 

por  defuera.) 
Ahora  abriré  la  pnerta 
Contento,  para  que  halle 
En  qué  su  furor  se  cebe , 
Porque  su  furor  se  aplaque. — 
j  Que  me  manda  mea  Ira  al  leía  T 

(ilh-e  lapuerla  áonde  llaman.) 

Sale  El.  PRINCIPE. 
rtíMin. 
Solo  vengo  ácasiigarie 
Con  una  muerte  un  insta 
Una  traición  lan  uotable. 

¡  Señor! 

PKfHCirt. 
Ya  es  Injuria  nueva 
1:1  pretender  disculparte. 
Cuando  eela  tarde  escondido. 
Tus  intentos  desleales 
lie  esrucbado  con  la  Reina. 

ALBinro.  (Ap.) 
El  piensa  que  con  su  padre 
Soj  JO  quien  lí  (lescomi'O"^- 

PtÍRCIPE. 

Mas  la  muelle  en  igual  lince... 
Pero  ¿qué  es  esto? 
(¿fuman  d  la  puerta  por  donde  le  fui 
el  Rey.) 


Señor... 
{.Kp.  illay  desdicha  semejante?) 

i'il.>CieK. 
Habla,  ir;<idor;  masas! 
.No  tendré  f]ll(lpre((Uiilarle, 
U.nniliile  luego  la  muerte. 
¡  {Abre  la  puerta.) 

Sale  EL  REV,  y  turbante  loio*. 


Por  eso 
Es  el  tormento  mas  grare. 

painciH. 
Para  mirar  mi  Inocencia 
Solo  esa  pmeba  ea  bastaule. 
( Pone  la  etpada  ú  toi  ptí$  del  Rey.) 

*ET. 

No  etirañolaacclou;  que  siempre 
Hace  la  Iraiciüii  cobardes. 
PRiflClPK. 

(Ap.  Preciso  ha  de  ler  que  aieola 


iiabie. 


tjue  con  tai  ieajiad  le  sirva 
YconUi  rencor  me  agravie.) 
Vuestra  majestad  coalieaa 
'(jlie  lengo  genie  que  guarde 
hl  jardín,  quefuiíirá 
iMtío  al  (innio  que  la  llame. 
Señor,  pues  de  aquese  modo. 
Sin  i!ui'  uoa  voic llegue  i  darles, 
Sulil  la  pena  ai  discurso. 
Torpe  el  enojo  en  el  trance, 
^  ser  traíilor.  uo  es  posible. 
Aunque  el  rigor  se  «dehoie, 
Qnn  procedan  de  olra.ciuw 
hfeclos  lau  desiguales. 
»T. 

Va  que  eso  crea ,  jpor  qut 
Malar  í  Alberto  Inienlasie* 

paíHCiPE. 
Porque  es  AIb«to  traidor. 

albihto. 
Señor... 

«I. 
(A  AlberlB.)  No  haj  que  disculparte.— 
Prosigue  tu.  (MPrine^.) 

PR(NCI?a. 

Dei  snencio 
Es  de  quien  has  de  informarle; 
Porque  referir  \'.\  wnsa 
Que  i  esto  puilo  oraslonarní''. 
Aunque  es  raaon  que  m  diga , 
Es  forzoso  que  s«  calle. 

aet. 
¡Ob.  qué  bteo  con  el  tlleoclo 
El  delito  confesasle! 

PRllIGIPI.(j4p.) 

iOb,c6nio  en  ijjuülittirc^o 
His  recatos  son  un  tspldl 


I  Teme,  bárbaro:  no 
¡  Tirano  de  ngalalLTra 
Bi  acero  con  in  saníTC. 
'  r.uaiiilü  puedes  «o  mi  pecbo 
I  Hurtar  tu  sed  iiineiable. 
A  iardJn  bajé,  ^aunque 
(>ic3ilo  de  tanus  partes 
I  (llutendode  tucrueldail. 
¡  tls  imposible  escaparme), 
1  Vaelvoálu  poder  resuello. 
Para  i|ue,  ingraio,  derraues 
\.3  sangre  que  le  diú  el  ser; 
Porque  na  quiero  excusarle 
Que.  aacrtlego,  cometas 
Ualdad  lan  aliomiuable. 
palauH. 
ScQor,  vuestra  majwlad 
Con  mas  atención  repare 
Que  sojr  su  hijo. 


Masque  su  lealtad? 

paJKCiPE.  {Ap,) 

Bien  dice. 
Nada  en  mi  maa  qne  jo  vale ; 
V  asi ,  pues c:illflr importa 
f^slatua  be  lie  ser  constan  le. 
Sin  que  el  temor  de  su  enojo 
Mir,>iolucÍon  conlrasic; 
Torquo  liuiiitjris  de  mis  nrendas 
Es  mejor  que  scabalaucen 
k  los  riesgos  del  peligro 
Que  i  las  notas  del  desaire. 

Si  tienes  razón,  j por  qué 
Pe  esa  razón  no  le  vales? 

Porque  viiesira  majestad , 
Aunque  a^nra  la  declare, 
Noli  ■ 


.que  a^üfi 

la  lia  de  ci 


SIS 

Hile  i'jcniplo 
Poilri  mpjorr  litlcartí' 
riirri-uiiafiii>iui-ii»i  dará. 
Sii-iiiloír  rilsusci'isl  leí 
nehit|iaja  qttd á li treni 
Sil  vpii  lie  itiwiros  esmaiies. 
Quirra  «I  aiinii  slcin[<re  llegí 
A  Terse  jreiimlnimc 
M     ii  eMIOTbhi  remellas 
En       onÚM  lltB  se  esparcen , 
Hüealros  maSEolilendo  lleüDn 
A  liHfljoKlneprAirse. 
Ha   H  piilUrlii»!  A  la  (isla; 
Kn  rtivo  nccidentefcrate, 
Kn  las  pleilras  que  se  ecconden 
Vienen    se  r  Ins  [:iil]iiibles, 
Slnob  ira  y  enojo 
Que  enluiliió  su  rsiidaLanles; 
H  lealtad  (sÍRolenüo  el  Glmll), 
Aunitue  le  obtilf  nláMrleter 
Del  Ana,  ji  a  ha  cabicrio. 
AliendOJUTeúneii: 
Sin  que  aei  i le  fairort ancla 
Oneknlii  JitniíiilfesUrse 
Sel  tataxoii  i  u  Ihicd, 
fiífen  de  dona*  i^ace. 
Fue  'enliirlilaturecplu 
Con  sombro  semi'janltf, 
En  la  fílente  del  tiunor. 
El  cristal  de  mil  lealiadei. 

La  pax  del  reino  consiate 
En  lleitnr  i  avrrignarse, 
Ynoliededejnrm  dnda 
Kegoclo  tan  imiiorlanle. 

l-ülXCIPE. 

Sejtnndn  tez  olie  diente 
LÍeRO  A  tiis  pies  i  arrojarme, 
Ri  mi  persona  cu  so  nombre 
Eb  seguridad  bastiinle. 

Sen,  pues  voi  lo  noerels 
(Hienlrus  eslo )«  decbre), 
Vnesiro  apusenlo  esa  torre. 

rnl^ciPR.  (Ap.) 
Eo  el  pecho  lir  go  un  áspid. 

ALOEHTO.  (Ap.) 

Dartiie  In  muerte  ka  querido; 
Mn  (luda  altfiína  r(ue  sabe 
Que  no  SO}'  de  Ulaiica  bermano. 

fitp.  UnEtnaenmipeclio  arile.J 
Turnad,  Alberto,  esa  I  ni. 

AI.»F.KTO.  lAp.) 

Risco  llego  i  avcriBUBrmc. 

HiílCII'E.  [Ap.) 

•flb,  quién  ames  con  tu  maerie 
PrcrEniera  .iqiieslc  lance ! 

AI.BF.RTO.  (Ap.) 

jrnemppiio  1.111  terrible!... 
A<]ue-ID  ps  cierto. 

Mp.  Al  embate 
De  lanopncstasiiulmeras 
No  acierto  i  de  terminarme.) 
Al  lin.  ¿encubres  la  caiisa 
Por  (|HP  bas  <]ueri(lo  inalofle! 


Mira  el  rleí^  i  que  le  arrojas 
1>es|>ucs  <|ni«i  irremediable. 

PMÍTCIPE. 

Para  conmigo  el  temor 
Es  medio  poco  inipotlante. 


00:f  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 

1  MT. 

I  i  En  qui^n  ll.if ,  MlreTido, 
Para  (ivler  ■rrictgarte 
A  mi  enojo  T 

pmIxcipe. 
En  mi  inocencia . 
Que  es  el  seBuro  mas  grave. 


JORNADA  TERCER.A 

SflíeEL PRINCIPE  tinmaáagaeula 
mano  y  una  pillóla  en  ¡a  eira,  y  FE< 
DElllCOMn^í. 

misara. 

Rigurosa  es  h  inclemencia 

A  que  el  riesgo  nos  convida. 

rF.DERICO. 

En  negocio  de  la  vida 

No  disputa  niioliedienci»; 

A  ciia1i|ufer  riesiio.  aunque  cierto, 

I  Ucteriiilnado  me  aplico. 

Ya  silbes  pnei,  Federico. 
Que  al  cuarto  pasó  de  Alberto 
llcsiielta  mi  indiguaclon 
A  soliritar  sn  lin, 
Di'jfmiliile  en  el  jardín 
Congenie 9  tu  prevención. 


:  Sé  que  enlrú  con  binarrla 
.  V  qne  pri'v   c  discreto 
!  (Para  sí  en  alguii  aprieto 
i  l.c  pusiese  sn  u«iilia) 
i  Una  sella,  i  cnia  acción. 

Con  la  gente  que  lia  advertido. 

Yobabia  de  entrar  preven  ido 

A  to(;rar  la  ejecución ; 

Que.  aunque  liuboen  el  aposenlo 

■■«ido,  como  no  se  ovó 


li'exci]S9lile«nibíi]'aiU 
'  Con  que  en  caso  tan  alroi. 
I  Sin  poder  mover  la  planta, 
I  Anudada  la  garganta, 
I  Quedó  trémula  la  tox. 
i  IlCJiUlIúde  E^lesaceso, 
!  Kederico,  en  breve  espacio, 
I  Que  en  la  lorrc  de  palacio 

QupdaíB  en  efecto  preAO. 
'  A'o  ipnorai  cómo  una  pnerla 
,  Tiene  secreta      orre 
I  Que  hasta  e  cnarlodel  Rejcc 

Esta  me  ha  olrecido  abierta 
.  Para  librarme  ana  traía , 
*  Por  parar  ac.tsoen  mi 

Su  llave  desde  que  ill 

Tp  quitaron  esta  plana. 

FE  DE*  ICO. 

Segunda  vei;  admirado 

De  tat  determinarlon, 

:  Dudo  la  rn^i.lin'Inri 

;  Vuestra  -¡i.  ■■ .  i„Hi,-M-r,„r;nlo 

Puesj, -e  vuelve  áenlrai 

En  pj lacio  de  esta  suerte? 

i  PBl:icife. 

i  Aquesta  noche  la  muerte 

I  A  Alberto  tengo  de  dar, 

I  Deierminaiio  á  pasar 


nel  peligro  i|a«  m  aMnM. 
El  Hrr.  mi  ir¡m.  qnecTTO 
^e  liabrl  ^iiirjdu  i  dctcanur, 
Durl  esta  noche  loitar 
Que  te  lugre  mi  deaco; 
Y  asi ,  ;endo  t  so  sposMUe, 
So  es  en  igual  acentmte 
Remora  el  liicof)ir*i)Ícnie 
Que  csiat  ponderando  tienU, 

rtOEaiCo. 
En  tanto,  pues,  que  rlolnla 
La  niTiiTie,  Señor,  k  <l^ 
Coiiiu  dispone»,  ^quí  « 
Lo  que  corru  por  mi  eunul 


Qne  la  gente  pi 

Uuildaica*  i  fsic  iiiaseni». 

Para  que  en  luciendo,  alenlo, 
La  sena  que<'&iá  advertida. 
Que  tu  (era  deqae  esiuy 
Kn  algún  riesjo  importante. 
Entres  OOn  ella  al  UisUnle. 


Tu  esclavo  j  tu  liecbín 

rRfRCIM. 

Bien  puedo  fie  lu  lealtad 
Esperar  igual  Uneía. 


MJ. 


Sattn  EL  REY  t  ALBERTO. 
■BT.  ÍAp ) 

I  Ka  vengáis,  penas,  deipido 
I  Si  habéis  de  quitarme  el  nm. 


Agora  rs  fuena  mirar, 
I  Pues  -el  recelo  fué  eicnn, 
'  Qné  resolución ,  Alberto, 
:  Con  ('I  bemos  de  lonar. 
;  Si  la  Ir^lclOll  eseloorl* 
:<^ue  rige  íu  poco  MU, 
Tenrrle  en  ti  loriv  PKU 

Es  lliorom lacoite. 

Y  porque  este  iBOHiveiilesifl. 
Que  esU  amagando  oporutoo. 
Cese  sin  peligro  alguno. 

Tengo  díspiteslo,  prudente. 
Out!  el  Conde  )  los  ire»  soliMM 
Oiie  j  con  I  pan  lindóme  vienen,     , 

Y  Orden  en  el  Parque  tienen 
üe  esperarme  recatados. 
Antes  que  del  sol  et  coche 
Con  crepúscutos  que  don 
Haga  leiimiar  la  aurora 
UurTeeain  df-  la  niicbe, 

l.e  leven  preso  en  secreto 
I  Al  CHIlllo  de  BeiDor. 

¡  IILBEBTO. 

I  Vuestra  majestad.  Setter, 
¡  Previene  el  daíSo  discreto. 

BE1. 

{  Al  castellano  al  Instaale 
I  Escribe  con  advertencia 
De  que  lio  i  lo  prudeoda 
Negocio  tan  Impertsate. 


¡  MienlrasiMlaael  papH. 
lAlaRelnamli^eridr 

Haré  avisar  diligefau; 

Acción  que  preciM  ei 


■  (UKpnia.  ÍF«wO 

no.  (I*utt  4  «leriMr.) 
ka  lie  «rrd»|iues 

luanior;  mis  celos. 

L  nllf cmt,  ettUniéU  U 

npatiai. 
Tti.xci».  (ilp.) 
a  aleación  previene 
.  en  mi  cuiJaüo, 
Jiilo  dlliKtfnie 
ilherto  en  sD  cuarto; 
trr  como  (iene 
nciaAue«n  su  culpa 
aniefercinuerUe. 
itlo  i  t^ederico, 
:»i  Toelio  niegrc, 
i  liara  mi  Intento 
t(>i)CDQ«enlenle, 
rcoartUilaK 


«LMkTO.  (Ap.) 


II  me  represente : 
«¡losible  queateiitos 
OJOS  se  ierren. 

to.  cielo*,  «efu^jie: 
ii|ueíte  iipaitenio 
udu  co  pueile. 

ire  tenido  esw^e 
t  que  titi  diipuesio. 
ilble.aonqiie  luliiiei] 


ÍJOSl 


bo  avini  i  !■  fttiu. 
scrlto. 


CAlUt  aiMPU  n  LD  HEJOa. 

■n.(V.) 
iMbomr 
El  «plrltn  htt«Ml 

nlitciFt. 
iCAmoT...  {CniíMlal... 

i(M 

nlxctri.  (itp.) 

Una  eiuitu  loj  de  tÁvt. 

wn.  (Ap.) 
¡VerdidlidesiJictialiiiiidol 

pni^cifE.  (Ap.) 
iQaé  enciDto  baria  ■pareóle 
A  los  ojo«T 

Pero  iCiÉDdo, 
Cielos,  las  dewllcbu  mleotenT 

níxan.  (V) 
Aprisfonada  la  tos, 
Apeoss  el  riento  hiert, 

■it. 
jRn  esto  pin,  traidor. 
Toda  la  fe  qne  eBcirevtT 

ninart.  lAp.) . 
Para  mi  descargo,  el  elelo 
NlagDaí  Indnstrti  ne  ofrece. 

■  KT. 

iQuitariDe  foleMai  li  «tda. 
Cuando  el  Mr  propio  Me  driwst 

rslNCí».  (Ap.) 
Aqnl  es  raería  qae  M  valor, 
Recobrándose,  se  tlleoto. 

BET. 

I  Di,  júeresmlhiJoT 


Bien  la  hlsedid  eoovieoe. 

¡KMpnaalT 

I  eRfiiciri. 

i  Bs  engaito. 

BE1. 

I  iDe  qoé  nodoT 

raliuiea. 
'  De  esta  suene. 

i  [Dítpara  la  ¡litlola;  ulUrnu  fl  A«ir.) 

I   Sa;«jMriiMjt«r((FEDBBICO,Mli 
I    «Eitn.iparanwpMfeALBERTO., 


I  Aloolpe  I 
!  Senil  <|ui 


M«  El  PRINCIPE. 

rctncira. 
or»  roí  qne  pudiese 
i  fed erica. 
jaei  Alberto 
ínHiedejí.) 
',  ¡>oes,  con  iu  niuerle ' 
ar  ctm  I»  <efa.  f  futtM  el 
ráítik  ■/  PríMtipe  la  áugt  y 


Como  nestrs  majestad 
Ordena ,  el  Conde  obediente. .. 

HDBaWO. 

Dudosa  la  foi  se  aauda, 

aunro. 

Torpe  el  illentolillece. 

rBDBMCO. 

¡Qué  nosedad  iin  notable ! 

sLatiTro. 
íQué  encanto ,  clehw ,  ei  esie? 

nlmais. 
Soldados  que  i  Federfco 
Venís  signiendo  TalleMMt 


riHaicD. 
Al  Imperio  de  lo  tob 
No  liaj  nadie  de  los  pmaiUet 


Eso  suplícalo .  alrevidot, 
Uaüme  b  muerle ,  Inllelei. 
Comri  leudo  mecira  i  ara  mis 
sacniegio  lan  anve. 


Mire  vuestra  ni.iieütsil 
Que.  airado  con  lo  guoleniet 
Los  lionieiiiijes  prolíioa 
De  mis  claro»  a^ceiidlenlti. 
El  l-rlnciiie,  niUePior, 
Ouliurlavidugirelenüe 
A  Alherlo;  |>Bra  esle  efecto 
Nos  cooclnce  Jesia  suerte, 
>odispulundoenla  acción 
Si  causa  justa  le  mueve; 
Porque  ll>'t,''ndo  i  senlrlf. 
Solo  loca  uliedecerle. 

Sola  esl.1  lex  la  riirtilns 
No  ba  acertado  dlligeni* 
A  medida  del  deseo 
¿I  acaso  <iue  sucede, 
^illKaoo ,  Señor,  ignora 
Que  puedo  seguramente 


Mi  prevención  destaneíe. 

V.Ae  principio  supuesto. 

Agora ,  Señor .  conviene, 

A  peíar  de  nil  turtuna, 

Que  mi  inocencia  se  muestre; 

Qiieauíique  la  verdad  del  caso 

Salir  del  alma  no  puede, 

Habrú  indicios  que  la  aclaren. 

Si  irJ5  nombras  qno  la  nscoreceu. 

A  la  prisión  enire  unto 

Volver  pretendo  prudente : 

I)<-jarnie  prender  primero 

Puede  ser  que  ae  soapnclie 

Lo  liice  porque il  principio 

i^ra  el  peilf^ro  mas  ilíbll : 

lüslo  cesa  agora ,  cuando 

El  riesgo  amatta  pree<Miie. 

Esta  llave,  por  quien  pode  _    ,   . 

Salir  sin  que  me  slntleien,  <Arr4f<M.) 

A  hacer  vuelve  mi  priiloii 

Uas  settura  j  mas  urmnit. 

Mas,  conin  cumpla  mi  fe 

Cun  la  obligación  que  debe. 

M  es  de  repara  ta  vida. 

M  es  de  importancia  la  muerte. 

Fuera  de  que.  a  mi  Inocencia 

Todo  el  burror  qoe  se  advierte 

Crisol  sera  en  que  se  apure, 

Nij  peligro  en  que  se  ancRuc. 

(vjemiilo  que  me  consuela 

Son  en  el  trillo  las  mleses 

Al  contacto  repetido 

Ueias  piedras  que  las  bieren. 

iQuién  mira  trigo,  que  entonces 

Lastimado  no  recele 

Sue  a  sus  tornos  sea  precisa 
cslroiarse;  deshacerse? 
Haseseng3ñii;queel  aire 
Después,  en  esparlo  breve. 
Apañando  las  iristaa. 
En  pranos  de  oro  le  vnelve.  , 

Deste  modo  mi  verdad, 
Kn  los  riesgos <iuc  padece. 
Se  esta  en  el  trillo  apartando. 
Sin  riesgo  de  deshacerse: 
Que  la  verdad ,  cuando  mns 
La  combalen  j  )» torreen. 
Aunque  es  fnerna  qne  adelitace. 
No  es  posible  que  ae  qntebfe. 

lET. 


Si4 

Bien  que  doras  el  delito 
Con  matices  aparentes. 
O  si  no ,  aunque  tus  palabras 
Para  sus  colores  tienen 
De  Timantes  los  buriles 

Y  de  Céusis  los  pinceles, 
iQué  intentas  con  ese  acero, 
Cuando  desnudo  pretendes 
Al  amago  de  tu  enojo 
Hacer  tumba  ese  bufete? 

príncipe. 
Dar  muerte  dispuse  á  Alberto ; 
Ilusión  ó  sombra  Tuese, 
Escribiendo  ese  papel 
A  los  ojos  se  me  ofrece. 
Pero  en  vuestra  majestad, 
Porque  no  lo  consiguiese. 
Mi  desdicha  le  transforma, 

Y  su  estrella  le  conTíertc. 

BEY. 

Huélgome  que  de  ese  modo 
Piadosamente  te  empeñes 
A  declararme  porqué 
Quitarle  la  vida  quieres. 

ALBERTO. 

Si  el  ser.  Señor,  desdichado 
Es  culpa  que  lo  merece. 
Con  justa  cansa  su  alteza 
Darme  la  muerte  pretende. 
príncipe.  {Ap.) 
¿Qué  haré,  ciue  segunda  vez 
La  cuerda  iuieliz  le  tuerce? 

rey. 
Si  es  verdad  lo  que  propones, 
¿Qué  causa  puede  moverte? 

príncipe. 
Solo  puedo  con  callar 
Satisfacer  solamente. 

REY. 

Pues  huye  de  mi  presencia 
Sin  quem  error  te  avergüence. 

PRÍNCIPE. 

Esto  es  querer  que  el  delito 
De  aquesu  forma  confiese. 

BEY. 

Y  eso  que  tu  intento  anime 
Enfurecida  la  plebe. 

PRÍNCIPE. 

A  ese  bastardo  temor 
líesponderé  fácilmenlc.  — 
Ea,  Federico,  y  lodos 
Los  uue  en  mi  defensa  vienen, 
Keudiü  las  armas  al  Rey, 
Para  que  de  aquesta  suerte 
Mi  inocencia  se  coníirme 

Y  su  asombro  le  sosiegue. 

REY.  {Ap.) 
A  la  luz  desta  ignorancia 
Parece  que  está  inocente. 

PRÍNCIPE.   (Ap.) 

liasla  vengar  el  delito 
Tengo  de  callar  prudente. 

REY. 

(Ap.  Confuso  en  este  suceso, 
l«4noro  á  qué  resolverme; 
Pero  atiéndale  el  discurso, 
Sin  que  la  pasión  me  ciegue. 
Dejando  agora  su  examen 
De  la  forma  que  se  advieric. 
Mientras  el  cielo  descubre 
Mas  acertado  expidienle, 
A  la  prisión  en  que  estaba 
Determino  no  volverle; 
An<ie  libre,  y  la  atención 
Sea  su  guarda  diligente. 
Ya  el  S(»I ,  huyendo  la  noche, 
.Mostrando  siís  rayos  viene; 
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No  novedad  semejante 
La  paz  deste  reino  altere.) 
Retirad  vos ,  Federico, 
Con  secreto  aquesta  gente;— 

Y  vos  (pues  en  la  constancia 
Nuevo  valor  iovenece). 

Si  el  cargo  de  vuestra  culpa 
Algún  engaño  padece. 
Seguidme,  sin  que  el  peligro 
O  mi  enojo  os  desaliente. 

PRÍNCIPE. 

La  inocencia  por  sí  sola 
Es  el  seguro  mas  fuerte. 

ALBERTO.   {Ap.) 

:0h  quién  muriera  á  la  punta 
lie  su  puñal  inclemente, 
No  á  los  filos  de  mis  celos. 
Porque  es  morir  muchas  veces. 

REY.  (Ap.) 
Para  aclarar  estas  dudas... 
PRÍNCIPE.  (.Ap.) 

Para  que  estos  daños  cesen... 
REY.  (Ap.) 

Y  mi  justicia  le  advierta... 

PHÍ.^CIPE.  {Ap.) 

Y  mi  justicia  se  muestre.. . 

REY.  (.4p.) 
Sin  que  asombros  la  dilaten... 

PRÍNCIPE.  (Ap,) 

Sin  ({ue  asombros  la  atropellen... 

REY.  (Ap.) 
Si  esta  traición  averiguo... 
PRÍNCIPE.  {Ap.) 
Si  á  Alberto  le  doy  la  muerte... 

REY.  (Ap.) 
Aunque  se  enoje  el  cariño... 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Aunque  al  peligro  le  pese... 

REY.  (Ap.) 
El  Príncipe  ha  de  morir. 

PRÍNGVE.  (Ap.) 

Ha  de  morir  este  aleve. 

( Yanse  cada  uno  par  iu  puerta.) 

SaiemÉS. 

I. tés. 

Sabrán  ustedes  agora 

Que  el  susodicho  Beltran, 

Mudando  de  condición, 
<  Dice  que  íirine  rae  adora; 
¡  Y  que  yo,  siendo  mujer. 

Pretendiéndome  vengar, 

Porque  me  ha  dado  en  amar. 

Le  he  dado  en  aborrecer. 

Cuando  tibio  le  advertía. 

Le  adoré ;  cuando  me  amó. 

Le  aborrecí ;  él  lo  erró 

En  mostrar  que  me  quería. 

Siempre  con  chanza  le  vi, 

Sin  qne  nunca  intento  mude, 
:  Tan  conchudo,  que  no  pude 
!  Sacarle  un  maravedí ; 

Pero  ya ,  picado,  viendo 

Cómo  del  me  estoy  burlando. 

Me  ofrece  agora  liorando 

Cuanto  me  negó  pidiendo. 

Si  en  las  que  oyéndome  están 

Alguna  alguno  tuviere. 

Haga  esto  mismo  si  quiere 

Desollar  á  su  galán. 

Aquesta  lición  conviene 

Cuando  el  dicho  caballero 
j  Es  rico  y  guarda  el  dinero ; 

Que  si  el  pobre  no  lo  tiene. 

Que  será  culpable  temo; 

Y  así  f  sin  mas  interés, 


Lo  mejor  entoncei  es 
Trtfquilar  lecbar  á  eitnso. 

Satg  BRETÓN. 


La  moerle  en  lo  que  fabrico 
Con  mis  propias  naBoa  loao. 

más. 

Miren  Tuesarcedes  cóoo 
Va  cayendo  el  p^farieo. 

BBETOir.  (Jí«f  fTMf .) 

jQué  de  feces.  Tiendo  yo 
Tantas  finezas  conmigo. 
Me  ensanché! 

Bretoo  amifo, 
Ya  ese  tiempo  se  pasó; 

Y  así ,  si  con  naevo  ardor 
Llegas  la  llama  á  alontar 
De  tu  amor ,  lias  de  j>asar 
Por  las  reglas  de  mi  amor. 

Y  si  en  este  dios  ocioso 
Tropezare  mi  cnidado. 

Ya  que  no  es  oficio  honrado. 
Sea  al  menos  provechoso. 
Conmigo  no  valen  flores. 
Ya  he  mudado  de  cuidados; 
Que  de  los  enamorados 
Nacen  siempre  los  errores. 

Y  asi ,  si  has  de  ser  mi  amante. 
Antes  de  mover  los  pies, 

O  pintar  para  después, 
O  picar  para  adelante. 

BtETO.^. 

;Qué  pides  á  mi  caldado 
Cuando  de  veras  te  ama? 

iioto. 
linas  polleras  de  lama. 

BRETOÜ. 

Es  dejarme  deslomado; 
Si  se  advierte  es  necesario, 
Verás  ¿  mi  bolsa  pronta ; 
Mas  en  nn  aDo  no  monta 
Otro  tanto  mi  salario. 

nts. 

porque  no  digas  que  es  scfta 
Aquesta  de  mi  dMden, 
Trueca  las  polleras  eñ 
Un  vestido  de  estamefia. 
Iffoal  baja  por  Bretón 
Hacer  no  entendí  jamás. 

BRETOX. 

Casi  casi  agora  vas 
Poniéndote  en  la  razón. 

inte. 
No  diris  que  es  demasiado. 

saEToa. 
Aun  mas  has  de  moderarte. 

»¿s. 
Pues  ¿qué  Talla? 

BRETOR. 

Contentarle 

Siquiera  con  nn  calzado. 


.Oh, qué  mal  ta  amor  se  aliña 
Sintiendo  tanto  el  gastar! 
aarroR.  (Ap.) 

En  eneros  me  ha  de  diói^ 
Si  me  descaldo,  la  nlla. 

ata. 

Aquesto ,  Bretón ,  tenido; 
Traerlo  presto  ó  penferme. 

BBETOü. 

j  Y  ¿serii  cierto  el  qnereme? 


míf- 
torlo  d  TMiidof 
tu  aflekNi  seré. 

BBBTOR.  {Áp.) 

OfQiMef  wiiayo. 


tdellaetTo 
ncaonmé; 
esos  derreuMt 
Ib^ttBnedió. 

Birron. 

,  y  hoy  me  cansó 
na  que  oo  celos; 
y  niseilefitOi 
lar  ol  tener 
para  beber» 
rio,  esuádo  sediento, 
sna  le  di. 

uots.  « 

Dios!  ¿qné  liabri  sido 
jin  deslucido 
|ne  le  despedí? 

■UTON. 

e,  y»a8  nopaede. 

niBs. 
res.  Bretón,  bien. 

BEETOX. 

mis. 
Flora  quiere  bien. 

BBBTOII. 

[ue  ¿  mi  rae  sucede 
ndoporél. 

ixis. 
ro  el  pensamiento. 

BBETO.^. 

aqueste  cuento 
to  que  nn  rabel.  — 
na  y  sin  dinero 
bada  ¿  un  pastor 
iTaja  peor, 
do  un  barbero. 
DaTaJa  estaba 
nellas  que  tenia, 
o  no  partia, 
»stro  desollaba, 
el  pastor  el  yerro, 
er  fnena  que  calle, 
;  tiempo  en  la  calle 
palos  á  on  perro, 
ra  aquello?»  decia 
ro  á  sos  oidos, 
D  los  alaridos 
los  alordia, 
16  el  pastor  allí, 
aeen  saberlo  escarba : 
le  hacerle  la  barba 
na, como  á  mi.» 

CfÉS. 

qne  perro  te  nombres, 
iqneso  decir  quieres? 

BSETOIf. 

unas  las  mujeres 
lar  á  los  hombres. 

mis. 
me»yáÍBdeeencla 
mtos  Juzgarán ; 


OftLUB  flDBIina  IS  LO  KKnc 

¡Oh  Bretón! 


ráVBMBO. 


(Vñse.) 


So/^FAfiBICIO. 


FABBICIO. 

Estos  dirán 
Rey  ha  dado  audiencia. 

BBETOB. 

I ,  sin  Dios  ni  ieiy! 


III 

ite .  annqne  fft  nn  rlwÑflndaestos  ot^ 
iUdo8.-£liMMi^« 


{Vase.) 


Señor  Fatiricio, 
¿Qué  manda  de  sn  senrido  ? 

FABBIGIO. 

¿Ha  salido  i  andienda  el  Bey? 

BBKTOX. 

Es  temprano.  • 

PABBICIO. 

Pues  aqoi 
Aquesta  hora  esperaré. 

BBBTOII. 

Ved  si  hay  otra  cosa  en  que 
Os  podáis  servir  de  mi. 

rABucm. 

Con  tal  venturt  han  oorrido 
Los  memoriales  qae  be  dado* 
Que  ninguno  ha  so^pediado 
La  parte  donde  han  salido; 

Y  el  Rey  vive  receloso 
De  la  lealtad  de  su  hüo. 
De  cuya  industria  coluo 
Que  lie  de  vengarme  industrioso. 
Por  esto  á  escribir  me  allano; 
Que  si  á  erectuar  se  alcanxa. 
Ha  de  ofrecer  la  venganza 
De  la  muerte  de  mi  faMlmano. 
Tanto  ba  sido  mi  ancvelo. 
Que  el  f^eneral  me  Haméi, 
A  cuya  orden  quedó 
Gl  ejército  snjeto ; 

Y  aunque  otra  cosa  leoi. 
Este  pliego  me  ba  mandado 
Que  traiga  al  Bey  oon  evidado, 
Confíándose  de  mi. 
Por  esto  en  igual  des|^ho. 
Siendo  Tuerza  obedeeer. 
Vuelvo  á  Londres  sin  haber 
Vengado  á  Teobatdo  el  pecho. 

Süle  EL  BEY. 

BET. 

Pues  ¿qué  novedad  se  advierte, 
Fabricio,  un  impértanle, 
Qne  le  obligue  i  el  Ahnhrante 
A  enviaros  desta  suene? 

PABBICIO. 

Fiado  de  mi  lealtad, 

Me  ordenó  partiese  luego 

A  traer  aquese  pliego, 

{Dátele,  ff¡$e  tiBtgpargtí.) 

Señor ,  á  tu  majestad. 
{Ap.  ¡Con  notable  admiración 
Va  leyendo  su  desvelo 
El  papel!) 

BBV. 

Va  mi  reoelo 
Aumenta  la  confuaiob, 

FABBICfO. 

Algo  temo  contra  mi 
De  sn  semblante  cniel. 

BBT. 

Oye ,  Fabricio ,  el  papel; 
Que  también  te  toca  a  ti. 

(Lee.)  «  Los  memoriales  que  ha  ha- 
>bido  del  levantamiento  del  Principe  he 
«averiguado  son  diligencia  de  los  rece- 
»los  de  Teobaldo ,  queriendo  malanls- 
vlarle  con  vuestra  majestad,  dividido 
»en  parcialidades ,  logrando  con  tal 
«traición  la  vengansB  de  su  Banerie. 
»Fabricio ,  portador  de  esta ,  es  la  oa- 
»beza  deslo;  remitole  porque  se  dis- 
» ponga  su  castigo  en  esa  corte ;  que  en 
»el  ejército  puede  alterar  ese  acciden- 


Sefior,  siempre mlteallad^.         • 
{Ap,  ¡Qué  grande  m  mi  tarbiiclon !) 

HBt. 

Ya  seri  nueva  traldon 
Que  me  neguéis  ti  verdad. 
Ved  que  mipMad  os  labra 
El  perdón  que  desnar  - 
Podéis.* 

PABMCIO. 

(Ap.  ¡Hay  más  ms  pesar !) 
Fiado  en  esa  pilabnit  ^  .  .  . 
Aunque  es  Uwntt  qoe  da  inflel 
Quede  notado  al  honor 
Verdad  ha  sklcSeior, 
Cuanto  refiere  el  papel. 
•    rncv. 

Sin  luz  camina  tStmm 
En  esto  el  ontendunleBlo.— 
Betiráos  *  ese  a^on^nto. 

PABBICIO. 

¡Qué  poca  que  es  mllMiina !    ( Ya$e.) 

BET. 

Creyendo  que  bmbediente 
La  paz  del  reino  alteraba 
El  Príncipe,  imaginaba 
Que  temiendo  que  pradente 
Alberto  para  sft  tetMlo 
De  estorbo  grande  seria. 
Con  dalle  muerte  quería 
QuiUr  el  Impedimento. 
Esto  es  vano ,  pues  no  Di  sido 
En  nada  Enriqve  enl|Mido   ■ 
En  los  pliegos  qne  metan  dado 
Del  aviso  que  he  tenido. 
Con  que  semejante  snerte 
Resu  agora  de  saber 
Qué  causa  pudo  mover 
A  Enrique  psra  stt  muerte. 
Grsn  novedad  me  prometo; 
Que  ha  de  ser  moy  rigorosa 
Ocasión ,  que  misteriosa 
Se  sella  con  tal  secreto. 
Callármele  á  mi  consUnte, 
Aventurando  la  vida , 
Evidencia  es  conoefda 
Que  en  él  soy  participante ; 
Y  que  es  muy  considerable 
El  caso, bien  loba  mostrado  ^ 

El  misterio  duplicado 

De  silencio  tan  notable. 

Ya  del  Príncipe  el  amor 

NI  le  dudo  ni  recelo; 

¡Oh,  cómo  corre  el  desvelo 

La  campafia  del  temor  I 

Mas  ¡  qué  suspenso  aae  aHQo, 

SI  entre  el  dudar  y  el  temer, 

El  oráculo  ha  de  ser  ,v      \ 

La  reputación  de  mi  M|0 1        {y^^-i 


Salen  BLANCA  tBL  PBlNCIPEpw^ 
otra  puerta» 

BUNGA.     , 

¡Oh ,  si  la  piedad  del  Rey, 
Sabiendo  infeliz  qoién  soy. 
Sosegara  en  tal  desdicha 
De  mi  fortuna  el  rigorl 

PBiBGIfl. 

Blanca ,  ¿qué  accidente  pudo. 
Con  igual  demostraeloo , 
Del  cielo  de  tu  belleza 
Perturbar  el  esplendor? 

BLAHCA. 

Un  tirano,  á  cuya  Aierza 
Rompe  la  fortuna  ttrot 
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De  un  albedrio  en  ilos  almas 
La  mas  bien  tríbada  unión. 

PRtXCIPE. 

Si  es  remedio  en  la  servicio 
Poder,  indasiria  ó  favor, 
Mide  (odas  mis  acciones, 
Blanca ,  ¿  tu  disposición. 

BLAXCA. 

Nal  podrán  mis  esperanxas 
Confiar  de  ese  valor, 
Si  él  es  áspid  que  en  las  flores 
Cauteloso  se  escondió. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  rendido  á  tus  ojo« 
Mano  de  esposo  te  doy, 
K\  recelo  que  ponderas 
Es  vana  iraaginadon. 

BU?ICA. 

Su  intento  es  mas  imposible. 

príncipe. 
Luego  ¿hay  causa  superior? 

BLAÜCA. 

SI,  Señor. 

PRhCIPE. 

¿Quién  en  el  mundo 
Puede  hacerme  oposición? 

BLANCA. 

Quien  es,  gran  sefior,  mí  esposo. 

PRÍNCIPE. 

¿  Quién  tal  dicha  mereció? 

BLANCA. 

Presto  saldréis  de  esa  duda. 

príncipe. 
Y  entraré  en  otra  mayor. 

BLANCA. 

Sí ,  mas  dándome  palabra 
be  mostrar  al  mundo  boy. 
Venciéndose  generoso. 
Que  es  verdadero,  su  amor. 
Pues  por  mujer  inrelíz 
Le  merezco  este  favor. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  me  maten  los  celos. 
Esa  palabra  te  doy. 

BLANCA. 

Alberto  es.  Señor,  mi  esposo. 
Siendo  á  lanía  prevención , 
Para  lograr  este  empleo, 
riugir  que  su  hennaua  soy. 

príncipe. 
¿Alberto  es  tu  esposo? 

DLA>C4. 

Si: 
De  noheniia  me  sacó. 
Sirviendo  en  aquesta  corte 
Al  francés  de  embajador. 

príncipe. 
Ese  impedimento  ya 
No  me  hace  conlradicion. 

BLANCA. 

¿Cómo? 

príncipk. 

Como  aquesta  iiociie 
Le  ha  de  malar  mi  furor. 

BLANCA. 

Kso  es  pretender,  tirano. 
Profanar  mi  estimación. 

i'BÍNriPR. 

¡  Qué  mal  volvieras  por  él 
Si  supieras  sn  traición ! 
Pues  Faetón  rij;c  soberbio 
I.a  «liailnua  de  otro  sol. 

BUNGA. 
D0.<-'»<*'  '«a 

Tu 


I 
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PRÍNCIPE. 

¿  Qué  responderás  si  muestro 
Que  Inconstante  se  mudó? 

BLANCA. 

Que  de  todas  las  mujeres 

La  mas  desdichada  soy; 

Qne  es  hombre,  y  que  con  palabras 

Alevoso  me  engañó ; 

Con  que  no  poitrá  causar 

Su  mudanza  admiración. 

PRi.'VClPE. 

Pnes  porque  de  su  delito 

Mires  la  verdad  mejor, 

¿  Es  esta  su  letra  ?        {Saca  el  papel,) 

BLANCA. 

Sí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  á  otra  dama  escribió 
El  papel  que  estás  mirando. 
En  quien  mudable  su  ardor 
De  los  afectos  del  alma 
liace  amante  ostentación. 

BLANCA. 

Ya  que  de  un  golpe  cruel 
Todo  el  veneno  vertió. 
Deja  que  haga  con  los  ojos 
La  última  información. 

PBÍ.XCIPE. 

No,  Blanca ,  no  puede  ser ; 
Esta  llama  que  avivó 
Tiene  de  darle  la  muerte, 
Sin  li.d)er  apelación. 
Yo,  Blanca ,  della  esta  noche 
He  de  ser  ejecutor. 
Después  que  surtiendo  efecto, 
Se  lo^re  mi  pretensión. 
Corrido  verá  el  recelo 
D(  I  delito  que  intentó. 
Lo  traidor  de  su  mudanza 
Y  lo  tino  de  mi  amor. 

BLANCA. 

Deténgase  vuestra  alteza , 
Siquiera  de  compasión ; 
No  con  rigor  semejante 
Me  haga  tan  poco  favor. 
Mas  perdone  lo  atrevido; 
Que  en  semejante  ocasión . 
¿Para  qué  lie  de  preguntar 
Lo  que  he  de  saber  vo? 
Si  pareciere  indecencia , 
No  es  murho  que  venca ,  no , 
Todo  el  respeto  de  un  rey, 
Tnd:i  la  fuerza  de  un  Dios. 
Fuera  que  no  extrañará 
En  mi  determinr.cion 
Que  á  tal  me  atreva  resuelta 
En  diciéndole  quien  soy. 

PRÍNCIPE. 

Por  mujer,  Blanca ,  y  por  dama 
Te  doy  esa  permisión : 
Mas  con  advertencia  que 
Si  su  muerte  dilató 
Mi  furor  hasta  la  noche. 
Ya  puedes  saber  qne  son 
Filos  para  mi  puñal 
Los  acent(»s  de  tn  voz. 

ALHERTO.  (Al  paño  f 

:Ay  Blanca ,  segunda  vez 
Pone  el  recelo  feroz 
En  el  potro  de  mis  celos 
A  mi  desesperación! 

BLANCA.  {Lee.) 
«Nunca  entendí  qut*  una  corona  pe- 
ndía contrastar  una  Ürnieza  que  con 
->  tantos  años  le  ha  acreditado  lasexpe- 
«rieneÍMs;  qiieannqne  |»or  reinar  dicen 
"Se  puede  violar  la  fe...» 


ALKRT0.(4p.) 

EsteeselpaMqMá 
Ayer  escribió  nf  imor. 

MJUiCA. 

Yo  he  pasado  esio  papel  • 

Y  esto  Alberto  me  eicnbió 
( Celoso  de  voeatra  alieu) 
A  mí .  que  i  otra  daña  no. 
Si  á  sus  manos  ba  llegado. 
Fué  yerro,  á  qólen  di6  oeaiioo 
El  qne  entre  otroi  memoriales 
Olvidado  se  qnedó. 

PalNCIK. 

Ya  aquestas  Inces  faUecea 
Las  sombras  de  mi  temor; 
Este  papel  del  delito 
Era  el  indicio  mayor. 
Con  aqueste  desengaño. 
Qne  ba  sido  vana  ilusión 
Claramente  reconoico 
Que  con  mi  asombro  irmlA. 
Bien  hice  en  callar  ai  Rey 
la  causa  que  me  movM 
Para  dar  la  ninerie  á  Alberto ; 
Que,  á  ser  menos  mi  inleneion. 
Me  hallara  moy  desairado 
En  manos  de  la  opinión : 

Y  hasta  saberlo  y  vengarlo. 
Callar  iiempre  e$  h  mejor, 

BLAIICA. 

Si  el  amor  creído  de  Alberto 

Mi  ventura  eml>arazó, 
j  Ya  el  imtiedtmenlocesa 
i  iUm  igual  demostración. 
'  No  consiente  qne  tirano 
;  Profane  el  vendado  dios 
,'  Los  fueros  del  albedrlo, 
!  Las  leyes  de  ia  razón. 

Sale  ALBERTO. 

ALtERTO. 

;  Y  yo,  dueño  del  papel  • 
j  Por  los  celos  que  me  dio, 
'  Postrado  humilde  á  tus  plañías. 
Lo  mismo  esperando  estoy. 

RLANCA. 

•  Para  que  quedemos  (siendo 
!  De  si  mismo  vencedor) 

Agradecida  la  Reina, 

•  Servido  el  Rey,  uii  señor. 
Vuestra  alteza  mas  gloriosOi 
Libre  Alberto,  y  viva  yo. 

PRÍRCIPB. 

Forzoso  es  el  desengado, 
Pues  trae  luces  de  razón. 

AI.RCRTO. 

A  ser  vendré  deste  modo 
:  De  vida  y  honra  deudor 
A  vuestra  alteza. 

BLANCA. 

Ya  el  cielo 
La  tormenta  serenó. 

ALBERTO. 

El  Rey  viene  i  vuestro  coarte 

príncipe. 
Salios  afuera  los  dos. 

( Vatue  Blancm  f  AlberU.) 

Sale  EL  REY  por  oirt  pneru. 

BBT. 

Enrique. 

PlIüCIPC. 

Señor. 

REY. 

Vo  rengo 
Con  noiable  desamn , 


edes  solo  lü 
o  el  rigor. 

mtNCiPK. 
>eñor,  á  (u  arbilrio 
o  se  rindió? 

BCT. 

lesA  experiencia 
la  ocasión, 
leodido  resuelto 
rto  muerte  atroz , 
eio  arrieKganUo, 
vida,  el  honor, 
que  sea  la  causa 
usideracion , 
de  que  en  ella 
ina  pairle  jo. 
de  tu  fe, 
i  la  intención ; 
lo  mismo  es  quien 
s  mi  temor, 
a  grande  la  causa , 
no  mayor, 
»e  aflijo  infeliz , 
lita  nizon, 
ar  del  enojo 
émidos  turbó, 
n  hijo,  de  quien 
salisfacion. 
li  honor  ó  al  luyo  : 
tu  padre  soy ; 
confiar  se  puede 
a  resolución. 
>,  en  este  caso 
Írmelo  error; 
imbien  ocultarlo 
t  de  traición; 
;  que au ñaue  toque 
in  de  los  dos, 
or  padre  y  amigo 
ima  obligación. 


CALLAR  SIEMPRE  ES  LO  MEJOR. 

fríticipe. 
(i4p.  Callando  siempre  la  causa 
Oue  primero  me  movió, 
Tengo  de  satisfacerle.) 
Saldrá  de  tal  susMnsion 
Vuestra  majestad  muy  presto. 
A  Alberto  la  Ueina  dio 
La  alcaidía  de  palacio, 
Y  por  eso  mi  rigor. 
Vengando  asi  á  Federico, 
Darle  la  muerte  intentó. 

Salen  LA  REINA,  con  un  papel;  BLAN- 
CA, ALBERTO,  NISE  T  BRETÓN. 

REY. 

No  estoy  satisfecho,  aunque 
Es  aparente  el  color. 

RCI^A. 

Para  vuestra  majestad , 
De  Francia  agora  llegó 
Aquesta.  (Dale  el  pliego,) 

RET. 

Sáqueme  el  cielo 
De  tan  grande  confusión. 

{Lee.)  «Cuando  el  conde  Alberto  es- 
>tuvo  por  mi  embajador  en  Praga,  ro- 
»bó  á  Blanca ,  atribuyóse  al  de  Cleves; 
>sé  que  la  tiene  Alberto  en  esa  corte 
»con  titulo  de  hermana  suya ;  vuestra 
»alleza  procure  casarlos,  para  que  á  on 
» tiempo  sepa  el  de  Calabria  de  su  hija 
»que  tiene  por  yerno  al  duque  de  Ne- 
>mur,  titulo  que  doy  á  Alberto  para 
vfacilitar  aquestas  diferencias.» 

príncipe. 
Pues  porque  de  la  sospecha 
No  quede  ningún  vapor 
Que  esta  verdad  no  deshaga» 


Yo  adoré  &  Blanca,  Señor; 

Y  sabiendo  que  es  Alberto 
Su  galán ,  y  hermano  no, 
Quise  quitar  con  su  muerte 
El  estorbo  á  mi  afición. 

RKT. 

Aquesto  es  mas  verosímil , 
Porque  aqueste  ciego  dios 
Para  mayores  despeños 
Suele  dar  siempre  ocasión. 
En  albricias  de  salir 
De  tan  grande  suspensión , 
Sin  publicar  el  delito. 
Perdón  á  Pabricio  doy. 
Vamos,  porque  todo  el  reino, 
Con  debida  aclamación , 
Honrando  á  Blanca  y  Alberto, 
Celebre  sus  bodas  hoy. 

ALBERTO. 

Humilde  beso  tus  plantas. 

BLAIICA. 

Feliz  mi  amor  se  logró. 

RET. 

Pues  sabed ,  para  que  sea 
El  regocijo  mayor. 
Que  Isbella,  duquesa  hermosa 
De  Milán ,  en  quien  cifró 
Cuhido  toda  su  gloria 

Y  el  cielo  su  perfección , 
Hoy  llega  al  mar  de  firetanía ; 
Ventura  que  mereció 
Enrique,  como  su  esposo. 

PlfKC:PB. 

Ventara  fué  que  el  temor 
De  mi  padre  sosesase ; 

8ue  en  lances  de  la  opinión , 
asta  saberse  muy  bien , 
CaUar iiempre  tito  mejor. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


V  DICHA  POR  EL  DESPRECIO, 


DE  DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 


PERSONAS. 


NARDO  DE  CAR- 


),  galán. 


LUGLNDO,  galán. 
LISARDA,  áama. 


FLORELA ,  dama. 
INÉS,  tfiaáa. 


DON  ALEJANDRO,  harha, 
SANCHO,  gracioso. 
MENDO,  criado. 


.NADA  PRIMERA. 


N  BERNARDO  DE  CARDONA 
íO,  con  espadas  y  broqueles. 

DO?f  BERNARDO. 

lio,  cuando  menos, 
si  se  rescata. 

SANCHO. 

^aUo  de  mala, 

le  ruego  de  buenos. 

DOX  BERIfARDO. 

I  tapia  tan  alta, 
jro  quedar  vivo. 

SANCHO. 

a  sido  excesivo. 

DON  BERNARDO. 

quien  mejor  salta, 
én  á  la  justicia 
a,  cuando  es  cierto 
bombre  be  dejado  muerto? 

SANCHO. 

ibliga una  caricia! 

DON   BERNARDO. 

cipal  es  esta 
abemos  entrado. 

SANCHO. 

go  desollado; 
pared  me  cuesta. 

DON  BERNARDO. 

scuridad  no  veo 
le  aqueste  es  jardín. 

SANCHO. 

emos  de  hacer,  en  fin? 

DON  BERNARDO. 

,  Sancho,  deseo. 

SANCHO. 

inten,  es  forzoso 
le  somos  ladrones. 

DON  BERNARDO. 

fuertes  ocasiones 
in  hombre  celoso! 


SANCHO. 

¡  Nunca  el  diablo  nos  dejara 
Venir  de  Sevilla  aqaf! 

DON  BERNARDO. 

Sala  es  esta.  ¿Enlraré? 

SANCHO. 

Sí. 

DON  BERNARDO. 

Mujeres  hablan. 

SANCHO. 

Repara 
En  que  dicen  que  se  van 
A  acostar. 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¿qué  haremos? 

SANCHO. 

¿Qué?  Lo  que  fuere  miremos 
Detrás  de  ese  tafetán. 

Salen  LISARDA,  FLORELA  É  INÉS, 
con  luz. 

LISARDA. 

Pon  la  vela  en  esa  mesa 
Y  muestra  aquel  azafate ; 
Quílaréme  aquestas  rosas, 
Que  no  quiero  que  se  ajen. 

FLORELA. 

I  Qué  cansado  esiuTo  Octavio! 

LISARDA. 

No  hay  cosa  que  tanto  canse 
Como  un  deudo  pretendiente 
De  marido,  y  no  de  amante. 

FLOREU. 

Ten  esla  cadena,  Inés. 

LISARDA. 

¡Lo  que  siento  desnudarme! 

FLORELA. 

Yo  mucho  mas  que  vestirme. 

INÉS. 

Pues  ¿no  queréis  que  os  enfade. 
Si  el  vestiros  y  adornaros 
Por  la  mañana,  se  hace 


Cuando  tomáis  los  pinceles 
Para  que  hermosos  agraden 
Los  claveles  y  jazmines 
Que  suelen  desflgurarse 
En  el  curso  de  la  noche? 

FLOBELA. 

¡Qué  bueno  estuvo  esta  tarde 
El  Prado! 

USARDA. 

La  procesión 
De  los  coches  fué  notable. 

FLORELA. 

Bravo  humo,  brava  gloria. 
Brava  prosa  de  galanes; 
Muy  valido  anduvo,  riesgo 
Superior,  inexcusable 
Valimiento,  acción,  despejo 
Ruidoso,  activo  desaire, 
Lucimienlo  y  carabanas. 

LISARDA. 

¡Caso  extraño  que  el  lenguaje 
Tenga  sus  tiempos  también! 

FLORELA. 

Vienen  á  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

LISARDA. 

De  nada  pude  alegrarme. 

FLORELA. 

Pues  hartos  lo  pretendieron. 

LISARDA. 

Pasea  por  esta  calle 
A  una  dama  de  Sevilla, 
Bien  prendida  y  de  buen  aire, 
A  la  chamberga  el  vestido , 
Con  gran  multitud  de  encajes, 
Papagayo  en  el  balcón, 
En  casa  mulata  y  paje. 
Un  forastero.  Floréis, 
De  extremada  gracia  y  talle, 
En  que  be  reparado  un  poco. 

FLORELA. 

No  es  poco  que  tú  repares, 
¿líate  parecido  bien? 
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LÍSABDA. 

No;  pero  puedo  jurarle 
Que  me  pesa  de  que  mire » 
Sin  saber  por  qué  se  cause, 
Esta  dama  al  forastero. 

FLOKELA. 

Eso  nace  de  agradarte; 
Que  amor,  de  celos  y  envidia 
Dicen  algunos  que  nace 
Cuando  de  súbito  vient*. 
Sin  que  le  dé  la  otra  parle 
Materia  para  querer 
En  servicios  ó  amistades, 
Ed  requiebros  ó  eo  papel. 

LISARDA^ 

Solo  diré,  y  esto  baste. 
Que  asi  quisiera  un  marido. 

FLORELA. 

¿Y  &  Octavio  no? 

LISARDA. 

Dios  te  guarde. 
{Cáeifle  d  Sancho  el  broquel.) 
¡Jvsus!  i  Qué  ruido  es  esc? 

FLORELA. 

¿Qué  se  cayó? 

WÉS. 

No  te  espantes. 

LISARDA. 

¿Cerraste  la  puerta,  Inés? 

inÉs. 
¿Cuál.  Señora? 

LISARDA  .- 

La  que  salo 
Al  jardín. 

IKÉS. 

Abierta  está. 

LISARDA. 

¡Qué  buen  cuidado! 

INÉS. 

Mas  tarde 
Suele  cerrarse  otras  veces. 

LISARDA. 

Disculpas  V  necedades. 
Toma  esa  luz,  mira  presto 
Lo  que  se  cayó. 

llf^S. 

¡  Notable 
Cosa! 

LISARDA. 

¿Cómo? 

INI^S. 

Un  broquel. 

LISARDA. 

iQoér 

FLORELA. 

¿Aqui  broquel? 

LISARDA. 

Semejante 
Prenda  será  de  iní  hermano. 

lyts. 

Si,  pero  los  tafetanes 
Kn  dos  pares  de  zapatos 
No  es  posiJ)le  que  rematen. 

USARDA. 

¡Jesús inii  voc«*s!  ¡Ladrones! 
SaUn  DON  BlüUNARDO  t  SANCHO. 

iio.f  df.r:«ardo. 

Vupsas  mercedes  no  hablen 
Palabra ;  (|ue  una  desdicha 
Fue  la  ocasión  de  que  enlrtise 
Donde  eslu^.  Soy  caballero, 
Maté  á  un  hombre  en  esa  calle? 
Éntreme  en  la  primer  casa, 


DON  JOAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Para  que  no  me  llevasen 
Preso;  donde  una  mujer 
Me  dijo  que  me  pasease 
Por  la  pared  de  ese  huerto 
A  estas  casas  principales. 
Donde  estaría  seguro; 
Que  ella ,  por  marido  6  padre 
Celosos ,  no  se  atrevía 
A  tenerme  ni  guardarme ; 

Y  arrimando  una  escalera. 
Pasamos  de  esta  otra  parte, 
Saltando  desde  las  tapias, 
Auuque  con  peligro  grande. 
SI  piedad  eo  el  valor 

De  las  personas  que  naceo 
Con  tantas  obligaciones, 
£s  justo,  señoras,  que  hallen 
Desdichas  de  un  caballero, 
No  deis  causa  á  que  me  maten ; 
Que  yo  soy  el  que  dijisteis 
Que  os  pesaba  que  pasease 
( Con  lo  demás  que  no  digo) 
Por  esta  mujer  la  calle. 
Ella  me  dio  la  ocasión 
Para  que  al  hombre  matase. 
Si  me  obligáis  á  salir, 
Sus  deudos  han  de  matarme 
O  la  justicia  prenderme. 
Mas  no  es  posible  que  falte 
Piedad  en  tanta  hermosura: 
Pues  no  solamente  un  ángel, 
Pero  dos,  en  tal  peligro, 
Quiere  el  cielo  que  me  guarden. 

LISARDA. 

¡Qué  notable  confusión ! 

SARCHO. 

Y  vos.  Señora,  amparadme. 
Por  ángel  añadidura 

De  estos  coros  celestiales; 
Que  me  matará  mi  amo. 
Porque  soy  tan  miserable. 
Que  se  me  cayó  el  broquel 
Dormido  en  desdichas  tales. 

IRÉS. 

Mis  amas  están  ahora 

En  consulta;  no  se  gazmie, 

Que  ya  le  he  visto  otra  vez, 

Y  con  lo  que  resultare. 
Tendrá  sagrado  ó  destierro. 

SANCHO. 

Si  sal$;o  de  estos  azares. 
Te  ofrezco  broguel  de  cera , 
Como  si  fueras  imagen. 

.LISARDA. 

Por  haberos  visio,  y  ver 

Que  sois  hombre  principal , 

Aunque  el  caso  es  desigual 

De  mi  honesto  proceder, 

Quiero  parecer  mujer 

En  tener  piedad  de  vos; 

Aunque  ignoro  de  los  dos 

Las  calidades  y  nombres. 

Que  en  piedad,  mas  que  los  hombres. 

Nos  parecemos  á  Dios. 

Lo  (|ue  vos  habéis  oido 

No  lo  puedo  yo  negar, 

Ni  vos  amar  y  celar 

La  dama  nue  os  ha  ofendido; 

Pero  (|uede  repartido 

Entre  los  dos  el  suceso, 

Que  yo  os  libre  de  ser  preso. 

Y  que  ella  obligue  sus  ojos 
A  que  no  os  d&  mas  enojos, 

Y  vos  á  tener  mas  seso. 
En  mas  peligro  estuviera 
Vuesira  vida  si  llamara. 
Porque  el  temor  me  forzara 
Si  antes  de  ahora  no  os  viera. 
Hasta  que  la  luz  primera 
Asegure  vuestra  vida. 


Aquí  vifiri  escondida; 

Y  advertid  qne  din»  Mal, 
Para  qoe  dentro  oe  ni 
Esté  Diejor  defendida. 

Doxacasuaao. 
Señora,  si  qaiso  amor 
Qne  por  tan  grande  rodeo 
Me  trajese  un  mal  deseo 
Aon  bien  nacido  favor. 
Mayor  que  el  mal,  el  rigor 
Será  la  dicha  del  bien , 

Y  vos  el  sagrado,  en  qnion 
Mi  vida  con  mi  Tentara, 
Como  eo  temple  de  heroMi 
Seguras  de  lioy  mas  eslén. 

Y  siendo  mi  asilo  y  templo. 
En  sus  aras  con  razón 
Arderá  mi  corazón 

Para  agradecido  ejemplo; 
En  cuya  imagen  contemplo 
Mis  prisiones  por  despojos; 
Pero  hanme  cansado  enojos 
Que  tan  poco  me  guardéis. 
Si  hasta  el  alba  prometéis, 

Y  ha  salido  en  Toestros  ojos. 
L.a  dama  qne  me  ha  iraldo 
Por  entre  casos  injustos 
(Tanto  pn^den  malos  gastos) 
Desde  Sevilla  perdido. 

En  quien  naci  bien  nacido. 
Aborrezco,  y  vuestro  soy. 
Quitándole  desde  hoy 
El  alma,  para  que  sea 
Vuestra;  aonqne  viene  tan  fea, 
Que  con  vergüenza  os  la  doy. 
Es  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  al>ona, 
Don  Bernardo  de  Cardona, 
Con  aue  he  dicho  mi  nior. 
Aqui  hay  piedad  y  fiffor: 
Pigor,  porque  amé  sm  veros; 
Piedad  por  enterneceros 
Kn  quererme  defender; 
Que  amaros  no  pndo  ser 
Primero  qne  conoceros. 


¿Inés? 


LISABDA. 
IKis. 


¿Señora? 

LISABDA. 

I  Alosdos 

Encierra  en  ese  aposento, 
Y  dame  luego  la  ila?e. 

SAXcno. 
.  ¡  Aun  no  escapamos  de  presos! 

Clis. 
Venid,  señores;  qoe  es  tarde. 

j  SARCaO. 

i  Inés,  ¿no  habrá  por  lo  menos 
Dos  deditos  de  colchón? 

k£s. 

¿Colchón? 

SANCHO. 

¿Es  mocho  reqnidbrat 

¿Tan  de  espacio  quiere  estar? 

SAScno. 
!  ¿  No  ve  que  todo  me  dacnM»? 

I  wí*. . 

Pues  ¿para  qué  pide  lana? 
'  Que  en  bronce  seri  lo  m< 

j  aasicao. 

:  No  es  toda  dnlce  la  nifia. 


'  Veo,  Florela. 


LISáaiA. 


ima  esta  dama! 

I  cahalTero 
n  Alejandro. 

os   BERIAILDO. 

or  qne  ai  griego 
Ha^DO.  porser 
tzaiMi  ba  tiecho 
r  i  Lisarria ; 

fU8  ojos  bellos 


)DÉ  le  (]  aeréis? 
non  BCHIURM1. 
aqui  dentro. 

en  ei  pecho. 

DOMBEIIMIIIOO. 


ique  ia  encareico. 

Hits. 
I  D«  descanséis, 
I  ananedeodo. 

WN  BKhTiAnDO. 

ii  DO  me  acaeslo. 


iros  supnesios, 
nnnibre  se  imprimen. 

stxcuo. 
si  lio  me  duermo. 


A  Don  Quijote, 
I  vnesiro  dueño 
avGDturas. 

DOÜ  BEaMKBO. 


LA  DICHA  POR  EL  DGSPReCIO. 

SAKCHO. 

Y  auQ  sospeclio 
Que  h alamos  de  mt  m»  locos. 
Si  Dios  no  nos  suarda  el  seso. 

{Vanie.} 

Salen  OCTAVIO  t  LUCINDO. 


-a,  por  Dios '. 

LCCUDO. 

¡Notable  ba  sidol 


Diúmeia  vida  el  jaco. 

OCTAVIO. 

¡De  qaé  modo 
Fué  la  cuesiioaT 

ivcnato. 
Aqal  lo  sabréis  todo. 
Sin  contar,  como  suelen,  en  ausencia 
De  ia  liarte  que  Talla,  la  peodencta. 
De  vuestro  lío  j  de  nii  padre  alinda 
La  casa  deuua  dama suvlllaoa,  [linda, 
Quenoes  tan  limpia,  fresca,  hermosa  ; 
La  risa  de  la  cindld^i  maíiana ;      [da, 
Paescomoicuantomire.  abrasejrln- 
Ni  arrORanic,  ni  fácil,  ni  tirana, 
Para  añadir  í  su  beldad  Iroreos, 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  deseos. 
Visilftndola,  pues,  como  vecino, 
Con  toda  honestidad  dos  ó  Ires  días, 
ü  la  amistad  ú  la  Jianeza  vino 
A  que  escuchase  las  ratones  mías ; 
Amor,  que  con  su  ciego  desaliño 
En  preguntas,  respuestas  j  porfías 
ül  ilempo  pasa  sin  sentir  que  pasa. 
He  diú  sueño  de  necias  en  su  casa, 

OCTAVIO. 

Eso  no  entiendo. 

Es  nombre  que  se  ha  pnesio 
A  quien,  eo  una  silla  porOado, 
En  la  conversación  es  tan  molesto , 

Que  purecc  que  eu  ella  estt  acostado; 
Yo.  pues,  si  hieucnn  proceder  honesto, 
tsluve  tan  dormido  j  tan  cansado, 
ComosirueraunbroDce,hastaiaa<aice, 
Cera  en  el  alma,  jen  el  cuerpo  bronce. 
Alas borasriue digo, un  hombre  llama 
Con  masfurorqucsillamaraen  huerta; 
La  casa  tiemtila ,  túrbase  la  dama ; 
La  dormida  familia  al  son  despierta ; 
Vo ,  por  sanar  de  bravo  algona  fama, 
No  me  dejo  rogar,  vo;  i  la  puerta, 
Donde,  si  uno  llama,  dos  bombresmiro, 
Tercio  la  capa,  deseoTaino  ;  tiro. 


no  llagáis  donaire, 

Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea; 
M:is .  por  dar  cachillada  de  buen  aire, 
Como  quien  bravo  parecer  desea, 
Me  pudo  suceder  tan  mal  desaire, 
Uueclnno  que  me  busca  y  no  rodea, 
üeuna  estocada ,  aunque  ei  izquierdo 
[saco. 
Me  derribó,  cal;  ¡bien  hapel  jaco! 

OCTAVIO. 

Poco  llrtne  de  pies  os  considero. 

Li]ct:*iio. 
iPocol'DíréisniejordiesIrode  Díanos. 
Acudió  la  justicia;  el  caballero, 
Fugitivo  midió  ios  aires  vanos ; 
Suelen  llamar  ios  once  mil  Jeacero 


Los  qne  escriben  de  casos  iohamanos 
A  los  jacos  de  malla,  y  boy  lo  creo. 
Pues  que  por  su  favor  libre  me  veo. 

Tarde  es  para  llamar, ;  Dorotea 
Nos  dijera  quién  es,  pues  no  es  posible 
Que  tan  celoso  sa  gaian  no  sea. 
Necio  en  llamar,  j  en  eipenr  terrible. 
El  alba  con  cel^es  hermosea 
b^l  campo  de  los  cielos  apacible. 
Uujien  Jo  de  sus  rajos  las  estrellas , 
Que,  como  sale  el  sol,  se  esconden  ella*. 
Entránsen  vnestracasa;  queensablen- 
Quiéiioscsteceloso  malsufrido,      [do 
O  iremos  la  vengauía  previniendo 
(Aunquei-I  es  hasta  ahora  el  ofendido), 
O  con  lirme  amistad,  reconociendo 
Suaoligüedad, pondréis enjuslo  olvido 
Araorqueaun  nohallegado  iscrlntan- 
tlo. 
Pues  BOiE  en  esperanza  Uernoamanle. 

LttaNDO. 
Perdonadme  el  llamaros  tan  aprisa 
Que  no  por  primo,  por  amigóos  llamo. 

El  aurora  otra  jet  con  major  risa , 
Bajando  el  ruisefior  del  nido  al  ramo, 
Que  sale  ya  la  gente  nos  aviso ; 
Hoy  vendré  i  veros. 

LDCi:iM. 

Ya  sahets  que  os  tmo, 
Y  mas  ahora ,  que  mi  padre  aguarda 
Que  seaisprimo,  y  marldodc  Lisarda. 

(Vaif.) 

jOh  liempo.si  trajeses  este  dia 
üela  dispensación!  Oh  Roma!  üh  cielo  I 
Oh  sagrada  ciudad  I  ¿Quldn  le  des\ia 
Que  no  le  alcance  de  mi  amor  el  vneloT 
Durmiendo  eslis  aqoi .  Lisarda  mía , 
Cuando  yo  por  tus  ojos  me  desvelo. 
jOh  sol  dliperudor  de  los  mortales '. 
Pues  que  duerme  misol,  ¿por  qué  nosa- 

DIsp  i  erla,  que  te  aguardan  tan  I  as  flores,  ■ 
Hermosaaurora.ytantasfuenlespnras, 
Unas  piden  cristal,  otras  colores; 

í,Quién  duda, estrellas,  queesiarélsse- 
[guras! 
Dulces  calandrias,  pilaros  cantores. 
i.iiK'  ai  pico  suspendéis  noches  obscu- 

i>i-i>eriadi  Lisarda;  quel  Lisarda  [ras. 


desvelad  o  I 

¡0)i,qui<Mi  luera, Jardín, Jason  famoso. 
Del  friiiii  lie  tus  arboles  dotadol 
iMns,  ay.quevlvePromeieo ingenioso, 
i'or  atrevido,  en  un  pcfiasco  alado ! 


Salen  DON  BERNARDO  T  SANCHO. 

DO:C  lElinABDO. 

Buena  noche. 


Peor  fuera  estando  presos. 

Va  doña  Aurora  celeile 
Ciariñca  el  aposento, 
Y  le  dan  el  parabién 
Los  pojaros  de  ese  bnerto. 
Chillando  por  los  tejados 
Tantos  gorriones  nuevos , 
Qnepareteqne  nos  llaman. 


3» 

DOX  BKIÜABDO. 

Perdidos  amaneceinos. 

SANCBO. 

fi(i  una  huerta  del  Prado 
Hebió  largo  un  extranjero  , 

Y  eu  la  puerta  de  Alcalá 
Se  le  dejaron  sus  deudos. 
Los  coches  que  se  partían 
Al  anochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  aae  allí  aguardan 
Sentados ,  era  uno  cíe  ellos , 
Diciéndole  oue  se  entrase 
Con  los  demás  los  cocheros , 
Lo  que  él  hizo,  sin  saber 
Si  era  coche  6  aposento. 
Durmió  como  nlno  en  cuna  , 

Y  á  la  mañana  dispierto, 
Preguntaba  por  su  casa , 
De  los  amigos  creyendo 

8ue  le  llevaron  en  coche, 
asta  que  del  coche  ei  dueño 
Pedia  el  dinero  á  Toces. 
El  extranjero,  pidiendo 
Que  le  volviese  á  Madrid , 
Pues  sin  causa  ni  coucierto 
Le  trajeron  á  Alcalá, 
Kslando  en  Madrid  durmiendo. 
Los  que  ú  las  voces  so  hallaron , 
(Celebraron  el  suceso, 

Y  dándole  la  ropilla 
Para  prenda  del  dinero 
Del  porte ,  volvió  á  Midrid « 
A  pié  desnudo ,  sin  cuello , 
Sin  zapatos  ,  sin  espada , 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  sueño 
Ñus  ha  pasado  á  los  dos , 
Tú  con  el  vino  de  celos, 

Y  yo  siguiendo  tus  pasos ; 
Pues  nos  hallamos  dispiertos , 
Como  el  otro  en  Alcalá , 

En  casa  de  un  caballero 
Que,  si  nos  pidiese  el  porte, 
Por  ventura  volveremos 
Mas  desnudos  á  la  calle. 

Dox  ber:(ahdo. 
Bien  has  aplicado  el  cuento , 
r.omo  yo  hubiera  dormido ; 
Que  toda  la  noche  en  {«so 
He  pasado  en  desatinos. 
Las  historias  revolviendo 
De  Dorotea ,  á  c^uien  ya 
y.omo  al  demonio  aborrezco. 

SAMCHO. 

4  Al  demooioY 

DO?l  BERNARDO. 

Sí,  y  aun  mas. 

SAnCHO. 

¿Tai)  presto.  Señor? 

DOS  BERIfABDO. 

No  es  presto; 
Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muchos  años  de  tiempo. 
Al  extranjero  que  dices 
Imito  en  que, anocheciendo 
Mis  celos  en  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
¡Con  qué  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  el  marül  de  las  manos , 
Y  las  joyas ,  que  poniendo 
Iba  en  aquel  azafate! 
\  Que  airoso  talle!  qué  cuerpo ! 
Cuando  se  quitó  la  ropa , 
Quedó  comu  un  ángel  bello 
l-.u  la  almilla. 

BAÜCUO. 

Si, por  Dios; 
Que  á  ponerlo  un  candelero 


DON  JUAN  OE  MATaS  FRAGOSO. 

Y  unas  alas ,  no  podía 
Ser  mas  propio. 

DON  BERNARDO. 

Al  fin  me  quejo 
De  tí ,  por  cuyo  broquel 
No  pasó  de  almilla  adentro; 
(^ue ,  si  no  es  por  el  roído, 
^  a  despejaba  el  manteo 

Y  se  quedaba  de  ninfa. 

SANCUO. 

No  te  quejes ;  que  no  es  bueno 
Verlas  en  paños  menores. 
Adonde  lo  mas  es  menos ; 
Que  en  mujeres  y  eauíanadas 
Del  Ggon  hay  mucho  hueso. 
Una  vez  compré  un  besugo. 
Tan  pequeño  en  pan  tan  hueco. 
Que  dije,  alzando  la  tapa : 
«ÁQué  haces  aquí ,  pigmeo  ?» 

Y  me  respondió  con  risa : 
tSoy  engaña-majaderos, 
Que  compran  lo  que  ro  ven 

Y  aQrman  lo  que  no  vieron.» 

DON  BERNARDO. 

En  íin ,  ¿esta  mala  noche, 
Sancho,  pasaste  durmiendo? 

SA>CiiO. 

Señor,  engañado  estás ; 

Que  no  cenando,  no  duermo. 

Por  todo  este  gabinete 

O  tocador,  que  asi  creo 

Que  se  IUhu  en  Francia  adonde 

Tienen  las  damas  su  e.spejo 
,  Y  aderezo  de  malar, 
;  Porque  sus  blancos  aceros. 

Broqueles ,  rodelas ,  jacos 

Son  las  rosas  de  Toledo, 

Los  jazmines  del  Gran  Turco, 

Los  moldes  y  oíros  enredos ; 

Aunque  ya  quiero  callar. 

Que  no  meterme  profeso 

En  lo  que  introduce  el  uso, 

i)  sea  malo  ó  sea  bueno. 

Digo,  pues,  Señor,  que  anduve 

Buscando  con  mucho  tiento. 

Entre  catres  y  escritorios, 

Algo  qoe  comer,  y  veo 

Ur  bote,  que  presumí 

Jalea;  destapo  y  pruebo, 

Y  be  pensado  reventar. 


I 


¿Cómo  ? 


DON  BERNARDO. 


SANCHO. 


(Lee,)  <Y« 
La  dispeoMcioo.» 


Decente; 

Vive  Dios ,  que  ei  cisuiieiiio. 

Y  traen  dispeuiadoa , 
Porque  deben  de  ser  deudos ; 
Errado  habenof  el  laoee 

Y  el  camioo,  si  Tolvemos 

De  Alcalá  á  MadiM  U»  tríales. 

oox  UBMRie. 

Pena  me  ba  dada 


¿Osé  kerémos. 
Si  lia  puesto  el  boraM  por  prina! 

DON  KUIARDO. 

Gran  falu  ea  tal  InatmnieBto. 

SAicao. 
Quedo ;  qae  si^!:ai  la  llave. 
•oNasaiURRo. 

Y  yo  siento  qae  me  bao  nacrto 
Con  espada  de  papel 

Sale  INÉS. 

I3(¿S. 

Buenos  días ,  caballeros. 
RoaiianuiDo. 
¿Qué  mejores ,  bella  Inés, 
Que  entrando  tos  por  a «rora? 
¿Qué  hace  el  sol? 

IfSÉM, 

lQaiéB?¿lllsei 

DORRCaXAaDO. 

El  sol  de  estos  ojoa  es. 

WÉS, 

Ya  está  vestida,  y  sa  beroaana 

Y  ella  se  quieren  tocar; 
Dicen  que  las  déls  logar: 
Que ,  pues  es  tan  de  maftaaa. 
Podréis  salir  ain  qw  oa  «eaa. 

D03I  aaaxsaao. 

¿No podré  volver  á  ver 
Estas  damas? 

wts. 
Podrá  ser; 
Que  bien  sé  que  lo  desean. 
Toda  la  noche  han  estado 
Hablando  de  vos  laa 


Era  algún  embeleco 
De  aceite  de  mata  v  lirios » 
Limón  y  claras  de  huevos , 
O  cosas  tan  es  diabla  das. 
Que  parece  que  me  dieron 
Tártago,  ó  sí  hay  otra  cosa 
Mas  amarga ,  fuera  de  esto. 
Hallé  en  una  escribania 
Un  papel ,  y  aquí  le  tengo. 

DOR  BCR7IARD0. 

¿  Papel?  Muestra ;  que  ya  el  sol , 

lH)r  ver  si  Lisarda  dentro 
!  De  su  tocador  está 
i  Para  consultar  su  espeio, 
I  Acecha  por  los  resquicios. 
'  Letra  es  de  hombre ;  escucha  atento : 

^Lee.)  (Prima  de  mis  ojos.  * 

SAItCHO. 

5Ialo. 

b0?(  BERNARDO. 

La  [.rima ,  Sancho,  era  bueno : 
Lo  malo  es  lo  de  mis  ojos. 

SAMCHO. 

Di  adelante. 


aoü  ataaaaao. 
¿De  mí? 

iRia. 
De  vos;  qoe  de  vos 
Están  las  dos  con  cuidado. 

SANGIIO. 

¿Hase  visto  en  rosa  p«ra 
Tal  amanecer  de  laéif 
Bien  haya  lo  que  no  ca 
ArtiGcio  en  la  hennosora. 
¿  Haste  visto  esta  mañana?... 

IRÉS. 

¿Lisonjas ,  Sancho»  en  ajanas? 

No  te  dijera  ulogonast 
A  no  ser  verdad  lan  llana ; 
Que  con  hambre  no  bav  anwr 
Que  aliente  á  buenos  éreles. 

ciis. 
Bueno  estás  para  eoncetos. 


Y  para  almonar  nMjor; 
¿No  cortarás  de  uitociBO 
Alguna  lonja ,  que 
En  la  sartén? 


ISJtS. 

SaleUSKROk. 

DO^BERTUROO. 

J ,  sol  divino , 
3S  qoe  hm  fiéAáo 

^o  fué  nejor 
:oik  aJ  temor 
!  bab«w  obligado ; 
ue  me  ha  pesado 
comodidad ; 
I  sido,  perdonad ; 
ped  qae  61  se  convida 
que  la  comida 
e  eo  la  voluntad, 
ñor  doQ  Bernardo , 
e  entre  mas  el  dia ; 
fujen  Teros  podría 
te  meaeolMrdo; 
hombre  mozo  y  galUrdo, 
•ra ,  es  ocasión 
(ler¿  014  opinión ; 
tciao  i^e  por  (¡z\2í , 
»  vive  en  la  sala 
en  el  Jb&icoo. 
radecimienlo 
mtrar  os  dejó 
nguoo  lleco 
>l  peusamiento ; 
¡o,  de  ver  miintento, 
perdido  el  brío, 
;rle  descoinfio 
valor  del  que  os  muestra ; 
;  la  culpa  vuestra 
imienlo  mío. 

I>OX  B£R:f  ARDO. 

I  y  el  sol ,  Señora , 
a  hacer  vivir 
rres;  vos  en  salir 
>edirTDe  ahora 
is  sol  DÍ  aurora ; 
fs  ya  lo  sois  mia , 
or  os  deseotfia , 
I  luz  considera , 
]ae  de  noche  fuera , 
a  saldré  de  dia? 
i  la  pasada 
lie  lapskgú. 
lo  que  noourmiO, 
tejo  empeñada; 
ivo  desvelada 
-os  bellos  despojos , 
dulces  enojos 
;erca  también , 
idie  durmió  bien 
;l  sol  en  los  ojos. 
I  esia  atrevida 
tOD  turbada , 
>ared  lao  delgada 
veros  dormida , 
n  divertida 
n  lo  mas  perfecto, 
lerza,  coqío  hace  efecto 
i  Imaginación, 
inora ,  perdón 
»  perdiese  el  respeto. 
lO  quien  llega  tarde 
o  suele  bailar, 
in  descausar 
e  la  luzafiuarde, 
inora ,  conarde ; 
como  no  dormía , 
me  entretenía 
locador,  y  en  él 
^ñora,  un  papel, 
íii  maerte  venia, 
el  primer  renglón 


LA  DICHA  raR  %h  0&PR£C10i 

Que  la  vela  le  encendiese, 

Y  porque  mas  presto  fuese 
Llegúele  á  mi  corazón. 
;0b  engaño  de  mi  pasión ! 
Oh  qne  necia  conñanza ! 
Ob  qué  burlada  esperanza  ! 
Pues  que  por  quemar  aquel , 
Ardió  el  corazón  en  él 

Y  se  trocó  la  venganza. 

Ya  sé  que  os  casáis ,  ya  sé 
Que  no  tengo  que  esperar; 
Que  me  tardé  en  caminar 

Y  otro  en  laposada  hallé ; 
Mas,  ya  que  desdicha  fué , 
Por  suerte  dichosa  estimo 
Con  que  á  padecer  me  animo, 
Aunque  parto  descontento. 
Que  estuve  en  vuestro  aposento 
Primero  que  vuestro  primo. 

LISARDA. 

¿Papel?  Mostrad. 

DON  SERSf  ARDO. 

Seo  no ; 
Pues  ya  sabeás  del  papel 
El  dueño,  y  lo  que  hay  en  él. 
Apenas  lo  he  visto  yo; 
Basta  saber  ouc  llegó 
La  dispensación,  que  espera 
Vuestro  primo.  ;  Quién  qijera 
Que  en  tan  breves  ocasiones. 
De  donde  vienen  perdones , 
Mi  muerte  injusta  viniera !  . 

USARDA. 

Don  Bernardo,  yo  no  pude 
Lo  porvenir  prevenir. 
Ni  hay  ciencia  en  lo  por  venir 
Que  las  desventuras  mude ; 
Ya  no  hay  qué  tema  ó  qué  dude. 
Fuerza  es  casarme ,  no  sé 
Qué  os  diga ;  solo  diré 
Que  aunque  mi  primo  merece 
Mucho,  no  me  lo  parece 
Despaes  qae  os  ví  y  os  hablé. 
Mí  padre  tiene  este  gusto ; 
No  soy  la  primera  yo 
Que  la  obediencia  obligó 
A  casarse  con  disgusto ; 
Sea  justo  ó  no  sea  justo , 
Ya  es  fuerza,  por  ser  mujer; 

Y  digo  bien,qne  ha  de  ser 
Fuerza  por  fuerza  el  cacarme. 

DON  BCRRARDO. 

¡Qiié  de  cosas  á  matarme 
Se  juntan ! 

LISARDA. 

¿  Qué  puedo  haeer?' 

DON  BERNARDO. 

Yo  me  volveré  á  Sevilla , 

Y  su  rio  aumentaré 
Con  lágrimas,  ó  seré 
Pena  de  sn  verde  orilla.  — 
AdioSf  generosa  villa. 

No  para  mi ,  que  me  das  muerto, 
Pues  el  casamiento  es  cierto 
De  Lisarda. 

LISARDA. 

Yo  quisiera^ 
Bernardo,  que  no  lo  fuera; 
Idos ,  que  es  tarde. 

DON  BERNARDO. 

No  acierto. 
Sale  FLORELA. 

FLORELA. 

1  Estáis  locos?  ¿Cómo  estáis 
Tan  ciegos  de  esta  manera , 
Que  no  veis  que  es  mediodía? 


8tf 

¿  Que  es  medHMÜR ,  PU^reJ)  ? 

FtORBLA. 

La  dulce  ConverMCion 
No  sabe  qu9  el  Uempo  vuela; 
Hurla  á  la  vida  las  horas 
Sin  que  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir 
Don  Bernardo. 

aOSf  BBBSARDO. 

Ni  quisiera 
Eternamente. 

LISABBA. 

¡  Av,  bermana ! 
Dádome  has  notable  pena. 

FLORELA. 

De  comer  pide  mi  padre. 

S4NCH0. 

Y  yo  también  lo  pidiera 
Si  estuviera  enire  xiristianos , 
Pues  no  ha  tMsado  Miaretnia 
Por  mi  como  desdip  a)er. 
Pienso  que  si  iñc  pasieran 
Sobre  cualquiera  color. 
Eso  mismo  pareciera ; 
Camaleón  soy,  Inés. 

1N<S. 

Presto  comerás ;  espera. 

SARCflO.    ' 

¿Presto  comerás?  ¿Soy  niño 
Cuando  viene  de  la  escuela? 
Mira  que  rabio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morder , 
Los  pobres  y  los  poetas. 

DON  BERNARDO. 

En  fln ,  ¿no  podré  salir? 

FLORELA. 

Verte  nuestro  padre  es  fuerza. 

LISARDA. 

No  hay  sino  esperar  la  noche. 

FLORELA. 

En  eso,  Lisarda ,  aciertas; 
Qn«  es  imposible  salir, 
Si  no  es  que  todos  lo  vean. 

LISARDA. 

Al  tocador,  caballeros. 

SAÜGHO. 

¿Al  tocador?  ¿Nofradiera 
Ir  á  la  cocina  yo  ? 

mis. 
Entra ,  desollado ,  entra, 

SANCHO. 

Tú  me  dfiMieUas. 

IXÉS. 

¿Yo? 

SANCHO. 

Sí, 

Pues  le  vas  con  la  pell^a. 

{Vanse  don  Bernardo  ^  Inés  y  Sancho.) 

LISABBA. 

Entra  y  cierre,  Inés.— No  sé 
Qué  habimos  de  hacer,  Florela, 
Para  qoe  secretamente 
Coma  esta  geple;  qae  es  fuerza. 

FLORELA. 

Eso  no  te  dé  cuidado; 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

U8ARDA. 

¿Qué  te  puedo 
Negar,  que  posible  sea? 

FLORELA. 

Mañana  te  has  de  casar. 


usniu. 
Diosube  loquemepeu. 

rLOBKLil. 
Don  Bernardo  es  hombre  noble, 
Rico  ;  de gall*r<l)s  premias; 
Hablarle  fúfiO  esniOn 
Tu   pues  nía  llrdr  qaeila 
Encau  pneilen  decirle 
tlae  DO  «e  tají  i  «u  tierra : 
Qae  bolgart* ,  pues  nc  la  de  ser 
Tnio  ^aeróle  merezca, 
Panqueseilieiilbdos 

8ue  mebable  jqoenieqaiera, 
ae  me  sirva  ¡f  que  iiie  eicHba  i 
Qoe  lú  sabet ,  que  lü  pleasas 
í}ue  Ie  teiigo  Inclinación, 
Conotras  cosH  mas  tiernas. 
Porque  nanea  son  eolpadas 
iDClinaclones  honestas 
IJueconcslo   que  (filiarás 
'Comoqti^en  es  Un  diserela, 
flaris  lie  nna  bermaDa  esclava. 

Vo  lo  haré  para  que  entiendas, 
Florela .  lo  que  te  quiero 
Pue  quiero  lamtiien  que  sepas 
Que  le  doj  celosa  nn  hombre 
Oue  aleUNCuiíladu  me  cuesta; 

»ue  con  esto   |iúr  lo  menos, 
egodaré  que  te  tea. 

pame  lus  hiuos.  {Abrétala] 

¡Oh  engafios 
Ue  amor!  Ulises ,  sirenas. 
Peligros  del  mar,  enquleo 
La  misma  raion  se  anega. 
V  los  potencias  del  alma 
Guslan  de  cnrrer  lormenia. 
(Vaute.) 

5a/enUCTAVI0,  LUCINDO  r  HENDO. 

OCTAVIO. 

Presto  sabréis  el  dueño,  cuyos  celos 
OcuslonarpuilieroniDesira  muerte, 
A  ser  aquel  acero  menos  fuerte. 
Si  algún  amor  os  llene  Dorotea. 

Agradezco  i  los  cielos 

Ladichaquehc  tenido; 

Peroiiol-  i.tíi'a 

Porqi 


DON  JUAN  DE  HATOS  FRAGOSO. 

Halle  lipuertk  abierta: 

^0  Tipo  acaso  I  derriba  h  pnerlaT 

OCTjtTIO. 

Pues  tmjisie  Mntenia,  llega ,  Heodo, 

V  entra  sin  miedo. 

Esto; ,  Seüor ,  lemleodo 
AlgaiK»  bultos  que  et  portal  podría 
Tener  en  sombra  earueltos. 

Aqm  teodris  I  tu  faior  retaeltos 
D<M  hombres ;  eDlra. 

Voj.         (Voií.) 
Licnwo. 

¡Quí  rauasU 
K»  ho j  la  de  mtijer  tao  recatada , 
La  mal  parte  pisada 
De  la  Qoche  tener  la  pnerta  abierta ! 

Estar,  Luciu'to   ile  Jas  guardas  cierta. 

LDCINDO. 

Pues  yo  tengo  i  vengar  iteiermliíado 
El  deshonor  pasado. 

V  hacer  que  Doróte* 
Masbravoámlqneisu  gaUnmeiea, 

Sale  HENUO. 

■EIDO. 

La  casa  esti  segura. 

LcaxDo. 

¿No  dijiste 
Que  estiba  DIOS  aquí? 

OCtATID. 

¿Diónos  licencia 
De  enirar  i  visitarla^ 

■  E!(DO. 


A  ler  de  tos  cidos  badia, 
Ni  i  :^near  sus  blancas  iilw 
Eu  su  carroza  argenui*. 
Slmiljnademarlil 
^o  suspendiera  las  Iklancit 
Ruectas ,  en  que  muere  amor 
tlvolanie  de  dos  almas. 
íQae  piensas.  Meado .  qnr  sea 
Aquestas  negras  petuíia«* 
Lanías  que  guirdan  tas  uiñ». 
Que  en  dos  camas  de  esmcrildu 
Está»  durmiendo,  qoeeóino 
Son  reinat,  dMr*aR  coa  gurda 

■UN. 

BrjTOEdÍ!paraies<ticcs; 
Solo  le  Taita  que  aFiadas 
Los  Monteros  de  EsplDOva 
V  tudescas  alabardas. 
Lo  cierto  será ,  Señor. 
Une  estarán  ella  j  bu  hermaiu 
Soñaudo  como  doncellas 

¿Qué  BoñarluT 

■niM. 
Quesensaa; 

Oue  después  <|ue  balboeleate, 
Kormandu  medias  palfLns. 
Desata  la  edad  la  lanma, 
Repiíeo  (marido  j  taita  >, 


Sino*.'     ..  ,  t 

Serél^l-r   ■..;■    ■  ■uquerld    . 
Queta  matar  venK^in/aiIei  que  es  siblo 
Es  olvidar  la  causa  dri  agravio. 

OCTAVIO. 

Hal  sabéis  vos  la  eaosa  de  los  celos ; 

Abrasarán  los  hielos 

Has  Trios  de  la  Scilia.  y  en  la  lona 

Suc  el  sol  jamás  visita, 
aran  arderá  Troja. 

Ho  penniía 
Amor,  si  aoravios  del  honor  perdona, 
Uue  vuelva  á  la  amistad  de  Dorotea; 
Vue,  si  os  digo  verdad ,  tolo  desea 
Í{\  alma  .  en  sn  porfía. 
Que  deje  de  ser  suja,  siendo  mía. 

OCTAVIO. 

Llama ,  Hendo ,  á  esa  pnerta. 
íQuiiteugode  llamar  estando  abierta  T 

LUOHBO. 

Tal  niiedn  habrá  tenido  vuestra  dama, 
(jne  uoquiere  cerrar,  porque  si  llama 


Ño  ha;  mas  que  algunosclavos  por  el 
Reliquias  j  despojos  de  mudanta. 

i-eci^DO. 
Temor  de  la  justicia ,  vive  el  cielo. 
Fué  causa  de  mudarse ;  jaué  esperan» 
He  queda  ja  de  verlaí  Pero  creo 
Que  lia  deafudarme  amor  á  mi  deseo. 
Aquí  tiene  una  amiga ,  j  sur  podrís 
Que  estuviese  con  ella ; 
Ño  es  lejos,  esperadme.  (I'aw.) 


Lisatd^ 


por  Lisa  nía 

?ae  los  sueños  sueños  son, 
ues  nos  Cáismoj  mañana. 
¿Qué  sientes  de  sn  beHeia, 
De  M  donaire  j  su  gracia^ 

Que  es  Jiscreis  como  Tea, 
V  como  li  erra  osa  biiarra. 

ocTtno. 
¿Sientes  que  me  quiere  nacko! 


Ln  eitranjero  sn  patria, 
Y  un  marido  i  sa  meter 
Las  primeras  lies  BabeH. 

OCTAttO. 

iHabrá  algún  ln 


íQué  hará ,  Meado ,  á  ules  horas 
Mi  Lisardi? 

■e;<Da. 
Vn  Li sarda 
Ahora  estar*  durmiendo, 
Porqne  son  Iss  doce  dadas. 

Con  eso  le  borda  el  cielo 
De  tantas  puntas  de  plata, 
Porque   como  -duerme  elsol. 
Cubren  Sui  cupnlasaltas. 
Nu  hubiera  ensu  pabellón     . 
Las  guaroiciones  j  Tranjas 


VeoasabeUeunn 
De  Adonis }  de  JadQU. 

OCTSfW. 

jOh  balcones!  Oh  TetUBMl 
Oh  [>ut'rias!¿CDáMlo  sera 
Noche  que ,  estaudo  cenada^ 
^o  esté  en  la  calle  envidioso 
De  |j  nías  Lumilde  escltvaT 

Paso ,  Señor ;  que  fau  tbkmo, 

iLncindo  fuera  de  ota, 
T  salen  dos  hombrea  da  rila! 

mno. 
¡Casoexirafio! 

OCTltW. 

iCoeaeur^l    . 
Salen  D0>  BERNARDO  T  SAMti 
con  hipada*  p  ire^MÉltt. 

Sal  presto ,  j  Ib  cierta ,  bé*. 


UlICBO. 

S«DOf ,  que  anda 
la  calle ;  camina, 
dtfa  BerHar4e  y  Sancha.) 

T 

■tmo. 
Ka  tino  el  alba. 

sdeAlejandroT 

lelas  ;  espadas, 
a  jcontodelasl 

DeUsarda 
lalan ,  Seilor. 
•ri  culpada 


pues.  DO le  Tajan  ; 
ngo  de  uber 
decosbrelalma. 


INADA  SEGUNDA. 


n  OCTAVIO  I  HENDO. 


I  fuerias  el  sueño 
!or  fI  dít^tusio, 
)1o  con  el  cusía 
poleadas  auefio 


faeranlosdos, 
¡«n  reparadas, 

ir  imaginado 


One  coa  cnidailn 
endo ,  cada  día 
le  deLisarda. 


OGTATIO. 

ida  j  temor 

bi-o  accidcnie, 

Liaards ,  esto  es  becbo ; 
1  dlspeasacian 


;l  |ioder  iaieniara 
I  mor  resistiera 
en  rale  j  la;  doce 


LA  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 
De  la  nocbe  de  lo  casa. 
Pues  me  descasa  j  se  casa, 
Por  mnebat  aQos  la  goce. 

Pues  {cúmopodrii  cumplir 
La  paübN  que  le  has  dado 
I  A  Alejiodrot 

OCT»TiO. 

Ese  cuidado 
i  Se  remeilia  con  Sogir 
Que  aguardo  i  don  Juan ,  mi  bermano, 
Üue.  como  sabes, estt 

En  Serilia. 

Aauque  seri 
Disculpa ,  es  remedio  i  ano, 
Purque  con  la  dllacloo 
V  el  verle  triste,  daris 
tLausa  que  soipecheu  mas. 

OCTiYIO. 


Anie! 


La  tendré  para  saber 
Si  e!tLÍ!>Hnlaó.<;¡es  Ploróla; 
Procediendo  con  caiitelj. 
Para  oo  dar  á  eateoder 
^ecianleate  lo  qae  Vt, 
Por  ser  mi  sangre  en  efeto. 

Es  pensamieolo  discreto. 
(Llamun.) 

OCTATIO. 

4,lamaa  i  la  puerta  T 


Pues  taa  de  mafiaaa,  ¿quién! 
¿Si  es  Lnciodo  f 


OCTAYIO. 

scuroylim 
in  hombre  desvelado. 
I  V  mis  de  honor  que  de  'iilor  armadi 
La  cansa  «laminar  cen  miedo  atento: 
;      Pero   legando  adonde  solo  el  viento 
I  Sus  pasos  repitió,  cou  alentado 
!  Peligro ,  entonces  abracar  turbado 
;  La  Eomlira  de  EU  mismo  pensamiento. 
Mas  de  otra  suerte,  eu  ciega  noche 


[as 


mbra, 


'  Lisarda,  este  ruido  mis  _  . 

;  Que  tienen  cuerpo  aunque  parecen 
i  Iscmhra. 

.     Van  donde  suenael  gol)ie  mis  desve- 


Sfíle  HENOQ. 

I  lENDO. 

I  No  es  Lncindo  el  que  i  lal  hora 

Te  busca ;  es  un  caballno. 

Mas  purga  que  Torastero, 
I  Pues  que  le  liusca  al  aurora; 
,  Qne  porqve  nu  ei  de  hombrea  slblol, 

Aqueste  nombre  le  doj. 


Él  j  cierto  gandaÜD, 
Qne  dicen  ser  serlllanus. 
Vienen  i  besar  tas  manos. 


Carlas  de  mi  bermano  aon, 
Hendo ,  que  en  Seiilla  esll, 
V  adelante  pasará 
Ese  hidalgo ,  y  es  raron 
Qae  no  pierda  la  ]omada ; 
Di  que  entre. 

Va  eiUn  aqal. 

Salen  DON  BERNARDO  t  SANCHO. 


Perdonad  si  os  ofendí 
Cu II  mi  forzosa  embajada,    - 
Aunque,  pues  estáis  vestido. 
Nú  ha  sido  el  agravio  tanto. 

Va,Seflor,  aomeleraiilo. 
Que  esta  nocbe  iw  he  dormido ; 
Ni  tampoco  me  vesU, 
Porque  oo  me  desnudé. 

Yo(qiie  después  que  llegui^ 
NlugUEía,  Seilor,  dormi), 
Antes  que  de  machos  sea 
Visto,  a  visitaros  vengo. 
Porque  algún  jieligro  tengo 
Dequelsgentemc  vea. 
Esta  me  dlú  vuestro  liennano 
Qne  con  cuidado  pnsieH 

{Dala  *iu  caria.) 
En  Toesira  mano, ;  que Tueie 
La  respuesta  pur  mi  inano- 
Uos días  baque  llegué 
Luego  pregunté  por  ves, 
Pero  nopnde,  por  Dios, 
Visitaros,  porque  fué 
{iíolable  mi  ocupación. 
ocTario. 
Con  vueslra  licencia  leo; 
Que  en  ruéstro  semblante  veo 
Que  baeoas  las  n aeras  ion. 

(£«.)  *£l  seSor  don  Bernardo  de 
■Cardona,  <\iK  os  dará  esta,  va  i  la 
•corte  :>  un  negocio  en  que  os  habrá 
I  menester     servidle  v  regaladle  toa 
ttaulo  gasto  ;  caldudo    que  conoaca 
■que  sois  mi  hermano  ;j  siibremdo, 
lapnientadle eu Tuestra  Cusa,  porque 
•}o  lo  estoy  en  la  de  sDs  padres,  douda 
trato  casurUiC. 
no  quiero  pasarde  aqal; 
Que  lo  dcniás  de  la  carta 
Son  negocios ,  y  serviros 
Ea  el  de  mas  imporiaueia. 
Vos  seáis  muj  tíen  venido ; 
Que  «ules  de  ahora  esperaba 
£sie  dia ,  que  ba  iraldo 
A  mi  dicha  mi  esperanza. 
Aquí  babels  de  ser  mi  bnésped, 
V  lio  repliquéis  palabra. 
Que  ei  ineicuiabls  oOclo 
Para  obligaciones  tantas. 
El  negocio  á  que  venís 
Anudare  con  el  alma, 
l^on  1.1  vida ,  con  la  hacienda ; 
Que  menos  qne  esto  no  bada 
A  la  iiolicia  que  tengo 
De  lo  que  »  ílun  Juau  regalan 
Vucslroi  padres  en  Sevilla. 


Fuera,  Octavio,  acción  Ingrata 
No  aceptar  tan  ^ran  merced ; 
¥  porque  ja  mi  jornada 
Sera  tan  breve ,  que  pienso 


o2G 

CoD  que  es  faerza  que  me  partí. 
Que  está  en  peligro  mi  Tida. 

OCTAVIO. 

Kii  (an  súbita  madanu 
l>e  pensamiento  y  suceso, 
Permitid  que  fuerza  os  haga 
Para  saber  la  ocasioo. 

DOX  BEKTIARDO. 

No  puedo  negaros  nada 
En  tantas  obligaciones ; 

Y  porque  de  vuestra  casa 

Y  de  vos  valerme  es  fuerza. 
Antes  (]ue  á  Sevilla  vaya, 
Reduciré ,  si  es  posible, 

A  un  breve  epUome  tantas 
Fortunas  en  una  noclie. 
Que  pudiera  compararlas 
A  los  diez  años  de  Ulises. 

OCTAVIO. 

Dejaréis  mas  obligada 
Nuestra  amistad ,  que  al  favor 

Y  al  secreto ,  es  cosa  clara ; 
Que  al  favor  lo  está  mi  pecho, 
^  al  secreto  mi  palabra. 

nO.t  irBR?CARIK>. 

Serví  en  Sevilla  ü  una  mujer,  Octavio; 
Vn  ángel ,  una  perla ,  una  pintura 
De  las  que  hicieron  á  su  honor  agravio 
Por  la  necesidad  ó  la  hermosura ; 
La  edad  primera,  de  quien  diio  el  Sábib 
Que  la  senda  ignoró  con  tal  locara. 
Me  puso  en  este  loco  pensamiento, 
Que  apenas  conocí  mi  entendimiento. 
Siempre  á  su  lado,  como  suele,  andaba 
Celoso  ruiseñor  el  amor  mió ; 
Ya  por  los  verdes  campos  la  llevaba , 
Va  en  barcos  enramados  por  el  rio ; 
Lis  noches  breves  átomos  juzgnba 
Kn  ese  dulce  Arg(*l  de  mi  albedrío; 
Porque  llegando  el  sol  á  mediodía , 
Aun  no  pensaba  yo  que  amanecía. 
Fuelc  forzoso ,  ó  fué  invención  hallada 
Be  alguna  liviandad,  el  ver  In  corte, 
Indias  de  la  hermosura  ,v  embarcada, 
Siguió  su  gusto,  y  yo  también  mi  norte, 
Pornne  el  de  una  mujer  determinada 
;Qa6  obligación  habrá  que  la  repone? 
O  fué  de  derla  esclava  mal  consejo, 
f)  de  la  luz  del  sol  obscuro  espelo. 
Segufla,ennn:quemellevabnelalma, 
Cual  suele  el  tigre  al  cazador;  y  creo 
Que  en  viéndome  en  Madrid,  á  un  tiem- 

[po  calma 
La  obligación ,  et  trnio  y  el  deseo ; 
Piteas  Vfces  amor  llevó  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ajeno  empleo. 
Llamé  una  noche,  y  piensoque  tan  recio. 
Que  fui,  mas  que  galán,  marido  nerio. 
Salíóun  hidalgo  y  respondió  la  espada; 
Pero  midió  de  una  estocada  el  suelo ; 
Suena  justicia,  y  vo  tierra  sagrada 
Hago  una  casa ,  y  la  prisión  recelo, 

Y  por  unas  paredes  la  turbada 

Vida  en  las  manos  encomiendo  al  cielo; 
Doy  en  el  huerto,  y  de  él  en  una  sala, 
Que  encantamento  mi  fortuna  iguala. 
Por  no  cansaros,  dos  hermanas  bellas. 
De  ver  tanta  desdicha  lastimadas. 
Me  ampararon  discrelas,  v  por  ellas 
De  la  jn^licia  me  libré  y  op  espadas ; 

Y  por  guard:jr  su  honor*,  que  son  don- 

[cellas 
Nobles,  anoche,  ya  las  once  dadas, 
Salí,  no  sé  si  diga  enamorado, 
Pero  olvidado  del  amor  pasado. 
¿Quién  duda  que  diréis  que  ya  loscielos 
Se  mueven  a  piedad  dedon  Remardo? 
Pues  aUi  comenzaron  mis  desvelos. 
Si  de  est.i  casa  algún  favor  aguardo ; 
Porque  doti  hombres,  al  salir,  con  celos 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Me  van  siguiendo,  y  llega  el  mas  gallar- 

[do 
A  preguntar  quién  soy:  ¡gentil  pregunta! 
Saqué  la  espada  y  respondió  la  punta. 
Esto  fué  anoche,  y  la  ocasión  ha  sido 
De  veniros  á  ver  tan  de  mañana ; 
Que  puedo  ser  por  dicha  conocido. 
Pues  quien  mudable  fué,  será  tirana. 
En  vuestra  casa  quiero,  aunque  escon- 

[dido. 
Seguir  la  luz  de  una  esperanza  vana, 
$irviendo,Octavio,  á  (|aien  el  alma  debe 
Tanto  favor  en  término  tan  breve. 

OCTAVIO. 

{Ap.  ¡  Hay  suceso  mas  extraño ! 
;LQue  este  el  caballero  fué 
Que  segui  y  acuchillé? 
¡  Hay  mas  claro  desengaño ! 
Por  mi  bion  ó  por  mf  daño 
HoyáLisarda  perdi; 
Disimular  quiero  aqui 
Mi  desdicha  y  confusión.) 
Con  notable  admiración 
Vuestras  fortunas  ol. 
De  todas  salisteis  bien , 
Que  fué  notable  favor 
De  la  fortuna,  y  mayor 
Tomar  venganza  también 
De  aquella  ingrata  por  quien 
Tantas  desdichas  tuvisteis. 
Pero  ¿cómo  no  snpistéis 
De  la  dama  que  os  libró 
El  nombre? 

DOTf  BERnARDO. 

Porque  temió 
La  pregunta  que  me  hicisteis, 
No  quiso  el  nombre  fiarme; 
Porque  de  tanto  favor 
Pudiera  ofender  su  honor. 
Refiriéndole,  alabarme. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Necio  estoy  en  declararme; 
Que  podría,  sospechoso. 
Presumir  que  estoy  celoso.) 
Sin  verlo  ha  crecido  el  día ; 
Tan  gustoso  me  tenia 
Vuestro  discurso  amoroso. 
En  fin,  ¿serviréis la  dama 
>  Que  aquella  noche  os  libró? 


D05  BCRNARDO. 

!  Si  nadie  me  conoció 
Ni  lo  publica  la  fama. 

OCTAVIO. 

¿Tan  presto  olvida  quien  ama 
¡  Por  lo  primero  que  mira? 
I  Vuestra  condición  me  admira. 

I  90^  BERNARDO. 

Vuélvese  el  amor,  Octavio, 
En  ira  con  el  agravio, 

Y  en  venganza  con  la  ira ; 
Pero  no  hay  meior  venganza 
Del  agraviado  discreto 
Que  mudará  otro  sugeto 

El  amor  y  la  esperanza ; 
Que  en  sabiendo  esta  mudanza 
La  dama  que  fué  querida. 
Envidiosa  y  ofendida. 
Suele  volver  á  querer ; 
Que  no  hay  pesar  en  ntúer 
Como  verse  aborecida. 

Y  y(»  sé  que  si  viis  veis 

De  esta  dama  la  hermosura , 
Que  envidiaréis  mi  ventura 

Y  mi  amor  disculparéis. 

0CTA\  10. 

Venid ,  y  descansaréis 

De  dos  noches  tan  extrañas. 

(Ap.  i  Oh  Lisarda !  ¿  t6  me  engañas? 

Tu  desleal?  pero  miento. 


Paes  antes  del  easaniento 
Me  avisas  y  deseogilu.) 

DOX  BUMIDO. 

¿Qué  decís? 

OCTAW. 

Qae  como  amigo 
En  todo  pienso  ayndaroi. 


Yo  vida  y  alma  iirot, 

Y  á  serlo  vuestro  me  obligo. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

¡  Oh  celos,  fiero  enemigo ! 
Mas  sin  razón  me  acobarda. 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Florela ;  pues  con  cautela 
Sabré  si  qalere  &  Florela 
O  si  me  engafii  Lisarda. 

(Vanse  Octavio g  ion  Btrnarié 


Vuesamerced  ¿cónw  ba  nombre? 

SAHcao. 
Si  oyó  vuesarcod  dodr 
Quien  es  aquel  escudero 
Que  topó  con  sn  rodo » 

Y  o  soy  el  mismo. 

■»D0. 

Pues,  Sancho. 
¿Quién  duda  qae  de  dormir 
hitarás  necesiuda? 

UÜOIO. 

Como  de  lluvias  abril. 
Poetas  deoonsooanceo. 
Si  es  duro  de  digerir 
Las  letras  y  villancicos 
De  Mari-Morena  y  Gil: 
De  ser  soberbio  en  romance 
Quien  es  hvmilde  en  btin, 

Y  de  no  saber  de  lodos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

■EHVO. 

;LPor  comparacioaes  entras? 
Gusto  lieues. 

SAIKIO. 

Siempre  di 
En  parecer  conversado 
Con  gente  palaciegail; 
Discreto  para  volaale. 
Que  desde  Guadalquivir 
A  pedir  á  Manzanares 
Vengo  el  grado  ae  sstil. 


Vén ,  y  verás  mi  aposento» 
Donde  (aunque  iodigoo  de  Ü) 
Honraras  cuatro  colchonesv 
Menos  tres,  por  no  mentir; 
Sal» ñas  hay,  aunque  eslin 
A  lavar,  que  presami 
Siempre  de  lo  que  es  Hmpieía; 
Almenadas,  nunca  fnf 
Amigo  de  gollerías; 
Hay  mesa ,  estam|>a ,  caBdil , 
Peine,  silla, limpiadera. 
Calzador;  y  todo. en  fin , 
Para  tu  servicio,  Sancho. 

sAHcno. 

Como  me  viste  venir, 
Preveniste  el  aposento. 
i.  No  hay  algún  gaaitemadl 
Que  cubra  lo  lueiauaUe? 

HWO. 

I)i*bes  de  ser  zahori : 
Téncole  y  de  buena  mano, 
Con  la  historia  de  David. 


SAIICHO. 


¿Tu  nombre? 


Por  nna  letra 
No  soy  el  que  por  alil 


Im  que  ptWlo , 
tpgo,  HcmIo  ftil. 

unaro. 
^Ddo  ti  M?nf;n.  camina 
irrio  leraGn . 
rroni  ifue  irnVe. 
:>  tioe  ftegairit , 

noTiaioilclitpIn. 
npiMtquoMBiarte. 


Pétltiml, 
les  umbientK  mía. 

SUNCHO. 

Iremos  competir 


?afHieatpjüriIin, 
teíniródui]  Elprnanlu, 
sn  [ornasot  afnnrdo 
ue  hi  de  MT  mi  fln ; 
iT^l  j  jaimia , 
vida  mas  MKurD 
in  tireve  henniisura. 
ID  niixmo  tlJB  bacetü 
na  «il  qtl6  4t>cet« 
verde  sepa  I  tur  a. 

!  (DTo  ni  alefTli 
)  j  Un  eo  DD  aia , 

■lacisieii  TI)  aero. 

le  rminc  esporo; 

0  TOiolns  Tal , 
icisiela  naci , 
lilailas  eatáis, 
'«.<iu«  danfs 
i.  floren,  i«  mi. 

•  vut^stras  colores, 
a  (le  Tuesiraa  hojas, 
ks.  blancas  j  rojis. 

í  (is  de5Tanec«n   Oores? 
f  ejemplo  úsdoT 
fui  loauehojaoao*, 
DO  lOf  lo  qae  aj.er, 
eis  en  mi  saber 
a  lie  9ger  i  hog. 
esotra»  fuéclerlo 
mi  esperanza  llor: 

1  elfrato  incicnn; 
ni^  amor  c abierto 
:ra>,  [>o  le  ti : 

,  y  dijome  asi, 
Bqaien  hov  mereí 

T  moravilla  fui 
hermosos  colores, 

4]iie  viste  amor, 

¡ones-ile  olnr, 

ba^a  comeíaii  llarei. 
lies  resplandores, 
incitando  esloj  ; 
\j  maraiflla  doy 
]ue  a<ter  diese  áquI 
■  si  sol  con  lo  gne  Tul, 
ontbra  »ia  n»  tot- 

Sale  FLORELA. 


hk  DICHA  POR  EL  DESPRECIO. 
Llsairda ,  1  las  diligencias ; 
HejOr  eras  para  prima 
One  liara  hermana  ;  lercera. 
"'■"  hablaste  i  don  Bernardo, 


Bien  lo  allrma  lii  descuido, 
Bien  lo  dice  la  respuesia , 
Bienio  sienten  mis  deseos. 
Bien  le  culpan  mis  sospechas. 
Bien  lo  adlTinan  mis  celos. 
Bien  lo  sufre  mi  paciencia. 
SI  Fuen  poslMe  ser 
Tu  JO.  si  posible  Tuert 
No  ser  de  OctaTio,  que  v;i 
Las  horas  Lisurd»  cueiilá 
Tara  que  seas  su  esposa . 
Para  qne  tu  psposo  sea  . 
Hallara  tu  amor  disculpa  ; 
l'ero  no  siendo  tan  iiecla 
Qii«  rorlles ,  cuando  sabes 
Vne  fin  espennia  esperas. 
Surídeleáin  deseo 
Lo  que  t  los  barcos  qne  reinan 
Contra  el  orrlenla  del  rio 
Que  losiuelveconmwfueru 
VÁ  ímpetu  de  las  ondoa, 
No  Tiendo  t«  raiisienela 
i:Dn  l.ns  careras  del  afus , 
■■ups  cnnndn  piensan  que  llegan 
A  las  riberas,  esUn 
Mas  lejos  de  las  riberas. 

I  Va  que  no  pnede  ser  lujo 

t  Este  eahallero,  deja 

lOueseamio.  Lisarda. 
Cuando  en  DcUTlo  te  empleas ; 

i  One  si  loilas  las  mujeres 

.  .Vguardan  i  que  las  vean 

'  Lns  sirvan ,  las  enimúfen , 

!  Las  requiehrfii  j  preloadan . 

I  <'.asAranse  larde  ó  nunca ; 
Que  si  Un  platero  i  sa  tienda 

I  ?ios3casec3d    ilia 

'  Las  joyas  ;  las  cadenas. 

V  las  tuviese  en  cerradas 
Sin  hacer  mas  dilioencia. 
Como  era  posible  burlarlas. 

;  F.ra  imposible  venderlas. 

i  Cuantas  cosas  tiene  Eapaña 
U  mudan7,a  1as  Eobierna , 
El  gusto  las  califica, 

,  La  novedad  las  aprueba. 
Los  lraj«s  se  mudan ,  y  hacen 
Que  lie  otra  nacioD  pareican 
Los  hombres,  y  entre  estas  cous 

!  P.idece  injurias  la  lenf^na. 
Aliora  So  uvan,  Lisanin, 

I  Mujeres  ite  una  manera, 

'  Mañana  se  usarin  do  otra, 

V  por  esa  direreocia 

'  I  ni  pon  a  no  detcutdane: 

¡  Tti  pues.  qneTa  te  remedias, 


íQuién ,  Florela  ,  ImaHinara 
De  tu  ingenio  v  de  tu  Irnnor. 
Oue  no  casündome  amor, 
Tu  necedad  me  casara? 
Rn  to  ()tie  dices  repara  *. 
Porque  si  i  Octavio  le  doy 
La  mano,  que  ha  de  ser  hoy 

tllomo  dices),  en  agravio 
■e  lo  que  merec*  Octavio 
Qae  i!e  don  Bernardo  <dv , 
Que  si  don  Bernardo  k  mi 
TiernanicnlemenirA, 
No  lengo  la  culpa  yo 
Deqiiettoiemirell  ; 
Til.  si  le  vieres  le  di 
Que  estás  de  M  enamorada ; 
Que  yo,  i  otra  faeraa  oMígada , 


De  in  riqueza  Incitado 
Que  en  el  rico  indiano  *ló, 
Pusarun  hombre  inlenió 
£1  mar.  que  ya  viú  piolado: 
l'cro-eu  miramlo.  admirado. 
En  las  pUnas  esnaüolaa 
Bespciar  las  nubes  solas, 
Con  lat  temor  huye  de  él . 
Que  aun  presume  que  tras  el 
Vienen  con  iendo  las  oloíi. 
Yo,  que  apenas  he  Hegado 
AlaoriiladelcassT, 
Aunque  vi  pintado  el  mar 
En  otras  <ii>«  se  han  casada. 
Tiemblo  de  mirarle  airado, 
Y<lc  itcRarme  arreplenU); 
Huyo  con  el  penwimienlo. 
Si  voy  volviendo  la  cara ; 
Que  aun  presumo  (|C 


Mascí 


le  el  casamiento. 


De  mí  padre  e*  nn  respeto, 
A  quien  Tortada  prameu 
Obediencia  y  humildad  , 
>'o  quiere  mi  libertad 
[isar  su  propio  albedrlo, 

V  por  eso  no  porGo, 
Aunque  mi  envidia  desea 
Que  don  Bernardo  no  sea 
Tuyo,  pues  no  ha  de  ser  mío- 
Uirásquc  icórao,  atrevida. 
El  recalo  profesado, 

lk)nira  mi  honor  te  he  contado 

Que  por  él  estoy  perdida? 

itio  lias  visto  en  casa  encendida 

Arrojar  manes  villanas 

lliqneíasque  juzgan  vanasf 
'  Pues  asi  mi  Tue^  amor, 
I  Lo  que  gu.nrdaba  m)  honor 
^  Arroja  por  las  rentaaM. 
I  rtoiEL». 

Basia .  Lisarda ,  yo  cMtt- 

( Tan  desdichada  nací ) 

Lo  que  me  dices  ar|ui 

De  tu  bArbaro  deseo ; 

Solicitaré  mi  empleo 

Sin  ll:  por  darte  pesar, 

A  don  Bernardo  he  de  hablar, 

Porque  basla  para  hacer 

Que  yo  sea  sa  mujer. 

Ser  mujer  y  porBar. 

U9A«B4. 

Puesyopof  esalnieoclon 
Lo  pienso  estorbar  de  modo 
Que  no  se  junte  en  un  todo 
Cada  parte  de  esa  unión; 

i  Que  el  sol  y  la  luna  son 

I  Divinas  luces  del  cielo, 

]  V  en  oponiendo  su  velo 

I  La  tierra,  cosa  tan  baja , 

tU  luídolosdosaiaja, 

i  V  dejan  obscuro  el  cielo. 

I  noiEL*. 

I  Si  (e  pusieses  delanlel 

'  De  mi  sol .  tierra  envMiosa , 

i  Con  eclipses  de  celosa 
Vcon  engaños  de  amante , 

I  Con  Cne^o  haré  que  le  espante; 

I  Que  cuando  aquel  gran  Tarol 
Vuelve  i  su  propio  arrebol 

I  Y  la  oposición  deslierra . 

I  La  tierra  qucd.i  por  Iferca . 

V  el  inl,  como  siempre,  sol. 
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Pornne,  mirándome  á  mi, 
Nociie  do  mi  luz  (e  haré.* 

FLORELA. 

Rieii  dices,  noche  seré, 
IV'pque  todas  le  Ter&s 
Conmigo. 

LlSAnDA. 

Engañada  est¿s; 
Que  si  es  sol  y  es  prenda  mía , 
liaré  lodo  el  año  un  dia , 

Y  uo  habrá  noche  Jamás. 

Sale  LUCINOO. 

LCCINDO. 

Para  que  estés  advertida 
De  que  esta  noche  le  casas, 

Y  para  pedirle  albricias, 
Vengo  a  decirle,  Lisarda, 
Que  tan  prevenido  el  novio, 
Tal  es  su  prisa  y  sus  ansias. 
Que  ha  mido  hasta  el  padrino 

Y  es  huésped  de  nuestra  casa : 
Pun|ue,como  es  forastero, 
:No  quiere  que  de  ella  salga 
Nuestro  padre,  por  hacer 
Lisonja  á  Octavio,  que  tantas 
Obligaciones  le  tiene: 
Que,  como  ya  su  posada 
De  Octavio  ha  de  ser  contigo 
En  esta  casa,  y  estaba 
En  la  suya  el  forastero. 
Era  forzoso  dejarla. 
Ya  le  aderezan  nn  cuarlo, 
Aunque  los  dos  se  excusaban ; 
Mus,  como  nuestro  Alejandro 
Lo  cortes  y  el  nombre  iguala , 
No  ha  sido  po.<!Íblc  hacer 
<  ne  el  forastero  se  vaya; 
Tanto,  que  pienso  que  ha  sic'o 
De  Ociaviu  invención  gallarda 
Para  casar  con  Florela; 
Porque  es  persona  extremada 
De  talle  y  entondiniiento. 
Ellos  vieneii^jÁ  Lisarda . 
Muestra,  pinMK'es  discreta , 
Tu  gusto,  donaire  y  gala , 
Por  si  ha  de  ser  lu  cuñado, 
Kn  cneutn  de  la  desgracia 

En  que  habéis  de  estar  después , 
Porque  solo  el  nombre  basta  — 
Tu  ( por  sf  ha  de  ser  tu  esposo), 
Florela ,  corles  le  habla , 
Que  no  le  parezcas  boba , 
Que  se  volverá  mañana ; 
Que  pierde  mucho  al  principio 
ll;iblan(lo  mal  una  dama ; 
Que  á  quien  entra  hablando  bien , 
Nadie  le  ha  negado  el  alma. 

Salen  DON  ALEJANDRO,  OCTAVIO, 
DON  BERNARDO,  SANCHO  É  INI^S. 

DON  ALEJAIlDltO. 

Aqui ,  señor  don  Bernardo. 
Están  Lisarda  y  Florela. 

LISARDA. 

Ya  me  alegra  el  dulce  nombre. 

FLOEELA. 

Ya  el  dulce  nombre  me  alegra. 

DOü  BERNARDO. 

Dídme,  señoras,  las  manos. 
(Áp.  Pero  ¿qué  burlas  son  estas 
De  mi  furtuna ,  ó  qué  sueños, 
Que  c(»mü  \ erdades  crea? 
¿  Dónde  estoy?  Dónuc  he  venido? 
La  easa  (*s  esta,  y  las  bellas 
Damas  donde  estuve  cuando 
Por  la  ingrata  Dorotea 
Maté  aquel  hombre.) 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

LISARDA.  (Áp.) 

O  mis  ojos 
Con  el  alma  efectos  imecan , 

0  es  don  Bernardo. 

FLORELA.  (Ap.) 

i  Ay  Lisarda! 
Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Octavio. 

OCTAVIO.  (Ap.) 

;  No  se  pudiera 
Fingir  mayor  suspensiou ! 
Turbadasniiran  jr  atentas 
A  don  Bernardo  Lisarda 
Y  Florela,yél  aellas; 
Pues  yo  ¿qué  diré  de  mi? 
¡Extrañas  cosas  ordena 
La  fortuna !;  Aun  no  es  posible 
Que  mis  justos  celos  sepan 
A  cuál  de  los  dos  se  inclina ! 

DON  BERNARDO. 

No  es  mucho  que  se  suspenda , 
Señoras  inias,  el  alma, 
Mirando  tanta  belleza ; 
Perdonad  lo  que  he  tardado; 

1  Que  ha  sido  amorosa  fuerza 
De  mis  sentidos,  en  quien... 

OCTAVIO. 

¡  Vive  el  cielo,  que  no  acierta 
A  hablar  palabra! 

LISARDA. 

Señor, 
No  puede  haber  cosa  nueva 
Que  os  ofrezca  en  esta  casa , 
Pues  ya  la  tenéis  por  vuestra : 
Mi  herniann  Florela  y  yo 
Reconocemos  la  deuda 
De  Octavio,  c^ue  us  ha  traído 
Adonde  serviros  pueda 
La  voluntad  de  las  dos. 

OCTAVIO.  (Áp.) 

No  he  visto  en  mi  vida,  necia , 

Si  no  es  ahora,  á  Lisarda. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿si  es  ella 

La  que  á  don  Bernardo  mira? 

Que  hablar  mal  y  ser  discreta 

No  Iludiera  ser  amor; 

Que  mas  turba  amor  que  enseña. 

SANCHO.  {Al  oído,) 

Inés ,  si  tú  hubieras  sido 
Cazadoni ,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ha  sido. 

|N¿S. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Eran  Lisarda  y  Florela 
Pi  rdices;  trajo  á  mi  amo 
Por  viMitor  para  cogerlas , 

Y  en  viéndolas,  como  el  perro 
Hasta  la  mano  se  queda 
Suspenso  hasta  que  su  dueño 
De  la  suya  el  halcón  suelta, 
Düu  Beriiardo  se  ha  quedado, 

Y  Octavio  de  Ihs  nignelas. 
Del  honor  suelta  los  celos 
Para  averiguar  sospechas. 

Por  (|uitar  la  confusión 
De  todos,  y  (|ue  es  tan  nueva . 
Que  no  hay  en  la  sala .  Sancho, 
Persona  que  no  la  tenga  , 
Ya  en  efecto  estáis  aqui , 

Y  nuestra  boda  tan  cerca  . 
Que  es  la  mayor  confusión  : 

i  Pero  lo  (|ue  fuere  sea. 
Vénnie  »  avudará  poner 
El  cunrtu  donde  aposenta 
Alejandro  á  tu  señor. 


Vamos ;  pero  mas  q«ÍBieft 
Que  no  bubiéranosfeiKdo. 


Calla ,  que  amor  tleae  vadlas. 


Como  marzo,  y  podrá  i 
Que  dé  con  lalioda  €■  llaiTa. 

Saien  DON  ALEIASMO,  OCTAVI 
LISARDA ,  FLOREU  t  HENPO. 


{Vm 


El  notario  á  los  ireiUa 
Y  á  la  se&ora  Florela. 

D03f  ALEJJMMO. 

Vamos,  OcUTio. 

OCTAriO. 

▲  bneo  üempo. 

LISAIM. 

Mucho  el  haésped  me  eoolcata. 

DON  ALBJAimiO. 

Yo  pienso  que  si  en  Sevilla 

Se  casa  con  doña  Elena 

Su  hermano  don  Joan ,  que  aqnl 

Hará  Octavio  de  manera 

Que  don  Bernardo  se  case 

Con  Florela.  (Vi 

OCTAVIO. 

Solos  quedan; 
Yo  volveré  cuando  estén 
Seguros.  {^^ 

rLonuA. 

Sin  qne  me  vean 
Tengo  de  volver  á  ver 
'  Lo  que  don  Bernardo  intenta. 

SaUn  DON  BERNARDO  t  USARI 


ooH  scaiuaDO. 

¿  Es  posible  que  ha  salido 
Amor  á  ser  invención « 
Aunque  con  tal  coufuslon. 
Que  por  ella  me  hatraido 
A  tu  casa ,  y  que  haya  sido,, 
Lisarda  mia ,  de  suerte  • 
Que  á  tal  tiempo  vengo  á  verle, 
Que  te  cases  y  que  jo 
Te  pierda,  porque  me  dio 
Tal  vida  para  tal  muerte? 
Como  el  que  so&6  tesoro, 

Y  las  manos  de  oro  llenas 
Podía  llevarte  apenas 
Anoche , ;  oh  prenda  que  adoro ! 
Que  te  vi  soñaba  el  oro ; 
Despierto  lloro,  é  incierto. 
Pues  cuando  despierto  advierto 
Que  el  que  en  tus  ojos  soñé 
Perdí  cuando  disperté , 

Pues  á  perderle  dispíerto. 
Gran  ventura  hubiera  sido 
Venir,  Lisarda ,  á  tu  casa: 
Has  cuando  Octavio  se  casa. 
No  es  dicha  haberte  perdido; 
Hoy  ha  de  ser  lu  marido, 

Y  yo  mañana  saldré 

De  Madrid ,  aunque  veré 
Que  á  Sevilla  llegar  pueda 
Quien  en  tus  ojus  se  aueda , 

Y  deja  el  alma  en  tn  re. 

LISAnML 

Bernardo,  desde  aquel  día 

Que  te  vi  con  Dorotea . 

Mi  corazón  te  desea. 

Mi  vida  es  luya,  uoesmla: 

Pero  la  dura  porfía 

De  i.ii  suerte  me  quitó 

La  libertad  con  que  yo 
.  Hiciera  elección  de  tf : 
I  No  tú  me  perdiste  á  mi. 


|iii«n  te  perdió. 
•oes  del  arado, 
cobtertas  lomas , 
Diea  palomas 
en  sembrado, 
apresurado 
lalcoD  la  uiia , 
tal  fortana 
lensa  mirando 
e  fué  Tolando, 
ea  ninguna; 
m  menos  dicha , 
sistir  me  a  treta, 
ode  te  lleva 
i  desdicha ; 
;rlmas  dicha 
1  resistencia 
ida  obediencia ; 
(icen  ya , 
tan  cerca  está 
ito  5  tu  ausencia. 

DOn  BERNARDO. 

azo  mi  amor 
var  de  ti , 
\  de  que  te  vi 
mi  favor. 

USARDA. 

Havio  el  rigor, 
reía  también ; 
lue  nos  estén 
ae  los  amantes, 
semejantes, 
»anque  los  ven. 

:tavio.  {Al  paño.) 

5tán ;  desde  aquí 
er  sí  es  Flore  la 
rda  4  quien  ama. 

ELA.  {Ai  oiro  paño.) 

celosa  y  necia , 
lunca  negaron 
n  que  profesan , 
er  lo  que  hablan. 

LISA  RDA. 

o  si  quisiera 
razos,  Bernardo; 
or  00  me  deja. 

T  SANCHO,  con  una  ante- 
puerta  de  seda. 

SAKCRO. 

sedas  tan  ricas 
3sento  cuelgas , 
;>uerta  me  das? 

mes. 
liene  esta  antepuerta? 

SAKCHO. 

¡o  está  manchada. 

ais. 

t 

I  m 

SAMCHO. 

Y  aun  rola. 

ircés. 

Muestra. 

SAKCHO. 

Ten  de  esa  parte , 
ices  enseña. 

mtepuerta  cada  uno  por  su 
tapan  á  don  Bernardo  y  á 

) 

DO?f  BERIVARDO. 

]ue  la  ocasión 
3  que  me  atreva. 
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LISABDA. 

Ya  para  darte  los  brazos 
Mi  dicha  me  da  licencia. 
{Abrázanse.) 

Salen  OCTAVIO  t  FLORELA. 

OCTAVIO. 

¡  Ab  pérfida  lués!  ¿Qué  hiciste? 

FLORELA. 

Plegué  al  cielo  que  no  tengas 
Dicha. 

OCTAVIO. 

Con  espacio  están. 

FLORELA. 

¿Qué  miráis? 

SAIICBO. 

Esta  antepuerta. 

FLORELA. 

Pues  ¿qué  tiene? 

wts. 

Dice  Sancho 
Que  está  rota ,  y  que  por  ella 
Entrará  el  aire. 

OCTAVIO. 

No  pudo 
El  aire  de  mis  sospechas. 

FLORELA. 

Llevadla ,  necios ,  de  aqui. 

SAIICBO. 

¿De  esto,  Seiíora ,  te  pesa? 
¿Quieres  tú  que  se  resfrie. 
Si  por  tantas  partes  entra , 
Don  Bernardo,  mi  señor? 

OCTAVIO. 

Como  es  Lisarda  discreta, 
Bien  os  habrá  entretenido. 

OOH  BERNARDO. 

Antes  yo  le  he  dado  cuenta 
De  mi  jornada  á  Madrid 

Y  el  amor  de  Dorotea. 

FLORELA. 

Lisarda  es  muy  entendida. 

LISARDA. 

¿Burlas,  Florela? 

FLORELA. 

De  veras 
Hablo ;  tú  me  entiendes. 

LISARDA. 

Vamos 
Adonde  mi  padre  espera , 
Porque  lo  que  han  concertado 
Sepan  que  ha  sido  en  mi  ausencia. 

OCTAVIO. 

Todo  fué  en  vuestro  favor, 
No  hay  qué  temáis. 
{Vanse  Octavio,  Florela  y  Lisarda.) 

DON  BERNARDO. 

Sancho,  llega , 
Dame  tos  brazos,  tus  pies 
También ,  bien  haya  la  puerta 

Y  la  antepuerta,  y  las  manos 
Que  acaso  ó  sin  caso  en  ellas 
Estuvo  tanto  favor ; 

Voy  con  ellos;  la  maleta 
Abre  con  aquesta  llave ; 

{Dale  una  llave.) 

Saca  cíen  escudos  de  ella, 

Y  dalos  á  Inés ;  —  tú ,  Sancho, 
Mi  vestido  hasta  las  medias 

Te  pondrás ;  adiós ,  adiós.        ( Vase.) 

SANCHO. 

¿Qué  te  parece  la  fiesta 

Que  hace  á  un  favor  quien  ama? 
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neis. 
Si ,  ñero  son  diligencias 
En  imposibles;  si  bien 
Lisaraa,  pienso  que  piensa , 
No  digo  ser  de  tu  amo, 
Por  la  amistad  que  profesa 
Con  Octavio;  y  si  á  serlo  llega. 
Darle  tal  vida,  que  presto 
O  la  deje  6  la  aborrezca. 

SANCHO. 

Hay  en  los  campos  de  Oran 
Unos  moros ,  Inés  bella , 
A  quien  llaman  Benarajes, 
Que  aquella  noche  primera 
Que  se  casan ,  á  la  novia , 
Ya  que  desnuda  %e  acuesta , 
En  vez  de  dulces  amores , 
Azotan  con  unas  riendas; 

Y  preguntando  la  causa 
Un  cautivo  de  mi  tierra , 

Le  dijo  un  moro  :  «  Cristiano, 
Esto  se  hace  por  muestra 
De  valor  y  valentía ; 
Porque  si  con  tal  fiereza 
Tratan  lo  que  mas  adoran , 
Hieren  lo  que  mas  desean , 
¿Qué  harán  con  sus  enemigos 
Cuando  vayan  á  la  guerra?» 

iNés. 
Malditos  sean  los  moros , 

Y  las  moras  que  ae  emplean 
En  esos  bárbaros  perros ; 

í  Yo  azotes,  y  con  sus  riendas? 
No  me  casara  en  mi  vida , 
A  ser  mora ,  y  me  anduviera 
Cimarrona  por  los  montes , 
Como  en  las  Indias  las  negras 
Cuando  se  van  de  sus  amos; 
O  me  fuera ,  Sancho,  á  Meca 
A  meter  monja  moruna; 
Mal  año  y  quien  Ul  supiera; 
¿Desposadas  y  azotadas, 

Y  desnudas  las  desuellan? 

SANCHO. 

Pues  ¿tú  no  ves  que  es  costumbre? 

IVÉS. 

Por  el  siglo  de  mi  abuela , 
Que  habia,  Sancho,  de  ser 
Cual  coneja  de  Inglaterra , 

8oe  con  pellejo  las  asan, 
armarme  de  todas  piezas ; 
Valentía  en  el  donaire , 
Eso  si ,  ipas  con  la  hembra , 
Cuando  diera  un  desposado 
Azotitosisuprenda, 
Bueno  está;  mas  riendas ,  Sancho, 
¿Qué  dejan  para  las  suegras. 
Si  asi  traun  las  mujeres? 

SANCHO. 

No  pensé  oue  lo  sintieras 
Con  tanu  furia,  perdona ; 

Y  digo  que  Ocuvio  queda 
Obligado  áBenaraje, 
Para  que  Lisarda  sepa 
Que  profesa  valentía. 

isis. 
Y  tú,  Sancho,  Umbíen  fueras, 
ii  te  casaras  conmigo, 
Lo  que  á  Bernardo  aconsejas? 

SANCHO. 

Esa  noche ,  Inés,  mis  brazos 
Fueran  riendas;  mas  si  hicieras 
Porqué... 

nsú$. 
Tente ,  no  lo  digas. 


i^ 


Aguarda. 


SANCHO. 


xnts. 


Mal  año. 
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SANCHO . 

Espera. 

INÉS. 

No  es,  Snncho,  el  mejor  jinete 
lül  qne  castiga  la  yegua. 

SAÜCHO. 

Pues  ¿qoién? 

INÉS. 

El  que  la  regala , 
V  solo  en  sus  piensos  piensa. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  OCTAVIO,  LUCINDO  r  HENÜO. 

OCTAVIO. 

¿En  quién,  como  en  don  Bernardo, 
Puede  hacer  Klorela  empleo? 

LUCIÜDO. 

Siempre  lia  sido  mi  deseo 
Qnt>  este  mancebo  galladlo 
Viwst*  e.^poso  de  Florela , 

Y  le  he  cobrado  alicion. 

OCTAflO. 

Ilahiadlc  con  discreción, 
Por  sí  acaso  le  desvela 
La  dama  que  de  Sevilla 
Le  trajo  á  Madrid. 

LOCINDO. 

No  hará ; 
Que  fuera  quererla  ja 
Mas  error  que  maravilla. 
Sin  esto,  en  Ploróla  teo 
Nuevas  seSales  de  amor. 
Que  habrán  nacido  en  rigor. 
No  tanto  de  buen  empleo, 
Como  de  haberla  mirado 
Üon  Bernardo. 

OCTAVIO. 

Puede  ser ; 
Que  el  príncípio  de  aaerer 
Nace  de  ajeno  cuidado. 
Amor  sin  ojos  nació: 

Y  asi,  al  basilisco  fícro 
Los  hurtó,  porque  primero 
Mala  el  que  al  otro  miró. 

LCCIHDO. 

Yo  ios  he  visto  mirar 
Con  apacibles  semblantes. 

OCTAVIO. 

La  vista  es  lengua  de  amantes, 
>  habrán  touícfo  lugar 
Por  la  dilación  que  ha  puesto 
Lisarda  en  casarse. 

Locnbo. 
Tiene 
Poca  salud ;  mas  ja  viene 
MI  padre ,  Octavio,  dispuesto 
Pura  que  esta  noche  sea, 

Y  \o  con  feliz  agüero 
Casar  á  Florela  quiero. 
Que  pienso  que  lo  desea 
Quien  tiernamente  la  mira: 

Voy  á  hablarle.  (Vate.) 

OCTAVIO. 

Y  vo  me  quedo 
A  consultar  con  el  miedo 
Mi  verdad  j  su  mentira; 
¿Qué  tengo  va  que  esperar, 
Meiido,  en  celos  declarados  ? 
Que  son  muj  n**rios  cuidados, 
liespues  de  >er.  sospechar; 
Vive  Dios,  que  es  ungimiento 
L.i  vrrd.id .  o  que  ha  uncido 
De  tristeza; amor  j  olvido 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

Combaten  mi  pensamiento ; 
Amor  que  á  Bernardo  tiene 
Mi  casamiento  dilata. 

MBItDO. 

No  te  corresponde  ingrata. 
Si  esta  noche  le  previene. 

OCTAVIO. 

Su  engaño,  su  falsa  fe 

Me  helaron  j  me  abrasaron. 

MC?rDO. 

¿Por  qué  piensas  que  llamaron 
Tirano  á  amor? 

OCTAVIO. 

No  lo  sé. 

ML-TfDO. 

Porque  todo  lo  acobarda ; 
Todos  piensa  que  pretenden 
Matarle,  todos  le  ofenden, 

Y  en  fin,  de  todos  se  guarda ; 
Siempre  vive  con  sospecha , 
Como  es  traidor  j  cruel. 

OCTAVIO. 

Yo  intento  guardarme  de  él , 
Pero  poco  me  aprovecha; 
Ya  Lisarda  me  aborrece 
Por  don  Bernardo ;  yo  fui 
La  causa  de  entrarle  aqui; 
Como  noche  se  entristece 
En  viéndome  á  mi,  v  con  él 
Se  alegra ;  claro  testigo 
De  que  anochece  conmigo 

Y  que  amanece  con  él ; 
Con  esto.  Mendo,  repara 

En  lo  que  hará  quien  adora. 
Si  tal  noche  y  tal  aurora 
Está  mirando  su  cara ; 
Como  suele  el  toniasol 
Correr  del  sol  en  ausencia 
La  rubia  circunferencia 
En  que  se  retraía  el  sol; 
Yo,  que  miro  en  mis  desvelos 
Oscuro  su  resplandor. 
Cierro  las  hojas  de  amor 

Y  me  desmayo  de  celos. 

MENDO. 

Calla ;  que  viene  aquel  Sancho 
Que  á  mi  también  me  ha  ofendido. 

OCTAVIO. 

Llámale ,  Mendo,  Bellido, 

Y  seré  yo  el  rej  don  Sancho. 

Salen  INÉS  v  SANCHO,  que  trae  un 
azafate,  y  en  él  una  banda  y  un  li- 
bro, todo  cubierto  con  un  tafetán. 

SA?ICHO. 

,  Darás  aqueste  axafate 
A  Lisaraa,  tu  señora  ; 
Que  don  Bernardo,  mi  amo. 
Con  voluntad  generosa 
Quiere  alegrar  la  sangria. 

\yts. 

Bien  le  debe  esta  lisonja. 
Si  la  sangria  es  por  él. 

SA^irno. 

Bien  lo  siente  y  bien  lo  llora. 

I.NÉS. 

¡  Oh ,  si  la  vieras  sangrar ! 

SANCHO. 

¿Hnbo  desmayo  de  rosas? 
Ilubn  t  apriéteme  qnediio, 
Moriréme  si  no  a  Soja 
La  cinta,  y  piqueme  cuanto 
Bastea  qiie  la  sangre  corra», 
\  otros  melindres  asi? 

i:(ts. 
Hubo,  con  espada  corta, 


Que  en  des  ?aimi  de  Barfll 
El  acero  blanco  aforra, 
Vn»  fuente  de  robles. 
Que  un  brazo,  senda  de  aljófer. 
Que  de  00  nMHiiedeai 
Dio  en  ana  barce 


I 


SAücno. 
Basta,  poética  Inés; 
Yo  creo  tu  cottfton 
Musa ,  j  qne  eres  TocabKsta 
Tengo  por  cosa  notoria ; 
Dale  el  azaftte.  (MMlstf/néiy 

Mis. 
Adiós. 

OCTAVIO.  (Ué09.) 

Hola,  Inés,  hola. 

r9í<s.(|p.) 
En  las  Olas 
Del  mar  dio  el  barco  attTale: 
Plegué  á  Dios  qne  no  se  rompa . 

OCTAVIO. 

¿Qué  es  eso  qne  le  dio  Sancho? 

ixts. 
No  sé  cierto;  alpinas  cotas 
Qne  don  Bernardo  le  envía. 
Que  usan  en  la  corte  akora. 

OCTAflO. 

Es  excelente  persona 
Don  Bernardo;  su  nobleaa 
Vence  toda  ejecatorfa. 

lüAa. 

Esto  han  de  hacer  los  amigos 
Por  los  amigos. 

OCTAtlO. 

Importa 
A  conservar  la  amistad: 
Los  buenos  regalao  y  bom ; 
i  Darás  liceneta  que  qvlte 
El  tafetán? 

UftS. 

Basta  jaolira 

Que  sea  tu  gusto. 

OCTAVIO. 

iBaada? 

Bueno.  ¿  Y  con  ella  aaa  jofi? 
¡  Qué  discreta  prevenciOD : 

tais. 

Tú  á  lo  menos  le  despeeas 
Con  ella,  j  no  la  das  nada. 

OCTAflO. 

Azafates  de  almas  sotes 

Le  envían  mis  peütanieMes. 

i^s. 
Bien  que  no  hay  coa  qne  coman 
Las  saogradu,  conao  almas. 

OGTAfM. 

En  pena  no. 

IN¿S. 

Ni  ann  en  gloria. 
Hay  mujer  (y  estíi  en  lo  cierto) 
Que  quiere  mas  nna  alcona 
Que  cuatro  canastts  de  almas. 

OCTAflO. 

Deshechas  de  amor  las  loman. 

mtft. 
No  lo  creas,  aunque  f engan 
En  jigote  y  pepitoria. 
Que  con  almaa  iofisIMes 
Ni  se  vende  ni  ae  cenara. 

.      OCTAfm. 

Libro  de  memoria  es  eeie. 
Pues  di,  ¿libro  de  memoria 
Es  bueno  para  aoogrías? 

niÉt. 

No  entiendo  de 


ienso  qae  fué 

OCTATIO. 

Si  cantos  y  orlas 
maous,  pasara 
a  7  gustosa 
;  pero  yo 

paes  no  se  adorna, 
I  escribir  en  él 
»e  las  joyas 
te  escribano. 

l!f¿S. 

as  misteriosas 
Toy  i  llevartas, 
laé  te  resf>onda. 

OCTAVIO. 

ae  be  dicho  nada. 

IK¿S. 

qué? 

OCTAYK). 

Yete  en  buen  bora. 
{Vate.) 

■C?(M). 

le  son  tas  celos 

OCTATIO. 

irda  alerota, 
rdo? 

■c:(Do. 

Alevosa  no; 
(in  culpa  le  abona, 
•  don  Bernardo. 

OCTAttO. 

de  quieres  qne  ponga, 
cuenta,  este  libro 
ia ,  que  á  dos  cosas 
rir,á  que  escriba 
De  corresponda 
no  á  mis  fsTores, 
npreta  amorosa, 

que  la  tenga 

^s  ba  de  ser  mi  esposa? 

cielo  en  mi  amor, 
i  pasici»  tan  loca , 
se  con  casarse 
ra  la  honra 
asta  que  la  mia 
tenido  se  corra 
Tiiento.— Alejandro, 
;ania  perdona; 
de  intentar  de  suerte, 
.  mi  sangre  propia, 
lare  en  desprecio, 
nte  ilustre  no  es  poca. 

^ISARDA,  con  la  banda, 
T  FLORELA. 

LISARDA. 

I  arme  prevenir 
uertcr 

FLORELA. 

No  hables ; 
ocuras  notables 
mpieaas  ¿  decir. 

LI9ARDA. 

orta,sibedemorír? 

FLORELA. 

te  escucha  Octavio. 

LISARÜA. 

*loreIa,  amante  sabio ; 
mo  este  no  siente 
1  nuevo  accidente, 
in  notable  agravio. 

OCTAVIO. 

eogo,  Lisarda, 
con  tal  cortesía 
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Sopo  alegrar  tu  sangría, 

Y  tan  justo  premio  aguarda. 
¡Oh,  cómo  vienes  gallarda 
Con  esa  banda,  en  que  ya 
Descansando  el  brazo  está 
De  la  fuerza  y  de  la  ira , . 
Con  que  tantas  flechas  tira . 
Con  que  tantas  muertes  da ! 
Aunque  pierda  yo  tu  abrazo. 
Me  alegra  ver,  dulce  prenda. 
Que  se  pase  amor  la  venda 
Desde  los  ojos  al  brazo. 
Llegó  de  su  vista  el  plazo , 
Ya  ve  ei  ammr,  para  ser 
Mas  prudente  en  escoger. 
Lo  que  importa  qne  lo  sean, 

Y  aun  hace  á  muchos  que  vean 
Lo  que  no  quisieran  ver. 
Amante,  ya  do  hay  quien  prenda ; 
Venid  á  pedir  favor ;     . 
Porque  tiene  el  brazo  amor 
Atauo  á  su  propia  venda; 

No  hayas  miedo  que  le  eitienda. 
Pero  ¿quién  habrá  goe crea 
Que  esta  dulce  banaa  sea, 
Para  cubrir  su  afición. 
Cortina  del  corazón. 
Porque  nadie  se  le  vea? 

LISARDA. 

Lo  que  no  has  sabido  hacer, 
Octavio,  quieres  culpar; 
Quien  no  me  quiere  alegrar 
No  me  debe  de  querer. 
;CeIos antes  de  mujer? 
Pero  ¿para  qué  traías 
Hombre  de  quien  desconfl<is? 
Buscarle  estuvo  en  tu  mano 
Menos  cuerdo  y  cortesano, 

Y  no  alegrara  sangrías. 

¡  Si  don  Rcrnardo,  tu  amigo, 
Ha  sabido  que  esto  es  uso 
De  la  corte,  y  se  dispuso 
A  ser  tan  cortés  conmigo, 
Tus  celos  cruel  castigo 
A  mi  corazón  le  dan, 
Que  no  es  prenda  de  galán ; 
Antes  ponérsela  es 
Como  á  sitial  de  tus  plés 
Cubrirle  con  tafetán. 
Suele  torcerse  en  la  calle 
A  alguna  dama  nn  cbapin, 

Y  ella,  de  detenerse  i  fin. 
Desea  que  el  brazo  halle , 
Sin  reparar  en  el  talle. 
Algún  hombre;  y  asi,  enlazo 
Mi  brazo  de  este  embarazo, 
No  porque  estimare  yo 

La  banda  por  quien  la  dio, 
Sino  porque  tenga  el  brazo. 
Mi  sangre  se  ha  de  sentir 

Sue  cuaudo  alegre  y  gallardo 
e  la  alegra  don  Bernardo, 
Tú  me  la  quieras  pudrir ; 
Que  vuelvan  quiero  pedir 
A  sangrarme,  aunque  rebuya 
El  brazo  de  parte  suya; 
Banda  me  manda  traer, 

Y  esta  servirá  de  ser 
La  medida  de  la  tuya. 

OCTAVIO. 

No  te  la  quites,  Lisarda; 
Que  no  ha  de  esperar  la  mia 
Quien  lo  imposible  porfia 
La  noche  que  dueño  aguarda ; 
Pero  ya  que  no  acobarda, 
Cuanclo  de  quejas  mayores 
Que  celos  de  tus  favores 
A  la  media  noche  abiertas 
Están  hablando  tus  puertas, 

Y  de  este  jardín  las  flores.  . 
Pregúntale  al  tocador 
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Quién  durmió  en  él ,  quién  tenia 
Por  huésped,  y  todo  un  dia 
Mereciendo  tu  fevor; 

Y  juzga  tú  si  al  honor 
Lo  del  tocador  le  toca ; 
.SI  asi  te  tocas,  ¿qué  loca 
Pasión  podrás  disculpar 
Lo  que  se  llega  á  tocar 
Con  las  manos  á  la  l>oca? 
Si  por  mi,  Lisarda  bella, 
Bernardo  en  tu  casa  está. 
Primero  salió  de  allá 

gueyole  trajese  á  ella: 
sto  para  dueño  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desalma , 
Me  mata  y  me  tiene  en  eaUna ; 

Y  no  te  admire  el  rigor; 
Que  tengo  aquel  tocador 
Atravesado  en  el  alma.  {Yase.) 

LISARDA. 

En  6n,  Florela,  cumpliste 
La  palabra  y  el  deseo 
De  intentar  que  don  Bernardo 
Fuese  tuyo  ( ¡  extraños  celos ! ), 
Como  si  fuera  ya  mió. 
Cuando  es  Octavio  mi  dueño. 
Pero  no  ba  sido  razón 
Quererle  por  malos  medios. 
Contándole  lo  qne  estaba 
Entre  las  dos  tan  secreto. 
¿Tú  eres  hermana?  Tú,  ingrata  ? 
¿  En  qué  Arabia,  en  qué  desierto 
De  Libia  nacen  mas  ñeras 
Fieras  que  en  tn  pedio  fiero? 
¡  Hay  tal  maldad,  tal  traición ! 

FLORELA. 

A  satisfacer  no  acierto 
Tu  engaño,  aunque  de  tu  agravio 
Con  justa  causa  me  qui^o. 
Pero  de  que  no  lo  he  sido, 
Lisarda,  oe  esie  suceso. 
Solo  pongo  por  testigo 
Al  cielo,  y  le  pido  al  cielo 
Que  aqui  me  qnlte  en  tii^  ojos 
La  vida,  si  culpa  tengo. 

SaUn  LUCINDO,  DON  BERNARDO 
T  SANCHO. 


DON  BERNARDO. 

Estimo,  señor  Lncindo, 

La  merced  que  me  habéis  hecho, 

Y  del  señor  Alejandro 
Tan  honroso  ofrecimiento; 

Sue  su  hija  y  vuestra  hermana 
erece  mas  alto  empleo , 

Y  yo  le  aceptara  á  estar 
Mas  libre ;  pero  no  quiero 
Engañaros,  que  no  es  justo. 

¿Sois  casado? 

DON  BBRIURDO. 

No  es  por  eso. 

LÜCINDO. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  RCRNARDO. 

Porque  una  noche 
Maté,  incitado  de  celos. 
Un  hombre  en  este  lugar ; 

Y  cuando  temo  estar  preso. 
No  viene  bien  que  me  case. 

LDCINDO. 

Y  si  está  vivo  ese  muerto, 
¿No  os  podréis  casar? 

DON  BBRNAMO. 

SI  es  vivo, 
Puede  ser ;  mas  no  lo  oreo. 
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LrciüDo. 
Bien  pofJréis. 

DOÜ   BESÜARDi). 

¿Cómo? 

LOCIRDO. 

Yo  soy : 
Aunque ,  dindome  en  el  pechn 
Aquella  fuerte  eslocada, 
Tomé  posesión  del  suelo. 

ÜO^  iEh^(ARI>0. 

¿Vos  erad  es? 

LICLXDO. 

Yo,  que  estaba 
r.on  Dorotea. 

DOTI  BCRÜAROO. 

Ahora  quiero 
Daros  mil  veces  mis  brazos. 

Ll'CITtDO. 

;  Qui'  rospondel;»? 

DOl  BEB?iARDO. 

Que  lo  acepto. 
Fn  escribiendo  á  mis  padres : 
(,>ue  bien  sabéis  que  no  puedo 
!>i'i  su  bendición  >  gusto. 

LCCI?(DO. 

^'»is  hijo  obediente  y  cuerdo: 
Allí  están  mis  dos  hermanas. 
Pedirlas  albricias  quiero.— 
Fiorela,  ya  estás  casada. 

FLOBCLA. 

¿Qué  dices? 

LICUVBO. 

Que  voy  contento 
A  decir  a  nuestro  padre 
Que  es  dou  Bernardo  tu  dueño. 

'  Vase, 

LISABDA. 

.Qne  sub-to  embajador! 
t)  paral'! en  darle  quior^^ 

Klcü  Bernirli. 

ri OBELA. 

I.isarda, 
Ti  bar n  :*':mi::o  agradezco: 
Mi5  I  .  V  t*as.  por  mi  vida : 
Ou<  ten;:)  ceiü*.  y  temo 
V'jf  •¡e*Njrjles  la  hodj. 

Al.'^ra  bvn.  yo  le  ob'*'1ezco 
Hast.!  sjber'sí  dijiste 
A  Oouvio  nuestro  seorelr». 
Pero  ;nn  podre  irataríe 
D»»  orras  oo<as? 

FLuBbL%. 

¿A  qut*  érelo' 
¿Qué  tienes  tú  que  enviar 
A  las  Indias  con  sus  deudos^ 
l*uo<en  la  Contratación 
De  Se\illa  muoho  meif^s 
Tienes  negocios,  Li^ardj, 
Dame  soló  este  contento 
Do  no  hablarle,  pues  te  que'U. 
Dospues  de  casados,  lit-nipi» 
P.irj  cnanto  nos  quisieres 
.  Después  que  no  tenj;j  oelos' 
H.ncer  m torced  a  los  dos. 

US  4  RDA. 

Vamos,  Florela:  no  quiero 
O'ic  pienses  que  yo  le  quil»*. 
Tomo  dices,  tu  rvuiedio. 


) 


*i.. 


SA?li'HO. 

specho  que  te  has  casado. 
."^1  no  es  t]ue,  ••siandonia?  léj'^'i 
De  lo  qui'  quisiera  esiar. 
Kt'tepili  mal  io  que  temo 
Dh  i u  fácil  condición. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

DOÜ  BEB!CABDO. 

Siempre  fácil  le  parezco. 
E\  hombre  muerto  le  puse, 

Y  de  mi  prisión  el  miedo 
Por  objeción  á  Lucindo 

De  no  hacer  el  casamiento: 
Mas  dijome  que  era  él. 

SA5CH0. 

Ya  entendí  todo  el  suceso. 

D05   BER3ÍARD0. 

No  se  puede  responder 
A  uo  casamiento  propuesto 
Con  libertad ;  que  es  agravio 
I  De  la  dama  y  de  sus  deudos. 

SANCHO. 

En  el  monte  de  Sanlúcar. 
Que  mira  verdes  cabellos 
De  sus  pinos,  en  las  affuas 
Del  mar  de  Fspaña  soberbio. 
Cuando  parten  i  las  Indias 
Los  navegantes  modernos. 
Que,  codiciosos  del  oro. 
No  Ten  los  peligros  ciertos . 
Hay  un  fratazo,  SeSor, 
Que,  sentado  en  uno  de  ellos. 
Está  diciendo :  «Tomau , 
Tomau  ,•  sonando  los  ecos 
En  las  naves :  con  que  muchos 
Se  desembarcan  con  miedo. 
Y'o.  pues,  Se&or,  que  te  miro. 
Yo.  pues.  Señor,  que  te  veo. 
Por  obligado,  embarcado 
En  el  mar  de  este  concierto 

Y  dentro  del  prodigioso 
Galeón  sin  casamiento. 
Desde  el  monte  de  mi  amor. 
Desde  el  pilar  de  mi  celo 
Estoy  diciendo:  «Tornan, 
Tornan,  tomau.  caballero:» 
Hecho  gato  de  leallid 
Contra  gatos  de  dinero: 

Que  donde  es  grande  el  peligro , 
Nunca  fué  bueno  el  provecho. 

DO^   BER?IABDO. 

No  fuera  error,  como  piensas. 
Sancho,  sino  gnnde  acierto. 
El  casarme  cim  Flore  la ; 
1.0  que  temo  y  lo  que  sienlo. 
Lo  que  temo  y  lo  que  miro. 
Lo  que  gano  y  lo  que  pierdo. 
Lo  que  adoro'  y  lo  que  olvido. 
Lo  quo  busco  y  lo  que  dejo» 
Ks  el  amor  de  Lisarda. 
Que.  con  salter  que  no  puedo 
Contrastar  tanto  ini|iosible. 
Todo  se  me  abrasa  el  |iecho. 
Dijcle.  Sancho,  á  Lucindo 
Que  escribirla  primero 
A  mis  padres  á  Sevilla. 
Parví  hallar  en  este  medio 
Remedio  de  no  casarme. 

SA5CH0. 

De  tu  claro  entendimiento. 
En  la  obligación  que  tienes 
Al  regalo  oue  te  han  hecho 
No  pudo  salir,  Seiíor. 
Mas  ajustado  el  intento. 

D07(   BIR^ARDO. 

Inés  viene. 

Sale  INÉS,  ti»  un  Utr§. 

Bella  Inés, 
¿Que  quieres^ 

IMS. 

Dalí-  á  tu  daeño 
Este  libro  de  memoria. 

Pues  ¿f'O  le  hablas? 


Nopiedo; 
Que  no  tengo  órdea  de  arriba. 

De  arriba  ab^o  te  qoicre : 

Pero  parece  que  Iraei 

La  faz  á  horca.  ¿Q«é  cb  esto? 

Desdichas. 


¿Cómodeidicbas? 
niiSa. 
;  Y  qué  desdichas! 

¿PndMros* 
Mira  que  soy  serillaDo. 
Declárate,  porque  taego 
Clamoreen  por  el  honíbre; 
Que  desde  aani  te  prometo, 
Por  el  alma  ae  Bscamilla , 
Que  fué  de  los  braros  doeño. 
Una  mohada  j  dos  chirlos, 

Y  si  repara  lo  diestro. 

La  de  conclusión,  j  adiós. 

nÉs. 
No  puedo  hablarte.  i  ^a 

noaansuBDo. 

¿QBécscsoii 
Sancho? 

SAIIGHO. 

Esto  libro  me  ba  dado 
Inés,  los  ojos  al  sesgo: 
No  sé  lo  qae  significa 
Tan  notable  sentimiento. 

DON  aUUfASBO. 

Aquí  en  la  primera  hoja 

Dice :  (Lee,) «  Ya  se  ba 
'  Cuanto  ha  pasado,  j  Octatio 
'  Trueca  en  agrá? los  s«s  celos, 
i  Mi  honra  y  mi  vida  estta 
:  En  que  salgáis  ioego  ioego 
':  De  esta  casa  y  de  Madrid. 
-  Si  me  queréis  como  os  qiiero, 
■Dulce  señor  de  mi  vida. 

Esto  os  sa|>lico  y  os  rvogo.— 

La  trifte  LuarÍM,*^\  kj  trbta ! 

SAücao. 

Murió  un  señor  de  este  reiao. 

Y  la  tal  señora  vioda 
Escribida  un  eucomeodero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  Garda,  en  an  pliego 
Materia  de  sasnegodoa, 

Y  con  aquel  sentimiento 
Firmó :  «La  triste  Daqiiesa.t 

Y  el  buen  hombre,  resjpoadieBdo 
A  su  carta  y  sn  iristesa. 
Firmó  la  suya  didendo : 

•El  triste  Pero  Garda.» 
Ahora,  Señor,  que  veo 
Firmar  cía  irisie  Lisarda  ■• 
Que  respondas  le  aeouiejo. 
Por  igual  dolor :  «El  triste 
Don  Bernardo  ;•  qve,  á  lacjeaiplo. 
Si  la  inste  Inés  me  escribe. 
El  triste  Sancho  de  Otiedo 
Le  respondo. 

D03I  acuáiao. 

¿Abora  bulas? 
¿  Este  es  tiempo,  majadero* 

SAScao. 
Ya  lo  veo  yo,  Seior, 
Que  es  de'm^iadeíos 
Porque  no  entieedo  ei  ié 
Cómo  viven  los  discratos. 
DOüsgaatAiBO. 
Yo  te  diré  cómo  viree. 


SAKCBO. 
fton  BER^IARDO. 

illaodo  5  sufriendo. 
OCTAVIO  T  MENDO. 

MBNDO. 

Se5or,  y  no  le  bables 

r  que  dices,  que  no  es  juslo; 

úooes  son  menos  culpables. 

OCTAVIO. 

ae  sufra  yo  tanto  disgusto  ? 
Iré? 

DON  BEftlIARDO. 

Qoé  es  esto.  Octavio  amigo? 
rece  que  veni&  sin  gusto, 
o  me  voy,  no  iré  conmigo, 
ais  coD  el  que  yo  deseo. 

OCTAVIO. 

lueosTais? 

DOl  BERNARDO. 

Lo  que  es  forzoso  os  digo. 

OCTATIO. 

súbitamente?  No  lo  creo. 

DON  BERNARDO. 

eis  creer,  pues  no  be  podido 
peligro  en  que  me  veo ; 
corte,  nuevo  y  bien  nacido, 
;  y  dinero,  y  Dorotea, 
te  mejor  que  andar  perdido. 
lo  de  Córdoba  desea 
racon  él  á  esta  jornada;  [plea 
Je  un  noble  la  nobleza  em- 
endo al  Rey?  Porque  laespa- 
:ealli,ciue'aqai  tomando  [da 
i  de  ámbar  guarnición  dora- 
mis  padres  obligando    [da. 
|ue  de  Sesa  cuandoen  Roma 
mbajada  ejercitando; 
ucesor  mi  amparo  toma 
oda  con  su  heroico  hermano, 
▼eces  los  herejes  doma. 
¡ais  que  se  le  opuso  en  vano 
)  joven,  descendiente 
imoso  capitán  cristiano 
tm  el  Grande  justamente, 
ia  el  conde  Palatino, 
inte,  le  rompió  la  frente ; 
)ctavio, estando  de  camino, 
majestad  le  ha  despachado, 
larle.  Octavio,  determino, 
por  la  prisa  que  me  ha  dado, 
ano  íivuestra  dulce  esposa; 
por  mi,  que  meha  obligado; 
odo  y  á  Floreta  hermosa, 
mdro  y  la  familia  toda ; 
rtida  es  súbita  y  forzosa. 

OCTAVIO. 

a  que  honrárades  mi  boda. 

DON  BERNARDO. 

me;  no  puedo  detenerme.^ 
10,  los  caballos  acomoda. 

{Vase.) 

MIANDO. 

>anch09  te  vas? 

SANCHO. 

Voy  ü  ponerme, 
o,  entre  los  barcos  de  Sevilla, 
cama  de  plata  el  Bétis  duer- 

[me, 
e  con  alguna  albondiguilla 
en  caldo  de  fi^on  mosquete 
jen  quijada  ni  costilla; 
deje  Tolver  á  Tagarete ! 
3rato  á  Inés ,  que  me  ha  oblí- 
e  Dios  un  buen  jinete,  [gado, 
;ro  de  la  esquina  be  dado 
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Algunas  pesadumbres ,  y  le  debo 
De  ojaldres  y  pasteles  un  ducado. 
Pagarásle  por  mi;  que  no  me  atrevo, 
Como  voy  a  morir,  i  deber  nada; 
Adiós. 

MENDO. 

Pues  ¿lloras? 

SANCHO. 

Soy  soldado  nuevo.    {Vate,) 

■ENDO. 

Mal  eucubriste  la  pasión  formada 
De  tus  celos  injustos. 

OCTAVIO. 

No  he  podido 
Lisonjear  la  voluntad  forzada. 

MENDO. 

No  fué  justo  mostrarte  desabrido 
Con  quien  ya  se  partía  por  sospechas 
Deagravioque  tú  propio  le  has  fingido. 

OCTAVIO. 

Yo  sé  de  dónde  salen  tantas  flechas ; 
No  me  consueles,  Mendo,  cuando  vieres 
Que  vienen  todas  al  honor  deshechas. 

MENDO. 

Siempre  fueron  culpadas  las  mujeres. 

OCTAVIO. 

Siempre  lo  son  los  hombres  que  las  mi- 
Para  engañarlas.  [ran 

■ENDO. 

Rigoroso  eres. 

OCTAVIO. 

Conozco  el  blanco  donde  todos  tiran. 
{Vanse  don  Bernardo  y  Mendo.) 

Saie  FLORELA. 

FLORELA. 

Antes  que  nuevas  te  den 
Deque  ya  tu  grande  amigo, 
No  solo  será  testigo 
De  que  te  empleas  tan  bien. 
Sino  tu  hermano  y  cu&ado. 
Albricias  vengo  &  pedirte, 
Y  á  alegrarte  y  á  aecirte 
Cómo  queda  concertado 
Que  no  hava  mas  dilación 
Que  cuando  á  Sevilla  escriba ; 
Mira  cómo  amor  se  priva 
Con  celos  de  la  razón , 
Cuando  sospechaste  mal 
De  tan  cuerdo  y  tan  gallardo 
Caballero. 

OCTAVIO. 

Don  Bernardo 
Es  hombre  tan  principal , 
Que  nunca  de  él  lo  crei ; 
De  lo  gue  estuve  quejoso 
Ya  no  lo  estoy,  ni  celoso 
De  quien  se  parte  de  aqui 
Para  no  volver  jamás. 

FLOREU^. 

¿Cómo  para  no  volver? 

OCTAVIO. 

No  pienso  que  puede  ser 
Ver  á  don  Bernardo  mas , 
Porque  á  Alemania  partió 
Con  el  general  hermano 
Del  duque  de  Sesa. 

FLORELA. 

{Ap,  En  vano 
Flor  á  la  aurora  nació 
Mi  dicha,  pues  en  los  hielos 
De  la  noche  se  han  secado 
Sus  hojas.)  Tú  le  has  echado 
De  aquí  con  tus  necios  celos. 
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OCTAflO. 

Yo,  Florela,  no  te  aguardo, 
Por  ignorante  y  mujer. 

FLORELA. 

Pues  ¿qué  causa  pudo  haber 
De  partirse  don  Bernardo? 

OCTAVIO. 

No  verme  casar,  que  amor 
Tal  vez  á  la  ausencia  apela. 

Y  de  esto  basta,  Florela ; 

Que  es  mucho  á  quien  tiene  honor. 

{Vase.) 

FLORELA. 

Cubierta  de  Incidas  banderolas. 
La  nave  indiana  el  rumbo  á  Espafia  gira; 
Entra  en  el  golfo,  y  proceloso  mira 
Trepando  el  mar  las  gabias  españolas. 

AUi,  pof  escapar  las  vidas  solas. 
Mas  mira  al  cielo  qneal  camaina  y  vira> ; 

Y  últimamente,  la  esperanza  espira 
En  competencias  de  montañas  de  olas. 

Mas  sirve  de  consuelo  aue  se  lanza 
Al  dulce  puerto  por  el  golfo  incierto, 

Y  que  le  gozas  mientras  no  le  alcanza; 
Pero  ha  sido  en  mi  grave  desconcier- 

La  desdicha  mayordemiesperanza,[to, 
Romper  la  nave  sin  salir  oel  puerto. 

( Vaie.) 

Salen  DON  BERNARDO  T  SANCHO, 
de  camino. 

DON  BERNARDO. 

Es  imposible  pasar 
De  esta  venta. 

SANCHO. 

¿Estás  en  ti? 

DON  BERNARDO. 

No;  oue  si  estuviera  en  mi , 
Pudiéramos  caminar; 
Pero  asi  como  auien  Uene 
Vicio,  Sancho,  ac  beber, 
Que  ni  acierta  á  andar  ni  á  ver 
Lo  que  va  ni  lo  que  viene ; 
Este  vino  de  mi  amor 
Que  por  los  ojos  bebi , 
Me  marea  y  lleva  asi. 

SANCHO. 

Vuelve  á  proseguir;  Señor, 
El  viaje ;  que  en  volver 
Atrás  se  aventura  tanto, 
Que  de  escucharte  me  espanto. 

DON  BERNARDO. 

Necio,  ya  no  puede  ser. 

SANCHO. 

Pues  ;un  hombre  que  salió 
De  Madrid  para  Alemania, 
Mas  feroz  que  león  de  Albania, 
En  una  venta  paró ! 
¿  Con  qué,  valeroso  Cid , 
Quieres  que  amor  te  corone? 

DON  BERNARDO. 

Alemania  me  perdone ; 
Que  yo  me  vuelvo  á  Madrid. 

SANCHO. 

Pues  en  Madrid  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  BERNARDO. 

Ver  áLisarda  casar; 

Que  verla  me  ha  de  templar 

De  Octavio  propia  miú^' • 

SANCHO. 

Antes  te  dará  mas  celos. 

DON  BERNARDO. 

Yo  sé  que  amor  cesará. 

SANCHO. 

Yo  sé  oue  amor  te  dará 
Mayor  luego  y  mas  desvelos. 
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Hav  en  Écija  insufríMe 
Calor  en  todo  el  veraDO, 

Y  i  an  caballero  ec^ano 
Pregunté  :  •¿Cómo  es  posible 
Qae  sufran  tauto  calor, 

Si  aun  aquí  nos  abrasamos?» 

DON  BERNARDO. 

Y  ¿qué  respondió? 

SANCIO. 

«BUSCAIBOS 

El  aposento  menor.» 
Asi  tú,  muy  necio,  vas 
A  buscar  de  tu  amor  ciego 
Donde  quepa  menos  fuego. 
Habiendo  en  lo  menos  mas. 

DON  •BR.XARDO. 

No  le  quiero  tan  chistoso, 
Sancho,  cuando  estoy  muriendo. 

SANCHO. 

Trátame  bien;  que  me  ofendo 
De  este  nombre  tergonzoso. 

DUN  BERNARDO. 

Anles  ahora  se  usa 
Por  excelente  vocabla 

SANCHO. 

Koire  los  usos  del  diablo 
Eso  no  ha  tenido  excusa; 
lihistoso  ¿qué  diferencia 
De  cualquiera  afrenta  tiene? 

DOS  BERNA RDO. 

Kste  necio  me  cntreliene 
('on  su  cansada  elocuencia. 
Saca  los  caballos  presto; 
Que  no  he  de  pasar  de  aquf . 

SANCHO. 

Desde  Sevilla  sali 
A  obedecerte  dispuesto; 
Mas  ¿qué  disculpa  bailarás 
Que  ú  tantos  celos  conteute? 

DON  BERNARDO. 

Fingir  algún  accidente. 

SA.NCHO. 

A  buscar  tu  muerte  vas. 
El  Buen  Suceso  me  ampara ; 
Que  adivino  desde  aquí 
Que  me  han  de  matar  á  mi 
De  lo  que  á  tí  te  sobrare. 
Ea,  yo  soy  tu  trompeta , 
Ponte  á  caballo;  mas  di : 
¿Qué  me  darás  porque  aqui 
Te  dé  una  Invención  discreta 
Para  volver,  sin  agravio 
De  Octavio,  á  Madrid? 

DON  BERNARDO. 

¿Con  veinte 
Escudos  hay  harto? 

SANCHO. 

Tente: 
^D¡  que  encontramos,  á  Octavio, 
La  estafeta  de  Sevilla 
En  el  camino,  y  que  vuelves 
Por  carias. 

DON  BF.RNARDO. 

La  duda  absuelves ; 
Tu  in^^enio  me  maravilla ; 
Ks  cosa  puesta  en  raion ; 
¿Veinte  dije?  Sean  cuarenta. 

SANCHO.  (Ap.) 

;0h ,  cómo  al  amor  contenta 
«Cualquiera  loca  invención! 

DON  BERNARDO.  {Ap.) 

Es  extremada  cautela. 

SANCHO. 

Mucho  yerras  en  volver; 
Que  temo  que  te  han  de  hacer 
Casar  con  la  tal  Florela. 


DON  JUAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 

DON  BERNARDO. 

Necio  ttmor  t«  acobarda ; 
Qne  no  habrá  (en  esto  me  fundo) 
Mujer  pira  raí  en  el  mando, 
Si  no  lo  fuere  Lisarda. 
(Vame,) 

Salen  LISARDA  É  INÉS. 

LISARDA. 

¿TÚ  le  viste  partir? 

in£s. 

Presto  te  olvidas 
Del  libro  de  memoria! 

LiSAHDA. 

Pues  ¿qué  quieres? 
Pues  todas  las  mujeres 
Son  amando  atrevidas,  [precia 

Miré  mi  honor;  (fuequien  so  honor  des- 
Lloró  después  arrepentida  y  necia. 
Echarle  fué  discreto  desvario; 
Mas  vosé  que  en  lo  mismo  te  vengaste. 
Si  el  alma  me  llevaste, 
Dulce  Bernardo  mío; 
Que  no  pasara  yo  tan  triste  vida 
Si  trocara  las  almas  tu  partida. 
Temor  de  Octavio  y  de  Florela  celos, 
Que  ya  tu  casamiento  pretendía. 
Me  dieron  osadía 
Entre  tantos  recelos 
Para  apartar  de  ti  con  mil  enojos. 
No  el  alma  que  te  di,  sino  los  ojos; 
¿Qué  harán,  sino  cegar,  estando  ausen- 
Si  tienesmi desdicha  por  agravio,  [tes? 
Gozarálos  Octavio, 
Convertidos  en  fuentes ; 

Y  no  te  espantes  si  tu  ausencia  lloran. 
Que  están  dentro  dos  ninas  que  te  ado- 
Con  húmedo  rocío  los  extremos  [ran. 
Baña  la  noche  al  dia ,  y  la  luz  pura 
Del  sol  en  sombra  obscura; 

Y  así ,  los  dos  seremos , 

Tú  el  sol ,  la  noche  yo,  Bernardo  mió; 
Tierra  mi  amor,  mis  lágrimas  roclo. 

INÉS. 

¿De  qué  te  sirve  que  fnti||(ues  tauto 
Tu  espíritu,  Señora,  en  imposibles? 

LISARDA. 

En  males  insufribles 

Parece  ocioso  el  llanto. 

Pero  es  engaño;  uue  si  el  llanto  amansa, 

Furia  de  amor,  el  corazón  descansa. 

iNás. 
El  dia  mas  alegre  en  las  mujeres 
Aquel  suelen  llamar  en  que  se  casan; 

Y  tú.  Señora ,  quieres 
(¡Tales  desdichas  pasan!) 

Hacer  que  el  mas  lloroso  y  triste  sea. 

LISARDA. 

Llámele  alegre  guien  casar  desea; 
Que  para  mí  lo  luera,  Inés,  el  dia 
!  Que  pudiera  trocar  tan  nuevas  galas 
^  esa  falsa  alegría , 
Que  á  la  mayor  igualas. 
En  negro  luto  y  blancas  tocas. 

I>ÉS. 

Mira 
Que  en  brazos  de  la  noche  el  sol  espira; 
Tus  deudos,  tus  criados,  los  amigos 
De  tu  padre  y  hermano  traen  á  OcUvio. 

LISARDA. 

Todos  de  tanto  agravio 
Vendrán  á  ser  testigos. 

Finge  alegría;  que  entran  por  la  pieza. 

LISARDA. 

No  lo  puedo  acabar  con  mi  tristeza. 


Saíen  DON  ALBUMMO,  FLORI 
OCTAVIO,  LUONDO  f  ME5  W 

WmAtCMKiM. 

Luego  que  se  den  ht  Biaoos, 
Vayan  á  il«aar.  LseiMto, 
Los  mttsÍeo8,M>rqveoiiiero 
Que  con  miicbo  ffegwno 
Se  celebre  el  áesyÜMn». 

Tan  cuerdo,  tan  triste  miro 
A  Ocuvio,  qne  M6  tfftpen. 

iijeftitá. 

Y  yo  estos  dias  le  be  visto 
Con  menos  gaste  mtar 
Su  casamieiiio. 

eeii  ALUAneeo. 

Imegiao 
Que  88  motUaza  de  estado 
La  cansa,  Florela ,  ha  sido. 


Extraños  estén  lee  oofiee. 


Si;  ^ue  Octavio  eelá  asay  tibio, 

Y  Lisarda  mesiurada.-* 
¿Qué  es  esto? 

■INDO. 

Un  retrato  vf  ro 
De  los  novios  de  pm^buelos: 
El  con  ojos  de  novicio, 

Y  ella  trocada  en  los  viémes 
La  cara  de  los  domingos. 

Salen  DON  BERNARDO  t  SaNCJ 
embosaé^s, 

SANCHO. 

Plega  á  Dios  que  no  nos  cueste 
El  venhr  tan  atrevido 
Alguna  desdicha. 

DOxaia.NAaDo. 
Galla; 
Que  el  alboroto  j  raido 
De  la  casa  nos  defiende 
Para  no  ser  cooocides ; 

Y  en  viéndolos  dar  las  Bianoi . 
Volveremos  al  camino. 

Tú  sin  miedo,  jo  sin  alma. 
Ni  conocidos  ni  vistos. 

SANCBO. 

¿Bsto  quieres  tüt 

DON  amCABOO. 

Nopnede, 
Sancbe,  por  mas  qae  porfió, 
Dejar  de  verlos  casar. 

SARCSO. 

Tienes  un  fneru  capridm , 
Que  basta  verlos  acostados, 

Y  por  ventura  con  hijos. 
No  querrás  salir  de  aqoí. 

DON  ALEJANMO. 

Ya  one  mis  deudos  y  amlees 
Están  presentes,  ¿qoé  falta? 

FLoasu. 
Que  se  den  las  manos. 

Locmno. 

Primo, 
Llegad.— Uega  lá,  Lisarda. 

OCTAVIO. 

ue  te  aguardes  te  suplico, 
isarda. 

usAtas. 
¿Por<|aéT 

OCTAVIO. 

Yo  soy 
Quien  le  ha  querido  y  serviré. 
Como  sabes. 


L! 


Esfcrdad. 

OCTAVIC» 

loj  ahora  el  misiiio 
eapreeiof  tedejo: 
*despreeio  ea  debido 
lineen  este  tiempo, 
tantos  aerfidoiv 
imorydeseo, 
al  mayor  amigo 
S  y  por  mi  desdicha, 
á  ta  caía  Tino, 
para  Tensarme 
10  tan  predso 
¡e  mi  libertad 
sprecio  castigo; 
resoincloo 
íses  te  permito 
m  quisieres. 

LüciNno. 

No  es  hecho 
ire  noble  j  bien  nacido; 
re  qne  tienes  mia 
qniero. 

D07I ALUAHDKO. 

Lucindo, 
;  que  dice  bien 
es  asi)  mi  sobrino; 
I  tiene  Llsarda, 
dad  lo  qne  le  dijo. 

lancho  á  Utarda,  enUfozado.) 

SAIfCBO. 

escucha. 


LA  DICHA  POB  EL  DESPRECIO. 

USASDA. 

¿Quién  ^? 

SAKCVO. 

Sancho,  SeBora,  Sancfaico. 

LISASDA. 

Pues  ¿no  fuisteis  á  Alemania? 

SAXCHO. 

Si ;  roas  ya  habernos  Tenido, 
Como  brujos,  por  los  aires; 
En  efecto,  habemos  Tislo 
Al  bravo  rey  de  Suecia 
Y  al  gran  conde  Palatino 
En  Móstoles  de  Alemania. 

LISAROA. 

¿Viene  Bernardo  contigo? 

SANCHO. 

Aquel  es  que  está  embosado. 

LISASAA. 

Padre,  hermano,  deudos  míos. 
No  aTorigüen  si  es  bien  hecho 
O  mal  hecho  lo  qne  hizo 
OctaTio  en  desprecio  Tuestro, 
Que  antes  fué  en  aprecio  mío; 
Que  si  por  este  desprecio 
Tan  grande  dicha  consigo 
Como  es  el  estar  casada, 
Padre,  tan  ¿  ^sto  mió, 
A  Octavio  es  bien  aue  aóradexca 
Desprecio  que  es  neneíclo. 
Ya  estoy  casada. 

SA3ICH0. 

¿Con  qnlM 

USAIDA. 

No  está  lejos  mi  marido.— 


Desembotaos,  etbillero, 

Y  dadme  la  mano. 

no.i  ■nRAaoo. 

Aflrttto  (Düembóittie.) 
Con  dárosla  y  con  el  alma. 
Sefiora ,  cnanto  babds  dicno. 

(Dale  la  mano.) 

LDCIüao. 

¿Es  don  Bernardo? 

DON  BERNARDO. 

Yo  soy. 

SANCHO. 

Y  yo.  Inés,  á  tu  serrido, 
Sancho  de  Oviedo,  bQo-dalgo 
Como  nn  pemil  de  tocino. 

iNás. 
¿No  eres  soldado? 

SANCBO. 

¿Qué  quieres, 
Si  en  tres  diu  be  corrido 
De  Móstoles  á  Aleoroon? 

OCTATIO. 

Aunque  pudiera  contigo 
Enojarme,  don  Bernardo, 
Tu  casamiento  confirmo; 

Y  de  LJsarUa  á  Floróla, 

Pues  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
Mudo  la  manó  7  el  alma. 

[Da  tu  múm  á  Fiarela.) 

DON  AUBJANRRO. 

No  puede  haber  sucedido 
Mayor  dicha  en  ul  desprecio, 
Si  acaso  os  merece  un  vítor. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA 


Y  PRINCIPE  TONTO, 


DE  DON  FRANGISGO  DE  LEIVA  BAMIREZ  DE  ARELLANO. 


E,  infante, 
príncipe  tonto. 
ETRACIA,M>;o. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE. 

TRÍGUERO,  ffraciúio. 

CAMACHO. 

FÉ^W, princesa  de  Tracia. 


ESTELA,  su  prima. 
NiSE, 'criada. 
FLORA,  criada. 
UN  ALMIRANTE. 


Miisicos. 

AcoMPAí^AviBrrro. 

Criaoos. 


NADA  PRIMERA. 


.A  PRINCESA, //í;rfl«í/a, 
ELA,NISE  Y  FLORA. 

ESTRLA. 

«Señora,  el  llanto; 
iipla  los  enojos, 
les  á  tas  ojos 
la ,  dolor  tanto. 
I ,  á  tus  niñas  bellas 
con  tanto  anhelo, 
tejará  tu  cielo 
tas  sus  estrellas, 
a ,  tu  dolor, 
tu  pena  en  mi, 
celoso  aquí 
lo  está  mi  amor ; 
indo  tu  desvío, 
isca  tu  desvelo 
to  su  consuelo, 
;l  afecto  mío. 

PRI?(CESA. 

;te1a ,  es  mi  tormento ; 
lí  dolor  es  tal, 
i  referirte  el  mal 
sentimiento. 
;,  no  es  sequedad, 
callar  me  condena, 
ecirte  mi  pona 
s  de  mí  Yolunlal ; 
amor,  al  tuyo  atento, 
lor  infelice 
liento  no  dice 
rartc  el  sentimiento. 

ESTELA. 

»fendc  que  me  obliga 
í  de  el  mal  ajena, 
é,  al  sentir  tu  pena, 
deuda  y  amiga, 
msuelo  decir 
»s,  ofensa  es 

P.  aL.-i. 


Negármelos ,  pues  soy  tres 
Para  ayudarle  á  sentir. 

PRINCCSA. 

Mucho  hoy ,  Estela ,  me  obligas 
Con  tu  amor  y  tu  fineza. 

ESTELA. 

Quisiera  que  vuestra  alteza 
Descansara  en  sus  fatigas. 

FLORA. 

Nise,¿  qué  pena  será 

La  que  a  mi  ama  aflige  asi? 

NISE. 

Romance  ba  de  haber  aquí ; 
Ei  romance  lo  dirá. 

ESTELA. 

Ea,  dime  tu  pesar. 

IfISB. 

Rabiando  estoy  por  oírlo. 

PLORA. 

Yo  también. 

PRINCESA. 

Si  he  de  decirlo... 

FLORA. 

Ya  empieza. 

flISB. 

Pues  á  escachar. 

PRINCESA. 

Idos;  ya  solas  quedemos. 

MSE. 

Malogróse  nuestro  oido. 

FLORA. 

Harto  el  no  oiría  he  sentido. 

NISE. 

Vén ;  que  después  lo  sabremos. 
{VanseNise  y  Flora.) 

ESTEU. 

Habla  ya.      * 

PRINCESA. 

Es  mi  pena  mucha. 


ESTELA. 

Decirla  tu  labio  intente. 

PftlNCESA. 

En  fin ,  ¿quieres  que  la  cuente? 

ESTELA.' 

Ya  la  aguardo. 

PRINCESA. 

Pues  escacha. 
Mi  padre  el  Rey ,  ¡  ay  de  mi ! 
Mal  dije  en  decir  mi  padre. 
Pues  cuando  no  lo  parece 
No  es  justo  que  asi  le  llame. 
El  Rey ,  diffo ,  aqueste  reino 
Heredó  del  rev  Balarte, 
Su  padre ,  y  abuelo  mío. 
Con  ana  pensión  tan  grave. 
Tan  tirana ,  tan  injusta, 
Qae  si  yo  pudiera  bailarme 
En  los  tratos ,  antes  qae 
Tai  condición  acetase, 
A  la  aspereza  de  un  monte 
Le  rindiera  vasallaje. 
Fué,  pues,  el  concierto  (¡ay  triste  1), 
Que  qaieu  ei  reino  heredase» 
Si  hembra  faese  ( ¡  qué  crueldad ! ), 
Con  el  rey  de  Atenas  case. 
Naci  yo ,  por  mi  desdicha; 
Pluguiera  al  cielo  qne  antes 
Que  á  esa  máquina  redonila 
Las  luces  examinase, 
Fuera  á  mi  vida  la  cuna 
Monumento  miserable. 
Oye ,  prima ,  y  de  mi  pena 
La  terneza  no  te  espante. 
Pues  lo  grande  de  el  dolor 
Te  dirá  mi  dolor  grande. 
Tiene  dos  hijos  el  rey 
De  Atenas ,  va  tú  lo  sabes ; 
Ramiro  es  el  heredero, 
Y  es  el  segundo  el  infante 
Fadrique ;  nació  Ramiro 
Tan  ajeno  de  la  sangre 
Del  Principe,  que  en  Atenas 
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Es  la  irrisión  de  los  grandes» 
De  los  plebeyos  la  burla 

Y  la  afrenta  de  su  padre ; 
Pues  le  bizo  el  cielo  tan  oecio, 
Le  crió  tan  ignorante. 
Que  uo  sabe  ui  aun  aquello 
Que  un  rudo  villano  sabe. 
Es ,  al  contrario,  Fadrique 
De  ingenio  tan  admirable, 
De  tan  noble  condición, 
De  natural  tan  amable. 
Que  de  los  vasallos  todos 
Es  mas  dueño  que  su  padre ; 
Porque  la  naturaleza, 
Cuando  los  segundos  nacen. 
Lo  que  en  el  poder  les  quita 
En  el  valor  les  añade. 

Y  cuando  debiera  el  Rey, 
Por  su  incapacidad  grande. 
Quitarle  el  reino  á  Ramiro 

Y  que  Fadrique  heredase. 
Pues  que  tanto  lo  merece 
Por  su  ingenio  y  su  donaire, 
Tanto  le  ciega  el  amor 

Y  tanto  deja  llevarse 
De  la  pasión,  que  es  Ramiro 
De  f(us  ternezas  examen, 

Y  Fadrique  ( ¡  qué  crueldad ! ) 
Ks  de  sus  iras  ultraje. 
Mas  no  es ,  prima ,  novedad 
En  este  mundo  inconstante 
Que  se  aborrezca  lo  bueuo 

Y  que  lo  malo  se  ame. 
Con  Ramiro,  pues  (¡qué  pena!). 
Como  heredero  ( ¡  ansias  graves ! ) 
De  el  de  Atenas  ( ¡  qué  desdicha ! ), 
Mi  padre  el  Rey  ( ;  qué  pesares  I ) 
Casarme  intenta  ( ¡  qué  ahogo ! ), 

Y  los  tratos  ( ;  dolor  grande! ) 
Ajustados  ( ¡qué  violencia ! ), 
Le  espera  ya  por  instantes 
Para  celebrar  las  bodas 

Í Exequias  mejor  llamarles 
ludiera) ,  y  ya  de  mi  muerte 
Espero  el  amargo  trance ; 
Pues  cuando  conozco  ( ¡  ay  triste !) 
Que  mi  albedrio  postrarse 
Ha  de  dejar  ( ¡  qué  tormento! ) 
De  un  hombre  tan  ignorante. 
Tanta  desesperación 
Siento ,  que  he  intentado  darme 
La  muerte ,  si  no  temiera 
Que  el  cielo... 

ESTELA. 

Tu  padre  sale. 
Salen  EL  REY ,  EL  DUQUE  y  crudos. 

RET. 

Hija ,  ¿qué  disgusto  tienes? 
rancESA. 

Admiróme  que  lo  extrañes 

Cuando  de  mis  sentimientos 

Eres...  Mas  de  aquí  no  paso 

£1  labio ,  y  dame  licencia 

Que  de  tu  presencia  falte. 

Porque  se  arriesga  el  respeto 

Con  una  pasión  tan  grande.      (Va«^.) 

RET.  (.tp.) 
Ríen  de  su  dolor  la  causa 
Penetro. 

ESTELA. 

Señor,  culparte 
Pudiera. 

RET. 

Mas  no  prosigas, 
Estela,  ni  á  mis  pesares 
Des  mas  fuerza  con  tu  queja. 
Porque  os  estilo  ignorante, 
El  verro  ya  cometido, 
Cufpar  al'aue  el  yerro  hace ; 


Cuando  remediar  se  puede, 
Cordura  es  el  avisarle; 
51as  después  de  cometido. 
Es  imprudencia  culpable 
Referirle  su  desdicha, 

Y  solo  sirve  de  ahogarle. 
Pues  es  entonces  tormento 
Lo  que  fuera  alivio  antes. 
Cuando  este  reino  heredé, 
¡Ojalá  no  lo  heredase ! 
Fué  con  estas  condiciones; 
Si  falto  á  ellas,  es  darle 
Ocasión  á  el  rey  de  Atenas 
Para  que  rompa  las  paces 

Y  por  mis  estados  se  enlre. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle ; 
Pues  son  tan  cortas  mis  fuerzas. 

Y  sus  fuerzas  son  tan  grandes, 
V'Oü  que  he  de  perder  ei  reino. 
Yo  no  digo  que  se  case 
Fénix  luego  que  Ramiro 
Llegue;  roas  digo  que  trato 
De  examinarle  y  de  verle; 

8ue  ¿  veces  la  fama  sabe 
acer  del  necio  discreto 

Y  á  el  entendido  ignorante, 

Y  puede  ser  que  en  Ramiro 
Este  defecto  se  halle 
Mas  por  la  ajena  malicia 
Que  no  por  sus  propias  parles. 
Llegue  y 'háblele  ,  y  veremos 
Si  es  su  ignorancia  tan  grande 
Como  han  informado  á  Fénix: 
Que  puesto  que  el  Rev,  su  padre, 
Para  su  esposo  le  envía. 

No  creo  será  tan  grave 
Su  incapacidad.  Tú,  Esleía, 

Y  vos,  Duque,  aconsejadle 
Modere  sus  sentimientos 

Y  que  de  templarse  trate. 
Que  por  este  reino  miro, 

Y  que  advierta  en  el  ultr^e 
Que  espera  en  su  resistencia : 

?ue  aquestas  canas  le  ablanden, 
este  padre  desdichado. 
Infeliz  en  ser  su  padre. 
Le  obligue;  mas  ya  mis  ojos 
Hacen  que  ei  discurso  ataje. 
Pues  miro  que  el  daño  es  cierto 

Y  no  puedo  remediarle. 

iVase  llorando,) 

DVQCB. 

Enternecido  va  el  Rey. 

ESTEU. 

Es  prudente ,  y  ve  que  baee 
Un  yerro.  Pero  aquí  Fénix 
Vuelve. 

Sale  LA  PRINCESA. 

PRIXCESA. 

Rscuchando  á  mi  padre 
He  estado ,  y  con  su  terneza 
Sentí  alivio  en  mis  pesares. 
Pues  es  consuelo  de  un  triste 
Que  le  ayuden  á  quejarse. 

ESTELA. 

Pues ,  Señora ,  si  has  oido... 

nCQCE. 

Señora,  si  ya  escuchaste... 

ESTELA. 

De  su  alteza  el  desconsuelo... 

DCQUE. 

El  dolor  del  Rey,  tu  padre... 

ESTELA. 

Y  tu  cordura... 

DIQUE. 

Y  tu  amor... 

ESTELA. 

Advierte... 


Mira... 


Dejadme; 
Qoe  es  baulla  la  qaa  aléalo 
De  fuerzas  tan  desigsides. 
Cuando  á  no  tieoipo  miro  qaa... 

TBiGosao.  (DeatTf.) 
Afuera,  digo;  dejadme. 

ORO. 

Sin  licencia  noba  de  entrar. 

pamCEB*. 
¿Qué  ea  eüo? 

CAiAcao.  {Deiflr:) 
No  me  embaraces; 
Yo  he  de  ganar  laa  albricias. 

Salen  CAMACBO  f  TRIGCERC 

nwDEao. 
Yo  he  sido  qoien  llegué  antes. 

C AMACHO. 

Yo  he  de  hablar. 

raicuEío. 
No,  sino  yo. 

CAHACnO. 

¿Cómo,  el  ruint 

TaieoERO. 
¿Cómo.elbergai 

Mirad  qne  está  aqai  sa  alteta. 

CAMACnO. 

Pues  de  mí  saber  aguarde... 

TaieoEBo. 
Aguarde  saber  de  mi... 

CABACnO. 

Que  el  Principe ,  qae  Dios  gnard* 

xaiCDEBO. 

Que  el  Principe  don  Ramiro... 

CASACnO. 

Ahora... 

TaiGoiao. 

En  aqueste  inataote... 

CAHACBO. 

Llega  áTracia... 


A  Tracto  Itofs... 

CAUACUO. 

Y  don  Fadrique,  el  inüMSte... 

TaiGOsao. 

Y  el  infante  don  Fadrique... 

CAUAGUO. 

Su  hermano... 

TaiCOElO. 

Hyodesupadre.. 

CAUAGUO. 

Viene  con  él... 

raiGuno. 
Con  él  Tiene.. • 

CAUACHO. 

Y  vo... 

TRIGO  EUO. 

Y  yo... 

raiüCRaA. 
Bien  eatá,  baste; 
Ya  las  nuefas  be  entendido. 
(Ap.  Vamos  i  morir*  pesares.)  ( 

aooDi. 

¿Cuando ,  Estela « de  tu  cWo 
Veré  las  tranquilidades? 


ISTILA. 

wt  ocasioo ,  Oaqa«, 
D  liDexas  rae  bables. 
n$e  EsUia  y  el  Duque.) 

Taicocao. 
icho? 

CAHACHO. 

jVolo  á  Dios ! 

TRlGUeilO. 

'i  que  parlamos 
:Us. 

CAIACBO. 

A  mis  amos 
qoejar. 

TMIGOEIO. 

Entre  dos, 
d  cuenta  en  el  aire, 
.diga,  cabrá 
y  nn  bien  esU? 

CAMACHO. 

-  ha  hecho  el  desaire. 

TRIGOEBO. 

quiere  darme  nada  ? 

CAMACHO.  (Ap») 
me  baya  sucedido? 

TRIGOERO. 

;ho^  usté  ha  lucido 
ite  la  embajada. 

CAMACHO.  {Ap.) 

guaseo  mis  codicias? 
infame  lo  siento. 

TRIGUERO. 

^  que  DO  baga  asiento 
siancar  las  albricias. 

CAMACHO.  {Ap.) 

ndo  las  penas  mias, 
carga  molesta ! 

TRIGUERO. 

Ibricias  como  esta 
en  cuatro  dias. 

CAMACHO.  (Ap.) 

ii  haya  llegado  á  ver 
O  aquesta  afrenta! 

TRIGUERO. 

aciendo  la  cuenta 
^o  que  ha  de  hacer? 

CAMACHO.  (Ap.) 

o ,  me  embarazo 
»lar  estoy  perplejo. 

TRIGUERO. 

ien  es  perro  tan  viejo 
dado  este  gatazo! 

CAMACHO. 

hablar  me  previene. 
*  tendrá  ruido? 

TRIGUERO. 

)  tengo  sabido 
que  usted  no  tiene. 

CAMACHO. 

;iasyoel  perderlas 
les  se  entró  de  gorra. 

TRIGUERO. 

lijo,  están,  la  zorra, 
no  podia  cogerlas. 

CAMACHO. 

ú  sitio  mi  espada; 
con  algo  le  diera. 

TRIGUERO. 

O  con  algo  fuera, 
id  se  va  sin  nada. 

CAMACHO. 

gana  he  tenido 
gre,  y  de  otra  no. 


CUANDO  NO  SE  AGÜARbA. 

TBIGOKRO. 

Si  acierto  á  ser  vino  yo. 

Ya  usted  me  hubiera  bebido. 

CAMACHO. 

Si  mi  paciencia  desabre, 
Mire  que  está  hecha  una  hiél. 

TRIGUERO. 

Con  qué,  ¿en  su  paciencia  y  él 
Tenemos  niel  y  vinagre? 

CAMACHO. 

Voyme,  porque  mi  furor 
No  me  haga  salir  de  raya ; 
Mas  ya  me  lo  pagará. 

TRIGUERO. 

Vaya 

El  señor  embajador. 

(Hácele  la  corléela  y  vanee.) 

SaUn  EL  PRfNXlPE  T  EL  INFANTE, 
de  camino ,  y  ACOM#A5ÍAMiE!rro. 

PRÍXCIFE. 

Válgate  el  diablo  el  lugar; 
Si  supiera  que  tan  lejos' 
Estaba,  jurado á Dios 
Que  dejara  el  casamiento. 

I:(FA1ITI. 

¿Eso  dices? 

PRÍ5CIPE. 

Esto  digo : 
¿Hay  ya  que  argüir  sobre  ello? 

llfFAÜTE. 

Pues  cuando  el  cielo  de  Fénix 
Vienes  á  gozar ,  ¿no  es  yerro. 
Hermano,  que  asi  la  ofendas? 

PRÍNCIPE. 

¡Cuerpo  de  Cristo  en  el  cielo ! 
¿No  podía  estar  mas  cerca? 
Por  eso  dijo  un  discreto 
Que  no  puede  ser  holgura 
La  que  cuesta  un  molimiento. 

IIIFAXTB. 

No  asi  á  la  fineza  faltes, 
Ni  te  faltes  á  el  respeto. 
Hermano,  que  á  ti  te  debes. 

prIrcipe. 
Padrique ,  por  Dios  eterno, 
Que  me  dejéis.  ¡  Hay  tal  rabfaí 
¿Que  siempre  me  andéis  riSendo? 

IMFAIfTE. 

Yo  aconsejo;  que  no  riño. 

PRÍNCIPE. 

Pues  idos  á  los  infiernos 
A  aconsejar;  ¿es  matraca? 

INPAlfTE. 

Sabe  Dios  que  no  es  mi  intento 
Darte  disgusto. 

prIrcipb. 
Mirad ; 
Yo  le  oi  decir  á  mi  abuelo 
One  nunca ,  sin  que  le  pidao. 
Un  hombre  ha  de  dar  contejo» 
Pues  es  presumir  que  sabe 
Mas ,  y  aquese  sabe  meuos. 

TRIGUERO.  {Dentro.) 
So  Camacho » llegue  usted. 

c AMACHO.  {Dentro,) 
Entre  él. 

TRIGUERO.  {Dentro.) 

Usted  es  primero. 

PRÍXCIPB. 

¿Qué  diablos  de  ruido  es  ese  ? 

mPAlVTB. 

Los  criados  son ,  que  fueron 
X  avisar  de  lu  venida.  * 
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TBiGuno.  (Dentro.) 
Acabe  usted ,  no  sea  necio. 

CAMAURO.  {Dentro^) 
Digo  que  él  ha  de  llegar. 

KFAKTE. 

Llegad. 

Salen  CAMACHO  r  TRIGUERO. 

TRIGUBBO. 

Pues  vamos  á  un  tiempo. 

I9IPAXTB. 

¿Qué  hay ,  Triguero  ? 
pbíxcipb. 

¿Qué  hay,  Camacho? 

TRIGUERO. 

Camacho  bable. 

CAMACBO. 

Hable  Triguero. 

TRIGUERO. 

A  él  le  toca. 

GABACHO. 

No,  sino  á  él. 
iifFAirrB. 
¿Qué  aguardáis? 

PRÍ?(CIPB. 

¿Escordel^'o? 
Camacho ,  ¿no  te  entié... 

INFARTE. 

¿No  te  envié  yo ,  Triguero... 

prÍrcipe. 
A  que  á  mí  esposa  avisaras? 

INFARTE. 

A  avisará  el  Rey? 

TRIGUERO. 

Pues  á  eso 
Camacho  responderá. 

prIrcipb. 

Di. 

CAMACHO. 

Fui ,  Señor ,  en  efecto, 

Y  hablé  á  Fénix » la  prinoesa, 

Y  me  respondió...  Mas  esto 
No  lo  quisiera  decir. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué? 

CAMACHO. 

Con  UD  modo  tan  seco. 
Que  antes  que  señas  de  gusto, 
Las  mostró  de  seniimiento. 

príncipe. 

Pues  ¿en  qué  lo  conociste? 

CAMACHO. 

En  que  no  me  dio... 

TRIGUERO. 

Ahi  es  ello. 

CAMACHO. 

Albricias  ningunas. 

PRÍMCIPB. 

¿No? 

CAMACBO. 

No. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿qué  se  me  da  á  mí  de  eso? 

INFANTE. 

Recato  es  de  su  grandeif 
Disimular  el  contento. 

PRÍNCIPE. 

A  buen  seguro ;  pues  ¿cuándo 
Soñó  ella  merecer  esto? 

TRIGUERO. 

Ya  á  recibirte  saldrán. 
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lüFAüTE. 

Hermano,  lo  que  te  ad?ierto 
Es  qae  procares  hablar 
Afable ,  grave  y  modesto. 

PRÍNCIPE. 

Yo  hablaré  como  quisiere, 

Y  no  os  metáis  tos  en  eso. 

CAMACHO. 

Él  es  caballo  sin  rienda. 

TRIGOEKO. 

Dile  sin  bozal  jumento. 

INFANTE. 

¿Es  posible  que  le  ofenda 
£1  desear  tus  aciertos? 
príncipe. 

Pues  tanto  los  deseáis 

Y  presumís  de  discreto, 
Decidme  qué  le  diré 

A  mi  esposa. 

INFANTE. 

Poco  y  cuerdo. 

PRbClPE. 

¿Cómo  qué?  Decidme  algo. 

INFANTE. 

«Al  ver  vuestro  hermoso  cielo, 

Ni  vos  podíais  ser  mas, 

Ni  yo  esperaba  erais  menos.» 

prIncipe. 
¿Y  con  eso  hay  harto? 

INFANTE.       ^ 

Si. 
príncipe. 
Pues  ya  en  la  cholla  lo  tengo ; 
No  hayáis  miedo  que  lo  yerre. 

triguero. 

A  ver,  dilo. 

príncipe. 

¿Es  latín  esto? 
triguero. 
Por  ver  si  se  te  ha  olvidado. 

príncipe. 
Oid :  c  A  el  mirar  vuestro  cielo, 
Ni  vos  podíais  ser  mas, 
Ni  yo  podia  ser  menos.» 
Mirad  si  lo  he  dicho  bien. 

TRIGUERO. 

Asi  te  dé  Dios  el  sueño. 

INFANTE. 

Mira ,  hermano ,  que  lo  yerras ; 
Que  es  al  contrario. 

PRÍNCIPE. 

Pues  eso 
Fácil  esl&  de  enmendar 
Trocándolo ;  que  el  ingenio 
Para  eso  es. 

CAVACHO. 

Ya  i  palacio 
Hemos  llegado. 

TRIGUERO. 

Y  ya  veo 
Que  sale  el  Rey  y  la  Infanta 
A  recibirte. 

PRÍNtlPE. 

Esto  es  hecho. 
Asi,  hermano... 

INFANTE. 

¿Qué  me  mandas? 

PRÍNCIPE. 

¿Podré  decirle  6  mi  suegro 
Lo  de  menos  y  de  mas? 

INFANTE. 

No,  sino  á  Féuií. 
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¡Plaza! 


PRÍNCIPE. 

Ya  entiendo. 
UNO.  (Dentro,) 


Salen  EL  REY,  LA  PRINCESA,  ESTE- 
LA, EL  DUQUE,  NISE,  FLORA  y 

ACOlPAffAMlENTO. 

lET. 

En  buena  hora  á  mis  brazos 

Y  á  ser  de  mi  estado  dueño 
Llegue  vuestra  alteza. 

PRÍNCIPE. 

Yo, 
Por  no  errar,  digo  lo  mesmo. 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Ya  dio  la  muestra  de  el  paño. 

PRINCESA.  (i4p.) 

Presto  descubrió  lo  necio. 

RBT. 

Y  vos ,  Infante ,  seáis 
Bien  venido. 

INFANTE. 

Fuerza  es  serlo 
Quien  llega  á  lograr  U  dicha 
De  merecer  los  pies  vuestros. 

PRINCESA.  (Ap,) 

¡Qué  diferentes  estilos! 

ESTELA.  (Ap,) 
¡Qué  galán  y  qué  discreto! 

PRINCESA. 

Seáis,  Principe,  bien  llegado. 

TRIGUERO.  {Detrás  del  Príncipe.) 
Aquello  ahora. 

PRÍNCIPE. 

Ya  voy  ¿  eso.— 
«Al  ver  vuestro  hermoso  cielo, 
Señora ,  ni  mas  ni  menos.» 

{Ríeme  todos.) 

TRIGUERO. 

Zas. 

INFANTE. 

¿Hay  mayor  ignorante? 
príncipe. 
¿Parece  que  os  reis? 

ESTELA. 

No  es  nuevo 
Cometer  un  yerro  un  novio. 

INFANTE. 

Antes  cometiera  el  yerro 
En  no  turbarse,  pues  fuera 
Faltar  al  cortés  respeto 
Que  de  Fénix ,  mi  señora, 
Se  debe  al  hermoso  cielo. 
¿Quién  del  sol  las  luces  bellas 
Osó  mirar  desatento. 
Que  en  sus  ojos  no  pagara 
De  sus  ojos  lo  soberbio? 
Con  alas  de  cera ,  ¿quién 
Quiso  el  estrellado  velo 
Registrar,  que  no  escribiera 
En  el  mar  su  atrevimiento? 
Quién  gobernar  los  caballos 
Pretendió  al  carro  de  Febo, 
Que  en  su  despeño  no  hallara 
Castigos  de  so  despeño? 
Quién  torre  intentó  labrar 
Para  hacer  escala  al  cielo. 
Que  en  su  ruina  no  mirase 
La  ruina  de  sus  intentos? 
No ,  pues ,  de  la  turbación 
De  Ramiro  hagáis  extremos, 
Pues  tiene  mas  ocasión 
Que  tuvieron  lodos  ellos. 
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¿VeisU)?  AqtMiCo  digo  90 ; 
Reíos  ahora  maj  Moa  dello: 

BET.(4p.) 

[Qué  bien  que  mMfin  Padriqoe 
Lo  cortés  7  lo  diacfcio! 

PBlNCnA.  (Ap.) 
:Av,  si  en  Fadriqne  j  Ramiro 
Las  suertes  trocara  el  dalo ! 

ESTELA.  lAp,) 
¡Qué  entendido  y  qa¿  Murro 
Es  Fadrique ! 

MQVB.  (Ap.) 

Hacho  ¥60 
Que  Estela  mira  á  Fadriqae. 

INFARTE.  (Ap.) 

Mucha  iaqaietad » Féaii ,  sicMo 
Después  que  ti  tn  hennosora. 

RBT. 

Y  ¿cómo  queda  el  Reyt 

pbíhcik. 

Bueno; 
Él  come  famosameote 

Y  bebe  como  un  indesoo. 

BET. 

Y  á  vos  en  este  viaje 
¿Cómo  os  ha  ido? 

pbIrcipe. 

Por  cierto 
ue  nunca  enteodl  que  en 
an  grande  el  mondo. 

TRIOUEÍO. 

Lo  mesmo 
Dijo  una  vez  uo  letrado. 
Saliendo  á  no  sé  qaé  pleito, 

Y  había  andado  tres  leguas. 

INFANTE.  (Ap.  úi  Prüuipe.) 
Habla  á  Fénix ;  que  no  veo 
Le  dices  nadt. 

PBÍUCIPE. 

Ya  tbora 
Estaba  pensando  eo  eso.— 
De  verdad ,  FéDÍa  divina, 
Que  cuando  despacio  os  veo 

Y  tan  hermosa  os  admiro. 
Guando  veinte  años,  y  bcdos. 
Aun  no  tendréis ;  que  reparo 
Que  si  al  paso  vt  creciendo 
De  los  años  la  hennosora. 
En  teniendo  vuestro  cido 
Cincuenta  6  seseóla ,  Jotflo 
Seréis  de  beldad  portento. 

PREVCESA. 

La  lisonja  es  como  vuestra. 

ESTEU. 

Gracia  ha  tenido. 

iNfAirrE.  (Ap.) 
¡Hay  ul  necio! 

TBICOEBO. 

Lo  mismo  dijo  nn  alcalde 
Ai  oír  relatar  un  pleito 
De  un  navio  que  rué  i  pique. 
Que  decia  era  mnj  nnero. 
Pues  no  tenia  diex  afios. 
De  mucha  fuerza  y  ligero 
Y  que  cargaba  trecientas 
Toneladas ;  j  dijo  á  esto : 
«¡Válgame  Ijiosl  Cosa  rara 
Que  un  navio  un  peqncfto. 
Que  aun  diex  alk»  no  tenia. 
Cargaba  tanto;  yoapoaHO 
Que  en  llegando  *  ios  coareoU 
Cargará  un  lugar  entero.! 


PlilIGlPE. 

le  lo  dijera 
Icalde. 

PRINCESA. 

Y  lo  creo.— 
rnante  tomtd, 
ne  ha  gastado  el  cuento. 

TRIGUERO. 

lantos  vos  quisiereis 
nderé  á  este  precio. 

CAIACHO.  (Ap.) 

o  de  eDTidia  estoy. 

RET.  (Ap-) 
es  mucho  m&s  necio 
intendí. 

TRIGOERO. 

So  Gamacho, 
albricias  valen  cuentos; 
i  bello  diamante. 

CAMACBO. 

'  un  cuento  tan  viejo 

0  le  bayan  dado 
ante ! 

TRIGUERO. 

Majadero, 
en  que  el  cuento  sea  frío. 

CAMACnO. 

nqué? 

TRIGUERO. 

En  que  venga  á  cuento. 

IflSE. 

rran  tonto  es  el  novio. 

FLORA. 

reparasen  ello? 

PRÍNCIPE. 

uegro ,  en  conclusión, 
mos  ya  de  cuentos, 
á  qné  somos  venidos? 
samos  ó  qué  hacemos? 

FLORA. 

Q  no  es  muy  tonto. 

KISE. 

s  mas  tonto  en  eso. 

RET. 

Príncipe,  llegáis; 
sad  mientras  mi  reino 
s  los  regocijos 
ta  dicha. 

PRINCESA.  {Ap.) 

Primero 
la  vida  perder. 

PRÍ:<ICIPE. 

tenemos  eso? 

,  las  Gestas  perdono. 

RET. 

ar  á  el  lucimiento. 

PRÍNCIPE. 

•aciencia  y  barajar. 

RET. 

á  descansar.  {Ap.  ¡Cielos, 

(Dorante  es  Ramiro; 

•  á  Fénix,  mi  hija,  temo!) 

príncipe. 
;en  gracia  de  Dios. 

PRINCESA.  {Ap) 

}\ie ,  no  sé  qué  siento 
es  que  te  vi. 

INFANTE.  {Ap.) 

Tus  ojos, 

1  Fénix ,  roe  han  muerto. 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA. 

ESTELA.  {Ap.) 

Muy  bien  me  habéis  parecido ; 
infante ,  mucho  me  temo. 
{Vanse,  y  quedan  Triguero,  Camaeho 
y  Ni$e.) 

CAMACHO. 

Reina ,  aguarde. 

TRIGUERO. 

Espere ,  reina. 

NISE. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 

CAMACHO. 

Quereros. 

NISE. 

¿Yél> 

TRIGUERO. 

Yo  quiero  lo  que 
Quisiere  este  caballero. 

CAMACHO. 

Pues  yo  quiero  no  la  mire. 

TRIGUERO. 

Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 

CAMACHO. 

Yo  he  de  amaros. 

TRIGUERO. 

Yo  también. 

CAMACHO. 

No  se  meterá  él  en  eso. 
Porque  la  he  mirado  yo. 

TRIGUERO. 

Pues  ¿acaso  soy  yo  ciego? 

CAMACHO. 

Pues,  vive  Dios... 

TRIGUERO. 

Vive  y  reina. 
{Echan  mano,) 

NISE. 

Téngase,  digo;  ¿qué  es  esto? 
;.A  mí  grandeza  se  pierde 
El  debido  acatamiento? 

CAMACHO. 

Perdón  pido. 

TRIGUERO. 

Y  yo  también. 

NISE. 

Yo  os  lo  perdono ,  y  advierto 
Que  el  galanteo  en  palacio 
Es ,  reyes  mios,  un  juego 
Que  nunca  elige  de  espadas.    *^^ 

TRIGUERO. 

Pues  ¿deque? 

NISE. 

De  oros. 

TRIGUERO. 

Por  cierto 
Que  si  eligiera  de  copas. 
Cogía  á  mi  compañero 
Con  hartos  triunfos. 

CAMACHO. 

Él  miente, 
Como  bufón. 

NISE. 

Dejen  eso, 
Y  (ligan  cómo  se  llaman. 

CAMACHO. 

Yo,  Camaeho. 

TRIGUERO. 

Y  yo,  Triguero. 

NlSE. 

Buen  par  de  pájaros  es. 

TRIGUERO. 

:  Sí ,  pero  la  pluma  pienso 
Que  es  poca ,  pero  esa  mala. 
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msE. 


¿Y  en  qué  estado  de  dinero 

Se  hallan?  Y  eligiré 

A  el  demás  merecimientos. 

TRIGUERO. 

Pues  el  dinero  ¿qué  tiene 
Que  ver  con  méritos? 

*    NISE. 

Necio, 
El  que  ahora  merece  mas 
Es  quien  tiene  mas  dinero. 

CAMACHO. 

Yo  una  ración  sola  como. 

TRIGUERO. 

Diga  bebo,  y  es  mas  cierto. 

CAMACHO. 

Todavía. 

TRIGUERO. 

Ya  pasó. 

MISE. 

¿Yél? 

TRIGUERO. 

Yo  un  diamantino  tengo. 

NISI. 

¿Adonde  está? 

TRIGUERO. 

Veislo  aqui, 
Que  ya  le  quito  del  dedo 
Para... 

NISE. 

¿Dármelo  á  mi? 

TRIGUERO. 

No, 
Para  deciros  un  cuento. 

HISE. 

Pues  bien  lo  puede  dejar, 

Y  irse :  que  á  la  Infanta  veo 
Que  viene  aquí  con  el  Rey. 

TRIGUERO. 

¿  No  decis  cuál  queda  electo? 

NlSE. 

Sirvan  por  ahora  entrambos ; 
Qde  después  escogeremos. 

TRIGUERO. 

Que  á  ti  ha  de  escogerte  digo. 

CAMACHO. 

Diga  por  qué  el  embustero. 

TRIGUERO. 

Porque  tú  eres  el  peor, 

Y  es  costumbre  en  ellas  eso. 

{Yante,) 

Salen  EL  REY,  LA  PRINCEaA,  FLORA 
y  acompa5Iamibnto. 

PRINCESA. 

Ya,  SeRor,  viste  á  Ramiro. 

RET. 

Ya  he  visto  que  es  cierto  el  daño. 

PRINCESA. 

¿Has  hallado  el  desengaño? 

RET. 

Su  incapacidad  admiro. 

PRINCESA. 

¿Quieres  que  me  csise? 

RET. 

No; 
Mas  dime,  pues  eres  cuerda , 
¿Quieres  tu  que  el  reino  pierda? 

PRINCESA. 

¿Cómo  he  de  quererlo  yo? 

RET. 

No  casándote  aventura 
Mi  esudo  infeliz  acierto, 
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PRIIfCKSA. 

Menos  es  un  riesgo  incierto 
Que  uo  ana  mnerie  segara. 

lET. 

Cierto  es,  cuando  conquisto 
Contra  tan  grande  podt*r. 

PRINCESA. 

Esc  dafío  está  por  ver ; 
Pero  este  ya  esta  visto. 

EET. 

jlNo  te  aflige  el  desconsuelo 
Que  mis  canas  lian  temido! 

Lo  que  aun  no  está  sucedido 
Puede  remediarlo  el  cielo. 

tET. 

Fénii,  el  remedio  humano 
Se  debe  siempre  buscar. 

PBinCESA. 

Pues  procúrale  tú  hallar. 

Como  sea  sin  mi  mano ; 

V  en  fin ,  nadre,  sí ,  cruel , 

Ouieres  aar  fln  á  mi  tida , 

Muerte  mas  apetecida 

Es  dar  al  cuello  un  cordel , 

Al  pecho  un  tósigo  fuerte, 

Al  coraxon  un  pní^al; 

Que  este,  en  fln ,  es  menos  mal. 

Pues  se  acaba  con  la'muerte. 

RET. 

Habíala,  Estela ,  por  mi. 

ESTELA. 

Señora .  no  hagas  extremos. 
Pues  muchos  ejemplos  vemos 
Que  pueden  hablar  aqui ; 
Ignorante.^  mil  nacieron 
Que  el  estudio  hito  entendidos. 

PRITICCSA. 

Seria  porque  instruidos 
Desde  sus  niñeces  fueron. 

ESTELA. 

El  trato  enmendar  podrá 
Lo  que  el  nacimiento  erró. 

PRINCESA. 

Lo  que  el  cielo  le  negó, 
Mal  el  trato  le  dará. 

ESTELA. 

;No  podrá  labrar  en  él? 

PRINCESA. 

No;  que  no  es  posible  ya. 

RET. 

Pues  ¿por  qué,  di,  no  podrá? 

NISR. 

Está  duro  el  alcacer. 

ESTELA. 

incapaces  miré  yo 

Que  á  fuerza  de  letras  y  artes 

Salieron  de  heroicas  partes. 

PRINCESA. 

¿Tú  los  visl*»s? 

ESTELA. 

Sí. 

PRINCESA. 

Yo  no. 

RET. 

Pues  elige  un  medio  aqui 
Con  que  me  pueda  quietar. 

PRINCESA. 

£1  lit'mpo  lo  puede  dar. 

RET. 

Di  cómo. 

NISE. 

Escúchame  á  mi. 
Muge  un  voto,  una  nuTena, 


I  Y  las  bodas  suspender 
Podrás,  y  á  mal  suceder. 
Ya  se  dilata  la  pena. 
Y  no  es  muy  necio  mi  intento 
SI  aqui  la  atención  roe  das, 
Pues  el  ejemplo  hallarás. 

PRINCESA. 

¿  En  qué,  Mse  ? 

NISE. 

En  este  cuento.— 
Sentenció  un  juei  á  ahorcar 
Aun  hombre ;  él .  que  le  diese 
Vida,  pidió,  un  año,  j  viese 
Que  hacia  á  un  borrico  hablar ; 
Culpóle  otro,  y  respondió : 
•  Hombre,  en  un  año  corriente , 
Que  se  muera  es  contingente 

0  el  juez ,  ó  el  borrico,  o  yo.i 

ESTELA. 

Aunque  Nise  en  burlas  habla , 
Tu  pena  este  medio  elija. 

RET. 

Remedio  podrá  haber,  hija , 
Sí  alguu  engaño  se  entabla. 

PRINCESA. 

Resuelta  á  fingirlo  estoy. 

KISB. 

Y  ya  el  novio  viene  aqui. 

RET. 

Pues  que  deiante  de  mi 

No  has  de  tratarlo,  me  voy.       (Van. 

ESTELA. 

Y  yo  y  Flora  nos  iremos, 

Y  quédese  Ni.^e  aqui 
Pnra  que  te  ayude  á  ti. 

MSE. 

Idos ;  que  acá  nos  lo  habremos. 

ESTELA.  (Áp,) 

\  Ay,  Fadrique.  y  cómo  has  dado 
Al  alma  tierno  alboroto! 

{Vame  Esteta  y  Flora) 

NISE. 

¿Y  ha  de  ser  novena  ó  voto? 

PRINCESA. 

Mejor  industria  he  pensado. 

NISE. 

Dimela. 

PRINCESA. 

1  Ahora  la  oirás. 
i  NISE.  (Ap.) 
I  Que  ella  lo  ha  de  errar  recelo. 

PRINCESA.  {Ap.) 

Fadrique,  mucho  desvelo 
A  mi  corazón  le  das. 

Sate  EL  PRÍNCIPE. 

¡  príncipe. 

I  ¿  Señora  Fénix  ? 

I  PRINCESA. 

Señor. 

PRÍNCIPE. 

Rueños  dias;  de  la  cama 
Me  levanto  solo  á  veros. 

PRINCESA. 

Estimo  fineza  tanta , 

Y  mas  que  venís  á  tiemno 
En  que  hablaros  deseaba. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  tenemos  de  nuevo? 

Salen  al  paño  EL  INFANTE 
T  TRIGUERO. 


VI  qw, 

Mi  bermMO  i  ei  eairio  d«  f Ms, 

Y  tras  él  vengo. 


Que  mas  que  tns  dd  íennBO, 
Vienes  tras  de  la  cufiada. 

niFAm.  (Ap.) 
¡  Ay  dolcisima  homicida ! 
raiüctK. 
Hable  Fénix ,  ¿i  qué  tgmrdat 

ramcitA.  (ApJ) 
Astucia  me  dé  d  dolor, 
mu.  lÁp,) 
Veamos  por  dóade  la  enlabia. 

mraim.M^.) 
¿Qué  será  lo  qae  hablar  qsieroY 

ramcna.  . 
Oídme  ateoiamenle. 

pifiicm. 
▼aja. 

PRIÜCUA. 

Desde  qae  á  la  lai  de  el  mondo 
Conoció  mi  tierna  Inrancia, 
Para  ser  esposa  voeslra 
El  Rey,  mi  padre » me  purda; 
Que  quiso  qae  esta  fbrtnaa 
Desde  la  caoa  gozara. 
)  pnfncirs. 

Vos  todo  lo  merécela. 

INFANn. 

i,  Cómo  asi  Féoiz  le  habb , 
Cuando  so  disgasto  maestra? 

TaiOOBBO. 

Le  habrá  ya  eaido  en  gracia. 


¿  Dónde  vas? 


TRICUERO. 


Yo.  pues,  oonlenta  vivía, 

Y  alegre  con  la  esperanza 
De  mereceros  por  doeAo. 
Deseando  aue  llegara 

El  tiempo  de  conaegnlr 
Tanto  gusto  y  dicha  lanCa. 

INTAim. 

Dudando  estoy  lo  qne  oigo. 

TRicesao. 
Sobre  qae  esU  enamorada. 

maK.(il|i.) 
¡  Qaé  bieirque  lo  Ingo! 

paiHCipg. 

1  Han  «Isla 
Lo  qae  me  qaiere  la  lonnlat 
puacuA. 

Y  llegándose  la  bora 

En  que  los  conciertos  traía 
Mi  padre  de  naeslraa  bodas. 
De  mi  amor  tan  deseadas 
(Ap.  Aun,  con  decirlo  de  birlas. 
Hablar  en  esto  me  enfiMla)« 
Una  noche  que  en  mi  lecho 
Mis  potencias  engañaban 
Con  breves  horas  de  aoeio 
Largos  siglos  de  esperanza... 

insB.  {Ap,) 
i.  Adonde  irá  á  parar  eUo, 
Que  le  hace  tan  tierna  cama? 

paUHXSA. 

l'n  golpe  en  mi  coarto  siento, 
Que  el  sueño  me  aobreaalia ; 
Dispiértame  temerona « 

Y  oigo  una  voz  qne  me  Rama 
Por  mi  mesmo  nombre  ( ¡ay  delo! 
AI>ro  ios  ojos ,  turbada, 

Y  veo  que  por  la  poerta 


fl  I  • 


to(ti6ttblie1alina) 
ealoferto 
issenurarM 
ntójT  fiendo. 
msB.  (Ap.) 
iiiaiiaeáUdaiittT 

fisto? 

.  Calla  7  oye. 

eeida  b  barba , 

ilido  j  Irisie , 

¡a^graatadhaMa, 

p^tejsereM», 

doraMaMa 

I  everpo  le  esbre, 

ra  OMAO  le  bacba , 

daeDlaaioiealre^. 

lleva  trecadM. 

MIÜIGVB* 

1  mverto  era  mrdo. 

imWDBBO. 

e  tiembla  la  barba. 

msB.  (Ap.) 
que  esto  et  meotira , 
lo  el  eseodiaria. 

VHIHCBSA. 

a  ya  despierta, 
ñera  me  baMa : 
¡o,  qaejpor  mi 
>sa  de  Tracia , 
Balarte  soy; 
mi  voi  maada. 
a  de  Ramiro 
esUs  dedicada 
»eio  elegida , 
ne  celebradas 
ser  ahora  tos  bodas  ;• 
complír  te  falta 
'rfecta  en  qoe  tienes 
cesión  á  Traeia. 
falta  edad, 
Btá  señalada 
ana  edad  en  qae 
rar  dícba  tanta, 
falu  Fénix , 
e  ordena  y  manda 
qoe  pase  este  tiempo 
ras,  teoMraria 
o  amor  te  aconseje 
te  muevan  tus  ansias), 
ano  k  Ramiro, 
breve  Jomada; 
paes,  tos  intentos; 
entrarlo  tratas, 
e  el  cielo  el  castigo 
ilvoz  te  amenaza, 
pax. »  Foése,  y  al  punto 
il  desmayo  entregada, 
na  de  sentidos, 
í  innDh6Tll  planta. 

miGlIBRO. 

)r  eso  verdad? 

IRFAXTB. 

amor ;  la  Infanta 
ion  de  las  bodas 
ardid  embaraza. 

TMouno. 
¡ablo;¿(rDe  también 
entir  las  tnfiíntas? 

msB.  {Ap.y 

oado  bien  ardida, 
Gresca,  la  trama. 

palKCiPt. 

ca  abierta  be  estido 


eCMOM»  NO  tt  AOüAllMU 

Esencbando,  bella  lafenu. 
Vuestra  bisÁoria*  qoe  parece 
Cuento  de  Peros  de:llalas. 
¡Válgate  el  d*ab1o  por  moerto!    ■ 
Pues  i  él  ¿qoé  le  embaraza 
El  que  yo  me  case  6  no? 

PimCESA. 

¿Eso  decís?  Poee  ¿no  es  caosa 
Suya? 

PaiMIFB. 

No,  Mto»;  trate 

De  meterse  con  sú.llaflMSf 
Y  dueños  á  nosotros. 

PRmOBtA. 

Pues  si  i  él  el  eielo  le  maoda 
Que  venga  á  dar  este  aviso... 

pafxcirB. 
El  cielo  despacio  estaba 
Cuando  eso  mandó.  Y  abera 
¿Qué  decís  vos? 

fimOBSA. 

¿Hoestá  clara 
La  respuesta  ?  Obedecer 
Las  órdenes  sobennaa. 

pnfiiQtPt. 
¿Queréis  vos? 

pancciaArf 

Si. 

niftcrnt. 
Po^yono. 

MI9B«  (AA*) 

Parece  que  no  lo  tdf^. 

ptrnc^sA.  .   '. 
Pues  ¿qoé  habéis  de  hfoer? 

PBiRCIPB. 

Casarme. 

MtlXCBSA, 

¿Yelrfesgo?  ' 

puf  ifCiPB. 
No  ImpoffU  nada. 

niooBiio..  ' 
Por  Dios ,  qoe  se  está  en  sos  trece. 

PMVCBSA. 

Ved  que  el  cielo  na  amenata. 

pofiwirB. 
A  mi  no  roe  ba  hablado  el  moerto. 

PHIIfCBSS. 

Mirad... 

tabiciPB. 

No  seáis  porfMa. 

pnnccBSA. 

Pues  ¿y  mi  vida? 

paHdiPB. 
¿Ymlbo^at 

pniTiCBaA. 
¿Y  mi  riesgo? 

príiicipe. 
¿Ymljomadat 

P«lllCKSik. 

¿Y  mi  temor? 

pabfaiHR. 

^Y  mis  flestasf 

pamcñA. 
¿Ymicoidado? 

pafüCiPB. 
¿Y  miábalas? 

MnCCBSA. 

¿Y  mi  pena? 

pnfüOtPBk 
¿Yml deseo?  * 

PaiRCBSA.' 

¿Yml  dolor? 

■vebcoipc 
¿Esebaiflüoa?  '• 


I*     k       I .  > 

¿Yosreiotveis... 

iMlCMt. 

Gónobiytti 


Aeaaar? 


HdXOlVB. 

No  sino  el  alba. 


¿Qoe  no  poeflé... 


Moverovt' 

PBÉKOlfB* 

Es  patarata^    . 

piuiqMA- 

¿Yjanfin?      ,. 

^         •  FtdHCtf  B. 

Daleqiielisda. 
FBOiaiaA. 
¡Qoé!  ¿HohavMiodio?- 

pjdÉciri* 

PBIirCBSA. 

Poes  70  fp^  voy  á  itaorl^. 

Poes  yo  me  voeivoál'a  etm^v  * 
{Voie  á  entrar MMMcem 9 f 

vv4ipv» 

Espera » Influita  divlDi. 


II 


Qaleo  boy  á  toi  plantas.- 

PBtlléBÍA. 

¿Infiínte? 

IRTAIIVB^ 

Ofireceserriro». ' 


¿Enqtié? 

En  ayodjór  la  traía 
De  embarazar  vuestras  bodas. 

T|ÍlfbEi0.. 

Y  yo  también  ,con  ml  mafia. 

PBnfGEBA".' 

Poes  ¿VOS  sabéis? 

mFAHTB. 

Go       bal 
HeoMo^v       n 
He  de  ayi        *-  — r- 
ArriesgOv ...      v 

p  %. 

¿Contra  yi       »i 

JITB. 

.     Si. 
¿Qoéosmoevé? 

HirASTB.  • 

Secreta  caosa 


¿Yayodarmeámf? 

IBPAMTB. 

On  aíécto. 
pimctta. 
¿QoiénIeeMigÉ? 

mrAHfB. 

QllOB  14 

»BmauMu 
'.¿Deqoénaee? 
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INFANTE. 

De  a  a  incendio. 

PRINCESA. 

¿Quién  le  enciende? 

INFANTE. 

Qafen  le  cansa. 

PRINCESA. 

Declaradle. 

INFANTE. 

No  es  posible. 

PRINCESA. 

¿Qué  08  tiene? 

INFANTE. 

Superior  causa. 

PRINCESA. 

¿Cuándo  hablaréis? 

INFANTE. 

Cuando  pueda. 

PRINCESA. 

Sea  presto. 

INFANTE. 

Harto  me  holgara. 

PRINCESA. 

¿Qué  es  lo  que  aguardáis? 

INFANTE. 

Licencia. 

PRINCESA. 

¿De  quién? 

INFANTE. 

De  quien  puede  darla. 

PRINCESA. 

Pues  pedidla. 

INFANTE. 

No  me  atrevo. 

PRINCESA. 

¿Teméis? 

INFANTE. 

Respeto  se  llama. 

PRINCESA. 

Mucho  os  debo. 

INFANTE. 

Yo  os  lo  eslimo. 

PRINCESA. 

Id  con  Dios. 

INFANTE. 

Adiós,  Infanta. 

PRINCESA.  (Ap.) 

i  Ay  si  el  corazón  me  Tieras ! 

INFANTE.   {Ap,) 

¡  Ay  si  me  vieras  el  alma  ! 

( Yante  el  Infante  y  la  Princesa.) 

TRIGUERO. 

¿Ylú.Nise? 

NISE. 

¿Qué  tenemos. 
Señor  galán? 

TRIGUERO. 

¿  No  me  pagas 
Mi  amor? 

NISB. 

¿Qué  ps  de  la  sortija? 

TRIGOEIO. 

¡  Ab  cruel ! 

NlSE. 

¡Ah  ruin! 

TRIGUERO. 

I  Ah  ingrata ! 

N18E. 

o  la  sortija  ó  al  rollo. 

TRIGUERO. 

Yo  te  la  ofrezco. 


.NISE. 

Pues  daca. 

TRIGUERO. 

¿No  basta  ofrecerla? 

NISE. 

No. 

TRIGUERO. 

¿  Y  me  querrás? 

NISE. 

Como  á  mi  alma. 

TRIGUERO. 

¿De  veras? 

NISE. 

Por  esta  cruz. 

TRIGUERO.       • 

Pues  ya... 

NISE. 

¿Qué? 

TRIGUERO. 

No  quiero  darla. 

NISE. 

Bajeza  es. 

TRIGUERO. 

Es  interés. 

NlSE. 

Esa  es  ruindad. 

TRIGUERO. 

Y  esa  infamia. 

.     NISE. 

Pues  vayase  á  la  picota. 

TRIGUERO. 

Pues  quédate  noramala. 
( Vame.) 


¿Quieres  qae  llaoMCMribaM 
Pira  que  hagis  tetiaaeito? 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  EL  INFANTE  t  TRIGUERO. 
paseándose. 

INFANTE. 

En  mi  dolor  no  hallo  medio ; 
Insufrible  es  su  rigor. 

TRIGUERO. 

Dime  dónde  es  el  dolor ; 
Pendrémosle  algún  remedio. 

INFANTE. 

Mi  pecho  es  ardiente  fragua. 
¡Que  me  ardo ,  cielo  divino ! 

TRIGUERO. 

Pues,  sea  fuego  ó  sea  vino. 
No  hay  mas  remedio  que  agua. 

ITSFANTE. 

¿El  corazón,  de  oprimida 
Pena,  latir  no  le  ves? 

TRIGUERO. 

¿Late? 

INFANTE. 
Si. 

TRIGUERO. 

Pues  ¿eso  no  es 
Ventosidad  conocida? 

UFANTE. 

¡  Que  ningún  consuelo  acuda 
A  este  mi  tierno  dolor ! 

TRIGUERO. 

Pues  ¿no  estoy  yo  aquí ,  Señor? 
¿Quieres  que  te  eche  una  ayuda? 

INFANTE. 

Mas  solo  morir  intento. 

Pues  que  no  hay  alivio  humano. 


Señales  de  muerte  mw 
Las  que  min  ni  deico ; 
Ya  en  morir  mi  didui  feo. 
Yo  muero. 

TAieono. 

mrAHTC 

Mas  ¿cómo  asi  se  desvia 
De  vivir  mi  afeeto  oeeio? 
¿Cómo  puedo  hacer  desprecio 
De  una  vida  que  no  es  bm? 
Si  es  de  Fénii,  advertir 
Debo  á  mi  furor  se  aplaque. 
Tnoeuio. 

Oiga  el  diablo  del  aeteqoe 
Que  ha  hallado  pan  vivir. 
mpAimc. 

Fénix ,  si  esu  vida  es  tuja , 
Viva  eterna  en  adorarte. 
Logre  las  gloriu  de  anurle. 
Viva  yo. 

TRIGUEBO. 

¡Pues  aleluya! 

UVAHTE. 

Oroserías  ftaerao  ciertas 
Morirme  por  no  penar; 
Vivir  quiero  y  quiero  amar. 

TRMUCaO. 

Digo,  Señor,  que  lo  aciertas : 
Y  pues  ya  con  vida  se  halla 
Tu  dolor,  dime  tu  intento. 

INFANTE. 

Triguero,  mi  pensamiento 
Es  una  cruel  iMUlla ; 
Aun  decir  estoy  dudando 
El  mal  que  estoy  lodeciendo. 

TRIGOEM. 

Velo  tú  aqui  refiriendo, 
Lo  iré  yo  recopilando. 

INFANTE. 

A  Tracia  vino  &  casarse 
Ramiro  con  Fénix  bella. 

TRIGUiaO. 

Y  asi  como  le  vio  ella. 
Estuvo  en  puntos  de  aboreane. 

INFAim. 

Vila  yo,  y  el  alma  toda 
Reiidi  á  su  hermosura  rara. 

TRIGOERO. 

Y  juzgo  SU  amor  tomara 
Fuera  contigo  la  boda. 

INFANTE. 

Deciria  mi  pensamiento 

No  me  atrevo  ( el  cldo  es]ues). 

TRIGDUO. 

Pues  diselo  tú  una  vea. 
Se  lo  diríi  el  diablo  ciento. 

INFANTE. 

Si  la  declaro  mi  amor , 
Su  enojo  llego  &  inferir. 

TRIGUERO. 

Envíaselo  i  decir 

Por  mano  de  un  confesor. 

mrairru. 
Mas  ¿si  mi  hermano  ( ¡  ah  tiranc 
Hado! )  que  la  espera  veo? 

TUlGOnO. 

Trata  tú  de  tu  deseo, 

Y  deja  ahora  el  de  iu  hermano. 


neda  en  casa. 

10  me  aflige 
ha  fortuna. 
THicveto. 
poroDi, 
:  lo  dije. 

;  que  es  eiceso 
I  lunte  muro ; 
ir  proeoro. 

THICDEIIO. 

vesiesoT 


ntecEno. 
}  la  Princesa, 
amortajar. 
inrutjt. 


Aqai 

IIMCES*.  (Ap.) 

ique  alti 

STELA.  (Ap.) 
IFIBTE.  (Ap.) 

landicbosus  ojoí 
e  el  mió  creo, 

STEW.Mp.) 

9riJos  despojos, 
nga  be  sentido. 


éT 

En  ravorecerme 
que  yo,  al  Terme 
{radecido, 
palacio, 
ernos  deseos. 


U  leln 

]ue  me  penetra 

coraMO. 


cuahm  no  se  ago&rda. 

Si  acato  mit  dtnariot 
Ufgaren  i  lus  ümbralet, 
La  Itliliiiia  de  ter  males 
Quiere  el  horror  úe  ter  mioi. 

PSIMCESit. 

¡  Oh,  qué  liien  que  le  ba  sonado 
KslP  concepto  i  mi  oidol 
El  alma  me  ba  enternecido. 

wFAitTE.  [Llégate.) 
Pues  one  tanto  os  ba  agradado, 
GloaaoK  la  oiréis  aqnl, 
SI  gastáis. 

ÍBIKCEM. 

[Ap.  iAjp«aamia!} 
iV  es  vuestra! 

THIODERO. 

No  es  sino  mil. 

FBpCESlk. 

Decidla,  pues. 

inririTE. 
Dice  asi, 

PUNCES*. 

Per*  Toliedla  i  cantar. 
Porque  se  entieodi  mejor. 

Tilico  El  o. 
Dala  abora  i  entender  la  amor. 

Eso  intento. 

THIGDIHO. 

Pues  andar. 

■ItSKOS. 

Si  acato  mit  ietvariot 
Llenaren  á  tut  ümbralet. 
La  lAtlima  de  ter  malet 
Quite  el  horror  de  ter  miot. 

PBIWB5A. 

Decid  ahora. 

1«MIE.  Mp.) 

Yo  mnero. 


(Vanielot  mútieoi.) 


Digo  asi. 

ESTELA.  (Ap.) 

Oir  su  amor  espero  aquí. 

pmacES*.  [Ap.) 
Que  se  declare  abora  es[iero. 

Amo,  espera,  siento  j  lloro. 
Callo,  peno  c  deaconno, 
V  <lü  aliento  al  dolor  mió 
E\  RU310  de  lo  que  adoro. 
Mis  sentimientos  mejoro 
Cuando  callo  afectos  mios, 
Pire<  e  daré  nnetos  bríos 
A  p1  incendio  6n  que  me  abraso, 
Si  mil  males  liiKo^etso, 
.Sí  acato  mit  dettarioi. 
Vuliede  querer  ]f  callar 
He  de  penar  «sufrir, 
¥  miamornobede  decir. 
Aunque  memire  abrasar? 
Ni  cilicio  de  suspirar 
Pretendo,  j  aunque  mis  males 
Den  suspiros  desiguales, 
T)e  el  dolor  van  desasidos, 
SI  Altjunos  ves  que  alreiídos 
Llegarfii  á  tus  umbrales. 
Ya  reo  qae  es  padecer 
.Sin  alivio  d  triste  anhelo. 
Si  á  mis  males  el  consuelo 
Niego  de  darse  i  entender. 


Hu  si  no  he  de  merecer 

Premio  en  mis  penas  mortales. 
No  den  al  labio  señales, 
Y  el  jiu.sio  de  que  es  ímut 
í.ecnnsotarAaldolor 
La  lástima  de  ter  males 
Quejur^mesin  decir 
La  causa  por  qué  me  quejo. 
Con  qae  asi  en  el  alma  dejo 
Entero  lodo  el  aenlir 
El  horror  he  de  encubrir 
Re  mis  locos  desrarioa 
Massi.de  laii4ohechoEriot, 
Van  a  ti  sio  decir  cftyos, 
La  elorla  de  que  son  míos 
Quite  el  horror  de  ter  mios. 

TBIGUEBO,  (Áp.) 

Jesús,  y  lo  que  ha  ensartado 
De  disparates  aqni! 

ESTEU.  [Ap.) 
Todo  esto  dice  por  mi. 

PBUCESA. 

(Ap.  Conmigo  habla.)  No  ba  nomt 
La  dama  el  poett. 

iutaste. 
Ha  sido 
Respeto. 


Noié. 

ESTIU.  (Ap.) 

Mucho  á  su  amor  he  debido. 

nmctak. 
Decir  el  galán  se  debe    . 
Para  alatér  su  recato. 
(Ap.  Asi  de  alentarle  trato.) 


Oidlo  en  nn  cuento  muj  breve.— 
Viendo  un  entierro  pasar. 
Preguntó  tino  :  «jQuién  muríáfi 
y  nn  fraile  le  respondió: 
•  El  que  llevan  á  enterrar.  > 

msB.  (Ap.) 

Picaro  es  con  desenfado. 

raiacBSA. 

Elque|)regunt6so)- JO. 


Suplicóos  me  perdonéis. 


AlU  Ta  otro  cueiilecilo.— 
Iliiriiile  un  bolsillo  un  <tia 
A  Un  maririofu  mujer, 

V  un  criado  dio  i  entender 
Que  quien  se  lo  hurló  sabia. 
Ñandú  lo  dina  al  instante. 

V  1^1  respondió,  echando  i  bnir: 
I  Yo  no  lo  pueilo  decir. 
Porque  esti  el  ladrón  delante,» 

PRINCESA.  (,4p.) 

Aunque  por  mi  babla,  quisiera 
Que  lo  dijera  él  aqnf. 

ESTELA.  (Ap.) 
Aunque  sé  que  babla  por  mi , 
He  holgara  que  él  lo  dijera. 

PMKCESA. 

Hablad ;  ja  ofrezco  secreto. 
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ESTELA.  (4p.) 

Estoy  por  darle  licencia. 

iifrAtrrc. 
Steñora ,  en  Topsira  presencia . 
Me  embaraza  so  respeto. 

TRIGUERO.  (Ap.  al  Infante.) 

Mira  el  lance  y  jnega  de  él. 

INFA?(TK.  {Ap,  á  Trigueró.) 

Pnes,  si  esii  delante  Estela, 
;lle  de  hablar? 

TRIGOEBO. 

Pese  á  tn  abuela , 
¿  Para  qaé  eres  cascabel  f 

PRIXCRSA. 

D<»cld. 

ESTELA.  (Ap.) 

\  Que  ast  se  reprima ! 

l?(rA?(TE. 

í  Señora? 

PRIHCESA. 

Ya  OS  espero  oír. 

I.NPA7ITB. 

A  vos  no  lo  he  de  decir. 

Pues  decídselo  A  mi  prima ; 
Que  yo  en  saberlo  empeñada 
Estoy ;  con  ella  en  efeto 
No  tendréis  tanto  respeto.^ 
Quédate,  prima. 

(Vante  la  Princeta  y  Nise.) 

TRIGUERO. 

No  es  nada. 

RIFANTE. 

Peor  es  esto,  tive  Dios, 
Paes  debo,  cortés,  aqui 
Dt'cir  que  amo  á  Estela. 

ESTELA. 

A  mi 
Sola  me  deja  con  tos 
Féni.t 

TRIGUERO. 

Valiente  partida. 
Salen  al  paño  LA  PRINCESA  t  NISE. 

PRINCESA. 

Desde  a(|uí  escuchar  podemos. 

F.STEIA. 

Vuestros  callados  extremos 
Dejad. 

INFANTE. 

¿Señor»? 

TRIGUERO.  (Velas.) 
Por  vida 
De  el  sol ,  que  á  la  Infanta  he  Tísto. 

iicfa:«te. 
¿Qué  tenéis  que  preguntar? 

TRIGUERO.  (Ap ) 

A  mi  amo  quiero  avisar. 

nrANTE. 
Cuando  vos  sat)ei8... 

FRiGURRO.  fjjlégaie.) 
Por  Cristo , 
Que  le  oye  Fénix  alli. 

HFAXTR. 

¿Ou«'*  dices? 

TRIGUERO. 

Como  lo  cuento. 

ESTELA.  (Ap.) 

¿No  proseguís? 

I.XFA?fTE.  (Ap.) 

El  intento 
Torceré,  hablándolaaqui 
Con  equivocas  razones. 
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ESTEU. 

Decid ,  ¿  qué  es  lo  que  yo  sé  ? 

IXFAJITE. 

Que  cuando  vos  sabéis  que 
Me  negué  i  las  persuasiones 
De  la  Infanta... 

ESTEU. 

Harto  sentí 
El  veros  allí ,  temiendo... 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Ella  se  va  descosiendo. 

lüFAlITE. 

Señora,  en  mirar  me  hallé 
Tan  corto... 

ESTELA. 

Yo  lo  be  sentido. 

IXFAXTE.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  se  dtrclara. 

PRINCLIA. 

Suspensión  es  esa  rara. 

IXFAXTB. 

Razón  bastante  be  tenido. 

ESTELA. 

Pues  ¿qué  razón ,  cuando  yo... 

i:iFANTE. 

Oid.  (Ap.  No  basta,  aunque  la  aparto.) 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Sobre  que  ella  está  de  parto. 

IXFAXTE. 

Digo,  Señora ,  que  no 

Me  atreví  alli  á  dí*clarar 

Mí  amor,  porque,  cuando  ciego 

A  amar  á  todo  un  sol  llego. 

Fuera  delito  el  hablar. 

PRIXCRSA. 

¿Qué  mas  claro  ha  de  decir 
Que  soy  el  dueño  que  adora? 

j  ESTELA.  (Ap.) 

]  Que  soy  á  quien  enamora , 
¡  Claro  sc  deja  inferir. 

TRIGUERO. 

El  decirlo  cara  á  cara 
Teme. 

ESTEU. 

1  Pues  si  allí  temió , 

i  Ahora  lo  pregunto  yo; 
I  Decidmelo. 
I  i?cFA:rrE  (Ap.) 

¡Pena  rara! 

PRINCESA. 

Bien  le  obliga. 

ESTELA. 

I  Ra,  decid. 

'  pRincesA. 

i  Su  secreto  hace  que  asombre. 


j  IflSE.  (Ap.) 

i  No  es  destos  tiempos  el  nombre. 

!  ESTELA. 

¿A  qué  aguardáis? 

í  I5FANTE. 

Permitid. 

TRIGUIknO. 

i  Es  vergonzoso,  y  su  intento 
'  No  dirá. 

ESTELA. 

j  Pues  ¿por  qué  no. 

Si  le  doy  licencia  yo? 

TRIGUERO. 

.  No  mns  de  por  este  cuento. — 
:  Azotando  á  un  desdichado^ 
i  Al  verlo  un  viejo  lloró, 
'  Y  dijo  otro  que  lo  vio: 
i  ff  Pues  ¿  sois  vos  el  azotado?» 


Cuando  jo  ofrio  no  lieilo, 
¿Qué  causa  hay  qae  mido  cüét 

nwono. 

Yo  to  fé  maj  bien. 


Decidlo. 


Por  otro  eoenlo^— 
Por  pan  lloraba  i  aa  wrnáf 
Una  litia ,  y  ella  ora  rlia 
Decía :  c  Aiolea  á  la  tMb , 
Porque  pide  el  pande  padre.» 


¿Porqvéf 


El  ver  cútelo  Bátela  hiUaM  • 
Y  oir  al  criado»  ve  da 
Que  sospechar. 

Ki».  lÁpJ) 

Noqnerrá 
Ser  tercera ,  como  ea  prtaa. 

CSTCLA. 

Necio  estis ,  y  vea  porfiado. 

ISFARTC' 

Mi  atención  ,  Señora ,  adflerte 
(Ap.  En  lasdosdeaqneauíaeiu 
Queda  el  lanee  eqplnpcado) 
Que  tiene  doeAoflétice 
La  dama  por  qnleo  aaaplro. 

ramctaa. 
Esto  dice  por  Ramiro. 

ESTELA. 

(Ap.  Esto  por  el  Duoiie  diee.) 
De  dueBo  no  han  dado  nombre 
Galanteos  lisonjeros. 

Salen  EL  PRtNClPB  t  CAMACW. 

rafjicipa. 
Buenas  urdea,  cabaHeroa. 

«FAHTE.  {Ap.)    . 
Seas  bien  TenidOy  bonbre. 

panwuA. 
Vamos;  que  Ramiro  ha  entrado. 
¡  Ay  amor,  mi  dicha  es  cleru ! 
( Vante  U  Prineeen  f  Süe.) 

ESTELA. 

(Ap.  Su  temor  me  deja  Indeita.) 
Guárdeos  Dii)s. 
!  palaciw. 

¿Porqsebellciaéa 

Os  Tais  t 

KBTILA. 

Injustos  reperoa 
Son ;  Toyme  porqoe  hora  es.    (taa 

nibiG»!. 
Pues  adiós,  basu dcsiMies.— 
Yo  vengo»  hermano,  &  Doseares. 

IRTARTt. 

A  tu  servicio  me  tienes; 
Di  lo  que  quieres  mándame. 

raf^sGiR. 
Fadrique ,  yo  be  eonocido 
Que  Fénix... 

ncrAim. 

Paaa  adelanle. 
pmlMin. 
1^  una  pataratera , 

Y  sin  duda  intenU  darme 
Papilla ,  y  la  xarabanda 
Del  muerto  que  Tino  i  hablarwe 
Es  patrafia  y  es  embwle ; 

Y  así ,  resuelto,  á  sn  pedre 
Le  vengo  i  hablar  y  a  decirte 
Que  meter  por  '^■^ 


ó  Toto  i  Dios , 

»a  al  Tleio  al  insunte 

ístrolr  á  Tracia 

fita  yá  so  padre 

o  7  al  mondo  entero , 

xlo  se  acabe 

i\  diablo  todo ; 

no  se  ande 

Mpas ,  qoe  sof 

ihre,  7  qoien  íntentart 

la  de  mi,  mieote 

0  linaje 

1  as  en  contorno, 
i  mondo  y  la  carne. 

TRIGOERO.  (Ap.) 
arioso  está  el  loco. 

I2IFARTB. 

qul  SQ  cólera  aplaqoe 
>.)  Hermano,  oye, 
>  que  asi  llevarte 
quesa  pasión. 
or  cansas  graves 
t>odas,  no  es 
el  negarse 
;posa ,  pues  esto 
xtremos  grandes 
yo  hablaré 
f  al  Rev ,  so  padre , 
no  le  hables  tú , 
aso  no  te  arrastre 
lento. 

príncipe. 
Pues  ea , 
idles  al  instante ; 
os  espero. 

INFAVTC. 

Ya  voy. 
i  es  menesler  se  trate 
lio.) 

TRIGUERO. 

Yo  ando  en  ooo 

0  ba  de  aprovecharte. 

1KFA?(TS. 
ÍS? 

TRIGOERO. 

TÚ  lo  verás, 
mi  ingenio  alabes. 
{Yante  los  áoi.) 

PRÍNCIPE. 

,  ^-aliente  comida 

r  que  on  aho  aguarde; 

1  esoá  on  judio. 
Dra,  ni  un  instante 
aardar. 

CAOACHO. 

Haces  bieo. 

E ,  por  las  espaldas  del  Prin" 
con  un  papel  en  la  mano. 

msE. 
ts  ooe  de  aqoi  se  aparte 
i ,  daré  el  papel 
[ )  Se&or...  Pero  el  ángel 
arda  sea  conmigo. 

PRf?(ClPE. 

\  os  sospende?  Dadme 

IflSE. 

Aqol  le  tienes. 

{Dale  el  papel) 

oesto  qoe  be  errado  el  lance, 
a  mejor  enmienda.) 

PRÜfClPE. 

ni  me  escribirá? 

CAOACHO. 

AJ>re 
j  lo  verás. 


GUANDO  NO  SK  AGUARDA. 

RISB.  (Ap.) 

Quiera  Dios  qoe  él  no  declare 
Para  qoién  es. 

PRÍNCIPE.  (Lee,) 

c  Esta  Qoche, 
>Por  una  reja  qoe  al  parque 
>Sale  de  el  jardín ,  espero 
»Para  hablaros.  Dios  os  guarde.» 

MSE.  {Ap ) 
Dicha  ha  sido  qoe  el  papel 
Equívocamente  hable. 

PRfXClPE. 

Decid  que  iré  como  un  trueno. 

msE. 
i  Y  á  mí  no  me  das  mis  gajes? 

PfeÍ5CIPE. 

Sí ,  un  sombrero  de  castor 
Te  ofrezco. 

MISE. 

Es  prenda  importante 
Para  mi ;  suárdete  el  cielo. 
{Ap.  A  Faarique  Iré  á  avisarle.) 

CAOACHO. 

Señor,  pues  ¿  cómo  á  ana  dama 
Mandas  sombrero? 

PRÍRCIPB. 

Ignorante , 

Si  yo  no  se  lo  he  dar, 
¿  Qué  importa  qoe  se  lo  mande? 
¿  Qué  es  lo  que  me  querrá  Fénix, 
ue  noche ,  con  reja  y  parqoe? 

CAOACHO. 

Que  de  galán  á  las  leves 
Por  las  de  esposo  no  faltes. 

PRÍNCIPE. 

jl  Y  es  ley  de  galantería 

Ir  un  hombre  á  acatarrare? 

CAOACHO. 

Este  es  de  palacio  el  uso. 

PRÍNCIPE. 

Pues  á  el  mal  uso  cortarle 
La  pierna.  Estoy  por  no  ir. 

CAOACHO. 

¿Qué  hará  Fénix? 

PRÍNCIPE. 

Mas  que  rabie. 

CAOACHO. 

No  hagas  tal. 

PRÍNCIPE. 

Camacho,m¡ra; 
SÍ  la  verdad  he  de  hablarte , 
Yo  temo... 

CAOACOO. 

Fadriqoe  vnelve. 
Salen  EL  INFANTE  t  TRIGUERO. 

INFANTE.  (Ap.) 

Dicha  foéque  me  encontrase 
Nise  para  darme  aviso. 

PRÍ.^CIPE. 

Fadríque,  ¿qué  hay?  ¿Les  hablasteis 
A  esa  gente? 

INFANTE. 

Ya  hablé  á  Fénix , 
Hermano,  y  tan  de  tu  parte 
Está ,  que  esta  noche  intenta 
Verte  para  que  se  traten 
Las  bodas. 

PRÍRCIPE. 

Aquí  un  papel 
Me  dio  Nise ;  mas  á  hablarle 
Iré  de  muy  mala  gana. 

INFANTE.  ' 

Pues  ¿por  qué? 


príncipe. 
Mirad,  Infante; 
Yo  en  aquestos  tlqoís-miqnis 
De  amor  soy  poco  estudiante  • 

Y  temo  errarlo. 

TRIGUERO. 

Pues  mira , 
Un  remedio  quiero  darle. 
{Ap.  Vive  Dios ,  que  he  de  trazar 
Que  mi  amo  á  Fénix  hable, 

Y  que  este  menguado  sea 
Quien  las  espaldas  le  guarde.) 

PRÍNCIPE. 

Di. 

TRIGUERO. 

Estas  noches  son  obscuras , 

Y  pues  Fadrique,  ya  sabes 
Que  es  tan  discreto ,  podrá, 
Fingiendo  que  eres  tú ,  hablarle. 

k>RÍRCIPE. 

Vive  Dios ,  que  has  dicho  bien. 

TRIGUERO. 

Esto  es  si  quiere  el  Infante. 

{Ap.  al  Infante.  Hazte  tú  ahora  de  rogar.) 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿qoé  decís  vos? 

INFARTE. 

SLie  extrañe 
_     lera, 

Y  que  de  mí  se  quejase. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  ha  de  extrañar  la  vos 
Con  la  oscuridad  qoe  hace  ? 

TRIGUERO. 

Dice  el  Príncipe  muy  bien. 

INFANTE. 

Sin  embargo,  hermano... 

PRÍNCIPE. 

Dale; 

En  mí  vida  vi  ruin 

Que  en  atondo  de  algo  imporUote, 

No  se  extienda. 

INFARTE. 

Porque  no 
Pienses  de  mí  eso ,  allanarme 
Quiero  á  servirte. 

PRÍNCIPE. 

Pues  vén.       (Va«#.) 

TRIGUERO. 

A  pedir  de  boca  el  lance 
Ha  venido. 

INFANTE. 

Triguero,  oye. 

TRIGUERO. 

Ya  te  entiendo,  iré  á  avisarle 
A  Fénix. 

INFARTE. 

Pues  tea  cuidado.       (  Vmí . ) 

TRIGUERO. . 

Ahora  bien ,  emnefio  grande 

Me  espera ;  Fénix  me  ofrece 

Una  joya  si  le  hace 

Mi  industria  creer  á  Ramiro 

Lo  de  el  mnerlo ;  poes  aae  aguarde 

El  año  no  hay  duda  si  él 

Lo  cree.  Yo,  por  pescarle 

La  tal  joya  y  juntamente 

Hacerle  un  servicio  grande 

A  mi  amo ,  pues  es  forzoso 

Que  también  él  me  lo  pague . 

He  discurrido  el  fingirme 

El  muerto  en  la  forma  y  traje 

Que  Fénix  se  lo  pintó; 

La  dificultad  no  es  grande. 

Pues  con  pedirle  unas  barbas 

A  on  amigo  comediante , 
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rin  manto  de  un  caballero, 

Y  después  enliariiiariDe 
La  cara ,  está  becbo;  solo 
Se  me  pone  por  delante 
El  que  á  este  diablo  de  loco 
Puede  la  locura  darle 

Y  darme  con  la  locura ; 
Pero  en  las  dificultades 
El  ingenio  y  el  valor 
Se  han  de  ver,  y  pues  ya  es  tarde, 

Y  ellos  ban  de  ir  al  terrero, 
En  el  entre  tanto  trace 

Mi  industria  la  ejecución , 

Pues  cuando  venga  del  parque 

Le  he  de  dar  el  Santiago. 

Suplico  á  ustedes  que  callen; 

Que  yo  be  hablado  aquí  en  secreto. 

No  me  lo  revele  nadie.  ( Vaw.) 

Salen  EL  REY  y  EL  DUQUE. 

RET. 

¿Avisasteis  al  Infante, 
Duque? 

DUQUC. 

Ya,  Señor,  vendrá. 

REY. 

Consuelo  mi  pena  da 
Ver  que  Fadriqu*.',  galante. 
Dando  de  su  valor  prueba , 
A  Fénix  ayuda  dé; 

Y  quede  su  parte  esté. 
Sin  que  para  ello  le  mueva 
De  hermano  la  obligación. 

DUQUE. 

Es  prudente  y  advertido, 

Y  la  lástima  movido 

Le  habrá  de  la  posesión 
Que  de  Fénix ,  mi  señora , 
inicnta  tener  Ramiro. 

RET. 

De  oirlo  solo  suspiro. 

DUQUE. 

(Ap.  Pues  solo  está  el  Rey  almra , 

Decirle  mi  intento  quiero.) 

Hoy,  Snior,  en  vuestra  alteza. 

Que  mi  lealtad  y  nobleza 

Iliiiire  confiado  espero ; 

Yo  tengo  una  pretcnsión, 

Kn  que  vuestro  amparo  aguardo. 

REY. 

Lo  nue  en  pedir  tardáis,  tardo 
En  favoreceros. 

DCQrE. 

Son 
Hijnsde  vuestra  grandeza 
Honras  tantas;  yo,  Señor, 
Adoro  con  tierno  amor 
La  soberana  belleza 
De  Estela,  y  cuando  sabéis 
De  mi  casa  los  blasones , 
Cuyos  antiguos  pendones 
Kn  la  vuestra ,  Señor,  \eis: 
Hoy,  rendido  á  vuestras  plantas, 
Que  me  deis  su  mano  os  pido. 

REY. 

Bien  sé  tenéis  merecido. 
Duque ,  |ior  razones  tantas 
Lo  que  pedis;  mas  primero 
S:d>pr  su  voluntad  yo. 
Duque,  be  menester. 

DUQUE. 

Que  no 
Le  pese ,  Señor,  espero. 

REY. 

Si  lo  qne  me  decis  es , 

\o  desde  luego  os  la  ofrezco. 

DCQUE. 

Por  e»  nue  merezco , 
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Señor,  os  beso  los  pies. 
Ya  Fadrique  viene  aquí, 

REY. 

Idos,  y  con  él  dejadme. 

ftUQUE. 

Dichas ,  el  parabién  dadme 
Del  gusto  que  veis  en  mi. 


(Yase.) 
Salen  EL  LNFANTE  v  TRIGUERO. 

INFANTE. 

A  vuestros  pies ,  gran  señor. 
Estoy. 

REY. 

Infante,  los  brazos 
Me  dad ,  cuyos  tiernos  lazos 
Muestras  os  dan  do  mi  amor. 
Fadrique,  yo  os  be  llamado... 
i  Ay  dolor!  Ay  pena!  Ay  hija! 

llfFAIlTE. 

Vuestra  alteza  no  se  aflija. 

REY. 

Para  que  hoy  en  mi  cuidado 
Vos  el  alivio  me  deis. 
Sé  que  Ramiro ,  impaciente , 
Temerario  y  imprudente 
(Infante ,  que  perdonéis 
Os  ruego  el  ver  que  hable  asi ), 
Escribir  tiene  intentado 
A  vuestro  padre  que ,  airado, 
Su  ejército  contra  mí 
Envié ,  porque  ha  advertido 
Que  Fénix  (¡  dolor  tirano !) 
No  le  quiere  dar  la  mano ; 
Si  lo  hace,  es  conocido 
Mi  daño,  cuando  me  siento 
Tan  sin  fuerzas  y  poder. 

Y  no  os  parezca  es  temer 
El  peligro  que  os  presento ; 
Ihies  si  esto  se  redujera 
Solamente  á  dos  espadas , 
Que,  valientes  y  arriesgadas, 
En  ellas  solo  estuviera 

La  Vitoria ,  vive  Dios , 
Que  mi  valor  sin  segundo 
Atenas  viera  y  el  mundo, 

Y  que  con  uno  y  con  dos 

De  aquestas  canas  lo  helado , 
Tributando  fuego  ardiente... 
YRIGUERO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  el  viejo  es  valiente. 

I.^FANYE. 

Advertid... 

REY. 

Queme  he  llevado. 
Confieso,  de  la  pasión. 

17(FA?ITE. 

El  valor  que  en  vos  blasona 
El  mundo  todo  pregona. 

REY. 

Aquestas  vejeces  son , 

Y  el  dolor  qne  el  alma  siente 
A  los  labios  se  arrojó. 

ITIF.lNTE. 

Creed  que  el  mesmo  siento  yo. 

REY. 

Sois  discreto,  sois  prudente , 

Y  por  vos  be  de  vivir. 

l.NFA>TE. 

Señor,  en  embarazar 

Estas  bodas  me  has  de  hallar, 

Aunque  aventure  el  vivir. 

REY. 

En  vos  mi  consuelo  veo. 
Oeer  podéis  muy  bien  aquf 


¡  Que  esto  ya  me  toca  á  mi. 


TBicinBai(ily.) 

Y  como  que  se  lo  oreo. 
nrAin. 

Porque  ya  etloy  enjillado, 

Y  DO  sé  qué  oenlu  faena 
Contra  Ramiro  me  eafaena. 


¡Ay  Fadrique!  il  trocido  • 
El  cielo,  coD  mi  poder. 
Por  vos  á  Ramiro  baWera. 
¡Y  qué  dichoso  que  hiera! 

{Enternece 
TaiooKBo.  (Ají.) 
No  llore ;  que  paede  ser... 

iWAim. 
Vuestra  volootad  estimo; 
Deiad  los  tieroos  eitremos. 
Y  del  remedio  tratemos. 


i  Qué  mal  el  dolor  reprimo ! 

TaiGOKlO. 

Estela  viene. 

iiirAiirB. 
Sera 
Fuerza  irme. 

S€le  ESTEU. 

■STILA.  (4p.) 

Mi  deseo 
Feliz  es ,  pues  alli  feo 
A  Fadrique. 

acT. 
Creed  qae  está 
De  vuestro  afecto  obligada 
Mi  voluntad. 

lÜFAin-B. 

Guárdeos  Dios. 

RKT. 

Y  os  guarde,  Fadriqoe,  á  vos. 
( Yanu  el  Infénte  y  Tri§ner9.) 
ESTELA.  (Ap.) 
¿Qué  será  lo  que  pagada 
Del  Rey  la  voluntad  tiene? 

nar. 

¿Estela? 

BSTILA. 

i  Tío  y  sefiorf 
Al  sagrado  de  tu  amor 
Confiado  el  mió  viene.^ 

acT. 

Di ,  ¿qué  qoieresf 

ESTELA. 

(Ap.  Qoo  no  eaie 
Con  Fadrique  he  de  pedir.) 
Lo  que  te  quiero  decir, 
La  vergttenia  aqui... 


No  pase 
Adelante  ta  tos  ,  pnes 
Ya ,  sobrina ,  te  be  entendido. 
(Ap.  Lo  que  el  Doqne  me  hs 

Y  ella  pide  lo  mismo  es.) 
La  vergüenza  aberrarte  quiero 
De  ese  tu  deseo  amante. 
Pues  ahora  en  este  Instante, 
Tierno,  fino  y  lisorjero. 
Quien  por  dneño  le  pretende 
Tu  mano  aqni  me  ba  pedido, 

Y  yo  se  lo  he  agradecido. 

■RILA.  (Ap.) 
Que  es  Fadrique  bien  seenlieade. 
Pues  ahora  se  va  de  aqni: 
Ya  el  Rey  mi  ateneioa  o|6. 
Que  su  afecto  agradeció. 

RET. 

Negociado  esU  por  mi, 


GCAHM  KO  SB  AGUAMA. 


;>aeslo 
fHies  teescodié; 
3  resta  que 
:oa  U  Prineesa. 


ior,  dase  liceiicb 
besarlos  pies, 
con  tanto  interés 
de  ta  presencia. 

KET. 

tarde. 

ESTELA.  {Áp.)  I 

Ya  logrado , 
deseo  ves.  (^'«^). 

ftCT. 

rente  ^ne  es 
loj  micnidado! 
aes  Teis  mi  afliecioo , 
os  llegae  4  ver, 
pueda  tener 
mí  corazón.  (Yate.) 

.  INFANTE  Y  EL  PRINCIPE, 
embozados. 

PEÍ5CIPE. 

! ,  ¿si  será  hora 
a  Fénix  aguarde? 

INFARTE. 

pu^de  tardar. 

PEÍlICfPE. 

0  os  encargo.  Infante , 
nuy  tierno  la  habléis 
is  en  que  se  case. 

l?lFA?fTE. 

le  la  terneza , 

>,  te  ofrezco  hablarle 

[io  como  si  faera 

1  su  cielo  adorase. 

id  que  yo  he  de  oir 
e  decis. 

ITIPAÜTE. 

Estarte 
allí  cerca  tú. 

PRÍNCIPE. 

>n  quiero  que  antes 
es  el  pacto. 

U<(FA?(TE. 

¿Qué 

prHcipe. 
ioeno,  el  de  amante; 
ermano  habéis  de  hablar, 
uieo  mi  papel  hace, 
do  en  la  reja  siento. 

una  reja  LA  PRINCESA  t  NISE. 

!<(ISE. 

¿que  Fadriquo  á  hablarte 
or  Ramiro? 

PRINCESA. 

Sí, 
>o  vino  ¿  avisarme. 

RISE. 

)  ralo  te  espera. 

INFANTE. 

iempo  de  llegar. 

PRÍ.^CIPE. 

Dame 
a  y  toma  la  mía » ^ 
le  mejor  la  engañes. 

{Truecan  capas.) 

INFANTE. 

'eparo  ha  sido ;  toma. 


Ta  dífo,  kermano,  qne  hables 
Mojueino. 

UFA3ITE. 

No  es  menester. 
Te  juro,  que  eso  me  encargnes ; 
Ya  50  llego. 
iUéfoseé  la  reja^iftl  Principe  sequ^ 

éaaiü  cerca.) 


¿Sois  Ramiro? 
Mas  ja  me  lo  ha  dkho  el  inje. 

paí5Cirs.(.4p.) 

Miren  si  importó  la  capa. 

INFA5TE. 

SoT,  Señora ,  quien ,  amante 
De' tus  luces ,  mariposa 
Tierna  Tive  en  lo  que  arde. 

Vé  aqni ,  esto  es  lo  que  yo  digo 
Que  DO  eutiendo:  pero  tate. 
Con  atención  á  Fadríque 
He  de  oir ,  para  que  encaje 
Conceptos  en  |a  memoria 
Con  que  á  Fénix  pueda  babbrle. 

PRINCESA. 

Mucho  este  ralo.  Señor, 
Deseaba. 

PRÍNCIPE,  (tp.) 

Pues ,  ignorante , 
¿Tenias  mas  que  avisar? 

INFANTE. 

Ni  humildad  hace  que  extrañe 
Esos  favores;  mas  creed, 
Bella  Fénix,  que  si  vale 
Por  méritos  el  amor, 
Con  presunción  puede  hallarse 
El  mío  de  dichas  tantas. 

PRÍNCIPE.  {Xp.  al  infante.) 
Dile  aquello  de  casarse. 

INFANTE.  {Ap.  ai  Principe.) 
Ahora. 

PRINCESA. 

En  mi  estimación 
Halláis  afectos  iguales. 

INFANTE. 

Pues  ¿  me  queréis? 

PRINCESA. 

¿Lo  dudáis? 

INFANTE. 

Es  preciso  que  tan  grande 
Fortuna  dude. 

PRINCESA. 

Pues  creed 
Que  es  cierto.' 

PRÍNCIPE.  (Ap.  al  Infante.) 
Lo  de  casarse. 

INFANTE. 

¿Y  seréis  mia  ? 

PRINCESA. 

Es  forzoso. 

INFANTE. 

Y  decid ,  sin  que  os  agraf  le , 
¿Cuándo  con  un  lazo  amor 
Prenderá  dos  voluntades? 

PRÍNCIPE.  (Ap.  al  Infante.) 
¿  Es  eso  casarse  ? 

INFANTE.  (Ap.  al  Principe.) 
Sí. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Veamos  qué  dice. 

PRINCESA. 

Bien  sabe 
El  cielo  que  solo  siento 


El  embaruo  la«  finnde 

Qne  sabéis  qne  me  lo  impide  .. 

Esloes  el mnerlo. 

raiNCfSA. 
Pues  antes 
De  mañana  fuera  v%ttira. 

Vo  sabré,  fino  y  eonstante , 
Atropellar  imposibles. 

pRÍNCirE.  (.1^.  el  Infante.) 
Bueno,  dile  eso ;  bien  haces. 

PRCICESA, 

Aunque  ahora  se  ven  tormentas. 
Espero  tranquilidades. 

INFANTE. 

La  vida  y  alma  por  tos 
Perderé ,  sin  qne  me  espanten 
De  los  Testiglos  mas  fieros 
Las  fuerzas  mas  admirables. 

PRÍNUPE.  (Ají.  el  Infante  ) 
Buena  está  esa  ronca ,  linda. 

rRlNCESA. 

Yo  espero  en  amor  que  acabe 
Aquesta  bat;álla  fiera 
Siu  el  riesgo  ni  la  sangre. 

INPAKTE. 

¡Oh  si  llegase  la  hora... 

PRINCESA. 

¡  Oh  si  ya  el  tiempo  llegase... 

INFANTE. 

Desta  gloria... 

PRINCESA. 

Deste  bien ! 

INFANTE. 

¡Gran  dicha! 

PRINCESA. 

¡  Fortuna  grande ! 

INFARTE. 

¡  Ay  Fénix  del  alma  mia ! 

PRÍNCIPE.  (Ap,) 

¡Hola !  mucho  se  relame 
El  hcrmanico. 

INFANTE. 

¿Que  en  fin 
Seréis  mía? 

PRINCESA. 

Sin  que  baste 
A  estorbarlo  todo  el  mundo. 

INFANTE. 

¿Quién  lo  asegura? 

PRINCESA. 

Este  examen. 

INFANTE. 

¿Quién  lo  acredita? 

PRINCESA. 

Mi  fe 
Y  mi  terneza. 

INFANTE. 

Pues  dadme 
La  mano. 

PRINCESA. 

Y  con  ella  el  alma. 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  ¿Cómo?  ¿Mano  ?  Eso  no ;  tale , 
De  la  comisión  excede.) 
Ce ,  mancebo. 

INFANTE. 

Ya  voy.— Dadme 
Licencia  que  aquí  un  criado 
Cna  palabra  me  bable , 
Pues  sabéis  quién  puede  ser. 

NISB. 

¿  Qué  le  querrá  el  botarate? 


« *     ■ 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARBLLANO. 


rtlXCKSA. 


Id  pues. 

{Quitase  de  Uireja  el  infante  y  lUgaee 
ionáe  e$tá  el  Principe.) 

i:(FANTC. 

¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 

Dadme  mi  capa  al  instante. 
¡Cuerpo  de  Cristo,  con  vos  f 
¿  Tantos  quereres  y  amares , 
Y  mano?  Pues  a!  infierno, 
Camarada. 

INFAÜTR. 

¿Que  le  balitase 
Tierno  no  mandaste  tü? 
príncipe. 

Pero  no  tan  tierno,  ¿ngel; 
Que,  vive  Dios ,  que  parece 

?ue  la  boca  agua  se  os  hace, 
o  llegar  quiero,  aguardad 
Vos  aquí. 

INFARTE. 

Faena  es  que  extrañe 
La  conversación. 

pafRCIPE. 

No  bará ; 
Con  lo  qne  be  oido  hav  bastante 
Para  bablarle  yo  muy  bien. 

I5FARTE. 

Vé  pues. 

pai:<ciPE.  {Llégate  á  la  reja,) 
Fénix,  perdonadme. 

ÜISE. 

Uamiro  es. 

PRIÜCESA. 

Ya  le  conoico.-- 
¿Dónde  fuisteis  ? 

pr(?ic:pb. 
A  aflojarme 
Una  cinta  de  un  zapato. 

MISE. 

Cincha  entendí. 

PRINCESA. 

Que  os  llamase 
El  criado  para  eso 
Es  lo  que  extraño. 

PRÍNCIPE. 

Es  que  él  sabe 
Dónde  el  Kanato  me  aprieta ; 
Pero,  dejando  esto  aparte 
\Ap.  De  lo  que  á  Fadrique  be  oido 
Tengo  ahora  de  aprovecharme), 
¿Cuándo  con  un  hilo  amor 
Zurciri  dos  voluntades  ? 

PROCESA. 

^  Ya  uo  os  tengo  respondido  ? 

PRÍNCIPE. 

(.4p.  Va  la  ronca  del  Infante.) 
La  vida  sabré  perder. 
Sin  que  á  mi  valor  espanten 
De  los  vestidos  mas  Ueros 
Las  fuerzas  mas  animales. 

MSE.  {Ap.) 

Si  deso  es|>antarse  hubiera . 
Del  propio  podía  espantarse. 

PRINCESA.  (i4p.) 

No  puedo  tener  la  risa. 

INFANTE     {Xp.) 

¿Que  sea  tan  ignorante? 

PRINCESA. 

De  vuestro  valor  lo  creo. 

PRÍNCIPE. 

Grande  dicha,  dicha  grande. 
¿Quiéii  lo  acredita?  Mi  fe 


Y  mi  temexa;  poet  dadme 
La  maoo. 

PRINCESA. 

¿  Ya  00  os  la  di  ? 

NISE.  {Ap.) 

¿  Hay  gusto  como  escucharle  T 

príncipe. 

¡Oh ,  si  llegase  la  hora , 
Oh ,  si  va  la  hora  llegase 
Desta  dicha ,  deste  bien ! 
¡Grande  dicba,dicha  grande! 
¡  Ay  Fénix  del  alma  mia ! 

NISE. 

Cuanto  oyó  á  ti  y  al  Infante 
Ha  ensartado. 

príncipe.  (Ap.) 

Mas ,  por  Dios, 
Que  se  acabó  en  este  instante 
Todo  cuanto  de  memoria 
Tenia. 

PRINCESA. 

A  mi  amor  añade 
Esfuerzos  vuestra  fineza. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

¿Qué  le  diré  ahora  aue  encaje? 
Pero  volveré  á  decirlo, 

Y  dure  lo  que  durare. 

PRINCESA. 

Si  bien  me  amedrenta  el  riesgo. 

PRÍNCIPE. 

i  Grande  dicha ,  dicha  grande ! 

PRINCESA. 

¡  Dicha  es  mi  riesgo ! 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  Sin  duda 
Que  no  encajó  bien.)  Infante, 
Decidme  algo ,  con  mil  diablos. 

INFANTE. 

Di  que  si  deseas  casarte. 
Es  por  iu  grande  belleza , 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 

PRINCESA. 

¿No  me  respondéis? 

PRÍNCIPE. 

Señora , 
Si  yo  deseo  casarme, 
Es  por  mi  grande  belleza , 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 

INFANTE.  {Ap.) 

¡Hay  tal  necio! 

PRINCESA. 

¿Qué  belleza? 

PRÍNCIPE. 

i  Grande  dicha ,  dicha  grande! 
{Ap.  Aquí  parece  que  encaja.) 

PRINCESA. 

No  os  entiendo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  dejadme , 
Me  iré  i  aflojar  la  otra  cinta. 
( Voie  con  el  tufante.) 

PRINCESA. 

Id. 

NISE. 

¿Para  qué  le  dejaste 
Ir?  ¿Aqueste  rato  pierdes? 

PRINCESA. 

Por  ver  si  vuelve  el  Infante. 

príncipe. 
Yo  me  doy  por  convencido. 

INFANTE. 

Pues  ¿cómo  4  Fénix  dejaste? 


Tomad  la  eapt  y  f  olv«4. 


¿Paraqoé,  ti  hü 

Y  por  baeerte  N  oa  fMlo 

Me  has  de  dedr  doi  pmNst 


Andad ;  i|ve  no  M  iMdhé. 
Oiga ,  de  pencass*  hum^ 
Y  esiA  rabiando  por  ir. 

Pues  ¿qué  poedc  á  ■!  tasportarael 

nlMira. 
¿Qué  diabloi  ié  yoT  Mirad, 


Nunca  deja  de  pega 

Algo  al  que  anda  entre  la  nüd. 

{Trmea&m  hacMpaa.) 

No  bagáis  qne  Fénix  agnarde. 

ntfáMn» 

Por  obedecerte  voy.  (Ii«f cá  tentf 


Mucho  en  desaur  tardaateit 
La  cinta. 


Se  liaria  algvn  nndo. 
iRrairrf. 

Y  no  es  fldl  se  desate      • 
Nudo  qne  en  el  almaeatá. 

ralncin. 
Esto  es  Jngar  del  vocalile. 


En  el  Jardín  tiento  mido. 

rmxcBU. 
Pnes  idos ;  porque  mi  padre 
Puede  ser. 

¿Otvaia.SeAorat 

PlINCKSa. 

Es  preciso. 

nnrurrBi 

¡Dolor  grave! 
palNarc. 
¡Qué  bien  qne  encaba  aqii , 
ff  Grande  dicha ,  dicha  graádeal 

PRlNGBiA. 

Con  vos  quedo,  annqne  me  v«y. 

INriHTI. 

Con  vos  iré,  annqne  me  aparta. 

wmMm 
Que  siento  el  nddo  ma8( 


Pues  adiós. 

{Vanee  toiéaeéalé  reja.) 
iNPAim. 

El  cielo  oa  gnatde.— 
Ea ,  hermano,  ahora  ¿  qoé  dlem? 

raincvB. 

Digo  que  Fénix  me  hace 
En  todo  mucho  favor. 
Menos  en  lo  de  caurae. 
Mas  vamos  á  reeogerw»; 
Que  mañana  con  aa  padre 
Dispondremos  la  iMierfa. 

INTARR. 

Si  pudiera  aconseJaife« 
Dijera  que  lo  dejaras 
Hasta  que  Fénix... 

rafncm. 

Intale, 

Tratad  de  vnestro  M|ade; 
Que  yosaliré 


IKrASTE. 

» me  teca. 

aceHo  me  tañe, 
lo  hemos  llegado; 
arique  es  tarde. 

IXFAXTS. 

s.  {Vate  y  vuelve.) 

palRCiPC. 
Hola,  á  TOS  digo, 
ipa,  ¿sj  bace 
lo  el  amigo? 
el  combalache. 

Truecan  eapai,) 

lüFARTB. 

iTido. 

PBÍ2ICIPB. 

Ed  mi  memoria... 
( \au.) 

IKFAI^TB. 

siete  gaarde. 
•  dios  y  niño  te  han  pintado, 
d,  desnado  á  verte  llego, 
,  la  Tenda  te  hace  ciego, 
le  arco  ▼  flecha  estás  arma- 
ido. 
o ,  terneza  en  ti  he  mirado, 
u  valor  alienta  el  Toego, 
poderoso  estás  ai  ruego, 
o,  todo  lo  has  postrado. 
.  tu  valor  ^  tu  terneza 
□ñor,  rendido  y  temeroso, 
to  acredita  tu  grandeza, 
n  mi  deseo  poderoso, 
tierno  en  mi  Gneza, 
on  infeliz  un  venturoso. 

ten  dentro  ¡os  primeros  ver* 
sos.) 

príncipb. 
ss,  fantasma  ñera? 

TRIGUERO. 

e  mi  no  huyáis; 
1  muerto  de  bien . 
'os  vengo  de  paz. 


príncipe,  retirándose,  y 
ÍRO,  en  traje  de  muerto,  CO' 
m  pintado  los  versos. 

PRÍNCIPE. 

de  Zalamea 

TRIGUERO. 

Atento  escuchad ; 
go  que  no  vengo, 
á  haceros  mal. 

PRÍXCIPE. 

é  quieres? 

TRIGUERO. 

Que  me  oigas. 
príncipe. 

es. 

TRIGUERO. 

Hombre  incapaz , 
lo  que  ordena  el  cíelo 
es  tu  á  barajar? 
aviso  de  Fénix 
•  crédito  das, 
las  obligado  é  que 
omodidad 
fnas  en  que  estoy, 
hecho  un  bausán , 
I  guillote ,  por  esos 
<le  Barrabas, 
fuera  algún  muerto 


GUANDO  MO  SB  AGUARDA. 

De  po^o  menos  ó  mas. 

Con  mi  falta  de  mi  salud 

Y  la  sobra  de  mi  edad , 

A  decirte  lo  enojado 

Que  el  cielo  contigo  está; 

Oue  si  no  fuera  por  mf , 

Oue  le  he  procurado  hablar 

En  tu  favor,  á  estas  horas 

Estuvieras  hecho  ya 

Harina  de  salvadera 

O  polvos  para  amasar; 

Esperad  el  año  pues. 

Mirad  que  bien  os  está ;    • 

Porque,  si  no.  Juro  á  Dios, 

Que  me  lo  habéis  de  pagar. 

No  os  digo  mas,  quedaos  pues; 

Que  yo  me  voy  á  aliviar 

La  sed  del  fuego  en  que  ardo 

A  las  islas  de  Riaráo. 

(Áp,  Hato  la  hacha,  porque  no 

Me  vea  alguien  por  acá.) 

{Mata  la  hacha ,  y  vau,) 

príncipe. 

Espera ,  muerto.  —  Criados, 
Camacho,  Fadrique.  ¡Hay  tal! 
¿No  hay  un  diablo  que  responda? 


Salen  CAMACHO,  EL  INFANTE  y  un 

CRIADO,  con  una  hacha. 


¿Principe? 


RET. 

infaute. 
¿Hermano? 

PRI?(CCSA. 

¿Quién  da 
Voces? 

bstela. 

¿Qué  ruido  es  este? 

príncipe. 
¿No  encontrasteis  al  entrar... 

TOÓOS. 

¿A  quién? 

PRÍNCIPE. 

Al  muerto  de  Fénix? 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 

PRINCESA. 

¿Qué  preguntáis? 

RET. 

¿Muerto  aqui? 

ESTELA. 

¡  De  oirlo  tiemblo! 

PRÍNCIPE. 

Conmigo  acaba  de  estar, 
Y  es  muerto  muy  comedido. 

RET. 

Chanza  es. 

INFANTE. 

¿Nos  quieres  dar 
Cómo? 

PRINCESA. 

No  lo  creo. 

ESTELA. 

Ni  yo: 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  no,  voto  á  san  Joan 
Climaco,  que  en  este  instante , 
Ahorita  de  aquí  se  va? 

ESTEU. 

Pues  quejura,  verdad  es. 

INFANTE. 

Digo  que  será  verdad. 

(Ap.  Triguero  anda  por  aquí.)  * 
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rauíccsA. 

Yo  lo  creo.  (Ap.  Triguero  ha 
EsU  agudexa  diapoesto.) 

»ET. 

No  lo  dudo.  (Ap.  Sfn  duda  han 
Esta  traza  prevenido.) 

PRI.'CCESA. 

¿Qué  08  dijo? 

PBÍNCIPB. 

Lo  de  aguardar 
El  año. 

PRINCESA. 

Ahora  veréis    ^ 
Si  yo  os  dije  la  verdad. 

RET. 

¡Notable  caso ! 

INFANTE. 

Espantoso. 

■STELA. 

De  oirlo  m  ied  o  me  da. 

lET. 

Y  ahora  ¿  en  qué  os  resolvéis  ? 

PRINCESA. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  inieotab? 

LSTELA. 

¿  Qué  habéis  de  hacer? 

INFANTE. 

Di,  ¿qué  picosas? 

PRÍNCIPE. 

Con  los  cuatro  consultar 
El  caso ;  diga  mi  suegro 
Lo  que  haré. 

RET. 

(Ap.  Preciso  es  ya 
Esforzar  aqueste  engaño.) 
Yo  digo  que  cuando  está 
De  los  hados  prevenido    • 
El  riesgo,  no  ejecutar 
Su  orden  será  delito. 

PRÍNaPE. 

Diga  Fénix. 

PlINCeSA. 

Pues  que  ya 
El  aviso  que  á  mi  el  muerto 
Me  dio,  á  vos  también  os  da , 
El  dejar  de  obedecerle 
Será  quererle  enojar. 

PRÍNCIPE. 

Vaya  Estela. 

ESTELA. 

Si  yo  fuera, 
No  digo  yo  un  afio,  mas 
Un  siglo  esperara. 

PRÍNCIPE. 

Diga 

Fadrique. 

INFANTE. 

Hermano,  que  ya 
Oponerse  al  cielo  es 
Costosa  temeridad. 

PllNCIPE. 

Bueno,  ¿con  qué,  todos  cuatro 
Aqui  por  razón  halláis 
Que  el  año  espere? 

RET. 

Yo  digo 
Que  es  Justo. 

PRINCUA. 

Yo  que  será 
Preciso. 

l.xrANTB. 

Lo  mismo  digo. . 

UTtLA. 

Y  yo  también. 
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pnlscin. 

jCon  qué  de  ua  «lerte  lodoi 
Aaiia  voi  no  aconsejáis 
Queubura  mecasef 

No. 


le  luancomun  Iodos  juntos 
Uue  elaüo  debo  esperar? 


Uuenie  lengode  e: 
l'or  eiicima  del  difunto 

Y  de  su  esLu|jeiida  Taz 

Y  par-cima  de  ausbarhas. 

Y  su  liavba?  eípada , }  mas 
Adelante  j  iba    decir 
i)tra«0$a   jTuolvaacA 

£  señor  Tnuerlu  podrido, 
Oue  }0  iirocuraré  «slar 
Prevenido,  y  jl  tiiiiere, 
Enm  valor  ha  jará 
AlJeaLorarareüir 
Con  él  yconSaUnas; 

Y  si  acaSo  lacmalaie 
Siú  poderlo  remi'disr 
Haera  <le«i>ues  Je  casado; 
One  en  fin  <:  o  asuelo  será 
Morir,  sabiendo  !t  -quó  sabe 
ftet  novii),  con  que  saldrán 
l>e  nna  causa  dos  efeclos : 
Üiá  tul  la  iiiuerie  me  da 

Kl  mnerio,  salg  -Jeiiotlo; 

Y  si  pretende  matar 

A  Kéuix   tengo  1a  dicha 
Naj'or  que  en  el  inundo  haTi 
Pues  gozo  los  días  buenos 
be  casarme  j  enTíudar. 

KET. 


Eso  es  no 

temer  al  cielo. 

¡A y  Kami 

0,  no  bagas  tal! 

Desesptjra 

cioneiesa. 

ti  riesgo 
Vo  quiero 

3  querer  buscar. 

PBÍíCIPE. 

riesgo,  ¿es  mas  Je 

Pero  el  de  Fénix  mirad. 

No  reparo  cu  el  mió,  u  en 
El  SUJO  he  de  reparar? 


Advierte... 

"oye*:. 

Repara... 
paliicirE. 
lis  cansatic,  v  uo  ine  Uaaai» 
(}ue  suelte  ludo  el  poicu; 
Yo  me  tpiigo  de  casar, 
Y  venga  lo  que  finiere. 

¿  V  en  esto  resuelto  estáis  ? 

filtre  [PE. 

Asi  fuera  ppa. 


}iK  es  yerro  grande  mirad. 

pahcirr.. 
Hay  mayor  calebra ! 

Hermano, 
Repara... 

PBlnCIPE. 

Dale  y  porDar. 

TODOS. 

No  hay  me  dio  T 

PRhCIPI. 

Nullú  a  reéemplio. 


Pues  jD  me  Toy  i  llorar. 
Vo  voy  á  esperar  mi  dicha. 
Aaentírlré  mi  mal. 

LIFANTE. 

A  temer  my  mi  rorluoa. 

náüUM. 

Pues  yo  me  voy  á  catar. 


(l'flW.) 

(V«í.) 
(Va«.) 
íVaie.) 

(l-MÍ.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salín  EL  INFANTE  T  TRIGUEaO. 
taiiiceao. 
Lo  que  te  dipo  es  lo  que  ha  pasado  ¡ 
El  Principe,  furioso  -y  enojado. 
Viendo  urJo  «I  ijitento 
En  Fé nía  de  efectúa  elcasamienlo, 

Y  decl  muerto  sentido. 

Porque  juago  qne  sabe  fué  fingido, 
Ha  sacado  a  cólera  Je  madre      [dre, 
V»n   c.irlalelia escrito      llej, tupa- 
Clin  tan  i^andc   primores, 
{¡ue.  hiau  aias  Je  treinta  borra Jnres , 

V  despuesdeuno  jotro  n-iorlem, 

A  aprovechar  en  Un  fino  el  primero; 
Vo  f  nriosid  d   uve  (ve) 

(Porque  álj  vista  alli  siempre  me  esta- 
l)e  iiesorle,  por  ler  lo  que  decia 

V  el  estilo  saber  con  que  escribía, 

Y  aquí  la  traigo;  que  si  quieres  vello 
Juigo  que  un  rato  has  de  reír  cou  ello| 


Díjamclalecr;  que  losseñorca 
Sois  malos  escriuanüs)  lelorca. 

(L«e.)(Padrem¡oilcm  alma   Vono 
>se  para  qué  demonios  me  envió  acá 
■  idiablos 


3Ren' 


itan^aii 


•  la  primal 


oídos  de  mercader, 
. '   hcnnanlto 

■mi.  ha.sla)iiib"eriii'i'd.Kl')<-i^ii  un  muer- 
lio  hechlio,qu^no^nt';i  !:idnunahDen 
lalinanOe  me  lo  jüri  vnc-irii  altera 
I  trate  de  enviar  sn  ejércilo  |i.ita  que  i 
lesta  gente  la  sacndael  polvo,  aunque 


■coomigo  en  ■  ^^^ 

■geocia;  porque  »•  <«lJI^S 
■  de  i>olilta ,  y  li  inMtnaWBll 
ivonir.  será  otro  tanto dnñpM 
•ojo  delcaballocngatdaklw^t 
idijoeloiro.  Yc<w«M  nrta  qi 
ihan  deijaeer  coclilHctaiteB  tu  | 
•cipe  hijo  de padreabourMkWijM 
mas.  Guarde  DÍot  á  tuMtra  a 

San  amparo  de  bijas  ho^rfam* 
Ijo  hasta  la  muerte.— /Uairs.. 
iite  el  original  es  de  el  traslado 
Con  que  ja  ha  deqochado 
Á  Camachoeon  túWidiUigeaat: 
El  Re;  lo  sabe  ja,  j  con  tu  prodi 
De  tu  padre  el  niroresti  agnanb 
fi^iiix  lo  ignora,  y  vocaloy  mina 
Que  si  tu  padre  en  esto  «iñpefioli 
Üuehí  de  andar  nnAitrv  amarp< 
inrun.       ("w 
1)oe  Ramirohaya  escrito  naba  peí 
Porque  mi  paJre,  airado, 
Uue  tía  de  mentir  es  cierU 
Uue  el  Rey  j  Fénix  Altea  aleoMíi 
t'.on  que  este  e;ta Jo  lleoan , 
V  j»  mis  aemlralentos  M  rrwitM 
Puesqticmiranmh  penas 
Wsesjieranias(lees(Hírania  ijrn 
['ues  aunque  FéiiU  I  ¡af  doeñvad 
?,on  su  tator  alíenla  mi  cuidado,  [ 

t-Ci>Tno;ayden.l!Mpoaibleq<ien 
<e  an  necio  bermanoálacmcl  con: 

Ni  de  on  tirtDO  pa4re  i  la  ifateacá 


Aquí,  SeDor,  do  baj  ilno  páctale 
V  ahorcarse. 

Necio  tn%  j  «IIUim. 

TIIGIIKM.  [■ 

Pues  uo  te  aborqaea,  pues  eili  e 
El  Rey. 

Sal»  EL  BEY. 

■CT. 

¿FadriqneT 


Infante ,  t 
BieD  cuidadoso. 

Yaaé 

Lacatisa. 

aiT. 

PnestoqaeJMeat* 

Pediros,  l'adriquo.ea, 
Qup  prudente  y  que  dtscrsta, 
A  Féiiii  la  persuadáis 
A  Düe  se  case.  aupneaU 
Qne-el  no  hacerlo  sefija 
llar  motivo  al  aeatiniaDto 
De  vuestro  padre   i|tie,  airado. 
Por  armas  ha  JeemprendeHo; 
V  si  después  de  venado 
Ib  de  conseguirlo,  meoM 
lii<c->ire.  pena  menor 

liTuiirilar  ü  este  ilempO' 


Ella . 


•allí; 


Hahladla,  poca  qna  jeqaieco 
Allí  retirado  oír 
Lo  que  reapMide. 

nwnao.  [Af.) 

Por  delta 
Qne  DOS  del*  amy  bearada 
Comisión. 


niFAlITt. 

A  mi  tormento 
dolor  falui». 

aétrolU$hk  PRINCESA, 
ESTEU  T  KISB. 

ESTELA. 

U  á  Fadríqae  Teo, 
be  didio  el  estado 
or,  abori  espero 
[>r  tensa  logro; 
bles,  véníx ,  le  ruego ; 
(tirada  aqui 
ipaesta  espero. 

{Eicónúete  al  paño.) 

RISE. 

negocio  en  Terdad 
jado. 

rtllCCESA. 

Esto,  cielos, 
ba  á  mis  penas. 

UIPARTB.  {Ap.) 

•dIx,  mi  amada dueuo, 
>edirqaesecase! 

paiNCKSA.  (Ap.) 

ai  ( ¡  Af  cíelos ! )  faeroo 
ai  de  Padriqne! 

IJlFAIfTE.  {Ap.) 

a  mi  vil  tercero! 

PBIRCCSA.  {Ap,) 

imor  borlase,  cuando 
pide  por  dueño ! 

lüPAIfTE.  (Mp.) 

irá  intentarlo. 

paiifCBSA.  {Ap.) 
ne ,  rive  el  cielo. 

RISE. 

aardas,paes  ba  de  ser? 

TaiGDBRO. 

.  no  tiene  remedio. 

paiNCESA.  {Ap.) 

«stelameoye... 

INFA^ITE.  {Ap.) 

1  Rey  me  está  oyendo... 

PaiRCESA.  {Ap,) 

K)dré... 

ntPAKTE.  (Ap.) 

Faerzaes... 
paiiiCESA.  (Ap.) 
ni  sentimiento? 

I^fFAÜTE.  (Ap.) 

•  que  me  ba  mandado. 

ptmcESA.  (Ap,) 
i! 

lüFARTE.  (Ap.) 

\  Qué  sentimiento ! 
EET.  (Al paño.) 
igaardais? 
ESTELA.  (A/ pa^o.) 

¿A  qué  esperas? 
PRRfCESA.  (Ap.) 
Toy! 

LNFA.VrE.  (Ap.) 

¡Sin  alma  llego! 
{Lléganse.) 

PaUfCESA. 

[ue? 

IRPARTE. 

¿Señora  mía? 
*,  A  L.-i. 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA. 
pamcESA. 

Mucho  be  estimado  este  encuentro. 
(¡Ab  traidor!) 

mFARTB. 

Y  yo,  SeSora , 
El  parabién  me  prcYeogo 
( ¡  Ay  bien  mío ! )  de  encontraros. 

PaiRCESA. 

¿Por  qué? 

IKPARTE. 

Porque  á  hablar  os  vengo, 
Y  á  pediros  un  favor. 

RISE.  (Ap.) 

Cuando  Estela  lo  está  oyendo. 
Si  él  la  requiebra  es  gran  gusto. 

PaiRCESA. 

(Ap.  Atajarle  aqui  pretendo; 
No  sea  que  se  declare  ) 
Según  eso,  impulso  mesmo 
Nos  ba  juntado,  pues  yo 
Vengo  á  pediros  un  ruego. 

TRI€DEBO.  (Ap,) 

Si  ella  le  trau  en  finezas , 
Cuando  el  viejo  lo  oye ,  es  bueno. 

I  ¡UFARTE.  (Ap.) 

Porque  aqui  no  se  declare , 
Hablarla  primero  intento. 

PRLIICBSA. 

Pues  lo  que  yo,  Infiínte ,  os  pido... 

IKFANTE. 

Dadme  licencia  primero. 

PRIRCESA.  (ApJ) 

Muerta  soy  si  habla  en  su  amor. 

IRPARTE.  {áp,) 

Si  en  su  amor  habla,  me  pierdo. 

PaiNCESA. 

Decidme  lo  que  queréis. 

irVAllTE. 

Señora,  reconociendo 
Los  inconvenientes  grandes 
Que  resultan  á  este  reino, 
Si  la  mano  no  le  dais 
A  Ramiro... 

paiRCESA. 

Ya  os  entiendo, 
No  prosieais ;  ¿no  pedís 
Que  le  de  la  mano? 

INFARTE.  (Habla  con  tilHexa.) 

Eso 

Vengo  á  pediros ,  porque 
El  Rey,  vuestro  padre... 

PRIRCESA.  (Ap.) 

Cielos, 
¿Puede  ser  esto  mas  claro? 

aEV.  (i4/pafi0.) 
¡  Qué  tibio  al  Infante  veo ! 

PRIRCESA.  (Ap.) 
Como  ya  quiere  á  mi  prima , 
Procura  mi  casamiento ; 
Mas  no  sintiéndolo  aqui, 
Castigo  su  falso  pecho. 

INFARTE.  (Ap.) 

:  Que  esté  pidiendo  ( ¡  ay  de  mi! ) 
Lo  mismo  que  no  deseo! 

TRIGUERO.  (Ap,) 

'.Con  la  ganita  que  mi  amo 
La  habla ! 

PRIRCESA. 

Yo,  Fadrique,  quiero. 
Antes  que  respuesta  os  dé. 
El  proponeros  mi  ruego. 

IRPARTE. 

Decid. 
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pamcuA. 
Estela ,  mi  prima , 
Pagada  del  amor  vuestro... 

LNFANTE.(Ap.) 

¡Qué  escucho! 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Cayó  en  la  trampa. 

PalRCESA. 

De  su  venturoso  empleo 
Quiere  que  os  baga  cllcboio. 

IRFARTE. 

Señora,  yo... 

TaiGCEao.  (Ap.) 
Bravo  cueoto. 

PRIRCESA. 

Pues  tanto  lo  deseáis. 

Que  á  mi  padre  amante  y  tierno 

Pedisteis  su  mano. 

tLEi,{Alpalla.) 

iAmi? 
¿Cuándo  tal  me  pidió? 

l?rPANTB. 

(Ap.  Cielos , 
¡  Qué  oigo!)  Mirad,  Señora... 

ESTELA.  {Al  paño.) 

Con  mucha  tibiexa  veo 
Que  le  habla  Fénix. 

PRIRCESA. 

Oíd. 
Porque  veáis  que  deseo 
Vuestras  dichas  (Ap.  ¡  Ah  tirano!), 
Aunque  mi  pecho  resuelto... 
(Ap,  ;Ah  falso!) 

INFARTE. 

Advertid,  Seffora... 

PRIRCESA. 

Dejadme  hablar. 

RET.  {Alpaño,) 
¿Qué  será  esto? 
ESTELA.  {Al  paño.) 
Turbado  á  Fadrique  miro. 

RISE.  (Ap.) 

Es  vergonzoso  en  extremo. 

TRIGUERO.  (Ap.) 

Esta  droga  ha  hecho  mi  amo. 

PROfCESA. 

Aunque ,  como  digo  ( ¡  ah  celos ! ), 

Resuelta  á  no  darla  mano 

A  Ramiro  estaba ,  quiero 

Hacer  por  vos  la  fineza 

De  vencerme  en  este  intento ; 

Mas  con  una  condición  : 

Que  me  habéis  de  dar  primero 

Palabra  de  ser  esposo 

De  Esleía. 

ESTELA.  (Alpaño.) 

Mucho  la  debo 
A  mi  prima. 

RET.  (Alpaño,) 

Diques!; 
Que  después  modo  hallaremos 
Para  remediarlo. 

TRIGUERO. 

Si. 
{Ap.  No  es  nada  lo  que  el  buen  viejo 
Nos  pide.) 

INFANTE.  (Ap.) 

¡  ()ué  es  lo  que  he  oído ! 
De  Fénix  i  viven  los  cielos! 
Ha  sido  falso  el  amor 
( ¡  Ah  tirana ! ),  pues  advierto 
Que  está  resuelta  á  casarse 
Con  Ramiro. 
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TRIGUEnO.  (/1p.) 

Por  san  Pedro, 
Qoe  nos  ba  dado  marrón. 

l?(FA!«Te. 

(.4p.  ¿Puede  sor  mas  claro,  celos? 
Como  va  quiere  á  Ramiro, 
Negocia  mi  casamiento: 
Mas  casUgarc  mi  agravio. 
Dando  á  entender  no  lo  siento.) 
Pues  porrjuc  veíiis  que  yo 
Ese  favor  agradezco. 
Dadme  á  mi  palabra  voa 
De  que  os  casaréis  primero 
Con  Ramiro;  que  la  mia 
De  ser  de  Esleía  os  orrezco. 

ESTELA.  (.4/  paño  ) 
Di  que  sí ,  aunque  no  lo  cumplas; 
Que  después  habrá  remedio. 

rsiSE.  {Ap.) 
Sí  por  cierto,  en  eso  piensa. 

TRIGUERO.  (.4/).) 

Esto  va  de  diestro  á  diestro. 

PRINCESA. 

Dádmela  primero  vos. 

lüFAXTE. 

Dádmela  á  mi  vos  primero. 
REY.  {Al paño.) 
Infante ,  haced  lo  que  os  pido. 

ESTELA.  {Al paño.) 
Haz,  prima ,  lo  que  te  ruego. 

PRINCESA. 

Primero  no  la  he  de  dar. 

iNrA:^TE. 
Ni  yo. 

PRINCESA. 

Esa  es  tema. 

INFANTE. 

Ese  es  jerrr». 

PRINCESA. 

Fuerza  es  esa. 

INFANTE. 

Esaes  violenci.'i. 

PRlNCKSi. 

Es  desacato. 

INFANTE. 

Es  respeto. 


No  es. 


Sí  es. 


¿üuó? 


PRINCESA. 

INIANTE. 

PRINCESA. 

Pues  yo  sé... 

INFANTE. 

LOS  00*5. 


Pues  Si?  VO, 


Siile  EL  PRÍ.NCIPE. 
pni.NCipi:. 


¿Qué  demonios  es  eblo? 
Qué  batahola  anda  aquí? 

REY.  {Al  paño.) 
;  Ramiro  vino  á  mal  tiem;^o! 
ESTELA.  {Al paño.) 
;Quo  ahora  Ramiro  viniese! 

TIlIGUERO.  {Ap.) 

Esto  fultuba. 

príncipe. 
¿No  es  bueno 
Que  siempre  que  os  hallo  Juntos 
Os  hallo  con  argumentos? 

PRINCESA. 

¿Yo,  Principe? 


I  INFANTE. 

Hermano,  ¿yo  ? 
-  Sale  ZLnKW 

RCT.  {Ap,) 

Quiero  salir. 

Sali  ESTELA. 


ESTELA.  {Ap.) 

Salir  quiero. 

REY. 

Fénix,  lo  que  ahora  Fadrique 
Te  pide,  fuer/a  es  hacerlo; 
Tu  rey  y  lu  padre  soy. 
Hija  y  vasalla  te  espero. 

ESTELA. 

Fadrique,  loque  ahora  Fénix 
Os  pidió,  es  lo  que  vos  mesmo 
A  su  padre  le  pedisteis; 
Obrad  amante  y  atento. 

TRIGUERO. 

Fuego  en  lengua  que  tal  dice. 

RISE. 

En  quien  tal  hace,  mil  fuegos. 

PRl.XCESA.  {Ap.) 

¿Quedamos  buenos,  amor? 

INFANTE.  {Ap.) 

Amor,  decid,  ¿quedáis  bueno? 

PRINCESA.  {Ap.) 

\  Que  esto  oigo ! 

INFANTE.  {Ap.) 

\  Que  esto  escucho ! 

PRINCESA.  (.4p.) 

¡  Y  viva  estoy ! 

INFANTE.  {Ap  ) 

;Y  no  muero! 

PRÍ.XCIPE. 

Señores .  ¿ no  me  dirán 
Qué  qucsiqueses  son  estos? 
Fénix,  ¿qué  aguardáis,  que  no 
Me  dais  cuenta  de  estos  cuentos  ? 

PRINCESA. 

Failrique  podrá  decirlo; 
Que  yo,  Principe ,  no  puedo. 

PRÍNCIPE. 

Decidlo. 

INFANTE. 

De  Nise ,  hermano. 
Puedes  aliora  saberlo. 

PRÍNCIPE. 

Dilo,  Nise. 

Nisi:. 
Quitan  lo  sabe 
Mas  que  todos  es  Trígueío. 

príncipe. 
Ea,  Triguero,  dilo  tú. 

TRIGUERO. 

En  fín,  ¿que  quieres  saber!o? 

PRtNCirE. 

Claro  osfá. 

TRIGUERO. 

Y  ¿que  yo  lodi^a? 

PRÍNCIPE. 

Sí. 

TRIGUERO. 

Pnos  aliora  no  quiero. 

PRÍNCIPE. 

Voto  á  Dios  santo  y  sagrado, 
I  De  un  picaro,  ^que bagan  esto 
Conmigo?  Pero  no  importa , 
Huelgúense  ahora;  que  yo  e.^^pcro, 
Por  vida  de  las  poquitas. 


!  Que  la  risa  del  eoafjo 
i  Se  les  ha  de  volver ;  mas 
¡  Estela  viene,  nn  ei  tacno 
;  r  La  verdad  tengo  de  hablar): 
I  Que  mas  de  mil  penMOÜeDios 
Me  han  dado  de  giliolearla. 

SaleESTZlX. 


ESTVU. 

Otra  vez  á  bnsear  Tiielvo... 
Pero  el  Príncipe  aqvf  está. 

PRisara. 

;  {Ap.  Ahora  bien, yo JoifOfVifsif 
I  De  galantear  no  e«  bus  ame 
i  I.-...  \ '  Perilerle  una  vei  el  miedo.) 

fVflW.)      .QnriOMEclAlftT 


¿Señora  Estela? 

ESTELA. 

!  Sefior, 

i  ¿Qué mandáis? 

(Vaie.)\  rafücipc.  (^.) 

í  Yo  me  retaelvo 

!  A  Dios  y  á  ventura ,  pues 
'.  Estoy  ya  mas  docbo  en  eslo. 

En  las  uocbe»qae  á  Fadrlqoe 

He  oído  con  Fénií. 

CSTEU. 

Yaetptro 

Que  me  mándela. 

nbiciK. 
llirad,yo. 
La  verdad ,  Esleía,  ot  quiero. 

I  ESTELA. 

I  ¿A  mí? 

PRÍNaPC. 

Pues  ¿sois  algún  lobv  - 

■8TEU. 

No,  pero  cuando  por  diieiio 
Esperáis  á  Fénix ,  ¿cómo 
Me  queréis? 

prIüopc. 

En  vos  pretendo 
Tener  entre  tanto  ai 
ínterin  del  casamiento. 

VSTEU. 

( Vi¡¿e.)   Hacoísroe  mocha  merced. 


I 


(Vasf.) 


{ Va  se.) 


{Vaie.) 


Sale  EL  DUQI5B  a/p4»0. 

DUOCE. 

A  Estela  buscando  Tengo: 
Pero  aquí  está  con  Ramiro. 

E5TSU. 

Que  tanto  me  queráis  (qnicro 
Seguirle  el  humor) estimo 
Como  es  razón. 

DOOUB.  (Al^afla.) 
¡Qué  oigo,  délos: 

príncipe. 

Asi  pues ,  latíM  Ubi  ChrM , 
Echa  acá  una  mano. 

ESTELA. 

Ívedo. 
■Mne 
Que  la  gúariie  tiene  nn  dneBo. 

Y  tan  bueno  eomo  Toa. 

DUQUE.  (.4/pffÍ#.) 

Bien  puedes  dedrlo  eferlo. 
Pues  no  me  eicede  en  nolilen. 

pat^iciPK. 
¿  Tan  bueno  coaio  yo?  Niego 
La  consecuencia,  annqnesca 
El  mismo  rey  de  llamiecos 

Y  el  Preste  Juan  de  laa  Indias. 


BSTELA. 

:¡dine,taa  baeno 
F'adriqae? 
DDQce.  (AI  paño,) 

¡Qaéoigo! 

ira. 

DDOOS.  (Alpaño.) 
¿Qaé  es  esto, 

PRÍÜCIPB. 

,  no  andéis 
irei. 

ESTELA. 

Ya  08  advierto... 
pRínaPE.  {Ap.) 
o  esbouradilla. 

ESTELA. 

[|iie  tengo  dueño. 

PRÍNCIPE. 

'éis  conmigo  dos, 
II ira  otro  tercero, 
eliquit, 

ESTELA. 

Yo 
atreTímientos 
Príncipe ,  sed 
.  y  mas  modesto. 

príncipe. 

peredme  una  toz  , 
is  con  embelecos. 

ESTELA. 

iré  despacio. 

PRÍ:iciPC. 
:€r  mi  amor  pleito. 

ESTELA. 

encía,  y  adiós. 

PRÍNCIPE. 

dios?  Bueno  por  cierlo : 
labia  de  quedar 
ido  ya  el  miedo? 

ESTELA. 

icnsar  que  digáis 
Jades. 

PRÍXeiPB. 

l^^né  es  eso? 
á  mi !  Pues  aliora 


{Yase.) 


r  Iras  illa ,  tale  el  Duque  y 
detiinele.) 

RDQOE. 

^incipe ,  teneos. 

PRÍNCIPE. 

»Der?  Haceos  á  un  lado ; 
smete  á  vos  en  eso? 

OOQUE. 

t  tengáis  os  suplico. 

PRÍNCIPE. 

\s  maudü  quj  no  quiero ; 

DCQOE. 

Pasar  no  b abéis. 

PRÍNCIPE. 

50. 

DDQCE. 

Ved  que  es  yerro. 

PBÍNCIPE. 

K  01  be  de  dar  con  algo? 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA. 

paíkcipe. 

¡Qué  baeno ! 
¿Conmigo  intentonas  un 
Pobre  duquillo  ?  {Mete  mane.) 

Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Qné  es  esto, 
Príncipe ,  Duque?  Pues  ¿cómo 
Os  miro  aquí  descompuestos? 

DUQUE. 

Porque  defendía  abora 

Que  i  Estela  fuese  siguiendo 

Ramiro. 

PRÍNCIPE. 

Yo  lo  diré , 

Y  si  no  mejor,  mas  presto ; 
Rs  alargarse  la  boda 

Y  estar  el  novio  becbo  an  perro. 

{Vate.) 

DUQOE. 

Señor,  si  ¿  TOS  no  mirara... 

RET. 

Duque ,  cuando  ya  el  sugeto 

Conocéis,  disimulad , 

Pues  yo  disimulo  ( ¡  ah  cielos ! ) ; 

Y  ahora  venid,  que  un  cuidado 
Mavor  me  aflige ,  pues  tengo 
Nnticins  de  que  el  de  Atenas 
Kjército  previniendo 

Eslá  contra  mí ,  y  saber 

Importa,  Duque ,  si  es  cierto.— 

;  Aj  hija ,  qué  de  cuidados 

Me  cuestas!  Quieran  los  cielos, 

O  que  el  fin  vea  i  mi  vida , 

O  la  quietud  de  este  reino.       {Vau») 

Salen  LA  PRINCESA ,  T  NISC,  con  lu- 
ces^  que  pondrásobre  un  bufete  grande. 

IflSE. 

En  fin ,  Señora,  fu  amor 
Ha  hallado  ya  el  desengaño. 

PRIHCESA. 

Si ,  Nise.  ya  de  mi  engaño 
He  examinado  el  rigor ; 
Fadrique ,  falso,  tirano, 
Traidor,  ingrato  y  grosero 
( ¡  Ay  de  mí ,  de  celos  muero ! )« 
De  Estela  pidió  la  mano. 

NISE. 

Su  engaño  bace  que  me  asombre ; 
Cuando  con  tanla  fineza 
Adoraba  tu  bellexa, 
¿Cómo  eso  ba  intentado? 

PRINCESA. 

Es  hombre. 

NISE. 

¿No  juraba  que  tu  esposo 
Había  de  ser  ? 

PRINCESA. 

Es  traidor. 

NISE. 

;Nose  moría  de  amor 

Y  terneza? 

PRINCESA. 

•  Es  alevoso. 

NISi¿. 

;  Y  qué  piensa  tu  belleza 
Hacer,  viendo  su  menKra? 

PRINCESA. 

Trocar  el  amor  eu  ira , 

Y  en  venganza  ki  ternesa ; 
Bórrense  de  mi  memoria 
Sus  fementidos  detpoios. 


tentare...  (Kcl^a  ¡MUOé)   Y  sea  asombre  á  nía  ojos 


Lo  que  á  mis  ojos  foé  gloria ; 
Destierro  de  mis  senliaos 
Mi  amor  con  duras  crueldades 
Sus  mal  sentidas  verdades , 
Sus  engaños  bien  creídos; 
Muera  Fadrique  en  mi  pecho, 

Y  el  alcázar  que  labró. 

El  alma  en  que  le  hospedó 
Se  vea  en  ruinas  deshecho. 

Salen  al  paño  FADRIQUE 
T  TRIGUERO. 

TRIGUERO. 

En  fin ,  ¿  que  vienes  á  vella  ? 

INFANTE. 

AI  alma  busco  reposo. 

TRIGUERO. 

Pues  ¿  no  estabas  muy  celoso 

Y  muy  ofendido  de  ella? 

INFANTE. 

Es  verdad ,  pero  ahora  espero 
Me  satisfaga. 

TRIGUERO. 

Entra  pues. 

INFANTE. 

Allí  eslá. 

TRIGUERO. 

Y  también  Inés , 
Digo  Nise. 

IXFANTB. 

Llegar  quiero. 

PRINCESA. 

Muera  Fadrique ,  admirando 
La  traición  que  en  él  se  ha  visto; 
Muera  Fadrique. 

TRIGUERO. 

Por  Cristo, 
Que  DOS  están  enterrando. 

INFANTE.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

PRINCESA. 

¿Quiéu  entró  ahí? 

TRIGUERO. 

Perdonad  si  ha  sido  yerro ; 
Que  venimos  al  entierro. 

PRINCESA. 

¿Qué  veo?  Pues  ¿vos aquí? 
¿Cómo  así  os  miro  atrever 
Tan  osado  en  este  puesto 
Entrar  ? 

INFANTE. 

Triguero,  ¿qué  es  esto? 

TRIGUERO. 

Te  quiere  satisfacer. 

PRINCESA. 

Vuestro  perbo  cauteloso, 
¿  A  qué.  falso  y  lisonjero. 
Vienes? 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto,  Triguero? 

TRIGUERO. 

Buscar  al  alma  reposo. 

INFANTE. 

Al  oírte,  tirana,tqn<. 
Sienten  mis  tristes  desvelos , 
No  el  tormento  dt  mis  celos , 
De  tu  engaño. el  dolor  sí. 
NISE.  {Ap ) 

Que  él  se  queje  es  !•  mejor. 

TRIGUERO. 

De  mano  ganó  su  alteza. 

INPMITB. 

i  Que  fué  falsa  ttt  ioeM  1 


3tt6 

rBIRCCSA. 

¡Que  engaRoso  faé  la  amor! 
i:iFA?m. 

¿Qae  casarle  no  dyisle 
Querías  ya  con  mi  hermano? 

PBliVCCSA. 

iQae  la  darías  la  mano 
A  Estela  no  me  ofreciste? 

I.^IFAÜTB. 

SI  lo  dije,  rué  en  venganza 
De  ver  mudada  tu  fe. 

PRINCESA. 

SI  yo  lo  dije  allf,  fué 
Por  castigar  tu  mudanza. 
lüFAirrE. 

T6  por  Elslela  me  hablaste , 
Gomo  á  Ramiro  querías. 

PRINCESA. 

TüfComo  la  pretendías, 
Por  Ramiro  me  rogaste. 

INFANTE. 

Ramiro,  dice  (¡ah cruel!), 
Le  das  la  mano. 

PRINCESA. 

¡Ah  tirano! 

8oe  i  el  Rey  pediste  su  mano 
ice. 

TRIGCERO. 

Miente  ella. 

PRINCESA. 

Miente  él. 

INFANTE. 

Yo  oi  lo  que  tú  dijiste. 

PRINCESA. 

Yo  lo  que  ella  dijo  oi. 

INFANTE. 

No  fué  verdad,  y  eso  si. 

PRINCESA. 

¿Cómo  no  la  desmentiste  T 

INFANTE. 

Porque  lugar  no  me  díó ; 
Y  al  Rey  ¿cómo  replicar 
No  te  vlY 

PRINCESA. 

No  hubo  lugar. 

INFANTE. 

La  razón  es  mía. 

PRINCESA. 

Yo 
La  tengo,  porque  si  fuera... 

TRIGUERO. 

Cuerpo  de  Cristo,  ¿qué  miro? 

CSFANTB. 

¿Qué,  Trígucro? 

TRIGULRO. 

El  gran  Ramiro 
Va  subiendo  la  escalera. 

PRINCESA. 

Que  08  halle  aqui  he  de  sentir. 

NISE. 

Pues  To  lo  remediaré; 
Mato  las  luces,  con  que 
Es  fuerza  se  vuelva  i  ir. 

TRIGOERO. 

Como  le  den  las  locuras. 

NISK. 

Silencio;  que  llega  ya. 

Sale  EL  PRÍNCIPE 

PRÍNCIPI. 

luces  aquesto  esti, 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARELLARO. 


Y  por  otra  parte  ¿  oscuras ; 
Pues  ¿¿  esta  hora  en  invierno 
Aqui  está  por  encender? 
Esta  princesa  es  mujer 
De  poquísimo  gobierno. 
¿Si  estará  aquí? 

INFANTE. 

Vive  Dios, 
Que  viene. 

PRÍNCIPE. 

Ruido  alli  siento.— 
¿  Quién  anda  en  este  aposento? 

TRIGUERO. 

Llévate,  Nise.  á  los  dos, 

Que  vo  ahora  lo  entretendré ; 

Fíngiréme  el  Rey  aquí.— 

Fénix,  hija,  ¿estás  ahi?   {Muda  ¡a  voz.) 

NISE. 

Pisad  ciuedo:  que  yo  iré 
Guiánaoos. 

iVan  andando^  pegada  al  paño,  XUe, 
el  Infante  g  la  Prineeta.) 

PRÍNCIPE.  {Ap,) 

¡Voto  á  tal !  ¡que  cuando 
Dp  este  viejo  huir  Intento, 
Dé  con  él! 

TRIGUERO. 

Pisadas  siento ; 
¿Quién  es  quien  anda  pisando? 

NtSE. 

Vamos,  pues  libres  nos  vemos. 

PRINCESA.  (Ap.) 

Muriendo  de  celos  voy. 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Qué  infeliz,  cielos, que  soy ! 
[yame  los  íree,) 

TRIGUERO. 

Ea,  responda  y  sabremos. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Bueno  será  aqui  negar 
Que  soy  yo. 

TRIGUERO. 

¿Quién  se  ha  atrevido 
A  ser  tan  descomedido? 

PRÍNCIPE,  (iip.) 

A  Fadriquu  le  he  de  echar 
La  culpa. 

TRIGUERO. 

¿No  respondéis? 
Decid,  ¿sois  Ramiro  acaso? 

PRÍNCIPE. 

Ni  por  pienso. 

TRIGUERO. 

Extraño  caso ; 
Pues  ¿quién  sois? 

príncipe. 

Ahora  lo  oiréis. 

TRIGUERO. 

,  Pues  ¿qué  es  lo  queamiardais,  cuando 
La  cólera  en  mí  se  ver 
Decid. 

PRÜfCIPE. 

Esperadme;  que 
(.Mátalas.)]  Ya  lo  estoy  acomodando. 

(Ap.  Mi  ingenio  el  engaño  aplique.) 

TRIGUERO. 

Decid;  que  aguardando  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Haced  de  cuenta  que  soy... 

TRIGUERO. 

¿Quiéu  sois? 

PRÍNCIPE. 

Mi  hermano  Fadrique. 


I  TI 

Yolocreo;pn0f,lii 


I  ¿Cómo  baceu  esa 

M«/f/f  \  rRlxcirs. 

{.Anaa.)  \  ^^  ^^^  buscando  Twia^. 


I 


Decid. 

pRiNcnv. 

A  Fadrique,  ni  hcnBaao. 

Tiicocao. 

Si  sois  Fadriqae,  el  bueallo 
¿Cómo  es  T 

paiNara.  (Af.) 
Bien  ha  discarride. 
Porque  yo  ando  tan  perdido. 
Que  á  mi  mltaio  no  me  liallo. 

TtlGUEBO. 

Pues  a(|ui  ¿cómo  á  boacar 
Le  venia?  Eso  es  ofensa. 

paincm.  (Cafwsea.) 
Porqne  donde  no  se  pieoM 
Suele  un  hermano  sallar. 

xaioono.  (Ap,) 

Mas,  por  Dios,  qne  al  Rey  venir 
Siento,  peor  es  aqoesto; 
Pues  si  me  baila  en  este  pnesio, 
Bien  no  puede  preswnir; 
A  este  bufete  le  ¡rido 
Que  ahora  me  valga  á  mi. 

(Jí^si  é€9m§  Jil  Ufe 

Site  EL  REY. 

KET. 

Hola ,  traed  Incss  aqui. 
pniNciK. 
¡Fuego!  Luces  lia  pedido. 

Sale  MSB,  swi  luces. 

msB. 
Aqui  están. 

UT. 

Mu  ¡qué  be  mirado! 
i^incipe,  ¿cómo  aquí  vos? 

piincivB. 
Yo...  Si...  Cuando...  (Af .  Voto  á  M 
Qne  con  la  loa  me  he  uirbado!) 


¿Vos  de  Fénix  en  el  coarto? 
¿Cómo  hacéis  este  delito? 

TtiGosno.  (Ap,) 

Ríñale  él  otro  poquito; 
Que  yo  no  le  re&i  harto. 

msB.  (Ap.) 

Helado  ha  qoedado  el  toólo. 

niT. 

¿  No  decís  cómo  esto  ha  sido? 

PEiXClK.  (Ap.) 

Gran  disculpa  me  ha  oenrrido. 
¡  Lo  que  es  un  ingenio  pronto! 

msK.  (Ap,) 

Voy  este  cnenlo  á  deeír; 

Y  pues  Camacbo  ha  venido 
De  Atenas,  si  me  ha  traído 
De  allá  algo  voy  á  inquirir. 

palMiPB. 

Acaba  ahoia  de  llegar 
Camachoelo,  qne  me  hadado 
Un  pliego,  en  qne  me  ha  avisado 
Mi  padre  cómo  marchar 
Sn  senté  haoe  contra  Tiada; 
Yoisicasarseqiieria 
La  Princeu  aqm  venia 

Y  excasar  ana  despnda. 


(Fií 


KKT. 

Mtn  inteocfon  asa , 
habláis  de  hablar. 

niÍNCIPK. 

babeís  de  casar 
ígo,  ó  la  Princesa  ? 

asT. 
lorie  por  qnien 
t>emeis  siempre  espero. 

PRi?rapB. 
oy  marinero. 

0  de  nortes  bien. 

RET. 

ojo  testimonio 
padre  predice? 

PRinctTE. 
Cristo,  qae  dice 
hecho  no  demonio. 

KET. 

»f,  desaira  ciego, 
uestra  el  poder? 

prírcipc. 
ínix  quiere  hacer 
¿  sangre  y  faego. 

feET. 

ieroycruel. 
ba  deenTiar? 

príncipe. 
5o  de  esperar 
ce  mucho  á  él. 

RET. 

itirá  el  aprieto 
le  obliga  al  daño? 

PRÍIfCIPE. 

(I  pierda  yo  un  año, 
^  pierde  un  nieto. 

RET. 

D  es  eGcaz 
ue  se  obligó 

PRÍPrCIPE. 

No  estoy  to 
on  la  paz? 

RET. 

desespere, 
lor  oprimido. 

PRÍ!fCIPE. 

en  no  ha  querido , 
que  viniere. 

RET. 

r  es  exceso. 

PRÍ?ÍC1PE. 

sto,  señor  mió. 

REY. 

1  tengo  yo  brio. 

PRÍ.XCIPE. 

IOS  con  eso  ? 

RET.  (Ap.) 
lÍNClPE.{/4/>.) 

icho  le  amarga. 

RET. 

ra  suerte  le  hablo.) 

TRIGUERO. 

álgate  el  diablo 
ion  tan  larga. 

RET. 

to,  sé  yo, 
a  desea  ser. 

PRÍNCIPE. 

mi  mi]g*er, 
i  nació. 


I 


CUARIH)  XO  SE  AGUARDA. 

RKT. 

Venid,  pues  (¡de  pena  noero!), 
A  Toestro  coarto. 

príhcipk. 

Esoeiyo. 

RBT. 

Que  os  deseo  ver  mi  hijo. 

PRÍÜCIPB. 

I  Contentóme  con  ser  noero. 
I  (Yante  túi  dot.) 

I  TRIGUERO. 

i  Vayan  con  Dios;  qoe  de  estar 
i  Asi  molido  me  siento, 
I  Y  por  aqueste  aposento 
j  Ahora  me  puedo  escapar. 


Salen  MSE  t  CAM ACHO. 


(Siéntaie.) 


KISE. 

Por  mi  has  de  ampararle  aqoi. 

CAHACBO. 

Y  por  mi,  y  lo  pagaré. 
trigcrro. 
De  esa  suerte  yo  lo  haré. 

Por  tí,  por  ella  y  por  mi. 
I  Entra. 

(Entra  Camaeho  debajo  del  Imfete.) 


I  Sale  EL  REY. 

i 

RET. 

i  Nise,  ¿dónde  esii 

I  Fénix? 

IflSR. 

Ahora  al  cuarto  fué 
De  Estela ;  á  llamarla  iré. 

RET. 

No.  déjala,  si  está  allá. 
Llégame  una  silla  aqoL 

TRIGUERO. 

Rabiando  estoy  por  toser. 

^    ,  ^  CAIACHO. 

¿Qué  dices? 

TRIGUERO. 

Ello  ha  de  ser 

Sin  remedio. 

CAMACHO. 

^,    .  ¿Estás  en  tí? 

INo  míenles  eso,  por  Dios. 

wiSE.  {Ap.) 

:Ay  aprensados  amantes! 

TRIGUERO. 

Yo  he  oído  que  oler  unos  guantes 
bs  bueno  para  la  tos. 

GABACHO.  {Dale  uno$  guantez.) 
Toma  estos,  si  así  la  atajas. 
¿Aprovechan? 

TRIGUERO. 

Sí  en  verdad. 
Ap,  No  fallará  enfermedad 
'ara  las  demás  alhajas.) 

i  RET. 

Nise,  consuélame  aquí, 

Y  pues  de  Fénix  has  sido 

La  que  mas  siempre  ha  querido, 

Yo  te  ruego  que  boy,  de  tí 

Persuadida  y  obligada, 

La  muevas  á  dar  la  mano 

Al  Principe. 

IflSE. 

Será  en  vano 
Que  consiga  una  criada 
Lo  que  tú  no  has  conseguido. 


í 


i  RBT. 

I  Nise,  porque  lo  repares, 
I  Mas  los  megos  familiaret 
!  Que  el  poder  grande  bao  Tend 

TllGOBRO. 

Oyes,  Camaeho,  rabiando 
Estoy  por  estornudar. 

CAMAGBO. 

¿Qué  dices?  ¿Eso  has  de  I 

TRIGUERO. 

i  Me  estoy  todo  estomodando. 

CABACflO. 

Toquen  las  cejas  tos  peoas, 
Que  es  diligeneía  fkmosa. 

TRIGUERO. 

Para  estornudos  oo  hay  cosa 
Como  tocados  de  Atenas. 

CABACIO. 

Eso  tu  ambición  concierta. 
Por  mirar  las  cintas  gratas. 

TRIGUERO. 

Pues  si  de  darlo  no  tratas, 
Suelto  uno  que  está  á  la  puerta. 

GABACHO. 

Mira... 

TRIGUERO. 

Venga,  ó  allá  Ta. 

GABACHO. 

Toma,  si  es  cosa  forzosa ; 
En  fin,  me  queda  la  rosa. 

TRIGUERO. 

De  aqui  á  un  rato  lo  Terá. 

BISE. 

Yo,  Señor,  sí  la  hablaré, ' 
Y  de  tu  riesgo  el  rigor 
La  propondré;  mas,  Señor, 

t Posible  es  que  no  te  dé 
ástima  el  considerar 
Aquel  hermoso  lucero 
En  poder  de  un  monstruo  fiero? 

RET. 

Si  no  puedo  remediar 
El  daño,  la  pena  es  vana 
En  lances  tan  infelices. 

TRIGUERO. 

¿Oyes,  Camaeho? 

CABACBO. 

¿Qué  dices? 

TRIGUERO. 

De  cantar  me  ha  dado  gana. 

CABACBO. 

¿Estás  loco? 

TRIGOBRO. 

Es  desigual 
Un  mal  que  yo  estoy  pasando. 

CABACBO. 

¿Qué  haces  á  tu  mal  cantando? 

TRIGUERO. 

Amigo,  espantar  mi  mal; 
Por  remedio  tenia  antes 
Ver  diamantes. 

CABACBO. 

¿Y  ese  es  medio? 

TRIGUERO. 

En  mi  mal  no  hay  mas  remedio 
Sino  cantar  ó  diamantes. 
Empiezo,  pues. 

CABACBO. 

Tente,  {ay  Dios! 
EsUrosa  te  be  de  dar. 

TRIGUERO. 

Venga,  porque  es  mi  cantar 
Peor  que  estomado  y  tos. 


CHICHO. 

Salir  quisiera  de  tqal. 

TRiCDBna. 
¿Te  atreveris  i  Ir  tras  mi 

CAHAcao. 
SI. 


TRICCCKO. 

PueíTéncomoyoíoy. 
(Van  lalienáa  á  gata»,  levdaliue  el 


Dolor,  mocUo  me  maliTaUi, 
Voaii  i  Fénix  mis  uriüot. 
Pero  ;q(ié  miro! 


DOS  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAlimEZ  DE  ARELUM. 
S/ilen  mtsxm ,  LA  PRINCESA  t  I 
¡>FAHTE,  eadauneptrtufuttU. 
■úneos.  (Cmlan.) 
Vn  eoraionaftigiáo, 
"ienáa  tardar  ta  tiperiin:a, 
:n  áoJarona  iallrumenlo, 
miiás  del  llanta  eanla: 


Que  empleuD  i  andar  i  gaus. 


Iban  i  anda,  niño,  anda, 
Y  toroióse  la  andailera. 

Cl  MACHO  T  THICDEHO. 

SeBor... 

No  leñéis  que  liablar; 
Y»  os  conMco. 

niSE.  (.Ip) 
¡Qné  placer! 


¿ParaquietlaftrlmuciuiuUutarila! 
E]  luiitido  desiai  voces... 
Dcstoa  acentos  el  alma... 
Parece  qae  liabla  Gonmleo.-- 
Conmigo  psrece  que  liabla.,. 

[INFANTE. 

Pues  cuando  espera  mi  amor... 


Si/mTMGL'EBOiHGE. 
nKiino. 
Espen. 


Agnarda. 
itutno. 
Ese  asombroso  apáralo... 


Esa  armonía  qae  «pinta... 


«Cómo  ni 


irevido...— 
{foeaa  un  clarín.) 

Mas  jqné  bélico  rnmor 

Es  esieT 

Sale  EL  DUQUE. 

Escacha,  Señor. 
tuicumo. 
Pues  ahora  está  divertido, 
Gouré  de  la  ocasión ; 
Escario  por  estelado. 

Todo  cnanto  me  ba  quitado 
He  ba  de  volver  el  ladrón. 

KISK.  (Ap) 

Re  de  Ter  lo  que  esio  es. 
tTn  embajador  ba  emrado. 


Pues 


Pues  cuando 

ni  jtectoaguar 

INFin-E. 

Lograr  cu  Fénix  so  dicha... 

riTKCElA. 

De  Fadf  iqne 

aesperania... 

¿MI  fortuna.. 

ínisces*. 
¿Ui  desdicha. 

tSFATrE. 

Lo  niega* 

PRINCESA. 

locmbaraiat 

I^FAXTE. 

Pnes  repita 

i¡  dolor... 

Son  podHosas  Mcoadrai... 

tmghuo. 
De  tu  padre,  d  rej  de  Aténaí-- 

l>)ntra  la  padre  etToriada*. 

TaiGvtao. 
Poblando  el  «alie  «ludow ... 

ihk. 
C^ibrlendo  colfnat  aKu... 
niccno. 
VasestadoslotcaiODC*... 

mil. 
Tuda  la  ciudad  cercada... 

TU6VU0. 

Con  cólera... 


(Yate. 
(Vflií. 


I  Pues  diga  mi  pena  amarga... 

aCSICOS  T  LOS  DOS. 

;  \ll  Iritiet  antlntl 
I  ¿Paraqaitttafoetunaeuanioularia] 
I      {Tocan  clarlue*  s  cojai  d  guerra.) 

■  Uasíqué  militar  eslmendo... 

Mas  ¿qiió  clarines  y  caps... 


Suena  como  que  amedrenta? 

Tocan  como  que  amenaianT 

r"i:<CESA. 
iFadrlqucí 

i:iFA:tn. 
iFénix! 

PIIIICESA. 


CoD  aTTOBUieia... 
TaiGüsao. 

Todos  i  voces  repltei... 

Dicen  todos  con  voi  clan... 
IToeanelarhttnJa) 
Mjce».  iOtittrt.i 
(^¡iposo  R.nmiro  S«a 
De  U  priiicrsa  tir.  Tradai_ 
O  i  Ins  esiniíos  W  p""* 
Serio  ruinas  lua  ntnanM. 
[Tptn.) 


Voyidarleand¡eñcir(4p.  ¡Ajcieb:  *')!*" 

Ya  espero  el  daño  ma  jor.)        ( I  fl*f .)  Los  anuncios  de  baialh 

no  da 

le  he  I 

■iércit 
cbolc 


t'a  espero 

DCOUI. 

Por  no  darle  mas  dolor 
(Pues  liasia  iu  desconsuelo). 
No  le  he  Jicbo  cómo  ya 
Elqércituhalleftado; 
■  no  i  este  estado. 

«ise.  (-Ifi.) 
Aqni  estl  qt'en  lo  dirá. 
nnouE. 
Pues  sé  que  á  voces  aclama 
A  Ramiro  por  esposo 
DeFéiiit,  lance  es  penoso. 


iiiFA:rrE. 

i  SI,  ¡  el  aliento  me  alteran. 

PRINCESA. 

A  mi  el  corazón  mo  pasman. 
Segunda  tci  sc  repite. 

(TltOB.) 


Olra  vci  me  inquieta  el  alma. 
I  ivrA:tTE. 

{Vate.)  Ydj  j  saber  lo  qne  ba  sido. 
pniacEtA. 
Vo  también. 


lAjdemi! 

ntranc. 
¡VílgaiM el  cicla: 
paiKua. 
:  Duro  dolor! 

inriXTC. 
¡Puna  alnña'. 
rRMUU. 
jMuda  estatua  lOT  de  hielo: 

nraüTK. 
\  Todo  el  aliento  me  faiu! 
nncua. 
I  ¡Muerta  estoj! 

nraüTB. 
I  ¡»a  alma  anta» 


i  Muerte,  ¡.par»  cutadaemí 

I  ISTAim. 

Vida,  ipara  qué  tt  gnardas? 


'  Gana  me  da  de  llorar. 


iie  digo  algo  ¿  Tubillas? 

piu:«cisA. 
iÁp.  Ya  la  resistencia  es  ? aaa.) 
¿Que  en  fln  ha  de  ser? 

RET,  ESTELA,  DUQCE,  KISE. 

Es  fuerza. 
prímcipe. 
O  andarán  los  pies  de  cabra. 

PRINCESA. 

Pues  si  es  faerxa  (¡cielos,  ahora 
Me  valed ! ),  y  aqnl  postrada 
Mi  obediencia... 

llfFAÜTE.  (Ap.) 

¡Qué oigo,  cielos! 
msE. 
¡Ay,  señores,  que  se  casal 

PHiriCESA. 

Digo  que  esta... 

IRFATITE.  {Ap.) 

¡Que  esto  escuche! 

PRI?(CESA. 
[UFANTE.  {Ap.) 

( Aqui  mi  vida  se  acaba! 

PRinCESA. 

MI  mano. 

PRÍ:(CIPE. 

¿En  efecto,  ya 
Cayó  la  señora  Infanta 
De  su  burra? 

TRIGUERO.  {Ap.) 

Aquesto  es  hecho. 

IIIFAKTE.  {Ap) 

ÍA  qué  mi  valor  aguarda? 
[uera  primero  que  mire... 
{Quiere  echar  mano ,  y  tiéneU 
Triguero.) 

TRIGOERO. 

Tente. 

prímcipe. 

Pues  la  mia... 

(8uena  una  corneta  de  poitillon,) 

ALMiRAüTB.  {DeMro.) 

Pira. 

RIT. 

¿Qué  es  esto? 

SaU  CAMACHO. 

CAVACnO. 

En  dos  buidas  postas 
Dos  caballeros  acaban 
De  llegar,  y  el  uno  de  ellos 
Esti,  Señor,  i  tus  plantas. 


tí 


Sale  EL  ALMIRANTE. 

lüFAMTE. 

Qué  es  lo  que  miro?  ¿No  es 


1  Almirante? 

ALHllAXTB. 

Esta  carta 
Recibid  del  rey  de  Atenas, 
Mí  señor. 
{Dale  una  caria,  y  el  Rey  la  abre  y  lee.) 


DON  FRANCISCO  DE  LEIYA  RAMÍREZ  DE  AKELLANO. 

PRINCESA.  (Ap) 

No  sé  qué  el  alma 
Me  dice. 

PRÍ:«C1PE. 

¿No  es  este  el 
Marido  de  la  Almiranla? 

ALMiRARTE.  {Al  Infante,) 
Y  vos,  gran  Señor,  los  pies 
Me  dad. 

KirANTE. 

Al  Principe  habla. 

ALMIRATITB. 

Ya  hablo  al  Principe. 

PRfüCIPE. 

Almirante, 
Decid,  ¿traéis  cataraus? 

INFARTE.  {Ap.) 

En  el  semblante  del  Rey 
Parece  que  gusto  se  halla. 

PRINCESA. 

En  los  ojos  de  mi  padre 
Alegría  miro  extraña. 

RET. 

Ea,  hijos,  volved  en  gustos 
Todos  los  pesares. 

PRÍNCIPE. 

Hala, 
¿Qué  volveduras  sou  estas? 

REY. 

Cid  atentos  esta  carta ; 

El  principio  dejo,  y  voy 

Solo  á  lo  que  es  de  importancia. 

{Lee.)  «Nació  el  príncipe  Ramiro, 
» Y  el  ama  que  le  criaba, 
»Por  su  descuido  una  noclie 
•Ahogado  le  halló  en  la  cama. 
•  Temerosa  entonces  ella 
»nel  castigo  que  la  aguarda, 
>En  su  lu^ar  puso  un  hijo 
«Suyo,  que  tnmbien  criaba. 
>Y  trocándoles  las  ropas, 
«Hizo  con  mañosa  traza 
kCreer  que  su  hijo  era  el  muerto , 
«Y  en  esta  fe  la  crianza 
«Del  mentiroso  Ramiro... 

príncipe.  {Ap.) 
Tú  lo  eres  y  tu  alma. 

RET.  {Leyendo.) 

»Pro<iguió.  y  viéndole  ya 
»En  la  pompa  soberana, 
»Lo  que  antes  calló  por  miedo, 
»Por  ambición  después  calla ; 
«Hasta  que  benigno  el  cielo 
«Permitió  que,  ya  cercana 
>A  la  muerte,  deste  engaño 
•La  verdad  me  declarara. 
•Con  que  el  Ramiro  que  ahora 
«Tiene  vuestra  alteza  en  Tracia 
«Hijo  es  del  ama,  y  Fadriqne 
«Es  á  quien  mi  remo  aclama 
«Por  su  príncipe  y  señor, 
«Y  quien  de  Fénix,  la  infanta, 
«Ha  de  ser  felice  esposo  • 

{Deja  de  leer.) 
Ya  habéis  oído  UcarU. 

INFANTE. 

Dichas,  ¡qué  oigo! 


SQ«¿ol90,delfi! 


¡Caso  extraño! 

MJQCB. 

¡Cosa  rara! 

Ya  envió  el  poeUel  renfldio. 

Tticono. 

Si  DO  lo  hiciera,  las  damas 
Lo  mauran  i  pellizcos. 

rifNCIPB. 

Par  Dios,  coa  braia  empanada 
Sale  ahora  el  vejezoelo. 


Mis  bmoi,  hijo,  le  agoardan. 

PMNCBU. 

¡Quién  pensara  tal  rortana! 

CVAHTB. 

Yiene  euanda  »#  $€  mpmrda. 

MiRCmB. 

Con  qué,  ¿  rabió  el  prioelpado? 
TMNOno. 

Fué  de  leche,  y  la  caijada 
Se  volvió  tuero. 


¡Ay.qnépsto! 

PRINCIPE. 

Los  diablos  lleven  el  alma 
De  mi  madre ;  paet  que  viva 
C^lló,  ¿mueru  no  callara  ? 

INrAHTt. 

Vos,  Ramiro,  ea  mi  servicio 
Os  quedad. 

PRfNaPK. 

Noteoflogana; 
Que  criado  no  ha  de  aer 
Quien  sabe  es  hijo  de  ama. 
Si  quisieran  darme  á  Estela... 

BSnLA. 

Soy  para  vos  rancha  alh^** 

BBT. 

Y  yo  á  el  Duque  la  he  ofireeido. 

ESTELA.  {Ap.) 

Murieron  mis  esperaniaa. 

paiNcm. 
pero  un  consuelo  ne  qaeda. 

TODOS. 

¿Qué  es? 

paiNGiPi. 

Qoe  no  ie  me  da  aada 

acT. 

Fadriqoe,  dale  la  mano 
A  Fénix ,  V  pnes  la  aitiiarda, 
Estela  al  Duque  la  dé. 
pamcBSA. 

Yo  se  la  doy  con  el  alma. 

OfrAÜTC. 

Con  mil  almas  la  redbo. 
palNcipi. 
Y  con  esto,  nntaspaieoas; 
Que,  dando  Qo  el  poeüL 
I  Pide  el  perdón  de  ana  nMaa. 


*   '  y 


s 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


.A  DAMA  PRESIDENTE, 

DE  DOlff  FRANCITCO  DE  LEIVA  BAMIREZ  DE  ARELLAEO. 


URSINO. 
|DE,  duque  de  Milán. 

DE  FLORENCIA ,  viejo. 
SDRO,  viejo. 
i,  gracioso, 
IGCNTO,  criado. 


PERSONAS. 

OCTAVIO,  criado, 

UN  PLEITEANTE. 
I    ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL. 
I   ÁNGELA,  dama, 
t    ISABEL ,  dama, 

INÉS,  criada. 


'  PLORA ,  criada, 
UN  ESCRIBANO. 
UN  CABALLERO,  de  ronda, 
UN  PASEANTE. 
Acompañamichto. 
Criados.— Ministros. 


lADA  PRIMERA. 


I  MARTIN  T  CÉSAR. 

MARTi:«. 

boy  el  primer  dia, 

ejerzo  el  oficio 
n  lu  servicio, 
ó  fortuna  mía, 
le  aigon  cuidado 

atesora, 

calle  en  un  hora 
Tueltasla  basdado; 
>s  muy  fácil  de  ver 
e  amor  tu  afán, 
ero  y  galán, 

dando  á  entender, 
e  te  be  cobrado 
ine  te  be  servido 
e  (n  pan  no  he  comiio, 
{ lo  be  almorzado) 
rte  me  obliga 
lo  que  pensé ; 
tienes,  que 

en  tu  fatiga ; 
que  estoy  delante, 
8 ,  Señor, 
srmandad  de  amor 
or  disciplinante; 
hicera,  no  bay  bruja 
lale  eo  lo  trazado, 
artaré  un  recado 
le  una  aguja; 
>el .  si  me  enfado, 
ía  de  una  madre, 
»,  marido  y  padre, 
le  de  un  cunado; 
ada  me  des, 
-a  simonía, 
lesta  es  obra  pia, 

interés ; 

{ ;  que  aunque  pobrete, 
rte  me  obligo ; 


Que  en  mi  tendrás  un  tmigo. 
Por  no  decir  alcaboete. 

CiSAR. 

Martin ,  de  tu  humor,  al  Terte, 
Cree  que  me  aficioné, 
Y  por  eso  procuré 
A  mi  servicio  traerte; 
Pues,  aunque  traje  criados 
B.istantes  para  asistirme. 
No  pueden  ahora  servirme 
En  amorosos  cuidados, 
Porque,  al  Ün,  están  bozales. 
Como  forasteros  son. 

MARTIN. 

Seuor,  esta  profesión 
Es  para  los  naturales 

CtfSAR. 

Pues  tu  voluntad  entiendo. 

Lo  que  pretendo  y  quién  soy 

Te  contaré ,  v  sabrás  boy 

Quién  soy  y  ío  que  pretendo. 

De  Florencia  natural 

Soy ,  donde  heredé  la  sangre 

De  los  heroicos  Ursinos, 

De  cuyo  noble  linaje 

Cabeza  he  quedado ;  César 

Mi  nombre  es,  del  Duqae  grande 

Deudo  tan  cercano,  que, 

A  faltar  la  incomparable 

Hermosura  de  Isabela 

(Que  el  cielo  mil  años  guarde 

Para  aue  mi  dueño  sea). 

Heredero  incontrastable 

Fuera  del  estado  yo; 

El  decirte  aquesto  baste. 

Pues  conocerás  con  esto 

Los  que  me  ilustran  realces. 

Pretendió  el  Duque  casar 

A  Isabela ,  cuando  amante 

De  su  cielo  en  firmes  luces 

Era  mariposa  errante. 

A  esta  pretensión  dichosa 

De  potentados  y  grandes 


Mocho  número  llegó, 

Y  entre  ellos  los  arrogantes 
Duques  de  Mlltn ;  los  duques 
Digo,  porque  eran  iffuales 
Los  dos  que  It  poseían, 
Pues  la  Duquesa ,  so  madre, 

De  un  parto  á  los  dof  dio  al  mondo, 

Y  con  la  turbación  grande. 
Por  ser  el  parto  muy  recio. 
Fué  causa  que  se  ignorase 
Cuál  el  heredero  fuese; 

Y  en  una  duda  tan  grave. 
Ambos  el  estado  gozan. 
Criáronse  asi ,  y  capaces 
Ya  de  razón  y  de  edad. 
Entre  los  dos  trato  hacen 

ue  el  que  feliz  mereciere 
lue  con  Isabela  case, 
el  estado  de  que  goza 
Le  deje  al  otro  la  parte 

?ue  por  la  duda  posee; 
de  la  belleza  amantes 
De  la  duquesa  Isabela, 
De  su  estado  despojarse 
A  un  tiempo  los  dos  desean ; 
Mas  no  era  fineza  grande 
Por  una  parte  de  un  reino 
Llevar  un  cielo  por  parte. 
Conrado ,  pues ,  y  Fadríqne 
Pública  palestra  hacen. 
Defendiendo  que  ellos  solos 
Son  los  que  pueden  llamarse 
A  la  elección  de  Isabela, 

Y  de  un  torneo  al  contraste 
Á  ios  pretendientes  llaman ; 
Llegó  el  dia  del  combate 
(Dejo  el  heroico  valor 

Y  los  esfuerzos  galantes. 
Las  galas  j  las  libreas 

gue  en  el  torneo  admirarte 
ejaron  al  pensamiento. 
Porque  mi  paskm  me  hace 
Dar  prisa  con  sentimiento 
De  que  en  otra  cosa  bable). 


SO! 


DON  FlUiNCISCO  Dh*  LEIVA  RAMIIIEZ  DE  ARELLAKO: 


De  avenlurcro  sali 
Al  circo ,  sin  (Jarles  parte 
A  mis  amigos  ni  deudos, 
Al  Daque  ni  á  Isabel ;  anlc:» 
One  estaba  enfermo  lingí, 
Porque  mas  disimulase 
Mi  intento.  Dirás  ahora 
Por  qué  cansa  el  disfrazarme 
liitenlé,  cuando  ia  lie  dicho 
El  noble  ser  de  mi  san^jre; 

Y  respóndote  que  el  ser 
Vasallo  fué  quien  me  hace 
Ocultarme  ue  esta  suerte. 
Porque  si  el  Dacjue  alcaosasc 
Ouo  á  Isabela  pretendía. 
Fuera  á  sus  iras  examen. 
V.ií  un  andaluz  morcillo, 
Hijo  adonlivo  del  aire, 
Salí;  .Y  el  animal  íiero. 

Que  por  los  ojos  volcanes 
Arroja ,  que  recogió 
Del  f(i4*go  de  mi  coraje, 
r.on  su  aliento  me  decia. 
Tascando  los  alacranes : 
cAndnInz  soy ,  César  eres ; 
Ambas  cosas  son  bastantes 
Para  ({ue  por  victorioso 
Hoy  la  fortuna  te  aclame.» 
Conrado  en  el  puesto  espera 
En  un  overo,  que  Allante 
Pretendió  sor  del  planeta 
Mas  luciente ;  la  seña  hacen 
A  acometer,  y  partiendo 
Entrambos  brutos  iguales. 
Tan  veloces  la  carrera 
Pasaron,  que  examinarse 
De  la  vista  no  dejó 
Si  es  que  paran  ó  que  parten. 
Ronqumos  las  lanzas,  que,  hechas 
Rreves  átomos  del  aire, 
Con  tal  violencia  subieron , 
Que  pudieron  abrasarse 
hn  la  encendida  región, 

Y  las  que  subieron  antes 
Al  fuego  duras  astillas. 
Rajaran  ceniza  fácil. 
Empuñamos  ios  aceros. 
Vuelto  el  valor  en  coraje, 

Y  buscándonos  briosos, 
Conrado,  con  arrogante 
Valor,  sobre  mi  celada 
Descarga  golpe  tan  grande, 
Oue  me  hube  menester  todo 
Al  resistirle  constante ; 
Mas  entrándole  una  punta 
Por  breve  hueco  que  hace 
La  visera ,  tal  acierto 
Logré ,  que  á  la  herida  grave, 
De  Conrado  el  cruel  orgullo 
Fué  á  mi  valor  ruina  fácil. 
Cayó  del  caballo  muerto, 

Y  su  hermano  y  sus  parciales 
«Traición»  dicen,  y  su  muerte 
Quieren  vengar  con  mi  sangre. 
Los  padrinos  me  defienden, 

Y  en  (in,  entre  lodos  se  hace 
Una  batalla  sangrienta. 
Hasta  que  vino  a  hacer  paces 
La  noche ,  que  dio  lugar 
Para  poder  escaparme 

De  tanto  enemigo  acero, 

Y  en  una  (piinla  distante 
De  Florencia  me  retiro, 
Disponiendo  mi  viaje 

A  Genova ,  donde  estoy 
llalirn  un  mes.  Y  pues  ya  sabes 
Quién  soy ,  \  la  causa  has  oido 
De  que  hoy  en  Genova  me  halle, 
De  mi  patria  desterrado, 
Toniiendo  del  Duque  el  grande 
Enojo,  de  mis  contrarios 
Seguido ,  y  al  dolor  grande 


De  la  ausencia  de  Isabela 
Postrado  el  corazón ,  sabe 
Que  otra  pena ,  otro  martirio, 
Otro  tormento  es  quien  hace 
Mas  guerra  en  mi  alma  ahora. 
Escúchame,  y  no  te  espantes 
Que  teniendo  el  corazón 
Lleno  de  tantos  pesares, 

Y  siendo  cualquiera  dellos 
Tan  sin  competencia  grande. 
So  haga  lugar  en  el  pecho 
(«onio  el  mayor  de  los  males. 
En  esta  calle  que  miras 
(Mal  dUe  en  Hamarla  calle ; 
No  es  sino  cíelo ,  poes  es 
Dichoso  albergue  de  un  án^eb 
Vive ;  mas  ya  te  lo  dije. 

Si  bien  anduve  ignorante 
En  llamarla  ángel  no  mas. 
Pues  Angela  es  mas  que  ángel. 
No  te  la  quiero  pintar. 
Pues  cuanto  mas  te  la  alabe. 
Ha  de  acabar  en  ofensa 
Lo  que  en  aplauso  empezare. 
Pero  mira,  allá  en  tu  idea 
Considera  la  mas  grande 
Belleza,  la  perfección 
Mayor,  la  mas  admirable 
Que  naturaleza  pudo 
Formar,  ó  Ungir  el  arte, 

Y  esa  es  Angela;  mas  tente. 
No  lo  pienses ;  que  la  agravies 
Es  preciso,  pues  posible 

No  es  que  aunque  en  matices  gastes 

Todas  las  perlas  del  Sur, 

De  la  Arabia  los  metales, 

Del  alba  toda  la  risa, 

Del  sol  lodos  los  esmaltes, 

Que  con  su  bclle/a  aciertes ; 

Pues,  cuando  grande  la  saques. 

Harás  grande  una  belleza. 

Pero  no  la  harás  tan  grande. 

De  un  caballero  letrado 

Hija  es,  y  déla  sangre 

De  los  valerosos  Dorias, 

Cuya  nobleza  se  sabe. 

Este  es  el  dueño  que  adoro 

Con  tal  terneza,  que  antes 

Que  la  aurora  á  sus  balcones 

Dañe  de  alegres  celajes. 

Mármol  á  sus  puertas  soy 

Y  estatua  de  sus  umbrales. 
Algunos  días  á  misa 

Este  hermoso  cielo  sale 

A  una  iglesia  que  está  enfrente; 

Aguardándola  á  que  pase 

Estoy ,  yendo  prevenido 

De  mil  amorosas  frases 

Con  que  decirla  mi  amor, 

Y  en  viéndola ,  tan  cobarde 
Me  animo ,  que  los  acentos 
Que  estudié  para  explicarme, 
O  su  respeto  los  turba, 

O  mi  temor  los  deshace; 
Mas  como  los  ojos  son 
Idiomas  tan  elegantes. 
Que  con  muda  voz  se  explican, 

Y  es  sobreescrito  el  semblante. 
Que  declara  i  quién  dirige 

El  alma  afectos  amantes. 
Los  mios  ha  conocido, 

Y  con  un  mirar  afable. 
Con  una  compuesta  risa 

Y  con  un  ceño  agradable 
Parece  que  me  decia : 
Contrariedad  grande  bace 
Los  ojos  tan  atrevidos 

Y  la  lengua  tan  cobarde. 
En  fin ,  a  hablarla  llegué, 

^  dijo  antes  que  empezase : 
«Si  es  que  algún  pleito  tenéis, 
Id,  para  que  se  despache, 


I 


A  mi  estudio,  y  pefdond, 

8ne  el  sitio  aaseolarae  baoa.i 
oy  resuelto  i  habUrla  Tengo; 

Y  asi ,  á  que  salga  so  padre 
Aquí  espero.  Esu  es,  Marlle, 
La  pena  que  ntecombale. 

El  cuidado  que  me  alige ; 
Tanto,  que  olfidame  Dice 
De  mi  patria ,  de  babela 

Y  el  Duque ,  sÍd  acóntame 
Mas  que  des  Le  hermoso  hechizo, 
Dulce  ocasión  de  nís  males. 
Su  hermosura  he  de  lograr, 
Auoaue  para  ello  arriesgase 

La  rida  y  hacienda  toda ; 
Pues  cuando  miro  abrasanne 
De  aqueste  apacible  fuego, 
Es  de  mi  faloriiltr^e. 
Desdoro  de  mi  soberbta, 

Y  de  mi  altivez  desaire. 
Que ,  pndiendo  de  atrevido. 
Quiera  morir  de  cobarde. 

MAKTUI. 

Atentamente  be  escncliado, 
Señor,  y  por  oo  cortarte 
(Pues  lo  sintiera  el  poeta) 
El  hilo  de  tu  roasanoe. 
De  esa  dama  no  te  he  dicho 
Las  gracias  y  habilidades; 
Mas  óyelas,  y  sefi 
Esta  la  segunda  uarie. 
La  dama  que  te  lia  prendado 
Hija  es  de  don  Pedro  Doria ; 
Su  noble  ser  es  probado 

Y  su  ritiueza  notoria. 

Que  es  narto,  siendo  letrado. 
Angela  con  fuerza  tal 
Su  ingenio  Inclinó  sutil 
A  esta  ciencia  universal. 
Que  pasó  |>or  lo  cif  11, 
Por  saber  lo  criminal. 
Con  tan  extraña  aficioii 
Estudió ,  siu  darle  tMua. 
Que,  cou  la  mucha  opíoioa. 
Su  padre ,  en  su  Oposidoii, 
Es  letrado  de  ta  legua. 
Como  es  belta,  coo  placeres 
Pleiteantes  ta  van  á  rer, 

Y  entran  hombres  y  m^iercs» 
Ellas  por  sus  pareceres 

Y  ellos  por  su  parecer. 
Tantos  á  galantearla 
Asisten,  que  son  shi  coetU; 
Cada  cual  piensa  pescarla, 

Y  hay  hombre  que  un  pleito  Iniartí 
Por  tener  lugar  de  hablarla. 

Ella  se  hace  de  los  godos 
Cuanio  ellos  mas  lisoi^eros 
La  sirven  por  varios  modosa 

Y  no  se  le  da  de  todos 

Las  coplas  de  don  Galferos. 
Gomo  i)or  su  profesión 
Goza  de  uno  y  otro  sedo, 
Satisface  la  alicion; 
Que  la  comunicación 
Es  causa  de  menosprecie^ 
De  los  hombres  la  pask» 
Ella  la  estima  en  un  pilo, 

Y  vo  he  dado  en  la  ruon 
Que  le  falta  el  apetito* 
Como  está  sin  prifaclott. 
Su  honor ,  caliuad  y  ser 
Conserva  con  noMe  pecho, 

Y  dice  que,  aunque nnjtr. 
Tuerto  no  tiene  de  Imcer 
Para  informar  en  derecho. 
De  ánimo  es  tan  arregante> 
Que  porque  se  le  airevlé 
Un  dia  cierto  esludlattln» 
La  cabeza  lo  llenó 
De  textos  contra  «n 


eMíp«rad* 
qnererla  osi, 
MubfM  celebnili 
e  Día*  bernosa 
ina  letrada. 
,  solo  es  bosquejo 
t  ta  ardor  da  sed, 
nuchu  cosas  dejo! 
3  mi  consto 
Til  [lírleUfi'Q. 
■ten des  tu  |>eclio 
,  si  laenr¡iu>s, 
salgas  de  hrcliu 
satishcho, 
rtodepuBadjs. 

-uel ,  un  iobumana 
s  que  mi  alma  ríRe, 
ibres  landraoat 

es  dulce  dije. 
D  de  Olieraiia. 

CtSAR. 

le  en  íus  ojos  sieuio, 
divinas  parles 
rigor  tiolento. 

>r  nueva  parles? 
Ji  jtiecslediento.— 
nfermo  tenía 
i  su  padre, 
irelendia, 
cío  k)  qarría 
era  su  madre. 

>  procurando, 
i  que  se  bailó 
la,  bojeando. 

>  encontró 
lodaba  buscando. 
ira  los  ojos. > 

'enillOD  dt^CÍa. 
mas  ilU  arrojos, 
lia  que  Dios  RUia, 
lio  i  buscar  abrojos, 
adaí  mu*  buenas 
icquisoóno  quiso, 
le  ve  cnsus|>tnas, 

par  lie  dúíCnas. 
)uv  apreíailo 
■nso  I  Ufe  o, 

padre  desdicbado 

de  contado 

2uedó  cieuo. 
can  enojos 
íes,  yal  mirarlos 

)s ,  alirojos 
para  sacarlos. I— 
es  aptiear 
■ues  le  conrieDe. 

cist*. 
il  viene  i  oslar. 

«MTin. 
lo  le  viene, 
e  acomodar. 

lite  A  que  salga  e^p^rn 

(e  persuado? 

bicer,  r{  meniueroT 

no  apretado. 


U  DAHl  PRESIDENTE. 

Sale  EL  DUQOE DE  FLORENai,  »> 

ja;  ISABEL,  lUrmil,  FLORA  p 


I  Suspende,  liiju  Isabela. 
I  Esa |ii'iia prolija, 
<  QueiiiiioiuTdesreía; 
I  Ko  lu  licrniosura  aflija, 
.  Pues  íi  rjliü  Conrado. 
ijiit  te  queda  su  iraslado. 


A  buscar  tengo  h  rlda 
Adonde ,  si  bien  se  adrlerte, 
ital16  Coarado  la  mnerie. 


!  iPul  )0 


Nolulliiri(u|iii(,li,|ii<' 
LW --'^     ■■'- 


subomlcIdaT 

F1DR10DI. 

Si  por  Rour  vuestros  ojos 

Su  vidjiijir6p*.'i'JI<ln, 
Vuslc  (jiiiiasiciila  villa, 
>'o  lie  César  los  enojos; 
Con  'QUe  de  tos  Tuí  itesjiojo 
Mis  nue  del  eoninno  acero : 


jduLiICtífetoespci 

adngiit  su  Ijeniiaiiu  era 

[ifi'lit  Conrado. 

lien  Cüii  suene  fiera 

ir  dio  muerte  airado.  1 

ot  tiernog  Oesreios  [loa.  ] 

ID  liermaoo  lamhlen  se  tleucn  ce- 

re  j  sehoi . 
ni  tan  sentida  n 


■■aJrl. 


1.1  do  in 


3  Ilubiera sentido; 

jsni  aféelo  Ion  iRUTil 
Fué   <iua  enlw  mnndesden. 
^i  i  Conrado  quise  bitm, 
Má  F.Klriqíieiiuieramal. 
El  m  aquel  lin  raui 
De  dolor  me  tiene  llena 
tAp.  Pues  de  César  me  eDajena); 
I  V  asi.  del  llama  el  riRor 
No  lo  mires  como  amúr 
Pues  io  siento  cono  pena. 

Del  traidor  César  sabrá 
iligar  la  alerosta. 

mwL.  (Ap.) 
\,\j  César  del  alma  mia! 

a  cabera  pondré... 

ISAREL.  {Ap.) 

El  cielo  vida  le  dé. 

DUQUE. 
■  SARÍL.  (Ap.) 

¡Quédnlor! 

Verá  el  mundo  mi  furor. 
¡  Porque  cortando  insToeloi,.. 

I  ISAREL.  (Ap.) 

:  .Vo  la  permitan  los  cielos. 
■  Tenga  pjemplo  en  inl  dgor. 

FLORA. 

[  Fadrique  viene. 

Lugar 

A  quete  bable  quiero  darle; 
;  TÚ  procura  desvelarle 
,  De  su  pena.  (Vate.) 


na^  ijue  uci  Evucrariu  u 

K>ra  ;o  lomr  espero 

M  jor  rendimiento  ufano 
PuesroSmaMslels  minermano,  - 
" por  vos  ma  muero. 

FLOR».  (Ap.) 

K.... ...  le  pesara,  10 

Creo,  que  eso  verdad  fuera. 

FADRHIDR. 

Hoj'  lograr  mi  dlcba  espera 
Lo  que  Conrado  perdió. 

ISABEL. 

Uu]'  poca  [leiia  os  cansó 
Aquella  u  reí  i  ce  suerte 
t  asJ ,  Olí  aieiicion  advjeris 
Que  en  purfia  Tcptllda 
Vos  iratiiis  deiuealra  villa, 
Jlasnu  de  vengar  su  ntoerie. 

S)  porque  mi  fe  os  intimo, 
Deseando  vueslra  iiinno. 
Juigaisque  olvido  ai  villano... 

isAaeL. 
Ved  que  César  es  mi  primo. 

rAoaioDE. 
Creed  qae  aunque  el  dolor  reprimo 
Desia  pena  designal, 
Al  cobarde  desleal... 


digo; 


I  Procurar 

(Jiiisier-i  )0  soregar 
'  tía  mi  pena  repelida. 


One  es  César  mi  prinw  o 
Tratadle  como  i  enemlgí 
Has  no  le  tratéis  tan  mal. 

FADIKICE. 

El  dolor  me  arrebató; 
Has  vo  juro  á  vuestros  ojos 
Que  lias  ta  vengar  los  ca^Jos 
Que  ni  I  prna  ocatíonó. 
No  OS  ame  mas;  pues  si  vjó 
l''lorencÍa  muerto  i  Coarado, 
He  reri  en  César  teogado. 

sabe  dórule  esii. 

FAUaiODE. 

Hi  enojo  lo  buacari. 
Kolida  ilél  DO  se  ha  bailada. 

FADRtqPB. 

Aqueso  mi  furor  siente. 

ISAREL.  (Ap  ) 

Has  lo  sienle  el  amor  mió. 

FADaiQVE. 

V  porque  veáis  mi  brío 

Y  aue  rol  enojo  se  aumente, 

Vím' f  I  i'iHii   que  no  intenta 
r:i  pretender  viicsirs  mano, 
Aiimiue  (anln  en  ella  gano, 
Masía  -cpie  itií  lirazu  Fuerie 
Laveuoa  iurelirasuerU 
Con  la  sangre  de  m  tirano. 

tlOOA. 

Buen  viaje. 
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ISABEL. 

¡Ay  César  mió! 

FLOBA. 

Si  á  César  qneriendo  esUs, 
¿Cómo  al  Duqae  ocasfOD  das 
A  que  le  busque  so  brio? 

ISABEL. 

Del  valor  de  César  Qo 
Que  se  sabrá  defender. 

Y  con  esto  suspender 
Intento  mis  tristes  bodas. 

FLOB.\. 

Mal ,  Señora,  lo  acomodas. 

ISABEL. 

¿Rn  que  mi  amor  parará? 

FLOBA. 

Si  cs  comedia,  acabará 
En  casarse ,  como  todas. 
Mas ,  puesto  que  no  es  posible 
Que  César  te  dé  la  mano. 
Tu  intento  lo  miro  vano 

Y  tu  deseo  imposible ; 
Con  Fadríque  es  infalible 
VA  ca.<arte. 

ISABEL. 

¡Ay  cruel  dolor ! 
Ay  afligido  rigor! 
Ay  voluntad  desdichada! 
Ay  fineza  mal  lograda ! 

FLOBA. 

Y  ¡ay  verdades  que  en  amor! 

(Voffife.) 

SaUn  ÁNGELA  i  INÉS ;  ha  de  haber 
un  bufete  con  papelee ,  Hbrot ,  Unte- 
ro  y  tillas. 

Señora ,  triste  te  veo. 

AüGELA. 

Nunca  en  mi  tristeza  ba  habido, 

Que  aquesta  nace  de  causa ; 

Melancólicos  indicios 

Son,  hijos  de  al|{un  humor. 

Divertirme  solicito 

Con  mirar  papeles;  llega 

(^n  asiento. 

{Uégatele  Inés.) 
ix¿s. 
{Ap,  A  mi  ama  miro 
Guisada  de  otra  manera.) 
Diviértete  con  tus  libros 
Mientras  que  yo  á  mi  labor 
Me  voy.  {Ap.  Sin  duda  ba  perdido 
Algún  pleito  de  su  parte.)         {Vau,) 

ÁNGELA.  {Siéntase.) 

Necio  pensamiento  mió, 

iDe  cuándo  acá  en  mi  memoria 

El  menor  amago  miro 

De  cuidado?  ¿ruede  en  mi 

Caber  el  mas  breve  indicio « 

Mucho  e.<i  indicio,  una  sombra 

Do  amor?  Mas  ¿qué  cs  lo  que  he  dicho? 

¿Yo  he  nombrado  amor?  ¡Oh ,  pese 

A  mi  labio  fementido! 

Recoja  otra  vez  acentos 

Que  articuló  mal  nacidos ; 

Mintió  mil  veces,  mintió, 

TiOnio  villano  atrevido. 

Aborrecimiento  es 

Lo  que  siento  (si,  esto  ba  sido) 

De  ver  el  atreiimiento 

Deste  forastero  altivo. 

Que ,  cobardemente  osado 

Y  osadamente  remiso. 
Haciendo  lenguas  los  ojos 

V  equivocando  sentidos, 

do  le  miré  en  los  labios. 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARELLARO. 


Y  en  los  ojos  discursivo. 
Mas  esto  ¿qué  novedad 
Puede  al  pensamiento  mío 
Ocasionar?  ¿Cuántas  veces 
De  postrados  albedrios. 
De  voluntades  vasallas 

Y  corazones  rendidos 

Fué  escarmiento  mi  altivez, 

Y  mi  vanidad  castigo? 

Pues  ¿qué  será  esta  aprehensión 
Que  traigo  siempre  conmigo. 
Que ,  sin  llegar  a  cuidado, 
Como  inquietud  la  examino? 
¿Si  será  curiosidad 
Por  saber  quién  haya  sido 
Este  caballero?  No; 
Que  importarme  no  ba  podido 
El  que  sea  quien  auisiere. 
¿Si  acaso  novedau  hizo 
A  los  ojos  el  mirarle 
Forastero?  Esto  es  delirio. 
Cuando  príncipes  tan  grandes 
Mi  atención  no  han  merecido, 
lEi  cuidado  ha  de  deberme 
Un  hombre  no  conocido? 
¿Será  desvanecimiento 
De  mi  natural  esquivo, 
Por  mirar  que  á  mi  hermosura 
Su  gala  se  baya  rendido? 
No,  porque  gusto  sintiera, 

Y  es  de  alivio  el  p^usto  indicio, 

Y  aquesto  que  siento  yo 
No  lo  siento  como  alivio. 
Pues  esto  ¿qué  puede  ser? 


Amor. 


MÚSICA.  {Dentro.) 
Angela. 


I 


Mas  ¿qué  es  lo  que  he  oído  ? 
¿Amor? 

MCSICA. 

Et  dulce  inquietud. 
Angela. 
Que  es  dulce  inquietud  ha  dicho ; 
Y  ¿qué  causa  esa  inquietud? 

MÚSICA. 

Solicitado  martirio. 

Angela. 

¿Martirio  solicitado? 

¿Qué  siente  quien  lo  ha  tenido? 

MÚSICA. 

Ün  apacible  veneno. 
Angela. 

De  oir  esta  voz  me  irrito; 
¿Veneno  apacible  hay? 

MÚSICA. 

r  un  engañoso  cariño. 
Angela. 

¡Válgame  el  cielo!  Parece 

gue  oráculo  cruel  ha  sido 
sta  voz  á  mis  preguntas, 
Pues  escucho  que  me  ha  dicho : 

Angela  t  música  ,  que  canta. 
«Amor  es  dulce  inquietud, 
,  Solicitado  martirio, 
i  Un  apacible  veneno, 
I  V  un  engañoso  cariño.» 

Angela. 
I  ¿En  mi  amor  puede  ser? 

'  MÚSICA. 

I  Es. 

i  Angela. 

¿Qué  es  esto,  cielos  divinos? 
I  Qué  es? 

I  MÚSICA. 

¡  Vn  soñado  destelo. 


¿Sofiado  desvelo  ha  tabMo? 
¿Qué  ei  desTtIane  ibIíbíIíT 


Es  un  cuidUa  étrmléa. 


I 


Eso  es  yerro ,  pMS  MMT 
Siempre  á  todos  ha  oido. 

■INSIGA. 

Una  pida  que  ém  wuurii. 

ÁROILA.  * 

To  contrariedad  be  vino; 
¿Vida  puede  haber  qae  aale? 

MÚSICA. 

Y  muerte  gue  dejM  wi99$. 

AacBLA. 

¿Que  amor  caasa  eslot  obMoe 

Y  con  impulsos  dlatiiitos« 

Angela  t  música.  fM  eeale. 
cEs  un  soBado  desvelOt 
Es  un  cuidado  dormido. 
Una  vida  que  da  muerte 

Y  muerte  que  deja  ? ítoíT» 

ÁRGBLA. 

Pues  miente  el  amor  si  pteota 
Que  en  mi  pecho  endarecido. 
En  mi  altiva  presoDCion 

Y  en  mis  desdenes  etqolvoi 
Ocupar  puede...  ILevmnlna  eMjai 

SaU  INÉS. 

Illas. 
SeBora, 
¿Qué  tienes ,  de  qué  du  (ritoa? 

Ancbla. 
¿Quién  cantaba? 

late. 

Luisa  j  yo; 
Desta  suerte  dirertimoa 
El  afán  de  la  labor; 
Perdona  si  te  ofeodlmoa. 

AsaiLA. 
¿Ofenderme?  Paea  ipor  qoéf 
Antes  he  gustado  oíros.— 
:  Ay  pensamientoa  tlraiioat 
Dejadme  va !— iSe  ha  TeüMo 
Mi  padre? 

Ahora  tosiendo 
EsUba  un  poco ,  un  tantico 
Quejándose  de  la  goUt 
Regañando  otro  poqallo. 
Que  son  los  sentidos  tres 
Añadidos  á  los  cinco 
De  los  qvLi  van  É  setenta. 

knQWLk, 

¿Cuáles  son  esos  seotidosf 

lats. 

Toser,  quejar,  regallar; 

Mas  ya  sale. 

Amcila.  (Ap.) 

¡Cielo  bIo« 
No  castigues  mt  sobertiia! 

Sale  DON  PBDBO. 

aoanano. 
,  ¿Hija,  Angela? 

ArcUíA. 
¿SefioraitoT 
MKi  nano. 
:  Yo  es  fuerza  que  vaya  áeatrades. 
¡  Porque  boy  se  ? ea  ea  preciso 
!  El  pleito  de  ZueaieH; 
SI  viniere  don  Rodrigo, 


QgObMboeleicrilo; 
oíros  ]iteiiMn1es 
inedes  desfied irlos 
rl«  en  Iralújar; 
□e  i  lu  Iníenio  dirino 

nRela.  inOnilo 
\e  curiosidad 
,  lo  hagas  oBcio. 

que  es  nalunl 
icfrlo  han  |>odldo; 
i  inclinación, 
'  qne  me  iQllo 
n  qaÉMtudlarmeralu: 
os  «jerciclos 

ir  y  esindinr 
rniinieitto  ha  sido. 

>.<1iiede  soche, 
d«  boiecilloa 
■a    Toj  cargada 
vspaerta  de  übras. 

ponrrkBO. 
digto  de  ciencia 
e  Tinnd  prodigio; 
Uos.  {Vau. 

iüeSLA. 

Gnirdete  el  cielo, 
padecerse  miro      {SUntrne. 
io  j  ct  cDldado. 
nÉs.  (Ap.) 
quemarí  mis  librns , 
astero  no  anda 
í. 

i<i/«UK  PLEITEANTE. 

rLKITEA:tTE. 

Licencia  os  pido 
onuar  eo  nn  pleito 
uto  poner. 

Decidlo, 
res,  óperdonadme; 
iadiipaesla  me  miro. 

rLEirum. 
aqueste  papel 
lio  Tiene  ewriio. 
le  es  dilicalCoso. 
'eais  lolieilo 
-  fundar  una  acción 
lada  í6  ha  perdido. 
espacio;  qne  jo 
I  ?ol»eré.        IDale  na  papel. 
knar.vt,. 
Serriro9 
)ré. 

riElIIAXTI. 

El  cielo  os  guanlc.   (Vair 
itcBLA.  {¡lira  el  pai>et.) 
b  es  e«ia  que  mi rn 
otra  loda  raion. 

la/paAoCÉSARTlIAIlTIN. 


I  es  buena  ocasión; 
',sl  Terdad  te  digo, 
odo  llego. 


\'a 


Ll  DAMA  raESIDKNTB. 
le  me  ponga  detris 


Vo 


Sale  CÉSAIt. 

CÍSAR. 

3  determino. 

■AHTIH. 

el  pit  derecha. 


Entra ,.,  - _, 

V  di :  «Jesús  sea  conmigo, 

V  penlgtiile  (res  veces. 

inCRLA. 

iQuiéoes?  {Ap.  Has  ¿qué  es  la  qne  ral- 
CtsAB.  [ro?) 

Quien  á  vuestro  estudio  ilene 

A  obedeceros. 

Incn.*. 

Yo  be  dicho... 

{Ap.  ¡A;  de  rol!  turbaba  esto;,] 

Que  os  soseguéis  os  suplico ; 
Que  el  venir  S  obedeceros 
l^s  ]iori|Ue  Tengo  i  pediros 
íie  derei)il.ii<i  en  un  pleito ; 

V  pues  SPTi  en  mi  preciso 
El  dejarme  Koberuar 

De  vuestro  ingenio  divino. 
Bien  digo  que  á  obedeceros 
VeriRo,  pues  siempre  rendido 
Kulo  li>(]ue  TOS  mandéis 
Obrará  el  aféelo  tnio. 

■ANnH.  {Ap.) 
Oiga  el  diablo  t  par  adonde 
La  obediencia  ba  discurrido. 

i.\p.  ¿Qué  escucboT  Por  pleito  Tiene, 
fareceiiucj^  he  sentido. 
Si  .üMits  que  por  mi  finicie, 
Kl  que  ya  por  mi  no  Tino.) 
Sentios  pues,  me  tnfonnaríli. 

Ui-.v¡.{SiénIa>e.) 
Obedeciéndoos  Os  sirvo 

lÉAfcTIS,  (4p.] 
La  obediencia  anda  que  rabia. 

mis.  {Ap.) 
El  pleito  bieu  no  roe  íii  olido. 

Decid. 

CtSAI. 

Vorenla  nnajojí, 
Cuyu  precia  es  eicetlTo: 

Sos  contrarios  poderosos, 
De  su  Krandeu  «alldos 
<SJn  rgue  estos  se  aQcianaMn 
A  etis.  que  es  lo  que  be  seaildo, 
Sino  solo  por  mosirar 
SuTilor,  poder  jbrio), 
N'iulenlanieiitetiranos, 
SI  bien  fué  con  gusto  mío. 
He  li  robaron. 

Tened: 

Pori[ue  tis  habéis  conlr.iilicho, 
Puert  dei'i.'^  que  os  la  robaroo 
Viólenlos,  y  oigo  deelroi 
Que  con  gastona  enlregasieis; 

V  3sl,  que  adiinals  os  nido 
Que  os  eitiis  coiitradicjendo. 

CÍSAH. 

No  bago  tal;  porque  el  deciros 
Que  COD  uuslo  la  entregué, 
K.s  porque  'le  mi  albedno 


se  la  quí 


Siendo  uno  el  preteito  d 


Pues  si  TOS  deseabais  daila, 
V  lomarla  ellos,  JO  digo 
Que  no  s¿  qaé  preténdela. 

CtlAR. 

Querellarme  del  delito. 

ilfCGLA. 

iQué  delito,  cuando  tos 
Ll  queríais  dar? 

Por  lo  mismo, 
Porque  ei  gusto  me  quitaron 

De  que  yo  anduviese  fino; 
YnoesiomismnqueTíi 
te  quiero  dar  t  un  omípo 
Loque  mioeS   A  que  el 
Hequiteintl  lo  que  es  mío. 

Con  qué,  jabora  pretendéis 
Que  os  la  vuelTiT 

ClSAI. 

Tal  no  pido. 

Según  eso, ; solamente 
Qne  se  castigue  el  delito 
üe  la  Tiolencia  quereisT 

CÍSSII. 

NI  lo  piensa  ni  imaglDO. 

ÍTIOEL*.  (itfi.) 

¡Ajdemi!  que  in  demaiúla 
Fácilmente  la  be  entendido. 

Gtssn.  <ilp.) 
O  desejiiendida  se  hoce. 
O  entenderme  no  lia  querido. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  preténdala? 

cts*a. 
Que  otra  jo»  qg«  elloi  mlsraoi 
Tienen  de  \t  misma  bMhnn 
He  din  por  U  mil. 

iRCIU. 

Digo 
Qne  es  terrible  pretensión. 


Aquí  un  memorial  sucinto 
TralBop;ira  la  querella; 
Que  lo  Teals  os  cnpllco.  (DiteU.) 

Mostrad. 

nnfs. 
V  usted,  caballero, 
¿No  llena  algon  pleHeciio? 

Mi  amo  pleitea  por  imbos ; 

Y  crea  usled  que  ImaKino 

Que  si  1^1  con  su  (itelio  s^ilí, 
Qne  saldré  jo  con  el  mió. 

írgils. 
Dice  asi:  {Lf.c.\   DonJuau  Enriques... 

■«■Tin.  (Ap.) 
iCómot  tVa  César  Ursina 
Donjuán  Enriques  ae  htTuello:! 

¿El  vuestro  nombre  eWeT 

<^IAH. 

El  ntsmo. 

■AanH.  {Ap.) 
Como  llamarme  jo  Hamete. 

ctikt.{Ap.) 
bi  que  Ignore,  delermluo, 
Ul  nombre,  para  mi  intento. 

{Ltt.)  iQaerellumi  detennioo 


3fi6  DON  I^ANCtSCO  DK  LEIVA  HAIItREZ  DE  ARELL&NO. 

•Anie  rot  de  Tucnlros  ojo^i,  i  ctMR.  I 

.  Pues  lirjros,^  {Ap.  Has  ¿qué  miro!)  (}„e  oií  reporiei*  os  suplico.  i 

ii:t.(Ap.)  uxtnat.{Áp.) 

Esa  ei  la  parte  conirarja.  j,|„  ,.|  ,„¡„^  g,  t¡„,j„  pn„  mi  aféela  .. 

iNSELA.  {Áp.) 

ACngirnolüneobrios 
1^1  f  ciittüiieuto. 

ctsk*. 


Í:<GeLA. 

(/.M.)  -Le  lian  robado  á  mi  alliclrlo 

íToüa  elatnia..  »  (Dejadrltfr.) 

Mínn.  {Ap.) 

Esi  eslajor». 
Ktsw. 
¿.NoproiegnisT 

Kn  prosigo . 

iPor  qué( 

Porque  esia  querella , 
Oemis  de  ir  errada,  dlfio 
Uue  esTalin,  puei  vosqufTeii 
Pretender  liicer  delilo 
Ajeno  lo  que  en  vos  el 
Supuesto,  falso  jr  raenlido. 

CtftH. 

Bien  sabéis  tos  qne  no  míenlo. 

iXCEL*. 

Rolo  que  me  haanls  tesligo 
Falla,  después  de  haberme  becho 
Joei  y  reo. 

c£s«i. 
En  lo  que  pido 
Terigo  mi  juitiicia  niara. 


,    lálnsoii? 

■Ann.t.  íAp.) 
Uno  el  él  mismo. 
iiJuanEiirlqueielotro, 
',  .1  otro  César  Ursino. 

- :  coii  Ire^  leslraos  basta, 
;' robada  mi  Teriiad  miro; 
''ut>tmcmoria,ciilendim¡etilii 
'  voluntad  son  testigos, 
í  di>  mnyor  excepción. 
k■^CE\  <. 
Taclinrlo!!  üerú  preciso, 
t'.uaiido  no  por  colieclisd'is. 
Porque  ion  luesirot  amigos. 

pDet<itriisirp<  tieoemas, 
Que  no  iKlJaii'is. 

Decidlos. 


l-.l  mundo,  demonio  ;  carne; 
Mirad  si  son  sus  nmiico*. 

Calla,  necio. 

ixee.n. 
Cuhaliero, 
Que  eontra  el  decoro  mió. 
i;r;)traniial   VMsoherbia, 
Pretendéis,  InadTertido 
Ue  1.1  fuerzadeRi  bonor 
Derribare  h») ficto, 
Idos,  (I  ¡TenloKcleío» 
lip.  ¡Con  qué  dilicullad  laGojul), 
Que  a  las  iras  de  mi  enojo... 

aARTin.  ÍAp  ) 
Cuidada  con  el  enehillo. 

Os  baga...  lAp.  Es  rano  me  aliento.) 


Sefior-, 
A  deseos  bien  nacidos. 
A  nobles  aircvimienlos 
He  un  corazón,  que  rendido... 

■AKTIM.  (Ap.) 

Ahora  i  los  libros  mira. 
Se  consagra  en  mcriScio... 

iüCELA. 

No  prosigáis. 

CÍSAK. 

Pues  tolredne 
L'n  alma  que  habei*  podido 
Hollarme. 

«arii.  Mp) 
Que  nulo  hiciera 
Un  s^iUeador  decamlnoi. 
itis.Mp.) 
Miren  ustedes  si  jo 
Luego  euteudi  el  pleitecillo. 

Vo  no  os  be  robada  nada. 

CÉSAR. 

I'uis  xa  que  lu  negaí.t,  digo 
Que  vo  os  la  he  eiitreeado  a  vot ; 
Que  me  paguéis  solicito. 

(.Ip.  ;A;  cielos!  icámomesiento 
Sin  valor  i  rcsislirlo?) 
Pues  ápor  lo  que  es  gasto  «neutro 
Queréis  paga? 

aAHTlH. 

Hi  amo  h>  ido 
Con  el  uso  de  la  tierra. 
Pues  prestan  por  gusto  i  ticio, 
V  llevan  clienroT>c   diento. 

Que  os  vais.  Señor,  os  sn|>lico 
(Ap,  j.No  le  bastaba  galán , 
Sino  también  entendido  7): 
Que  pueilc  venir  mi  padre. 
(Ap.  ;Quéi  mipesarledespidul) 

Ved  que  rendido  oa  adoro. 

Yo  nn  entiendo  esos  cstilns. 
(Áp.  ¡Pluguiera  i  Dios!...) 


Pues  cuando  vivo... 


No  mi'  deeJs... 

Salt  DON  PEDRO. 

nos  FIDBIt. 

iQat  «I  Kiania? 

■ARTM.  (Af.) 

jLoado  sea  Jeancrisio! 
Que  el  demonio  del  poela 
Traer  luego  al  padre  quiso. 

l.Mt9'.  (Ap.) 

No  tenia  aqai  otro  lince. 
Jiraeu.  (Af.) 
¡V.*lgame  el  cielo! 

V  qué  voces  son  aquesUtf— 

V  tos,  Señor... 

cbia. 
Sefior  mto. 
Ye  cine...  (Ap.  No  lé  ^néiiü».] 

ISOMU. 

Esperad ;  qu*  jo  decirio 
Quiero  t  mi  padre,  porque 
Cunorea  rneitro  detlrl». 
(Ap.  Del  papel  del  nercadar 
Valerme«hM4  detnratad.) 
L'n  pleito  «Mentellao 
Quiere  poner iHtdiiifw 
OeraKonnidejofÜela. 
" dlDctlmlro 


Kl  n.i  I 


itle  al  h 


AXCRLA. 

;Qaereit  ir 


V  la  graitdexaal  Olimpo— 
URTIK.  (Ap.) 
SI  dice  de  mi  amo  el  pIHto 
A  En  padre,  el  bnro  rielo. 
ÍMV.k. 

Que  no  (tu e  pueda  utir 
Coanu  interio:  T  porque  dlj* 
A  este  cahallero  Irale 
De  olvidar  el  desallM 
«Perdone  ífnú  nt  lo  iHp) 
Que  T>ropoae,  bo;  eM  proUM 
ArRunieniosjporfiaa 
Vence  iimlntAnquUo, 
Cuando  es  tan  imposible 
?>ii  inieiicioB:  mas aqoi ficfiU 
En  este  papel  rerii... 

KkRTIÜ.  (4p.) 

Diclio  ;  hecho;  rlTeCrliia, 
Que  le  da  et  papel  il  *ic]o. 

c«sAB.  {DtlnUaéÉU.) 
Señora,  advertid...* 


Ti^noil,  M  Hiplio 
eiieU  T  Drjucl 


;ljDe  bava  baljiítú 
tie  el  papel  á  la  padre.) 


0  es  el  mi». 

uehiiy  iuiin  lroea<ln. 

■0^  reimo. 
icareaéenelnarin... 
^ti.  {A  Ángela.) 
i  Joii  Juan  liaS(lu<lo. 
MtLA.  {A  ¡nit.) 

DOü  peono. 
mdn  el  Pavo  Dorado, 

meo  üv  l^iirico 

duiniilqulDUl'-s 

La  huracán  vino 
vi  navio  ectió, 
«I  que  p  retino 

lie  los  (lilotos 
ir  licrta  enríen. 

1  plomo  me  de. 
[lerJió  el  navio. 

calpa  JO.»  iUeja  de  leer.) 
sie  homhK  i  os  hito 


DOS  FEDUn. 

Pues  ya  oi  di^jn 
on  fmposlulc. 

e  lo  hedklio. 

me,  le»  qaé  ruinlaíi 


LA  DAN*  PRESIDENTB. 

I  AlCEU. 

'  Yo  Umbien  il^o  lo  niiiimo. 
;  GuárJeos  Dios.  « 

Kldelo  05  guarde. 

CÉiAK. {Ap.) 

Harlin,  no  rs  Un  basilisco 
Como  pinlasle. 

La  dicha 
Del  rornslcro  liabri  sido. 

( VoBM  Cétar  I  Uartin.) 

iiS  dis|iaratc  de  hombre! 

Grande. 

Hoy  eslndoo  no  ha  habido, 
\t  huelgo,  qoe  me  siento 
Ualu;  y  asi.  me  retiro. 

JixGEL*,  lAp.) 
l\j  cnidido,  yqiié  de  coxat 
Llctoque  pensar  con  mí  ¡[o ! 


(Vaie.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Donde  til  eiiemiijo  (t^soiertí)) 
Dicen  que  esii   mas  ai  sabe 
Oue  h:i   Teoido,  preTioieudu 
ICI  que  solo  no  vendrás. 
Se  ita  de  guardar. 

FABRiaDE. 

Para  eso 
La  preTencinn  desla  caria 
Ha  dr  importar.  A  don  Pedro 
Doria,  (|iic  es  oii  gran  letrado 

'i  tai)i]]i>:ii  grnncab  lli'ro. 
Aqu  eKIran  DiiqueleejFril)<: 


toyaecrelo 


) .  dond.; 


I  que; 
udosi 


F,\( 


OCTAVIO. 


leierueraapii 
era  de  alivio 
!t  saber  que 


pina  tenéis. 

nejóle  Itedicbn. 

)r  cootenieneía 
io? 

Lsoüsdi(iu 
las  acertado. 


la  de  I  US  letrados 

Se  entra  por  e)  cano  meemo 

Que  los  perros  en  la  iglesia. 

I  j.Por  quó! 

¡  Porque  hallan  abierto. 

[Entran  p-'r  una  pntrU  «  ultn  por 

i  Sa/t  Angela. 

I  aumu. 

\  (.4p.  ¡Quó  mal  desuBsa  un  cuidado!) 


Al  aekor  don  Pedro 
Quisiera  becar  la  mano. 
{Ap.  ¡ O» é  hermosura  !j 

inGlU. 

Ya  le  veo 
Que  sale  aquí. 

rAORIQCt. 

jSoIssuhijaT 


Siib' 


ISOJ. 


rADKIODG. 

Dudarlo  Inleoto. 
JLiCELa. 
¿Por  qué! 

FABRigOC. 

Parque  me  parece 
Imposible  qne  de  ua  cielo... 
i;ieeL>. 

Noi>ro5Ígüls:  vadrenid. 
Si  acaso  |>ur  Torastero 
Lo  ignoráis,  que piw  ack 
Tenemos  sobrado  de  eso. 

OCIMLO-    (vlp.J 

Hoscas,  :cuál  ea  la  aeBoaal 

¡JKtLÍ. 

Va  sale  mi  padre. 

Sale  DO.'Í  PBbltO. 


El  cielo 
Os  Ruarde. 

BON  PURO. 

iQai  mandáis? 

FADRigoa. 

Que  esta  leáis.  (0s/«  una  carta.) 

DO»  KDRO. 

Para  ello 

He  dad  licencia.  ll-tt-) 

ras  Riges. 
¡Aj.OcUviu: 
El  alma  rendida  veo 
A  esta  iicrmo^ura. 

OCTAVIO. 

Por  Dioa. 
Que  es  de  lo  asi  me  la  qu¡«io. 

JliCEi.a.  (j4f .} 
jCiiya  esta  carta  teriT 

SO!'  PEDRO.  (Bala  UiSa-) 
'lioheilieiicla       '    " 


El  Si 

Con  cuanto  valgo  j  poseo. 
La  respuesta  k%  de  esta  earta; 
Vas!,  podéis  desde laeiio 
Qnedaroí  en  ca&a.— Hija, 
hl  cuarto  aderecen  preslo 
Del  jardín. 

insEU. 

Voy  a  ordenarl*. 
{Ap.  ¿Quilín  será  esle  WaiwmT 
Perú  ¿esto  i  mi  qué  uto  ia^MHUt 
Dejadme,  locos  deseos. 
Ko  me  alujáis  mas:  que  >a 
Por  rendida  me  con  neto.) 

rADRignc.  (Ap.) 
Puesto  que  quedo  eo  su  casa, 
Decirla  mi  amor  Intento. 

DO»  rtVHO. 

Aquí  el  Diiqtie,  mi  seflor. 
De  quien  criado  me  precio, 
Cou  tal  recalo  me  eaerlbe. 
Que  aun  me  manda  ignore  esto 
Hiramilia;  jasl,  JO 
Lo  que  decirle*  talento 


DOX  FRANtJSCO  DB  LEIVA  RAHIREZ  DE  AULUHO. 


rAIBIQltC. 

DiiponMlla 
Como  voi  ru«reii  KTvido. 


Vurtiro  coarto. 

iXj  cielo  bermoto, 
y  c6mo  en  toi  cjt»  veo 
QnecuaDÚo  tengoi^armucrle, 
Soj  yo  qoien  morir  me  liento! 
[Vane.) 


Ed  Gd,  tqaejeiuelto  «ioneiT 
ciut. 

Ello  h(  de  ser,  ^l*e  el  cieto : 

iTraes  preieolda  !a  esc^itat 
miMin. 

Ahi  li  trae  ei  so  Sargento, 


I  Los  que  somot  homtiret  hechoi, 
I  Nunca  del  temor  la  cara 
I  Hemos  viiio,    . 

■AiTIM. 

í  Segoo  eso, 

I  iVo  Mj  hombre  por  bacerl 
I  uacuTO, 

Es  gallliii. 


ja  liar  detiejabileo. 


Ved  si  parece 
Ctnie. 

i*acuTo. 
Todo  eitl  en  tosfego ; 
BlcD  la  podemos  poner. 

(Poiie*laetea¡a.) 
ctua. 
Peoedla,  poesoae  bov  at  rleto 
CoD  escala  be  de  sabir. 
(Ap.  Angela,  nli  alievimimlu 
Perdon:i:  ;  pues  de  m  •jinbt 
S07  ardiente  Hongilielo, 
Permite  que  de  lus  ojos 
Me  abrase  en  el  dulce  liicenilio. 

Y  temple  no  incenilio  á  otro, 
PaMcnrauDru^oioirorueíjO') 

Bieo  poedea  subir. 

císAB.  (Va  wbiendc.) 

(Ap.  Amor,  ajuda mi  intento. 
Vpuesdeua  liierroer'rsbijo, 
Sé  también  padre  de  U  n  ferro.) 
Luego  la  ewala  quitad, 

V  prevenidos  ;  atentos 
Estad  para  cuandooslllme. 

Con  el  cuidado  «ítarémos. 
(BntraCiiwpiTunbatcon.Dqiiitanla 

íteale.) 

■unH. 
So  Sargento,  ¿qnlere  usted 
Creerme!  Pues  leogo  miedo. 


I  Noto  niego; 

I  Has  peor  fiíera  aer  capoo.— 
Pero  diga  el  seor  Sargento : 
;  íQuítalTalleDieserl 
I  Vueaarced,  real  masó  meDOi? 
i  a*aGUTTo. 

I  Lo  iiae  basta  pan  darle 
'  Mil  palos. 

Si  no  ei  mas  deio. 
Poco  valiente  es  usted. 
Hasdlgame  el  so  Sargento... 

siacuTO. 
Oje,  no  me  easieel  nombre, 

:  PoeiuJittolealgandineroT 

uaeuno. 
j  He  enrada  el  ver  que  me  oombre 
!  Tamo. 

I  itJtnTUi. 

'  ¡No  es  usted  sargeoioT 

lAactüro. 
Sirifenlo  soy,  i  pesar 
'  De  picaros. 

Yo  no  tengo 
I  De  que  asied  targenio  sea 
I  Pesar  Di ngnno. 

i  SAaofHTO, 

I  Queme aodasargtnieando. 

1  ■Aan». 

!  Esqae  como  nsled  es  sargento... 

1  StaGMTO. 

;  ;Has  que  le  tomóla  cara? 


A  los  seQores  lamentos 


A  los  señorea  barben». 
sAaecxTo. 
Ea  un  picaro  briboo. 

He  honra  mucbo  el  ao  Sargento. 

aMGEHTO. 

Es  un  belitre  borracho. 

Como  es  cepa  el  so  Sargento 
Y  yo  raeioio,  conoce 
Las  u»s  de  au  majaclo. 

iJkRCENTO. 

Es  un  vinagre  torcido. 

»ínx». 

Uited  es  vino  derecfao. 


Eso  tienen  loa  cobardes. 

■Al  til. 

Pues  diua  u$ted,  so  Sarüeoto, 
íNnncaloi  lalieotei  temen T 


Voto  i  Dios,  *i  DO  mirara... 

VAtm. 
Hira  bien  el  so  SarAnlo 


Eso  toca  A  IM  bebnM. 

liMBIB. 

A  mi  amo  digo,  btrgim. 
VtiofaleahDelMMBL 


jQné  bal  becho,  hoabrcT 

•AM»TO. 

LoqwhaLn 
Si  qaierc  dewmpefianc, 
Busqne  la  foiMa  }cl  tlsmpe; 
Qaa  ya  i  agnardar  A  mJ  uno 
AHÍ  retirarme  qaicra.  (b 

Ven  astedea  tqnl  an  eaao 
Ililk-ulioM  «n  eilremo 
Este  liümbre  Un  mentía  me  badkl 
Muí  le  corresponde  i  cito 
Para  el  deiempefioT  QníT 
Cna  lioretada.   Bueoo: 
Pues  ai  ei  una  bofetada 
Ue  un  mentis  el  deaempefia, 

V  él  la  bofetada  dio 

V  el  roeiitli  1  unmlamo  tieatpe, 
Desempeñado  estoy  ya. 

Solo  lo  que  liene  eito 
De  diferencia  es,gae  yo, 
Para  quedar  Mtisrecho, 
Le  babia  de  dar  t  tí : 
Pues  si  no  lia;  mai  de|>or  la^i* 
Oue  este  inconvenieoie ,  ^tiay  sai. 
Pues  que  nadie  ba  vbto  eite, 
Ue  pensar  qoe  yo  ful  quita 
Se  la  di  r  Pues  jo  lo  pimío. 
Ea,  lionor,  vengado  esii) : 

V  sepa  el  señor  Sargento 
Que  si  me  ítipo  agraiUr. 
Supeqnedar  satisfecho. 

S€U  CÉSAR ,  «n*  d  Mam. 

cíiía.  (V.) 
iQué  cobarde  et  el  deiilo '. 
Apenas  las  plantas  maevo, 

V  como  ignoro  la  eaaa 

Ue  Angela,  el  cuartono  adeiUi 
Amor  gobierne  ntia  pasos. 

5eJ«  par  ri  afra  Ue  FAHIQCI 

i  rAoataCE  (Af.) 

Pueilo  que  abrasarme  veo 
:  De  ÁngelA  en  lu  bellas  Jaeei, 
¡  Perdone  el  cortés  respeto 
Qoe  por  huésped  me  tocaba; 
Que  ta\  Tida  es  lo  primera. 
l)ecirla  Intento  mi  anor ; 
Ba.'ii  anuí  su  coarto  entienda 
Hadeaer. 

CfaAB.  (.Ip.) 
{Anda.)  ¡Ob,  al  eaeolnfa 
í  Con  et  cuarto! 

i.{Ap.) 


(-(Ap.) 

pSiM. 

M«  par  medie  DON  KHO.  m 


El  qae  citamos  esperando... 


balcón  sospecho 
lído. 

PADRIQUK.  (Ap.) 

da.)  Algan  criado 
r. 

CÉSAR.  {Ap,) 

.)  Qae  será  es  cierto 
íado. 

OOIf  PEDRO.  {Ap) 

ia,)  Pasos  oigo. 

FAORIQOE.  {Ap.) 

ardo?  Yo  me  resuelvo. 

Ct&KXi.{Ap.) 

itento  be  de  lograr. 

ando,  y  encuentra  César  con 
iroy  y Fadrique  con  César.) 

FADRIQUE. 
I? 

C¿SAR.  {Ap.) 

Quiero  callar. 

D0:«  PEDRO. 

Cielos, 
3?— Trae  luces  aquf. 

FADRIQCE.  {Ap.) 

es,  viven  los  cielos. 

CiSAR.  {Ap.) 

eIo,queessu  padre. 

DO?l  PEDRO. 
]OÍ... 

FADRIQUE.  {Ap.) 

Volverme  inieoto; 
cierto. 

D0!f  PEDRO. 

¿No  responde?— 
bola! 

nés.  {Dentro.)         , 
Ya  las  llevo. 
CitSAR.  {Ap.) 
elo,  que  traen  luces; 
rarme  quiero. 

te  á  un  lado  César ^  y  quedan 
don  Pedro  y  Fadrique,  vuel* 
tspaidasá  César.) 

Sale  líiÉS^  con  luces. 

txts. 
luces ;  mas  ¿qué  miro? 

FADRIQUE.  {Ap.) 

0  este  lance  siento! 

DO?l  PEDRO. 

tallero,  ¿qué  causa 

•  •  • 

FADRIQUE.  {Ap.) 

¿Haj  tal  empeño? 

DO^  PEDRO. 

¡eis  vuestro  cuarto  ? 

FADRIQUE.  {Ap.) 

stoy. 

DON  PEDRO. 

Y  aquios  veo... 

FADRIQCE.  {Ap.) 

diga. 

DOX  PEDRO. 

'  A  estas  horas, 
¡casa  el  silencio... 

FADRIQUE.  (i4p.) 

dustria  mefalga. 

D0:«  PEDRO. 

le  en  quieto  sueno... 

FADRIQUE. 

1  Pedro,  escuchad. 
ÁL.-i. 


LA  DAMA  PRBSIOENTg. 

CÉSAR.  {Al  paño.) 
Hablar  á  don  Pedro  veo 
Con  un  hombre,  y  como  está 
Hacia  mí  de  espaldas  vuelto, 
No  puedo  verle,  ni  alcanzo 
A  oír  lo  que  hablan. 

FADRIQUE. 

No  puedo 
Declararme  mas  ahora 
Que  es  á  deciros  que  vengo 
Huyendo  de  un  poderoso. 
Yo  oí  un  ruido  pequeño; 

Y  como  el  que  con  cuidado 
Está  siempre,  vive  atento 
A  los  riesgos,  de  mi  cuarto 
Salí... 

CÉSAR.  {Al  paño.) 
Nada  oirles  puedo. 

FADRIQUE. 

Y  registrando  las  cuadras, 
Hasta  aquí  llegaba,  á  tiempo 
Que  encontré  con  vos. 

DON  PEDRO. 

El  mismo 
Ruido  me  trae  á  mi  Inquieto. 

FADRIQUE. 

Luego  ¿yo  no  me  engañé? 

{Ap.  Logró  mi  industria  el  acierto.) 

cÉSAn.  {Al  paño.) 
Sin  duda  están  consultando 
Mí  muerte. 

DON  PEDRO. 

Venid ;  veremos 
Toda  la  casa. 

CÉSAR.  {Al  paño.) 

Acá  vienen; 
Por  esta  puerta  que  veo 
Quiero  entrar,  por  si  el  balcón 
Fortuna  de  encontrar  tengo.  {Entrase.) 

DON  PEDRO. 

Entrad. 

FADRIQUE. 

Ya  os  sigo.  {Ap.  ¡Ay  amor, 
De  cuánto  engaño  eres  dueño !) 

1KÉ8.  {Ap.) 
¿Mas  que  viene  á  alborotarnos 
Él  diablo  del  forstero? 

{Vanse.) 

Sale  ÁNGELA,  con  una  luz  en  la  manot 
alborotada,  t  CÉSAR  tras  ella. 

Angela. 
Hombre,  que  atrevido  pisas 
El  sagrado...  {Ap.  Mas  ¿qué  veo?) 

CÉSAR. 

Quién  á  tus  pies... 

Ángela.  {Ap.) 

¡Muerta  estoy! 

CÉSAR. 

Hoy  rinde... 

ÁNGELA.  {Ap.) 

¡Toda  soy  hielo ! 

CÉSAR. 

Una  vida... 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Abre  esa  sala. 

CÉSAR. 

Pero  esta  voz... 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Entrad  dentro. 

CÉSAR. 

Os  dirá... 

ÁNGELA.  {Ap.) 

¡Sin  alma  animo! 


CásAR. 

Que  me  buscan. 

ÁNGELA.   {Ap.) 

¡Grave  riesgo! 

CÉSAR. 

Pues  yo  entré.. . 

ÁNGELA. 

No  lo  digáis, 
Cuando  fácilmente  advierto 
Que  buscó  en  mi  una  desdicha 
Vuestro  osado  atrevimiento.— 
Decidme ,  ¿qué  pretendéis? 

CÉSAR. 

Ser  vuestro  esposo  pretendo. 

ÁMGELA. 

Aqueso  el  miedo  lo  causa 
De  que  os  hallen. 

CÉSAR. 

¿Cómo  miedo? 
Vive  el  cielo,  que  por  todos 
Sabré  alropellar. 

ÁNGELA. 

Teneos. 

CÉSAR. 

Pues  mi  valor... 

ÁNGELA. 

No  deis  voces; 
Mirad  de  mi  honor  el  riesgo. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Mirad  esa  galería , 
Y  luego  á  esta  cuadra  entremos. 

CÉSAR. 

Ya  llegan.— Mira  qué  intentas; 
Porque  á  todo  estoy  resuelto. 

ÁNGELA. 

{Ap.  Ea,  amor,  yo  me  rendí.) 
¿Que  mi  esposo  habéis  de  ser? 

CÉSAR. 

Eso,  Señora ,  os  ofrezco. 

ÁN6EU. 

¿Y  sabréis  jurarlo  aquíf 

CÉSAR. 

Fálteme,  mi  bien,  el  cielo 
SI  á  esU  palabra  faltare. 

ÁNGELA. 

Pues  entra  en  mi  cuarto.  {Ap.  Ciego 
Amor,  ya  tu  esclava  soy, 
Pues  que  me  has  puesto  tu  hierro.) 
{Entranse.) 

Salen  DON  PEDRO  t  FADRIQUE, 
tmÉS,  alumbrando. 

DON  PEDRO. 

Engaño  sin  duda  fué, 

O  ruido  que  causó  el  viento. 

FADRIQUE. 

Seria  eso. 

DON  PEDRO. 

Solo  el  cuarto 
De  Angela... 

FADRIQUE. 

¿Es  este? 
{Hace  acometimiento  de  entrar.) 

DON  PEDRO. 

Teneos; 
¿Valsa  entrar? 

fADRlQUE. 

Por  ningOD  modo. 
{Ap,  Arrebatóme  mi  afecto.) 

INÉS. 

Yo  apostaré  que  á  esta  hora. 
Está  con  algún  Dlgesto. 
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D07I  PEDMO. 

Yo  quiero  entrar. 

FADRIQOC. 

Esperad ; 
Que  no  la  inquietéis  os  ruego; 
Que  yo  satísreclio  estoy. 

DO.^  PEDRO. 

Pues  yo  no  estoy  satisfecho. 
Pues  bien  pueden  ser  ladrones. 

ixés.  (4p.) 
Como  tiene  mosca  el  viejo. 
Teme  mucho  á  las  arañas. 

DO.^  PEDRO. 

Esperad  mientras  yo  entro. 


Salen  al  paño  CÉSAR  t  ÁNGELA. 
¡Ay  de  mi !  mi  padre  viene. 

CJ^SAR. 

Pues  matn  aquesa  luz  presto. 

DOT  PEDRO. 

Sin  luz  está.— Alumbra,  Inés. 

nis.  (Va  á  entrar^  y  César  le  derriba 
la  luz.) 

Ya  voy,  Señora;  ¡ny! 

DOX  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

Á.NGELA. 

Calla,  Inés. 

mts. 

Tropecé  y  caí. 

noy  PEDRO. 

¿Te  has  lastimado? 

mts. 

No,  pien.so. 

DO?l  PEDRO. 

¿No  mirarás  lo  que  haces? 

JlXGELA. 

¿Quién  es  quien  anda  aquí  deniro? 

DO.^  PKDRO. 

No  te  alborotes ;  yo  soy.-— 
¿Cómo  estas  sin  luz? 

ÁNGELA. 

La  ha  muerto 
El  aire. 

Y  á  mi  la  tierra. 

iXGELA. 

Tráela,  Inés.— ;  Don  Juan! 

{A  media  voz.) 

CÉSAR. 

¡Mi  dueño! 

ÁÜGEU. 

Véconliu's.— ¿Oyes? 

im£s. 
Di. 

ÁNGELA. 

A  don  Juan  á  tu  aposento 
Lleva. 

\yts. 

Si  haré.  (Ap.  Pese  á  tal, 
¿Ahora  salimos  con  eso?) 

FADRIQnE. 

El  susto  de  esta  señora 
Sfeiiio. 

Á?(GELA. 

Pues,  Señor,  ¿qué  os  esto? 

(Van  andando  César  é  Inés.) 

ix£s. 
Vamos. 

C¿SAR. 

Ya  os  Sigo. 
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mis. 

Decidme : 
¿Sois  vos  el  señor  del  pleito? 

CÉSAR. 

Yo  soy. 

Ilf¿S. 

Sois  buen  oficial. 

DOn  PEDRO. 

01  ruido,  y  temiendo 
Ladrones,  miré  la  casa. 

»£s. 

Ya  estamos  en  salvamento. 

(Han  llegado  al  paño.) 

CKSAR.(Ap.) 

Amor,  pues  eres  deidad. 
Hazme  feliz,  y  to  ofrezco 
Que  labre  mi  voluntad 
Estatuas  de  oro  á  tu  templo. 

DON  PEDRO. 

¿Estabas  dormida,  hija? 

Á?(GELA. 

Sentada  estaba  leyendo, 
Y  dormida  me  quedé. 

D0?r  PEDRO. 

Kl  leer  llama  mucho  al  sueño. 

FADRIQUE. 

A  mi  cuarto  me  retiro. 

DOn  PEDRO. 

Esperad.— ¡Inés! 

lyÉÁ.  (Sale  con  luces.) 
Ya  vengo. 

DON  PEDRO. 

Alumbra  al  señor  don  Luis. 

FADRIQVE.(/lp.) 

¡Ay  imposible  deseo! 
Mas  no  le  ha  de  acobardar 
Mi  amor  al  primero  riesgo. 

( Yante  Fadriqueélnés^alumbrándole.) 

D0.N  PEDRO. 

Desvelado  me  ha  el  ruido. 

ÁNGEU. 

Temo,  Señor,  te  haya  hecho 
DaLo;  vuélvete  á  la  cama. 

DON  PEDRO. 

Antes  el  quedarme  intento 
Contigo;  porque  no  eslés. 
Angela  mía,  con  miedo. 

ÁNGELA.  (.\p.) 

Solo  aquesto  me  faltaba. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

INÉS.  (Mpaño.) 

Aquí  está  el  viejo 
Toda\la;  aquí  me  aguardo. 

ÁNGELA. 

Que  vo  (Ap.  ¿Hay  tal  pesar?)  no  tengo 
Miedo  ninguno. 

DON  PEDRO. 

Con  todo 
(Aunqne  tu  v:dor  coníleso), 
Es  preciso  te  haya  dado 
Cuidudillo. 

ÁNGELA. 

Te  prometo 
Que  el  mayor  (|ue  yo  tendré 
Es,  Señor,  que  en  mi  aposento 
Quieras  ahora  quedarte. 

\7ít%,(Alpaño.) 

Quedarse  quiere.  Esto  es  bueno; 
¿No  ve  que  hay  huésped? 

DON  PEDRO. 

¿Por  qaét 


(A  Inés.) 


Porque  te  miro  indlipaeito; 
I  Y  si  te  falU  el  regalo 
I  De  tu  cama... 

D03I  ramo. 

AooqM  ao)  viejo. 
Todavía  tengo  brios. 

ÁNOILA. 

(.\p.  ¿Hay  mayor  desdicha  ?)  Temo. 
.Señor,  que  te  baga  dalo, 

Y  cree  que  solo  eso 
Puede  disgasto  caniarae. 

iNiSs.  (Al^filtf.) 

Y  ¡cómo  que  se  lo  oreo! 
•031  reno. 

En  ta  cama  recostado 
Lo  pasaré  bien. 

Porderto, 
;  Que  hicieran  baena  enpanada. 

ÁNCELA. 

Si  gastas  en  mi  aposento 
Quedarte,  queda  od  bnen  borsi 
Que  yo  me  iré. ai  de  Inés. 

Tomaba  ella  por  partido. 

OO.X  PEDBO. 

Ea,  bija  mía,  no  quiero 
Que  estés  con  dlsgasto ;  adks 
Te  queda. 

ÁNOBLA. 

GaArdete  ei  cielo. 
{  INtS.  {Alp&Hú.) 

\  Vaya  con  Dios. 

!  DOIIPBDnO.(4p.) 

¡  Qaé  firtod ! 
Ni  á  su  padre  en  so  aposento 
Consiente;  lomen  aqol 
Todas  las  b^as  ^feo^ilo.  ( Vfl 

Sñlé  IKfiS. 

nÉs. 
¿  Has  visto  mayor  Tcjei? 

ÁNGELA. 

Cansado  ha  estado  en  extremo. 

xxU. 
Valiente  sasto  bas  pasado. 

AMBLA. 

¿Y  don  Joan? 

En  mi  apoiéataá 
Un  acto  de  contrición 
Y  defirecacion  á  an  tiempo 
Queda  haciendo  UemiMcate. 

iXCCLA. 

¿A  quién? 

ists. 
Al  hijo  da  Vému. 

ÁXGKLA. 

En  estando  sosegados. 
Tráele ,  vén  con  él ;  qaa  qsiera 
Que  delante  de  ti  Jore 
Seri  mi  esposo. 


RopMdo 

Ser  testigo,  qae  eamplidos 
Catorce  afios  no  lenjps: 
Mira  lo  que  baccs,  Mfioia« 

AUSLA. 

Yo  no  te  pido  ooas^ 

ÜltS* 

¿Sabes  tú  quién  esea  bomibie, 
Ysiescabailcror 


Eso 
smenle  ba  probado 
valor,  pues  es  cierto 
1  tan  atrevido 

0  faera  caballero, 
que  primero  trato 
irle. 

DIÉS* 

Eso  es  bueno ; 
confesión  lo  dejas , 
sea  él  nn  confeso» 
le  quita  que  se  baga 
»s  QaíDto  bisnieto? 
í  decir  que  lo  mires, 
anos  embusteros 
>s  hombres ,  j  antes 
a m lides  y  tiernos, 
limas  y  albedrios, 
3  y  entendimientos , 
mas  zalamerías 
¡en  entrado  nn  lego ; 
lil  ofertas,  dan 
s  y  juramentos, 
^ando  á  conseguir, 
»  verás  soberbias. 
Jos,  descuidados, 

1  y  desatentos ; 
ibras  las  olvidan , 
an  los  juramentos, 
nao  las  finezas, 
hanza  los  empeños . 
lente ,  el  amor 

tad  volaverúnt. 

ÁNGELA. 

m  los  hombres  bajos. 

INÉS. 

mi  me  pasó  esto 
bombre  que  tenia 
tres  varas  de  cuerpo. 

ÁNGELA. 

iiés ,  y  haz  lo  que  digo. 

{Ap.  Aqueste  caballero 
adero  es  sin  duda , 
lando  viene  á  torneos, 
ío  que  criada  hay  , 
e  sin  criado  el  necio.)    {ya$e.) 

ÁNGELA.  [va, 

ada,  Amor,  á  mi  soberbia  esquí- 
do  encera  blanda  mi  dure7.a, 
la  fácil  á  mi  fortaleza , 
ba  ve  mi  vanidad  altiva.        [va 
a  ardiente  en  mi  pecho  miro  vi- 
ipresomi  nieve  en  pureza ; 
en  mí  corazón  siento  flaqueza 
e  examiné  furia  incentiva. 
bandera  sigo  poderosa, 
copia  me  tienes  alistada, 
íldad  tu  grandeza  veimperiosa; 
es  á  ta  poder  estoy  postrada, 
\mo  algunas  puedo  ser  dichosa, 
lagaSy  comoá  muchas,  desdicha- 

[da.  {Va$e,) 

Sale  FADRIQUE. 

FADRIQCE. 

ecia  es  una  pasión! 

scorlés  un  deseo! 

lorfia  lo  veo, 

en  mi  sinrazón. 

»ma  al  desconsuelo 

)jé  triste  y  corrido , 

l^ar  no  he  podido  ^ 

ni  ardiente  desvelo ; 

ls  potencias ,  ajenas 

suelo,  se  entregaron, 

:ho  apenas  llegaron , 

3  llegaron  á  penas. 

rdro  ya  recogido 


LA  DAMA  PRESIDENTA. 

Está ,  y  mi  amor  tan  despierto, 
Que  de  la  razón  lo  cierto 
Niega  á  uno  y  otro  sentido ; 

Y  aunque  de  consuelo  ajena 
Hoy  á  mi  esperanza  veo, 
Parece  que  en  el  deseo 
Halla  consuelo  la  pena. 

El  cuarto  es  aquel  que  miro 

De  Angela ,  llegar  intento; 

Pero  gente  venir  siento. 

A  esta  parte  me  retiro.        {Retírate.) 

Sale  INÉS. 

1N¿S. 

Ya  vuesarcedes  sabrán, 

Y  si  no,  sépanlo  ahora. 

Que  el  pleiteante  y  mi  señora 
Solos  en  su  cuarto  están. 
No  ya  á  la  malicia  impla 
Todo  el  discurso  se  aé. 
Pues  me  atrevi>  á  jurar  que 
No  harán  ninguna  herejía. 
El  tal  señor,  compelido 
De  la  ocasión  y  lugar. 
Un  vale  la  hizo,  á  pagar 
Cuando  Dios  fuese  servido; 

Y  jugando  á  la  trocada 
En  virtud  desle  papel , 
Siendo  el  obligado  él, 
Es  ella  la  ejecutada. 
Una  petición  con  arte 
Ante  el  Amor  presentó , 

Y  Amor,  que  el  escrito  vio, 
Dijo:  «Traslado  á  la  parte.» 
Ella ,  que  es  pleiteanta  nueva , 
Aunque  es  antigua  letrada , 
Dijo :  cDoyme  por  citada , 

Y  concluyo  para  prueba.» 

Él ,  sin  que  alegar  mas  trate. 
Viendo  que  no  se  defiende. 
Coge,  como  quien  lo  entiende, 

Y  cítala  de  remate. 

Y  en  aquesta  dependencia 
El  término  que  Amor  dio 
Fué  muy  breve  y  se  pasó , 
Con  que  cayó  la  sentencia. 
Él  a!  cobrar  puso  postas , 

Y  ella  pienso,  ó  pienso  mal , 
Que  después  del  principal. 
Habrá  de  pagar  las  costas. 
Sin  duda  está  bien  hallada , 
Pues  que  ya  cantan  los  gallos 

Y  no  salen.  Avisallos 
Intento. 

PADaiQOB. 

Esta  es  la  criada. 
Por  ver  si  algo  contigo, 
Quiero  hablarla.  i 

1N¿8. 

Llego,  pues, 
A  llamar. 

FADRIQUE.  {Llega.) 

Escucha ,  Inés. 

INÉS. 

¿Quién  es?  ¡Jesús  sea  conmigo! 

FADmOOE. 

No  tengas  miedo;  yo  soy. 

iNés. 
Pues,  Seuor,  ¿  qué  aquí  buscáis? 

FADRIQUE. 

Solamente  que  me  oigáis. 

IN¿S. 

Decid. 

FADRIQUE. 

Muriendo  me  estoy» 

Y  to  pido ,  en  este  exceso. 
Me  ayudes  en  mi  dolor... 

INÉS. 

Eso  toca  ai  confesor. 
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FABUQüE. 

O  mátame. 

IRÉS. 

Al  dotor  eso. 

FADRIQUE. 

Aquesta  pasión  que  veis 

Y  aquestos  tiernos  enojos 
Causan  de  Ángela  los  ojos. 

INÉS. 

Mala  enfermedad  tenéis. 

FADRIQUE.  • 

Sus  luces  rendido  adoro, 

Y  en  ti  espero  mi  alegría 
Si  la  dices  la  fe  mia. 

INÉS.  {Ap.) 
Con  ese  recado  al  loro. 

FADRIQUE. 

Hazle  de  mi  amor  alarde. 
Aunque  muestre  su  desden. 

IN^.(Ap.) 

Aunque  ha  madrugado  bien, 
Sin  embargo,  llega  tarde. 

FADRIQUE. 

Hazme  ese  favor,  y  manda 
En  cuanto  yo  he  poseído. 
wts.  {Ap.) 

Si  él  el  pleito  hubiera  oido^ 
No  pusiera  esta  demanda. 

FADRIQUE. 

Hoy  en  mis  deseos  cautos 

Me  ayuda.  ¿Qué,  en  conclusión, 

Dices  á  mi  petición  ? 

iNás. 
Que  se  ponga  con  los  autos. 

FADRIQUE. 

Pues  cuando  me  ves  penar, 
¿  Tu  piedad  no  be  merecido? 
Advierte  que  agradecido 
Me  mostraré. 

mis. 

No  ha  lugar. 

FADRIQUE. 

Baste  mi  ruego  á  obligarle 
Para  que  ayudes  mi  amor. 

i.Nás. 
Nombra  otro  procurador ; 
Que  yo  soy  de  la  otra  parte. 

FADRIQUE.     . 

Su  hermosura  idolatrada 
Por  ti  la  puedo  alcanzar. 

INÉS. 

No  te  la  puedo  entregar. 

FADRIQUE. 

¿Porqué? 

Porque  está  embargada. 

FADRIQUE. 

¿Tan  poco  te  he  merecido? 

INÉS. 

{Ap.  ¡Que  no  me  quiera  entender!) 
Señor,  no  puede  eso  ser. 

FADRIQUE. 

¿Por  qué  no? 

nts. 
Porque  ya  ha  sido... 

FADRIQUE. 

No  te  entiendo. 

Él  es  un  cesto. 

FADRIQUE. 

¿No  dirás  por  qué  razoa 
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No  ba  lugar  mi  pretensión  Y 
Mas  la  puerta  abren. 

(Hacen  ruido  á  la  puerta,) 
i:nts. 

Por  esto. 

Sa¡en  ÁNGELA  t  CÉSAR. 
SeBor,  retiraos  de  aqal. 

FADRIQUE. 

Eso  no;  qae,  vive  Dios, 
Que  baj  un  hombre.  - 

Pues  ¿eso  i  tos 
Qué  estoca? 

C¿SAB. 

Allibablaroi. 

ÁÜGELA. 

¿Es  Inés?  Oyes,  ya  es  hora ; 
lira  si  puede  salir, 
O  si  ie  puede  impedir 
El  paso  alguien. 

mes. 

Si,  Señora. 

ÁNGELA. 

Mi  bien ,  ¿que  en  fln  te  vas  ya? 
IN^S.  {Ap.) 

No  me  ba  querido  entender. 

¿Co&ndo  te  volveré  á  ver? 
céSAR.  (Ap.) 
Tarde  juzgo  que  será. 

FADRIQUE.  {Ap.) 

En  celos  arder  me  veo. 

CÉSAR.  (Ap,) 

¡Ob  cuan  diferente  ba  sido 
Un  deseo  conseguido, 
O  deseado  un  deseo ! 

FADRIQOB. 

Quién  es  be  de  conocer. 

INÉS. 

Retiraos  aqof,  por  Dios. 

FADRIQUE. 

No  os  metáis  en  eso  vos: 
Que  yo  sé  lo  que  be  de  hacer. 

inÉs. 
¡  Ay  qué  desdichas  tan  raras ! 

Á^GELA. 

¿  Cómo  tu  amor  libio  está  ? 

CÉSAR. 

Mira  que  amanece  ya. 
(Ap,  ¡Qué  enfado!) 

A?IGELA. 

Que  lo  ignoraras 
Quisiera  en  esta  conquista. 

CÉSAR. 

Pues  ¿en  qué  á  ofenderte  llego/ 

Á.'fGELA. 

En  que  está  muy  poco  ciego 
Quien  tiene  tan  buena  vista. 

CÉSAR. 

(Ap,  ¡Oh  qué  cosa  tan  cansada  I) 
No  desconlies  asi ; 
Quédate ,  i  Dios. 

iüGELA. 

¡Aydemi!    (Llora.) 

CÉSAR. 

Pues  ¿por  qué  lloras? 

ÁNGELA. 

Pernada. 
Adiós. 
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GÉSAB. 

El  cielo  08  guarde. 

(Va  andando.) 

FADRIQUE. 

Ya  viene. 

INÉS. 

Éntrate ,  Señor. 

ÁNGELA. 

¿Que  en  fin  es  cierto  tu  amor? 

CÉSAR. 

Déjame  salir;  que  es  tarde. 

ÁRGEU. 

¿ Vendrásme  esta  noche  á  ver? 

CESAR. 

Si  vendré. 

ÁXGBU. 

(^p.¡  Dudosa  estoy!) 
Vete,  mi  bien. 

CÉSAR.. 

Ya  me  voy. 
(Llega  donde  ettd  Fadrique.) 

FADRIQUE. 

Pues  por  aqui  no  ha  de  ser. 

CÉSAR. 

¿Quién  asi? 

(Sacan  lat  otpada».) 

FADRIQUE. 

He  de  conoceros 

0  mataros. 

ÁNGELA. 

¡Ay  Inés! 
¿Qué  es  aquesto? 

INÉS. 

El  huésped  es. 

CÉSAR. 

Hablen  solo  los  aceros. 

ÁNGELA. 

Don  Juan ,  mi  bien.— Caballero , 
¿Cómo  vos... 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Espadas  siento. 

ÁNGELA. 

Mi  padre. 

INÉS. 

Andar. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 

Al  momento 
Trae  luz ,  Octavio. 

ÁNGELA. 

¿Qué  espero? 

FADRIQUE. 

Hasta  mirar  conseguida 
Mi  acción  no  le  he  de  dejar. 

CÉSAR. 

^  Pues  no  me  be  de  retirar 
¡  Aunque  aventure  la  vida. 

1  DON  PEDRO.  (Dentro,) 
Sigúeme ,  Octavio. 

ÁNGELA. 

¡  Ay  de  mi ! 

INÉS. 

Vamos. 

ÁNGELA. 

Pues  sois  caballeros , 
Como  dicen  los  aceros , 
Mirad  por  mi  honor  aqui. 

(Vanulatdoi.) 

Salen  DON  PEDRO  v  OCTAVIO ,  con 
una  hacha  y  la$  etpadai  desnudas, 

DON  PBDRO. 

Alumbra.  ¿Quién  delta  suerte... 


Al  lado  de  mi  amo  voy. 

FAMIQVI. 

¿Qué  miro? 


¿Qaé  viendo  esi 

DONFEBRO. 

¿  Cómo  en  mi  casa... 

rAMion. 

La  mué 

(Embiitele  Fadrique  á  Cémr, 
drotepougenmedU 

5a/tfji  ÁNGELAS  IMfiSfi 

ÁN6CU. 

Desde  aqui  terioi  podemos. 

DON  KOBO. 

Matarle  i  mi  me  ha  tocado. 
Pues  en  mi  ctsB  le  he  haliadi 

FAMUQVB. 

Suspended  esoeeitremoi; 
Que  este  ea  César,  mi  eseBüi 

ÁracLA. 

¿César  le  nombró?  (¡  Ah  eng 

FABeiQíni. 

Y  en  mi  es  empefto  fonoso 
Que  riña  solo  coomigo. 

(EmbisteloFadrique^  f  ámPc 

neemwieéío.) 

MmriDBO. 

Teneos.  ¿Vos  el  mercader 
No  sois  del  pleito? 

ctíu. 
Yoioj 
César  Ursino,  y  ti  estov 
Aqui  dentro,  es  por  saber 
Que  Fadrique  aqui  poiaba , 

Y  darle  muerte  previee. 

FABeíOHE. 

Yo  solo  á  matarle  vine. 

DORKDaO. 

Teneos. 

Peor  est*  que  estab: 
Amua. 
Mi  amor,  á  un  Üempo,  j  su 
Batallando  están  conmigo. 

FANIQIIS. 

Apartad. 

(EmbMen,  p  é§u  Piáro 

uoxpiaio» 

Deteneos  «difo. 
(Ap.  Remediar  quiero  este 
Pues  que  no  me  ha  de  deja 
Reñir  con  él.)  Yo  le  be  halL 
Ahora  en  mi  casa  encerrad 
Y  asi ,  yo  le  he  de  malar. 

(Embiste  do»  Pairo  é  Cá 
driqueoep&naom  me 

FAUMQIIB. 

Si  está  confesando  anuí 
Que  ha  entrado  en  mi  segu 


Castigar  su  atrevlmienlo 
Es  lo  que  me  toca  á  mi. 

Si  él  supiera  lo  que  pata. 
De  mejor  gana  lo  hloeiu. 


MiTaloraqulM 

{Embiste  smo^foiro  dé 


FANIOOB. 

•nscfl. 

DO?l  PBOBO. 

En  mi  casa 

PAOMQOE. 

Ved  cómo  ba  de  ser. 

DON  PEDRO. 

»ode¡s  mirar  t 

JL^GCLA. 

ID  qué  ha  de  parar? 

mis. 
rari  eo  correr. 

CÍSAB. 

ie  ya  be  bailado  medio.— 
iqoe ,  por  matarme , 
is  de  librarme  ;-- 
»r  don  Pedro,  en  medio 
pornne  intentáis 
latísíacer,     * 
un  tiempo  defender 
irte  procuráis. — 
{imposible 

INies  don  Pedro  ataja ;  -— 
adrique  baraja , 
TOS  DO  es  posible, 
les  procediendo, 
06  tres  estáis , 
e  no  intentáis 
ja ;  yo  pretendo 
Fadrique  aqui , 
lo  es  mi  enemigo ; 
e  no  lo  consigo , 
io  intento  asi; 
reais  que  no 
;  ocasiones , 
larto  bay  balcones , 
]ue  bago  yo. 

{Entrase  como  que  Malta,) 

DON  PEDRO. 

,  que  se  ba  arrojado. 

FADRIQUB. 

eguirle  intente. 

{Hace  h  mismo.) 

DON  PEDRO. 

íS,  Fadrique?  Tente. 

OCTATIO. 

mbien  ba  saltado. 

DON  PEDRO. 

desesperada. 
Ángela. 
»r  el  alma  siente ! 

INÉS. 

leño  ser  Taliente 
,  mas  es  arrojada. 

DON  PEDRO. 

a  calle  salgamos. 
{Vanse.) 

r«}i  Angela  lí  INÉS. 

Angela. 

i  y  sin  alma  estoy ! 
dicbada  aue  soy  \ 
salle ,  Inés. 

INÉS. 

Vamos. 

(Vanse.) 

RTIN  T  EL  SARGENTO,  cada 
uno  por  su  tado, 

SARGENTO. 

i  amo  se  tarda , 
e  amaneciendo. 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 

MABTIN. 

Alli  el  so  Sargento  está. 

SARGENTO. 

Alli  á  Martinillo  veo ; 
Bien  aviado  está. 

MARTIN. 

Estará 
El  bergante  mu?  contento, 
Cuando  yo  una  bofetada 
Le  he  dado  con  el  deseo. 
Al  fin ,  es  hombre  sin  honra. 

{Dentro  ruido  de  espadas,) 

FADRIQUE.  {Dentro.) 
Traidor,  desta  suerte  vengo... 

CÉSAR.  {Dentro,) 
La  muerte  darte  sabré. 

SARGENTO. 

Mas  ¡qué  miro! 

MARTIN. 

Mas ¡qué  veo! 
Saleny  riñendo,  FADRIQUE  t  CÉSAR. 

SARGENTO. 

Señor,  á  tu  lado  estoy. 

MARTIN. 

Y  yo  pajas.  Aqui  puedo 
Ser  valiente,  pues  es  solo, 

Y  somos  tres. 

CÉSAR. 

No  consiento 
Esa  ventaja.  Apartaos. 

Salen  DON  PEDRO  t  OCTAVIO ,  con 
las  espadas  desnudas. 

OCTAVIO. 

Llega,  Señor. 

CÉSAR. 

Mas  don  Pedro 
Ha  salido. 

DON  PEDRO. 

A  vuestro  lado 
Estoy. 

OCTAVIO. 

Yo  digo  lo  mesmo. 
{Pénese  al  lado  de  Fadrique,) 

MARTIN. 

Malo,  dos  vienen  de  ayuda , 

Y  me  sobra  el  uno  y  medio. 

FADRIQUE. 

Pues  ya  podemos  reñir. 

Pues  que  tres  á  tres  nos  vemos. 

MARTIN. 

Aquesa  cuenta  está  errada; 
Que  aquí  no  bay  ni  dos  y  medio. 

FADRIQUE. 

Muera  el  traidor. 

DON  PEDBO. 

Ya  es  preciso 
Ayudarle. 

MARTIN. 

Voyme  al  vieJo, 
Que  al  fin  estará  pasado. 

{Riñen  todos.) 

OCTAVIO. 

Allá  va  esta. 

SARGENTO. 

¿Cómo  es  680? 
¿  Estocaditas  de  pufto? 

i  MARTIN. 

I  Por  Dios ,  que  roe  aprieta  el  viejo, 
I  Y  lo  esco^i.yo  por  gaoga. 
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Salen  ÁNGELA  É  INÉS. 


Angela. 
Padre ,  Señor,  caballeros. 

DON  PEDRO. 

Apártate,  bija. 

FADRIQUE. 

¡  Ay  de  mi ! 

{Caepor  muerto.) 

MARTÍN. 

A  Dios ,  uno. 

DON  PEDRO. 

Vive  el  cielo. 
Que  ba  muerto  á  Fadrique. 

INÉS. 

Malo 
Es,  pero  del  mal  el  menos. 

ÁNGELA. 

¡  Qué  desdicha ! 

DON  PEDRO. 

Pues  su  muerte... 

{Embístele.) 

ÁNGELA. 

Tente,  Señor. 

CÉSAR. 

Ya  yo  os  dejo ; 
Que  quiero  que  nie  debáis ,  ^ 
Don  Pedro,  aqueste  respeto.— 
Seguidme. 

{Vanse  César,  el  Sargento  y  Martin.) 

DON  PEDRO. 

Tras  ellos  vamos. 

ÁNGELA. 

Padre  mió. 

FADRIQUB.  {Haciende  fuerzas.) 

Vive  el  cielo, 
Traidor... 

OCTAVIO. 

Vivo  está  mi  amo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

FADRIQUE. 

¡Válgame el  cielo! 

DON  PEDRO. 

Fadrique ,  amigo. 

FADRIQUE. 

\  Ay  de  mi ! 

DON  PEDRO. 

A  la  cama  le  llevemos.  ~ 
Octavio,  ayúdame  aqui. 

OCTAVIO. 

Vamos ,  Señor. 

DON  PEDRO. 

Vé  con  tiento. 
{Entrante  los  dos  á  Fadrique,) 

INÉS. 

Vayan,  sean  mete-berídos, 
Que  peor  fuera  mete-muertos. 

ÁNGELA. 

Traidora ,  toda  la  culpa 

Tienes  de  aqueste  suceso, 

Pues  dijiste  que  podía 

Salir  don  Juan ,  cuando  es  cierto 

Sabias  que  estiba  alli 

El  huésped. 

INÉS. 

Eso  es  muy  bueno, 
Que  el  yerro  me  ^ches  á  mi , 
Cuando  lü  bicistes  el  yerro ; 
Pues  diciéndote  que  habia 
Gente... 

ÁNGELA. 

i  Tá  dijiste  eso? 
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N'o  me  pregnnlutes  16 : 
•; Puede  lalfrh 

No  lo  niego. 
ais. 
Y  no  añadiste :  <;.  Ha;  (|talen  pueda 
El  paioiinp«ilirle?i 

Es  cierto 
Tanblen. 

ai». 
¿T  TODO  te  dije: 
•Sl.ScOoraiT 

Es  verdad. 
isii. 

Luego 
Tú  em  (|Dlen  llénela  culpa, 
Pdm  que  saliese  tu  ilueito 
Dejaste,  cuando  te  dije 
H¡tl>ia  K^nte;  con  que  el  Térro 
Tuj'ofué.que  no  rué  mío. 

iNo  le prepanií  prime to 
$1  pedia  salir? 

Pregont^te  á  un  mismo  tiempo  : 
El  t^pueíle  aali  yliajeeulcT— 
Sl,&4:íloni.    -tijeái-sa 
Que  fuá  decir  que  lo  habia. 

iXOtLÁ. 

Bien  dices,  to  liice  el  ferro, 
Pues  (|ne  [lodia  sullr 
Entendí.  ¿Ijiiées  esto,  cirios! 

¡Cómoeniaii  tirevu  discurso 


Auiifalsn,áuilt,lLluiJu.lLK.'i-iu, 
Puei.  nefcandome  su  nombre , 
Coofacilldad  ilvietio 
Que  sientlaellnnurili^l  noble 
(A)iiresar  sa  nombre,  es  cierto 

Siie  quien  i  tu  honor  faltó, 
al  culdarn  del  ajeno; 
Por  otra  pane  rrparo 
Que  es  sin  duda  caballero. 

Sale  HAIITIN. 


Porque  le  quiero. 

¿Tú  me  quieres  i  mlf 

Tmts 
De  lo  que  piernas. 

Deja  eso, 
Y  di  i  qué  Tienes. 


jVesamor  cs«t 

I  Quién  quiere  bien,  que  no  da 
Dos  pcMccs  i  su  durñoT 
Pero  dejemos  las  burlas ; 
Que  mu;  de  Tcras  te  quiero. 

;  N'o  sé  qué  me  dice  el  alma! 

t^ís.  lAp.) 
Pues  jio  me  bnele  bien  esto. 

Ese  tu  engañoso  amaiile, 
I  En  hacen  íü  ni  pal    mllcsiro. 
i  Que   como  olroni  i>¡iiM4o 
I  SuamorhamelId'OáiileilD, 
I  .Vperss  de  latdríetia 

Se  |iaitl6,  cuando  at  Saínenlo 

(QueeKsucri;ido  leal, 
!  Porque  es  traidor  en  e«tremo) 
I  l.ed¡iu:<i::l'1gt!tii  prevenidas 
:  Las  posias?— Ya  ^ulaslíngo 
i  Knslltadas  desde  anuchc.i 
:  Dt'spondiú.  'Pues vsmoslaego, 
'  Diiu  i:l  amo;  pues  nhora 
>'  hastaiite  tengo 


4Quléa  te  ha  entrado 


j.Tan  desconocida  sois , 
Que  no concci'is al  fierro 
Sel  pleiteante  del  plomoT 


■AHTi:<. 

Vo  me  huelgo. 
Porque  nomecoropriTÉis. 

alhelí,. 
DIme ,  4  te  enria  mi  dueño  f 

Rienílarylcípe'llr 

Es  lodo  uno.  enviado  vengo. 

Porque  vengo  det pedido. 


,  -  -Seguneso, 

(  Dijuel  crti'lri,  ¿nii  la  (imeresT— 
i  Vire  Dioí.  nue  lit  aboiterco , 
!  Dijo  el  C  'Joa  at-no 
Sulo  Toé  un  necio  deseo. 
I  V  nna  tema  derribar 
I  Aquel  casiillo  soberbio.» 
i  Yo, TiO  puilieiido sufrir 
Tan  ruin  modo.  í  reprehenderlo 
]  Empecé,  y  volvióse  ¡i  mi 
Con  una  car.t  de  (ierro , 
Vdijo:  ■  Idos  noramala. 
^o  os  metáis  n  consejero. — 
Vamonos.*  dijo;  jmontando. 
I  Luego  me  niir6  risueño, 
1  Diciendo;  «Ha rlln amigo, 
I  Harto^luo  levaros  siento, 
I  Que  sois  muy  Iintaoflcial 
De  I    ijeradeVéiius 
:  Ha*  jADúosbemenester; 
;  Toiiisd  éSttSúMUdejos 
I  Yai£os.>  To, Tiendo. Seitora, 
I  MaUadian  grande,  me  vengo 
A  decirte  es  un  traidor 
'  Faramallisia  embustero, 
.  Pue  tío»  IsinadonJuan. 
'  Sino  César;  nomo  acuerdo 
SidijoUriino.siDrsho, 
Ven  Florencia  es  un  lomeo, 
Hatóáuaherm  nodeuntal 
l-'adri(|ue,  yesliqUertendu 
A  una  ijubcla  queeiliija 
De  un  duque,  vscvlnobuyendo, 
V  ahora  se  va... 

i:iGEU. 
Ctlli.eatla. 


Dnriado  >  Aqueso  un.  füeleí . 
Pues  í  para  cuando  et  la  tldiT 
Para  cuando  es  el  arresto* 
HasalioraíneidamaclOMI 


^SeBon! 

AlUdrMio 
Vé .  5  avlu  si  mi  padre 
Viniere  acato;  i|ue  lenoo      ~ 
Que  hablar  4^411  M.-iriin  JetpKlK. 
{Áp.  De  aquesta  ncnta rae  quien 


Se  partió  mi  falso  di 

■«■TU. 

Ahorita ,  eo  aqueste  iuaUnU. 

jSabesdáude  »T 

uarm. 
EnDOjrieila 
Quo  irá  á  Florencia ,  M  piirli. 


SI  bar*. 

V  en  to  servicio  praneui 
Perder  la  lida. 

Pon  JO 
Tutolunlad  agradneo. 

Ea.y.iTiiii.i  seeair 
AeslP  üraiiosoberblOa     ' 
Ae»<eL)Í4,>sent(aiíoso, 
A  aqueste  fjlso  Vlreno, 
A  este  cauteloso  Pní as; 

Y  pii(4  iDi  padre  allí  (IaÍM| 
Esti  ahora  divertiilD. 


Que  si  de  miso] 

TerneíasexamínaBie.  < 
,  De  mis  ojos.  vÍTe  el  de)*. 
¡  Has  de  eiamDisrtaa  ins: 
I  Yo  sacaré  do  tapera 
I  tse  corasen  lillaMi 
.  Qnecnn  vileí  «BShtleMi 
'  A  lo  hidalgo  de  «r  liujiin 

líerogíi  los  prWdeslei. 

Tigre  saofiríenta  seré 

A  quien  le  lailá  el  hijuelo. 

Qne« a  las  florea)  eotasplanuí 
I  VíH!ísudoW»c»ero. 
,  Leona  seré, queá  branides. 

Mi  horiiir,  que  perdida  teo. 
!  Resu  iUirú.fomoihijo 

guc  i  lu  iralclon  mínuRieitO' 
nstlgue  <■!  rirlotu  engiio, 
I  Yfurloso  jrJDMieiera, 


•ntn  ti  fulmine, 
nueras  i' tu  Incendio. 
1  atvriéndüse  en  ))ür3í, 
.e  vnoíniuccniro; 
en  el  mor  eatrareí, 
ir  tu  moiiDmenlo. 
cii  ti  solo  logra 
leniiisos  efeoos ; 
lo  todos  MHfurlu. 
>  rigor  ikilento 
a  vlüa  eaemiKOS 
*m ,  mar  t  Tiento, 
ijor  enemigo 
$u&  Díanos  Diuerlú 
ela  dicbosa , 
;ras  liara  tu  daeHo. 
le  siiMaliii:: 
¡os  7  Ins  deudos 
mira  li  consjiiTeii ; 
,  casUsuctiM^l  cielo 

::i  ti  otro  dolor 

flueesInypailecieDdo: 
Das  torniBiilo. 
tr  tos  rigores  de  tos  celos 


RNADA  TERCERA. 


Ida  nos  pairamos. 

nena  vida  llamas* 

>de4^TÍílo(onmlíio! 
at]<Jnesiimos(;iicaía 
ran  duimc  de  FiopeDCÍj, 
ilaninamorle  rain, 
I  IsaheU,  so  liíja, 
isajoiM>Ka>la; 

III  clencin  iKigado 
!Cho  se  halla . 

r  ella  h»  consei;oi<lo 
nedio  estillo  trampa, 

to,  moitrando  tanti 
ion  ¿«su  deuda  i 

M  traído  1  su  casa,  , 

10  cuarto  li^ned  i 

^;leref[alan  : 

el  oro  ú  mmiloneJí  I 

fiadas  la  plata  { 

lote  el  cliocolaU  | 

odas  ssmafiinis; 
■cliode^uconsrji), 
enría  tan  eiirana 
ece  qnedcKorra  j 

astes  á  l>  parnaclia;  , 

e  esiiman  Ins  noble;  i 

lejan  las  damas;  < 

ao  el  aipon  Mrado 
ana  tos  («Maman,  ¡ 

t  empollar  no  ba;  Tiesi;o, 
ca  gallo  iraun ;  | 

[  qae  es  nula  vldtT 

>,  Harlin,  humor  gastas; 
rioi*  del  cuerpo  miras.  | 

me  iniru  el  almi. 

HARTin. 

amblen ,  SeBora , 


LA  DAMA  PRESIDENTE. 
íngeu. 

Llorar  mi  desdicha. 


Ksoles  ha  sucedido, 
V  lo  sufren  v  lo  callan. 
Te  sirviera  deconsuelo. 

Harlln ,  esa  es  knorancia. 
Pues  de  la  desdicha  ajena 


SeQoT,  iqaé  causa  hay  qae  pueda 
Obligarle  i  senllmiento  ? 

DUODC.  (.\p.)     ■ 
;tIndi>liLol  otro  delito 
ADade  aqueste  traidor! 

I  iQuá  pena  tienes ,  SefiorT 
I  BDsce- 


Allvi. 


ealca 


Antes  me  añade  el  dotor 
Ver  enrre  oirás  mi  deseracia ; 

Pues  si  liles  fiuiii  sola 
Rms  clr-«lirl)j  iiiJub:i, 


También  \a  s¡ 


srdpí 


I  Ksla  c: 


1,  ciue  1 


le  ha  e, 


Seüora ,  el  cielo  querri... 

XSGEU. 

PuesM  no  hubiera  esperania, 
iOui^i  'e  ha  dicho  que  en  mi  Tlda 
Mi  deshonor  no  vengara, 
Vde  mis  venas... 

Seítnra, 
Si  de  templar  no  le  trauí... 

No  puedo,  M.irtin   no  puedo. 

Pues  t  para  qué  eres  letrada  T 
(Áp.  Divertirla  quiero  .ihnra. 
Si  hien  ha  de  üer  con  darla 
niro  (lis(!usio.)  ¡.Qaé  hari 
Tu  padre  ;  mi  señorf 

ÁHCELjk. 

Calla; 
^n  me  acuerdes  esa  pena. 
¡  Padre  roio! 

V  la  taimada 
De  TneslllBj;haT&  ahora 
De  las  suyas? 

Harlin,ca1a. 

■AMTIK. 

1  Tampoco  es toT 


,r,  ID  ingrato  dneilo ; 
nolicia  no  se  halla 
lé  paedes  remediar ! 


De  mis  desdichas  la  caui 
Pero  JO  la  culpa  lOTe. 

■ssTtn, 
Kll.-i  era  nrande  bellaca. 
V  sabe  Dios  que  he  senlido 
Que  se  me  quedase  inlaeta. 
TOCES.  (Dentro.) 
¡  Plain  ,  plaia '. 

Kiatin. 
El  Duqoe  viene. 

Í:IGGLA. 

i  Para  qué  scd  honras  tantas , 
ruando  sm  Ruciólas  miri 
CoD  lanía  inqQlelod  el  alma? 

Salen  EL  DUQUE,  legeude  yna  enría, 
t  ISABEL ,  PLORA  y  chíahos. 
DDOtiE.  lAp.) 
1  Dh  cAmo  esta  nueva  slenlo! 
;  Que  tan  mal  C£s>r  proceda ! 


Uo  hombre  ii  4|uieritnucbo  quii 
!  ;.r.r.L,.  IJfgO-) 

:  Seüor,  pDi:s  tuiílo  Die  houralg, 
I  Que  squesie  cuarto  pisáis , 
'  Dadme  los  pies. 

Va  os  espero 

I  Kn  mis  brarns.  (Ap.  Uu  pesar 
Crande  lioj  mi  cuidado  líenls.] 

Sare  VH  CRUDO. 


Cran  señor,  el  Presidente 
Huriú  ahora ,  y  sn  lugar 
Pretenden  au liguas  dos. 

Decidles  que  ya  lo  di 
Ahora. 

Puesiiqnknsqof, 
SeBor,  lo  babeis  dado? 

■*  A  TOS. 

I  ISSSEL. 

I  Yo,  SeQor,  os  lo  agradeteo. 

I  A  vuestras  plañías  postrado, 
He  tiene  el  ralior  turliado. 
Pues  TCO  ni 


Para  ocupación  mas  alia 
En  vos  batió  suücieiicia , 
Pues  veo  os  sobra  en  la  clencb 
Lo  que  en  los  aüos  os  falla. 

Para  estimar  lanío  honor , 
Mi  labio  sellar  intente. 

■*am.(^.) 
Con  que  llene  presidenta 
La  dama  corregidor. 

Pues  á  ocasión  ha  llegado , 
IToj  para  estreno  leñéis 
\Jn  negocio ,  donde  habéis 
De  poner  todo  cuidado. 
KtanK. 
Desiavezalgaaeilsoy, 
V  podré  hurlar  con  Itceocia 
Del  lley. 

Señor,  mi  obediencia 
Td  úideo  espera. 

Hoy 
De  Genova  aquene  pliego 
Kecibo,  donde  me  escrllw 
Don  Pedro  Doria,  que  vive 
Alli... 

(Ap.  ¡Cielos,  qué  i  oir  UegoO 
íQuiéadecis? 


nletndo... 
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MARTIN.  (Ap.) 

Si ,  señas  le  puede  dar. 

DUQUE. 

Que  se  hace  mucho  lugar 
l'or  su  Dobleía  y  estado. 

ÁlfGELA. 

I Y  que  os  escribe ,  Señor? 

DUQUE. 

Aguardad ;  que  aliora  oiréis , 
Para  que  informado  estéis 
De  lo  que  os  toca. 

áugeu.  (Ap.) 

El  amor 
Me  arrebató. 

DUQUE. 

Un  caballero 
Es  i  quien  mucho  he  estimado, 
Y  me  tiene  lastimado 
Ver  lo  que  escribe. 

ÁNGELA.  {Ap.) 

Ya  espero 
Oír  mi  deshonra  aqui. 

MARTÍN.  (/Ip.) 

Sin  duda  es  de  mi  amo  el  cuento. 

ÁNGELA. 

Ya ,  Señor,  estoy  atento. 

ISADEL. 

Lee ,  Señor. 

DUQUE. 

Dice  asi : 
(Lee,)  c  Después  que  avisé  á  vuestra 
]»alteza  la  desgracia  de  Fadrique  en  su 

•  herida,  y  la  fortuna  en  su  sanidad,  no 
>be  vuelto  á  escribir,  por  no  ocasionar 
»en  vuestra  alteza  el  disgusto  de  oir  un 
•sentimiento,  ni  en  mi  el  dolor  de  re- 
«ferir  una  afrenta  ;  ya  es  preciso  ha- 
»cerlo,  por  estar  Fadrique  puesto  en 
» camino  para  esta  ciudad,  donde  Ue- 
»gará  con  toda  brevedad  en  busca  dr 
>8u  enemigo  César.  Este  es  también  ci 
•dueño  de  mi  ofensa,  pues  rubándonii- 
•una  hija,  ha  deslustrado  el  honor  que 
•siempre  mi  c;ts;i  conservó.  No  ho  ido 
»á  buscarle,  asi  por  la  enfermedad  que 
•me  ocasionó  esta  pena,  como  por  lia- 
•berme  honrado  esta  señoría  con  el 
•puesto  de  senador;  mas  espero  irá 
•pedir  justicia  á  vuestra  alteza,  si  bien 

•  espero  de  sucrandeza  que  antes  que 
•yo  llegue  me  na  de  tener  satisfecho. • 
Ya  la  carta  habéis  oído. 

MARTIN.  {x\p.) 

Harto  se  holgara  ser  sorda, 
Por  uo  oiría. 

ÁNGELA.  {Ap.) 

¡Hay  mayor  pena! 

ISABEL. 

Mucho  de  don  Pedro  Doria 
Siento  el  posar.  {Ap.  ¡  Ab  traidor 
César!  ¿aquesas  memorias 
Te  debo?  Viven  mis  iras, 
Que  tu  traición  alevosa 
Ha  de  ver  en  tu  castigo 
Mi  vi'nj^anza ,  pues  traidora 
He  examinado  tu  fe; 
Ser  quien  soy  le  valga  ahora 
Para  caüar  donde  estás.) 

ÁNGELA.  {Ap,) 

Sin  sentido  la  congoja 
Deste  dolor  me  ha  dejado ; 
¡  Ay  cielos! 

MARTIN. 

Mira ,  Señora , 
Que  se  te  conoce  el  hurto. 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARELLANO. 


DUQUE. 

Parece  que  os  ocasiona 
Cuidado  lo  que  be  leído, 
Pues  tenéis  la  color  toda 
Robada. 

MARTIN. 

Es  del  corazón 
Achacoso,  y  cualquier  cosa 
Le  asusta. 

ÁNGELA. 

Señor.  (.4p.;Ab  cielos, 

Y  cómo  es  diiicultosa 
Una  pena  de  encubrir ! ) 

DUQUE. 

¿Qué  os  ha  dado? 

ÁNGELA. 

{Ap.  Para  ahora 
Es  el  aliento.)  Señor, 
Como  el  pensamiento  logra 
Tan  veloces  los  discursos, 
Lu^ar  tuvo  el  mío  ahora 
A  discurrir  de  que  César 
Sobrino  vuestro  se  nombra; 
Vos  aqui  su  juez  me  hacéis, 

Y  cuando  á  voces  pregona 
Mi  humildad  que  a  la  grandeza 
Vuestra  debe  el  ser,  es  cosa 
Fuerte  ponerme  en  un  lance 
En  que  en  mi  sea  acción  forzosa , 
O  faltará  la  justicia, 
O  ofender  vuestra  persona , 
Pues  á  vos  se  hará  la  ofensa 
Hecha  en  vuestra  sangre  propria ; 

Y  como  para  ser  juez 
Como  debo,  hi  de  ser  sola 
La  justicia  la  que  en  mi 
Tendía  Inpr,  sin  que  otra 
Razón  me  pueda  mover 
A  la  acción  menos  impropia , 
Este  discurso.  Señor, 
De  tal  suerte  me  apasiona. 
Que  me  pareció  que  ya 
Miraba  vn  una  accion'sola, 
O  desagradado  á  vos, 
O  á  la  justicia  quejosa. 

MARTIN.  {Ap.) 

No  se  ha  echado  mal  rcmieudo. 

DUQUE. 

Quien  ahora  por  juez  os  nombra 

Es  pura  que  liagiis  justicia , 

Sin  que  delante  se  os  ponga 

Respeto  ninguno;  v  cree<l 

Que  tanto  hacerla  blasona 

Mi  rectitud ,  que  si  yo 

Delinquiera  ,  en  mi  persona 

Yo  mismo  hiciera  el  castigo ; 

Mirad  qué  haré  con  las  otras.    (Vaie.) 

ÁNGELA. 

Pues  yo  os  juro  verá  César 
Mi  justicia  rigorosa. 

ISABEL. 

Pues  cortadle  la  cabeza ; 

Que  yo  os  ofrezco  una  joya.       (Voi^.) 

ÁNGELA. 

Bien  sus  celos  ha  mostrado. 

MARTIN. 

Por  Dios,  que  echó  la  ponzoña. 

ÁNGELA. 

¿Qué  dices  de  esto,  Martin? 

MARTIN. 

Que  se  te  ha  puesto,  Señora , 
Tu  pleito  cumo  de  aquello 
De  quien  no  quiere  la  cosa ; 
Lo  que  falta  es  el  pescar 
A  César. 

ÁNGELA. 

Si  aqueso  logra 


Mi  foriana,  vif«  eideto. 
Que  la  faiDM  coo  m  trompa 
Ha  de  decir  por  el  muáo 
Mi  venganza  rigorosa.— 
Traidor,  goirdale  de  nú , 
Pues  sí  bao  tímo  ni  heslioon 
Pública ,  viveo  k»  etoloa. 
Que  bao  de  ver  también  ootoria 
Mi  satisfacción,  donado 
Con  esa  sangre  alefoaa 
Los  realces  de  mi  pena. 
Los  relieves  de  mi  bonra. 
Vamos,  Martin ;  que  esta  noche 
Pretendo  salir  de  ronda , 
Por  si  mi  dicha  penaite 
Halle  á  este  traidor. 


Sefiora, 
El  parabién  no  te  he  dado 
Del  honor  que  mi  amo  goia 
De  senador. 

AlIGCLA. 

¿Panqué, 
Cuando  advierto  que  esa  bonn 
Mi  deshonra  hace  mayor? 

■AHIH. 

Pues  á  rondar;  que  yo  abon 
A  compnr  linterna  voy, 
A  ponerme  dos  pistolas. 
Un  estoque  y  uu  broquel , 
Un  coleto  7  una  oola, 
Y  á  hablar  i  una  verdalen 
Que  campa  por  mi  persona. 


(r« 


(Fa 


Salen  CÉSAR  t  EL  SARGENTO, 
embéiMéOi. 

c<SAa. 

¡Que  no  puedo  conseguir 
Ver  á  Isabela ! 

SAUCCÜTO. 

Harto  sieolo 
Mirar,  Señor,  el  peligro 
Con  que  andáis ,  pues  es  muy  dsrtí 
Que  si  el  Duque  a  saber  llega 
Que  eu  Florencia  estis... 

CttSAU. 

Mo  quien 
Que  prosi((a9,  ya  conoico 
Ni  peli(;ru ;  mas  yo  entleado 
Que  el  Duque  está  descuidado 
De  que  en  Florencia  esté,  puesto 
Que  no  puede  presumir 
Que  me  baya  venido  al  riesga; 
Que  suele  ser  mas  segura 
En  los  casos  como  estos» 
El  que  cometió  el  delito 
Estarse  en  el  sitio  mesmo. 
Pues  uo  se  presume  qio 
Al  I  i  pueda  estar  el  reo. 

8ARGB.Tro. 

Y  como  eso  sabes  t  A , 
¿No  te  parece  que  eso 
Lo  sabrá  el  Duque  también? 

Gísaa. 

¿Qué  mas  puede  mi  respeto 
Obrar  que  cslaroie  encerrado 
En  un  cuarto  tanto  tiempo. 
Sin  haber  (tado  noticia 
A  mis  amii^os  ni.de:idoe. 
Pues  solo  lsal>rla  f  Flora 
Dueños  son  desie  secreto? 
Ya  es  t»rdtt  y  estará  el  Duque 
Reco|j;ido ;  y  asi,  Inteato 
Ver  si  acaso  mi  fortana 
Me  permite  que  del  cielo 
De  Isabela  pueda  ver 
Las  luces  en  que  me  quemo. 
Anoche  Flon  me  d¡6 


4;  y  ul.qiiieri». 
I  ;a  en  li  cille  estunt 
leña  en  qae  luego 
X  Flora. 

saacEirro. 
iOjes, 
No  sabes  qué  teoí 
gelanomieDUsja. 


Del  *mor  Un  ileroo 
:r>se  te  pasó  T 

lisete  conBeio, 

quisiura  ahora 
can«l  mesmo  extremo 
rede  SOS  brazos 
n  helado  mi  ruego. 

SarcEüto. 
iberte  hKbo  dícboso 
>  aborrecí  mi  eiilo? 

',  jro  no  hafto  le^ei; 

'es  jen  plebeyos. 

guir  7  olvidar' 

DOS  siempre  advierto. 
de  la  posesión 
el  aborrecimiento: 

)o  que  bacen  lodos. 

midado  con  esto. 


t'amoi ;  plegué  i  Dios, 

laeallravésnodemoi- 

(Vanií.) 

!  r^ndd  AriGELA ,  cen  bailm  ■ 
IN,  con  UttUrna;  UN  ESCRI- 
'  y  iimsnoi. 

>  ;bsjinajor  Tielo 
jutilciaT  PoiEierio, 
^de  inni  bien  lomane 
I  de  pasalienijio 
¡osas  difereiiles 
iraüos  suffeloí 
•Dcueniran.  Ahora  digo 
k  un  slKuadl  expuesto 

ser  coofeíor 

nde  un  K^nero  niesmo 

ber  culpas  soto 

JirereDCJ  £n  esto, 

labe  el  coofetor 

larlai,  maa  ellos 

:irias  no  ma> 

li  colpas  gahiendo. 

ha;de  viudaseasadas, 
.ados  solieras 
iDJerea  de  maridos 
s'  -estoes slu cuento; 
ejosTerdes   A  jarnias; 
ueoie  quila  «1  seso 
s  calía  I  írritos 
len  por  gran  feslpjo 

i  media  noche 
■  lleno  de  certcerros, 

H  lugar  al borolau. 
rirones.iquÉ  Testejo 
■jarnos  dormir, 
í  so  I  ros  moliendo? 


LA  BAHA  PRESIDENTE. 

Llego. 
Safe  UN  CABALLERO,  embciaio. 
íQvAin  va  i  la  justicia  aqult 
i  S'o  responde?  Vke  el  cielo, 
PorvldadelRej. 


Que  responda. 

*Ktnm. 
Poei sea  luego. 
O  lo  meteré  en  no  potro. 
Iba  i  decir  en  un  cepo. 

4 Quién  sois? 


Hijo  de  vecino. 
Ahgiu. 
Decid  et  nombre. 

CAS  AL  URO. 

DoD  Hendo 
De  España. 

íQaéarraMtneis! 


Este  esnn  gran  caballero. 

casálleuo. 
Las  que  puede  un  hombre  noble. 


Ese  es  mi  eocnentro. 


Guárdeos  el  délo.    {Veu.) 
KScaiiAiro.  ÍAp.) 
.  Gran  prudencia  para  noso! 


Sale  UN  PASEANTE. 


Creed  que  descuido  ba  sido, 
i-xceu. 

Y  que  leri  asi  lo  creo; 

Oue  los  liom tires  como  Vos. 
Si  no  ei  por  descuido,  es  cierto 
Que  no  pueden  cometer 
Contra  Injusticia  yeitos: 
Porque  en  los  que  nobles  nacen 
ks  el  TUirS  leve  Jcfecto 
Mas  culpable ,  cuando  son 
Los  (¡ue  deben  dar  ejemplo ; 
Pues  si  «os.  siendo  qnien  sois. 
Dula  Justicia  los  ftteíos 
I)em|[ais,  ;quí  hari  el  villano, 
bl  hombre  bajo  j  plebeyo. 
Que  nació  sin  atenciones. 
Para  obserrirlas?  jTi'o  es  cierto 
Queh  ti  i  vuestra  imitación, 
1.0  que  en  voi  minrá  Luego, 
No  solamente  la  culpa 
Yoesiraaqal  cometéis,  pero 
D^iisluear   quelosolros. 
Que  están  al  espejo  atentos 
iJel  noble,  imiten  lo  mismo 
Que  rieren  en  el  espejo. 
Üadme  esa  espada,  y  tomad 

Tómale  la  eipadi  p  dale  la  nya.) 
Esta  mía  (lorque  quiero 
Que  lleiáiLdola ,  reais 
Que  JO.  presidente  siendo, 

V  Inii  nobif  como  ro?, 
Truigo  la  espada  que  délo. 

CARALLZaO. 

A  un  tiempo  honras  ;  castigo 
Me  hacéis ;  jo,  SeBor,  prometo 
Aqueste  jerra * 


'Voto  i  Dios,  que  quiera  esto 
F:i  diablo,  que  70  no  gane 
Una  vea! 

Alli  i  otro  Tea. 
Reconócele. 

lAlTUI. 

1  Quién  va 
AlseSorPreBdeuieT 

rMKAirrc. 
{Ap.  Esto 
Me  faltaha.)  Un  servidor 
De  su  selloria. 

De  eso 
Tiene  en  sn  osa  sobrado 
Para  hacer  sai  mlnislerioi. 

íncila. 
Decid  que  llegue. 

■AKTm. 
Llegad, 

ixSILA. 

íQuiénidsT 

ntCAim. 

S07,  Sefior,  don  Pedro 
De  Ariai. 

ucaiBANO.  (ip.  i  Angela.) 
Este  ei  un  vagabundo, 
inciu. 
¿Dedúndesoit? 

fASUItTK. 

Forastero. 
íhcela. 
¿A  qué  i  Floreneia  veídsieltT 

rutarn. 
A  ver  mundo. 

«ARTItl. 

Buen  empleo 


Que  estiis  eo  Florencia? 
ntium. 

Pienso 
Que  habrl  cuairo  abos. 
ineiu. 

Huj  bien : 
V  decid ,  ¿en  lanío  tiempo 
A  Florencia  no  habéis  visto? 

mítuí». 
Sin  dada  es  ciego  el  don  Pedro. 


He  hallo  en  etta  bien. 
isecLA. 

jTeneis 
Algún  entreienimientoT 


DON  FRANCISCO  DE  LBIVA  RAUREZ  DE  ARELLAnO. 


SIdo  il  teoeU  oOeío. 
Oficio  ninguno  tengo. 
;,TeaeUren(u! 

tAKUlIt. 

No,  SeDor. 
iVTinuócuas! 

rAKAXTI. 

Henot. 

Pnet  ide  qué .  decid ,  comeii , 
VeiUs  jr  calíais! 

Para  esa 
Ko  filia  de  aqnl ;  de  »lll- 

iTod«Thse  uta  psin? 
S'ú  rniendl  jo  que  ya  habla 
Aqal  í  allí. 

Yo  lio  entiendo 
Esie  modo  lie  tivir, 

V  be  deseado  en  eiinmo 
Salier  cómo  fmeite  un  liombra 
Poiiersp  un  tc^iUtu  noero, 
Comer  hien ,  lirber  mejor, 

Y  lo  n<'e  ne  sigue  1  esto, 
Junar  pjSMP  V  tfjvr 
Slempri-  cnnsíi:<>  dinero, 
Rln  teriev  renl.i   nlollcios. 
Vinas  ni  casaí  ri  censos; 

V  paro  queme  lo  diga, 

Y  To  etíé  eiilerado  desto, 
A  li  cárcel  le  llevad ; 

Sne  en  ella  el  tenor  don  Pedro 
ite  secreta  dirü. 

En  nombre  de  Dios  me  estreno.— 

Venga  la  espada  j  Teamos 

SI  me  pistolas.    {Mlralt  la$boltillM.) 

PASEAM'E. 


Has  ya  abrir  el  balcón  siento. 
;Sois  César! 

tttÁ». 

Flora,  yo  so j; 
¿Podré  rer  mi  dniee dneOo T 

rtODA. 
Esll  ahora  muy  aprla. 

GÍSAH. 

(CónaT 
ruju. 
Comlá  ana  clmela,  pienso, 
De  GénoTa ,  j  lo  agridulce 
La  ha  ettrapdo. 

Ct«Al. 

Yo  lo  siento. 
Aunque  es  poco  m»I. 
rtoiu. 

Ahogada 
La  tí  ya. 

CÍSSN. 

t Ahogada  de  eso? 


■AHTIN. 

Las  pistolas  que  yo  quiero 
Que  traigáis  son  en  Trancús, 
Y  búscelas  en  tn  puesto. 

(Hállale  maiMTeJa  de  m 
idaé  es  ettoT 


Una  harajlla. 
■iA«Tt:i. 
Pues  ya  de  miraros  dejn; 

?ue quien  lleva  ta  baraja 
j  se  ba  dejado  el  dinero. 


Bueno  voy,  preso  y  sin  blanra 

i;<ctt.A. 
.Cu&ndo  lia  de  querer  el  cielo 
Ouc  logre  to  mi  TenganzaT 

Venga  usted,  sefiordon  Pedro. 


Sfl/í»  CÉSAR  t  EL  SAnCEMO 

CtSAtí. 

La  sen»  he  heolio,  y  do  sale 

SAnasHTO. 
No  liabrá  oído. 


PuesdlréieloelarJto. 
HI  aína  Iodo  el  suceso 
:  De  Genova  In  ba  sabido. 
Cjifi  que  erba  nombrt^s  y  rerboi ; 
I  El  nadre  (Ir  Aiicela  ha  escrito 

Al  Dtique,  pidiendo  yerno; 
I  Fadri<iua  llegó  esta  noche. 
,  One  viene  en  Inseculinienlo; 
'.  Kl  Ouqueísu  pre.^idente 
:  Maiid»  que  te  bus'iue  luego ; 
'  Esio  es  en  brete  contado, 
V  sdios,  que  estar  mu  no  puedo. 

(VsH 

¡  Cielos,  qué  es  esto  que  escucho ! 

SARsexTa 
VWe  Dios,  que  estamos  ba  ene*. 

¡  Hay  mas  pi?nas  j>ara  un  triitel 

SAHGBÜTff. 

;  Que  aun  otn  te  queda  pienso, 
'  Porque  iuial  viene  la  ronda. 

I  Eso  es  lo  q'ie  menos  lemo. 
'  ¿Quién ba  de  atrereraei  mi! 

i     Sale  ÁtíGELA ,  csn  loáu  leí  ie  la 

I  inCELA. 

I  ¡Qoe  DO  baya  podido,  cielos. 


Ya  es  bon  de  ittogtnbt. 

muim. 
Por  Diot,  que  veofo  BDlIde. 


Criadas 
Del  gran  Doqne. 
{Piule  la  iMt  i  Im  cmm  t  ttnicd 

■AITI>. 

Pur  san  Trias, 
Que  e*  d  so  Sargento ;  ¡  a;, 
Üuógusio:— SMora,  preila. 

«Qué  trMs,  HaninT 

KAan:(. 

Hax  que  HH 
La  gente  alerU  primero, 
(tue  impon*  que  nbt>.— ¡ArlMa^ 
Üué  contento! 

AXBCLS. 

RoiecBtleMle: 
;Qa£ÜeDet,IocoT 

HMDX. 

Ko  ei  Dada, 
El  pea  picó  CD  el  iDinelo. 

ÁMIU. 

i  ¿Qué  peibaaldoí 

■AariH. 

ElpM 

Que  te  lloTÓet  Mmcu. 

I  César  es  este. 

'  ¿Quédteeet 

asiTis. 
I  y  el  otro  el  sebor  aargeolo. 

{Ap.  Albrldu,  booor.]  CnUado. 

-¿Criado  sois  del  DaquT   [U^e 


Ya  losé.— 

Y  el  otro  ;quléD  nT 


íQiAmcm 
De  no  pnedeT  TrMdleeqiL 

I  aAITia.  (U*i-) 

j  Tamos  negoduido. 
1  ctsaK.  (I 


AquMte.  mitendo, 
le  es  C¿tar  UrjíDO. 

•rendeiie  Intento.— 
lagurdaii?  Llegad. 


□11.1 


Ci^K 


LA  ttUU  PRBSIDEinT. 

Da  libraros  de  inl,  puM 
Soy  mai  de  lo  qoe  parexeo.  — 

íUtwilt.) 
Ta,  honor,  ja  lii  ven^nnia 

milegaiio  vi«e«lci(lo 
ijiiees  iraloqnefuéamor. 
Lo  que  lerr.er^ .  veneno, 
Lo  i|i)e  [ué  cariño  en  oillo, 
Ofensa  loque  fui  empleo, 
Agravio  lo  que  fué  diclia , 
V  enojo  lo  que  deseo. 

lVan*et»doi,  meno$ el Sargenlo 
vHarlin.) 


CiUM. 

Dmu  inerte. 

■  «lpc4MJ'«M^W«JI  WDtfNw  } 

■Ainn. 


ilWEU. 

Didl«  la  maeite. 
lirsrla  quiero. 
leUunpUioUlato  gM*Ciiar.) 


Al  primo  baimieno 

ÍMKLÍ. 

Y  también  lo  hiciera 
raerá  el  Oaqne  mesmo. 

g£mi. 
•I,  «oa  tneHTMTidas... 
tíntate  t  vuelve  i  caer.) 

)  «ti  >i*o  eue  mnerto ! 

ilWKLA. 


Voio  á  Dios, :  qne  eslo  me  paM ! 

So  Sarecnio,  aqui  el  remedio 
Et  pacleacia  j  ahorcane. 

,Voahorcarmef 


No  digo  eto. 
Sino  que  lo  aborcarin. 

SjtRGElfTO. 

iAmlT 
No,  al  seSor  Sargento. 
\  Qae  esto  me  haya  incedido ! 

(Ap.  En  Un.  ha  llegado  el  tiempo 

Kn  que  pueJa  yo  íenRarma 
A  mt  salvo,  '  calo  hueno 
Que  él  me  lo  ha  <1e  acouMjar.) 
Primero,  señor  Sírgcnlo, 
Que  á  la  c-irccl  samos,  dÍRa, 
¿llslcíl  sabe  liien  de  duelo»? 

SAaGEKTd. 

Lo*  soldados  en  la  aüa 
Ei  duelo  siempre  tenemos. 

HARTin. 
Cieno,  que  me  huelgo mueho; 
Oiie  comunicarle  quiero 
Uno,  que  seniende  nsied. 


nos  me  alais! 

Pretendo, 
sied  ea  hambre  de  manoe 
bar  le  los  dedo*. 

ilIGItA. 

lerida  de  cuidada, 
io? 

ES  Olí  Bino. 

No,  soapecbo, 

una  pierna  haddo. 

i-tOELA. 

)S,  pues. 

Vive  el  cielo, 
«is  de  ver  mi  tengania. 

ibora  de  ir  preso. 


biabarlo,  li  lo  «ineei 


Diga. 

AonamlgoledlBron 
Una  bofetada. 

sjkiciino. 
Halo. 

No  lan  malo;  que  en  erecto 
No  fué  i  secas,  que  Umbien 
Que  mentía  le  dijeroo. 

SARCERTO. 

Peor!  y  dijame  nated, 

i  Fué  con  loa  dedo*  ahterioa  t 

¿Qué  llana  ableitoat  Decid. 

SAROENTO. 

¿Fué  i  mano  ableriaT 

SI,  eso. 
Abierta  de  par  en  par. 


iS'inb  cuando  se  la  dieron* 
Lo  qoe  ea  soaar,  lindameale. 


(iiRMnv. 
Para  quedar  ulfirectio, 
DenaloscoQunacallB 
Le  ba  de  dar. 

■aaiui. 
¿ConcaBal 

laRGENTO. 

E*  cierto 

Pues  ¿por  qoé  ba  ser  con  cabT 

SARGEirro. 
Porque  e*  mas  bajo  inttnuBeoto. 


UReiHTO.       * 
j  Esnn  yerro ! 

Aquí  el  dolor  00  se  busca , 
I  Sino  la  ofensa. 

I  UklTII. 

I  Oigan  esto ; 

<  Pues  ¿no  ofende  un  palo  maa, 
I  Y  mas  (i  un  hombre  da  récloT 


SI  no  ba?  cib 

¿Ha  de  dejarlo  por  etoT 


Dlspes 


A  no  haberla ,  bien  podri. 

■UTIR. 

Cuerpo  de  Cristo,  acabemos; 

Ver  bariíjado  eile  empeño. 

(Va  Mariia  llfaania  con  ti  pié  et  ^ff<- 
lon  que  te  U  cay/S  A  Angela  tuanú» 
tiró  el  cnrabina  la   S  terá  fmcw.) 

En  fin,  ;que  bien  nueJe,  eo  caiO 

De  neoeiidad .  el  duelo 

Dispensar  en  que  sea  palo? 
sanemo. 

Bien  podrí. 

MiBTIN. 

i\  usted  en  ell» 
también! 

lARGERTO. 

Yo  digo 
puede  hacerse. 

Es  qne  no  quieto 
Infernar  mi  alma  yo 
Por  un  palo  mas  ó  menos. 
V  dígame  ii^ted,  si  acasn 
Esel  palo  gmeseiuelo,  (Uegaelpale.) 
¿El  duelo  ecbnri  i  perder! 

giReaRTo. 
Siendo  palo,  el  que  lea  grueso 
No  puede  dañarle. 

■ARTIR. 

i  No* 

SlBCeRTO. 

No. 
■ARTin. 
Mire  muy  bien  no  lo  erremos. 

■ancBKTo. 
Oigo  que  eslt  bien  mirado. 

Yenfln,¿asclertot 

SARGRtTO. 

Es  muf  cierto. 


aso 


DON  FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE  ARBLLANO. 


SABGKKTO. 

Dudanobay. 
MARTiH.  {Toma  el  palo  y  dale.) 
Pues  tú  dijiste. 

SARGBüTO. 

¿Qaéesesto? 
¿Cómo  i  mi? 

MARTIÜ. 

Para  que  no 
Se  meta  en  sentenciar  duelos. 

SARGEirrO. 

Hombre,  ¿  qué  te  he  becbo  yo? 

HARTIX. 

Recorra  el  señor  Sargento 
La  memoria,  y  bailará 
Cómo  letalta  este  daelo. 

{Vaate^  dándole.) 

Salen  EL  DUQUE,  ISABEL,  FADRI- 
QUE  T  FLORA. 

DDQCC. 

En  fln ,  prendió  el  Presidente 
A  César. 

FADRIQDE.  (Afi.) 

Harto  me  pesa. 
Pues  ya  mi  venganza  cesa. 
Que  es  lo  que  mi  Talor  siente. 

ISABEL.  (Ap.) 

Aunque  es  traidor  á  mi  fe. 
Su  pena  el  alma  sintió. 

DUQUE. 

Y  por  prenderle,  le  birió 
Con  una  pistola. 

FADRIQUE. 

Fué 
Error  grande. 

DUQUE. 

No  fué  tal. 
Porque  cuando  á  la  justicia 
Se  resistió  su  malicia , 
En  no  bacerlo  hiciera  mal. 
Al  Rey  supone  en  efeto 
La  justicia  por  so  ley, 

Y  el  respeto  pierde  al  Rey 
Quien  le  pierde  á  ella  el  respeto. 
AI  Rey  como  Dios  se  debe 
Mirar,  bien  lo  sabéis  vos ; 

Y  es  cierto  se  atreve  &  Dios 
Aquel  que  á  su  rey  se  atreve. 

Y  pues  la  justicia  asi 
Representa  á  Dios  y  al  Rey, 
A  humana  y  divina  ley 
Falta  quien  la  ofende  aqui. 

PLORA. 

El  Presidente  ha  llegado. 
Sale  ÁNGELA. 

ÁNGELA. 

¿  Señort 

DUQUE. 

Antes  que  me  habléis , 
Los  brazos  quiero  me  deis. 

FADRIQUE.  {Repara  en  Angela.) 

-Válgame  el  cielo!  traslado 
be  Angela  es  el  Presidente. 

Amgela. 
Vuestro  esclavo  me  confieso. 

DUQUE. 

De  César  supe  el  exceso, 

Y  que  anduvisteis  valiente 

FADRIQUE.  (Ap.) 

i  Hay  cosa  mas  parecida ! 


ÁÜGELA.  {Ap,) 

Fadrique  en  mi  ha  reparado, 

Y  me  mira  con  cuidado. 

DUQUE. 

Que  alli  perdiera  la  vida 
Mereció  su  atrevimiento. 

AüGELA. 

Su  temeridad  se  advierte. 

ISABEL.  {Ap.) 

Ya  lástima  da  su  suerte, 
Aunque  ofendida,  la  siento. 

AüGEU. 

Ved ,  pues  sabéis  su  delito, 
Lo  que  me  mandáis  obrar. 

DUQUE. 

Que  tratéis  de  sentenciar 

Como  hallareis  por  lo  escrito.  {Vaie.) 

FADRIQUE. 

Vensanza  no  he  de  tomar 

Por  justicia ;  y  así,  os  pido. 

Presidente,  seáis  servido 

De  procurarlo  librar.  {Vate.) 

ISABEL. 

Y  yo,  aunque  antes  os  dije 
Le  dieseis  muerte  severo. 
Lo  contrarío  pedir  quiero, 
Porque  su  pena  me  aflige; 

Y  asi ,  os  suplico  rendida... 

ÁNGEU. 

Oféndesme  si  asi  habláis ; 
Decidme  lo  que  mandáis. 

ISABEL. 

Que  no  le  quitéis  la  vida.  {Vate,) 

ÁNGELA. 

Mas  aquesta  intercesión 
Obra  que  mi  enojo  ciego. — 
¿Quién  está  ahi? 

Sale  MARTIN,  con  nnot  bigotes  pottizoi 
grandes  y  nn  parche  en  un  ojo, 

MARTÍN. 

Yo.  que  llego. 

ÁNGELA. 

Pues  ¿qué  es  eso? 

MARTIN. 

Mntadon. 

ÁNGELA. 

¿Qué  así  tu  locura  intenta? 

MARTIN. 

Así  te  sirvo  i  ti. 

ÁNGELA. 

¿A  mi 
Con  eso  me  sirves? 

MARTIN. 

Si. 

ÁNGELA. 

¿De  qué  modo? 

MARTIN. 

Escucha  atenta. 
En  mi  aposentillo  estaba. 
Cuando  por  la  puerta  veo 
Que  entra  nn  venerable  anciano, 

Y  un  criado,  que  del  diestro 
Le  llevaba,  con  que  hacia 
Papel  de  mozo  de  ciego. 
También  venia  una  moza , 
Haciendo  acompañamiento. 
Que  no  me  pareció  mal. 
Aunque  la  vi  desde  lejos. 
Allegóme  á  la  ventana , 

Y  oigo  que  pregunta  el  viejo : 
¿El  señor  Duque  está  en  casa?— 
Sí,  respondió  nn  pajeinelo.— 
Decid  que  don  Pedro  Doria 
Está  aquí. 


¡VAIcaMelcklol 


Quedé  atónito  al  oírlo. 
Luego  prosiguió,  didendo 

8ue  «aunque  Bopaado  lograr 
oy  laforlnDideTOfflo, 
Pues  que  mis  penas  me  tienen 
Muy  poco  menoe  que  dego. 
Saber  que  á  sos  ptét  estij 
Me  servirá  de  eonineloi. 

ÁMIU. 

¡  Ay  padre  del  alma  mia! 
■Atm. 

Reparo  en  la  moia  y  veo 
Que  era  Inés,  y  dije:  Tato, 
Si  Inesilla  me  vé,  ct  elerto 
Que  ba  de  conocerme,  eeo  qne 
Da  al  traste  todo  el  enredo ; 
Pues  voy  y  tomo,  y  ¿qué  bago? 
En  este  ojo  al  momento 
Me  pongo  nn  parche,  y  al  ponto 
De  una  escobilla  qne  tengo 
Hago  estos  bigotes  y 
Con  engrudo  me  los  pego, 

Y  vengo  ahora  A  aTísarte 
Cómo  tu  padre  allá  dentro 
Queda  con  el  Duque  teUando, 

Y  que  vendrá  á  verte  es  cierto. 
Pues  el  Dnqne  le  ba  de  enviar. 
Del  segura  estis,  pues  ciego 
Está,  pero  no  está  sordo, 

Y  que  te  conozca  temo 
Por  el  habla ;  mas  de  Inés 
Asegurarte  no  puedo. 
Sino  es  con  otro  parche 

Y  otros  bigotes  eomo  estos. 

iKOBLA. 

Si  antes  temí  que  mi  padre 
Viniese,  ahora  me  alegro 
De  que  haya  venido,  pues 
Quiere  el  cielo  llegue  i  tiempo 
Que  si  vio  su  honor  perdido. 
Verá  su  honor  satisfecho; 
Mas  no  me  ba  de  conoeer 
Hasta  qne  logre  mi  intento. 

■AtTUI. 

¿  Qué  es,  Señora ,  lo  qne  trasu? 

ÁNGELA. 

Mira ,  Martin ,  en  viniendo 
Mí  padre,  éntrate  tú  con  él , 

Y  Inés  no  entre,  pues  eon  esto 
No  me  verá ;  luego  lá 

A  mi  lado  has  de  esUr  puesto: 
Que  pues  mi  padre  (;  ay  de  mi !)» 
Como  dices,  está  ciego. 
Para  que  no  me  oonocea 
En  la  voz ,  escucha  atento : 
Tú  por  mí  tienes  de  hablarle; 
Que  yo  á  ti  te  iré  advlrtíeodo 
Lo  qiie  hubieres  de  dedr. 
¿  Me  has  entendido  yaf 


Bueno; 
Para  entenderlo  yo,  basta 
Que  me  apuntes  nn  enredo. 

Anoila. 
Pues  está  con  el  evldado; 

(¿IsasM.) 
Mas  ¿llamaron? 

■Aum. 

DieboylwehOb 
Tu  padre  es. 

Sal  al  teaianie. 


r  paüú  DON  PEDRO,  on  cbiado 
t  INÉS. 

MAfíTíSi,  {Llega,) 
iodais? 

DOÜ  PEDRO. 

Hablar  pretendo 
úoria. 

\yis,(Ap,) 

a  de  fariseo! 

MARTIN. 

o  entrad  ros.  Señor  ;— 
;perad ,  que  adentro 
íis  entrar.— Venid 

{Tómalo  de  la  mano.) 

,oesta  paerta  cierro, 
i,  avisaré. 

ÁXGELA. 

mirarle  me  enternezco. ) 
leguen  una  silla.  {A  media  voz.) 

MARTiü.  {Muda  la  voz.) 

egad  un  asiento 

'.anallero. — Aqui 

neis.  {Hace  dos  voces.) 

DON  PEDRO. 

'    Yo  agradezco 
ir.  (Siéntase.) 

te  Martin ,  y  esté  Ángela  d  su 
lado.) 

ÁNGELA.  (A  media  voz.) 
Di  qué  manda. 

«ARTIÜ. 

manda. 

JL:(GELA. 

Majadero, 
aees? 

■ARTlff. 

Errélo,  por  Dios  — 
andáis? 

DOJI  PEDRO. 

Señor,  yo  vengo... 
¡mero  quién  soy 
que  sepáis;  don  Pedro 

oy. 

ÁNGELA. 

Di  que  noticias 
Je  que  es  caballero. 

MARTÍN. 

caballero  sois, 

iro,  noticias  tengo.— 

,  en  las  generales 

{Ap.  á  doña  Angela.) 
'esponder  me  atrevo 
lyuda ,  avisa  cuando 
iQDto  de  derecho. 

DON  PEDRO. 

ova  natura] 
enador  á  un  tiempo. 

MARTIN. 

*zador  podíais  ser 
«tros  merecimientos. 

ÁNQELA. 

ices,  necio? 

DON  PEDRO. 

Me  honráis 
lo  que  yo  merezco. 
MARTI?!.  {Ap.  d  ella,) 

)ue  00  reparó. 

DON  PEDRO. 

ior  ( ¡  válgame  el  cielo! ), 
icabija...  Aqui, 
me  falta  el  aliento. 

Angela.  {Ap.) 
nto  me  sobra  ámi. 
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LA  DAMA  PRESIDENTE. 

DON  PEMO. 

¡Oh  infame  hija! 

ÁNGEU.  {Ap,) 
;0b  triste  viejo! 

DOX  PEDRO. 

Denme  los  cielos  venganza. 
Ángela.  {Ap.) 
Paciencia  me  den  los  cielos. 

MARTIN. 

Decid ,  de  nada  me  espanto ; 
Que  yo  no  be  sido  muy  bueno. 

DON  PEDRO. 

La  pena  entorpece  el  labio. 

ÁK6ELA. 

Ap.  Sufrir  el  dolor  no  puedo.) 

espídele,  porque  yo 
No  tengo,  Martin ,  aliento 
Para  escucharle.  ¡Ay  de  mi! 
Ay  padre,  ay  fionor,  ay  cielos!  {Vase.) 

MARTIN.  {Ap.) 

¿Solo  quedo?  Plegué  á  Dios 
Que  diga  algo  de  provecho. 

DON  PEDRO. 

Mas  mi  afrenta  be  de  decir ; 
César  Ursino... 

MARTIN. 

No  quiero, 

Don  Pedro,  que  prosigáis; 

Que  ya  be  sabido  el  enredo 

De  César  y  vuestra  bija. 

El  Gran  Duque  verbo  ad  verbum 

Me  lo  contó,  y  me  pidió 

Tomase  este  negozaelo 

Por  mi  cuenta ;  y  iuro  i  Dios 

Y  á  las  palabras  del  Credo. . 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¡Qué  basto  es  el  Presidente! 

MARTIN. 

8ue  cuanto  he  podido  en  eso 
e  hecho ,  y  á  la  hora  desta 
No  be  tocado  mis  derechos. 

DON  PEDRO. 

Señor,  su  tiempo  vendrá. 

MARTIN. 

Mejor  fuera  que  ese  tiempo 
Hubiera  llegado  ya. 
En  Gn ,  á  César  be  preso 

Y  le  he  pedido  fianzas. 

DON  PEDRO. 

¡Fianzas!  ¿Para  qué  efecto 
Aquesas  fianzas  son, 
O  de  qué? 

MARTIN. 

De  saneamiento 

Ap.  Por  Dios,  que,  como  es  letrado, 

He  ha  pescado  vivo  el  vieio) 
De  que  guardará  la  cárcel ; 
Aunque,  por  Dios,  que  le  tengo 
Con  doce  pares  de  grillos 

Y  cuatro  cadenas. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Cierto 
Que  este  hombre  parece  loco. 

MARTIN. 

En  fin ,  al  caso  volviendo. 
Idos ,  y  no  os  dé  cuidado; 
Que  aqui  estoy  yo. 

DON  PEDRO. 

En  vos  espero 
Que  me  guardaréis  Justicia. 

MARTLN. 

En  manos  está  el  pandero... 

DON  PEDRO. 

Todo  mi  honor  en  vos  libro. 
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■AITIN. 

No  hay  qué  hablar.  Por  Dios  eterno. 
Que  si  puedo  he  de  raparle 
La  cabeza  del  pescuezo. 

DON  PEDRO. 

Señor,  lo  que  yo  quisiera... 

MARTIN. 

Ya  os  entiendo;  ¿hacerlo  yerno? 

DON  PEDRO. 

Mejor ;  con  eso  mi  honor 
Se  restaurará. 

MARTIN. 

Veremos ; 
Buscaráse  la  muchacha 

Y  tomaremos  el  tiento. 

Do?i  PEDRO.  {Levántase.) 
Guárdeos  Dios. 

■ART1N. 

Anda  en  buen  hora. 
¿Martin?— ¿Señor?— Da  á  don  Pedro 
La  mano.— Venid. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

Este  hombre, 
O  es  loco  ó  yo  no  lo  entiendo. 

MARTIN.  (Ap.) 

Si  aquesto  es  ser  presidente. 
Muy  bien  me  atrevo  yo  á  serlo. 
(Vanse.) 

Salen  EL  ESCRIBANO  r  EL  ALCAIDE 

de  la  cdrcel, 

ESCRIRANO. 

Que  pongáis  en  narte  obscura 
Una  silla ,  Alcaide ,  os  manda 
El  Presidente ,  que  quiere. 
Mientras  de  tomarle  trata 
A  César  la  confesión. 
Que  no  le  vea  la  can. 

ALCAIDE. 

Aqui  la  pongo. 

KSCRIRANO. 

Ponedla. 

ALCAIDI. 

Y  cierro  aquesta  ventana ; 
¿Está  aquí  Dien? 

ESCRIBANO. 

Buena  está ; 

No  se  ve  desde  aqui  nada. 

(Pénele  el  Alcaide  una  sUlü  en  un  ni- 
cho que  ha  de  haber ,  que  parezca  es- 
tar obscuro.) 

Salen  ÁNGELA  v  MARTIN. 

ÁKGEU. 

¿Hicisteis  lo  que  os  mandó  ? 

ESCRIBANO. 

Si ,  Señor. 

ÁNGELA. 

Al  criado  traigan. 

ALCAIDE. 

Voy  por  él.  (Vase.) 

MARTIN. 

Tratemos  de 
Ponerme  el  parche  y  las  barbas; 
No  me  conozca  el  Sargento. 

Salen  EL  SARGENTO  T  EL  ALCAIDE. 

SARGEÜTO. 

A  mi  ¿para  qué  me  llama? 

ALCAIDE. 

Aqui  está. 
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AVGELA. 

Pues  de  abi  00  pise; 
Haced  la  crut. 

SARQKIfTO.  (Ap.) 

¡Peón  rara*. 

ÁÜGEU. 

¿Jarais  la  Terciad? 

SARGE?ITO. 

Si  juro. 
{Ap,  Maldita  sea  mi  alma. 
Si  tal  dijere.) 

Decid, 
¿Conocisleis  á  doua  Angela, 
Hija  de  don  Pedro  Doria? 

SARGEirro. 
No ,  Señor. 

ÁXGEU. 

{Ap,  Es  verdad  clara. 
Pues  nunca  me  rió.)  Escribid. 

ESCRIBAÜO. 

Decid  el  nombre. 

SARGCMTO. 

A  mi  me  llaman 
El  sargento  Andrés  Beato. 

ESCRIBANO.  {Etcribe,) 
«Y  á  la  pregunta  declara 
Andrés  Beato...» 

MARTIÜ. 

Ponga  usted 
El  sargento. 

KSCRIDAXO. 

«Que  á  esta  dama 
No  la  conoció.» 

ÁXGELA. 

Y  la  noclie 
Que  lleTistels  ana  escala, 
Por  donde  Tuestro  amo  entró, 

ÉÑo  sabíais  que  rra  casa 
fe  don  Pedro  Doria  ? 

sarge:(to. 

Yo 

No  be  llevado  tal  escala. 

MARTí:!. 

Él ,  no  mas  que  por  mentir. 
No  por  su  amo ,  no  declara. 

ÁRCELA. 

Y  coando  por  el  balcón 
Se  arrojó  por  la  maí^ana 
YconFadriquerlfió, 
¿Noesubaisalli? 

8ARGE7ITO. 

No  estaba. 
ESCRieAi^o.  {Escribe,) 
tDIjo  el  dicho  Andrés  Bcnlo...» 

MARTIX. 

Diga  usted  el  sargento. 

8arge:ito.  {Ap.) 

¡Extraña 
Cara! 

ESCRIBANO. 

Que  lo  niego. 

Á.'VGELA. 

Pues 
Os  TOO  con  tan  gran  gana 
De  nogar,  —  traed  el  potro; 
Qne  alli  tendrá  mejor  gana. 

SARGFIfTO. 

¿El  potri  qué  han  de  troerT 

HARTtM. 

El  potro,  paro  que  hag.t 
Carabanas. 


fiARGEIfTO. 

(Ap,  Sin  duda  es 
Este  el  verdugo ;  su  cara 
Lo  dice ;  de  verle  tiemblo.) 
Señor ,  no  mandéis  que  traigan 
Eso ;  que  yo  la  verdad 
Diré.  Lo  que  la  demanda 
Dice  es  asi ,  ello  por  ello : 
Yo  fui  quien  llevó  la  escala, 

Y  mi  amo  toda  la  noche 
Metido  estuvo  en  la  casa. 

ÁTtGELA. 

Secretario ,  id  escribiendo. 

ESCRIBAKO.  {Escribe,) 
cY  dice  este  que  declara...» 

HARTIX. 

¿No  dirá  usté  el  so  sargento? 

SARGENTO. 

Y  supe  que  á  la  tal  dama 
Mi  amo  le  hizo  un  papel 
Con  nombre  supuesto,  v... 

illGEUl. 

Basta; 
No  es  menester  digáis  mas. 

«ARTIN. 

Ya  él  echará  las  entrañas ; 
Si  no  le  van  á  la  lengua. 
Los  palos  también  declara. 

ESCRIBAÜO. 

¿Sabéis  Grmar? 

SARGENTO. 

No ,  Señor. 

ESCRIBANO. 

Id  con  Dios. 

SARGENTO.  {Ap,) 

Pese  á  su  alma 
De  mi  amo,  ¿he  de  pagar  yo 
Lo  que  no  comi?  ;Hay  tal  cara !  {Vase.) 

ÁNGELA. 

Traed  á  César. 

ALCAIDE. 

Voy  por  éU        {Vase.) 

ESCRIBANO. 

Buena,  Señor,  la  demanda 
Se  va  poniendo. 

Salen  EL  ALCAIDE  r  CÉSAR. 

ALCAIDE. 

Entrad,  César. 

ÁNGELA. 

Poned  un  asiento. 

CÉSAR. 

¡Extraña 
Obscuridad ! 

ÁNGELA. 

Aqui  asiento  {Pénele  asiento,) 
Tenéis.— Leed  esa  demanda. 

ESCRIBA.XO. 

{Lee.)  «El  doctor  don  Pedro  Doria, 
»De  la  señoría  clara 
»De  Genova  senador... 

césAR.  {Ap.) 

¡Que  tan  grande  puesto  alcanza 
Don  Pedro  Doria! 

ÁNGELA. 

Decid. 

ESCRIBANO. 

(Lee.)  «Descendiente  de  la  casa 
»Del  ilustre  duque  Doria, 
»Se  querella  ante  la  sala 
»De  su  alteza  el  Grande  Duque, 
»De  César,  que  preso  se  halla; 
>  Y  dice  que  entró  una  uocbt 


•Por  un  balón  á  ni ««-. 
»Y  dando  á  AngdR,  n  hyi, 
»De  esposo  la  íé  y  pilabra, 
>Y  firmándole  oa  papel 
•Adonde  Ongló  eoo  iran 
•Llamarse  don  Jmo  Borlquet, 
•BobA  el  boQor  de  so  can. 
•Del  eacalanieiito  pide 
•Que  ie  ciitfgoe  la  caatt, 
•  Y  á  su  bija  Junlaaenie 
•Que  le  cnoipU  la  paUbn.» 

ÁN6BU. 

¿Qué  respondéis? 

CáSAI. 

Que  eiMcniira 

ÁRGKLA. 

Mirad  que  eiCá  bieo  probada 
La  querella. 

CiSAR. 

Con  testigos 
Falsos  será. 

Ambu. 

Abora  acaba 
De  decir  vuestro  criado 
Que  él  mismo  llevó  la  escala. 

C^SAS. 

Es  un  picaro ,  y  el  miedo 
Solo  seria  la  causa. 

íncela. 
Otro  criado... 

■ARTDr. 

Aqui  entro  jo. 

iüCBLA. 

Que  allá  tuvisteis  deetora 
Lo  mismo. 

c¿SAa. 

Ese  f  s  on  bomcho. 

■ARTm.  {Ap.) 

Tú  lo  eres  y  tn  ali 


ÁRCELA. 

Fadrique  dice  también 
Cómo  encerrado  en  la  cau 
Os  encontró ,  y  que  salláis 
Del  cuarto  de  Angela. 

CiSAR. 

Nada 
Se  cree  de  un  eoemlgo. 

ÁICILS. 

Mirad  que  veo  arriesgada 
Vuestra  cabeza. 

CÉSAR. 

No  Importa. 

írosla. 

Ved  que  no  es  accfcm  cristiana 
Negaros  á  tanta  denda. 

cAsAa. 

Yo  no  debo  á  nadie  nada; 
Demás  de  que,  si  FndriqHe 
Dice  que  me  bailó  en  la  casa 
Y  en  aquel  cuarto  é  desbota, 
Fadrique  allí  ¿qué  bascaba? 

ÁR6BU. 

El  ruido  del  balcón 
Oyó,  y  visitóla 


Está  bien ;  pues  si  el  niMe 
Que  se  híio  en  la  ventana 
Fué  á  media  nocbe«y  dcds 
Me  encontró  por  la  mafiana, 
¿Para  ver  la  casa  bobo 
Menester  seis  boras  lariSsT 

■scaiRAWi.  Mp.) 
Lindamente  se  defiende. 


MAtnü.  (Ap.) 
6,  qae  se  la  arma. 

ÁÜGELA. 

inque  mesira  malicia 
es^t ¿asegurada 
a  bien ,  paes  teníais 
o  lado  la  dama? 

■ARTIH.  {Ap.) 
iene  respuesta. 

ESCRIBAIVO.  {Ap.) 

nenie  le  ataja. 

CÉSAR. 

'O  de  Füdriqae 
i  roi  lado? 

Á:fGELA. 

¡Rara 
de  celos  es ! 
ndo  fuese  asentada 
sospecha ,  y  desease 
(  ver  á  esa  dama, 
ella  estaba  ignorante, 
¿en  qué  os  agravia? 

CÉSAR. 

)  que  JO  no  sé. 
i  losé,  mas  esta  traza 
valer.) 

ÁNGELA.  * 

Con  qué,  ¿ya 
sais? 

CÉSAR. 

Teneos ;  que  nada 
;  esto  es  suponer. 

Á?(GELA. 

confieso  que  irritada 
larle  la  muerte, 
templarme  bastan 
s  que  me  ba  propuesto, 
en  celo.^o  se  halla, 
endío  de  amor 
centellas  ¿(uarda : 
5  de  parecer.) 
;  solos. 

■ARTilf.  {Ap.) 

Ya  escampa; 
lo  que  fuere. 

e  el  Escribano  y  Martin.) 

ÁNGELA. 

resuelta  se  halla 
iigratilud? 

CÉSAR. 

Ya  he  dicho 
D  la  debo  nada. 

ÁI^GELA. 

igela  ¿  vuestros  pies 
s  ,  de  cuya  ntra 
ra  son  envidiosas 
losuras  mas  raras? 

CÉSAR. 

o  á  elb  dijera. 

Á?(GELA. 

'fectonose  ablanJn 
dureza? 

CÉSAR. 

Si  yo 
00  aquesa  dama. 

Á?IGEL>k. 

amos  los  dos ; 
lésar.  ¿por  qué  causa 
eceis?¿Ésmuy  fea? 

CÉSAR. 
ÁXGELA. 

¿Fué  tila  rogada 


U  PAMA  PRESIDENTE. 

CÉSAR. 

Yo  no  la  conozco, 

ÁNGELA. 

¿No  os  quiso  ? 

CÉSAR. 

¡Porfía  extraña  I 

ÁNGELA. 

¿No  OS  entregó  su  honor? 

CÉSAR. 

No. 

ÁNGELA. 

¿No  le  disteis  vos  palabra? 

CÉSAR. 

Es  engaño. 

ÁNGELA. 

¿No  le  hicisteis 
Cédula  de  esposo? 

CÉSAR. 

Es  falsa. 

ÁNGEU. 

¿No  es  noble? 

CÉSAR. 

Yo  no  lo  quito. 

ÁNGELA. 

¿No  es  rica? 

CÉSAR. 

Yo  no  sé  nada. 

ÁNGELA. 

¿No  es  hermosa? 

CESAR. 

Que  lo  sea. 

ÁNGELA. 

¿No  es  entendida? 

CÉSAR. 

jHaj  tal  ansia! 

ÁNGELA. 

¿No  es  cnerda  ? 

CÉSAIk. 

¿Qué  sé  yo  de  eso? 

ÁNGELA. 

¡Qué!  ¿no  basta  esto? 

CÉSAR. 

No  basta. 

ÁNGELA. 

Y  ¿estáis  resuelto? 

CÉSAR. 

Si  estoy. 

ÁNGELA. 

Pues  porque  logres  la  hazaña 
De  burlará  una  mujer 
Que  te  adora ,  á  tus  plantas 
A  Angela  tienes  aqui. 

{Levántase  Ángela  y  échate  á  los  pih 
de  Citar.) 

CÉSAR. 

¡Qué  es  esto  que  mira  el  alma  ! 

ÁNGELA. 

Ea ,  Sefior ,  dueño  mió, 
No  pido  que  la  palabra 
Me  cumplas  de  esposo,  no; 
Solo  pido  que  esta  daga 

{Saca  una  daga.) 

Sea  instrumento  de  tu  ira, 

Y  de  tu  crueldad  venganza. 
Mátame ,  Señor ,  con  ella, 
hañen  mi  sangre  tus  plantas; 

Y  pues  de  lodo  mi  honor 
Turbaste  las  luces  claras. 
En  mi  vida ,  que  es  lo  menos, 
Logra  el  rigor  de  tu  saña. 
Yo  he  sido  tu  juez,  Señor, 


Y  cuando  en  mi  misma  cansa 
Como  juez  pudiera  obrar 
Tomando  en  ti  la  venganza. 
La  que  tomo  es  en  mivida, 
Suplicándote  postrada 
Me  la  quites  por  quererte , 
Pues  en  mi  no  hay  otra  causa ; 
Muera  yo  por  adorarte. 
¿Qué  te  suspendes?  Qué  aguardas? 
¿A  quién  el  rigor  le  sobra, 
Como  el  impulso  le  falta? 
Mas  ya  que  remisa  advierto 
Tu  acción ,  por  ser  inhumana 
(Pues  es  gran  piedad  quitar 
Vida  que  es  tan  desdichada). 
El  mundo  sepa  que  hubo 
Mujer  que  altiva  y  bizarra . 
Restaurar  supo  su  honor 
Tomando  en  si  la  venganza. 
( Vate  á  dar  con  la  daga ,  y  Citar  la  de 

tiene) 


Tente. 


Déjame. 


CESAR. 

ÁNGELA. 

CÉSAR. 

¡Mi  bien! 


ÁNGELA. 

¿Qué  dijiste? 

CÉSAR. 

Que  de  mi  alma    . 
Eres  ya  dueño;  venciste, 
Dien  mió ,  y  puesto  á  tus  planUs, 
Rindo  el  alma  y  corazón. 

ÁNGELA. 

En  los  brazos  y  en  el  alma 
Te  aguardo ,  esposo  querido. 

UNO.  {Dentro.) 
Plaza. 

ÁNGEU. 

El  Duque  sale. 
UNO.  {Dentro,) 
Plaza. 

Salen  EL  DUQUE .  DON  PEDRO,  ISA 
BEL,  INÉS,  FADRIQUE  T MARTIN. 

OOQOE. 

¿Qué  es  esto  ? 

ÁNGELA. 

Que  César  ya, 
Como  quien  es,  la  palabra 
A  Angela  cumplió ,  y  ya«s 
Su  esposa. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  ¡Qué  escucha  el  alma  I 
Esta  voz  es  de  mi  bija.) 
¡Angela  mia! 

ÁNDELA. 

A  tus  plantas 
Me  tienes ,  padre  y  señor. 
Ya  tu  hija ,  pues  honrada 
Me  ves. 

DUQUE. 

¡Extraño  suceso ! 

ÁNGELA. 

Y  ahora ,  á  tus  pies  postrada, 
Te  pido ,  Señor,  perdones 

A  mí  esposo. 

DUQUE. 

Perdonada, 
Por  mi  parte ,  esta  su  culpa.  * 

FADRIQUE. 

Y  por  la  mia. 

INÉS. 

¿No  hablas 
A  Inés,  Seúora? 
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ÁÜGELA. 

Mi  gracia, 
loéfl ,  no  te  faltara, 
Pnes  ya  be  visto  la  eBcacla 
Con  que  lias  cuidado  á  mi  padre. 

cÉSAa. 
Seuor ,  aqui  estoy. 

DUQUE. 

Levanta, 
Y  i  Angela  le  da  la  mano ; 


Y  pues  Fadriqne  la  aguarda, 
Dale  la  tuya ,  Isabela. 

ISABEL. 

Ya  es  preciso. 

PADIIQUE. 

Con  el  alma 
La  recibo. 

■ABTUI. 

Digo ,  Inés, 
¿Qué  quieres  que  hagamos? 


nii. 


Sino  dar  6o. 


Nada, 


Eso*  al 
Me  toca.  Aqai  Lein  aeüM 
A  La  Dama  preiÜMlé^ 
Y,  rendido  é  voestrat  plastas, 
Eldeieodeserrirot 
Da  por  disculpa  á  su  follas. 


S¿s 
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DON  DIEGO. 
MOSTACHÓN. 
DON  FERNANDO. 


PERSONAS. 

DON  PEDRO. 

DOíSa  LEONOR ,  4«ima. 

DO.^A  BEATRIZ,  dama. 


LUISA,  criada^ 
INÉS,  criada. 
UN  CRIADO. 


ORNADA  PRIMERA. 


DON  DIEGO,  DOi^A  BEATRIZ 
T  LUISA ,  con  mantos. 

DO^A  BEATRIZ. 

luego  ese  recado 
rima. 

LOISA. 

Alpnotovoy.         {Xate.) 

DO^A  BEATRIZ. 

don  Diego,  yo  estoy 
era  de  esecoidado; 
del  darme á  mi 
»as. 

DO?l  DIEGO. 

¿Has  de  creer 
•  debe  otra  mujer 
t  quejosa  i  ti? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

lien  vuestro  intento. 

DOIf  DIEGO. 

cielo,  que  si  yo... 

DOSÍA  BEATRIZ. 

do  no  se  apadrinó 
pa  de  juramento? 

DOü  DIEGO. 

ina  fe  tan  verdadera... 

DOÑA  BEATRIZ. 

lo  de  su  valor ; 

syü  deuda  ese  amor 

la  Juana  de  Herrera ; 

áos  pocos  afanes , 

i ,  para  franquear  favores , 

le  de  grandes  primores , 

de  muchos  galanes. 

DO:i  DIEGO. 

lona  Juana?  Ni  sé 
es  ni  sé  dónde  vive, 
la  Di  si  recibe. 

D05í A  BEATRIZ. 

nde  vive  os  diré, 
P.  A  L  -1. 


Y  es  porque  busquéis  el  fio 
De  ese  fuego  que  os  abrasa : 
La  calle  Mayor  so  casa , 

Y  un cocbe  su  camarín; 
En  él ,  de  dia  y  de  noche , 
A  sus  gustos  se  dedica , 

Y  aun  hartóse  mortifica 
En  no  dormir  en  el  coche ; 
¿Pudo  mucho  su  beldad? 

Á  Venció  su  garbo  primero? 
Desmentidlo,  caballero, 
Con  decir  una  verdad. 

DOlf  DIEGO. 

¿Que  no  he  de  poder  librarme 
De  tan  injustos  recelos? 

DO^A  BEATRIZ. 

Esto  no  es  pediros  celos. 

DOÜ  DIEGO. 

Eso,  Beatriz,  es  matarme. 

D05ÍA  BEATtIZ. 

¿Hubo  dudas  del  favor? 
Hubo  miedos  del  recato? 

Y  decid,  ¿su  garabato 
Andaba  muy  prendador? 

DONDIEGO. 

¡  Hay  tan  prolijo  pesar! 
¿Que  no  te  has  de  persuadir? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

;  Qué  poco  sabes  sufrir! 

DON  DIEGO.- 

;Qué  bien  sabes  tu  matar! 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿  Hubo  el  melindre  afectado. 
Hubo  el  chiste  sacudido. 
Hubo  el  gracejo  escondido 

Y  hubo  el  justillo  estudiado? 

DON  DIEGO. 

Ya  es  rigor,  viven  los  cielos. 

DOffA  BEATRIZ. 

¡Qué!  No  le  llaméis  rigor; 
I  ¿  Hay  mayor  gusto  enramor 
i  Que  ser  mártir  de  anos  celos? 

Decid ,  ¿y  al  desembarato 


De  tanto  crespo  ademan , 
Desenvainasteis  galán 
Lo  civil  del  conceptazo? 
Que  es.vulgar  obstentacion 
Caducar  de  primoroso, 

Y  el  hablar  de  conceptuoso 
Siempre  es  necia  discreción. 

DON  DIEGO. 

Beatriz ,  no  hay  que  estar  ufana 

De  lo  falsa  y  presumida ; 

Que  no  conocí  en  mi  vida 

Mujer  que  se  llame  Juana. 

{Entra Luisa,  alborotada, con  manto ) 

LUISA. 

Señora ,  gran  mal  te  espera ; 
Tu  hermano... 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¡Caso  impensado! 

LUISA. 

Por  la  puerta  falsa  ba  entrado, 

Y  sube  ya  la  escalera. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Idos  por  la  principal. 

LUISA. 

¿^Cómo,  si  en  el  corredor 
Está  ya? 

DO.^ÍA  BEATRIZ. 

;  Fuerte  rigor ! 
¿Qué  haremos?  Que  estoy  mortal. 

LUISA. 

Esto  tiene  mal  remedio. 

Pues  no  hay  donde  le  esconder. 

DON  DIEGO. 

Buen  ánimo;  que  ha  de  haber 
En  tanto  aprieto  algún  medio; 
Puertas  á  dos  calles  tiene 
Esta  casa ,  y  he  de  hallar 
Modo  para  ejecutar 
Lo  que  mi  industria  previene. 
Quítate  ese  manto,  Luisa. 
{Quítate  el  maulo  Luisa,  $  póneule 
BeatrU.) 

ti 
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Si  eso  has  menester  no  mas. 
Presto  obedecido  estás. 

D05  DIEGO. 

Póottile,  Beatriz,  aprisa. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Qué  efecto  ha  de  conseguir 
Vuestro  ioit^nlo?  ¡Caso  extraño! 

D0:<(  DISCO. 

Con  un  cauteloso  encaño 
De  este  empeRo  he  de  salir; 
Acaba,  cúbrete  presto. 

D05rA  BEATRIZ. 

Confbsa  y  lorbada  f  stoy. 

DOIf  DIEGO. 

Vete  lú  adentro. 

LUISA. 

Ya  voy. 
(itp.No  sé  en  qué  ha  de  parar  esto.) 

{Vage. 

no.^A  BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  así? 
¿Cómo  el  daño  be  de  estorbar? 

DON  DIEGO. 

Lo  que  has  de  hacer  es  callar, 

Y  deiame  obrará  mi: 

Él  Tiene,  ya  t»  de  industria; 
Nada ,  doña  Juana,  temas ; 

Sne  aunque  estás  aventurada , 
e  debo  correspondencias 
De  noble ,  y  no  he  de  sufrir 
Que  tu  honor  dudas  padezca. 
Don  Fernando  de  Alvarado 
Vive  aquí ,  con  quien  estrecha 
Finos  lazos  de  amistad 
Me  ligaron ;  á  que  venga 
Esperemos ,  que  en  su  amparo 
Se  asegura  tu  defensa. 

Sale  DON  FERNANDO. 

BOX  FERNANDO. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Es don  Femando? 
Mi  suerte  os  irs^o  á  tan  buena 
Ocasión. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿en  qué  os  sirvo? 

DON  DIEGO. 

De  VOS  mi  cuidado  espera 
El  desempeño  de  un  lance 
Que  algunos  sustos  me  cuesta ; 
Esta  dama ,  en  «luien  concurren 
De  calidad  y  belleza 
Prendas  grandes ,  me  fió 
£1  remedio  de  uní  pena. 
Que  en  la  ley  de  .su  decoro 
Se  quiso  atrever  á  ofensa ; 
Llevábala  á  cierta  casa, 

Y  al  igualar  con  la  vuestra , 
Pudo  peligrar  en  que 

Dos  deudos  suyos  la  vieran , 
Que  de  apasionados  daban 
No  poco  evidentes  muestras: 
Yo,  amigo,  por  excusar 
Que  pudiesen  conocerla , 
La  recaté  en  vu«>stra  casa , 

Y  en  esta  sala  primera 

De  vuestro  cuarto  esperaba, 
Con  intento  de  que  pueda 
Salir  por  la  puerta  falsa , 

Y  vos  V  yo  por  la  puerta 
Principal ,  á  prevenirnos 
Cuidadosos  centinelu. 
Porque  del  campo  enemigo 
Ningún  contrario  se  atreva 
A  algún  desmán,  y  ella  vaya 
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Por  esotra  calle,  ajena 

De  deslucir  la  opinión 

Que  en  ser  conocida  arriesga. 

Esto  os  suplico;  excusad 

Alguna  injusta  sospecha , 

Que  aunque  la  verdad  la  extrañe , 

La  esforzará  la  apariencia. 

DON  FER!lAfC»0. 

De  vuestra  desconfianza 
Estar  quejoso  pudiera; 
Pues,  para  que  á  vuestro  gasto 
Pronta  mi  obediencia  atienda , 
¿Es menester  que  os  valgáis 
Del  ruego?  ;  Qué  diligencia 

i  Tan  impropia !  Disponed 

;  Con  prevenida  cautela 

I  Lo  que  á  la  seguridad 

i  Desta  dama  mas  convenga. 

I  Decidme  pues;  doña  Juana 
De  Herrera ,  cuya  belleza 
A  nuevo  imperio  reduce 
La  ley  de  vuestras  potencias , 
Desde  que  os  habló  aquel  día... 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

i  Ah  ingrato,  cómo  fué  cierta 
Mi  sospecha! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís? 
¿Qué  doña  Juana  de  Herrera...? 

DON  FERNANDO. 

Esa  es  buena  falseJad ; 
Pues  ¿  entre  amigos  cautela? 
Como  á  mí  hermana  conozco 
A  esa  dama. 


I 


A  perder. 


DON  DIEGO.  {Ap.) 

Este  hombre  me  echa 

DON  FERNANDO. 


i 


Porque  veáis 
Que  puedo  jurar  que  es  ella , 
Esta  es  aquella  embozada 
Que  de  hermosa  y  de  discreta 
Alabasteis  en  el  Prado 
Con  retórica  elocuencia ; 
No,  no  tengo  de  callar. 
No  tenéis  que  hacerme  señas; 

Y  esta  es  la  que  os  dio  una  lima , 
Mirad  (]ué  bien  se  me  acuerda , 

Y  á  quien  vos,  agradecido. 
Dijisteis  :  «Enrecoapenia, 
Otras  limas,  reina  rola. 
Desenlazan  las  cadenas 

De  las  mas  fuertes  prisiones ; 
Mas  la  que  me  dais  aumenta 
Grillos  á  una  libertad 
Que  vive  ya  de  ser  vuestra.» 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Rabiando  estoy. 

DON  DIEGO. 

Advertid 
Que  yo... 

DON  PERHANOO. 

¡Qué!  Nada  hay  que  advierta, 

Y  porque  lo  diga  todo. 
Con  curio.sa  diligencia 
Preguntasteis  al  cochero 
Dónde  vivía  y  quién  era , 

Y  ha  de  posar  hacia  el  Carmen 
Enfrente  de  unas  cocheras 

De  una  casa  principal , 
Junto  á  un  relator,  v  en  esta 
Calle  os  hallé  cuidaiJoso 
El  otro  día  con  muestras 
De  amante;  mirad  ahora. 
Sabiendo  estas  menudencias, 
¿Qué  importa  que  me  digáis : 
«Qué  dona  Joaua  de  Herrera»? 


D04ABI*ffen.(Ap.) 

Fuego  de  Dios  en  loe  homlirás. 

DOÜMCfiO. 

*  (Ap,  Fuego  de  Dloi  m  tan  recia 
i  Porfía.)  ¡Que  presamalt 
j  Que  eo  mi  caidado  pudiera 
i  Sogeto  lan  inferior 
I  Despertar  correspondencias 
¡  De  amante !  Qna  nnpíi  no  snfio 
;  A  mi  elección  en  oienu. 

DOÑA  BEATML(Ap.) 

íjAh  falso! 


I 


Viioe  ndrertld 
Que  seré  mas  Cünveniencfa 
Que  se  qnede  con  mi  h 
Hasta  qno  segura  pofdt 
Salir  con  tos  ,'y  no  sola.— 
¿Luisa? 

SaU  LUISA. 

LOIM. 

Señor,  ¿qué  me  ordenan 

DON  PmCASlDO. 

Llama  á  mi  bemiann. 

LUISA.  (Ap,) 

¡Aydeml! 

non  nuco. 

Ap,  Esto  es  peor.)  Wnd  qne  arri 
'n  detenerse  esn  dassa 
Mucha  opinión. 

noHrcuuicno. 


^ 


tí 


Mas 


No  será  que  se  la  enCregve 
Yo  á  mi  ticrmana? 

DOiU  iCATnií.  {Ap.) 
¡Yotsuyi 
Dox  mxAiino. 
Luisa ,  vé  á  IlamnrU  ni  ponto. 

nOüMMO. 

Aguardad ,  por  vida  vnesira : 
¿No  veis  que  os  predpiínis 
A  una  gran  inadrerlen^a? 
( Ap.  Si  acaso  no  es  esta  duna 
Tan  recatada.  Un  caeidn 
Como  fuera  Justo,  ¿es  bfen 
Que  vuestra  hennnna  la  fea. 
Ni  que  sepa  que  eo  el  aondo 
Se  usan  mujeres  coom»  esta  ? 

DONpnnAXkO. 

Bien  decís;  es  el  ropno 
Hyo  de  vuestra  prodenda. 


En  queriendo  apresomrlas , 
Nunca  las  cosas  se  aciertaa. 
Encargadla  á  esa  criada; 
Que  eso  hasta. 


DON 

Eooadaccda 
Quien  tiene  tan  boen  anlia. 
Luisa ,  oyes ;  sin  qoe  lo  sean 
Beatriz ,  dispon ,  porto  vMa , 
Con  mañosa  dlligeoeia 
Que  saiga  luego  esa  daaa 
Por  esa  puerta  secreta. 


Todo  se  hará 


UttU. 


Vamos,  don  Diein;  qoa ei  necia 
La  dilación  coando  ia^oita 
La  brevedad. 

non  anoo.  (4p.) 
Roana  qoiida 
DeoelosBeairlsi 


ienania  de  veras, 
I  salisraciooes 
lari  de  la  ofensa. 

y  queda  doña  Beatriz  y  Luda , 
quitándote  el  manto,) 

LUISA. 

"aa  susto  te  has  pasado! 

DOSÍA  BEATRIZ. 

isa ,  qne  estuve  muerta  I 
K^orro  es  el  del  manto 
»¡oues  conr.oesia. 

LCISA. 

podemos  hacer 
malquiera  hora  anochezca ; 
|ué  estómago  te  hace 
a  Juana  de  Herrera? 

D05fA  BEATRIZ. 

jf  sentida,  picada 
es  celos  me  dejan. 

LUISA. 

ente  disimulas , 
o  te  da  la  pena , 
dices  con  la  cara , 
lias  con  la  lengua. 

DOÑA  BEATRIZ. 

endo  los  hombres  Ules, 
ujer  que  los  quiera! 
a  quien  los  eslima , 
ya  quien  los  desprecia  ; 
hubiera  hombres  ingratos 
era  mujeres  cnerdas , 
siempre  sus  mudanzas 
le  nuestras  flaquezas. 

LOISA. 

,  ya  DO  se  usan 
;s  que  quieran  de  veras , 
! ,  como  son  verdades, 
o  gasta  Gnezas. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

ngrato,  de  mal  gusto, 
mujer  de  mis  prendas 
)r  ana  que  es  muchas 
antos  la  desean  í 
é  te  pagaste,  fácil, 
rado  de  verla 
itribode  un  coche, 
istosa,  muy  risueña, 
todos  7  muy  suya , 
su  coman  belleza 
IZO  de  los  ojos 
ezo  de  las  lenguas? 

LUISA. 

mano  vuelve,  Señora ; 
e  muy  circunspecta. 

m  DON  FERNANDO  t  MOS- 
TACHÓN. 

non  FERXAXDO. 

,  ¿hiciste ya  aquello? 

LUISA. 

»bedeci ,  y  navega 
golfo  de  Madrid , 
nente  desenvuelta. 

DOÑA  BEATRIZ. 

mi  cuarto  entras  tapadas? 

DOM  FEBXAKDO. 

5  dije  que  no  la  viera 
z? 

LUISA. 

Señor,  mi  señora... 

DOH  FER?IAMDO. 

>is  gentil  majadera. 

DOÑA  BEATRIZ. 

es  quien  tiene  la  culpa; 
;)ué  la  riñes  á  ella? 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 

Dime,  ;e8  hacer  buen  oficio 
De  hermano  mayor?  Es  buena 
Observancia  del  decoro 
Que  mi  obligación  profesa » 
Permitir  que  entre  en  mi  cuarto. 
Ni  en  mi  casa ,  ni  una  legua 
De  la  calle  an  que  vo  vivo. 
Una  mujer  que  en  la  estrecha 
Clausura  de  mi  recato 
Su  mal  ejemplo  pudiera 
Profanar  indignamente 
Lo  sacro  de  mi  decencia? 
Es  bueno  que  sepa  yo 
Que  haya  mujer  tan  resuella , 
Que  ü  profanos  desahogos 
Dispense  indignas  licencias? 

DO?f  FERIf  ARDO. 

¡  Cuánto,  hermana ,  se  conforma 

Con  tu  virtud  esa  queja ! 

:  Con  qué  justificación 

Vive  siempre  tu  advertencia ! 

Si  como  tú  fueran  todas 

Las  mujeres,  no  estuviera 

El  mundo  tan  estragado. 

DO.^'A  BEATRIZ. 

Pues  contra  aquello  que  llega 
A  ser  precepto  inviolable 
i.  Qué  obediencia  se  revela? 

LUISA.  <Ap.) 

No  hay  gusto  eomo  engafiar 
A  un  hombre  desta  manera. 

MOSTACHÓN. 

Grande  embustera  es  tu  ama. 

LUISA. 

;Hay  tan  grande  desvergüenta! 
¿De mi  señora,  insolente , 
Dices  mal? 

MOSTACaON. 

Dios  no  lo  quiera ; 
No  digo  yo  sino  bien, 

Y  óyeme  una  consecoeneia : 
Tu  ama  vive  en  la  corte , 
Donde  las  niñas  mas  lerdas 
Se  encelestinan  de  embustes 
En  ayuda  de  las  viejas; 
Luego  tiene  buena  cara , 
Luego  tiene  una  docena 

De  amigas,  destas  que  ayudan 
A  enmarañar  las  contíencias , 
Con  que  no  hoy  fiesta  ninguna 
En  Madrid  que  ella  no  vea ; 

Y  esto  es  diciendo  que  va 
A  cumplir  una  promesa, 
O  á  Atocha ,  ó  a  visitar 
Alguna  beata  enferma ; 
Devociones  que  yo  sé 

Que  á  muchos  maridos  dejau 
O  al  siano  de  Capricornio 
O  á  la  luna  de  Valencia; 

Y  luego  en  volviendo  á  casa , 
Mas  enflautada  v  severa 

Que  un  corregidor  birote 
Tomando  una  residencia, 
Por  cualquiera  niñería. 
Como  es  que  en  su  cuarto  enlrR 
Alguna  tapada ,  y  dice  * 
Que  es  muy  grande  irreverencia 
Que  profanen  su  clausura ; 
be  suerte  que  ella  es  de  aquellas 
De  c  véanme  en  todo  el  mundo, 

Y  en  mi  casa  no  me  vean  t; 
Todas  estas  circunstancias 

Y  otras  muchas  menudencias , 
Que  porque  de  enent»  pasan 
No  quiero  que  entren  en  eienla , 
Elias  bien  pueden  ser  malas, 
Pero  no  parecen  buenas. 

DOX  FCRafAKPO. 

Mucho  debo  ii  ta.r^icato. 


S87. 


I  DOÑA  BEATRIZ. 

I  No  agradezcas  lo  qoe  es  deuda. 

DOn  FERRANDO.  {Ap.) 

¡Cuánto  lucen  sí  se  hermanan 
La  hermosura  y  la  modestia ! 

¡  DOÑA  BEATRIZ.  (i4p.) 

,  ¡Qué  bien  de  mi  falsedad 
!  He  logrado  la  cautela ! 

I  DO.^  FERNANDO. 

¡  Yo  quedo  muy  pbligado. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Y  yo  de  celos  voy  muerta ; 
¡  Ah  falso  fingido  amante ! 
í^ero  ¡qué  necia  querella! 
Quien  la  fabrica  en  su  daño. 
Sola  de  si  tenga  qtfeja. 

{Vame  doña  Beatriz  y  Luisa.) 

DON  FERNANDO. 

Con  tanto  acierto  mi  hermana 
Ha  madrugado  á  lo  cuerda, 
Que  en  las  flores  de  su  edad 
Lleva  frutos  de  prudencia. 

MOSTACHÓN. 

Eso  por  mas  que  milagro 
Será  razón  que  se  tenga ; 
Que  virtud  y  guarda -infante 
No  Uenen  correspondencia. 
Porque  el  guarda-inftnte  engancha. 
Mas  la  iiberiad  estrecha. 

Sale  DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 

Nunca ,  amigo  don  Fernando, 
En  mis  cuidados  acierta 
El  alma  con  los  alivios , 
Hasta  que  de  mi  dolencia 
Busco  en  vos  la  medicina. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  disgusto  os  inquieta? 
Que  ya  os  escucho  asustado.  — 
Mostachón ,  vete  allá  fuera. 

MOSTACHÓN. 

En  los  secretos  de  mi  amo 

No  tengo  entrada ;  paciencia ; 

Lacayo  desde  hoy  seré 

De  llave  capona.  (Voie.) 

DON  FERNANDO. 

A  Y  llega 
A  ser  vuestra  pena  mucha? 

DON  PEDRO. 

Ved  vos  cuál  será  mi  pena. 
Siendo  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

Y  la  dama 
Que  tanto  cuidado  oscuesu 
¿Quién  es? 

DON  PEDRO. 

De  don  Dieso  Osorio 
Hermana  es  la  ingrata  bella 
De  cuya  deidad  amor 
Todo  su  poder  obstenta ; 
¿No  habéis  visto  su  iiermosnra? 

DON  FERNANDO. 

Nunca  he  Visto  su  beHeza, 
Aunque  conmigo  su  hermano 
Estredia  amistad  profesa. 

DON  PEPRO. 

Pues ,  amigo,  esta  pasión,      a 
Que  en  mi  pecho  $e  alimenia, 
\  olean  que  incendios  abprta  i 
Tan  rebelde  se  apodera 
De  mi  albedrío,  q|ie  en  él 
Imperiosamente  reina; 
Y  así ,  pues  vos  sois  afuigo 
De  don  Diego,  ño  quisiera 
De  medio  tan  eficaz 
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Malograr  la  conveDiencia ; 
l>TopüDedle  mi  persont. 
Mi  calidad  j  mi  nacienda , 
Porque  en  tan  penoso  estado , 
Ya  que  osla  ingrala  me  niega 
Favores  por  lo  guian , 
Quiero  que  mi  amor  pretenda 
l'or  las  sendas  de  marido 
Licitas  correspondencias. 

DOX  FCR?(A!<(D0. 

¡Qué  á  lo  viejo  esláis  templado! 
Porque  ya  es  grande  flaqueza 
Enamorárselos  hombres, 
Don  Pedro,  con  tantas  veras. 

DO?f  PEDKO. 

Luego  ¿á  VOS  ningún  cuidado 
De  amor  os  desasosiega? 

DON  FERÜATIDO. 

1 A  mi  cuidados  de  amor? 
Soy  muy  poco  tierno ;  buena 
Penalidad  para  quien 
Vivir  muy  suyo  desea. 

D0:<f  PEDRO. 

Si ;  pero  advertid  que  amor 
No  es  arbitrio,  sino  fuerza. 

DOX  FERXAXDO. 

Para  quien  no  se  resiste. 
Que  no  para  mi  entereza. 
Escucliad  un  breve  ralo, 
Amigo,  ñor  vida  vuestra. 
Del  modo  que  yo  procedo 
f^on  las  mujeres;  que  si  esta 
Doctrina  en  lo  fervoroso 
De  vuestras  llamas  severas 
No  pudiereis  observarla, 
No  os  pesará  de  saberla. 
Con  las  mujeres  rae  porto 
Sin  amor,  mas  con  aecencia ; 
El  sombrero  doy  á  todas, 

Y  el  alma  á  ninguna  dellas; 

?ue  es  atención  muy  cortos 
seguridad  muy  diestra 
Ser  amante  de  ninguna 

Y  ser  galán  de  cualquiera; 
Estimarlas  ba  de  ser 
Costumbre,  pero  quererlas 
Ha  de  ser  comodidad 

Y  ha  de  purecer  fine/a ; 
Yo  juzgo  uno  la  mujer 

De  mas  robadoras  prendas 
No  es  buena  para  cuidado, 
Solo  para  gusto  es  buena ; 
La  que  por  lo  lindo  mala 
Hayo  á  rayo  y  flecha  á  flecha, 
Con  solo  ün  « Dios  te  bendiga « 
Me  libro  de  su  belleza. 
La  (juc  pide,  será  hermosa ; 
Que  aunque  tenga  desvergüenza, 
Yo  sé  que  no  tettdr.icara 
Para  pedir  una  fea; 

Y  asi,  doy  á  las  que  piden 
Diamantes,  ruines  y  perlas, 
Pero  es  cuando  en  un  romance 
Jjis  hago  auroras  ó  estrellas. 
No  las  busco  despulsado. 

Los  acasos  las  ofrezcan ; 
Gusto  que  ha  de  ser  pesar. 
No  ha  de  costar  diligencia; 
Si  bien ,  aunque  no  pretendo. 
Alcanzo  que  mi  entereza 
No  deja  de  conseguirlas. 
Aunque  de  seguirlas  deja. 
El  bien ,  si  viene ,  admitirle; 
El  mal ,  huirle ,  aunque  venga ; 
La  mujer  es  bien  y  es  mal , 
Admítola  y  hoyo  cíe  ella; 
Porque  esto  de  enamorarse 
Solo  se  usa  en  las  comedias 
O  en  las  selvas  encantadas 
De  don  Belianis  do  Grecia. 


¿Quién  habrá  que  no  condene 
Por  facilidad  muy  tierna 
Que  porque  la  otra  sea  hermosa 
Se  muera  un  necio  de  pena? 
Si  es  hermosa ,  si  es  bizarra , 
Si  es  un  ángel ,  que  lo  sea ; 
¿Han  de  ser  en  ti  desgracias 
Las  que  son  j^racias  en  ella? 

Y  hombre ,  siendo  dama  arpia 
La  que  tanto  le  enajena, 

¿  Cómo  te  ha  dado  en  el  alma , 
Si  tira  á  la  faltriquera  ? 
Tiemblo  el  yugo  de  casado. 
Porque  es  muy  costosa  empresa 
Obligarse  un  hombre  á  ser 
De  una  mujer  dueño  y  dueña ; 
Ks  la  mujer  un  enigma , 
Que  aunque  después  salga  buena, 
Kl  que  con  ella  se  casa 
I«a  adivina,  y  no  la  acierta ; 
Mujer  dos  veces  mujer 
Un  mártir  marido  lleva , 
Que  pesa  cuando  es  pesada . 

Y  cuando  es  liviana,  pesa; 

Y  porque  haya  distinción 
Entre  lo  que  hay  diferencia , 
En  su  estado  á  cada  una 
Gradúo  de  esta  manera ; 
No  codicio  las  casadas, 

Que  cuando  á  franquearse  llegan , 
Son  ya  sobra  de  otro  gusto, 
Platos  de  segunda  mesa ; 

Y  no  es  bien  que  cada  noche 
Con  todo  un  marido  duerman, 

Y  que  á  la  mañana  yo 
Lleno  de  escarcha  amanezca; 
No  a|>etezco  á  las  viudas. 
Porque  sin  sazón  obstentan. 
En  madureces  de  otoño. 
Resultas  de  primavera ; 

Y  alhaja  que  cuando  muere 
El  marido,  aun  la  deja 

Por  manda,  ¿quién  ha  de  haber 
Que  la  acepte  por  herencia? 
Iba  á  decir  que  me  tiran 
Mas  las  señoras  doncellas. 
Pero  están  fuera  del  mundo, 

Y  no  hay  quien  hallarlas  pueda: 
Las  solteras  no  me  prenden. 
Porque,  como  andan  tan  sueltas. 
Que  ellas  se  pierden  por  todos, 
¿Quién  se  ha  de  perder  por  ellas? 
Madrugue,  pues,  el  cuiuado 
Donde  el  peligro  se  acerca, 

8ue  en  el  ^olfo  de  Madrid 
ay  atractivas  sirenas; 

Y  asi ,  quien  con  ellas,  cauto 

Y  cortes,  seguir  intenta 
Seguro  rumbo,  negado 
A  fatales  inclemencias, 
M  extremo  sea  en  amarlas , 
Ni  extremo  en  aborrecerlas , 
Ni  viva  con  ellas  mucho. 

Ni  viva  mucho  sin  ellas. 

I 

j  DON  PEDRO. 

I  Mas  que  admirado  me  deja 
Vuestra  grosera  opinión ; 
Razones  tan  ^n  razón 
A  todas  tendrán  con  queja. 
Contra  las  mujeres  tal 
Capricho  es  mucho  desden; 
Yo  Ins  quiero  á  todas  bien. 

DO.^  FER.VHD0. 

Yo, amigo,  ni  bien  ni  mal; 
De  buena  razón  se  arguyen 
Los  pareceres  que  fundo. 

Don  PEDIO. 

¿Ellas  no  pueblan  el  mundo? 

D0!C  rE1i:iAIfD0. 

I  Si,  mas  también  le  destruyen. 


DOXKBM. 

:  ¿A  quién  mas  que  á  wu  nojef 
,  Se  debe  veneraeloa? 

boimiAino. 

i  Mirad,  esa  ctlimadoo 
I  Sin  cuidado  poede  — 


¡lY  dedrqueetnedoetjaslo 
I  El  que  á  una  hemosin adora? 

DOÜ  msiASiiO. 
!  Digo  que  el  qne  se  enaaora 
i  Es  necio,  mas  de  boen  gasto. 

DOÜ  PURO. 

Vos,  aunqae  lo  dementli, 
I  Llegáis ,  como  jo,  iqncnlUa. 

-  DOS  rSUAlCM. 

I  No  quiero,  livo  coo  ellas; 
Vos  por  ellas  os  moris. 


No  os  argayo,  qoe  estáis  dcfo, 
Yyanoosredociréls; 
Solo  quiero  qoe  tratéis 
De  hablar  al  paolo  á  don  Diego; 
Remediad  de  mi  pasSoa 
El  amoroso  aecidenie. 
Antes  que  obre  ñas  ardioaie 
El  fuego  del  coraioa. 

Dosi  naxAiiao. 

Venid;  qae  vos  triaobréis 
Del  sugeto  qae  adorab. 
Doanaao. 

Si  TOS  lo  facilitáis, 
Nueva  vida  me  daréb. 

DOÜ  rcoiusiDo. 

De  que  presto  he  de  sanaras. 
Alegre ,  doo  Pedro*  estoj ; 
Que,  pues  á  casaras  Toy, 
Voy  á  desenaaioraraa. 


Salen  DOÑA  LEONOR  i  I2IÉS. 


Extraña  es  tu  coodkioa. 
DoiU  LEOMOa. 

Deste  melindre  adoleaeo: 
A  cualquier  hombro  alionvico 
Con  rebelde  obstinaeloo. 

¿Por  qué  á  don  Fernando  dejai 
Con  tan  ingrato  desTlo? 

Porque  ese  no  es  galán  mío. 

in^s. 
Pues  ¿de  quién? 

doSalummi. 

Dcsasgiodqas 

uAs. 
¿No  pagará  liberal 
Tu  amor  doo  Joan  de  Ribera? 

D0JIALI6MR. 

No,  hermana ;  qoo  es  cahaHaie, 
Y  sabrá  pagar  muy  mal. 

»ts. 

¿Qué  hallas  en  don  Jaan  Chaeon? 

Do^ALBoaioa. 
Ser  mal  acondicionado. 

oíds. 
¿Yeudon  Pedro  de  Aharado? 

aodlAiJUBion. 
Ser  de  boeoa  condición. 

inte. 
¿No  es  bravo  don  Lnisde  CasRO? 


D05ÍA  LEOIVOI.  . 

10  codicio; 
ilientei  de  oficio 
hombres  del  Rastro. 

an  le  aplaco» 
agradecida. 

DO.^A  L£0:iOR. 

»re8 ,  por  la  Tida , 

*  toma  tabaco. 

INÉS. 

bri  que  do  asombre 
I  importuno  ? 
is  bueno? 

DO^A  LEONOR. 

Ninguno, 
r  de  ellos  es  nombre ; 
sufre  pesados 
míte  amorosos ; 
ntes ,  squé  enfadosos! 
Kos,  ¡  qué  enfadados ! 
os  desdicen 
18  quejas  mienlen, 
e  lo  qoe  sienten 
que  se  dicen; 
un  intento, 
vertida  malicia 
la  caricia 
in  juramento! 
lespego  se  siente 
orecido, 
é  tu  marido», 
laclamerite. 
iños  tan  crecidos 
38  afanes 
n  los  galanes , 
3u  los  maridos? 

*  con  enojos 

» imprudente , 
hasta  la  frente 
ro  basta  ios  ojos? 

*  que  atropella 
I  lo  tirano, 

ler  tanta  mano, 
[^bas  veces  de  ella? 
su  golfo  incierto, 
mpadecido, 
s  en  marido, 
smo  que  en  desierto; 
de  on  matrimonio 
ángel  la  mujer, 
le  responder 
aman  demonio? 

i.^és. 
¡justa  te  nombres, 
os  pareceres ; 
lalas  las  mujeres 
i  los  hombres, 
uien  nunca  iguala 
que  condena , 
has  de  ser  buena, 
le  sepas  ser  mata, 
rdades  hablo, 
az  esté  atenta ; 
Hablo  te  tienta , 
;ho  del  diablo ; 
i  con  atención 
ge  oportuno; 
menester  uno, 
is  de  un  millón ; 
,  engañarle, 
lespedlrle , 
niere,  pedirle, 
da ,  conservarle. 
)roTecho  honrado 
,  esto  te  aplico  : 
un  ficjo  lico, 
an  licenciado; 
s  haz  donaire 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 

Del  que  intentare  oblisar, 
Porque  ¿quién  se  ha  de  pagar 
De  lo  que  se  lleva  el  aire? 
Por  cuchilladas ,  Ingrata 
Siempre  al  valiente  has  de  ser. 
Que  esta  guerra  se  ha  de  hacer. 
No  con  acero,  con  plata; 
Por  música  bien  conoces 
Que  el  que  favores  codicia , 
Como  no  tiene  justicia, 
Rednce  su  pleito  á  voces ; 

Y  en  fin ,  esto  te  aconseja 
Quien  tu  mismo  estado  goza ; 
Si  no  ensanchas  cuando  moza , 
Perecerás  cuando  vieja. 

Salen  DON  FERNANDO  t  MOSTA- 
CHÓN, ^  páranse  á  un  fado  del  ta- 
blado. 

DON  FERIlAlfDO. 

Ve  si  don  Diego  está  en  casa ; 

Mas  no  pases  adelante. 

i  Lindo  encuentro,  por  mi  vida ! 

mostacho:!. 
Su  hermana  es  esta. 

DON  FBICIAIflK). 

Buen  arle , 
Bien  merece  dos  mil  lisonjas. 

■OSTACROri. 

Qué  espetada  está  en  lo  grave; 
Su  rigor  graniza  suegras, 

Y  aleluyas  su  donaire; 

Sus  ojos  son  dos  mosquetes , 
Cada  uno  de  los  cuales 
Tiene  por  bala  un  doctor, 

Y  por  taco  un  platicante. 
Su  semblante  criminal. 
Dirán  enantes  le  miraren, 
Que  tiene  en  cada  facción 
Toda  una  sala  de  alcaldes. 
Su  frente  todos  la  temen. 
Que  es  el  lugar  donde  hace 
Su  dedo  losjuramentos 

De  que  no  ha  de  vivir  nadie. 
Sus  cejas  son  dos  ribetes 
De  bavetas  funerales, 
Que  el  estanco  do  los  lutos 
Anuncian  á  todo  amante. 
Sus  narices,  la  trompeta 
Del  juicio  final ;  su  talle , 
Facistol ,  en  que  se  entona 
Todo  requiescaní  in  pace. 
Sus  dientes,  gente  menuda. 
Son,  cuando  los  labios  abre , 
Los  niños  de  la  doctrina. 
Que  á  enterrar  galanes  salen. 

DON  FERNANDO. 

Buen  pusto  tiene  el  don  Pedro ; 
Por  Dios,  que  he  de  hacer  examen 
De  lo  que  esta  se  resiste ; 
Pues  es  posible  ser  fácil. 

D05ÍA  LEONOR. 

Inés,  ¿quién  se  ha  entrado  aquif 
¡Qué  atrevimiento  tan  grande  I 

DON  FERNANDO. 

Perdonad,  bella  deidad. 
Que  hasta  lo  sacro  llegase 
De  lo  que  de  vuestra  esfera 
Es  jurisdicción;  si  es  grande 
Ft  error,  de  que  resulta 
Tn  acierto,  castigadle ; 
Que  enojos  de  vuestros  ojos 
Darán  la  vida,  aunque  maten. 

MOSTACHÓN. 

¿Fsde  veras? 

DON  FERNANDO. 

No  80J  necio. 


Do5IA  LEONOR. 

i  Caballero,  vos  errasteis 
¡  La  casa,  no  erréis  también    ■ 
!  Lo  cortés ;  y  pues  es  fletl 
j  Enmendar  el  desacierto 
\  Con  volveros ,  ya  es  culpable 
Vuestra  detención. 

DON  FERNANDO. 

Señora, 
;  Aunque  un  negocio  importante, 
:  Que  os  toca  á  vos,  me  condujo 
'  A  pisar  estos  umbrales. 
í  ¡reme,  hasta  que  otro  ala 
!  Menos  rigorosa  os  halle. 

I  D05ÍA  LEONOR. 

I  Aguardad;  ¿negocio  mió 
!  Os  ha  obligado  á  buscarme? 

I  DON  FERNANDO. 

i  Y  con  no  poco  desvelo. 

D05ÍA  LEONOR. 

i  Porque  durmáis,  declaradle; 
;  Decidle,  que  ya  os  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Que  ya  le  digo,  escuchadme : 
Asombro  de  la  hermosura. 
Que  habéis  merecido  ultraje 
De  lo  humano... 

DOÍIa  LEONOR. 

Deteneos, 
No  paséis  mas  adelante. 
Vos  no  venis  de  negocio. 
Sino  de  ocio ;  ese  lenguige, 
Que  de  brillantes  lisoi^jas 
Vanamente  puebla  el  aire. 
Para  engastar  un  soneto 
Es  mejor  que  para  darme 
Noticia  de  lo  que  pueden 
Resultar  materias  graves. 

DON  FERNANDO. 

Alabar  vuestra  hermosura 
¿Es  culpa? 

DOffA  LEONOR. 

Es  ocioso  alarde ; 

8ue  yo  para  ser  hermosa 
o  es  menester  que  me  alaben. 

DON  FERNA?(DO. 

De  verdades  ¿quién  se  ofende? 

D05ÍA  LEONOR. 

Quien  sabe  que  son  disfraces 
De  la  falsedad. 

DON  FERNANDO. 

Pues ¿vos 
Podéis  temer  que  os  engañen? 

DOÍIa  LEONOR. 

Temo  que  habrá  quien  lo  intente. 
Sé  que  no  habrá  quien  lo  alcance. 

DON  FERNANDO. 

Con  todo  eso,  he  de  deciros 
Que  sois  tan  bella,  que... 

DOÜA  LEONOR. 

Baste, 
Ya  me  lo  ha  dicho  el  espejo; 
No  tenéis  vos  que  cansarme. 

MOSTACHÓN.  (i4p.) 

Pólvora  tiene  la  niña. 
Bien  dispara  lo  picante. 

I  DON  FERNANDO. 

:  Si  os  cansan  cortesanías, 
:  Quiero  deciros  verdades, 
i  (Ap.  Va  de  embaste;  que  me  envida 
i  Lo  hermoso  con  tan  buen  aire.) 
¡  Dos  años  bá  {Ap.  ¿De  qué  dudo? 
¿Por  qué  temo?  Mátenme  antes 
Los  peligros  de  atrevido 
Qoe  los  miedos  de  cobarde), 


DON  FRANCISCO  DE  LEIYA  RAMÍREZ  DE  ARELLAXO. 


Dos  años  bá  qae  os  adoro. 
(.(/».  Ya  ]o  dije.)  No  os  espante 
Qae  no  qaepa  en  el  silencio 
1.0  qac  en  el  pecho  no  cabe. 
Yo  no  he  poaido  mas  tiempo 
Suspender  el  declararme, 

Y  agora  vengo  resnello 
A  escuchar  prolijidades; 
Que  ni  el  cansaros  es  justo, 
Ni  acomodado  el  cansarme. 
Este,  en  efecto,  es  mi  amor. 
Ya  os  irrite  ó  fa  os  aplaque; 
Si  canso,  moriré  ausente ; 
Si  obli(;o,  viviré  amante ; 

Si  me  admilis,  seré  vuestro, 

Y  si  no,  de  mis  pesares. 
Supuestos,  pues,  mis  designios, 
Supuestas,  pues,  mis  verdades, 

Y  supuesto  que  por  vos 
Postrada  mi  vida  yace, 
ilQuereisme? 

DO.SÍA  LEo:«oa. 
¿Estáis  loco? 

D0:«  FERMAXDO. 

Quedo; 
Sin  enojaros ,  mi  6np;el. 
1  No  me  qnereis?  ¿  Vuestro  gusto 
No  es  ese?  Pues  Dios  os  guarde. 
{Hace  que  $e  va,  y  detiénelo  doña 
Leonor,) 

DOÜA  LEONOR. 

Oid,  esperad,  teneos, 
iSois  torbellino  ó  amante? 
Vuestro  amor,  mas  que  enteniece, 
Estremece. 

MOSTACHO!!. 

Amansa  el  aire; 
Que  estilo  tan  foribundo , 
Tan  rígido  y  erizante, 
A  un  Faraón,  á  un  Heródes 
Pudiera  dar  mal  de  madre. 

D05ÍA  LtO:*IOR. 

Volvedme  á  decir  lo  mismo 
Que  me  habéis  dicho,  con  arte. 
Mas  del  amor  con  cariño. 
Mas  del  ruego;  que  obligarme 
Tan  por  la  posta,  es  querer 
Que  muy  por  la  posta  os  ame. 

■OSTAGUO:!.  (.tp.) 

Cayó  el  pez. 

DO»  FERNANDO.  {Ap.) 

De  tal  anzuelo 
Pocas  pudieron  librarse. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap») 

A  galán  tan  repentino 
No  será  malo  amansarle. 

DON  FERNANDO. 

Pues  escuchad  el  concepto. 
Señora,  que  de  vos  hace 
Un  corazón  en  quien  vive 
Esculpida  vuestra  imagen. 
Ilermosisimo  portento 
Que  en  divina  humanidad 
Cabes  en  la  voluntad, 
Mas  no  en  el  entendimiento; 
Solo  ignorar  lo  nue  siento 
De  ti  dispensa  el  decoro: 
No  sé  entender  lo  que  adoro, 

Y  solo  adorarlo  sé. 
Que  mi  noticia  es  la  fe. 
Con  que  creo  lo  que  ignoro. 
Pero  si  ha  de  conocer 
Primero  el  que  llexa  amar, 
¿Cómo  te  podré  adorar 

Si  no  te  puedo  entender? 
Mas  ya  llego  á  comprender 

gue  arguye  grande  excelencia 
o  que  de  ser  evidencia 
Tiene  tanta  repugnancia ; 

Y  asi,  la  misma  ignorancia 


Bie  sirve  de  inteligencia. 

Tu  soberana  deidad  • 

Que  en  misterios  se  ha  escondido» 

Nunc^  novedad  ha  sido, 

Y  siempre  hace  novedad. 
Todas  sin  felicidad 

Las  hermosuras  quejosas, 
De  ti  dicen,  envidiosas. 
Con  lloroso  desperdicio : 
c  Hermosa  eres  con  perjuicio. 
Pues  no  dejas  que  haya  hermosas.» 

D05ÍA  LEONORi 

Ahora  si  que  ese  amor 
Me  merece  favorable. 
Razón  es  que  os  corresponda ; 
Mas  breve  seré,  escuchadme. 
Afecto  tan  bien  sentido. 
Estilo  tan  bien  hablado. 
Amor  tan  bien  ponderado 

Y  amor  tan  bien  parecido. 
Por  galante,  por  lucido. 
Tanto  llego  á  ezagerarle, 
Tanto  me  obligo  a  estimarle 

Y  tanto  á  corresponderle. 
Que  me  huelgo  de  sal>erle 
Solo  para  despreciarle. 

(Yate  muy  grave, 

!  «CSTACRON. 

'■  ¿Al  maestro  cuchillada? 
i  Por  san  Oiiofre,  que  hallaste 
;  La  horma  de  tu  zapato; 
'  Dióte  con  el  «Mira,  Zaide». 
'  ¿Quedas  corriente  ó  corrido? 
Quedas  picado  ó  picante? 

DON  FERNANDO. 

La  bellaca  es  de  mi  humor; 
Vive  Dios,  que  he  de  esforzarme 
'  A  comba  I  ir  este  fuerte, 
Sagaz,  valiente  y  constante. 
Este  es  brío  de  mnjer, 

Y  no  las  facilidades 

Destas  que  al  primer  «mi  vida» 
Dan  con  sus  trastos  al  traste, 

'  Y  en  dos  rer|uiebros  por  grillos 

\  Y  una  lisonja  por  cárcel 
Adoran  un  cautiverio 

:  En  el  Argel  de  un  amante. 

i  Hoy  entro  en  nueva  conquista. 

MOSTACHÓN. 

I  ¿Cosa  que  te  enamorases? 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  locura! 

MOSTACHÓN. 

¿No  es  posible? 

DON  FERNANDO. 

Es  dificil. 

MOSTACHÓN. 

¿  No  es  un  ángel 
Esta  mujer? 

DON  FERNANDO. 

Podrá  poco. 

MOSTACHÓN. 

¿No  es  discreta? 

DON  FERNANDO. 

Mas  tratable. 


Porque  no  ha  de  halWT  ai^ef 
Que  de  mi  indastria  m  eicape. 

Galán  que  muchas viees  vaá  la  fneaic 
O  vendrá  sin  la  bolsa  ó  fin  la  íreiue. 
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Sal$n  D05IA  LEONOR  t  \St%, 
eom  JMKlM. 

iNái. 

En  Gn,  ¿vieaea  con  inleoto 
De  ver  á  Beatriz? 

»o5Ia  LcoNoa. 


); 


MOSTACHÓN. 


■  ¿Si  se  rinde? 


DON  FERNANDO. 

No  rendirme. 

MOSTACHÓN. 


¿Si  no  se  rinde? 

DON  FERNANDO. 

Empeñarme 
Hasta  poner  en  sus  muros 
Victoriosos  estandartes, 


Una  viaiu  es  goardar 

Los  fueros  del  cQMipHaileiiio. 

Procedes  siempre  sia  tasa 
En  amontonar  amigas, ' 
Porque  con  eso  le  obligas 
A  no  estar  un  panto  en  casa. 
Pero  mira,  estoy  dudando 
(Achaque  de  oalen  ignon) 
Siesu  vislu,Sefiora, 
Es  á  Beatrii  ó  á  Fenaodo. 

pOdU  I.IOMOR. 

¡Maliciosa  necedad! 

¿Yo  ¿  Femando?  Yo  i  un  anaaie 

Que  quiere  qae  eo  ao  lustanie 

Le  amen  una  eternidad? 

Yo  ¿  un  hombre  de  ul  ftaror. 

Que  cuando  enamora  fino 

Es  un  trueno  repentino 

Con  relámpagos  de  amor? 

No,  Inés,  no coa8e|nilrá 

Mi  gracia  ese  cabaiiero. 

DIÉS. 

Pues  sin  ta  gracia,  no  espero 
Que  i  tu  gloria  llefari; 
l*ero  no  es  su  daAo  eterno. 
Que  hay  purgatorio. 

DOÜA  Lcosion. 

No  advHe 
Ese  alivio.  Está  precito; 

Y  asi,  merece  el  Infierno. 

IMlS. 

Yo  sé  que  por  ti  se  mnere. 

ao^A  LEonon. 

I^.l  lo  dice,  pero  es 
Atrición  su  afecto,  paes 
Aunque  me  quiere*  me  <tolére 
Tan  grosero,  qae  procara. 
En  su  propósito  liyosto. 
Intereses  de  sn  gasto. 
No  aprecios  de  mi  bermewra; 

Y  asi,  pues  le  jaigo  ajeno 
De  todo  afecto  Incido, 
Para  siempre  le  despido» 
Para  siempre  le  condanO. 

ix¿s. 

Per  omnia  iecmla^  amén. 
Con  todos  sus  reouisitos, 
Entre  galanes  maldilos 
V»  á  padecer  tn  desden. 

»oSa  uenoa. 

No  dilatemos,  Inés, 
La  visita. 

iNás. 
El  condenado 
Don  Fernando  dé  Alfaradd 
Viene  hacia  nosotras. 


9ÓfÍA  uomM. 

Pnes 
que  si  en  ta  casa 
la,  presmniré 
tiy  muriéndome  ya 

mis, 

Y  sí  i  extremo  pasa 
>sidad,  y  inteota 
:eroo8  ? 

DO^A  LEONOa. 

Tú  ahora 
a  de  señora 
n  juicio  representa ; 
il  papel  he  de  hacer 
iada ;  que  asá, 
nca  te  na  visto  á  ti, 
>odrá  conocer, 
nés. 
de  prestado  es. 
inoen  autoridad; 
ne  gravedad 
lazon  de  un  portugués. 

f  tas  doiy  y  pónete  dolía  Leonor 
detrás  ée  Inés.) 

DON  FERNANDO  t  MOS- 
TACHÓN. 

D05Ia  LKO7(0a. 

i;ueutro. 

MOSTACHO.^. 

A  despachar; 
enes  negociantes. 

Don  rsaifAüDO. 

y  á  ellas.  Brillantes 
me  ban  de  costar.— 
oe  en  sombra  alumbráis^ 

duda  aeréis, 
1  tíempo-os  ofrecéis 
¡mpo  mismo  os  negáis. 
ñas  os  ocallai?, 
mbozo  os  resguarda ; 
e  no  se  acobarda, 
in  decentes  modos : 
ve  que  no  es  de  todos 
e  todos  se  guarda. » 

MOSTACHO.^. 

,  cuando  lo  fué, 
>  se  acordará , 
>r  dónde  se  va 
de  su  fe? 
do?  Poco  sé 
i  falsa  blasona 
*\  discurso  pregona 
n  tan  declarada : 
íes  eres  buscada, 
e  que  eres  buscona.» 

le  desperdiciáis 
mal  empleadas; 
mo  en  vos  las  dicen 
lumbre  6  la  gala, 
;  no  mas  se  pierden, 
porta  malograrlas. 

DOTI  FERNANDO. 

i  de  bien  sentidas 
1  de  bien  pagadas, 
I  mas  venturoso, 
rais  menos  ingrata. 

INÉS. 

liento  tan  aprisa? 
nsible  sois! 

DOK  FERNANDO. 

¿La  causa 
'ím ero  que  el  efecto? 
nas  apresurada 
]ueja  del  qne  muere 
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¡  Es  la  crueldad  del  que  mata. 
I  Vos  me  matáis;  luego  vos 
-  Sois  la  que  mas  se  addanta. 

■OSTACHON.  (Ap.) 

i  Sacrificado  en  mentiras  ^  . 

I  Está  mi  amo. 

i  1K>5ÍA  LBONOl.  (Ap.) 

iQue  esto  pasa 
I  Eu  el  mundo? 

INÉS.  (Ap,) 
¿Que  se  sufra 
Cautela  tan  desollada? 

¡  DO 5a  lbonob. 

Llévale  el  liumor,  Inés; 
Que  es  su  condición  extraña. 

MOSTACHO?!. 

Difame,  por  vida  suya, 
.Señora  sota  tapada , 
¿Podré  saber  por  la  pinta 
Si  es  de  oros  u  de  espadas? 
Que  el  saber  de  qué  manjar, 
Me  incita  á  brujulearla. 
Si  acaso  anda  á  la  rebusca 
De  moscateles,  picana. 
Tome  de  aqueste  racimo, 
•Y  verá  el  jugo  que  saca. 

(Dale  doña  Leonor  una  bofetada.) 

Obispa  ó  avispa,  eso 

Es  conürmar  sin  dar  sracia. 

Pues  no  echas  la  bendicioft 

Y  pegas  la  bofetada. 

i  Qué  tufo  á  mii^er  de  mal 

Echa  de  si  la  bellaca ! 

INÉS. 

¿Cómo  queréis,  caballero. 
Que  al  crédito  me  persuada 
De  vuestro  amor,  si  sé  yo 
Que  un  nuevo  empeño  embaraza 
Todas  vuestras  atenciones? 

DON  FERNANDO. 

Vive  el  cielo,  que  os  engaña, 
Señora,  quien  os  induce 
En  presunciones  tan  falsas. 

INÉS. 

Pues  doña  Leonor  Osorio 
¿No  os  cuesta  infinitas  ansias? 

DON  FERNANDO. 

¿Doña  Leonor?  Esperad, 
No  caigo  en  ella. 

INÉS. 

Entre  tantas. 
No  es  mucho  gue  esta  se  pierda; 
Pero  si  queréis  hallarla 
En  el  libro  de  memoria 
De  vuestras  damas,  buscadla 
En  la  tabla,  letra  Ele, 
Que  alli  el  número  señala 
El  folio  donde  hallaréis 
Escrito  su  nombre  y  gracias. 

DON  FERNANDO. 

Ah  sí,  decidme,  ¿no  es  esa 
Quien  blasona  muyaifana 
De  aborrecer  á  los  hombres? 


Esa  misma. 


INÉS. 


DON  FERNANDO. 

Es  extremada 
Su  condición;  vo  os  confieso 
Que  por  caprichosa  dama 
La  festejé  con  intento 
Solamente  de  engañarla; 
Porque  jamás  me  ha  debido 
Ni  una  lisonja  con  arada. 
Ni  un  concepto  de  buen  gusto. 
Ni  un  suspiro  de  importancia. 
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I  INÉS. 

•  No  dijerais  eso  vos 
Si  ella  os  oyera. 

DON  FSaNANDO. 

Engañada 
i  Estáis :  de  este  mismo  modo 
;  Se  lo  dijera  en  su  cara. 

I  DO.^A  LBONOR.  (Ap.) 

I  ¿Qué  tales  desprecios  oiga? 
i  Bien  castiga  mi  arrogancia. 

I  JM>N  FERNANDO. 

j  Es  la  Leonor  toda  extremos, 
¡  Finisimamenie  falsa, 
,  Tan  preciada  de  lo  infiel. 
Que  aun  por  eso  no  es  preciada. 
'  Está  rica  de  trofeos , 
'■  Pero  en  todas  sus  batallas, 
:  Por  no  rendirse,  no  vence; 
;  Por  no  perderse,  no  gana, 
i  Que  no  hay  quien  la  rinda  dice, 
i  Y  es,  aunque  mas  lo  recata, 
;  Querer  que  todos  la  sigan, 
;  Decir  que  nadie  la  alcanza. 

!  DO^A  LEONOR.  (Ap.) 

Buena  me  ha  puesto.  ¿Que  escuche 
Injurias  tan  declaradas? 

INÉS. 

I  ¿Asi  habláis  de  las  ausentes? 

¡  DON  FERNANDO. 

I  Prométoos  qne  me  enfada 
I  Con  sus  caprichos ;  de  suerte - 
i  Que  me  obliga  á  despreciarla 
!  Tan  sin  rebozos. 

I  INÉS. 

¿QuC;  en  fin. 
Vive  tan  desestimada 
Aquesa  pobre  señora? 

DON  FERNANDO. 

Hasta  su  nombre  me  cansa , 
Y  está  tan  lejos  de  mi... 

D05ÍA  LEONOl. 

Que  está  en  vuestra  misma  casa. 

(Descúbrese.) 

MOSTACHÓN. 

¡Jesucristo!  En  la  ceniza 
Hemos  dado  con  las  trampas. 

DO.^A  LEONOR. 

Vaya  de  eso,  que  os  escucho 
En  cada  razón  cifradas 
Mis  razones.  Ya  yo  tié 
Que  me  sobran  muchas  fallas ; 
Mas  de  que  vos  lo  digáis 
Vengo  á  quedar  tan  ufana. 
Que  desde  hoy  soy  mas  dichosa 
Por  ser  con  vos  desdichada ; 
Porque,  como  vos  hacéis 
A  todas  las  buenas  malas. 
La  que  de  vos  no  se  libra 
Es  la  que  es  mas  bien  librada. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  querrás  decir  abora. 
Muy  presumida  y  muy  falsa. 
Que  no  te  había  conocido? 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  si  yo  quedo  obligada, 
¿Para  qué  son  las  disculpas? 

DON  FERNANDO. 

Y  será  muy  linda  gi^la, 
En  verdad,  que  no  me  creas. 
Injustamente  me  atavias ; 
Que  por  Dios,  bella  Leonor, 

8ue  á  ti  y  esotra  etubosada 
s  conocí  luego  al  pumo; 
Aquesta  verdad  me  val^a, 
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DO.^A  LSOrVOR. 

Pues  la  embotada  ¿qaién  es? 

DON  FCR2IAXD0. 

¿Quién  es?  Es  doRa  Bernarda 
De  Acuña,  lu  grande  amiga. 

DOSÍA  LKOROft. 

Acerlasleis. 

DO!f  FEIÜATVDO. 

Cosa  clara 
Que  acerté :  asi  lú  aciertes 
A  animar  mis  esperanzas. 

INÉS. 

Pues  si  como  vos  decis 

Acierta,  errará  la  paga.    (Deicúbreie.) 

MOSTACHÓN. 

Ya  escampa,  y  llueven  serpientes 
En  figuras  de  tapadas. 

005ÍA  LEONOa. 

¡Qué  lindo  conocimiento 
Tenéis! 

DON  FERNANDO. 

Aunque  se  declaran 
Contra  mi... 

Sa!e  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Don  Diego  de  Osorío 
Para  entrar  á  verte  aguarda 
Licencia. 

D05ÍA  LEONOR. 

Mi  hermano,  ;ay  cielos! 

DON  FERNANDO. 

Pues,  Leonor,  en  esta  sala 
Te  oculta;  que  luego  oirás 
Satisraciones  de  un  alma 
Que  es  tuya. 

DOÑA  LEONOR. 

Advertid  que  yo 
Vine  á  ver  á  vuestra  hermana; 
No  se  oponga  á  mi  decoro 
Otra  sospecha. 

DON  FERNANDO. 

Si  aguardas 
Mis  disculpas,  tü  veras 
Lo  que  te  adoro. 

DO^A  LEONOR. 

A  No  basta 
Esta  experiencia? 

DON  FERNANDO. 

No  creas 
Lo  que  en  apariencias  falsas 
Contra  mi  verdad... 

DOi^A  LEONOR. 

En  VOS 
Hasta  la  verdad  engaña. 

DON  FERXAXDO. 

Tuya  es  mi  vida. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Mi  muerte 
Aun  fuera  menor  desgracia. 

DON  FERNANDO. 

Yo  apelaré  á  mi  razón. 

DoXa  LEONOR. 

Yo  apelaré  á  mí  venganza.        ( Vate. 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Amigo,  mientras  piadosos 
No  buscan  serena  playa 
Mis  cuidados,  siempre  ignoran 
La  senda  de  la  l>onaDza. 


DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  desvelos,  don  Diego, 
Vuestra  quietud  sobresaltan? 

DON  DIEGO. 

Feriimdo,  quien  en  la  corte 
Es  alcaide  de  una  hermana 
Que  en  los  peligros  de  hermosa 
Con  pocos  aüos  naufraga. 
Es  bien  que  al  cuidado  deba 
Tan  atenta  vigilancia , 
Que  él  tenga  tantos  recelos 
Como  ella  tuviere  gracias. 
Este  riesgo  me  da  prisa ; 

Y  asi,  amigo,  deseara 
Abreviar  su  casamiento. 
Por  aliviar  tan  pesada 

Y  costosa  obligación. 
Porque  es  empresa  tan  ardua 
El  guardar  una  mujer. 

Que  si  cada  guarda-damas 
Fuera  una  guarda  tudesca, 
Aun  no  era  nastante  guarda. 

DON  FERNANDO. 

¿Habéis  elegido  novio? 

DON  DIEGO. 

Don  Pedro  Alvarez  me  aguarda ; 
Él  es  rico,  y  yo  le  pienso 
Averiguarle  otra  gracia ; 
Que  va  no  con  las  personas, 
Con  las  haciendas  se  casan 
Todos ;  á  esto  me  resuelvo, 

Y  para  no  errar  en  nada 
Os  vengo  á  dar  parte  dello; 
Que  mi  elección  no  bastara 
Si  vos  no  la  coiifírmaseis 
Con  vuestro  parecer. 

DON  FERNANDO.  {Af,) 

Mala 
Conveniencia  hallará  en  mi; 
Que  aunque  Leonor  con  templanza 
Inclina  mi  voluntad. 
En  mi  ca|)richo  esto  basta 
Para  estorbar  que  otro  pueda 
Conseguirla.  Aquí  me  valga 
Una  industria.  {Sutpéndeie. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  accidente, 
Qué  suspensión  os  embarga 
La  voz? 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  Perdone  don  Pedro.) 
Don  Diego,  en  la  confían/a 
De  una  amistad  verdadera. 
No  es  amigo  el  que  recata 
Verdades,  cuando  hay  peligros 
En  dejar  de  averiguarlas. 
No  os  está  bien  que  caséis 
Con  don  Pedro  á  vuestra  hermana. 


So  nobleía  á  M  ■■,—■—. 
Siendo  bien  iadáHaBhM. 


¿Qué  decis? 


DON  DIEGO. 


DON  FERNANDO. 


Lo  que  OS  importa; 

V  asi,  sabed  aue  á  una  dama 
nien  principal  desta  corle 
Debe  obligaciones  tamas. 
Que  tiene  en  ella  dos  hijos, 

Y  de  casamiento  dada 
Palabra,  forzosa  deuda. 
Que  de  eciuivaleiiti*  paga 
No  ha  de  poder  eximirse. 

)   Esto  es  cierto;  ved  si  es  causa 
Para  que  de  vuestro  Intento 
La  fábrica  se  deshaga. 

DONDUSGO. 

Decidme,  y  esa  mujer 
¿Es  de  mucho  porte? 

DON  FERNANDO. 

Iguala 


lYcasaráseconella 
Don  Pedro? 

DOHmUUVM. 

£l  bienloeicanra; 
Pero  ella  tiene  parICAlet 
De  un  briosi  y  Mam 
Resolodoo,  que  ei  nay  dcilo 
Que  GOD  él  han  de  eisarla. 

•OSf  MtCO. 

Y  en  íin,  ¿eso  ot  eonsta  A  vos? 

DOH  nuiáao. 

Yo  tengo  evIdenelM  dans 
De  esta  verdad. 


Paes  hoy  ceta 

Nuestra  boda. 

Dosr  maiAsao. 

Eaaeeitada 
Resolución  sospenderla. 


Don  Diego,  InBnftas  gracias 
Os  doy  por  aqueste  aviso. 

DOH  rSBlUSIDO. 

El  dárosle  me  tocaba : 
Perdonen  otros  respetos. 

DOM  niKCO. 

Esa  amistad  no  se  paga 

Con  ninguna  estfnaelon ; 

Voy  luego  á  excusar  qne  se  hafss 

Unas  ciertas  diligencias 

Que  encargué  con  grande  Instaads 

Para  este  negocio. 

DON  mxAvno. 
Oldaie. 
Mü  niuo. 
No  quiero  oíros  pabbra« 
No  he  de  deieneme ;  qoe  es 
Cosa  de  tanta  imporlanda» 
Que  se  avecina  el  peligro 
Si  el  remedióse  dilato. 

DON  rsasAno. 
Rueño  va  don  Diego; 
No  has  de  vencer  mi 
Yo  no  estoy  enamorado 
De  Leonor,  ni  tal  despida 
Temo;  pero  be  de  lograr. 
Aunque  se  resista  lngrata« 
El  gusto  de  conseguirla 
Sin  el  cuidado  de  amarla. 


Sale  DON  PEDRO. 

DONmno. 

¿Femando  amigo? 

DON  naiiAimo. 

íDob  Pedro? 

DOHrBsao. 

Mal  sosiega  qnien  ble» ama; 
Ahora  vi  qoe  salla 
Don  Diego  de  vaestracasa; 
iHablásteisle  en  mi  negocio? 
Decidme  si  puede  el  alma 
Animar  los  desalientos 
De  una  débil  esperaua. 

DON  rEBMmo. 

Yo  he  hecho  coanlo  he  potf  do 
Por  vos. 

Mmruno. 

¿Coninrése  airada 
Contra  mi  dlclia  la  SMfie« 


imente  ingnta, 
Icil  d  triaofo 
íldad  sobenna? 

D09I  rCftüANDO. 

'«  Dioff,  don  Pedro, 
diga  lo  qae  pasa. 

D0:«  PBDKO. 

enez  es  en  tos 
de  mil  desgraciai. 

nOR  FERNANDO. 

Igon  enemigo? 

DON  PEDBO. 

ano  be  dado  caasa 
lo  pueda  ser. 

DON  FEaRANDO. 

10  sé  de  qoé  aljaba 
ue  podo  salir 
10  mal  fondada, 
▼an  dicho  á  don  Diego 
ioa  cierta  dama 
3rte  de  secreto 
•ado,  y  que  agravan 
;»cioo  dos  hilos 
i  o  tídcu  lo  enlazan; 
>  se  sufra  en  el  mundo » 
a  tan  malas  almas, 
le  nnienten,  no  mientan 
erto  y,  con  templanza ! 

DOI«  FCDKO. 

os  estéis  pudriendo? 

DOn  FERNANDO. 

éD  no  culpa  y  extraña 
le  bellaquerfa? 

DON  PEDRO. 

ira  recata 
I,  no  la  oscurece ; 
eso  repara 

0  para  no  hacenne 
ño  de  50  hermana, 
ir  á  un  informe 
^ño,  se  aclara 

1,  que  la  luz 
chas  embaraza, 
que  ese  InconTcniente? 

DOH  FERNANDO. 

las  importancia , 
go,  que  Leonor 
ra  poco  inclinada 
'OS  por  esposo. 
!c  porfiar»; 
ntar  Yolunlades 
é  plausible  hazaña, 
n  ellas  predominan 
is  soberanas. 
>5í A  LEONOR.  {Al  paño.) 

\ue  mas  deseo 
>qui,  me  embarazan 
mees  este  intento, 
ro  es  este.  ¡Oh ,  si  hallara, 
í  mi  decoro  Indigna, 
b mi  venganza ! 

DON  PEDRO. 

lis ;  ¿necios  consuelos 
í  penas  tan  airadas? 

1  fin,  Leonor  me  desprecia? 
fin,  Leonor  es  ingrata? 

DON  FERNANDO. 

don  Pedro,  es  rebelde; 
don  Pedro,  es  tirana; 
10  quiere  ser  vuestra , 
90  quiere;  olvidadla. 

Sale  D05IA  LEONOR. 

DO^ALfONOR. 

lien  OS  ha  dicho  á  vos 
10  quiero?  I  Qué  brava 
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Me  pintáis !  Pues  ¿cuándo  yo 
No  he  sido  siempre  muy  maniat 
Leonor,  don  Pedro,  es  benigna ; 
Leonor,  don  Pedro,  es  humana ; 
Leonor,  don  Pedro,  es  mujer ; 
Leonor  es  esta ,  miradla; 
No  pienso  que  es  tan  feroz 
Como  vos  la  hacéis. 

DON  FERNANDO.  {Ap,) 

Extraña 
Resolución. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿de  dónde 
O  cómo  tan  impensada 
Novedad? 

DO^A  LEONOR. 

Señor  don  Pedro, 
Ya  es  tiempo  de  que  aquí  valgan 
Recompensas  merecidas 
A  finezas  declaradas. 
Yo  escuché  desde  el  estrado 
De  Beatriz,  con  quien  estaba 
En  visita,  los  deseos 
De  vuestro  afecto,  las  ansias 
De  vuestro  amor,  los  ardores 
De  vuestro  incendio ;  y  i  tantas 
Obligaciones  rebelde 
Fuera  yo,  si  me  negara 
Agradecida. 

DON  PEDRO. 

Dejad 
Que  se  dedique  á  esas  plantas 
El  corazón,  sacrificio 
Indigno  de  vuestras  aras; 
Dejad  que  hese  mil  veces... 

D05ÍA  LEONOR. 

A  mi  no  me  deis  las  gracias. 
Sino  al  señor  don  Femando, 
Si  mi  hermano  no  se  allana 

Y  para  vuestros  intentos 
Su  consentimiento  saca. 

DON  FERNANDO. 

Quien  me  dijo  que  Leonor 
Poco  de  vos  se  agradaba, 
Sin  duda  fingió  también 
Vuestro  empeño  á  la  otra  dama 
Para  disculpar  conmigo 
El  negaros  a  su  hermana, 

Y  es,  por  la  cuenta,  i  quien 
Solo  este  empleo  no  agrada ; 

Y  aunque  cesan  los  contrarios. 
Crece  mi  desconfianza. 
Porque  se  ve  de  don  Diego 

La  voluntad  mas  eontrana. 

DON  PEDRO. 

Dadme  los  brazos,  amigo, 
Que  estrechos  nudos  enlazan 
De  amistad ;  que  de  vos  solo 
Pendiente  está  mi  esperanza ; 

Y  estando  en  vos  mi  ventura. 
No  dudo  que  lie  de  lograrla. 
¿No  me  dais  mil  parabienes? 

DON  FERNANDO.  (Ap,) 

¡  Que  esto  escucho ! 

DON  PEDRO. 

¿No  OS  alcanza 
Craii  parte  desta  fortuna? 

DON  FERNANDO. 

Siendo  vuestra,  es  cosa  dan. 

ÜOy  PEDRO. 

¿Y  no  la  celebráis  mucho? 

DON  FfRNANDO.  {Ap.) 

¿Hay  porfía  mas  cansada? 

DON  PEDRO. 

¿No  estáis  muy  conlento? 


DON  nW(AIIM. 

No; 
Porque  yo  os  Juro  que  et  tanta 
Mi  pasión,  que  i  ser  extremo 

Y  á  ser  ya  locura  pasa; 

No  estoy  contento,  estoy  loco ; 
Mirad,  por  Dios,  si  esto  basta. 

HOSTACHOH. 

Si  no  basta,  en  vuestra  boda 
Rallará  seis  zarabandas, 
Diez  canarios,  cien  guineos, 

Y  todas  cuantas  mudanzas 
Hay  bailables  y  Uftibtes, 
Exceptuando,  por  aciaga. 
La  capona,  que  es  un  son 

De  muy  malas  clreunstanciaa ; 
Que  capona  en  una  bodt« 
Aun  no  suena  bien,  bailada. 

DOM  PEDRO. 

Perdonad,  bella  Leonor, 
Que  tantos  extremos  haga 

8uien  está  fuera  de  si; 
ue  en  dicha  tan  no  esperada 
Me  portara  como  loco, 
Si  cuerdo  me  reportara. 

DOÜA  LEONOR. 

Antes  procedéis  galante 

Y  advertido;  que  quien  ana 
No  ha  de  estimar  los  fnvores 
Con  tan  modesta  templanza 
Que  en  excesos  no  piibllque 
Lo  que  en  sentimientos  calla. 
Hablad  á  mi  hermano  luego; 
Que  yo  voy  tan  obligada 
Como  os  he  dado  á  entender, 

Y  tened  mas  confianza; 
Que  yo  no  soy  tan  cruel , 
Que,  justificando  causas 
De  fino  un  galán,  sentencie 
Con  altiveces  de  dama. 

DON  DIEGO. 

ün  venerado  silencio 
Tanto  favor  satisbga. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios ,  oue  estoy  corrido. 
Ya  el  sufrimiento  es  infamia. 

D05ÍA  LEONOR. 

Vamos,  Inés. 

INÉS. 

Bien  te  vengas. 

D05U  LEONOR. 

Muera  el  traidor,  como  mata. 
¿A  acompañarme  salís? 
Quedaos,  don  Fernando.  Basta, 
Que  va  ya  solo  conmigo 
Don  Pedro... 

DON  FERNANDO. 

Estáis  en  mi  casa , 
T  es  razón. 

DOÜA  LEONOR. 

Dejad  ahora 
Ceremonias  excusadas. 

DON  FERNANDO. 

Advertid  que... 

D05ÍA  LEONOa. 

Nobayquehabbr; 
No  pasaréis  desta  sala ; 
No.  por  vida  de  don  Pedro. 

HOSTACaON. 

Echó  el  resto  la  tacafia. 

DON  PEMO. 

Vos ,  que  me  habéis  de  ayudar. 
Me  estorbáis ;  deiad  que  vaya 
Con  ella,  que  quiero  á  solas 
Tener  ocasión  ae  hablarla ; 


SM 

Y  pues  08  debo  lo  mas. 
Débaos  esta  circunstancia. 


(V«r) 


SOR  PBMAilDO. 

Por  no  liaeermésoapeeboso, 

Rs fuerza  quedarme.  <ip.  \  Ah  falsa! 

Pues  vi?e  Dfos...) 

DOSÍA  LBoxoa. 

¿Quédecis? 

DON  peaiíAnDo. 

Que  es  necio  quien  embaraza 
bmpresas  de  amor ;  ja  os  dejo 
Ir  tan  bien  acompañada. 

DO.^A  UOROR. 

Vos  hacéis  muy  buen  tercero ; 
Bien  se  luce  mesira  maña. 

Do:f  PEfiao. 

Vos  hacéis  muy  buen  amigo; 
Bien  las  obras  lo  declaran. 

Vos  hacéis  muy  buen  galán ; 

Bien  lo  dicen  vuestras  tnmpas.  ( Vasf,) 

■OSTACUO:!. 

Vos  quedáis  como  mil  monas , 
Y  ellas  van  como  mil  pascuas. 

OOM  FERNAltDO. 

Por  Dios,  que  la  bellaca  me  ha  picado. 

■09TACB0?f. 

Hecho  veinte  Jigotes  te  ha  dejado. 
¿Quién  duda  que  de  amor  i  sangre  y 
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DO.^A  BCATftn.  ;  Reportarse  aiitoer. 

Dame  el  manto.  it?^^?  •'  «iré»» 

LUISA.  i  B^^  disGolpado 

pues  idénde  ras  aboraf  '  Krío^^í^ül* 
,  doSa  BEATRIZ.  O  á  Dií  ¿e  de« 

I  Adonde  mis  desvelos 
;  Me  llevan  é  vengarme  de  unos  celos; 
,  Que  este  engañoso  amante 

Solo  en  hacer  ofensas  es  constante; 

¡  Que  esté  ahora  mny  flno  y  lisoigero 

Con  una  doña  Clara  de  Ribero! 

¿Snles,  en  fin? 

DO^A  BEATRIZ. 

Aunque  el  decoro  pierda. 


A  de  vos  os  olvídala^ 

DOJlA 

:  Vos  baeeis ,  por  vida  mltk. 
De  vos  BOJ  digoo  eoMMo ; 

gue  el  perderos  el  raoHO 
s  muy  grande  aletoaa. 

DOnrROÜAlM. 

i  Los  desaires,  bI  el 
I  Es  gala,  noel 

•Offa  LBOMNI. 


1  ¿  Cómo  pucdoesiaryo  celosa  y  cuerda  ? ..  „,  ^^^  ^^  ^  ,,|^,rtei ', 

LUISA.  I  Procurad  no  mereeorioe. 

(Vffie.).  Que  hubiese  algún  peligro  noquerrla.  ^  dor  pmuno. 

Mira  que  es  muy  de  día ,  \j^^^  q„^  deapreclo  pea; 

]  Que  por  un  doD  Pedro, á  qíta... 


Y  no  vendo  en  el  coche... 


005ÍA  BEATRIZ. 


V^^Rvft  Me^pW^^^H^ 


¿Nofuerapeorquefueramuyde noche?  ¡  -^^^^^^  ^  ¿^^  p^j^ 


LOISA. 

Y  si  tu  hermano  en  tiles  ocasiones.. . 

DO^A  BEATRIZ. 

¿  Habrá  mas  de  mentir  dos  estaciones? 

LUISA. 

Mira  que  es  travesura  peligrosa. 

BO^A  BBATRIB. 


^  .  ,   ,  ,      ,   ,       [c****P*',  Mira  que  estás  ya  t6  muy  enfadosa; 

Te  habrán  sarampionado  las  avispas?    ,  y  de  quien  sirve ,  Luisa ,  solo  quiero 
^  Lo  obediente,  que  no  lo  consejero. 


Que  son  para  avivar  tibios  desvelos. 
De  la  fragua  de  amor,  fuelles  los  celos. 

DON  FERNANBO. 

Aunque  de  su  armería  ha  despedido 
Celos  por  flechas  el  señor  Cupido, 
Arme  ae  mas  violencias  otra  aljaba , 
Que  tan  mióme  estoy  como  me  estaba. 

N0STACU09I. 

Uu  Diocleciaoocon  las  damas  eres. 
Pues  no  es  muy  hombre  el  que  huye  de 

[mujeres ; 
V  tú  con  ellas  tan  feroz  blasonas,  [ñas, ' 


LUISA. 

A  lu  voto,  Señora,  me  remito; 

Que  el  decir  la  verdad  es  gran  delito. 

( Yante.) 

Snlen  D05}  A  LEONOR  É  INÉS,  con 
manta. 

doAa  lboüob. 
¿En  casa  dices  que  ha  entrado? 


\  IH>r  si  es  docfto 

¡  B0RmVA»O. 

No  es  posible.  Tive  DIob, 
Eslar  en  mi  pepa  Ul. 

boSa  uoi&p. 

Pues  si  en  vot  ot  ballelB  aolt 
I  Para  qué  os  estáis  eo  voa? 

Esoyaesingrititud, 
Y  esto  es  morir. 

BC^LEOPOP. 

No 
Que  buena  maerle  leBéii; 
Moris  con  linda  fiftlad. 

BO?l  PIRIUIIBO. 

Pues  ¿  no  be  de  entr  lao  iPlHds? 

BOSÍA  LIOIIOP. 

Templad ,  templad  el  ái 
Que  en  nn  dia  de  giba 


Que  aunque  llovieran  sobre  ti  amazo-  !  La  escalera  sube  ya. 


Porcias  romanas  y  aun  Elenas  griegas, 
Fuera  lo  mismo  que  llover  gallegas. 

D0:«  FEBIf  AXDO. 

Con  todo  eso,  ninguna  le  ha  costado 
Tanta  perseverancia  ámicuidado. 

Salen  D05iA  BEATRIZ  v  LUISA. 

DOÍIa  BBATRIZ. 

Hermano,  ¿tan  airado? 

¿Adonde  te  conduce  ese  cuidado^ 

¿Es  desvelo  de  amor? 

BOX  FERRANDO. 

{Qué  gran  locura! 
¿Cuándo yo  me  he  rendido  á  la  ternura 
De  un  afecto  amoroso? 
¿  Yo  blando?  ¿Tierno yo?  ¿Yo cariñoso? 
¿  Parece  bien  un  hombre  «Miaiuorado? 
¿Suena  bien  un  suspiro  en  un  barbado? 
Poco  en  mi  altiva  condición  reparas : 


D05ÍA  LEOROR. 

Pues  este  hombre  ¿á  qué  vendrá. 
Después  de  lo  que  ha  pasado? 

inés. 
De  enredos  con  un  tropel 
Vendrá,  como  suele  hacello, 
A  no  pasar  él  por  ello. 
Aunque  ello  pasó  por  él. 
De  su  prisa  no  me  espanto 
Que  le  tirase  á  matar. 

BOffA  LBOlfOB. 

tA  aun  no  nos  da  lugar 
Para  quitamos  un  manto. 

{Qudamehtmantot,) 


Tenéis  ciento  de  marido. 

BOU  nmiiAiiPO. 

¿Y  no  aun  quereto  diacplperot 
De  haberme  hecho  UPioe  Una? 

Mirad ,  no  queriendo  oiroe. 
Si  querré  deseBeJane. 
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PueshasdeoIrHM;  . 
Sacar  mi  verdad  trinifapie; 
Y  pues  me  dudas  lo  anante. 
Me  has  de  sufHr  lo  vroeero. 

(Enirue  Irn  íMb  Um 

Safen  DON  DIEGO  i  DOllA  HUIM 

CMBMfllf»< 


Salen  DON  FERNANDO ,  hablando  con  : 
MOSTACHÓN. 

DOR  FCRXANDO. 


¿Tftenmicasat 
¿Qué  novedad,  qné 
T 


.Hayparamieii  el  mundo  bueiiascaras?    Oyes ,  abajo  te  queda , 
Hazconceplodemi  menos  liviano,  ;  Y  si  su  hermano  viniere, 

Conóceme  mejor,  pues  soy  tu  hermano.    O  otro  lance  sucediere , 
"*     *^  '         (Vfr^f.) '  Avísame,  porque  pueda 

«osTACHo:^.  í>e  cualquier  riesgo  salir. 

A  Toli'do  me  huele  el  disparate ; 


¡  HOSTACHOR. 

Poco  ó  nada  va  destoáser  orate.  (V(ij0.)   Eso  se  entiende,  si  vo 
doXa  beatrik.  !  P_e  un  miedo,  que  Díc 

Cbta  es  buena  ocasión ,  Luisa. 

LUISA' 

Señora...  I  Solo  con  veros  pudiera 

I 


Me  pudiera  desasir. 

DOR  FER^fARBO. 


os  me  dio , 


(Vtfie.) 


e  ha  podido 
A  un  indecente  eieeao? 
¿De  qué  vieoea  tap  mlipdaf 

poflAPtanuk 
Antes  que  os  diga  qie  f«P|0 
A  ser  necia  (qpé  afloqpe  \ 
Embozos  al  seulhuloaio, 
Riñendo  voeairaa  daaiifai. 
Mal  podré  negar  p^b  eeM, 
Me  habéis  de  aaear  de  pb  apali. 


Puea  ¿  qoMp  te  éhHfa  á  eiea  bM 


D05fA  BEATÜIZ. 

:alle  vi  ahora 
;hon ;  jo  sospecho 
ucido  de  mi  hermano , 
k  Yenldo  siguiendo, 
H  anda  ya  estos  di;is 
ignoos  recelos, 
abéis  de  informar, 
le  es  para  otro  intento, 
ichon ,  qne  no  es  hombre 
r¿  guardar  secreto , 
eocion  con  qae  est¿i 
!n  la  calle ,  liaeiendo 
reganta,  el  cuidado 

de  so  amo;  meaos 
egan  los  daiWM 
ados  qae  inciertos. 

pues,  desta  duda 
dado ,  que  luego 
lir  sinrazones 
razón  y  tiempo. 

BO.^  »IC€0. 

rmpre  desaeredíies 
ioformados  celos , 
'  que  se  consagra 
ones  de  eterno? 

DO^ÍA  BEATRIZ. 

s  armáis  de  lo  falso, 
[ueos  falla  primero 
raria  en  lo  nngido, 
ndo  en  lo  don  Diego? 

D0!f  BIBGO. 

dad  mas  desdichada! 
me  crees? 

DO.^A  BEAIHIZ. 

Ya  os  creo 
Iroso ;  ane  en  tos 
i  es  verdadero. 

00^  DIEGO. 

adoro... 

BOffA  BBATft». 

Dejad 
go  esos  afectos; 
láos  de  ese  criado 
¡oe  estoy  temiendo 
s. 

DOÜ  BIE60. 

Presto  verás 
» al  divino  imperio 
íldad  sacrifico 
e  mis  pensamientos. 

D05U  BEATRIZ. 

sto  Bmor,¿  cuántas 
ades  y  riesgos 
fn  las  que  se  rinden 
cer  tus  preceptos ! 

ioña  Beatriz  á  un  lado  del  ta 

\  Male  per  el  otro  DOÑA  LKO 

T  tTMtlU  DON  FERNANDO 

BO^A  i.Eo:voR. 
1  vos  esta,  porfía , 
\  descortés  extremo. 

non  PBR:iA!fDO. 

\  satisfaciooes , 
i  no  las  creas. 

BOÍIA  BEATRIZ.  {Ap.) 

Cielos, 
aano  es  este.  \  Ay  de  mi ! 

B0^AI«E0a0R. 

|ué  es  esto  que  veo? 
digáis  á  esa  dama 
as  debido,  bien  pienso, 
Riéndoos ,  entro 
li  mismo  aposento. 


{^'au.) 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 

!  BON  FEB!fA:fl»0. 

i  ¿Signiéndomeá  mi?  ¿Qué  dices? 
I  Bueno  es  que  dése  pretexto 
:  Te  valgas  para  negar  entró 
:  Socorros  a  tanto  incendio. 

,  DoSa  BEATRIZ.  {Ap-) 

\  ¡Yo  estoy  mortal!  Ya  librarme 
beste  peligro  no  puedo. 

BOÍÍA  LEO.f  or. 

Pues  de  que  á  mi  no  me  buscan 
I  Tapadas  es  mas  que  cierto. 

DO.^  FER!<A!in0. 

i  Pues,  si  no  te  busca  á  tí , 
Busca  á  tu  hermano  don  Diego. 

DO^ÍA  LEOlfOR. 

4 A  don  Diego?  ¿No  advertís 

?ue  es  mi  hermano  bms  atento, 
que  no  lo  permitiera. 
Siquiera  por  mi  respeto? 

D0:«  FERICAXBO. 

Yo  sé  que  busca  á  tu  faemaiie ; 
j  Que  en  el  garbo,  en  el  despejo 
Coirnco  que  es  la  embotada 
Doña  Clara  de  Ribero , 
Una  dama  á  quien  él  debe 
De  amor  forzosos  empe&os. 

DO^A  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Que  una  vez  no  se  auedaran 
Mis  celos  en  solo  celos! 

BOSÍA  LEO^IOB. 

Prevenid  otra  mentira 
Que  no  lo  parezca. 

¡  DON  FBRÜAKBO. 

I  Luego 

!  ¿Por  fuerza  me  ha  de  buscar 
j  A  mi  esu  mujer? 

'  BOJlA  LEONOR. 

j  No  creo 

I  Que  es  por  fuerza,  don  Femando; 
Por  gusto  si. 

HOTi  FERNANBO. 

Vive  el  cíelo. 
Que  della  misma  has  de  oír 
Desmentidos  tus  recelos.— 
Mujer,  que  en  ofensa  mia 
Das  voces  con  tu  silencio, 
Descifra  estas  confusiones^ 
Di,¿á  quién  buscas? 

DO^A  BEATRIZ.  (Ap.) 

Este  api  ieto 
Me  expooe  á  tan  grao  peligro. 
Que  por  imposible  tengo 
Salir  déi  sin  que  mi  hermano 
Sepa  quién  soy ;  y  asi ,  quiero 
Decir  por  señas,  ahora, 

i  Le  busco  á  él;  que  si  luego 

I  Me  conociere ,  tendré 
Prevenido  este  remedio. 

DON   FERNAKBO. 

• :  Mi  verdad,  dime,  ¿soy  yo 
'  A  quien  buscas?  {Ap.  Malo  es  esto.) 

r  Hace  señas  de  que  le  bueea  é  él. ) 

DOflA  LCOnOR. 

i  Si  vos  con  vuestras  preguntas 

La  dabais  tan  gran  tormento. 

No  hizo  mocho  en  confesarlo ; 

.N'o  cumpláis  con  los  despegos 
¡  De  buscado ;  va  de  embuste , 

Mentidla  algunos  requiebros ; 
!  Que  tener  quejoso  á  un  ángel 

Es  tener  contra  si  al  cielo. 
,  DOÜ  ferkakdo. 

Pues  ¿ves  esto,  que  me  arguye 

Culpado? 

DO.^A  LEONOR. 

Yo  lo  condeno. 
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I  BON  rSBNANBO. 

'  Pues  mucho  mas  debes  darme 
!  Gracias  quequejas  por  ello; 
'  Mira ,  en  Madrid  no  hay  galán 

Que  no  tenga  en  sus  empleos 

Uno  solo  de  cuidado 

Y  mil  de  enlreteaimiento. 

¿  Búscame  esta  dama?  Pues 
Eso  mismo  es  argumento 
De  que  no  la  correspondo; 
!  Que,  desatenu  ámis  megos. 
Si  yo  la  estimara  mas, 
Ella  me  buscara  menos. 

Y  también  has  de  advertir 

Que  para  hallarme  eo  mi  centro, 
!  No  fué  á  buscarme  á  mi  casa ; 
Vino  á  buscarme  en  tu  pecho ; 
:  Que  alli  muero  muy  de  paso, 
j  Y  aqui  vivo  muy  de  asiento. 
I  Pues  mujer  á  quien  no  oculto 
;  Noticias  de  que  venero 
'  Estos  umbrales ;  muj^^ 
Que  de  venirme  siguiendo 
No  se  embaraza,  sojuzgues 
Que  será  de  las  del  gremio 
Del  cuidado ;  y  pues  no  lo  es , 
Paga  mis  finezas ,  viendo 
Que  á  ella  de  engaflaría  Vfvd , 

Y  á  ti  de  adorarte  muero. 
boÍa  lionob. 

Vos  lo  mentis  con  alifio, 
Pero  sin  diclui... 


Sale  DON  DIEGO. 

BON  BIEttO. 

Ya  Vengo 
Contento  de...  Mas  ¡qué  miro! 

BOÍIa  LEONOR. 

¡Fuerte  caso! 

DON  FBRNANBO.  (Ap.) 

Peores  esto. 

BON  MEGO. 

Por  Dios ,  que  mientras  hablaba 
Con  Mostachón ,  i  qué  suceso 
Tan  extraño!  | Estoy  sin  mi! 
Se  ha  subido  en  seguimiento 
De  su  hermana ;  que  no  en  balde 
Vino  ella  con  tantos  miedos. 

B0.1  FBR?IANBO.  (Ap.) 

]  Hay  tan  Impensado  lance ! 

¡  Que  me  haya  hallado (i qué  aprieto!) 

Con  Leonor,  y  que  el  eriado 

No  me  avisase  primero ! 

BON  BltGO.  (Ap.) 

Mucho  suspende  el  enojo. 

BON  FERNANBO.  (Ap.) 

Mucho  detiene  el  acero. 

B05ÍA  I.B0N0R.  (Ap.) 

Temblando  estoy  mil  desdichas. 

B05ÍA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Mil  daños  estoy  temiendo. 

BOU  BIECO.  (Ap.) 

Pero  yo  llego. 

BON  FERNANBO.   (Ap.) 

Yo  le  hablo. 

BON  BIBGO. 

¿Fernando? 

BON  FERNANBO. 

¿  Don  Diego  ? 

BON  BIEGO. 

Amigo,  ¿en  esta  ocasión? 

BON  PERNARBO. 

¿Tan  templado  eo  esteemptfAo  ? 

BOX  BIEGO.  (i4p.) 

Él  sin  duda  disimula. 
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t\  siD  doda,  honrado  j  cuerdo, 
Se  da  por  desentendido. 

DO?l  D1BG0.  (i4p.) 

Apenas  á  hablarle  acierto. 
DO!f  reaüANDO. 
{Ap.  Pues,  por  si  paedo  lograrlas , 
A  mis  industrias  apelo.) 
Sabed  que  pasando  acaso 
Por  esta  calle ,  y  que  viendo 
En  ella  esta  airosa  dama , 
Le  vino  á  mi  pensamiento 
Atrevido  una  sospecha, 
Imaginando  ó  crevendo 
Que  de  algún  cnldado  mió 
Era  la  tapada  dueño ; 
Seguila  con  atención , 

Y  reconocí  de  lejos 

Que  entrándose  en  vuestra  casa , 
Se  frustraban  mis  deseos. 
No  niego  la  necedad , 

Y  os  confieso  qae  grosero 
Me  atrevi  ¿  entrar  a  buscarla , 
Hasta  que  en  ese  aposento, 
Con  la  beldad  de  Leonor, 

(Quitaie  el  iombrero. 
A  la  que  be  seguido  encuentro» 

Y  mirada  desde  cerca. 

Que  no  es  la  que  pienso  veo. 
Que  esa  me  conoce  i  mi. 
Yo  no  la  conoaeco,  es  cierto, 
Pues  recatada  en  el  manto 

Y  entregada  ¿  su  silencio. 
Solo  ha  explicado  con  señas 
Qae  embarazo  sus  intentos, 
Mandándome  que  á  la  calle 
Me  vuelva  sin  perder  tiempo. 
Leonor  dice  que  esta  dama 
La  decía  que  de  un  riesgo 
En  que  se  hallaba  venia 
Presurosamente  huyendo , 

Y  que  aun  de  vos  la  pidió 
Que  guardase  este  secreto ; 
Con  que,  de  los  dos ,  nhiguno 
Debe  de  ser  de  provecho. 

Y  yo  me  balaba  ya. 
Obediente  a  su  precepto, 

Y  á  vuestra  hermana  el  perdón 
La  pedia  de  mi  yerro; 

Vos,  Fernando,  como  amigo, 

Disculpad  mis  desaciertos , 

Porque  de  haberla  enojado 

No  poco  cuidado  llevo. 

(Ap.  En  lodo  lo  que  he  fingido. 

Bien  sabe  Leonor  que  miento , 

Por  excusar  la  sospecha 

De  halierme  bailado  aquí  dentro. 

Y  sacándole  de  aqui , 
Esa  mujer  descubriendo. 
Podré  averiguar  que  son 
Sin  fundamento  sus  celos.) 

DOX  DIEGO. 

(Ap.  En  lance  tan  apretado, 
Con  sacarle  de  aquí ,  el  i  iesgo 
De  Beatriz  excuso,  y  vengo 
A  poner  las  evidencias 
En  paraje  de  recelos , 

Y  evito,  yendo  á  su  lado, 

El  que  la  vuelva  siguiendo.) 

No  tratéis  de  disculparos; 

Mi  hermana  y  yo  somos  vuestros, 

Y  fio  de  su  cordura 

Que  será  ocioso  mi  ruego ; 

Y  también  que  acudirá 
Desta  dama  á  los  empeños. 
Con  l:i  fineza  á  que  obliga 

La  elección  que  della  ha  hecho. 
Vamos ,  señor  don  Fernando. 

DOÜ  FEINAROO. 

Venid ,  pues ,  señor  don  Diego. 
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DO.^A  LBOXOII. 

Hasta  que  pasen  la  calle. 
Mi  señora ,  deteneos ; 

Y  porque  no  pongáis  mas 
Vuestros  pies  en  este  puesto. 
Que  no  entrará  don  Fernando 
Jamás  en  él  os  prometo. 

Y  en  paso  deste  agas^o, 
Descubierta  quiero  veros ; 
Que  es  desaliño  del  gusto, 

;  Cuando  á  serviros  me  ofrezco. 
Dejaros  ir  sin  saber 
A  quién  hago  ese  cortejo. 

DO^A  BEATKIZ. 

Por  quitaros  el  cuidado. 

Bella  Leonor,  obedezco.  (Deicúbrese.) 

do5Ia  leo.^or. 
¿Qué  es  esto,  hermosa  Beatriz? 

do.SIa  beatüiz. 
Amiga,  los  devaneos 
A  que  obliga  una  pasión 

Y  á  oue  empeñan  unos  celos. 
Que  los  tengo  de  tu  hermano. 
Por  mi  desdicha  confieso. 
Vine  á  buscarle  y  topé 

Con  el  mió;  V  deste  riesgo 
Nace  el  quedar  tú  segura , 

Y  yo  ofendida  de  nuevo; 
Tú  dichosa ,  yo  infeliz , 

Pues  con  mas  dudas  me  vuelvo 

Y  no  poco  sobresalto. 

Por  lo  que  en  mi  hermano  temo. 

D0^A1^050R. 

De  que  eres  tú  la  embozada 
Va  Fernando  muy  ajeno; 
Dime,  itqué  quieres  que  diga, 
Beatriz  amiga,  á  don  Diego? 

DO^A  BEATRIZ. 

Va  parece  que  es  forzoso 
Por  ambas  ir  concediendo 
Con  lo  que  mi  hermano  dfjo : 

Y  también  que  es  fuerza  veo 
El  confesar  que  con  él 
Fuiste  tú  también  fingiendo; 
Porque  cuando  aqui  me  hallaste, 
Tus  rueffos  me  persuadieron 

A  descubrirme ,  y  no  pude 
Neffar  la  pasión  que  tengo. 
Ni  la  causa  que  me  trajo 
A  tu  casa. 

nO.SíALEOIlOl. 

.    Dispondrélo 
Como  mandas ,  y  á  tu  hermano 
Le  contaré  que  en  saliendo 
Los  dos  de  aqui ,  la  tapada 
Se  fué  sus  pasos  siguiendo ; 

Y  aunque  quedo  asegurada , 
Iré  esforzando  el  enredo. 

DOXa  BEATRIZ. 

Voy  con  esa  confianza. 

DOJ^A  LIOROl. 

Yo  iré  á  visitarte  presto. 

D05U  BEATRIZ. 

Ayudémonos ,  pues  ja 
Nos  hemos  visto  los  juegos. 

hOñk  LEOICOR. 

Adiós,  señora eml>oiada. 

DOtA  BEATRIZ. 

Gran  socorro  al  manto  debo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salé»  DON  PGOM  ú 


I 

¡  Esperad,  Mior 

I  Que  qie  quiero 

Primero  de  qiM 

NiseAort. 


AqaletUrAf 
Librando  ea  ta  diligÍMia 
El  alma  tu  libertad* 

Temblando  ettoy.  ¡  Qoé  de 
Padece  quien  obra  mal ! 


(^« 


Quien  supiera  4«é 

(Uiando  insiste  pertlnai 

Un  desenfreaeoo  iaipote 

De  un  afecto  Irradoaal» 

Sabrá  oue  obn  ate  raun 

Cualquier  amante;  y  sabrá 

Que  en  él  no  escalpa  eaaprcadcr 

La  mayor  temeridad. 

Yo,  puci ,  que  de  ana  rifores 

Soy  destroio » y  fenm  á  calar 

Para  la  vida,  In^^oaibie , 

Para  la  pena,  inoNMlal . 

Con  un  viólenlo  remedio 

O  he  de  morir  ó  sanar. 

Que  está  muy  notorio  el  riesgo 

Y  da  mucha  priesa  el  anal. 
Leonor  se  ha  portado  alempra 
Con  tanta  desigoaldad , 

Que  si  hoy  Civoreee  algo, 
Mafiana  desde&a  mas. 

Y  asi,  loquenolafticna. 

La  industria  ba  de  conqnislar; 
Con  Inés  tengo  dispuesto 
Que  me  recale  en  lo  mas 
Retirado  deste  coarlo 
De  Leonor,  deudo  be  de  estar. 
Sin  que  ella  llegue  á  saberlo. 
Fuera  desto,  tengo  ya 
Escrito  nn  papel  sin  Ürasa 
A  su  hermano,  qae,  sin  dar 
Señal  de  que  quien  le  eseribe 
Soy  yo,  le  peranadlri 
One  quien  mira  por  ss  iMMor 
Con  atención  y  amialad , 
Le  avisa  de  qae  en  el  coarlo 
De  su  hermana  oealtoeatá 
Un  hombre ,  á  qalen  olla 
Con  titulo  de  gaiaa, 

Y  á  quien  él  para  eofiado 
Le  pudiera  desear. 
Con  esto  los  constitayo 
En  tan  argente ,  tan  gran 
Bmpeiko,  qae  al  al  remedio 
Has  decente  y  eftcaa 
Atienden ,  bien  en  fcvor 
De  mi  amor  resallarán 
Los  efectos ;  porqoe 
Llega  el  honor  á  ialM 
Las  menos  escandak 

Medicinas  son  bs 

Cuerdas ;  que  fs  laa 

Tan  melínoraso  este 

Que  el  desmenlf  r  qoo  lo 
Sea  acertarle  á  corar, 
One  en  sabiéndoeo  di. 
Se  sabe  la  enfermedad 
Deste  medio  se  tea  valide 
Mis  penas ;  si  acaso  bay 

guien  le  repradie ,  Igoersole 
el  imperio  Ytfirá 


*:  que  i  sa  TeDgativa, 
Ugnada  deidad 
IQieo  resista  Talieote , 
laien  cautele  la  paz , 
¡ion  del  albedriu , 
le  la  liberud ; 
con  veras  de  dios , 
mrlas  de  rapas , 
Jespenos  de  ciego, 
ies^os  de  mortal , 
de  áspid  oculta 
la  amenidad; 

engaña,  pierde,  mala, 
incendio  voraz 

con  furia  ardiente 
>n  saOa  fatal , 

centella  un  rayo, 
la  rayounvokan. 

Saie  INtiS. 

11C¿8. 

!st¿  el  coarto,  eu  mi  sola 
lociones  bay; 
Boy  gran  cuitada, 
lito  es  ocultar 
arlo  de  mi  ama 
ubre?  Ella  no  podrá 
:iarse,  siélbace 
rquino  desmán. 

non  PEDRO. 

ise  declarado 
i  ?  i  Hay  seguridad 
;ha  ?  Iiay  esperanza 
e  ha  de  coronar 
?  ¿  Qoé  me  res|)onde»? 
>  cadena. 

Echáis 
o  na  esclava  vuestra. 

no?i  Piaao. 
io  trazas  el  dar 
iste  intento,  Inés  mía  ? 

»enio,  que  está 
o  al  de  Leonor, 
i  os  babeis  de  entrar ; 
culpadme  á  mi 
sucede  mal 

non  PEDRO. 

Ocioso  recelo, 

rso  me  bas  de  avisar? 

poes ,  y  amor  os  dé 
aulla  campal. 

DON  PEDRO. 

ne  nueva  vida; 
( «  amor,  que  ya , 
amos  á  morir, 
irnos  i  triunfar. 

por  una  de  dos  puertatque  ha 
ae  haber  en  el  teatro.) 

ix<s. 

e  dificultades 
).  ¡  Ob  gran  metal ! 
os  que  por  ti  se  hacen , 
yerros  serin. 
ablandan  pefias , 
idagio  vulgar; 
k  las  pefias  ablandan , 
íses  ¿qué  harán? 

DON  FERNANDO  v  MOSTA- 
CHÓN. 

MOSTACHOS. 

imorado?  ¿Eso  dices? 


EL  80C0RR0  DE  LOS  MANTOS. 

D03I  FERRANDO. 

Y  aun  esto  siento,  que  es  mas. 

MOSTACHÓN. 

Escollo  desmoronado, 
Yo  te  admiré  pedernal , 
Ejemplo  de  lo  que  puede 
El  ceguezuelo  rapaz. 
De  lo  que  fuiste  primero 
Tan  desconocido  estás , 
Oue  por  ti  mismo  á  ti  mismo 
Te  puedes  lú  preguntar; 
Pero  Inesilia  está  aqui. 

l.N¿S. 

Flujo  de  galanes  hay ; 
A  pares  andan  los  necios. 

DON  FERNANDO. 

Inés  niia ,  4  podré  hablar 
A  tu  seDora? 

INT'S. 

Pues  ¿cómo 
Se  ha  de  atrever ,  cuando  está 
Con  miedo  de  que  su  hermano... 

DON  FERXA.XOO. 

Pues  esa  dillcultad 
Has  de'allanar  esta  ves. 
Toma  este  diamante. 

■OSTAGBON. 

Ya 
Bien  se  ve  que  ama  de  veras 
Mi  amo ;  que  en  un  galán 
No  bay  juramento  que  apoye 
Tanto  el  querer,  como  el  dar. 

IM¿S. 

Pues  ¿cuándo  yo  os  merecí 
Tanto  favor,  merced  tal? 

DON  FEIMANDO. 

Esto  es  ser  agradecido; 
La  voluntad ,  que  es  lo  mas , 

Eslima. 

MOSTACHÓN. 

¿  Y  hay  para  mi 
Algo  dése  don? 

INÉS. 

Si  bay , 
Contigo  quiero  partir; 
Dos  cosas  tu  an.or  me  da , 
La  voluntad  y  un  diamante; 
Pues  tomóme ,  por  no  errar, 
El  diamante ,  y  doyte  á  ti 
Lo  mas ,  que  es  la  voluntad. 

MOSTACHÓN. 

Esa  no  es  dádiva ,  antes 
Retención  se  ha  de  llamar ; 

tue  la  voluntad,  picafia , 
e  tiene,  que  no  se  da. 

DON  FERNANDO. 

Inés ,  no  ya  desta  dicha 
El  logro  suspendas  mas; 
Avecíname  á  los  rayos 
De  esa  divina  beldad. 

INÉS. 

Esperad ;  veré  si  acaso 
Con  ella  puedo  alcanur 
Que  salga  á  veros. 

MOSTACHÓN. 

Pues eso 
Lueeo  lo  conseguirás ; 
Que  lo  que  es  salir  y  ver. 
Presto  una  mujer  lo  hará. 
En  fín ,  ya  (ú  has  hecho  flux ; 
Ya,  de  puro  blando, estás 
Cual  digan  brevas. 

DON  FERNANDO. 

¿  No  fuera 
Bruta  insensibilidad. 
No  fuera  protervo  olvido 
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De  la  razón  el  negar 

Culto  á  una  hermosura ,  siendo 

Rayo  de  divinidad. 

Que  derivado  de  aquel 

Inmenso  piélago  está , 

Siendo  misterioso  ind.cio 

De  su  imperio  celestial  ? 

Sí  es  mundo  abreviado  el  hombre , 

Por  su  hermosa  variedad , 

¿Quién  duda  nue  la  mujer 

Ciclo  abreviauo  será? 

MOSTACHÓN. 

Si ;  pero ,  como  los  hombres , 
Con  tan  necia  ceguedad , 
Por  la  puerta  dése  cielo 
Van  al  infierno  á  parar; 
Que  ai  género  femenino 
Quieras  ya  bien ,  que  es  un  mal 
Necesario  en  este  muudo. 
Vaya  con  los  diablos;  mas 
Guárdate  de  no  incurrir 
En  un  yerro  garraftil, 
Que  es  la  necedad  mayor 
Que  hacen  los  hombres. 

DON  FERNANDO. 

¿Ycuál 
Viene á ser? 

MOSTACHÓN. 

Es  el  casarse. 

DON  PERNANOO. 

Si  para  facilitar 

Esa  dicha  á  que  hoy  aspiro 

No  hallare  mi  voluntadT 

Ni  otro  rumbo  ni  otro  medio, 

¿Cómo  lo  podré  excusar? 

MOSTACHÓN. 

Vive  Dios ,  que  eres  un  necio. 

Fondo  en  marido.  ¿Quién  hay 

Que  no  tiemble  á  una  mujer. 

Que  es ,  sin  poderlo  excuur, 

Mia  para  los  pesares , 

Suya  para  lo  demás ; 

Mujer  que  es  siempre  una  misma, 

Y  tan  misma  en  el  cansar , 
Que  aunque  de  cuarenta  pase , 
Siempre  en  sus  trece  se  está? 
Quien  come  siempre  camero. 
Porque  no  se  extiende  á  mas 
Regalos  su  pobre  bolsa , 
Tiene  un  gran  alivio ,  un  gran 
Socorro  para  que  nunca 
Pueda  llegarle  á  cansar, 

Que  es  hacer  del  mil  guisados ; 
Hoy  le  come  en  un  disfraz 
De  almondiguillas,  mafiana 
En  jigote;  y  asi,  va 
Sabiéndole  á  muchas  cosas 
Lo  que  es  una  sola ;  roas 
El  que  tiene  una  mujer 

Y  no  la  puede  guisar 

Ni  hacer  un  pastel  en  bote 

Del  la,  para  tolerar 

El  comer  siempre  mujer 

A  secas,  sin  variedad 

De  algún  bodrio ,  en  qud  paretca 

Que  muda  sabor  ó  fax, 

¿Cómo  ha  de  vivir  gustoso 

Y  cómo  no  ha  de  buscar, 
O  mas  sal  en  este  gusto, 
O  mas  gusto  en  otra  salí 

DON  FERNANDO. 

I  Leonor  no  causará  nunca ; 
;  Siempre  con  ella  estarán 
¡  Hidrópicos  los  deseos. 

I  MOSTACHÓN. 

Esta  y  todas  las  demás 
Rien  se  sabe  lo  que  son , 
Pero  00  lo  que  serán. 
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Salen  ÜO^K  LEONOR  ú  INÉS,  con 
luces. 

DOflA  LEONOR. 

Mira ,  Inés,  qae  podrá  ser 
Que  mi  hermano... 

12I¿S. 

Estaré  alerta, 
O  8i  no,  cerrar  la  puerta, 

Y  asi  no  habrá  qaé  temer. 

DO^A  LE02«0a. 

íA  estas  horas  en  mi  casa, 
Señor  don  Femando?  Pnes 

ÍNo  ?eis  qae  este  exceso  es 
tiesgo  qae  á  escándalo  pasa? 

DON  FBlNAnOO. 

¿Cómo  quieres  que  de  ausenlc 
Safra  la  penalidad 
Qaien  de  adorar  tu  beldad 
\  ive  y  muere  juntamente? 

D05ÍA  LBOXOR. 

Pues  ¿es  debida  atención 
De  uñ  amor  interesado 
Que  templéis  vuestro  cuidado 
A  costa  de  mi  opinión? 

DON  FERNA.NnO. 

Ya  á  ser  locura  pasó, 
Leonor,  mi  pena  amorosa ; 
Fueras  tú  menos  hermosa, 

Y  fuera  mas  cuerdo  yo. 

■OSTACnO?!. 

Mira  que  limes  en  mi 
Un  rendidisíiiio  amante. 

INÉS. 

¿Es  á  mí  ó  es  ai  diamante? 

■OSTACHON. 

Es  al  diamante  yá  ti. 

Pues  jamás  luya  me  nombre; 
Que  un  galán  partido  en  dos 
Cabe  á  medio.  Amigo ,  adiós : 
Que  yo  no  quiero  medio  hombre. 

( Vau,) 

MOSTACHÓN. 

Taimada  de  las  taimadas, 
Guárdate  de  mi;  que  yo. 
Lo  que  por  mis  pnik>s  no. 
Granjearé  con  mis  puftadas.      ( Vtue.) 

D05fA  LEONOR . 

¿Vos  amor?  ¡Qué  ociosidad 
Tan  de  mal  gusto!  No  es  Justo 
Que  TOS  reduzcáis  el  gusto 
A  sola  una  voluntad. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  un  amor  tan  declarado 
Pi:eda  parecer  dudoso  ? 

D05fA  LEONOR. 

Rn  vos  creo  lo  amoroso, 
Pero  no  lo  enamorado. 

DON  FERNANDO. 

¡Qne  no  merezca  obligoite 
VoluiiUd  tan  verdadera ! 
Oye  cómo,  aunque  no  quiera. 
Ño  puedo  dejar  de  amarle. 


Seguro,  pues,  procede  en  adorarte; 
Que  ni  puede  estorbarlo  un  accidente. 
Ni  estará  en  mi  elección  dejar  de  amar- 
no  $a  LEONOR.  [^* 

I  ¿Qué  recompensa  queréis 
\  i)el  amor  que  exageráis, 
i  Si  á  una  obliffacion  pagáis 
I  Yá  una  estrella  obedecéis? 

DON  FERNANDO. 

No  porque  es  mi  amor  fonoso 
Deja  de  ser  voluntario, 
Leonor  mia. 

DONDIEGO.  {Llama.) 
Abre  aqui ,  \né%. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 

DO^A  LEONOR. 

¡Lance  apretado! 
Mi  hermano  es. 

Salen  INÉS  t  MOSTACHÓN. 

INÉS. 

¿Oyes  los  golpes? 

NOSTACBON. 

No  doy  por  mi  vida  on  clavo. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  haremos? 

DO^A  LEONOR. 

En  esta  pieza 
Será  forzoso  ocultaros. 

DON  DIEGO. 

Abre,  ó  romperé  la  puerta. 

■OSTACUON. 

Ninguno  podrá  estorbarlo ; 

8ue  slenao  suya ,  bien  puede 
acer  de  su  puerta  un  sayo. 

do.Sa  lbo.nor. 
Vé  volando  á  abrir,  Inés.— 
Entrad  presto ,  don  Fernando. 
¡Sin  alma  estoy !  Él  sin  duda 
Sabe  que  estáis  en  mi  cuarto. 

DON  FERNANDO. 

Pues  nada  temas ;  aue  en  mi 
Tendrás ,  Leonor,  buen  resguardo. 

{Enfrase  por  otra  puerta,  que  km  de  e«- 
lar  á  aira  lado.) 

Buenas  estamos,  con  dos 
Majaderos  encerrados. 

MOSTACHÓN. 

Bravo  es  el  miedo  que  tengo. 
Aunque  no  es  sino  muy  manso ; 
A  claras  de  huevo  y  puntos 
Me  oslan  oliendo  los  cascos. 

(Énlranse,) 

DO.^A  LEONOR. 

¡Qué  de  temores  me  cercan ! 
¡  Qué  de  desdichas  aguardo! 

{Aiómafte  ñon  Pedro  á  la  puerta,) 

DON  PEDRO. 

Parece  que  siento  ruido. 

¿Si  habrá  venido  su  hermano? 


(ApO 


Sale  DON  DIEGO ,  y  detrát  de  él  INÉS. 


Bella  Leonor,  ya  es  deuda  en  mi  cui-  ,  Op^dc  aqui ,  sin  que  me  vr,in, 

Y  no  fineza  lo  reconocido,  [dado,    ^^^,^\té  curioso  acecharlos. 
Que  es  precisa  la  acción  de  agradecido 
En  H  estrecho  empeño  de  obligado. 

Mi  amor,  á  eterno  incendio  destinado. 
Impulso  es  de  los  astros  prevenido ; 

Y  asi ,  nunca  blasona  de  lucido. 
Que  es  forzoso  una  vez ,  y  otra  forzado. 

Mas  si  amando  me  hallara  dopcndien- 

[te 
Do  la  ley  de  mí  arbiti  io ,  el  olvidarte, 
Aunque  difícil ,  fuera  coolingente. 


Vait 

•oJIa 
Ya  el  mil  eilá 

Vil  afrenta  de  ni 
¿Es  cucnlo ,  es  dlgao  vecRl» 
l)e  una  miycr  de  lut  pieedia 
Tener  en  tn  «ímm»  cnrti 
Oculto  á  QB  hoMbre,  eoB  qelee 
Pndiendo  haberte  niide. 
Cuando  á  ser  maride  aqíln 
Dejas  de  admitirle  •  y  ciiedo 
Sirve  galán  le  ftemiacei 
IlicitosagasaiosT 
No  sé  cómo  (¡vive  DIoa. 
De  enojo  y  colere  raMo!), 
No  sé  cómo  de  qd  pañal 
El  limpio  acere  ao  maeebo 
En  tu  infame,  eo  Ui  alevosa 
Sangre ;  pero  si  lo  airado 
De  mi  Daror  ae  reprime. 
Es  porque  en  tan  mve  easo 
Necesita  mi  opinton 
De  remedioa  maa  templados. 
De  uno  de  dos  medloa  tengo 
De  redimir  este  amTlo : 
O  casándote  con  el, 
O  dando  la  muerte  A  entrambos. 
Mira  lo  que  dele f minas; 
Que  en  nesgo  tas  declarado 
Solo  un  instante  tendrá 
Tu  resolución  de  plaao. 

DoflALiosmn. 

Yo  confieso  que  de  amor 
Bi  poderoso ,  el  tirano... 

non  DiKo. 

No  me  bables  en  el  delito 
Cuando  del  remedio  trato; 
Di  presto  lo  qae  resaelres. 

aoXALcomt. 
Yerros  que  puedo  enmendkrioi 
Siguiendo  to  goslo  en  todo... 


i^Será  dándole  la 

ooXa  Lumoa. 

Yo  vengo  en  dáraela  loego. 
Mp.  Amor ,  pues  con  don  Ferami 


e  casa ,  menos 
Me  viene  á  salir  el  dafio.) 

nONIHMO.  (4p.) 
Con  esto  nada  hay  perdido: 

8ue  yo  siempre  be  dewado 
ue  se  case  con  don  Pcvlro. 
Bien  asi  mi  bonor  reslanro. 

aoN  nMM>.(4p.) 
¡Qué  á  gosto  de  mis  dos 
Esta  ventura  be  logtado! 
¿Hay  hombre  tan  veniaraan 
Como  yo? 

boxaiceo. 

Poesto  qoe  te  hallo 
Conforme  á  tf ,  ya  es  error 
No  abreviar  Ip  qoe  dflalo» 
Pnes  puedo  entrar. 

Va  á  entntr  ém  Ui9$  §dmii  i 
DON  PEDgO.f  laMMli. 


DON  DIEGO. 

Idos  allá  dentro  vos. 

INÉS.  (Ap.) 
Este  no  es  muy  buen  presagio. 

DON  DiE<;o. 
¿Qué  aguardáis  ? 


I 


uaimN^n* 

?ue  yo  á  obcdeceroa  aaljto, 
an  rendido ,  q«e  3ft  en  mi 
Tendréis  desde  boy  w  eadavo. 


¿Qné  esestoT  (4p.  ¡Cnnds  MU* 


wdloi  UD  coerHo* 
raido*  inboa, 
,  MfioT  don  Diego. 
Imienio  diroi 
latisfacioD. 

DOn  MEGO. 

inio  eteicnudo; 
aban  deremliirse 
I  di  surco* 


•OH  mío. 
Caanilo  MiM, 
WCM  en  la  dicha 
me  hteei»  daeho, , 
enier  dudoíD . 
ladaringralo! 

<X  MICO. 


EL  8000IIKO  DE  LOS  MANTOS. 

BOÍiLKOSOB.  <Ap.) 

>  ¡tirive  pena  t  taertf  ruot 

l>a>  FEMIXDO. 

ir  iireseoto  i  ul  nffenu, 


'  Puetaii  puedo  < 


tid... 


jS*  leoso».  l.ip.) 

Vo  BSíov  muerl». 
>r  dánde  hibrli  pnlrado 

e    ¿t^sTcriJadósueAo 
lO  Píitipa'an'InT 

irte  don  Peen  y  dea  Biego, 
'O  le  acerca  ú«M  Lemor  d 
!  iande  ettá  elcondido  don 
>■) 

Do:<  feiiN*:ím>. 

elsnilesdithada-' 
beldad  que  adoro? 


Salen  DON  KERNANÜO  *   HOSTA- 
'     CHfi:v .  MneliUUndnt,  t  mafn  bu 
lucei. 

:iQaéesesloT(¡Vllgaiiieelcidal) 

BOfl  MMO. 

:  íQué.  Janee  (an  Impenaado! 

noS*  LEIKIIML  (.Ip.} 
.  Erhó  el  reslo  la  fortuna. 

NOtTACmH. 

.  Por  Dios.qn<>«Moy  ilrlundo; 

La  iapa  se  me  ha  c^tdo. 
'  «Si  basia  aliora  me  babrúit  dado 
:  Alguna  «SI  oca  lia  licraT 

Va  debo  de  eslar  pasado. 

oo3*  Lioirot.  (Ap.) 

H'M^adome  saeedido 
'  tan  gran  desdicha,  já  que  wntrde! 
'  I.a  [lUerla  lie  topado  (¡cnHos!) ; 

Peeas .  hujendo  excusamnj 
.  I'n  cn^amieiilo  1  dlsgunlo 
;  V  un  ennjo  de  itn  hermane.       CaW.) 

BOU  MEBO. 


Ealo  et  malo. 

OOHTIKÍIAXM). 

I  Hira  que  tío  hables  palabm 
,  Aunque  te  ^agan  pedaio'. 

'  SlOstJtIlOX. 

I  ¡¡So  be  de  iieiiir  -'oiifesioii 
*■""  ---—'TU  i  darme  UD  palo. 


m  donFernandii. 

itoTí  reRMiiso. 
eres,  enemiga. 

poSa  itoNoa. 
•  ba  HjjeUdo 


'  U»l  podrii ,  hombre  aircTido, 
I  Escaparle  de  mis  manos. 
¡  sOHruaiKM. 

;  postar  bonT 


Bien  abon 
iendo  esie  agravio 


Yola  teiiRO. 
ídilo  i  In  cngario. 

ao.i  DI  ECO. 
I  Pedro  la  man». 

M>!Ia  LBO:iDH,  {.1)1.) 

loj! 

Ap.  Vlveelcielo, 

ngnaen  ■abunilirc  lionr^iJo 

u  ojoc  esiu.) 

poale  i  ¡Oí  lado, 
coo  la  puerta. 
■oiTAcnOR. 
iia« ,  hombre  del  diablo? 


j  ;QuUn  mostacheaT 

I  DOI  FiaiAMOO. 

i  Sigúeme ;  que  ja  b«  topado 
La  puerta. 

■osTACHon. 


i  Oeste  »i 


Llán 


lerlQ 


rtio  nauíragiii. 


I .  ¡qué  f. 


f.KO). 


\  {AcuchUUmu  áéH  Dieg*  y  étm  Pe4re.) 

!  Don  DIEGO. 

;  ¿So  sacaia  lucest  ¿Qué  ce  eMof 
¡üonPedro! 

Sale  lllÉS,eut  ¡Mee*. 

DON  MDIUI. 

¡Don  Diego! 
ixts.  (Ap.) 

El  diabto 
Amia  littK. 

m;i  meco. 
Pues  i  por  dónde 
Se  pudo  haber etaitado 
l-:ate  humbreT  O  ifir  lUode  oauú 
Tan  reiuetio  j  temerartoT 


MS  MMO.  (Áp.) 
No  aé  qué  pronnu  ( ¡ctalotl ). 

ton  BtMO.  (Ap.j 
Ko  lé  qaé  recele  (]  asraoloa  1). 

ai».  (Ap.) 
No  sé  qaé  me  teugo  ( ¡  miedo*! ). 

Dox  Dteco. 
Vén  !»cA, 

l.%ÍB.  (Ap.) 

iVo  e^tiov  lemldaDilii! 
DOXMECO. 
^be«iuquléiierjel  hombr» 
Que  1  profanar  lo  sagrad.. 
Se  atreTl6  de*te  aposenior 
Dito  presto. 

INIÍM. 

(Ap.  Este  et  malcaso.) 
Paes  JO  i  de  qné  he  de  saberlo, 
SI  abora  de  adeMro  aalsol 
Solo  ti... 


iim. 
Al  entrar  ahora  en  la  curttf. 
Vi.  llatuideeMbajia, 
Dajar  uiuy  alborotado 
A  un  iiombrc  por  la  escalera; 
Pero  iba  er  coerpo,  f  es  lino 
Que  era  de  muy  poco  porie. 

DOfI  BKCO. 

La  capa  ai^ul  se  ha  drjtdo; 
Algo  itesmienio  mis  dudas, 
Si  bien  en  ella  reparo. 
Vele  a  I  li  dentro.— Don  Pedro, 

(Vate  Inéi.) 
Aunque  ha  podido  oblig.-iiw; 
Lo    (larenie    lo  exterior 
l)f  uo  buce  tan  no  esperada, 
A  fabricar    t  creer. 
Menos  seguro  que  cauto, 
Fantisilcaí  presuucíoues. 
Discursos  Imaginarios, 
Si  i  lo  mas  cierEo  se  atiende, 
Dien  veis  tiuc  es  Indicio  claro 
Esta  capa  de  que  el  "fnefin 
Ee  hombre  ile  hunjüdt'  estado. 

DON  ruiRO. 


De  la  rerdad  mas  segura. 

..    „    „     le  ali 
Recelo  sosegara 

Puede  mucho  ea  mi  cuidado, 
Sin  embargo,  eita  sospecha. 

donducd. 
Claro  estl .  no  haj  quien  lo  áui* 
Pues  si  esi&is  RTerígiíaiulo 
Con  Ira  incierus  presunciones 
Efid  entes  desengaüos. 
Yo  voi  por  Leonor;  al  puiilo 
Con  ella, don  Pedro,  Mlgn 
A  qoe  efectuemos  U  J:(lia 
En  que  lanío  interesamos.        < 

DOH  ri BHO. 

No  te  despeñe*  tan  ciego. 
Amor,  Tete  mas  decpMip; 
Porque  en  ir  tan  presuroso 
Va  mi  honor  aieniDrada. 

?alir  lili  hunilire  u  ohIsk  horas, 

A  tan  peligroso  emiieSo, 
iSo  se  »e  qne  es  arrojado 
V  aiiimosn  desubogo 
De  lin  nuble  alíenlo  hiiarror 
y  si  desla  capa  uguje 


El  ditcano  lo  cmHrario, 
'fambiuo  llega  i  pninmir 
OuepuJoser  ile  un  criado. 
Piiet  si  es  tiieria  de^le  Indicin 
l>e  mis  escrúpulos  UDto, 
Que  romemindo  la  duda, 
Se  engendra  d«ila  el  agravio; 
Si  el  pelíj^ruesU  Un  denlru 
De  lo  posible,  ¿1  <]ué  BguvJot 
Huyamos  la  ejecución, 
Pues  se  ptetlenc  el  amago. 
1.1  benl|;aiJa<l  del  irueno 
Excuse  el  rigor  del  ra.YO: 
Que  eiiii  II  cuerdo  H  esrarmienlo 
Cnanto  mu  anilciptdo. 

Sale  D0>'  DIEGO. 

Ello  lol»  me  fallaba ; 

Vive  el  cíelo  queooliaUo 

En  cata  á  Leonor.  (Aj>-  DesdKbas, 

Yadeiina  cez  acabamos 

CoD  el  honor ,  a>n  la  viiln 

Ycon  toiJo.  'lOli  golpe  airaduT 

Úb  Til  mujet '.  i  As!  afrentu. 

A(l  desluce*  lo  sacro 

De  on  blasón  inugrijfrDi^O 

DUN  FBDKO.  (.tp.) 

Aunque  me  hagan  mil  pedazos. 
No  me  be  de  casar  con  ella. 

110:1  niECO. 
(ip.  Pero  aqui  importa  el  recalo.) 
]¡¿a  Pedro ,  la  iwmiad. 
El  suEloy  el.iibre&iilio 
Que  esto  impi'iiudo  .tcdduulc 
Pudo  haber  oiM^jonadn, 
Tiene  á  Leonor  iadispui'Sla  i 
Mejor  es  [[ue  susiiendam 


DON  ntANaSCO  DE  LEIVA  nAHIllEÜ  DE  ARBLLiKO. 


llasia  mañana  l;¡  boda; 


Que  puede  haber  ningún  diltu. 

son  PEP». 
Antes  bicu  en  diferirla 
Ju^o  que  lialieis  aoo-iailn: 
Qneasl.  doo  Diego,  \iodréniüs 
Preteoír  lo  DMeUrio 
Panqué  con maslucidas 
OsleMachmn  cumplamos 
Caá  toda*  Ibí  ceremmilss 
FonoMS.  (Áf.  Bien  uie  lie  librado 
Desie  empeño.) 

CON  mico.  [Ap) 
Bien  asi 
MI  afrenta  voy  camelando. 
¡Mortal  esloj¡ 

no:«  i-toio. 

Paca,  don  Diego, 
Quedad  sin  ninnin  cuidado; 
Fues  JO  desta  obligación 
No  podré  jamAs  negaros 

00:1  DIKGO. 

Ki  yo  iam|)oco 
A  presumir  he  llegado 
lie  vuestra  galantería 
Troceder  menos  hidalgo. 
POR  rtnno. 
Aillos,  pues. 

Gnirdeos el  cielo, 
non  PEDRO,  (ip.) 
A  visia  de  no  desengaño. 
Necio  seri  ii^iiineüp^re 
Mayores  riesgos  amando. 

B'ienos  quedamos,  bnnor: 
l'iirluna ,  buonos  quedamos. 
^\  quién  le  habriii  sucedido 


En  solo  un  ioslanle  uaiot 
Peligros,  tantos  tropleíoa. 
Tintas  penas ,  tantos  daños. 
Originados ,  nacidos 
Todos  del  vi    del  profano 
Antojo  de  una  mqjerT 
¡M  sé  qué  hacerme ,  ni  alcanio 
be  qué  suerte  conducir 
Lo  ciego  de  mis  cuidados! 
Quejarme  no  es  buen  al  Irlo, 
Buscar  remedio  es  en  taño, 
llar  parle desto  ei  despeño, 
Calar  essolo  acertado 

Üe  mis  ilesdiclias  naufrago. 

Será  el  silencio  pilólo 

De  bajel  tan  desdichado.      (EnlTau.) 


ooflx  auTiui. 
¡Admirada]  íQspen&aintibas dejado 
Con  lo  que  me  li3S<»nlado  1 

Vutíi ,  beatriz .  esto  pa», 

V  yo  venKO  i  ampararme  de  tu  casa. 
Que  es  el  puerto  dichoso 
Oue  en  esle  mar  descubro  pruc «loso. 
Donde  mlO&te.cansdveíia  suerte, 
ZoxohróeD  los  escollos  de  la  muerte. 
Aqu    masdefendd^. 
Senilidades  hoHirimi  vida ; 
Vaipjl  cOnma^aliento, 
liranjeari  flesalioflos  mi  lornienio. 
Hasta  que  !i  deshacer  laa  grave  daño 
Amanezca  |^  luí  üaldesengañu. 

DOÍAlEinm. 

Ya  sabes  ,nilJ>OBW,  que  soy  tu  am^; 

Eataaieiicionueobtluí 

A  noeicusariiorlinlugunempeíiu; 

TaaluyacsesUciSa  como  el  dueño. 

Con     ncu  desde  hoyín  ella  vive. 

V  no  bulo  en  pena  te  caulive; 
AI  sentimiento  atirla  el  accidente 
Dolu  peíaics.qUeenquií^iuddeci'iite, 
lüi  Segura  auisiad  y  noble  trato, 
Consticiuojrecalo 
Podrits  pasar  aquí. 

DOÍtA  LEONOl. 

Eso  quisifra. 
Amiga ,  y  que  oii  hermano  no  supiera 
Que  he  elegido  lu  casa  por  sagrado, 
Pues  solo  esle  cuidado 
He  podrí  ocasionar  algún  desvelo. 

Dofla  Butaii. 
Asegurarle  puedes  de  recelo; 
SifUiJIídudelucaía  tesalisle 
A  ni  lítuna  iTlailsJe  dijiste 

K.n  vsiio  det  stcreto  drsconiias. 
Jli-nús  Leoiiiir  qiirtudeliMisaesllano 
Qui*  corre;  apnri'ULMilJilemí  hermano; 

V  cuaodo  <li'  lo  amante 
No  blasone  (talante, 
Para  no  peligrar  en  lo  grosero, 

,  Leves  oliseiT:irá  de  caballero; 
;  Y  asi,  en  cualquiera  riesgo, en eual- 
I  [qulcr  |>arte, 

'■  Kubtc,  si  no  galán,  ha  de  ampararte. 

I  M<t*I.EOHOR. 

I  De  lodos  modos  das  i  mi  esperanu 
Ciertos  indicios  i)<.-  feliz  booanli. 
„  ,  I  ¡Oh,  cuáiilo  una  dolencia  -^e  nililgí 
'    Con  el  consuelo  de  tan  buena  amtgal 

bOÜ*  BEATHlt. 

:  Entra  y  descansa;  que  en  lan  grave  pe- 
<  Prestoen  el  mar  rerts  playa  serena,  [oa 


iPh.sii    arasjadeertarUBlra* 

rorinoa,    Apcrsegntrael 

Has  sieii.^^e  tus  peaarM  obsUudn 


Advierte,  LBttt,«ehM  debnth 


,LBttt,«el 
idonDfago. 


:e  ya  sab«  qw  jo  ioy  tu  MUMa. 


¡Pardiet,  que  venimos mnu*: 


M  yo .  en  tan  leirlble  Irao 

Acabo  (ji.-|<>-r-'.  II  iiliniir'. 
Aunque  ii<>  loj»:  U  >  <<i;^ri- 
Que  no  estoy  un  ai  ei  ño  c 
Pasado  de  pane  i  parte. 


¡Que  uo^  mujer  principal. 
Con  proceder  tan  ialama. 
Tan  [o  SQ  sangre  dealnxca 
V  lauto  Hi  honor  protane. 
QueeiiHICIurtO.  i  unmisoí 
A  doibombresrecauseí 
Que  i  uno  llt  mienta  flneui 
Váoiroloanjai     '  '    ' 


Pues  i  salwa  lo  qat  es  Hadfüt 
Deso ,  SeÉMr ,  no  («  eapUÉet; 
Con  solo  nn  ualaadcnaH 
;Qué  mujer  quieres^M^UcT 


¡Onéíusl;iniontei 

l'aducereslüiU- 
Pues  habiendo 
El  daño 
En  un  m 
Crespas  ondaa  ii 
Kunca  proraelenMIlL 
Menos  infeliz  puaje. 

SaJe  DOMPEDRO. 
bOM  rnsM. 

Don  Femando ,  ipodrA  haHw 
En  nn  negocio  iMportuie 
A  solas* 


No  l<ay  quifn  l«  wAoibt. 
{Ap.  lAquéieiidraMlflboubr^W 
Allí  rúen,  UostacbuB. 

HOSTJlCHOS.  [Afi.i 
¡»í .  mujeres.  coU  nos  irau 
Vvesirii  flaqutul  No  baj  kmtm 
Quede  TutoiruMnqoa,' 
por  ca  da  adarme  da  guaig, 
CicoarrtAaadcpcsaMi.  (Ita 

MU  tono. 


Cnn  lian»!  penctMnie* 
ArJiú  rebelde,  i  oaniía*. 
Rendido  i  pareaas  yace. 
En  lin .  yo  leom  i  dodros 
Que  dejéis  dellWfUllUPKI 


•  Boheilecattiiney 
Mitore  mil  vidas. 

DOü  rERÜAKDO. 

f  IHii*s  ¿de  qué  nae* 
lama  lau  nueva? 


FKDRO. 

ha  de  negarse, 
oclie  escondido 
a  que  sale 
' ,  á  un  hombre  ?i« 
i(¡oh  Uero áspid!) 
I  so  aposento, 
cansa  bastante 
•prima  afeetus 
I  precipitarme 

PO?i  naiiAsiDo. 

ana  mojer 
das ,  de  sn  sangre, 
le  presumirse 
galán  ocaliase, 
oche  que  vos 
lirada  (¡olí  fácil 
sa  mismo  coarto? 

DO?l  PEDRO. 

.  estalla  ignorante 
ocultaba  yo 

Don  rEa:iA?iso. 
Luego  ¿entrasteis 
que  Leonor 

DOÜ  PESRO. 

No  OS  espante 
que  es  todo  despe&osv 
Lemeridadcs. 

ItOTi  FER7KAXD0. 

i  acaso  mis  recelos 
ios  llegasen!) 
«Jo  el  suceso; 
frías  tan  graves 
ras  quiero  yo 
rlicniares. 

DO?l  PRORO. 

c|ue,  sin  saberlo 
use  aventurarme 
ler  que  una  criada 
aarto  me  oitrase. 
papel  sin  iirraa 
IDO*  que  hice  darle, 

su  casa  fuese, 

mi  roe  buscase, 
os  de  Leonor 
.  le  obligasen. 
í  todo  como 
b;  pero  antes 
e  mis  deseos, 
>s  Dios  librarme; 
ver  salir  un  hombre 
;ento,enel  lance 

,  refrenando 
ndio  implacable 

pedio  repitió 
actividades. 
>ra  sí  es  bien, 
tndo ,  que  me  case 
r  que  se  permite 
gnos  desmanes. 

D05  rER:«AII0O. 

lera  grande  error 
n  peligro  casarse 
[Ap.  ¡Hay  tan  feliz  suerte, 
sgado  á  asegurarme 
eonor  no  me  ofende! 
,  amor ,  pues  salen 
ntro  de  una  duda 
•ntes  verdades.) 
sdeis  advertido 

k  L.-1, 


m  SMüORRO  l^É  LOS  «ARTM. 

En  no  pasar  adeUmle, 
Don  Pedro,  eon  «te  tnteolo; 
Cuando  amenaia  un  desaire 
Excusarle  es  ipas  cordura 
Qne  no  desiiues  enmendarle ; 
Que  no  se  hace  un  buen  marido 
De  un  escrupuloso  amante. 

0031  PEMtO. 

El  consejo  es  como  vuestro; 
El  seguirle,  el  observarle 
Es  ya  mi  reputación. 
Cuidado  tan  importaole, 
Qne  vov  luego  á  prevenir 
Todos  los  medios  suaves         ' 
Que  de  tan  costoso  empe&o 
Puedan  mejor  excusarme. 

005  FERiunao. 

Es  prudente  prevención. 

ami  PKOiio. 

Es  remedio  inexcusable. 


non  FEKNAKaO. 

No  le  dilatéis  un  punto, 
aox  piaao. 

Tiene  gran  riesgo  el  achaque 

Y  no  sufre  dilaciooes. 
Adiós,  Femando. 

0021  reiü  Aiiao. 

filos  guarde. 

DOÜ  PEDRO. 

Gracias  al  cielo,  que  ya 

Si^o  otros  rumbos  distantes.    (Fute.) 

D0:«  PERRATIDO. 

¡Qne  tan  impensadamente 
hse  deseng.ií)o  hallase! 
¡Hay  tal  ventura!  hay  tal  dicha! 
¿Que  ya  Leonor  no  es  mudable? 
Que  siempre  Leonor  fué  6rme? 
une  nunca  ha  sido  inconstante? 
Seguro,  pues,  el  deseo 
Entregue  al  viento  el  velamen. 
Surque  golfos ,  huelle  espumas. 
Mida  escollos,  venxa  embates,        » 
Pues  puede  ya  sin  tormentas 
Navegar  de  amor  los  mares.     ( Vñie.) 

Sale  DOÑA  LEONOR ,  púniénéaie  el 
maato,T  LUISA,  </a^/. 

DOÜk  LEONOR. 

Vé  por  tu  manto;  que  aquí 
Te  espero. 

unsA. 

Vuelvo  al  insunte.    ( Veitf .) 

nOÜA  LEOXOR. 

Aunque  murmure  el  decoro 
Que  es  despeño  el  empehanne 
Kn  aquesta  diligencia, 
No  le  be  de  flar  de  nadie ; 
Enviaré  á  llamar  á  Inés, 

Y  detla,  aunque  sea  en  la  calle. 
Sabré  todos  los  designios 

De  mi  hermano ,  basb  informarme 
De  todo ,  por  si  pudiese 
Mí  cuidado  asegurarse. 

Sale  DON  DIEGO. 

DO:i  DIEGO. 

Por  un  papel  me  ha  llamado 

Beatriz ;  y  aunque  en  mis  pesares. 

En  mis  cuidados  pudiera 

Olvidar  leyes  de  amante, 

A  tan  penoso  tormento 

Un  breve  instante  he  de  hurtarme. 

DOffA  LEOROR. 

;Ay  de  mi !  ¿Qué  es  lo  que  feo? 
Mi  hermano.  ( ¡ Desdicha  grande!) 


'.    -'  ■  áik 

Pero  sin  duda  aqui  está; 
Si ,  que ,  arguyendo  culpaMt 
Mi  tardanza ,  babrA  querido  * 
Salir  resuelta  á  buiórmt. 
Yo  llego. 

DOSa  LEOXOR. 

{Yo  eitoy  mortal! 
¡Qué  de  riesgos  me  combaten ! 

(Llega  dan  iHega  é  kahíttr  á  Mia  Lnh 

mer,) 

DOX  HFCÓ.  .      . 

Beatrix,  si  en  venirte  á  Ter 
He  tardado ,  no  lo  extrahes; 
Que  una  pena  me  ha  tenido 
Tan  sin  mi ,  que  aun  á  negarles 
Obediencia  i  tus  {^receptos 
Pudo  grosero  obligarme. 

I  D0fALSO?IO«.  (Aff,) 

Por  Beatrix  me  tiene  (¡  cieloa ! ), 
Riesgo  es  inexcusable. 
Ya ,  fon  una,  de  una  vex 
Acabarás  de  vengarte. 

SaU  DON  FBRNANDO. 

DOX  PXaXAllDO.- 

Hoy  Leonor  l|a  de  ser  mía ; 
Yo  tengo  de  dedaráraM 
Con'su  oermano;  esto  ba  de  ser, 
Iré  al  instante  á  buscarle. 

DOSmiECO. 

¿Qué  rason  hay,  Beairis  mía. 
Para  que  asi  te  recates 
De  mi  ?  Si  hablar  no  me  quieres, 
¿Para  qué  ha  sido  llamarme? 

DOX  rXRRARDO. 

Beatrix  niia  (dUo).  ¡Cielos! 
Y  es  don  Diego  (¡  fuerte  laoce! ). 

DOX  DIEOO. 

Advierte,  mi  bien... 


DOX 

Primero 
Que  desluxca  loa  esmaltes 
De  mi  honor  esa  osadía. 
Borraré  con  vuestra  sangre 
Este  agravio;  poroue  solo 
Al  que  i  merecer  llegare 
De  Beatriz 'nombre  de  esposo 
Le  sufriré  ese  lengu^e. 

{Tercia  la  caipa.) 

OORDIEeoJ 

Pues  detened  el  acero : 
Porque  si  puede  enmendarse 
Este  yerro  coa  qne  al  punto 
Con  vuestra  beramna  ase  case. 
Desde  luego  vengo  en  ello. 

DOR  rsaiiARDO. 
¿Que  luego  os  casaréia? 

DOX  DIEfiO. 

Altas 
De  salir  de  aqui. 

DOR  miISRDO. 

Pues  solo 
Podrá  mi  enojo  templarse 
Con  remedto  tan  deeenle. 
Tan  cuerdo  y  un  Importante, 
Que  asi  reinedio  esta  ofensa. 

DOKailOO. 

Y  asi  viene  á  confirmarse 
Nuestra  amisiad,  puet  el  deuda 
La  etarulu  mas  constante. 

D<MI  nmnAiiDO. 
De  todos  modas  serA 
Esta  dicha  inestimable. 
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DOX  DIEGO. 

Y  en  mi ,  de  todas  maneras, 
Es  la  cou\euicncia  graiido. 

DO.^A  LEO?(OII.  (.4p.) 

iQué  buré  yo,  cielos,  aliora, 
bu  confusión  tan  nutahlc ! 

DON  FERNANDO. 

¿Nu  te  descubres,  Realriz? 
Dale  la  iiiauo  al  instante. 

DOÑA  LEONOR.  (4p.) 

¡Uaj  taldosdicba! 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  esperas? 

DOStA  LEONOR.  (.4p.) 

¡Hay  suceso  semejante ! 

DON  DIEGO. 

Mira,  Deatriz... 

Sale  DO^X  BEATRIZ. 

DOÑA  DEATRIZ. 

Ya ,  Leonor, 
Vengo  á  decirte... 

DON  DIEGO. 

¿Quién  sale? 
Mi  hermana...  Mas  ;cómo ,  cielos! 
¿Leonor  es?  SI ;  que  no  en  baldo 
Se  recataba  do  mi. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Teñóos ;  no  pase 
Adelante  este  desurden. 


Primero... 


DON  DIEGO.      . 


DON  FERNANDO. 


Reportaos,  yantes 
De  empeñaros  mas ,  mirad 
Si  será  enmienda  bastante 
Desla  ofoiisa  darla  luego 
La  ¡nano  á  Leonor ;  si  en  lance 
Tan  urgente  tenéis  este 
Por  buen  remedio ,  á  casarme 
Luc^o  estoy  pronto ,  y  si  no, 
Pasará  el  duelo  adelante. 

DON  DIT^GO. 

Yo  .solo  eso  pretendo ; 

Y  asi,  no  es  ruzon  que  pase 


FRANCISCO  DE  LEIVA  RAMÍREZ  DE-  ARELUKO. 

Vive  el  cielo,  hermana  infame... 
Vive  el  cielo ,  falso  amigo... 

{Sacan  las  espadas.) 

DOÑA  LEONOR. 

A  una  mujer  que  se  vale 
De  vos,  Fcrn.'iudo,  amparad 
Como  noble  y  como  amante. 

LUISA. 

Que  se  matan ;  llegad  presto, 
Don  Pedro. 


A  extremos  et!a  eool'mda: 
Pues  la  II  auo  liabeii  de  darle 
Vos  ik  mi  bemaiiia,  á  la  vuestra 
Asi  mi  amor  salisface.  (¿)c^ 

muí  niNANDO. 

Esta  es  mi  mano  •  Leonor. 


noa  PKDM. 

En  conformidad  leu  Knode, 
Yo  vengo  á  sobrar  aqoi. 

■OSTACBON. 

Vos  y  yo  llegamos  urde. 

DOSircMASieo. 
Don  Pedro,  á  salisfacerot 
Me  obligo  vuestros  desaires; 
Si  anoche  os  qoilé  ana  boda. 
Hoy  he  de  ser  nuien  os  case 
Con  mi  prima  cfoña  Jnana, 
A  quien  de  las  indias  traen 
Cuarenta  mil  pesos,  que 
Alivien  vaeslroa  pesares. 

DON  PEDRO. 

Por  la  merced  qae  me  haerii 
Mil  años  el  cielo  os  guarde. 

MOSTACHÓN. 

¡Jesucristo,  qué  de  bodas! 
Va  son  seis  las  necedades; 
Dad  el  oésanie  i  los  novios, 

Y  aquí  la  comedia  acabe 
Del  Socorro  de  loe  mantot, 

Y  algan  victor  qae  la  ensalce. 


^i^mmimm 


mmm 


COMEDIA  FAMOSA 


mOUBA 


ENTIR  Y  MUDARSE  A  UN  TIEMPO, 


T  lENTIROSO  n  Li  CORTE, 


OB  WM  NBGO  T  DOS  Mflfc  DB  ruillBBOA  Y  OOIDOBA. 


t* 


PERSONAS. 


EGO. 

}IS. 

ATf. 


D09A  ISABEL. 
DON  PEDKO,  W</éw 
DOSA  4UAMA. 


MOSCOU, 
LUISA ,  trMím. 
FABlO,  crM^. 


Dot 


RNADA  PRIMERA. 


I  DON  DIEGO  T  MOSCÓN, 
úeumUmo, 

00:1  DIEGO. 

k  Dios 9  qae  llegamos. 

MOSCÓN. 

níl  i^raeias  le  doy. 

•OH  MECO. 

>  Moscón ,  estoy. 

■OSCON. 

Imedo  caminamos 
cinco  legaas  fieras ; 
lese  el  meadero 
el  inventor  primero 
iS  y  de  carreras, 
eo  Madrid »  eo  fin ; 
s  con  qué  íolencion 
ste  al  postillón , 
jgo  y  mi  rocín  ^ 
loso  y  pausado 
or  el  Parque  abora 
o  hacia  la  Priora  ? 

»0!f  DIEGO. 

io  habernos  llegado 
lo  Nuevo,  ¿  quien  riega 
;ibles  distriios 
:e  de  Leganilos. 

■OSCON. 

,  que  es  andariega 
y  caritaliva , 
nde  por  varios  modos , 
su  alabaoxa  &  todos 
lace  cuesta  arriba. 

DON  DIEGO. 

leclrte  intento 
(amiento,  qoe  ba  estado 


■oaeoai. 
Nunca  i  on  barbado 
Le  digas  tu  peosaalento. 

•011 MMO. 

Oye. 
{Hablan  aparte  don  friega  y  IfoMüi.) 

Sale  por  un  laiú  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

A  este  sitio  he  venido 
Por  ver.mi  cnidedo  eo  él , 
Si  la  divina  Isabel 
Con  su  pié  le  ha  florecido. 
Que  como  en  tiernos  primoree 
Le  pisen  sus  plantas  iiellas,  ' 
Lograra  el  Prado  en  eatrellat 
El  imperio  de  sus  flores. 
M.18  ¿no  es  don  Diego  de  Luí» 
El  que  miro? 

{fttranu.) 

MNI  DIIOO. 

O  yo  ne  engaBo« 
O  este  es  dob  Joan  de  ATendafio. 

DON  JOAIC. 

¿Don  Diego? 

DoaaiSGO. 

YalafartUBa 
En  sus  brazos  me  recibe. 
Pues  habiéndoos  eneontradOf 
Mis  dichas  ha  asegurado. 

•ON  JOAN. 

Y  ya  en  ellos  apercibe 
Mi  amistad  la  couflania 
Con  que  á  deciros  me  obligo 
Que  soy  vuestro  fiel  amigo. 

•OH  DIBOO. 

Nunca  dudó  mi  esperan» 
Vuestra  fe,  porqoe  eo  mi  pecho 
Tenéis  el  mismo  logar. 


•ON  JVAR. 

Moscón,  moy  homkKt  le  bu  badM. 


Despoei  aabrát  cosas  gmodei. 

DON  JDAN^ 

Desde  qoe  á  Plándes  partisteltt 
Sola  una  vea  me  eaerlbiateia. 

■OSCON. 

No  bobo  maa  kigar  eo  Fliodoa 
Que  en  apreoder  el  leogosio 
Del  pais,  j  el  que  la  guerra 
En  sus  términos  eodorra ; 
Llamando  al  burlar  plll^Df 
A  la  prcas,  conlndiqao; 
A  la  manteca,  boüro : 
A  la  almena,  casaaiero; 
A  los  logares,  Maatrlqae, 
Bolburque,  Bniias^  Donqoeniae, 
Lobaina ,  Ostende.  Malioaa; 
A  las  montafiaa,  eoUnaa, 
A  las  tapias,  bornalieqoe. 

Y  en  fin,  para  con  destreca 
Beber  cerveaa  sId  da5oa 

f  Qoe  soo  menester  diex  afloa 
Para  entrar  en  la  oerveía ), 
Nos  ofteseamoa  do  aiodo, 
Qoe  eo  aqoaMoooQSOttioHM 
kl  tiempo  qoe  olli  eatoviaioa» 

Y  aonuoloapreodioMaiodo. 


Yo  también  te  be  tfo  abrattr» 


¿  Aon  te  dora  el  boen  hooMr  t 

■OSCON. 

Si,  Seftor,  qoe  de  esta  soeru 
Doy  tres  higas  i  la  moerto 

V  me  rio  del  doctor; 

Que  el  que  vive  alo  ni|^n»ut 
Pena ,  ambicloO  ni  ipnrolUa» 
Se  burla  de  laa  estrellaá 

Y  gobierna  á  fai  forlooa. 

•01  J049k 

Bien  dires;  qae 
Ni  envidiado  itfeOT 


qooesi 

TldkMO^ 
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Vive  contenió,  es  dichoso. 
Mas ,  dejando  aquesto  i  un  lado, 
Saber  la  ocasión  pretendo 
Que  tan  presto  de  la  guerra 
De  Fiáiides  ast  os  destierra. 

DON  DIEGO. 

Escuchadla. 

Ya  os  atiendo. 

DON  DIEGO. 

Dicn  os  acordáis,  don  Juan , 
Üe  aquel  venturoso  tiempo 
En  que  nuestros  corazones 
Con  un  nudo  tan  estrecho 
Vincularon  el  cariño , 
Que  redujo  nuestro  afecto 
A  una  voluntad  dos  vidas. 
Dos  molivos  á  un  intento, 
A  un  peciio  dos  corazones, 

Y  dos  almas  á  un  deseo. 
Ya  os  acordaréis  también 

De  aquel  lance  en  que  mi  acero 
( Que  las  mas  veces  se  forman 
Del  acaso  los  empeños) 
Hirió  a  aquel  hombro  en  el  Prado 
Porque,  arrogante  y  soberbio, 
Quiso  apartarme  de  un  coche 
Donde  feriaba  el  intento 
De  ver  el  rostro  á  una  dama , 
A  un  aparente  cortejo , 
Que  sin  saberlo  el  cariño, 
Le  suele  afectar  el  ruego. 

DO?r  jOA:<f. 
Ya  todo  el  suceso  supe ; 

Y  que  en  esc  tiempo  mcsmo. 
Por  huir  de  la  justicia , 
Que  buscaba  con  desvelo 

Al  agresor,  os  partisteis, 
Habrá  dos  años  y  medio , 
Sin  gnsto  de  vuestro  padre. 
Que  nunca  supo  este  empeño, 
A  Flándes. 

DON  DIFGO. 

Oid  ahora 
Lo  que  falta  de  suceso. 
Embarcado  en  un  navio. 
Monstruo  de  dos  elementos. 
Que  al  aire  rompe  hacia  luera  , 

Y  el  agua  corta  hacia  dentro, 
Surqué  del  mar  los  cristales, 

Y  llegué  á  Fiandes  á  tiempo 

Que  el  rey  de  Francia  en  persona. 
Abrasando  y  destruyendo 
Kl  fértil  país  de  Henao, 
Con  un  campo  en  que  se  vieron 
Llenos  de  plumas  y  galas 
Treinta  mil  soldados  viejos, 
Puso  sitio  :i  Valencienas, 
Plaza  donde  obró  el  diseño, 
Al  fortificar  sus  n.uros. 
Tan  niilitaics  aciertos. 
Que  se  adelantó  en  el  arte 
La  ejecución  al  intento. 
Llegó  la  nnexa  h  Brusela» 
Del  sitif),  y  atiuel  mancebo 
Generoso,  aquel  prodigio 
De  la  guerra,  cuyo  esfuerzo 
V.n  inmortales  archivos 
Vincula  la  fama  al  tiempo; 
Kl  señor  don  Juan  ,  en  fin , 
Que  solo  su  nombre  excelso 
Pueiie  epilogar  sus  glorias , 
Coronisia  de  si  mesmo, 
Vieiiiio  que  aquella  provincia 
Se  aventuraba,  perdiendo 
La  plaza ,  juntó  sus  tropas, 

Y  ya  arrestado  al  empeño 
De  socorrerla  en  |.ers(ma , 
Haciendo  lisonja  el  riesgo , 
Salió  6  campaña ,  y  flando 
De  aquella  facción  el  peso 


DON  DIEGO  y  DON  JOSÉ  DE  FIGT'EROA  V  CÓBDOBA. 


Al  de  Conde  y  Caracena, 
Capitanes  á  quien  dieron 
Tan  repetidos  laureles 
La  fama ,  el  valor  y  el  tiempo , 
Formó  el  campo  en  militares 
Escuadrones,  dividiendo 
El  ejército  en  tres  trozos, 

Y  encargó  el  uno...  Mas  esto 
Ya  os  lo  habrá  dicho  la  fama , 

Y  juntamente  aquel  pliego 
Que  escribí,  dándoos  aviso, 
Don  Juan,  del  mayor  suceso 
Que  las  armas  de  Filípo, 

Sol  de  España  y  señor  nuestro, 
En  esta  edail  han  tenido. 
Donde  iguales  se  excedieron. 
Sin  deber  nada  á  la  dicha. 
El  valor  con  el  ingenio; 
Basta  saber  que  el  contrario 
Campo,  derrotado  ai  liero 
Choque  de  nuestros  leones. 
Sus  escuadrones  deshechos, 
Retirado  el  rey  de  Francia 
De  su  gente,  prisioneros 
Dos  generales,  entradas 
Sus  trincheras,  y  en  efecto 
Ganada  su  artillería. 
Tiendas,  bagaje  y  pertrechos 
De  guerra ,  quedó  la  plaza 
Socorrida ,  y  en  eternos 
Bronces  el  nombre  esculpido 
De  los  tres,  pues  los  tres  fueron 
Los  nrlmeros  al  peligro. 
Dígalo  el  humor  sangriento 
Que  vertieron  sus  heridas , 
Purpureo  heroico  trofeo 
Que  rubricó  sus  victorias 
En  los  anales  del  tiempo. 
Esto  supuesto,  dejando 
Aquel  famoso  suceso 
De  la  siguiente  campaña , 
Ya  le  sabréis,  no  lo  cuento, 
hl  socorro  de  Cambray. 
Digo,  en  fin ,  que  un  extraojero 
Capitán  italiano. 

Como  siempre  han  sido  opuestos 
A  la  nación  española , 
Dijo,  arrogante  y  soberbio. 
Que  á  su  nación  se  debia 
La  gloria ,  el  lauro  y  el  premio 
De  aquella  facción ;  yo  entonces. 
Tocándome  ya  el  empeño. 
Por  mi  patria  le  respondo : 
^  De  vuestra  nación,  confieso 
Que  en  la  miiitar  escuela 
lia  sido  siempre  un  espejo. 
Donde  se  mira  el  valor: 
Pero  con  España  fueron 
Ociosas  las  competencias , 
(Cuando  tan  vivos  ejemplos. 
Ya  de  antiguas  traniciones 

Y  ya  (le  acasos  modernos. 
La  dan  el  laurel  sagrado. 
Por  primera  en  el  manejo 
De  las  armas.»  Replicóme, 

Y  >a  encendido  en  su  pecho 
El  odio,  ven  mí  la  ira. 
Meamos  á  los  aceros 

De  las  palabras ;  si  bien , 
Mas  dichoso  mi  ardimiento 
Que  su  arrogancia ,  le  hizo 
Medir  una  punta  el  suelo. 
Murió  en  lin ,  y  aquella  noche. 
Fiando  á  su  manto  negro 
Mi  vida,  por  desusadas 
Sendas  y  rnmhos  inciertos 
Llegue  al  innr,  á  tiempo  que  . 
Daba  las  velas  al  viento 
Un  navio  para  España ; 
Enibarquéme,  y  su  elemento, 
Blandamente  favorable. 
Sin  oposición  del  tiempo. 


Nos  cóndilo  á  U  Coraüa. 
Parto  á  Madrid » donde  llego 
A  tiempo  qae  la  fortan 
Me  avisa,  don  Juan,  al  veros. 
Que  va  acabaron  mis  ansias. 
Mis  disgustos,  mis  empeños. 
Mis  dudas  y  mis  pesares. 
Pues  todo  cesa  tenleodo 
De  mi  parle  la  floeía 
De  amigo  tan  Tentadero. 

non  MAÜ. 

Vos  seáis  mnj  bien  renMo; 
Que  ya  en  vaesim  pnirla  el  riesgo 
De  aqueste  lance  esníMano; 

Y  poit|nc  el  seftor  don  Pedro 
Tenga  tan  aleares  nuevas, 
Con  vuestra  licencia,  quiero 
Adelantarme. 

00.1  DIC60. 

Esperad; 
Qne  por  ahora  no  inlenlo 
Ir  en  casa  de  mi  padre. 
Hasta  averiguar  primero 
Con  qué  semblante  recibe 
Mis  travesuras,  supuesto 
Que  por  ellas,  sin  su  gusto. 
Me  partí  á  Flándes,  y  vuelvo 
También  sin  su  gusto  aliora ; 

Y  asi ,  unos  días  pretendo 
Estar  oculto,  entre  tanto 
Que  solicita  algún  medio 
Para  volver  á  su  grada 
Mi  obediencia. 

DOÜ  JOA?[. 

Pues,  don  Diego, 
Si  no  vais  á  vuestra  casa. 
Fuera  acravio  maiiíQesto 
No  serviros  de  la  mia ; 
En  ella  estaréis  el  tiempo 
Que  gustáredes. 

0031  MCOO. 

Amigo, 
Yo  de  vuestro  noble  pecbo 
Aqueste  favor  admito. 
Porque  l)revemente  espero 
No  cansaros. 

DOR  JUAX. 

{Ap,  Vive  Dios, 
Que  ofrecí  de  cumplimiento 
Mi  casa ,  y  óUa  ha  aceptado* 

Y  hospedarlo  será  yerro» 
Teniendo  en  ella  una  hermana 
Moza  y  i>or  casar ;  mas  esto 
Remediarlo  determino.) 
I^es  que  honráis  mb  deseoí^ 
Favoreciendo  mi  cata , 

Iré  á  prevenirla  luego; 

Y  por  excusar  el  lance 

De  que  nadie  os  Tea,  siendo 
Tan  conocido  en  Madrid, 
Ni  sepa  el  señor  don  Pedro 
Vuestra  venida,  podéis 
Retiraros,  v  en  lo  espeso 
Del  Parque  aguardar  la 
Mientras  yo  á  boscaroo  vuelvo 
Para  llevaros  conmigo. 

0021  WBCO* 

Ya  fuera ,  don  Juan ,  eieeio 
Costaros  tanto  cuidado; 
¿Dónde  vivís? 

DO»  joaai. 

No  esii  Uüm; 
En  la  calle  del  Relqi, 
Casas  de  don  Luis  Pacheco, 
Como  entrai.%  á  nano  iaqnicff* 
A  tres  casas. 

DOSIMCCO. 

Al  momento 

Que  anocheaca  Iré  i  bnscaroi. 


»OV  JUA?I. 

amlgOy  os  espero. 

DON  MEGO. 

t. 

M>!l  JOAN. 

El  cielo  os  gaarde. 
'é  so  cuarto  Uin  lejos 
lana,  ni  hermana; 
la,  adrerticlo  y  cnerdo, 
)0  con  sa  decoro 
id  de  don  Diego.)     {Vaie,) 

■oscosi. 
iiailar  á  don  Joan 
I  qae  podemos 
1  casa  ocultos. 

DOTI  DIEGO. 

erdadero 
Hra  edad  primera, 
•roo  sabes,  ciegos 
tud  y  el  ocio, 
x>  nuestro  aliento 
e&os  (fe  Marte 
:ias  de  Venus. 

■OSGOR. 

srdo,  señor  mió, 
npo»  y  ya  me  acuerdo 
,  l»or  inOuencia 
ilaneta  ma&ero 
1  astro  gran  turco 
ó  en  tu  nacimiento, 
)  di  venido, 
idizo  ▼  lieriio, 
as  ves  tantas  quieres , 
T  tus  deseos 
talle  ni  cara , 
(»  te  vi  muy  tierno 
á  una  suroa, 
.  (aun  mas  fué  esto) 
lueiía  pasante 
a ,  punto  menos, 
gó  tu  mal  gusto 
e  en  casamiento. 

DOV  DIEGO. 

esa  propiedad , 
que  por  vituperio, 
por  alabanza ; 
lando  los  extremos 
y  su  tiranía, 
cuidado  un  medio, 
comodidad 
entura  el  sosiego. 

MOSCOU. 

,has  de  salvarme 
I ,  si  reprehendo 
nidos)  la  faltilla 
r  con  tal  exceso, 
verdad  en  tu  boca, 
de  cumplimiento, 
escucho?  Hasta  el  nombre 
in  venir  á  pelo, 
itas  mujeres  hablas ; 
en  tres  galanteos 
tiempo  tuviste  en  Plándes, 
!  don  Blas,  don  Mendo 
miro. 

DON  DIEGO. 

Moscón , 
)n  destreza  un  cuento 
ca  fullería 
ision,  del  ingenio 
ecion. 
K>ffA  ISABEL.  {Dentr0.) 

Pira,  para; 
i\  cristal  lisonjero 
esta  fuente  tributa , 
á  solo  este  puesto , 
li vertirme  un  rato. 


■OSCON. 


son, 


MENTIR  t  MUDARSE  i  m  TIEMPO. 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  veo. 

■OSCON. 

Ya  se  apean ,  j  i  este  sitio 
Llegan. 

SaUn  OOftA  ISABEL  i  INÉS, 
.    con  mantos. 

D05Ia  ISAtEI.. 

I  Qué  apacible  y  fresco 
Está  el  Prado  Nuevo,  loes! 

INÉS. 

Aqui  divertir  podemos 

Lo  que  falla  de  la  tarde; 

Que  don  Lui5,  tu  hermano  eterno 

( Pues  en  todas  prtea  se  halla), 

Divertido  con  el  juego. 

No  viene  hasta  muy  de  noebe. 

do9a  isaíbl. 
¿No  le  dijiste  al  cochero 
Que  se  fuese? 

imts. 

SI,  Seftora ; 
Que  fuera  notable  yerro^ 
Siendo  el  coche  conocido. 
Detenerle  aqui ,  vivieodo 
Las  dos  tan  cérea. 

DON  MEGO. 

4  Qué  dicet 
De  aquel  talle?  . 

■OSCON. 

Que  te  veo. 
Mi  don  Diego,  con  impulsos 
De  llegar  y  poner  cerco 
A  aqiiella  plaza. 

DONDIEGO. 

Por  Dios, 
Que  su  donaire  Bie  ha  muerto ; 
¡  Qué  airosa  mujer,  Moscou ! 

■OSCON. 

¿No  lo  dije  yo?  Apostemos 
Que  ya  te  mueres  por  ella. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  quieres?  No  soy  de  hielo 
Ni  de  bronce. 

■OSCON. 

Llega  á  hablarla , 
Pues  la  soledad  y  el  tiempo 
Te  brindan  con  la  ocaskn. 

DO.fA  ISADEL. 

Tápate,  Inés;  que  no  quiero 
Que  nos  conozcan. 

■OiGON. 

Sefiores, 
Atención ;  que  aquesto  mesroo 
Hará  mi  amo  con  todas 
Las  que  aqui  fueren  viniendo. 

(Llegan  Ui  éot,) 

DON  DIEGO. 

Bfllo  enigma ,  que  el  nublado 
De  ese  manto  ha  obscurecido. 
Para  hechizo  del  sentido. 
Para  riesgo  del  cuidado* 
En  vano  habéis  ocultado 
Lo  que  en  mi  fe  se  asegura; 
Que,  como  el  alma  es  tau  pura 
Y  al  veros  me  dejó  en  calna , 
Ya  por  los  ojos  del  alma 
Contemplo  vuestra  hermosura. 
Ese  embarazo  grosero, 
Que  densa  nube  os  oculta « 
Al  paso  que  os  dificulta i 
Os  descubre  lisoQJerOt 
Que  como  el  sol,. , 


MI 


MJlAISAMU 

CabftQarD  ' 
Elegante,  callo  y  sabio. 
Que,  haciéndole  al  alma  agrafio» 
Muy  falso  y  muy  satisfecho 
Piáis  la  razón  del  pecho 
De  la  erudición  del  labio. 
Id  con  Dios,  y  ese  conecto 
Del  alba,  el  sol  y  el  nublado. 
Que  traéis  bien  estudiado. 
Guardad  para  otro  auseto; 

Sueaqui  de  ningún  elelo 
s  ha  de  ser  ia  porfía. 

DONDIEGO. 

Culpa  obedecer  feria , 
Aunf|ue  arriesgue  el  enciiaros; 
Que  ofenderos  por  amaros 
No  estraga  la  cortesb. 
Yo  os  adoro  desde  el  poalo 
Que  os  vi ,  y  tan  muerto... 

<*>»OllAlSAtBI.. 

Eiperid; 

8ue  se  me  hace  lof  edad 
ue  me  requiebra  un  defteto. 

DONDIEGO. 

Divino  hermoso  trasunto 
Del  sol... 

DOflÍA  ISAtEL. 

Dejad  las  qulmerast 
Que  ese  planeta  en  esferas 
De  luz,  brillando  re flfios. 
De  aqui  está  abon  muy  léjot. 

DON  MIGO. 

Que  asi  os  burléis  de  las  Terai 
>e  mi  amor? 

DollA  madel: 
Luego,  ioduddo 
De  tan  repetido  encanto, 
Gomo  por  brtdnia  el  manto 
En  vuestra  fe  ha  Introducido ; 
¿Me  amáis  constante  y  rendido? 

DOV  MEGO. 

Asi  es,  porque  iln  miraros. 
Sean  indidoa  niai  claroa 
De  afectos  tan  verdaderos, 
Adoraros  pan  veros. 
Que  veros  para  adoraros. 

DOÍA  ISABEL. 

Amor  firme  nunca  emprende 
Fantasías;  porque  el  per  feto 
Amor  crece  en  el  objeto. 

DONDoroo. 

Amoren^lóqMaprehMMle 
Se  fbnna ,  y  tal  ves  ae  esoieBdo 
Su  llama  sin  elecdOB. 


^ 


:» 


DOÜA 

Amor  que  funda  en  rason 
Su  desvelo  y  su  totaa. 
Como  vive  en  la  firaseía. 
No  cabe  en  una  ilusión; 
Luego  ese  afecto  ha  nacido 
De  un  antqo  que  ha  formado 
La  ocasión  sia  el  eaidado. 

DONDIEGO. 

En  el  alma  he  discurrido 
Vuestra  hermosura;  ella  ha  sido 
Quien  reveló  al  poBaamlento 
Su  períecdoD. 

doIIai8Am;l. 
lYaiaiettlo 
Os  paaais,  deaw  aaa  Mea* 
A  verme,  y  me  hállala  ««y  fsaf 

.     DdR'BlBM. 

Vuestro  raro  enteudMento 
Amara. 


4to 


DOK  DIEGO  T  DON  lOSÉ  DE  FIGUF.ROA  T  CÚBDOBA. 


Ya  CMifeSiiis 
Sor  enseno  i'l  i|iie  emprendéis, 
Puei  iKiiurail  lu  que  vi'is 

Y  iiD  rvii  lu  <inL' íüiigrala. 

Y  Toi.  mnitamn ,  tito  liab'nls 
A  un  siiUuJiiiiue  bu  vellida 
De  Fiáuüi»  muy  ilorrvlitlo, 
Sitia  ¡I  wrusT 

ati. 
¿Trae  dineniT 

Ko  (raigo;  mas  Jaiic quiero.. . 

iQué! 

■  OiCOK. 

(Jo  couejo- 

ix¿s. 
Solo  pido 
DobloMt. 

Huscot. 
SI  e»e  tni'iiil 
Te  Indina ,  ii|i»cili<e  y  litando, 
Ñirin,  ja  csloy  ai^:i liando 
La  piedra  Ulúsor^il. 

Ni  Te  os  adora  Inniorinl , 
Y  duU^irlo  US  ureiickrme, 
Cuaodo  al  sol  |'tiJi>  ¡iiroverme. 

COÍJt   IS4UEL. 

Porqne  vuestra  fe  me  asombre . 
Urtld  ijuií^R  íois.  sepa  el  noiiibrc 
De  <|uiei>  me  i|ijk're,  sin  verinc, 
Tauliao,  aniaiileiriíiilaii. 

Negarlo  Tupra  di'liio; 
Yo  me  llamo  duii  Itoiiito 
Pnet. 

BO\A  ISABEL. 

iPcrcide  Uiiimaii? 


1.  (.Iji.  I 
lUeUe  ir 
ir.) 


Üe  lis  Calindas,  que  al  veri», 
MI  liuriiiuiia  doña  tsaliel 
He  li:i  pareeidu  ana  du  dial. 

Seguí  [  cías. 

DOS  DIEGO . 

{Ap.  Ta  es  preciso 
Deieiierlc:  asi  lo  orden» 
)li  industria.)  Seflor  duo  Lope 
üe  Lara ,  escuchad.  {üeiUneU.) 

noy  í-i'i- 

Advierta 
Viiísirc  cnfcnrin  qoe  nu  soy 
£1  que  |i  cusáis. 

DO»  eiGco. 
Por  las  selbt 
Uc  cngaGé. 

«oseo». 
\-.dved;iinTÍ 
Cosa  que  asi  le  parezca. 

Quedad  con  Dios,  c.iliallero. 

DOS  DI  eco. 
lísperad. 

I  Yo;  (au  de  priesa, 

'  Que  no  puedo. 

Solo  os  pifio 
Que  me  digáis.. . 


íBeiiilu*  Es  llano 
Que  el  homlire  no  es  caballero; 
Asi  se  llama  el  cochero 
De  casa.  Pero  tu  lierniaao, 

;Vál|[amecl  cielo!— 
Quedad  con  Dio*,  poniue  es  fuena 
Auseniarme,  caballero. 

Slrriéndoos  iré. 

Que  llega. 

DOÍA  IS.tüKl.. 

fio  es  posible ;  antes  os  pido 
Que  aquí  os  qaedfis ;  y  si  ¡atenta 
Aquel  hidalgo  seguí rnie, 
Le  <leien)(a¡s:  que  se  arriesga 
En  etlu  Dii  honor  ;  vida. 
Do:<  DI  reo. 
Asi  lo  baré. 


Por  la  pneria  del  jardín. 
(Vaaw  ioi'ia  ¡*abel  i  ¡nitpor  una 
puerta.) 


EsM  ra  b  ealli 
DeLcgaiiliosrdiirlIi 
Ko  bu;  lemplu  que  m*  oealie; 
Va  ti  de  noebr.  la  primen 
Nos  sirva  de  anparo. 
( la leitanig  tfoacM ,  f  cl UU  itl I 
Hada  tm  4»  Mhr  mmm  pMerto,  m 
deJtriM.Merla.) 
■oseas. 
Aitnarda ,  Seüor,  rr^n ; 
Que  aquí  lina  puerta  b«^  encoolradj 
'la ,  j  lepin  lai  ítdm 

i  nnias  que  la  atíonaa, 

Es  de  algún  Jardin. 


Y  ella  ampare  anesirii  tUm. 
{Enirtmte  ptr  til».) 

Salen  Da^A  ISABEIt.cM  «^km 
M«e.  tLNÉS. 
•aUnuat. 

íAjrlnés!  fOTeii|EO muerta; 
¿61  iioi  couoció  mi  berinauo^ 
i:i<a. 

No  lo  se :  ma>  di ,  ;qaé  IMaalaiT 
(5ac<  lioHa  Ita  bflvna  ilaee,  g  ttU 

otra  jiaeri  11  grande  qttt  htttim 

e»  medí»  dtí  lal/laJ».} 

Abre  ísa  puena ;  flne  qnler 


'asatqae  iu  virlu  eam 
V  jiHl  aceesoiiM  de  esut 
Viví;  can  (Ion J«an  «BlieTmiDO, 


..¡IJCO-, ,      -    - 

De  A«eriil*o  y  ue  es»  ponta, 
üueieiHnmbaiCMaatfi  " 
lene       "        "      * 


Palabras  tan  di'scomi>ucstas 
Sabrá  castigar  mi  acei'o. 

Ittiñen.) 

hosco:!. 
CstL)  ha  parado  en  peiidencla. 

Vo  cumplí  mi  obligación. 

Hoscon. 
A  ellos,  que  son  badeas. 

(Entraate  riñenda  ltdi>$.) 
FAMo.  (beatro.) 
Muerto  soj. 

■oscon.  (Dentro.) 
Asi  se  ahorra 
Lo  haga  el  doctor. 

5iil«a  DOK  DIEGO  t  MOSCÓN,  ean  iat 
ttpadat  demudas. 

[Que  tenga 
Esb  mano lan  pesada! 

vss  voí.  ¡Denlro.) 
Dad  á  la  calle  la  vuelta, 
Scguldlus. 

DO^DtEIM. 

Mas,  vive  Dios, 
Que  laJuMIcia  nos  cerca. 

moscos. 
¿Qué  hari^Dios? 


<£^ 

.  ,'iieiDoi  Ibre  iDMUtn 
Luados.Ifa  urvayaidiMí 
V  vi»iiarnDttW  efla 
Lo(masdias;i>ueieoacsw 
Desuieutiri  su "" 


Dices  bien ;  pero  lotn  qvkre 
l'.errar,  Seiwra,  la  pneru 
Del  jai-din ;  qae  con  el  smio. 
Con  el  ahogo  j  la  príeu. 
La  dejé  abierta. 


DOS  Mica 
Slotniueri 

a  desdicb':    que  cieRa, 


QuemcilgoertWMiMlM. 
Siendo  TDfisin  eatti^n 
uemlTidí  mta^fnttdi\ 
De  voeslroa  o) 

esiiniií   '  ' 


i  prisión  IMk^i* 
xto  initlflniHMi'. 


jAhnra  rnam(in»7IWmt 
H  acaso  liíiieo  de  bMeS 
Encasaultíanidi 
.'«óiano,  esconce,  I 
Desvao ,  tejado,  < 


a1Jibe«|ioio,aoria, 
rízi  6  iMitlega , 
etliios  j  libraUuos 
stíci;i ,  lio  sea 
I^Qe  aqai  en  nuestra  busca» 
»Uiiüo  en  la  presencia 
DOS  ponga  &  la  sombra. 

PONA  ISABI^L. 

«,  j  nada  leiua 
recelo.— (.4  in¿$.)  ¿No  es  este 
lito?  (.4p.  ¡Yo  estoy  muerta!) 

ais. 
ora. 

I>05ÍA  ISABEL. 

Ap.  ¡Qué desdicha! 
i»  fué  bi  pendencia 
bcrmano.)  «Caballero, 
i  oliligac:on  es  deuda» 
valéis  de  roi  casa, 
ros.  A  esa  pieza 
iti;  que  yoofreíoo, 
b  justicia  llega, 
s. 

VO'S  DIEGO. 

Agradecido, 
é  tanta  tineza, 
*l  alma  á  vuestros  plés; 
e  advertiros  es  fuer/.a 
ue  en  vuestras  piedades 
da  ana  violencia, 
.arme  vida  me  mata. 

MQSCO?!. 

I,  que  se  requiebra 

D05a  ISABEL. 

^os  1ial>els  perdido 
loria  en  la  pentiencia. 
lenó  es  decirme  tapada 
no  que  descobierta ! 
e  es,  sobre  llamarse 
alto.) 

Doü  Lois.  (Deniro,) 

Inés,  Marcela, 
,  traed  unas  luces. 

WAk  ISABEL. 

nano ,  ¡ay  de  mi!— Esa  puerta 
i,  Inés.— Caballero, 

)S. 

vst%. 

Pues  ¿cómo  intentas 
I  de  doña  Juana 
lerie? 

IH>5ÍA  ISABRL. 

Asi  DO  arriesga 
;e  mi  prevención , 
oando  mi  hermano  venga 
so,  y  quiera  ver 
a  casa,  la  ajena 
de  registrar. 

ixás. 

bien  dices.— 

;a. 

DO?C  DIEGO. 

Ved  que  se  queda 
>s  el  alma. 

MOSCOn. 

Ella  está 
Ja  4  b  portuguesa. 

!af  Mt  par  ia  puerta  de  enmedie 
y  Herróla,) 

Sale  DON  LUIS. 

DON  IXIS. 

nana!  (Ap.  Fortuna  ba  sido 
le  peligro  no  sea 
irida  de  Pablo.) 


MBfUB  f  H0DAII8B  A  ON.mM. 

DOJUHABItU 

i  Uctrmano! 
mntvis. 
(Ap,  Disimular,  mi  so^pecba 
Conviene  ahora.)  ¿Qué  has  becbo 
Esta  Urde? 

DO^A  ISABEL. 

En  la  tarea 
Del  cai^amaxo  oco|»ada, 

Y  con  doña  Juana  liellat 
Mi  vecina,  de  visita 
Ue  estado. 

»is. 
Y  yo  con  las  mediaB 
De  pelo  que  para  ll  • « 

Estoy  hucicndo  en  conciencia, 
Q'je,  á  |)uro  menear  las  manos, 
Las  agujas  y  la  seda 

Y  el  punto,  tengo  mayor 
Que  Cbta  casa  la  cabt'xa. 

DOÜ  tois.  (Ap.) 

Vano  mi  recelo  ba  sido* 

i.\¿s. 

Y  aunque  me  riñas*  es  ftiena 
Decirte,  Señor,  que  es  cosa 
Terrible  que  asi  nos  tengas 
Encerradas  lodo  el  afto, 
>iii  ver  Prado  ni  comedia, 
Ni  fiesta  alguna  de  cuantas 
La  grande  Madrid  celebra. 
Teniendo  una  bermana  aquí 
Tun  virtuosa  y  atenta, 
Que  es  un  ejemplar  su  vida 
Del  recalo  y  la  modestia. 

Do:i  Lrii. 

Inés,  estas  estaciooes 
En  mujeres  de  la  esfera 
De  doña  Isabel,  mi  hermana. 
Fueran  indecentes  muestras 
De  liviandad,  y  que  al  vulgo 
Dieran  bastante  materia 
Para  murmurarlo;  y  mas 
Cuando  por  horas  espera 
Doña  Isabel  á  su  esposo, 
Don  Diego  de  Lunav  Lelva, 
Caballero  noble  y  rico. 
Que  sirve  al  Rey  en  las  guerras 
De  Flándes,  á  quien  don  Pedro^ 
Su  padre,  en  cartas  diversas 
Ha  avisado  los  conciertos, 

Y  solo  espera  que  venga 
Para  efectuarlos. 

DO^  ISABtL. 

(Ap.  Eso 
Es  lo  que  mas  me  atorraeota. 
Pues  me  caso  sin  rol  gusto.) 
Inés,  mi  bermano  lo  acierta. 
Porque  las  nobles  mujeres 
Siempre  están  con  mas  decencia 
En  su  casa  que  en  el  Prado.— 

Y  dejando  esta  materia. 
Tu  rostro,  bermano,  me  ha  dicho 
Que  traes  alguna  tristeía; 
¿Qué  tienes,  don  Uils? 

BOU  LOS. 

No  es  cosí 
Que  Importe.  Cierta  sospechs» 
Que  ya  llega  i  desengaño. 
Me  ocasiono  una  pendencia 
En  el  Prado  Nuevo,  adonde 
Una  herida,  aunque  peqaefti, 
Dieron  á  Pablo;  y  la  causa 
Fueron  dos  tapadas  necias 
Que  por  recato  y  por  borla 
Se  encubrieron  de  manera 
De  mi ,  que  quise  segnirlu. 

noiA  ISAiSL. 

¡Que  aquestos  lances  facedsnl 


«V- 


¡Níren  las  mal^  midmii 
Si  sucediera  por  ellas 
Una  desdicha! 

IRES. 

Porderto 
Que  es  un  bobo  el  que  se  empefit 
Por  dos  mujercillas  mines. 

DOK  LUIS. 

Y  aun  esa,  Inés,  es  mi  lema : 
Que  la  honrada  asista  en  casa. 

Aun  bien  q«6  las  dos  apenas 

Vemos  el  sol. 

D0:iLÜIÍ. 

Vén,  bermana. 

a05ÍA  ISABEL.  (Ap.) 

¿Quién  de  mi  aitlves  creyeri 
Que  me  liaya  picado  el  ver 
Que  dos  aun  tiempo  festeja 
bn  mi  doa  tteoito?  Amor, 
NoUbles  ion  toa  qnineraa. 
(Wmstf.) 


Salm  DOSt  DIGOO  t  VOSGOIIt 

emita  á  aheurai. 

■08001. 

Según  se  tarda  esta  dama. 
Parece  que  no  so  acii«*rda 
De  que  nos  Uene  en  el  limbOi 

aoaaicao* 
¡ Ay  Moscón !  Jamás  qolsleft 
Salir  da  aqni  mi  cuidado. 

aosboü. 
Luego  ¿la  quieres  de  veras? 

nOÜ  MK€0. 

¿Eso  preguntas?  La  adoro. 

■osoc^. 
Pues  ¿cómo  tan  presto  dejas 
A  la  lapada  del  Prado? 

nOHMEGO. 

Necio,  ¿pnedo  yo  quererla» 
Si  no  UTbe  visto? 


Don  Diego, 
Como  ripio  no  desechas 
De  amor,  y  en  tn  condición 
Lo  mismo  es  una  qne  ochenta. 
Juzgué  que  ¿  entraaibas  qnerlat. 

MMIMIOO» 

Ya  en  mi  esa  costumbre  cesa ; 
Sola  esta  hermosura  adoro. 
¡Qué  bizarra,  qué  discreta 
Nos  libró  de  la  justicia! 
Desde  hoy  protesto  que  sea 
in«an  de  mis  pensamientoa. 
Sin  que  otro  cnkladopneda 
Introducirse  en  el  alna. 


81  durare  la  protesta 

Mas  tiempo  que  el  qne  lardares 

En  ver  otra,  qnisrob  en  pena 

Deserinerédrnk>,8er 

Calvo,  zurdo  y  wer  poeta, 

Que  es  peor  qn#  serlo  todo. 


Aguarda,  Moscón,  ospera; 

8ue  una  Ins,  segnn  pareoe« 
Acia  aau  pnerta  S9  acerca. 


¡Albriciar!  sin  dnda  vw 
A  sacamos  de  tinieblaa. 

(ApérUmm  ké^É-m  Ma.) 


w 


SaUn  D05ÍA  JUANA  T  LUISA , 
con  una  luz. 

Pon,  Luisa ,  en  ose  burete 
Ksa  Inc.  j  mientras  wiv^ 
Don  Juan,  mi  lierniano,  podrás 
Aderezar  e!«a  píexa 
Para  el  liuósped  (¡ue  esta  nocbe 
Ua  üe  venir. 

LOISA. 

Que  obedezca 
£s  preciso;  mas  ¿qué  es  esto?  (Velos.) 


DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  FIGUEROA  T  CÓRDOBA. 

DOX  DIRCO.  DOSa  MfUMám  (A^,) 

A  las  plantas  vuestras  \Qaé  buen  talle! 

Postrado,  ya  lie  sal  isfecho  LOSA. 


I 


De  psla  obli^iacion  la  deuda; 
Pues  vos  me  dais  una  vida, 
Y  os  dejo  el  alma  por  ella. 

MOSCOM. 

¿El  alma?  Hombre  del  demonio, 
Si  en  tantas  partes  la  empeñas, 
¿Cómo  has  de  poder  quilarb? 

Sale  DON  JUAN. 


¡Qoélacijt 

Tan  Jarifo! 

iOaé  KfrriMta 
Tan  meliflua!  Adiós,  Aldoon. 

LC1IA. 

Adiós,  Cosme. 

■OSCOK. 

AdMis,  Qoilcrli. 


¡Dos  hombres,  Seíiora! 
Do.^A  jua:ia. 

(Ap.  Apenas 
MucTO  los  labios.)  Pues ;.  cómo 
Vos,  cuándo  desta  maiura 
Entrasteis?—  ;Hola,  criados! 

DOX  DIEGO. 

Suspended  la  \07.;  (|ue  fuera 
De>aire  en  vuestra  bermosura 
Yaiei'os  de  oirás  violencias 
Para  matarme,  y  teniendo 
Propias  armas  con  que  puedan 
Triunfar  de  mi  \ue.slro8  ojos. 
Fuera  ociosa  diligencia 
tíne  con  un  rendido  uséis. 
Señora,  de  armas  ajenas. 

DONA  JCA.VA. 

{Áp.  Cíelos,  ¿este  caballero 
No  es  el  t|ue  vive  en  mi  idea 
Desde  que  por  mi  en  el  Prado 
Dio  castigo  h  la  soberbia 
Oe  aquel  íiombre  que  á  mi  coche 
Con  resolución  grosera 
Se  llegó  á  reconocerme?) 
Decid,  ¿cómo  en  esta  pieza 
Habéis  entrado?  Que  el  pecho, 
Al  veros  aqui,  no  acierta 
(^n  el  susto. 

00:<f  DIEGO. 

Sosegaos, 
Y  la  púrpura  sangrienta 
Que  usurpó  el  miedo,  volved 
Al  rostro.  La  contingencia 
De  un  accidente  dispuso 
Que  vo  un  disgusto  tuviera 
hn  eí  Prado  Nuevo;  y  siendo 
Alli  el  retirarme  fuerza 
De  Injusticia,  encontré 
Acaso  la  puerta  abierta 
De  un  jardin ;  entré  y  llegué 
A  una  sala,  donde  empeña 
A  una  dama  mi  peligro 
Para  que  librase  en  ella 
Mi  amparo,  y  ella,  piadosa, 
Me  mandó  entrar  a  esta  pieza 
Por  esta  puerta. 

DO^A  JUANA. 

(.4/).  Sin  duda 
Que  dona  Isabel  intenta 
Librarle  de  la  justicia 
Por  mi  casa,  y  fué  muy  necia 
Hesulucion,  si  mi  hermano, 
One  há  poco  que  salió  fuera. 
Le  hallase  aquí )  Caballero, 
Esta  casa  no  es  la  mesma 
De  esa  dama  que  dec!s, 

Y  pudiera,  mas  atenta 

Y  advertida,  sanear 
Yuestro  riesgo  sin  mi  ofensa. 
Pues  mi  honor...  Pero  no  es  tiempo 
Ahora  de  que  mi  qu«  ja 
Aumente  vuestro  peligro.—* 
A  este  caballero  lleva, 
Luisa,  y  mirando  primero 
Sí  hay  en  la  calle  quien  pueda 
Estorbarlo,  le  pondrás 
Ln  salvo. 


Do:<f  jUA:f.  (Ap  ) 
Vana  fué  mí  diligencia: 
No  puedo  hallar  a  don  Diego 
En  el  Parque.  I 

DOÑA  JUA?(A. 

i  (Ap,  ¡Yo  estoy  muerta !) 

■  ;M¡  hermano ! . 

;  DO.N  JUAN.  (Ap  Repara  en  don  Diego.) 
i  Mas  ya  ha  venido; 

Que  no  luistó  mi  cautela 
;  A  embarazar  que  no  viese 
i  A  don  Diego. 

do5;a  juana.  (A  don  Juan,  turbada.) 
Sí  piensas. 

Hermano,  que  yo  he  tenido 

Culpa  ahora... 

í  DONJUÁN. 

Dien  pudieras 
i  Estarte  en  tu  cuarlo— Vos 
;  Veng:iis  muy  enhorabuena. 

Don  Diego,  á  honrar  esta  casa , 
=  Que  ya  con  el  alma  espera 

Servir  á  tan  noble  huésfted. 

D0.>A  JUANA.  (Ap,) 

;  ¿Hay  tan  extraña  novela? 
¿Acíneste  es  el  laballero 
Que  don  Juan ,  mi  hermano ,  hospeda? 
Alma,  volved  á  morir. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  La  c:<sa  sin  duda  es  esta 

De  don  Ju9ii;  ¿hay  tal  suceso? 

Proseguir  su  engaño  es  fuerza.) 

Nunca  dudó  mi  amistad  (A  don  Juan,) . 

Iguales  corie.'^poiidencias 
;  Do  vuestro  pecho;  y  asi. 

Apenas  la  noche  negra 

Eclipsó  el  sol,  cuando  vine 
'  A  esta  casa,  por  las  señas 

Que  me  d¡*:t«'is  en  el  Prado; 

Llamé,  don  Juan,  á  esa  puerta, 
•  Y  esas  señoras  me  abrieron. 

MUSCON.  (Ap.) 

■■  Aquesta  es  la  vez  primera 

!  Que  ha  mentido  en  su  |>rovecbo. 

i  DOÑA  JUANA. 

!  (Ap.  Parece  que  se  concierta 
I  Su  voz  con  mi  turbación.) 
I  Sí,  Itermano,  de  esta  manera 
^  Sucedió. 
I  DON  DIEGO.  (A  doña  Juana.) 

Perdón  os  pido, 
Señora,  de  que  grosera 
(A  ¿L)   m  atención  no  os  conociese. 

¡  DOÑA  JUANA. 

'  Yerro  que  tan  presto  emienda 
La  cortesía,  no  es  yerro. 
!  (Ap.  ;Ay,  don  Dii.'g'o,  sí  me  vieras 
!  KI  alma  I) 

I  DON  JUAN.  (.1  don  Diego,) 

I  Venid,  amigo; 

Descansaréis. 

DON  DiKCO.  (.\p.. yéndose.) 
¡Qué  belleza! 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaUn  DON  DIEGO  T 


•Oü  MECO. 

Extraño  suceso  ha  sido 
El  que  anoche  nos  pasó. 

■OSGOll. 

AuQ  lo  estoy  dudando  jo. 

DOSMCfiO. 

¿Quién,  dime,  hubiera  creído 
Kjue  por  el  falso  |iosiigo 
IM  aquel  jardin ,  sin  urnsar. 
Fuésemos  los  dos  á  dar 
A  la  casa  de  mi  amigo? 

■OSCOR. 

Notable  desgracia  ínera, 
A  ser  ia  disculpa  vana. 

DON  bieco. 

Por  doña  Juana,  sa  hermana, 
Mas  que  iK>r  mi  lo  sintiera; 
Mas,  como  no  ture  cul|ia, 
Y  don  Juan  señas  me  Uió 
De  su  casa,  nos  valió 
A  entn-.mbos  esta  disculpa. 


'  Y  di,  ¿no  te  lias  iiifomMlo 
'  De  aquella  dama  primera 
Üeljardio?  ¿Saiies  quién  era? 

DO?l  MB60. 

I  Al  descuido,  de  au  criado 
!  Me  infoimé,  y  como  lo  allana 
El  cuidado  que  en  mi  ves. 
Supe  que  esta  dama  es 
De  don  Luis  Pacheco  hermana, 

Y  (\ue  se  llama.  Moscón, 
Dona  Isabel. 

nOSGON. 

¡  Luego  Infiero 

Que  con  esta,  al  retortero 
Tres  damas,  don  Diego,  son 

I  Las  que  traes. 

DON  Diroo. 

No  eslés  cansado; 
¿Tres  damas? 

MOSCÓN. 

Es  cosa  llana ; 
Doña  Isal)eL  doña  Joana 

Y  la  tapada  del  Prado. 

DON  niEOO. 

Si  acaso  mi  pecho  iiel 
:  De  las  tres  una  eligiera  * 

Presumo,  Moscón,  qnetaen 
!  La  hermosa  doña  Isabel: 

Mas  burlando  est<»  cuidado. 

Vive  ufano  mi  sosiego. 
■oacoN. 

Y  ¿no  me  dirás,  don  Diegn, 
Por  qué  i  la  dama  del  Pndo 
Le  dijiste  muy  severo. 
Por  mentir  así  nn  poqnIlOt 


owbn  do  defpenwnit 


(«meoírpcid; 
maBa  tipji  ts 
ado,  ■!  lo  nilm. 

■oticm. 
jcnániu  iMaUru 
u  de  «jer  *etT 

•MMECO. 


I)ui>ii  iÍL'm|io,  Sóli 
«  d«  bueu  aire. 

n  qu^  lie  reparado  T 
U  iiius  (u<  (iroineu* 
aierJjdcoiiliPias, 
la  bai  comulgado. 


I  padr«  Tit  f : 
e  íiuieres  liubbt! 

Doü  ni  ECO. 
ihornliai  da  entrar: 
e*erí6mon-pibB 
I.  puéAlnllero 
■la  cundiciuii 
dura  laÍD(li(Enacian; 
lortul  le  espero 
■le.  H  COd  lo Qaí  hubiere, 
de  ludo  inilniiito, 


lo  como  viniere, 
eit,  lade^^amela; 
«lo  so;  BU  loco: 
■ucbo  7  nedro  poco 
»(OT  eo  bnena  eicoela. 

icliei  latiucflatieoe. 
Q  inlmo,  HoMon: 
>ríS]iÍjoileliueii09, 
abura  esiáa 
la.PoCTXchnrin 
palos  maa  A  menos. 

{Arrímate  é  wn  lado.) 


Lelra  imt  letra 
,  ;  nú  (leim^i  carta.       (Vau.) 

Ms  riMio. 
loa  clelna  pacienda  t 
uiéndole  eacrilo  i  Diego 


■^inm  T  iiüDAUE  i 

flqnljTa  por  •luirme  gnsio 
No  htia  LÉiiidí)  ree|iueilii! 
iOué  i|u<'rfí  Je  mi  esle  mozo? 
iNo  »a  Uoicotil'  {Repara  en  41.) 

«raco^. 
(if.  Elmenin9í|UM.) 
Dame  i  beuir  esas  plan  las. 

DO^  l'FPtlO. 

Mwcon,  i.(iii^  t'ciifila  es  cstaT 
i  Dónde  queda  raeairo  amo? 

HOicoa. 
Queilari  d»  »<|iii  dus  leguat 
Jusi3^  y  calialrx,  nipni» 
Lo(|ue  vit^negii'hiidudeíllae; 
Jumo  1  las  Roivs  qui-iJaba. 


P.1  coraion  me  rerteaia 

En*l  p''Clio,  dealoaHí 
Heipi  /iiiecdntaludvoiBi. 
sin  itiiil.T  (|ne  recihlú 
>1i(;irW.  ycoinliligCilCil. 
Sin  rpipuiicierme.  se  vino.— 


jSeBor! 


lenpndlere 
liado. 


Diego  babene  adelanl 

,  ■oacoii. 
Si  de  to  casa  bfu  anaencia 
Por  irareinraa  de  moio, 
iKo  es  Jaaln.  Sdier,  q«e  Mu 
Ta  IndlgnacloaT 

ponFuao, 

No  me  Ffpanto. 
En  fin,  Joa  do*  en  BraeéUt 
Asittitteitf 

Sf,  Sefior. ' 


Necio.  }o  le  liablu  ilo  verai. 

MMCOH. 

Pnes  al  un  mitmo  caso  iiideB 
La  pretpnla  v  li  respui^sla, 
Itahlando  úe  vírai,  dip 
Oue  on  «alor.  en  (teniileM. 
Kn  coneMa,  en  agrado 
V  en  enlenilimleuio.  muestra 
Uut'  Imjr  muy  [idcos  que  le  igualen, 
i  ninynno  qoe  le  eiceOa. 
MnrcMO. 
Notable  gano  me  hns  dado; 
¡pilé  liieii  al  alma  le  snenan 
bala*  nobles  propiedudes! 
Toma,  por  las  Imrnas  nuevas, 

(lloImtutÉtnHi 
Kslflí^orIija:tl1BSdíme. 
l':iilrtf«sl:ist'l»iiUiir;n<!cnenlaa 
De  lii^uo.  ;itii  lii'iie  aiKuna 


•j¡  oir..s 
:a<.i- perfil, 


(Am.  ¡Ob  (ortUa,  le  i|go  eprletut) 
Tiene  «na  Ibflllla. 


Como  lili  perjuicio iriin, 
Koc»  iiTau  (íilin.  por'iue  pnh 
El  ti>'iiipo  tuilu  lo  enmienda: 
V*ii  ¡3  corle  perder!. 
Con  la  nngre  (|u<i  le  allenu. 
Bfc  defeclo. 

WMOir. 
Noealijidl. 


jVilgame  Dios,  lo  <\ae  pesa 
De  un  hijo  t'l  amor!  Conlleto 

Sue  en  los  sAo*  ijue  me  cercan 
ohe  tenido  mejor  dfu; 
Kn  dn,  con  au  cs|iosa  bella 
Si>  Mse(;ari  esie  moio. 
£l  bueno  i  mis  ojos  venga : 
Que  las  DiudaDias  deeslailo 
Todas  las  coulnmbres  iraecsn. 

Setal  DON  DIEGO  j  MOSCOU. 


Hijo,  bien  venido  seas; 
Lev  juila,  dame  los  bratot. — 

iCiiino  vieoesT 


Eo  lu  gracia,  á  (n  obediencia , 
Padre  ;  señor,  es  preciso 
Qne  COD  gtuio  j  ulad  icap. 

•oaraw». 
No  UM  bario  d#  airarte , 
De  verte  me  maravillo  1 
;Vjil|tiime  Dios  por  üíeftuillo! 
Uuiefoolra  veisbriíarle: 
-[IravD  ninin!  jGrau  soldadot 

I 
Serm 
Qne  I 

•oirmM. 
Ta  HoicoB  me  le  toeeatttfo, 
Y  sé<|ue  lotio  (ft  asi; 
Discreto  en  reñirle  luíale. 
Vén  ai-a ;  ¿no  recibiste 
L'n  pli«gu(|ne  te  escribí* 

Nq,  SeBor. 


bBo  ea  el  blati 
e  ató  alfnei  o| 


BlJoml 
ttalieqi 
De  caá: 
Rica; 


UPS  ]»  me  llama, 
e cuidado: 
lie  i-tiiicerlBdo 


iQiécMUadttdMdol 
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DOü  weeo.  (Ap,) 
Km  es  imposible,  caaDilo 
Aduro  á  dcHa  Isabel. 

DOS  PEDRO. 

¿Qué  respondes? 

DOX  DIEGO. 

(i4p.  ¡Pena  fieral) 
iQné  he  de  hacer  para  excusar 


DON  DIEGO  T  DO!t  JOSfi  DE  PIGUEROA  T  CÓRDOBA. 


One  es  en  empresas  tan  frrnndes 
Maestro  de  cantpo  de  Klándes, 
Y  esie  honroso  pnesio  goza 
Por  su  sangre  >  su  valor. 
Fué  mi  amii;o  verdadero; 
Kl  apellido  yo  iiiUcro 
One  le  habrá  dicho.  Señor, 
Su  sanKre:  este  Uil  lenia 
(loa  hija  lan  hermosa 


Kle  lance  ?  {A  Uoicon.)    Tan  honesta  y  virtuosa 

MOSCo:<f .  {A  MU  amo.)  ,  {.\p.  Amor,  mis  intentos  pnia), 


imaginar 
Una  mentira  solttra. 
¿Casado?  Para  su  honor 
Es  bueno. 

DO:f  pcnno. 

¿Qué  estás  diciendo? 

D0:<f  DIEGO. 

Yo.  Señor... 

uosc(í:i.  {A  guamo,) 
Vamos  mintiendo. 

DO?f  PEDRO. 

¿Hay  tan  extraño  ri;!or? 
¿Habluroie  estás  rehusando? 

DO.I  DIEGO.  {Ap.) 
Mi  industria  me  ha  de  valer; 
Cielo,  aquesto  ha  de  ser. 
MOSCÓN,  (^p.) 
Adiós,  ya  la  va  fraj;uando. 

D0.^  D.EGO. 

Sabe,  Señor... 

DOX  PEDRO. 

¡Qué  cansado! 

DO.X  DIEGO. 

Que  casarme... 

DON  PEDRO. 

A  eso  venís. 

DONDIEGO. 

No  es  posible... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 
¿Por  qué? 

DON  DIEGO. 

Porque  soy  casado. 

DO.^  PKÜRO. 

¿Eso  á  decir  se  atrevió 
vuestra  lengua?  ¡Sobre  mi 
Caiga  el  cielo! 

DON  DIEGO.  {Turbado.) 
Yo...  Sf...  Aqui... 
■OSCON.  {Ap.) 

¡Qué  presto  se  la  embocó! 

DON  PEDRO. 

¿Sin  mi  orden?  Loco,  atrevido, 
¿Aquesta  vejez  me  dais? 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  no  me  escucháis... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  disculpa,  inadvertido. 
Podéis  darme  en  esta  acción? 
¿Vos  casado  á  mi  disgusto? 

DONDIEGO. 

Escúchame,  y  si  no  es  justo, 
Castigúeme  tu  atención. 

MOSCÓN.  {Ap.) 
No  van  malas  sus  marañas. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Amor,  ayuda  mi  intento. 
MOSCÓN.  {Ap.) 
Escúchale:  que  este  cuento 
Ha  de  ser  juego  de  cañas. 

DON  DIEGO. 

o  de  Mendoza, 


;  Qno,  siendo  del  sol  afrenta, 
■  (.ompanícion  es  obscura: 
I  ¡  Tiene,  sobre  sn  hermosura. 

Seis  mil  ducados  de  renta! 

Kstas  parles  sÍr.»?ularos 

Y  la  amistad  de  los  dos 
Dieron  lugar... 

I  MOSCÓN.  (4p.) 

Vive  Dios, 
Que  miente  por  los  ijares. 

DON  niKGO. 

A  qr.e  á  doña  Luisa  bella 
Viese  un  día. 

MOSCÓN.  {Ap.) 

¡  Dueño  va ! 

DON  DIEGO. 

Quedé  al  verla  (claro  esf  á> 
|>erdicndo  el  juicio  por  ella. 
MOSCÓN.  {Ap.) 

Él  miente  de  calidad 

Y  lo  relata  de  modo. 
Que.  con  ser  mcnllra  todo. 
Pienso,  por  Dios,  que  es  verdad. 

DON  PEDRO. 

De  aqnesa  acción  no  me  quejo; 
Que  hov  no  se  hallan  en  verdad 
Gran  renta  y  gran  caliilad. 
MOSCÓN.  (Ap.) 

La  mosca  le  picó  al  viejo. 

DON  DIEGO. 

Digo  pues... 

DON  HEDRO. 

Decid,  Señor. 

DON  DIEGO. 

Que  amante  la  festejé, 
Suspiré,  gemi,  lloré... 

DON  PEDRO. 

Primer  jornada  de  amor. 

DON  DIEGO. 

En  fín,  para  no  cansarte, 
PKsaüos  (á  lo  que  creo) 
Dos  años  de  galanteo, 
lina  noche  (escucha  aparte), 
Dándola  mano  de  esposo, 
,  Mas  y  mas  á  mi  porfía, 
i  Ella  acabó  de  ser  mía, 
i  V  vo  empecé  á  ser  dichoso. 
Mira  tú  en  tan  ciego  abismo, 
Si  alguna  dama  sirvieras 
Tan  noble  y  rica,  ¿qué  hicieras? 

DON  PEDRO. 

Digo  que  hiciera  lo  mismo. 
i  Ahora  disculparte  quiero, 
I  Si  es  verdad  lo  que  has  contado. 

MOSCÓN. 

Ello  está  bien  sentenciado , 
A  pagar  de  mi  dinero. 

DON  PEDRO. 

^Casado,  en  resolución » 

.  Estáis? 

I  MOSCÓN.  {A  don  Pedro.) 

Y  por  mas  consuelo. 
Sn  amor  ha  premiado  el  cielo 
Con  fmto  de  bendición. 


I 


Calla,  loco* 

Aanqoe  iaeajo. 
Nadie  conmigo  »e  meta.— 
Tiene  nn  Üiegaitode  Irla, 
Que  habla  mas  ifue  onpaptgtjo. 

ftfi:rpEwo. 
¿Tlijo  tenéis?  ;Qaé  receb 
Vuestro  miedo? 

DOS  pieco. 
Necio  eilás. 

■0SC03I. 

Un  año  tiene  no  niaa» 

Y  \a  i)or  SU  pié  á  U  escuda. 

DON  PEMIO. 

Ahora,  Señor,  te  prudeiicla 
Se  mida  con  el  consejo. 
Vos.  en  Un,  estáis  casado; 
Esto  no  tiene  remedio. 
{Ap.  Encubrirle  deleraüao 
Kii  esta  ocasión  i  Ilíeíso 
De  doña  lsali««l  el  nombre; 
Cun  cuerda  atención,  supuesto 
Que  no  puede  Sf r  su  rsfioso. 
Hablaré  á  don  Luis  Pacbecu 
bsia  t:irde,  y  le  diré 
Que  este  mozo,  poco  alentó, 
No  quiere  lomar  estado* 

Y  que  esi6  en  Fundes,  snpoesto 
Que  ha  de  volver  por  su  esposa: 
(^ue.  aunque  lo  sienta,  vo  quedo 
l)iscul(»ado  en  esia  parte.) 
Moscón,  trae  la  ropa  luego.— 

Y  \os,  hijo,  no  salgáis 

t)e  caca  hasta  que  yo  cuerdo 
Desenoje  i  vuestra  espo«a. 
Digo  á  la  que  liabin  de  serlo: 
Si  no,  estaos  en  vueslro  coarto; 
Que  tiene  muy  noliles  deudos 
EsU  dama,  y  es  preciso 
Que  han  de  sentirlo  en  esMM. 
Quedaos  aquí ;  que  yo  voy. 
Pues  es  dia  de  correo, 
\  escribir  i  Toestr»  espon 
A  Flándes.  (Hace  91W  m  M,  f  smA 
MOSCÓN.  (Ap.) 
BlamóU  el  viejo. 

1K>N  PSDIO. 

Ah  si,  que  no  me  acordaba, 
¡De  mi  edad  notable  verro! 
¿Cómo  decís  que  se  lltma? 

DOM  DicGO.  (TVirtad».) 
Dofia  Luisa. 

I  DOM  PUMO. 

\  Ya  lo  veo. 

■;  ¿De  qué? 

i  MOSCOX.  (Ap.) 

!  Si  se  le  ba  olvidado. 

Dimos  con  lodo  en  el  suelo. 

DOM  MC6O. 

Doña  Luisa  digo...  [Ap.  Del 
Sobrenomltre  no  me  acuerdo 
Que  antes  le  puse.) 

DO!!  rEMO. 

Acabad. 

DOMMESO. 

{Ap.  Mas  qniíii  no  caerá  en  ello; 
Diré,  pues  él  uo  se  acuerda. 
El  que  se  ofreica  prinero.) 
Dofia  Luisa  deGaxnian.(ii#aP« 

DON  PEDIO.  {Hace  fflM  «  Mf  f  *■< 

Si  la  memorio  revuelvo. 
De  Mendoza  medyisliis» 
No  Guzman. 

MOSCOU.  (A  «OM-) 
I  Pescóle. 
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Cletot, 

liréT 

Otra  roeniira, 

D03CMBC0. 

¡Yülgame  ac|oi  el  ingeoiot) 
se  llanuiGaxiiiaD; 
a  abuelo  paterno, 
Hilo  de  GiRman, 
n  tiene  de  derecbo 
*azgo,  dejó 
en  so  testamento 
e  llame  Guzman 
posea;  y  por  esto 
isa ,  mí  m^Jer. 
está  posevendo, 
oza  por  su  padre, 
:mau  por  su  abuelo. 

BOÜPEMO. 

roy  informado; 


B  risa  reriento. 

HOa  MECO. 

9  de  esto.  Moscón? 
■oscox. 

«diez  mandamientos 
mos  guardar,  eres 
ifo  no  portento. 
■abre  clel  diablo,  ¿dónde 
íQ  tan  brere  tiempo 
enliras?  Parece 
metió  en  el  cuerpo 
I  legión  de  sastres. 

won  oucco. 

mas  que  mil  Imperios 
li  libre  albedrío; 
sudo  estoy  contento, 
qoe,  eomofabes, 
sabel  pretendo 
Jaana,  si  b'en 
lido  aqui  el  afecto, 
I  de  sus  luces, 
Isabel  me  quemo, 
lamasacrlQco, 
mis  pensamientos. 

■OSCOlf. 

1 ;  mas  di ,  Señor, 
seguir  el  precepto 
dre,  que  te  manda 
de  casa? 

DO?!  SIEGO. 

Bueno 
en  mi  condición: 
i  se  Taya,  y  luego 
os  los  dos. 

■oscoir. 

¿Qué  íotentaK? 

DOR  Dicao. 

tarde  pretendo 
sabel  difina, 
>r  de  que  la  debo 
y  de  esta  manera 
allí  con  dos  afectos, 
jurando  lo  amoroso, 
arboso  lo  atento. 

«0SC03f. 

me  ha  pedido 
lo,  j  aquí  te  II^to 
rsefe,  |Km|oe 
és  es  mi  doefio. 

Mwmcoo. 

(4d.  Amor,  deidad  eres ; 
I  piedad  me  entrego.) 


(Vaif.) 


Amor,  por  amee  de  Otos, 
Que  nos  saques  de  embostem. 
(Vmiu.) 

Salen  DON  JUAN,  e:m  tim  p^^J  en U 
MÜMO,  t  INÉS. 

Aquesto  bas  de  bacer  por  mi. 

mis. 
Es  imposible,  don  Juan. 

aOKJOAII. 

Mis  esperanxaa  eatte 
Libradas,  Inés,  en  U. 
Adoro  á  doña  lualiel , 

Y  núes  su  hermano  está  fuera» 

Y  liüllo  esta  ocaaioB,  qviiieffa 
Que  le  des  este  papel. 

más. 

Hablarla,  don  Juan,procm«; 
Que  yo  lo  estoy  rehusando, 
Porque  ba  de  aratanne. 

BOlllDAll. 

^Cuándo 
No  fué  ingrata  la  hermosura? 
¿En  qné  ofendo  su  deooio« 
Pues  la  sirvo  lan  secreto, 
Que  solo  sabe  el  respeto 
Queá  doña  Isabel  auorot 

iKás. 

Mira,  yo  aquesta  embajada 
Hiciera  esta  vez  por  U ; 
Pero  te  aborreaco. 

MI  lUAli. 

ikmSf 
nás. 
No  me  baño  de  ti  pagada. 

Dices  bien. 

IR¿S.  (4p.) 

Un  descaldillo 
Da  lumbre  eu  mil  ocasionea. 

DOS  IOA?l. 

Toma,  Inés,  esos  doblones 
Que  van  en  este  JmIsIUo. 

ixás. 

Aunque  aqui  me  lea  oflrezeaa« 
No  haré  tal. 

D07I  iVAÜ. 

Este  no  es  pago 
De  mi  amor;  que  aquesto  asgo 
i  Porque  tú  no  me  aborfeaeas. 

'•  Aliora  bien,  tomarle  quiero,  (Ttaita.) 
'  Pues  tan  cortés  se  me  otreeé, 

Ap.  ¡Jesús,  y  ooé  bien  pareop 

~1  modo  con  el  dinero!) 

DIme,  ¿qué  hace  Ui  aafiora? 

nciCs. 

Quedaba  en  el  tocador. 

poüinzAif. 

Lince  lo|nrará  tu  amor 
Desperdicios  de  la  aurora. 

¡Si  la  vieras !  Va  á  el  estrado 
A  media  lúa  su  betmosura. 
La  gala  sin  compostura 

Y  el  aliño  sin  cuidado. 
Tiene  para  los  seolhloa. 
Que  están,  de  mirarla,  yenos. 
Unos  rigores  desnierti>a 
Entre  unos  ojos  oonnMbs. 

El  pelo,  que  sin  decoro 
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Se  esparee  tiM|«leto  fVt  hwBiRa 
De  feria  sia  taifiiHtlla¿ 
Hace  mil  extreoiosde  aill. 
Labios  da  eoral  f  grana. 
Lisonja  hermosa  del  viento, 

Y  el  alba  IHilra  en  sm  aUtiiia 
Perfumes  i  la  auiAana. 

SI  te  renuevo  la  Lérida, 
Venza  til  cuidado  la  duda; 
Esta  es  la  verdad  desnuda, 
Mira  tá  qué  haré  vestida, 
aox  lOASt. 

¡Ay  Inés,  qné  necia  eatás 
En  la  duda  que  wnt  ofirecat. 
Pues  cnanto  mas  la  fnearaaai 
El  amor  me  Onge  OMS! 
¡Loco  esiov  y  eatoy  pertfkiol 
¿Sabrás  decirla  mi  aaaur? 

iscts. 
Dame  el  papel.  llas,'Mlor, 

Gente  á  esta  parte  be  sentido. 

•OX  JOAV. 

Pues,  Inés,  por  esa  puerta. 
Que  hace  i  mi  caario.  va^dié 
Ksu  iioclie,  y  la  tendré. 
Poique  lo  sepas,  abierta^ 

Y  á  deshora,  del  papel 
La  respuesta  me  daria. 

Don  Juan,  ¿I  qué  bora  lendliat 

nos  JOAN. 

{Ap,  ;Ay  bellisbha  IsabelQ 
Entre  las  dte  y  la  una. 

ixis. 
Bien  está. 

1»03IJOA]I.(AP^ 

Noeheaema, 
O  duélete  de  mi  pena, 
O  bax  dichosa  mi  üannai, 
(V«M  de» /iMa,ff«rrAmMa  flaHiaM 

Mr.) 

Sden  DON  LUIS  t  1K>9a  ISáHEL. 

aoHLiHa. 

ÍEn  fin,  doña  Juana  Tiene 
L  verte! 

BOfUnAUL. 

Comoesamiga^ 
Sin  prevención  esta  larda 
Quiera  hacerme  una  vislia. 


Pues  lo  que  yo  le  anpUoa 

ÍAp.  ¡Ay  doSa  luana  dMnnO 
\%  que  tú,  hermana,  gataniab 
Laregalesykalrvaa^  , 

Y  aunque  en  tus  escaparates 
No  falurán  chucheites 

De  gusto  qne  puedas  darla. 
Que  estas  entre  lnai«%n 
Son  cortesanas  Jasiia, 
Quiero  que  por  cnénta  mía 
Corra,  hermana,  an^orl^o; 
En  el  coche,  á  toda  prisa. 
De  la  calle  Mayor  qnlAio 
Traerte  unas  nlfteiins 
Que  la  des,  pnea  doaraionea 
A  darte  gusto  me  obHgan : 
Es  la  primera  saber 
Que  eres,  hermana,  entendida; 

Y  la  otra,  que  A  míeosla 
Hagas  la  galantería. 

doITa  tsite.. 
¡Ay,  hermano,  ya  te  entlMol 
Tú  has  ganado,  jtoHcllaa 
Darme  borato,  (kp.  Yo  gvleí^ 
Hacerme  deMiliettdlda.7 


(»  D 

¡pnémal,  laatir I,  bdi leudes 

Dol  amoriolíilerjas! 

Nunca  be  esUJo  mu  perdida. 

Pnet  di.  ;qiié  raun  le oIiIÍdi, 
Habiendo  ¡lerdíJo  lauto, 
keUe  vioptttu'! 


Dlla. 

Snde  un  Ubnr  aralnr 
üe  perder  cuaalo  tenia. 
Henos  alítun  resto.que, 
U«  picado,  nole  eitlma. 
Impai'leiile  s«  leninta, 
ValMndo  casóla vítla. 
Lo  saeie  duT  de  barato 
iipr  mero  «tile  Je  mira. 
OaienrecuMun  beaelkb 
Al  ijUe  se  Ir  luce  se  JDclliia , 
Poniiie  at  viso  de  un  desi>ecbo 
Loce  una  ffalanterla ; 
EaioirisDio  roe  sucede. 
Vi  idota  uiDidl^na, 
Entreituélalodaelalma; 
Barajó  eiantormidjclii. 
Haliléla,  perdí  la  tuerli', 
Porque  era  la  suerle  mía. 
Dejóme,  hermana,  ideado, 
V  entre  Hneías  perdidas 
Kom ■  ■        -     ■ 


N  DIEGO  V  DON  JOSfi  DE  nCDEROA  V  i 
Que  ni  de  Flándes  llesara 
Ni  i  ser  mi  espato  viniera. 
Don  lii'niío  l;\n  estoT  mncrta '.) 

Ti|.:iil:Miieh..|.|.:>en  el  Prado, 
I  cuidado 
ii'eria. 

...  rmillrme 
n  poco  Qrme, 
au  tiempo  1  dosT 

Salen  DON  DIEGO  t  HOSCON. 
ao:<  Biccn. 

Turhsdo  i  vuesira  preiencii 

LteRa  mi  agtadeclmipnio. 

Tan  cieKo.ilueoliurrímie'iJta 

Ko  attuardb  vderira  liceocia. 

Perdonad  mi  inadrericncla 
!  AiinqucgroBeraii  v4sido 
I  Pues  Aiaialo  ven  DO  mili  ida 
>  A  arrojarme  &  tuesiron  pies. 

Dora  en  ral  lo  descortés 
I  La  seüa  du  attradecido. 

La  vida  osdelio ;  j  si  iqul 
I  No  Luscirs  esta  bcssion . 
I  Faltara  i  mi  ohlRsclon 

"  porelhíl»( 

porime  let 


prrilió  á  sus  ojos, 


Cfiíei 


La  rp\  <■ 

Vo/|uie 

>  lucres  ¡i  iiutiigsmira». 

Etúlilmo  r.  ^.i.que 

En  la  mvnioiKi  se  cifra. 

TedoT,  InTiiijiia.  abi asado, 

l>ara  ijue  iii.  uuradecidí, 

Esia  menturid  Ju  acuerdes. 

Ydeml  pane  Iv  digas 

Quemlannr     Ptra  iiercs, 

Fsalicl.miivenlendid  . 

Yo  an  hombre  muy  ii  felíi^e. 

bi>naJaaonmaTf>luJv3. 

Tú  te  hallas  de  mi  obligada; 

Con  su  la  coniiRomiínia , 

Viéndome  niorir  de  amante . 

Lo  qae  es  justo  qne  le  digas.    (V<u 

doSaisasel. 
Discreto  mt  berntano  asi. 
Cuando  i doAa  Juana  adora , 
Se  ha  ded  arado. 

{Uet'  Init.) 

Sefiora... 

DOÍA  IStaCL. 

loes,  jtü  estabas aqulí 

i:<ts. 
De  tu  semblante  colijo 
Que  estis  triste. 

DOSA  ISABRl, 

iTrisleí  ¡Ko, 
Pluguiera  al  clelu!  Hlmiú, 
Si  el  scmblanie  le  lo  dijo. 

WÉS. 

Si  el  porque  tarda  don  Diego, 

Presto  de  Mandes  vcodri. 
nals  isABCL. 
Necia  esils, :  ajr  amor  ciego ! 
At  cielo  i  av  de  mi !  iilugalert. 
Porque  inl  amor  se  lograra 


Por  vns.porime  lendoasl 
Que  Ai  la  4leba>  t>i  agraviara 
Si  c  henelicio olvidara 
Por«ll     porq'iesere 
Sejturs.  jporm    torqne 
Esiadichamalojn-ara 
Yo  ns  ndoro  tan  coiis[;inte 
Al  riesgo  de  mereceriis, 
Que  en  el  peligro  de  Teros... 

doSa  isahel. 
No  paséis  mas  adelante. 
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i Se hora T 

WSh  ISAKL.  {Ap.) 

i  Ah  tirano, 

'  ¡  Qué  mal  so  engallo  concierta ! 
!  mis. 

'■■  iQué  quieres! 

.  Desde  esa  puerta 

<  Uira  s!  viene  mi  bermano. 


iRis. 
¡  Asi  lo  haré. 

<  Wtfí\  ISABEL,  (itp.) 

i  Deesie  encanto 

I  Salga  esta  vei  mi  pasión. 

'^Inesilla? 

íQué  ha;.  Moscón  T 
I  Hoaeo:). 

I  Mira  que  le  traigo  el  manto. 
!  i:iÉs. 

iilDf  ptiniasT 
I  noscon. 

¡  Ko  bsT  para  laoio 

i  La  premiiica  lo  ensena. 


\  Ks  una  peha. 

¿De  gloria!* 
^  loscot. 

No  le  alliorote; 
:  Que  es  un  manto  de  añascóte , 
¡  {Vau  ¡ñiM.) 

I  Porque  lú  has  de  dar  eu  dncDa. 


Mdl*nsKL. 

Va  Pütamof  sotos:  drcldmr . 
-li^ahallero ,  jqurf  habéis  >uio 
Eiinil.'Qui-  seíial,  nuiaiM|o 
nelitlii]üiiJ.ilecsrifto, 
P.ira  que .  atrevido,  loco, 
Oiado  y  dr  svanecido , 


SI  adoraros  e>  delitA, 


Si  01  _  .___ 

Si  nna  ateocion  ba  podido 
Irríaros  cul^iahé 
De  (ueslTOsojos-ditinni. 
Vorque  aborrecer  j  auiat 
V.i  iwnslon  del  albrarlo. 
Necio  fuera  el  qne  al  mlrana. 
iNu  se  rindien  «I  bflchiM 
De   ueilranntwfMWI, 
De  vuestro  bifc¿tft4MiL' 
S  eaasl.eerradlttftiodM't 
Losojnsy  tosolrfes; 
Que  j  fl  os  adora,  era  peM 
■'"  "  "—  -urrefpoDdido; 

teicael  r" 

L-  hallo  bien  cun  el 


Venid  aci ;      . 

^Biende  esta  suerte  lo  0qlo> 

IJue  mejimeU;  o*  correspondió 

■yucanii  miTueíines  di'biano; 

!Wirl,(l|.'l    ..     ;|..l..'L--    l.i!fO0 

Que  llegase  1 

Qae  amabais  en  otra  parte? 
■osca^.  {Ap.) 

SeDor,  del  |iii'  i]Ut.-'<;(ijeai&. 
Bi^a  usan.. 
jQué  üecisT 

I  MS  MUO. 

Sefion,  «Um 

I  Que  os  «npfiuH,  p»  Mae. 

DOÜttMItL. 
I  Mirad  que  qqteniKlotho 
:  Es  persona qnetoaitip. 

■  OSCOiT.  (lp.) 

Uudio  aprieta  Guie  ledlSO. 

DOÍAlSABtL. 

Ajer  en  el  l'r^du  Nuevo, 
Muy  amante  .v  niuj  rendid^ 
¡No  hablasteis  i  nna  tapadu 
aoscos   {Ap.)     , 
El  drmontoJc  lú  ha  dicho. 

;Qaé  respondeltf  iEsioetdcitt' 

MU  BOSO. 

No  niego  que  en  ese  ililo 
Hablé  aver  tarde  i  uu  dama , 

Y  mas  que  amor,  fué  capneko 
Lidiar  i  baldarte ;  Upada 
Estaba ,  j  sí  verdald  nge. 
Era  muj'  Tana  aleeuda. 

I  BtMCOX. 

i  {Ap.  Ayudarle  detef  ni  IDO.) 
I  Nohe  visto  mujcrtan  fea,  (J  fUl 
Vo  la  vi  por  no  resqniclo 
Uel  manta  la  eara,  jm 
'  Una  sierpe ,  an  baulfuoi 
Vieja  unpoco,  deirsida, 
(.kinJotoerlo.oiroMKa, 
Coa  ireri  tlraide  poCMH 

Y  media  vara  de  boeica. 

nciüa  nANi. 
rip.  Buena  roe  pQMD  loa  dos.) 
Eogaflo  babeis  padecido; 
Que  esa  dan»  es  naj  beraHM, 


msna  y  MunutsE  i  un  rauíM. 
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,y  siiaoaliNremismo 
loanadeBojat; 
miga,  y  que  me  dijo, 
le  acuento,  qne  tos 
Mis  doo  Beniio 
le  á  hablarla  llegasteis , 
ro  Toestro  brío 
encía  por  ella ; 
fñor  doo  Benito; 
estas  buenas  seiías? 
id? 

IKKIDIB60. 

Verdad  ba  sido. 

OO^  ISABEL. 

én  creerá  que  me  está  mal, 
buelgodeoirío? 
:ro  To.)  l^s  ¿cómo, 
;o,  inadTertido, 
Bt4is  en  otra  parte 

0.  osáis,  indfgDO, 
ojos  en  mi  ? 
cielos  divinos , 
*sprecio... 

DO!<  DIEGO. 

'  Seiíora, 
a  dama  no  tie  visto. 
s  de  ieoerla  amor? 
que  fuéfinffíüo 
esa  mujer  Te  dile: 
mi  Te ,  mi  aibedrio 
11  viviendo  i  cuenta 
ros  ojos  divinos. 

nO^A  ISABEL. 

in  pudiera  ser 

.  este  amor  fingido? 

DO.^  DIBfiO. 

frai... 

DOÑA  ISABEL. 

Si  pudiera. 

Sa  juana  jwr  ¡a  puerta  de 
en  medio  del  labiado. 

DOÑA  JOAXA. 

.Pero  ¿qué  miro? 

1K>?I  MEGO. 

,  doña  Juana  es  esta! 

doíIa  jüara. 
ego  aqni  ?  Mkl  reprimo 
r. 

no5ÍA  ISABEL. 

Amiga  mia, 
y&  me  han  parecido 
antes  que  has  tardado. 

005ÍAJOAÜA. 

»za  te  estimo. 

M0SC0?(. 

de  Dios,  qué  ojos  echa ! 

DOXA  ISABEL. 

baiiero  vino, 
á  daimeias  gracias 
tú  parte  has  tenido, 
libramos  eutrambas 

1 ,  de  aquel  peligro 
isticia. 

DOÑA  Í0A2IA.  (Ap.) 

¡Ab,  traidor! 

DOlf  BIE60. 

tras  plantas  rendido, 
>ligacion  confieso. 

ale\^tó^mu9  deprieia. 

ÍXÍ%. 

ra? 

DO^  ISABEL. 

¿Qué  ha  sucedido. 


ixás. 
Don  Pedro  de  Luna 
En  aqueste  Instante  ñlsmo 
Por  tu  hermano  ba  presuntado ; 
Y  habiéndole  respondido 
Que  no  está  en  casa ,  del  coche 
Se  apea  ahora ,  y  me  ba  dicho 
Te  quiere  besar  las  manos. 

■OSCOR. 

Esto  es  peer,  vive  Cristo.— 

Tu  padre ,  Señor.    (Ap.  é  dM  DUg;) 

DON  NBCO. 

Señoras, 
¿A  quién  habrá  sucedido 
Tal  lance?  Este  caballero 
Me  Importa  (¡  yo  estov  perdido !) 
Que  no  me  vea;  y  así, 
A  esta  pieía  me  redro; 
Perdonad ,  por  Dios. 

*  ixis. 

Qm  llega. 


Apriesa ,  cuerpo  de  Cristo. 

(Escóndente  l&téoiá  un  Istfs.) 

Sale  DON  PEDRO ,  vlefo. 

DOIfMEDBO. 

Aunque  sé  que  no  ba  venido 
El  señor  don  Lnb,  Señora , 
Lograr  be  querido  ahora 
Esta  ocasión ,  advertido, 
Si  bien  de  alguna  criada 
Error  6  descuido  Hié; 
Que  no  entrara  á  saber  que 
Estáis  tan  bienoennada; 

Y  así ,  aquesta  inaoverteD^ 
Vos  enmendarla  podéis , 
Suplicándoos  que  me  deis , 
Para  volverme,  licencia. 

DOÜA  ISABEL. 

Salir  de  cualquier  empeño 
Sabéis  galante  y  airoso; 
Aqui  nu  le  hay ,  pues  oeloso 
Es  poner  tasa  á  su  dueño. 
Vos  lo  sois  de  aquesta  casa, 

Y  yo  el  descuido  sintiera. 
Pues  iros  sin  verme  foera 
Hacer  mi  fortuna  escasa ; 

Que  aunque  en  doña  Jnaoa  atento 
Reparasteis ,  y  cortés. 
Es  muy  mi  amiga,  y  no  es 
Visiia  de  cumplimiento. 

DONFEDIO. 

Pedonadme ,  vos.  Señora. 

Vuestra  atención  no  prosiga. 
Por  vos ,  por  mi  y  peral  amlgí 
Soy  muy  vuestra  servidora. 

D05ÍA  ISAIIL. 

Sentaos ,  pues. 

.    DOS  PEDRO.  (8ÍM9H,) 

ihies  lo  mandáis. 
Fuera  necia  la  porfía, 

Y  umbien  es  grosería 
Preguntaros  cómo  estáis; 
Que  aunque  es  usada  opinión 
Ser  con  las  deidades ,  siento 
Muy  vulgar  el  cumplimiento. 
Cortesana  la  atenekm. 
llas,deJanilo  aquestas  cesas. 
Si  el  amor  da  su  consitlo» 
¿Qué  dirá  de  ver  á  un  viejo 
Entre  damas  tan  bemosas? 

|»05rA  SABIL. 

Si  esos  son  vuestros  reparos , 


De  las  dos  podeii  crear 
Que  os  bande  IhfdrSctor. 

iOJtrilÉD. 

Permitid  qne  rentaras 
Intente ,  porque  dirán , 
Viéndome  fiívoreeldo. 


Que  viejo  y  escaso  bao  sido 
Malas  partes  de  galán. 
Mirad  qué  queréis  las  dos; 

?ue  be  de  enpeftarme  esta  ves , 
al  cabo  de  al  vcjei 
He  de  quedar  bien ,  por  INos. 

nOtUk  ISASBL. 

Galante  sois.  Mu  mi  hennano... 

{Le94ntui.) 

Sale»  DON  LUIS  T  DON  JUáJR. 

non  LUIS, 

l^erdooad,  señor  don  Pedro; 
Que  ahora  sé  que  aqui  estáis. 


Mil  años  os  giarde  el  cielo. 

MllLUM. 

¿Mandáis  algo? 

aoiiffiMo. 
Dos  palabras 
A  hablaros  aparle  vengo. 
Que  nos  importan  á  ewaBibos. 

noxiois. 

Dadme  lieenela ;  que  quiero 
Llegar  á  hablará  mi  hermana 
En  cierto  negocio,  y  luego 
Seré  con  vos.  A  esa  plesa 
Os  entrad. 

non  MDBo. 

▲Ul  os  espero. 

•OffA  ISASgL.  [Ap.) 

¡Cielos,  hacia  donde  está 
Don  Benito  va  don  Pedro  I 
¡Mueru  estoy  t 

Pónenu  dan  ¿arii  f  dsii  /itc»  4  kahUir 
é  un  lodo  del  SM§i$  se»  date  Im- 
bel  p  doña  Juana ,  y  etíén  éHaa  da 
etpaldai  hdeia  danda  ettd  eeeondida 
don  ¡He0o,  n  dan  Paéra  re  4  antrar 
d  tiempo  que  saien  alpaña  DON  DIB* 
GO  V  MOSCÓN. 

non  aneo. 

¿Si  se  babea  ido 
Mi  padre  ?  Pero  ¡qué  veo ! 
Aquí  está. 


¿Qne  á  esto  me  obligse ! . 
Mu  ¿qué  miro?— Diego,         (Jtíd.) 
i  Vos. aqui?  Rabio  de  eeoito. 
¡Hay  tan-grande  atrevimiento! 
Guando  mandé  qve  de  easa 
No  Mlieseis,  ¿dsamsie. 
No  me  obeéeceief 

•M  éneo. 
BSAor... 

oolU  i8AaiL.(Apu) 
Con  él  dio.  i  Válgame  el  elelo  1 
Pero  yo  lo  eameud^. 


Dile  lua  mentira  presto. 


¿Qué  me  respondeisT 


En  este  cuarto  peelrero 
l>estaeau  sé  qse  vive 


*u 


Uu  caballero  Haracneo , 
LluuijiJo  Guillermo  Siroii, 
fara  quleo  jo  traigo  un  pliego 
1>«  mucha  luiporOituia. 
HOico.t.  {Ap.) 

Hleote. 

Vinel  buscarle  ]'j>i)  yttta, 
Peiisaiiüo  quueru  su  cuurl». 
Pude  eniruriue  en  «sie  k  uempo 

?ueiiviiaruii(iue  venial, 
por  salwr  el  precepto 
Que  nie  bat  poeslo ,  uie  cscoudl. 

BOX  PEPHO.  (Jp.) 

Él  lio  sabe  lo  que  arriesgo 
Maqui  leven. 

Hj*  si  iú 
He  baces  espaldas,  bien  pucdu 
Salir  por  aquesta  puerta 


DON  DIEGO  Y  DON  lOSÉ  DB  PIGUEROA  T  i 

Casado  en  Flándt^,  te  casa 
En  Uadrid?  i  Haj  mas  eutedoi? 
Este  moto  ba  de  matarme; 
Has  disimular  pretendo 
Hasla  averiguarlo  todo. 


Uueb 


;e  al  ci 


DOS  noM. 

Acabad  presto. 

De  an  am^o. 

IKI.1  rEDHO. 

Pues  salid. 
{Hdeele  eipatáat  don  frdro  á  den  Dií' 
ffo.ff  íiUranteporlapiieriadeéa' 
medio  en  diciendo  ettot  versot  (¡ue  Me 
tiguen,  s  al  uguirle  íIokob  ,  vitetne 
la  cara  don  Uiit ,  y  vuélvete  á  meler 
donde  etiuia.) 


Scüor  don  Luis ,  pues  estáis 
Ocupado,  yo  noquiíTo 
Esturbar ;  y  asi ,  otro  dia... 

Estando  aqal,  Tnera yerro 
No  bablaros. 

Pues,  dafia  Juan», 
Rntré monos  allá  dentro, 
Y  te  llevará  al  jardín. 

DONruiino, 

Acom  pifiaros  pretrndn. 

{Éntrate  dan  Lvii  g  dnn  Juan .  acomjie- 

ñcndoddvña Juana  guidaulapM- 

trera  daña  Itabel,  g  al  entrar  diee- 

le  d  dea  Pedro.) 

DOÍIa  ISABKL. 

Mp.  Perdúneme  doña  Juana; 
Que  mi  bonor  es  lo  primero.} 
Sefior  (Ion  Pedro  i>orqUc 
norenseisiJ^in  4|Ue  puedo 
Ser  culpadaeneslt  lunce. 
Sabed  que  este  cahaMcro 
Que  li  liasteis  qu  etConüiJo, 
Sic'ido  yo  ienoranie  ite  ello. 
Es  ui  1 4lon  Benito  F^rex 
Que  nía  sncasamteu.o 
<:on  diifia  jiiaua ,  mi  amiga; 
Esto  de  paso  ni  advierto, 
Poniue  finauineis  de  mf 
Que  culpa  ninguna  teneo-         ( Vi 

do:*  pfdro. 
Ci*lo«.',quí^e«caclip:íHiliJ]o, 


Salea  DON  LUIS  t  DON  JUAN. 

BOX  LDIS. 

Va  estamos,  sefior  ilon  Pedro, 
Solos .  si  es  que  don  Juan 
Os  estorba. 

A  lo  que  vengo 
Es  nrgocio  que  uu  inijioria 
Que  le  oiga  esie  caballero. 
Señor  doD  Luis,  los  discursos 

ll"jTii:iiHis  rsláii  sujfttis 
Oilj  iioonsUiiHc  fortuna 
O  i  o  varialíledcl  ticuipo. 
Mus  lie  lo  posible  nadJe 
l'uede  hacer ,  esto  os  advierto, 
I)  bien  para  la  disculpa, 
ü  bieu  para  el  surrimiento. 
Conlicso  ^ue  os  di  palabra 
De  qae  Tuese  mi  bijo  Diego 
Esposa  de  vuestra  liermana. 

irfis  JOAB.  lAp.) 
;Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 

y  nue  obligado  i  sus  parles, 
n.nla.  berniosura,  intieiilo 
V  lirlud,  que  aquesta  es 


I  tji;jji>|>iii~iu  llegarte 
ilelicus  de  Himeneo, 
l-n  siempre  ha  respo  ilidn. 
tai  suplicaros  vcTiflrt 
'  ['erdoneis  si  heTallado 
pítn  palabra ,  advlitiendo 
Le  b.i  ite  ijuitanne  b  vida 
ii>  moío  loco  y  cieno. 
luleoliiiiiB. 


Dce  el 


Tan  bal  liaro  alreviinienlo. 


n  Ueuito  Percí,  siendo 


I  Dii;o,"don  Luis ,  que 


Vive  Dios,  que  i  H 
yieitaraqul.inlrdlen 
A  enteiicIiTque  rsdrtilenlo 

Suien  vuelva  et  nutra  h  bu  dii 
ue  no  mereció. 

Ms  reno. 

Que  aquesta  es  otra  nateria. 

MX  LHt. 

Di^o  que  no  et  caballero 
Quieu  obra  tan  mal. 

Dox  riRU. 
Hlbtio 
No  01  oye  abora. 

muí  leu. 
EsilU  Tlfjs, 
T i  00  mirar  1  etai  cauat... 


Aunque  nieve  os  iiaivcieroii, 
Coii){<.'ladis  de  la  sangre. 
Sun  rajos  qiif  alioitj  -rliiFCtio, 
Y  vive  Dios,  que  mi  biJo 
Os  puede  ensefiar  á  aerio. 

Tenéoi ,  doD  Luii. 

K»  Lttll. 

Apaiud; 
Que  ba  de  catiigar  ul  acero 
bsta  arrogancia. 

DOS  FEORO. 

Dejadle ; 
Drios  reservados  tengo 
Para  defender  m)  bonor. 
IRiieii.) 

Salt  DON  DIEGO p«ríai>iier/f/<< 
medio,  s  póMtte  tllade  de  sa  padt 


.  lAp.  SI  no  me  lia  engatüdo  (I  eco, 
i  Ruido  de  espadas.  iQnt  miro? . 
Con  mi  padre  es  el  empe&o.J 
I  A  vuestro  lado,  Sefior... 


I  DOS  NEGÓ. 

,  A  niuRuno  lie  satisretbo 
.  Con  el  acero  en  (a  mano. 
m:í  Lcii. 
«Qué  miro?  Viven  lo* dale*, 
Que  ba  de  morir 

DOS  JB*a. 
Apartad. 

Mirad  que  este  caballera 
líselque  riiió  conmigo 
Ayer  en  el  Prado  Nuevo. 
V  diú  i  Kabio  ac|aella  herida. 

M»  JOUI. 

;Nobiy  ajaste? 

BOU  un. 
Ko  toK«to; 
Huera  I  mis  iras. 

MX  SIEGO. 

Notilieil. 

MX  ID*». 

Va  es  diferente  eite  duele, 


linos  dos  idos, 
quieo  T(Mgo;  vengo. 

l0m  jMMn  d  Mo  de  im  Luis. 
'09  cutan  ^  f  oMoma  Mateon  la 
aipuñQ.) 

■08C03I. 

I  TeresU  fiesta. 
02UTQ1.  {Dentro,) 
puerta  en  el  Meló ; 
lí  á  la  jasUcia. 

^A  ISABEL  V  DOÑA  JUANA. 

aOJU  ÜABCL. 

doSUjüasu. 
Hermano. 

»0^  ISAIIL. 

Teoéos , 
1  quelainitícia,  ^ 

le  loa  aceros  9 
),  y  i  esa  paerta 
riesa. 

OORLCIS. 

Pues  ¿qaé  haremos? 

D09r  JOAN. 

:  paesaqoi 

»itJo  lance  ni  empeño 

que  á  ninguno  importe» 

ú  señor  don  Pedro, 

lerta  que  cae  (A  donDkg0,) 

lo,  podéis  presto 

|ae  uadic  os  vea. 

D0?(  LUIS. 

entraos  allft  dentro 
emana 5  con  ia  vuestra; 
detenerme  quedo 
íi. 

non  JOAif. 

Bien  decís. 
Boxuns. 
icasion  pro  tendo 
e. 

n05  DIEGO. 

En  cualquiera  parte 
satisfaceros. 

■OSCON. 

I  juego  de  cañas 
(ucerrado,  aquesto. 

DOS  JUAN. 

i  piedad  iuToco.  (Vm#.) 

DOSfA  ISABEL. 

f uda  mi  intento.  ( Vase.) 

non  LOis. 
iré  mis  agravios.  {Vate.) 

DOX  JOAÜ. 

iré  mis  deseos.  (Via<^.) 

noH  pr.DikO. 
r  Diego,  mi  hijo.  (Vate.) 

aOX  DIEGO. 

de  tanto  empcfio.       {Vate,) 

HOSCOS. 

mes  que  yo  también 
Jo  aqui  me  quedo , 
f  remedio  i  mis  ansias, 
joches,  caballeros. 


JORNADA  TERCERA. 


»i>  I- 


■ » ^^  *■ 


Sale  MOSCÓN,  come  á  ebteun», 

■OSGOX' 

Después  qaoao  ha  recogido 

La  casa ,  y  yo  me  ha  quedado 

A  mi  pesar  encerrado. 

Hablar  á  Inés  no  be  podido ; 

Pues  si  el  tal  don  Lnia  nc  viera 

Escondido  aquí ,  en  ri|p«r, 

Juzgue  el  piadoso  lector 

bel  modo  que  me  pusiera. 

Viendo,  en  lin ,  ya  sosegada 

La  casa ,  voy  i  inquirir  « 

Si  liallo  por  dónde  salir, 

Como  quien  no  dice  oadk 

Hago  cuenta  que  unam^» 

Muy  enojado  y  severo. 

Dice :  tMosoon,  abora  quiero 

Entrar  á  cuentu  eonfigo.— 

Diga  usted.— ¿  Por  qoé  se  indbia 

A  servir  ¿  un  caballero 

Que ,  sobre  ser  embvÁero , 

Pues  le  dejó  aquí,  ea gallina?» 

Yo  respondo-:  téóf  ieaí, 

Y  si  mí  amo,  eneondution. 
No  me  paga  la  radon  ». 
Tambieu  yo  le  sirvo  mal.» 
Replicóme  :cB8  mal  mirado, 

Y  de  tu  amo  no  ereyara 

§uo  hablara  desa  manera.» 
o  respondo :  c  Soy  criado. » 
El ,  la  cólera  en  un  tris , 
Dice,  arrugando  la  frente : 
•Sois  un  picaro  insoleote.» 
Aqui  es  predsoon  mentís. 
•Miente,  digo;  que  Moscón 
Ser  hombre  de  olea  es  llano.» 
Dios  nos  libre ,  alza  la  mano 

Y  cáscame  un  bofetón. 
Yo  le  di^o  con  tonlUIO , 

Que  á  mi  furia  corresponde :         [de: 

•Hombre ,  ¿quéhas  becboY»  Y  respon- 

•  Darle  soga  a  ese  carrillo.» 

Saco  la  sierpe  bruñida , 

Doy  cuatro  pasos  atrás, 

Llegóme  quedito.  y  xas. 

Tiróle  la  zambullida. 

Meten  paz ,  &  nadie  hablo. 

Uno  me  ase,  mas  me  irrito; 

Vén  aqui ,  porque  ájpoqolto 

Sucediera  una  dd  diablo. 

Pero  hacia  esla  parte  aoena 

Ruido,  ¿á  obseurai?  Bueno  va ; 

Alguna  dueüas^ 

Que  á  estas  horas  anda  en  pena. 


Aquesta  es  la  vo»  delkét. 
¡An  ingiaial  itoandeownet 
Son  estos  de  qoo  «w  «deraa? 
¿  T6  vMMa  y  á  estas  boru 
Andas  iMMeando  don  Juaneat 
Mas  t6  me  lo  pagarás. 

¿  Es  don  loanf  (4íi.  ¡Conftisaaaiay  i^ 

■oacoii. 
(ilp.  Fhigiré  le  TOB.)  Yo  ao^   (áMi.) 

IRÉS. 

Albricias  pido. 

■0SC09L 

iNoaasT 
iQnébay,InésT 

.  otas. 

Qvemleeiii» 
Leyó  d  papel. 


Addañte. 
4  Hay  otra  cosa? 

miff. 

Yeottstaote, 
Me  dio  á  entender  que  le 
Buenas  tus  formnaa  van , 
Que  la  agradas  te  prometo. 
/ 


No  hace  mucbot  «pie  ea  dhl» 
Soy  muy  discrelo  y  talan. 

niCs. 
Don  Juan,  en  mi  vida  vi 
Tan  cortesano  papd. 


Mucha  cosa;  la  tabal 
Perderá  el  Juicio  por  mk 

Estoy  Un  agradeeida 
A  los  doblones,  ScAnr» 
Que  me  diste,  qnead 


Sa/élN&S, 


daáiOMreik 


tKis. 
Pues  todos  se  han  recogido, 
Y  se  ha  Uegado.la  hora 
Que  dou  Juan  dijo,  yo  ahora 
Vengo  á  saber  sí ba  venido, 
Para  darle  del  papd 
La  respuesta  á  mi  cuidado; 
Que  aunque  yo  no  se  le  be  dado 
A  mi  ama  dona  iMlid , 
A  don  Juan ,  por  mil  rasonea, 
tCngañarle  determino; 
Que  d  por  aoueaie  camino 
Irá  escupiendo  dobkwea. 
Mas  ¡ay  Dios!  iquléevátqiiién  eat 

MOSCO?!,  (lyiylcse.) 
De  mala  mis  pasot  vao. 

Quiero  llegarme.  ¿Ea  doa  Joan?         | 


Estoyunagndeddo...    ^^^ 
M#«  ¿DoblonesT  8f  BOlMi^en||{ÉM^ 
Ellos  serán  de  Moscón: 
Ciégda  tCi,  san  Antón.) 
¿Cuántos  te  dlt  ¡Caso  extfsñol 

Vdnte  y  cinco. 

I  BOSCOS. 

I  I  Aedon  grosera! 

I  Por  Dios  que  anduve  dvu  ; 
Mas  no  te  dé  pena,  mlá 
Thilgo  en  esta  fiOlnqpiera; 
Rica  he  de  hacerle  eala  noche, 
Cien  doblones  le  be  dt  dar. 

Él  me  los  da ,  no  btf  q!Mf  hablar; 
De  aquesta  vez  ando  es  ooebe. 

■oaooii¿ 

¿Traes  los  vdnte  y  eineof 

mía, 

«• 
Aqui  en  la  bolsa  Ina  tem». 


Pues  llenártela  prevengo. 
Dámela  acá. 

VMlaatt; 
No  M  emnelea»  Imane  eaiá. 
(4|i.  iQneeaealovMiiormá 


* 


Calla,  Inés,  y  meie 
La  dicha  qM  Mae  I 


leda; 
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Mil  escudos  no  son  hartos 
A  latius  obl¡}(acioMes. 
{Ap.  En  lut^ur  ü«  lo:i  doblones 
La  bolsa  lleno  de  cuartos.) 

{Háeeh  att ) 
Toma ,  lués.       {!hU  la  boisa  ó  Inéi,) 

uis. 

Eres  amable ; 
Pero  tanto  no  me  des. 

MOSCÓN. 

8eQores ,  ¿que  quiera  Inés 
Hacerme  a  mi  uiiseiable? 

I>ÉS. 

Con  tanto  oro  ¿qué  be  de  bacer? 

HOSCO.N. 

Aqneso  no  le  alborote , 
Guárdalo  para  tu  dote; 
tjue  yo  le  be  de  bacer  mujer. 

I.NÉS. 

De  ti  voy  muy  obligada. 

■OSCOÜ. 

Ya  nos  veremos  los  dos. 

l^¿s. 

Paes  adiós ,  don  Juan.  ( y  ase.) 

■osco:(. 

Adiós. 
Usted  va  bien  despachada.;- 
¿Ven  aqui  usledes  por  qué 
A  veces  ba  sido  buena 
La  obscuridad ,  pues  me  voy 
Haciendo  de  oro  con  ella  ? 
I  Ah  vil  lites,  MI  doblones 
De  coutraban(i')  en  mi  ausencia ! 
Solo  un  escrúpulo  tengo, 

Y  es ,  que  Inés  ^cis  reales  lleva 
De  calderilla  en  la  bolsa , 
Con  que  va  á  mi  cosía  llena ; 

Y  DO  sé ,  por  Dios ,  si  ^ow 
Ochavos  los  que  me  deja ; 
Ahora  digo  que  es  maldita 
La  obscuridad,  i  Uuién  tuviera 
Un  candil  de  garabato ! 

Sale  DON  JUAN ,  como  á  obteurai. 

DOXJI'AIV. 

Pues  ya  la  noche  hace  treguas 
Con  el  sueño,  y  á  esta  hora 
Inés  dice  que  me  espera. 
Vengo  k  saber  del  papel 
£1  suceso. 

MOSCOU. 

Pasos  suena» , 
O  estoy  borracho. 

(Encuéntranse  los  áos.) 

DON  JI'A?(. 

¿Es  Inés? 
MOSCÓN.  (Ap-) 
¡Quién  en  la  calle  estuviera! 

DO.'t  JUAN. 

¿No  responde? 

MOSCÓN.  {.\p.) 
{Ap,  Este  es  don  Juan, 
Que  Tuelve  por  la  respuesta ; 
Quiero  engañarle  en  falsete.) 
Yo  soy. 

DON  JOAN. 

i  Ay  Inés  I  ¿Qué  nuevas 
Das  á  mi  nmorl  ¿Tu  señora 
Leyó  el  papel?  ¿A  mis  penas 
Ofrece  alguna  esperanza? 
¿Acaso  es  mi  muerte  cierta 
O  mi  vida?  Habla,  por  Dios. 

MOSCÓN. 

Seuor  mío,  albricias  vengan; 


DON  DIEGO  V  DO.N  JOSÉ  DB  FIGUBROA  Y  CÓRDOBA. 

La  meior  nueva  del  mundo 
Te  traigo. 

DON  JOAN. 

Dila,  ¿qué  esperas? 
Acaba , Inés. 

MOSCÓN. 

Mi  señora , 
Si  no  me  mienten  las  señas, 
bsla  |)erd¡endo  su  juicio 
l'or  ti. 

DON  JOAN. 

A  Qué  dices?  Espera. 
¿Eso  hace  doña  Isabel? 

MOSCÓN. 

La  pobre  señora  queda 
Desmayada  por  tu  causa. 

DON  JOAN. 

fnés  mia ,  deja ,  deja 
Que  te  abrace. 

MOSCÓN. 

No  es  posible. 

DON  JOAN. 


.■OÍA 

Cielos»  ¿  no  ef  este  criado 
De  dou  Benito?  ¡  H»  ■ 
¿Qaé  baeeit  aqaíT  mbd. 


¿  Por  qué  ? 


MOSCÓN. 


Porque  soy  doncella, 

Y  vengo  en  paños  menores. 

DON  JOAN. 

Pues  loma  aquesfa  cadena. 

(Dale  una  cadena.) 

MOSCÓN. 

Mira  si  traes  otra  cosa. 

DON  JUAN. 

Y  ahora ,  Inés,  vele  apriesa 
A  socorrer  á  tu  ama; 
Qui  yo  pagaré  esa  deuda 
Algún  dia.  Adiós.  ( Vase.) 

MOSCÓN. 

Señores , 
¿Habrá  alguno  que  esto  crea  ? 
¿  Yo  cadena ,  yo  doblones , 
Cuando  esperé  que  me  dieran 
Cien  palos?  El  buen  don  Juan 
¡Qué  lindo  despacho  lleva ! 
Yo  apuesto  que  desde  aqui 
Vn  el  pobre  á  sacar  libreas 
Pura  casarse  mañana. 
¡Vive  Dios ,  que  con  la  puerta 
No  encueiiiro!  Mejor  será 
Aguardar  á  ([ue  amanezca ; 
Pasearme  quiero  nn  poquito. 
Porque  el  sueño  no  me  venza; 
Que  dicen  que  los  paseos 
Hacen  las  horas  penueñas. 
Ahora  bien ,  señor  Noscon , 
¿Qué  haremos  de  esta  cadena? 
¿Llevarla  al  contraste  ?  Si , 
Aunque  la  hechura  se  pierda. 
Parece  que  estoy  inquieto. 
¡Qué  poco  el  riesgo  sosiega ! 
Acabóse ;  de  esta  vez 
Compro  casa  y  pongo  renta. 
Pero  los  rayos  del  sol 
Por  esta  ventana  entran ; 

8ue ,  como  es  verano,  acaso 
ebió  de  quedarse  abierta. 
Yo  me  escurro,  pues  la  luz 
{A  doRjuan,  en  tiple.)  -  Me  guia ;  allí  está  la  puerta, 

!  Doy  con  mi  cuerpo  en  la  calle. 

:         .4/  irse ,  sale  HOH  ISABEL. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Qué  poco  el  pecho  sosiega 
Con  on  cuidado !  Has,  cielos , 
¡Qué  miro! 

MOSCÓN. 

Hémosla  hecho  buena. 


Ayer  tarde  en  en  plcn 
Mi  amo  y  yo  nos 

MÜA  ISAML. 

Ya  lo  sé. 

■OSCON. 

Pues  ffuieil  lein 
Que  mi  amo  podo  salir , 
Y  yo  me  quedé  en  ilnieblat 
Esta  nocbe  por  las  cosut 

MU.^A  UABIt. 

I  i\y  de  mi!  Sacarle  es  ftiem. 
Porque  no  le  fev  nii  hermano.— 

Idos. 


Que  me  place ,  reina. 
¡Hay  mas  azares! 


Al  Irse  Mosems ,  nU  DO.N  LL'IS 

DON  LCIS. 

4  Hermana? 

HOSCO.'!.  (Ap.) 
Adiós,  solióse  U  presa. 

duXa  isabkl.  (Ap.) 
¡Mi  bermauo!  ¡Sin  alma  estoy! 

DON  LUIS. 

Mas¿qjlénes? 

HOSCON.  {Ap,) 

Réquiem  aeUnuL 
El  manto  que  traigo  a  Inés 
Me  valga  aqui. 

DO^A  ISABEL.  (Ap,) 

\  Yo  esioj  maeru! 

DONUilS. 

¿ No  habláis ,  hidalgo  ? 
■óseos. 

Seftnr, 
Aunque  el  extra&anne  es  Awm, 
Yo  soy  oGcial  de  sastre 
De  casa. 

ÜO%k  ISABEL.  [Ap,) 

;Qué  bieu  lo  enmienda! 

BON  LUIS. 

¿Y  ¿qué  venís? 

■oscox. 

Atraer 
Este  maulo ,  j  por  mas  scfiu  t 
Es  para  esta  mi  seftora. 

DOSa  ISABEL. 

.^i ,  her.-«ino ;  yo  que  Tlnien 
Le  mandé ,  y  es  obela! 
(Ayude  amor  mi  caoielB) 


e  Juan  de  Vergara,  el 
De  casa. 

MOSCÓN.  {ApJ) 

AndoTo  discreta : 
Pues  ya  sé  cómo  se  llann.  ^ 

BON  LOIS. 

Sí  no  me  mienten  Us  seBss, 
Con  vos  y  con  otro  hldnlfo 
Anteayer  ana  pendencia 
En  el  Prado  Nuevo  trive  • 
Y  vuestros  Ir^s  sospcchu 
Daban  de  ser  forasteros. 


{Ap.  Si  don  Diego  aqnl  cstaviera, 
£1  mintiera  por  entrambos.) 
Es  verdad  que  de  la  gwtta 
Vine  anteayer;  pero 


iiz ,  y  nui  conciencia 
*a  ser  soldado, 
ermeimillerra, 
do  profesar 
oas  recoléis, 
de  ser  saslre. 
noic  LOis. 

lais  de  manera , 
M>.  Dejad  el  manto 

MOSCOU. 

sparate  fuera. 
:ahado.  (Ap.  A  don  Lnls 
pescar  su  moneda.) 
ergara ,  Señor, 
le  te  dijera 
ríes»  del  dinero 
k>es ,  algo  ü  cuenta , 
»tá  muy  alcanzado. 

D0.1  LOtS. 

ste  hombre  me  atormenta 
os;  no  los  tengo. 

MOSCÓN. 

I^ua  manera 
veraie  sin  ellos. 

OOff  LOIS. 

iois.  ¡  Hay  Ul  tema ! 
ssos  ocho  escudos, 
lora  estoy  de  priesa , 
que  mañana 
nir  por  la  resta. 

HOSCO.X. 

anos.— Señores , 

I  engañados  quedan ! 

rey  a  mi  casa 

Mies  y  cadena.  ( Va$e.) 

DOÜ  LUIS. 

,  quédate  adiós; 

0  una  diligencia 
r. 

nOÜA  BABEL. 

Pues,  don  Luis ,  no  lardes. 

DON  LOIS. 

aré  la  vuelta.  {Yate.) 

DO^A  ISABEL. 

ío  susto  be  salido. 

suceder  pudiera 

«?  Nneru  estuve. 

^A  JUANA  por  la  puerta  4c 
enmedio, 

DO^A  JDAIIA. 

redad  es  aquesta  ? 
ida  tan  temprano? 

noñk  ISABEL. 

mismo  pudiera 
irle ,  amiga ,  yo. 

DO^A  JOA.*«A. 

ri  la  respuesta , 
stas  horas  á  bablarte 
,  amiga ,  una  pena , 
de  tí  muy  quejosa. 

OO.^A  ISABEL. 

I? 

DO^A  JUANA. 

Sí :  bien  te  acuerdas 

1  hombre  que  antenoche 
!  por  esa  puerta 

larlo. 

DOKa  ISABEL. 

Aqueso  hice 
don  Luis  no  le  viera. 

DO.^AJOARA. 

n  yo  tenia  ese  riesgo, 
ngo  hermano ;  esta  queja 

K  k  L.-i. 


kSNTta  Y  MUDARSB  Á  UN  TIEMPO. 

Es  la  que  tengo  de  ti , 

Y  tú  sanearla  pudieras , 
Si  quieres  hacer  por  mi , 
Isabel ,  una  finexa. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  puedes  pedirme  tü, 
Oue  dificultoso  sea 
En  mi  amistad? 

DOffA  JOANA. 

Siempre  fuiste 
Mi  amiga  muy  verdadera; 
Sabrás  que  á  este  caballero, 
De  quien  hablamos,  en  deuda 
Le  estoy  desde  que  en  el  Prado.., 
Pero  esta  es  larga  materia 
De  contar,  y  que  ¿  ti,  amias, 
No  te  bace  al  caso  el  saberla ; 
Solu  digo  que  me  importa 
Hablarle ,  y  aunque  pudiera 
Verle  en  mi  casa ,  ya  ves 
El  peligro  ¿  que  se  empeña 
Mi  honor  si  le  ve  mi  hermano ; 

Y  asi ,  amiga ,  yo  quisiera 
Fuese  en  tu  jardín ,  pues  tú 
Nada  en  este  lance  arriesgas. 
Sabiendo  las  pocas  veces 

Que  don  Luis,  tu  hermano,  entra 
En  él ,  y  aunque  venga  acaso. 
Teniendo  una  falsa  puerta 
El  jardin,  que  bace  4 la  calle. 
Podrá  salirse  por  ella. 

D05U  ISABEL. 

(Ap,  \  Qué  es  lo  que  escucho !  También 

A  dona  Juana  festeja 

Don  Uenito!  De  esta  suerte 

He  de  apurar  mi  sospecha.) 

Amlffas  somos  las  dos; 

Y  asi,  doña  Juana  bella , 
Fiarle  puedes  de  mi ; 
¿Es  amor  el  que  te  fuerza 
A  hablar  á  este  caballeroT 

DOÑA  I DAR A. 

¿A  quién  mejor  lo  dijera 

Que  á  tí?  No  es  sino  mostrarme 

Agradecida  y  atenta 

A  una  obligación ;  ¿por  qué 

Lo  preguntas? 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  pesa 
De  hallarte  tan  libre  el  alma. 
(Ap.  ¡  Ab  ingrata ,  quién  te  creyera ! 
Porque  mi  hermano  te  mirü.) 

DO^A  JO  ANA. 

Ay  amiga ,  esas  materias 
Ñolas  traíamos  nosotras; 

Y  asi ,  responde  mi  lengua 
Que  tengo  hermano  y  que  estoy 
A  su  obediencia  siyeta ; 

Pero,  dejando  esto  á  un  lado, 
¿Qué  me  respondes? 

DO^A  ISABEL. 

Quesea 

Como  gustares,  amiga. 

DOÜA lOARA. 

Pues  ya  con  esa  licencia 
Voy  á  escribirle  un  papel , 
En  que  le  diré  que  venga 
A  las  diei  en  punto  á  hablarme » 

Y  una  criada  las  señas 
Le  dará  de  tu  Jardin 
Para  que  errarle  no  pueda. 
Quédate  adiós;  que  esta  ooebe 
Vendré  á  verte.  (V(St«.) 

»05ÍA  ISABEL. 

Norabuena, 
De  todo  quedo  avisada. 
No  es  mala  ocasión  aquesta 


4i7 

De  apurar  da  don  Benlto- 
El  engaño:  á  toda  priesa 
Voy  á  escribirle  n%  papel  t 
Pues  no  conoce  mi  letra , 
En  nombre  de  la  tapada; 

Y  pues  sé  que  á  las  diea  queda 
De  llamarle  doña  Juana, 
Pondré  oue  4  las  ocho  venga 
Para  hablar  antes  con  él 

Sin  que  conocerme  pueda , 

Y  de  esta  suerte  sabré 

En  cuál  de  las  tres  se  emplea 

Su  amor,  y  porque  el  Jardin 

No  conozca,  baré  que  tenga 

Una  silla  prevenida 

Inés ,  y  que  él  venga  en  ella , 

Rodeando  algunas  calles. 

Porque  confuso  no  sepa... 

Pero  mejor  el  suceso 

Lo  dirá  que  yo.  Caotelu, 

Ayudadme,  y  hasta  tanto 

Que  satisfacerme  pueda 

De  4  cuál  de  las  tres  se  inclina , 

Denme  los  cielos  paciencia.     ( Yate.) 

SaU  DON  DIEGO. 

OON  DIEGO. 

¡A  quién  habrá  sucedido 

Lo  que  á  mi  me  está  pasando ! 

En  la  casa  de  Isabel 

Anoche  quedó  encerrado 

Moscón ,  y  si  allí  le  encuentra 

(\  Ay  de  mi ! )  don  fhis ,  su  hermano, 

Sin  culpa  mia ,  se  arriesga 

Su  opinión  y  su  recato ; 

Toda  la  noche  en  la  calle 

Ha  asistido  mi  cuidado 

Vigilante ,  y  no  ha  salido, 

Y  ahora  á  la  calle,  entre  tanto 
Que  salgo  de  aquestas  dudas, 
Vuelvo  otra  vez  4  buscarlo. 
Amor,  pues  doña  Isabel 

Es  el  dueño  que  idolatro. 
Perdónemela  tapada 

Y  doña  Juana;  hoy  consagro 
A  tu  piedad  este  empeño. 

Se^  DON  PEDRO. 

DON  pBoao. 
¿Diego? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Buen  sermón  aguardo 
De  mi  padre. 

^ox  PEDaO. 

Venid  acá ; 
¿Salléis quién  sois? 

DOR  DIEGO. 

No  he  dudado, 
Señor,  que  soy  vuestro  hijo, 

Y  que  con  esto  soy  cuanto 
Puedo  ser. 

D03iPKnno. 

No  lo  pareces; 
Vive  Dios,  que  no  dais  paso 
Que  en  descrédito  oo  sea 
De  vuestra  ophiion ,  cobrando 
Pama  de  ( ¡  con  qué  vergüenza 
Lo  digo ! )  de  hombre  tao  vario 

Y  mentiroso,  que  sois 

La  nota ,  el  objeto,  el  tHanco 

Y  la  fábula  del  pueblo. 
Que  es  un  público  teatro 

Del  hombre ,  donde  en  balanza 
Igual  se  representaron 
Del  sugcto  de  los  hombres 
La  calumnia  ó  el  aplauso; 
A  Vos  os  llamáis  don  Benito 
Pérez ,  y  siendo  caudo 
En  Flándescon  doña  Luisa 


I 
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De  Mendoza,  esUis  tritando 
De  casaros  en  Madrid  ? 
Estilo  tan  torpe  y  bajo 
No  os  io  ensenó  vueaira  sangre; 
4  Dos  veces  queréis  casaros 
8in  enviudar?  Yo  presuoio, 
Diego,  (lue  ni  sois  cristiano 
Ni  caballero. 

DOÜ  DIEGO.  (Ap,) 

¡Qué  escucho! 
Vive  Dios ,  que  aquel  borracljo 
De  Moscón ,  aquel  infanie , 
A  mi  padre  le  lia  contado 
Mis  sucesos. 

DOK  pEDao. 

Declaradme! 
Antes  que  sea  este  caso 
De  inquisición ,  lo  que  en  esto 
Hubiere. 

DON  DIEGO. 

Por  Dios,  que  extraño, 
Señor,  de  vuestra  prudencia. 
Que  le  deis  crédito  a  tantos 
Embustes;  ¿yo  don  Benito 
Pérez?  Vo  en  Madrid  me  caso? 
¡Jesús,  qué  necias  quimeras! 

DOX  PKDBO. 

(Ap,  Cuando  todo  fuese  engaño, 
Bien  pudo  ser  que  Isabel 
Por  su  honor  y  su  recato 
Lo  Ungiese.)  Por  lo  menos , 
Cuando  os  encontré  encerrado 
En  casa  de  aquelMTdama , 
Fué  mentira  el  disculparos 
Con  decir  que  allí  os  entrasteis 
Por  yerro,  buscando  acaso 
A  un  caballero  flamenco; 
Pues  de  todo  roe  be  informado, 

Y  sé  que  ninguno  vive 
Euella. 

OOZf  DIEGO. 

Aquesoestá  llano; 
Porque  don  Guillermo  Strozí 
Há  poco  que  se  ha  mudado 
Al  barrio  de  la  Merced , 

Y  ayer  le  di  los  despachos 
Que  de  Flándes  le  he  traído. 
Por  mas  señas  que  á  su  cuarto 
Se  entra  por  un  corredur, 
Pasando  primero  al  patio, 

Y  una  escalera  que  tiene 
Un  esconce  á  aquesta  mano. 

DOK  PEDRO. 

Vos  lo  pintáis  de  manera , 
Que  os  io  creo. 

Sale  L\N  CRIADO. 

cauDo. 

Don  Fernando 
De  Andrada ,  tu  grande  amigo. 
Te  está  en  el  coche  esperando. 

DOff  PEDBO. 

Vo  le  avisé  que  esta  tardo 
Viniese  á  llevarme  al  Prado.— 
Ahora  bien,  Die^^o,  de  vos. 
Siendo,  como  sois,  casado, 
Ruindad  ninguna  he  temido, 

Y  que  emendaréis  aguardo 
La  otra  faliilla  ;  mas  esto 

Se  ha  de  tratar  mas  de  espacio ; 
Quedaos  con  Dios.  {Vate. 

D05  DIEGO. 

Vive  el  ciclo, 
Que  ha  de  pagarme  este  enfado 
El  bergante  de  Moscou. 


DON.  DIEGO  Y  DON  iOSÉjDE  FÍGUEROA  T  CÓRDOBA. 


Sale  MOSCÓN. 

■OSCOR. 

Gracias^  Dios ,  que  te  hallo. 
Señor  mió. 

DOiV  DIEGO. 

Pues ,  infame , 
Á  Después  que  me  ocasionaron 
Tus  embustes, con  mi  padre 
Un  disgusto  lan  pesado. 
Te  pones  en  mi  presencia? 
¡Vive  Dios! 

MOSCÓN. 

Deten  la  mano. 

DO.X  DIEGO. 

Picaro  chismoso. 

■OSCOR. 

¡  Hay  tal  ? 
¿  Yo  ¿  tu  padre  ? 

DOR  DIF.GO. 

Si,  villano. 

■oscox. 
Por  no  perder  la  costumbre 
De  mentir,  me  ba  levantado 
Un  testimonio. 

DON  DIEGO. 

Agradece, 
Picaro,  que  oo  te  roa!  o. 

iiosco:i. 
El  está  loco. 

DOX  DIEGO. 

A  esta  dama... 
Sale  INÉS,  tapada,  con  un  papel, 

MOSCO.X. 

Ya  le  ha  venido  i  mi  amo 
Lo  que  ha  menester. 

DOX  DIEGO. 

¿A  quién 
Bu:cai8,dama  bella? 

MOSCOX. 

Andallo; 

tMas  que  la  enamora  á  tiento? 
lescubrid  la  taz ,  sepamos   - 
Qué  moneda  corre  dentro 
Del  talego  de  ese  manto. 

D0!f  DIEGO. 

Quita ,  necio.—  Descubrios ; 
Que  hacer  prisionero  el  garbo 
Y  el  donaire  es  Urania ; 
Si  no  es  que  en  ese  nublado 
Disfrazáis  piadosa  al  sol. 
Por  no  cegar  con  sus  rajos. 

■oscox. 

i  Si  fuese  alguna  buscona , 
í  Está  muy  bien  empleado 
i  El  concepto.  Mas  ¿qué  es  esto? 

!  Sale  LUISA  par  otra  parte ,  tapada  y 


con  otr$  papel;  cogen  entre  las  doi 
á  don  Diego  en  medio. 


) 


A  pares  vienen  los  diablos 
A  tentar  ü  mi  don  Diego, 
El  tiene  rinio  ¿  la  mano.— 
¿A  quién  Jigo,  reinas  mías? 
¿No  responuen?  ¿Si  son  trasgos 
Con  guarda-infante?  ¿Son  mudas? 

(Hacen  teña  que  ti.) 

^Si?  Pnes  vayanse  al  estanco 
I)el  solimán  finas  pregunto, 
¿  Üúscanme  a  mi  6  á  mi  amo  ? 
{Hacen  teñas  que  ú  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

¿A  mi  decii?  ¿Qué  mandáis? 


Aunque  el  mlüorto  ■•  tkaum 
De  tanto  silend».  itot 
{Dante  lat  éaa  éaap&pHea  éitm¡ík\ 
hacen  unu  rttfartwda  y  raatr.) 

Papeles  me  dub  cemdM, 
Y  os  vais  sin  llerar  mpacsU? 
Oid,  es|»erad. 


VotaroB; 

i  Vive  Cristo,  que  Sí>u  brajas! 
Abre  y  ice. 


Leoyabro.  * 
{Lee.)  fl  SI  Uals  de  «I  oUipriM 
nagradeciffiieoto,  al  aiioebccer  m  i 
»pera  una  silla  en  ta  paerla  de  la  I 
kcamacion ,  donde,  porqne  impertí 
»mi  recato,  oí  llef  arfen  á  parle  qee 
•salga  de  este  enpeAOp  j  vw  eolf 
•la  memoria  peidide.— ¿elMeda 
•Preda  Aseae.» 


¿Qué  piensas  bacer? 


Moteoo, 
Acudir  al  señalado 
Puesto,  y  senrir  á  eala  dama. 


¿  Y  si  aqueste  fbeae  engaño? 

DOH  alEGO. 

En  mi  valor  fuera  injuria 
Mirar  en  recelos  Tauoa. 

HOSCOS. 

¿Sabes  quién  es  la  tapada? 

0O.X  MEGO. 

Do&a  Isabel  me  ba  coirfado 
Que  se  llama  do&a  Jua'ua 
De  Hojas. 

■oscoa. 
Vamos  al  caso; 
Abre  el  segundo  papel, 
Y  lo  que  dice  veamoa. 

DON  DIEGO.  {Lee.) 
« Por  excusar  i  mi  hermano  vai! 
•pecha ,  no  os  sopiioo  aw  veáis  a 
•casa ;  en  la  de  una  amiga  cspen 
•queja  tomar  satisfacción  de  vm 
•olvido,  y  para  esto  os  Lascara  aaai 
•da,  á  las  diez,  en  la  puente  de  U 
»nitos.» 


¿Noürmó? 


No. 


iüoiéaaeria 

EsUdama? 

aORMUO. 

Ya  be  pensado 
Que  es ,  según  dicen  bs 
Doña  Juana  de  AfendaQe. 


¿Piensas  ir  averia? 

DOHHBOO. 

Que  en  esto  no  hai  embarazo. 
Siendo  dlsthitas  las  boraSk 


¿Y  doña  Isabel? 

DoaaiEGo. 
Es  llano 
Que  la  adoro. 

■oacoii. 
Poca,  tfon  Diego, 
¿Cómo  empeAas  la  cnidado 
En  untas  partes? 


da  «eral 

'  da  ser  tBfnto. 

a  DOÍiA  ISABEL  t  WtS. 

diga  La  pasado; 
iun,al|iapvl, 
-es(<aeata  de  ÍI , 
me  lo  ba>  muAiSa, 
DDocfda.feagu 


A^veaiD  hnportd 
om,  pacifo 
lia  turne  [ireTeDgo 
■qal  iccBíwio, 
rifiDar  ail , 
ne  qntne  1  mi 
Ada  del  Prado : 
[jue  nna  nWuu»  he  ildo, 
,  luéi.luicialoi 
e  mi  leagaceiea. 

«tt. 
til  pravMido: 
B  la  Eiicaruadoa 
nanbsdo,  j  la  poerta 
iardu  aUeria. 
•oSaiaam. 


■paddwle  Tiene, 
Id  qoe  le  ba  Ujmado 
I  que  en  el  Prado 


■ojFblenlopretieBa 
:ria,pero  jD  inOero 
arluesgrantklito, 
|Be  el  don  BenJlo 
simo  embiuiero, 
ro  papel  le  iliú 
Ildo  JO  llfgDe, 
diifraiada  fué , 


e  traaado,  1  Qn 

[lariBEadesteloi, 

MMjalaeelo*. 


tqaeala  avemura. 
MSauaflL. 

paJuilM 


Tendré  rolaoJe  i  avlMiw.  ' 

(f>»Ml4lr»MrMi*Mi*MMaL. 

annM,  r  *HlMtoÍ««M-  «m  iNf» 

«•■•) 

nominga.  •■a^sMla  parte. 
Rfpin  no»  luR  |««mri*i, 
BamoadedaJulaainaT^ 


Ipnm  /íi't 

BoHkKAna..     ■' 
Di'lcnfos, 
Vfws  r^u¡ebru<denlcar, 
yiie  sin  ¡ilin»  |o«  pronuiiEia 
Kl  aire  iletaíuíiíihniti, 
A  ilon»  Isahrl  Pncbeco 
üonnhirl ;  ijiie  deidad  lan  rad 
\  ingratos  no  ha  incrrciil« 
ComíspDDiteticiai  tan  ruTua. 


y  nauM  1  ecliaraa  ifMO 
A  la  erraila  de  JnsalJIf.^ 

5e/«  HOSCO»,  «lOaMrf*. 

slgnlMidomigAAi^aÍM^.  , 
ParaTereokiqíKMm, .    . 
EUD*aBct>»KPMeca... 
kl  la  DOcbe  no  nie  cagWt     • 
(Jue eiie ea  d<  dofiauSal 
bt  Jirdiu ,  *u  pneria  l^lfi 
El  eaia ,  6 10  etloj  txirraebo. 

(Arf^t  i  lu  ¡ai».) 

SvJe  «#  líT  «fOt  pcn  DtECp, 

MN'HM». 

Aqiri  dudada  nnag«ar4t 
La  lapada,  y  por  ha  telta        ' 
UfflatOorea^laaiMna, 
Qaeapcnaala  DMbeofaaeora 
IHapenaaeiilteMMMbüapanUí,'  . 
Eileeajanlfa.  ■ 

BASanam,. 
Tata*MM»t 


(Ap.  ¡  qué  SECDCbo !  Tliva  loi  dcloa. 
Que  sal»!  cuRino  me  pana 
Con  Ualiel.)iguéd(-cÍ!>T 
;  May  <|iiiiiiera  man  eiirafisl' 
i  Vo  i  d>ifi»  Isabel  Pacheco 
lÍaIiiiU<u?AiilirH(lanu 
i^iniia  la  lie  vialo  n|  bMi 
V  eslu  vetíDlajunra 
Quu  oi  su  Dumbre. 
col* 


sT 

■afiX'  i— -j 


La  Iiibeii  vüiol 


íQoG  nunca 


CeaiMllMt: 


SBenmeilairfBllubU  ' 
Q  mi  Tfda. 

Mil  lUWU ' 


QnfeBdlgaqaeeiiMii 
raraukrdlaTaaflHÉ 
OilIbródeliliWWa, 

StkOOflAJDAKA. 


V  porqae  m  error  nolup. 
GrowTD  el  «reeM  »ta^  i 
Decid  si  loii  la  tuada  ' 
DelPrado.     .   : 


m 


Bo&iíaaaiXH 
TenelKiMlaaoltldada 
(Ap.  Fingiré  la  roa),  qee  duda. 
Aon  siendo  70  laqaaoa  Itama, 
Cne  bájala  a< — ■—  " 


Solo  puede  ni  4, 

ilpareateileacnldo; 
11  00  sé  va«atPi,er— 


,    — 10  pudierofl  aiiááaslaa 
Salicitarme  esa  dldia  t 

MUÍ  IMKL. 

Lae(oiipeqii«r(Jit  . 


htoa  ileoio ;  M19  tMi  ránu 

Oc  retirad .  «lieaina  nqr . 

Aarerifnarslaatfhlaaa 

EauanoUclaa. 

{Apirtuéwm  jwo«  iln  Dkf, »  ét§m 


Ya  rloo  aquel  ei — ^^, 
Llega  t  liabl8rie,0MdUdt 
En  mi  »"i«^nt  '  ^^ 
•ofei  luaat. 
PBea,aarf|[h, 
Porque  naa  detMIe  f^ 
jUvelaoeadMylaabMw 
SoadelMiii- 
ladeai 


Üf>  EMntoqaejodnab, 
Porque  aKrl8lBB«di  waiBa 
Ellos  eogaloa.)    , 
iUéum  Ai*  JtHMid'  4hí  JMMt,  m 


4» 

{Ap,  Ati  me  dijo  l««bel 

8ue  se  llama  U  tapada), 
s  merece  mi  Cuidado 
Que  dieseis  crédito  &  tanUs 
ABsias  como  desde  el  punto 

Sue  08  vi  ha  padecido  el  almi ; 
leo  sabéis  vos  que  os  adoro. 
üoíIa  isaiel.  (Ap.) 
i  Hay  hombre  mas  embustero! 
1 A  UD  tiempo  ciuieres  tres  damas? 
Corrida  estoy  de  quererle. 
;  Ab  traidor ! 

Saien  DON  LUIS  t  DON  JUAN. 


DON  DIEQO  Y  DON  JOSÉ  DE  FlGOfitlOA  T  CÓRDOBA. 

DOX  MUO. 

Aquesu  es  la  paeru ;  entrambas 
Venid  conmigo. 

{ÉchalMidelññUpór  la  puerta  deliar^ 
dt»,  y  dice  don  Diego  desde  el  paño : ) 

Ninguno 
Con  malicia  ó  ignorancia 
Podrá  decir  de  mi  hrio 
Que  vuelve  al  riesgo  la  espalda 
Cuando  me  llama  el  empeño 
De  un  honor  y  de  una  dama. 
{Vase  con  ellas  por  la  puerta  del Jardin.) 

Fuera  fenlr ^-, 

Don  Luis  y  don  Juan  se  encuentran   Señor  mió,  á  foflün 


Faltaba  en  él  ■■■ 


No  temáis. 


T  por  estar 
Enfermo  de  mal  de  Uada « 
Le  vengo  i  iner  ea  alHa. 

¿En  silla t 


8i;qMMalbaffda 
tameepte.  . 


DOÜ  JUAIC. 

Con  vuestra  hermana 
F^tá  doña  Juana ,  v  vengo. 
Por  ser  ya  tarde ,  a  llevarla. 

DOX  LOIS. 

Que  estaban  eu  el  jardin 
Me  dijeron  las  criadas. 

uof^A  JUANA.  (A  don  Diego,) 
Yo  esloT  de  vos  satisfecha; 
Mis  sospechas  fueron  vanas . 
Y  agradecida,  conozco 
Vuestras  finezas  hidalgas. 

DON  DIEGO.  {En  voi  alta.) 
Bien  os  merece  mi  amor. 
Señora,  esa  confianza. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
i  Qué  escucho! 

DON  DIEGO. 

Y  rendido  y  ciego. 
Mi  vida  ofrerco  á  esas  plantas. 

DON  LUIS. 

\jü  hombre  est&  en  el  jardin , 
¿A  qué  aguarda  mi  venganza?— 
{Sacan  las  espadas  don  Luis  y  don  Juan.) 
¿Quién  va? 

DON  lUAN. 

¿Quién  es? 

LAS  DOS. 

¡  Ay  de  mi ! 
Mi  hermano. 

MOSCÓN. 

Santa  Susana , 
El  diablo  me  hizo  curioso ; 
Pero  e^u  silla  me  valga. 

doSa  isaueu 

¡  Fuerte  lance ! 

DO^A  juana. 
i  Grave  empeño! 

DON  LUIS. 

¿No  responde? 

DON  DIEGO. 

Mis  palabras 

{Riñen  d  tiento.) 

Son  de  acero. 


riñendo,  d  tiempo  que  sale  UN  CRIA- 
DO, con  una  hacha, 

LOS  DOS. 

Muere  á  mis  manos. 

CRUDO.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  LUIS. 

TAh  fiera !  ah  traidora !  ah  falsa !  — 
Don  Juan ,  ¿  no  visteis  un  hombre 
Que  en  este  sitio  {Áp,  Mis  ansias 
Apenas  hablar  me  dejan) 
Estaba  ahora? 

DON  JUAN. 

¡Ah  tirana 
De  mi  honor!  Hablemos  claro. 
Igual  es  nuestra  desgracia.— 
Don  Luis ,  aqui  estaba  un  hombre , 
Y  también  nuestras  hermanas 
Estallan  en  el  jardin ; 
Una  ha  de  ser  la  venganza , 
Puesto  qne  es  una  la  ofensa. 

DO?f  LUIS. 

Bien  decís;  no  quede  rsma 
Que  ahora...  Mas,  vive  el  cielo. 
Que  abierta  la  puerta  falsa 
Está  del  jardin,  y  el  hombre 
No  parece.  ¡  Ah  vil  hermana ! 

DON  JUAN. 

-Aqui  una  silla  de  manos ! 
Misterios  son  qne  no  alcanza 
Mi  cuidado. 

DON  LUIS. 

Ved  si  en  ella 
Hay  alguno  que  de  tantas 
Dudas  nos  saque. 

{Ábrela  silla  don  Juan ^  y  descúbrese 
Moscón^  rebozado,) 

MOSCÓN. 

Señores , 
lyescubrióse  la  maraña. 


doMajiusa. 

Don  Lola,  perdone  al  ai 

Aumiue  oa  encoliri  por  c 

Que  imporUron,  qne  ám  Diaft 
De  Lana  en  Madrid  cataba , 
Sabed  que  esel  cabalteo 
De  la  pendencia  pasada , 
Y  aqueste  hombre  es  ta  criado. 


Arrojóse  coala  carga; 
Pobre  Moscón. 

Mmuia. 

PMaJnhBc, 
¿Cómo,  atrevido,  m  taiiiii 
Con  enredos  y  qclascraat 


Eso  de  mentir  ca 

Qne  en  la  eacttcla  de  ail  ymn 

Lo  aprenderA  ona  catodria. 

DON  LCia. 
Tú  has  de  decir  ccanto  sabes 

(Sena  ledsi 

De  este  Isnce ,  ó  esta  daga 
Te  hará  hablar  pormncbaa 


I 


DON  lUlS. 


.Quiénes? 


¿Quién  f a? 


MOSCÓN. 

Señor  mio. 


Son  de  acero.  j  *  ^    j  '  Soy  un  pobre  que  llefabaii 

{Las  mujeres  han  de  estar  detrás  de  ,  ^j  hospital ,  v  esta  silla 

don  Diego,  y  doña  Isabel  va  llevando   p ,  j,.|  Refugio. 

á  don  Diego  hacia  la  puerta  del  jar*  \  " 

din.) 


D05ÍA  ISABIL. 

Caballero, 
Si  ames  que  todo  es  In  dama , 
Procurad  ganar  la  puerta , 
Y  vuestro  amparo  me  valj^a ; 
Que  es  mi  hermano  el  que  procura 
Con  mi  muerte  su  venganza. 

DON  DIEGO. 

Seguidme  las  dos. 

D05ÍA ISADEL. 

¡  Ay  cielos! 


DON  JUAN. 

I  De  chanza 

:  Responde ,  viven  los  cielo?. 

'     ( Vale  á  dar,  y  descúbrese  ¡doseon.) 

;  DON  LUIS. 

i  Detened ,  don  Juan ,  la  espada ; 
¿  No  es  el  sastre  .. 

MOSCO.X. 

Soy  un  puerco. 

DON  LUIS. 

gue  le  trak)  esu  mañana 
1  manto  a  doña  Isabel? 


Esa  cortesía  beata 

Para  obligannc.lli  amo... 


Acaba,  dilo. 


SellaaM 
Don  Diego  de  Lona ,  acnqne 
Le  confirmó  una  ta|Mda 
En  el  Prado,  babrá  trae  dbs. 
Y  es  don  Benito  so  jnda ; 
ítem ,  veñimoa  de  FláBdcs 
Los  dos  por  ona  Impensada 
Desgracia  qee  allá  tavtaee; 
ítem ,  entrambea  ala  tasa 
Mentimos  y  cnamoraaM»; 
ítem ,  don  Diego  dilata 
El  casarse ,  porqoe  tleae. 
Desde  que  liefó,  trea  da«- 
En  cierne,  vdetodaatrea 
Es  doña  Isabel ,  lo  beraM 
La  sultana. 

aoNiMi- 

Calla,  aleie. 
No  pronuncies  tal  failbaria 
Contra  mi  honor;  vive  el  dele, 

8ue  he  de  hvar  esta 
on  la  sangre  faaieetiia 
Dedeo  Diego,yqoeso 
Ha  de  volver  en  eeniu 
Este  incendio  qoe  me  abrasa.— 
Seguidme ,  doo  Joan. 

Mnijoaa. 


A  todo  trance  mi  esoada 

Hallaréis  áfoe^lfo  Mi»- 
(Ap.  ¡QoéaMCb 
Celos  y  honor!} 


T6,  tUUdo. 
dar  cuenta  DO  TajM 
o,  *éa  cooQiigo; 
inrame. 

■OSCON. 

t.\  me  >gam ; 
>eael  dooLaia. 

DOflt  JVAU. 

inüusifia  me  valga, 
eaiasarasiQjas 
e  ut  veDgsiiu. 
levando  agarrado  é  Ha 


^gurarpodeij 
que  leueis 
I  a  t)0<;o  ahuru 
>ue$<(>  qiieha  sido 
3n  Importuno, 
erte    4|Ue  ninguno 
t  nos  lia  seguido: 


(co  esa  mertei), 
ir  saiisrecbo 
istras  aiencioDet. 
I  obli|[>eioues 
ie  vuestro  pecho; 
elo  que  pensaif, 
I  lue  conocéis 
iDombrenosal^cU.,. 

DON  DIEGO. 

que  engañada  esiiis. 

oo9i  ttutL. 
rismlBoaibre? 

SI; 
itra  iodiutna  vana , 
I  llamáis  doña  Jujnj. 

I  ice  por  mi ; 

te  dudar,  él  me  adora , 

ipitca  •acaldado. 


ai^l  fieue,  Seílon... 
■  pieía  taefm 
,  qae  DO  quisiera 


PiiM  enlriot. 
Sieán4e/a*  átatici.) 

PEORO.iFDiicaUM.MNHi 
I», 
pan  nno. 


BOU  ritmo. 
L  itai  ■«  abnao.) 
eliaqult 

MU  MECO. 

Abon  ««ngo, 
ite  coarto  sin  Iga. 


■ENTIR  T  NUDARSE  K  UN  TtEMPO. 
BORPcno. 
Va  DO  baau  el  mW miento: 
Venid  aci, (TOS casado 
Sola  en  Fiandes'^l^s  bien  hecho 
EngaBar  á  vuestro  padre  1 
Vive  Dios,  iiijo  emhuslero, 


<s  diú  el  cieio. 


Hentirosu! 

De  la  Miit;re  gue  os  diú  el  Ci 

Qae  os  bede  quitar  lívida. 

Jim  DIEGO. 

i  Quién  os  dijo  [Ap.  \  Vo  estof  manto !) 
Que  no  soj  casado  f 

am  Pino. 
Vo. 
Infame ,  qae  ahora  veiiK» 

t Ciego  de  cólera  tsioy) 
e  hablar  con  un  caballero 
Amigo  mió,  T  que  estuvo 
Con  vos  en  FIlDdei  i  un  tiempo ; 
El  cual  ( i  a;  de  mi !}  me  lia  dicho 
Que  es  mentira  j  embeleco 
Luaoio  decís:  1  quleu  }o 
Preguulé,  adreriido  y  cnerdo . 
Si  conoció  a  doGa  Luisa 
De  Mendoza ,  ú  por  lo  menoi 
A  don  Femando,  su  padre ; 

Y  t\ ,  admirado  j  suapenso, 
Me  respondió  qae  era  engaño. 

Y  que  09  venlslela,  bovendo 
Por  una  muerte,  de  Plándei. 

UOH  DISCO.  (Áp.) 
Fisto  no  liene  remedio, 
Co|-iúme  Iodos  Ion  pasos, 

Y  pues  lineías  le  debo 
A  la  lapada,  j  tsti 
Por  mi  culpa  en  esle  empnio, 
T  es  rica  f  noble,  paprle 
Ksia  obligación  pretendo, 
Uindole  mano  de  esposo ; 
Decirle  a  mi  nadre  qnlero 
Que  ella  es  la  dama  df>  Flindei. 

DON  l>BDaO. 

lEbils  pensando  otro  enredo 
Üoe  decinoet  Pues  do  es  flicil 
Que  os  lo  crea. 

DON  alteo. 
Anlps  me  quejo 
.lorque  araestro  hijo 
Ten|;ais  en  lan  mal  concepto: 
iC.ómo  en  Fliodes  ha  de  estar 
Ni  esposa .  si  ahora  tengo 
[le  recibirla,! llegó 
En  aquesie  inslante  mesmo  ? 

Don  piDao. 
{Doña  Luisa? 

PON  PIUO. 

Sl.Selior. 

non  PtPBO. 

jtlúodeesUf 

PIECO. 

>sie  apoteDio. 
jV  esto  es  verdad  t 

PON  DICGO. 

iQDiéD  lo  dudar 
om  rcDHO. 
Pues  llamadla.  (V  ¡El  Juicio  pierdo!) 

Bien  podéis  salir,  SeBora. 

Salea  DOfiA  ISABEL  t  DOÍ^A  JUANA. 

Aqnl  estl.  (ip.  Pero  jqué  veof 

(Repara  ea  ttlai.) 
Doña  Isabel  es, por  Dios, 
Y  dona  Juana ;  esto  el  heebo, 
;  Moerio  eslo  j '.} 


aoSaiuiiL.  (4p.) 

¡Qnéeslo<iMmlro! 
iBonia  cata  nU  suegrof 

SeaU,  Señora-..  (Jp.i  Qué uiirol 
Hada  esiaitia  so;  de  fílelo.) 

(J  don  Diego.) 
lAdÓDUe  es[i  doña  Luisa? 

aOü  DIEGO. 

Stílor... 

ao!i  rE&no. 

(.1f).  Masaqni  pretendo 
Disimular.)  Advertid, 
Hijo,  que  ea  engaño  el  vuestro, 
Porque  üsla  dama  que  veis 
Es  doña  Isabel  Pacheco, 
La  que  ba  de  ser  vueiiin  esposa. 

aoü*  Juana. 
Hay  mucho  que  baeer en  «so; 
Porque  primero  soy  yo. 
Y  a  mi  me  quiere  ijou  Diego. 
DoHaiUiíi.  (Jj>.) 
¡Albrldaí   amor    Quéescucbo! 
Este  esel  novio  que  eapero. 

DOS  DIEGO.  (\p.) 

DoBa  Isabel  >  cii'Ios  era 
La  qae  dk  daban  por  daefto. 

poAa  isasti.. 
Amiga,  cinsasic  eti  vano, 

DOAtJÜAX*. 

¿Cómo  en  vano  T  Bueno  ei  eao. 

tJnleaditmDiKis   ie horas. 

pat  juan.  (Deiifrp.}    ^ 
Echad  li  puerta  en  el  suelo. 

Safen  DON  LCIS,  DON  JDAN  t  KOS- 

CON,  flacón  ¡ot  dea  fu  eipadH. 
Mal  ¡qui;  miro!  Ah  til  hermioa, 
Roy  sutÍNlJcer ¡ótenlo 
Con  tu  nngre  aqueste  agriTio. 


poK  vía. 


H  o  ere,  tirana. 


{Riñen.) 
QucfOBoy  qaienbdetleudo. 


Para  quedar  bien  los  dos. 

Por  iiniKisiblf  lo  tengo 

DOn  PEPNO. 

Seílordon  Luis,  etcuchadgae; 
idvenido  y  üleolo, 

_isira  hcriiuua  U  mano 

De  estoso,  ¿lendri  este  dueh) 
FiuT 

jEaeíopoueisdadaT 
ooMKPao. 
Pues,  Lijo,  date  al  m 


es  lo  qae  yo  deseo.— 
Tu  CKlavo  soy,  dneAo  ario. 

•OH  na*. 
Espend ,  seftoT  don  Diego, 


m 


DON  DIEGO  Y  DOiN  lOSÉ  DE  FIGIÍEROA  T  CÓRDOBA. 


Porque  antfs  qne  se  la  dcii , 
Vendar  mi  agravio  pretendo; 
Vos  me  Measteis  de  casa 
A  mi  hermana,  y  desatento. 
Fallando  i^  la  ley  de  amigo, 
He  orendeis,  5  en  este  empc&O 
Airoso  queda  don  Luis 
Y  >o  desairado  quedo ; 
\  aiti ,  á  nii  liermaiia  le  dad 
La  mano  :iqui .  6  de  no  bacerlo, 
Oi»  responderá  el  valor 
Con  la  lengua  del  acero. 

DO^  DIEGO. 

SeRor  don  Juan,  escuchadme; 

Vuestro  ami¡;o  verdadero 

Kuí  fiienipre ,  5  os  aseguro 

Que  culpa  ninguna  tengo 

En  que  esté  aqai  vuesira  hermana, 


Y  estoy,  por  Dios,  tan  suspenso 
De  liu liarla  aqui,  como  vos, 
Pues  sin  culpa  mia... 

OO.ÍA  ISAIEL. 

l^:so 
A  mí  el  decirlo  me  loca ; 
Yo  hablé  esta  nociieá  don  Diego 
En  nombre  de  una  lapada... 
Pero  después  el  suceso 
Sabiéis  de  espacio;  mi  amiga 
No  ha  tenido  culpa  en  esto, 
!  Porque,  estando  en  el  jardín. 
Entrasteis  los  dos  á  tiempo 
Que  conmigo  doña  Juana 
E\\  él  estaba  ,  y  temiendo 
Las  dos  vuestra  indignación... 

i>o:<i  1.CIS. 
No  digas  mas ;  ya  hallé  medio 
Para  quedar  bien  los  dos. 


Pues  ¿cómo  eo  potMcT 


Siendo 
Yo  esposo  de  ? ocftra  faeminM ; 
Oue ,  pues  yo  eiloy  nlisfi-cho, 
Yus  lanibfeB  podéis  estarlo. 

MUiJOAV. 

Esto  no  tiene  resedio; 

Mi  amor  noera  y  mi  liooor  víts. 


YoDvel  dicfaofo.ya 
Solu  do  ni 


■OSGOÜ. 

V  aqai  la  comedia  acalla. 
Cuyo  lítalo  á  don  Díeito 
Le  viene  bien ,  paei  que  sopo 
Mentir  y  mudtnru  é  «a  tiempé. 


.^.í 


-^—•■•w*" 


j) 


COMEDIA  FAMOSA 

TITULADA 


)BREZA,  AMOR  Y  FORTUNA, 

DE  DON  DIEGO  Y  DON  JOSÉ  DEJIGÜESOA.  (/  GcrY^-€L(xCa^ 


PERSONAS. 


RIQUF:,  Qáian, 
ÜRIGO. 


DON  LUIS. 
LKONARDA«  dama, 
D05<A  CLARA,  tu  prima. 


INÉS ,  criada. 
CATARRO,  graeioiü. 
OCTAVIO,  mayordomo. 


Dos  iimo?rKs. 

COATBO  TALIBIITES. 
MisCARAt. 


OADA  PRIMKBA. 


)S  DIEGO,  pobremente  vestido, 
ARRO,  siguiendo  á  LEOyx^- 
fiNÉS,  que  talen  tapadas. 

lco^ahda. 

Inés;  que  no  quiero 
conozcan  aqiii : 
si  gu  leudónos? 

IN^.S. 

Si. 

LEOriARDA. 

larda.— Caballero, 
s  pasar  á  grosero. 
Jo,  por  vida  niia, 

oecia  porfía 

iegnirme  habéis  mostrado ; 
ais  por  un  cuidado 

la  cortesía. 
DO  habéis  de  pasar, 
ertido  entender 
o  ruei;a  una  mujer 
o  pudiera  iHHiidur; 
;uirme  y  porfiar, 
s  por  otra  ha  sido, 
nuy  inadvertido 
r  en  tanta  calma 
¡encías  de  un  alma 
íiO  de  nn  sentido. 

DONDIEGO. 

li  discurso  fuera , 

lera  mi  cuidado, 

s  no  hubiera  admirado 

la  primavera; 

vista  lisonjera 
que  la  vida  apreaio ; 
le  peligre  al  desprecio 
imor  el  interés, 
e  ser  descortés , 
ue  de  no  ser  necio, 
auroras  h¿  que  os  veo 

prado  gentil 
ones  al  abril 
idios  á  mi  deseo ; 


Enigma  de  amor  os  creo 
A  costa  de  mí  pasión. 
Cese  vuestra  indignación ; 
Que  yo  en  tan  gustosa  calma 
Ya  se  lo  he  reíiido  al  alma , 
Templad  vos  el  corazón. 
Corred  el  velo.  Señora , 
Daréis  al  campo  alegría; 
Mirad  que  se  eclipsa  el  día  , 
Como  se  esconde  el  aurora ; 
El  día  y  noche  se  ignora , 

Y  pueden  dar  sus  querellas; 
Él  sin  esas  luces  bellaa, 

Y  ella  con  justos  enojos 
Dirá  que  sin  vuestros  ojos 
¿Cómo  puede  haber  estrellas? 

LEOIIARDA. 

Es  muy  bueno,  y  ya  recelo 

?ue  eiiamorado  venis, 
esto  mismo  les  decís 
A  cuantas  halláis  al  vuelo ; 
i,  Habéis  dejado  en  el  cielo 
Luna,  sol,  estrella  errante, 
A  quien  no  hagáis  semejante 
Cual(|uier  tapada  mujer? 
Un  cielo  debo  de  ser. 
No  paséis  mas  adelante ; 

Y  en  seguirme  porfiado 
No  deis,  porque  soy  mujer 
Que  acaso  puedo  tener 
Aigun  decente  cuidado, 

Y  no  os  quiero  aventurado 

A  vos,  que  habláis  maravillas, 

Y  aunque  solo  por  no  oillas. 
Que  os  deje  perdonaréis; 
Que  temo  me  comparéis 
Con  el  norte  y  las  cabrillas. 

DON  DIEGO. 

4,  Por  qué  con  rigor  igual 
Tanto  os  encubrís,  Señora? 

LEOIfARDA. 

Porque  si  me  veis  ahora 
Os  pareceré  muy  mal ; 
Tengo  un  poco  artiliciat 
I. a  hermosura ,  y  el  espejo 
Me  hace  falta ;  y  asi ,  dejo 


De  mostrarme,  confiada 
De  que  os  agrade  pintada 
Algo  mejor  que  en  bosqaejo. 

M>:i  DIEGO. 

Grosero  el  pincel  y  ingrato. 
Poca  gloria  se  asegura. 

LE05ABDA. 

Mirad  cuál  es  mi  hermosura , 
Pues  se  vale  de  un  retrato. 

DON  DIEGO. 

Ya  de  obedeceros  trato. 

LEONABDA. 

Es  haceros  mucho  gusto, 
Porque  os  excuso  ae  un  saslo. 

DOX  DIEGO. 

Obligaisme  h  que  no  os  crea. 

LEONARDA. 

Pues  ver  una  mujer  fea , 

¿  Puede  haber  mayor  disgasto? 

DON  DIEGO. 

Discreta  sois,  pero  avara 
En  dejaros  conocer. 

LEONARDA. 

En  eso  echaréis  de  ver 
Lo  mal  que  me  f  a  de  cara. 

DOff  DIEGO. 

Tal  cual  sois,  os  admirara. 
Si  libre  mi  amor  os  viera. 

LEOXARDA. 

Y  si  yo  una  mujer  fuera 
Tan  grande... 

DONDIEGO. 

No  lo  digáis; 
Si  como  sol  me  abrasáis, 
Claro  esti  que  sois  de  eáTera. 

LEOXAEDA. 

De  nn  imposible  Cavor 
Nunca  vive  la  esperanza. 

DON  MSGG. 

Si ,  mas  la  desconfianza 
Hace  apacible  el  rigor, 


LtOMUA.  (Ap.) 

j  ?(o1e  deipe&ri,  amar, 
l'orliTlsli  TeloiJo! 
R^primase  algún  leniido 
De  IcM  (|it«  en  peligro  ctHa. 
¡Kole  hasiaierKiiUn. 
Slnoumbleneniendido! 

Cknitne. 
1 V  Mted ,  Mño»  «iMMila . 
ueiitad  peregrina  y  nra. 
No  degcübre  aqoeía  can? 

wís. 
M  porpiento. 


;Por<|oéT 

UtÉt. 

Porque  Himojbelti. 

CATIMO. 

No.dIdb,  no  puede  *er 
■Ser  hermosa ,  j  no  querer 
IWane  Ter  Ío  declara ; 
laaique  llenet  ana  cara 
Como  un  mismo  Lucifer? 
ais. 

ÍK\  laca  JO  le  da  pena 
ue  la  lenga  buena  d  mala! 

CATAHHO. 

Haxdel  «imbenito  pala . 
Ya  quetio  la  lieni'í  buena; 
10  lejujígoiili^o  morena 
Sucia  iin  ñoco   UÉi  macho  tuerta. 
Ton  unj  boca  de  espuerta, 
VuDlnari^LiintEiil] 
Coa  que  le  poi-deíandar 
Con  tu  cara  deicubierta. 

SoloralUeoTCOTada 
Y  fkil,  i  mi  entender. 

Yo  le  tengo  por  mujer 

Qne  ereti  muj  bien  Inclinada. 

Uno  píen»  el  bajo. 

CATARRO. 

Errada 
Va«  en  el  reftan,  i  te. 
Porque  tan  pobre  «e  Te 
Hi  amo,  que  al  intentallo, 
Con  lener  niagun  caballo , 
Ha  dado  en  andar  1  pié. 
non  DIEGO. 


DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  nCDEDOA. 

Do:t  MIGO.  T 

Pues  ro,  al  no  oa  logro  1  nt,  •  Ti 

No  tendré  amor  eu  mi  Tida.  V  i 


Pnes  00,  don  Diego,  no  faa  lido 
AlPDcioa  de  mi  cuidado. 
En  Valencia  os  ban  mirado 
Con  liglima.  1  puede  ser 
Que  lea  algnoi  mujer 
Decoruon  tan  humano, 
Qat  de  Tueitro  loco  hermano 
Culpe  Un  rain  nroceder. 
Quedaos  con  Dios  i  qae  jo  ni 
Que  algún  dia  oa  buscarin; 
Que ,  aunque  pobre,  solí  ga!an. 

•OH  eiECo. 
No  alendo  tos.  ípa»  qué! 
Solo  con  voi  tengo  fe; 
Porque  oB  quiero  de  manera, 
Sta  mw.  Hat  cuando  oí  tien 
Vuninge  en  vq  j  hillira 
NI  menas  Oí  adorara 
Ni  mat.  Señora   oSí|uiiiera. 

LtOMIttl* 

Ella  es  ocaiion  perdida ; 
no  u}  posible,  pwDloa. 


¿TenelsdnefloT 

LEO^ARSA. 

NI  le  capero . 

Si  por  ser  pobre... 

He  maero 
Por  pobres. 

Paes  jen  qué  ra. 
SI  en  nida  de  aquesto  eslt* 

LEOKAIDA. 


DON  DIEGO. 

Hat  el  desden  me  enamora. 

lcokarba. 
Quedioi  con  Dios. 

ItQlt  DIEGO. 

'  Va ,  Señora , 
Acompañaros  inleulo. 

LEOTARBA. 

He  esii  mal  el  cumplimiento; 
Quedioi  pues. 

DOÜ  DIECO. 

¡  De  mármol  so| ! 


Jeconodóí 


¡  Ciega  eitoj ! 

I5ÍS. 

Buena ,  Señora ,  la  falderas, 
A  saber  é]  que  lü  era  a 
Leoiiarda. 

LEOXARDA. 

¡Sin  alma  toj! 
( Vaiue  Leonaráa  i  ¡nit.) 

CATAIRO. 

Muv  buenos  bemo«  qaedado, 
t'jnnoMnienle  O  han  bedio ; 
Rilo,  en  esiandn  sin  Manca 
GiRlas  amable!!  conceptos ; 
Nunca  le  fae  tislo  lan  Odo. 

DOK  DIKO. 

Ni  JO  te  he  fisto  tan  necio ; 
Dime,  Catarro,  ^anuel  talle. 
Aquel  «arho,  aquel  aseo. 
Aquellas  divinu  parlM, 
Con  aquel  en leod imlento. 

¡  ^a  b»s(arin  i  rendir 

I  fn  diamante t 

t  CATARW. 

I  Yo  conHeso 

i  Que  tu  eileriar  de  b  isl 

I  DoBa  Foliua  era  bueuu 

:  Pero  débalo  de  Ud  manto 

i  Nosflcollijeporeso 

I  Ooe  no  pudiera  Yonir 

¡  Tna  dueña  6  un  cocliertt. 

;  MnjrT  l3|iada  con  maoin 
Lo  tengo  por  mal  agüero: 
Que  haj  unos  mantos  de  gloria, 
Y  hsj  otros  manioa  de  inflerno. 
iNopodisleTerlj? 

DOH  PIEGO. 


ClTHMb 

Y  dime.  ¿«1  tal  o]a  «■ 
Pardn,  lerde.  añtlAMfr 
O  colorado?  Qiwftt 
'  El  ojo  de  gallo  ar — ^ 


-n  descubrirte  ten  dri 
I  Ci  licúenla  j  ciocu  i  \i  meima. 
;  Piro  dimo.  bombee  del  dialiW, 


Con  qué  hacer  ItHtr  tlA  dapu 
I  V  que  le  hallas  COBM  ctoflf 
!  Hajereí  en  santo  ti»Bp<^1 

i  Cuando  estis  hecho  pFdawff, 
t  V  se  le  caen  (Mir  momentos 

£1  humillo  i  ios  Espatos 

Y  las  ilssal  sombrero; 
!  Cuando  tus  medias  por  podios 
:  Se  van  de  carrera  y  presto. 

\  le  ponen  de  cuadrado. 
I  Aunque  eslés.  de  Gno.  recu, 
',  Da  usied  en  enamorar ' 
'  Kco  uii,  señor  don  Dieeo, 
I  No  han  de  engaftar  correrías, 
I  hefreaii  snsmorimteUoc: 

Porque  las  seéons  davu 
'  Que  se  usan  en  estn  inaipN 


iDeja, Catarro,  las  burlas, 
.  No  apures  mi  sufrimíeolo. 

unua. 
I  iC6mo  noT  Por  Jeaqaitti^ 
I  yuc  de  culera  rr<rlmio. 

Al  ver  que  vives  con  ur 
ilIerminoqDetfldiúelí 

Queselle'-'  -^-'— 


jnoqoíereaqae  naa«epa 
Verte  inn  por  tmtn 
1)e  lafeuo  un  reslUo, 
V  que  eiril  v  srarieató, 
CoD  ser  en  él  un  iborlo. 
Te  dííií^niL-Tt:trPíTii-r,i 
No  si 


Sa  riqueía ,  ci 
Que,  siendo  hi 
Quetelrai'  << 
iYquesen'e 


aioraigoiT 


Catarro,  ta  no  baj  mnedio; 
i  Yo  nací  con  mala  eslrdU 
■  I  Yo  snj  el  blanca,  el  olilcto 
'Detaslrai;iafoeilsr 
'  Tan  hallado  eo  el  lorBnio. 

Queni'ivaonelilitio, 
'  Si  de  la  [>en3  adolrnco. 

De  mi  hermano,  don  Enríqii, 
:  Solamente  i  sentir  Ueffo 
,  Que  siendo  su  sanare  Drettb. 
¡Metraieco 


Que  SI  alguna  dama  imh 
A  quien,  3e  amorobH|Ma, 
Conéimente  galaitti^ 
\  No  pira  baila  upe  evrldíaso 
.  Ne  lo  estorba.  SI  ksgo  rersM. 
I  A  roces  por  el  >ot»t 
I  Pabllcí  que  son  4tH>. 
¡  Finalmente,  ao  cnanto  hafp. 


ontrario  ed  mi  facrmino. 
Denle  opuesto, 
leslcrmuehasTcCM 
I  sufr  i  aliento 
iodrgnldon 
lerder  el  respe  [o, 
^cooqDeesU, 
ISO  j  soberbio, 
próspera  foriuna, 
1  leda  et  puclilo, 

■elolYentnUoio 


POBRIZA,  AHOR  V  FORTUNA. 


rateo 
:ba,  CaUíTO. 
r«s  OH  j  líenlo 


CAT4BI0. 

Por  eso; 
igiras  bien , 


■orqne  l09  criados 
>r,  como  perros 
'CD  no  coarto; 
bares  necios , 
mejor  adonde 
lal  tralamienio. 
do  eslu  aparte, 
aé  nos  haremos* 
^mesiolendis 

(ales  días, 
los  caballeros. 
mifciía   salen 
B  lactmiento. 

BOH  DI  ICO. 

ti ,  porqne  boj 
i  hermano  qoiero. 

(iere  oírle, 
tus  attneolot. 

leTerqatconél 

PoDle  pleito, 
or  Justicia. 

DOH  ncGO. 
le  vileí  pechos. 

triste  i  la  laoa 

r,  mi  don  Diego. 

(VüHie.) 

BStaQVEtVitliittáoie,' 
KVIO.iemaiiúriomo. 

ner  el  coche  T 

OCTAVIO. 

DON  tmiQui. 

iQoé  hora  seri  T 

ocTtno. 


Venlste  i  lai  tres  anoche. 

BON  E:<aiatn. 

El  espadero  ;hiTeoldoT 

Afnera  igaardando  estl. 

BOH  KiniODI. 

;SI  me  habri  acabado  ji 
El  bordador  el  veslldoT 

Es  de  gasto  j  de  tbIot. 

DON  EtiaiUD*. 

No  se  safó  sin  coidado. 

Aial  j  plata ,  eilremado. 
DOH  tRaioirt. 
MI  mal  pablic*  el  cokir. 
(Hame  tenido  i  batear 
UnphitorT 

ocrttio. 
No  lo  he  saMdo. 
Dos  mujeres  han  tenido ; 
No  le  qalse  dispenar. 

Hachai  en  cansarme  dan. 
De  so  interés  no  me  agrado. 

Como  le  Ten  heredado 
Vmozo,  te  bascarán, 

non  nta  11)01. 

iSiaé  imparla,  si  en  esla  calma. 
Amanta  adoro  el  desden 
De  doña  Leonarda .  en  t|alen 
Victima  se  apnra  el  alma; 
Leonarda .  á  quien  dio  sa  estrella 
Disculpas  Dará  querida, 
Que  en  Valencia  es  aplaudida 
Por  mas  noble ,  rica  ;  helIaT 

ocrilno. 
Señor,  don  Diego,  tu  hermano. 
Tan  pobre  esii... 

DOH  naiooR. 
Necio  ES  lis; 
¿No  le  he  dicho  que  'pmin 
He  kbles  de  tie  villano  ? 
Vaya  el  picaro  it  servir 
A  Flliides,  liy»  i  ver  mundo, 
Y  pnes  nadó  tiljo  sedando, 
Busijue  nioilii  de  vifir. 

Salen  DON  LUIS  t  DON  RODItlGO. 


¿Has  qae  no  se  ha  Ictaoiado, 
SI  i  las  tres  aoocbe  rlno? 

Vestido  esli,¿  imagino 
(jue  i  Im  doce  ha  madrugado.— 
I  ¿Cúmo  os  levantáis  lati  UrdeT 

DOl  KIlilIQDe. 

'  Bien  tenidos ,  caballeros. 

I  OCTAVIU.   (Ap.) 

I  Ya  tienen  los  lisonjeros. 
De  su  ciencia  hacleodo  alarde. 

•OK   LDM. 

ifíaé  hicisteis  anoche,  amlgot 


BOH  LDII. 

He  huelgo,  DUw  me  ei  teiügo. 

OCTITIO.  (_Af,) 

Va  le  dan  coaladd  ntinei. 
Con  pintas  el  juego  crece. 

SOR  lOBBIGA. 

Todo .  amigo,  lo  merece 
Un  mozo  de  tuesiras  Toarles. 
iAp.  jijue  e«e  Vano  rresnniido 
Taldichalleiiueiiener! 
Un  brazo  diera  por  ver 
A  este  mozo  destruido.} 

D0.1  LUIS.  lÁp.) 
iQoé  hindiadú  !íevero  «sii! 
jQueesie  tenga  dicha  algunil 
Pero  ¿caándo  la  fortuna 
;  (^sa  de  buen  gasto  hará* 

I  DON  INRIODI. 

!  Amigos,  iteeirns  iraio 
.  QttB  anoche^  Roselí  vi, 
I  Yqueü  SU  madre  la  di 
,  Cien  escudos  de  ha  ralo 

Pero  so  sed  do  se  aplaca. 
I  DON  KOBRieo. 

I  Es  hermosa  esa  mujer. 

DOH  Kmtant. 

I  Paes  jro  DO  la  poedo  ver. 

BOU  nODRico. 

iPorqní.amlgoT 

DON  IIWIQDI. 

Porqae  ei  llaei. 

!  DON  BODBIGO. 

De  Llsarda  la  bdleta 
I  A  mlTuego  se  hice  sorda. 
i  DON  inniouE. 

:  No  me  la  nómbrela,  que  es  gorda. 

¡  DON  OOBaiGO. 

'  Ha  dado  en  esa  flaqaeu. 
BOU  imuanE. 
:  Cltra  raa;  tirme  mi?  «silma. 
Como  lijo  la  (Aligara. 
[  BON  NOsNieo. 

:  ;Qaién  es, amigo,  esa  Clarif 

¡  pOI  ENSIOVS. 

:  De  Leonarda  hiTmosa  es  prima; 
i  En  Leonarda  íoIo  crece 
La  iiasion  ijue  en  Clara  ignoro. 
,  Pues  jopor  tenia  la  adoro 
i  A I  paso  que  me  aborrece. 


Cierto  conde  si 

Que  viene  i  ser  su  marido. 

BONtNUOnV. 

Pues  JO  la  he  de  prelender, 

Y  algún  día  podrá  ser 

Qjie  me  vengue  de  su  olvido; 

Y  taqueamanleaenilítna 
Mi  cuidado  tti  SU  rigor 

Lo  one  no  alcanza  mi  amor 
Ha  de  conK^airmi  lema. 
Quedaos  i  comer  conmigo, 

Y  aquesta  noche  saldrémoi 


Dem 


Pues  iqaé  taarémoi? 


JosuenKisoapoeo,  i 


Voaquleitof;  nenmi  On. 

DOn  MODHIGO. 

Pdm  oeloMi  ni 


DON  DIEGO  Y  DON  JOS£  DE  FIGUBROA. 

Las  balas,  ti  quereii  Iroi. 
La  fama  alleuiaii ;  el  iiamhre. 

C4»H0. 

Pn«i>  para  matar  i  nn  homlire 
¿do  baittn  acguestos  liros^ 

OCT4TI0. 

Puei  ¿TOS  habláis,  m^dcio. 


AlapleíadeljardlD. 

(V.IIM.) 
OCTAVIO. 

F.xlraria  la  Tlda  es 
De  un  moio  tiro  j  soltero; 
No  eshe^n  el  mundo  enuro 
Su  soberbia  é  pileras. 
^or e  Ticiosuvloloiida 
■,Qaé  iltíseiifreiuKla  corre ! 

Salen  DON  OlEUO  t  CATABRO. 
MmtitKco. 
Sí  ahora  no  me  socorre. 
Irme  quiero  Je  Valeucia. 

Ha  de  ser  canssrle  en  vano. 

Di ,  tqní  aventuro   «n  rtecT^ 

UTkUO. 

Aqnl  esta  Octavio. 

Señor 
Oclavio,  ¿qué  hace  mi  hermano? 

OCT«TIO. 

Jugando  está  j  ülTenldo. 
non  nitco. 
¡Y  05  bien  (|ue  me  Itale  así 
VqneseolviJedeml 
Porque  leaanJo  he  nacjdot 
jEs  juslD  f[  sil  Aero  dolo 
-Que  lanta  hacienda  le  sobre. 
V  que  i  un  liermsno  Un  pobre 
Leiraieconialrígorü 
il)esh¿iiro4.':ia?  ¿.Voesuna 
Lb  sanitru  que  lia)'  en  los  üol! 
¡Tan  liuen.js  padres    |ior  Dios, 
Le  he  debido  á  la  Tortuna? 
¡Conmigo  estas  ilraniai ! 
¡ron  su  sangre  oslas  crueldades! 
¿Vente  hacer  íodignidadcst 
¿Ando  en  mal»  compafilast 
iKi  bneuo,  sefioc Octavio, 
{}iie  Citó  un  Iiombre  de  mis  prendas 
Uesniído  en  Carnestolendas? 
¿Na  es  <le  <Um  Kiirique  a;;raTlot 
Á  TolipedifoS llego 
Que  sirváis  de  iiiterceslDQ. 

Digo  que  tenéis  raum 

En  lodo ,  señor  don  DIcko  ; 

Has  poco  ha bri  que  Degiié 

A  h.tblnrle  <!n  to* ,  tél,  airado, 

We  crdenó  moj  enojado 

Qne  niiOS  Tápalos  flO  OS  <lé; 

Sos  cóleras  ion  tan  grandes... 


¡Q' 


escuche  mi  dolorl 

OCTAVIO. 

Don  Enrique,  mi  señor, 
Quisii-ra  veros  en  Flándes : 
A  ios  sefnindos  allá 
La  guerra  los  satisbce. 

CATARRO. 

Si  por  la  gaerra  lo  hace, 
Baria  gnerra  líeiM  acl. 


¡  Estep»pelp«nTM 
Aquella  dama  M  «Mta 
(Jue  boj  habluicli. 


I  Doude  está  vuestro  senort 

DOlt  MEGO. 

Yo  os  buscaba  imorcesor. 


I 


•s  be  hr.r 


i..tsei.-r 


Un  iniposíLlü  ri>nqiii!l( 
Al  aire  mis  quejas  vnn. 

OCTAVIO. 

Esiaesúrdeoqoemedan: 
Ko  puedo  mas ,  tIvb  Cristo. 


Que 


_.    .    umples,  pues  mohíno 
todos  cansando  e^tls, 
i  al  momento  no  te  vis 
el  mondo  peregrino. 


!Por 

ij,Haf  hombre  mas  desdichado. 
!  Uue  no  tenga  algún  asomo 
I  De  dicha? 

C4TAMI0, 

jY  que  el  mayordomo 
I  No  Taya  descalabndol 


jV  que  para  tal  hermano 

!  Se  hag.isurdo  ellnliardillo! 


00^  SI  eco, 

CATARRO. 

Ya  te  sigo. 

i  DOXniEGO. 

I Y  salgnmos  alli  hiera. 

CATino. 
i  Deja  el  pesar,  que  es  quimera, 
I  Y  cnnsuélnte conmigo; 
En  la  calle  «temo  en  pepa 
I  Estamos,  no  ha;  qué  temer. 

I  ¿Oa^  daremos  T 

'  tr  i  comer. 

I  f>o:iMeco. 

.¿Oúnde, Catarro? 

!  CATAtBO. 

A  la  sopa. 
,  oos  piuo. 


¡  Tengo  un  lego  conocido, 
\  Oue  nos  la  dari  dorad;) 
I  Prro  aKu»rd3   <[iie  eslov  ciego, 
i  O  una  mujer  viene  aqU  ; 
I  Sin  duda  me  busca  i  mi. 

I  Safe  INÉS,  rapada. 

i  nts. 

A  vosos  fanSGo,  don  Diego; 


ÍCÓmn  no?  Lindo  menesadoí 
iógeio .  eueffiu  de  Cri<to. 
(TomM  el  papet  dn  Wejo.  f  «< 
pan«.j 
¡Cuarenta  mil  altos  vlvu, 
Uh  Angélica  de) CataV: 
Aiiora  digoúoebQ 
Personas  caHiaUnf : 
tías  óigame.  Marta  boimAt 
La  pi^idüsu  6  la  cruel, 
¿Kobav  para  mi  otra  papel? 

isít. 
¿Quiero 


\o  me  pago  de 


Son  muj  rríoi  loa  a 

A  ese  enigma  UMalrado 
Decid  que  mi  pecho  Oel 
í^olo  recibe  el  papel. 
Que  ú  un  mneiu  l«  «fOe  h«  étir, 
Vque  aunqoeMLdRawHhia, 
No  admito  lo^ne  ktc  eatla. 
Pues  loco  la  «rowrla 
Mas  i  ini  (isos  de  |>obre. 
DctiJIjqii'"-  i--l<>-  <t,  ;|"-Mii 

"porqneiulo 

Del  incendio  de  sus  o}as; 

V  que  en  tan  gastoaa  calma. 
Obligado  de  mi  amor, 

■■  riera  il o  este  lavar, 
lO  haberla  dado  «I  ilaa. 
OH. 
La  caja  liabrii  de  UNaar, 
V.¡T  vuestra  vida  j  ]a  wli. 
Pues  iiH'I;!  en -ella  «Amia 
Para  lo  qué  út  poede  dar  i 
Si  no  la  lomáis    danUeg». 
Sé  vo  que  se  enojart. 

CATano. 
Dice  mu;  bien ,  daro  cMl, 

V  aqoeso  lo  veri  «a  riep. 

rada. 
Advertiros  tolo  reau 
Otie  psri  seña  Ileteii 
Un  pañuelo ,  si  qvrntt 
Ir  esta  noche  i  la  Se«U, 
En  la  izquierda  mano  atidoi 
Tor  él 'is  conocert. 

0071  onceo. 
Luego  ¿vnesiro  daeloM? 


ifij    aiiiU  cun  Dioc, 
basla  qnlncf  cuartas. 

00:1  VIECO. 

?«io  Rste  fjTor 
1«  merécela. 
¡aosKtiIréts. 

CATjIÍM. 

o  (|De  inienlM,  SeBorT 
le  qoterci  darf 

DOK  MECO. 

illoconoin  albaja. 

CtTANKO. 

>*  Venfia  licaja, 
>aede  inarctiar. 

iloT  ohltRiHa : 
t  vünins  porfíM. 

f  Eso  no  en  in(s  ñ\ts. 
linda  mermelada  < 

nal  DUGO, 
a  no  me  diréis 
cuesto  lat  cnidadoT 

o  me  han  mandado, 
ia  no  to  sabréis. 

DOX  DIECO. 

Quien  no  agnirdi, 
a  fonona  fla. 
él  «upiera  qae  Tenia 
irte  deLeooarda!)      (Vatt.) 

tos  atcco. 

CaT*RHO. 


FOBflEZA,  AMOR  T  FORTOITA. 

Dios  le  leniia  de  sa  mano.     {Airela.) 
"   e  bíos.queaondiaoianles. 

DOn  DlEfiO. 

iQoi  dices? 

GiTaaao. 
rierdo  el  sentido. 
;JaT3  i  ilt  No  hallo  raxoii ; 
I>of  volvéneh  carbón 
Algnn  duende  la  lia  iraido. 

DOS  Mieo. 
¡Quédela  lapada  liella 
Mu  venga  Unto  favor  1 

CAUMO. 

Vamonos  de  aqal.  Señor, 
Porque  ban  de  volver  iKir  ella. 

¡Hay  sucesos  semejaniest 


DI. 

Mü  DIEGO, 

inieroelpappl; 
uedice^nél. 

DO^f  DI  eco. 
Dice  asi : 
I  'Una  mojer.  ma*  compasiva 

nmoTlda,  «al>Ii^ii<l'>  In  ilranla 
^tro  hermano,  ossoplica  per- 
la cortedad,  j  os  vil^aU  de  esa 
£ira  estasCamMiolendaB,  a<l 
que  DO  quiere  mu  recom- 
lue  el  secrcid- 
ijer  de  tales  prendas! 

C:tTJinRO. 

!  ]ii7.(iado  al  revés; 
mnlPn.si  no  es 


la  salealencaeniro. 

Cmírho. 
ill  palas ,  si  dentro 

'(tfissoist-namanle.':! 
¡u  lioso  esii* ,  qné  ufano  1 


Don  nceo. 

.  -, claros  diainanips; 

Loco  esioj ,  pues  ie  respondo. 

ckTAnie. 
Mirarlos,  por  Dios,  ea  vicro; 
I) lámanles  son  «le  gran  Juicio, 
Porque  llenen  niuclio  fondo; 
Absorto  estoy  de  lo*  medras. 

^Quiéu  esla  mujer  serí ! 
csTisao. 
I,  que  querri 

.    Ta  y  tirar  piedras. 

Veiiaa  pues ,  y  poco  i  poco 
'  llácia  empefiarta  me  Iré. 

BOlt  DICCO. 

Csa  ei  lo  que  yo  no  liaré. 

CATanHO. 
¿Qué  dices,  hombre!  iEslis  loCoT 

Vén.  Catarro:  queen  lalcalnia 
Esa  jovs  (¡uardaré. 
;Qué  importa  que  pobre  esté, 
üi  leiigo  tan  rica  el  alma! 
[Vanit.) 


LIONA  ItM. 

Sefls.  prima  doAt  Clara, 
A  mi  rasa  bienvenida: 
Que  bien  le  debe  mi  amor 
Que  me  bugas  e«ta  visita. 

SOSA  CLAUt. 

Solo  por  disculpa  doy 

Jbher  estado  estos  dtas 
Indispuesta,  qd6  Mr  eso 
lie  dilLiludo  esla  mrha; 
Que  yo  soy  ta  íiiteresaila. 


Pues  n  fe  qu<>  vienes ,  prima, 
Pira  halMT  estado  mala, 
Ue  buen  color. 

ItnSs  CLARA. 

Tú  me  anltnaa 
Ycslar  «telante  de  ti; 
Que.  como  el  sol  csnia  el  día. 
Y  el  iiiccn<lio  de  sus  rayos 
Dora .  abrasa  y  ilumina, 
No  es  mucho  que  ahora  yo 
De  liis  alímenlos  Ti«a  1 
Que  á  cuenta  del  sol,  L 
La  menor  estrella  brilla. 


LEOSAKH. 

Yo  soy  quien  de  ibs  rtFhjos, 
r.lurj  bermosa  >  aeccslla  1 
Hny  sola  sin  libe  salido 
Usías  mi5anas  Doridas 
Tomando  el  acero  al  Grao. 

DOÍA  CLARA. 

Oíko.  pues.  Leonarda  mta. 
Que  nn  papel  luiO  me  di6 

Qu:.  piir  ser  aquesta  iioclie 
ti>  Valencia  tan  fesliva, 
Que  en  se  atreve  al  recato 
Cortesana  la  malicia, 
pnes  loilo  lo  suple,  quiera 
t)eir¡t«  lie  UDB  inascirllla 


DeninjiuiiocoBoeida: 
Fuera  de  ooe.  es  el  disfrai 
r.osiumbrejatananiiiiua 
En  Valencia,  que  csia  nosho 
Salen  1.IS  mas  recogidas, 
V  vo  quiero  acompaAarie , 
PiIrtiTsi  el  conlenioVtirilí 
DelaHesianedirierie 
De  algunas  melancolías. 


Dios  te  puarde  t^^roJIne, 
Asidos  muyanos  Tlvas. 
lEi  ia  Irisieira  de  amorT 
¿Quieres  bien?  íEilis  herida 
be  sus  Hechas»  Que  una  dan» 
Ilerinoiui .  ftallarda  y  rica. 

V  que  la  pretenden  tauíos 
Para  casarse,  prolija 
Debe  de  ser  si  no  tiene 

'iiol>jetaqa«  la  rinda 

Y  cuanilo  tendal  amor, 
Ningún  milagro  seria 

DOÜA  CLAMA. 

Sin  duda  me  has  visto  el  pec)io; 
VpUfi  nuestra  sangre,  primí. 
Da  lii|;ar:il<lesalin¡:a 
YlaietídipníaniiliBa, 
Endospalabrasiliré 
Lo  que  en  muchas  no  diría. 
LIOKARDA. 

^Cúmo,  por  tu  vida? 

DOÜA  CLARA. 

Como 


SI ,  anigi. 

DOIa  CLARA. 

Que  está  recién  lieredado, 
Cuy»  sangre  esclarecí ili 
Comí  lite  COd  su  riqueaa, 
Y  lleno  OH   u  casa  misma. 
Por  mas  señas,  un  hermano, 
Quelecuii07C0  de  vista. 
Üe  la  fortuna  escarmiento? 

LKOSARDA. 
Agoarda ,  no  me  lo  iligas; 
Que  ya  sé  que  don  Biirique 
Le  iraLi  con  llnnla. 
{.ip.  illartotosleniemlamor!] 

noSS  GURA. 

A  este  adoro. 


jOné  slmie* ,  que  en  nn  ÍdiudU 
Te  bu  pnoto  dctcotorídaT 

LEOHAMA. 

El  diígtKto ,  doBa  Clin, 
De  que  híjís  [•uesio  la  miri 
En  don  Enrique ,  de  i\aitñ 
Se  cuentan  coms  i'ndlgn», 
{No  me  ha  de  i¡¡¡t  pesadumbre? 

hS4  cutí. 
CoDlIdtote  que  yo  misiiia, 
Hinndo  su  perdición. 
Quisiere  eer  mi  bomlchU. 

LEOHAtBA. 

Le  peer  M  qoe  ei  ttnno 
Huu  con  m  smsre  mlsmi ; 
Pnei  un  beroMM  <m«  üene.- 
Ttnlofoneftoine  Iniu, 
Qnele  anillen  beber 
La  ttngre :  perdoaa ,  prtmi, 

Soc  me  he  üejado  ileiar 
elifecio.  ;A;,  Clara  Olla! 
DUemil.de  la  ratón: 
Pues,neei*¿iDadTeriidi. 
No  Yí  -que  estabas  delante 

Y  que  eral  qnieo  le  querías. 

OOik  CLAIU. 
Anle«,  primí ,  te  aitradeico 
Que  tamo  mal  de  él  me  digas, 
vuei  ohra  pd  esto  iii  buena 
Intención ,  no  lu  milicia, 
Alaun  di»  pndri  ser 
Oue  el  desengaño  me  slm 
De  escarmiento .  j  que  el  oItMo 
A  mi  amor  honesto  sifti. 

5aI«INÉ5,  ees  manto. 

Ya.  SeAara...(4p.  Pero  ¡ajDioa, 
Queeeli  con  ella  su  prima! 
Mas  iqné  iuiporla    La  retpuesta 
La  tentio  lie  óar  en  rifra , 
Que  ella  bien  ine  enlenderl. 

doía^LaH*. 
Inít.aeu  bien  venida. 
iDe  dúnde  con  manto? 

LtOüAKD*.  (Ap.) 

¡At  tríate! 
SI  no  calla  soj  perdMa: 
Oue  ella  pienta  que  con  t^lin, 
r.oino  es  paríenla  v  ami^l 
Tan  del  alma  ;  un  de  casa, 
Hehedeclando;peraina 
El  délo  que  loéa  me  entienda. 

(UúeeUuñu. 
at%. 
Ya  *eago  .leñors  mía. 
De  hacer  lo  qne  me  mandaste. 

LtonaiD*. 
iAp.  ;Stn  alma  esiej ! }  No  proslB», 
ln«a. 

Señora ,  ¿qní  Importa 

(jue  esto  lo  sepa  tu  primaT 

LFOlAUn»     hp.) 

Todo  el  cuento  la  dedara ; 

Na  me  entiende.  ¡Eatoj  síb  Tida : 

ootla  CkÁ*t. 
Habla,  luía. 

t)ÍRo ,  Seliora, 
Que,  piadosa  ;  compasiva, 
A  aquel  pobre  le  llevé 
El  socorro  que  te  enilai ; 

Y  tanto  con  él  ae  bolgó, 


DON  Dl^GO  Y  DON  JOSÍ  DK  nGDBtOA. 
Y  con  nber  de  qniéd  Iba 
El  recade  Ttalimoaoa, 

Que    aunque  en  ima  niñería. 
A  [an  buen  tiempo  llegó. 
Que  responde  que  la  estiira 
Lomo  i\  una  jofa  fuese. 


El  alma ,  pues  meló  cuenta 
Por  rodeo»,  i  «a  precia* 
naioo ,  según  et  engallo. 

i  noSA4:Lai*. 

'  íi  eato .  Lconarda  querida, 


[  Piadoia  jr  carita  tita : 
!  Pero  aquesta  caridad 
;  Ya  se  la  dlrio  de  miaas. 
Lüouana. 


ique  se  declar 
!l  decirla, 


i  Unio!....  .,- 

'Datanaglor 

'  Y  es  dar  el  n  

'  Lugar  i  la  hipocresía. 

I  (Oenrre  mUa  ie  fittla.) 

Oíd;  ;no  escacháis  el  raido, 
jEltIgaura  jligrilaT 


octjtvio. 

El  ta  condición  eiinlb.  - 

eoR  naiaoi. 

tÜaTCOuquecaDaemas 

Qne  nm  mujer  c«n  amor* 

ocranB. 
Dlme.  iea  el  dotdM  Mfort 

Octavio ,  en  lo  elertodM: 
,  Cuando  de  alquila  mereico 
,  La  toinntad  ;  el  taior, 
¡  Por  ver  qne  me  tiene  amor, 
I  Al  Inslaote  la  aborrom. 
¡  Y  ai  desagradecida, 
I  Da  en  matinne  cu  deidm, 
'  La  V07  queriendo  tanbiefl 

AI  paso  que  ella  roe  olvMa. 

0CT4VI6. 

;De  suerie  que  deadebado. 
Has  vaestro  apetito  crecet 
Agnardad ;  que  me  parece 
Que  mascaras  han  llecado. 


Va  ti  eacncbo ;  j  pues  el  ael 
Va  precipitando  el  dia, 
y  en  el  mar  de  transportln 
Le  sirve  la  espuma  nca, 
Salgamos ,  prima. 

Salgamos.— 
Qnltame  este  manto  aprlaa. 

iirta. 
Ya  os  esperan  los  capotes, 

Sombreros  j  masca  lillas: 
Demos  uii3  pavonada. 

Vamos,  Clan. 

DO,^A  CUIA. 

Vamoa,  prima. 

LEOMARB*.  (<tpO 

y  plegne  a  Dios  que  i  don  Diego 
EDcnentren  lai  aulas  mías.      (FMt.) 

doSa  cu».  [Ap.) 
V  plcsue  i  Dios  que  no  acabe 
Don  Enrique  conml  vida.        (F«M.} 


I  proaiga; 
lúe,  aunque  no  le  quiero,  pienso 
Jue  me  hace  algunai  cosquillaa. 


En  fio ,  Octavio,  ili  vlita 
-QnedesacasasaliáT 


i  Pero ,  con  mi  mala  eilrelli, 
I  No  te  ne  escapó  ninguna, 
I  Pnet  Leonirdi  era  la  vna. 
Yta  otra  (aprima  bella. 


Son  tantas  las  laminarte.  ' 

Q«e  irrenia  cantan  al  db; 
Tn  tristeía  tnt  acobarda, 
Coao  in  tarmeoto  itroi. 

OCUtM. 

iBat  conocUo  la  «oiT 

Ya  he  conocido  i  Leonanla. 
{Ltefu  dea  Enrique  d  l.e»—rii 
baeen  ecrro.) 


SdI«n«Lnc>os,deM 
canlaHáe,  y  itlrd*  LIOMMU^I 
I  D05A CLARA. 


Agalrdaie ,  por  m  tMi. 

Hiacaru ,  iqnarcli  dnar 
■•la  cuna. 

La  vos  de  oil  aanto  tai. 


De  Enrlqu  U  vn  ha  lide; 
Pero,  por  ser  permitido, 
Esta  noche  dsnuré, 
(DaHin  4h  EnrlffM  $  Umm 
Do:i  EiMoiía- 
Ingrata,  leotan  rendido 
Lograse!  dead«  violento? 

t«o!(anDA. 
Dad  ens  qaejaí  al  TÍ«at« 
Y  vmatio  amor  al  olvido. 


titilaréis  de  fuego. 

'«  danzar ,  y  ecoe  doña  Clara 

0  á  don  Enrique  y  danzan.) 

DOñACLAMk. 

lew ,  Urano, 
taBto  rigor? 

PON  Eimooc 
lielo  i  to  aoior, 
es  cansarle  en  Taño  ? 

aOÜA  CLARA. 

laré,  aunque  muera. 

DON  BiaiQirB. 
nnpre  intratable. 

aO^  CLAtA. 

aanqpe  eres  mudable. 

wnn  maiQUB. 
iQoe. 

VOñk  CUSA. 

Yo  soy  cera. 

1  cantar t  y  danzan  todos  ^  y 
moa  loo  dota  /l<</a.) 

■isCARA  \J^ 

íote  se  ha  hecho. 

■ÁSCARA  2.^ 

os  el  lagar. 

MÁSCARAS.** 

mas  y  galanes. 

MÁSCARA  4.® 
an  i  cantar. 

m  Enriaueá  Leonor  da  ^y  De- 
pone á  hablar  con  doña  Clara 

nOH  EXRIQOE. 

abrasa  el  pecho! 
que  no  te  has  de  ir, 
f  bello  {prodigio, 
¡vIdos  ojos 
ma  sacrifico; 
Ta. 

LIOFfARDA. 

Enrique  aleve, 
lo  y  atrevido, 
O  del  recato 
laieres  indigno, 
ntasT 

noíi  ERRIOOC. 

Vengarme  intento 
deny  tn  olvido; 
jes ,  el  rigor 
>  puede  el  cariño ; 
,  que  ese  disfraz 

LSONARDA. 

Gelos  divinos, 
juien  socorra... 

ndo  $€  le  cae  la  mascarilla  á 
Leonardo.) 

)N  DIBGO,  con  un  lienzo  en 
brazo,  1  CATARRO. 

aOR  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 
¿qué  es  lo  que  he  oido? 
oyer  la  que  se  queja  ? 

DOIf  BRRIOOR. 

tu  desden  me  irrito. 

CATARRO. 

resto. 

0O?l  RIEGO. 

Caballero, 

(Llegan.) 
(la  os  suplico 
s  aquesa  dama. 


POERBZA,  AMOR  Y  FORTUNA. 

CATARRO. 

Y  si  no ,  por  Jesucristo, 

Que  nos  nan  de  oir  loa  sordos. 

LEONARRA.  (Ap.) 

Mí  forinna  le  ha  traído. 

OOIIEIIRIQOE. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

RON  DIEGO. 

Soy  un  hombre  bien  nacido, 

Y  debo  amparar  las  damas. 

CATARRO. 

Como  dos  y  dos  son  cinco. 

DON  RmilQDE. 

Pues  yo  os  haré  á  cuchilladas 
Dejar  tan  gran  desvario. 

CATARRO. 

A  ellos ,  que  tienen  cresta. 

DOZI  DIEGO. 

De  esta  manera  mis  brios 

Os  darin  á  conocer 

Si  sabré  hacer  lo  que  he  dicho. 

{Púnese  Catarro  al  lado  de  don  ¡Heoo^ 

y  al  de  don  Enrique  Oetaoio ,  y  áa- 

transe  acuchillando,) 

LEONARDA. 

¡Qué  bizarro  en  mi  defensa 
Esgrime  el  acero  activo ! 
Pero  ¿  mi  prima  y  á  Inés 
Entre  la  gente  he  perdido. 
Voy  ¿  buscarlas;  ¿qué  aguardo? 

Salen  DON  DIEGO  v  CATARRO. 

CATAaao. 
¡Qué  brava  zurra  les  dimos! 

DOÜ  aiEGO. 

Ya  estáis  segura  del  riesgo ; 
Mas  ¡  cielos ,  qué  es  lo  que  miro! 

LEOIfARDA. 

Mas  ; cielos ,  qué  es  lo  que  veo! 

DONDIEGO.  (Ap.) 

CoD  la  turbación  no  ha  visto 

gue  la  máscara  del  rostro, 
in  sentir,  se  le  ha  caldo ; 
Vive  Dios,  que  era  Leonarda 
La  dama  que  he  socorrido. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Cielos,  ¿don  Diego  no  es 

El  que ,  galán  y  atrevido. 

En  mi  defensa  Iibr6 

Mi  honor  de  su  hermano  mismo  ? 

Si ;  que  auuel  lienzo ,  por  señas, 

Ya  callanao  me  lo  ha  oicbo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mas  disimular  importa. 

UONARDA. 

Caballero ,  yo  os  estimo 

Sue ,  sin  conocerme ,  hayáis 
i  persona  defendido. 
(Ap.  Pues  el  disfraz  me  asegura, 
Declararle  solicito 
Que  soy  la  dama  tapada.) 

DON  DIEGO. 

Señora  ( ¡ ay  amor! ) ,  corrido 
Estoy  de  no  haber  hallado 
Mas  arriesgado  el  peliffro; 
Morir  por  vos  fuera  vida. 

LEONARDA.    (Ap.) 

I  Ay  de  mi !  tardé  lo  be  visto ; 
La  máscara...  ¿si  don  Dieoo 
Me  habrá,  cielos,  conocido 
En  esta  ocasión?  No  darme 
Por  entendida  es  preciso 
De  que  soy  quien  le  envié 
Las  joyas ,  pues  ya  me  ha  visto. 
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DON  anao.  (Ap.) 
íJUe  Dios,  que  s«  barmosnra 
Es  imán  de  mía  aentldos ! 
Perdóneme  la  tapada. 
Que  aunque  su  oneza  estimo. 
Ya  en  la  beldad  de  Leonarda 
Vive  y  muere  mi  albedrio. 

LEONARDA. 

Quedaos  con  Dios,  caballero. 

DON  DIEGO. 

Necio  fuera  el  valor  mió 
Si  del  peligro  os  librara 
Y  os  dejara  en  el  peligro; 
Permitid  que  os  acompañe. 

LEORAaSA. 

Es  el  ir  sola  preciso. 

DOn  DIEGO. 

No  quiero  ser  porfiado. 

LEONARDA.  {Ap.) 

Solo  con  mirarle  vi?o. 
¡Que  no  pueda  declararme! 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

¡Que  esté  mi  amor  tan  remiso ! 

CATAaao.  (Ap.) 
Que  enamoroBM»  sin  blanca! 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

¡Qué  bizarra! 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡Qué  entendido! 

RON  DIEGO.  (Ap.) 

¡Muerto  voy ! 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡Sin  alma  quedo  I 

DON  DIEGO. 

Vén ,  Caurro. 

CATAaao. 
Ya  te  sigo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  DIEGO  i  CATARRO , 
de  ñocha, 

DON  DIEGO. 

¡Qué  oscura  que  está  la  noche! 
Aun  no  se  divisa  el  cielo. 

CATARRO. 

¿No  me  dirás  dónde  vamos 
De  esta  suerte ,  6  con  qué  Intento 
Has  salido  de  tu  casa? 
¿Quieres  maurme?  iGstás  ciego? 

tNo  miras  que  á  losualarros 
.es  hace  mal  el  sereno? 

DON  DIEGO. 

Sigúeme  y  calla ,  Catarro. 

CATARaO. 

Oye  usted ,  señor  don  Diego : 
O  quédese  á  buenas  noches, 
O  discurramos  6  hablemos; 
Déme  usted  raaon  de  si. 
Ya  que  su  razón  es  cuento. 

DON  DIEGO. 

Por  aliviar  mi' dolor, 

Y  porque  lo  sientes,  quiero 

Darte  parte  de  mis  males. 

CATAaao. 

Venga  el  pulso. 

DONDIEGO. 

Deja,  necio, 
I  Las  borbs. 


10»), 
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Domüinhaqncí 
Sé  mas  q  o  I!  syjio  Ualrno. 
BO^  DIEGO. 

Va  labrí  qne  anuelln  nocbe 
Del  rnioctjii  j  t<íttif¡o 
Cuitiüu  Vuleiicil  Mardi 
Kii  materiales  i  iicf  II  Ji(M 
(Pues  ruíran  Uniai  Ibi  <iiee«. 

8 lie  a  ili4  nú«churon  menoi 
utrera  m  áur4S tiiurlia* 
Olio  ülifruitMlai  ulieruu 


l>r  w  ■iuctieel4jrivlU^o, 
l'nifnoilflsdfti,  j'o  tOaiarn, 
SotimoiiHcon  nienlo 
De  crttantielUtanMla 

Snecon    heralJiteviD 
e  cnwó  i-n  aquel  la  J073 
Tanta  copia  de  locero*, 
P»r  U  jo.va  qnc  Iteraba 
Ble  couocicse. 

G«t*i>ao. 
Va  veo 

Íne  ann<|fie  locot  andOTlmos 
o  do  el  luF<ir  (n6nfT!i>n(lo, 
No  dijo  '  eotí  JoiraHirta 
MiiKun  lapaJoemMeeo; 
Y  «¿lambien  qnelihrjíle 
A  Leonarila  de  a<|uel  riesgo, 
One  pii>li5U>^UVM;^rl 
Punía  e  el  lAsfns  isonfero, 
ft'o  quenenüdÜM'leeiiroMra. 
Ueju  psietiie  <^a  cii'!u. 

Ka  ipnoras  lamlilen ,  Caiarro, 
Duc  de  MI  lieruinsura  i'it^o, 
Como  errante  iii3H|i0S3, 
Ml|wliijrülial3iji-i) 


Srr  ticlíii»  de  MI  Incendia. 
Sin  qne  at  reijuniieiiin  dé 
Parte  de  mi  pens:  mieiKu. 

Ya .  Svfior,  sé  que  la  adorat 
Clin  vergüeiiia  j  con  re#[>ele, 
Yiéque  ose  iilMsdirhii, 

Y  Ke  <jwC4iu3l(kisfiMen», 
Yaéluqu^iaiiiuiiieres. 

V  sé  aiw  hablarb  i-il>ueao¡ 
Pues  liiquenna  \w<e  di-'e. 
Se  lo  acuerda  el  diublo  ciriilo. 

w»  MtGO. 
Aanque  coRaianie  la  adoro 
Yí!  rflji(ili>ds"iKei<> 


Pui-M 


|li>llt< 


DON  MEGO  V  DON  JOSÉ  DE  nCCEfiOl. 


i,^o  Tea  qne  es  ile  Tiiei  pccboi 

Ti<ma  ta  et)  ellaii  eJein|ito, 
Uue  pntiaíinn  veinleá  I*  par ; 

Y  siquierea  mi  coiisi'j". 
Sé  Krau  Uirro  de  l»s  <lus 

V  eiianiúr:ilisá  iln  ii'nipo; 
A  la  qne  quieres,  <le  balde, 
A  la  Dira,  per  lo  ilinrro. 

Fot  no  hacer  e«a  ba^exa , 
A  Flindes  iniw  pretendo; 
A  loi  liemano  toj  buscaadOk 

Y  ciieMacasadejueKu 
lia  (le  catar. 

CATARRO. 

Vo  sé  que  ahon 
Estás,  Señor,  en  la  centro ; 
Ksla  de  Leonarda  es 
La  casa. 

DO:i  DIECO. 

Va  solo  Intento 
Hablar,  Caiarro,  t  mi  hermano. 

Pues  íqué  le  qnieivsT 
no.T  DIEGO. 

Le  quiero 
Decir  que  para  parlinue 
He  de  uu  socorro. 

CATAHIO. 

A  buen  liempfti 
T.a  m,i>or  parle  liu  perdiil» 
lie  su  liai-ieiida ,  j  hiera  de  esto, 
líos  lu)(ar<-s  que  leiiia 
Tjiiiliii'n  lúa  ¡luso  con  dueüo, 

V  con  el  dinero  abiin 

Pienso  qne  ba  de  liacer  lo  mesuo. 

.  _  Dios.qDebedetnUr 
l>e  sn  Inrame  caiiliverio. 
Mas  afioarda;  que  parecí 
Uue  ruido  i  esia  parte  sieuto. 

liíen  iiuode  «er;  pero  ;o, 
'  el  ilialtlo  Id  que  veo ; 
aie  a  aquesta  esquiua. 
lAeMreMf.) 

H  ii'tiRo  TALTritrí,  ccB  apaiiu 
t  brtqatía. 

VitLIEnK  1  • 
KílO  ha  de  ser,  conipaAeros; 
i '11  criado  le  acooipali» 
No  mas.  y  aiu  ia  al  inlCLlti 
Ser  lj  ncclie  luioscurj. 


Ladrones  ton. 

CATUM. 

Puiilo  nuoti 
Pero  ladrones  córtese». 
Pues  i  esLas  horai  t  «r  aegn 
Puliéndole  fililí  le  eapa 

V  Is  quitan  el  aiMifamv; 
Vimouoa  d#  Mili,  Btior. 

'     MNIMU*. 

íPorquéT 

UTuao^ 
Porqoe  tcwMícdd. 

MXBUSO, 

Arrímale  á  aqaetta  rejSi 

V  aiu ,  cobarde. 

CATAUS. 

Nira,alqMsearrlMa  (  rejai 
Le  suelea  caM.-ir  por  hierro. 

Safen  DON  ENRIQUE  T  OCTlTlO,! 

tipaáat  f  kr»fmelei. 

TulKttll.* 


;  Que  K  le  olvidase  lurso 
rraerialiuiernatüctaiio!  ' 

Pneo  halirl  que  la  mM  neooi; 
Mas  cerca  csiamMilc  fnu. 
Créelas  i  lilua,  t\lt6.ín  Tr* 
(iauar.  Setuir.  MU  w^e, 
Cujodo  i)eiD|>re«Ui»  pcñJInls. 

'  ¿  No  es  dOD  Enrique   Citomf 

'■■  \  m  Cristo,  qoc  tt  rl  moiMi 
;  De  aquesta  vn  iotai^iiu 
Que  heredas. 

»(a  DicGO. 


lúe  111.  ■■                     duí. 

'l':T..>Mae>qiiii>aaRUarJeiMM. 

!atfl."i»Je\eT sil  ciclo 
)e  tj  lai  .i.ij  me  fUh¿j 

,  O'ic  p>>r  a^ui  bade|iasar. 

l.a  fueria  de  ta* lU-ios; 

A  1  e  njrvla .  ivr  deiilaJ, 

i                     mtt*tt4.' 

tli-btiti^nien». 

Pueí.iue|.Jsu«p«)rcnieíO- 

}cKíhr„t¿íi«. 

!Ut'  nula  en«BMArfnarf 

'  i  No  escuchas,  OíanoT 

lie  «•»  fusienetlke  wiio^ 

MV.1Í.  leuj:*™*»! 

'  Si. 

li.-eMAr.4:*l  nv  amf>e>»t>; 

Y  a  lo  que  nrei^anut.  creo 

Puc*  Ui.lwn<4or^an  <«wttir> 

«Jar  a  alquil  (ahur  liifelis 

An:><r  >  a^ra  i.vimii'iUo. 

,  Le  quiereu  dar  pjn  de  perra 

•0%  RKlM. 

,Ha>  uta*  .;uc  jm.-r!,i( .,  .UrWBbast 

'  iQgien  tcrant 

i^o  cooiisle  la  reuiara 
f.n  que  se  moen  priMm 
'  Don  tari  que? 


■  Paet  deja  lü  qne  le  dea 
l'iia  loelia  de  podeaca 
i  Eilos  hombres:  qne  tf  abom 


i  A  cargai  cvn  lado  ello. 

; ;  Qaé  enclaa  lieaestM  Mal 


,  Tres  pobres  haMÉtaay  fcaandm 
Os  suplican... 


TiuExn  1.° 
I  deis  Qu  limusDa. 

DO!)  E:(Mi|ite. 
he  sillo  )bnoin(>ri>, 
s  ai|ul  cuairo  eseuJoi. 

vaub:itc  2.' 


?  liiiila patarata! 
tres  aiiiiitOB,  bueno, 
'  i  dar  caairo  escudos  ^ 

•0:1  ENIIQDB. 

|oé  quieren? 

(«uentE  i.' 

Hable  menos 
s.  Ó  de}arl 
con  el  dio  ero. 

■tmT 

•0:1  UBCO. 


No  puedo  menos; 
mi  hprmano,  y  ,va  la  sangre 
illiuruta  en  el  pecho. 

Dns  s:tmODF,. 
manera  resi)on<lo 

oia  DíEoo.  (Lleta.) 
Cabañero, 
que  á  Tuesira  lado 

(RiñM.) 
CitTjtaiio. 
santiago,  j  i  elloi. 


)  ardiente  ee  la  eipaila ; 
3S  tan  grande  ries^to. 
Vélenln  d  tHvhilladM.) 


005  E^RIQírE. 

lobarilex,  iraldorea. 

LEO:l*IIE>A. 


Ilíei 


1  lar. 


No  puedo 
e  decir.  Setlor» . 
)  hecho  notable  jrcrro 

LEOMRDX. 

Va  sabps 
majeres  tenemos 
;  cnriosldades ; 

de  don  Uiego  be  oído. 

ION'  ENRIQUE  t  DON  DÍ1£G0, 

BU  ¡as  eipsdat  únnudat. 

D0\  riBIOUE, 

lo,  caballero, 

F.  pRestidar  honra 

ro  valor  le  debo ; 


PfWREZA,  AHOR  Y  PORTUM. 
Venios  con  ni  1)10 1  m)  caaa , 
Poniue  cuiioeer  pretendo 
A  quien  me  hi  dado  la  rida, 
110:1  ittteo.  (Jp.) 
Que  no  me  cnnozca  quiero 
Kii  es[a  ocasión  mi  bermiino, 
FurijUÉii<.'iis:ii:i    suüertiiu, 
SUe  tialili:    Imiü,  ime  \\:\\lfl 
Giil;i  del  niyfL'ciniieuio. 

bul  f^  mt- 
jDa  qué  enmudece!*?  Hablad. 

Tan  poea  /orluiia  tencu 
Con  vos,  ^|i¡i^  si  4ihorj  os  digo 
Quifn  so»,  Ju^ao  que  OS  «rendo ; 
Quedlos  con  Dios. 

110:1  EnRIQDE. 

Advertid 

Que  lie  nacido  caballero, 

Y  uun(]ue  fuerais  mi  enemigo , 

Quf  no  puedo  ser  Ingnio. 
Uecid  tjuien  sois. 

MN  bIKO. 

AaiMue  pienso 
Que  con  encubrirme  aoora 
Has  te  obligo  que  te  oteodo, 
Vo  soy.  bermano. 

LEONJtlID*. 

;  Aj,  Inés ! 
¿No  es  don  Enrique  y  don  Diego 
Los  'luu  escucho? 

»£s. 
Si,  Se  hora. 

LEO^ktLDjt. 

Ove;  que  saber  deseo 
U  causa  de  csia  pendencia. 
Do:i  E:<RtaiiE.  (,Ap.) 
Mi  hermano  era,  vive  el  cielo; 
;  One  Viit  cnemieo  uo  quiera 
Dejarme!  De  rabia  muero. 

Hermano,  yo  agradezco  i  mi  fortuna 
Haberte  sido  eii  ncation  alguna 
Hi  voluntad  7  espada  de  prorecho. 

po.'i  [üaioue.  [cbo.) 

(4p.Kn  irj  >'  rabia  se  me  abrasa  el  pe- 
Pues  \o  lo  sursrieciera  J  lu  cuidado 
El  hablarme  □:vid3do, 
Aiiiique  mas  el  peligro  me  encareces. 

DON  DIEDO. 

Ya, don  Euriijue.iéqaeuieaborreces. 

IK>n  ENtlOtlE. 

No  te  engañas,  á  fe. 

¡Rigor  eitraho! 
no:i  E5BM)tiE. 
Sírvate,  juics,  úü  stíso  el  deseng.iño, 

Y  no  le  iDii^as  inat  t>n  mi  presencia ; 
Que  iiu  í\i\'\tíT»  ituc  digaii  fw  Valencia, 
Ün1|iaiidu  rn  lodo  las  nmone^  mías. 
Que  te  consiento  haciendo  picardías. 

i  No  eres  hijosenun'lo'; 

Deja  la  ociosidad.corre^  ver  mondo; 

¿Soloen  Valencia  tu  aSclonseencierra? 

.  >o  satiisiuit; la  guerra, 

Jl.].:.'  -lo  d,>  ella  alarde, 

I.  'inii^'iyalii'nU^fueenlas  venas  arde? 

Pues  ;:c6nio  no  te  íncfU  este  cuiítidu? 

¿Qoé  hacienda, di,  tus  pndret  lehande- 

¿Rn  qué  te  rnndaí;.  loco,  eonociendo 
Que  te  hallas  en  Valencia  t>creciendp? 

¿QiiieresdarimIlionorailueMeulirlije? 
Quieres,  deshonrador  de  mi  linaje , 


4» 

Si ,  eon  mines  Intemot, 
Pifnsas eol)rar de  ml  los  allmentost 
Eso  es  cans:irleenvauo.— 
Vamos,  Octavio. 

Aguarda,  ojre. 
(.1;..) 

~  Ali  lirauol 


puedes  querer! 

Hablarte  loteóla 

DO:i  EltRmtE. 

Y  70  pediré  al  cielo  surrimlento. 

DOn  DIEOO. 

jQuéraron  tetas  moTldoáqnrimal  trato 
Para  ser  a  mi  afecto  tan  ingrato? 
¿linLiiido  r»l!é  imprudenlu 
A  las  ieves  u^  liernianoy  de  obedíenUit 
¡Qué  ligre  hircüno.  de  matar  sedienlcv 
No  corrige  en  sü  sangrcSD  ardimleotor 
U  uéili  amante  con  MQ|{reuo  se  muer* 
Acedar  al  burj  quettleitrerj.'? 
Qná  pena  Doerrternne  smmrflai 
Al  repetido halagade loadlas? 
Pues  si  ejemplos  i^fuales 


iQuf 


Te  dan  liasta  lo 


M  animales : 


M  enlemeceD  I  los  montea, 
;,  Cuino  too  inlinsumo 
N'oacndesalrsniedlode  nbermano, 

aneesii  sin  dada  alEima 
echo  eBcarmieiila  vil  de  la  fortuna , 
i'nanao  á  vivirle«nsella 
Una  llera   undlsmnninTonaneüal 
Pero,  pues  lo  ntrniite  e\  ¿feto  Justo, 


'  muriendo; 
la  mi  cuidado, 
n  desdichado, 


SI  da  olilus  el  ci  . 

Pues  m  iuLÍí)i-<tiiudfembarnto. 
Que  mlleradtíl  primero  musiiueiaxo, 
V  Vil  qtie  il^-go  laii  tiranos  verle. 
Tus  rigures  se  acaben  con  mi  mnerie, 

LEONiIRDA. 

;1nés,  sin  almaeslO]'! 
KiA. 

Vo,  cnlernecidíi. 
He  de  llorar  como  una  descosida. 

Ahora  li  qoe  con  eternos  taroi 
(^nocerós  mi  amor  entre  mis  braEOs; 
;  Guindo  le  piensas  Ir? 

Va  solo  empero 
inca-   -  '■-  " 

-- „-  --, apri 

Con  <|ue  roe  iré  maüana. 
I  LEO»Mbk.  {Áp.) 

I  ;  A;  de  mi  Tidal 

Do:i  tuaioiE. 
¿Qué  tanto  has menestlírt 

Con  mil  ducados 

Tendrin  algún  alivio  mis  cnidados : 

Corlo  be  quedado ,  no  te  pido  mucho. 

PO.X  Eitaioi-e.  [ehó! 

Lapacienciame  falta; ¡qne  esto  esca- 

Ri  £1  se  los  diere  luego  de  repente. 
Quiero  que  me  la  claven  ea  la  Ireiíte. 


I  Hay  desvergike 


Pues  dime,  b 


Si  tos  echa*  il  aaipe  en  ni»  niiio. 
íQbí  ci  mil  dgeadoi  ea  Joratdaí  laletT  I 

DOn  ENRIQUE.  [letT| 

PnHina  te  bulan,  di,  qnlntentMna- 

Ds  limotna  era  bueno. 

DOM  R:<aioDR. 

;Oii<<|n«ria$T 
^ne  1H  irampaR  le  paipie  j  picardía* 
Ove  en  el  ]xit¡»r  hni  liechoT 
jto;i  niEGo. 

ViM  Dioí.i)ue  en  «i  modo  de  portarte, 
AMrhonibredebieDpnedoeniefiarte. 

DO.I  EKHIOUE.  [toT 

¡Qaée*cnehol»Tánie|denleielTeape- 

non  niuo. 
Si  no  fneraa  mi  hermano,  le  prometo 
Que  aquesta  espadaftconorer  lediera 
Qulfn  el  Tutano  en  lua  acclonei  en. 

M):(  ERRIQCE. 

Infame, nal  nacido,  tanio  agravio 
He  de  vengar  en  él.— Déjame,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Tente,  Seitor. 

non  MUOVE. 
Tenerme  «a  desacierto; 
Que  he  de  matarle. 

De  bambre  será  cieno. 
l>]¡e,  seitor  en  hado, 
Ue  Su  liermaiK  lie   aciduliel  criado; 
HirehienporMiriJii, 

?ne  soj  eíiliie  inventé  lii  lambnllida, 
;■  de  ejecntai  la  tengo  aiomoi. 
Aunque  Moviera  el  cielo  ina.v  ordo  moa. 

DOK  IIIRIQUE. 

Por  no  tnsnchar  mi  acero 
Os  dejo. 

Leon*ntiA.  [Ap.i 
iQnélnbumano! 
i:<És.  (4j).} 

¡Qué  grosero! 
MN  irridub. 
SI  entras  masen  mi  casa, barí  qaeosa- 
Te  bajen  ii  soberbia  mis  crisilos.  [dos 

De  tu  rigor  i  mi  paciencia  apelo. 

voN  inniocE. 

De  bipocresias  no  lí  pag»  el  cielo.  — 

Vamos,  (Ictivío.—OiH-daiu.enemiBO, 

De  una  ves  sin  hermano  v  con  castleo. 

{Yante  do»  Enrique  t  Oeiavit.) 

Oth,  vde  i  dar  socorro. 

Porque  e»  tu  liprm.'iiio  major; 
j\oWra  mufbo mejor 
Que  le  dieran  en  el  niolto? 
LEOMHDI   (Áp.) 
Su  pena  en  el  alma  lienio : 
¡Aj  don  Diego! 

Vive  Dios, 

Íue  parecemos  los  dos 
izaras  de  ^raiiienlo ; 
Ilej.i.  |M>r  Dios,  la  nioliliia ; 
Y  pues  de  cau  te  arrojan . 
Vamcs  i  que  nos  recojan 
Los  niños  de  la  doctrina ; 
&i  In  hermano  le  atropella, 
iQuién  nos  ha  de  socnrrerf 


DON  DIKGO  y  DON  JOS&  DK  nOUEROA. 


LEOKASO*.  (A^.J 

V  <ro  mi  mucrie  basqoé 
Desde  el  punto  que  le  vi. 


Solo  quiero 
Preguntar  con  qué  dinero. 

DOH  HIGO, 


iviá. 

En  lo  cierto  du, 
V  en  lu  que  intentando  eslls 
Nu  vas  Tuers  de  camino : 
Va  siento  lo  qne  se  larda 
La  jornada. 

uio»nti4.  (Ap.) 

'  Vola  lloro. 

Mtl  SIEGO. 
Vo  siento,  porque  la  adoro. 
Ausentarme  de  Leonarda. 
¡Olí  si  escachara  mis  malex, 
Pues  Unto  mi  bten  liniía 
La  foriunaque  me  quit* 
E  adortr  sus  umbrales!— 
Catarro  (i  ali  cielos  divinos!), 
¿Qué  hari  mi  LeonardaT  Di. 

CATiau. 
Rsiart  peinando  en  ti 
Como  ahora  llueven  pepinos. 

Adiós,  liermoia  homicida, 
imposible  i  mi  dolor. 

LKO^IAIUIA,  (Ap.) 

Eso  no;  porque  el  amor 
Te  estorbará  la  partida. 


lAp.) 

;Quevoeala]o]ra  le  diera 
Alas  liara  la  jornada  < 

OON  DIEGO. 

Pero  ya  no  baj  otro  medio. 
LIOMRnA.  (Ap.) 
Pero  To  lo  enmendaré. 

M>n  DIEGO. 

Remedio  i  lodo  pondré. 

LEOiUaDA.  (.V.) 

A  tudu  ijoiidré  remedio. 


L1C0ÜANDA.  (ip.) 

O  no  te  iríis  de  Vatencii, 
O  me  costará  la  vMa. 
(Vanee.) 


ÍOué  ne  puede  sucedi;r 
lucno  con  tal  norflarT 
¿Cuntido  podré  10  ganar 
i.o4de  fae  llegada  iperdcrt 
Hilhaya  el  nwlditojaego, 
Y  quien  con  él  me  ha  metido, 
Pues  por  él  solo  he  perdido 
La  hacienda  con  el  sosiego. 


Id ;  que  lodo  lo  bací 
irsaloaaBcadan 


i  Eso  os  dice  mi  eald><a. 

j  Por  Dios,  que  aoli  iBaco  cnerdo. 
oo<i  Knaion 

tQué  tengo  úe  hacer  si  pierda 
o  poco  qne  ne  faa  quedado* 

MX  lOMIU. 

Cedo  Imitaros  JO  ávosf 
esdodardemtfe. 
auLita. 
Toda  mi  bKienda  al  tov. 

Solsmisamlgosloadoa.  . 

•onnoaMGO.  lAf.) 
Pierda ,  pues  soberbio  et : 
Humille  so  vanidad. 

I  Ya  sé  que  en  vaeatn  imlsUj 
!  No  baj  engaíiu  ni  iniem. 


Canaéme  de  su  ricor. 
Boanoan 

Ella  es  hermosa  7 1 


Va  eaioj  pobrp  y  sotiriio 
Dejarla;  que  bien  podré. 
Pnea  dar  en  seguirla  fue 
De  ia  ociosidad  delito. 
DoRa  Clara  me  ha  querido 
Siempre :  ei  ttoiU».  rica  y  bdla, 
V  casándome  con  eHa, 


IRÍS. 

ne  da  mindido 

eoeritiú  lueaa 
lé  i  don  Dieat!, 
garljeaoflaiTo: 
a  hermano  efia 

ne  inlormiré, 
íl  me  dari.- 
■lleroT 


MM  lODRICO. 

No,  por  Dioa. 
fto:<  ENRigot. 

lanüalSidainabelIaT 

wy  tcis. 
^acltertacioD . 
I  su  coadicion ; 
>C0D  ella, 
uina  aguardamos 
bla  lia  lapada: 
mujer  le  agrada.      (Va». 
nos  laDiiiGO. 


(Va 


lermano,  don  Diego. 

KM  ■XRIDtlE. 

goí 

Bien  le  apoya 
qoe  llene  clara. 


non  iNRiooE. 
he  de  Terpor  eso. 

{vaá  úeteubrirla. 

>^A  CURA,  con  man/o. 

oo^jI  clara. 
lie  cuidadosa. 

,  be  salido 
JO,  celosa, 
disfrauda : 

Me  tt  mi  cuidado, 
le  be  buscado, 

..  Pero;  qué  miro! 
Oí,  llegoiter! 

[«ocia  me  admiro:— 


POBREZA,  AMOR  V  FOftTDNA. 
Con  licencia  de  eta  dama. 
Hablaros  aparte  quiero 
Dos  palabras,  caballero. 

Id;  que  esa  seE ora  os  llama. 


jEsto encubierto  tenia? 

Si  tan  celos,  reina  mia. 
Aqueste  galán  no  ea  cosa. 

Yo  no  os  pido  cuenta  ü  tos. 

nís. 
Hace  muj  bien  su  mercé.  — 
Lui'gola  Tutíll.T  líjre 
C>ucdJos,donEnrique,adios.  {Vate.) 

non  asiBign, 
;Qué  mandáis? 

bou* CLARA. 

^Qué  he  de  mandar, 
Viéodoos  [an  bien  ocupada? 

non  EüRiouE. 
No  era  Asa  de  cuidado. 

nOÍA  CLA^A. 

)  I  A  mi  me  lo  puede  dar. 
■  (Ap.  De  rabia  j  de  celoa  muero  ¡ 
;0h1  ¡Acaben  ya  mis  suspiros!) 

nos  kuriom. 
iQué  es  lo  que  qaereis? 

nO^A  CLARA. 

mal  caballero. 

DO.l   KnRIQDR. 

iQuién,  Señora,  as  Irritó? 
¿Di:  qué  estáis  tan  enojada? 
íQuién  sois,  hermosa  lapada? 

DO^A  CURA. 

iQuién  puede  ser  sino  jo? 

{Deicihreie.) 

DON  C^RIQDK. 

Dueño  mió ,  doña  Clara, 
i  Til  en  este  traje  ?  ¡  Qaé  miro '. 
íTú  disfrazad*,  mi  bien? 
iOh!  i  Bien  haya  el  desaliño 
Cortesano,  pues  te  muestra 
Hermosa  sinartificloí 
Bien  haya  mi  amor. 

VttiK  CLARA. 

Tened; 
No  con  amoroso  estilo 

Desinleni  n  vuesiros  aféelos 
Taoios  aleves  iididos. 
Voosbuscaba  no  la  niego; 
Muy  tierno  estáis,  ya  ¡o  be  vislo, 


Que  sois  I 


t!uy  anioraso;  lUb  traidor! 
ülu  vano  mi  i|ueJ3  lia  sido ; 
Porque  eitar  an  íjombre  moio 
Con  Una  dama  muy  lino 
En  la  calle,  claro  csii 
Que  AO  ea  tan  grande  delito; 
tsio  se  acabó. 

DONENRIOOC, 

Sabe  el  cielo,  k\  es  testigo 
De  que  esta  mujer  bnsc¡|ba... 

Satisraciones  no  pldq. 

BOU  EHRIDOE. 

A  mi  hermano.  * 

hSa  clara.  . 
Esd  ei  eogaüo. 


SI  DO  el  verdad... 

OOflA  CURA. 

•       Has  me  irrito. 

DOn  GDRItlCI. 

Plegué  i  Dios... 

voAaclara. 

No,  nojureU. 
MN  riiriodi. 
Que  el  cielo... 

imjSa  clara. 
Ofenderle  ba  ildo. 

W>*  EHRIUUE. 

He  rjte... 

nOffA  CLARA. 

De  rabia  muero. 

■«:<  IHRIQtlE. 

Si  mi  amor.,. 

DOflA  CURA. 

Etoaa  respiro. 

DON  EKRIQDE. 

No  os  adora. 

•OflA  CURA. 

Suelu,  Ingrato. 

DOS  ENihDUE. 
DOAa  Cf.ABA. 

Horieuda  tWo. 

DON  EnRlQDE. 

Solo  tú,  Señora... 

BOSa  CLARA. 

Es  falso. 

IKHI  EHRIOOI. 

Pudieras... 


OemliGclon.    - 

doSa  cura. 
¡Qué  martirio! 
Suelta,  aieie;  y  pues  mi  amor 
Se  lo  liene  merecido. 
Huera  yo  de  Ío  que  peno, 
Pues  peno  de  lo  qae  «iro.        {Vate.) 

Satén  DON  RODRIGO  t  DON  LUIS. 

DO.t  RODRtCO. 

;De  qué  dais  focea? 

eon  ENRIODE.      , 

Abora 

Coa  la  dama  one  os  ItamA 
Doña  Clara  hablar  roe  *i6. 

;  Lo  que  os  muele  eu  señora ! 

I>0H  ROBUSK 

Ta  yo  la  hubiera  dejado. 

DON  lüRIQUE. 

Dejarla,  amigos,  recelo ; 
-Que  es  i'i»,  ;  esie  Consuelo 
En  mi  mina  me  ha  quedada. 
Quotuio  rjiun  conüeso. 
iH):t  LtlS. 
V  TOS  dJiculpa  lumblea. 

non  KHRiQaE. 
Dejad  qne  la  siga. 


.Para  qaé  os  mUals  por  uoT 
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DOR  LGM. 

Vamos,  don  Enriqae,  ti  Jaego, 
A  ver  si  os  dice  mejor. 


DON  DIGGO  Y  DON  JOSÉ  DE  RGUEROA. 


SaUn  DON  DIEGO  t  CAtARRO,  con 
boias  y  espuehi. 

CATARRO. 

Gracias  al  cielo,  Seííor, 
Qae  soldado  á  verme  llego. 
Pero  aqui  lu  hermano  está, 
Y  muy  bien  acompañado. 

DO.^  LUIS. 

¿No  es  don  Diego  el  que  ha  llegado? 

DOX  RMRIQUE, 

Risa  i  todo  el  paeblo  da. 

DOX  RODRIGO. 

A  hablarle  podréis  llegar; 
Galán  viene  y  satisfecho. 

DO?l  EXRIQCC. 

Para  vestirse  habrá  hecho 
Mil  trampas  por  el  lugar. 
Vamos  de  aqui.  ¡  Ciego  estoy ! 
¡Hay  desvergüenza  mas  rara ! 
Delante  de  mi  se  para: 
Por  no  mirarle  me  voy. 
Que  roe  causa  gran  mohína. 

{Vante  don  Enrique,  don  Luis  y  don 
Rodrigo.) 


Galán  estás. 


DON  DIEGO. 


CATARRO. 


Extremado; 
Poco  habrá  que  soy  wldado, 
Y  tengo  un  hambre  canina. 
La  joya  nos  dio  consuelo, 
Ella  estas  galas  apoya ; 
Si  no  fuera  por  la  joya. 
Nos  quedábamos  en  pelo. 

DOX  DIEGO. 

Ella  fué  el  norte,  y  la  estrella 
La  dama  que  la  envió. 

CATARRO. 

La  vieja  que  te  la  dio 
Se  hallaba  muy  mal  con  ella. 
¡Oh  vieja  de  gusto  eterno ! 
Oh  vieja  que  el  serlo  sobra! 
Plegué  á  Dios  que  aquesta  obra 
Te  remoce  en  el  infierno. 

Sale  INÉS,  iapadg. 

Gracias  á  Dios,  que  con  él 
Mi  diligencia  ha  encontrado; 
Todo  el  lugar  muerta  he  andado 
Por  darle  aqueste  papel. 

CATARRO. 

Dama,  que  venis  andando 
Con  ademan  y  sosiego, 
¿A  quién  busQ^is? 

15ÉS. 

A  don  Diego. 

CATARRO. 

Señor,  aqui  andan  buscando. 

D0:«  DIEGO. 

¿Esámi,Sefíora? 

fíftS. 

A  vos; 
Efte  callandu  hablará. 

[Dñíe  un  papeí.) 

CATARRO. 

Hasta  ahora  bueno  v:i ; 
Joya  tenemos,  por  Dioí. 


DO?l  DIEGO. 

¿Si  es  del  enigma  divino? 
Con  gusto  le  abre  mi  amor. 

CATARRO. 

Como  ya  estás  de  color. 
Te  querrá  ver  de  camino. 

lüás. 
Pienso  que  en  lo  cierto  das ; 
Lo  demás  podrá  él  decirte. 

CATARRO. 

Sin  duda  quiere  estreñirte. 
Sabiendo  de  que  te  vas. 

luis. 

Ella  el  papel  escribió. 

DON  DIEGO. 

Toda  mi  atención  es  suya. 

CATARRO. 

T  dime ,  por  vida  tuya, 
¿No  traes  otra  cosa? 

IN¿S. 

No. 

CATARRO. 

Por  Dios,  que  la  has  hecho  buena; 
Pues  Á  con  eso  te  venias. 
Cuando  entendí  que  traias 
Un  jovel  ó  una  cadena  ? 
Vaya  la  picara  á  dar 
Papeles  á  guien  los  quiera  , 
Por  cumplimiento  pudiera 
Traerse  un  «déjame  entran ; 
Cn  diamante,  sea  el  que  fuere, 
Me  dé. 

ITiÚS. 

Tu  codicia  apoyas. 

CATARRO. 

Si  nos  ha  enseñado  á  joyas, 

i  No  lo  he  de  sentir?  ¿Qué  quiere? 

Pero,  pues  galán  estoy 

Y  va  mi  amor  se  declara. 
Déme  un  bamboleo  de  cara. 

i.xés. 

Mala  para  vista  soy ; 
Pero... 

CATARRO. 

Deja  los  desdenes 
Aqui  para  entre  los  dos. 

I.NÉS. 

Vesme  aquí.  (Detcúbreu. 

CATARRO. 

¡  Fuego  de  Dios, 
Qué  maldita  cara  tienes! 
¡Jesús, qué  flgura  rara! 

nis. 
¿La  escupe? 

CATARRO. 

Mal  alma  tiene. 
¿  Rs  posible  que  se  viene 
din  joya  y  con  esa  cara? 

INÉS. 

Yo  sé  que  aunque  me  maltratti 
Que  me  quiere  bien. 

CATARRO. 

La  adoro: 
Si  usted  trujera  algún  oro,  • 
Viniera  como  una  plata. 

DON  DIEGO. 

Decidle  á  vuestra  señora 
Que  la  obedece  ni  vida, 

Y  que  aunque  ya  mi  partida 
Estaba  dispuesta  ahora. 
Por  hoy  suspenderla  quiero. 
Aunque  mañana  me  iré; 
Que  aunque  un  forzosa  fUé, 
Es  darla  gusto  primero. 


I  En  el  poeslo  qjM  dfdt 
Agnardarénot  1m  dot. 


I 


) 


CATAMO. 

Adiós,  angeUto. 

mis. 
Adiot; 
Yo  veré  si  lo  cuipUs. 

CATABM. 

¿Qué  te  dice  esa  w^jer  T 


(r* 


A  solas  me  quiere  luhiar. 

CATAIRO. 

Mucho  ne  da  qae  pensar; 
Un  tigre  debe  do  wr. 

DOXMKO. 

¿Qué  querrá,  cnndo  má  cslrctta 
Mi  ausencia  infelis apoya? 

GATátnO. 

Querrá  pedirlo  la  Jo|a. 

Y  mas  los  rédiioa  do  ella. 

M»  DISCO. 

No  apures  mi  aafHmloiilo; 
¡Qué  necio  ta  hoosor  oitá! 
CATAaao. 

I  Cómo  qae  no?  ¿CoAbIo  va 
Que  te  pide  á  diez  por  doato? 

DORDICCO. 

Vén,  Catarro;  ayo  mi  aaMr 
Diferente  estrella  sigue. 

CATAaao. 

Cuando  por  olla  to  obligno. 
Di  que  soy  tu  fiador. 

(Vmm.) 

Salen  LEONARDA  t  INÉS,  coa  M 

LBOüAaaA. 
¿Que  le  bablaato? 

uta* 

Sif  soBOfaf 

Y  esto  por  respoestada. 

LV03uaaA. 
¿Que,  en  fin,  á  veme  fondfft? 

urfa. 
A  las  ocho,  que  es  la  hora 
Señalada  entre  los  dos. 

LIONAaOA. 

Plegué  á  Dios  que  Tonga,  Inés. 

mis. 

Él  es  bizarro  y  ooités. 
Mas  ¿no  me  oirfts,  por  Dios, 
En  casa  de  doAa  Clara 
Qué  intenta  ta  dosTsrlo? 

El  pecho  y  almaceno. 
Escucha  una  indostrla  rara. 
Hablar  en  mi  casa.  Inda* 
A  don  DiogOp  ftiora  error; 
Que  la  sabe,  j  en  rigor 
Me  conocer*  dospaok 
Negarte  que  yo  le  adoro. 
Pues  lo  sabes,  osualawia; 
Pero  mayor  daik»  raora 
Aventurar  mi  doconf. 

Y  en  lo  que  mas  bm 

Para  segoir  mis  iniooloa 
Es  aguardar  por  momo 
Inés,  al  conde  Rteañío^ 

Que  viene  i  scrmi  mm 

Mis  deudos,  por  daraso  catada» 
El  casamiento  han  lraiado« 

Aunque  á  mi  dli^ 1   / 

Yo,  en  fin,  viendo  qoo  mi  aa 
Crece  de  mi  HaiM  al  ItafOi 

Y  qno  léndoso  don  Uego, 


no  mi  dolor; 
Conde  no  llega 
)n  se  abraia, 
liero  en  la  casa 
acamante  j  ciega. 
s,  aseguro 
conocerá; 
10  caerá, 
lo  está  segaro.  - 
e  doña  Clara, 
^0  llega  á  ver, 
les,  conocer, 
mi  me  pesara, 
or  advertido 
eguntó 
ias  me  dio 
lo  conocido, 
me  ocasiona 
|ae  me  ba  tratado 
s  y  haber  llegado 
de  Barcelona. 

IKÉS. 

ra,  está  bien. 

ue  intentas  ahora? 

LCO?fARDA. 

Mego  me  adora, 
k  su  desden. 

uiás. 

conocido, 
.^rarte  da. 

LKOKABDA. 

i  también  está 
a  agradecido , 
oes,  que  ful 
a  le  envié? 
intento  fué. 
Hiere  por  mi. 

I2I¿8. 

re  de  la  tapada 
¿no  fuera  error 
i  tiene  amor? 

LBONAIIDA. 

importt  nada , 
no  no  desdice ; 
:  él  discreto  andará, 
le  lo  dirá 
D  que  lo  dice, 
de  color? 

Si. 
es,  dtme,  intentar? 

LCOXARDA. 

f  sino  callar, 
)brar  á  mi. 

le  DOKA  clara. 

do5Ia  claba. 

en  este  instante 
me  dijo 

s  aquí,  y  al  punto 
mi  amor  vino; 
y  bien  llegada. 

LCONARDA. 

la  le  estimo 
casa,  pues  logro 
\  haber  venido ; 
be  de  hablar  verdad, 
i  solicito 
La  de  un  cuidado 
jos  me  ba  traído, 
iarle  puedes. 

D05í  ACLAMA. 

darlo  delito, 
)esqoe... 

LKOHAItDA. 

Por  est 


AMOR,  POBREZA  Y  FORTUNA. 

De  ti,  prima,  me  be  valido. 
Sabe  que  el  conde  Ricardo 
Ayer  á  Valencia  vino.  • 

DO^A  CLARA. 

¿Qué  dices?  ¿  GI  que  ba  de  ser 
Esposo  tuyo? 

LEONARDA. 

Ese  mismo. 

D05ÍA  CLARA. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

LKORARDA. 

Con  mucha  atención  le  be  visto, 

Y  es  en  extremo  galán. 
Bizarro,  airoso  y  lucido. 
De  linda  persona  y  talle. 

DO.SÍA  CLARA. 

De  eso  me  huelgo  iuQnito; 
Pues  yo  ¿qué  tengo  que  hacer. 
Si  tantas  partes  me  has  dicho? 

LEOXARDA. 

Mira  :  como  el  matrimonio 
Es  lazo  estrecho  (Ap,  Bien  finjo), 
Que  dura  toda  la  vida. 
Quisiera... 

D05ÍA  CLARA. 

Habla,  prima,  dilo. 

LBOXARDA. 

Saber  si  el  conde  Ricardo 

Es  atable  y  entendido; 

Porque  si  su  condición 

Es  contra  lo  que  te  be  dicho. 

Casarme  con  él  será 

Del  alma  fiero  mactirio. 

{Áp.  Bien  se  encamina  mi  engaño.) 

DO^A  CLARA. 

Prima,  ¿no  tienes  oidos? 
¿Hay  mas  que  hablarle? 

LEOIIARDA. 

Mi  amor 
Eso  á  suplicarte  vino; 
Quisiera  hablarle  en  tu  casa ; 
Con  que  dos  cosas  consigo : 
Ver  su  entendimiento,  t  que  él 
No  sepa  dónde  ba  venido. 
Pues  ya  le  bao  dicho  mi  casa . 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

¿Qué  he  de  hacer,  cielos  divinos? 
Que  puede  ser  que  mi  amante. 
Cuidadoso  y  advertido 
De  los  celos  que  me  dio. 
Venga  esta  noche  rendido 
A  darme  satis(iccion. 
i  En  qué  ciego  laberinto, 
Por  un  antojo  liviano. 
Esta  mujer  me  ha  metido! 

leoharoa. 
¿Qué  respondes? 

DOÑA  CLARA. 

Que  me  trates 
No  como  quien  le  ha  querido 

Y  desea  que  la  mandes. 
Responderte  era  delito ; 
Dueño  de  mi  casa  eres, 
Consúltalo  allá  contigo.    . 

LEO:iARDA. 

En  nuevas  obligaciones 
Pones  el  afecto  mió. — 
Quítame  ese  manto,  Inés, 

Y  vé  á  hacer  lo  que  le  he  dicho. 

INÉS. 

Ya  vov.  {Van,) 

DOÑA  CLARA. 

Yo,  con  lu  licencia, 
Allá  dentro  me  retiro; 
Voy  á  nue  prevengan  luces, 

Y  yo  misma  solicito 


4Si 

Traerlas ;  que  á  mis  eritdas 

No  es  bueno  darjts  indicio  * 

De  que  entra  hombre  eo  mi  casa. 

CAp,  Irme  ahora  determino, 

Porque  si  viene  mi  amante 

Remedie  tantos  peligros.)        {Vaie,) 

LEONARDA. 

¡  Ay  de  mi !  Que  á  doña  Clara 
Que  no  traiga  luz  no  be  dicho ; 
Yo  voy  volando  á  avisarla. 
Pero  :ay  Dios!  que  siento  mido, 

Y  es  aou  Diego,  que  ya  llega. 
Mas  es  vano  el  temor  mió ; 
Que  claro  está  que  mi  prima 
Habrá  mi  inleolo  entendido. 

Sale  INÉS,  y  trae  dé  ¡a  mané  é  DON 
DIEGO  T  CATARRO. 

INÉS. 

En  esta  cuadra  os  espera. 

CAPARRO. 

Mejor  dirás  en  el  limbo. 
Pues  no  somos  inocentes. 

LKORARDA. 

¿Es  don  Diego? 

DON  DII60. 

Es  quien  ba  sido 
Infeliz,  pues  le  quitáis 
La  gloría  de  baberos  visto.        • 

LIOIIARDA. 

Muy  ingrato  habéis  andado. 
Pues  cuando  me  inclino  á  vos 
Os  ausentáis. 

DON  DIEGO. 

PueSf  por  Dios, 
Que  en  vos  tengo  mi  cuidado,     '    • 
A  vos  por  dueño  os  aguarda 
La  dicha  que  merecí. 

LEONARDA. 

Pues  me  hablan  diobo  á  mi 
Que  amabais  cierta  Leonarda. 

DON  DIEGO. 

Vanos  son  vuestros  recelos, 
A  vos  por  dueño  os  señalo. 
{Ap.  Miente  la  lengua.) 

LEONARDA. 

(Ap.  No  es  malo 
ue  yo  de  mi  lenipa  celos.) 
icen  que  sois  muy  humano. 

(Ap.  Mal  esta  pena  resisto.) 

Mas  ¡ ay  de  mi !  luz  he  visto; 

No  fué  mi  recelo  vano. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  de  qué  os  turbáis  asi? 

LEONARDA. 

¡  Oh ,  lo  que  cansa  un  error !    • 

CATARRO. 

Joya  tenemos ,  Señor. 

LEONARDA. 

Don  Diego,  quedaos  aqM; 
Que  yo  volveré  al  insume , 

Y  de  espacio  me  veréis.— 
Vén,  Inés. 

DON  DIEGO. 

En  mi  tenéis 
Un  esclavo  y  un  amante. 

{Vameioiihi,) 

Esta  mqjer  ¿qué  pretende, 
Cuando  verla  solicito? 

aTAlEO. 

Volverá  de  frailecito. 

Porque  yo  pienso  aue  es  duende. 

Pero  una  luz  be  mirado, 

Y  hacia  aquí  viene ,  Señor. 


9' 
Di 
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DON  DIEGO. 

Ella  será;  ya  mi  amor 
Todo  su  intento  ha  logrado. 

CATARRO. 

Y  no  es  vieja »  vi?e  Cristo. 
Sale  bOÑA  CLARA ,  con  una  luz, 

DOSÍA  CLARA. 

Luz  traigo  á  mi  prima  al)ora. 
¿Ha  venido? 

DON  DIEGO. 

Ya ,  Señora , 
He  logrado  baberos  visto. 
Mal  á  mi  amor  corresponde 
Quien  su  vista  niega  asi.— 
Vos  sois  el  dueño... 

DO^A  CLARA.  {Af.) 

¡Ay  de  mí! 
Este  sin  duda  es  el  Conde. 

DOÜ  DIEGO. 

Al  alma  tormento  dais; 
Ya  esta  dicha  se  logró. 

Do5IA  CLARA. 

Ciego  estáis;  mirad  que  no 
Soy  la  dama  que  buscáis. 

D0:T  DIEGO. 

Pues  ¿eso  negnr  queréis? 
Cuando  estoy  tan  obligado 
Oe  vofs,  y  me  habéis  llamado, 
I  Negáis  que  me  conocéis? 
En  vuestra  respuesta  aguardo 
El  crédito  de  mi  fe. 
¿No  sabéis  quien  soy? 

DO.^A  CLARA. 

Va  sé 
Que  ¿oís  el  conde  Ricardo. 
Que  á  Valencia  habéis  venido 
A  casaros,  de  amor  preso ; 
Mas  no  se  sigue  por  eso 
Que  yo  esa  dama  haya  sido. 

DON  DIEGO. 

Más  acrecentáis  mi  duda. 
Señora,  con  responder.— 
¿  No  escuchas? 

CATARRO.  (Ap.) 

Esta  mujer 
Borracha  viene  sin  duda. 

00:«  DIEGO. 

Si  os  burláis,  por  vida  mi:) , 
Que  hacéis  mi  pena  mayor. 

CATARRO. 

Aguarda,  dila.  Señor, 
Que  le  llame  señoría. 

(Llaman.) 

DO^A  CLARA. 

Llamar  á  la  puerta  ol.  — 
Pues  s6is  discreto  y  galán. 
Aquestos  golpes  que  dan , 
Del  dueño  son  (¡ay  de  mí !) 
De  esta  casa :  y  asi ,  os  ruego 
Que  aqui  dentro  os  escondáis , 
Pues  con  hacerlo  le  dais 
Alivios  á  mi  sosiego. 

DON  DIEGO. 

¿Tenéis  dueño? 

DO^A  CURA. 

Puede  ser. 

CATARRO. 

No  se  quejará  de  vicio. 

DO.^A  CLARA. 

Escondeos  apriesa. 

DON  DIEGO. 

El  juicio 
Me  apura  aquesta  mujer. 

{Eteómlense.) 


DON  DIEGO  Y  DON  JOSÉ  DE  FIGUEROA. 


D05ÍA  CURA. 

A  abf ir  á  mi  amante  vov ; 
Que  ¿quién  duda  que  el  será , 
Que  arrepentido  vendrá 
A  darme...— ¿Quiénes? 
{Llaman.) 


.Sa/e  OCTAVIO. 

OCTAVIO. 

Yo  sov. 

DO.^ÍA  CLARA. 

¿Qué  es  esto,  Octavio? 

OCTAVIO. 

Señora, 
Don  Enrique  me  mandó 
Que  viniese  luego  yo 
A  decirte  cómo  ahora 
Es  imposible  venir. 
Que  queda  perdiendo  mucho ; 
Pero  que  luego... 

OO^A  CURA. 

i  Qué  escucho ! 

OCTAVIO. 

No  dejará  de  acudir 
A  verle  y  desenojarte 
üe  los  celos  que  te  dio. 

DO^A  CLARA. 

(Ap.  Que  no  venga  quiero  yo.) 
Oeiavio,  al  momento  parte , 
Y  dile  á  aquese  traidor 
(;  El  corazón  se  me  abrasa !) 
Que  haga  cuenta  que  esta  casa 
No  la  conoce  su  amor; 
Que  no  tiene  á  qué  venir. 

OCTAVIO. 

Es  hacerle  mucho  agravio. 

DO^A  CLARA. 

No  me  repliques ,  Octavio ; 
Esto  le  puedes  decir.— 

(Yase  Octavio.) 
Ya  el  lance  no  me  acobarda. 
Pues  sin  embarazo  estoy. 
I  Qué  aguardo?  A  avisarle  voy 
Que  aquí  está  el  Conde, á  Leonarda. 

(Vate  y  deja  la  luz.) 

LEONARDA.  (.AlpaflO.) 

A  mi  prima  no  he  encontrado; 

Sola  esu  sala  á  ver  llego.  (Sale.) 

Sin  duda  Inés  á  don  Diego 

Cuidadosa  habrá  sacado. 

¡  Que  un  error  haya  podido 

Mi  engaño  desvanecer ! 

DOX  DIEGO.  (il/pan0.) 
Desde  aqui  procuro  ver. 
Pues  ha  cesad»  ya  el  ruido. 
El  logro  de  mi  deseo; 
Sola  está ,  salir  ahora 
Quiero  y  hablarla.— Señora...   (Sale.) 
(Ap.  Mas ,  ¡  cielos ,  qué  es  lo  que  veo !) 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios !  La  engañada  he  sido. 
Cuando  le  pensé  engañar. 

DON  DIEGO.  (i4p.) 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 

LEONARDA.  (Ap.) 

Sin  duda  estaba  escondido. 
Mas  disimular  importa. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  pretende  mi  fortuna? 

LEONARDA. 

¿Qué  es  esto,  señor  don  Diego? 
En  esta  casa  ¿qué  busca 
Vurstra  atención? 


(Ap.  Mal  b  leogu 
Las  pilabns  artíoila.) 
Pues  conocí  á  la  lapada , 
No  ha  de  negar  mi  vcuwa 
Lo  que  á  esa  dama  le  debo. 

LS03UUA. 

Pues  decidme, ¿qoéprocnra 
Vaesiro  enga&o? 

DORDIICO. 

Como  yo. 
Señora,  no  be  Tlsto  nunca 
Esa  dama  qae  decís , 
Agradecimienlos  usa 
La  voloniad ,  mM  do  amor; 
Solo  en  vos  Úene  dlscolpa 
El  alma. 

LBOHAUA. 

¿Que  y  en  Un « me  amato? 

D0NMB60. 

Como  al  sol  la  noche  oscwa. 

Li02uanA. 
¿De  veras? 

DOX  niKGO. 

Dígalo  el  alma. 

LIOIUUA. 

¿Cierto? 

nORMKCO. 

¿  En  eso  ponéis  Jnda  ? 

LEoiuana. 

Pues  habéis  errado  el  lance. 
Ved  qne  esa  dama  oe  eiencha, 

Y  son  iiyustos  los  celos » 

Y  es  mi  amiga  y  sé  qne  osbuca 
Solo  para  que  no  os  vais ; 
Está  muy  tierna « y  procnra 
Deteneros ,  y  si  50 

Puedo  con  tos  cosa  alnua , 
Que  no  os  vais,  por  efla , os iMga 

DO.^  MMO. 

Por  daros  gusto  se  aonsn 
Bli  jornada ,  no  por  ella. 

LBOVARSA. 

¿Por  mi?  Si  eso  os  alribnla. 
Desde  luego  os  podéis  ir. 

nONMBOO. 

Si ,  ya  sé  qne  de  ellognsia 
Vuestra  amistad ;  yo  me  qncdo. 
Mas  sabed  (¡  ah  pena  liyosla*) 
Que  sois  el  doefio  que  adoio. 

LKOXáBM. 

¿Y  la  tapada? 

ooHnnco. 

Eso  es  borla. 

LIOSAIDA. 

¿No  la  queréis? 

POR  nnco. 

uunuana.  (ilp.) 

¡  Que  aquesto  mi  ennfto  sufra ! 
Qne  yo  misma  me  dé  celes ! 

BON  niK«o.  {Áf.) 
¡  Ay  amor,  mocho  leencombfai! 

LioiunnA.  lAp.) 
\  Ay  amor,  mocho  te  aiiraias! 

ñon  MOCO.  (4p.) 
¡  Ay  alma ,  mocho  te  apvas ! 


(Ap,  Como  Leonarda  me  quiars. 
Como  lapada  procnra 
Obligarme ;  con  entrambas 
A  un  tiempo  Uñetas  on : 
Yo  vine  á  desengañarme 


ores  dudis.) 

DOR  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo, 
esperauxa  alguna 
la  f  ex  de  veros? 

LEONARDA. 

s  veréis  muchas, 
¿qué  es  loque  pretendes? 

DOK  DIEGO.  {Ap.) 

ees  lo  que  procuras? 

LE0:«ARDA.  {Ap.) 

a  te  han  rendido ; 
lu  aliento  turba ; 
lo  que  te  despeñes , 
icipicio  buscas 

DOIf  DIEGO.  {Ap.) 

e  de  porflar 
idvierta  mi  duda 
I  un  8U9;eto 
eza  y  fortuna. 


íADA  TERCERA. 


DON  DIEGO,  de  color. 

DON  DIKGO. 

labrá  sucedido 
r  mi  eslá  pasando, 
mas  sutil  discurso 
da  en  el  cuidado  ? 
mas ,  cielos ,  son  estas  ? 
mes  ó  qué  encantos , 
unque  llego  á  sentirlos , 
atenderlos  alcanzo? 
>  ala  tapada?  Si. 
ttié  con  luz?  Es  claro, 
^eonarda?  También, 
ielos  soberanos, 
hablado  con  una , 
los  me  negaron? 
s ,  que  no  lo  entiendo ! 
deten  el  paso , 
egar  á  entenderlo 
o  de  dudarlo. 

CATARRO  muy  depriesa. 

CATAURO. 

vengo,  por  Dios. 
)le  que  te  hallo, 
ispues  de  seis  horas 
ue  te  busco? 

D05  DIEGO. 

Catarro, 
enes  tan  depriesa? 
de  nuevo? 

CATARRO. 

Hay  cuentos  largos; 
»8  puedo  decir, 
3  te  importaba  darlos 
los.  ¡Dios  de  mi  alma, 
i  importa ! 

DO?l  DIEGO. 

Borracho , 
,  6  viven  los  cielos , 
é  de  cintarazos. 

CATARRO. 

ién  fuera  el  de  las  aguas , 
lar  doce  vasos 
rex  en  doce  cosas ! 
[ué  contarte  traigo 
entes  colores. 


AMOR,  POBREZA  Y  FORTUNA. 

DONDIEGO. 

¿Qué  aguardas?  Habla,  villano, 
O  vive  Dios... 

CATARRO. 

Pues  escucha. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  atiende  mi  cuidado. 

CATARRO. 

Ya  sabes  que  soy  galán , 

Y  que  á  mi  talle  y  mi  garbo 
Fué  niño  de  teta  aquel 
Famoso  Arias  Gonzalo. 
Esto,  supuesto  que  es  cierto , 

Ya  sabes  que  anoche  entrambos 

Ños  escondimos;  que  tú , 

Sin  hacer  en  mi  reparo, 

Escondido  me  dejaste; 

Ahora  vamos  al  caso. 

Inesilla ,  cierta  moza 

(Que  importa  mucho  al  recato 

De  las  damas  encubrir 

El  nombre ,  mas  ya  lo  callo , 

Porque  puedes  conocerla). 

Conmigo  se  ha  declarado , 

Y  como  la  pobre  lucha 

Con  pensamientos  tan  altos , 
Temo  que  venga  á  perdor 
El  juicio  por  mis  pecados. 
Yo  también  la  correspondo. 
Entre  desdeñoso  j  blando. 
Ni  bien  suyo  ni  bien  mió. 
Ni  bien  fíno  ni  bien  falso; 
Pero  lo  merece  Inés, 
Que  á  no  tener,  yo  hablo  claro. 
De  chismosa  unos  asomos 

Y  de  fácil  unos  rasgos , 
Ser  fea  por  el  principio 

Y  ser  necia  por  el  cabo ; 
A  no  calzar  la  muchacha 
Quince  puntos  de  zapato. 
Ser  desaliñada  y  puerca, 

I  Fuera  la  Inés  un  milagro. 
Finalmente,  mi  don  Dieffo, 
La  moza  que  te  he  pintado. 
He  sabido  que  es  criada 
De  aqueste  hermoso  milagro 
Que  por  brújula  te  envia 
Las  joyas  y  los  regalos. 

Y  hablando  de  su  señora , 
Inesilla  me  ha  contado 
Que  el  dueño  de  aquella  casa , 
La  tapada  ó  el  encanto 
Que  te  busca*  Señor,  y 
Que  nos  ha  vestido  á  entrambos. 
Es  doña  Clara  de  Borja , 
Con  que  su  sangre  no  es  barro , 
Su  hermosura  la  que  sobra , 
Su  renta  seis  mil  ducados , 
Sus  joyas  ya  las  has  visto. 
cAquestolediátnamo,» 
Dijo  Inés,  y  me  vació 
Por  cierto  postigo  falso. 
Esto,  don  Diego,  he  sabido; 
Pues,  dime ,  nombre  de  los  diablos, 
¿  Ahora  buscas  Leonardas , 
Cuando  yo,  siendo  Catarro, 
En  la  tapada,  Señor, 
Tomé...  Claramente  te  hablo. 
Agárrale  de  esa  Clara, 
Que  es  la  que^e  está  adorando ; 
Díganlo  tantas  finezas , 
Joyas ,  favores ,  regalos , 
Como  á  esta  mujer  le  debes. 
Hombre ,  gestas  endemoniado? 
¿Seis  mil  de  renta  no  estima 
Quien  no  tiene  unos  zapatos? 
;  Cómo,  di ,  tu  chimenea 
Los  humos  no  le  ha  bajado? 
¿Eres  mas  de  un  escudero 
De  don  Enrique,  tu  hermano, 
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gue  nunca  has  tenido  udo 
ntre  los  sueltos  caballos? 
Esta  es  ya  resolución ; 
Señor  don  Diego,  casaos, 
O  vive  Dios ,  que  si  yo 
A  reduciros  no  basto. 
Que  me  he  de  casar  con  ella. 
Harto  os  he  dicho,  miradlo. 

DON  DIEGO. 

^Ay  Catarro!  mi  dolor 
Tiene  mi  esperanza  en  calma ; 
Si  á  Leonarda  he  dado  el  alma , 
¿Qué  culpa  tiene  mi  amor? 
No  hay  en  mis  desdichas  medio  ; 
Si  tú  con  ial  ceguedad 
Ignoras  mi  enfermedad , 
¿Para  qué  me  das  remedio? 
De  doña  Clara  no  olvido 
Las  finezas  y  el  cuidado; 
Alli  me  hallo  enamorado , 
Y  aquí  solo  agradecido. 
Luego  la  pena  que  siento. 
Todos  dirán  que  es  mejor 
Hacer  lugar  al  amor 
Que  no  al  agradecimiento. 
Nada  á  mi  amor  satisface. 
Argos  de  Leonarda  soy. 
:  Ay  Catarro,  que  ya  estoy 
nuerXo ! 

CATARRO. 

Requieicat  in  pace. 
Señor,  por  amor  de  Dios, 
Que  eso  es  quedarse  á  la  luna ; 
Pues  no  te  hallas  bien  con  una , 
A  la  vista  tienes  dos. 
A  Leonarda  sigue  en  vano. 
Asi  á  ser  dichoso  vienes ; 
Cásate  luego,  pues  tienes 
El  casamiento  en  la  mano. 
Clara ,  si  habla  verdad , 
No  desobligarla  es  treta ; 
Que  puede  servir,  si  aprieta. 
Mucho  la  necesidad. 
En  lo  que  intentas  repara , 
No  bagas  de  tu  dicha  tema , 
Porque,  á  falu  de  la  yema. 
No  es  mala ,  Señor,  la  clara. 

DON  DIEGO. 

Ningún  consejo  me  des , 
Pues  ignoras , en  rigor, 
Que  no  es  amor  el  amor 
Que  conoce  el  interés. 

Y  asi ,  pues  que  de  color 
Andamos  por  el  lugar, 

Y  me  lo  han  de  muriAurar, 
La  última  prueba  mi  amor 
Quiere  hacer,  puesjni  partida 
Abreviaré  de  esta  suerte, 
O  bien  para  hallar  la  muerte 
O  para  cobrar  la  vida. 
A  ver  á  Leonarda  iré ; 
Anoche  en  casa  la  vi 
De  doña  Clara,  y  allí 
Mi  pasión  le  declaré; 

Y  ella ,  dejando  el  rigor. 
Me  respondió  que  me  ola 
La  dama  que  me  quería. 

CATAIRO. 

¿  Ves  cómo  es  Clara ,  Señor  ? 
Por  Dios,  que  es  lu  humor  extraño; 
í  A  Leonarda  quieres  ver 
En  su  casa? 

DON  DIEGO. 

Iré  á  saber 
De  mi  amor  el  desengaño. 
Si  ella  aumenta  sus  enojos. 
Mañana  pienso  partir. 

CATARRO. 

AI  fin ,  yo  lo  he  de  decir 
Con  lágrimas  en  los  ojos ; 


DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  PIGUEROA. 


Ya  callártelo  es  en  f  ano , 
Fortuna  ha  sido  cruel : 
Has  de  saber  que  la  piel 
Dio  don  Enrique,  tu  hermano. 

DOÜ  OICGO. 

i  Pues  qué !  ¿ha  muerto? 

CATAimO. 

Si ,  Sefior, 
Llorando  á  decirlo  llego ; 
Hizolo  cosa  de  juego, 

Y  fué  el  naipe  su  ootor ; 

Y  lo  siento,  ? ive  Dios , 

Por  lo  mucho  que  nos  daba, 

8ue  era  un  santo  ▼  nos  trataba 
orno  ¿  escluvos  a  los  dos.    ' 
De  ti  se  acordó,  aunque  malo. 
Para  qae  uo  formes  queja , 
Don  Diego,  porque  te  deja 
Unos  estribos  de  palO/ 
Era  buen  mozo  el  cuitado, 

Y  murió  tan  penitente. 
Que  juzgo  piadosamente 
Que  el  diablo  se  lo  ha  llevado. 

DON  DIRGO. 

i  Que  tenga  paciencia  jo. 
Siendo  tu  humor  conocido ! 

CATAimO. 

No  ha  muerto,  mas  ha  perdido 
Todo  cuanto  Dios  le  dio. 

SaUn  DON  ENRIQUE  t  OCTAVIO. 

DON  CNIIIQOE. 

¿Qué  dices  de  mi  fortuna? 

OCTAflO. 

Que  escarmiento  al  mundo  has  dado. 

DON  F.:«mQDB. 

Octavio,  en  un  desdichado 
No  permanece  ninguna. 

CATARRO. 

Tu  hermano  es ;  que  á  consolarle 
Vayas  luego  te  prevengo. 

DONDIEGO. 

Vén,  Catarro;  que  no  tengo 
Animo  para  escucharle. 

( Vame  don  Diego  y  Catarro.) 

DON  CNRIQUB. 

¡  Ay  de  mi ! 

OCTAVIO. 

No  ha  sido  en  vano 
Que  padezcas  pena  tal , 
Si  reparas  en  lo  mal 
Que  lo  has  hecho  con  tu  hermano; 
Aun  mayor  daño  recelo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Más,  cuando  estoy  destruido? 

OCTAVIO. 

Si ,  Señor,  porque  este  bt  sido 
Justo  castigo  del  cielo. 
Ya  tan  pobre  á  verte  liego. 
Que  no  tienes  qué  comer. 
¿  Qué  es  lo  que  intentas  hacer  ? 

DON  ENRIQUE. 

En  esta  casa  de  juego. 
Adonde  tantos  testigos 
De  mi  mal  vienen  v  van , 
Pienso  que  jugando  estin 
Mis  dos  mayores  amigos. 
De  quien  mi  ruina  ha  nacido. 

OCTAVIO. 

Que  te  socorran  les  di. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  vienen,  Octavio,  alii. 

OCTAVIO. 

Harta  amistad  te  han  debido; 
Con  muchos  mirones  vienen , 
Que  es  señal  de  haber  ganado. 


DON  ENRIQUE. 

A  muy  buen  tiempo  he  llegado; 
Ya  mis  esperanzas  tienen 
Algún  alivio  por  hoy; 
Octavio,  vente  tras  mi. 
Retirémonos  de  aqui. 

{ReUnmge.) 
SaUn  DON  RODRIGO ,  DON  LUIS 

y  DOS  MIRONES. 
DON  LUIS. 

A  nadie  barato  doy. 

DON  RODRIGO. 

¿No  he  dado  barato  allá? 
¿Qué  es  lo  quieren  aqui? 

■IRON  i.® 

No  roe  le  ha  dado  usté  á  mí. 

DON  RODRIGO. 

En  balde  es  cansarse  ya. 

DON  LUIS. 

¡Jesús ,  la  gente  que  carga ! 

■IRON  2.° 

Dénos  barato  á  los  dos. 
Pues  en  duda ,  sabe  Dios , 
Que  juzgue  la  suerte  larga. 
Cuando  le  embocó  las  trece, 
Que  lo  dejó  palpitando. 

DON  LUIS. 

Ya  yo  me  voy  envidando. 

■IRON  i.® 

Bien  el  barato  merece 
Quien  en  muchas  ocasiones. 
Que  á  la  errona  usted  paraba , 
Muy  largo  le  encomenuaba 
Con  sus  pobres  oraciones. 

■IRON  2.* 

El  contador  es  primero. 

mronI.^ 
A  mi ,  que  el  tahúr  llevé. 

I  ■IRON  9.® 

Yo  una  suerte  condené , 

8ue  importó  todo  el  dinero, 
on  un  doblón  me  contento. 

■IRON  1." 
Yo  con  menos,  si ,  por  Diot. 

DON  RODRIGO. 

Ven  aqui  para  los  dos 

(¡  De  risa ,  don  Luis ,  reviento !} 

Ocho  reales. 

■IRON  3.* 

Me  acomodo. 

■IRON  1.^ 

Yo  no,  aunque  mas  me  raeguen. 
Plegué  á  Dios  que  cuando  jueguen , 
Que  las  pierdan  hasta  el  codo. 

( Vame  la  mironeiJ) 

OCTAVIO. 

Ahora  puedes  llegar. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  decis  destas  razones? 

DON  LUIS. 

Que  solo  por  los  mirones 
Tengo  el  juego  de  dejar.' 

DON  RODRIGO. 

Polillas  son ,  vive  Diot. ' 

DON  ENRIQUE.  {Ue§a.) 

La  enhorabuena  os  daré , 
Amigos ,  porque  va  sé 
Que  habéis  ganado  los  dos. 
Mi  mayorazgo  he  perdido. 
Con  vosotros  lo  he  gastado ;         • 
Pues  los  dos  habéis  ganado. 


Que  nesoeomlitfvMo; 
Su  buena  fortoM  alm 
Quien  por  amifoi  of  tleofl. 
Doauis.(4|L) 
Con  buen  despacho  ae  flnt. 
DON  aoanfio.  (if.) 
Esto  solo  me  Ulaba. 


Pues  veis  mi  aiacha  afliedaa . 
Socorredme ,  don  Rodrigo. 
¿Quédecist¿Nobablaiaf 


Aaitat 
Llegáis  i  mala  ocatloB ; 
Que  os  sirviera  mi  coldado 
Con  afecto  verdadero. 
Mas  le  debo  al  aarüera 
Dinero  que  me  ba  prastadif 
De  un  abono  qoojiMNdI; 
Que  pagase  no  dílau , 

Y  voy  uo  poco  de  plata 
A  desempeñar ;  y  asi  • 
Pues  habéis  llegado  lardo. 
Nada  ahora  os  paedo  dar. 
Porque  primero  es  pagar; 

Don  Eorique ,  Dios  os  goaide.  (V 

DON  Bmiooa> 
Vos , don Lais (Ap.  ¡ De  rabialsa 
Estoy!  ¿Quién  Ul 
¿Que  me  respondéis? 

•OHLins. 

Qneyo 

Nada  os  pnedo  dar  tampoco; 

Y  disuadiros  pretendo 
De  peticiones  iguales, 
Porque  mas  de  doe  mil  reales 
De  rifas  estoy  doMendo , 

Y  de  banri»  también ; 
Perdonad  respnestn  ignai  • 
Que  no  he  de  hacerme  A  mi  aal 
Por  haceros  i  tos  bien.  (V 

DON  nnuoM. 
;C6mo(¡ay  Dios!)  non 
Mi  locura  y  rol  furor? 
Poco  le  deoo  al  dolor, 
Pues  no  roe  ha  moerto  la  peas. 
O  pesia... 

OCTAVIO. 

Señor. 

DON'UIMQUn. 

Odario, 

Ya  no  hay  en  mi  resistencia. 
¿Quién  ha  de  tener  padends 
Para  escuchar  este  agraTioT 

OCTAVIO. 

La  cordura  y  la  templana 
El  cuerdo  tener  procura. 

DOXBRtlOlIK. 

Pues  ¿cómo  ha  de  haber  corta 
Que  surra  tanu  madansa? 
¡  Que  hov  pobre  se  lloine  ^  ver 
Quien  un  rico  ayer  estaba! 

OGTAnO. 

El  tiempo  todo  lo  acaba. 

noNBNmouB. 

¿Poflré  padenda  tener. 
Viendo  unU  falsedad 
En  mis  amigos ,  OdarioT 

OCTAVIO. 

La  pobreza  y  el  agravio 
No  hallan  segura  amistad ; 
Este  ejemplo  lo  declara. 


¡Ay  de  mi!  en  vano  meaHenie: 
Verme  en  este  estado  sienta. 
No  por  mi  •  por  dota  Gtaia. 


tfible  llegtr 
en  sa  presencia ; 
de  ser  mi  ausencia, 
lede  perdonar. 
iTío,  de  mi  daQo 
>  formo  qaeja, 
nqoe  tarde ,  me  deja 
o  el  desengaño. 

(Vams,) 
Sx  CLARA ,  con  manto, 

DOÑA  CLARA. 

e  aguarde  el  coche; 
taré  con  ella. 
>rimi  vengo, 
ando  concierta 
ito,  pues  ya 
>gó  á  Valencia « 
na  le  tí  anoche; 
an  tiempo  mi  Gneza 
a  visita 
iborabuena. 

IN  DIEGO  T  CATARRO. 

DOX  DIEGO. 

llego,  Catarro ; 
aredes  me  enseñan 
os  yerros  míos 
íes  me  acuerdan, 
aliento  oprime ! 

CATARItO. 

a  escalera, 
redo, Señor? 
!l  aire  se  reza... 

DON  DIEGO. 

i  de  estar  de  ese  humor, 
o,  aguarda ,  espera. 
fsta  la  tapada? 

CATARRO. 

i,  ella  por  ella. 

05ÍA CLARA.  (i4p.) 

nde  Ricardo, 
na  presencia ; 
tiene  mi  prima. 

DON  DIEGO. 

visto,  quisiera 
salir. 

CATARRO. 

Señor, 
diligencia , 
visto;  por  Dios, 
gido  entrepuertas. 

OOX  DIEGO. 

[>a  la  daré? 
mujer  es  fuerza 
losa  de  ver 
Leonarda  venga , 
\  la  hablé  en  su  casa 
elosa  de  ella ; 
er,  vive  Dios. 

)^k  CLARA.  (Ap,) 

conde  no  llega 
por  mi  prima? 

DON  DIEGO. 

ño  desla  manera 
á.)  ¿Es  posible, 
!  00  supieras , 
lir,  la  casa? 
ue  mi  impaciencia 
con  tus  descuidos. 

DONA  CLARA. 

do  DO  yerra, 
(]ue  buscáis 
¡dado  es  esta. 

>02l  DIEGO.  {Ap.) 

¿qué  he  de  hacer? 


AMOR,  POBREZA  Y  FORTUNA. 

CATARRO.  {Ap.) 

Fuego  de  Dios,  ¡qué  ojos  echa! 

D05ÍA  CLARA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido 
Donde  por  dueño  os  espera 
Esta  casa ,  y  donde  ya 
La  podéis  tener  por  vuestra ; 
La  enhorabuena  me  doy 
Del  gusto  y  las  conveniencias 
De  entrambos,  porque  soy  parte 
Que  en  tanto  acierto  interesa , 

Y  ahora  me  habéis  de.dar, 
Para  dejaros ,  licencia , 
Porque  quiero  servo  quien 
Lleve  á  Leonarda  ías  nuevas. 

CATARRO. 

Señor,  dilá  que  venias 
Preguntando  por  la  dueña 

Y  á  traerla  unos  anteojos. 

DON  D1K60. 

Cierta  salió  mi  sospecha. 

DOflÍA  CLARA. 

No  la  dilatéis  el  gusto 
Que  tendrá  cuando  lo  sepa. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

De  celos  está  perdida. 

CATARRO. 

Caíste  en  la  ratonera. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Pero  esto  ha  de  ser. 

Sale  LEONARDA  al  paño. 

LEONARDA. 

Ahora , 
Que  á  verme  mi  prima  llega 
Una  criada  me  dijo. 
Mas ,  cielos , },  no  está  con  ella 
Don  Diego?  De  aquesta  vez 
He  de  apurar  mi  sospecha. 
Porque  mi  prima  me  ha  dicho 
Que  anoche  le  habló ;  es  cierta 
Razón  que  por  la  tapada 
La  ha  tenido :  ea ,  cautelas , 
Animo;  que  desta  vez  ' 
De  su  amor  haré  experiencia. 

DON  DIEGO. 

Señora ,  el  haber  venido 
A  esta  casa... 

CATARRO. 

¡Qué?  ¿te hielas? 

DON  DIEGO. 

No  es  amor. 

LEO.NARDA. 

¡  Ah  falso  amante ! 

CATARRO. 

La  verdad  del  caso  es  esta. 

DOÑA  CLARA. 

¿Para  qué  6ngis  conmigo? 
Ya  sé  que  cuidado  o«  cuesta 
El  dueño  de  aquesta  casa. 
(Ap.  Enmendaré  su  grosera 
Atención.)  Y  ¿qué  os  turbáis 
De  la  dicha  que  oí  alienta  ? 
{Ap,  Ya  aqueste  novio  ha  cumplido 
Con  la  necedad  primera.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Turbado  y  confuso  estoy. 

LEONARDA. 

Pemliente  estoy  de  su  lengua. 

DON  DIEGO. 

Señora ,  no  be  de  negar 
Los  favores,  las  finezas 
Que  os  debo. 


CATARRO.  • 

Vaya,  Señor, 
Prosigue ;  qOe  va  de  perlas. 

DON  DIEGO. 

Ya ,  Catarro,  muerto  estoy.— 
Desde  que  en  la  estancia  amena 
Del  Grao  tapada  os  vi 
Dar  envidia  á  las  estrellas , 
Y  desde  que  para  hablaros 
Cortés  me  disteis  licencia , 
Confieso  que  agradecido 
Estoy  á  las  nobles  muestras 
Del  amor  que  os  he  debido. 

CATARRO. 

Eso  si,  pese  á  mi  abuela. 

Desenójala ,  Señor ; 

Que  llené  seis  mil  de  renta. 

DOSfA  CLARA*  {Ap,) 

¡Qué  es  lo  que  escuchando  estoy! 

LEONARDA. 

i  Ab ,  tirano  amor!  Paciencia. 

DON  DIEGO. 

Pero... 

CATARRO. 

Señor,  ese  pero 
Se  te  ha  de  volver  camuesaT 

DOÍ^A  CLARA. 

Miradí  bien  lo  que  decís. 

DON  DICHO. 

ÍAp,  Ya  desengañarla  es  foerza.) 
^rimero  es  mi  amor,  Señora; 

Que  en  un  hombre  de  mis  prendas 

Nunca  ha  de  caber  engaño. 

Vos  nunca  disteis  materia 

Para  que  os  viese  hasta  anoche, 

Que  os  vi  en  vuestra  casa  mesma; 

Con  que  solo  agradecido 

"Ssioy  i  vuestras  finezas; 
!  KAe^  de  veros  tenia 

Amor  á  Leonarda  bella , 

Que  fué  mi  primer  cuidado.         .     . 

Perdonad  si  os  lo  confiesa 

Mi  amor,  pues  ya  no  es  posible 

Que  lo  oculte  mi  cautela ;  . 

Mas,  porque  aquesta  disculpa 
,  No  la  tengáis  por  (;roaera , 

Mañana  pienso  dejar, 

Desesperado,  á  Valencia, 

Con  que  mi  atención  consigue 

Sue  sepáis  por  experiencia 
oe  no  os  deja  por  alguna 
Quien  por  infeliz  os  deja. 

CATARRO. 

Hombre,  ¿  qué  has  hecho,  que  has  dado 
Con  toda  la  Clara  en  tierra? 

LEONARDA.  (Ap.) 

Albricias,  alma ,  pues  viven 
Ya  mis  esperanzas  muertas. 

D05fA  CLARA. 

(Ap.  Esto  es  que ,  como  i  casarse 
Viene  con  Leonarda  bella , 
Pretende  desengañarme 
Con  resolución  discreta , 
Juzgando  ser  yo  la  dama 
Que  anoche  le  habló  encubierta 
En  mi  casa.)  Señor  Conde', 
Vos  me  dejais  satisfecha 
Cuando  pensáis  agraviarme ;     « 
Porque  Leonarda... 

LEONARDA.  {Ap.) 

.  Estáncela 
Se  ha  de  declarar  sin  duda. ' 
Salir  á  atajarla  es  fuerza. 
Esto  ifie  ha  dicho  otra  vez.        {Sale,) 

*  DON  DIEGO. 

i  Qué  conCiisioiieq  soo  estas  \ 
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DON  DIEGO  Y  DON  JOSÉ  DE  FIGUEROA. 


LROXARDA. 

Prima ,  seáis  bien  venida. 

CATAano. 

¡Jesús ,  soltóse  la  presa! 
De  esta  vez  nos  dejan  calvos. 

LEOTiARDA. 

Vo5,  Señor  (Ap.  Valor,  cautelas), 
Muy  bien  llegado  seáis. 

DONA  CLARA.  (Ap.) 

Pues  ¿cómo  i  hablarla  no  llega  ? 

OO.^V  DIEGO. 

Yo,  Se&ora... 

LEOÜARDA. 

¿Qué  decís? 

DO^A  CLARA. 

(Ap.  Ambos  de  mi  se  recelan ; 
Dejarlos  quiero.)  Leonarda , 
A  darte  la  norabuena 
He  venido;  y  pues  que  ya 
Bien  acompaiíada  quedas , 
No  quiero  ciue  vuestros  pistos 
Estorbe  mi  inadvertencia , 
Porque  en  los  lances  de  amor 
Siempre  quien  estorba  yerra. 

LEONARDA. 

Prima,  adiós.  (Ap,  Leyóme  el  alma.) 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Cielos ,  ¿qué  enigmas  son  eftas?) 
Permitid  que  os  acompañe. 

D05ÍA  CLARA. 

Vucscñoria  se  tenga, 

Y  goce  por  muchos  años 

De  Leonarda  las  flnezas.  (Vaie,) 

DON  DISfiO.  (Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

CATARRO. 

Por  Dios ,  que  va  por  la  puerta 
Como  perro  con  vejiga. 

LEONARDA. 

(Ap.  Venció  mi  amante  sospecha, 
Pues  le  hallé  constante  y  fírme.) 
Pues ,  don  Diego,  ¿qué  queréis? 

DON  DIEGO. 

Vengo  á  decir  que  me  deis 
Licencia  para  partirme. 

LEONARDA. 

¿  Para  partiros?  ¿  Por  qué? 
¿Mi  amiga  no  os  obligó? 

DON  DIEGO. 

Ya  supe  quién  era  yo, 

Y  solo  de  mino  sé;* 

Que  es  doña  Clara  he  sabido 
La  dama  que  me  ha  obligado, 

Y  no  sé  por  qué  ha  mostrado 
Haberme  desconocido ; 

Y  aunque  es  doña  Clara  bella , 
No  luce  k  vuestro  arrebol , 
Pues  adonde  asiste  el  sol 
Nunca  hace  falta  una  estrella. 
Yo  os  adoro ,  y  vive  Dios , 
Que  no  solo  á  dona  (^lara , 
Pero  mil  mundos  dejara, 
Bella  Lponarda ,  por  vos. 
Quedaos  pues,  y  no  os  espaute 
Que  se  vaya  mi  cuidado 

A  morir  de  desdichado, 

8i  ya  no  ha  muerto  de  amante. 

LEONARDA. 

Señor  don  Diego,  advertido 
Estad  deque,  si  pudiera 
Ser  agradecida ,  fuera 
Vuestro  amor  correspondido. 
No  os  puedo  querer,  por  Dios , 
•  Por  causas  que  ahora  os  niego; 
Pero ,  en  On ,  señor  don  Diego, 
Algo  se  ha  de  hacer  por  vos. 


DON  DIEGO. 

Si  OS  pierdo,  os  cansáis  en  vano. 

LEONARDA. 

Yo  pienso  quedar  airosa , 
Porque  á  vuestro  gusto,  esposa 
Os  he  de  dar  de  mi  mano. 

DON  DIEGO. 

Si  es  doña  Clara,  no  escucho. 

LEONARDA. 

Poco  mi  afecto  os  debió; 
No  es  doña  Clara ,  y  sé  yo 
Que  ha  de  contentaros  mucho. 

DON  DIEGO. 

Pues  decidme ,  ¿  qué  mujer 
Puede  contentarme  aquí  ? 

LEONARDA. 

Don  Diego,  fiadme  ¿  mi; 
Que  á  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

DON  DIEGO. 

No  siendo  vos ,  desvario 
Es  ponerme  en  su  presencia. 

LEONARDA. 

Yo  os  animo  j  la  esperiencia , 
Mas  no  os  fuerzo  el  albedrio ; 
Si  h  vuestro  gusto  no  fuere, 
Poco  vuestro  engaño  dura. 

CATARRO. 

Pues  yo  he  de  llevarme  al  cura , 
Y  venga  lonue  viniere: 
Aceta ,  que  ne  presumido. 
Aunque  el  lance  te  acobarda , 
Que  aquesta  novia  es  Leonarda. 

DON  DIEGO. 

A  vuestras  plantas  rendido. 
Humilde ,  obediente  y  ciego, 
Mi  agradecimiento  está. 
Pero  sin  vos... 

LEONARDA. 

Basta  ya ; 
Esto  os  importa .  don  Diego. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ea ,  penas ,  á  morir. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Ea ,  amor,  ¿  desear. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ea ,  esperanza ,  á  penar. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Ea,  alientos,  á  vivir. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Cuando  sé... 

LEONARDA.  (Ap.) 

Cuando á  ver  llego... 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Que  me  obliga... 

LKO.XARDA.  (Ap.) 

Que  me  aguarda.. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Tanta  crueldad  en  Leonarda. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Tanta  fineza  en  don  Diego. 
( Varne.) 

Salen  DON  ENRIQUE  t  OCTAVIO, 
pobres. 

DON  ENRIOUE. 

^  o  he  de  esperar  un  instante , 
Irme  d» Valencia  quiero; 
¡  Mal  haya  el  juego  villano , 
Que  en  tal  estado  me  ha  puesto! 
Mal  haya ,  amrn,  mi  fortuna ! 
Pero  ¡ay  de  mi!  ¿qué  me  quejo, 
Si  me  busqné  yo  la  causa 


I 


I 


De  la  ruina  en  qoa  ae  veo? 
No  liento  Unto  mírame 
A  los  rigores  eipanto 
De  las  miserias  qne  paso 

Y  del  dolor  qae  padeaeo. 

I  Ay  de  mi  *  no  aienlo  laaio 
Haberme  fisto  en  an  tienpo 
Tan  rico,  tan  poderoso • 
De  Untos  vasallos  dnefio. 
Tan  respetado  de  lodos 

Y  con  tanto  Ineimieolo, 
CiOn  hacienda  y  con  amigos ; 
¡  Ay,  Octavio,  cnanto  siento 
Que  haya  llegado  tan  tarde 
El  desengaño  á  mi  ciego 
Error,  pues  de  mi  foftana 
Solo  yo  la  culpa  tengo! 
¿Quien  ha  sígo'bms  tirano. 
Quién  llegó  i  ser  tan  soberbio, 
l'an  amigo  de  so  gasto , 

Y  quién  al  ti? laño  imperio 
De  las  miúcres  estOTo 
Mas  cieffamente  sujeto? 
Quién  siguió  con  mas  carifto 
El  vil  engaBo  del  jaego? 

Y  finalQiente ,  ¿dA  mondo 
Quién  corrió  en  ios  devaneos 
Tan  i  rienda  suelta  ?  Yo , 
Que  arrepentido  confieso, 
Al  ver  lo  malo  qne  he  sido . 
Que  ha  andado  piadoso  el  dele 
En  ponerme  en  tal  estado. 
Pues  al  verme  pobre ,  veo 
Que  de  tanto  vicio  ínfimo 

Me  ha  dado  conodm lento ; 

Y  viéndome  rico,  estaba, 
Cruel,  obstinado  y  ciego. 
Obrando  como  dormido 
Lo  qne  conozco  dispierto. 
I*nes  venga  i  ser  pobre  yo. 
En  mi  mina  conodendo 

§ue  fui  rico  para  loco, 
soy  pobre  para  cnerdo. 
Lo  mas  que  llego  i  sentir 
Es  el  rigor  y  ei  desprecio 
Con  que  he  tratado  A  mi 


OCTAflO. 

Deja,  Sefior,  los  éitremos, 
Y  dime  qué  hemos  de  hacer 

non  EiiMQiFi. 
Morir,  Octavio,  pretendo. 

OCTATM. 

Dime,  ¿por  qué  á  doBa  Clan 
No  vas  ¿  ver,  pnes  es  cierto 
Que  remediará  tos  uulesf 

DON  emiQR. 
Si  desde  qne  la  di  cek» 
No  la  he  visto  mas,  ni  ells. 
Con  ser  su  amor  rerdadero. 
Me  ha  buscado,  y  estoy  pobre, 
¿Con  qué  csra,  OcUtío,  pnedo 
Ir  ¿  verla,  aunqne  la  adoro? 

OCTAVIO. 

Pues  ¿no  me  diris  qaé  baréoM 
De  noche  y  en  esta  callef 


Doif  mniooi. 
'  Ya  sabes  que  yo  no  pnedo 
;  Salir  de  d»,  y  qne^  pobre, 
^^y  ?^n  un  vestido  no  tengo. 


OCTAVIO. 

j  En  esta  calle  h^  tomado 
:  Cuarto  de  casa  don  Mego, 
;  Y  corre  vos  qne  se  casa 
I  Mnv  ricamente,  9  lo  creo, 
¡  Porque  ha  sacado  libreas 
I  Y  anda  con  gran  lnfimimlt 

DON  cmiioiiK. 
Quiera  Dios,  Ocuvloi 


ae  yo  deseo; 
merece. 

OCTAVIO. 

Ahora  bien* 
nado  mi  coDsejo, 
scuia  la  noche 
para  el  intento; 
»demos  hacer, 
1  pobres  nos  vemos , 
)s  de  tu  hermano. 

00?(  CÜRIQCE. 

le  visto  tan  necio. 
%  ignórame,  dime, 
íias  obras  le  he  hecho, 
es  que  me  socorra? 

OCTAVIO. 

iendes ;  lo  que  quiero 
n  que  nos  conozca , 
la  le  aguardemos 
i  un  socorro ; 
no  caerá ,  Ungiendo 
él  tiene,  Sefior, 
go  y  noble  pecho, 
iso  ha  socorrido, 
^mioomesmo, 
hidalgos  pobres. 

D05  fXRIQUE. 

«rmision  del  cielo ; 
^8  en  mis  amigos 
sedad  advierto, 
in ,  todos  me  han  dejado, 
clavio,  pretendo 
rmano  la  esperanza. 

OCTAVIO. 

casa ;  esperemos 
nga  óáque  salga. 

{Retirante.) 

ON  DIEGO  T  CATARRO,  con 
interna^  muy  galanes. 

DOM  DIEGO. 

en  vanóme  aliento 
isa  de  Leonarda , 
)bÍigado  me  veo 
na  que  me  escribe. 
Leonarda  peno, 
narda  me  mata ; 
voy  si  la  pierdo?  . 

CATARRO. 

las  perdido  el  juicio? 

ndo  la  estás  debiendo 

dama  enviarte 

ducados,  que,  vueltos 

da  dp  vellón, 

]e  mucho-peso, 

rdas  de  que  hay  Leonardas? 

era  en  m  pellejo, 

a  ¿  cierra  ojos 

sposara  á  tiento. 

viera  que  la  novia 

iablo  ael  infierno. 

DOTf  DIEGO. 

consejes. 

CATARRO. 

Ya  sé 
redicar  en  desierto, 
as  pistolas? 

DON  DIEGO. 

Si  traigo. 

CATARRO. 

íen,  porque  yo  pienso 
deudos  de  Leonarda 
Señor,  con  recelo 
o  que  continúas 
illá.y  es  bien  hecho 
s  dos  sobre  aviso, 
en  un  lugar  nos  vemo$ 


AUOR,  POBREZA  Y  FORTUNA. 

Adonde  por  cuatro  cuartos 
Le  darán  con  la  de  Rengo 
A  un  cristiano,  y  sin  pasearse, 
Le  harán  tomar  el  acero. 

00?l  DIEGO. 

¿Viste  tal  oscuridad  ? 

CATARRO. 

A  esta  linterna  agradezco 
Ver  la  puerta  de  la  calle. 

DON  DIEGO. 

Aguarda;  que,  vive  el  cielo, 
Que  dos  hombres  embozados 
Kslán  allí. 

CATARRO. 

Pues,  don  Diego, 
Vuélvete  loco  y  dispara. 

DON  DIEGO. 

Tapa  la  luz. 

CATARRO. 

Esto  es  hecho ;     • 
Entra  cascando.  Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  va?  Qnién  es? 

(Llegan  don  Enrique  y  Octavio.) 

DON  ENRIQUE. 

Caballero, 
Uh  pobre  hidalgo,  que  ha  sido 
Rico  y  próspero  en  un  tiempo, 

Y  qué  es  ya  de  la  fortuna 
El  mas  miserable  ejemplo , 
Os  suplica  que  le  hagáis 
Algún  socorro,  advirtiendo 
Que  es  noble,  y  que  á  vos  os  toca 
Remediarle  por  lo  mesroo. 

DON  DIEGO. 

La  limosna  que  pedís, 
A  ningún  pobre  la  niego. 
Por  haberlo  sido  yo; 

Y  asi,  esperad. 

CATARRO. 

Vive  el  cielo. 
Que  el  pobre  no  me  contenta ; 
Por  Dios,  que  be  de  verle  el  gesto 
Al  írití  á  dar  la  limosna , 
Porque  á  estas  horas  hay  ciertos 
Enemigos  vergonzantes. 
Que  meterán  un  gifero 
Por  el  ojo  de  una  aguja. 

DON  DIEGO. 

Tomad. — Quita,  aparta,  necio. 

(Va  á  darle  la  limosna ,  saca  ¡a  linter^ 
na  Catarro,  y  conócelo  don  Diego.) 

(Ap.  Vive  el  cielo,  que  es  mi  hermano; 
Mas  disimular  pretendo.) 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

\  Cielos/  si  me  ha  conocido ! 

DON  DIEGO. 

En  este  bolsillo  os  dejo 
Cien  escudos,  y  advertid , 
Hidalgo,  que  tanto  siento 
Veros  pobre ,  sí,  por  Dios, 
Por  lo  que  á  los  pobres  quiero. 
Como  si  fuerais  mi  hermano. 
Id  con  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  Catarro!  Don  Enrique 
Era  el  pobre ;  parte  luego, 

Y  sin  decirle  que  yo 
He  sabido  este  suceso, . 
Llévale  contigo  en  casa 
De  Leonarda,  con  pretexto 
De  que  me  caso,  y  que  es  justo 
Que  asista  á  mi  casamiento ; 

Y  el  mejor  de  mis  vestidos 
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Le  llevarás ,  porque  el  pecho, 
De  .verle  pobre,  se  anega 
En  lástima  y  sentimiento; 
Y  yo,  Catarro,  á  ini  hermano 
Como  á  padre  le  respeto. 

DON  ENRIQUE. 

Octavio,  en  esta  ocasión 
Llegó  mi  conocimiento 
Al  puerto  del  desengaño. 
Quédate,  y  dile  á  don  Diego 
Que  yo  fui  el  pobre  á  quien  dio 
La  limosna,  y  que  no  tengo 
Animo  para  ponerme 
Donde  me  vea,  advirtiendo 
Que  delante  de  un  humilde 
No  ha  de  ponerse  un  soberbio. 

DON  DIEGO. 

Muerto  me  lleva  la  peua.  (Vate.) 

DON  ENRIQUE. 

De  dolor  se  parte  el  pecho.       (Vate.) 

•  CATARRO. 

Voy  á  servir  á  mi  amo. 

OCTAVIO. 

Voy  á  obedecer  mi  dueüo.— 
¿Quién  es? 

CATARRO. 

¿  Quién  va? 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Este  es  Catarro. 

CATARRO.  (Ap.) 

Octavio  es;  aquí  me  vengo. 

OCTAVIO. 

Señor  CaUrro,  aunque  tarde, 
Rendido  á  sus  pi  A  estoy ; 
Mil  norabuenas  le  doy 
De  su  estado. 

CATARRO. 

Dios  os  guarde. 

OCTAVIO. 

Pobre  estoy ;  si  usted  se  emplea 
En  el  servicio  de  Dios, 
Socórrame. 

CATARRO. 

¿A  quién?  A  vos? 

OCTAVIO. 

Sí,  amigo. 

CATARRO. 

Dios  le  provea. 

OCTAVIO. 

Mis  necesidades  grandes 
Le  provoquen  á  dolor. 

CATARRO. 

tDon  Enrique,  mi  señor. 
Quisiera  veros  en  Flándes.t 

OCTAVIO. 

Pues  diga,  ¿ese  caso  hace 
De  quien  tan  humilde  está? 

CATARRO. 

«A  los  segundos  allá 
La  tierra  los  satisface.» 

OCTAVIO. 

De  hambre  me  estoy  muriendo. 

CATARRO. 

Si  es  esa  su  enfermedad. 
Con  mucha  facilidad 
Sanará... 

OCTAVIO. 

¿Cómo? 

CATARRO. 

Comiendo. 

OCTAVIO. 

No  tenga  la  mano  escasa. 
Déme  algo  usté  en  cortesía. 


CATAimO. 

Vuélvase,  Octavio,  olro  dia : 
Que  ahora  no  estoy  en  casa. 

OCTAVIO. 

Limosna  en  esta  ocasión 
Me  conceda,  paes.le  alabo. 

CATARRO. 

Ahora  bien,  ve  aqni  un  ochavo, 

Y  réceme  una  oración. 

OCTAVIO. 

Ya  es  demasiado  rigor 
Tratarme  con  tal  despecho, 

Y  esto  ha  sido  muy  mal  hecho. 

CATARRO. 

Pues  bá^lo  usted  mejor. 

OCTAVIO. 

Quédese  para  un  cnitadn 
El  bufonazo. 

CATARRO. 

Kl  mendigo 
Vava  en  paz.  Hola,  ¿qué  digo? 
Detrás  de  mi,  no  á  mi  lado. 

Sale  D05lA  CLARA,  eon  manto,  yLEO- 
>ÁRDA  i  INÉS. 

DOÑA  CLARA. 

Hermosa  vienes,  Leonarda , 
El  parabién  me  permito 
De  mirar  cuan  á  tu  puslo 
Este  novio  te  lia  salido. 

LBOIfARDA. 

Lo  primero,  Clara  hermosa. 
Que  vengas  á  honrarme  estimo. 
Como  es  justo,  pues  añades 
A  mi  amor  este  cariño. 
No  te  has  engañado,  prima; 
Alegre  estoy,  bien  has  dicho, 
Porque  he  hallado  en  su  nersona 
Todo  cuanto  yo  he  querido. 

Saie  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

A  vuestras  plantas,  Señora... 

(Ap.  Mas  ¡cielos!  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Vive  Dios,  que  me  ha  engañado 

Leonarda,  pues  me  ha  traído 

A  ser  esposo  ¡ay  de  mi! 

De  la  tapada ;  preciso 

Ha  de  ser  desengañarla.) 

LEO:«ARDA. 

Vos  seáis  rouv  bien  venido. 
Pues  con  el  alma  os  esperan. 

D0?i  DIEGO.  {Aíoido.) 

Ingrata,  ¿tanto  castigo 


DON  DIEGO  Y  DON  JOSÉ  DE  FIGDEROA. 


Merece  mi  voluntad? 
¿  Este  pago  ha  merecido 
Mí  amor?  ¿Tú  con  otra  quieres 
Que  me  case?  Mal  reprimo 
Mi  sentimiento  y  engaño; 
Pues  ten.  ingrata,  entendido 
Que,  si  no  eres  tCi,  sabré 
Darme  la  muerte  yo  mismo. 

LEONARDA. 

Yo,  Señor,  como  tan  vuestra, 
Muy  gustosa  os  apercibo 
Al  parabién  de  este  empleo. 
Que  gocéis  por  muchos  siglos. 
Pues  ¿  mi  me  está  tan  bien. 

D0:«  DIEGO. 

Yo  OS  agradezco  y  estimo 
El  favor.  {Ap.  Sin  alma  estoy.) 

LEOXARDA. 

Ya  el  declararme  es  precise- 
Prima... 

Salen  DON  ENRIQUE  t  CATARRO. 

DOM  ENRIQUE. 

¿No  sabes  con  qaién 
Este  casamiento  ha  sido? 

CATARRO. 

El  cura  te  lo  dirá. 

DON  DIEGO. 

¿Don  Enrique,  hermano  mÍo? 

DON  ENRIQUE. 

A  tus  plantas  humillado, 
Perdón,  hermano,  te  pido 
De  lo  mal  que  ie  «be  traudo. 

• 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

El  llanto  apenas  resisto. 

DO.^A  CLARA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Aqui  don  Enrique, 
Y  tan  galán?  Pierdo  el  juicio. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Doña  Clara  tan  bizarra? 
¿Qué  es  esto,  cielos  divinos? 
¿Si  con  mi  hermano  se  casa? 
De  celos  pierdo  el  sentido. — 
¡Ah  tirana! 

D05ÍA  CLARA. 

jAb  falso  amante! 

LEONARDA. 

Que  honréis  mi  casa  os  estimo, 
Don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Yo,  Señora, 
Criado  vuestro  he  nacido. 


LIORAIM. 

Ya  es  forzoso  el  dechutnM: 
Que  me  escocbete  os  Mplieo. 
Don  Diego  de  doa  Enrique 
Es  hermano,  coa  i|ne  digo 

Sne  no  es  el  Conde;  mi  amor 
acer  experiencia  quiso 
De  su  fe;  eon  que,  confieso 
Que  inclinación  me  ba  ddiido. 
Es  pobre,  y  qnlae  apurar 
SI  en  mi  amor  estaba  Qjo ; 
Hállele  siempre  eonslante. 
Siempre  ámenle  y  siempre  fljo, 
Y  hasta  enterarme  no  quise 
Darte  parte  en  mis  designios; 
Con  aue  be  satisfeeho.  Clan. 
A  tu  anda  y  mi  eaprieiio. 
Él  estuvo  de  una  oama. 
Que  le  obligó,  agradecido, 
\  le  ha  tenido  por  ella. 
Siendo  yo  á  quien  ha  debido. 
Encubierta  y  descubierta. 
Pavores  y  beneficios.— 
Esta  es  mi  mano,  don  Diego; 
A  vos  por  dueño  os  eiye. 
non  ORCO. 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Que  á  vuestros  plés  ucrifleo. 

(Dmhu  ¡mi  «MMf .) 


LBORAUM. 


!  Y  pues  yo  sé  que  le  quieres, 
i  Claramente  te  suplico 
Des  la  mano  i  don  Enrique. 

DOHa  CLAIA. 

Cuando  celosa  me  miro. 
Puedes  perdonar,  Leonarda. 

INtfS. 

Tus  celos  en  balde  heu  sido. 
Pues  fui  yo  quien  te  loe  di. 

DONA  CUÜU. 

¿Qué  dices? 

Mlti. 

LoquetodifOb 

nalA  CLAua. 
Si  eso  es  cierto,  tuya  iOf . 
DOXDmiQei. 
Yo  tu  escbvo,  duefto  mío. 
(DanstflexmeMs.) 

GATAimO. 

Y  aquí  la  comedia  acaba. 
Donde  de  un  pobre  se  hu  visto 
Pobreza^  amor  y  férUma; 
Perdonad  los  yerro»! 


ass 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


1  ANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO, 

E  DON  SEBASTIAN  DE  VILLAViaOSA  T  DON  FEANCaSGO  DE  AVELLANEDA. 


DON  PEDRO. 
DON  JUAN. 
DON  CARLOS. 


PERSONAS, 

CELIA. 

DOÑA  ELENA. 
DOÑA  ÁNGELA. 


INÉS. 

LEONOR. 

COLETO. 


NADA  PRIMERA. 


ys  PEDRO,  DON  CAKLOS 
T  COLETO. 

D05  PE»RO. 

OS,  seáis  bien  venido; 
o  que  deseaba 
Madrid;  decidme, 
s  lia  ido  en  campaña , 
la  corte  venisieis? 

DOlf  CARLOS. 

de  mi  jornada 
Pedro,  el  heredar 
rique  de  Vargas , 
cómo  me  ha  ido 
pana  pasada, 
Konií^es,  y  he  dejado 
iñía  alojada 
adajoz ,  de  donde 
lora. 

DOfI  PEDRO. 

En  pocas  palabras 
8  respondido  á  todo. 

COLETO. 

s  que  mucho  hablan 
ienen  de  la  guerra , 
ilá  no  hicieron  nada. 

DO!f  PEDRO. 

lenta  de  las  fiestas 
su  alteza  en  la  plaza , 
do  el  natal  dia 
ro  principe. 

COLETO. 

Vaya. 

DOX  CARLOS. 

tais  que  las  refiera , 
)  Pedro,  escuchadlas, 
tiento  de  Cirios, 
nvicto  del  Austria , 
ega  la  nuera 
Ion  Juan,  en  alas 
s  tan  aprisa, 
'  la  nueva  en  la  carta , 
le  la  traia 
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El  mismo  que  la  esperaba. 
Publicóse  el  regocijo 
La  noche  con  luminarias. 
Hechas  de  los  corazones 
De  tanta  lucida  escuadra 
En  la  militar  escuela ; 

Y  así ,  ardian  duplicadas, 
Unas  en  material  fuego, 

Y  otras  en  las  fieles  llamas 
Del  amor  que  los  soldados 
Tienen  alcuarto  monarca; 

Y  asi ,  cuando  unas  se  encienden. 
Esotras,  que  no  se  apagan , 
Centinelas  del  festejo. 
Despiertan  toda  la  plaza 

Con  el  militar  estruendo 
De  las  trompetas  y  cajas. 
Después,  para  que  el  contento 
Pase  de  la  vista  al  alma , 
De  la  nobleza  á  la  plebe. 
De  la  plebe  ¿  Ja  campaña , 
De  la  campana  á  los  pueblos, 
De  las  villas  comarcanas. 
En  correspondientes  ecos 
En  las  torres  avisaban 
Las  atalayas  al  fuego. 
Los  fuegos  á  las  campanas. 
Luego  en  la  siguiente  aurora, 
Que  demostraciones  se  bagan 
De  fiestas  reales  ordena 
Aquel  lucero  del  Austria, 
Alma  del  valor  y  centro 
De  las  marciales  hazañas. 
Juntó  maestres  de  campo , 
Capitanes  de  corazas, 

Y  repartiendo  cuadrillas, 
Manda  que  se  corran  cañas, 

?ue  en  aplauso  de  su  rey 
en  defensa  de  sus  armas. 
Fuera  de  si  de  contento. 
Con  mil  afectos  declara 
Que  solo  su  amor  ha  sido 
De  este  rebato  la  causa. 
Hepártense  las  cuadrillas, 

Y  á  don  Diego  de  Villalva , 
Uno  de  los  mayordomos 

8ue  asisten  ¿  su  real  casa , 
izo  comisario  de  ellas. 


Porque  preTenciones  baga 
De  caballos,  de  jaeces. 
De  adargas,  plumas  y  galaa, 

Y  á  todos  los  cuadrilleros 
Reparta  lo  que  les  falla , 
Pidiendo  á  todos  memoria , 
Porque  no  echen  menos  nada. 

Y  él  obedeció  tan  pronto 
Lo  que  su  alteza  fe  manda , 
Que  en  breves  horas  dispuso 
Las  fiestas  tan  sin  tardanza , 
Qué  ya  por  sus  prevenciones, 
A  cada  uno  en  su  casa 

De  que  las  cafias  son  ciertas 
Avisaron  las  adargas. 
Entraron  dando  el  paseo 
Al  rededor  de  la  plaza  , 

Y  al  tomar  luego  sus  puestos. 
En  las  cuatro  esquinas  se  bailan 
Taír  galanes,  tan  airosos 

A  la  vista  de  las  damas 
Que  en  los  balcones  ostentan 
Triunfos  de  Venus  j  Páias, 
Que  á  cada  uno  en  el  circo , 
Rompiendo  el  viento  al  mirarlas, 
Si  espuela  de  honor  le  pica , 
El  freno  de  amor  le  para. 
Dibujan  la  plaza  en  tomos, 

Y  cuando  la  arena  estampan 
Los  brutos,  de  tierra  y  aire 
Tan  veloces  la- distancia 
Miden ,  pespuntando  el  suelo 
Cuando  los  aires  deTanan , 

Que  entre  plumajes  que  el  viento 
Ya  meciendo  en  olas  blandas, 
Al  moverse,  parecían 
Los  caballos,  que  nadaban 
Entre  borrascas  de  plomas. 
Eran  navios  con  alma. 

Y  como  para  estos  juegos 
El  ocio  los  acompaña. 
Trocándolos  petos  fuertes 
A  las  bordadas  casacas. 
Los  sombreros  á  los  yelmos, 

Y  la  pistola  ¿  la  caña , 

Los  que  están  tan  enseñados 
A  esperar  la  ardiente  bala , 
Cada  uno  al  compañero 


DON  SEBASTIAN  DE  VILULVIOOS*  Y  DON  PRANCUCO  DE  ATBIXAKnA. 

CMna 

PorqHfl  delnie  da  mI 
No  M  cubra  nna  criadi. 

No  M  poilble. 


Dice,  al  embragar  la  adargí 
Para  recibir  el  golpe 
Ueit|uelat  senscaTcap: 
•  Bien  podeisullr  desnudo; 
Qae  nobülicis  menester  armas-' 
Jlllíiron  al  lia  lan  diestros 
tornos,  carreras;  v  lanzas 
Los  caballeros  soldtdús, 
Que  piifeCe  1)11  pasaban 
DehshurluilusTeras; 

Y  eSi  que  como  en  la  campaua , 
Por  tu  iialria  j  pOísu  rey. 
Con  laua  uüi  vidi  easaTan , 
Como  MI)  lao  obedienles 

A  lo  qne«l  Genera  manida . 
A  ItieosiTs  aiumrto, 
Como  t  dirin  los  Sarnub», 
Qdüéí  la  marcia  ceremonia,, 

Y  allí  olri  Tot  no  se  pasta . 
Cada  soldado  enlenitia . 

A  oiraasToOi  liost 
<)ge  decia  ji  cada  uno. 
Tocando  el  clarín  al  arma : 
■  Salid  aUampo, Señor-, 
ijneel  General  oíiauard  -■ 
La  galas  fiíeron  sombro  ^ 
De  casacas  L'searcliada 
Sal  eron  los  mas,  J  al  erlns, 
•No  es  mucho,  dije  en  la  plaza 
tine  los  Dflrios  deuna  lutora 
^  celebren  coo  escarclia. 
ViíiílRiij  repiíen  lodos, 

Y  mueriD  cuanus  Uninas 
Rombra  a  esle  sol  se  oponen. 
Viva  Is  reina  Hariaua. 

Y  el  principo  Ctrlos  viva 

y  crciea  iiasii  que  i  la  fama 
Cargue  de  trínuros,  sirviendo 
A  su  padre  con  la  espada, 

Y  con  el  alma  ;  la  vida 

A  una  gallarda  alemana.» 
Aquesias  las  ciñas  fueron, 

Y  Ciro  tlía  vio  Jarania 
Eroharaiosu  riberíi 
Con  luiita  llera  un  da 
Como  al  Coso  se  presenlan 
A  las  puntas  aceradas 


Sne  en  otra  naclou  nO  se  Italia 
^sadafStaliiunia  . 

jbe  adunde,  sino  de  España. 
Fueran  lus  ipxt  Lacen  ( ¡que  Momnro!) 
Burla  del  riesgo  en  batallas    ' 
rncionales  pues  siendo 
Dos  brulos  suGonliania , 
Uno  al  que  domina  el  freno, 
Voiro  alijue     puma  amaga, 
AesleCOndeslretUTÍge,  , 
üeaque  «I  ímpetu  aguarda, 
Yendojaccione  disrinias 
las  doa  manos  ocupadas, 
Deiando  muer  las  las  lleras, 
Hace  del  pHIgfo  sala* 
Eslíes  re  laciúnronciis 
Sin  runiar  bt  cii'cuniíanclas, 
Que  el  que  es  discrelo  las  suple , 

V  el  que  no  es  necio  las  calla , 

Y  liablando  como  soldado, 
No  tengo  r">^  fflSsJilibiil 
Para  couiarla  mejor. 
Perdonad  si  ha  sido  larga, 

DONFEBRO. 

Di"n.  Cirios,  que  la  guerra 
Sin  duda  oíros  hombres  labra : 
(ine.  aunque  siempre  lo  habéis  sido, 
Mucho  mas  discreto  os  batía 
Hi  caríi'io. 

imü  CÁHLOS. 
E)  pasión  vuestra. 


'  Has  JO  estimo  la  alabauta; 
!  ;,Enamoraiscomo  de  antes, 
Don  Pedro t 


Con  linda  gracia. 

Las  mismas  mañas  que  de  antes 
:  Tiene,  sin  qne  baja  mudunu- 
j  Yo  le  he  lisio  enamora 

Una  gorda  tan  pesada 

Que  tiacia  sudar  las  muías 
'  De  un  cocbe  solo  ai  Unirla ; 
:  Sobre  tener  la  tal  gorda 
I  Una    oca,  comparada 
I  A  la  carne  de  slguadles. 

Que  en  sin  hueso. 

Tus  chantas 
!  Coleto,  por  tujas  anrro. 

'  COLETO. 

Esto  es  verdad. 

i  Necio,  calla ; 

i  El  ser  amigo  de  todas, . 

{  Sin  busar  mas  {'iTCUnstancias 
!  Qneentretenenne  faeienido 
i  Por  costumbre ;  que  el  que  ama , 
I  V  rendido  se  sniela 
i  A  lo  nue  quiere  la  dama  , 


¡gorquc  ellas  pagan 
Las  mal  serridas  Buezas. 

COLITO. 

Y  que  le  eolien  seis  albardas. 

don  Pedro;  que  quiero 
Cniíiunicaros  la  causa 
Principal  que  me  ha  traído. 


Sale  LEO.NOR. 

Aqol  haj  tapada.— 
i  A  quién  buKa  de  los  tres  T 

A  él ,  hidalgo,  hablarle  quiero. 

COLETO. 

Ilinti6,  porque  so;  pechero. 

LEonoh. 
l^a  sirve  i  don  Pedro? 

COLETO. 

Éles 
Quien  me  sirve  de  respeto. 

I  j,Llimase  Coleto* 

I  COLETO. 

I  Ahora 

:  Puede  hablar  usted .  Sebora, 
¡  Pues  me  ha  pescado  e?  coleto. 

i  jNo  es  de  don  Pedro  criado! 

^  Heme  criado  con  él. 

j  Pues  déte  nsie<t  este  papel. 

!  COLETO. 

'  Pregunto,  ;es  papel  sellado? 
Sellado  Tiene. 

!  COLETO. 

]  No  ea  nada ; 

1  Descúbrase  usted. 

LCOMoa. 
i  iTo? 


Entre  los  don, 
^No  sabrémoi  de  qniAR  e* 
Aqueste  papel?. 

LEonn. 

DeMHwa 

LopodriHber;HlM. 

MmcievM. 
Adloi,  don  Pedro:  rieipaea 


;  Otro  don  Cirio*  tenemoa? 
tQnién  ea.  Colelo  t 

COLETO. 

(HoTei, 
SeBor,  t  don  Jun ,  aquel 
QueeaUoalreTdaded, 
Que  aniei  caert  omcrlo  aquí 
Qne  dech*su  pecho  leí 
A  amigo  niniuno  mM» 
Enamora? 


iQué  bST  de  dma . 
Don  luán  f 

■owiuu. 

Su  hennosura  vfsi 
Don  Pedro,  esij  celebrando 
Hi  stlrncio.  que  la  aclama 
Hodamriitc;  <|ue  en  rigor. 
Vo  3  lodos  (liíio  mi  amor. 
Pero  i  ninguno  mi  óama. 

Yo  si. 

IOS  JBUL 

YonoiponioeM 
Es  Insto  decir  aqaf 
A  la  que  no  mared 
0 1  la  que  me  dcipvcd*. 
ooMnofo. 
jQuéquerfa  la  lapada! 

COLETO. 

Es  bn  papel  qne  ha  inMo; 
Quei  con  eale,  he  recibido 
Cinco  papeles;  no  es  nade. 

DOW  IDA*. 

¡Todavía  trátala  de  cM? 
Elgí 


T  galán 


De  todas  tengo,  don  Juan. 

COLETO. 

Y  ya  esiá  ea  eso  profeco ; 
Porque  íou  lamas,  Seitar, 
Sus  damas,  asilo  creo, 

gne  vuelo  como  correo 
a  la  poita  de  sn  onot. 

Pues  jha;  guata  en  la  IbitaM 
Del  galán  que  emOT  Inieou^ 
Comoer ..—.-.. 


Yo  tengo  esa  condií 

Porque  antes  de  esiar  cae 
He  salgo  de  la  prisión. 

¡Quién  tal  tellidadTtó! 


DON  FEDBO. 

I  Jaan ,  qne  do  soy  fino. 

DOSf  JCAIf. 

en  qué  va  ? 

DON  PEDRO. 

En  que  imagino 
I  ellas  como  yo ; 
jas  mas  presumidas, 
se  veo  adoradas, 
*nas  para  dejadas , 
¡para  queridas. 
mi  vida  f  i 
lermosa  ó  desigual , 
pareciera  mal , 
tinguna  cref. 

DONJUÁN. 

^ómo  á  la  mas  rendida 
is  luego  al  instante? 

DON  PEDBO. 

uereis  vos  que  un  amante 

por  toda  la  vida? 

>D  este  desden 

ra  su  fortuna , 

I  queriendo  á  ninguna , 

las  quiere  bien. 

COLETO.  . 

pies  lo  que  prometes; 
audiencia ,  Señor, 
ibunal  de  amor 
itos  pobres  billetes ; 
de  aquel  serafin , 
Dgela  de  Fonfrída. 

DON  PEDRO. 

ta  bien  entendida. 

COLETO. 

can  un  clarin. 

DON  PEDRO.  (Lee.) 

don  Pedro,  muy  vano 
I  de  baber  creído 

he  amado,  v  no  he  tenido 
hoy  amor  á  nombre  humano, 
erdiablo  el  querer  bien 
ujer  que  eso  trata ; 
neza  es  patarata , 

ó  no  sienta  el  desden, 
anto  testimonio, 
eyo  nunca  le  amé; 

tiempo  que  le  miré 
*ecia  al  demonio, 
trate  de  dejarme; 
>  tengo  ¿  quien  querer, 
lede  suceder 

lal  si  usté  da  en  buscarme. 
s  digo.  Señor, 

que  mas  se  asombre, 
no,  porque  mi  nombre 
usticia  de  amor.» 

DON  PEDRO. 

I  escribe  picada; 
leje  dice,  y  yo 
lezco. 

DON  JUAN. 

¿  Quién  tal  vio? 

DON  PEDRO. 

>leto,  cpor  dejada;» 
•apel  no  recibas 
lesta. 

COLETO. 

Asi  lo  escribo. 

DON  JCAN. 

esquivez  ? 

DON  PEDRO. 

Asi  vivo, 
>con  las  esquivas, 
ninguna  me  abrasa. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

COLETO. 

Abre  el  segundo  papel. 

DOH  PEDRO. 

Leeré  lo  que  dice  en  él. 

COLETO. 

Este  es  de  doña  Tomasa. 

DON  PEDRO. 

{Lee.) « ¡Qué  ufano  y  qué  presumido 

» Estará  usted ,  mi  señor, 

i)De  que  se  llevó  mi  amor, 

» Y  se  ha  volado  ¿  otro  nido! 

» Y  si  es  que  su  olvido  topa 

»En  gastar  mucho,  en  rigor, 

»A  pocos  dias  de  amor 

»Se  puede  usté  ir  á  la  sopa. 

■Si  es  que  le  faltó  el  dinero, 

«Usted  no  se  vuelva  acá . 

» Porque  á  aquel  que  no  me  da , 

»Solo  tengo  por  agüero ; 

»Que  si  por  eso  ha  faltado, 

«Echando  otra  nueva  red, 

>A  mi  se  me  da  de  usted 

i»LO  que  nunca  se  me  ha  dado ; 

«Porque  yo  de  cuantos  veo 

«Penetro  luego  el  busilis.» 

Esta  mujer  tiene  filis. 

COLETO. 

Mas  parece  filisteo. 
¿La  mujer  con  el  desden 
Corre  tu  mesma  fortuna? 
Tú  no  quieres  á  ninguna , 
Y  ella  á  ninguno  taníoien. 

DON  PEDRO. 

Mirad  si  tenga  buen  gusto 
En  dejallas  y  en  querellas. 

COLETO. 

Iffual  le  han  tenido  ellas 


igi 
En 


dejarle  con  disgusto. 

DON  PEDRO. 

¿Yo  disgusto,  majadero? 

COLETO. 

Si ,  pues  aquesta  mujer 
( Y  esto  ha  sido  sin  querer) 
Te  ha  dejado  sin  dinero. 

DON  PEDRO. 

Mira,  un  hombre  bien  nacido , 
Cuando  dejare  á  una  dama. 
Ha  de  volver  por  su  fama 

V  ha  de  ser  agradecido; 

No  ha  de  faltar  por  mudable, 
Con  engaño  cauteloso, 
Al  blasón  de  generoso ; 
Porque,  en  siendo  miserable 
Un  hombre,  no  puede  ser 
Hidalgo  ni  caballero. 
Pues  antepone  el  dinero 
Al  gusto  de  una  mujer ; 
Deia  los  demás  papeles, 

Y  dame  el  que  trajo  aquí 
La  tapada. 

COLETO. 

Él  dice  á  ti; 
Lee  y  rasga,  como  sueles. 

DON  PEDRO. 

(Lee.)  «Señor don  Pedro  de  Guzman, 
«la  dama  que  escribe á  vuestra  merced 
«este  papel  desea  ver  al  galán  sin  da* 
«ma.  Dlcenme  vuestra  merced  lo  es 
«con  tanto  extremo,  que  aunque  su 
«dama  sea  una  luna ,  vuestra  merced 
«hace  las  mudanzas ;  y  como  yo  roe 
«precio  de  no  querer  á  ningún  hombre, 
«deseo  ver  un  nombre  que  no  quiera  i 
«ninguna  mujer.  Suplicóle  se  deje  ver 
«esta  tarde  en  la  calle  de  Atocha :  que 
«no  faltará  quien  le  diga  mi  posada.— 
»La  dama  un  galán,» 


El  papel  viene  fiado 

En  que  i  ninguna  prefiero ; 

Cuantas  veo  tantoi  quiero. 

DON  JUAN. 

Y  las  dejais  de  contado. 

DON  PEDRO. 

¿Veis  esta  dama?  Pues  yo. 
Si  la  llego  á  pretender. 
La  he  de  enseñar  á  querer. 

DON  JOAN. 

Solo  siento  que  seáis 
Tan  fácil  en  querer  bien  • 
Que  os  parezcan  todas  bien. 

DON  PEDRO. 

Vos,  como  tan  firme  amáis , 
Claro  está ,  n)is  disparates 
Serán  en  vuestra  memoria 
Una  fingida  oratoria. 

COLETO. 

No,  sino  un  órale  frates, 

DON  JOAN. 

Don  Pedro,  si  yo  me  empeño 
En  querer  á  una  mujer, 
Ella  sola  vendrá  á  ser 
De  mis  pensamientos  dueño. 
Yo  quiero  tan  firmemente 
A  la  dama  que  enamoro, 
Que  no  la  quiero,  la  adoró. 

DON  PEDRO. 

Sois  en  extremo  prudente. 

DON  JOAN. 

Yo  quiero  bien  á  una  dama , 

Y  con  tener  su  desden 
Por  norte,  la  quiero  bien. 

DON  PEDRO. 

I  Dama  vos?  ¿  Cómo  se  llama? 
Bien  sabéis  que  os  he  llevado 
A  ver  cuantas  he  tenido ; 
Que  vamos  juntos  os  pido. 

DON  JOAN. 

Nunca,  amigo,  be  acostumbrado 

0  sea  tema  ó  costumbre,    * 
Que  á  mi  dama  nadie  viera. 

COLETO. 

Hace  bien;  qpe  aqueso  fuera 
Llevar  pólvora  á  la  lumbre. 

DON  PEDRO. 

1  No  fías  de  mi  amistad 

Y  conocida  llaneza? 

DON  JOAN. 

Conozco  vuestra  nobleza , 
Vuestra  fe,  vuestra  lealtad; 
Pero  mi  amor  os  declara 
Que  á  mi  dama ,  si ,  por  Dios, 
Si  fuerais  mi  hermano  vos, 
Don  Pedro,  no  os  la  fiara. 

COLETO. 

Quiere  decir  que  te  entrega 
Alma ,  corazón  y  fé. 
Mas  no  su  dama ,  porque 
El  mas  amigo  la  pega. 

DON  PEDRO. 

A  semejante  capricho 

¿ Qué  puedo  yo  responder? 

¿M  en  la  calle  la  be  de  ver? 

DON  JOAN. 

Don  Pedro,  lo  dicho  dicho. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  lie  de  llevaros  boy 
A  ver,  amigo  don  Juan, 
A  la  dama  sin  galán , 
Pues  Falan  sin  dama  soy. 
Ella  dice  que  en  su  vida 
A  ningún  hombre  ha  querido, 

Y  según  tengo  entendido. 


m  DON  SEBASTIAN 

Cul  iin  ilesTincciiJ* , 

Que  Quiere  verme  ;  bablirme. 

IIOX  lltAII. 

PaesDO  tenéis  que  lleva  rnie 
A  veila,  porque,  querieiiiio 
Vo  i  mi  clama,  fuera  error 
Ver  i  otra :  que  eu  rigor 
Preiumiré  que  la  oreiido. 

Poes  ¿nodecisqoeesa  dima 

Eí  esquiva  j  r¡Buros« 
Yque  SL-  " —  ---"■■■ 

SI ;  TU  lüoro  su  desden. 

j,Li  qoerelí  lio  que  ella' oi  quler«t 

SI ,  don  Pedro,  liasl*  que  muera. 

DOt  PlDIb. 

i  Qué  decís*  4  Yo  aacrer  bien 


DE  VILUViaOSA  Y  DON  PBARCISCO  DB  ATBLLAlfBDá. 

I  En  n  fyiot,  n. ««  ImM«, 

!  Bo  no  Mur  á  M Ae,  fCali , 


Vive  Dios ,  que  no  la  amara 
Si  smaDeciera  eo  su  cara 
El  sol,  porque  para  mi, 
He  enamoro,  con  ser  lanlan. 
De  la  que  encuentro  prímeru. 

Tú  con  coalquieri  lucero 
Te  acuellas  ;  'c  IcTanta*. 
;Acuénia3(e  de  dolía  Aoa? 

DON  rCDRO. 

i  Que  d(^  AnaT 

La  que  hacia 
Pucheros  cuando  comía . 
Y  entraba  con  la  romana 
Bd  sesenta  lie  demonio, 
De  RnrceiiTi  poco  itia«, 
¥  oclicoU  de  Barrabls. 
00:1  PIbiio. 
Eso  es  viejo  teiiimunio.  . 

Pues  esUs  son  palaraias; 
Vire  Dios,  que  he  de  decillo. 
iNo  se  le  c»}'ó  un  colmillo 
ComisntloTin  dlt  unas  oalasT 
YOiradli.pnsl  depones 
Á  derender  i  tu  abueU . 
jNo  se  le  cayó  ddí  mui^b 
Mascando  unos  requesones? 

BOU  tauí. 
¿Rasta  las  viejas  de  vos 
lio  se  escapan? 

COLEIO. 

Caballero 
E*  variable. 

nos  JCAü. 
Asi  )o  InOero. 

Otra  vieja,  si,  por  Dios, 
Tuto  Junto  i  l.avapiés. 

BON  PEDRO. 

«Esiás  loco? 

fuiMU... 
¡Noieacnerdasde  Beali'iz, 
Viejx  c&icara  de  mei 
Kreole  de  carbón  de  Itreto, 
Que  peinándose  una  larile 
Kl  caliello,  que  Dio*  gnarile. 
Se  le  lujó  ttaita  el  pescaeiu? 


\  Vamos,  donjuán,  pornne  quiera 
I  Que  *eali  con  dulce  alan 
,  A  la  dama  sin  gilan. 

Ildosvosi  que  i  uo  caballero 
Teniro  que  hablar,  que  loa  doi 
I  Quedamos  de  vemos. 


En  mi  casa.Adioi. 

DON  FEBIO. 

{Vanu) 

SaUH  Ü05a  ÁNGELA,  LEONOR,  DO- 
i^A  ELENA  t  INÉS,  de  damú. 


0;asea{H)r«str«fla, 
!  o  ¡ra  par  razón  Ant  Ubd» 
Ocuiia  el  jilna,  uqaiCTD. 
i  SI  mí  lierDiano  bvmm 
1  Csperanus  de  do»  iüa , 
I  Que  a  ser  posesuMHi  ilcgnoa 
'  Tan  i  caita  de  ttl  latto; 
Qna  en  vano  a  desratteca 
Quien  por  ta  toluotai)  ile  kU». 
Sla  que  sepa  que  le  qalffe 
L   djma .  aspira  i  (a  naao; 
Y  asi .  curion  pretende 
Hi  vülunlad,  do  don  Pvdro 
Satier  si  don  Joan  meree* 
De  mi  Te  correspondencia ; 
Si  habla  en  mi  amor  J  le  ma«i« 
Hi  belleu  mil  auc  el  oto 
De  los  viles  Interetcs. 
Con^iaeloslii 
Asuser — ■ 


j  Vi  salws  lo  que  has  de  bacer. 
'■  Do.í*  InoBL*. 

'  Prima,  ¿no  podré  saber... 

I  DO.IS  tLCM. 

I  Ko  prosigas ;  oye. 

Di. 

I  Eslrafiarás,  con  razón  , 
De  ver  i  liiés  tan  prendida. 

tsiís. 
Declirame.  por  tu  vida. 
De  aquesta  iransformaciou 
La  caDsa, 

'  Yo  la  diré.— 

I  Paria,  Leonor,  al  momenlo, 

i  V  pon  por  obra  el  inlenlo 
I  Que  le  dije. 

!  Volveré. 

i  Señora ,  con  brevedad , 
I  Pues  le  das  BaJo  de  mi. 

¡  DO  A*  ükCNll. 

j  Ove  ahora ,  escucha. 

I  DOiU  ÁHCSU. 

1  DI. 


I  Ya  sabes  ijuí  este  don  Pedro, 
i  Que  «s  galuit  de  lodas,  suele 
1  Andar  con  doD  Juan .  v  es  fueru 
Entre  amigas,  donde  hav  siempre 
,  Ll  II  cza,  que  unos  i  oíros 

■  Í/M  secreíos  ífi  revelen- 

'  Don  Pedro  no  me  conoce, 
I  Donjuanes  quien  mepreienila 
'  En  casimienlo.  ;  mi  beraann, 
:  Con  ifHien  cada  día  viene 
I A  e«(i  casa   no  me  ba  dicho 
Nada  de  don  Juan .  j  quiere, 
:  Sepun  ha  comunicado 
'Mi  hermano  con  úipsriemes, 

■  Que  f'o  me  «se  con  él ; 

,  ^lunqueelsOEelomeicce, 
Por  sus  btienas  preiiiJn,  nac 
,  Cualquiera  dama  se  emperie 


Ui  bonorticflgro,  ni  m 
Cosa  alguna  en  qnc  doa  Pata 
Entre  en eiu«tu4  Teme. 
He  puesio  i  lúes  de  Milori 
Mudando  el  traje  que  utele 
Traer  de  ordinario  ob  cas¡t ; 
Y  trocando  los  papeles. 
Yo  el  de  liit>s  he  de  terrirl» 
Todo  el  liemno  qnc  rttovIeíB 
A<iui  don  Pedro,  pae*  no 
He  conuce :  ella  ba  de  vwte 
Conm  nombre  Tba  de  UMria 
Porque  pueda  dtMUMerta, 
Siendo  fo  Inés  j  ella  BImi  , 
Saber  lo  qat  quiero;  Bfcau 
El  l;il>ir».  qae  i  mi  prima 
Pretendo  desvanecerte 
Su  presuncloo,  supootoido 
iiue  lo  que  be  dicbo  coDvioHt 


I  lempo  estima  i' ■doq. 


I  El  viene  con  n  criado. 
'  Do3a  unu. 

'  lEstás  de  todo  adnelUaf 


■so  <iue  imeíi. 

DOH  FSDU. 


onociila.  huel 
Mos  nuJais: 
iimU  i  lodu 
uo  Eeneral, 

me,  que  sois 
oso  y  \C3Í , 
íéfldolastaa  bien, 
sqaereia  mil. 
o  mi  lida  he  querido 
hijo  de  AdiD. 
ér  Uh  JiODibre 

neis  liodo  gusto 
(to  UQiu'ar, 
de  doña  Elena 
da  perdoDait). 
ima.  seíior  iJúq  Pedro, 
se  pueila  flar, 
el  gilin  mal  Oug 
■J  pococaadal . 
M  hombres  oa  juro 


bomhfe  prioelpal. 
ira  lo  donde  ferij  - 
■dado  npai 
is  y  cariliaa , 
poco  qne  fiar. 

raiaron  de  un  laí"" 
ro,  jdeldisguslo, 


o Iñen  Rasio  30 
erermelar 
mbres,  porfiue  todo* 
jesira  calidad. 
cosamedicun" 
oc  sois  liberal; 
laelo  grande,  pnei 
■egala  un  gaUn 

Qede  consolar; 
deja  dejando, 
nu  veatal. 
,  seBor  don  Pedro, 
tambres  que  no  dan 
Lora  Mgur^: 

lardando  la  linra 

le  maestra  bunca 

prelenderme  i  mí, 
que  conozcáis 

no  quiere  anadie, 
erido.  oí  querrá? 
i  diicreio ,  don  Pe<teo, 
rnesin,  apurad 


CDANTU  VEO  TANtAS  QUICRO. 
Puede  ea  un  bombre  iraiar. 
Para  VenCer  itni'osillles 

Procuradme  á  mi  eo^aüar; 
üesen (tañad  á  tos  liombres, 
V  yo  1  las  mujeres :  dad 
En  pretender  este  risco 
Ccniín  alnia  de  cristal, 
Que  fuego  tiene  enculiierto 
El  roas  duro  pedernal. 
Declárese  la  tictorlt 
I'orel  que  tñrieremlt 
Valenlia  en  «I  oír 
O  cariño  en  el  mirar. 
Y^ues  i-sie  galanteo 
^oba  de  pasar,  claro  e,tti. 


Los  limites  del  decoro, 


■a  de  ai 


e  dais; 


Ved  q 

(íueei      ,     __ 

hl  que  se  lia  empeñado  mas, 
Esealcaii/.a  la  ticloria 
V  quada  bien  el  que  da ; 
Que  sin  ilnr.  ct  bim  tállente 
<jueda  muchas  feces  maL 

Señor,  jqué  te  ba  parecida 
üsiadama  singalanT 

Me  ba  parecido  rooj  bien. 

¿V  la  qne  i  sd  lado  esti? 

Lindamente ,  5  la  criada  ' 
Es  un  ingel  celestial; 
Tres  deidades  ion  1h  trei. 


Para  mi  criada  estl. 

DOH  FEtao. 
Hl  señora  do&a  Eteiia, 
El  ilinloqiie  me  dan 
l)e  querer  íi  todas  es 
Por  versi llego á  encoutrar 
Con  una  qae  sea  Crine; 
Que  si  todas  cuantas  baj 
Semndan  i  cualquier  aire, 
V  de  esto  tengo  ejemplar, 
Kl  ser  nrnie  con  la>  damas 
En  mi  rué ra  ueceilad 
Porque  etlai  son  tan  mudaliles, 
Que  no  ba  livido  jamis 
En  tierra  llnne  ningnu. 

C01.BT0. 
Cicmplo  :  tres  dias  hit 
Que  averiguamos  i  ana 
Que  en  una  calle  noMíS 
Hablaba  i  cauíro,  que  eran, 
Si  por  enojo  no  loba, 
L'n  regidor  j  un  barbero, 
Uu  sastre  ;  un  colegial. 
Con  vo  y  el  cocbero ,  seis. 

Usted  no  K  b*  de  eqtanUr ; 
Si  el  séptimo  era  stt  ttmo, 
Loimartaletfaalliri. 

COLETO, 

Ofa  usted,  reina. 


Mil  A  tLSni. 
Quítese  alU. 


noSatLINa. 
Tenga  cortetla, 
O  aqnl  M  la  euaeiarhi. 

COLCV- 

GdaporalUsetm. 

DoS*  BLnt. 
Pneilisetaportlll. 

cowro. 

Í' I  magín  a  nsted  que  ;o 
'engo  la  Tadlldad 
Demiamor  Pneiaeeofpña; 
Qntírame  usted ,  j  lo  teri. 

nOÍtt  KLERi. 

íQne  ei  tan  mudatile  tu  pKwT 

COLETO. 

Una  vétela  noeimas; 
HoT  tiene  lus  quince  dimu, 
HaíiaDa  tai  dejart. 

ooSa  ELtK*. 
;QuÍnce! 

SI,  Señora tqniaM, 
Porque  la*  suelo  «tentar, 

nOilA  ILMA. 

V  {cnll  es  la  mai  quertdaT 

COLITO. 

Todas  las  quiere  i  li  par. 
mSa  eleha. 
Oje  usted ,  pde>  mi  teñora 
'Le  quiere  de  rolnolad. 

Í\e  quiere?  Pnei  n  perdida, 
orque  la  viene  t  engallar. 

Y  ¿ei  sa  nombreT 

Inés.  ' 

COLKTO. 

llatt* 
Pregunto... 

DoSa  ILIltA. 

Qultew  alli. 
doSa  áiukla. 
Lo  que  os  ha  dicho  mi  prlaia 
No  es  mas  de  cnriosidad 
De  un  licito  galanteo. 

Asi  lo  debo  estimar. 

SeBora, tu  b 


Va  dimos  con  la  bermindad. 
Y  don  iuan  Tiene  con  él. 


donpkdho. 
Supneito  i|ue1u  mnitdals. 
S«rl  hierea  obedeceroi. 

CÓLKTO. 

Dios  nos  saque  de  esta  en  pai. 
{ÉHlran$e  ion  Peir»  g  Ctltlo.) 

MSa  ELENA. 

Inés,  \\ot<nie  00  le  vea 
V  le  cauK  novedad 
A  don  Cirios  Terte  alli. 
Retinte. 

aá*. 
Bien  edi.  (Vav.) 


W  DON  SEBASTIAN 

He  ilieTi  JO  el  parabién 
De  no  parecerme  mal. 

DO^A  ELI»A. 

Tú ,  I.eonor ,  sica  mía  Jai. 

Pira  laau  obseariüad 
Como  h  que  vas  irauodo. 

La  del  sol  uo  testará.  {Saca  ma  ¡us 

Sale  DOX  CARLOS. 


Uermana ,  solos  eetamcn.— 
Leonor ,  mi  amigo  don  Juan 
Esti  eoinicuarlo,qn«>lli 
Quiere  aljor»  despachar 
Lacsllireü    éiitrili:!ui 
Luego;  rendo  leda 
De  escríLjr  j  nu  enirc  nadio 
Aqui ,  qae  tengo  c|ae  huhlar 
A  ini  berniana  mientrai  quK 
El  escribe. 

LEOXOH.  {Ap.) 
íguéserlT 
4SÍ  »abe  que  vo  de  mi  snia 
Llevé  el  p3|iel .  v  querrá 
Averígüii' quejón  Pedro 
Vino  llainudo  v  esll 
Con  Colelo  aqui  escoadidoT 

DOXCÁIIOÜ. 

;Qué  le  duiieiiesT  ^No  vasT 

LEUXOR. 

Ya  wv-íAp.  Elena  es  difiérela, 

y  bien  de  lodo  saldrá.)  {Vate. 


>ii  Cirios  con  la  criailu 
iolaa  iiablandu  está. 


Quiero  aplicar  el  oido 
Por  versipaedoescucliar 
La  cansa  pur  quí  don  Cirios 
Entra  aqui. 

UOX  cikRLUS. 

Jinchos  días  h.i 
Que  be  deseado  que  tomes 
Ksiario,  hermana ;  y  pues  ya 
De  la  herencia  do  oii  lio 
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I  Pude  aqal ;  tPorqne  conmigo, 
Sicudo  tú  moia,  estás  mal. ■ 


Atit 


;alam 


■Ionio  D  de  it1t^ijdo2]esdeudu 

Y  rico ,  T  no  puede  hallar, 
M  át  mejor  dnma,  ni  vo 
Mejor  cufndn;  M  esla 

De  ti  mu;  enamorado. 

DO:i  PSOBO. 
íNo  oyes  aquello?  li^iestá 
De  llmuy  enamorado.» 

Alcilmcle  es,  por  sao  Diis. 
uo:(  cÁHLOs. 

V  supoesio  el  parentesco, 
Kl  amor  y  mi  amistad, 

y  que  yo  leniin  lambí  en 
De  p.irie  tu  tulumad, 
No  dudo  qne  nic  respondas 
El  si,  porque  pueda  halilur 
En  esto :  que  sola  cnnniiico. 
Siendo  tú  moza ,  estás  mal. 

COLETO. 

Sin  duda  ba  «ido  su  dama 
La  criada ;  que  escuchar 


Carlos  es  lu  galán, 

■  uijo  aquesta  taimada 

Sue  veinacon  don  Juan, 
ermano  de  doAa  Elena. 
lAh  perras!  ¿quién  os  creerá? 

DOÑAELEM. 

No  es  bien  que  por  mi  respuetia 
Culpes  mi  raciiidad. 
Cosas  de  toda  una  Tida 
Es  fuerza  pensarlas  mas; 
Porque  si  (as  coHve  ni e netas 
A  ti  [e  loca  el  pensar. 
A  mi  el  gusto  con  que  el  alma 
Admite  esa  novedad ; 
V  asi,  para  que  se  ajuste 
Tu  gusto  á  míTolontid, 
Dame  tiempo ,  qoe  sin  tiempo 
Se  miran  las  cosas  mal ; 
Que  yo  te  responderé. 

doxcírlos. 
Dices  tilcD ,  piénsalo  mas ; 
Pero  adricric  que  sea  presto. 
Porque,  si  tardas ,  podrás 
fielerminarun  convenio 
O  casarle  con  don  Juan. 

COLETO. 

;;\o  oíste  el  postrer  acenioT 

■  1:  casarte  con  don  Juan.i 
■fijo ;  no  entiendo  qué  es  esto. 

DOX  PRPRO. 

Üc  esperar  me  canso  ya. 

5are  LEONOR.  . 

Pon  Juan  ba  escrito  la  carta ; 
Pide  licencia  deeninr. 

DO»  CiBLOS. 

Dile  que  eolre. 

noSA  ELtIU. 

j  Leonor? 
LEonon. 
Svüora. 

A  desparilarlj  luz, 
y  apágala,  y  sacarás 
A  don  Pedro  yaicriado. 

Esis  luz  alumbra  mal. 

noSA  ELCITA. 

iQué  hastiedlo? 

Dimane  á  escuras.— 
Abora  podéis  pasar. 
(Saca  á  den  Pedra,  y  tlpatar  encuen- 
tra t'.olflo  con  don  Cárloi.) 
DOSi  ElE:i*. 
Necia ,  vé  á  eiiceuderli  uego. 

;Qujén  viú  semejante  aiar  1 
«Quién  va?  digo. 

LEONOl. 

¿Quién  ha  de  ir? 

COLETO.  lAp.) 

Halo  es  esto  de  iqnitín  ia  >; 
Con  la.s  l)3rbas  en  la  mano 
Le  di  á  nno  al  trojieiar.* 


DB  avbluheda. 

Ltom».  {if.) 
Seüon,  ya  utU  flur». 

•WICÁRLM. 

,,gué  ha(M.i|i»  la  I»  douim, 
Lniinor?  Porque aqU be  CBCMUn 
{Áp.  MasprimeroetelcilUr 
YlvvrÍKuariodespuir«.] 
TnclDt. 

DOi*  ELIM. 

Primero  es  cerrar 
Hl  cuarto ,  y  dame  1>  líate. 

Lo  mas  rácil  voy  i  obrai : 
Ya  está  cerrado ,  y  l>  Ihn.., 

M»  ciiuu. 
Dámela. 

boKa  iliu. 
Oimela. 

lkomm.  (Ap.) 
¡Ilajiai; 
Los  dos  la  pillen  i  ana, 
V  t  uuo  se  la  di  no  mas. 

{lUitltidaSaEli 
MX  cíelos.  (Jjt.) 


SsieDOMJUAN. 

DOH  ID«1I.  {Ap.) 

A  don  Carlos  liento  babbr, 

(Ap.  Yo  pasos  ileulo  bácii  mL) 
¿(juJén  la?  digo.         (SacoJsip 

Quieo  sabrá 
Oerender  aqneiU  caía. 

(Ste»  Leonr  la  tu.) 
noR  cAiLOs. 
¿Don  luán? 

¿Qué  ha  sido  nuT 

Itiadverlida,  ípagnr 

La  tul  Leonor ; ;  Im  mnctti 

Adonde  criadas  ba  y 

EnsiendeBlgDoaiospecba; 

y  AsI ,  pude  desnudar 

El  acero  hasta  qtie  Vos 

Entrasteis. 

LElUtOB.  (V-) 

San  Nicolás 
De  Tolentino  me  ntga. 
Con  su  I  panecllloo. 


La  llave  de  iquesie  curie,    ' 

aue  Idiniodastp!  cerrar, 
e  has  de  entregar.  doD.iKlfBS. 

DUÍA  ELEBl. 

Esta  es  la  llave  :j  mirad 

Sue  el  miiniiir  fetnr  mi  emna 
tti  solo  por  aTitar 
El  que  no  pensaseis  VM, 
Contra  la  WHaridad 
De  mil  criadai.  maHdM 
Oe  «uesir*  hcllidaá; 


0  os  veo,  enojada 
marinar 
lia  haber  sombra 
Iguno,  hice  cerrar 
[)  porque  hubiese 
i  pueda  estar, 
i  acoso  habia 
le  imagináis 
,  cenasen 

entrase  allá. 

DOX  Jl'A5. 

>n  fue  muv  bueni. 

bOX  CARLOS. 

?e  r>ad O  entrar, 
T  esie  cuarlo. 

OX  JÜAX.  (.4p.) 

>ri};inal 

ia  hermosura 

iponde. 

D0:(  CARLOS. 

Andad, 
ne  yo  voy  con  vos, 
luz. 
ntranse  ¡os  dos.) 

LEONOR. 

El  mal 
bado;que  cuando 
j  con  don  Juau 
i  á  la  puert  I, 
ido  el  7.a«;nan 
dos  caballos. 

DO.\A  F.LENA. 

diu  habrá. 

LEONOR. 

s,  que  es  Elena 
venida  está, 
ngehiftu  prima, 
al  desván. 

S'  CARLOS  Y  DON  JUAN. 

DOX  CARLOS. 

rio  está  mirado. 

DON JOAX. 

lay  qué  sospechar. 

DU.X  CARLOS. 

cuando  entrasteis 

s  si  encontrar 

in  vuestro  rostro 
y 

DON  JUAN. 

Es  la  verdad. 
,  qué  es  estoque  escucho!) 

DON  CARLOS. 

es ,  no  hay  qué  mirar. 

DON  JUAN. 

le  encontrado  con  nada ; 
a  el  alirmar 
que  no  sospeche; 
)  cuidado  estn, 
piien  mas  le  importa, 
Ipscubrirá 

1  ó  sí  es  Elena 
edcn  mirar.) 

1  Carlos.— Señora 

.  adiós  quedad, 

la  hermosura, 

mos  viváis 

ríos ,  vuestro  hermano. 

DONA  ELENA. 

I  serviros,  don  Juan, 
de  mi  hermano, 
ré. 

DON  JOAN. 

Ella  es  imán 
re  corazón. 

{Vanse.) 
i  L.-i. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 
SaUn  DON  PEDRO  t  COLETO. 

COLETO. 

¿Memos  acabado  ya? 

Sale  D05ÍA  ÁNGELA. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Scnor  don  Pedro ,  mi  prima, 
Por  no  dar  que  sospechar 
A  su  hermano,  pues  de  veros 
Fuera  su  ruina  l'alal. 
Dice  que  aguardéis  aquí. 
Que  luego  al  punto  vendrá, 
Para  que  os  abra  la  puerta 
Inés; y  asi,  perdonad 
Ll  no  detenerme ;  adiós. 

DON  PEDRO. 

Deteneos,  esperad; 

Que  desde  el  punto  que  os  vi. 

Aquel  vendado  rapaz 

De  vuestros  divinos  ojos 

Hizo  Hechas,  dulce  imán 

Del  corazón,  por  matarme. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Tan  enamorado  estáis 
De  mis  ojos?  Mucho  os  debo; 
Adunde  mi  prima  está 
No  lucen  aquestos  rayos. 

DON  PEDRO. 

No  rindió  mi  voluntad 
Doña  Elena ;  vos ,  Señora, 
Sois  quien  la  muerte  me  dais. 

DOÑA  ÁNGt^LA. 

Yo  OS  agradezco  el  l'avor, 

Y  pues  el  tiempo  no  da 
Lugar  de  deciros  cuánto 
Estimo  vuestra  lealtad, 
Adiós. 

DON  PEDRO. 

Mirad  que  en  el  alma  • 

Y  en  el  corazón  estáis. 

DOÑA  Á.NGELA. 

¿De  cierto? 

DON  PEDRO. 

Sí,  dulce  dueño. 

DOÑA  Á^GELA. 

Basta  que  vos  lo  digáis.  {Vate.) 

DON  PEOhO. 

¿Coletg? 

COLETO. 

Señor. 

D0?(  PEDRO. 

La  prima 
Se  templó  á  mi  voluntad. 


Sale  INÉS,  y  DO^A  ELF.NA  $e  queda 
al  paño. 

INÉS. 

Señor  don  Pedro,  roí  beimano 

Quedíi  recoíjidoya; 

Inés  vendrá  con  la  llave 

lie  la  puerta .  porque  os  vais 

A  vucslrn  casa,  advirtiendo 

Que  desta  curiosidad 

EstUNO  á  pique  mi  honor. 

DON  PEDRO. 

;.Don  Carlos  es  de  verdad 
Vuestro  hermano? 

INÉS. 

Si,  Señor. 

DON  PEDRO. 

No  dudo  que  lo  será ; 
Solo  dudo... 

INÉS. 

¿Qué  es  la  dada? 


m 


DON  rSDRO. 

Mi  señora ,  que  creáis 
Que  está  rendido  mi  pecho 
A  vuestra  hermosa  beldad. 
Que  en  sacrilicio  os  ofrece, 
Con  vivo  afecto  inmortal. 
En  las  aras  del  amor 
El  alma  y  la  voluntad. 

INÉS. 

¿Entro  en  el  número  yo 
Pe  las  que  soléis  amar 

Y  dejar  á  un  mismo  tiempo? 

DOK  PEDRO. 

¿Yo,  doña  Elena,  dejar? 
Primero  dejará  al  día 
El  sol ,  mi  bien ,  de  alumbrar, 
La  obscuridad  á  la  noche, 

Y  ese  curso  natural 

De  las  estrellas,  que  yo 
Deje  de  adoraros. 

COLETO.  (Áp.) 
Ya 
Va  soltando  las  jque  saele. 

INÉS. 

Creólo,  no  jbreis  mas, 
Pues  lo  merezco. 

DOÑA  ELENA.  {Ap,) 

Cuidado, 
Damas ,  con  este  galán ; 
Que  desta  suerte  son  lodos. 

INÉS. 

Perdonad  la  brevedad; 
Que  no  puedo  estar  aqaí, 

Y  adonde  mi  prima  está 
No  OS  puedo  parecer  bien. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  prima ,  mí  bien ,  nombráis? 

INÉS. 

Doña  Angela,  que  es  un  ángel. 

DON  PEDKO. 

Con  TOS,  Señora,  es  estar 
Una  estrella  junto  al  sol. 

Supuesto  que  asi  me  habláis. 
Amáis  y  favorecéis... 

COLETO.  (Ap.) 
Elena  de  Satanás, 
Mira,  mujer,  que  te  pierdes. 

INIÍS. 

Correspondido  será 
El  noble  amor  en  mi  pecho. 
COLETO.  {Ap,) 

¿El  pecho  le  quieres  dar? 
Bien  haces ,  porque  es  de  teta 
El  amor  de  este  guian. 

DON  PEDRO. 

Haberos  correspondido 
Será  mi  felicidad. 

iifés. 
Adiós,  mi  sefior  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

¡Qué !  ¿tan  presto  os  ausentáis? 

INÉS. 

Por  aguardarme  mi  hermano. 
No  puedo  estar  aqui  mas. 

DON  PEDRO. 

Pues,  Elena ,  el  cíelo  os  guarde. 

iNás. 
Para  serviros  será. 

non  PEDRO. 

¡Qué  felicidad  1 

IKtS. 

¡Qué  dicha! 
29 
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DO?l  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  engaüo! 

DO>A  ELE5A.  {Ap,} 

¡Qué  falsedad ! 

DOX  PEDRO. 

¡Qué buen  aire! 

lüés. 

¡Qué  buen  brío! 

DOX  PEDRO. 

¡Qué  buen  talle! 

;Quü  galán! 

DON  PEDRO. 

¿No  vendré  á  veros  mañana? 

I>ÉS. 

Si,  mi  bien. 

D02f  PEDRO. 

¿Qné  hacéis  1 

IXÉS. 

Llorar ; 
Que  cuando  se  aparo  el  alma, 
K\  cuerpo  que<U  uiorlal.  {Va.ie. 

COLF.TO. 

Otórgame  una  merced. 

UÚX  PEDRO. 

Oila ,  que  luego  so  hará. 

COLETO. 

Déjame  á  raí  la  criada. 

DON  PEDRO. 

¿A  Inés? 

COLETO. 

Si. 

DON  PKDRO. 

¡Qué  necio  estás! 
Porque  don  Juan  la  pretende 
La  tengo  de  ensimorur. 

Sale  DO.^A  ELI£NA  ,  con  luz. 

D05ÍA  ELENA. 

{Ap.  Yo  salgo  á  hacer  mi  papel* 

Y  á  fe  qm-  no  lo  he  de  errar.) 
Mi  señora  me  ha  mandado, 
Señor,  para  que  salgáis, 
Que  la  puerta  os  abra. 

DON  PEDRO. 

Vos 
Tenéis  de  la  voluntad 
Entrambas  puertas  abiei  tas 
Para  entrar  h  saltear 
El  alma  y  el  albedrio, 
Bella  bles,  iris  de  paz. 
En  quien  cifró  la  hermosura 
La  (leiiad  mas  singular; 
Ya  toda  mi  alma  es  vuestra. 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  alma? 

COLETO. 

La  de  Gal  van. 

DONA  ELENA. 

Si  á  todas  el  alma  entrega, 
Desalmado  quedará. 
¡Hay  mas  graciosa  promesa ! 
Yo  tengo  un  alma  no  mas. 

Y  no  necesito  de 
Su  alhaja  espiritual. 

DON  PEDRO. 

Y  quien  goza  de  lu  vuestra 
A  Dios  la  cuenta  dará. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  adonde  están  mis  amas 
(.\brid  ojos  y  mirad), 
¿Pretende  u'sl»»d  jerar(]uia 
De  tan  baja  calidad  ? 

DON  PKDIIO. 

A  vuestras  amas,  Inés. 
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Sin  razón  las  comparáis 
A  esas  niñas  que  se  vienen 
A  los  ojos  á  matar. 

DOÑA  ELENA. 

Trate  usted  de  irse  i  su  casa, 
Que  el  sereno  le  hará  mal, 
Y  déjese  de  locuras. 

DON  PEDRO. 

Si  ha  merecido  dou  Juan 
De  Mendoza  favor  vuestro, 
Bien  sé  no  os  sabrá  adorar, 
Hermosa  Inés,  c^)mo  yo. 

DOÑA  ELENA. 

Señor  don  Pedro,  el  amar 
Nunca  consistió  en  saber; 
Muchos  calb  ndo  aman  mas. 

COLETO.  (Ap.) 

Por  Cristo,  que  la  criada 
Tiene  entendimiento. 
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DON  PEDRO. 

Ya 

Se  que  don  Juan  os  pretende 
Por  esposa. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  sabrá 
Con  eso  (jue  yo  no  puedo 
Dar  en  mi  pecho  lugar 
A  otro  amante ,  y  no  se  canse 
El  señor  don  Pedro  mas. 
Porque  no  le  quiero  yo ; 
¿Quiérelo  mas  claro?' 

COLETO.  {Ap.) 

Andar ; 
Vive  Cristo ,  que  es  un  rayo 
La  gorrona  de  cristal. 

DO.ÑA  ELENA. 

Y  con  esto ,  y  con  la  In/ 
Que  llevo  para  alumbrar 
A  quien  reza  de  memoria 

Y  engaña  de  voluntad, 
Vamos  con  mucho  secreto 
Hasta  llegar  al  portal, 

Y  póngase  usted  en  la  calle 
Oe  Atocha .  que  cerca  está : 
Que  yo ,  cerrando  la  puerta. 
Me  quedaré  á  santiguar, 
Üel  criado  por  soldado. 
Del  amo  por  general ; 

Y  pues  no  llegó  san  Pedro, 
Déjeme  usted  con  san  Juan ; 
Que  en  mi  sus  llestas  del  afio 
No  son  todas  de  guardar. 

COLETO. 

Andallo,  pavas,  y  eran 
Gansos  todos. 

DON  PEDRO. 

¡Quién  vio  tal 
Despreci<»  á  sus  ojos  mismos ! 

COLETO. 

¿Picóle  ya  el  alacrán? 
La  Inesilla  es  moza  fina. 

DON  PEDRO. 

No  voy  en  mí,  de  pesar. 

COLETO. 

¿Vas  celoso? 

DON  PEDRO. 

Voy  perdido. 

DOÑA  ELENA. 

Si  usted  se  detiene  mas, 
Se  va  gastando  la  luz, 

Y  á  escuras  se  quedará. 

DON  PEDRO. 

¿La  luz  de  t(«s  ojos? 

DOÑA  ELENA. 

Quedo : 
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En  ellos  no  hay  que  fiar. 
Porque  mis  ojos  alambnn, 
No  á  don  Pedro  de  Gmroan, 
Sino  á  don  Jaan  de  Mendoza; 
¿Entiéndelo  usted? 

COLETO. 

ZU, 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DOÜA  ANGELA,  LEO.NOII 
DO¡^A  ELENA  t  I5ÉS. 

DO^A  ELB2IA. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

1N<8. 

El  lance  será  ezlremido. 
Porque  está  muj  bien  trazado. 

D05ÍAELESU. 

Tres  Ineses  hay  aqui; 
Ninguna  este  nombre  yerre. 
Que  importa,  al  galán  de  todas 

Burlarle. 

DO.^A  Amela. 

Bien  lo  acomodas. 

DOÜA  ELBIU. 

A  cada  uua  el  manto  encierre. 

Y  en  los  jardines  que  son 
Del  Prado  adorno ,  he  de  ver 
Si  un  ingenio  de  mujer 
Puede  con  una  invención 
Aturdir  al  mas  discreto 

Y  presumido  de  agudo. 

DOAa  AlfOKLA. 

De  tu  ingenio  no  lo  dudo. 

M>!fA  ELBSA. 

Que  vieuc,  dice  Coleto. 
Todas  las  tardes  aquf 
Solamente  por  parlar; 
El  lance  no  se  ha  de  errar, 
Yo  tengo  de  hablar  por  ti 

Y  por  cualquiera ,  si  llega 
Abablaros. 

n¿s. 

Bien  lo  has  dispuesto. 
doSa  elexa. 

Detrás  de  esas  murtas,  pneslo 
Que  él  con  cualquier  manto  pega. 
En  Tiendo  mij^eres.  {Ap.  Yo, 
Con  la  inveiiaon  que  he  de  hacer, 
Aqui  pretendo  sainar 
Si  este  hombre  me  quiere  n  no.) 

ni¿s. 
Ya  está  entendido;  ¿no  has diebo 
Que  liemos  de  hacer  las  accioKi 
Todas,  y  tú  las  razones 
Has  de  pronunciar?  Ga|iricbo 
Con  que  le  hemos  de  aturdir; 
Porque  el  hombre  ha  de  penar 
Que  contigo  llega  á  hablar, 
lY  yo  me  he  de  descubrir 
Después,  y  hablar  6omo  yo, 
Pidit^ndole  celos?       • 

DO^A  ELBHA. 

Si. 

i.%ia. 

Pues  no  te  dé  pena  á  ti ; 
Que  en  buenas  nanos  cayé. 

nO^A  ELE.XA. 

Las  dos  en  ese  repecho 
Os  podéis  sentar. 

Lroüoa. 

¡Qné  Mando 


1  don  Pedro ,  hablando 
ido! 

DO^A  ELENA. 

Sospecho 
ede  haber  visto  ya ; 
lacer  mi  papel 
estas  muñas. 

ll^és. 

É\ 
lo  un  rayo  acá. 

::OLETO  Y  DON  PEDnO. 

COLETO. 

rdinde  Juan 

:,  dijo  qae  esperes 

DON  PEDRO. 

Eli  viendo  mujeres 
hables  en  don  Juan. 

s  tres  en  puestos  distintos.) 

I  que  os  tapáis 
re,  que  be  juzgado 
10  corre  en  el  Prado 
»sosle  llevaíSf 
que  os  vea  50, 
nombre  decid. 

)Sa  ELENA.  (Dentro.) 

DON  PEDRO. 

visto  en  Madrid 
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COLETO. 

Ya  pegó. 

DON  PEDRO. 

que  yo  adoro. 

DOÑA  ELENA. 

na  de  repente 

)ODdO. 

COLETO. 

Detente; 
mpaña  hay  otro  moro. 

DON  PEDRO. 

i  conocido, 

sio  que  encubráis 

uando  me  habláis; 

sfavorecido 

amor. 

DOÑA  ELENA. 

Caballero, 
Inés  engañéis 
le  á  otra  queréis. 

DON  PEDRO. 

Inés  que  yo  quiero. 

DO.ÑA  ELENA. 

íde  ser ,  Seüor, 
ecien  llegada, 
adrid  llamada 
corregidor 

DON  PEDRO. 

¡Hay  tal  mujer!— 
3és  no  es  aquesta? 

COLETO. 

lomariinesta. 

DON  PEDRO. 

o  be  de  perder. 

COLETO. 

ue  OS  ha  llamado 
ima. 

DON  PEDRO. 

¿Esámí? 

COLETO. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

DON  PEDRO. 

Yo  vuelvo  aqui, 
«Señora ,  porque  he  jurado 
De  no  hablar  con  dama  alguna 
Jamás  si  Inés  no  se  llama. 

COLETO. 

Solo  á  las  Ineses  ama, 
Por  hacer  memoria  de  una 
Inés  que  le  trae  perdido. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  os  llamáis,  mi  señora? 

DOÑA  ELENA. 

Inés. 

DON  PEDRO. 

No  sale  la  aurora 
Al  Prado  con  mas  lucido 
Esplendor. 

COLETO. 

Pegó  también. 

DON  PEDRO. 

Decid,  ¿qué  Inés  sois? 

DOÑA  ELENA. 

Cualquiera. 
{Ap.  ¡Hay  voluntad  mas  soltera!) 

DON  PEDRO. 

Por  veros  muero ,  mi  bien ; 
Que  quien  es  Inés,  forzosa 
Consecuencia  es  no  ser  fea, 
Pena  de  que  Inés  no  sea. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿veisme?  ¿No  soy  hermosa? 
Si  vierais  vos  la  tapada 
Que  está  alli ,  esa  es  mujer; 
No  la  quiero  encarecer 
Porque  yo  soy  su  criada ; 

Y  aunque  llamé,  no  era  á  vos, 
Que  yo  llamaba  á  Coleto. 

DON  PEDRO. 

¿Le  conocéis? 

DOÑA  ELENA. 

Y  un  secreto 
Tengo  con  él. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios, 
Que  sois  Inés ,  ú  yo  estoy 
Fuera  de  mi. 

DOÑA  ELENA. 

¿En  qué  os  mentí? 
Ni  yo  niego  que  Inés  ful. 
Ni  yo  niego  que  Inés  soy. 

DON  PEDRO. 

¿Coleto? 

COLETO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

Vén  pues ; 
Que  aquesta  dama  te  llama. 

DOÑA  ELENA. 

Y  á  vos  os  llama  mi  ama. 

DON  PEDRO. 

Adiós,  Señora;  después 
Os  veré. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap,) 

Bien  la  han  tragado 
Amo  y  criado;  la  tr«ia 
De  Elena  ha  sido  discreta. 

COLETO . 

Señora,  pues  soy  llamado... 

LEONOR. 

Habla  paso ,  porque  ahora 
Tu  amo  oirnos  no  pueda. 

COLETO. 

Mire  el  diablo  lo  que  enreda ; 
Aquesta  mujer  me  adora. 
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DON  PEDRO. 

No  asi  por  señas  me  habléis ; 

Decidme  qué  me  mandáis. 

Que  aunque  el  ser  ángel  mostráis, 

Pues  las  almas  entendéis. 

No  hay  en  mi  capacidad 

Para  poder  entenderos, 

Si  no  dejan  los  luceros 

Del  manto  la  obscuridad. 

DOÑA  ELENA. 

Señor  don  Pedro,  por  vos 
Solamente  vine  aquí. 

Y  lo  que  me  habláis  á  mi 
Habéis  dicho  ya  á  las  dos; 

Y  asi ,  no  puedo  creer 
Que  en  vos  haya  voluntad. 
Que  soto  es  facilidad. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 
O  es  ilusión  del  sentido, 
O  jurara  que  en  las  tres 
Escuché  la  voz  de  Inés. 

DOÑA  ELENA. 

Ni  soy  Inés ,  ni  lo  he  sido. 

DON  PEDRO. 

Coleto ,  si  no  estoy  sordo. 
Esta  ¿no  es Inés?^Hablad. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  Os  he  dicho  la  verdad. 

COLETO. 

No ;  que  Inés  habla  mas  gordo. 

INÉS.  (Habta  ahora  en  su  voz.) 

¿Hay  cosa  como  haber  dado 
En  que  sey  Inés? 

DON  PEDRO. 

Ya  mada 
De  voz ,  Coleto. 

COLETO. 

Sin  duda. 
Señor,  que  te  han  hechizado: 

?ue  en  aquestos  mismos  tonos 
o  las  he  oído  á  las  tres, 

Y  cada  una  es  Inés 

O  esta  Inés  anda  en  tres  tonqs; 
Mas  yo  una  experiencia  hiciera. 

DON  PEDRO. 

¿Qué,  Colelo? 

COLETO. 

Averiguar 
Si  es  Inés,  volviendo  á  hablar 
A  la  que  está  la  primera. 

DON  PEDRO. 

Señora .  por  un  suceso. 
Si  sois  Inés  decid  pues. 

DOÑA  ELENA. 

Claro  está  que  soy  Inés; 
¿Qué  tenemos  para  eso  ^ 

(Vase  Leonor.) 

DON  PEDRO. 

Esperad ,  porque  á  quien  quiere 
Mi  amor  y  mi  voluntad 
Solo  es  á  esa  beldad. 

DOÑA  ELENA. 

¿A  qué  be  de  esperar?  No  espere ; 
Que  soy  la  Inés  que  os  tocó 

Y  la  primera  que  os  vi. 

COLETO. 

Algún  hechizo  hay  aqoi, 
Ú  yo ,  Señor ,  estoy  loco. 

DOÑA  ELENA. 

Mas  si  soy  tan  desgraciada. 
Que  por  otra  me  tenéis. 
Ni  me  habléis  ni  me  aguardéis. 
Porque  voy  muy  enojada; 

Y  asi ,  bago  bien  en  querer 


4ia  DON  SEBASTIAN 

A  don  Jaan ,  que  es  iirme  amante» 
Ño  i  quien  es  ian  inconstaule. 

DOlf  PF.DRO. 

No  os  Tais  antes  de  saber 
Que  no  quiero  á  nadie ,  no. 
Sino  á  vos,  y  mis  suspiros 
Os  seguirán. 

{Vase  doña  Angela.) 

po5íaele:ia. 

No  lial)eís  de  iros. 

{Levántase  Inés.) 

D0^(  PEoiio. 

Pues  ¿quién  me  lo  estorba? 

DO.^A  ELCf  A. 

Yo. 
Que  por  ver  mis  propios  danos 
Asi  vino  disfrazada. 
¡Ab  traidor ! 

COLETO. 

Mujer  malvada, 
¿Qu¿  pretenden  tus  enpaí^os? 
Sigúeme ,  Señor ;  ¿qué  esperas  ? 

DOÜ  PEDRO. 

¿Adonde  vas? 

COLETO. 

A  alcanzillas. 

DON  PEbRO. 

¿Qué  pretendes? 

COLETO. 

AiMisallas 
A  las  tres  por  becbiceras. 

DON  PEDRO. 

Espera ,  Coleto,  un  rato. 

COLETO. 

¿Qué  be  de  esperar? 

DO^A  ele:ia. 

No  se  vaya , 
Tenedle. 

COLETO. 

A  mi  me  desmaya 
El  ver  aquesto ;  aqui  bay  palo. 

DON  PEDRO. 

Descubrid  el  manto,  pues. 

IKKS. 

Eso  os  ha  de  dar  mas  pena. 

VOTf  PEDRO. 

¿Porqué? 

i?(És.  {Descúbrese.) 
Porque  soy  Kiena» 

Cuando  tos  buscáis  á  Inés. 

COLETO. 

La  mujer  est6  endiablada ; 
Abrenuncio. 

Ved  agora 
Si  es  mejor  que  la  señora 
La  boca  de  la  criada. 

DOÑA  ELE5A.  {Ap.) 

Bien  hace  Inés  el  papel. 

DOÜ  PEDRO. 

Seifora ,  si  mi  atención 

Pasa  de  una  inclinación... 

{Ap.  ¡Quién  vio  lance  mas  cruel ! 

Pero  ya  lo  he  prevenido.) 

£1  hablaros  de  aquel  modo. 

Con  nombre  de  Inés ,  fué  todo 

Por  baberos  con(»cido; 

Y  porque  .<%<'pais  cuál  es 

Mi  amor  en  esta  palestra» 

Solo  por  criada  vuestra 

Me  suena  el  nombre  de  Inés 

Tanto,  que  la  noche  y  dia 

Inés  estoy  repitiendo, 

Porque  hace  un  gustoso  estruendo 
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Y  una  amorosa  armenia 
En  mi  pecho ,  que  sospecho 
Que  después  que  yo  á  Inés  vi, 
Vi\o  iM)  ella ,  y  ella  en  mí. 
Sin  que  quepa  o;ra  en  mi  pccbo. 

Y  destu  no  os  ofondiiis, 
Poniue  Inés  es  tan  divina, 
Que  siempre  el  alma  imagina 
Que  sois  Inés  cuando  habláis. 

DO.^A  ELEXA.  (.4p.) 

Sí  es  verdad  esto  (|ue  escucho. 
Bien  la  industria  me  ha  salido. 

COLETO. 

Sin  duda  él  está  perdido 
Por  Inés. 

¿La  queréis  mucho? 

DOX  PEDRO. 

Que  la  quiero  masque  á  vos; 
>olo  por  criada  vue.stra 
Hace  el  amor  esta  muestra 
be  voluntad.  Vive  Dios, 
Que  estoy  mil  veces  c(»rrido 
De  haber  hecho  con  Elena 
tmpcño... 

Sale  DO.\A  ELENA. 

DOÑA  ELE.XA. 

De  temor  llena 
Vengo,  porque  \a  lia  venido 
Tu  henuanu,  iílena,  y  con  él 
Dun  Juan,  ipie  pretende  lino 
Ser  mi  e.sposo,  y  ya  previuo 
Disculpa  uii  pecho  bel , 
Pues  al  no  bailaros  en  casa. 
Dije  que  habláis  salido  .. 

DO:i  PEDRO. 

Por  Inés  pierdo  el  sentido. 

DOÑA  ELEXA. 

En  cas  de  doña  Tomasa; 
Y  asi,  allá  podéis  pasar. 
Señora,  por  si  m  hermano, 
Hov,  que  lia  venido  temprano, 
Quiere  iros  allá  á  buscar ; 
Que  yo,  con  ese  achaque 
De  buscaros,  vine  huyendo 
De  mas  preguntas. 

i.%¿s. 
Inés, 
El  aviso  le  agradezco.— 
b)sta  noche  podéis  ir 
A  verme,  señor  don  Pedro, 
Porque  quiero  que  á  mi  hermano 
Me  pidáis  en  casamiento, 
Si  vos  guiáis. 

DOM  PEDRO. 

Prenda  mia, 
Eso  es  lo  que  mas  deseo. 

i.mLs. 
Pues  adiós. 

D02f  PEDRO. 

Adiós,  mi  bien. 

DOÑA  A:iGELA. 

Bien  cumplís,  señor  don  Pedro, 
La  palabra  que  me  disteis. 

DON  PEDRO. 

CumpUréla,  vive  él  cielo. 

DOÑA  Jl>GELA. 

¿Cómo,  si  OS  quiere  mi  prima? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa,  si  no  la  quiero? 

i:c¿s. 
Vamos,  prima. 

COLETO. 

ádioSt  Leonor. 
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LE03KNI. 

Lo  dícbo  dicfao.  Coleto. 
(Vmif.) 

Doai  PKito. 
¿Oyes,  Inés? 

doSa  clesia. 

-     Adelante. 

Onx  KDMO. 

Detente  ud  poco. 

DOiU  ELBH*. 

No  puedo; 
Que  puede  venir  mi  amante 

Y  andar  mi  honor  eii  empefio. 

DOX  PEDM. 

¿Qué  amante?  ¿Don  Joan? 

DO.ÍA  ELE.^A. 

Piies¿qilé 
¿No  es  el  único  heredero 
De  mi  corazón  don  Juan? 
¿Abura  estamos  en  eso? 

DOÜ  KDIO. 

Pues  ¿qué  haré  yo,  si  le  adoro? 

DOÑA  ELCÜA. 

Ese  es  gentil  desacierto: 
No  adorarme,  porque  yo. 
En  el  altar  de  mi  pecho. 
No  recibo  en  sacriDcio 
Espíritu  que  no  (|uieni. 

Y  ann<iue  me  riñan  mis  amas 
Porque  no  las  voy  sigo  leudo. 
Llévese  usted  de  camino 
Este  desengaño  en  precio. 
Señor  mió,  si  prendada 
Tiene  el  alma  por  Inés, 

Si  Inés  está  enamorada 
Cuando  usted  la  dice  «Inési, 
Como  quien  no  dice  nada  • 
¿  De  qué  sirve  hacer  terrero 
Con  su  amor  con  tanto  aGuit 
Si  i  todas  ama,  yo  infiero 
Que  es  como  asi  lo  qoerrfta, 
No  como  asi  me  le  qsirro. 
llaga  concepto  en  so  idea 
De  señoras  estimadas, 

Y  créame  ó  no  me  crea«  - 
No  ha^a  caso  de  criadas. 
Así  criado  se  vea. 

Si  piensa  qne  por  ser  rieo 
Ha  de  conquistar  mi  hooor» 
Desengaños  le  publico. 
Que  yo  no  le  tengo  amor. 
Ni  tantico,  ni  tantico. 
Si  á  estar  preso  le  condena 
Mi  amor,  preganlo.  celosa, 

Y  de  mi  lealtad  ajena : 
Si  don  Juan  tiene  la  espon, 
¿De  qué  sirve  la  cadena? 
l'rate  usted  de  no  enojar 
A  don  Juan ,  porque,  ofendlds 
1.a  amistad,  no  hay  que  dudar 
Que  habrá  empeño,  y  por  mi  w» 
Que  no  tengo  qué  empeAar. 

Y  usted  perdone;  que  baMsaas 
Las  doncellas  con  perjuicio 
Si  con  señoras  no  estamos» 
Porque  no  tenemos  juicio 
Si  no  es  cuando  las  locamet. 

Y  poique  mis  amas  van 
Al(j(0  lejos,  y  es  muy  tardCt 
Le  dejo,  y  pian  pian. 
Pidiendo  ü  Dios  que  le  guarde. 
Voy ;  qne  me  aguarda  don  Juul 

(Ap.  hM\  consolarle  espero; 

Salle  Dios  con  el  pesar 

Que  voy,  v  tenerle  eqwn 

De  no  pckíprle  aliviar 

Su  mal.  ¡  Pobre  eaballcn! }     (>' 


AOIf  PEDRO. 

ríes,  inrame? 

COLETO. 

lieres  que  me  ría 
rendida  tienes 
e  Inesilla? 
ni};o  lo  hubiera, 
>n  las  mpjiíras 
»,  vive  Cristo, 
is  sin  espinas. 

DO?l  PEDRO. 

hoque  no  trates 
tí  Inés,  que  la  vida 
a  voluntad. 

COLETO.  {Ap.) 

a  cochina. 

DON  PEDRO. 

)y,  vive  Dios. 

COLETO. 

la  va  corrida, 
ir  á  su  casa 
Juan. 

DOV  PEDRO. 

\Q\\e  vivan 
ics  en  nii! 
nuclio,  si  cifran 
os  los  cíelos 
es  divinas? 
>sa  por  entre  el  manto 
ma  necia ! 
alió  el  sol, 
be  ó  cortina, 
•ayo  á  rayo 
nuevo  ai  día. 
lelo,  ¿viste 
spadosa  y  limpia, 
rl:i  se  ensanchaba, 
•jas  hacían 
.  las  pesiafias, 
»r  celosías 
Ih*1íos  ojos 
>an  las  ninas? 
lia  línea  breve, 
o  hermoso  hucia 
de  su  rostro 
las  mejillas, 
iTÍas  las  rosas 
)an  aprisa? 
clavel  enano, 
»  pretendía 
omhre  de  boca, 
>  se  reían 
«que  {guardaban 
[jue  el  alba  cria? 

COLETO. 

r,  que  sus  manos 

icenas  mismas 

bofetadas, 

a  decía : 

( blancas  no  ofendan. i 

'garita  Usa, 

eiia  para  amigo, 

nirarla  la  envidia, 

la  con  tesura, 

id  y  sin  cifra. 

lie,  que  era  tallo 

I,  en  la  cotilla 

,  confitado 

oníiteha 

todo  lo  he  visto. 

DO?i  PEDRO. 

e  el  alba,  el  dia, 
la  luz.,  el  sol , 
is  que  salían 
trllisimo  oriente, 
lelo,  quien  diga 
muy  hermosa  Inés. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QÜÍERO. 

COLETO. 

Miente  y  remienle,  qne  es  linda. 
Mas,  .Señor,  si  no  te  enfadas, 
Quisiera  dos  palabritas 
Hablarle  en  esta  materia; 
Óyelas. 

D07I  PEDRO. 

Coleto,  dilas. 

COLETO. 

Que  este  don  Juan,  que  es  un  Juan 
De  buen  alma,  esté  a  la  vista 
Con  Inés,  que  es  sabandija 
De  estrado,  vaya;  que,  en  fln, 
Don  Juan,  en  toda  su  vida. 
Por  lo  lirme  y  por  lo  bueno, 
No  ha  salido  de  mantillas ; 
Pero  tú,  que  has  despreciado 
Tantas  damas  en  Castilla, 
iTe  rindes  á  una  criada? 
Pues Á  qué  mas  hacer  podía 
Coleto?  Viven  los  cielos. 
Que  si  la  tal  Inesilla... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  Inesilla,  borracho? 

¿No  he  dicho  que  en  vuestra  vida 

Tomes  á  Inés  en  la  boca, 

Diciendo:  «Si  fuera  mía. 

Yo  hicierai?  ¿Qué  habías  de  hacer. 

Bribón? 

COLETO. 

¿Qué  hiciera?  Servirla; 

Y  digo  que  es  mi  señora, 

Y  la  daré  señoría , 

Si  gustáis,  y  aun  excelencia. 

D0!1  PEDRO. 

Todo  Inés  lo  merecía ; 
Llamadla  de  aquí  adelante 
Doñu  Inés. 

COLETO. 

Y  de  rodillas 
La  hablaré,  .«i  gustáis  de  ello, 

Y  la  sentaré  en  la  lista 

De  las  damas  que  te  quieren, 
Aunque  ella  se  te  resista. 

DO.N  PEDRO. 

Quítalas  todas,  y  quede 
Inés. 

COLETO. 

El  don  se  (e  olvida ; 
Pero,  como  está  reciente. 
Fácilmente  se  desliza. 
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Coleto? 


DON  PEDRO. 
COLETO. 

¿Señor? 


DOÜ  PEDRO. 

Dejemos 
Las  gracias  para  otro  dia, 
Poríjuo,  como  estoy  celoso. 
No  sufro  bufonerías. 
Ksta  noche  doña  Elena 
Dijo  que  verla  podía ; 

Y  así,  puedes  ir  primero; 
Que  don  Carlos  los  mas  días 
Viene  tarde,  y  ver  si  puedo 
Hablar  á  Inés. 

COLETO. 

Daré  vista. 
Como  buen  explorador, 

Y  con  mucha  cortesía 
Hablaré  con  mí  señora 
Doña  Inés,  y  con  la  misma 
Volveré  á  buscarte. 

DOIf  PEDRO. 

Advierte 
I  Qne  ¿  mí  me  Importa  Iji  vida 
I  Alcanzar  esta  mujer. 


Basta; 


COLETO. 

Aguardar  qae  corra  el  «lia* 

Y  eo  cayendo  es  fácil  cosa. 

DO.^  PEDRO. 

Infórmate  con  malicia 

Si  habló  Inés  con  don  Juan. 

COLETO. 

DIrámelo,  romo  hay  riñas. 
Mi  señora  doña  Inés, 
Dama  tuya  y  ama  mía. 
Pues  ella  ha  quedado  sola 
Puesta,  Señor,  en  la  lisia. 

(Yanse,) 
Salen  DOÑA  ELENA  É  INÉS. 

1K¿8. 

Cuantas  veo  tantas  quiero 
Queda  muy  bien  castigado. 

DO^A  ELE.XA. 

Coú  los  celos  (ine  le  he  dado 
Vengar  su  mudanza  espero. 

lüÉS. 

Ya  tenemos  á  don  Juan 
Mudado  cerca  de  casa. 
Digo,  Señora,  ¿se  casa 
Contigo  aqueste  galán? 

D05ÍA  ELENA. 

Mi  hermano  pretende,  Inés, 
Casarme  con  él. 

ixts. 

¿Yes  jnsto 
Que  te  cases  á  disgusto? 

DO^ÍA  ELENA. 

Yo  te  lo  diré  después. 

¿  Yo  casarme  con  don  Juan« 

A  quien  siempre  aborrecí? 

INÉS. 

Mejor  te  parece  á  ti 

Don  Pedro,  que  es  muy  galán. 

Noble,  rico,  y  quien  le  quiere 

Sin  título  de  señora. 

Pues  ñor  criada  le  adora.  « 

Cuanoo  este  engaño  supiere. 

Mudará  de  condición, 

Y  será  Arme  y  constante. 

DO.^A  ELENA. 

Es  dificil  á  un  amante 
Mudarle  la  inclinación. 

INÉS. 

Qué  te  ha  parecido  el  tal 
Don  Pedro,  quiero  saber. 

DOSÍA  ELENA. 

Él  me  ha  llegado  á  querer, 

Y  no  me  parece  mal. 
Quiero  y  no  quiero. 

INÉS. 

Parece 

?ue  me  voy  haciendo  cruces ; 
ú  quieres  entre  dos  luces. 
Si  amanece  ó  no  amauece. 

D05ÍA  ELENA. 

Si  él  me  amara  de  verdad. 
Yo  le  quisiera. 

INÉS. 

A  esovamos; 
Todas,  Señora,  empezamos 
Captando  la  voluntad. 
¿Cómo  has  de  librarle,  pues. 
Del  casamiento  trazado 
Con  don  Juan?  ¿Él  se  ba  modado? 

D05ÍA  ELENA. 

Todo  se  bará  bien,  Inés. 


4H 


lltÉS. 


{V  si  iloii  Pedro  finiere 
ATcrieesta  aocUet 

OoSí  eLflIK, 

Es  iltno 
f)ae  se  rPCOKe  mi  berinuuo 
AÍRú  tarde;  y  cuando  esnere 
A  don  Juan,  i)or<|iic  lo«  uüs 
Veiiilrin  Junios,  nii'  parece 
Que  tiein|>o  basiaiiie  arrece 
La  ocasión. 

nís. 
Quiéralo  Dios; 
Has  Cateto  Tiene  aqni. 

Pups  loma  la  llave,  lii^s. 

Ilel  jnrditi.  por  Si  despuos 

Viulere  mi  hernianD    al 

Don  Pt'dro  se  puede  estar 

Elasla  (|ne  este  rMOKido 

Ui  berraanoy  doiLJu;iii£ehaja  ido. 

INÍS. 

IvEairuaessiiiitalar. 

Habla  con  Coleto  aliora, 
Y  di  ijue  estíis  mnj  prendada 


Soy  crUda, 
Pues  póngome  de  seriura. — 
Coleto,  seas  bien  venido; 
¿Viene  don  Pedro! 

COLETO. 

Porque  agaardíiiilonieeslá; 
Que,  como  es  tan  preieiiido. 
Por  espía  nic  ha  enviudo 
A  saher  si  podi;i  entrar ; 
Que  tiene  mucbo  ijue  liablar. 

Aunque  til  eres  su  crudo 
V  le^IrvescoQ  lealia<l. 
Klada'cn  íjue  snjr  mujer. 
Detl  pretendo  saber 
L'd  secreto,  una  verdad. 

COLETO. 

Di  rétela,  vive  Dios ; 

lín  eso  no  bay  que  du'lar. 

IVÉ». 

Lo  que  quiero  preguntar 

(Solos  ealaiiios  los  dusi, 
Es  si  don  redro  me  quiere. 


Dice  que  por  mi  se  muero. 

Pues  miente,  porque  destines 
Que  entró  en  tu  casa,  Señora, 
Suspira,  quiere  jr  adorj,.. 
mis. 

¿Cómo  i  quién*  A  Inés. 
jA  Inés?  ¿Qué  dices? 

j;Qué  digo* 


(  DE  VILLAVICrOSA  V  DON  l'RAÍtCISCO  DS  AV£LLANBIUW 

I  COLETO.  ;  Dfinde  esü  mi  ««rtM^^ 

Es  un  Lucifer.  I  [^'o  ¡qué  "Híc!  PMto«i 

I  Dejémonos  de  qnuMCM; 

{  V  i'ues  siu  remedio  balliaNC 
I  El  dulur  ipje  uadecdiH», 
:  Penemos,  sima.  peMMM 
:  Surramos,  íitiior  laBniínoa. 

COLETO.  (Ap.) 
i  i.  Qué  m<>  quiere  e*U  nutíer, 
I  Que  no  bace  sinoninmu-! 
'  ;.Si  trata  de  ensinonrme^ 
Porque  ti»do  pueite  Üt 
'  PoiieáuioiiiM«lTeiUtKi 


No  lia.f  que  liablar 
^i  amo.  ni  aun  ia  nomlire; 
II  traidor,  es  mal  boinbre, 
to  oo  et  por  tn 


¿Tan  falso  don  Pedro  es! 

to  le  dice  es  Gnitido : 
quiere  ni  ba  querido. 

Que  se  muere  por  lné«. 
ats. 

Pues  advierte  que  los  dos 

Estamos  de  un  parecer. 

COLETO. 

le  quieres  tú  T 

iQuerert 
é  es  querer?  Fuefto  de  Dios. 
á  don  Pedro?  Te  prometo 
'   Que  dista  tanto  mi  fe 
nél...  Has  yo  te  lo  diié. 
ü  su[i  era>;.  Coleto, 
A  ([H  éa  JO  estimo     Mas  varaos 
*i  otra  Cuja  que  ni  bonor, 
.J¡  recato,  mi  temo 
Sufrimos,  amor,  uframos. 
jDc  dónde  eres  natunt? 

COLETO. 

Señora,  so;  de  Zamora. 

Aunque  i<i  sirves  aliora, 
Serás  hombre  principal. 

COLETO, 

¿Por  que  lo  preguntas? 


Lo  pregunto  por  saber. 

COLETO.  (.4p.) 

¿Qué  pi'eiende  esta  mujer? 


¿Has  servido  otra  vez? 

No. 
itti. 

Por  lo  menos  talle  j  brío 
Es  de  noble. 

Si,  Señora , 
)S  los  de  Zamora 
Lindo  talle.  Tuve  un  tio 
Que  fué  entre  los  hombres  bellos 

Ahsalon ;  este  corriú 
Tn  caballo, ;  se  quei16 
l^oigado  de  los  cubellol. 


;e  llamó  tu  pndre? 


Que  Atine 
¡Abblso! 


isís. 


¿Cún 

Don  C  traído  Vocacl . 
Uue  el  Coleto  me  veíll 
Por  la  parle  de  mí  madre. 
De  los  Ciralilos niaii  JInos 
Es  nii  nobleza  notoria. 

ís  ejecutoria! 

Dos  tengo  en  din  pergaminos. 

¡Ah  Coleto,  si  supieras 


-aechadoenbeatle. 

lÁp.  ¡Qm>  gabii  j  qué  pulido! ) 
¿l'.uleto! 

COLETO. 

tSeñora? 

IKiS. 
AlgUM 

Estrella  te  ravorece, 
Pueí  iieiiévula  t^nsrandcce 
Tu  iiicimirDlo  j  rmiuBi. 
No  desmayes  que^lvator. 
Asido  de  ta  «spenm. 
MaroT  impasUiteslcun. 
Üi  viniere  tu  señor. 

Y  Ungiere  con  engaña* 
Que  me  quiere,  Sogirjroi 

;  Los  dos   y  i  puros  exiret— 
Nos  levarénoí  los  iftos. 
I  Aoul  no  ba;  sino  callar, 

Y  el  secreto  (estime  aleiHo) 
F.S  el  primer  niaudamienio 
Que  araor  te  manda  iroardar. 

Y  si  acaso  lo  escndriñai. 
Porqueao  le  canse  enoJM, 
Ya  te  liabrail  dirho  loe  oioi 
Lo  qu»  callan  eiia*  niñM, 
Si  don  Pedro,  coo  tniclM, 
fíe  mi  -Criada  k  agrada, 

Si  él  llene  el  alma  crisib. 

Yo  criado  el  4MruaD. 

Animo.  <iolelo,  pau 

II  bemol  de  lier  los  doi... 

Pero  qiiedaie  cofi  Dios 

Que  JO  tcverédeipuei.  (I 

ilesus,  Jesos.quehernoigrí! 
Nunca  maí  iietid  la  *i : 
(>racÍ9g  1  Dios,  duetaU 
De  criado,  i  tTavial  veninn! 
UajuIdleuTLoMetun 
¿DunaKlenaámlT  Qaégold! 
Hat  i  d¿nde  lili  lar  á  VD  bou 
Tan  galao  como  jA  aoT  t 
Coleto.  cuidadu,}Hr 
Limuio  qne  seacoolcfLa: 
NodesmaTBSi  lonaalieMo, 
Pues  le  tpiiere  esU  ntítt. 
Pon  mal  severo  el  i — ^Irlaitt. 

Y  ande  el  vestido  deeenta.     . 
£1  sombrero  de  poolcnic 
Velbigotedelevanu. 
Ande  el  cabello  pelnido 

\  impla  iaconlramanga: 

Pii«lbas  laiiaduesta^aiiíli^ 
¡Nojea  itesalíDido. 
!  VimJs  orneas  «e  easajn; 
;  Ten,  Colelo,  de  por  Inoui 
i  Medias  que  venganipaWo, 
I  Pero  no  á  puoto  ie  fajan. 

Ponte  K'ave  j  caballera. 

('uenlo  deja  disparales. 

Y  t  n»  Jip  lie  tu  le  trates 
Va,  sino  e«  i  tu  oocher». 
íüt  qué  se  enaoioiuia 
DoBa  [^leiu!  Da  Bii  on. 


CUANTAS  VEO  TAHTAS  QUIERO. 


UUÚs 


■  i  mi? 


le  TiTi  il  iuflerno. 
Sute  DON  PEDRO. 


ices  eso,  si 

COLETO. 

Ya  no  le  quiere. 
i  por  mi  se  muere? 

COLETO. 

I  se  muere  por  mi.) 
iverlirle  quiero... 


Que  ando  mal  vcsiiiio, 

ípapies,  le  pido, 

I  «bes,  porque  yo 
andar  de  eiU  manera , 

i  criado. 

DOK  FEltnO. 


■nios,  Tive  Dios. 

DOK  FEDBO. 

Ya  entraron. 

I  Colelo  dejó 
¡cosen  lacatle. 
ludiesen  can  tal  le 
m  de  mi  fe 


Escuchemos. 
DON  JUAN  T  DON  CARLOS. 

d  mi  alreTÍmiento 
:a  mí  voluntad 
míenlo.  Caniad. 
non  cXaLos. 
do}'  en  casamiento 


Señora, 

iSi  es  de  don  Juan  müjica  abora 
Eneljurdiii? 

Uira,  Inás, 

enirú  don  Tedro,  j  esii 

En  el  jardín. 

Ya  lo  sé. 


i  Quién  seri? 

■  ÜSICA. 

Si  fui  Pári*  por  Elena 
Dulce  de  Traya  homieUQ, 
yo  teri  AdóaU.  muríenda 

irmiiáicliat.     ■ 


Vive  Cristo,  que  la  letra 
Es  por  dofia  Elena;  jcbiipas! 
De  celos  se  abrasa  e!  alma. 

¡Oíste  la  Iclra? 

¡Avispas! 
POl  WHS. 

Música  en  la  calle  suena; 
Suspended  el  armonía. 

{Suena  mútica  en  ctra  parle.) 

El  detden  de  NUe  adoro. 
Perqué  le  debo  á  mi  tída. 
Cuando  por  mii/aie  afrete, 
La  gloria  di  no  ndmiUrla, 

DD^jt  ELEH*. 

:  Es  don  Pedro? 


j,Es  loes? 

ItODA  ELERit. 


.Es  Colelo? 

COLETO. 

Ni  aun  ropilla. 

¿  Es  dufia  Elena? 

COLETO. 

>a  ha  estado  la  letrilla. 

Mi  señora  doña  Elena. 

jSon  celos? 

I  Peseámivlda, 

:  F.Haj  por  sac.-iT  la  espada, 
;  Y  hacer  al  músico  aslillns 
I  Va1galan,si,TDtoi  Dios. 

I  Que  es  por  Angela,  mi  prima. 

'  ;La  prima  se  llama  Elena? 
I  iL  Quién  es  el  de  la  armonía, 
I  Poniue  le  loque  un  canario 
i  Encima  de  las  costillas T 


SI,  mi  bien ; 
Pero  ¿quién  son,  prenda  mia. 
Los  que  esiinen  eljardio? 

DOS*  ELEKA. 

Vo  presumo  que  serian 
Dos  amigos  de  mi  amo. 

¿Vino  doD  Juan  i  esa  dicha? 

UOÜA  BLEN*. 

Ko  se  e^u  ^  todas  horas. 

CJlULOS. 

Pues  mañana  i  mediodía 
Las  escrituras  se  bario. 

DO.'T  JOAN. 

Esti  bieo. 

non  cHhlos. 
Vamos  arriba ; 
Os  iréis  i  recoger. 
Leonor,  noa  luí. 

PON  PEDRO. 
DOS  CllRLOS. 

¿Quiénes? 

DON  PMHO. 

Quien  es  no  responde. 
tio:<  cíaLOS. 
¿Quién  va?  digo. 

Berbería. 
POM  cíelos. 
Inés,  Leonor,  una  luí. 

BOn  JOilN. 

Cerrad  eljardio  aprisa. 

DON  CjIRLOS, 

¿Leonor? 

LEONOR. 

¿Señor? 

DOn  GARLOS. 

Uoa  loe. 
laoia  Lucia. 

LEONOR. 

Aquieslfilaluc.  , 


Ciégale, 


No;  que  la  música  misma, 
YbaiUr  el  Jardin  abierto. 
Fué  causí  desta  osadía. 

DON  OÍRLOS. 

Sepamos  quién  son  los  dos. 


COLMO. 

No  e*  de  día. 
No  couTiene. 

DOniDin. 

¿No  contiene? 
Pues  pagarlo  con  tai  vidas. 

Aolmo,  Coleío. 


tu 


cor. 


A  ellos; 

«iiCMllmidnma.'lla  vUl.it 
be  de  acticbithr     mUnJo, 

¡Jetos,  qué  gratule  ilt!s<l¡c1ia! 

DOl  FEDBO. 

K  la  lai:. 

{MiltJilt*  i  caeliHladai.) 

¡Vilgame el  cielo! 

Hiela  la  puerta  camina 
Del  jardui. 

Ya  di  con  ella, 
PeTO  eill  lua;  «if.eaina. 

{No  haj  ana  IniT 

Ya  la  eociendo. 

Sale  l>ÉS. 
jDon  Pedro  T 

iUlliki!?' 

Abrid  con  aqnesla  llave 
El  jardio, ;  con  la  misma 
ViieiTe  ji  cerrar  por  dcHicra. 

¡Ab,  Señor!  íj  la  leiriHaT 

DO.-)  ?Enno. 
Roes  llempo  ahora  de  can  lar. 
Sigúeme. 


( Vanu  den  Pedn  y  Cálelo] 
Sale  my  cAltLOS. 

Alumbra, ;  mueran. 
naS*  kle:ca. 
Don  Cirios,  ;(|ué  es  esio! 

¡No  estaban  aqui  dos  homlircs? 

Cómico  bnjo  de  arrllia, 

Y  Qo  be  visto  hombre  niti(cano. 


Vamos,  don  Cirios,  arriba. 
Miraré  toda  la  casa. 


1  Salieron  jiJ 

Como  ha;  gti indas. 

Vilgaie  Dios,  |<or  don  fedro, 
Lo  i|ue  amagas  de  ruinas: 
INíro,  ti  Las  sido  mudable, 


DON  8EBASTUH  DE  VaL.V VICIOSA  Y  DOS  FRANCISCO  DB  ATELUNEM. 
Decirle  mi  amor  podria 


JOUN.\D.\  TERCERA. 


SaltH  DO^A  ELENA  í  INÉS. 

A  III  iirinia,  doPia  Juana, 
llablé.  j  dijela  in  inlento: 
Oue  i  h  viir  di-  c^tamieiilo 
Todo  escrü|iulo  se  allana, 

mX^Á  ELIÜA. 

Digo,  Inéí,  que  j'endo  yo 
A  su  casa,  como  Ignora 
Don  Pedro  auiia  to;r  «hora, 
Puet  por  criada  me  habl6 
S|pmi>re.  viénduniu  vexiida 
De  □  ra  Bai<rle,  ío  nicncion 
Djrá  lu   i  mi  riaotí 
V  i  tuvolunliJIInniai 
Poninr.  I  timándome  50 
Doña  Violante,  tí  veo 


(tiie  SI 


Al  engaño  iiue  larniú 
Su  coiidlelon  varluWe, 
Pues  et  iirlmero  mi  honor,.. 


Tú  eiilonces  |iiiedcs  entrai 
CelHsn,  y  con  lus  entrcnio 
Su  dulileí  conucei'éiiiot. 


Mi  hermano,  como  lú  sabes, 
l'orlia  en  el  C{<x;i[nii'nl<i 
lli>  don  Ju.in.  y  dur  iiilpnlo 
Fin  á  materias  laii  graves. 

Elloscreri-ron,  cnlin, 
r.uüiido  íí  r.ulelo  nci  hallaron 
M  i  don  P>-il(i>,  que  saltaron 
Por  las  tapias  deljanliii. 

DOVil  ELL». 

Si;  mas  anda  iccvlusu 
Ui  hermano. 

INÍS. 

El  señor  ilon  Jaan 
fCsaninnteTnoesHulun. 
Pero  el  CiiIhio  es  taninsa. 
Hele  dudo Ji^unindiilo 

ik  que  le  rjusi'io.  Sui^iira, 
YHpohrcCiiti'luahiira 
bslá  pi'rd leudo  su  juicio. 

Sale  LEONOR. 


Coleto  le  quiere  hablar. 


Reilrate,  por  (11  vida; 
Que  e^  uili  cusa  perdida 
,  El  verle  galantear. 

I  ¿Qué  es  lo  qne  Inieniat  bacerT 

Recibirle  de  embajada. 


Por  el  d»(lmita«feái 

.Ve  <>caet4jMtiHL 


Entrad. 

COLtTD. 

EiCQtad  reipetofl. 
LuaoB- 

A  rol  me  toca. 

GOUTO. 

EirngiRo. 
re  aliar  «l|i-' 
Ha  locado  i  u»  Coletoi. 

¿Coleto! 


¿Sefioramiat 

■lis. 
li  gutto  ahora 


Sales  Im 
Vestido. 

Los  de  Zamora    - 
Nos  vetlimot  cada  dia. 

Dr  Ra«io  de  eorieitano 
Esit  el  venido,  íBi  de  riisT 

COLETO. 

Si,  SeBora. 

¡Yquiénleblto? 

¿Quién!  Uo  iatlre xamortH. 
IMÍt. 

Anoche  quedé  ihi  iMa. 
cotxro. 
I)e<:o  no  me  ospanio  yn; 
Quií-nslD  Coleto  quedó 
Llévate  tan  grande  herida. 
ist.». 


Aunque  por  él  do*  < 
MU  pasiealleii  bicienini 
Y  sl  no  le  dli^a  pi-na, 
A  lu  divina  hermosnra 
La  dijera  una  ¡liDlnra. 

;  ix««. 

'  Por  vida  de  dnia  Elena, 

I  Si  la  t>siima!«.  qup  veansí 

I  V.ao  li  vista  del  «Ido 

1  Eta  pintura. 

COLETO. 

«in  rafaío 
'  Ove,  pnet  mím  euaiMi, 
'  Ab-niriDn,  que  iletór  laein 
j  Ve  Elena  et  feírrta  MUbto; 
'  ValACuaiIferefMOT. 
i  Amaiilr  DO  plrrda  ■)  jMWv 
-Qnlen  de>  olo  hace  n-lalilo.' 
.  Pol-srrl  i  :-■=  vi,-.li'r..-l^;. 
.<>„e„„;    ..    ,....,    ;,„,, 
;Vrur'- 

iMeJ.ii.  ■  ■  ;iot 

I  Lo  iie^To  ilf  mis  (lecMlM. 
!  ite  tn  crislahuarreals 
,  Es  la  nieve-  ti  la  Ij 


lAiisnill  blgasiÍB<,._, 
I  Tnda  la  atención  tfft) 

Pnr  mas  flsIMM 

Comptüenditai 


)  de  sus  ojos, 
s  (le  paz 
eiitas  deshechas, 
iidado  rapax 
arcos. sagaz, 
le  sus  flechas, 
una  y  buena 
leu  (guarnecida, 
e  almizcle  está  llena, 
bien  aplaudida, 
3  que  se  suena, 
an  precisa, 
luciéndola  salva, 
US  nos  avisa 
1  lod:i  el  alba 
i  cosa  de  usa. 
e  dilala  * 
f>ereí;r¡no. 
jes  de  plata» 
(le  camino 
le  escarlata, 
deslizar 
sin  apoyo 
será  pesar 
celebrar, 
ísla  del  Hoyo, 
ro  concepto, 
.  con  que  abrasa 
mas  discreto, 
gun  secreto, 
he  loque  pasa. 

>  soberanos 

>  desalia: 
lecbos  humanos» 
>u  bizarría, 

e  lindas  manos, 
ito  su  donaire 
iza  con  destreza, 
ar  en  desaire, 
zas  su  belleza 
is  en  el  aire. 
Elena  es 

•  su  retrato; 
dejo  cnrlc's, 

;asa  su  retrato 
a  á  Laxapiés. 

I>ÉS. 

es  extremada. 

COLETO. 

es  quien  la  abona. 

INÉS. 

tu  persona 
:l  alma  pintada. 

coLhTü.  i^p.)     ' 
n  de  los  poetas! 
al  pintor 
; mi  señor 
es  de  cálcelas. 

x  pF.uno.  {Al  paño.) 

rengo  á  Coleto. 

lyts. 

)¡en  s:d»e  escribir 
ha  de  servir? 

COLETO. 

y,  en  secreto, 
jro,  y  disfrazado, 
y  poV  señor  mió, 
de  mi  tío 

•  de  su  estado. 

INÉS. 

)n  Pedro  debéis. 

)M  PEDRO,  y  Coleto  se 
recata, 

DOn  PEDRO.  {Ap,) 

•  loco...  ¿qué  escucho? 


GUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

COLETO. 

Yo  á  mi  tío  debo  mucho; 
Mas  es  Tavor  que  me  hacéis. 
Pero  aquí  viene  mi  amo, 
Y  no  me  ha  visto  el  vestido; 
Que  me  deis  licencia  os  pido, 
¿tjilró?  Si;  Cesarme  llamo. 

INÉS. 

¡Señor  don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

Señora, 
¿Quién  es  este  caballero? 

INÉS. 

¿No  le  conocéis? 

COLETO.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 
Sin  duda  llegó  mi  hora. 

INÉS. 

Vuestro  sobrino. 

DON  PEDRO. 

¿Sobrino  ? 
¿Quién?  ¿Coleto? 

INÉS. 

Sí,  Señor. 

COLETO. 

(Ap.  Válgate  el  diablo  el  amor.) 
Venpo  á  deciros  mohíno 
Que  un  criado  que  tenéis. 
Por  ser  á  mí  parecido , 
Que  le  traigáis  bien  vestido, 
O  que  á  mí  me  le  entreguéis. 

nON  PEDRO. 

Vos  no  conocéis,  Señora, 
A  este  picaro  bergante. 

COLETO.  (Ap.) 

¿Cómo?  ¿Mi  dama  delante, 
Y  sufro  agravios  ahora? 

INÉS. 

Perdonadle,  por  favor. 

COLETO. 

Lusire  h  vuestra  casa  he  dado; 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quién  es  el  señor. 

DON  PEURO. 

¿Vos  mi  sobrino?  Embustero, 
¿Estáis  loco? 

COLFTO. 

tío  y  amo. 
No  es  mucho  que  tenga  ramo. 
Cuando  soy  vnestio  heredero; 
Delante  de  una  belleza 
No  me  habéis  de  «le.slncir. 
i^p  ¡Que  nazca  el  pobre  á  sufrir 
0|»robi-ios  de  su  cabeza !) 
No  culpéis  mis  lucimientos ; 
Que,  á  fuer  de  escudero  honrado, 
Sabéis  qne  os  he  perdonado 
Mil  ducados  de  alimentos. 

DON  PEDRO. 

¿Vos,  villano  descortés. 
Con  doña  Elena  atrevido? 

COLETO. 

(Ap.  El  hombre  no  me  ha  entendido; 
¿Hay  tal?)  Hablad  con  Inés. 

i  Sale  DOÍ?A  ELENA. 

DO>ÍA  ELENA. 

j  Con  In  joya  de  diamantes 

¡  Te  está  aguardando  el  platero. 

i  COLETO.  {Ap.) 

■  ¡Que  esto  escuche  uu  cal)allero! 
I  ¡Oh  pensiou  de  los  amantes! 


I 
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Aqai  podéis  agoardar 

Mientras  despacho.  (Vaie,) 

COLETO. 

La  tasa 
Haced  que  lleve  ¿  mi  casa ; 
Que  yo  la  quiero  pagar. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

¿Hay  mas  graciosa  locura? 

COLETO. 

Permita  vuestra  belleza 
Que  pag^ue  yo  esta  tineza , 
Puesto  qué  soy  vuestra  hechura. 

(Vase.) 

DON  PEDRO. 

¡Toda  el  alma  roe  has  rendido! 
Ángel  divino,  no  sé 
Si  vivo  ó  muero.  {Ap.  ¿Qué  haré? 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido.) 
¡Divina  Inés!... 

D05ÍA  ELENA. 

¡Qué  cortés 
Es  vuestro  estilo.  Señor! 
No  es  el  nombre  de  primor; 
Que  le  cuadra  bien  á  Inés. 

DON  PEDRO. 

Aunque  tu  desden  me  obliga 
A  morir,  óyele  ahora, 
A  un  amante  que  le  adora, 
Su  pasión. 

DOSÍA  ELENA.  {Ap.) 

¿Hay  quien  tal  diga? 

DON  PEDRO. 

\'o  te  confieso  que  be  sido 
En  mis  cariños  mudable. 
Nada  firme,  variable, 

Y  que  á  ninguna  he  querido; 
Pero  después  que,  vencido 
De  tus  ojos,  roe  rendí. 

Ya  no  soy  aquel  que  fui 
Ni  hago  del  aroor  trofeo. 
Pues  á  todas  cuantas  veo 
Las  aborrezco  por  ti. 
¿No  has  visto  un  águila  en  esa 
Campaña  del  Urmamento, 
Garzota  hermosa  del  aire, 
Plumaje  galán  del  cierzo. 
Que  antes  de  nacer  la  luí 
Bebe  la  luz  á  un  lucero. 
Apura  á  una  estrella  el  rayo, 
A  la  luna  los  reflejos, 

Y  queriéndolos  á  todos, 

A  todos  los  deja  á  i^n  tiempo ; 

Y  que  apenas  sale  el  sol 
A  repetir  lucimientos. 
Cuando  calándose  á  rayos 
Todas  las  luces  de  Febo, 
A  la  estrella  deja  errante, 

Y  firmemente  rompiendo 
Los  r)áramos  del  Favonio, 
Como  el  iroan  al  acero. 
Queda  pendiente  del  sol, 

A  quien  le  bebe  el  aliento? 

Pues  así  rol  corazón. 

Águila  con  roas  afectos, 

Kn  la  noche  del  eiiga&o. 

De  estrellas  y  de  luceros 

Por  curiosidad  las  luces 

Buscaba  (¡(|ué  error  tan  ciego!); 

Pero  apenas  miré  al  sol 

De  tus  bellos  ojos  negros. 

Hermoso  golfo  de  luces. 

Sin  noche,  siempre  en  tu  cielo, 

Cuando  olvidando  advertido 

Cuantos  miró  por  luceros. 

Quedó  pendiente  de  tantos 

Ciiantrs  le  miran  imperios: 

Que  hacer  de  un  mudable  un  flrmft 

Solo  tus  ojos  lo  han  hecho. 


4S8 


DO?íA  El.E.'VA. 

Pormiiid  que  me  sanli^üe; 
iL'iiilo  discurso  y  á  tiempo! 
hl  águila  que  iXMídicnte 
l)t*  tantas  luces  tenernos. 
Asida  á  rayos,  ¿no  puede, 
Al  ({pande,  al  lustroso  incendio 
De  Feho  en  la  hermosa  llama, 
Torcer  con  bastardo  objeto 
Kl  rumbo  a  la  adoración, 
biCii[tu/  de  tanto  fuego, 
Italii  ligera  las  alas, 
lUiscandocon  fácil  vuelo, 
Para  burlarles  sus  luces, 
A  la  estrella  y  al  lucero, 
Y  el  sol  de  Inés  que  se  quede 
A  la  luna  del  desprecio? 
Fuera  de  que,  una  criada 
No  es  digna  de  un  caballero; 
Pues  porque  sé  que  don  Juau 
Dilata  este  casamiento, 
Aunque  me  hubiera  velado. 
No  casara  su  deseo 
('On  el  niio,  porque  yo 
No  vivo  de  lo  que  muero. 

DON  PEDno. 

Si  él  procuraba  engañarle. 
No  yo,  mi  bien ;  desde  luego 
Con  el  corazón  rendido 
Por  tu  esposo  mcconücso. 

DONA  ELE?(A. 

Señor  dou  Pedí  o,  yo  soy 
De  muy  altos  pensamientos: 
No  porque  sirva,  me  faltan 
Pulid  llores  y  respetos. 
Si  usté  es  noble,  yo  iam')ien, 
Pues  (|ue  tengo  para  serlo 
También  mi  casa  en  Vizcaya, 
Ma^  antigua  que  sus  hierros. 
Cuando  amor  nos  igualara 
A  la  riqueza,  que  es  menos, 
O  la  sangre,  que  es  lo  mas, 
¿Qué  mujer  hiciera  aprecio 
De  un  hombre  que  dio  á  la  luna 
Mudanzas,  y  al  mismo  tiempo 
LeccioiM's  ala  fortunn? 
Qué  dama  eligiera  dueño 
Tan  mudable,  que  en  un  dia 
Tantos  como  mira  objetos 
Quiere  y  no  (piiere?  Pues  ¿yo 
llabia  dn  hacer  empeño 
De  galán  tan  inconslanl»'? 
Ail vertid,  señor  don  Pedro, 
Qui*  «'I  gahuí  que  yi)  eligiere 
Üor  am:inte  verdadero 
lia  de  ser...  Pero  ¡cuidado 
Con  este  galán  ejemplo!  ' 
¿No  habi-is  \istoal  girasol, 
Él:iamorado  perléclo 
Del  sol,  que  teniendo  tantos 
Astros  en  el  lirmamenlo. 
Aunque  la  luna  le  halague, 
l.a  estrella,  el  norte,  el  lucero. 
Del  sol  la  florida  pompa 
Niin'.M  aparla,  y  si  torciendo, 
Kn  (orno  (irme  al  oriente 
Vut'lvf,  porque,  amaneciendo. 
Toilo  c  lanío  perdió  en  sombras 
!.•■  pague  con  lucimientos? 
Pues  ..si  h:t  de  ser.  Señor, 
Tn  g:il.in  lirnie  y  discreto; 
Aunque  vím  mil  deidades. 
Siempre  \\\o  v  súMiq^re  atento 
l.a  \is!:<  al  <(ol  de  su  (jama, 
>o  la  han  diMorcep  luceros 
>i  í'-livll:i»;,  qu»'  la  adorada 
Kn  to  io  ha  de  ser  primero. 
No  es  üíil.i  1(»  variable. 
Aunque  es  traje  muy  del  tiempo. 
¿Qué  lu¿:ar  la  mas  querida 


DON  SEBASTIAN  DE  VILLAVIGIOSA  Y  DON  FRANCISCO  DE  AVELLAlfBDA. 

'  F.M  amor  tan  avariento 
■  Puede  (ener,  siendo  vos 
I  Cuantas  veo  tantas  quiero? 


De  aD  engafio  ocaiiaoó 
A  mi  dicha  an  McannieDlol 


i  Sale  COLETO. 

COLETO. 

¡Don  Carlos! 

I  DOÑA  ELE>iA. 

Quedad  con  Dios. 

DO.'l  PEDRO. 

'■  Mi  sol... 

DOÑA  ELENA. 

¡Lustroso  epíteto! 

COLETO. 

;  Que  llega. 

i  DO?l  PEDno.      • 

I  Tu  luz  divina... 

UO.ÑA  ELE.NA. 

I 

¡Qué  ceguedad ! 

¡  DON  PEDRO. 

j  Busco  ateuto. 

;  COLETO. 

[  Que  nos  pesca. 

DOÑA  ELENA. 

¡Qué  de  Ineses 
:  De  vos  oyeron  lo  mesmo ! 

DON  PEDRO. 

':  Clicie  seré,  que  á  tus  rayos 
Lograré  mas  lucimientos. 

!  DOÑA  ELENA. 

Por  esta  puerta  salid. 

(Entranse.) 

Salen  por  otra  ¡merta  DON  PEDKO 
Y  COLETO. 

DON  PEDRO. 

Adorado  dueño... 

COLETO. 

,Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

Divina  Inés... 

COLETO.  {.\p,) 

El  hombre  ha  perdido  el  seso. 

DON  PEDRO. 

No  me  castigues.  Cupido. 
COLETO.  (.Ip.) 
La  petición  es  de  ciego. 

i  DON  PEDRO. 

Tú  sola  en  mi  pecho  reinas. 

COLETO. 

Pues  ¿hay  lugar  en  tu  pecho? 

DON  PEDRO. 

!  Mi  corazón  han  herido 
Los  rayos  de  tus  luceros. 

COLETO. 

;  De  herida  tan  penetrante 
No  hav  señal  en  tu  coleto. 

DON  PEDRO. 

i  Pastores  de  Manranares, 
Por  Inés  yo  soy  quien  muero. 

!  COLETO.  {\p.) 

Muy  con  sus  once  de  oveja 
■  Se  queda  el  señor  don  Pedro. 

¡  DON  PEDRO. 

Loco  me  tiene  su  amor. 

i  COLETO.  (Ap.) 

j  Y  según  le  sopla  recio 
A  aquesie  amante  veleta, 
;  Es  el  aire  de  Toledo. 

!  DON  PEDRO. 

:  ¡Mal  hava,  amén,  el  disfraz 
!  Del  jaráin,  adonde  el  yerro 


COLETO. 

I  Desde  Adán  en  los  jardioes 
I  Se  vincularon  los  yerros, 
j  Y  cebada  tu  pasión 
I  Por  plaza  del  escarmiento, 
I  Puede  poner  mas  herrada 
i  Su  tienda  de  hierro  viejo. 

DOR  FEDRO. 

No  hay  burlas  con  el  amor. 

COLETO. 

Pues  en  la  calle  nos  Temos, 

No  te  quejes  lan  de  afuera,  * 

Cuando  es  tn  iM^  Un  de  adeoira. 

DON  FEDRO. 

'  ¿Qué  locaras  son  las  layas? 

COLETO. 

Señor,  pues  que  qniso  el  cielo 
Que  tengas,  por  lo  qae  adoro. 
Un  lacayo  de  respeto* 
Por  ser  veleta  también. 
Mejorado  en  quinto  y  tercio. 
Doña  Elena  de  ia  Torre 
Adora  mis  pensamientos. 

DON  PEDIO. 

¿Qué  dices? 

COLETO. 

Que  de  rodillas 

Y  serrilletas  te  mego 
El  que  ampares  &  on  criado 
Que  te  sirve  como  el  perro 
De  san  Roiiue,  pnes  que  solo 
Un  panecillo  te  debo 
De  ración  y  quitación. 
Hay  muchos  días  de  aquestos. 
El  honrar  á  los  criados 
Fs  deuda  de  caballeros, 

¡  Y  pues  es  deuda,  negarme 
No  ituedes  el  parentesco. 
¿Qué  imimru  quien  es  lacayo 
Que  diga  que  es  tu  escudero? 
Gradúame  de  antesala. 
Pues  que  va  de  portal  tengo 
Hechas  pruebas  de  que  soy 
Lacavo  de  nacimiento; 
Sea  de  escalera  arriba. 
Suba  por  pasos  del  roeeo; 
Que  el  ser  de  escalera  abajo 
Solo  en  san  Alejo  os  bneuo. 

DOÜ  PEDRO. 

Dorracbo  debes  de  esiar. 

COLETO. 

Si  lo  estoy.  Señor,  lo  debo. 

DON  PEDRO. 

¿li\  enamorado  de  Elena? 

COLETO. 

Parece  que  somos  griegos. 
Arda  el  corazón  rendido, 

Y  en  tan  soberano  incendio. 
Abrasado  por  Elena, 
Repita  amor  en  mi  pecho. 
Si  del  cordón  del  cariño 
Yo  le  llevare  del  diestro. 
Que  del  fuego  del  caballo 
Se  pegó  ai  lacayo  el  fuego. 

DON  PERRO. 

¿Eso  pronuncias?  (^ 

COLETO. 

Señor, 
Que  me  des  tn  araño  qiiero. 
Mas  no  que  me  des  de  nano; 
No  seas  cruel,  don  Pedro. 
Fullero,  no  me  emboraces 
Mi  fortuna. 


OR ,  con  manto  y  un  papel. 

LE050R. 

¡Ah«  caballero! 

DON  PCDRO. 

í  ese  papel? 

COLETO. 

i. 

DON  PEDRO. 

Yo  le  leo. 

eñor  don  Pedro  de  Gazman, 

os  suplica  que  sigáis  á  esa 

ra  conferir  con  vos  un  lance 

iporu.  —  Doiut  Violante  de 

cr  dama  es  for/.oso 
os  prece|>tos. 

COLETO.  {Ap.) 

hC  de  Inés, 
'iolanle  luego. 

DON  PEDRO. 
COLETO. 

Dice  que  no. 

ránie  de  un  cabello; 

*as  (le  su  amor 

inedias  de  pelo, 

bren  su  carrera 

as  que  tienen  luego  ) 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

ame  de  Silva! 

COLETO.  {Ap.) 

s  otro  empeño. 

nos  PEDRO.  {Ap.) 

1.1  mi  voluntad 

sle  precepto!  ( Vafe.) 

COLETO.  {Ap.) 
mi  voluntad, 
í  yo  te  quiero 
lorgenovés, 
adoro  de  asiento.      {Vau.) 

\k  ÁNGELA,  D05}A  ELENA, 
'•í?/rfl;>;  INÉS  Y  CELIA. 

b05ÍA  ELENA. 

>mo  discreta. — 


na? 


ta. 


CELIA. 

Fué,  Señora, 


^   ^ 


DONA  ANGELA. 

No  ignora 
quedar  perfecta 
ue  tú  quieres 
,  que  importaba 
señora  fueses 
I  y  que  pudieses 
ien. 

INÉS. 

No  dudaba 
,  á  quien  no  conoce 
),  le  servirla, 
1  intención  venia, 
,  porque  goce 

0  que  entablamos 

1  que  queremos. 

DOÑA  ELENA. 

s  cuatro  sabemos 
ue  deseamos 
,  Celia  quede 
porque  las  dos 
>u  tiempo. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Adiós.        {Va$e.) 

DOÑA  ELENA. 

>  he  dícbo,  puede... 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QUIERO. 

INÉS. 

No  me  lienes  que  encargar. 
Subiendo  que  soy  mujer.  {Vate.) 

CELIA. 

Leonor  viene. 

Sale  LEONOR. 

LEONOR. 

Esto  ha  de  ser.— 
¿Puede  entrar? 

DOÑA  ELENA. 

Bien  puede  entrar. 
Salen  DON  PEDRO  r  COLETO. 

DON  PEDRO. 

La  ostentación  de  la  casa 
Es  grande. 

COLETO. 

¡Ricas  pinturas! 
¡Ámbar  respiran  las  cuadras! 
¡Qué  escaparates  tan  llenos! 
Qué  pulidas  zarandajas 
De  cristal ,  y  otros  melindres 
Muy  ricos  de  filigrana ! 
Digo  que  aquesta  señora 
Es  sugeto  de  embajada. 

DOÑA  ELENA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 
Señor  don  Pedro,  á  esta  casa. 

COLETO.  (Ap,) 
Oscuro  estñ  y  güele  á  queso: 
¿!Has  que  hay  ratón  en  la  trampa? 

DOÑA  ELENA. 

Sillas,  Celia;  y  di  á  Lucrecia 
Quechocolaie  los  traigan 
A  aquestos  dos  caballeros. 

COLETO. 

Señora,  si  es  de  Guajaca, 
Con  una  yema  de  huevo 
Le  traigan,  por  santa  Clara; 

Y  si  hay  bizcochos,  mejor 
Será  que  venga  en  sus  cajas; 
Que  yo  en  tomar  chocolate 
Soy  hombre  de  linda  pasta. 

DON  PEDRO.  (i4p.) 

Coleto,  ¿viste  en  ta  vida 
De  Inés... 

COLETO. 

No  me  digas  nada. 

DON  PEDRO. 

Mas  vivo  retrato? 

COLETO. 

No, 
Si  fuera  un  palmo  mas  alta; 
Mas  tiene  la  frent^undida 

Y  la  nariz  muy  sacada. 

DON  PEDRO. 

El  venir  á  obedeceros 

Es  precepto  que  me  manda 

La  misma  naturaleza.— 

¿No  le  parece  en  el  habla?  (A  Colelo,) 

COLETO. 

Sí ;  pero  la  voz  de  Inés 

Es  amusca  y  no  es  tan  parda. 

DOÑA  ELENA. 

Señor  don  Pedro,  mi  padre 
Don  Alonso,  que  Dios  baya... 

COLETO.  {Ap') 
¿Mas  que  con  el  padre  muerto 
Un  perro  vivo  nos  casca? 

DOÑA  ELENA. 

Dejó  á  mi  hermano  don  Juan, 
Mayorazgo  de  su  casa. 
Seis  mil  ducados  de  renta; 
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Pasó  k  Flándes,  donde  trata 
Casarme  con  un  don  Diego 
De  Gamboa,  y  por  sus  cartas 
Estarán,  sin  duda  alguna. 
Muy  brevemente  en  España. 
Mi  aote  es  grande,  mi  hermano 
Que  le  obedezca  me  manda ; 
El  retrato  de  don  Diego 
Ni  aun  pintado  se  retrata 
En  el  corazón,  y  siendo 
Aborrecida  la  eslampa, 
¿Qué  será  el  original? 
Que  donde  el  cariño  falta. 
El  amor  y  la  igualdad 
En  vano  él  poder  se  cansa. 
COLETO.  {Ap.) 

Aquesto  merece  el  hombre 
Que  se  retrata  con  barbas; 
¡Qué  hermosos  somos  los  hombres 
Que  tenemos  malas  caras! 

DOÑA  ELENA. 

Si  mi  hermano  viene,  es  cierto 
Que  he  de  vivir  mal  casada ; 
Si  yo  hallara  uncaballero.,. 

COLETO.  {Ap,) 
Violante  hacia  mi  se  encara ; 
Dos  mil  bodas  me  han  salido 
Después  que  traigo  esta  gala. 

DOÍVa  ELENA. 

Como  vos... 

COLETO.  (Ap.) 

Malo. 

DOÑA  ELENA. 

Discreto... 

COLETO.   (Ap.) 

Bueno. 

DOÑA  ELENA. 

Pero  aquesto  basta ; 
Lo  demás,  pues  sois  prudente, 
Os  podrá  decir  el  alma. 

COLETO.  (Ap.) 
¡Pobre  Inés!  con  esta  tinta 
Te  quedarás  de  la  galla. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  escucho? 

í  .  COLETO.  (Ap.) 

¡  El  don  Pedro 

t  Se  baña  en  agua  rosada. 

I  DOÑA  ELENA. 

No  quise  hablar  por  terceros; 
Porque  si,  por  desgracia. 
El  galán  dice  de  no. 
No  queda  bien  una  dama. 

COLETO.  {Ap,) 
Terceros  no  ha  menester 
Quien  habla  como  beata. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  sabéis,  señor  don  Pedro, 
La  calidad  de  mi  casa , 
Que  es  notoria,  la  nobleza 
De  la  vuestra  en  toda  España 
Es  conocida ,  decidme 
Vuestro  parecer;  el  alma. 
Pendiente  de  vuestra  voz. 
Solo  la  respuesta  aguarda. 

COLETO. {Ap  ) 

Este  modo  de  casarse 
Nos  vino  de  Dinamarca. 

DON  PEDRO.  (4p.) 

¡No  vi  tan  extraño  lance! 
¡Queme  tpnga  una  criada 
Sin  albedrlo,  y  que  pierda 
Por  ella  tan  noble  dama 
Y  tan  parecida,  pues 
Imagino  que  me  habla 
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Ella  misma!  ¿Qa^  he  de  hacer? 
Viva  Inés  sola  en  el  alma. 

COLETO.  (Ap.) 
nombre,  aceta  i  letra  vista, 
Pues  que  te  pagan  en  plata. 

DO^  PEDRO. 

Señora  doña  Violante, 
Vuestra  calidad  es  tanta, 
Que  iguala  á  vuestra  hermosura, 
Üiscrerioti,  nobleza  y  gracia. 
¿Tenéis  una  hermana  ? 

do5Ia  ele:ia. 

Si; 
Es  una  pobre  l>astarda. 
Que  por  su  condiciónenla 
Ñu  ha  querido  estar  en  casa, 
Y  sirve  porque  ella  quiere. 

DO?C  PEDRO. 

Decidme,  ¿cómo  se  llama? 

do5Ia  ele.na. 
Inés. 

D0?I  PEDRO. 

Es  muy  parecida 
A  VOS,  y  tiene  mucha  alma. 

COLETO.  {Áp.) 

Todos  los  bienes  mostrencos 
Le  tocan  á  la  cruzada. 

00^  PEDRO. 

Quien  desengaña  no  ofende. 
Yo  tengo  el  alma  prendada... 

COLETO.  {Ap.  d  don  Pedro.) 

Hombre,  mira  que  te  pierdes; 
Habíale  al  cuerpo,  y  no  al  alma. 

DON  PEDRO. 

A  esa  hermana,  á  quien  los  cielos 
Hicieron  por  vuestra  cara... 

COLETO.  (Ap,  d  don  Pedro.) 
¡Mira  qué  caudal  de  pintas, 
Don  Pedro,  si  las  retratas! 

DO:<C  PEüRO. 

Porque  sois  tan  parecida , 
Que  naturaleza  sabia... 

COLETO.  (4p.  á  don  Pedro.) 
Tu  dicha  nace  en  Violante; 
Da  la  Inés  para  criada. 

DO:i  PEDRO. 

Formó  solo  de  una  idea 
Dos  beílisimas  Dianas. 

COLETO.  {Ap.  á  don  Pedro.) 

Husca  caudal,  Anteon; 
Que  es  mala  tela  la  caza. 

DO.N  PEDRO. 

No  amarla  será  imposible ; 
Porque  la  tiene  copiada 
La  memoria  de  tal  suerte. 
Que  no  es  posible  olvidaría. 

coLEío.  {Ap.  d  don  Pedro.) 

Quiere,  Señor,  los  tapices. 
Que  es  amor  de  muchas  Anas. 

DON  PEDRO. 

Pero,  fKirque  no  digáis 
Que  mi  iiigr.ttitud  es  tanta. 
Que  no  venero  las  prend:«s 
Que,  divina,  os  acompañan... 

COLETO.  {Ap.) 
iSi-As  (pie,  Itbenil  mi  amo, 
Dc<t:i  vez  á  u)i  me  casa? 

DON  PEDRO. 

Mi  hermano  don  Lope  eicede 

Un  t:ille,  valor  y  gala 

A  uiuclios;  osle  os  ofrezco, 

l*ara  <|ue  quede  mi  casa 

Ilitnr:i4|.i  con  li  nobleza 

De  la  vuestra ;  «lue  esta  dama 
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Que  os  digo  ha  de  ser  el  norte 
De  mis  firmes  esperanzas. 

COLETO.  (Ap.  é  don  Pedro.) 

Yo  soy  su  sobrino,  y  tengo 
También  la  sangre  encamada ; 
Dadme  de  mano,  pues  que 
,  No  ofenden  las  manos  blancas. 

I  DO^A  ELF.KA. 

I  ¿Tanto  la  queréis,  don  Pedro? 

DON  PEDHO. 

El  corazón  la  idolatra. 

Salen  DOf^A  ÁNGELA ,  INÉS 
T  LEONOR. 

INÉS. 

Perdona,  doña  Violante; 
Que  permitir  en  su  casa 
A  un  hombre  tan  variable. 
Es  mucha  culpa. 

D05ÍA  ELRHA. 

¿Qué  damas 
Son  estas,  Celia? 

COLETO.  {Ap,) 

Garbanzos 

Y  almendrucos. 

INÉS. 

Agraviada 
Deste  caballero,  vengo. 
Por  saber  que  en  vuestra  casa 
Entró,  á  quejarme  de  vos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  con  Jnstisima  causa. 
Pues  á  todas  cuantas  ve 
Cautelosamente  engaña. 

INÉS. 

Señora,  este  caballero 
Me  dio  su  mano  y  palabra 
De  esposo,  y  lo  lia  de  cumplir, 
O  mi  hermano  en  la  campaña 
Sabrá  volver  por  su  honor. 
COLETO.  {Ap.) 

¿Qn^  escucho?  jPese  *  mi  alma! 
¿Doña  Elena  casamiento 
Con  mi  señor  zangamanga? 
¡Fuego  de  Dios  en  Elena ! 
¿De  qué  ha  servido  la  gala  ? 
Ahora,  ahora,  desdichas; 
Ahora,  ahora,  desgracias ; 
De  la  ropilla  haré  A  giros 
Unas  calzas  atacadas. 

DON  PEDRO.  Otp.) 

¿Qué  quimeras  son  aquestas? 
COLETO.  (Ap.) 

¡Oh,  qué  bien  los  amos  pagan  ? 
do5[a  i^ENA. 

Mi  señora  doña  Elena. 

Las  quejas  son  excusadas; 

Aqui  tenéis  vuestro  amante. 

A  lo  que  vino  á  mi  casa 

Fué  ti  saber  si  yo  tenia 

Nuevas  de  mi  hermano:  y  basta 

Saber  que  vos  le  queréis, 

Para  que  ninguna  dama 

Se  oponga  á  vuestra  belleza. — 

Cúmplala  usted  la  palabra 

A  esta  mi  señora,  pues 

Quien  tiene  el  alma  prendada 

Tiene  esposa,  y  con  cadena 

Es  la  voluntad  esclava.  (V«f .) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  me  creyera  mi  prima. 
Señor  don  Pedro,  excusada 
Tuviera  esta  ingratitud. 
Este  empeño,  esta  villana 
Ofensa  contra  su  honor. 
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COLETO.  (^.) 

¡Que  aquesto  eteacbe  ca  nisbarb» 


lEstas  eran  las  Onens, 
Promesas,  suspiros  t  ansiss 
Que  en  el  corazón  aleve 

Y  ingidamente  trazaba 
Vuestro  engaAoso  albedrio. 
Que  el  Colelo  A  la  criada 
iba  siguiendo,  y  coo  ella 
Eu  conversación  estaba? 

COLETO.  (Ap.) 

¡Ab  inbDe!  por  ti  he  venido. 

Doa  pKoao. 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa, 

Coleto? 

COLETO. 

Aquestas  señoras 
Hacen  del  carifto  piau , 

Y  nos  tratan  i  los  iloa 
De  dominguillos  de  paja. 

DOSI  PEDEO. 

¡Doña  Elena! 

¡Falso  amante! 

COLETO.  {.Kp ) 

De  celos  de  mi  se  abrasa 
La  doña  Elena;  sin  duda 
La  prima  sabe  la  daña; 
¡Oh,  qué  bien  cania  la  una! 

Y  la  otra  ;qué  bien  baila! 
non  PEDEO. 

Doña  Elena,  ¿qué  roe  qniert? 

COLETO. 

Que  te  quiere  es  pataiala;. 
Que  solo  me  quiero  á  mi. 
Haced,  por  Dios,  que  á  estas 
l.as  sa(|ucn  el  cliocolaie. 
Pues  está  caliente  el  agua. 

doXa  áeeela. 

Vamos,  prima. 

lüÉa. 

Usted  le  quede, 
Pues  que  su  atención  es  tanta 
Con  la  señora  Violante 
De  Silva,  que  asi  se  Uama, 

Y  su  Coleto  con  Celia, 
Que  es  sabandija  extremada; 
Que  ni  el  amo  ni  el  criado 
Pasen  jamás  por  mi  casa. 
Si  no  quieren  que  mi  bermano 
Tome  de  los  dos  vengauía. 
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eoSa  bleiu. 
¡At  sefiora  *.  mi  seflor 

Y  don  Juan  (¡suerte  oontrarb!) 
Os  sl^ruió  cuando  venisleb; 
Parecióle  (cosa  clara) 
Que  erais  Tosotras.  Vfaileroa 
A  ver  si  estabais  en  casa  • 
No  os  hallaron ;  y  asi,  yo. 
Aunque  vengo  disfraxada. 
Sin  duda  roe  han  conocido. 
Ellos  vienen. 

IKÉS. 

¡Qué  desgrada!  , 

DOf  á  ELE9A. 

Yo  hablé.  Seitora,  con  Celb, 

Y  díjome  que  se  entraran 
Don  Pedro  y  Coleto  luego 
En  esa  primera  sala; 
Que  con  decir  que  venlsle 
A  ver  á  Violante,  InsU. 

COLETO. 

Y  sobra.— Vamos»  Seftor. 


INÉS. 

f  en  la  tunlanza. 

9 

D07(  PEDRO. 

e  liabráii  sucedido 

es  tan  exl rafias? 

n$e  don  Pedro  y  Coleto.) 

)N  CARLOS T DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

;is  fres  vinieron  ; 
la,  viieslra  hermana 
|ue  lue^o  vi, 
iiijer  tapada, 
res,  que  por  ir  lejos 
erles  lascaras, 
•uron ,  esto  es  cierto, 
sa.  De  guarda 
•iado,  y  jofuí-.- 
DON  CARLOS. 
;  que  mi  hermana 
I  están  aquí. — 
s  volvéis  a  casa? 

D05lA  F.LENA. 

irlos;  que  mi  prima 
tar  á  Leonarda, 
va,  V  lio  ha  venido. 

DON  JCAN.   (Ap.) 

>stá  declarada. 

DON  CARLOS. 

Tibres  que  aqui  entraron 

»D? 

INÉS,  (ylp.) 

Dimos  en  la  (rampa. 

DOÑA  ELENA. 

3  aquí? 

DON  JOAN. 

Si ,  dos  hombres 
en  esta  casa, 
salido  de  aquí. 

iNés.  (Ap.) 

>ta  vez  te  pasan. 

DON  CARLOS. 

iiarto  registremos; 
rima  doña  Juana 
.raicion  no  ignora. 

DOÑA  ÁNGELA.  {Ap.) 

empeño ! 

D0Ñ4  ELENA.  (i4p.) 

¡Qué  desgracia! 

DON  CARLOS. 

(odas. — Don  Juan, 
lien  mi  honor  agravia. 

DON  JDAN. 

ues;  á  vuestro  lado 
Ion  Carlos,  mi  espada. 

DON  CARLOS. 

)  esta  parte  siento. 


CUANTAS  VEO  TANTAS  QüfERO. 

COLETO.  {Ap,) 

Parece  que  abren  la  sala. 

DON  CARLOS. 

¿Quién  está  aqui? 

DON  JCAN. 

Quién  es  diga. 
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Yo. 


Sale  DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 


COLETO. 

Con  Coleto  y  espada. 

DON  JUAN. 

¡Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

;  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

COLETO.  {Ap,) 

Abriendo ,  hacerla  cerrada. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  en  casa  de  mi  prima, 
Kstando  en  ella  mi  hermana 

Y  doña  Ángela,  escondidos 
Estáis  los  dos  ? 

DON  PEDRO. 

No  os  agravia 
En  el  honor  mi  nobleza. 

DON  CARLOS. 

¿No? 

DON  PEDRO. 

Atended  á  mis  palabras : 
La  mocedad  y  el  amor 
Siempre  en  la  elección  se  engañan; 

Y  aunque  en  humildes  sugetos 
Se  empeñen,  siguen  la  causa 
O  la  estrella  que  les  mueve. 
Yo  vi  á  Inés,  vuestra  criada» 

Y  me  enamoré ;  que  amor 
De  la  voluntad  se  paga. 

Don  Juan  también  la  pretende. 

DONJUÁN. • 

¿Yo  á  Inés?  ¿Qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Si  es  mala 
La  elección,  vos  lo  sabéis ; 
Vi  que  salió  con  sus  amas, 
Seguilas,  y  aquí  me  entré. 

DON  CARLOS. 

{Ap.  ¡Afición extraordinaria!) 
¿Qué  decis? 

DON  PEDRO. 

Y  pues  Inés 
Está  presente,  la  causa 
De  vuestro  honor  se  asegura. 

DOÑEARLOS. 

Esta,  don  Pedro,  es  mi  hermana. 

DON  PEDRO. 

¿Vuestra  hermana  ?  ¿Qué  decís? 


COLETO.  {Ap.) 
Trocáronse  ama  y  criada, 
Y  yo  me  quedé  á  la  luna. 

DON  JUAN. 

Pues  á  mí  solo  me  agravia 
Don  Pedro,  solo  pretendo 
Satísracer  con  las  armas 
Esta  traiclou. 

DON  CARLOS. 

Deteneos ; 
Que  en  el  duelo  de  la  fama 
Mi  honor  es  primero,  pues 
Si  llegare  vuestra  espada 
Primero,  queda  roí  honra 
Sin  satisfacción. 

DON  JUAN. 

La  infamia 
De  tan  ciego  atrevimiento 
No  ha  de  quedar  sin  venganza; 
Yo  he  de  matarle... 

DON  CARLOS. 

Eso  no; 

8ue  le  defiende  y  ampara 
i  acero,  y  el  defenderle 
Bli  propio  honor  meló  manda. 

DOÑA  ELE.NA. 

Señor  don  Juan ,  bien  sabéis 
Que  mi  voluntad  forzada 
Obedecía  el  precepto 
De  mí  hermano;  y  pues  se  hallan 
En  doña  Ángela,  mi  prima* 
Merecimientos  qne  igualan 
A  vuestra  sangre,  si  gusta 
Mi  hermano  i  pueden  emplearla 
En  vuestra  noble  persona; 
Porque  yo,  con  vida  y  alma. 
Soy  esposa  de  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

A  resolución  tan  clara 
No  tengo  (|ué  responder. 
Esta  es  mi  mano. 

COLETO.  {Ap.) 

¡Ahuimada! 
Sa/elNÉS. 

INÉS. 

Aquí  está  Inés,  que  te  quiere. 

COLETO. 

¿Qne  en  efecto  eres  criada? 

DOÑA  Angela. 

Feliz  la  que  en  un  acaso 
Aquesta  fortuna  alcanza. 

COLETO. 

Don  Carlos  puede  casarse 
Con  la  dueña  de  la  casa. 

Calla,  necio;  que  es  Elena. 

COLETO. 

Pues  el  chocolate  traigan; 
Y  tendrá,  con  tan  buen  fin , 
La  comedia  mas  entradas. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


L  TERCERO  DE  SU  AFRENTA, 


DE  DON  ANTONIO  MARTÍNEZ 


.  JLufiJtb^ 


PERSONAS. 


ARO  ALENCAS- 


DON  PEDRO. 


DOX  JUAN  DE  ATAIDE. 
DON  VASCO  ÜE  SOSA. 
BARRETO,  gracioso. 


DOÑA  VIOLANTE  DE  SOSA. 
DOÑA  BLANCA  DE  SILVA. 
BEATRIZ,  criada. 


INÉS,  criada. 
Criados.— Criadas. 
Músicos. 


NADA  PRIMERA. 


IDOS  los  que  puedan ,  y  habrá 
illo,  y  vayan  vistiendo  al  Rey; 
irá  el  espejo,  y  DON  JUAN  le 
\  de  vestir,  y  cantan  los  hcsi- 
ntes  de  cantar  dice  EL  REY. 

REY. 

» de  vestir 
ligo,  por  ver 
desta  mujer 
ría  divertir. 

MÚSICA. 

mpoHble  mió, 
ando  han  de  durar 
»«  de  tu  pecho  ? 
itud  baste  ya. 
con  los  rendidos 
ña  la  crueldad; 
sin  correspondencia 
na  inmortal. 

REY. 

»  mas ;  que  so  aumenta 
Llamadme  luego 
aro. 

D0:i  JUAN. 

Su  fuego 
ites  se  acrecienta. 


CRIADO. 

idecerte. 


( Vase.) 


REY. 

Todos 
¡p,  solo  quede 
tos  y  menos  el  Rey  y  don  Juan .) 

conmií;o;  no  puede 

unqne  busco  modos, 

,  porípie  est^n 

cho  conjurados 

os  de  cuidados, 

na  afli.iíen, — Don  Juim, 

eis  aquí? 


DO:V  JUATI. 

Vuestra  alteza 
Que  me  quedase  mandó. 

REY. 

¿Para  qué,  si  intento  yo, 
Para  aliviar  mi  tristeza. 
Quedarme  en  la  soledad. 
Huyendo  la  compañía? 

DON  JUAN. 

Eso,  Señor,  no  sabia. 

REY. 

Idos,  pues. 

DON  JUAN. 

Voymc.     {Hace  que  se  va.) 

REY. 

Esperad , 
No  os  vais.  {Ap.  ¡Ay  Violante  hermosa ! 
;^Por  qué  me  tratas  así?) 
Don  Juan  .  yo  no  estoy  en  mi; 
Que  una  fuerza  poderosa 
De  amor  me  quita  el  sentido, 

Y  entre  tan  confusa  calma 
Apenas  le  queda  al  alma 
Memoria  de  lo  que  ba  sido; 
Mi  pena  es  un  devaneo. 

Un  abismo  mi  templanza  , 
Un  tormento  mi  esperanza 

Y  un  encanto  mi  deseo; 
Todo  es  contrario  á  mí  mal , 
Todo  rigor  insufrible. 
Todo  remedio  imposible, 
Pues  no  hay  nada  en  Portagal 
Que  me  pueda  divertir 

Ni  me  pueda  consolar; 

Y  así,  entre  tanto  anhelar. 
No  hay,  don  Juan,  sino  morir. 

Salen  DON  ALVARO  y  EL  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  don  Alvaro  ha  venido. 

DOIf  ÁLYARO. 

Y  ya  á  vuestros  pies  estoy. 

REY. 

Idos  los  dos. 


DO?f  ALVARO.  (Ap.) 

¿  Dónde  voy, 
Fortuna? 

( Varae  don  Juan  y  el  criado,) 

REY. 

• 

Yo  estoy  perdido, 
Alvaro,  nor  una  dama ; 
Esto  es  aecir  brevemente 
Todo  lo  que  el  alma  siente, 

Y  por  miedo  de  su  fama , 
Creo  que  desfavorece 
El  empeño  de  mi  amor; 
En  tu  persona  y  valor. 
Pues  mi  privanza  merece , 
Justamente  podré  hallar 
Remedio  al  mal  de  que  muero; 

Y  así ,  te  hago  mi  tercero ; 
Con  que  vengo  á  conQrmar, 
En  la  confianza  que  hago 

De  esto,  lo  que  te  he  querido. 
Pues  hoy  cuanto  me  bas  servido 
Con  esta  fineza  pago; 
Tú  has  de  hablar  y  procurar. 
Pues  estás  ya  de  por  medio , 
Que  dé  á  mi  dolor  remedio , 
Que  dé  alivio  á  mi  pesar. 
Dila  (lue  sus  bellos  ojos 
Son  ue  mi  pena  instrumento, 
Que  cese  tanto  tormento. 
Pues  la  ofrecí  por  despojos. 
Con  el  alma ,  un  albedrío 
Tan  sujeto  á  su  obediencia , 
Que  aun  excuso  la  licencia 
De  poder  llamarle  mió. 

Y  di...  Pero  inadvertido 
Ando  en  prevenirle  aqui 

Lo  que  has  de  decir  por  mi , 
Que  eres  galán  y  entendido , 

Y  sé  qué  sabrá  salir 
Airosamente  de  todo 
Quien  con  tan  bizarro  modo 
Sabe  hablar  y  discurrir; 
Los  quilates  de  mi  fe 

Te  he  descubierto  y  mi  amor; 
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Haz  por  traerme  un  favor, 
Uue  \o  te  le  premiaré. 

{Hace  que  se  va  el  Ref/,  y  detiinele  don 
Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

El  favor  de  vQ>*slra  alie» 
¿Quó  (lama  le  ha  merecido? 
(jue  aquesto  no  lo  he  sabido. 

hft. 

1  Quién?  Un  seralin  do  hielo, 
lina  beldad  peregrina . 
Que  es  (por  ser  toda  divina) 
Pedazo  hermoso  del  ciclo. 

DOM  ALVARO. 

Yo  no  sé  quién  puede  ser, 
Señor,  mujer  tan  hermosa. 

REY. 

Doña  Violante  de  Sosa , 

Que  no  hay  mas  que  entiarecer. 

DO?f  ALVARO.  (Ap.) 

¿Violante?  ¡Ay  de  mi! 

REY. 

Violante 
Es,  Alvaro,  la  que  digo 

Y  el  imán  (lue  amante  sigo ; 
No  te  admire,  no  le  espante. 
Por  eso  tenia  callado 

El  nombre;  que  en  Portugal 
Belleza  á  la  snya  i^'ual 
No  se  ha  visto  ni  se  ha  hallado. 
Esta  es  laque  vas  á  ver. 

0O.>  ALVARO. 

A  un  imposible  me  obligo. 

RET. 

Haz  •  Alvaro ,  como  amigo ; 
Coiiquistanie  esta  mujtT. 

voy  ALVARO,  (.tp.) 
A  ser  mi  (¡ero  homicida 
Ñe  obliga  el  no  dis^^ustarte. 

REY. 

El  favor  vuelvo  h  encarjíarle; 

Que  me  va  en  ello  la  vida.        (Yase.) 

DOM  Alvaro. 

¡  A  quién  habrá  sucedido, 
r.ieios,  tormento  tan  tiero! 
Ser  de  su  dama  tercero 
Ya  suele  ser  permitido ; 
pero  ¿dónde  puede  haber. 
Ni  de  quién  se  habrá  pensado. 
Si  es  noble,  que  haya  llegado 
A  serlo  de  su  mujer? 
De  secreto  me  casé 
Ton  Violante  ,  no  pen.sando 
Que  esto  que  me  está  pasando 
Sucediera ;  yerro  fué 
No  decirlo  f¡ay  hado  infiel!) 
Al  Itey,  pues  quizá  dejara 
Su  inienio .  y  del  se  apartara ; 
Mas  es  don  IVdro  cruel . 

Y  fuera  poner  la  vida 
A  r  es^o  muv  conocido 
Decirlo ;  si  he  ile  penler 
El  honor,  mejor  perdida 
La  vida  vengo  á  quedar. 
Pues  por  lo  menos  honor 
Vendrá  á  salir  \encedor. 
Pero  ¿dónde  voy,  pc^^ai? 
Dónde,  locos  devaneos, 
Precipitáis  el  seniido? 

¿En  qué  i^olfo  se  han  metiilo 
De  imposibles  mis  deseos? 
Su  padre  vino  á  faltar 
En  esta  ocasifin  de  aquí; 
Si ,  (pie  fuera  dicha  en  mi , 

Y  no  hav  dicha  .<iin  azar; 
¿Cómo lie  de  llegar,  desvelos, 
A  Violante  (¡dura  ley !} 


DON  ANTONIO  MAIITINEZ. 

A  decirla  cómo  el  Rey 

ll(*  manda  (;r(bio  de  celos!) 

Que,  en  su  nombre ,  de  su  amor 

Le  dé  paite,  y  que  su  fe 

Prem  e?  ¿Cómo  (¡ay  Dios!) podré 

Ser  de  mi  infamia  el  autor, 

Sin  pcider...  Mas  pjsos  siento. 

Pe.^ar,  haced  resistencia; 

Que  aquí  importa  ,  con  prudencia, 

Uepriniir  el  sentimiento. 

Sale  BARRETO,  y  vele  muy pensatifo. 

DARRErO. 

Gracias  á  Dios ,  míe  te  hallé. 
Por  toda  Lisboa  lie  andado 
Buscándole,  y  tú  te  estabas 
Con  mueha  flema  en  palacio. 
Violante  á  llamar  te  envía ; 
Que  por  su  casa  pasando 
Me  vio  Beatriz ,  y  me  dio 
De  su  parte  este  recado ; 

Y  así,  conviene  que  luego 
Vayas ,  Señor  (¿con  quién  habló?). 
A  verla.  ¿No  me  respondes?         ' 
¿Eres  estatua  de  marmol? 

¿Qué  te  suspendes  y  elevas? 

¿  A rróbasl e  á  lo  beato ? 

¿  Topaste  algún  acreedor? 

¿liase  ya  cumplido  el  pla/o 

De  ia  deuda? — A  esotra  puerta.— 

Advierte  que,  aunque  criado, 

Bien  se  me  puede  liar 

Un  secreto  de  aquí  abajo : 

Que  de  aqui  arriba  lo  dudo, 

Pnes  me  precio  de  callado, 

Tanto,  que  suelo  decir 

A  quien  no  quiere  escucharlo, 

Aun  lotfue  hago  en  secreto; 

Que  un  secreto  revelado 

Es  para  medrar  gran  cosa. 

noy  ALVARO. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados. 
Bárrelo ! 

DARRETO. 

Pues  no  son  pocos; 
Pero  siempre  este  humor  gasto» 
(*onio  no  tengo  doblones 
Que  me  huí  ten... 

nON  ALVARO. 

Yo  no  hallo 
Que  cuadre  aquesa  razón 
Con  el  mili  que  batallando 
Está  en  mi  pecho. 

DARRETO. 

¿Soy  brujo? 
Demás,  que  yo  no  reparo 
En  que  cuadre  ó  que  no  cuadre. 
M:is,  esto  aparte  dejando, 
¿Qué  tienes? 

nOTS  ALVARO. 

Muchos  tormentos , 
Muchas  penas .  muchos  daños. 
Incapaces  de  remedio. 

BARHETO. 

¿Con  palabra  de  callarlos 
Podré  saber  la  ocasión 
De  <{iie  nacen  males  tantos? 
Ya  sabes  que  desde  niño 
En  tu  casa  me  he  criado , 
Que  te  tengo  mucho  amor, 

Y  en  los  mayores  trabajos 
Te  acompañé  con  lealtad; 
Que  soy  portugués  üdalgo 

Y  que... 

DON  ALVARO. 

Ha  losé.  Bárrelo, 
Advertirme  es  excusado. 
Porque  tu  lealtad  y  amor 


En  mi  faTor  se  mostnron 
Siempre  honradoi,  sienipre  Ütmti 

Y  .supuesto  este  recalo, 
Escucha  üe  mi  Iriateu 
El  mas  lastimoso  cato 

De  honor  que  Itasta  boy  se  bt  ftea 
(km  coni lición  qae  eiilre  tanto 
Que  lo  digo,  roe  prerengas 
Remedio  i  tan  fuerte  dafto. 
Ya  sabes  que  amo  a  Violante 
Tres  años  há ,  recata  mío 
Por  sn  honor  los  galanteos 
Aun  de  mis  propiua  cuidados: 

Y  que  para  asegurar 
Recelos  y  sobresaltos. 
Que  causan  las  dilacioues , 
La  fe  y  palabra  le  he  dado 

De  espo  o ,  basta  que  sin  miedo 
Podamos  libres  casamos. 

Y  que  á  don  Vasco  de  Sosa, 
Su  padre,  estaln  agnardando 
Porque  saliesen  mis  dichas 
A  los  brilladores  rayos 

De  su  luminar  antorcha , 
Sin  estorbos  ni  enibarazns; 

Y  que  no  ha  tenido  efecto 
Por  estar  tan  ncnpado 

En  las  guerras  á  que  asiste 
Contra  moros  africanos. 
Que  á  Cenia  v  Tánger  opríneo. 
Soberbios  y  temerarios. 
Esto  te  consta ;  oye  ahora 
Lo  que  aun  solo  imaginarlo 
Basta  ¿  quitarme  lu  vida: 
Que  es  hermoso  simulacro 
De  la  belleza  en  Lisboa 
Yiolante ,  es  tan  asentado. 
Que  de  fénix  le  dan  nombre 
Las  lenguas  del  Talgo  vario. 
Don  Pedro  de  Portugal , 
Dueño  j  señor  soberano* 
Cuyo  nombre  de  otros  tres. 
Qué  i  un  tiempo  están  goberaüil 
A  Castilla  y  Aragón 

Y  á  iXápolés ,  va  imitando 

Las  costumbres ,  porque  picda 
La  fama  llamarle  el  Cuarto^ 
Cruel  como  justiciera. 
Soberbio  como  liiziirrOi 
Poderoso  como  rey. 
Imperioso  como  iiiraro, 
lie  encargó  de  su  gobierno 
(De  mis  servicios  pagado     ' 

Y  en  mi  lealtad  sailsfeibo) 
Los  parceles  v  despachos 
Que  á  la  república  impnrlan 

Y  que  alivian  los  Tasailos. 
El  serlo  yo  de  don  Pedro 
Le  obligó  (rom|»n  los  libios 
El  silencio)  á  (¡ue  dijese 
Cómo  estaba  enamorado 

De  Violante ,  cuya  fama 
Le  tenia  tan  humano. 
Tan  sin  alma ,  tan  rendido^ 
Tan  ciego  y  tan  ahrasado. 
Que  me  hacia  su  tercero 
Para  aliviar  sus  cuNlados ; 
Con  que  trajese  nn  faror 
Acabó  de  echar  el  fallo 

Y  la  sentencia  de  muerte 
Que  |)or  instantes  aguardo; 
No  me  atrevi  á  res|iondcrle. 
Porque  un  rey  deleraihiado, 

Y  mas  de  su  condieioa , 

De  imposibles  no  hace  caio; 
Pnes  si  llegara  á  decirle 
Que  con  ella  estoy  casado 
De  secreto,  era  Irritar 
Su  violencia,  y  yo  me  hallo 
Entre  aquestas  confosioBCS 
Ciegamente  radiando. 
De  mi  mismo  honor  leicero 
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EL  TSnCERO  Dfi  SU  APRENtA. 

Tu  honor  con  desembarazo, 
Violante  en  quietud  dichosa 

Y  su  padre  sin  cuidado. 

DON  ALVARO. 

¿Yo  he  de  llevar  Violaate 
Favor  al  Rey  ? 

BARRETO. 

¿No  está  claro? 

DON  ALVARO. 

Primero  pierda  la  vida. 

BARRETO. 

Disparate  es  consumado. 
Mira ,  Señor,  que  don  Pedro 
De  Portugal  no  es  fidalgo 
Con  quien  podemos  andar, 
Si  hay  ocasión ,  á  porrazos , 
Porque  es  tan  bravo  y  altivo, 
Tan  soberbio  y  obstinado. 
Que  á  un  «esto  quiero»  no  mas, 
Suele  del  balcón  mas  alto 
De  palacio  echar  al  Tejo, 
Con  solamente  ana  mano, 
De  quince  en  quince  ios  hombres, 

Y  á  los  dos,  es  caso  llano 
Que  con  solo  un  dedo  hará 
Que  á  ensayarnos  de  pescados 
\amos;  también  de  su  sombra 
Aun  aqui  estoy  yo  temblando. 
Hombre  es  que  á  su  zapatero, 
Porque  un  poco  le  apretaron. 
Le  hizo  por  fuerza  comer 

En  jigote  unos  zapatos; 

¿Qué  piedad  esperas  del? 

Yendo  una  noche  rondando 

Por  la  rüa  de  las  Flores, 

Por  solo  que  se  pararon 

Dos  hombres  delante  del , 

¿No  les  dló  la  muerte á  entrambos? 

Porque  Humando  á  una  casa 

Donde  iba  de  ordinario 

De  rebozo  á  entretenerse , 

Y  en  abrirle  se  tardaron , 
¿  No  la  hizo  pegar  fuego. 

Sin  que  escapase ,  de  cuaotos 
En  ella  Iiabia ,  persona? 
Pues  si  esto,  y  cosas  que  caito 
De  mas  consideración , 
Sabes,  ¿qué  estás  aguardando, 
Que  no  lomas  mi  consejo? 
Cierra  los  ojos  al  daño. 
Pues  sabes  que  favorece 
La  fortuna  á  los  osados ; 
Ardides  venzan  ardides , 
Engaños  venzan  engaños. 
Para  cautelas  de  amor 
Nunca  remedios  faltaron; 

Y  cuando  faltase  todo 

(Que  fuera  imposible  extraño), 
No  le  puedo  faltar  yo. 
Que  soy  para  tos  tratiajos, 

Y  aunque  viviente,  hecho  i  prueba 
De  los  repetidos  mazos 

De  la  fortunilla,y  soy 
Quien  la  dará  de  sopapos. 

DON  Alvaro. 
De  una  confusión  de  abismos 
Parece  que  al  mundo  salgo; 
Hablar  á  Violante  intento. 
Llevar  lo  que  me  ha  mandado 
El  Rey,  para  asegurarle ; 
Hacer  que  venga  don  Vasco, 

I  Estorbar  de  honor  los  riesgos, 

!  Desvanecerlos  cuidados, 

1  Oponerme  á  los  peligros , 

:  Excusar  terceros  falsos , 

I  Dar  de  mano  á  las  injurias , 
Dar  de  mano  á  los  engaños , 
Hasta  que  queden  deshechos; 

Y  si  no  bastare  cuanto 
Propongo,  anhelo  y  vacilo, 


Porque  siempre  ao  desdichado 
En  cualquíec  cosa  hatta  encaeniros, 
El  corazón  estrechando 

Y  la  razón  reprimiendo, 
Siendo  va  la  muerte  ensayo, 
Homicida  de  mi  mismo. 
Haciendo  el  pecho  pedazos , 
De  la  vida  que  me  anima 
Seré  ejecutor  tirano , 
Abriéndole  al  alma  puertas 
Por  donde  vaya  arrojando 
La  sangre ,  que  de  veneno 
Sirve  al  corazón;  que  en  daños 
Tan  crueles  es  alivio. 

Es  ahorro  y  es  aplauso 

Que  muera  uu  hombre  coo  honra, 

Y  no  que  viva  afrentado.  ( Vait.) 

BARRETO. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
Ejecutar  mis  mandatos 

Y  venga  lo  que  viniere , 

Pues  tal  vez  se  acierta  errando ; 

8ue  yo  de  tu  celador 
e  de  servir  en  palacio, 
Dando  admiración  mi  iodustria. 
Para  que  en  los  dilatados 
Tiempos  el  mundo  me  dé 
Nombre ,  en  lo  que  voy  trazando. 
De  fidalgo  bien  nacido. 
Siendo  ejemplo  de  criados.      {Vase.) 

Salen  DOÑA  VIOLANTE  DE  SOSA, 
D05Ia  blanca  ,  con  sos  criadas, 
BEATRIZ  É  INÉS;  traerá  doña  Blan- 
ca una  banda ,  y  en  ella  puesta  la 
mano  derecha,  como  que  está  herida. 
Ha  de  haber  un  bufete  con  sobremesa 
y  dos  sillas ,  en  que  se  han  de  sentar. 
Doña  Blanca  i  Inés  vienen  con  man- 
tos. 

DOÍIa  VIOUICTB. 

Jesús ,  Blanca ,  ¿has  acertado 
A  esta  casa  ?  i  Quién  creyera 
Que  tanto  tiempo  estuviera 
Sin  verme  una  amiga ! 

doHa  blanca. 

He  estado 
Indispuesta  algunos  dias , 

Y  por  eso  no  he  venido 
A  verle. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

No  lo  he  sabido. 
¿Qué  tienes? 

D05ÍA  BLANCA. 

Melancolías 
Es  todo  mi  mal ,  Violante  , 
Que  me  tratan  con  rigor. 

DO^A  VIOLANTE. 

¿Deque  proceden? 

DO^  BUNGA. 

De  amor. 
doXa  violante. 
¿De  amor?  Discolpa  es  bastante; 
Quilate  el  manto. 

DO^A  BLANCA. 

No  puedo ; 
Porque  luego  he  de  volverme. 

DOSÍA  VIOLANTE. 

¿Con  tanta  priesa?  Es  ponerme 
En  cuidado. 

DOÜA  BLANCA. 

Tengo  miedo 
A  mi  desdicha,  y  quisiera 
No  aumentar  los  accidentes 
Del  mal. 
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D05ÍA  VIOLANTE. 

Ríen  es  que  te  sientes 
Para  descansur  siquiera. 

bO.^A  ULANCA. 

Ucplicarte  Tuera  en  vano.    (Siéntase.) 

DO^AVIOUME. 

La  banda  ¿es  gala  ó  favor? 

DOÑA  BLANCA. 

No,  sino  alivio  al  dolor 
Que  tenido  en  aquesta  mano, 
Del  golpe  de  una  caída 
Que  me  di  en  ella  tan  fuerte, 
Que  fue  venturosa  suerte 
Haber  librado  la  vida. 

DONA  VIOLAMTE. 

Extrañas  son  tus  desdichas. 

DOÑA  BLANCA. 

Kso  no  es  bien  que  te  espante; 
Que  tengo  esirella  de  amante, 

Y  no  hay  amante  con  dichas. 

DOÑAVIOLANIC. 

;;  Puédese  comunicar 

E\  pesar  que  te  atormenta? 

DOÑA  BLANCA. 

Si ,  Violante ,  escucha  atenta; 
Dibcnlparas  mi  pesar. 
Yo,  Violante;  Yü,ami^a, que  burlaba 
Do  amor  y  qué  de  libre  blasonaba, 

Y  altiva  y  arrogante,  de  los  hombres 
Aborrecía  hasta  sus  propios  nombres. 
Pilen  de  ejemplos  de  historias ,    [rias. 
Que  eternas  hace  el  tiempo  las  memo- 
l'ues  sus  ingratitudes  y  mudanzas, 
Masqne  á  premio,  animan  á  venganzas ; 
Cnyu  ciega  porfía 

Tan  constante  seguía , 
Que  si  alguno  linoxa  me  ninslraba, 
Con  aborrecimientos  le  pagaba. 
Tú  lo  sabes.  Violante, pues  has  sido 
La  (pie  tanta  crueldad  mi;  has  reprehen- 
Si  bien  en  ti  no  he  hallado         |<li(lo; 
Amor,  y  sí  le  tienes,  le  has  callado; 

Y  asi,  paso  adelante; 

Que  esio  no  viene  á  ser  aquí  importante. 
Solodigoqueun  hombre ({ue en  Lisboa 
Se  lleva  todo  el  lauro,  honor  y  loa 
Ue  entendido,  discreto, 
(;al:in ,  airoso,  liberal ,  perfeto , 
Kn  cuanto  íutenla  y  hace. 
Pues  con  su agradoal  vulgo  satisface , 
Me  vio  y  le  vi  una  tarde , 

Y  haciendo  de  quien  es  bizarro  alarde, 
Pagando  en  cortesías  halagüeñas 
Alguna  inclinación  que  vio  por  señas, 
Siguió  mi  coche  en  un  rucio  rodado, 
Üe  elemento  ensayado , 

Pues  en  una  carrera 

Precipitó  su  orgullo  de  manera , 

Que  dudó  el  pensamiento 

Si  era  caballo  ó  viento ; 

Que  en  el  galopeo  fué  su  ensayo 

1'an  veloz ,  que  pasó  plaza  de  rayo : 

Por  el  camino  el  alma  '  ( ina'i 

(í^ue  de  verle ,  Violante ,  estaba  cncal- 

Sc  asomaba  á  los  ojos , 

Y  de  su  bizarría  fué  despojos: 
Ño  sé  si  lo  entendía , 

l*orqiie  con  su  modestia  lo  encubría. 
Llegue  á  mí  casa .  y  úl  tiejó  un  criado 
Para  que  seinformasede  mi  estado; 

Y  de  a(|ue1la  Uneza  [pieza: 
Me  obligué,  que  a  mor  des  t  a  sueileem- 

Y  aunque  no  lo  ignoraba  , 

Le  pregunté  al  criado  qué  buscaba, 

Y  él  por  roíleos  la  verdad  nie  advierte. 
Con  que  ju/.gué  que  era  t'elix  mi  suerte. 
Hice  I  andnen  después  que  Inés  lehabla- 
Porque  mi  dicha  asi  se  mejorase,  [se. 
Pasaron  dcsia  suerte  algunos  días; 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

Escribióme, escribí; y  desdichas  mias 

(Que  otra  ocasión  no  be  hallado) 

De  que  me  haga  favor  le  han  apartado; 

Pues  sí  á  buscarle  van  en  nombre  mío, 

O  so  niega  ó  responde  con  desvio; 

Cuyos  desaires  siento  de  manera. 

Que,  por  no  verlosya,  morir  quisiera; 

Presumen  mis  desvelos, 

Aunque  no  di  ocasión  ,  que  serán  celos 

FjOS  c|ue  le  han  retirado 

De  lo  que  había  intentado ; 

Y  con  estas  porfías 

El  alma  aumenta  sus  melancolías; 

Y  asi ,  para  salir  destas  quimeras , 
Quisiera  que  en  mi  nombre  le  escribie- 

[ras 
Un  papel,  que  yo  hacerlo  (caso  es  llano) 
No  puedo,  |)or  el  golpe  desta  mano; 

Y  también  (pie  Beatriz  se  le  llevase, 
Porque  no  se  excusase 

De  recibirle,  y  responderme  luego; 

Esto  es  lo  que  le  ruego,  [eres , 

Esto  hasde  hacer,  Violante, por  quien 

Que  unas  por  otras  suelen  las  mujeres, 

(.uando  amor  las  obliga, 

Hacer  cosas  como  esta ;  por  amiga 

Mero/ca  esta  fine/a , 

Así,  á  pesar  del  iienq)0,  tu  belleza 

Conserve  el  cielo  e:)  su  verdor  llorido, 

Sin  (lueálas  puertas  llegnesdelolvido, 

Que  alientes  mis  temores. 

Que  alivies  mis  tormentos  y  rigores. 

Mis  pcMias,  mis  desvelos. 

Mis  ansias ,  mis  ahogos ,  mis  recelos. 

Para  (|ue  cobre,  en  tan  confusa  calma, 

I^a  voz  aliento  y  nueva  vida  el  alma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mucho  me  han  lastimado. 
Pilanca,  tus  penas ,  pero  te  has  dejado 
bv  decir  lo  mejor  y  mas  forzoso 
Para  el  papel.  ¿Quién  es  el  venturoso 
Que  merece  que  tú  le  hagas  favores, 

Y  que,  vano,  te  pague  con  rigores? 

DOÑA  BLANCA. 

Don  Alvaro  Alencastre,  amiga  mía; 
Que  otro  ser  en  Lisboa  no  podía 
Causa  de  mis  desvelos. 

DOÑA  VIOLAJITE.  [\0S.) 

(Áp.  A  espacio,  penas;  con  blandura,  ce- 
;  Don  Alvaro  (¡ay  de  mí,  pierdo  el  senli- 
Él  privado  del  Hey?  [do!), 

DOÑA  ula:cca. 

Ese  ha  rendido 
Mi  condición  altiva. 

DOÑA  violante. 

{Áp.  ¡  Que  oyendo  aquesto  viva , 
Cíelos!  Ahora  importa  la  clemencia; 
Mirad  queen  tanto  mal  ya  nobaypacien- 
Pues  yo,  Blanca,  pensaba  Lela.) 

Que  el  amor  te  abrasaba 
De  don  Juan  de  Ataíde. 

DOÑA  BLANCA. 

Deja  ahora, 
Violante,  esa  locura ;  que  aunque  llora 
Tan  lino,  en  mis  desprecios  siempre  ba 
Objeto  rigoroso  de  mi  olvido.       [sido 
Alvaro  es  dueño  mió; 
Da  alivio  a  mi  dolor,  (le  ti  confio. 
Escribe. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Trae  recado, 
Beatriz,  al  punto.  (.4;/.  Mi  tormento  es 
üKATRiz.  [Oero.) 

Voy  |)or  él  ;soio  el  linde  aquesto  espero. 
Kl  lance  es  apretado; 
Gran  tiesta  habrá  con  amo  v  con  criado. 

( Vate.) 


DOSa  flOUlRf . 

Y  en  fin,  ¿quédetemims  escribícfii 

DOJlA  BLAMCA. 

Solo  saber  preleodo 
La  ocasión  (|ae  ha  tenido 
Para  tan  grande  olTido. 

doSa  violaxtc 

Estará  enamorado  en  olra  parte, 

Y  DO  qaerri  engaitarte;  [ 
Que  los  hombres  no  siempre  n  ciii< 
Le  tienen  mas  que  por  raion  de  eM» 

DO^A  BUL1CA. 

Aqueso  no  sabia. 

DOiA  VIOLARTE. 

Yo  si ,  Blanca. 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Aqai  estA  la  eseribaal 

DO^A  TIOLARTE.  [«I 

Dobloel  papel.  {Ap.  ¡Hay  caso  oíaspVr 
^ota ,  Blanca.  {Ap.  £scribamo&á  mi 


ilüi 


Que  ya  no  puede  haber  lance  nut 

I 
Que  ser  tercera  de  mi  misma  muerte. 

DOÑA  DLARCA.  {SoU,) 

cMi  bien.  . 

DOflATiOLA.^TB. 

Es  muy  amoroso. 
Con  mas  despego  es  mejor; 
Que  liomhreque  ve  mucho  amor, 
Que  sea  ingrato  es  foraoso. 

DOÑA  BLAÜCA. 

Di  lo  que  te  pareciere. 

DO^A  VIOLARTK. 

No,  amiga,  tü  has  de  dielar; 
Que,  como  no  sé  de  amar , 
Erraré  cuanto  escriliiere. 

do9a  blaivga. 

¿Por  tu  Tída?... 

DOf^A  TIOLARTR. 

Blanca,  si; 
Que  esto  de  escribir  A  amantes 
No  es  oficio  de  ignoranies» 
Y  yo  me  conozco  A  mi.         (CKffl 

doSa  busca. 

Pues  di :  <  No  creí  que  faera 
•Tan  ingrato  caballero 
» A  tm  amor  tan  verdadero.» 

DoSa  VIOLAlfTB. 

Bien  va  asi. 

DO^lLARCA. 

•  Saber  qoiaiera 
»La  ocasión  qne  habieis  tenido 
»Para  hurtar  mi  eaperann; 
>Que,  como  amor  no  la  alcBua, 
»Don  Alvaro,  he  presnmidn 
«Que  fué  accidente  el  ftvor. 
•Respondedme ,  ó  esta  larde 
» Ved  me  en  la  orilla  del  Tciio, 
•Que  de  cristalino  eap^ 
•Sirve  al  campo.  Dioa  osi 

DO^A  ViOLARTR. 

Está  muy  bien  acabado. 


Su  picante  de  mostaa 
Lleva. 

Firma. 

DQÜABLAnCA. 

He  embaraza 

El  dolor. 


D0^4  nOUNTE. 

»in  ir  firmido, 

a  que  nada  has  hecho. 

DOÑA  BLANCA. 

ngo  de  firmar? 

DONA  TIOLANTE. 

as  te  han  de  aumentar 
(Ap.  Por  mi  provecho 
aquesta  insiancia.) 

DO.^A  BLANCA. 

fa  firmado  está;    {Fírmale.) 

hora, y  podrá 

Beatriz. 

BEATRIZ. 

Ganancia 
servirte  en  lodo, 
boba  es  la  tal  seíJoral ) 

DOÑA  BLANCA. 

ante  mejora 

BEATRIZ. 

De  ningún  modo; 
amor  agraviar. 

DOÑA  BLANCA. 

da  permisión. 

DOÑA  VIOLANTE. 

[»€  DO  es  razón 
lisgusto  dar 
ae  tiene  gusto. 

•Riz.  {Toma  la  sortija.) 

0  desta  manera , 
ura  es  ser  tercera 
que  obedezca  es  justo. 

1  cosa  es  lomar! 

DOÑA  BLANCA. 

e  luego? 

BEATRIZ. 

Si; 
papel  está  aquí , 
i  pelear. 

DOÑA  BLANCA. 

; ;  qu-e  se  hace  tardo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

mas  no  quiero. 

DOÑA  DLA.NCA. 

ita  en  casa  espero. 

DOÑA  VIOLANTE. 
DOÑA  BLANCA. 

El  cielo  te  guarde.  {Vase.) 

BEATRIZ. 

3  cosicosa 
IOS  ha  pasado? 

DOÑA  VIOLANTE. 

riz ;  yo  he  quedado, 
he  visto,  dudosa, 
•ece  imposible 
do  prudencia 
)ir,  ni  paciencia 
to  t.iD  terrible. 
:o  tan  mal  trato 
f  con  tal  rigor 
í  de  mi  amor? 
hombre  no  es  ingrato? 
jor,  si  se  mira, 
mdo  afícion , 
i  obligación, 
ñor  se  retira. 

BEATRIZ. 

mos  de  hacer? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Llevar 
1 1  y  yo  morir. 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

BEATRIZ. 

¿Contra  tí  has  de  presumir 
Que  habia  de  ejecutar 
Acción  tan  necia?  Es  error 
Imaginarlo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Ay  de  mí! 
Don  Alvaro  viene  allí. 

BEATRIZ. 

Disimula  y  ten  valor. 

Sale  DON  ALVARO,  muy  triste. 

DON  ALVARO. 

Salte,  Beatriz,  allá  afuera ; 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Cou  Violante. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

Obedecer 
Es  forzoso ;  aquí  fué  Troya. 
Don  Alvaro  está  suspenso, 

Y  mi  ama  hecha  ponzoña.         {Vase.) 

DCN  ALVARO. 

Violante ,  yo  estoy  sin  mí ; 
Yo,  mi  bien ,  yo,  prenda  hermosa , 
Yo,  dueño  de  toda  el  alma , 
Te  lie  perdido;  el  Rey  te  adora. 
No  sé  cómo  tengo  vida ; 
Tercero  de  su  amorosa 
Pasión  soy ;  él  me  lia  mandado 
Que  en  su  nombre  (acción  impropia 
En  mi)  te  viniese  á  ver, 

Y  á  decir  que  correspondas 
A  su  amor;  que  a  tu  belleza 
Toda  su  grandeza  postra, 
Que  le  envíes  un  favor, 
Que  á  sus  penas  y  congojas 
Des  alivio,  y  que  me  mates 
Digo  yo,  que  es  enojosa 

La  vida  al  que  es  desdichado. 
Mira  sí  en  razones  pocas 
Te  he  dicho  muchos  tormentos ; 
Tanto  la  pena  me  ahoga, 
Que  alargar  mas  el  discurso 
No  puedo,  porque  en  la  boca, 
ü  se  pierden  las  palabras , 
O  las  razones  se  acortan. 

doSa  violante. 
¿Ha  dicho  vueseñoría? 
l^ues  yo  le  suplico  ahora 
Que  lea  aqueste  papel , 

Y  con  brevedad  responda; 
Que  hay  riesgo  en  la  dilación; 
Mientras  que  yo  pienso  á  solas 
La  respuesta  que  he  de  dar 
En  cosa  que  tanto  importa. 

{Dale  el  papel.) 

DON  ALVARO. 

¿Qué  modo  de  hablar,  Violante, 
Es  esc? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qué  se  alborota? 
Abra ,  lea ,  y  luego  hable; 
Que  tiempo  y  lugar  le  sobra. 

DON  ALVARO.  {Abre  el  papel.) 
Tuya  es  la  letra. 

DOÑA  VIOLARTE . 

Es  verdad ; 
Pero  seis  letras  que  forman 
Cn  carácter  mas  abajo, 
¿Qué  dicen? 

DON  Alvaro. 
Blanca. 
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¿Conócela? 


DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  oiga , 


DON  ALVARO. 

A  doña  Blanca 


De  Silva  nadie  en  Lisboa 
Deja  de  conocer. 

DOíIa  violantc. 

-Bien; 
Quien  la  tiene  en  la  memoria , 
También  la  tendrá  en  el  alma; 
Pero  todas  estas  cosas 
No  hacen  al  caso;  esta  dama 
Se  fué  de  mi  casa  ahora , 
Que,  como  es  deuda  y  amiga , 
Por  estar  algo  achacosa 
De  un  golpe  en  la  mano,  vino 
A  rogarme  que  yo  propia 
La  escribiese  ese  papel , 
Después  que  una  larga  historia 
Me  contó  de  sus  amores , 
A  que  yo,  como  piadosa, 
Di  consuelo,  sin  mirar 
Obligaciones  forzosas. 
Pues  juzgué  que  era  mayor 
La  suya;  Beatriz  ahora 
Se  le  habia  de  llevar, 
Que  esto  me  pidió  por  eosa 
De  grandísima  importancia; 

Y  pues  viniendo  se  ahorra 
El  trabajo  de  btiscarle , 

Y  le  tiene ,  corresponda 
A  lo  que  el  papel  le  dice^ 
Excusando  las  lisonjas: 
Que  Blanca  merece  mucho, 
Por  bizarra,  por  hermosa, 
Por  bien  prendida  y  gallarda» 
Discreta ,  apacible;  todas 
Prendas  para  ser  querida , 
Pues  naturaleza  propia. 

De  haberla  hecho  tan  perfecta , 

Parece  que  está  envidiosa; 

Barrete  sabe  la  casa , 

Vusía  no  la  ignora. 

Pues  fué  siguiendo  su  coche. 

Finezas  tan  amorosas 

No  se  han  de  olvidar  así ; 

Blanca,  aunque  enferma  y  quejosa. 

Quiere  hacer  paces  y  hablarle ; 

Y  pues  que  nada  le  estorba , 
Vaya  á  verla  y  consolarla, 
Que  es  rigor,  cosa  es  penosa 
En  fineza  tan  constante ; 

Yo  le  suplico  no  ponga 
Dilación  en  esto  mas; 
Que  yo  le  absuelvo  de  toda 
La  acción  que  puedo  tener 
Al  matrimonio,  pues  bodas 
Con  hombre  que  á  Blanca  quiere 
Vendrán  á  ser  peligrosas; 
Yo  es  fuerza  escribir  al  Rey, 
Blanca  espera  su  persona ; 
A  quien  es  tan  entendido, 
El  advertimiento  sobra; 
Vea  el  papel  si  ignorare 
Algo,  y  pues  licencia  toma 
Quien  se  va  sin  reverencia , 
Despedirle  es  cosa  impropia. 

DON  Alvaro. 
Vive  Dios ,  que  eres  ingrata , 
Violante ,  y  que  me  provocas 
A  que  de  una  v^z  acabe 
Con  ra  vida  que  me  enoja. 
¿  De  mí  pretendes  librarte 
Con  excusas  fabulosas? 
¿  Conmigo  tantos  rodeos? 
Cuando  sabes  que  te  adora 
El  alma,  ¿buscas quimeras 
Imposibles?  ¿No  era  eosa 
Mas  fácil  desengañarme, 
Diciéndome  :  c Alvaro,  todas 
Las  mujeres  nos  rendimos 
A  la  novedad ,  de  forma 

8ue  á  las  palabras  del  Rey, 
obligada  ó  temerosa , 
Debo  sujetar  mi  gusto ; 
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Qne  es  fuerza  que  corresponda 
A  una  fineza  real 
Y  á  una  majestad  heroica»? 
Con  que  yo  te  disculpara ; 
Pues  fuera  menos  dañosa 
La  verdad  qne  no  el  engaño 
(Ion  que  aumentas  mis  congojas; 
Pues  es  cierto  que  don  Pedro 
No  dijera  su  dudosa 
Pasión ,  ¿  uo  haberle  dado 
esperanza  antes  de  ahora 
Tu  necia  desenvoltura; 
Pero  no  importa ,  no  importa ; 
Que  con  poner  tierra  en  medio 
Olvidaré  tus  memorias , 
Tu  nombre  aborreceré. 
Sacando  del  alma  propia 
Tu  retrato ;  logra ,  cruel , 
Del  rey  don  Pedro  lisonjas , 
Para  ti  ciertas  verdades , 
Para  mí  mentidas  glorias ; 

Y  las  excusas  de  Branca 
Déjalas ,  pues  no  te  abonan ; 

Y  mira  en  este  papel 

Lo  que  estimo  su  persona,  {Rómpele.) 
Pues  lo  que  fué  cortesía 
De  quien  de  honrado  blasona » 
Quisiste  tú  hacer  cuidado, 

Y  ella  fineza  amorosa: 

Y  quédate,  que  á  morir 

Voy ;  que  en  penas  tan  forzosas 
Ks'desahogo  y  es  dicha 
Blorir  por  vivir  con  honra. 

DO.^A  VIOLATTE. 

iAb  cruel ,  y  qué  bien  finges ! 

DO.'*!  ALVARO. 

Tu  falsedad  me  provoca. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Estoy  por  sacarte  el  alma. 

DON  ALVARO. 

Si  es  la  tuya ,  h  mi  me  toca , 
Aleve,  mudable,  falsa. 

DO^A  VIOLANI E. 

La  lengua  libre  reporta , 
O  viveDios... 

DON  ALVARO. 

Ya  no  temo 
Tus  palabras. 

DO^A  VIOLANTE. 

Serán  obras. 
Si  no  enmudecen  tus  labios. 

DON  ALVARO. 

¿Ves  cómo  soberbia  cobras , 
Porque  estás  favorecida? 

DO.NA  VIOLANTE. 

¿Ves  cómo  si  me  provocas 
Con  injurias  te  he  de  hacer 
Pedazos ,  y  aun  será  poca 
Venganza  á  tantos  agravios? 

DON  ALVARO. 

Querer  á  un  rey  es  gran  cosa 
Para  hablar  sin  embarazo. 

DOÑA  \10LANTR. 

Por  mi  so!a  ,  por  mi  sola 
Hablo  yo  con  este  imperio. 
Traidor,  en  cosas  que  importan. 

DON  ALVARO. 

¿Conmigo,  ingrata? 

DO.^AVIOLANIE. 

Contigo. 

DON  ALVARO. 

Sin  juicio  ei^loy. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Estov  loca. 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

DON  ALVARO. 

Yo  me  rengaré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  y  todo. 

DON  ALVARO. 

No  viéndolo,  no  me  importa. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Has  de  verlo,  porque  sientas. 

DON  ALVARO. 

¿De  qué  forma? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Desta  forma. 

DON  Alvaro. 

¿Cierras  la  puerta ,  Violante? 
.\breme. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Veamos  ahora, 
Ya  que  estás  tan  arrestado. 
Por  dónde  á  salir  te  arrojas. 

DON  ALVARO. 

Abre  la  puerta ,  ó  haré 
Que  del  viento  sean  lisonja 
Sus  pedazos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  primero 
Sus  altiveces  no  postra , 
Sus  rigores  no  reprime , 
Y  amante  me  desenoja , 
No  ha  de  salir. 

DON  ALVARO. 

¿Quién?¿Yoátii' 
Primero... 

DOÑA  VIOLANTE. 

La  crueldad  sobra; 
No  haya  mas,  mi  bien ,  ya  bastan 
Los  desvíos. 

DON  Alvaro 

No  dispongas 
Nuevos  engaños  ;  la  puerta 
Abre ,  ó  harás  que  la  rompa 
El  enojo  que  me  oprime. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mira... 

DON  ALVARO. 

Aparta,  cautelosa; 
Que  ya  conozco  tu  estilo. 
Ábreme. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  haré ;  que  importa 
A  mi  quietud  qne  te  vayas. 
Tus  resoluciones  logra ; 
Vele.  {Vuelve  d  abrir.) 

DON  ALVARO. 

Sí  haré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
DON  ALVARO.  {Viue  háciü  ella.) 
Va  el  alma  se  desaboga ; 
Aguardo  que  me  detengas. 

¡  DOÑA  VIOLANTE. 

i  ¿Ruégole,  y  soberbia  cobra? 

Pues  ya  á  mí  no  me  está  bien 
:  El  que  se  detenga  ahora , 
i  Sino  oue  se  vaya  al  ponto. 

Pues  lu  puerta  no  le  estorba. 

DON  ALVARO. 

Estórbalo  tu  hermosura, 
Que  idolatra  el  alma  lofla ; 
Dame  los  brazos. 

DOÑA  MOLANTR. 

Estaba 
Por  excusarlos  ahora ; 
Pero  no  soy  vengativa. 


{.Abrdsanse.) 


¿Qné  respondes,  moda  kcmosi. 
A  los  Intentoi  del  Bey? 

DOSa  VIOtARTg. 

La  respuesta  á  U  te  loca; 
Lo  que  te  respondo  i  tí. 
Solo  es  que  el  alma  le  adora , 
Oue  te  respeto jr  estiao, 

Y  que  fuera  esfera  poca 
El  mundo  para  postrar 

Los  blasoues  one  me  adoresB. 
Mi  padre  vendíri  mnj  presto; 
Si  es  que  á  tu  vida  le  importa, 
Mientras  viene,  eutreteocrle, 
Disponte  t6  allá  de  forma 
Qne,  asegurando  la  honor. 
Descrédito  el  mío  no  corra ; 
Que  del  vulgo  novelero 
Las  lenguas  marmaradorai 
Forman  del  viento  gigantes, 

Y  es  experiencia  costoea , 
Por  encubrir  la  verdad , 
El  aventurar  la  honra ; 
Tú  podrás  en  esla  parte 
Mirarlo  mas  bien  i  solas ; 
Que  k  mi  me  basta  advertirte, 
Alvaro,  que  soy  ta  esposa. 

no.^  ÁLVAao. 

¡Dichoso  el  que  tal  efcncba! 
¡Qué  justamente  blasonan 
Los  hombres  que  merecieron 
Lauros,  que  tanto  los boorao. 
Por  tener  mujeres  nobles ! 
Pues  bizarra  y  animosa 
Me  alientas,  ningnn  pelipo 
Me  acobarda  ni  me  asombra ; 
Yo  buscaré  un  medio  sibio 
Para  salir  destas  cosas ; 
Que  con  honor  no  hay  poder. 

doSa  violaütc. 

Y  qué  hemos  de  hacer  abora 
Blanca,  que  enamorada 
Te  espera  en  la  deliciosa 
Margen  del  undoso  Tejo  Y 

DON  ÁLVAtO. 

Que  tú  vayas  y  respondas 
Por  mi ,  pues  sabrás  hacerlo. 
Como  cosa  qne  te  Importa; 
Que  yo  no  he  de  ver  a  Blanca. 

DOÜA  VIOLAXTI. 

Júralo. 

oosi  iLVAao. 

Decirlo  sobra. 

DoffA  viouurrc. 

¿Que  ñola  verás? 

nOH  ÁLVABO. 

Jamás. 

DO.^  ViOULTrt. 

¿Si  te  busca? 

DOS  ALVARO. 

Huiré  sa  sombra. 

no5lA  TIOLARTC. 

PorCará. 

nOÜ  ÁLVAIO. 

DesengaSarla. 

DO.^A  VIOLAim. 

Está  enamorada. 

DOai  ÁLTAM». 

Es  loca. 

aoSA  TIOURTC. 

¿Por  qné? 

DORÁLVAia 

Porqae  la  abonfice. 

DOAa  TIOLAim. 

Es  hermosa. 


Ú 


DON  ÍIlVAHO. 

Poco  importa. 

OO.^A  VIOLANTE. 

e  hablarle. 

DOÜ  ÁLTARO. 

Excasaréme. 

DO^A  VIOLANTE. 

e  agrado. 

DON  ALVARO. 

A  mi  me  enoja. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡arate... 

DON  ALVARO. 

¿Conque? 

DOÑA  VIOLANTE. 

amor. 

DON  ALVARO. 

No  aso  lisonjas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

constante... 

DON  ALVARO. 

Yo  mas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

qué? 

DON  Alvaro. 

En  adorar  tu  sombra. 

DO.ÑA  violante.  / 

i  cierto? 

DON  Alvaro. 
Será  cierto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

é  mas  dicha... 

DON  Alvaro. 

¿Qué  mas  gloria... 
doña  violante. 
quererle? 

DON  Alvaro. 
Que  estimarte? 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

ine  ilusiones  se  opongan... 

DON  Alvaro. 
lae  penas  me  contrasten... 

doña  violante. 
quedan  deshechas  todas... 

don  Alvaro. 
quedan  todas  postradas... 

DOÑA  violante. 

merecer  ser  tu  esposa. 

DON  Alvaro. 

>er  tuyo  mientras  viva, 
es  la  íhas  feliz  victoria. 
{Van§e.) 


[ORiNADA  SEGUNDA. 


Sale  BABRETO. 


BARRETO. 


iroente  he  entablado 
jaren  palacio  sin  cuidado; 
;oy  mudo  hetingido, 
guno  hasta  aquí  me  ha  conocido; 
«  sé  lo  que  pasa  en  esta  oca , 
ir  roe  resuelvo.  Punto  en  boca , 
aquí  sale  el  Rey,  acompañado 
*an  don  Juan ;  retiróme  á  este  lado. 
»safuéla  traza  que  he  eniprendi- 
nadíe  se  embaraza,  [do, 

ae  me  vea ,  en  referir  secretos. 


I 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

Con  que  descubro  en  muchos  mil  defe- 
ctos; 
El  Rey  hallo  que  vive  con  cuidado, 
Como  el  favor  Violante  ha  dilatado; 

Y  don  Alvaro  en  esto  anduvo  necio. 
Pues  por  traer  favor,  trajo  desprecio, 
Diciendo  que  Violante  agradecía 

Las  honras  que  le  hacia ; 

Pero  que  enviar  favores  una  dama 

Era  poner  en  opinión  su  fama; 

Con  que  el  Rey,  muy  severo,  [quiero, 

Le   respondió  :  « Yo  puedo  cuanto 

Y  sea  insto  ó  injusto,  [to.» 
En  lodo  se  ha  de  hacer  siempre  mi  gus- 
A  don  Alvaro  dijo  que  se  fuese, 

Y  que  á  Violante  aquesto  refiriese , 

Y  á  don  Juan  de  Ataidc,  que  ha  mos- 

[trado 
Ser  de  mi  amo  enemigo  declarado. 
Pidió  consejo  en  lo  que  hacer  podía 
En  su  pasión,  á  que  él  con  osadía  [sa. 
Respondióle  que  nanea  amor  se  esfuer- 
Si  no  llega  á  los  lances  de  la  fuerza ; 
Al  Rey  agradó  el  modo, 

Y  en  este  acuerdo  se  ha  quedado  todo, 

Y  luego  con  lealtad  y  con  cuidado 
A  mi  dueño  el  aviso  le  he  llevado. 
Que  es  lo  que  importa.  El  Rey  sale,  y 

[resuelvo 
Lo  razonado,  y  á  mi  industria  vuelvo. 

(Pénese  Bárrelo  á  una  parte  del  tabla- 
do^ y  de  cuando  en  cuando  hace  aU 
Qunos  visajes ) 

Sale  EL  REY  v  DON  JUAN,por  la  otro 
parte, 

REY. 

Tú  has  dado  en  un  pensamiento, 
Don  Juan ,  el  mas  acertado 
Para  aliviar  el  cuidado 
Que  al  alma  causa  tormento; 

Y  así ,  le  he  de  ejecutar ; 
Porque  no  puedo  creer 
Que,  sin  llegar  á  querer. 
Pueda  Violante  mostrar 
Conmigo  tanta  fiereza. 

DON  JOAN. 

Don  Alvaro  es  ocasión , 

Pues  el  tenerla  afición 

Nos  muestra  bien  la  tibieza 
!  Con  que  siempre  ha  respondido 
¡  A  todo  lo  que  has  mandado; 
I  Y  es  que  se  halla  embarazado. 

Viéndose  favorecido;  • 
!  Y  si  no,  en  ejecución 
I  Pon  su  partida  al  momento, 

Y  verás  que  el  sentimiento 
Te  muestra  en  su  turbación. 

RET. 

¿Quién  está  aquí? 

DON  JUAN. 

El  mudo  es , 
Que,  introducido  eu  bufón , 
bn  cualquier  conversación 
Se  halla  del  modo  que  ves. 

REY. 

Extremado  es ;  proseguir 
Podemos  sin  recelar; 
Que  esie,  mal  podrá  estorbar. 
Si  es  mudo,  y  no  puede  oír. 
{Está  haciendo  Bárrelo  señas ,  y  rién- 
dose.) 

DON  JUAN. 

Entre  si  señas  haciendo 
Está  y  visajes;  que  á  todo 
Se  ríe  de  un  mismo  modo. 

REY. 

Digo,  don  Juan,  aue  pretendo 
Enviarle  luego  á  llamar, 
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Y  decir  que  al  panto  parta 
A  Sevilla ,  que  una  carta 
A  don  Pedro  ha  de  llevar. 
Rey  de  Castilla,  y  que  es  gusto 
Mío  que  él  sea  mensajero, 
Pues  de  su  prudencia  espero 
Lograr  intento  tan  justo. 
Como  en  ella  á  acordar  llego ; 
Que  si  llega  á  replicar. 
Procurándose  excusar, 
Descubriré  su  amor  ciego  ; 

Y  yo,  entonces  satisfecho. 
Castigaré  su  intención , 

Y  podrá  de  la  traición 
Tomar  venganza  mi  pecho. 

BARRETO.  (Ap.) 

Miren  sí  importa  el  fingir 
Ser  mudo ;  luego  es  preciso  , 
Llevar  á  mi  amo  este  aviso, 
Para  que  sin  resistir 
Haga  lo  que  el  Rey  le  ordena. 

'  DON  JOAN. 

Bien  de  esa  manera  está. 

BARRETO. 

{Ap,  Quiero  escurrirme.)  Va ,  va. 

RÍCT. 

;  Qué  lástima ! 

BARRETO. 

Va. 

REY. 

¡  Qué  pena ! 

BARRETO. 


Va ,  va ,  va. 


RI^Y. 


No  vi  mayores 
Extremos;  ¿qué  quiere  haceir? 

BARRETO. 

Va ,  va. 

REY. 

Echarle  es  menester. 

BARRETO. 

Va,  va.  (Ap,  Mamóla,  señores.)  (Vase.) 

DON JOAN. 

Haz  que  á  don  Alvaro  llame 
Un  criado. 

REY. 

¿Hola? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

¿  Señor? 

RET. 

Llama  á  don  Alvaro.  Amor, 
¿Por  qué  quieres  que  se  inflame 
El  alma  en  cólera  ciega? 
Por  qué  en  aquesta  mujer 
No  has  de  mostrar  tu  poder. 
Pues  tanto  á  mi  amor  se  niega? 
Vive  Dios ,  que  el  sentimiento 
Me  tiene  tan  sin  sentido. 
Que  de  lo  qué  soy  me  olvido, 
Y  que  ya  no  hay  sufrimiento 
Para  poder  esperar 
Los  injustos  devaneos 
Con  que  trata  mis  deseos 
Violante, y  que  he  de  postrar 
Su  altivez ,  porque  no  es  ley, 
No  es  razón  ni  acuerdo  justo, 
Que  por  no  darla  disgusto 
Esté  padeciendo  un  rey.— 
Dime,  don  Juan,  ¿has  amado? 
Habla ,  yo  doy  permisión 
4)e  que  digas  tu  afición. 

DON  JOAN. 

Señor... 

RET. 

Eso  es  excasado; 
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Mientras  con  facilidad 
So  pueda  decir  de  amor 
Kl  esiado,  es  grande  error 
DI  poner  dilicultad. 

Dií^o»  Señor,  que  yo  quiero 
l'na  dama  principal; 
Perú  trátame  tan  mal , 
Que  ningiiii  remedio  espero, 
Pues  esquiva ,  .^  mí  desvelo 
Pjga  siempre  cou  desprecios. 

RET. 

¡Qué  propio  es,  don  Juan,  de  necios 
Kl  no  querer  dar  consuelo! 
De  suerte  que  el  mismo  daño 
Que  yo,  tú  estás  padeciendo, 

Y  esLibasmelc  encubriendo; 
Kl  pensamiento  es  extraño. 
Mucho  debo  agradecer, 

Don  Juan,  el  que  hayas  andado 
Conmigo  tan  recatado ; 

Y  di,  ¿quicM)  es  la  mujer? 

DON  JUAN. 

Ulanca  de  Sil?a  es.  Señor, 
La  que  inis  penas  aumenta  , 

Y  quien  cruel  me  atoruienta 
Cim  insufrible  rigor. 

RET. 

Mas  hermosa  es  que  entendida : 
Va  dia  en  su  quinta  entré, 
Yendo  ik  caza ,  y  me  enfadé 
De  verla  tan  presumida; 
Itlanca  te  querrá  ,  yo  haré 
Que  temple  el  ciego  furor; 
Que  es  bien  que  pague  el  amor 
A  amante  de  tanta  fe. 

Sale  DON  Al.VAnO. 

DON  ALVARO. 

(Ap.  Ya  de  Bárrelo  advenido 
Vengo,  y  fué  suerte  en  extremo 
No  eiicoiilrarnosel  criado 
Del  Rey  hablando  en  secreto. 
Que  fuera  acabar  con  lodo; 
Pero  aquí  está.)  Tus  pies  beso. 

REY. 

Alvaro, Seas  bien  venido. 
{Ap,  P.isioiies,  disimulemos.) 
Alzad  del  suelo;  ¿qué  hay 
De  mi  amor? 

DON  ALVARO. 

Siempre  desprecios. 
Excusas  y  disfavores 
De  doña  Violante. 

RET. 

El  tiempo 
Suele  allanar  imposibles ; 

Y  asi,  por  ahora  dejo 
Los  afectos  de  mi  amor. 
Los  ardores  de  mi  pecho ; 
Que  en  otra  ocasión  saldrán , 
Pues  cuidados  dnl  gobierno, 
Desvelos  justos  de  wi  rey, 
F^storban  nn's  |)ensamienlos ; 
A  don  Pedro  (á  ouien  Castilla 
Llama  cruel  y  soberbio; 

Que  el  vulgo  siempre  se  anima 
A  dar  atributos  necios. 
Piles  quiere  que  sea  crueldad 
Kl  ser  un  rey  justiciero) 
Tengo  que  comunicar ; 

Y  asi,  á  Sí'villa  he  ivsuello. 
Viendo  las  ¡tremías  que  hay 
Km  Ií  pira  aqueste  empeño, 
Que  tú  va>as  con  la  carta  , 

Y  que  te  prevengas  luego, 
Porque  al  punto  has  de  itartir. 


DON  ANTONIO  MAHTKNEZ. 

D05  Alvaro. 

Partiré  al  punto. 

REV.  (Ap.) 

No  ha  hecho 
Movimiento  con  el  rostro 
Ni  el  semblante,  vive  el  cielo; 
Pues,  sin  estar  advertido. 
Querer  bien  y  estar  severo. 
Sin  dudar  á  ío  que  mando, 
Por  imposible  lo  tengo. 

DON  Alvaro. 

La  carta.  Señor,  aguardo. 

REY. 

Don  Juan ,  si  el  juicio  no  pierdo, 
Ks  mucha  reportación , 
Estando  mirando  aquesto. 

DONJUÁN. 

Pues,  Señor,  asi  le  encaña. 

{Ap.  i  Qué  nial  salen  mis  intentos  I ) 

REY. 

;Tii  no  me  dijiste  á  mi 
Que  qneria  de  secreto 
A  Violante,  y  lo  veri» 
En  el  semblante  ? 

DONJUÁN. 

Eso  mesmo 
Acredita  el  que  la  quiere. 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

Don  Juan  piensa  que  no  entiendo 
Que  son  trazas  su)as  todas. 

DON  JOAN. 

Di  qne  á  escribir  vas  el  pliego, 
Y'  verás  lo  que  resulta 
De  la  ejecución  de  aquesto, 
Y  de  otra  traza  (|ue  ha  liallado 
El  amor  con  que  |)rofeso 
Servir  á  tu  majestad. 

RET. 

i  En  nuevos  cuidados  entro ; 

:  Por(|ue  yo  no  tcn;ío  cosa 

j  Que  escribir  al  rey  don  Pedro, 

Que  |)neda  obligarme  á  enviar 

A  un  hombre  eii  quien  carga  el  peso 

De  este  reino  y  el  cuidado 

De  la  justicia  y  gobierno. 

DON  JUAN. 

¡  Para  lodo  habrá  salida. 

,  REY. 

¡  Si  este  segundo  remedio, 
Don  Juan  ,  nos  viene  »  salir 
Tan  huero  como  el  primero, 
Don  Alvaro  queda  libre. 

i  DONJUÁN. 

'  Señor,  presto  lo  sabremos. 

RET. 

Yo  voy  á  escribir  la  carta ; 
Esperad  mientras  que  vuelvo. 
{Vense  el  Rey  y  don  Juan.) 

DON  ALVARO. 

A^ora,  fortuna  mia. 
He  menester  sufrimiento; 
Pues  si  se  resuelve  el  Hcy 
Kn  que  parta,  ¿cómo  puedo 
Ejecutar  lo  segundo. 
Dejando  en  tan  visto  riesgo 
A  Violante?  Pues  dejar 
De  Ir,  si  lo  qui«'re  don  Pedro, 
Tampoco  puedo.  ¡  Ay  desdichas! 
Ay  confusos  devaneos! 
;  En  qué  ciegos  laberiidos 
Me  habéis  molido  de  nuevo! 
Sin  duda  es  cierta  mi  muerte, 
Ponpie  si  probar  mi  pecho 
Fuera  no  mas  el  decirme 
Que  babia  de  ir  con  un  pliego 


A  Sevilla ,  el  escribir 

Excusara;  ¡  qaé  nnn  jerra 

Ha  sido  el  nodeelanrme! 

i  Quién  se  lia  visto  eo  lanío  aprieto 

Jamás?  Honor,  ó  me  saca 

Destas  dudas  y  raedos* 

O  acaba  ya  con  mi  vida. 

Salen  DO^A  BLANCA  t  INÉS,  a 

I»o9a  aLAXCA. 

A  aquesto  obliga  «n  dei|irecio. 

lüés. 
Mira  lu  honor. 

DO^ataiiCA. 

Eicnsado 

Viene  á  ser  la  advenimienlA. 

Que  estás  en  palacio. 

VO^JÍ  BLASCA. 

Necia , 
Calta ,  que  resnetla  venRo; 
Que  no  ignoro  qae  es  pabcio ; 
Pero  á  don  Alvaro  veo. 

DON  ÁLTAaO. 

¿No  es  Blanca  aquella  qne  niro? 
¿Qué  querrá?  ¡Válganed  ciclo! 

nO.^A  BLAIICA. 

Cuando  falta  á  ser  quJenea 
Vn  honrado  caballero* 
Obliga  á  estas  demasías. 

OOÜ  ÁLTABO. 

Blanca  hermosa ,  ¿qué  es  aqaeslo? 

D0.^A  BUAXCA. 

Vuestra  sinraxon. 

DOÜ  ÁLVABO. 

Sefiora , 
Advertid  qae  al  Rey  espera, 

Y  no  es  bien  que  os  baile  aqsL 

B05ÍA  BLANCA. 

Don  Alvaro,  yo  no  pierdo. 
Aunque  tenga  el  Rej,  ni 

DOR  ÁLVABO. 

Si ,  pero  parece  exceso, 

Y  será  irritar  su  eoojo 
Si  aquí  os  viese. 

DO.SÍA  BLAHGA. 

¿Quéosbahccfao 
Mi  amor,  para  que  pasueis 
Su  IJnexa  con  desprecm? 
Cómo  falla  á  ser  cortés 
Quien  tanto  presume  serlo? 
¿Cómo,  enviándoos  yo  i  llamar 
(Para  sosegar  desveíos. 
Que  causan  voesUos  reliros) 
Por  un  papel ,  tan  grosero 
Sois ,  que  á  verme  no  habéis  ido, 
O  enviado  |)or  lo  menos 
Con  Bárrelo  la  respuesta? 
Pues  nara  poder  hacerlo 
Ha  habido  tiempo  bastante. 
Si  no  fué  entretenimiento 
El  galanteo  que  bicisleis , 
¿Que  ilusiones, qué  desfclos 
O  qué  causa  habéis  tenido 
Para  dejarle ,  sabiendo 
El  empeño  de  mi  amor? 
Sí  fué  solo  entretenems 
Para  burlar  mi  esperania. 
Advertid  que  honor  profao* 

Y  que  mi  altivez  no  soba 
Desaires  tan  indiscretos • 
Pues  sabré  vengar  iidartes 
De  atrevidos  pensamieBloai 

DOR  Alvabo. 

lujustimcnte  es  qB4*it  ? 


nerecimipnlos 
-a  i  inúen  adoro, 
importa  e  secrelo, 
CBliririUnDmhre, 
L^u  3  Iquier  suceso 

.  por  muj  necia 
del  ravorgala: 
BiiuWica,  es  cieno 

cor)  [a  ignorancia 

nacimiento; 
iTiobasie 
ir  los  jerros 
Wo.ycreert 
uslbleel  iiuereros, 
usa   os  eslimara 
I  que  muestro 
nefio  del  alma  . 
a  Tida  es  duetio. 

DOlit  IIL*\CA. 

,fra  '■  Que  fslo  cscuclie 
mis  desprecios! 


ít  R?y,  ¡ay  derní! 
ooüik  aune», 

mis  agravios. 

ÜLREYíÜOSJLAS. 


usto  oi>edecero5. 

,OXJ0W.(.1p.) 

ts  oios?;>'o  esniaoM? 
fln    qneílí  tlOCílo, 
liaro?  Ciaros 

ran  los  desvíos? 


Datado? 

BAtmETO.  (Ap.) 

A  liuer)  liempo 
'ssino  miijr  malo. 
\3iio  et  salterio! 
icay  iii'ís?f'opCrisio, 
d),  «on  losiiuevos 
en     CB  h 
parte  eneabie  rio, 
I  <pie  sale 

3ne  recelo 
,  pnes  confasos 
co  los  »eo. 

PO$lí  IMItCt. 

despacito  vine, 
n  Airaro  tengo. 

scabo  de  advertir 
don  Juan  tan  opuesto 
ro  Aiencaslre, 


EL  TERCERO  DE  SU  AFRENTA. 

■  ,  I  .       .■...■    él  consejos. 


Hablad  sin  rodeos; 
Que  licencia  te  neis,  DI  auca. 

Si  ps  la  turbación  respeto, 
Conlíesu  <[uu  amor  disculpa. 

Rlanca ,  advertid  qae  os  entiendo; 
Hablad. 

DOSa  BI.AItCA. 

Seíor... 

Pof  mivida. 

?uo  me  digáis  siu  rodeos 
uesira  pasión. 

do.'Ía  buüca. 
(jaebranlar 
No  paedo  ese  juramento. 
Pues  importa  vuestra  vida 
Tanto ;  digu  i¡ae  yo  he  ¡mesio 
En  don  Aleara  mi  amor 
Para  agradecer... 

110:1  JDAS.  (Ap.) 

Desprecio», 
íQiié  aguardáis  de  mi  paciencia? 

Con  que  me  obligo ;  mas  luego 

Que  nd virtió  mi  voluntad 

'  Propio  en  hombres  el  bacerlo) 


Ser( 


,ró... 


Burlando  mis  pensamientos. 

DOS  ÁI.VARO.  (.Ip.) 

Esta  mujer  me  destruye. 

DOÍ*  BLAnC4. 

Desprcciamlo... 

Do:«  lom.  {Ap.) 
Asi  me  vengo. 

DOÍA  BLAKCA. 

His  amorosas  finexag; 

Y  mi  mayor  sentimiento 
Es,  i|ue  por  otra  me  olvida. 

¿Qiii^  dices,  niancaf 

DOÜABLAHCA. 

Esto  es  Cierto; 
Asi  me  to  dijn  aiiora, 

Y  <|ue  amando  é  olrosugeto. 
Era  impropio  el  engañarme. 
Pues  habrá  sido  primero 
A[|nel  empeño  que  el  mÍo. 

■ET.  [Ap.) 

En  mas  cuidados  de  nuevo 
Me  ponen  mis  confusiones. 

DON  ALVARO,  (^p.) 

¡  Quien  se  vio  en  tan  grande  aprieto ! 

BET.fíp.) 
;  Aun  no  salgo  de  una  duda  , 
Cuando  en  otra  mayor  entro ! 
Vu ,  cíl'Ios,  son  evidencias 
Uis  sospechas  y  recelos. 


Pues  con  lo  que  ba  dicbo  Blanca , 
La  verdad  he  descubierlo- 

Do:i  JUAN.  {Ap.  al  Reg.) 

i  Ves  &I  es  cierto  lo  que  digo? 

Si ,  don  Juan ,  ya  lo  confieso, 
í.l/i.  ?fo  habló  como  apasionado, 
!'ii<'';-|]jii  liigiicoslo)  viendo; 
Mjs  oii;>  i>rudi;i  lie  <lu  hacer. 
Va  qw..-  sipuipre  me  ha  encubierto 
ElC'i.craiUúritoDAIvara, 
Para  aiecignar  mis  cetus.) 


Mira. 


n  Aiva 


Don  Alvaro,  aunque  i'sloy  cierto 
De  tu  amor  y  tu  lealtad 
Quiero  que  calos  devaueos 
De  Itiunca  muy  presto  lenpn 
('.andón  Juan  Tacil  remedio: 

8ue  esta  nocbe  en  mi  presencia, 
ici^Rdaci  nombre  primero, 
Hables  a  doña  Violante 
Por  una  reja,  fingiendo 
Que  oslas  della  enamorado. 
Sin  queellaadvieria  que  puedo 
Kslarlo  escachando  yn. 
Para  <tue  asi  unos  de'svelos 
Que  me  aOigen  tengan  fin ; 
Pues  si  no  es  lo  -que  sospecho. 
Tu  vrás  cómo  castigo 
E/ividiosos  llsooieros 
V  cúmo  premio  It^aliades. 
Ka  JIlvaio. 
Iré  á  serví ríe. 

BET. 

Te  advierto 
Qne  de  mf  no  has  de  apartarte 

Hasta  que  vamos  al  pueblo. 

Que.  nvisada  de  mi  Intento, 
Por  excusarte  el  peÜRm, 
Mis  dudas  lia  satii>reclio ; 
Esto  en  secreto  te  he  dicho. 
Solos  iiis  dos  lo  sabemos; 


Prncu 


I  el  n 


Que  te  va  la  vida  en  ello. 

Con  la  obediencia  respondo. 

(Ap.  Hoy  á  ver  mi  muerte  llego. 
Pues  no  avisaita  del  caso 
Violante,  es  fneria  ( ¡  ay  tormente 
Que  corresponda  i  mi  amor 
(j  Trance  fuerte ! };  mucho  apriet 
Rs  mi  el  qnf  esiuy  metido, 
S^qoímniebien  del  los  ciclos.) 


ImposililecsaTisa 
Adán  Alrarnque; 


Aque 


que  ]!«• 
1^  violante. 


JI^VCl 


Tu^S  si  Dlanca  me  ve,  luego 
Se  <leshnrá  ta  miraha 
Irme  es  el  míjoramerdo. 
Pues  con  hablar  i  Violante 
Tiene  todo  esto  reinedio-  (I 

Señora,] en  qué  le  has  metido? 
¿Qué  Un  ha  de  tener  esto? 

naÍA  BLANCA. 

Dilla,  Inést  que  asi  cooalgo 
El  logro  de  mis  deseos. 

Blanca ,  de  Tuesuoi  peureí 


Tenflo  íutiM  «enilmlentos, 
V  sé  nne  con  brevedad 
Tendrün  Un  tanioi  dcsietot. 
Idos  con  bios    ijuc  \n  hará 
rnt^nie  va      vidaencllo 
Uue  pncnen  vuMtn  aflcioa. 
Pues  díinilon!;  ATM  remedio, 
Dn;  á  mis  males  llivio. 
Doy  A  misTténiseonsDílo. 
1(1  ÍIjMm  eii  mi  palnhra; 
0<ie  lan  amantes despoa 
Tendrán  el  logra  que  ei  Jnslo. 

naarde,  gran  señor  «1  cielo 
Sitrloi  Toestra  vida   j  lleftoe 
A  Inspolnicnntopnestoit 
Ln  fama  ¿e  rupalro  nombre. 
P.irt  que ,  1  pesar  del  Tiempo, 
Elema  en  el  mondo  tí*i. 

Blanca,  el  TiTor  tgradczC'); 


lilc< 


I  Dios. 


{Va  i  ealrarte  doña  Btanca ,  y  la  dice 
don  JKaa.) 
MK  Jojin. 
jAhiURrala!  Ahfília! 

DOÍ«  SLtNCA. 

ünn  Juan .  dejad  loa  extremoi', 
Oue  esii  aquí  su  majestad , 

V  responderos  no  puedo. 

;,Por  qué  me  desprecias  UnioT 

Jorque  Inclinación  no  lengo 

A  quefpriW.y  no  sé 

Q De  baja  ninguna    «slo  «S  cierlfl 

Ons  por  complimienio  ame. 

M  es  de  nnlile  naclmieoto ; 

Estimad  el  dcseneailo, 

¥  sdtot. 

DONIDAK. 

De  taaion  de* precios , 
Crael ,  lomaré  vengania. 

Noharis,  porifuB  1(> abnrreico, 

V  quien  nfl  ([oicre  rto  hace 
De  «enpanjasScmiroieTilo. 
Watt  ioHa  Blanca   ^  fUtfyr»  queín 

baNaáanJaan.) 

lQate*csü,don]iianT 
DOSJDin. 

No  es  nada. 

■  IT.  (áp.) 

t^ran  pasión  es  la  de  celos. 
Pues  aun  en  esie  lugur 
Ko  sabe  guardar  respeto. 

DON  JtLTano.  (.4p.} 
Sin  alma  el  dolor  mr>  (lene. 

M*.  {Ap.) 
Pero  remediar  espero 
Presto  ej>ría    que  me  aflige 
\c   HNoca  «t  desff'los: 
1.a  noche  apresura  el  paso, 

V  el  siil  13  desvaneciendo 
La  miíjealad  de  st»  rayns 
Entre  ilesraajados  velos 

J)e  obscuras  sombras,  dejando 
Sin  Ini  aqueste  hemi^rerio, 
Que  parece  que  desea 
Oue  70  "VTf^  mis  liiientos ; 
Ea,  cuidados,  venid 
A  «alir  -iI.'sIp  soberbio 
Abismo  de  cunrusioups, 
Desia  (luda  jr  deste  iuceiidio, 
Qne  me  liranlia  el  alma. 


DON  ANTONIO  HARTIMEZ. 

DOSÁLTiaO.  Mp.) 

i  Qaé  de  penas  j  recelos 

Me  a  Fallan  el  coraron ! 

iOufén  pudiera  (¡fo  esto;  mnerio:} 

ATJsar.  . 

Pasa  adelante. 
DO^  ÁLí»ao.  {Ap.) 
Violante  hermosa,  boj  te  pierdo. 


SaUu  DOS*  VIOLANTE  t  BEATRIZ, 
i  Qué  fiemes? 

iNo  echas  de  Ter 

■  en  el  riaor 

(^a  violencia  v  ít  pnder. 
Siento  el  miñir  Ji  ¡ni  espoto 

pcniscercado; 


•lllO  lll 


ip  c 


nr1>:.ii 


]í<I.ilI 


'  m  lealud  4 

;  Pues  i  mi  ihelio  le  km  dado 

Vida  con  bi bar  teaMo; 

Pero  ton  obligaciooM 

De  quien  lof . 

iQdiem  maiiraeT 
Acaba  ja  de  aacarme 
De  tao  ciegas  confiulaDci. 


reposo ; 
Siento  qne  en  naila  no  alcanu 
AIÍtío  mi  mal .  y  siento 
Que  aumenta  nisa  el  tormento 
De  ni¡  padre  k  lardania 

V  siíiiiio  ípor  concluir 
Beatriz ,  en  pena  tan  grave ) 
Que  la  muerte  no  me  acabe 
En  Un  penoso  vivir. 

Presto  he  de  vrrte  aliviada 
Be  aquese  rifior  terrible. 

DO^A  VI'ltAm. 

¿Cómo  puede  ser  posible. 
Si  nací  tan  desdicha  da* 

REATHR. 

Mira  que  deesa  manera 
Te  acallas,  j  que  Inretiz 
Haris  tu  suerte. 

DOSA  nOLAlTE. 

¡  Ay.Beatríi! 
Pluguiera  i  Dios  que  muriera. 

Sale  BARBETO. 
BAanRTo. 
tjracias  i  Dios,  que  lleRué. 

BAanETO. 
Cierra  la  pncrta, 
Beatríx;  que  importa. 

BtHiL  tiola:<tr. 

Estol  I***' 
¿Qué  llenes! 

lAMIETn. 

Yo  lo  diré 
En  cerrando,  porque  estnr 
En  gran  riesgo  si  me  viraeii , 

V  á  lo  que  vengo  supiesen. 

BEATm. 
Sosiégate ;  qne  ya  voy 
A  cerrar.  (t~ade«rrar  lapnerla.) 
BAR  ano. 
Aun  de  esa  suerte 
FCRUro  no  puedo  estar. 
Si  llegasen  1  llamar. 


Sale  BEATRIZ. 


Va  hü  cerrado. 


Ya  tabea  que  en  palacio  IniredicM* 
Me  hallo  con  la  trau  4)Ue  he  a«tii. 
V  que  entro  sineuorhoquemeía^ridl 
Hasta  el  menor  retreta 
De!  palacio,  y  lo  menos  «I,  por  p(M^ 
Yo  V  el  Rey  en  tu  cuarto  hallUMtlI» 
Pues  McRAndo  esta  Urd».  fiL 

Haciendo  de  qnlrn  to;blt»rMWÉlV 
A  una  cuadra  mirí  desde  aniñan^ 
De  qn1en  til  brocj|«l  era  cu  jirrtt , 
lina  con .  que  aun  ví^nilola  pénate 
Que  era  Ilusión,  y  <-n  la  verdad  dtdii. 
Oye  In  que  escadié. 

doSa  noLAXTK. 

■1  dnda  cf  B^L 


Y  en  secreto  ba  de  ter. 


Alenl0  ncKki, 

Barrete,  mt  cuidado. 

HatU  n  aMMh-t 
íE.TWr.  (V-) 
El  picaroa  de  mi  se  ha  recalado: 
Algún  enredo  ha  hecha. 
Eti  que  e<pen  tener  algún  pnTBCta, 

Y  por  DO  darme  del  cobecboptnfc 
Se  ha  retirado  aparte. 

Mudo  a\t  que  se  ha  beGbo:mil«ai> 
Hacen  hablar  esondoi,  (M 

Pues  sin  goardar  devoro. 
Siempre  veloces  son  tula' 
jlCstocsqnerermehieii*;) 
Mas  nunca  es  eoidulosu  el  qoe'tq*^ 
£1  conmigo  te  ca»  oil  rortoaa.  [da, 
Yole  poudréenlot  coerno* debíais 

voHk  viotA.m. 
Nuevo  aliento  be  cobrado 
[lirrelo.i-on  la  ADetl  qWIH  baldada; 
Ciiesescieno.i  no  estar 4teuadftn^ 
Oui:'<|ollara¿  don  Airar»  la  «Ida  [fc 
El  Rey    pues  yo,  conatanle, 
Kra  fuena  moAinr  cwt  A  ¿«  tmM 
Caricias  qne  le  debo. 
A  quien  con  mas  afcetoanm  da  lUiM. 
SDluslentuquetgnoT«éli|neb«yWto 
Que  avisarme  hxs  podido.  (>»■ 

Pues  m  I  s  desprecios  liaa  de  atcrwoW 

V  sé  qne  el  sentí rafcniobadeaoMilt. 
YA  «uceso  es  eitralio. 

Has,  de  dos  danos,  eate  es  mcDor  daia- 

Padetcau  los  desr^ln* 

De  mi  esposo  vislumbre» da  ratHlt; 

Que,«omoTlva   lodo 

Sera  ilusión :  pues  «s  anordc  Mda. 

Oue  en  iin  confuta  calma 

LedesengroarádelodocIalBL 

Prevenirte  eonrienc  eoa  «Mada ; 

Suata  noclie  lia  liegad.i. 
es  bien  que  te  recejas  a  CMajuia 
Lo  que  has  de  responder. 


f'.skinnbaleoD,Mrdondemiaia 
Kn  el  silencio  da  h  nocba  Ma 
Entretepercon  Alwro  weweilai.  [ita 
Que  el  amor  convirtió  dasfea  eajto- 
Venílvojlar 


eaeaito- 


>rnebadebonorc[a«ela1niaciaga. 
ar  facitidaJ  sera  Tonoio, 
librar  la  Tida  de  mi  esposo. 

VHí  t«  Beairii  muy  grate  enn 
Barreta.) 

baj.  Beairit? 

i  Qué  desvarío'. 

•«■RITO. 

aettásT 


EL  TEACERO  DE  SU  AFRENTA. 
o«w  litTtno.  (Ap.) 

Y  ra  ba  llegado   I 
il  lagar  roas  apretado. 


m  desdicha  i 


to]  áoalmoi  t! 


>  parte  i 
3  deslai 


is  pondré-» 


Porque  encnb 
Llega  y  llama. 

Don  tLTARO.  (Ap.) 

íQaé  pena!  QuéfeDeoo! 

DOS  TASCO.  (4p.) 

Nada  de  aquesto  inc  parece  bueno. 
Vive  Dios (jueámlpaeria se  tianparado, 
V  que  crece  por  puntos  mi  niitlado. 


Pocos  caidadoa  le  da 
Hi  amor,  pues  tanto  retiro 
Nuestra,  pudiéndome  hablar; 
j  Adonde  eslín  ioideiTelosT 
Sus  Bnensj  dónde  estínT 
Que  amor  j  tener  olTJdo 
Es  mal  modo  de  obligar. 


Sidic 


BJtaaETo. 
^baj  amor  mas  que  el  mió? 
adennrevé.sóuntajo. 
celo»  ( no  es  bien  se  Aíorobie ) , 
«D  cnn  esta  i  un  hombre 
sin  ningnn  traliaju, 
IT  Talieate  ácaices. 

Igo  aqupsos  retese»? 
:  con  las  Inesc». 
10  con  las  Beatrices. 

ON  VASCO  DE  SOSA ,  padre  de 
I  Violante, viejo,  veaidode 
»,  ienoebt  y  rebozado. 


Iré,  j  desde  Ceuta  me  he  Tenido 
bajel ,  surcando  ese  elemento 
I  de  mi  propio  pensamiento; 
;oerra  ba  quedado  Mq 

lietud .  ja  el  morabito  ha  postra- 
ceiániisplantas;que,aunqitean- 
[eiíinss. 
I  taior  j  brío  aqnesCas  cana* 
mpresas  mayores: 
inqae  es  mucha  la  edad. aun  leu- 
[go  ardores 
iSTanecer  del  moro  liero 
írliia.  pups  tiembla  de  mt  acero; 


La  Irau  fué  excelente. 

DONÁLTAaO.  (4p.) 


(Ap.  ¡  Cíelos :  ¿es  esto  lerdad , 
Oes  ilusión  del  sentido!) 
Üon  Alvaro,  bueno  esli ; 
Va  tn  amor  me  ha  satiifecho, 

[  Va  con07.co  tu  lealtad  , 
':  Ul  i'eino  j  carona  es  taia. 

I  Déjalo  1  vimonos. 

i  BO.l  ¿LHRO. 

Mal 


Sabes  loque  sote  estimo; 
Cielo  airado,      |  Tengo  de  apurarlo  mas. 
¡Cómoesposibieqne  hajasufrimiento'  PoiineconoMüsqglénBOJ, 
Para  poder  lifiTar  tanto  tormento '        '  "■-'——  -— ■■-  -■-  ■-■-■— 
iViotante.  noesforíoso 


I  Violante. 


si  JO  I 


leaoShablarlajisoj su  esposo   Q' 
a  derespondersirtembaraioll 


Que  me  ba  de  respondersin  embarawí 
iQuépresiodemi  muerte  Ileg6elpla70' 
Has  i  por  qué  me  congojo, 
Y  ciego  de  pa.sfon,  asi  me  arrojo  ? 
Violante,  claro  estique  recogiiln 
Ra  de  estar,  ipnorando  mi  tenida , 
Yqueaunqae  llame,  es  asentado  t  Ibno 
Queno  saldría  la  reja,  con  que  vnnu    i 
SaldridelRejel  pensamiento;  el  me- ■ 
[dio 


^iado 


han  dado  alftuQ  cuidado, 
.  con  urden  mia,  ile  secreto 
isado,  guardándome  el  respeto 
ajuslü  en  ViolanLe,  eu.va  hija 
d  centro  de  ini  edadp'rolija. 
mi  casa .  ja  ningún  desvela 
puede  llar  a  mi  recelo ; 
silencioesti,  mucho  me  agrada 
Cúgimienlo;  prueba  honrada 
inor,  cielos,  es  cnanto  aquí  veo, 
ita  todo  como  JO  deseo.  , .  ^„ 

ínfln.  PerogenieTiene;qniero   Es 
me,  por  dar  lugar  primero  a  tL 

ase,  j  imporiael  recalarme;      Knla  reVaíVíviiñin. 

á  una  parle  del  labiado  don 
,  e  por  la  otra  lalffan  EL  RE.\  . 
ALVARO  T  DON  JL:AN 


,    -halloenmimaIporúllÍr.,„,r,„,-„„ 
Es  Ate :  no  saliendo,  cesa  todo. 
V  jn  vengo  i  librarme  de  eite  modo 
Del  riesgo  en  qne  oprimida. 
Con  la  tnia  del  fie»,  tengo  la  xirla 
Llamo,enfln;queelll3marnoe»dcprrt 

Pues  de  que  no  saldrá  toj  salisfeHio' 
Oue  Vloianle  i  estas  horas  en  sosiean 
Tendrielalma.  Se>;nroJi  llamarllepo. 
( Da  Iré»  golpeí  con  la  eipada  ion  Xt- 
varo  á  tú  reja.) 

nOS*  VIOLARTE. 

i  Quién  es? 

DOS  TASCO,  (^p.) 

iQuién  es?  i  Fuerte  lance: 
V  lolanle  es;  quiero  escucbar 
El  Un  deltas  con  fu  sienes. 
íltaho. 
ÍAp.  ¡Cielos!  ¿qué  puntualidad 
Es  esta!  íCúmo  Violante 
A  tales  horas  esli 


Hajor  mal  liii  honor  padece.) 
;  Para  qué  me  preguntáis 
Quién  es?  jQuién  puede,  SeSora , 
A  vuestra  reja  llamar, 
íiino  quien  es  todo  vueslroT 

Wiik  Tiouim:. 
Í.Es  el  ítej? 

DOn  ALVARO. 

Ip.  i 

.  .  Doi 
;  Mi  bien ,  ^  de  qué  os  recáult  í 
. ,  Habladme  sin  embaraio. 
I  «oRatiolaiitb. 

iPueselRejiadúDdeestl? 


acaba  de  hablar, 
' i: ir  SI  has  conocido 
cao  migo  hablando  eslía. 

¿No  dccisque  sois  don  Alraro? 
DON  Íltaro. 
I  SI ,  cruel ;  pero  soy  mas, 

Pues  soj  tu  esposo,  j  lá  alete. 

Falsa,  iiigraUj  desleal. 
,  í  Eran  estas  las  finezan 
:  Con  que  procurabas  dar 

Alivio  i  las  ansias  mías? 
I    lEn  esto  Tilín  i  parar' 
I  Haberme  dado  en  tu  casi 
.  Entrada! 

DOAa  tlOLa^TE. 

{Ap.  ¡  Vo  estoy  mortal ! 

Va  no  acierto  en  lo  que  digo; 

Que  siento  el  verle  peuar. 
I  V  quisiera  remediarlo; 
,  Pero  la  vida  leva, 
'  Prosigamos  el  engaito.} 
I  Si  os  di  en  mi  casa  lugar, 

Fué  por  pritado  del  Hej, 
I  V  porque  entrabais  i  dar 
¡  Recados  SUJOS,  no  vuestros; 
I  Que  t  ser  como  declaráis. 
I  No  hubierais  puesto  los  pies 
.  En  sus  umbrales  jamls  ¡ 

V  al  rej  dou  Pedro  diré... 

DOn  it.VA*0. 

iÁp.  iPnede  en  pena  desigual 
Tener  paciencia  el  honor '. 
Va  es  roñoso  declarar 
La  verdad,  aunque  aventure 
La  vida ,  porque  no  haj 
Desdlctta  que  temer  pueda.) 
Pue.s  icfimo,  si  eso  es  verdad , 
Me  habéis  dado  la  palabra 
l)e  esposa  ,  y  solo  espérala 
A  que  venga  vuestro  padre , 
Para  hacer  que  Portugal 
envidie  nuestra  Fortuna? 
DO^A  violaktk. 
De  que  tan  necio  seáis, 
Alvaro,  me  admira  mucllo. 
í^i  llegara  i  declarar 
Todo  lo  que  alentó,  el  Rej 
vengí 


Procurara 
,  Ksta  o- 

'  Don  Al 


I  Dios. 


No  imporU  el  pcnlerli ;  liablad. 

DOÍjk  «IDLAKTE. 

EsiAmc  mal. 


Uújalú,  i|ue  bueno  eui ; 
Vn  queilu  muy  salisrechA, 
Alvaro,  de  la  amistad. 

non  ÁLVAIO. 

He  de  apnrarln  olro  poco. 
Porqut^  los  que  iliecn  mal 
i)enií  inl  lealtad  ailvierun.— 
Dueíin  mío.  si  nrohai 
Qnleri-s  mi  paciencia ,  advierte 
Quees  terrible  i  mpnipicdad, 
Ca»uAa  Jibe»  <|up  le  adora ; 
Ri(npncdes,tiii1i(<>ii.hal)lar, 
Huera  jo  fatorecLdo. 
Vno cutid  sprcciuial; 
Koloeslov  mniRalonneDiCK, 
llasl«  i>1  itiiKimicnto  va. 
Hlra,  Violante... 

doSa  vlOL*^Tt. 
SiKeiB 
Atrevido  Pii  porflar, 
Por  vida  del  rey  don  Pedro, 
f'ues  resuello  TiK  enoja  i'', 
UuB  os  híKS  corlar  las  ala*, 
0<>e  e«e  airevlmieolo  os  dan : 
Mas  una  de.'tcoricsia 
ilonoiraaehí  de  paga. , 
(lueilans  pura ln.i<lv4i  (Idrí, 
Purque  lio  tnereee  mas 
Favor  (¡oc  eslc,  vuestro  jer ni. 

Oye,  escuclia. 

TOSA  VIOI.ASTt. 

Estardcja.        (Vai 

■EV. 

r.crrA  V  fu(ise;  mw  bit  (iiierido, 
Don  Alvaro,  t'rfivnmp 
Su  enojo  ilesia  manera? 

íQní  quieres!  Por  apurar 
MI  lealiail  ba  sido  lodo. 


Presto  el  premio  llernTi 

Tnlcallwl.— Violante,  adiós: 

Oue  voy  i  sacrificar 

F.sie  favor  en  el  lempln 

De  amor.— Seguidme,  don  Juan. 

DO»  IVAS,  (ip.) 

Vo  to  lie  visio  y  no  to  creo. 

( VifiM  el  Res  g  lioit  Jaan.) 

DOX  ÍLVAHO. 

Hasta  a. ¡ni  pudo  llt^ar 

Hidesdicli     £unlniuier 

Tan  n4)h1«.  Ion  pi-tieípal 

YdediligtcioittStanlas, 

<'.<)[i  lan    tici  id  i] 

PiBira  su  liotiorf  Jlarí  voces.— 

Uudabk',  aleve... 


DOH  ANTOKIO  HARTIHBZ. 
,  Alvaro,  3  no  pronundcii 
I  Mis  agravios. 

POR  JII.VUO. 

; Quién  es? 
I  Pon  VASCO. 

i  Mal 

I  Podréis  conocer  quién  soj, 

I  ruesesCovde&wrleya. 

I  <jiie  3  luí  i  mi  nic  dcstonúlfti. 

i  A'<}}juedaih;ríf(istiias¡ 

j  Que  el  dolor  yla  conRoja... 

I  {Abrásale dan  ÁliarOtV  te  4eUeMt  dea 

j  VOSÍD.) 

I  Señor,  j.vos  aquí? 


Padre. 

SI  dolor  me  aumentáis 
Con  ese  nombre;  ¡«ydeml, 

Y  cuál  me  tiene  el  pesar! 

BOS  il.VABO, 

Violante... 

DOS  TASCO. 

No  me  la  nombres. 
POS  ültaRo. 
Don  Pedro... 

nos  VASCO. 
Procede  mal , 
Ya  to  sé  ¡pues cuando  yo. 
Con  valor  y  con  lealtad , 
En  Cenia  y  Tinger  arriesgo 
I  Hi  vida  por  conservar 
I  Sunombrevenizrsadecer 
!  UcnrimaíiPürtuín) 
I  Vein-iewloafrirana'iljuesius, 
I  Me  pa^a  cohpruCuntt 
. )    Quitarme  el  hono     mas^sto 
1  Óukr<^  espacio, «I  Itevesti 
;  Ksperánitoo3,uobaaai&ralu; 
Id  i  palacio  y  lornail 
A  esta  esnuina,  adonde  espero ; 
.  Oue«iiinicl|janolicti«ealrar. 
I  Niejecutarcosaaliiiina, 
I  SÍV<HCOningonovais: 
'  ri]6S  junios  los  dos  podremos 
1  Mejor  Cütn  averiRuar, 

V  salir desiiis abortos: 

Que  es  bien  que  leslifio  seáis 
De  la  venganza  que  i  memo, 

DOS  JLlvaho. 
SeBoT... 

DOS  TASCO. 

No  hay  qué  replicar. 
Mirad  bien... 


En  vano  es  ya. 

DOS  Jlt.VARO. 


Dm  T&ico. 
Yo  tengo  boBOr. 

•OX  ÍL*AW. 

Vojme  pnes. 

MMMiCO. 

iltod«e(peiar? 

•OülLTAlO. 

Luego  vuelvo.  ffi 

MMITAKO. 

El  cieto  of'saadei 
Vive  Dios,  nne  ha  d«  adamr 
El  mnudo  ana  acción  li«f4to, 
AiinW'C.iídDdeMmi  edad: 
Pues,  k  pesar  det  pode*. 
El  Jioiior  ha  de  Ulunrar, 
O  lia  iln  mirarse  otra  Traja 
EsiaDochePortiiBal. 


JORNiiDA  TERCERA. 


Safen  DOSAVIOLAItTE.k 
VASCO,  caá  km  é 
DON  ÁLY'ARO,  ú 


Ama5enoiomip«hn 
Lo  que  dice.— Sati»f«*o 
El  lionor,  inraine,  aleve. 
Con  tu  muerte  hi  de  quedar; 
iLa  ocasión  qiriervi  saber? 
jl^mo,  dime,  ba  4e  poder 
La  le  n  gira  asi  pronnoebr 
>neramenle  mis  agrarios. 
Pues  de  vergúent»,  enmudece 
Las  palabras,  y  parece 
\)ve  las  ilelíeiie  en  loi  tablof, 
Por  no  darme  i  padece» 
^ueva^  penas  con  bshlar; 
Qne  en  qnien  laa  llegA  i  efaKtaí 
Eicusade  vIcdo  *  ocr. 

•ob  notdUiR. 
Pues  i*fn  saber  la  mmím 
lledemorir?NDeseardira. 

DOS  iLTAkO.  lAf.) 

;roslliti?  fE  que  eata  hermofan 
Puede  infamar  el  blaasD 
De  su  sangre  esctaracidat 
No  pueda  aer;  pican,  «W»i 
One  rué  tlDskm  del  dWKlo 
t:nanlfiescucb¿,3rqneMvlda 
He  de  derender  •>  laM 


m ,  «atlsfpcfao 
t  viva  en  mi  pecho. 

DON  TASCO. 

ida  me  espanto, 
iro,  su  colpa 
este  acero. 

DOIf  ALVARO. 

>n  primero, 
ís  so  disculpa , 
uta  ciego 
ermloado. 

DON  TASCO. 

itar  culpado 
t  en  ti  á  ter  llego. 
roWer  por  Violante, 
[pVTio  has  sabido? 
>nrado  marido 
ioiiimporianle? 

DON  iLTAtO. 

Deten  el  labio, 
las  atento 
arrojamiento, 
dvertidoy  sabio, 
Mr;  que  animarse 
,  ni  resolverse 
|ae  va  á  perderse 
qae  i  ganarse. 

DON  VASCO. 

07 &  perderla; 
ISO  quitarla. 

DON  ALVARO. 

spnes  matarla, 
defenderla.-- 
oche  (laj  de  roí*), 
e  llegué  á  hablar* 
llegar, 
ichar  de  tí 
i  al  Bej  diiiste. 
>,  en  conclusión , 
su  pasión 
o  que  viste; 
ftl  podrá  estar, 
¿  un  marido ; 
e  lobas  sabido, 
sta  puedes  dar 
e  es  tan  estrecho 
an  declarado, 
quede  asegurado 
saiisfecho. 

DOfÍA  VIOLANTE. 

ler  satisfago 
ta  numera.— 

W^BARRETO. 

bahreto. 
^Señora? 
DON  Alvabo. 

Espera; 
tiaqui? 

DOÑA  VI0LA5TE. 

Esto  bago 
ar  mi  honor, 
anoche  viniste, 
c  referiste. 

lEKTiaz.alboroíaéu. 

BEATRIZ, 
d... 
D05rA  VIOLANTE. 

¡Qué  rigor! 

BEATRIZ. 

•  en  casa ,  j  ya  sube 
an  por  la  escalera. 

RARRETO. 

'a  que  me  viera; 


EL  TBBGBIIO  DB  SU  APRBNTA. 

¿No  habrá  en  tuM  algaoR  sabe. 
Donde  poderme  eseonder? 
Que  en  otra  parte  no  eetoy 
Seguro. 

BgATRIZ. 

A  mirarlo  voy. 

RARRETO. 

Yo  también  lo  voy  á  ver. 

Después  diré  á  lo  que  vine; 

Que  ahora  no  hay  ocasioo.        (V¡W0.) 

DON  VASCO. 

[Hubo  mayor  eonftision  I 

No  sé  ( ¡ay  Dioe! )  qué  deteraloe; 

Pero  ei  irnos  esm4<>f- 

DOXa  VfOLANTS. 

Entraos  en  ese  aposento, 
Y  suba  el  Rey. 

DON  VASCO. 

Eso  Intento. 


hOñé  VIOLARTE. 

Válgame  aqoi  mi  valor. 

Éntrense  don  Yateo  ¡f  ion  Ahmrú  per 
una  puerta^  y  tale  EL  BEY  por  olñ, 

RBV. 

No  entréis,  don  Itotn;  i  ta  pverta 
Con  los  demás  esperadme.  — 
No  culpéis,  ViolaMe  kvtmMttf 
Que  asi  mi  amor  se  adelaiite , 
Pues  ya  con  vuestros  favores 
Mis  recelos  se  deshacen. 
.Llegué  k  palacio,  y  no  pude. 
Aunque  lo  intenté,  acoetanne; 

?ue  el  nuevo  gozo  del  pecho 
an  sin  mi  me  tuvo,  que  antes 
Que  saliese  el  sol ,  cual  veis,  j 

A  vuestra  casa  me  trae ;  I 

Que  auiero,  de  agradecido, 
Tan  fino  como  de  amante, 
Mostrar  en  esta  Anexa 
De  mi  amor  muchos  quilates ; 
Si  bien ,  Violante ,  por  vos 
Los  imposibles  mas  grandes 
Fueran  nada;  que  el  quereros 
Es  obligación  que  trae 
Consigo  vuestra  hermosura , 
Pues  es  (dejad  qoe  ki  alabe) 
Cifra  de  la  perfeecion. 
De  los  cielos  viva  imagen , 
De  naturaleza  asombro 
Y  de  su  pincel  realce. 
Justamente  Portugal 
Os  llama  fénix,  y  aun  haee 
Agravio  á  vuestra  belleza. 
Pues  sois... 

DOÜA  VIOLARTE. 

No  mas,  SeSor;  baste 
La  alabanza ,  suspended 
Pavores  que  en  ni  no  caben ; 
Mirad  que  se  corre  el  alma 
De  ver  que  un  rey  se  adelante 
A  esas  lisonjas. 

«ET. 

No  son , 
Violante,  sino  verdades ; 
Dadme  una  mano. 

DoSÍA  Tiouirrt. 

i  ^  Teneos. 

DON  ÁLTARO.  (Ap.) 

Estoy  por  salir. 

DON  TASCO. 

¿Qué  haces? 
El  Rey  no  ha  de  verte  á  ti ; 
Calla  hasta  ver  lo  que  sale 
Deste  empeño ;  que  aqui  estoy 
Yo,  que  saldré  si  importare. 


DOR  ALVARO.  (i|l.) 

¿Cómo  he  de  teaerpacieociat 

RBT. 

Nadie  nos  ve ;  el  recatarte 
Es  poca  piedad. 

doHa  tiounte. 

No  es 
Sino  honor  el  desTiarse 
De  los  riesgof  que  le  pseden 
Deslustrar  y  aventararle; 

Y  así ,  excusar  la  ocasión  ^ 
Es,  á  quien  soy,  importante; 
Demás,  que  aquestas  patedea 

Tienen  oidos,  y  saben 
Aun  las  cosu  inaenalbles 
Mormurar  acdonti  tales. 

Y  aunque  está  mi  padre  en  Gevla, 
Tengo  tan  cerca  mi  padre, 

§ue  temo  que  aqui  »e  esoocha ; 
en  excesos  seneifutM 
Es  milagroso  el  honor 
De  los  hombres  principales. 
Pues  no  mudando  de  sitio, 
A  un  tiempo  está  eo  mochas  parles. 

RST. 

Pues  ¿cómo  anoche  dQlsle 
A  don  Alvaro  Alencutre, 

?ue  mi  remisión  cnlpalMS, 
que  era  impropio  a  oo  anaite 
Querer  y  mostrar  retiro? 

DOÜA  TIOLANTA 

(i4p.  ¿Qué  diré  en  fan  fberle  lance, 

gue  me  slrTa  de  dlaMpat) 
eftor ,  viendo  eoatnatarme 
Con  porfias  de  don  Alvaro, 
Para  que  el  rigor  templase 
Que  mostraba  en  mis  desTios» 
Contra  tos  quise  aniflMrme, 
Paes  lo  escuchabais ,  Juzgando, 
A  decir  facilidades. 
Para  obligaros  con  ellas 
A  qne  Tnestroanaordcjaaeii* 
Porone  no  hay  cosa  que  á  on  hombre 
Le  oesensflsore  7  le  canse 
Como  Ter  que  mn^  mqjer 
Le  mega ,  pues  quien  es  fácil 
Una  res  da  ciaras  muestras 
De  que  lo  mismo  que  hace 
Con  aquel  hará  eon  otro. 
Vneitra  nssjestad  aaapare 
Cansa  tan  Justa  y  se  ToelTa; 
No  dé  lugar  que  en  la  calle 
Murmure  la  Teclndad 
(Si  acaso  á  Terle  acertare) 
Que  este  arrofamlento  suyo 
De  mis  llTiandades 


Esto  por  ouioQ  aef  os  pido. 
Si  es  que  las  lágrinas  Taleo^ 


Dér^mUi.) 


Si  es  que  los  ruegoa  oMifan» 
Amestrospiéa.  {Déi 

BIT. 

To.Viohnte 
(Alza  del  suelo) ,  no  entiendo 
Lo  que  dices;  yo  he  de  amarle, 

Y  estoy  resuelto  á  quererte, 
¡Hnt  mas  que  me  dciminfies; 
Que ,  como  otros  con  finezas. 
Me  enamoro  con  desaires; 
Eo  mi  la  piedad  no  asiste» 
Solo  sigo  las  crueldades; 
Lágrimas  no  me  enternecen. 
Ruegos  no  me  persuaden; 

8ue  lo  que  se  haee  por  miedo 
o  es  bien  que  llegue  á  estimarse. 
Solos  estamos  los  dos, 

Y  antes  que  me  vaya*  miea, 
Me  has  de  dar  algún  nTor, 

Y  este  ftaego  hade  temphnrse 
En  la  niOTO  do  iw  RMBOi. 
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DONÁLVAKO.  (/4p.) 

Ya  es  imposible  que  aguarde. 

D0:«  VASCO. 

Detente ,  Alvaro ,  ó  por  vida 
De  Violante,  que  te  mate; 
Que  aqui  no  ha  de  verte  el  Rey. 
{Ap.  iOt) ,  qué  bien  Violante  sabe 
Que  (a  escucho ,  pues  procura, 
t'iogiendo  honor,  deslumbrarme! 
Ya  entiendo  sus  resistencias.) 
do5Ia  violante. 

Vuestra  majestad  repare 
Kn  quién  soy. 

RET. 

Nunca  ignoré 
Quién  eres ;  el  excusarle 
Ks  aumentar  mi  porfía. 
Dame  una  mano,  Violante. 

ooAa  violante. 
Tengo  honor. 

RET. 

Y  yo  poder. 
ik)5Ia  violante. 
Conmigo  el  poder  do  vale. 

RET. 

Ni  conmigo  resistencias. 

DO^A  VIOLANTE. 

Pues  sabré,  si  sé  arrojarme... 

RET. 

Poes  sabré ,  si  te  resistes. . . 
doHa  violante. 
Soy  mas  (irme  que  el  diamante. 

RET. 

Postrar  tu  arrogancia  altiva. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Tengo ,  Señor ,  quien  me  ampare. 

RET. 

¿Quién  ha  de  ampararte? 

Sale  DON  VASCO ,  y  póneu  al  lado 
de  ella, 

DON  VASCO. 

Yo. 
Gran  señor,  que  soy  su  padre, 
Y  en  hinccscomo  este  tiene 
El  honor  poder  muy  grande. 

DOSa  VIOLANTE.  {ÁP') 

¡Hubo  mayor  confusión ! 

D0^  ALVARO.  (Áp.) 

:Cn  qut'  riesgos  lan  notables 
no  ha  puesto  mi  inadvertencia! 

RET. 

{.\p.  Fa\  lan  apretado  lance 
Aun  no  me  deja  la  duda 
Ln(;ar  á  determinarme; 
Cnanto  Violante  ha  fíngido 
Fué  por  temor  de  sn  padre ; 
Mucho  estimo  su  cordura; 
Rl  fín^ir.  traza  admirable 
Ha  sido; alabo  su  ingenio, 
Pues  lan  bien  de  ludo  sale.) 
¿So  estabais  en  Ceuta? 

DO^  VASCO. 

K si  uve 
Kn  r.euia.  (Ap.  El  empeño  es  grande.) 

RET. 

¿Cómo  os  vcnísleis? 

DON  VASCO. 

No  es 
Mi  jHTsona  allá  iniportaiite. 
Aquí  «i;  y  asi.  he  venido 
A  mi  (rasa,  que  es  donde  hace 
Mns  falla ;  que  ya  la  (guerra 
Queda  en  quietud,  y  triunfante 


t 


I 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

Vuestro  nombre ,  los  contrario! 
Vencidos,  sus  estandartes 
Para  alfombra  de  esos  pies 
Traigo,  y  tremolan  al  aire 
Los  vuestros  en  las  almenas, 
Gran  señor .  de  Ceuta  y  Tánger ; 
Los  moros  de  África  rinden 
l£l  debido  vasallaje 
A  vuestra  corona  altiva ; 
Pues,  á  pesar  de  los  antes. 
De  los  acerados  fresnos 

Y  de  los  corvos  alfanjes, 
Postré  sn  altivez  soberbia. 
Derramando  mucha  sangre 
En  servicio  vuestro,  Pedro; 

Y  cuando  debéis  premiarme, 
No  solo  no  lo  hacéis ,  Rey, 
Pero  procuráis  quitarme 

El  honor ,  que  tanto  estimo» 
Ya  con  desvelos  amantes. 
Ya  con  porfías  injustas, 
Que  de  los  limites  saleo 
De  la  razón  y  el  poder ; 
Mejor  fuera  (perdonadme 
Que  asi  ¿  decirlo  me  arroje, 
Gran  señor)  que  os  desvelase 
El  tomar  estado,  pues 
Sabéis  cuánto  es  importante 
Para  sosegar  el  reino. 

RET. 

Don  Vasco,  de  aconsejarme 
Dejad ,  y  vedme  después. 
(Ap.  Asi  pretende  excusarse 
Mi  turbación  del  empeño 
En  que  me  ha  puesto  Violante.) 
Mirad  que  en  palacio  espero. 

DON  VASCO. 

!  ¿Cuándo,  Señor? 

'  RP.T. 

Rsla  (arde ; 
.  Que  os  quiero  dar  la  respuesta 
Sin  que  naya  quien  lo  embarace. 

DON  VASCO. 

:  Iré  obediente  á  serviros. 

<  RET. 

;  Violante,  adiós. 

DO^A  VIOLANTE. 

Él  08  guarde, 
i  KEV.  (Ap,) 

Con  irme  atropello  dudas.         (Vase. 
Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

j  Deja ,  Señor .  deja ,  padre , 

I  Que  en  tus  pies  mis  labios  ponga. 

,  DON  VASCO. 

i  Alza  del  suelo ;  ¿qué  haces? 
:  Llama,  Violante,  á  Bárrelo 
'  Para  que  nos  desengañe 

Y  asegure  mis  recelos. 

DOÍ^A  VIOLANTE. 

¿Bárrelo? 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

En  vano  es  llamarle, 
j  Pues  apenas  entró  el  Rey, 
Cuando ,  porque  no  le  hallasen, 
Se  fué  por  la  puerta  falsa 
Del  jardín. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

No  hay  que  buscarle; 
Qne  yo  daré  á  vuestras  dudas 
La  satisfacción  que  baste. 


I 


Salen  «I  jmi«#  DOÜA  BLAK Cl  t  M 

A  bascar  coDsaelo  vengo 
De  mis  celos,  que  loo tales, 
Que  me  obligan  á  perder 
El  decoro  de  mi  sangre. 
Pero  ¡  qué  miro!  A  esU  parte 
Nos  pongamos,  j  escachemos 
El  fln  destas  novedades; 

Y  fué  dicha  qae  hasta  aqnl 
No  nos  haya  visto  nadie. 
Inés,  llega  con  silencio. 

WÉM. 

¿Don  Vasco  estaba  en  Lisboa? 

DOflA  SLAKA. 

Desto  mis  sospechas  nacen. 

SOR  fASGO. 

Prosigue  poes. 

DOXa  TlOLAnTK. 

IMgo,  esposo... 

DON  TASCO.  (Ap,) 

¡Hay  mas  terribles  pesaies! 

Que  Bárrelo  me  advirtió 
L.0  que  en  palacio  ayer  tarde 
Trató  el  R^  contigo;  q«e él 
Escondido  ( ¡saerte  grande!) 
Lo  escachó  todo ;  y  teaiende 
Qne  la  vida  te  quitase. 
Dije  lo  que  ambos  oitfeb; 

Y  el  no  llegar  A  avisarte 
Bárrelo,  fué  por  temer 
Que  Inés  ó  Blanca  le  hablasen. 
Que  allf  se  hsllaroo  presentes. 
Ahora ,  esposo ,  ahora ,  nadra, 

1  Es  menester  Imscar  medio 
I  Qoe  destos  riesgos  nossnqne; 
i  Tu  prudencia  lo  disponga 
!  Para  que  no  se  embarace 
¡  El  que  nuestro  casamiento 
Se  publique  y  se  declare ; 
Constancia  y  bonor  en  mi 
(Adnque  el  mundo  me  contraste) 
¡  Ha  de  haber;  qne  en  los  peligros 
i  Sé  vencer  diflcultades* 

9ue  el  ser  tn  hija  me  anima, 
el  ser  Alvaro  Alencastre 
¡  Mi  esposo  da  á  mi  valor 
) :  Resoladon ,  con  qne  safe 
!  De  cualquier  empeitoMen; 
I  Porque  una  mujer  constante, 
,  Si  es  noble ,  ios  pundonores 
\  Sigue  por  determinarse. 

DOftA  SLAnCA. 

{Ap.  ¡Lo  que  sabe  quien  eseicha! 
¡Hubo  empeito  semejante ! 
Hulio  celos  mas  rabiosos! 
Vive  Dios,  que  he  de  véngame 

Y  que  ha  de  saber  el  Rey... 
Mas  aqui  imporu ,  pnes  nadls 
Me  ba  visto,  disimniar 
Los  ahogos ,  los  pesares.) 
Sigúeme,  Inés. 

luis. 

¿Dónde  vas? 
doAa  blarca. 
Donde  el  Rey  seps  mis  mstcs» 
.  Donde  castigue  traiciones 
fV  donde  el  pecho  descanse,     (w 


non  VASCO. 


!  Ahora  bien;  vohe 

Í Venid  conmigo)  arrojarme 
i  una  aeeion ;  pero  nmor 
j  Es  obrar,  la  lengaa  caAe.— 
Alvaro,  vete  á  palado. 
Que  ya  yo  voy  con  Violaate ; 
Salgamos  de  ana  ves  desto. 


BOX  ÁLTAIO.  I 

loqnebMes; 
«Pedroescrnel, 

BOU  VASCO. 

8  el  recelarse 
r;  iqoé  hombre 
mió  crueldades? 

DON  ÁLfAKO. 

ipero.  (Áp.  Cielos, 

es  tan  grandes 

>rid  camino 

e  mis  males.)         (V!iS«.) 

DO^  VASCO. 

ato.  ¡Cuando  vengo 
!x>  vedados! 
»lpe de  enojos! 
I  los  riesgos  sabe 
ia ,  inimo  tiene 
asentarse? 

{Yante.) 
lie  BARRETO. 

BABKTO. 

fué  el  escapar ; 

i  me  cogiera 

k)  menos  fuera 

I  punto  eolgjar. 

notable  aprieto, 

licba  be  tenido 

ito  salido 

i^ero  en  efeto 

itria  para  todo. 

recelar, 

puede  faltar 

ningún  modo. 

nto  y  despacio 

la  viene  4  ser 

nenester, 

boy  dentro  en  palacio ; 

a  saber 

10  he  de  salir, 

Lado  fingir 

1  quien  viene  á  ser 

I  el  hablar, 

mto  terrible, 

rte  insufrible 

ey;  vuelvo  acallar. 

te  d  una  parte  del  tabhdc,) 

RBY,  DOfi A  BLANCA  É 
ifiS ,  con  mantas, 

asT. 

la  me  has  dejado, 
I  lo  referido, 
|ue  pierdo  el  sentido. 
BABRtTO.  (i4p.) 
Blanca  he  dado ; 
a  acabó  todo, 
odiera  escurrir! 

nira  á  ios  puertas  para  es- 
tarse ,  con  mietío») 

DO^A  BLANCA. 

llegado  á  decir 
1  mismo  modo 
té ,  y  yo  lo  sé ; 
vana  ilusión. 

BIT. 

:e  la  pasión 

DO^A  BURGA. 

^0  que  se  ve 
serlo.  Señor; 
¡staba  conmigo, 
ibien. 

BABBBTO.  (Ap,) 

Buen  testigo. 
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luis. 
El  criado  es  «o  midor. 

nuamo.  [Áp.) 

¡Ay  Jesos,  y  quite  lal  iQo! 
Esto  ya  perdido  está. 
Malasíeota  aquí  el  va,  va; 
Voyme. 

YaseparuMM  puertM^pmrUq^tímU' 
m0  Hempe  MN  JUANmí^  y  If  á#* 
tiene, 

BOmUAH. 

Tente.  (Ap.  ¡Qué  proiqo 
Es  el  dolor  de  quien  bam. 
Si  está  desfavorecido!) 

bbt. 
Seas » don  Juan,  bien  venido. 

BABBKT0.(4|ir.) 

Cogiéronme. 

BBT. 

DoqJoaa.BBBB 
Ele  criado. 

BOU  JOAN,  (ip.) 

¿Otra  ves 
Blanca  en  aqueste  lugar 
Con  el  Rey  ?  ¡Fuerte  paur ! 

BABBRO.  {Ap,) 

Temo  que  coom  om  pci 
lie  pongan  el  cuerpo  agora ; 
El  demonio  me  metió 
En  aquesto ,  no  lo  dudo. 

BONJOAR. 

¿Almndo,Sefior? 


m 


. 


Al  mudo. 

BORJUAH. 

¿Cómo,  no  oyendo? 

BBV. 

Sé  yo 

8ue  este  tiene  ealidad 
e  oir  y  hablar  cuando  quiere, 

Y  que  cnanto  ve  refiere; 
Que  es  mudo  con  novedad. 

BOHJUAR. 

Hola ;  el  Rey  os  Uama  aquí. 

BABBBTO.  (Ap,) 

Aqui  no  hay  sino  paciencia 

Y  acogerme  á  la  clemencia 
Del  Rey ;  pero  ¿estoy  en  mf  ? 
Finjamos ;  que  de  probar 
Nada  se  puede  perder; 

Que  si  fuere  menester. 
Los  ahilaré  de  hablar. 

BOR  JUAR. 

Hola. 


VimsIiUm* 


jQaáavtart 
(4p^NodiréomeosB 


.) 


Va. 

más. 

Lindo  pICBi&o. 

BIT. 

Arrojadle  de  un  ImIcoo. 

BABBBTO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  es  fuerte  rason 
Y  que  el  salto  es  muy  eitiaio. 
¿Para  tener  un  buen  fia 
Por  premio  de  mi  cuidado. 
De  un  balcón?  ¿Heme  «mayado, 
Por  dicha ,  de  volatín  ? 
Hablaré  cuanto  pudiere. 
Si  en  eso  viene  a  estribar 
El  haberme  de  librar. 


¿3oit  de  Alviro  criado? 

BABBBTO. 

Vuestra,  (iji.  Tu  en  ne«ar  be  dadu. 
Lleguemos  á  la  ftertosa; 
Con  wietfrf  he  de  ver  al  pando, 
Sin  dedr  otras  lamuefi, 
Selir  destas  conftiiioeea.) 


¿Qué  dieea»  villano? 

BAUIBTO. 


Bárrelo ,  babbdne  sin  aiMe ; 
Que  yo  os  prometo  el  nerdou; 
Que  al  fin  sola  leal  ertMie. 

BABBBIO. 

Vuestra... 

BORJBAR. 

Bu  MMir»«  se  ba  qvedado. 
Sin  proBuneiBr  aans  rtaou. 

BABItfO. 

VueMra... 


Vuestra. 


BárinrOf  sroaeio. 
Que  en  tu  pecho  aqueste  aeero... 

(Fe  é  é&rla  em  te  difu.) 
BAtmo. 
Vuestra...  u^iestad  le  míbo 
Detenga ;  que  el  deteierme 
En  el  BtreHre  IM  tesor 
Que  á  su  horadado  valer 
Debo,  para  eanoblecerme; 
Debo^  pues  mereieo  verae 
De  vuestra  grauden  real. 
Gran  aefior,  á  hablar  no  aelenot 
Que  el  insto  me  lleM  «uerlo» 
Pues  el  temor  de  algún  bmI, 
Si  vuestra  piedad  eoMulBO... 
Ya  mi  culpa  conoeets 
En  la  turbadOB  que  veis, 

Y  no  diciendo,  os  Ip  difo. 
Que  Blanca  es  ama  de  Inés, 

Y  que  Beatrii  y  Violante 
Me  dUeron  que  era  ámame 
Vuestra  mijestad;  esto  es 
Porque  don  Vasco  de  Sosa 

Y  don  Alvaro,  asi  duelo 
(Dios  me  saque  deate  empefio), 
viendo  que  era  pellgroia 

La  asistencia  de  su  casa. 
Por  mi  gusto  me  salí 
I  Y  en  palacio  eomuded. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa ; 

Y  pues  vuestra  majestad 
Ha  visio  ya  ni  eaprlebo. 
Crea  lo  que  Blauea  ha  eme. 
Que  eso  soto  ea  la  verdad. 


Don  Alvaro  viene. 


Al  paulo 
En  esa  cuadra  os  entrad 
Todos;  iolo  me  d^iad. 

babbivo.  (4^) 
Todo  el  mal  me  vino  Junto. 

BOfiA  BLAMCá. 

Vén,  Inés. 


BBT. 


Barrete,  llegad. 


SeiloratVéa. 
Hoy  tendrán  fia  mis  deavulbi. 

BORJQAR.  (4|i.> 

Hoy  ae  aseguran  aaia  eeloe^ 
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DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Hoy  me  vengo  de  un  desden. 

Vanse  por  una  puerta ,  sale  DON  ÁL- 
VAUO  por  otra,  y  encuentra  con  el 
Rey. 

DO.^  ÁLTAno. 
>Üéme  vuestra  majestad, 
Gran  señor,  sus  pies  reales 
A  hesar. 

REY. 

(Ap.  ¡Qué  fleros  males !) 
Don  Alvaro ,  levantad. 
{Ap.  ¡Que  este  me  llegue  á  ofender! 
Mas  con  otro  üngimienlo 
Saber  la  verdad  intento; 
Otra  prueba  quiero  hacer 
Kn  abono  de  mi  amor 

Y  de  su  lealtad.) 

DON  ALVARO. (Ap.) 

¿Qué  es  oslo? 
La  duda  del  Iley  me  ha  puesto, 
Cielo ,  en  cuidado  mayor. 

RKY. 

Alvaro ,  Ulanca  ha  venido 
A  decir  que  habéis  burlado 
Su  amor ,  y  que  le  habéis  dado 
La  palabra  de  marido, 

Y  que  sabe  que  os  casáis 
Con  Violante  y  pretendéis 
Dejarla ;  el  cargo  c|ue  veis 
Es  grande ,  y  es  bien  sepáis 
Que  6  mujeres  de  valur 
No  se  oTende  en  conüanza 
De  que  tenéis  mí  privanza, 
Ponine  es  primero  su  honor, 

Y  dt^bo  mirar  por  él, 
Prudente ,  rúenlo  y  severo. 
Mostrando  lo  justiciero, 
Que  el  vulgo  llama  cruel. 
La  mano  le  habéis  de  dar; 
Que  no  quiero,  vive  Dios, 
Que  diga  Rlanca  que  vos 
Por  mi  os  dejais  de  casar. 

DON  ÁC\'AR0.   (Ap,) 

YA  Rey  pretende  probar 
Mi  pecho;  yo  quiero  ser 
Prudente  en  obedecer. 
Por  no  dar  que  sospechar. 
Hasta  que  llegue  Violante ; 
Que  Blanca  no  puede  ser 
Que  llegase  á  proponer 
Desatino  semejante. 
Demás  que  mientras  la  van 
A  avisar  puede  estar  lodo 
demediado  de  otro  modo. 

Salen  DOSA  VIOLANTE  t  DON 
\XSCO,  al  paño. 

D05fA  VIOLANTE. 

Alvaro  y  el  Rey  están 
Juntos. 

DON  VASCO. 

Desde  aquí  podemos 
Rucubierios  escuchar 
Lo  que  llegan  á  tratar, 

Y  si  importare,  saldremos. 

REY. 

;.Kstáis  ya  determinado, 
í)on  Alvaro  ? 

DON   ALVARO. 

Si,  Señor; 
Pues  será  inm^MiRo  favor 
Verme  con  Blanca  casado. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Casado  ?  ¡Cielos ,  qué  es  esto ! 


DON  ANTONIO  MARTÍNEZ. 

DON   VASCO. 

Violante,  ¡  qué  es  lo  que  be  oidol 

DO^A  VIOLANTE. 

Estoy  que  pierdo  el  sentido. 

REY. 

(Ap.  En  mas  confusión  me  ha  puesto 

Mi  duda,  que  dijo  sí; 

¿Es  sueno  lo  que  se  ve? 

Pero  yo  lo  apuraré 

Para  asegurarme  aquí; 

Que  este  desengaño  esperan 

Mis  males  para  acabarse, 

Y  los  dos  han  de  casarse 

Esta  vez ,  aunque  no  quieran.) 

Pues  con  esa  conGanza 

Vendrá  Blanca. 

DON  ÁI.VARO. 

Aqueso  espero. 

REY. 

¿Blanca? 

Sale  D05iA  BLANCA,  y  quedante  enlfl 
pw<rr/a  DON  JLAN.  INÉSy  BARRETO. 

DOÑA  ItLANCA. 

¿Gran  señor? 

DON  Alvaro.  (.Ap.) 

Yo  muero ; 
Aquí  dio  fín  mi  esperanza. 

RKY. 

Ya  vuestro  esposo  os  espera. 
Da  á  don  Alvaro  la  mano. 

DO^A  TLANCA. 

Cuando  tanto  en  el'o  gano. 
En  replicar  necia  fuera; 
Esta  es  mi  mano. 

DON  ALVARO. 

Señor, 
Sí  yo...  Cuando... 

REY. 

¿'jué  dudáis? 

DON  ALVARO. 

Suplicóos  que  suspendáis 
Por  ahora  este  favor. 
Pues  es  justo  prevenir. 
Antes  que  se  llegue  á  hacer, 
Todo  lo  que  es  menester. 
Para  que  pueda  lucir 
Esta  boda  en  Portugal ; 
Que  casarnos  <le8te  modo 
Es  'atrepellar  con  todo. 

REY. 

Pues  ¿hay  lucimiento  igual 
Como  casarse  con  gusto? 

DON  ALVARO. 

No, Señor;  pero... 

REY. 

Excusad 
Eso;  la  mano  le  dad, 
Que  es  gusto  mío. 

DON  JUAN. 

¡Es  el  gusto 
Del  Rey!  notables  razones. 
Mucho  este  desprecio  siento. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Quién  padeció  tal  tormento! 

DON  VASCO. 

¡Quién  vió  tantas  confusiones! 

REY. 

Don  Alvaro ,  ¿qué  aguardiis? 
Flaced  luego  lo  que  digo. 

DONA  BLANCA.  (Ap.) 

Si  aqueste  intento  consigo. 
Soy  dichosa. 


00»  Alvabo. 
Vuestra  majestad  iosar 
Me  dé,  pues  se  poeoe  haeer 

Mañana. 


Loego  hade  ser; 
No  tenéis  que  replicar. 

DOJlA  VIOLANTS. 

La  paciencia  se  acabó. 

BET. 

Dad  la  mano  á  Blanca  aquí. 

DO.^  YIOLATTE.  (S§k.) 

Si  dará ;  mas  serA  A  mí. 
Porque  soy  primero  yo. 

BARRITO.  {Ap,) 

Desátenme  aqaese  lio. 

más.  {Ap.) 
Calla ,  Bárrelo. 

BARRCTO.  (i4^.) 

Sí  haré, 
Aunqne  no  sé  si  podrA. 

DON  ALVARO.  [Ap.) 

¡Hubo  pesar  cohho  el  riÍo! 
(Pónete  á  un  lado ,  y  talen  tfiu 

DO.^A  VIOLUiTC. 

Ponte  á  esta  parle,  aaoqae  estés 
(>ulpado,y  coo  la  lieeDcia, 
Déjame ,  Señor,  qoe  hable; 
Aunque  tas  canas  se  ofemfaa 
De  este  atrevimleolo,  padre.^ 

Y  tú ,  Pedro ,  cata  eicelsa 
Majestad  el  ori>é  aclama. 
Oye  una  m^jer  resoelu. 
fine ,  despreciando  la  nda, 
A  los  peligros  se  ealrega. 
Puesto,  Señor,  qne  sabéis 
La  esclarecida  aobleía 

De  mi  sangre  y  los  ¡MaioDes 
Qne  me  Uastrao ,  qae  saspeada 
La  alabanza  en  esia  parte 

Y  el  cansaros,  accioki  everéa 
Viene  á  ser;  paso  adelante, 

Y  digo.  Señor,  q«e  apenas 
El  sso  de  la  raioo 

Me  ensenó  de  amor  la  fuerza. 
Cuando,  guardando  el  decoro 
A  mi  honor,  fui  dando  mieslras 
A  don  Alvaro  Alencastre 
De  una  inclinación  secreta. 
Que  le  tuve  desde  el  ponto 
Que  le  vi ,  sin  que  eioediera 
De  lo  licito  el  cnidado; 
Mas  no  fueron  tan  secretts 
Las  maestras  de  mi  afldoa» 
Que  dejase  de  entenderlas. 
Pues  me  mostró  agradecido 
Con  los  ojos  (qne  son  leognai 
Del  alma)  finezas  mndias; 
Galanteóme  por  señas. 
Recatándose  A  si  mismo. 
Porque  mi  lionor  no  perdiera: 
Que  no  es  poco  en  esto  tleavo 
Haber  un  nombre  en  qnlen  qaepa 
Prudencia  para  encabrir 
Favores  desia  manera. 
Kntretu  vimos  el  tiempo 
Tres  años ,  y  sa  fineta 

Y  mi  amor,  que  iba  creciendo. 
Dieron  medio  en  qve  é  mu  np 
Viniese  á  hablarme  de  nocbe. 
Por  donde  escuché  sus  penas 

Y  yo  aseguré  mis  dudas. 
Pues  llegué  á  esur  satislécba 
De  que  pagaba  mi  amor. 
Las  almas,  que  aa eoncieriu 


B  en  dos  tillantes 

ismo  deseo  Itenn)» 

»D  qae  á  mi  padre 

e  lodo  cuenta, 

on  gusto  suyo 

nlo  se  hiciera. 

raro ,  oblisóle 

tora  y  modestia, 

11  bixarria, 

os  ojos  era 

.  pues  cargaba 

bieroo  deila 

iplauso  de  todos; 

»adre  dispuesta 

-le  con  gusto, 

uiso  hacer  cierta 

:ha ,  se  ofreció 

ánger  y  á  Ceuta 

aQ ,  y  mandar 

socorrerlos  ftiera 

que  en  tanto  riesgo 

su  asistencia. 

íq  6n ,  sin  hacerse 

Dio;  sospechas 

>ao  por  instantes; 

I  salir  deltas, 

DOS  casamos, 

lion  f  Ucencia 

e  ,  SI  bien  siempre 

i  qae  supiera 

I  novedad 

diese  la  vuelta 

ra ;  y  asi ,  ahora 

ue  me  vistes,  y  entra 

it  esposo  dijistes 

estro  nombre  ( ¡  qué  pena ! ) 

e  ;  aquí  hay  una  culpa 

!rza  que  la  refiera, 

¡a  contra  él ; 

or,  que  os  encubriera 

B  pudo  estol  bar 

que  prosiguierais 

o  ciego  deseo;' 


EL  TEBGBBO  DE  8Ü  AFRENTA* 

Si  bien  el  ver  la  resuelta 
Condición  vuestra,  ftaé  causa 

?ue ,  como  todos  os  tiemblan 
sois  tan  cruel  y  altivo. 
Quiso  con  muda  obediencia. 
Primero  que  disgustaros. 
Pasar  por  su  misma  pena ; 
Si  fué  Barreto  leal, 
Kl  desengaño  se  vea 
En  lo  que  é  mi  esposo  anoche 
Le  dije  en  vuestra  presencia. 
Venceos,  Señor ,  venceos ; 

?ue  no  hay  cosa  que  engrandetca 
auto  en  los  reyes  la  fama 
Como  que  el  poder  se  abstenga, 
Pues  no  usar  de  lo  que  puede 
Es  la  mayor  gentileza. 
Haced  esto  por  quien  sois. 
Asi  en  cuanto. el  sol  rodea 
Se  eternice  vuestro  nombre, 

Y  i  pesar  del  tiempo,  sea 
Vuestra  espada  admiración 
Para  que  lodos  la  teman. 
Rey  sois ,  y  asi  sed  piadoso ; 
Sol  sois ,  deshaced  tinieblas 
Que  se  oponen  i  mis  glorias; 
Que  con  esta  conveniencia 
Se  aliviarán  los  recelos. 

Se  desharán  las  sospechas. 
Saldrá  triunfante  mi  honor 

Y  haréis  vuestra  fama  eterna. 

tBT. 

Resolución  tan  btiarra, 
Justo  es ,  Violante,  que  tenga 
Lugar  en  mi  majestad; 
De  piedad  mi  amor  se  venza. 
Gozad  libre  á  vuestro  esposo; 

Y  para  que  el  mundo  vea 
Que  confieso  obligaciones 
A  don  Vasco,  desde  hoy  sea 
Mi  mayordomo  mayor. 


VASCO. 

Tanto  (livor  agradeicft 
Mi  sUendo. 

BIT. 

Y  vos,  Blanca, 
No  queráis  nada  por  fuena. 
Que  esto  no  tieoe  remedio; 

Y  pues  don  Juan  lo  desea, 

Y  no  es  inferior  en  nada 
A  don  Alvaro,  merezca 
Que  por  mi  le  deis  la  mano. 

»o5Ia  blahca. 
Obedezco  é  vuestra  alteza.^ 
Esta  es  i||i  mano,  don  Juan. 

noiiJUAji. 
Salieron  mis  dichas  ciertas. 
BABano. 

Y  i  mi ,  Sefior,  ¿qué  me  dais? 

BET. 

De  que  te  cases  licencia. 

BABBBTO. 

Dale  esa  merced  á  otro. 

DOIf  ílvabo. 
Todo  corre  por  mi  cuenta ; 
Que  ya  sé  lo  que  te  debo. 

BABBITO. 

Algo  en  contante  qnlt iert. 

BIT. 

Blasonad  desu  Vitoria, 
Violante ;  que  no  pudiera 
Nadie  sino  vos  vencerme. 

DOffATlOUUITB. 

Siglos  viva  voestrt  altea. 

BBT. 

No  es  rey  el  que  no  se  vence. 

TOBOS. 

Y  el  Tercero  de  tu  ñflrenia 
Da  fin ;  perdonad  sus  Ihltai, 
Por  ser  mnjer  quien  lo  mega. 


J^ 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 
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DE  ANTONIO  ENBIQUEZ^GpHIEZ. 


Y  DE  SICILIA. 

SORO. 

ICO. 

CAMILA. 
OTAVIO. 
JULIO,  criaio. 

PERS( 

ONAS. 

TIBERIO. 
LA  REINA. 
ROSAURA. 

UN  CRIADO. 

Dos  PAJBS. 
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ORNADA  PRIMERA. 


L  REY  DE  SICILIA,  FEDERI- 
CO y  GENTE,  rf^Ca^d. 

FEDERICO. 

lia  ,  S^fior,  es  esU. 

MET. 

e  solo  conmigo 
cipe. 

FEDERICO. 

Despejad. 

REY. 

iporla  Federico, 
la  puerla  del  cuarlo. 

FEDERICO.  (.4p.) 

5  esto,  cielos? 
REr. 

Yo  sigo 
cer  mas  discreto. 

FEDERICO. 

5  es  esta. 

RET. 

Elindicio 
egora  verdad. 

FEDERICO. 

in  jasta  causa  me  admiro, 
alor.  ¿qué  teméis, 
I  vos  estáis  conmigo?) 
^or,  estamos  solos. 

RET. 

adme ,  Federico, 
le  sois  de  la  sangre  , 
cano  deudo  mió 
)zco,  y  en  Sicilia , 
no  feliz  que  rijo 
tentado ;  mas  esto 
leí  caso  Este  castillo 
la  es  vuestro,  jr  en  él 
lue  está,  Federico, 
jen  vuestra ,  y  aun  preso 
isentimiento  mió, 
Iro,  un  caballero 

P.  Á  L.-i. 


De  mi  casa ,  y  lie  venido 
A  saber  esta  verdad ; 
Que  dudo  que  quien  lo  ha  dicho 
A  la  f;4lsedau  se  atreva, 
Cuando  se  llega  al  indicio. 
Alejandro,  si,  ha  faltado 
De  la  corte ,  y  vos ,  altivo. 
Con  la  mano  poderosa 
Que  en  Sicilia  habéis  tenido. 
Viendo  que  yo  le  estimaba 
(No  digo  yo  por  valido. 
Pues  solo  lo  fuisteis  vos). 
Como  tirano,  enemigo 
De  la  virtud ,  le  privasteis 
Del  cortesano  ejercicio, 

Y  á  esta  quinta  ,  á  este  palacio 
Dicen  que  le  habéis  traído, 

A  .ser  de  la  invidia  estrago 

Y  respeto  de  vos  mismo. 
Decidme  lo  que  hay  en  esto, 

8ue  he  de  ver  lodo  el  castillo ; 
ue  en  mis  estados  no  reina 
La  soberbia ,  Federico ; 
Yo  solo  en  Sicilia  rejno, 

Y  ningún  vasallo,  digo, 
¿Cómo  vasallo?  ni  hermano. 
Pone  preso,  sin  mi  aviso. 
Persona,  cuando  no  está 
Con  el  cuerpo  del  delito 
Satisfecha  la  justicia 

Para  que  iguale  el  castigo. 
Saber  la  verdad  deseo. 

FEDERICO. 

{kp.  ¡Notable  desdicha !)  Digo, 
Señor,  que  el  traidor  ^ne  fué 
Tan  inóralo  al  benelicio. 
Pues  nmguno  hay  en  tu  casi 
A  quien  yo  no  haya  servido, 
Que  dijo  que  yo... 

RET. 

No  mas; 
Yo  sé  que  verdad  me  bao  dicho. 

FEDERICO. 

i  Yo  tengo  preso  á  Alejandro? 

a£T. 
Eso  solo  me  ha  iraliip     i 
Aestaqaiuta. 


■it .;  h 


FEDERICO. 

Gran  se&or... 

RET. 

Mirad  que  tengo  entendido 
La  soberbia  que  atormenta 
Vuestro  corazón  altivo. 

FEDERICO. 

Si  mi  corazón ,  Seftor, 
Tiene  imperio,  es  conocido 
So  ardor  por  el  mismo  ser 
Que  os  toca  á  vos ,  que  he  nacido 
Con  ese  mismo  ardimiento. 

RET. 

Si ,  pero  vasallo  mío. 

FEDERICO. 

Yo  lo  confieso. 

RET. 

Está  bien. 
Vamos  á  lo  que  he  venido. 

FEDERICO. 

Yo  de  Alejandro  no  sé. 

RET. 

Miradlo  bien ,  Federico , 
Porque  os  va  la  vida  en  ello. 

FEDERICO. 

¿Mi  vida?  Es  corto  delito 
El  que  me  da  vuesa  alteza , 
Para  que  acabe  su  brio ; 

Y  debe  mirar  por  ella 
Mientras  no  tuviere  hijos » 
Que  soy  sucesor. 

RET. 

No  mas ; 
Que  os  atajaré  los  brios. 

Y  aun  la  cabeza  á  los  pies 
Os  pondré  para  prodigio 
De  Sicilia  y  para  ejemplo 
De  soberbios  y  atrevidos; 
Yo  he  de  visitar  el  fuerte. 

FEDERICO. 

'  ^  1.  SI  él  prosigve .  sov  perdido.) 
y  bien  puede '  iteza; 

'ivAáA  -vHw. ye  visto, 

M  kfiaion 

Alé  mi  amigo 
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T  de  lan  bnena  opinión. 
Eli  España  habrji  partidoi 
Que  tiene  (leudos  ulll 

«ET. 

Las  ilares  deste  catiillo 
He  liad  luego. 

FEDEUTCO. 

Aquestas  son. 


He  (le  emprender  esla  acción. 

renRHico.  (Ap.) 
Mal  mi  lolMiio  he  conscBnido; 

Vero  í[uéiludi>.quétemo, 

Sibsciiudru5<1<-lcagLilln 

Sondet;reuolrolrasladoT 

Kn  vano  bu>u:;i  sn  oiillo. 

Volver  pretendo  á  la  corte , 

Ysepaii  oiforaiitilos 

Oae  sov  seSor  soberuno 

De  Kcília.  (Vate.) 


ktrmmo  enriquez  gohez. 


Eoiremos  por  esla  puerta; 
Qaeel  eco.  lux  del  oído, 
Kos llevará  íi  laprlíion. 

(Dan  vuelta  al  labiado.) 

De  sala  en  gitla ,  ha  i«n1<to 
Tu  uUeta  A  dar  i  ana  parle 
T:<Ti  lúbrena,  que  Imagino 
Que  es  liel  aliiáino  boíteto. 


Sale  0TAV10. 

OTAflO. 

jSeüor? 


Federico.  Aquestas  ion 

Las  llaves  drile  caslillo, 
En  donde  Alejandro  esti. 

Apenas  lu  alteza  vino 
A  el  Tuerte, cnando  el  Alcaide, 
Por  ónien  de  Federico. 
ConUsguardas,  le  dejaron. 


Qne  barí  lo  misino 
El  Principe  si  no  Inlenlas 
Prenderle. 


Dudo  >  o, 
Ref!un  es  el  labiriiilo 
Del  Tuene,  que  lo  sepamos. 

¡Notables cuadras!  No  be  visto 
Obra  lan  bien  acabada. 

{Ruido  áeeadenai.) 

«LEJAMiaO.  (DftllTO.) 

¡Valedme,  cielos  divi ñus ! 
Este ,  Atavio,  es  Alejandro. 

OTAVIO. 

La  voi  salió  del  abismo. 

¡Triste  suceso! 

Si'fior, 
SI  al  príncipe  Federico 
Vo  dejas  eJi  la  prisión , 
Tu  imperio  queda  perdido. 

fliuvio.  JO  no  pretendo 
Alterar  tosTorigidoK; 
Eso  ba  de  ser  con  secreto. 


!.T!¡'"',T 


siiio'. 


kinduda^-  . 
Se  ba  rL'tirarto  i  esle-olvido; 
Pero  bicia  íitla  -parle,  ülavio. 
Del  sol. planeta divinn, 
Diviso  un  rajo. 


Como  prenno  qM  m|« 
Ue  parte  d«  Pederfce. 
Que  me  cDeaiet  por  «n«n» 
Por  qué ,  fin  t«er  Mta, 
Este  principe  (olicfMo, 
Este  cobarde  wiwilit 
Te  trajo  á  este  AÉHH 
De  que      verdtd^^RlH 
DequeáloileriflpBH 
'    istnidoreaCMltaB.       ' 
,  Alejandro,  qnlM  MM. 

pQM  los  tr«s ,  Mfiorlnlcu, 

Estamos  >oTo^,  ■tirado. 
EscQcbi  el  miTW  deOlo 
Que  copo  en  hanau  idc^ 

HIT. 

Pendiente  dejo  el  oído 
Al  golpe  de  ti»  pilibras. 
ALUiiino. 
Pues  repara  en  lo  qae  digo; 
Que  te  Tt  la  vida  en  ello. 

Prosigue,  pues. 


De  ten  te ;  que  he  conocido 
Una  puerta  un  esla  |>arte ; 
Quiero  abrirla. 

ALtJASDItO. 

Federico, 

(Deteubre  una  puerta  ti  Rev ,  y  parte» 

leiilado  tu  una  tilla  Alejandra,  ~~~ 

gado  dt  prUioiitt.) 
;,(Hiéaf¡a»TÍa   alarl|;orT 
Afila  el  [lerocuctiülo 
tCii  mi  Hurganla.  ,v  tu  braio 
Salga  en  purpura  teüldo. 


jEs  Alejandro! 


tlET. 


¿Qui< 


I  llama! 


Tu  rcj,  tu  señor,  lu  amigo. 

ALElAKOnO. 

Sei^ot,  ilúnqul   iOii^esaquesloT 
^Cónio  lio  jatrdO'd  sínlidoT 

estros  piésarroj  do. 
..  ..eslns  plañías  rendido 
Llega  lu  humilde  criado. 


Alejandro. 

Ajiigo. 


Cualro  nie-ies  )A  ,  Set^or, 
Que  me  trajo  Kederico 
le  lóbrego  palacio. 

kF.T. 

(.ip.  No  Ralló  vano  mi  juicio.) 

■!■  .M.  emnrendo  j  sigo. 


.  proflgo. 
Pnr  la  muerte  de  lu  padre 
(De  cayi»  va1i>r  heroico 
En  ].•  (ihmadi-  bus  diai 
Escrihi<i  ):i  fama  asombrM) 
Hered.nsie  lú  el  íioperín, 
Pero  (10  lan  sin  estorbo , 
Qne  no  I  ii  lenta  se  Tilierio. 
Püdft*  de^le  flerfr  monstruo, 
rWle.  levanundo 
■Dbeliles .  que,  ambiciOMi 

jairohaUliasftwrM    '2 

MülderfndidoseMoItoSt 
>!.-il  golpe  d«  tuirt 
Wsva  ñecle  ron  polvo. 


t'ortalecieron  snsbiMtf 

de  tal  modo,  . 
!ui'  laindoMt 


La  qiii 

Que  pndo  d 

Sn  poder  ariinnusu. 

Salló  tu  gente  brion. 

V  cuando  el  planeta  roJo 

Por  cometa  lie  las  nubes    . 


Abrasado  p romo n lorio, 
Lutninana  del  abismo 
Y  escindalodetO  globo. 
Los  dos  campos  se  «neón 
De  cuvo  ardimiento  propio. 
De  cu  jo  marcial  eaJueno 
Lenguas  fuero*  los  amjofc 
Que  en  H'^KOsdp  ntcarMH 
Lli-raroD  al  mar  Tarios»  *-< 
Las  n  uevss  d  ••  e»li  ll««lidB ; 
Pero  el -cristal  ¡DO  oborUw 
ftonin  i  correos  inrame*. 
Ld!  JpsIiíhi:  porque  es  proplD 
Que  <|uie(i  mala&  nue<»s  Ucn 
Ralle  ti  iglco  so  goto. 
Murieron  diez  j  seis  mil 


Casi  casi  victorioso. 


«lOM  ^ 


Cerca  del  monte 
Se  rciiró,  y  el  ah 

Quisieron  seguirlo 

Pero  al  querer  «nbeittr 

Segunda"    "' 

ElWa, 

Le  numen  le  ; 

Comentó  á  arl  _ 

A  cielo« ,  campos  j  MMt 

Emp»nói«  el  sol  7  ti  db) 

Turbóse  ese  délo" ^ 


onde  el  cfenocnúfl» 
de  hnai  d  Mto. 

loft  Cflibnvcció 
OTO  por  oprobio 
íl  sol  se  retinte 
le  mas  eaojot ; 
I  Etm  fada  rayo 
Ddo  el  pelo»  todo. 
soflilirM  faiilerra, 
i\  faego,  el  hwM  ?  fdm^ 
*l  eje  opríaiikK 
rayos  el  polo, 
^laiidu  el  Brando 
cendio  fogoso, 
moole  wa  estrella, 

0  cada  eaeollo, 
la  toda  la  tierra 
torclia  todo  el  globo. 

1  campo,  V  ea  él 
lo  valeroso 

'  á  aoiinarta gente, 
isaclo  6  el  ocio 
D  con  taoto  ardor, 
daste  Tictorioso. 
>atalla,SeSor, 
I  reiiio  goloso, 
iridadSieUia. 
^derico  á  Aasonio, 
langrta ,  qae  tratase 
ees.  Tú,  qneá logros 
suidesatieades, 
ste,  generoso, 
>,  j  oua  parte 
a,  anoque  nnj  poco 
i  tan  larga  mano, 
,  y  en  tn  decoro 
m  impalso  akíTO, 
asteaaiMoso. 
trivanza,  tal  cielo 
berano  solio 
1  alas  de  toser; 

>  tu  reino  todo, 
mismo  Yogar. 

pido  mas  pronto 
qoe  aqoi  llega 
o  mas  odioso, 
ilitod  roas  alero 
s  conocido  oprobio. 

>  á  cata  oaa  tarde 
o  y  tú  •  con  otros 

s  sayos ,  y  entre  ellos 
llegando  á  un  soto, 

mde  pintó  el  mayo 

no  borró  el  agosto , 

tejaste,  y  entrando 

noote  los  dos  solos , 

9  terrero  el  prado; 

>l  al  maoseolo 

',  trocando  sas  rayos 

os  y  perezosos; 

ido  amagó  i  sombras 

llámenle,  qae  k  pocos 

o  se  divisatnn 

etatiTos  troncos. 

I ,  fatigando  selvas , 

aba ,  entre  unos  olmos 

el  paso  ¿  la  foz 

erico,  que  en  hombros 
prononeia :  t  Moera.» 

¡o dijo:  «Rs  poco 

el  qne  darle  quieres ; 

s  sienes  Apolo.» 
muera,»  otra  Tez  dijo; 

rbado  lo  heroico, 

el  ánimo  y  vario 

oslante,  aunque  animoso ; 

no  es  noble  quien  teme 

ícion  ¿I  los  ojos, 

mas  suavemente 

Kos  di  poooé  poco, 

ido  calle  las  stlras , 

s  zarzas  y  abrojos 


Omiierdad 
Oei 


Yaaod|jo:« 

Es  mátelo* 

YBHwn 

Como  otro  César 

Aqoi  Tiberio, 

Ablnfjariaéal 

Oije:«IÜBaBT4 

Se  cilra  el  anyor  castigo.— 

Bien  dices,  pero  lo 

Delbrcboenla 

Ta  del  acoro  éM 

Coasisie,  ao  ea  H  teacao; 

Qae  ul  Tez  el  tieaipo  corlo 

Qae  TJTe  aqael  qmm  padece 

Es  «  b  traiciaa  daiooo. 

Maera ,  ^  el  día,  Tttwfia, 

Sea...»  \  al  decir  al  ai^o, 

Horay  lagar,  porlamárgea 

De  un  precipitado  arvoyo 

Venia,  Señor,  ta  goait, 

Y  los  dos  coa  alboroto 
(Pwque  ao  tey  trablorqaa  i 
Lo  seguro  ó  lo  dodaaa) 
Corrieron  bácia  la  parta 
DoBde  yo  eslate  « laa  otra 
De  aquello 
Qae  ea  tI  ' 
l^Mjazgósaml 
Por  racionales  escollua. 

c  i  Quién  Ta  ?»  Tihirio  m»  d^o, 
VA  eco  turbailo  y  roaca, 

Y  yo  respondí :  €  Aktiaaíira, 
Oue.  airavesaado  esto  tala. 
Iba  en  busca  de  aa  altoaa.» 
Federico,  entre  el  ahogo 

O  la  pena,  replicó: 
«  Pues  ¿cómo,  Alejandro,  solo 
Le  buscas  tu?»  Y  al  iasiante 
(Propio  efecto  de  aJetoso) 
Me  apretó  la  diestra  mano. 
Entendiendo  que  era  el  otro. 

b'  Oh ,  qué  propio  es  dnr  aviso 
>e  la  traición  y  el  enejo 
De  un  traidor,  eoaado  le  raace 
La  turbación  eo  al  oalfo 
De  sus  desdi'clias !  Pfies  siempre 
El  entendiroienlo  todo. 
Si  no  delira,  desmaya 
Entre  el  miedo  y  el  asombro. 
U  verdad ,  que  eüá  oprimida. 
En  sintiendo  uo  desa)Mgo, 
llueve  la  acción  i  la  parte 
Que  conviene  á  s» decoro; 

gue  el  espíritu  fbé  siempre 
n  esta  parte  celoeo, 

Y  en  hallando  puerta  al  biea» 
Se  vale  de  lo  incorpóreo. 

Yo  dije  sin  turbación: 

c  Por  lo  espeso  de  estos  olmos 

He  bajado  á  dar  al  valle; 

goe,  perdido  entre  esas  chopos , 
n  esa  sierra  he  bosoado 
Nuestra  gente.»  Galló  é  todo 
Federico,  y  basta  tanto 
Que  el  rumor  y  el  alboroto 
De  nuestra  gente  llegó 
A  platicar  con  nosotros, 
Hablaron  los  dos  aparte; 

Y  llegándose  é  LldorQ, 
Gran  capitán  de  su  guarda. 
Le  dieron  orden  y  modo 
De  ejecutar  mi  prifloa. 
Hizose ,  y  Titeria  praplo 
Vino  en  seguimiania  nía 
Hasta  dejarme  en  la  léaeo 


Dcsugmái 


Q^yat 
Camajo,Seter, 
Kaaca  declaró 


Ua  rasgo,  aa 

DesamioNw, 

Ca  aqaasla 

Lamaerle,qptte 

Eaire  las  peaas  qaa  Hará. 

Algiais  Teecs  aaNaa 

Las  guardas, liea 

Mi  inoceotía  y  ad  «w«-«  • 

l>cs>>nM  qae  libaaf  aalt 

Corriera  aas  galariaa. 

Yaaaaocbe, 

SobreeHetargadcl 

Ibaa  forma 

Casado  el 

Ea  los  aplaaaos  del  oda. 

AlaiaMgeadelai 

Itea  reiralaada 

UetadoM 

Qae  an  triste  disaam»  pe'aa, 

Segan  el  lagar  taa  Itoaa , 

Paes  lo  puede  dar  é  lagfa, 

01  una  treaMo ' 

Fué  el  acento 

Porque 

Basgóelaifodaiali 

Que  se  atravaeó  ea  el  alam  • 

Paes  al  pasar  porta 

De  la  tierra,  se  q 

LosalieatosBMa 

Y  ea  la  Tloleada 
Se  lae  aaalognroa  ladea. 
¡Oh ,  oaaaa  aaaiiü  al 
El  tirano  podefoaa* 

Ni  viera  la  las  del  di» 
Qaiea  ftié  desdichado  eo  lodo! 
Bijé  ana  larga  eeoMon, 
Cayo  distrito  rodoado». 
Senalecoaaidaréf 
Mal  recibido  y  aagoilo , 
O  fué  bóveda  del  eáoa 
O  de  la  maerle  eaatodlo. 
El  eco  trémulo  eecwelio. 
Mal  proniamciado  le  oigo« 

Y  por  eooocerle  lau. 
Con  paso  orna  peroioaa 

Pisé,  y  escucho :  «¿Qoé $g«if#|t 
Muere ,  laAime ;  qoe  oo  poogo 
A  la  piedad  mi  aloedrlo; 
Fama  quiero,  y  no  coootoo 
Tn  lealud  ai  ta  desoo.» 
La  atrerida  yoi  coromo 
Ser  de  Federico,  j  daodo 
Breve  vnelu  á  eate  ooolovoo. 
Desde  una  veotaaa  reo» 
A  los  rayos  lomlaeaoa 
De  un  farol,  qtte^  oeopote, 
Qoe  Federioo  alevoio 
t;on  una  daga  ea  la  MWO 
Date  Bfierte  al  mas  teióleo 
Varón  oue  tuvo  Sicilia', 
A  tn  primo  Amesto,  asombro 
De  cabezas  enemigas  ¡ 
Quedando  el  vaHmo  mozo 
Balkado  en  so  propia  aaogro, 
Diciendo  con  fasúmoeo 
Dolor:  t^Por  qaé  aio  das  mooirto, 
Si  á  mi  rey  sirvo  y  adoro  Y  — 
Porque  eres  tal,  lod||o« 

Y  porque  tu  fe  ooaetoo» 

Y  porque  qalero  rotar. 

Y  tú  me  sirvee  da  oíImm* 
Muere,  lnfliBio,a  oMa  voi  dilo. 
Yálosültlamoolloioa 
Llegó  Tlteriod  oradaHo, 

Por  mas  sangriento  doapéfo. 
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Esta  acción ,  principe  Invicto, 
Estii  acción ,  principe  heroico, 
DehfR  jk  los  dos.  Tu  reino 
A  mil  des  i  guales  oi6nílruoi 
Esltsi^ieiu;  Sicilia 
De  Telwlüet  ambiciosos , 
De  traidores  enemi|tos 
Se  alimeiiU.  Ea ,  dmoso 
Kiluardo    en  elttli 
(jue  u  nomhre  poi]er[)fio 
ise  cúnoica  encuinlo  ciDe 

Mi\ítlabacu  rdaJo  el  cielo 
fara  liempo  (andúhnsu. 
El  nombre  tiesm  ivHñb 
UesLruje  T  scsl».  como 
QuiUel  íoMs  niebla  ildii. 
Los  nnbles  esiAn  qoejusos. 
La  |i|rf)(  [mbre  v  renilida 
AIjueotteaiiMsteino  struo. 
Til   rprUsUesUlecIdas, 
Sin     ¡(ioliistesorD» 
Li«  ciiKlades  asolad  as 
Tus  fuerlesfasLlUaí  rolos : 
Vuelve«iiil   inoTiarc3Íngl:>;ne, 
Abre  (leí    nialoüojos 
IteüiiiTda  de  ese  {«lar^o, 
Pura  que  (ii  reino  i-ijiiu 
Uueile  lio  lijicloii  seffuro, 
Tu  Ciro  con  mas  (leouro. 
Tusca 
Tus--. 

Con  M  ;;';ii  I  ni    ii-i,, ,, 

<-nn  f  ii(ere/;i  su  losas, 
Tiiaüos  ai«nMPiKix 
(liras  rpiíios  Invidiuos: 
Siendo  de  Sicilia  aquel 
Rpuanniilor  bel  icosa 
Que  puso  i  sus  plís  el  mundo, 
Siüudo  sucesor  berúico. 

¡Vált;ain(>  el  ciclo!  Sin  duda 
Í)oe  nuevo  ser  reconoxco. 
Pues  a  la  lux  ipie  t>>  asfsle 
Él  se  alienta  y  yo  mejoro, 
1  (ih  enrermednil  del  itn|ierío ! 
Olí  pensión ,  (]ue  con  el  oro 
ti*  eiiculires ,  (|u«ilaiido  dentro 


n  mis e^ila.los pase! 


juevonsallo  Mqdeu Conozco 
II  iioiler,pue*ruén)  hechura. 
Con  hnperlo  iraderuso 
Ejeaiieilraiiiaa, 
Y  ijoe  cnntra  el  ré^o  trono 
bu  mi  RTwdíxaieiilreva! 
IJaeücIsDlierakatúlín 
gniere  dnribarme.  siendo 
Sangre  mía,  en  quien  supuago 
Fe.  lealtad,  valor  I  si-r! 

-  -1,  cielos?  übIoso 


iSÍ 


de  I 


Si,  Seño 


Litad. 


II ET. 


¡Oh  intamc  modo  I 
Oh  mal  naciilo  iliseo! 
lihcrucOai  ih:ali'M.-nióiistru 
Vi\e  Dios   que  lu  d.'  cuslar 
La  «anSM  ile  a(|iii'^l<.'  iiiuto 
V  la  urblon  de  Alepmiro 
Uas  4^^abeiui|Ueoii  el  soto 
HayJIoni  Jtmcsecanipo 
Itrísialitiu,  erran  I  es  oi|>üs. 
¡Ahdescuiíludel  Cob.enio, 
Une  t>a'a  caso  tan  propio 
^o  Tela  (te  noche  jrdiii! 


ANTOnO  EMIIQIIEZ  GOHEZ. 
Va  no  excuso  lo  furioso; 
Sea  la  crueldad  mi  centro, 
rara  i|ue  quede  mi  enojo 
SatisTecho.y  iajusticia 
Como  conviene  al  decoro 
Üemi  majestad,  ternilla 
Desde  el  uno  al  Otro  polo.— 
;Al^andro! 

GranSehor... 

Desde  luego  recunouo 

En  ti  m  putter  lúírts 
Ni  iii.ijorani¡(íO  loilo 
HireiiDiletucünscjo 
Pende   nodivles.  tusólo 
lias  (le  gulieniar  mi  Jiii|>erio. 
Hi  cF'iro  en  lug  miuos  imngo ; 
Vo  le  liaré  ei  niaycr  valido 
üuealuinliró  el  (tbiiela  rujo. 

V  en  fus  anales  del  tiempo 
Sera  in  nouitire  dicnuso. 

ALUUtpHO. 

SeBor... 

BET. 

Levanta,  Alejandro, 

Y  escucha ,  pues ,  de  quii  modo 

Oniero  prender  A  este  ingrato ; 


I  e  (pieda ,  pues  que  yo  pro)ilo, 
l.iegando  á  palacio,  inteiito 
Aseiinrarlos  i  tiHlos. 
Tur  Cap  Ua  iJe  mi  Roarda 
EUuti  Oiavio.  esie  solo 
Tecilruráenm  cuarlu.jsea 
EstamitmaDoche  (•Icóiiio, 
Hura  j  lu|{ar  al  secreto 
Hlo  se  reserva. 

ALEJANDRO. 

Pronto 
Mi  espirita  te  olieit.  ce; 
lili  vida  en  tus  mauos  |M>ngo. 

Toma  las  llaves  dei  fuerte. 


Desde  hoT  el  sobierno  cobro 
Para  :^icilia  en  la  luja. 

AI.EJAÜVRO. 

A  servirle  me  dispongo. 

nrv. 
Vo  llevo  el  mejor  vulido. 

Yo  el  monarca  man  famoso. 

«EV. 

Ahora  sabrá  Sicilia... 

ALIJtXPKO. 

Conoceri  el  ortie  lodo— 

»ET, 

Cómo  castigo  delitos. 

ALFJA^UaO, 

Cómo  Civorea  conoxco. 
Cómo  levanto  lenles. 

ALFM.VDIIO. 

Cómo  tus  Icjes  adoro. 

Cómo  favorezco  humildes 
V  cómo  Ira  i  dures  postro. 
(Vanu.) 


SaÍMLAREIllA,bffli«i;FEOERI( 
ROSAURA,  4mm;  UlOU.  id 

t  TIBERIO. 

Lo  que  te  diga  ei  TeriUd. 


;{)ué  tiene  tu  nutlabdt 


Todo  nació  de  IB  mar. 

KUM. 

(4p.  V  todo  el  nal  d«  nls  celM.) 
ifjae  if\  He;  libertad  ha  «Jado 
A  Aii'jjKitru     bar»  itj 
■  "-ne  nor  Hosaun  «le  HÜe; 
'"' prendador 


Bien  eoDOces  mi  reniad. 

Va  sé  que  mi  bien  pronrai , 
Y  como  tal ,  aieguru 
Usté  error  j  liviandad. 

La  Reloa  esti  diagastuta. 

Huj  Men  te  le  echa  de  rer. 

¡  Que  este  mal  llegne  i  cncr! 

Este  rifiOT  no  me  agrada; 
Que  tanto  destbrlBiienlo 
Nace  de  causa  baatautc. 

nBiiu. 
^'0  ha  de  pasar  adelante 
Tan  desaliñado  InlanU. 


Por  lereero  detie  antor 

A  Alejandro  pus«  pre*o, 

Y  fué  iirandaiiiieiitu  eipfCM. 

N'at^idodeludolor 

Pi-roaluínu-IHev  ehadada. 

Por  Rosan,  i    I' .■■  f  i. I 


Pues  cnando  m  m^téalad 
Derriham  tu  lealtad , 
La  amparara  ni  poder. 


Vía  parte  donde  etli 
Es  un  1 3 Itehnto Inerte, 
Pri<|iíoul>i(Jo(l«lainüMtl 
Sin  duda  aia  él  vcwM. 

Vn  pntto  i  ver  i  PloraRU, 
A  Puloida   cou  Mcret»; 
(fue  has  de  acr  re;  «•  dMl 

Diendlcea,  pwl«alliNiMl 
Que  en  tanto  lea  tobbré 
A  todos  loa  Id 


Versen  Praodi  loefi 


PBBBBieO. 

\ae  ht  sido  criado 
¡andró,  deste  amor 
I  estado  mejor ; 
propio  deste  cuidado 
s  hombres  fiar 
D  secreto. 

RBIHA. 

Bien; 
I  de  mi  desden 
pretendo  informar. — 
•s  todos ,  y  quede 
{O  Julio. 

JCLIO.  (Ap.) 

iQué  es  esto? 
alta  paro  en  mi. 

aOSAUKA. 

ino  de  pensamientos ! 

Federico.  Camila ,  Roiaura 
merio.) 

tEIXA. 

iin.10. 
¿Señora? 

MIICA. 

Ya  sabes 
los  leales  premio* 
traidores  castigo 

0  estimo  un  secreto 
á  mi  se  me  declara. 

J|}LIO. 

paedo  yo  saberlo, 
s  secreto  tufe? 
consiente  mi  pecho 

1  preciosa  y  f^nxe ; 

a  trueco  al  momeoto. 

RKiaiA. 

á.  Yo  sé  que  t6 
J  Rey  de  terctro 
Dor  ile  Rosaura. 

lOLIO. 

*Qora? 

BiniA. 

Si ;  yo  tengo 
e  saiisfaciOR 
lo  sabes «  y  tuelro 
le  que  la  vida 
I  aue  me  digas  luego 
tefes  has  llevado ; 
alejandro,  tu  daeño, 
el  Rey  de  noche. 

iOttO. 

dro?ViveelclHo, 
*l  Rey  qníere  á  Rosaura , 
i  tnl  pensamieuto, 
oche  la  visita , 
*  esos  galanteos; 
yo  en  cnsos  tan  graves 
nenie  me  meto, 
is  letra  del  Rey 
1  mi  mano,  ni  quiero, 
etendo,  ni  sé. 
meiüA. 
lé;  que  sois  un  necio, 
ino.  un  atrevido, 
III  mis  propios  celos 
s  luego  la  vida. 

JULIO. 

fin  se  llegó,  yo  muero.) 
,  Rosaura  adora 
alejandro,  mi  dueño, 
segura  verdad. 

RCCIA. 

engaño  considero; 
que  Alejandro  toma 
i  de  amante,  acudiendo 
ú  gusto  del  Rey. 


GIL06  NO  OFENDEN  éLMíH. 

JULIO. 

Señora ,  si  ese  embeleco 
Pasa  plaza  entre  los  dos. 
No  le  alcancé ,  vfve  el  délo; 

Y  si  eso  es  asi*  te  sobra 

La  razón  y  es  muy  mal  hecho ; 
Si ,  joro  á  Dios,  y  me  llamo 
Engaño ,  y  con  él  preteudo 
Acechar  esa  ilusión , 
Escudrinar  ese  enredo. 
Sacar  á  luz  ese  agravio 

Y  contártelo  al  momento. 

UBIHA. 

Pues  eso  solo  te  Importt. 

JtJLlO. 

i,  Cómo  Importa  ?  Vive  el  cielo, 
Que  han  de  saber  cdmo  tratan 
Conmigo,  porqne  les  tengo 
De  seguir  todos  los  pasos , 
De  medir  todos  los  dedos , 
De  contarles  las  visitas , 
De  sainarles  los  deseos. 
De  aniquilarles  los  gustos 

Y  soplarles  los  secretos. 

an5A. 
Julio,  tú  serás  dichoso 
Si  das  alivio  á  mis  celos. 

ifSUO, 

¿Eso  pasa?  Juro  á  Dios 
Que  han  de  pasar  detrimento 
Conmigo,  porque  be  de  sor 
De  sus  ideas  portero. 
Altni.'Cil  de  sus  cuidados. 
Alcalde  de  susconeeptoSt 
Fiscal  de  sus  desaliñas. 
Juez  de  sus  ftalaiitens,    / 
Consejero  de  ¿n%  dichas 

Y  descanso  de  tus  celos. 

RCI.tA. 

Retírate,  y  é  Rosaura 
Puedes  llamar. 


jin.10. 
Obedeico. 

Sale  ROSAIRA. 

KRINA. 

La  causa  de  mi  cuidado 
Es  esta,  seguir  deseo 
Mi  razón,  porque  descanse 
Este  inquieto  peosamiento. 
¿Rosaura? 

ROSAURA. 

¿Señora? 


IVne.) 


Aquí 
A  solas  te  he  menester 
(Válgame ,  pues,  mi  poder); 
Oíendiüa  estoy  de  ti. 

lOSAORA. 

4  De  mi  >  Señora? 

RKIRA. 

Si. 

ROSAORA. 

¿Caándo 
Pudo  ofender  mi  noblesa 
El  poder  de  vuestra  sllesa? 

REISU. 

Cuando  estoy  considerando 
Tu  libertad  atrevida , 
Tu  necia  curiosidad , 
Tu  cautelosa  amistad « 
Tan  á  costa  de  mi  vida. 
A  Alejandro,  pues,  be  preso 
!  Por  tercero  de  tu  amor, 
¡  Y  no  ha  fallado  un  traidor, 
I  Que  deste  secreto  eieeso 


Dé  cuenta  al  Rey ;  f  él  galante » 
Claro  está  que  por  tu  smer 
Dio  libertad  á  no  traidor, 
Acdon  propia  de  un  amantei 
Rosaura,  querer  tener 
Tu  belleza  autoridad 
(k>utra  tanta  majestad 

Y  con  ira  tanto  poder. 

Es  locura,  es  ígnonncit. 
Que  sabré  yo  derriber, 
La  que  quiso  malograr 
Mi  bien  lundads  esperanza. 
Por  vida  del  Rey,  mi  esposo, 
Causa  de  tantos  desvelos  • 
Que  si  no  cesan  mis  celos... 

ROSAORA. 

Deten  tu  aflsdor  celoso. 
Deten  tu  pena ;  que  bonor» 
Preciado  de  su  entereza , 
Volverá  por  mi  noble/a , 
Que  tiene  ftierza  y  valor. 
Sol  de  Sicilia  llaimiron'. 
Por  nombre  de  mas  grandea , 
A  mi  castidad ,  alten 
Que  en  mi  bonor  consideraron; 

Y  fui  por  mi  (ya  lo  sabes), 
Rosaura ,  y  la  lux  alU , 
La  esfera  que  Jamis  ví 

Y  mis  pensamientos  graTes  • 
Hijos  de  mi  nacimiento 

Y  propios  de  mi  valor. 
Nunca  admitieron  amor 
De  tan  loco  pensamiento. 
Yo  al  Rey  jamás  be  mirado. 
Ni  menos  ne  consentido 
Al  oido,  que  el  oído 

Es  puerta  deste  cuidado, 
Que  aceche.de  sn  flivor 
El  acento  ni  el  amago. 
Porque  solo  á  mi  me  pago 
Los  quilates  de  mi  honor. 
Pues  aunque  qaülese  H  Rey 
(Que  nunca  de  amor  trató) 
U  tender  mi  bom>r,  sé  yo 
Malograr  la  injnsts  ley 
De  su  entérela ,  y  U  bailara 
Tan  noble  y  tan  presumida , 

Ene  aun  á  cosbi  oe  su  vida 
II  decreto  revocara . 
Alej.indro  escaballero, 
S«*uüra ,  tan  entenditio. 
Que  lo  que  él  ha  merecido 
Por  su  valor,  por  so  aeero, 
A  la  llave  del  secreto 
Justamente  le  entregó ; 

Y  asi,  el  alma  le  miró 
Como  tan  igual  sugelo. 

Sí  el  Rey,  mi  scflor,  le  be  dedo 

Merecida  libertad, 

Casligó  la  falsedad 

Del  que  le  dló  tal  estado. 

Tu  a  teza  con  el  poder 

No  perndts  despreciar 

Mi  honor,  que  siempre  be  de  estar 

En  la  esfera  de  sa  ser; 

Que  no  han  de  pagar  ana  celos 

La  parte  de  mi  persona; 

Que  rayos  de  una  corone 

Son  injurias  de  los  cielos, 

Y  de  reina  tan  galante 
No  se  espera  sino  honor. 
Acorte  ese  so  rigor; 

8ue  soy  tesón  de  diamante 
ontra  tantas  bfaEsrrIss , 
Pues  para  deelr  que  aon 
De  tan  grande  esiimselon , 
Baau  dedr  que  son  nüts. 

RSniA. 

Bien  está ;  con  1s  ftermosnra , 
Mucfas  soberbia  tenéis. 


ém 


KOUDR*. 

ruando  unto  me  ormdeis . 
Di«cult>3  mi  boporproeara. 

Va  té ,  tlosaarn ,  el  cuidado 
De  mis  celos. 

ROÜAVH*. 

Vuestra  alleía 
r^nsidero  mi  oolileía. 

Yo  considero  mi  estado. 

BOMDIIA. 

Sabré  yo  (lírnipl;i  mueriei 
Si  prosíKue  en  su  rluor. 

Mucho  estimáis  vuestro  bonor. 

BOSURA. 

Ea  joya  del  alma  heKe. 

La  ocasión  podéis  (galtar. 

Nunca  ¡ro  ocasión  le  he  datio. 

Yo  lo  Icngo  averíf^ado. 

Harime  desesperar 
Vuestra  allein ,  j  mi  cordura 
Serl  el  cuchillo  major. 

iVMn  os  parece  rigor? 
Poned  rrenn  a  ta  tocara . 
Porque,  <le  no,  títc  el  cíelo, 
Qne  0.1  ha  de  costar  la  riila. 


No  me  tenéis  qne  decir. 

II08AU**. 

Por  íuena  me  ha  de  pscneliar. 
^Quí  disculpa  podéis  dar? 

nOSAVRA. 

La  qae  puedo  conseguir, 
be  TOS  ñola  admito  to. 
i  Por  qué,  si  i  darla  me  obliga  ? 
Porque  sois  toe  mi  enemiga. 

nOIADRA.  {Ap.) 

AlíEiin  iraidnr  ta  inrormú, 
V  vive  Dios... 

iQné  decisT 

One  es  segura  mí  rerdiid. 

Va  s;ile  su  majestad. 

ROSilCRA. 

;Cón)o  de  mi  presomis!... 

AdviTlid  que  sale  el  Re; ; 

Yo  lialilare  1  sotas  cnn  vos. 


La  Reina  t  Rotaari  bou. 


ANTOMO  ENRIQUEZ  GUHKZ. 
Disgustada  esli  *u  alma. 


iqaién  ha  movido 
En  el  miüino  cielo  unerm? 
Porque*^!  L'ml>l,ti\ie  rite  dice 
La si-fia dulas  esireltas. 
ii)uéei<^s(o?  ; Vos  con  Rosaura 
Asdi  moslralí  trÍFlein, 
Siendo  el  noriedEl  imperio. 
Que  todo  mi  ser  Rohlerna? 
iQuiénes  causa  Jeste  daño- 

'(.Quiéoba  deser?  Vnesaalieía. 

¡Yo,  Señora? 

Si .  pues  dais 

Oídos  n  qnicn  desea 

Ocasionar  libertades; 

A  traidores,  que.  con  necia 
I  Curi'íii1»d,  son  el  Iris 
,  Que  entretiene  la  belleza. 

No  OS  en  ti  codo. 

Claro  está : 
Que  mis  palabras  no  reinan, 

Süñur,  envaeilramcnrri  , 
Paraqupsaqueíspúrelljfi 
La  verdad  de  nil  niotí 
Otra)  pabltrasütHIlernas 
fia  liaré  1 8  tos  en  nalacio, 
Quf  os  agraden  j  entrciengan. 

{Ap.  Periiidn  psiá.  Huerta  soj ; 
Denme  los  cielos  paciencia.) 
En  palacio  las  palabras. 
P.-ira  alivio  de  snalteM, 


{Áp.  Celos  de  la  Reina  son. 
;Ou¿eond    olí Inn entera!) 
SieodD «i  lioitur  de  Rosaura 
KliTiUtlAtoSol  Cu  pureza, 
Lnü  Irtlilores  qne  decís , 
Rfi  quien  vn  tengo  exp^rienda , 
Sabré  castigar;  conque... 

Con  la  libertad  soberbia 
Qiii'U  ROM  hietiliaccfí: 

N<<  pnL¡ei!>ii»^arsinella. 
Mi'j<>r]'LH'iaciii  nlor 
KiíidiTle     rüiPia 
lie  los    ipiiilii-ií  V  TTpniiar. 


l!sas  leves  porros  Rnanlo  ¡ 
V  asi .  el  alma  las  Teñera 
Con  el  decoro  real 
Que  conviene  t  bu  i;randeTa. 

¿llablaiü  conmigo,  SeAor? 

'  PuPS  ¿con  quién! 

Estas  maf ehu , 
I  Como  son  bijas  de  amor, 
-  Las  Ta  exirafiaudo  la  idea. 


i  Por  qué  RoMim  m  IWT 

■n». 

Eso  es  derirla  tpie  nelia.— 
Oiavio,  dile  i  Boarara... 

DeienéM. 


Por  parecerai  ei 

Has  puede  ter  qiM  ral>  ntos 

Deshagan  su  compeieiicla.       < 


'  Sin  duda  «jtjc  alfu 
InroTmanitlita'M. 
';  Porque  en  mi  i  lih  á 


;  Uiré  can  wcioR  !■■  Sai . 
YTiveOíoi  aww^nl 
I  Parda  nube   iMflM  ' 


PararlhoiMrqBakaMiMt. 
Declanrse«n  miimceada 
Ue«ia  manera,  ee  a^nTio 
Que  obscurece  &t]  «rudtn. 
Que  aniquila  su  valor, 
V  üU  discreción  afea. 
Has  vamo*  i  lo  qoe  lm)M>rU. 

Sale  JDUO. 


¡Que  entro  lanuiciHM  Mina 
Con  el  RoT,  nO  raa  1  mi  aso ! 
Quc'iúse  en  larortateu 
Ailunrie  dicen  (fUR  asliba , 

Sin  riuüa  que CA nueva  tooiííli 

LoqUéluti  Jctio   pFroHmia. 
Esta  bastaba  ¡  no  a>  boena. 

MT. 

tQuIéaolf 

JDLM. 

Qalen  aada  iNMidi 
Como  buen  pcrro  ür  nHmtia> 
Porelolor  isuimo 
Qnetiicenque  TueairatlMl 
Le  trae  coníieo,  y  no  Mw 

'  La  diclia  eama  la  roMulaB.  — 


Tiaedme  aqnl  i  Federiea.— 
(hwOfaff».] 

Roen  criado. 


{  ¿De  qué  «nrla  «  AlrJflrtMT 
j  nuo. 

SerTirle.  Señor,  «inisien, 
P(TqiM-  JMde  que  faltú 
lie  i»  corle ,  hasb  las  medlH 
He  Tendido,  Jaral  Díot. 

kKT. 

jE*  pobre  Alfjaadnt 


JOUO. 

Fuera 
»  si  no  gastara , 
3n  tanta  largueza ; 
uedado  de  forma 
que  ayer ,  por  vieja , 
il  suelo  la  parle 
1 ;  yo  estaba  en  ella , 
Sansón ,  saqué 
floree  puertas. 

BEY. 

)re  está? 

JULIO. 

Sí,  Señor, 
sin  tener  Eva; 
^nerla ,  yo  por  él 
le  puerta  en  puerta. 

REY. 

le  serfis? 

JULIO. 

De  nada, 
manda  cosa  en  ella. 

REY. 

1  qué  lo  echáis  de  ver? 

JULIO. 

Mon  que  no  llega, 
o  que  llegará. 

REY. 

bien? 

JULIO. 

No  tiene  estrella 
amor,  mas  es  mala. 

REY. 
JULIO. 

Al  momento  le  dejan. 

REY. 

or  qué? 

JULIO. 

Porque  no  da ; 
)uede. 

REY. 

¿Galantea 
:io? 

JULIO. 

No  lo  sé. 

REY. 

bien. 

JUMO. 

Otra  es  esta. 

REY. 

i  verdad. 

JULIO. 

Señor 
le  dado  con  otra  reina), 
ra  quiere  bien. 

REY. 

á ;  salios  afuera. 

JULIO. 

le  buena  gana. 

Flándes  á  Ingalaterra 

an  gran  preguntador ; 

ligo  de  dueñas.)  {Vase.) 

m  FEDERICO  y  OTAVIO. 

FEDERICO. 

anda  tu  majestad? 

REY. 

'  vuesira  nobleza 
ar  vuesira  verdad. 

FEDERICO.  (Ap.) 

a  en  la  fortaleza 
ntró  con  Alejandro; 
.  sí  esto  asi  no  fuera, 
ra  con  el  Rey. 


CELOS  NO  OFENDEN  AL  SOL. 

REY. 

Anduve  toda  la  fuerza , 

Y  como  en  ella  no  estaba 
Alejandro,  di  por  cierta 
Vuestra  verdad ,  y  por  falsa 
La  que  me  dieron  en  ella. 

FEDERICO. 

Echaréis  de  ver,  Señor, 
Quién  es  Federico. 

REY. 

Yerra 
Quien  da  crédito  á  traidores. 

FEDERICO. 

Alejandro  fué  á  Florencia , 

Y  de  allí  pasará  á  España. 

REY. 

¿Tuvisteis  alguna  nueva 
De  los  reinos  que  decis? 

FEDERICO. 

Un  correo  dio  las  señas 
Bastantes  que  en  Barcelona 
Le  vio,  y  esta  es  nueva  cierta. 

REY. 

No  dejará  de  venir 
Muy  presto  á  Sicilia. 

FEDERICO. 

En  ella 
Le  verá  tu  majestad. 
{Ap.  Favorable  fué  mi  estrella ; 
El  laberinto  del  fuerte 
Es  grande ,  y  á  la  tremenda 
Cárcel  donde  está  Alejandro 
No  llegó ;  tiempo  me  queda 
Para  emprender  el  imperio.) 

REY. 

(Ap.  ¡Notable  traidor!)  Quisiera 
Saber  si  Aroesto,  mi  primo, 
Que  tarda,  de  logalaterra 
Ha  llegado. 

FEDERICO. 

No,  Señor. 
{Ap.  No  llegará :  que  desea 
Mi  ambición  cobrar  la  parte 
Mayor  que  rige  el  planeta.) 

REY. 

¿Ha  escrito? 

FEDERICO. 

Que  está  de  espacio* 
Dijo  en  la  carta  postrera ; 
Porque  al  negocio  que  fué 
Es  largo,  que  ia  materia 
De  estado  se  ba  de  lomar 
Con  cordura  y  con  prudencia. 

REY. 

Bien  está ,  muy  bien  decis. 
¿El  general  de  la  guerra 
Murió? 

FEDERICO. 

Sí ,  Señor.  Yo  digo 
Que  pusiese  vuestra  alteza 
A  Tiberio  en  su  lugar. 

REY. 

¿A  Tiberio?  Bien  quisiera 
Honrarle ,  pero  está  viejo ; 
No  conviene;  el  cargo  tenga 
El  hermano  de  Alejandro, 
Ludovíco:  la  experiencia 
Que  tiene  en  cosas  de  Marle 
Dicen  que  estará  bien  hecha 
Esta  merced. 

FEDERICO.  {Ap.) 
Mal  salió 
Mi  deseo ;  no  padiera 
Tenerle  mayor  contrario. 

REY. 

¿Púsose  guarda  en  la  faerza 
DeLilo? 
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FEDERICO. 

Me  ha  parecido 
Que  esté  en  esa  forltleza 
Roberto. 

RET. 

Quien  gasta  galas , 
Muy  mal  las  armas  le  asientan; 
Para  galán  de  la  corte 
Es  Roberto;  no  lo  tenga 
Sino  el  primo  de  Alejandro, 
Que  es  Fabricio,  hombre  de  veras. 

FEDERICO. 

¿  Y  capitán  de  tu  guarda? 

REY.- 

Es  Oiavio ;  ya  está  hecha 
Esa  merced. 

FEDERICO. 

(Ap.  ¿Qué  es  aquesto?) 
Empleóle  vuestra  alteza 
En  el  sugeto  mejor. 

REY. 

De  Sicilia  las  fronteras 
Es  menester  sobernar ; 
Pólvora  ha  faltado  en  ellas. 
A  diferentes  oficios 
Vayan  los  que  están  en  ellas ; 
Que  es  razón  darles  mayores 
Cargos  de  los  que  gobiernan ; 
Otros  entren  á  gozar 
Lo  que  ellos  coa  razón  dejan. 

FEDERICO. 

No  conviene  que  se  quiten 
Los  que  tienen  experiencia 
De  Untos  años ;  que  puede... 

REY. 

Bien  está ;  yo  tengo  hechas 
Estas  mercedes  i  otros, 

Y  han  partido  á  poseerlas. 

Sale  OTAVIO. 

OTATIO. 

Alejandro,  gran  señor. 
Ahora  á  palacio  llega, 

Y  dice  que  quiere  hablarte. 

FEDERICO.  {Ap,) 

Cielos ,  i  qué  enigmas  son  estas? 

REY. 

Sin  duda  alguna  llegó , 
Federico,  de  Florencia.— 
Decidle  que  entre. 

SaJe  ALEJANDRO. 

ALEJANDRO. 

A  tus  pies 
Está  quien  servir  desea 
Con  la  vida  la  corona. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Él  es ,  vive  Dios;  si  llega 
La  duda  á  volverme  loco, 
Será  dicha  de  la  idea. 

REY. 

¿De  dónde  Yenis? 

ALEJANDRO. 

Señor, 
Yo  vengo  de  Ingalaierra , 

Y  esu  carta  es  de  lu  primo , 
Arnesto;  que  la  obediencia 
Fué  ley  en  mi.  Por  la  posta 
Me  mandó  que  la  trajera. 
Porque  deoe  de  importar 

A  tu  consejo  de  Gaerra. 

RBT. 

Bien  está ;  pues  Federico 
Es  el  principal  eoellt, 


Lé*b ,  porqop  sppimns 
Lo  qne  liiB*l»Bm  tnlenta. 

FIDEMCft. 

CraoScñor... 

jDeqaéosiarbaisT 
Tomad  In  nrta ,  leedla ; 
Que  1  vos  lobmenle  os  toca. 

Salra  l\  REINA  y  Ta.to*. 


Vuestra  roajestail  advierta... 
;Diceu  que  tino  Alejinilro* 


Leeil  la  carta :  que  espera 
La  Reina  ;  ja  ial>er  cuanto 
Nos  previene  liiftalaierra. 

rsDERico.  (¿re ) 

■  La  sanf^re  del  inocenlK 
•Harta  el  mUmo  elelo  ilefia ; 
*T  As    Como  clan)    i  Dios, 
sl'ide  Ten^nti  en  la  tierra  i 

Federico  tue  Hló  muerte 
*Hn  BU  ni'lsma  forialena 
(Antes  que  satie.«e  i  «la 

■  La  embajada  i  Ingataierra.) 
Señor... 

KET, 


AKTONIO  EHItlQUEZ  COHEZ. 

¡  Llevadle  A  la  Tortalexa 
'  Adunde  estuk'o  Alejandro. 

I  FEDF.HICO. 

I  Oiga,  Srüor,  que  por  prueba... 

;  No  digáis  nada ;  que  yn 
I  Comfca  ( ticsira  solierliia. 
;  Llevadle  ol  mismo  castillo 
i  Donde  cometió  la  iifensa, 
,  Para  qne  salga  de  allí 
[  Ad^r  ejemplo  i  lailerra, 
'  A  dar  al  cielo  Tengama. 
A  mis  vasallos  emienda 
I  Aplausos  t  la  justicia, 
'  V  i  nn  verdoso  la  cibeía. 


I 


JORNADA  SEGUNDA. 


La  cana... 

Laego  me  hablaréis .  leedia. 
rcDERTco.  (l^e.) 

•  Él  y  Tiberio  procDr;>n 

•  Ucrriliar  lu  silla  réüia; 
iLos  foraicídos  le  aclaman 
•Rey  de  Sicilia  en  tu  tierra ; 
(Apuñaladas,  Señor. 

•  Él)' Tiberio  me  dejan 
Pldienato  al -cielo  justicia; 

*La  rnrpora  de  mi  venas 

•  Son  los  renglones  <iiie  escribo, 
(A  pcar  de  cU  violencia. 
•Teiciieiifuéde  mi  muerte 

•  Aleja  airo,  que  ya  espera, 
iVo    mpalso  de  ntra  iDaao, 
•La  liheriadqaedefea. 
■Cntrdale,  Bey.  de  la  ira 

•  De  un  traidor;  que     rde  llega 
«Uo  desengaüo  piadoso 
•A  quien  descuidado  reina.) 

{Ciatle  la  cario. 

jQué  carta  es  esta ,  Señor? 

Ouedú^e  emaina  lie  piedra 
Fedcrim:  su  traición 
l'uso  priilM  ¡i  su  len|!Ua.-~ 
Alud  di'l  suelo  la  caita; 
Va  despreciéis  esas  tetras, 
Que  son  i  oeslros  ilelilos 
Justa  V  üeJ)lda  sentencia. 

rEDEHICO. 

Sefiur,  Alejandro,  Aruesio... 


:    Safen  ALEJANDRO  v  FEDERICO 
I  en  lapriiioH. 

I  Vo  debo  servir  al  Rey, 
I  FE  OE  ateo. 

I  Rien  decís :  pasi  adelante, 
j  Que  yo  también  le  he  servido. 

¡  JtLEIA\DRO. 

r.réolo  de  íuesira  siingre. 
Pues  siendo  tan  noble ,  puede 

Yo  vengo  solo  á  serviros. 

¡  FEDEaiCO. 

I  Eslimo  vuestras  verdades , 

I  ílkunbho. 

'  El  Rey,  Federico,  sabe 

I  O'ie  eslíiis  rajado  en  Polonia 

i  Con  l:i  liíja  di-  Plorante, 

,  Eneinifio  suyo,  y  quiere 

;  Saber  jior  qu^.  sin  dar  parta 

;  A  su  corona,  quisUleis, 

!  En  iiprobio  de  sn  sangre. 

'  Casaros  de  aquesta  soerie. 

'  A  esto  venfio.  de^paclisdme; 
Y  creed  que  en  vuestro  pleito 
Soy  vuestro  amigo ;  esto  baste. 


;A  eso  venia  solamente? 
«lfjakdro. 
Si ;  que  la  embajada  e«  ficil. 

FEBCniCO. 

Pues  bien  os  podéis  volver, 
V  <lecidle  de  mi  parle^ 
Al  Rey  que  ese  casamiento 
No  le'lia  raiado  Cloranli- 
Niyo.nielreydePoboIu. 

ALEJkXDRO. 

Hav  información  bastante 
■1  l)e  lo  ci 


Será 
I  Por  lo  escrito  condenarme , 
Mus  no  porque  yo  lo  diga. 


Mirad  qne  el  Rey  (que  Dios  guarde) 
Tiene  guerras  en  Polonia , 
V  es  cosa  muy  Importante 
Saber  si  este  casimiii-nio... 

I  Fi;  PERICO. 

:  Tremolad  los  eslandarles 
Vos ,  como  privau/a  su\a; 


4  locara  j  tt  dantn 
Ir  aBadiendo  delIlM 
Al  proceso. 


Bien.  l>cjadnie 
Con  el  detito  que  to 
No  pido  cousejo  t  nadie. 


Qaé  ba  de  poder?  iPerdoMn 


ALEUmM. 

.  .__jneqaeatrocldade« 
Ejecaleii.  i  pesar 
De  la  razón,  ttcuebadac, 
V  coDM.'eil  r,iie  oi  Asilno. 
'   .    es  que  sois  de  la  Bson 
Del  Rey  un  retrato  *ho, 
Federico  amigo,  »nadle; 
Hirjd  que  el  cielo  coooca 


&els«i 
Soberbias :  <|ile  leKtnta 
Solo  admiteu  de  n  nj  i 

r.asios.quecoraw  ncn.  ' 
Dejad  el  laurel  q«*  dM  I 

La  hermosa  pompa  del  lím   i 
^o  cortéis  sus  botas,  »,        | 
Que  arrancadas  de  la  pafU 
Que  ser  dio  uslunk». 
Perdieron  el  lOElre  grate. 
Dejad  la  ambición  sobclUl, 
t'L'derico  :  DO  os  ennaftw 
Traidores ,  mirad  Mr  ve»,     i 
Y  reparad  itue  ea  loa  saMCs 
Vni  lis  flore*  baj  oblo*. 


May  en  l:is  tiemt  («tipa.  . 
V  noevo  impolMHtMOM. 
No  05  liéis  cu  las  prMMMt;    i 


■zs*. 


Hay  ventanas.   , 

Humor  de  iaoceato , 

Averiguada  esti  Md»; 
EIRcj,  iastidcrorpM 
Ha  querido  tnnelMCiMe 
A  lautas  »tnicidad« 
Echar  el  fallo:  per ■( 
Teueis  vida  ;  no  o*  rapll 

Qne .  al  paso  que  tMMf 
Nra  so  (lueüo,  peatlM 
Ajenas  prospenitatU*. 


Mas  principal  deninltl 
Bien  sé  lo  que  «sM«>J« 
Cunfeurla  dñiauHtt 
UoKSd  las  proBpeftIlÉlt 
Eu  (SDloqaejvpi 


r-IBeymeiM 


aeal  ReyftlKali 
co  i  PloriDle. 

iTorluiia; 


tLUANDHO. 

ítosIo  hicisiets 
tiplkfitrie; 

renmco. 

Tünéoí . 

d«  mi  honor. 


.  nitno! 


t  mu;  Br>''^- 
rcDESico. 
ne  os  puse  preso, 
propia  parle 
rni^sio?  Pues  vo 
es  bástanles 
j  el  Rey  debe 
poria)  ampararme. 


léliaheis  de  hacer? 
«Emco.(Ap.) 


|Ue  ns  reparte 


nlo?  Casien . 

iletiios 


I  he  dado  liarte 
e  reciña  rse 


4  errantes 
ras;  mi  justicia 
dio  ma«  grafe 


CELOS  KO  OFENDEN  AL  SOL. 

Aiantíi   írazs!  alerM.— 
Hnced  luego  ijue  el  alcaide 
Del  fuerle  le  ponga  adonde 
M  aun  los  guardas  no  le  lishlea- 
l'.oiiiiniíese  este  decreto. 
No  haira  cosa  farorable 
Pan  un  traidor. 

iLiu*:(i>io. 
Federico 
No  ha  de  querer  disgustarte; 
Que  si  oiorKÓ  siu  tu  gusto 
Kste -- 


Sale  TIBERIO ,  iUrrataáo. 

TIBBMO.  (A/l.) 

Desconocióme  el  Alcalde. 
Unen  ánimo,  ralomilo; 
Diie  de  vas  puedo  durme 
l':iramaYOrcS  empresas. 
¿Si  podre  ef"  -.".^"'i"-!. 


A  Federico  í 


¡Vilgam«l)ios: 


:o  darl« 


A  esta  parte 
Re  di  avt.io  que  no  entre 
PcrsOEía  ninguna  i  halilarle. 

TIBEI.I0.(-4j>.) 

£1  Be;  es ;  i  xilgama  el  cielo ! 


Tiberio  es  este ,  Señor. 

¿Tiberio  aqtiiT 

Si ;  qos  sabe 
Poner  i  riesgo... 

rEDKiiicii.  (4p.) 
tAb  fortuna! 

La  vida,  qne  quiso... 
ntx. 
BJite. 
Tiberio,  ¡tos  en  Sicitlaí 
Vos  en  liiii  oculto  traje? 
Vusenestarori.'ileía! 
i  De  (lóiiüe  Tenis! 

TIHtmO. 

De  Fláiides, 
A  solo  pagar  delitos; 
tíolo  itB^a  á  presentarme 
Por  preso  eo  vuestra  corona. 

r  03  venís  &  buena  parte ; 
I  ^A  presentaros  vcnit! 

I  TIBIKIO. 

I  Si ,  Señor ;  que  ja  se  sabe 
'  k:i)  Sicilia  que  )0  be  sido... 

¡  Cn  ejemplo  de  leales. 

niEaio. 
Si,  gran  seCor. 


DET. 

Bien  eitl ; 
Bien  conoxca  esas  verdades. 
Hat  jc6mo«enls,  Tlbrrio,    . 
En  tan  disfrazailo  traje? 

QoLse  balilar  i  Federico 
Primero '  ^  íomn  se  hace 
OlM'icn«iU  fortaleza. 
De  un  peón  puile  lomarle. 
Para  lograr  ni  ioiencdoi). 

MY. 

¿  Habéis  becbo  buen  viaje? 

SI,  Señor. 

Pues  JO  prelendo 
?aber  las  nuevas  de  Fláudn. 
Carlas  habréis  de  traer 
A  Federico,  mostrad  me 

Dequiéoj' lo  que  contienen. 

FEREIIICO. 

A  mt  DO  me  escribe  nadie. 

■  KT. 

No  os  pregiinio  nada  i¡  vos. 
Til>eriu  salirA  inrurmarnie 
De  aquello  que  le  pregúelo. 

{Ap.  i  Notable  desdicha!  [Lance 
Rigoroso !)  Sieudo  je 
Correo  lau importante. 


Siempre  es  la  memoria  M&í, 
YetlD  DU  peniiitu  duda. 
{Estutisleis  cou  Floranie? 


;Con  el  rej  de  Prartcia  hablasteisT 

TieKBM. 
Las  cartas  oslo  dirlu. 
Que  son  i 


Trae  el  sobre- escrfie. 


La  certa  t  tu  docto  mismo. 
Para  que  nos  desengaite. 
Leedla;  que  asi  conviene. 


D[ceasi:ir.i-e.     Siel  IIpv  gnsiire 
,[)•'.  (lifle  muerle .  el  de  l-Tancia , 
■Tu primo,  podrí  librarte; 
"         roíala  guerra. 


.Voír 


nlPK 


-de. 


iVlu  esposa,  que  bioa  guarde, 
>Ü¡cij  lú  mismo.  Reucrlo 
■Y  Tiberio  podría  darte 
'  ilji  Ir au  Hiai  eanre Diente 
I  (Para  quepuediis  librarlo 

i  Y  podrAn  muj  Hcilmente. — 
i  Hola,  decid  al  Alcaide 

i  Que  fitinga  [ireso  i  Til>erÍD 
En  la  m:\   srcicDimrte 
Destarort^iN'iiii  Iiip;;o 
yin'.[iuei  lili  dtí coronarle 


Y  l1«vHele  i  Florante 
Ksielanrel,  pero  tea 
Bañado  eo  m  propia  sangre. 
(Vdwe.) 

Sattn  LA  REL\A  t  OTAVIO. 


No  tienda  culpa,  Oiavfo, 
Alejandro;  otra  la  liene; 
Vo  i-é  lo  que  me  conviene 
Para  deshacer  mi  agratrio. 

OTATIO. 

Yo  sé  qae  Alejandro  adora 
A  Rosaura. 


Alejandro  no  lo  Ignora. 

UUCA. 

Kadienietrai6  verdad. 
Sino  Federico. 

üTjIíiO. 

No  disimula  et  favor. 
Crea  vueslramajesiad 
Que  Rosaura... 

Bien  esti : 
Dejemos  estos  recelos , 
Huera  i  manos  de  mis  celos 
Ui  verdad. 

(faie  OMeío.) 

Sale  JULIO, 

IDLIO. 

Hu;  bien  va 
FA  mandar  v  obedecer... 
Peroconlaltehiabedado. 


El  cuida  do... 

JULIO.  (Ap.) 

10 esia  mujer! 


Debo  agradecerle.  Di , 
lOuébavdenuevoen  mi  pasión? 

mno. 
Señora ,  que  con  raion 
Pnede  quejarse  de  111 
Va  joiengoaTerifiuado 
Que  me  Éiifiaria  en  cnanlo  veo ; 
Al(tn  de  lus  dudas  creo. 
Has  no  ei  cosa  de  cuidado. 

Ko  te  entiendo. 

JDLID.  lAp.) 
Vive  Dios , 
Que  no  sé  cómo  cumplir 
i:on  todos,  i  Qnii  he  de  decir? 

íioloa  estamos  los  dos; 

Bien  te  puedes  declarar. 

iQuc  lias  vLstu?  Qué  has  descobierlo 

^o  be  tísio  hasta  ahora  el  puerto. 


Solo  V 


iMTWflO  SNRIQUEZ  GWEZ. 

V  ello  con  tamo  leerMo... 
Desde  luego  lo  prometa. 

JDL10. 

Digolo,  porque  de  ti 
La  vida  j  honor  confio. 

Bien  te  puedes  declarar. 

Pqps  quiérote  ase(:nnr. 
Aunque  de  mi  descoaSo, 
Una  verdad. 

■uiu. 
Hdj  bien  paedei. 

Has,  Señora .  joro  i  Dhta, 

gueaisxle  de  loados 
ste  secreto,  que  «icedei 

Delimite. 

■EMA. 

No  prosleai . 

Sino,  pues  solos  estamos, 
Al  secreto  solo  vamoi. 

Tú  tienes  dos  enemigas. 

Quién  aonT 

IDLIO. 

Rosaura , SeKora , 

Es  la  principal. 

¿RotaaraT 
Y  la  conoaco  por  tal. 
Y  la  otra! 

La  criada 
Camila,  que  e»  la  major. 

aEiNA. 
iQué  bueno!  íEs  U  lecreUrlaT 

SI ,  SeBora. 

i  Qué  me  dice»? 

101.10. 
Ki  grandísima  Iwllaca. 

EsU  lleva  los  papelea. 

MINA. 

lAlRej? 

'  JULIO. 

Beso  no  aéDadi, 
Solo  sé  que  papelea. 


Bien,  di  adelante. 


Iba  al  c 


No,  Srtora ;  era  T*bin¿»  t 

UueBa  eterna  de  palacio 

Que  eilaba  entonces  de  guaroi». 

una. 
;  V  eie  era  lodo  *t  i»*re(o? 

lOLlO. 

V  de  muj  grinde  Imporíaoelí  • 
Poea  supe  de  la  tal  dnelU 
Cómo  igiied^ba  Bouara 
Coa  Alejandro  y  ct  Baj. 

;Con  el  Rejt 


JULIO. 

de  Itosaora , 

I  e„  cii.<«i'iioeac(intré 
fnbullo;lei'ciolBMpí 
YdÍBO;'iO"i¿"va!«uienelT. 
Vo  me  respondió  palabra 
El  lal  bullo:  ames. corlé*. 
Hecha  una  muj  larua  esUlua , 
Se  arrlmú  al  lado  derecho 

V  |>rosiguiá  so  jomada. 
Retiro  pasos  atrAs, 
í^^ico  sin  ruido  la  espada, 

V  como  soy  de  lus  celos 
tlnaespiaenttaordinarlfl. 
Vuelvo  ;  digo:  «iNoiapondoI 


Em  enldedo  it 

Y  cate  dtaniDte  so  e*  pa|> 

Para  lo  qne  darts  etittn. 

imo. 
Scfion,el»e«eto... 

AEOU. 

GaUa. 
¥  proalgoe  con  tit  eiapr*»- 

JOUO. 

Pnet  tfi  verái  lo  V»  pi»- 
SflleCAHIU. 
eaau. 


Estol  dlii  dóado  u 
m. 
En  loa  íAH. 


Alejandra  la  príruaa 
Eres  li  privanta  n , 
Y  JOvengoí•e^... 


Ho,•llwbQl■ 
DeUpoderidséX*"^ 
Con  la  Ueluf 


sl.lnoéHaL 
unu- 
l  Aborreciendo  A  at  íh>1 


«  Roiaori ,  fv  B< 
Uo,  Julio,  tliaa 


ICLIO. 

ganarte?  La  Reina, 
s  mujer  gallarda ; 
ucados  de  dote 
Jar.  (i4p.  En  las  espaldas.) 

CAMILA. 
9 

JOLIO. 

SI ,  vive  Dios. 

CAMIU. 

i  mano,  y  el  alma... 

JDLIO. 

)ra,  Camila, 
irse  Rosaura. 

CAVILA. 

Drta  «Julio?  ¿Tú ¿abes 
que  basia  mañana 
ienipo  disponer? 

JQLIO. 

or  eso? 

CAMILA. 

Pues  I»  plata 
i  los  diez  mil 
íjor  cobrarlo  ? 

JDLlO. 

Calla ; 
no  te  daré 
lo  la  libranza. 

CAMILA. 

lui  libranza  ha  de  haber? 

JULIO. 

después  de  sacada 
que  en  la  bolsa. 

CAMILA. 

^eioa  las  gracias. 

JULIO. 

3 ,  muy  bien  puedes 
y  confiada ; 
Á  mil  bienes. 

CAMILA. 
JDLIO. 

Vé  avisada 
7.  mil. 

CAMILA . 

Loca  voy. 
haya lu  privanza! 

JULIO. 

uedes,  Camila, 
)  la  libranza. 

EL  REY  Y  ROSAURA. 

RCT. 

uestro  pesar 

ROSAURA. 

a  pasión 

a  noble  opinión 

;acrediiar. 

BCT. 

'emed|¿  dar, 
átantoa  desvelos. 

ROSAURA. 

I  fuertes  recelos 
isto  han  pasado ; 
an  señor,  me  lian  dado 
blez.a  los  cielos. 

luego,  Señor, 
ues  viene  á  ser 
todo  el  poder 
la ;  y  en  mi  rigor, 
s  lan  claro  mi  honor , 
agen  del  diamante, 
)  toma  delante 

por  su  cuenta , 
acer  mi  afrenta 
medio  es  bastante. 


I 


GELM  KO  OFENDEN  AL  SOL. 

RRT. 

Rosaura ,  Sicilia  os  llama 
Sol,  por  la  mucha  beldad 
Que  ostenta  la  autoridad 
De  vuestra  nobleza  y  fama : 
Si  por  discreta  y  por  dama , 
De  sol  el  nombre  alcanzáis, 
¿  Por  qué  la  luz  eclipsáis 
Vos  misma  de  vuestro  ser? 

ROSAURA. 

Porque  miro  otro  poder 
Mayor  que  el  sol. 

REV. 

Os  cansáis. 
Gozad  el  nombre ;  que  yo 
Con  la  Reina  quiero  hablar, 
Por  sosegar  el  pesar 
Que  á  tanta  luz  se  atrevió ; 
Algún  traidor  la  informó, 

Y  es  tan  grande  el  sentimiento 
Que  tengo,  que  lo  que  siento 
Lo  reservo  al  corazón , 

Para  que  entre  la  razón 
A  remediar  mi  tormento. 

ROSAURA. 

O  yo  he  de  perder  la  vida 
A  manos  de  mi  dolor, 
O  ha  de  declarar  mi  honor 
Esta  duda  mal  nacida; 
Pues  cuando  el  aliento  pida 
La  vida  que  ha  deseado. 
Saldrá  al  paso  mtcuidado. 
Para  hacer  mi  honor  mas  fuerte ; 
Que  hace  gala  de  la  muerte 
Esta  materia  de  estado. 
Hable  con  otro  sugeto; 
Que  la  Reina  ,  mi  señora. 
Que  el  alma  que  siempre  adora 
Tira  á  diferente  objeto ; 
Pues  sois  principe  perfeto. 
Revocad  esta  sentencia 
Hoy  en  su  misma  presencia; 
Información  hay  bastante. 
Porque ,  si  nasa  adelante , 
Haré  sagraao  la  ausencia. 
Esto  vengo  á  suplicar. 
Señor,  á  vuestro  valor; 
Que  peligros  del  honor 
Son  malos  de  remediar; 
Mi  llanto  podrá  informar 
La  causa  de  mis  enojos. 
Que  amor,  rico  de  despojos , 
Quiere  con  ellos  vivir; 

Y  asi ,  procura  lucir 

A  las  luces  de  los  ojos.  (Vase») 

RBT. 

Notablemente  me  aflige 
Esta  celosa  pasión 
De  la  Reina ;  que  Rosaura, 
Como  es  de  Sicilia  el  sol , 
Cualquiera  nube  la  ofende ; 
Sin  duda  que  algún  traidor 
Habla  á  la  Reina;  yo  he  visto 
Que  este  criado  la  habló , 

Y  me  da  qué  sospechar. 
¿Julio? 

SaleJVUO. 

JULIO. 

¿Quén  llama?  ¡Señor! 

RRT. 

¿Adonde  queda  Alejandro? 

JULIO. 

Ahora  hablando  quedó 
Con  la  Reina ,  mi  señora. 

REY. 

Vo  os  he  visto  hablar  boy 
En  secreto,  y  me  parece... 


í. 
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JULIO'  (Áp.) 

Muy  malo  es  esto,  por  Dios. 

RET. 

Que  le  vendéis  las  lisonjas 
En  daño  de  alguno. 

JULIO. 

¿Yo? 

RET. 

Si ,  porque,  si  esto  no  fuera , 
¿Qué  negocios  tenéis  vos , 
O  qué  pretensiones  vuestras 
Carecen  de  su  favor? 

JULIO. 

Señor,  yo  sirvo  en  palacio 
De  gracioso  ó  de  bufón. 
Que  es  nombre  mas  natural, 

Y  como  gasté  el  humor 
Para  alimentar  la  risa , 
La  Reina  me  la  compró. 

RET. 

¡Qué!  ¿Bufón  sois  en  efecto? 

JUUO. 

Declarado,  no  Señor. 

Yo  soy  hombre  entretenido, 

Soy  culto  en  mi  profesión , 

Y  me  va  con  el  oQcio 
Razonablemente.  No 

Hay  las  ganancias  antiguas; 
Que  hasta  la  risa  dan  boy 
Todos  de  muy  mala  gana. 

RET. 

No  fuera  macho  onejor 
irte  á  servir  á  la  guerra? 

JULIO. 

Para  todo  hay  tiempo.  Yo 
Soy  en  mi  linaje  solo ; 
Parecióme  (y  con  raxon) 
Que  solo  ha  de  ir  á  la  guerra 
Un  linajudo  infanzón 
Por  honrar  á  sus  parientes. 

RET. 

¿La  Reina  na  os  preguntó 
De  Alejandro  y  de  Rosaura? 

JULIO. 

De  Rosaura,  no  Señor. 

RET. 

Pues  yo  sé  muy  diferente. 

JULIO. 

(Ap.  Ella  el  secreto  cantó.) 
Señor,  de  vos  solamente... 
{Ap.  ^Qué  digo?  Perdido  soy.) 
Me  dijo... 

RET. 

Decid  adelante. 

JUUO. 

No  sé  qué  vana  ilusión. 

RET. 

Ya  sé  lo  que  me  decis. 

JULIO. 

Dijome  supiese  yo 
La  verdad ,  pues  que  Rosaura... 
Alejandro,  mi  señor;  {TnrtBéo.) 

Porque  unos  celos... 

RET. 

No  mas ; 
Rien  decis  que  sois  bufón , 
Porque  estas  co.sas  se  0an 
De  personas  como  vos. 
Si  sé  que  andáis  en  recaudos 
De  la  Reina ,  vive  Dios , 
Que  os  ha  de  costar  la  vida. 

JULIO. 

Vuestro  gusto  quiero  jo* 


De  honibret  como  to(  jamii 
El  piUclo  » lillTÓ. 

(r«nK.) 

SaUa  ALEJANDRO  t  LA  REINA. 

i  Por  qué  lia  de  perder  la  Tlüa 
Feíierlco  en  la  prisión , 
Poe»  Je  M  mlRiua  taioo 
Queda  suculpi  vencldat 


Señora,  guardjr la  ley 
Hecha  luir  la  inslesliid 
RspiyatiodeDillvaliad; 
Keicóel  cauíideiitoal  Itei; 

Y  asi ,  él  preieude  ueabar 
Esta  $oberl)ia  atrevida , 

Y  quiere  quitar  la  vida 
A  Tiberio  en  su  logar. 

Haced Die  eusio  (pues  veo 
ti  iie.iiru  luii  uclinado 
A  rL'iiitfdiiir  mi  cuid^ido, 
(íue  ts  aftclo  del  deseo) 
UeatCaiiitariu  itieriad 
De  Federico. 


Señora, 
Si  Tot  sois  del  «ül  aurora , 
Sus  rajos  mismos  mandad: 
Uunile  csliis.  Señora,  vos. 
lUuéliadevaler  mi  poder? 

Del  vuestro  me  he  de  Tater. 


Pues  halilémusle  los  do*. 
De  i|uel''edrrieoviva 
Yo  lio  lo  iiueilo  estorbar, 
M  menos  lie  de  quila 
De  t\M  el  Kcy  BU  Til  iicrlP  escriba. 
De  que  listile  por  ^\  ul  i\t\ 
Aunque  no  lite  lo  Tiimiíl:ir:> 
VaM3   Iten   lii  Íni4>ni;ir3 
Porque  enla  es  di-hida  lej 
Aliuilile,  j:  no  ba  de  fallar 
En  lili ,  pcir  S'r  inl  nobleu 
Muy  |>ropia  de  itii  eutere»: 
1,0  que  no  pricdo  ulcautar 


ha.elqiieilí  lilierlad 
APe>lerÍco;iHiMEon 
Utl>?es  dríBer  Señsra, 
luTioialdes  siMiiire  «n  mi . 
Y  nii  lie  de  perdiT  aqni 
Rayos  que  son  de  su  aurora. 
Oae  Federico  es  leal , 
roí  fuenii  lo  ha  de  cr<>er : 
Oueyono  O hedetifender. 
Que  tiene  sangre  real ; 
Vsniíqujporil  no  tuviera 
La  misnn  saiitire  que  dljio. 
Ite  de  Itnnrar  íi  mi  enemigo, 
Í>orin  liberlaillediera; 
M:is  i>:ireceri  ricnr 
iiecM  rurlosiiíatl 
Que[iord.irlelilierlad 
\o  vfii¡;a  á  ser  el  traidor. 

Cnamlo  jn  llpcu  i  pedir 


I.UI 


lO  i|iie  I 


Fi'dt<ri<'u  se  disculpa 
tluu  ver  que  le  aliunu  yo : 
Ueinñs ,  que  niiiica  se  halló 
Kii  tuii  iioMi-  «anpre  culpa : 
Que  Arnesio  murió  en  sa  tierra , 


AIITOMO  EHRIQUEZ  G 
Como  lo  dtee  la  fama , 
Y  solo  traidor  se  Ibma 
IJuieii  pretende  darle  guerra  i 


Kse  sois  IOS   Que  atrevido 
Osnuiiiileisculocar 
H    (lei  supremo  luípir, 
Que  otro  tuvo  mcrpciilo. 
kuvhieiisehJeclia.lode 

Que  ilewüleis  rt  ROXar. 
AlHJ,iiidrn,  ese  lunar 
Por  favor  de  una  mujer. 
£i|  él  se  fumla  mejor      , 
Vuestra  constante  Iraliad; 
OueseisnoMlJ  viTlad 

Hsceii 

..u'.'we 

(Ka* 


rila. 
Hacün  mas  lirme  un  ümiinte. 
Abrid  ios  ojoi ;  que  amor 
Ta  \et  seciinsiennnrej. 

V  de  una  tercera  ley 
Te  Informa  bien  un  traidor. 
Vkí  Ja  causa  Pilan  bella, 
Kxpliciid    paravns; 
Que  o*  eslani  litín .  por  Dios, 
Ser  de  tanto  cielo  estrella. 

Y  |iues  A  mi  ser  aplico 
Lo  que  pueilo  conseftair. 
Primero  habéis  de  morir 
Que  peligre  Federico. 

jtLU^mhO. 

Si  del  aviso  sale  la  experiencia 
Para  alcaniar  renieilio  a  tal  encalla. 
Ya  Ir  conoideo,  amor,  con  desengalio. 
Solo  pudiera  ildirmele  la  ausencia. 

Los  celos ,  impelidos  fin  Tlolencla, 
Cerraron  los  oídos  i  mi  dni^D 
I  QuL'cadaCDal.porsIhuéniedexIraüo, 
Imuiiaronmlhon'irsInTesUtencia 

I.B  [leiiia  esiá  celoía.  el  Rey  amnnte. 
Rnsanra  iiRraia.  mi  lealtad  vendida , 
El  vulgo  nenio,  m)  lenitsd  conslanle, 

Ventan[a|ienavries(ro  déla  vida. 
Solo  afpcto  meqnéda  de  diamante , 
Estar  libre  mi  honor  y  ella  perdida. 

Salen  ROSAURA,  CAMILA  T  JULIO. 


elos  paciencia . 
Pues  perdí  por  esta  ausencia 


Óaiere  eihalar  ea  |f>i~ 

El  fuego  que  COnnU. 

Corra  el  velo  ni  deMO 

Al  templo  di:  mi  rigor;   

Que  amor,  armito  Mi  litM. 

Ninguna  >naflefa>MMII&<; 
I  Yo  le  adim  (iqoAflHÍ  dQl^ 
i  Yoieador4.qneñ2«miR 
;  Que  quien  fílso  ifio*  M«ni. 

Traspasa  la  adoradon). 

Estimaste  mis  desw* 
I  Al  principio,  porque  son 
i  Los  principios  de  ctla  cICKll 
I  Filíale»  ecos  de  amoe. 
'  1,011  secreto  idd  cserUiiMi 

Lisonjas.  terdadesM; 

Libelos  de  la  Baqneu 

Que  naluralesl  IW4I6. 

orreeitemiscnhlaitiM, 

iVduiii lulos  tu  hvor. 

V  coma  estaban  vMeBlMt 
Presto  el  almi  lo*  d*!"- 
Pünome  nrííO  ■■  linno . 
MisnorutfMriDOdM; 
UueBlMMlMB 
Tu  fuiste  MMÍri 
EnesteMMi 

El  Bey.  m)  ■fcwHM— ■^ 
SecoDittlayiperdBrM. 

Y  comoamaai«(|ohncer!^ 
Vequcho  triunfo  ta  mi  vida; 
ADigidelcoratOti. 
Par»  que,  anegado  enpeai 
El  aliento  de  la  voi 
Gane  lo  que  le  ba  qnllado 
La  parte  del  cor.mii. 
iPor<inMiidevlrir«DUl»l» 
'■ "-  -I    '   <penli6. 


,,'oí! 


netranle  homr. 


;r.ómo  lo  puedo  vo  estar, 
Sennra,  si  por  mirar 
Esa  divina  hermosura. 
El  corazón  asedara 
De  todo  ingrato  pesatT 


¿Prorede  de  nuestro  amor! 


Con  ■!■.■ 

Huera 

Acero   ,  I 

De  mas  p' 

Digo,  eu  un... 

Kouou. 
DelMiU.isatdii 

Dueño  ingrato  de  mi  aumr: 

Que  no  han  de  poder  tiu  crlM 

Huilar  mi  lionesla  iHilnloB. 

Desacredite  mi  inceailio 

Tu  inal  fundado  fl|W;     ^ 

V  si  eslialsstesdeaprectoi, 

Desliipalos  mi  "»o"-. 

Corra  la  niebla  UmrlU 

Al  templo  de  In  tinaiM 

%  determinado  i  léelo. 

ArmWo  (le  roa»  primor. 

Yo  te  idorí  V.t\ii  tAneSlit'At 

No  ili)inn{nKDii  error: 

Que  anienqitiero  atiiMlm 
KsKeulildesnoohwB 

Favoreciste»  mil  *»•• 
i  6i  bav  principboc*  M»Hh 

Como  no  coMNiaoal  l«, 
Callo  el  arRn«wMi3*.<.> 
Escribiste  mía  «eroMN, 
Libelas  iobmei  no, 
Purque  no  rasg6  ni  Id» 
Tan  sacrilego  rea^toa. 
Púsole  preso  I»  ir""'"" 


Procede  .  b1  ,  de  «i>  rigor 
Que  ha  i'jfcnlído.'l  |ioder 
En  un  ser.  qn.' viene  i  ser 
Fls'lue73tmier.T>nci.ls. 

QuK  masaliadelavida* 
He  ba  pretendido  ofender. 


*iió(¡q«étiaiift!) 

ni  fé  («qué  rigor!), 

iodo  so  riMgo, 

conoeer(taf  Dlosl) 

ley...  iQoe  digot  Qné  liablo? 

JYiUl  alíenlo,  ^ 

iraodo  el  relej 

la  (¡qné  desprecio!), 

^n  hoy  80  onioii , 

;  1t  meda  alada , 

nitadon  del  sol , 

lacoerdatfHda 

rpora  feloz. 

é  ha  de  vivir  qoien  tiene 

,  qoe  se  ereyó 

ranidad  celosa  ? 

manos  de  mi  bosor, 

le  la  memoria 

ndimieaCo,  arpoo , 

ae  amagó  la  ira 

sangriento  ralor. 

ALBjAüaao. 
1  no  se  qoejara, 
lera  rasou. 

KOSAOIA. 

n  poder  y  celos 
»  de  ella  se  nlió? 
ALUAaiaao. 
nocido  mi  engafto. 

•OSASSA. 

engaño  yo. 

ALtJA^rao. 
sirrió  mi  príTaua? 

ROS40aA. 

irarte  mi  honor. 

ALElAlfBtO. 

ú  el  Rey  teqoisiera... 

aOSAORA. 

í  en  la  prisión. 

ALKJA2iaaO. 

dices... 

■OSACSA. 

No  mas, 
lo  snfre  mi  honor, 
ra  ya  para  celos 
seios  para  amor. 
ALCJAxamo. 
tientes  mis  verdades ! 

•OSAiniA. 

ignoras  mi  valor ! 
ALKJ  Aciano, 
•rdi  para  siempre. 

aOSAOSA. 

ices? 

ALBiAaaao. 
Ooe  te  perdió 
qoe  despréeiasie. 

aOSAOlA. 

oitárm^  yo. 
,  esto  va  perdido. 


Seiora... 

■OtAOlA. 

¡Ab,  traidor! 

AU 

roel! 


¡Ab,  desleal: 


sale,}aMáOiaa^ 


CiLOS  NO  OFBNDXN  AL  flOL. 
SaUn  EL  RSY, LA HBINA  v  OTATIO. 


Esto  conviene  é  mi  estado. 

ftET. 

Hoy  ha  de  ser  so  moler. 

EEIÜA. 

Conviene  á  voestro  poder 
Qae  esté  Alejandro  casado 


Con  Rosaura. 


¿Alejandro? 


BET. 

Bien  está.— 

ALEJAHaaO. 

Gran  seSor... 


BET. 

Hoy  conoceréis  mi  amor, 
Qoe  siempre  mirando  va 
Vuestro  bien ,  gran  seoador 
De  Sicilia  y  chanciller 
Heroico  de  mi  poder. 

AUiAaaao. 

Principe  eicelso*  Sefioft 
Para  tan  grandes  mtreedos 
¿Qué  galardón  es  mi  vida? 

asv. 
Alzad,  MaríscaL 

No  pida 
El  laurel  (poes  qoe  w  eieades) 
Alejandro ;  qoe  tá  solo. 
Por  jostas  y  sabias  leyes » 
Eres  rey  entre  los  rejes 
Desde  el  ono  al  otro  polo. 

uv. 

Dijéronme  (y  la  color 
Asegora  esta  verdad ) 
Uoe ,  de  cierta  colénoedad 
De  melaneólieo  booMNr, 
Estibáis  eoo  poeo  goalo , 
Y  como  yo  00  le  tengo 
Sin  vos,  i  saberlo  vengo; 
Qoe  siento  voestro  ét^pMo. 

ALUAsaao. 
!  Aonqoe  mi  yñáM  esloviera 
I  En  el  eitreoMi  mayoTt 


.  Coa  voestra  visia« 
:  Aliento  y  vida  toviem. 

4  CóoM  ot  seotis ,  Marlscaír 
i  Pide  acaso  el  aceideoto 
El  remedio  eoovtoleolet 

Seftor,  00  ha  tUo  nrf  omI 
Cosa  de  tato  wiáada. 


Eso  pretendo  sal 
Tsicodoasi«art 
Boyqoiero 


Halo.  Aqol  csioy  yo,  Gsmtti. 

CAom. 
lolio,  qoedóse  lo  amo 
Estatoa  de  pie4f». 


Qoe  por  Coevn  bo  do  j 


«oii 

De  qoe  ía  de  ser  do  ort 
OoeftoovaitloooaM 

Se  debe  sof Nt  fao  alto, 


Aariase 
Ea 


Pone  al  hipérbola  oplaoso. 
De  so  oobleía  ya  oa  oonüa , 
De  so  bellexa  no  os  hablo, 
Porqoe  alabanu  oo  muijer 
Siempre  viene  á  ser  agravio. 

aiT. 
La  Reina  y  yo  éoo  rason 
Este  caso  hemos  mirado 
Como  conviene.  Parece 
Que  os  ha  sospondldo  al  caso. 

aniA.  (Ap.) 

Mal  hice  en  hablarlo  yo 
Esu  mahana  é  Alejandro; 
Pero  celos  sleo^nre  blolaroo 
Ingratitodes  y  oogalos. 

ALCIAXaOO. 

La  sospenslon ,  grao  aeftor 
(Ap.  Aqof ,  elelos  sobcraoei), 

8oe mostreen  osla  oeaaloo 
a  naddo  (yo  OM  abraso) 
De  considerar  el  Meo 
Que  yo  con  Rosaora  gaoo; 
Pero  so  gnsto  es  primero. 

.(AHJ 


sAb  traidor,  alove  y  biso ! 
vive  Dios,  qoe  las  palabras 
Fosadas  saleo  al  ouopo 
De  mi  amor ;  vaogaosa*  dalot. 


Roseara ,  temo  por  llaoo 
Ooe  gostarA  do  looer 
Por  esposo  é  qoieo  ba  dado 
Tao  boeoaa  partea  ol  dolo; 
Yo  sé  qoe  os  dará  la 


Yo  de  esa  voto  ow  oocarfo. 


Voestro  oíalealad 
Qoe  mi  padre.  Be 
Tieoe  voló  eo 


(4p.  Yo  veDfHé  ort  driprarlo.) 
PermiUdme  düaiarlo, 
Coo  voestro  Heeosio. 


Ceta, 

Ya  babeis  cooocMo  el  eooo ; 
goe,  poes  eeasfie  00  gotera 
Rosaora  coo  Awfsodro* 
La  esosa  del  Rey  lo  estorba, 
délos  piodoeeot  iqséegoerief 

iiriaaooe. 

Mil  ;q«éieogpmasqoe 
SI  me  ba  negado  la  anoo 
Por  solo  el  mto  del  Bey  t 
Esio  es  becbo;  yo  he  Ihgade 


) 


Ai 

SI, 

(Óorbadicból 

l3prod4 

Yyoiambleoee 

el 

Í4P) 
Terdad  Mié  f ederto;^ 

Lo  ^foo  es  yo  osla  overNOMMo* 
Tercero  AMpoMro  oa  SMO 
Deste  aoier«  oifrp  eo  eoovloi 
Tasl,dodaef 


lo  fosis  iiBs,  Aljjsodro. 
Up,  SI  00  se  eoeao  leo  ded^ 
Rbifpa  verdad  el  eopifto 
Be  la  Beioo )  Esiolode  eor; 
B>dte,Beaeowi»Íoow 
A  iSHttodPO,  jf  fioa  peí 
PeroMolofoeitesi 


Si  Atcjamlro... 

liuanilo  vo  üé  que  los  dos 
Sois  ODo'  lie  ulro  rclralo, 
¡Porqué en  mi  preseiicia  bacei» 
Dada  lo  que  fué  lan  claro? 

tMic».  lAp.) 
Ka  be  Je  rcnJir  inl  valor. 

j,ej«BBo.  (.4p,l 
;H>;  Unce  inaa  ap  reta  lio? 

Li  mía ,  Seüor,  e»  «la , 

Y  adTlnleiulo  que  la  be  dado 
<^an  inuclio  ftuslo;  que  amor 
Puede  utas  que  los  engaños. 

Vo  consef  ul  mi  deMO. 

■ET. 

(.\p.  Rita  dnda  de  Alejandro 
<:auu  lie  la  Aetna  ha  sido ; 
Rem  1^1  liar  con r lene  pI  diüo.t 
Vamns.  que     Hetaij^ó, 
Pues  estamos  ol'li^os 
Do  dns  vasul  os  tari  nolile' 
Oon  jnsio  y  debido  a|ilauío 
Habernos  ile  ser  padrinos. 

ILKJIKBKO,  Ap.) 

;Efi  sueño  lo  r]a«h«pinndo! 

«oSAtn*.  Mp.) 
Cumplió  el  cielo  mi  desvelo , 
t'eroslndud  Aleimitro, 
Ileceloso.  con  desp«f[o 
He  dio  lie  esposa  la  mano. 

»F.t.  (Ap.) 
i  Lo  que  acaban  unos  cflos! 

MKU.  (Ap.) 
;Loqiicejecniauu  ^{ravio! 

ROSAURA.  iAp.) 
¡Lo  qne  biela  una  ilusión! 

1,íJ  ?lDllO.  Ap) 

¡Lo  iioeposlrn  un  desengaño! 

hít.  (íp.) 
;Lo  que  acredita  un  poder! 

anw.(.-líO 
¡1.0  que  remedia  un  cuidado  T 

RET. 

Vo  estln  casados  los  dos. 

G6crn«i>  relices  años , 

Y  sea ,  si  ros  itustais , 
En  saliendo  de  palacio. 


JORNADA  TERCERA. 

Safen  JULIO  T  CAM1L.\. 
jcuo. 
Desg ruciado  casamiento. 

V  icómoquet'sdesKraciad»! 

¿tía  laiitu  amnrlanto  enredo t 

No  lo  entiendo.  Esl&  lu  umo 


A!4T0:(I0  ENRIQDBZ  GÓMEZ. 
De  totna ,  que  5a  Rosaura, 
De  verle  t^n  disgustado. 
Va  caminando  i  morir. 


Vo  no  sé. 

K¡  JO  tampoco. 

CAMILA. 

;  Viste,  Julio  (¡caso  extraño !>, 
Lo  que  rehuso  el  casamiento^ 

klira,  de  eso  no  me  espanto ; 
Casado,  aquel  que  io  interna , 
Antes  de  aiar((ur  a  mano, 
(Cii  mirar  si  le  esii  bien 
Tiene  de  treguas  cien  aüM. 

i  Ciento! 

Si,  T  si  mis  viviere. 
Gola  el  matrimonio  santo. 

CAMILA- 

]Qné  triste,Ju1Ío,  que  estuvo! 

Pues  no  se  cayó  de  un  lado, 
Fué  niilaitrn  conocido ; 
Porque  el  catarse  es  un  cargo 
Tan  pesado,  qoe  ta  maerie 
UucliKS  veces  le  hi  tomado 
Para  malar  de  repente. 

CAVILA. 
ILLIO. 

¿Dudas  del  caso! 

Puesciunílooiesikdr 

llui  stiuniüi'rlo  Joiil'utaiio 
4)i;ri>i>enie,i  es  [nical  oído 
Casjiiriieii  o¡eli;iii(ral;i[3D, 

V  |)or  iH»  pasar  |ioc  ello , 
Se  aprovechó  del  cuiit3;;io. 

;  Tan  malo  es  el  casamiento  t 

Para  vosotras  no  es  malo, 
Kijaní      o  [Hicilcwr. 
Oneess»craine  tosinrailo; 
Mas,  dimo.  por  vida  tuja, 
¡Qiiíl'm  lio  se  muere  de  espanto 

V  escuchar:  «¿Oe  ílúiide  vieneT  — 
¿Us  Jn!e        LnSílocclianOado.— 
iL:i   ílocp  sie  dolasnueve!  — 
¡■tj[tél>reveslaslia  pasado!  — 
Ahora  itíeroLiia  ocho.— 
nkeben.     Pues    Tioeeuainosí— 
i  He  iitf       SI.     Pn«s  jpara  ^né . 
Sistisafaequ^haceiiAilo?- 
Acaliemoi,     Siéntese 

íi^conmildl  IjIus.— 
toes!   moia 


I  plMn.- 
>ll«?l.f. 


Tiene  raion.  — NbIi  11 

Sois  un  periltAi.- 
L^  ni:><Jre;'Kol>«n« 
Para  seoirjanle*  irMM.k' 
F.\  paiire ; «  Siempre  70  di]» 
Uue  erais  hooibrv  Imncnnoj 
Kl  cu  liado  :  tJoro  >  Dto«. 
Quenosi^quI^DhBiDnado  • 
L  B  tia :  t  Ho  ainaeisicñ 
Nlatifldescalxafte  aittapMa.t 
l.a  mujer:  •  Va  alcyrvneau 
Todo  el  dale  mi  ha  gasodo  — 
í  Quién  rabia*  —  El  alte  i|«»  llar 
¿Quién  grilaT  — San  lo»  rtijM.. 
Vilg.iieeldiábto1»cMi: 
Vájanse  con  trehltodtaUoo.— 

Idos  YO^ll^Ot-fAMqBlM*. 

'Jesús!  La  daca  bt  amanea.» 

La  mnia^'SeitaT,  MAnr» 
El  moui:  iPéle  al  cuitado 


¿No  hayjustidar— iKobajrt 
Úliorció  quiero  podtr .  — 
Vo  me  d»]"  por  ilivotciado  > 


iDóudebadeirl 
Oue  estojr,  sin  estar  cando, 
1'erali  lando  de  refnlrlo ; 
Mira  lo  que  baríi  mi  aso. 

Gradas  á  Dios,  que  eotnlge 
Noteiidriseseirab^. 
Ri  nos  casanoalMikM, 
Como  tenemos  tratado. 

4CU0. 
iQoiénlo  baUaudo* 


;  (íiiL-  ( 

IHg;u|ue  i!:iiia  no 
Y  iii>  i">iiKü  culpa 

>jrece  e.ontüi  «atado. 
Mujer  del  demonio,  calla . 
Si(|uii-res   4]ueeslay  cansado 
De  escucharle.      Ya  deoirle.— 
iljií^nes       Vosoj      i¡tl  u&adoT- 
Si.  -  Entre  u.iii-d      Yolaita  — 
Voelpadre.— Vajaneotramlo;' 
¥  entran  cosa  ile  mírenla 

.11  quéoslis,  Leonor  llorando?— 
;  Deque  heilellorj  ?  IWqoeT— 
l>eque  no  viene  lenripnno.  — 


j,CómocDtDdoT 


Que  suceda  algtin  fracan 
i:on  la  muerte  de  repoDieT 

caaiLi. 
Pues  ,¡no  te  vendrl  moj  lachaT 
HuérTana  soj . 

jnio. 

HolOCTM. 

t  Por  qué  I 

Porque  «I  itempeetli 

V  le  saliIrAn  mac  patieMH 
líue  Itene  Ooi*a  el  majro. 
Piie.'ij.qué  site  cale  a»  primo  T 

V  hav  algunos  tan  uiFMdoa, 
<jue  iriii  con  lo  prima  *  Argel. 
^41  quitarse  de  so  lado. 
Pues  i-n  fiarieodfl  m 


Luego  dicen  que  el  m 
Si  es  prieto  y  e(  padre  m  n 
Rs  de  su  abuelo  au  traibda 
Por  la  parte  de  la  madre. 
Ue  lleien  trece  dltl  diabtw 
'Si  me  casare,  CamlÜ;      ~  ' 
Qiiejosoy  landi  ■' 


nm  Un  canndo ! 

lesiando  casa  dos, 

I  tiempo  lo  ha  <Ie  kiCCT, 

ler  primos  ¡i  pisio. 

JDLIO. 

iTdarémiVbien. 

yo  en  al  Uio, 

tragar  el  primo, 
e  tus  enredos. 

JULIO. 
enDiMiflttcTM 
ita.trtíiMinllditbloB. 

RET,  U  RCmA,  ALEJAR- 
DRO  T  ROSAURA. 


s  piden  bt  «Idi 
ico. 

ui». 

No  lapida 
n  biea  empleada 
DSlIda.Seftor; 
i  vida ,  pnca 
e  todos  es 
■to  lie  su  honor: 
■u  san^tre.  ]  debéis 
incoinenienlps 
i  noble!  parientes 
él  ruegan;  deípaes 
'  es  la  piedad. 
I  señor,  os  suplico 
rgueis  i  Fcdetico 

Atuuno. 
Tn  majestad 
ím ,  mi  trikon, 
«puede  otorgar 
>r.  para  dar 
edericoabora. 
or.  bien  enipleadn 


o  de  SI 


vida : 


lenlimipiilo  pida 
in  Un  deseado 
lonarcaí  ireTH. 
•stá  Tuesira  tierra, 
)n  su  mnerle  guerra 
ustarae  i  Ia9  kiei 
ton,  y  os  suplico 
arle  este  favor, 
yo  Koce.  8e5or , 
dePederteo. 

aounu. 
•5  tí  su  majestad, 
el  iris  soberano. 
ler  TaTor  es  en  vano; 
n-an  señor,  piedad 
■o,  porque  sea 
ruTtuna  j  deSE""^!* 
■adora  eo  la  gracia 
soberana  idea; 
tarte  eua  merced 
lo  areuo  os  suplico. 

■BT. 
la  de  vivir  tederlcot 

injusticia '.  Creed 
la  materia  de  estado 
isidoneligrosa; 
si  ha  deserroriosa. 

Federico  he  d;idD; 

i]ae  deflemdo  salga 


Alt 

DeSicilla;nolenlKt 
De  los  ttct  la  Intorcetloa 
Bneaiapane.Lartto. 
Le  otorgo, coeenMad 
Qae  no  me  eoire  eo  It  dadad. 

MISA.  Mp.) 
La  (Infria,  agradecida 
Fui  en  llosaura  solamente; 
Hasla  que  ella  sola  babld 
La  vida  no  le  otorgó. 

atciaiMO. 
Dospncbaré  diligente 
'■■-.persona  al  castillo, 
L-ues  que  va  su  maJeslM 
Uoj  leba  dado  llberUd. 

MT. 

Novedad  bago  de  olllo. 
Tiberio  se  quede  preso . 
Paes  fué  de  lodo  el  autor. 

JDUO. 

Solo  Bdoardo  es  telor. 
eaaiu. 
Que  me  alegro,  le  conBeao, 


(i4p.  Esto  solo  mcesibbien. 

iQué  dudOTjQné  raeüetengOTÍ 
Señor,  día  de  mercedes 
éi  el  que  oscoocede  el  cielo; 
Los  negocios  dan  lugar 
A  suplicaros,  pues  tengo 
Hececidoesteravur, 
nedeislicencia.- 


{Qué  esCQCbof 


Cielos, 


Pan  partirme 
Iden  ,  donde  tuiero 
A  tifiar  laníos  cuidados 
tienen  los  recelos 
R  pasión  poderosa, 
Iralgen  de  mis  aumentos. 
Va  la  Iteiiia .  mi  señor.! . 
Me  concede  este  deseo, 

Y  solo  talla  qtie  TUS 
Coalirtneis  este  decreto. 
Viva  yo,  Seiior,  seitaro 
De  los  varios  pensamientos 

8ne  dala  corle  en  aplausos, 
idras  que  ostentan  veneno ; 
Pues  cuando  entiendo  que  acaban. 
Son  fénix  de  los  desprecios. 
Cometas  de  los  atores . 

Y  de  lodo  lionor  ejemplo. 

■n. 

Nosí,  Alejandro,  si  di  Ka 
Que  es  falU  de  entendlmleolo 
U  de  voluntad  pedirme 
La  licencia ,  que  no  puedo 
Daros  por  causas  que  yo 
lie  reservado  eo  mi  peclio. 
j,Qué  habéis  hallado.  Al^andro, 
En  mi  majestad?  {Mi  pecho 
Desdice  de  laprltama 
Que  os  diú  con  justo  derecho 
Por  haber  hallado  en  vos 
Ingenio  y  merecimiento  ? 
Mucho  me  habéis  disgustado : 
Yo  no  esloj  ahora  en  tiempo. 
M  nunca .  para  otorfiar 
Ksa  llecucia.  pues  puedo. 
Como  rey,  ser  mas  consta nle 
nía  mudanza  que  teo. 
valor  presumí 

valido  lan  discreío. 

Fn  lio ,  sois  hombre ,  Alejandro : 
Velad ,  velad  el  imperio, 


Mayor 


Y  advertid  que  conira  el  sol 
No  hay  poder;  estoy  resuello 
A  remediar  ilusiones. 

Harto  os  he  dicho,  enlendedio. 
Vo  soy  rey,  y  mi  amistad 
Hace  una  [e>  cwi  acuerdo 
Justo,  heroico,  altivo  y  Orme ; 
Vo  la  guardo,  como  debo, 

V  aunque  yo  no  lo  guardara 
(Que  es  Imposible),  tenemos 
Un  &ol ,  que  al  batir  los  rayos 
Deshace  nieblas  de  celos. 

( Vii«w  loa»,  menoá  Alejandro.) 


CooSrmóae  nl^Mal  ceiHl  RMUa, 

tmiuron  muil»n»dela(aiia, 

Sulo  mi  honor  padece  deiengabos, 
^'eeóme  la  licencia , 
Declaróse  el  poder  en  mi  presencia; 
Que  aparentes  ratones 
Nunca  fueroa  de  amor  Informaeiomis, 
i,Ea  qué  tormenta ,  cielos , 
MI  espíritu  navegaT  Ya  los  celos 
A  evidencia  pasaron, 
Al  sol  y  i  su  poreía  FomknsaTon, 
¡Que  haré?  Que  en  dotor  lamo, 
Neutral  el  coramn  arroja  el  tlinlo ; 
Ha  sido  b  venganu 
tul  puerto  solo  que  esle  lance  atcanxsi. 
Rosaura  muera ,  y  en  el  mismo  InstanW' 
La  ausencia  sea  con  valor  consianie    ' 
ResUur.ndura  de  mi  honor  J  vida , 
O  quédese  en  mis  dudas  dividida. 
Olí,  nunca  conoi^rs  mi  privanaa 
..1  eminencia  del  trono  que  boyaicnnut 
Precipicio  cruel ,  sin  duda  alguna, 
faé  venir  á  gozar  de  *o  fortuna. 
""riera  en  la  prisión  la  pena  mia 
lO  gomara  de  lo  Ins  del  dia ; 
e  deshonor  ganado  destu  snerLe 
el  golpe  mayor  uue  da  la  muerte. 
Soberano  sepulcro  a  mi  noh1ei;a 
De  Federico  fné  la  fortalexa , 
el  que  mi  foriunn  me  reilaura 
3  mucha  hellei^a  de  Rosaura. 
Cielos ,  aconseiadtne  en  mi  tormento. 
Pues  con  ealiw  cm  digo  h)  qie  aleiio. 

Sai*  UN  CRIADO. 

Gkuao. 
Alejandro  r 

aUMKMO. 
UUM. 

So;  rasure  tffllgo^ 
YeUe  papel  aeri  Irma  U»ll§6. 


iQBiéo,  qaléa  M  le  hi  dado* 

cntM. 
til bablari porral , 4a« (o}  Btisdtdft. 

úuaiiMO. 
Esperad ,  sgoardad. 


Pofqw  M  el  ArdenqMMe  dMlcrmto. 


¡TilBineDIot!  lOiiéimtf^  Aben- 
Psra  mi  tan  (bMUM,  Ttas, 

Son  laxpie  ne  pvMMB  ttl  (MtWt  T 
Este  debe  de  ■»,  ato  ««M  HtMe, 
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Scnt(*ncia  de  mi  inuerle ; 
Leerle  quiero.  Dice  desta  suerte : 
{Lee.)  c  No  o%  eii^^ane  la  privanza » 
•Salid  de  palacio  luego; 
>Oue  amor,  en  ofensas  ciego, 

•  Mayores  triuniós  alcanza. 

•  No  inciieis  á  la  veufcahza 

•  La  cólera  de  los  cielos , 

•Y  sabed  que  en  los  desvelos 
•Donde  amor  es  el  crisol , 

•  Cehi  no  ofenden  al  soi ; 
•Oue  el  sol  ofende  á  los  celos.  • 
¿  Celos  no  ofenden  al  sol , 

Que  el  sol  ofende  ¿  los  celos  ? 
La  Uciiia ,  como  agraviada , 
Toma  esie  nombre  postrero ; 
Kl  sol  es  Uosaura,  y  él 
Con  los  rajos  del  desprecio 
La  ofende :  y  asi ,  ¿qué  duilo? 
El  papel  dijo  muy  cuerdo: 
•Celos  no  ofenden  al  sol; 
Que  el  sol  ofende  k  los  celos. • 
¿De  qué  sirve  ddalar, 
Justos  y  piadosos  cielos , 
Mas  los  rayos  para  un  triste? 
i.  Aun  hay  mas  penas?  ¿No  puedo 
Blasonar  yode  desdichas? 
¿Aun  hay  lugar  en  mi  |)echo 
Para  que  ocupen  pesares. 
Para  (|ue  llef^uen  incendios 
A  despertar  mas  la  ira? 
Si;  pues  siendo  jusliriero 

Y  habiendo  dado  á  Rosaura 
Lo  principal  de  su  extremo, 
Sentándola  en  la  potencia 
Mejor  del  entendimiento, 

Y  habiendo  al  Key  colocado 
l^n  la  im^igen  del  desveto. 
A  la  Reina  en  la  memoria , 
Sobre  la  ira  los  celos. 
Sobre  el  corazón  la  honra , 

Y  ií  ios  sentidos  del  cuerpo 
Hecho  espías  del  honor. 
Que  pocas  veces  mintieron ; 
S(Milid:i  la  voluntad 

De  estar  sin  oltcio.  dentro 
Le  estáis  guardando  el  lugar 
Ku  lo  ürmc  del  acero, 
Kn  lo  marcial  de  la  sangre , 
Para  que  en  estando  hecho 
El  trono  del  desagravio. 
No  haya  lugar  en  el  pecho 
Donde' quepan  mis  pesares 
Ni  llegui'n  atrevimientos. 
Pues  venganza  aquesta  noche ; 
Que  \a  el  mayoral  lucero 
Del  mundo  sé  ha  retirado 
Entre  el  horror  del  silencio; 
Ejecutad  el  rigor, 
Tomad  el  felice  asiento 
Que  os  promete  la  fortuna. 
Prevenir  caballos  quiero. 

Y  muera  Rosaura  a  manos 
De  mi  honor  y  de  mis  celos. 
Salir  quiero  (le  palacio, 

Y  con  debido  secreto 
Volver  ¿  tiempo  seguro, 
Que  logre  cuanto  deseo. 
>o  quiero  discursos ,  no, 
Poniue  al  que  se  |»one  á  hacerlos 
Nuncji  le  faltan  disculpas 

Para  derribar  su  intento. 
Demás  que,  aunque  los  discursos 
Son  propios  de  los  discretos. 
Se  \o*jír<x\\  mal  1:ís  venganzas 

Y  siempre  hay  \alor  sin  ellos. 
Sepa  Sicilia  y'el  n;nndo 

Mi  atrevido  jiensamienlo 
En  estando  ejecutado. 

Y  ya  que  el  papel  soberbio 
Dé  la  mano  poderosa 

De  la  Reina  tanto  efecto 


ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

Ha  obrado  en  el  corazón , 
Pues  las  letras  se  escribieron 
Con  la  tinta  del  agravio 
En  el  papel  de  mi  incendio. 
Haga  otro  renglón  mi  honor 
Con  tinta  de  sangre  y  fi)ego, 

Y  lea  el  mundo  mejor 

Los  dos  versos  que  dijeron : 

•  Celos  no  ofenden  al  sol; 

Que  el  sol  ofende  á  los  celos.»  {Vase.) 

Salen  ROSAURA,  CAMILA  y  dos  paíf.8, 
con  hachas. 

aOSAORA. 

¿Qué  dices  deste  rigor?  • 

CAMILA. 

Que  la  Reina  te  ba  mostrado 
Poco  gusto  y  macho  enfado. 

ROSAURA. 

Todo  lo  siente  mi  honor. 

CAMILA. 

Dien  te  puedes  recoger. 

ROSAURA. 

Llevo  notable  disgusto. 

CAMIU. 

Tienes  sentimiento  justo; 
Vavo  tu  mucho  saber, 
Tu  cordura  y  gravedad 
Han  de  remediar  los  entes 
Destos  varios  accidentes. 

ROSAURA. 

Mi  inocencia  y  mi  verdad 
Volverán  por  rol  valor. 

CAMILA. 

Haces  de  tu  ser  alarde; 
Recógete ,  que  ya  es  tarde. 

ROSA IRA. 

Que  no  tarde  tu  señor 
Quisiera ,  porque  resuella 
Estoy,  Camila ,  á  decirle 
Fiste  suceso,  y  pedirle 
Que  á  Klándes  demos  la  vuelta. 
Porque  no  puedo  perder 
Este  pesar  y  este  agravio. 

CAMILA. 

Ese  es  pcns:imiento  sabio; 
Las  luces  podéis  volver. 

( Vanse,) 
SalenEL  REY  t  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Remediar,  Señor,  conviene 
Sospecha  tan  cautelosa 
Con  prudencia  y  majestad. 

RET. 

Pues  retírate ;  que  á  solas 
Quiero  hablar  aqui  ¿  Alejandro; 
Que  :u)  es  bien  que  esté  su  esposa , 
Siendo  de  virtud  ejemplo 

V  siendo  del  sol  aurora  , 
Pasando  nieblas  de  celos, 
Que  son  nieblas  peligrosas. 

OTAVIO. 

i  Yo  sé  el  disgusto  que  pasan ; 
;  Que  la  Reina,  mi  señora... 

REY. 

No  digas  mas;  que  ya  sé 
:  Su  condición  rigorosa. 

i  (Vate  Olavh.) 

j         Sale  FEDERICO  paco  á  poco. 

'  FEDERICO.  {Ap.) 

Pues  que  le  debo  la  vida 
;  A  Alejandro,  quiero  ¿  solas 
Hablarle ,  porque  de  mi 


Crea  el  Ttlor  qie  deidort 
La  sospecha  qae  ha  UaUo; 
De  agradecido  bbaoaa 
Mí  nacimienio,  1  aqoJ 
Divioameute  se  logn. 
Demás  qaeá  lo  priadiial 
Que  vengo  es  A  ñe  eoootca 
La  castidad  do  Hoiaora ; 
Que  ia  Reina  ettá  eelota 
De  sola  mi  iofomacioa , 

Y  fuera  una  aocioo  impropia^ 
A  quien  yo  debo  b  vida. 

El  íalurle ;  porqae  importa 
No  menos  qae  honor  y  vida 
Sosegar  esta  memoria. 
No  paedo  hablar  con  el  Rey ; 

Y  asi ,  he  bascado  esta  hon 
Para  couseguir  mi  iBlenla 


Pasos  siento. 


aKT.(4p.) 


FEDCaifiO.  (4p.) 

Por  la  posta 
He  de  partirme  manna 
A  Inglaterra  y  i  Polonia , 
Pues  irme  eon  el  recelo 
Es  necedad  peligrosa. 
Porque  siempre  ha  de  tener 
l*or  delito  la  memoria 
Esta  ilosion  mal  nacida ; 
Poniae  es  lau  escmpolosa 
La  idea  en  lances  de  honor. 
Que  aun  las  ferdades  lo  eMorbu. 
Pues  alborotar  la  casa 
Es  diligencia  penosa. 
Pues  es  dar  i  conocer 
La  duda ,  y  en  tales  cotas 
Tiene  parte  de  rinnd 
Que  se  oculte  la  deshonra. 
De  cualquier  modo  me  veo 
Confuso ;  pero  conozca 
Alejandro  que  >o  soy, 
l'n  esta  confasa  Troya, 
Su  mismo  ser,  y  ejecuto 
Lo  que  su  misma  persona. 
Él  entró  por  esta  parte ; 
Sabré  quién  es ,  annqve  poan 
A  riesgo  mi  autoridad.       (Si 

Sal^JUUO. 

IDUO. 

¡Que  esté  la  Reina  de 
Que  me  eche  á  mi  pnr  „^  . 
Del  Rey !  Sin  dada  está  loes 
O  celosa ,  que  es  lo  mlsaMi. 
Pues  me  en? ia  *  aquesti 
Si  me  mataran  i  paloa. 
Fuera  satonada  historia. 

Yo  he  de  trocar  el 

A  encina ,  madera  propia 
De  aquestas  curiosidades. 
¡Que  el  diablo  trace 
Sabiendo  to  que  Rosaura 
Es  de  Sicilia  ia  aurora! 
Ruido  siento,  Juro  i  IMoa; 
Si  aooi  no  escurro  la  bola. 
Me  dan  un  cabe  y  acabo 
Como  juego  de  pelota. 


Salen  ROSAURA, 

del«M«M,TELRIT. 


BOSAraa. 
Hombre  ó  sombra ,  di  quién 
Que  desta  suerte  oeaMuas 
Recelos  i  la  verdM, 
Pesares  i  la  memortt.<* 
Hola,  Camila,  crMoi. 


Erré  la  puerU. 


estos  NO  OFENDEN  AL  SOL. 
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m«»8AVlA. 

¿A  estas bons 
)  geote? 

i^ElíiXpocéépoeo.         I 

pcDcmco. 
Voy 
w  mi  desliéiTo, 
me  imports. 

RET. 

Alejandro;  quiero 
orqne  conozca 

uietad  deseo.) 
» 

FEDEBICO.  (.4p.) 

Si  ocasiona 
mi  fortuna , 
I  basco  ahora, 
[oe  este  es  el  Rey. 

RET. 

ro  soy. 
PCOERICO.  {Ap.) 

Toda 
horror  larhada 
i  esta  voz  absorta, 
que  ba  de  pensar 
16  ve  i  estas  horas 
o  de  Alejandro , 
jido  so  persona 
irle  muerte, 
echa  ingeniosa, 
conoce  el  Rey, 

RET.  {Ap.) 

Mas  dudosa 
la:Mndada 
ilejandro. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Loca 
7ué  me  persigues  ? 

RET.  {Ap.) 
hombre  á  deshora 
o  de  Rosaura ! 

FEDERICO.  (Ap.) 

á  lo  que  importa : 

leria  encontré , 

la  derrota. 

manos  mi  vida 

na  alevosa. 

•r  íhnde  entré  R9taura.) 

RET. 

que  huyó  de  mi ; 
lo  me  iúfurma 
*ió  una  puerta 
miró.  ¿Qué  sombra 
la  razón 

e  visto?  ¿No  ignora 
la  novedad? 
ira  notoria 
)  loz  del  día 
\  escandalosa, 
f  Qoe  soy  de  .Alejandro 
»y  de  su  esposa 
pues  publico 
is  que  te  abonan. 

)nes  celosas , 
o. 

íTsüRO,  por  atraparte,  deU 
misma  suerte. 

ALEJANDRO. 

Ya  en  letargo 

;a. 

ROSACRA. 

Ya  goza 
?nas  el  alma.— 
elio. 


Saie  CAMILA,  eoM  una  luz. 

CAlIUi. 

¿Señora? 

ROSACRA. 

[  \  Válgame  Dios ! 

I  Rr.T.(4p.) 

¿Alejandro 
,  Y  la  Reina  aquí? 

¡  ALCJA:(DR0.(i4p.) 

¿Qué  roca 
Podra  sufrir  la  tormenta 
.  Que  han  levantado  las  olas 
{  De  mis  celos?  ¿Aqui  el  Rey? 
Ya  se  ha  visto  mi  deshonra. 

RON  A. 

<  Seüor,  ¿aqui  vuestra  alteza? 
i  RET.  {Ap.) 

Gran  valor  es  el  que  importa 
I  Cn  lance  tan  apretado. 

!  ROSACRA.  (Ap.) 

■  Cielos  ,  ¿  qué  desdichas  logra 
!  Vuestra  crueldad  en  mi  fe  ? 


¿Camila? 


iCUO. 


CAHUJk. 

Calla  la  boca. 


RET. 

Rosaura .  bien  podéis  iros 

Sin  recelo  de  discordia 

A  vuestro  coarto;  cobrad 

Vuestra  natural  aorora; 

Que  vos  sois  sol  de  Sicilia . 

No  hay  que  temer  estas  sombras. 


,  Señor,  yo  sali. 


ROSAURA. 
ALCJA5BR0. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 


¡  Sosegad ,  pasiones  locas ; 

¡  Que  va  con  vos  el  valor 

¡  De  Grecia  y  honor  de  Roma. 

i  Retiraos ;  que  yo  quedo 

!  A  sacar  esta  victoria 

;  A  luz ;  que  RO  han  de  poder 

'  Dos  ilusiones  forzosas. 
Dos  casuales  engafios 
Deslustrar  tantas  memorias , 

'  Aniquilar  tantos  becbos 

Y  deshacer  tantas  glorias.  — 

Y  vos ,  Señora ,  podéis 
Iros  también :  porque  ahora 
Li  duda  de  una  desdicha 
Pierda  su  pesar  y  foma , 
Dejadme  con  Alejandro; 
Que  sr>y  Edoardo  Esforda . 
Rey  de'Sídlb ,  á  qoiea  signe 
Vuestro  norte ;  loz  qoe  monta 
Mas  que  las  loces  del  otando ; 
Curiosidades  celosas 
Son  excusadas  en  mi. 

lElSA. 

Ah,  Señor,  si  la  lisonja... 

RET. 

Acompañad  á  la  Reina. 

nci5A. 
Perdida  soy. 

ROSAriA. 

Yo  Toy  loca. 

f  Vanu ,  p  quedan  soU$  el  Rep 
f  Alejandre.) 

tET. 

Cerrad  ese  coarto  vos. 

hvuAntmo.{Áp.) 
¿Quéesesto,  delof? 


I 


SKT. 

CoBOica 
Sicilia  que  soy  su  rey. 

ALEJARDRO. 

¿Qué  pretende  el  Rey? 

■CT. 

Ahora, 
Qoe  los  dos  estamos  solos. 
Sin  vanidad ,  sin  lisonja , 
Porque  no  la  puede  haber 
En  mí  majestad  heroica. 
Os  pido  que  me  digáis 
Qué  pasión  avara  y  loca 
Os  sujeta  el  albedrío. 
Yo  os  casé  Clin  vuestra  esposa , 
Yo  os  be  puesto  en  la  privanza 
Mayor  que  mira  la  Europa. 
Hablad ,  que  soy  vuestro 
Qoe  si  yo  estoy  á  esta  hora 
En  vuestro  cuarto,  Alejandro, 
A  solo  vos  os  importa. 
Yo  os  satisfaré,  qoe  soy 
Vuestro  rey;  esta 
CxMTe  va  por  cuenta  mia ; 
Habladme  claro. 

ALI1A5MO. 

No  ignora 
Voesa  alteza  mi  cuidafio. 
Vos  me  disteis  por  esposa 
A  Rosaora ,  á  quien  yo  amé 
Con  el  decoro  que  goza 
Señora  tan  principal; 
La  Reina ,  beior,  celosa. .. 

RCT. 

Deteneos.  La  pasioo 
En  mujer  tan  poderosa 
;  Es  accidente  del  alma ; 
Esa  parte  es  sospechosa 
Por  el  contagio  que  amor 
Dio  las  potencias  de  forma. 
Que  vos,  sin  hacer  reparo 
En  las  partes  generosas 
De  Rosaura ,  consentisteis 
Recibir  en  la  meoKMria 
Sospecha  tan  mal  nacida ; 
L.a  medicina  es  odiosa. 
Sacad  del  entendimiento 
Ese  veneno  que  os  toca 
Por  la  parte  de  ligero. 
Si  no  queréis  que  la  Honra 
Muera  en  manos  del  ^eaur^ 
Enfermedad  pelignña. 
Sentid  mejor  de  vos  mismo ; 
Que  no  hay  mas  dfil  discordia 
Que  querer  por  fuerza  ros 
Ser  blanco  de  la  discordia. 


Ai.EjA5nao. 

I  Decís  bien ;  pero  un  testigo 
!  Como  su  alteza  ocasiona» 

Si  no  crédito  ¿  mi  mismo. 

Grande  aplauso  i  so  persona; 

Qoe  es  mirar  i  su  grandeza 

De  si  misma  receloia. 

Yo  estoy  seguro,  la  voz 

Solamente  rae  alborota, 

Y  poede  venir  á  tiempo 

El  desengaño,  que  iofon 

El  honor  qoe  no  le  admita 

El  mondo ;  y  una  vez  r(>ta 

I^  gnerra.  del  agraviado 
;  Es  difidl  U  victoria ; 
;  Qoe  el  vulgo,  tesón  de  agrafíot, 
:  La  letra  &  la  letra  toma, 
I  Y  lleva  muy  mal  i  veces 
'  El  sentido  de  la  glosa ; 

Soe ,  como  Mrbaro  y  cfego, 
e  lo  primero  se  Informa ; 
Demás,  Señor,  qoe  mi  aoseocia... 


Á  L.-I. 


loe 

RET. 

¿Puede  daros  miyor  gloria  ? 
¿Quién  soy  yo? 

ALEJANDRO. 

Rey  soberano. 

REY. 

Mis  costumbres  generosas 
¿Qué  dice  dellas  Sicilia? 

ALKJAXDRO. 

Las  venera  y  las  coloca 
Como  de  rey  tan  prudente. 

RET. 

Rilas  mismas  os  respondan. 
Yo  soy  quien  soy,  Alejandro ; 
Causa  justa  ▼  primorosa 
Siempre  da  buenos  efectos; 
El  Rey  es  sol ,  no  desdora 
La  noche  la  luz  que  tiene, 
Pues  cuando  se  ausenta  gozan 
Nuevas  gentes  su  deidad ; 

Y  si  acaso  entre  las  sombras 
De  noche  el  Rey  anduviere. 
Como  es  luminar  antorcha, 
La  conocen  sus  vasallos 

Y  su  flaqueza  perdonan. 

ALEJANDRO. 

Lo  mismo  esta  noche  veo; 
Sol  sois ,  y  entre  tantas  sombras 
Os  be  encontrado  vo  mismo ; 
Luego  mi  recelo  ahona 
Vuestro  ejemplo,  pues  os  hallo ; 
Pero  muera  mi  congoja 
A  manos  de  mi  rigor. 

RET. 

Tenéis  razón ;  esa  sola 
Ilusión  tuvo  gran  causa : 
Pero  siempre  se  acrisola 
A  la  fuerza  del  peligro 
La  inocencia  milagrosa. 
Advertid  (solos  estamos) 
Que  vine  á  veros  ahora 
Para  daros  á  entender 
Kl  valor  de  vuestra  esposa 

Y  los  celos  de  la  Reina. 
Llego  ik  este  cuarto,  y  en  todas 
Las  cuadras  no  hallé  una  luz; 
Paso  á  paso  hasta  aqui  logra 

El  silencio  mi  deseo; 

Pero  entre  la  obscura  sombra 

Encontré  un  hombre. 

ALEJANDRO. 

j  Qué  escucho ! 

RET. 

No  os  alborotéis :  que  importa. 

ALEJANDRO. 

¿Hombre  aqui? 

RF.T. 

Novedad  hago 
Del  suceso;  mas  la  hora 

Y  el  sitio  me  dio  á  entender 
Que ,  si  no  es  vuestra  persona , 
Otro  ninguno  seria. 

Mi  voz  á  Alejandro  nombra ; 
No  responde ;  aqui  la  duda 
Crece  mas ,  no  se  alborota 
El  ánimo,  por  no  hacer 
Pública  vuestra  deshonra. 
Oigole  una  puerta  abrir, 

Y  con  planta  perezosa 
Quise  seguir  de  la  puerta 

El  rumbo,  instancia  ó  derrota ; 
Erréla ,  porque  me  entré 
Por  la  que  veis;  vuestra  esposa 
t'on  el  ruido  se  levanta; 
Viénese  la  Reina  sola 
A  este  cuarto,  entrasteis  vos , 
El  hombre  se  está  aqui.  Ahora 
Quiero  que  sepáis  que  soy 
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ANTONIO  ENRÍQUEZ  GÓMEZ. 

Quien  defiende  vuestra  honra; 
El  que  estuviere  culpado 
Ha  de  morir,  no  conozca 
La  piedad  entre  los  dos 
De  la  disculpa  alevosa. 
Vive  Dios,  que  si  Rosaura , 
Que  es  imposible,  blasona 
Del  agravio  (¡qué locura!), 
Rosaura  es  blasón  de  Europa , 
Es  de  la  virtud  ejemplo. 
Mas  vamos  á  lo  que  importa. 
Sacad  la  espada ,  y  entrad 
En  esa  cuadra. 

Va  á  entrar,  y  tale  FEDERICO. 

ALEJA!<(DRO. 

La  honra 
Es  hoy  el  sol  que  me  guia. 

RET. 

Sepamos ,  pues,  la  persona 
Que  aqui  se  oculta. 

FEDERICO. 

Detente, 
Alejandro;  no  responda 
Sino  yo  mismo  á  tu  agravio. 
Federico  soy. 

RET. 

Ignora 
La  satisfacion  el  alma. 
¿Vos  aqui? 

FEDERICO. 

Escucha  y  nota 
Los  lances  de  la  fortuna. 
Vine ,  Señor,  á  esta  hora 
A  agradecer  á  Alejandro 
La  acción  que  mi  vida  logra. 
Pues  alcanzo  mi  perdón ; 

Y  entre  las  obscuras  sombras 
Te  encontré.  Señor,  aqui; 
Vacilando  en  mi  memoria. 
Entre  el  temor  considero 
Que  era  sospecha  forzosa 
Entender  que  yo  venia 

A  muy  diferente  cosa. 
Vovnie,  Señor,  retirando, 

Y  fué  de  mi  honor  custodia 
Esta  puerta;  en  ella  entré , 
Procurando  desta  forma 
No  irritar  iras  pasadas. 
Despertando  tu  memoria; 
Que  la  razón  de  tu  parte, 

Y  de  la  inia  la  ambiciosa 
Elección  de  mi  albedrio , 
Hicieran  la  mas  heroica 
Majestad ,  nuestra  lev  firme. 
Mi  verdad  es  esta;  ahora 
La  muerte  me  puedes  dar, 
Si  merece  acción  tan  propia 
La  muerte,  que  ya  deseo. 

RET.  (Ap.) 
¿Que  escucho? 

ALEJANDRO.  {ApJ) 

La  duda  toda 
De  mi  honor  se  queda  en  pié. 

RET.  (Ap.) 
No  ha  cesado  esta  discordia. 
Siempre  Federico  ha  sido 
Émulo  de  mi  corona, 

Y  psta  noche  mucho  mas , 

Y  esto  sin  que  su  persona 
Tenga  culpa  en  esta  parte; 
Mns  pegáronle  las  otras 

Kl  daño;  y  asi,  le  cupo 
La  mas  neutral  y  dudosa. 

FEDERICO. 

Señor,  ya  tu  pensamiento 
Hace  efecto  á  mi  memoria , 

Y  pues  que  á  los  dos  os  hallo 


i  Solos,  y  tanto  ne  I 

;  El  claro  honor  de  Alejandro, 

Sabed  qae  si  eslAetun 

La  Reina... 

ALBJARNO.  {Ap.) 

¿QnéeavalOtCicloi? 

nauttco. 

Es  informacioB  topropia 
Ejecutada  por  mi. 

ALEIAHMIO. 

¿Qué  dices? 

{Rotaura  y  fe  ñeima ,  el  pññ;  e 
íiffreuteM  pmerUi,) 

I  Bscncha;al 

Prosigue  sin  recelar 
El  riesgo  de  tu  persona ; 
Cuantos  delitos  ñas  becbo 
Te  perdono. 

rEDiaiGO. 
Pnesqoegoia 
Esa  palabra  mi  fe. 
Yo  á  la  Reina,  mi  seRora, 
Porque  ftaese  de  mi  parte. 
Dije  que  A  Rosaura  bermou 
Vuestra  alteza  pretendía , 
Siendo  falsedad  traidora . 
Que  me  aconsejó  Tiberio, 
Autor  de  tantas  discordias. 
Rosaura  es  sol  de  Sicilia. 
Hoy  Federico  se  postra 

i  A  los  pies  de  vuestra  alteza, 
Diciéndole  que  conozca 
Por  último  desengaño 
Esta  verdad. ^Vuestra  esposa, 
Alejandro,  es  la  verdad 
Que  compite  generosa 
Con  las  matronas  insignes 
Que  celebra  Grecia  y  Roma. 

ALEJARaaO. 

¿Es  sueño  lo  qae  ha  pasado? 

■BT. 

Si ,  porque  soefío  se  nombra 
Cuanto  la  fortuna  ha  hecho. 
¿Estás  satisfecho? 

ALBJAxaao. 
Alion 
Ya  no  espero  mayor  bien; 
Desde  hoy  adoro  á  mi  espesa. 

SaU  ROSAURA. 

aoSADlA. 

Eso  será  si  ella  quiere. 

BET. 

Rosaura  hermosa ,  ya  goza 
Vuestra  luz  sn  mismo  ser; 
Pero  solo  falta  airara 
Satisfacer  á  la  Reina. 

Sale  LA  REINA. 


Ella  lo  está ,  porque  logra 

Su  amor  con  lo  qae  ha  eseoektdo. 


Feliz  suceso.  Señora» 
¿Qué es  esto? 

■CIXA. 

Tener  Ürmesi 
En  ana  facción  celon , 
Y  bailaren  an  desengaño 
Sa  vida  y  honor  qae  cobra. 

Salen  toóos. 

ivuo. 

Sin  dada  hay  paees, 


CAVILA. 

calla.  A  mi  señora 
s  coD  gusto  veo. 

BET. 

atierro  de  Polonia 
olved  á  mi  gracia , 
3;  y  pues  que  logran 
Hipo  dos  desengaños 

y  la  Reina,  en  forma 
;íer  deje  escrito 

tau  rara  historia. 


CELOS  \0  OFENDEN  AL  SOL. 

•  JtLIO. 

\  Camila,  esto  va  de  veras; 
Paces  hay. 

C\MILA. 

Pues  dame  ahora 
i  La  mano. 

JVLIO. 

I  ¿Sin  los  diez  mil? 

CAMltA. 

'  Donde  hay  primos  todo  sobra. 


W^'^ 
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Yo  0!i  promoto  U  librinii. 

IIU-IO, 

Kl  et^nlar  c»  lo  \\\\^  Importa» 
Dando  lln  ai  desitHiguf^u, 
r.uxo  titulóse  nombra 
Cetos  wim/i»«ií#»«  al  ío/. 
St  hay  un  Víctor  do  limoünA, 
Os  lo  pa^ar:^  ol  pootti 
t¿n  dos  docena»  d«*  copina. 


>OÍ 


o 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOtADA 


LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR, 


DE  ANTONIO  ENRIQUES  OOMEI. 


PERSONAS. 


;Y  don  ALFONSO. 
ÜNCIPE  DON  PE- 


DON  ENRIQUE  DE  SAL- 

DAf^A. 
LIMÓN,  gracioso. 


DOÑA  ELVIRA  DE  LIARTE. 
DOÑA    MARlA  DE    PADI- 
LLA. 


LEONOR ,  criada. 
FÉLIX,  eriaiú. 

ACOlPAflAaiBIfTO. 


)RNADA  PRIMERA. 


)0N  ENRIQUE  DE  SALDAÑA, 
EY  DON  ALFONSO  y  acompa- 

ITfTO. 

RET. 

id  la  cuadra  todos, 
]iiede  conmigo 
rique  de  Saldaña. 

t  $o!os  al  Rey  y  á  don  Enrique,) 

DON  ENRIQOE. 

jres,  como  divinos, 
visia  solamente 
líos  albedrios; 
íor,  estamos  solos. 

REY. 

iriqne,  yo  he  tenido 
le  tratar  con  vos 
>eis  lo  que  os  estimo) 
;ocio  de  importancia. 

DOX  ENRIQUE. 

re  vuestra  hechura  he  sido. 

RET. 

•recéis  mi  favor, 
nsejero  y  amigo, 
yo  tome  de  vos 
le  celebré  prodigios, 
i  quiero  dar  agora. 

DON  ENRIQUE. 

'O  consejo  en  mi  ha  sido 
ible  mandamiento. 

RET. 

ntos  los  enemigos 
1  la  guerra  valeroso 
i  muerto  en  mi  servicio. 
5  necesario  premiaros. 

DON  ENRIQUE. 

'a  grandeza  lo  hizo; 

uien  lleva  vuestro  nombre 

I  puede  ser  vencido. 

RET. 

)  será  que  la  espada 
iga  de  Marte  el  filo; 


Yo  gusto  gue  descanséis 
De  su  bélico  ejercicio. 
Tomando  estado  que  sea 
De  vuestra  persona  digno ; 
¿Qué  decis? 

DON  ENRIQUE. 

Que  como  el  sol 
Tiene  en  las  plantas  dominio , 

Y  yo  soy  de  vuestros  rayos 
Animado  ser,  pues  vivo 
En  virtud  del  que  tenéis. 
Que  dispongáis  sin  aviso 
Desta  hechura  que  os  adora. 
Lo  que  fuéredes  servido ; 
Que  mandarlo  y  estar  hecho 
Vendrá  á  ser  un  acto  mismo. 
Mas,  pues  casarme  queréis, 
Sola  una  cosa  os  suplico. 
Yes  que  reparéis  i>rimero 

?ue  ¿  ninguna  mujer  sirvo, 
está  el  tiempo  tan  cansado, 

Y  tan  caduco  este  siglo. 

Que  no  hay  mujer  que  se  case, 
Que  primero  su  marido 
No  la  haya  galanteado 
Honestamente  y  servido ; 

Y  si  la  que  vos  me  dais 
Tiene  este  mismo  capricho, 
Nunca  me  puede  estar  bien , 
Porque  un  amor  dividido. 
Como  es  sol  de  ajena  esfera, 
Es  planeta  fugitivo 

Que  va  devanando  penas 
Al  cielo  de  los  suspiros. 

Y  aunque  se  mude,  Sefior, 
En  otro  costoso  sitio. 
Poco  á  poco  con  el  tiempo 
Se  vuelve  donde  ha  silldo« 

RET. 

Yo  sé  que  estaréis  gustoso 
Del  sugeto  peregrino 
Que  os  ofrezco  por  espoia. 

DON  EimiQOB. 

MI  advertencia  solo  ha  sido 
Por  conocerme  soldado, 

Y  nunca  á  Vénoi  rendido. 


BET. 

Doña  Elvira  de  Liarte» 

Sol  de  Castilla  divino. 

Es,  don  Enrique,  el  sugeto. 

DON  BNBIQUB. 

Es,  gran  señor,  nn  prodigio 
De  hermosura  j  de  valor. 

RET. 

Pues  va  que  lo  habéis  sabido. 
Sabed  también  que  esta  noche 
Habéis  de  ser  su  marido. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestro  mandamiento  es  ley. 

RET. 

Quien  tan  buen  vasallo  ha  sido 
Llévese  en  dote  el  condado 
De  Qirmona. 

DON  ENRIQUE. 

Si  el  invicto 
Alejandro  se  preciaba 
De  magnánimo  y  propicio. 
En  vos  se  mira  y  le  halla, 
Sefior,  su  retrato  mismo. 
{VoMe.) 

Salen  BL  PRINCIPE  DON  PEDRO» 
DOÑA  ELVIRA  t  FÉLIX«  criado. 

pifmnpB. 
Ninguno  puede  Juzgar, 
Relia  Elvira,  del  amor. 
Si  no  le  trata  en  rigor. 

DOÜA  BLflRA. 

Vuestra  alteta  podrá  amar 
Mi  rendido  corazón 
Con  aquella  autoridad 
Que  ostenta  la  mi^esud; 
Pero  ha  de  haber  distinción 
De  amar  por  hallarse  amado, 
O  querer  sin  este  medio; 
Que  el  mió  amó  fin  remedio, 

Y  el  suyo  después  de  bailado. 

Y  pues  el  vulgo  le  llama. 
Por  lo  severo,  cruel. 
Mas  amanle  y  mas  fiel 


Ser»  mf  3moros.i  llaina ; 
Oiie  tí  la  naiuraleM 
Le  repartió  fcenrrosa 
l'i!  uliiia  laubPllcoM. 
Raroii  es  igiie  vuestra  a  lleta 
(aníllese  iiiic  pudo  untar 
Kii  el  gr>i|a  que  se  lialló, 
Y  ([lie  mi  amor  ^p  mirú 
Ko  maü  ilichoso  lu^tur. 

Elvira  diicrela.  yo 
rnanin  lenRO  ile  eriiel 
Teugo  de  flroie  y  tiel. 

En  esa  pane  nO  halló 

HiiimorlailíficuUad. 


Pocs  erraste  el  ar|{u mentó, 

íio  iior  el  eiiteniliiiifenlo, 

Siiin  i<or  la  toIiidIscI  ; 

(¡ne  el  amante  verdadero 

Ksel  iiaclieiie  valcir. 

Víanlo  tiene  de  amor 

Cuanti)  tiene  de  severo. 

La  raxoiicKque  lU)  puede 

filiiiiiinoairiipellar 

El  »rec!ii  del  amar, 

Anli's,  Elvira,  le  «tcede. 

Y  en  Itiftáiiiloüe  i  rendir 

I,a  valeniia  al  amor, 

Acre<lila  m  riitor 

l^irí  procurar  »ivir. 

De  modo  que  un  alentado . 

Si  Ui'ga  á  tener  ainnr. 

Será  mas  liriiie  amador 

Oue  el  mas  ruerdo  enamorado. 

od.'Ía  El  vira. 
Principe  j  leíior,  dot  arios 
'Que  illas  hnu  sido  dos) 


rclo 


Ha  que  nueMrn  amor 
Dos  vnluniadca  lifl/i. 
Vuestro  deroro  real 
( Propio  d«  lanto  valor) 
Respetó  mi  honor  de  suerte, 
Qof  noloFélIsgosA 
La  effera  denle  secrelo; 
Oae  cuando  Itejia  un  señor 
A  pretender  niia  dama 
DecalldtdTopIpIon. 
En  el  cáns  de  su  pntdenela 
Debe  sepultar  su  amor, 
Dalia  Marfa  de  Padilla, 
Dama  de  tn  Reinn. ;  vo, 
fími  liis  a]os  snlimeiite 
Nos  celamos  la  allcioii ; 

Sue  aunqne  s^  que  vuesirs  atleta 
ingan  Favor  emiceillá 
A  siM  deseos  secreins, 
Mellamelosileduró, 
Ks  tan  dfltado  en  mi 
Este  n'Celo  de  amor. 
t.'iieleiinoeoDla  vista, 
SI  le  rallo  enn  la  voz. 
Cnn  si  llera  lid  n  el  eferlo, 
I.ar.'iljdaddüml  honor 
(Oue  siempre  mira  los  fines 
A'iii''li|i]elot  aeerl6), 
Oiiisiera,  no  os  einjeh, 
One,  ['onio  tan  ciepa  eslov. 
Viiv  i  li-'iun  raiiiiiiando 
A  liaren  lu posesión. 
Vm  sots  príiirlpe.  don  Pedro, 
Ltu  I  limo  sucesor 
ríe  r.astllta.  j  presumir 
Ui  vana  conitinplaetnn 
Oiie  los  raros  del  laurel 
Be  eomnalqucn  sn  sol , 
Cuanto  parece  aTTOjtaiicla, 
Rareee  de  discreción. 
Ptiea ,  Seflor,  (I  aer  no  puedo 


ANTONIO  ENBIQL'EZ  GÓMEZ. 
bcsle  planeta  mayor 
Precursora  de  su  día, 
íQiiú  i'Eperaiitn  le  quedó 

Pues  siúiidolo  sin  hnnor. 
Será  aei''rlii  del  ilesto, 
Pero  do  la  sangren»! 

V  üiendii  ssl.  iqité  remedio 
Podrá  asegurar,  Señor, 
Este  rieí;;'!  di-l  decoro, 
Preci|iirioIan  veloi. 
Uneeneliniandeiavida 
Sostenía  la  i'SIÍniacli  !i? 
Considerad  mi  noldr/a, 

Y  pues  tan  discreto  euis. 


Palabra  o>  do;... 


Icngo,  í 
;  t-orveirode  lamrmi. 
•  l.eperilieru,  os  doy  licencia 
:  (jne  me  despreciéis,  .^ñor; 
:  (jae  al  la  vista  se  precia 
'  De  aivelka  ;.dminivlfin, 
:  1ta/on('sqiic  TueMroaojns 
!  t)ireri<i:cielii»i<>rñ»ion: 
:  Pur'iiie,  lie  l>;<eei'  lo  contrario, 
I  Ju'i!;iré.  dueño  y  ii^íior, 
¡  Que  lo  qne  hahi'is  vos  perdido, 
;  Ln  tengo  (¡analto  v<i; 
I  Oue  la  falta  nula  iieiie 
!  Sino  el  ijua  no  la  sintió, 
I  V  si  vos  no  reparáis 

En  IH  falla  de  mi  honor, 
'  l.n  flaqueza  c[ue  yo  tuve 

Se  ilelii^  poner  en  vns, 
I  Eíie  afecto,  este  deseo, 
!  Kíte  celo,  este  primor, 
I  ^oln^he,  no  precipite"* 
I  Vuestra  real  coiiillclon, 
'  Culpando  mi  vanagloria, 
I  tunando  adorándoos  estuv: 
I  Oue  si  vos  me  halieis  prestado 
,  Lo  SL'vero  del  valor. 

^o  fuera  aRCinn  poderosa, 
i  Sino  bala  Inclinacíun, 
Perder  la  sDl>eranÍH 
Kl  iiiismu  (lae  la  Runó. 
I  Vo  soy  nolile.  vos  discreto, 
Vo  mujer  jr  vos  señor. 
Vos  caballero  ;  vo  dama; 
Consullnil  con  discreción 
Lance  de  tanta  imponaucia, 
Kntre  tanto  que  mi  amor, 
O  muere  con  el  desprecio, 
II  vive  con  el  favor. 

eiducipit. 
;  imña  Ekiía  de  Liarte, 
í  ,Si  vuoiras  raiooos  son 
'  Primores  de  vuestra  santire, 
I  Por  laies  liis  Icnfio  jo. 
Loqueos  puedo aseiturar 
De  la  parte  de  mi  amur, 
I  i'Uqiie  si  ilnñaMaria 
'  De  Padilla  declaró 
'  Su  amor,  queiftimruel  deseo, 
i  La  primera  ipie  alumbró, 
¡  Señora,  esie  Ralanteo 
I  En  ini  olviilu  Alistes  vos; 
:  Mi  amor  Primero  hutieis  sido. 

-,. .,.— ,  liainadñ  sol, 

¡  Scrii  liien  dalle  ó  entender 
I  El  eiiRaño  en  que  Bu  halló ; 
I  Une  vanas  desronOanns 
;  .Ñosieinprcdlscreíasson. 
;  Sose^iad  esos  recelos; 
I  One  no  siempre  ic  valió 
.  t'n  laurel  de  otro  laurel: 
hay  calidad  en  vos 


!  NopnwiM 

i  Vuestra  alteía,  gran  scAor; 

Que  tale  doDa  llarl«. 

00%  ecno. 

Mal  estorbo  li  de  Dios.  (!« 

I      Sale  Du5a  HARIa  DE  PADILLA. 

aoSi  auU. 
I  Hn  MU  vanos  mis  enojos: 
,  O  el  Principe  tfene  unor 

Adoña  Elvira. óraéerrw 

El  que  rulmiOM  mjy  ojos; 
:  Pero  mi  enleresa  es  1*1. 
i  tille  aunque  le  qnfcm  tamblea. 

Tal  ves  por  este  desden 
:  Le  estinu)  qaererrne  mal ; 

(ine  el  desaire  mas  discreto 
i  l'ara  aliorrecer  lo  amado 
!  Es  Iftnnrar  el  cuidado 


i  le  Mes 


Vpii 

Sin  quei 

O  el  Principe  me  ba  de  hablar, 

O  primero  he  de  morir. 


Tiineme  por  la  belleía, 

Pero  no  por  la  cordur*.—     (U 

Elvira,  si  yo  supiers 

Tan  noble  eonversodoD, 

Le  ro^ra  al  conioo 
I  Que  antes  de  amn  viniera; 
I  Que  un  principe  tan  discret*. 

Con  un  f  nuel  platicando. 

Irá  documentas  dimlo 
!  Almasdirinolnteleto; 

Vclmio.  questemprobasldo 

Tan  amtüo  de  saber, 
i  Procurar!  obedecer 
¡  Los  términos  de  ei ' 

Pero,  pues  llega  il 

Tan  tarde,  por  el  b 

t'.ulparse  puede  ar 

Perouanc-  -'  ■"- 


Ese  mrloso  riécfr 
Se  pudiera  presumir 
He  lina  p«rsoua  vAgar. 
Pero  es  lu  mucha  pradendi 
'l'an  perfeía  j  imi  Mean, 

«He  se  adorna  de  cardan 
se  forma  de  la  clcodi. 
V  si  en  la  couvetMdan 
llares  del  coneeio  alsnM. 
;Cóino  puedes  llegar  larda 
Con  tu  mucha  dbcreetoof 
Que  si  el  manjar  del  oide 
Animado  (lusio  es. 
Aunque  viutens  deapWM. 
i\n  estragaras  lo  aeaildo. 
Pues  con  decirte  «■  riger 
De  la  acadenUa  el  acanto, 
Tu  juicio  sacsriJBBW 
Lo  tratada  por  m 


'ara  merecer  coromi. 


ocasión  mci  bti  dado, 
aber  el  asaoto; 
n  alcanzar  oo  ponto, 
odo  lo  tratado. 
DO  lo  digo,  Elvira, 
mbra  de  vanidad, 
r  hacer  verdad 
en  lui  Josgo  mentira. 

doXa  blviba. 
¡ra,  mas  el  Rey  viene, 
iriosa  es  esta  mujer; 
« lo  podrá  saber, 
ora  no  me  con? lene.) 

BL  REY,  DON  ENRIQUE  DE 
9AÑA,    UMON   y   acobpa^a- 

■BT. 

irique,  yo  quiero 
I  á  solas. 

non  BNMOOr. 

De  ta  Juicio  espero 
elicidad  para  servirte. 

UBOIf. 

¿cómo  tan  triste? 

DOH  ENBIQUE. 

Calla,  necio. 

LiaON. 

¡ene ,  por  Dios ;  que  este  des- 
e  sin  cuidado.  [precio 

kbano  grande  le  ba  picado. 

asT. 
ola  conmigo  dotla  Elvira. 
;  dátña  María  y  dan  Enrique») 

UMON. 

é  presto  retira 

ibra  real  al  roas  helado ! 

gura  de  piedra  no  ba  quedado. 

BEY. 

( también  vos. 

LIBOIf. 

De  buena  gana, 
stirara  una  cuartana.     ( Vate.) 

BET. 

rira,  losrevessiempre  han  dado 
isallos  el  debido  estado 
su  sangre  y  calidad  merecen, 
}  la  causa,  si,  porque  florecen 
is  monarquías; 
les  lo  digan  de  los  días. 
» á  vuestra  sangre  generosa 
iidaforsosa, 

ido  pagalla  como  es  justo, 
lue  na  de  ser  á  vuestro  gusto, 
«go  dado  estado. 

DO^A  ELVIBA. 

(Ap,  Rayo  ha  sido 
labra  para  mi  sentido.) 
1  me  tenéis? 

BEY. 

Si,  de  mi  mano. 

DOÑA  ELVIRA. 

( muerta  so; )  el  soberaoo 
ue  me  b abéis  hecho.       [cho!) 
lé  fuego  es  este  que  abrasó  mi  pe- 
quién,  gran  señor? 

BEY. 

Con  don  Enrique. 

BOllA  BtnBA. 

I  w  talor ybooor publique ; 

BQtMl  UHB  wHBIBflB  ' 

S  MTiiflij^BlBl  abrasada). 


A  LO  fiUfi  OBUGA  EL  I0II9JI. 

BEY. 

¿Qué  respondéis?      ^ 

DOffA  BLVIBA. 

81  puede  dUaiarte 
La  respuesta,  Sefior. 

bíy. 

EsifBortrse 
En  mi  el  acierto;  ello  esta  traudo, 
Y  esta  noche  ha  de  ser. 

nollA  BLVIBA. 

¿Efetuado? 

BBY. 

Si,  dofia  Elvira :  qút  un  aderto 
Se  confirma  mejor  con  el  concierto; 
Vuestro  esposo  es  Enrique. 

OOfiA  BLTIBA.  (4p.) 


iHaj  Blas  veneno? 
elray 


Agora  si  que  fuera  el  rayo  bueno. 

««^-  [to, 

[Ap.  Si  nome  engafio,  está  eon  poco  giisr 

Y  que  apuremos  este  lance  es  Justo ; 
No  demos  á  un  amigo 

El  mayor  de  los  hombrea  enemigo.) 

Elvira,  he  sospechado 

Que  deste  casamiento  habéis  quedado 

Disgustada. 

D05ÍA   BLVIBA. 

i  Señor... 

BBY. 

Habladme  elaro; 
Que  aun  puede  eAe  dolor  tener  renaro; 
¿Tenéis  amor  á  algún  vasallo  mió? 

BO^  BLVIBA. 

No,  Se&or,  pero... 

BEY. 

HabUd. 

DOflA  ELVIBA.  (Ap.) 

iQüe  desvario! 
Perdida  soy  si  digo  m)  secreto. 

BBT. 

Si  le  tenéis,  decidle;  que  os  prometo 
De  casaros  con  él,  si  A  os  oierece. 

BOHa  BLVIBA. 

(Ap.  Aqui  la  duda  crece.) 

Señor,  no  tengo  amor  ni  lo  he  tenido. 

BEY. 

Pues  ¿porqué  despreciáis  noble  inaridoí? 

nofA  ELTIBA. 

Por  servir  á  la  Reina. 

BEY. 

Bs  exeusBdo, 
Ella  gusta  también  daros  estado; 
Iflthabiendo  de  amor  Impedimento» 
Esta  noche  ha  de  ser.ol  casamiento. 

noñk  ELYIBA.  (Ap.) 

Acabóse  mi  vida. 

¿No  hay  de  limosna  un  rayo  de  por  vida? 

BEY. 

Alegraos;  don  Enrique  es  cabañero. 
Soldado  y  cons<je>ro, 

Y  de  cuyo  vatot  soy  yo  testigo, 

Y  en  mis  estados  el  lAayor  amim. 

^       (VflW.) 
DOAa  ELVIBA. 

Aqui  acabó  mi  espeí 

¿Qué  horror,  quede  , 

Qué  pérdida,  qué  foi  .^ — 

8ué  adversidad,  qué  lo      oto, 
ué  muerte^  qué  en      ^     pÁnUí 
Qué  castigo,  qué  de       (— i 

?ué  dolor,  que  pesa  , 

sobre  todo,  qué  fií 


Hatesud,  amor,  aotí^io^ 
Poder,  valor  j  cordura» 
Ser,  albedrio  y  deseo 
Arruinó  con  una  aecioa. 
Taló  con  un  peneauífettlo» 
Heló  con  sola  una  vis^ 
Y  abrasó  con  un  desprecio? 

Sale  EL  PRInOPE  DON  PEDRO. 

.  rabiGm. 
¿Elvira  henuoia? 

DDÍA  ELTIBA, 

lAydemil 

PBfROlK. 

¿Tú  con  llanto,  hermoso  dnefio? 
¿Quién  dio  disgusto  á  tus  fijos 
Para  parecer  mas  bellos? 
Quién  á  tus  hermosas  nlllas, 
Conchas  lucientes  del  délo. 
Sacó  perlas,  i  peur 
De  los  nácares  de  adentro? 
¿Qué  es  esto,  duefio  querido? 

DOÜA  BLVIBA. 

Principe  y  seftor,  si  el  eielo 
Quiere  que  <»  pierda,  |  av  de  aiU ! 
¿Para  qué  la  vida  qnierof 
Huera  a  manee  del  dolor 
Quien  pierde  lo  que  yo  pierdo, 

BBliicirii. 
i  Cómo  perderaie,  Sefiora  ? 

BOtA  ELYIBA. 

Como  fáé  mudable  el  tiempo... 

rahciFB. 
¿Qué  mudanza ,  si  te  adoro? 

BOflA  BLVIBA. 

Todo  nueeueo  aaior  M  ioeAo. 

rafBQirt. 
¿SoeSo  liamss  nuesifo  bbmw? 

BOffA  BLfnu. 
SI,  pues  acabó  tan  pneto- 

fBbuarB. 
¿Son  celos? 

BOiA  BLTIBA4 

PlognIerB  á  Dios. 

PBfNOinC. 

La  causa,  mi  bien,  espero. 

008a  ELYIBA. 

La  causa  es  morir. 

¿Quédieea? 

BORA  BLVIBA. 

ue  está  el  cor^soo  tan  muerto, 
jue  cuando  quiero  snimw 
Cas  nalabru,  late  redo, 
Diciendome:  c  No  lo  di|^; 
Muere  tú,  viva  tu  duefio.» 

fuincm. 
Mas  me  matas  de  esa  suerte; 
Dime,  mi  bien,  el  smcbo. 

•oHa  blyiba. 

Casóme  d  Rey  eon  Enrique. 
Mira  si  Unto  veaeDO 
Podrá  dividlrunaalmB 
Y  dejar  dn  Yktai  un  cuerpo. 

rBiMaeg. 
Bien  he  meneUer,  Blvipi, 
Valerme  de  lo  severo 
En  este  terrible  (añce!. 
¿Quédicéi? 

Bo{Uil.|mA,  < 

Ló  4^  rí^  puedo 
Dedr  sin  BAorir,  pties  vivo 
Sin  poder  bBllarieawdIó, 


8 


SOI 

prÍmcipf. 

¿Qué  mas  pudieras  decir 
Si  acaso  estuviera  heclio? 
El  tiempo,  el  poder  y  yo 
Somos  poderosos  dueños. 

D05ÍA   ELflRA. 

¿Qué  tiempo,  si  es  esta  noche, 
Por  mi  mal,  el  casamiento? 

pRi?(cipe. 
Yo  lo  ¡mi>edíuS  á  pesar 
De  cuantos  lo  hubieren  hecho, 
Dando  muerte  h  don  Enrique. 

D05rA  F.LT*.RA. 

Eso  es  perderme  y  perderos. 

PRÍiNCIPE. 

Amor  tengo  para  todo. 

D05tA  ELVIRA. 

No,  Señor;  no,  amado  dnefio ; 
Vivid  vos,  que  sois  el  alma 
De  todo  este  ilustre  imperio: 
Muera  vo  sin  gusto,  pues 
Nnci,  sí,  para  perderos. 
Arriesgúese  un  alma  sola, 
Piérdase  un  solo  sugoto, 
Acábese  un  solo  gusto. 
Sepúltese  un  solo  riesgo, 

Y  no  alborote  una  vida 
Toda  la  quietud  de  un  reino. 
El  Rey  es  prudente  y  sabio , 
Enrique  gran  caballero; 
Para  veros  en  desgracia 

Del  Rey,  mas  quiero  ¡perderos. 

PRÍNCIPE. 

I  De  modo  que  llevas  gusto 
De  gozar  de  ajeno  dueñoY 

no5ÍA  ELVlRi. 

Llevo  gusto  de  morir, 

Y  voy  tra/.ando  mi  entierro , 
Vistiendo  de  luto  en  vida 
Mis  perdidos  pensamientos. 

i'Ri:«cipe. 
¿Tú  casar  viviendo  yo? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  queréis  honrar  mi  cuerpo, 
Hallaos,  Señor,  esta  noche 
En  aqueste  casamiento: 
Que  no  hay  mejor  sepultura 
Para  una  mujer  de  ingenio 
Que  un  matrimonio  forzado 

Y  un  aborrecido  dueño. 

príxcipe. 
Elvira,  si  tu  te  casas 
(Que  he  de  morir  yo  primero 
Uue  tal  agravio  permita), 
Fábula  será  mi  empeño. 

D05ÍA  ELVIRA. 

En  las  Trentes  laureadas 
No  milita  ese  defeto; 
Ocu|ie  doña  Maria 
Deste  eclipsado  lucero^ 
Los  ravos,  pues  fué  mi  amor 
Flor  deslucida  en  almendro, 
Que  nace  en  brazos  del  alba, 

Y  viene  muerta  naciendo. 

PRÍNCIPE. 

¿Así  agravias  mi  valor? 

DONA  ELVIRA. 

Nunca  os  agravió  mi  pecho. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo  quieres  casarte? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Yo  casarme?  Quiera  el  cielo 
¿ue  antes  de  ponerme  el  lazo 
Me  ahogue  mi  sentimiento. 

PRÍNCIPE. 

Yo  soy  tu  esposo,  mi  bien. 
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DOÑA  ELVIRA. 

Ya  es  tarde ,  no  podéis  serlo. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  lo  impide? 

DOÑA  ELVIRA. 

Mi  fortuna. 
Adiós,  mi  adorado  dueño; 
Que  pues  se  me  acaba  el  nombre, 

Y  ya  por  instantes  muero , 
Justo  será  que  le  goce 

El  alma  este  breve  tiempo; 
Que  ese  le  cabe  de  vida 

Y  le  sobra  de  tormento. 

PRÍNCIPE. 

Siglos  han  de  ser.  Señora. 

j  DOÑA  ELVIRA. 

i  Siglos  serán  de  desprecios 

:  Los  que  pasaré  sin  vos; 
No  mas,  no  mas,  que  no  puedo 
Formar  la  voz,  [)Ui*s  mediceu 
Mis  suspiros  allá  dentro 
Que  no  es  bien  que  ?iva  agora 
Quien  ha  de  morir  tan  presto. 
( Yame.) 

Sa!en  LIMÓN  r  LEONOR. 


LINÓN. 

Leonor,  yo  lo  supe  agora, 

Y  que  esta  noche  ha  de  ser 
Doña  Elvira  su  mujei'. 

LEONOR. 

Hnélgome  que  mi  señora 
Con  don  Enrique  se  case, 
Que  es  muy  noble  tu  señor; 

Y  pues  me  tienes  amor. 
También  es  justo  que  pase. 
Si  gustas,  entre  los  dos 

El  casamiento  segundo. 

LIVON. 

Primero  me  iré  del  mundo; 
No  me  hables  de  eso.  por  Diot. 
¿  Yo  casarme?  Guarda  fuera ; 
¿  Dodas  yo?  No  por  mi  casa ; 
No  he  de  asentar  esa  basa 
Aunque  el  ser  hombre  perdiera, 

LEONOR. 

Pues  ¿por  qué? 

LIMÓN. 

Por  no  lidiar 
Con  mujer,  ni  ella  conmigo ; 
Ni  que  lidie  el  mas  amigo, 
A  quien  he  de  sustentar. 
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LEONOR. 

Pues  ¿no  es  bueno  el  matrimonio? 

LIXON. 

:  Bonísimo  para  ti, 
Mas  no,  Leonor,  para  mí. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  temes? 

LiaoN. 

El  demonio, 
Que  es  sutil ,  y  si  casado 
Contigo,  Leonor,  me  viera. 
Por  tentarte  me  corriera. 

I  LEONOR. 

Subiérame  yo  al  terrado. 

LIMÓN. 

Pues  por  eso  no  me  caso, 

Y  por  otras  niñerías , 

Y  si  un  poco  mas  porfías. 
Las  diré  mas  que  de  paso. 

LEONOR. 

También  las  puedes  decir. 
>  Como  yo  nunca  creer. 


Si  se  diera  ana  m^ier 
A  contento  ó  despem« 
Aan  padléranKM  loe  doft 
No  recelar  un  desdes, 
YsinotebalItrtsUea. 
Te  Iludieras  Ir  eon  Dios. 
Porque  si  entiendes  q«e  yo 
Me  case  á  earga  eerridi , 
Es  locara  deelmda 
Que  no  paedo  aguardar,  «o. 
Un  dote  roaj  boeeado. 
Un  ffasto  may  eonaomMo, 
Un  nijo  may  nul  parido 

Y  an  ordinario  caosado. 
Paes  si  Uenea  madre  6  tfa 
(Sogas  de  lodo  caaado). 

Y  yo  algon  nedo  coftadOt 
Digote  que  en  Berbería 
Me  vea  st  me  casare 

En  mi  vida  con  mujer; 
Que  qaiero  laio  arromper 
Cuando  á  mi  se  me  aotojare. 

LB02H». 

¡  Pues  Taya  el  necio  á  boieallo 
Al  infierno. 

Livon. 

iQné  mayor 
Que  desposarme,  Leonor? 

Lconon. 
Por  derto,  lindo  caballo. 

tinoH. 
Yo  sé  qoe  me  transformaras 
Muy  presto  en  otro  animal « 
Que  es  el  dote  prineipaK 
Leonor,  en  qoe  me  dolaras. 
Mas  dejando  el  malrimonlo 
Como  si  nanea  le  bvblera, 
¿Quieres,  Leonor,  qne  le 

Lconon. 

Quiero  qne  des  iesllmonlo 
De  que  soy  mi^er  honrada* 
Haciendo  cnanto  me  dices, 
Y  porque  lo  solenices. 
Será  después  de  casada. 
(Vmu.) 


Men  EL  RBY  t  DON  ENRIQOB  M 
SALDAÜA. 


Enrique,  el  tomar  esudo 
Es  de  la  sangre  troreo. 

Y  acertando  en  el  emnleOv 
El  gusto  queda  pagado. 
Hablé  i  ElTln,  y  si  un  agrade 
Honestamente  amoroso 

Es  centro  del  mas  dicbeao. 
En  ?nestre  esposa  le  hallé, 

Y  también  la  enmlné 

De  lo  que  estáis  receloso. 
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¡  ¿Y  qué  respondió,  Seftor? 

UBT. 

?ne  á  ninguno  amor  tenia; 
dio  i  entender  que  seria 
Mas  dilaudo  el  Ikvor 
¡  Si  yo  gustaba  en  rigor 
Que  el  plaso  so  dmnaae* 
.  Para  que  ella  mejorase 
i  De  honor  y  mermmienlo, 
i  Sirviendo  i  la  Reina. 


(4p.8ienlo 
Qne  el  Rey  no  ae  looiorgaae.) 
belior,  si  voe  lo  ordenils» 
Qne  conflese  el  alma  esjnslo 
Qae  toma  estado  á  n  gasto. 


•  sé  bien  lo  que  ginais. 
nd  que  tos  me  casaií; 


lición  entre  lo>  dM, 

>,  por  serTiros  i  yo», 
mismo  puedo  decir. 


>té  qiie  se  desTki 

iña  Elvira  con  deiden 

■  sn  crisiai .  ;  si  el  hieo 

msisle  en  la  claridad, 

I  miré  en  la  mxjesud 

I  acción  f^ue  roe  eiUi  mai  bien. 

)r  serviros  tennii  jnlOr 

adoro   por  vuesirü  PinpeilD. 

oolilc  y  «liríiio  dMOo, 
onde  sano  lanío  honor. 
Qdo  elesladoinayar. 
as  «I  cielo  me  bi  de  dar, 
ida  para  no  dudar 
ecelo  [>ara  seolir, 
Inerie  para  no  viflr, 

pen»  para  callar. 

mten  UOSa  ELVIRA,  DOflA  HARÍA 

Uib  PADILLA.  EL  PHlNaPE  DON 

PEDRO,  LEONOR  i  LIHON. 

DoNk  uit*U. 

LPoedo  darle  el  parabién 

Del  nuevo  esiado  que  gousT 

OOSt  EI.TIR1.  (Jp.) 

Va  empiezan  mis  enemifios 
h  atormentar  mí  memoria. 

Los  Dorios  tienen  !t  vi&ias. 

Si,  pero  triste  la  aoria. 

V  mi  amo;;  no  le  *ei 
Cou  la  cara  loda  i  hona  I 

PRlItCIPC. 

Que  le  adoro  be  de  decir 
Pnlilícamenle. 

Si  lomas 
Rr solución  de  mi  roaerle, 
So  lli^varis  la  vicloria, 
Porque  vo  vengo  sin  vida. 


Prlncifie  j  senur,  las  cosa» 
Que  dispone  Ufurinna 
Son  lances  de  li  discordia; 
^1  que  me  quitas  )a  'Ida. 
Ño  pongas  duelo  en  la  boiira, 

üo  vaeiiasVia  memoria 
Las  filíelas  de  ini  amur, 
CuaniloeMán  loraodoiodas 
Sn  muerte,  poet  muerte  ha  sido 
Esla  fuerza  rigurosa 

En  fln,  iquiereiqne  le  pierdaT 

BKT. 

Don  Enrique,  esto  os  importa. 


A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR. 

0OÍ\  ELVlRt. 

Mira  que  los  dos  estamos 
Ciegos,  j  <|Ue  espero  ssora 
Perder  la  kísia  ilel  alma 
En  lanío  que  oiro  la  cobra. 

lET. 

Doña  Elvira,  1  don  Enrique, 
Vueslro  esposo,  i[uc  yacoia 
(Curio  lilason  íi  sil  sangre) 
El  condado  de  firmona, 
Dad  ta  manu. 

Fltl^icrpE.  {Ap.) 
tio  es  posible 
Surrir  acción  lan  costosa. 

Uira,  Señor,  qne  te  pierdes. 

palncirE. 
Solo  su  honor  me  reporta. 
Don  BüaniDt. 
A  la  loluniad  del  Rej 

{Al  irte  á  úar  In  manot,  cae  doña 

FMra.) 
Qneridu  esnasa. 
[Ap.  Parece  quet- 1  primer  lancH 
Duda  lo  que  el  alma  llora.) 

PadriDos  ta  Reina  i  ya 
Seremos  en  estas  bodas. 
BOÑa  aAila. 
Doña  ElTíra  va  sin  gasto. 

Lt«ON. 

¿  Esto  es  casar?  Lindas  tortas. 

Venid  ,  Enrique ,  conmigo ; 

Y  doña  Elvira  entre  agora 
A  viiit^ri  la  Reina. 

mi  «CIPE. 
En  Hn ,  quisiste ,  Ingeniosa , 
Darme  muerte  con  casarle. 

DOSjk  ELVIRA. 

Mirad  que  el  alma  se  ahoga, 

Y  no  puede  responderos. 

psiriciPE. 
i\  mi  aroor,  Elvira  hermosa? 

DOlt  Et.(taA. 

Vuestro  amor  fué  como  el  oiio; 
Salió  \a?,  j  murió  sombra. 

pKi^cLpe. 
i  Y  mi  dichosa  esperanza  T 

DOSA  UtlRA. 

Fué  estrella  j  acabó  en  rosa. 

PRfKCIPE. 

íY  mis  coijsianLtís  palahrasí 
El  Tiento  las  llevó  to^as. 
jVmi  voluntad  rendida? 

DOitA  ILViSA. 

Descanso  tomará  en  otra. 

palwiPE. 
{Y  mis  suspiros? 

;  Adiós; 

i  Que  mis  ojos  van  agora 

!  A  destilar  poco  i  poco 
E)  corazón,  que  se  aboga 
En  un  diluvio  de  agravios. 
Que  anuncian  Irtgica  hisloria. 


JORNADA  SEGUNDA 


Salen  LEONOR  T  LIHON. 
teoNon. 
Lindo  estado  d  matrimonio. 

LIHON. 

1  Por  qué  lo  dici's ,  Leonor? 

LEonaa. 
Dlgolo  por  Dueslro  Jinor. 

Levantasen 


¿Pe  qué  sirit^ti  los  extremas? 

LEOnoa. 
;Cómo  no,  si  lo  eneramos? 
ToUia  íjemido  en  tu  seüor 
V  en  su  esposa  doBa  Elvira. 

LIMHI. 

Casa  mi  en  10  (pie  suspira. 

Nunca  me  agradó,  Leonor; 
Demás ,  que  baj  gran  direreiici 
De  los  lazos  superiores. 


:nri<ine  casaron 
A  disgusto,  pero  bailaron 
A  aquella  pequeña  aurora 
E^n  lusiinere  que.tieredsda 
En  el  ncblc  nacimieolo. 
Llora  con  enlendimlenia. 
Como  si  no  liiclera  nada. 
Miamo,  Con  juicio  grave 
EnamoraAloserior, 
Oue  ps  un  amor  sin  amor, 
Oue  !.(•  s*JÍie  V  no  se  salie  i 
tiotm  Elvira  i6  p  re  llene 
DesiepruilenieTleor 
Ama  pero  es  un  amor 
Que  se  tiene  j  no  se  tiene  ¡ 
Í,\  huíca  términos  cultos 
Cuando  quiere  enamorar, 

Y  ella  le  sieue  en  buscar 
Otros  críticos  j  ocultos 
QicnOuélijsJtmores  lanot 
Se  dicen  con  melodía 

Y  á  mi  ver,  ts  cortesía 
Como   ItpsoielasmliUúSi; 
Ajer  ladijo<ralamor>, 
Yellaleüijo  •mlbien<, 
Vlosdos  el  parabién 

Se  dieron  de  esielavor; 

El  bien  vino  retraído, 

Y  uno  jotro  lan  caído, 

Sue  me  Uasloruá  de  un  lado; 
a:i,  como  la  autoridad 
Es  ruiidiimeiilu  sagrado. 
Se  lUlicrOH  por  estado 
En  su  misma  gravedad. 
LCOKon. 
Yo  he  reparado.  Limón, 
También  en  «os  amores , 

Y  creo  que  los  señores 
Adoran  por  ilusión; 

U  (lia  del  deipoEorio 
A  la  una  se  acostaron 

Y  i  las  seis  se  levantaron. 

uno». 
Es  sn  desprecio  notorio; 
Condeno  los  dis  Pavor  es . 
Haciendo  del  ulba  alarde. 
Purque  el  jevaniarse  Urie 
Es  muí  propio  de  seBore*. 
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Para  reuir  á  palacio, 

Y  un  si  vino  tan  despido, 
Ooe  stí  duda  si  llegó ; 

'De  don  Enrique  el  disgusto 
Se  vio  tan  disimulado. 
Que  no  fuera  declarado, 
Sino  por  el  mucho  gusto 
Que  mi  señora  mostraba ; 
De  suerte  que ,  en  cortesía , 
Lo  que  el  uno  se  reia, 
El  otro.  Limón ,  lloraba ; 
Mas  esto  con  tal  decoro 
Kn  los  lugares  de  adentro, 
Que  la  risa  buscó  el  centro, 

Y  la  estimación  el  lloro  ; 
Que,  como  los  dos  estaban 
£n  (Jirerente  lugar, 

Se  vinieron  á  encontrar 
En  lo  mismo  que  dudaban; 
Nuestro  amor  Tucra  en  los  dos , 
Limón ,  mncliomas  propicio. 

*  LIMÓN. 

Reniego  de  tal  oflcio ; 

No  me  hables  de  eso,  por  Dios ; 

Solamente  con  oillo 

Me  corro,  y  nunca  quisiera 

Que  ninguno  me  corriera. 

Lco:«OR. 
Mi  amor,  Limón ,  es  sencillo. 


UBO.X. 


Yo  lo  creo. 


LCO:<tOR. 

Lindo  modo; 
Pues  bien  lo  paedes  creer. 

LIMOil. 

Ci-éolo  sin  responder, 

Y  lataracreo  y  todo. 

LEONOR. 

Pues  si  es  asi ,  di ,  Limón , 
¿Cómo  casarte  no  quieres? 

UUOIf. 

Porque  todas  las  mujeres 
Carecen  de  condición  : 
Si  es  altiva ,  es  intratable; 
Si  es  necia ,  es  .impertinente ; 
Si  es  hermosa ,  nada  siente ; 
Si  es  fea ,  es  irremediable ; 
SI  es  celosa ,  es  atrevida ; 
Si  es  noble,  nadie  la  agrada; 
Si  es  pobre,  desconiiada; 
Si  es  rica ,  desvanecida  ; 
Si  es  limpia ,  muy  melindrosa ; 
Si  es  sucia,  es  un  Satanás; 
Si  es  soberbia ,  un  Harrabás ; 
Si  habla  poco,  es  maliciosa  ; 
Si  habla  mucho,  es  un  molino; 
Si  es  liberal ,  es  perdida ; 
Si  os  avara,  mal  nacida ; 
Si  es  loca,  es  un  desatino: 
Si  el  mari'lo  es  algo  bueno, 
Ella  luego  es  algo  mala ; 
Si  no  hay  cada  mes  su  gala , 
Ihy  cada  dia  un  veneno; 
Si  ño  la  quieren ,  se  emporra ;   ^ 

Y  si  la  quieren ,  no  quiere ; 
Si  no  hay  pasco,  se  muere; 

Y  habiéndole,  es  lodo  guerra ; 
La  mas  lina  es  mas  ligera; 

La  mas  cuerda ,  mas  taimada ; 
La  mas  sabia,  mas  errada; 
La  mas  dócil ,  m:is  entera. 
De  modo,  (|ui*  os,  en  rigor, 
Si  lo  <|u¡eres  entender. 
Para  un  hombre  la  mujer, 
La  ninguna  la  mejor; 
Piios  si  le  entrega  el  marido 
Alpun  poder,  poco  cuerdo. 
A'ini  es ,  Leonor,  donde  pierdo 
(Y  con  razón)  el  sentido; 


ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

j  La  verás  luego  mandar 
Con  imperio  tan  croel , 
'  Que  puede  el  propio  Luzbel 
;  Aguardalla  ni  esperar; 
I  En  tín  ,  para  do  morir 
.  De  necio  y  de  majadero, 
i  Quiero  mas  morir  soltero 
;  Que  no  casado  vivir. 

¡  LE0!(0B. 

j  Si  el  Principe  no  saliera , 
I  Yo  te  dijera ,  Limoo , 
Los  hombrecitos  quién  son. 

i  uaoü. 

Yo,  Leonor,  te  respondiera. 

<        SaUn  EL  PRINCIPE  t  FÉLIX. 

Féux. 
.  Yo  con  Limón  hablaré. 

PAÍHCIPE. 

Y  yo  le  diré  á  Leonor 
Mi  intento.—-  ¿Leonor? 

LEONOR. 

¿Señor? 

príncipe. 

Oye  aparte.  Yo  aeré 
A  tu  amor  agradecido, 
Si  haces  por  mi  cierta  acción 
Sin  que  ués  parle  á  Limón. 

LEONOR. 

Hecha  está ,  si  eres  servido 
De  decírmela. 

príncipe. 

Yo  quiero 
Hablar  esta  noche  a  Elvira , 
Sin  que  ella  lo  sepa. 

LEONOR. 

Mira 
Que  Enrique  es  gran  caballero. 

PRÍNCIPE. 

Mi  intento  es  solo,  Leonor, 
Pues  doña  María  es  su  amiga , 
Que  cierta  pasión  la  diga. 

LEONOR. 

Bien  está ;  pero.  Señor, 
Ella  ha  venido  á  palacio, 

Y  aquí  la  podrás  hablar. 

PRÍNCIPE. 

Lo  que  yo  quiero  tratar 
Requiere,  Leonor,  espacio. 

LEONOR. 

De  dia  no  puede  ser. 

PRÍNCIPE. 

Esto  me  importa,  Leonor. 

LEONOR. 

Mucho  temo  á  mi  señor. 

PRÍNCIPE. 

A  las  diez  iré  á  saber 
Si  tiene  cierta  pasión 
Una  pequeña  esperanza. 

I  LEONOR. 

I  Si  un  príncipe  no  la  alcanza , 
[  ¿Quién  podrá ?  —  Vamos,  Limón. 
i  {Vanse.) 

SaUn  DOSa  ELVIRA  T  bO^K  MARÍA. 

hOñÁ  lARÍA. 

'  Mil  parabienes  te  doy 

I  Por  las  nuevas  que  me  das; 

Que  tus  gustos,  dona  Elvira , 
I  Son  propios  y  de  estimar. 

i  DO.^A  ELVIRA. 

Es  don  Enrique,  mi  esposo. 
Tan  cuerdo  y  tan  principal , 


Y  se  aeordanw  de  McrU 
La  mía  j  sa  fotanlMl. 
Que  no  paedo  oMt  qocírcrle , 

¡  Ni  él  á  mi  qoerera«  mat. 

aoJUiAMlA. 

Es  en  dos  nobles  cwailoi 
La  mayor  felicidad. 

BoilA  ELTiM.  (4p.) 

Esta  présame  que  relee 
En  mi ,  mal  prerame  mal , 
Aquel  amor  lea  eosloeo 

Y  difícil  de  quller. 
DeiA  ■asía. 

(Ap,  Elvira  puede  rao?  biee 
En  sa  amor  decir  f  erdiad » 
Pero  yo  no  he  de  creer 
Esta  madaon  Jamie : 

Y  si  la  tiene*  to  amor. 
Ni  fué  amor,  ni  llegó  allá : 
Que  el  amor,  si  es  verdadero. 
Es ,  como  el  alma,  Unaoiui, 
Que  en  entrando  en  li  «atciia. 
Sin  la  mverle  no  se  ve.) 
¿Sabes,  amiga,  a«é  veot 
Que  si  no  ha  tenido  ignal 
Tu  hermosura  (no  meeaffdto)^ 
Después  qae  casada  estás 
Los  rayos  de  taolo  sol 
Han  salido  i  lucir  aas. 

aoJlA  iLTiaa. 
Quédese,  doña  Haria, 
i  Ese  reqaiebro  solar 
Para  quien  goxa  las  laces 
De  la  perCeSta  deidad. 

DoiABAala. 
¿Hablaste  al  Príncipe? 

DOÜABLTna. 

Hó; 

gue  es  urde  y  ne  reUrán 
n  mi  casa,  segna  dice 
Toda  la  gente  ? olgar. 


Aseguróte  qne  temo 
Una  grande  eofenaedsd 
En  don  Pedro,  qae  estos  dias 
Me  dicen  qoe  se  halla  mal. 

DOffA  aLTiaA. 

Déle  Dios  salad  perfecta. 

boíIa  basIa. 

SoHa  conmigo  hablar, 

Y  agora  no  Cay  qoiea  le  vea. 

aofiAiLTrnA. 
Él  es  cuerdo,  y  ? olverá. 

doSauabía. 
Sitúestufierasaqal. 
ho  lo  pudiera  dudar. 

mUa  iLfnA. 
Antes  presumo  al  esatrario. 
doHabasía. 

La  discreción  es  imaa, 

Y  junto  con  la  hermosura» 
Se  lleva  la  mijeslad. 

doXa  nnaA. 

Yo  sé  bien,  dolía  Marb, 
Que  tú  te  la  llerarás. 

ooHa  lAalA. 
¿Yo,  doBaElvirat 

DOiUlLfmA. 

Sl.agyga; 
Que  nadie  puede  dudar 
Lo  que  merece  tu  laagre, 
Tu  virtud  y  calidad. 

doAa  había. 
La  corona  está  iMuy  mes 
Para  podella  goiar; 


le  lengo  mas. 

iiDík  etiitA. 
no  puedo  tiecir. 

uoSa  HaMa. 
líero  copreiar. 

DOÍ*  BLtlM. 

li ,  (loíia  Darla, 
le  se  tiene  fa; 

DO.tA  «AliA. 

lii  aSos  le  goce«. 

DOSa  ELVIRA. 

silceieniidal. 


neiloilivenlr. 
loijiíaniln  esla  casa ; 
im  el  ulnu  se  abrasa. 

'Uspíros  prelcnilc 


A  LO  QUE  OBLIGJI  BL  HONOR. 
i  niNCiFi. 

I  No  es  tiosilile  CD  laoto  amor. 

ríLii. 
\  Mira  que  es  larde ,  j  podrís 
Dar  escéixla'o  en  la  puerta. 

Si  la  del  altna  ctíi  abierla, 
-  En  vano  le  ciingaris. 

'       Sale»  DOS  F.NBIQÜF,  t  LIMÓN. 

OUH  ENHigOI. 

Liiniin ,  larde  liemos  llegado. 

LIUON. 

A  mi  pamier,  Señor, 
Serán  lasdlexeii  ri(!or; 
Maclio  en  palacio  lias  estado. 

j  Porvpiilrron  massecrein. 
'.  Solo  cuiiiigo  lie  Tcnidu; 
i  Lli'g»  V  alire,  qan  an  olvido 
j  Si[i  i-ícanüalo  es  discreto. 
I  (Üalf  la  liare  maeilra  ion  Enripie  d 
I     Uaeii ,  y  al  qnrrer  abrir  la  puerta, 
lapa  con  Félix  y  el  Prfndpe.i 


Sefior,  jjoT 

Buen  bleto  pan  mi  fD^o. 
Don  ES  a  10  DI. 
No  escucho  nada ;  jo  llrgo. 

LEOKOB. 

Enira  pues.  i 

{Cuando  dútt  Enrique  quiere  llrftr  á 
la  puerta,  entra  el  Principe,  cierra 
Leoaur  la  puerta,  p  Fitix  te  va,  y 

Limen  y  don  Enrique  quedan  ealoi.) 

Entró  j  cerró. 

DOK  ENRIQDe. 

;Quién  !t  estas  horas,  Limón, 
tsiarft  fuera  de  casa'! 
:Cómo  este  desorden  paii 
Üonde  hay  rontejo  j  rwouí 

Abre;  que  íiiii^ruSal)i'r 
Qaiún  es  causa  de*l«  error. 

Seri  sin  duda  Leonor ; 
l'or([ue  otro  no  puede  »t.t. 
non  e:vKiaDE. 

No  niv  p'ifdo  [HTSuadlf 

T.iii  [•\L-\ euii'iue  a  an ergaflo; 


'¡o  salió  agora: 
,  CTi  su  rasa  entró. 
Miirjttiie  quedó 
ley.  lengota  hora 


de  ripsgo  icponei. 

pRí.veipE. 
stos  riesftos  nilones. 

de  ahrirle? 

príncipe. 


1  o[ro  C9  uíviilaOo. 
rnisciPE. 

ni'Jor  día  presente 
üega  ni  que  pasó. 

;uro  ese  argumento. 

pniwiPE. 
'  apriii'he  el  pensamiento 
■  11(1  debo  creiT), 
edijo  qlic  riasó 
■ora/oii  c  hIÍO 

si  ella  está  casada, 
ia  puedes  ^ourT 
pnlnciPE. 
ell.i  me  puede  dar. 

,  si  es  noble  j  honrada* 
e  fuera  ■  Señor. 
<'  perdido  este  día , 
:  cndnña  Haría. 


Las  narices. 
n  ellas  be  llamado. 

DOTIENRIDDK. 


¡Quién 

He  topado 
Unos  barbados  lapices. 

I  No  sea  Enrique ,  Seííor; 
I  ttciirate .  que  he  notado... 

PHiUDPE. 

Yojam.is  me  he  retirado. 

Sale  á  la  puerta  LEONOR. 
LEo;ion. 
jEselPrIncipeT 

PIlhCIPE. 

i  Es  Leonor? 
nos  ENRtqpl. 
A  esia  parte  le  retira. 

en  don  Enrique  y  Límía  de  la  otra 
parle.) 
r£j.ii. 


eñora,  doña  Elvira, 
En  su  cuarto  retirada , 
Aguardando  i  m(  teiWr 
Esta,  jrsisalicmi  error, 
Que  JO  no  la  lie  dicho  nada , 
No  bay  duda  qitf  me  dé  muerte 

La  puerta  abrieron.  Señor. 

tOX  ENRIQUE. 

Calla :  ¿yn  empieza  mf  honor 
Apeligrar  des  tasnerleT 
E'iTO  será  algún  criado. 

No  la  has  de  poder  hablar. 

pRiíicipe. 
Leonor,  yo  ten)<o  de  entrar 


{Vante  don  Earique  y  Limón.) 

Salen  DONA  ELVIRA  t  EL  PRINCIPE, 
MU  ÍMS.t  LEONOR. 


Se  uslei:i:i  ili'  i'scntithloüd ; 
HiraU  <|u¡éii  soy.  y  mirad 
(}ue  don  línriniie,  mi  esposo, 
«únanlo  le  iluu4^,  le  eslimo; 
t'.uaiiio  le  ofendí .  le  adoro, 
St  Hs  olfBi»i\a  qnercrle 
Antes  qu(  fu^ra  mi  esposo. 

Vo  vengo,  Elvira,  fi  saber 

Siaqud  cariño  que  llora, 
iquel  amor  (i'ie  no  veo, 

T¡?ne'.'  h  .;■  Jii"  i."¡i-. 
Si  no  raid,  una  cciili  lia, 
VililDcenUilla.unsotu 
Ardor  que  me  vlvilique. 
Pues  iiis  lie  perdido  todos. 


liempi.  señor  don  Pedro, 


Las  que  allí  esperanuí  nn», 


sos 

ActdI  fmpoBililM  edorbos;  i 

Ul  honor  ha  deserprinifrcí,  ' 

Vueslro  snior  postrero  en  loilu; 
mi  que  Oí  luv»  fai'  |ir»iido. 
BHiuelengoafiOriíí  propio. 
;DoalÍDrlqiJ6? 

LCONOIl. 

Él  ha  llegado. 

doSa  ELTIHA. 

íQné  habéis  hecho?  j  DeslF  modo 
llsbeisquprldoprrderme'!  i 

PRhcifE.  I 

ül  rellrerme  ei  fonoso. 

(Beíírwíí  Jpríjíci/iídí/rííi  díwnpjau ,) 
Salen  DON  EMUQUE  t  LIMÓN. 

LIIOM.  I 

Etitraron .  mas  no  salieron. 
iEI»ln1 

M)S«  ELVIRA. 

jQneriilo  esposo? 
;,Cám[> tan  larde, mi  bien? 

non  EKIUODI. 

Como  Toé  lance  rurzoan. 

(Ap.  Limón,  guírdarae  la  pueril.) 

Vo  la  goardarí  de  modo 
Qaenosalgaiihinnios'iuito.   (Vof 

non  EmroL'E. 
Elvira ,  mi  bien ,  no  Ignoro 
Qaeet  Clnraailelamor 
(Y  por  aMarecOnoico) 
El  no  haberos  rptot'ido 
Relirios ;  <|ae  lenKO  nn  poco 
Oue  despacliar.—  Vé ,  Leonor, 
l'urpapel  y  finia. 

{Solo 
Oi  queréis  quedar  aquí? 
Don  EMioce. 
Tengo  nn  desnirb  o  forzoso 
M  Rey,  T  A  las  leía,  Elvira, 
Lo  he  de  llevar. 

IKi5a  ELVIRA.  (Ap.) 

Poco  i  poco. 
Pesar,  me  vals  acabañan ; 
¿(Ih.  si  vimérades  lotio 

i.lJífSqiipriwse 


AKTOMO  ENRIQUBZ  GONSZ. 

Loa  agravios  ignorados 

Bascan  sn  mismo  caallgo, 

Ho  ler  de  mi  mal  leiilgo 

Pnera  error,  rnera  luje»; 

válgame  aqui  la  aobleu, 

ñusquemos  i  mi  enemigo. 

(Turna  }alat,  yenlrapprlavnapuerta 
del  i-eilnario,  y  tólgatepor  la  aira.) 

En  lodo  lo  que  he  mirado, 

Por  una  v  por  otra  enidrí , 

No  he  bailado  scHal  ninguna 

Desla  lluiion  qae  me  mala; 

Linuii  me  goarda  la  puerta , 

Hliiraesli  relinda 

teaitiOsMlerKLreíí". 
■-  üac     íoloiniaduda«ralit. 
'  (Deteubre  una  eor&na,  u  tea  al  Príu- 
I  cipe.) 

'.  ;Tl]giroe  Días! 

MlnarE. 
Don  Eorfqae, 

Don  Pedro  soy,  qoe  en  lu  caía 

Esll ,  por  desgracia  luya ; 

Nu  le  \,e  (le  volver  la  cara; 

Que  m  la  vuelven  loa  reyes, 

Uomodeidadsoheraiia, 

Vo  vinel  verle «ülanodi^ 

V  a  darte  EririiTLie  «fia  carta, 

t^fntPimdisiefrí  palacio; 
:  Túsahiísiíei'jiiUetrala. 
'    Doña  Haria  de  í-adilla. 

Aquioiii'hdm    i.intüiríl. 


S' 

Breve  el  mal,  el 

LEonoH, 
A  la  puerta  eaU  Limón 
Be  guarda, 

DOSk  ELTmA. 

i  Qué  horror,  qoé  *s(Hnhn>! 

LEO:*». 

iQuí  baré,  Señora* 

doSa  elv:ra. 

r  I  limo  remedio  j  solo. 

( Vaate  doña  Eleira  g  Lfomr.) 

nm  KMIOUE. 

Cuando  se  llega  i  dudar 
En  un  recelü  lie  honor. 
La  |)nidencia4>jd  valor, 
y  la  ciiriinra  e\  callar ; 
Yov    ciiaiiiloquiüe  entrar. 
El  quemeqiiereflfrmter; 
Ad.iii1ri  noe-imerete 
I^OLiíBfTares  >li<!crpciou 
Pnes  busquemos;!»  ocasión 
Para  morir  ó  vencer : 
Doí  I  iices  \<>rJiiuados 
Son  lo*  queiinvín  Kpii 
Verdiid  i<flu!^i(in     «ninl 
Entramboi  ion  declarados: 


l.a  ríiüculiu  que  me  lia  dado 
El  Principe  en  su  detito. 
Ni  la  quiero  ni  b  admllu. 
Pues  con  ella  me  ba  agraviado; 
No  puedo  quedar  vengada 
De  lanía  soberanía. 
fiipteri  de  cortesía , 
Cielos,  en  Uinlfi desmato, 
íHo  habri  pata  un  Irisie  nn  raro 
Aniei  nue  amanezca  el  día?) 
(Al  Prlneipe.)  SeBor,  eauba  ' 


I  !■     '  'filo  basia. 

I  >  Ijas  tenido, 

I'  '  uesta  espada 

'  Que  el  sol, en  su  e.ifcra llera, 
]  No  vive  tan  puramente 

I  Conioiu  esf)n.'va  no  liaptas 
'■  AliíUnaacriunqUBdeslUiea 

Í3ilohonor,r>ijr»a[3]na. 
I  Hes^eio  Hié  retirarme , 

Debido  i  tu  sangre  y  casa ; 
I  Orden  íoooprnilfiue, 

¡  Elige  como  SalJaftii, 

\  l^ue  unprinripe  i-e  asegnra 

I  y  mi  laurel  le  desengaña. 

uL'i  EMiiODE.  (RtUrau) 

(V-  'íiiieii  se  casa  i  su  peiar, 
;  Cu3nitoi«Me  lance  llegó, 
I  Lo  mismo  quí  receló, 

Llejiaiíiifialniai  mirar: 

Fri-iendLT^alborotar 
I  ton  los  celos  líl  honor, 

r¡ocscurdura,lio£:  (alor, 

lOh.fiidéiiDohubleranirido. 

Para  no  ver  ofendido 

El  saurado  de  bu  honor! 

;Quien,  cirios,  imaginara 

Une  el  Principe  roe  ofendía!  I 

.th^enalquieralailirf]  | 

Kne  mis  recelos  luirara; 
i-riiprmoi:inilaclara 


Ser  llnilOB  lODenaa 

V  en  murbaipaileieiur. 
jl  a  tía  ros  yt>  re  lira  dn, 
:jeflDr,eii  este  lugar 
Aücsliora,  liuundo 
li^sa  rle^la  obscuridad . 
PariTesueítuAdelino 
Üe  al{;ona  p3».ion  tnotoA', 
Vos  la  debéis  deMber, 
VTolHdebotlorw. 
EleaiüadoAelaeafta 
Pudierais  bien  eietttar. 
Pues  siendo  voeri  aernT, 
Hace  grande  novedad 
Serdcua  suene  wrvldo 
El  criado  mas  leal. 
Abonarme  t  doil  lUTtn 
1'ambien  viene  1  estar  de  ■■■■ 
Poes  para  ser  ellis»! 

Eo  et  honor  que  le  dab. 
Basta  saber  que  toiiú 
Su  esposo,  y  ella  el  iinu 
Bel  decoro  que  se  debe 
A  su  sangre?  calidMl. 
Agradeíoo  cfjumMMa, 

Y  os  sRtadeciera  mm 

No  hallaros  aqol  escondUD; 
Pero,  si  obliga  k  callar 
F.l  respeto  de  lotim . 
Ksla  iiucriaTleiieldw 
A  jardio  salid  por  día; 
QucDo  es  bien  alborotar 
Los  criados  de  mi  clH : 
T  advertid  <iue  OS  rlne  Bailar 
£a  esta  cuaara  escondido. 
Para  que  :>epais  de  boy  mu 
Que  no  os  habéis  de  eaconder 
Cuando  mp  lenls  á  honrar. 
{Abre  ton  Enrljuf  la  puerttMjui' 

y  preñigat. ) 
Ella,  Sefior,  os  suplico; 
Mirad  que  en  la  obscuridad 
Se  «  al  Rey,  pnrs  siendo  »J, 
Por  la  lu  le  bao  de  ncar. 


ÍÁp.  La  Tueria  de  la  rau» 
llrpnme  la  majeiilad 
Y  mi  conilicioa  cruel.] 
Don  Enrique,  adiós  quedad. 
(Vdrr  ethriaeipe  porlapacrUitíil 
din.  y  queda  dan  Énhqte ) 
BOU  vtktftn. 
JuetaoydeinilMDOt.elptebofW 
Condenando  !■  parle  poderoM ;     1 
Averignemoi  una  canM  bennm. 
Propia  de  la  cordura  y  la  uoblni 


Que  lleva  bien  la  claridad  lano<i, 
>o  se  til  de  ecbaí  la  Urna  rimiroB 
Sin  haberse  probado  la  lujeta. 
Si  se  hallare  efrte  re«  lo&bedittiif 
LVa  el  honor  y  salga  de  eoidado, 
I  ubreeldisearsolooaeelalnaUrai 
I     Que  eo  ta  batalla  «MBünecloetuil 
La  Vitoria  mas  alia  y  etcelenir 
:  Es  morir  con  lalor  ó  ser  honnd» 


¡Hola! 
'  Seftor. 

'  Serecogltf 

tu 

1  De  eicf4blr,  dndo 


DON  BHllOini* 

Vé  al  iostaDte , 
que  á  mi  me  importa 
008  memoriales 
I  majestad  me  dio, 
la  dije  esta  larde; 
voy  al  escritorio 
coarto,  que  do  trate , 
r,  de  tantas  finezas ; 
>  podré  despacharme 
hora. 

LEONOR. 

Voy  Tolando.        ( Vase.) 

DON  IKBIQOE. 

i  hecho ;  agora  salen 
da  ¿  ver  á  don  Pedro , 
e  cuarto  sacalle; 
I  luz  y  me  pongo 
uadra ;  fuertes  lances 
» que  el  cielo  esta  noche 
I  para  matarme. 

fa  luz  y  méte$e  en  la  parte  don* 
de  estaba  el  Príncipe.) 

n  D05ÍA  ELVIRA  y  LEONOR. 

LEONOR. 

»e  á  so  escritorio. 

D05ÍA  ELVIRA. 

I  obscuridad  nos  vale, 

puerta  del  jardin 

>1  Principe  al  instante. 

gase  Leonor  á  don  Enrique.) 

LE0?(0R. 
DON  ENRIQUE. 

¿Quién  va? 

LEOXOR. 

Doña  Elvira , 
3ra. 

D05A  ELVIRA. 

Y  tan  cadáver, 
lo  pisa  su  vida 
(luerte  los  umbrales. 
^,  cuya  vida, 
lia  y  atrevida , 
tiempo  idolatrada , 
a  aborrecida  y  despreciada , 
ego  atrevimiento 
*do  de  su  ser  entendimiento 
» desta  suerte , 

ar  á  mi  honor  tan  civil  muerte? 
r  nie  tuvo... 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Oh  ciego  desvario ! 

DO^A  ELVIRA. 

lue  fuese  don  Enrique  mió, 
¿qué  pretende, 
do  que  me  ofende? 
stamente  quise  á  vuestra  alteza, 

agora  no  mira  la  nobleza 

Enrique  ymia? 

DO.X  ENRIQUE. 

¡Oh  noble oido! 
;  á  tanta  luz  como  has  traido. 

DOÑA  ELVIRA. 

pasa  adelante,  [manle, 

e  soy  de  mi  honor  Grine  dia- 
;  pies  del  Rey,  cuerda  y  honrada, 
e  justicia  declarada 
un  principe  injusto, 
opellar  pretende,  por  su  gusto, 
amor  tirano  y  atrevido, 
que  con  mi  esposo  be  merecido. 

D0:i  ENRIQUE. 

•  •  • 

DO.XA  ELVIRA. 

Es  ignorancia  conocida 


Á  LO  QUE  OBLIGA.  EL  BONOR. 

Conquistar  una  vida 
Que  don  Enrique  goza  tan  de  veras; 
En  garzas  mas  humildes  y  ligeras 
Tendrá  su  amor  remedio. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Dióme  la  vida  este  prudente  medio. 

DOÑA  ELVIRA. 

Sálgase,  ó  daré  voces,  alterando 
El  secreto  que  el  alma  está  guardando 
A  la  reputación  que  honor  me  ha  dado ; 
Que  aunque  lo  oiga  mi  esposo ,  es  tan 

[honrado, 
Quesabiendoquiénsoyyloquehesido, 
Crédito  me  dará,  como  entendido; 
Que  la  que  sale  cuerda  confianza , 
Ni  recela  peligro  ni  mudanza. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

Elvira  en  este  pleito  de  su  ofensa 
Probó  bastantemente  su  defensa. 

LEONOR. 

Yo  voy  por  luz  para  que  salga. 

DOiIA  ELVIRA. 

Tente; 
Que  mi  honor  no  consiente 
Quedar  (en  tanto  fuego  declarado) 
Sola  y  sin  luz. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  mejoré  de  estado. 

DOÑA  ELVIRA. 

Entre  tanto  que  vengo,  abre  la  puerta; 
No  venga  donEnriqueymehalle  muer- 

[la; 
Que  sin  duda  lo  estoy,  pues  he  llegado 
A  lance  tan  terrible  y  apretado. 

(Ya  doña  Elvira  por  luz.) 

LEONOR. 

Tu  alteza  no  creyó  lo  que  le  dije ; 
Quien  este  medio  elige 
No  aguarde  en  sus  amores 
Menos  desprecios,  no  menos  rigores. 

Salga  DOÑA  ELVIRA  con  luz. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  luz  es  esta,  Leonor; 
Con  secreta  diligencia 
Saca  luego  deste  cuarto 
Por  el  Jardin  á  su  alteza. 

LEONOR. 

Vamos,  Señor...  ¡  Ay  de  mi! 
{Ven  á  don  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

Elvira,  esposa ,  no  temas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor,  Enrique,  mi  bien , 

Vo...  La  luz...  Leonor...  Su  alteza... 

DON  ENRIQUE. 

No  se  oponen  los  errores , 

Los  olvidos,  las  tinieblas 

A  tanta  luz  invencible, 

A  tanta  pura  inocencia ; 

Ni  menos  se  atreven  cuantas 

Superiores  diligencias 

Puede  la  soberanía 

Formar,  donde  el  amor  reina. 

Vos,  mi  bien ,  sois  blanco  armiño 

De  mi  honor,  si  con  destreza 

Solicito  cazador 

Vuestro  ser  manchar  desea. 

Buen  escudo  es  el  valor 

De  la  sangre  y  la  nobleza , 

Para  desvanecer  cuantas 

Al  juicio  se  oponen  nieblas. 

Yo  vi ,  yo  oi ,  yo  vencí , 

Yo  supe ;  basta  que  sea 

El  alma  deste  secreto 

Dicho  de  aquesta  manera ; 
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Si  lo  que  pasó  no  priva , 
Si  lo  que  fué  de  la  idea 
Desvanecimiento  real , 
De  su  sueño  no  recuerda ; 
Yo,  que  soy  el  movimiento. 
Que  constantemente  vela , 
Seré  á  su  justo  desprecio 
Dócil  corazón  de  cera; 
Que  al  soMe  vuestra  hermosura, 
Llama  pura ,  intacu  y  bella , 
De  reliquias  de  su  vida. 
Transformadas  en  finezas. 
Pero  ¿qué  digo?  qué  hablo? 
Iba  á  decir  con  soberbia 
Una  tirana  venganza ; 

Y  el  alma ,  como  discreta. 
Apelando  al  tribunal 

De  vuestra  rara  belleza , 
Lo  que  perdió  de  atrevida , 
Lo  ganó  de  Inteligencia. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Señor,  el  Principe... 

DON  ENRIQUE. 

Basta ; 
El  oro  al  crisol  se  prueba. 

DOÑA  ELVIRA. 

Sabe  el  cielo  que  os  adoro. 

DON  ENRIQUE. 

Toda  el  alma  lo  confiesa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si ,  pero  estoy  recelosa. 

DON  ENRIQUE. 

;  De  qué ,  mi  Elvira  discreta? 
¿Del  sentimiento  y  disgusto 
Que  tuve  en  esta  tormenta? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si ,  mi  bien ;  si ,  mi  señor. 

DON  ENRIQUE. 

Iris  fué  vuestra  inocencia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  siendo  asi ,  viviré... 

DON  ENRIQUE. 

Edades,  Elvira,  eternas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  vos,  siglos  de  cordura. 

DON  ENRIQUE. 

Aseguróos  que  esta  pena 
Dobló  finezas  al  alma. 

DOÑA  ELVIRA. 

ilQué  mucho,  siendo  tan  vuestra, 
Las  que  os  entregue,  á  pesar 
Del  poder  y  la  grandeza? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

La  probanza  deste  pleito, 
Honor»  ha  sido  tan  buena. 
Que  el  juez  os  asegura 
De  su  mano  la  sentencia. 

(Varne,) 


JORNADA  TERCERA. 


Salgan  DOÑA  HARÍA  DE  PADILLA 
T  EL  príncipe. 

DOÑA  MARÍA. 

Declárese  vuestra  alteza , 
Si  quiere  darse  á  entender. 

PRÍNCIPE. 

Digo  que  vuestra  belleu 
Ha  sido  imán  de  mi  ser. 

DOÑA  iaría. 

Si  de  su  mucha  nobleza 


!flO 

( De  quien  con  rAzon  se  admira 
Kl  alma)  se  |>rp.suniiera 
Kngano  en  lo  mic  suspira, 
Mi  comzon  le  dijera 
Que  huhlaha  con  doña  Elvira. 

rnixcipE. 
Aquel  amor  va  pasó. 

DOÑA  MARÍA. 

Hese  modo,  vuestra  alteza. 
Viendo  que  no  la  gozó. 
Quiere  dalle  á  mí  nobleza 
El  amor  que  lo  sobró. 

PühClPE. 

;  Cómo  puede  ser  asi , 

So  habiendo  en  ella  quedado 

El  amor  que  no  le  di? 

DOÑA   MARÍA. 

;.No  lo  dice  mi  cuidado. 
Pues  hoy  tantas  muestras  vi? 

FRÍXCIPE. 

¿  Cuándo  ? 

DO^A  MARÍA. 

Agora. 

pRi>ripe. 

Vos  sabéis 
Mucho  mas  que  mi  memoria. 

bOÑA  MARÍA. 

Parece  que  lo  entendéis. 
Pues  no  puede  haber  mas  gloria 
Para  mi  que  lo  ncf^ueís. 
Enrique  á  Elvira  miraba, 

Y  ella ,  que  no  descubría 

Kl  amor  que  rn  vos  estaba , 
Con  los  OJOS  le  decía 
Que  de  otro  dueño  gozaba. 
Pial  i c:'i hamos  l»s  dos. 

Y  como  mi  amor  quería 
•Saber  si  el  veiidatlo  dios 
hnperioen  ella  tenía. 

Le  h^iblé,  gran  sem^r,  en  vos. 
Dila  una  derla  señal. 
Muy  propia  para  saber 
Si  la  causa  de  su  nial 
C^onsistía  en  ser  mujer, 
Enrermed:id  inmortal. 
Kniernec¡ó>e  de  suerte, 
Que,  con  vallarse.  Señor, 
De  su  valor  lirme  y  fuerte, 
Poco  á  poco  la  color 
Iba  llamando  la  muerte. 
Los  ojos,  que  recelaban 
Ser  fuentes  para  vivir. 
Tan  en  secreto  lloraban , 
Que  acordaron  de  (larlir 
Las  perlas  que  adentro  estaban. 
Pero,  como  su  dolor 
Era  electo  del  penar, 
A  pe^ar  de  su  valor. 
El  uno  (fuiso  llorar, 

Y  el  otro  enjugar  su  honor. 
Temerosas  se  asomaron 
Por  las  pestañas  dos  perlas, 

Y  apenas  se  descoli^aron. 
Cuando  quisieron  beberías 
Los  mismos  que  las  echaron. 
Pero,  como  les  seguían 
Otras,  y  entrar  no  podían, 
l'or  no  darse  á  conocer. 

Se  (piisieron  resolver 
Kn  el  fuego  que  traían. 
Pero,  como  el  llanto  hacia 
Instancia .  y  minea  cesaba  , 
Tanta  cantidad  venia , 
Que  apenas  una  acabal)a  , 
Cuando  otra  luego  salía. 
Enrique  reparó  en  ellas, 

Y  ella,  mudando  el  semblante, 
Aumentando  las  centellas, 
l.e<  puso  el  honor  delante. 
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ANTONÍO  UNRIQIIEZ  GÓMEZ. 

Y  serenó  las  estrellas. 

Y  tanto  de  enamoradas 
Ganaron  como  de  astutas, 
Pues  para  ser  respetadas, 
Primero  fueron  enjutas, 
Don  Pedro,  (|ue  no  lloradas. 
Juzgad  vos  SI  en  tanto  amor 
Os  puedo  crédito  dar, 

Y  si  puedo  en  mi  rigor 
Reírme  desle  pe.^^ar 

Y  llorar  deste  dolor, 
Pues  cuando  yo  no  supiera 
Este  embarazo  cruel , 

Si  alguna  vez  lo  entendiera , 
Fuera  mi  amor  tan  llel. 
Que  luego  muerte  me  diera. 

Y  asi,  gran  señor,  tratad 
De  hacer  el  pecho  crisol; 
Que  no  tiene  voluntad 

De  alumbrarse  de  otro  sol 
La  luz  de  mi  claridad  : 
Porque  soy  doña  María 
De  Padilla,  tan  .señora 
De  gozar  mi  propio  dia , 
Que  otra  puede  ser  aurora, 
Mas  no  sol,  por  vida  mía ; 
Que  quien  á  mi  me  ha  de  amar. 
Tan  libre  y  (irme  ha  de  ser. 
Que  ni  al  sol  ha  de  mirar ; 

Y  sí  no.  busque  mujer 
Que  pueda  su  amor  llevar. 

PRÍ>CIPF. 

(i\p.  \  Notable  resolución ! 
I^rocuro  en  doña  .María 
Divertir  esta  pasión, 

Y  con  ser  sol  riue  podía 
Alumbrarme  de  razón. 

No  es  pjsible.)  Yo  os  adoro, 

Y  sé  que  el  tiempo  ha  de  hacer 
Milagros  en  mi  poder. 

Saiya  DO>«A  ELVIRA  al  patio. 

DOÑA  FLTIRA. 

Á Dónde  camináis,  decoro? 
Kl  Priucii)e  galantea 
Sin  duda  a  doña  M^ria. 
Pero,  cuidado,  ¿qué  importa? 
Ame  don  Pedro  y  prosiga. 
Con  su  pretensión,  pues  vos 
Tenéis  dueño  que  as  estima; 
Quiero  volverme,  quitando 
ÍMe  venono  á  la  vista; 
¡  Nunca  á  palacio  viniera! 
.Mas  ;.de  qué  sirven  las  iras. 
Cuando  istá  tan  libre  el  alma? 
Ya  murieron  las  cenizas 
Desle  amor,  ya  se  apagaron ; 
Pero  .«*!  el  Principe  envía 
A  despertar  mi  cnitlado, 
¿(ióino  con  doña  María? 
IVro  /.qué  digo?  ¿De  quién 
Formo  agra>io?  ¡Ay  pasión  mía! 

Y  ¡cómo  os  lian  despertado 
Del  sueño  por  mi  desdicha! 

PRÍ.NCIPE. 

li]  con  Dios. 

nOÑA  MARÍA. 

El  ciclóos  guarde.  {Yaif. 

PRÍNCIPE. 

No  hay  sosiego  sin  Elvira, 
No  hav  amor. 

DOÑA  ELVIRA,  (/./f^a.) 

Ya  le  tenéis. 
Escuchad ,  por  vuestra  vida : 
Que  brevemente  os  diré 
La  causa  de  mi  venida. 
Lo  que  fué,  ya  no  será. 
Lo  (¡lie  iires'ente  se  ve 


Es  lo  qnc  susimi  d  gatio, 
Lo  qae  gobierna  la  fe. 
Yo  08  quise,  ya  se  pasó; 
Vos  me  amaslet,  ya  ga  dejé; 
Si  os  pcrdi ,  Yoa  hi  qniaíslea, 
O  hablando  Tardad,  el  Bcf. 
Ya  está  liecbo,  y  «aa  cosa 
Que  fué  no  deja  de  ser, 
\  si  remedio  ao  hay 
Para  no  halier  sklo,  es  lev 
Que  se  guarde  la  seguaca 
De  no  volver  á  eaar. 
Vos,  Señor,  aquella  noche 
<  Sola  para  mi  emel ) 
No  me  nu fiasteis  la  vida , 
Pero  el  Looor,  peede  ser ; 
Porque  dar  celos  á  oo  hoobre 
Es  ponelle  á  la  mijer 
Una  muerte  de  por  vida, 

Y  una  deshonra  lambíeii : 
Porque  nunca  loa  reedoa 
De  la  honra  pueden  ser 
Borrados  de  la  memoria 
Adonde  la  quieren  bien. 
En  fin .  ya  que  aquella  noche 
Cuerdamente  me  libré 
( Que  la  Inocencia  se  libra 
De  la  muer  le  mas  cruel ), 
Por  no  venir  i  la  oira. 
Os  quise  venir  i  Ter, 
Para  deciros,  don  Pedro. 
Que  dejéis  de  pretender 
(.'n  alma  que  vueatra  ha  sido. 

Y  se  perdió  sin  querer; 
Pero  entrando  en  esta  cuadra. 
Oigo,  escucho,  noto  que 
Vuestra  noble  Toluntad , 
Vuestra  discreción  cortés, 
Sine,  adora ,  solícita 
(  Y  no  con  pequefia  fe) 
A  doña  María;  aecioo 
Tan  en  mi  favor,  que  sé 
Lo  que  os  debo,  pues  be  visto 
Agora  que  me  querds , 
Poi  que  el  (¡ue  mira  mi  honor. 
Ese  me  quiere  mas  bien. 
Quedé  tan  gustosa  (¡ay  cíelas!). 
Que  de  vuestro  amor  y  re 

Os  dov.  Señor,  cooM  es  Juste, 
El  licito  parabién. 
Vos  anduvisteis  tan  cnerdo 
(^.omu  principe,  pfaesqnien 
Se  vence  de  una  pasión 
No  tiene  mas  que  vencer. 
Nuestro  amor  rae  sombra 

Y  con  razón  sombra  fué. 
Pues  no  siendo  nada  ella , 
Menos  lo  viene  á  ser  él. 
Solo  siento  que  ajerlarde 
Me  escribisteis  un  papel 
Tan  peligroso,  ubiendo 
.Mi  resistencia  fiel. 
I..eíle  para  venir 
A  veros ;  que  responder 
Por  escrito  fuera  en  mi 
Atrevimiento  cruel. 
Excusóme  la  respuesta 
El  nuevo  amor  que  tenéis. 
Templándome  las  palabras 
A(|uel  de  nácar  clavel  • 

I  Aquel  de  nieve  prodigio, 
¡  Causa  de  todo  mi  bien; 
i  El  os  respondió  por  mi ; 
>  Pero  por  si  acaso  fué 

Este  autor  vuestro  fingido 

(Que  no  lo  puedo  creer). 

Os  su|dico,  os  pido,  oá 

Por  aquel  amor  en  quien 

Dos  almas  se  coronanm 

Del  mas  divino  laurel, 

?ue  me  dejéis ,  lo  primero. 
luego ,  Señor,  qoe  améis. 
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&  do8a  Maria ; 

>  la  vista  es 

las  adornada, 
rreti  también 
!ma ,  cuando  miran 
quiere  ofender, 
ierdeu,  se  irritan, 
>eñor ,  tal  vez. 
ni^o  á  suplicar ; 
:ho  qae  se  le  dé 
do  deseo 
eño  placer. 

>  des  te,  el  mayor 
*me,  Sefior,  podéis, 
ne  en  vuestra  vida 
rnie  otro  papel, 
que  sus  palabras, 

i»n  sillo  V  pueden  ser, 
que  las  formó 
o ,  y  ellas  también, 
iueuo. 

DON  ENRIQUE  al  paño, 

DOX  EMBIQUE. 

¡Ay  honor ! 

DOÑA  ELVIRA. 

vo  amor  tenéis. 

suspiros,  cesen 
ñas ;  que  no  es  bien 
|ue  llevó  el  mar 
ar  otra  vez. 

mi  fortuna ; 
?sposo ,  y  no  sé 
ñor,  suplicaros 
*  me  le  dejéis. 
e  llanto,  si  priva 
que  solia  ser, 
anto  de  cristal 
glon  de  clavel. 

afecto  amoroso, 
empo  cariño  fué, 
helado  cadáver, 
I  vertido  en  desden. 

,  si  gustáis, 
leño  bajel 

entre  los  celos, 
I  fama  perder. 
tn  estos  afectos 
as  que  hoy  se  ven, 
lor  apagadas, 
las  por  la  fe. 
que  es  caballero, 
;ipe,  yo  mujer, 
a  doña  María, 
amentero  el  Rey ; 
,ad  Otro  deseo, 
á  yo  que  baya  ley 
una  y  seguir  otra, 
se  del  poder. 
Jme  este  favor, 
ne  esta  merced, 
dme  esta  fine/a, 
ne  aqueste  bien; 
si  no  bastan  ruegos, 
»uspíros  y  fe, 
natarmeyo, 
I  mente  podré; 
es  os  doy  licencia 
)razon  me  saquéis, 
lallaréis  escrito 
ñor  que  os  tuve  fué 
jria ,  que  en  el  fuego 
»r  pudo  tener, 
na,  algún  calor, 
or,  algún  tropel 
is  abrasadas, 
e  celoso  desden 
oces ,  notando 
ñor  el  rosicler : 
corazón ,  arded ; 
o  os  puedo  valer.»       ( Vasf.) 


Á  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR. 

príncipc. 
Fuese ,  V  dejó  el  corazón 
Mas  confuso;  |)éro  sé 
Que  si  no  me  tiene  amor, 
Va  celosa ,  y  es  mujer. 

Y  pues  mi  loca  pasión 
Tanto  me  aflige,  seré 
César  ó  nada;  que  asi 

He  de  morir  ó  vencer.  (Vase,) 

Sale  DON  ENRIQUB. 

DOif  EIUUQUB. 

c^César  ó  nada?  ¿Que  asi 
He  de  morir  ó  vencer? 

Y  ¿arded ,  corazón ,  arded ; 
Que  yo  no  os  puedo  valer?» 
¡Oh  ,  sí  el  dolor  me  acabara! 
Oh  ,  si  el  ansia  fin  me  diera  1 
Oh ,  si  el  pesar  consumiera 
Vida  que  cuesta  tan  cara! 
Dióme  el  Rey  ( ¡quién  lo  pensara ! ) 
La  muerte  por  el  honor; 

Mas,  si  el  físico  mejor 
Tal  vez  mala  por  dar  vida, 
Condenaré  la  bebida, 
Pero  no  podré  el  doctor. 
Quiso  el  Key  por  su  virtud 
Curarme  á  su  fantasía, 

Y  yo,  que  salud  tenia. 
Quise  perder  mi  salud ; 

Y  siendo  asi,  ¿aué  inquietud 
Puede  aliviar  mi  pesar? 
Mejor  me  fuera  quedar 

Con  mi  regla  de  vivir^ 
Que  el  físico  de  adquirir 
Consiste  en  el  conservar. 
Ya ,  con  esta  información, 
¿Qué  sentencia  puede  haber, 
Donde  yo  pueda  tener 
Debida  satisfacion? 
Honor,  en  esta  ocasión, 
Poco  á  poco  me  valed ; 

Y  pues  sois  firme ,  creed 
Que  está  cerca  de  morir 
La  que  se  dejó  decir : 
•Arded ,  corazón ,  arded.» 
No  es  cobardía  ignorar 

Lo  que  ha  vencido  el  amor. 
Ni  es  flaqueza  del  valor 
Sentir,  temer  y  dudar; 
Ya  Uegastesá  escuchar 
Lo  que  sin  duda  ha  de  ser ; 
Muy  cerca  estáis  de  caer ; 
Ya  sois  de  Elvira  enemigo, 
Pues  dijo,  hablando  conmigo , 
«Que  yo  no  os  puedo  valer.» 
Oíos  ,  en  tal  ocasión. 
Llorar  no  ha  sido  flaqueza, 
Ni  el  morir  será  nobleza 
Sin  restaurar  la  opinión; 

Y  pues  tiene  corazón 
Don  Pedro  para  ofender 
Mi  honor ,  yo  quiero  tener 
Licencia ,  diciendo  aqui : 
«César  ó  nada ;  que  asi 
He  de  morir  ó  vencer.» 

SaleELhEUalpaño. 

RET. 

¿pon  Enrique  solo  hablando? 
Quiero  escuchar  este  error. 

DON  BKRIQÜE. 

El  Rey  quiso  darme  honor; 
Pero  no  advirtió  que  cuando 
Su  amor  me  fué  levantando. 
Mi  honor,  sin  hacer  estruendo, 
Iba  al  abismo  muriendo. 
¡Oh ,  mal  haya  la  balanza 
Que  levantó  mi  privanza 
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Cuando  mi  honor  fué  cayendo ! 
Cielos ,  quitadme  la  vida 
O  remediad  mi  dolor; 
Que  quien  vive  sin  honor. 
Siempre  la  tuvo  perdida; 
Ya  mi  fama  está  ofendida, 
Mi  espíritu  no  ignoraba, 
('Uando  receloso  estaba, 
fusta  rigurosa  ley ; 
Quitóme  el  honor  el  Rev 

Y  entendió  que  me  le  daba. 

RET.  [Sale,) 
«Quitóme  el  honor  el  Rey 

Y  entendió  que  me  le  daba.»— • 
¿Don  Enrique? 

DOn  ENRIQUE. 

Gran  sefior. 

REY. 

¿Quién  estaba  en  esta  cuadra 
Con  vos?  ¿Qué  voces  son  esas? 

DON  ENRIQUE. 

No' son ,  gran  señor,  sin  catisa. 

RET. 

¿Vos  con  tanto  sentimiento? 
Vos  con  la  color  mudada? 
¿De  qué  tembláis? 

DON  ENRIQUE. 

El  león. 
Cuando  tiene  la  cuartana, 
Etnas  por  los  ojos  vierte. 

RET. 

Sosegaos. 

DON  ENRIQUE. 

No  son  las  ansias 
De  calidad  tan  severa. 

RET. 

Hablad  pues.  ¿Quién  fué  la  causa 
De  vuestro  mal? 

DON  ENRIQUE. 

FuistesTos; 
Perdonad ,  que  no  os  agravia 
Una  lealtad  ofendida 

Y  una  perdida  esperanza. 

RET. 

Solos  estamos  los  dos; 
Pues  vuestra  prudencia  es  tanta. 
Valeos  della ,  dadme  cuenta 
De  todas  vuestras  desgracias; 
Yo  soy  rey  y  amigo  vuestro, 

Y  sabré  remediar  cuantas 
Al  juicio  se  oponen  nieblas, 
Aunque  mas  lleguen  al  alma. 

DON  ENRIQUE. 

Ríen  OS  acordáis.  Señor, 
Que  viniendo  una  mañana 
A  tomar  cierto  despacho 
Para  Roma ,  en  esta  cuadra 
Me  mandastes,  me  dijisles 
Que  diese ,  por  mi  desgracia. 
Aquella  noche.  Señor, 
La  mano  á  Elvira;  v  que  al  darla, 
O  primero  que  la  diese. 
No  sin  recelo  del  alma. 
Os  pregunté  si  mi  esposa 
Algún  caballero  amaba. 

RET. 

Es  verdad ;  pasa  adelante. 

DON  ENRIQUE. 

Y  que  en  fe  de  la  palabra 
Vuestra .  me  caté  con  ella. 
Debajo  de  confianza 

De  que  otro  amor  no  teoia. 

RET. 

Ella  asi  lo  confesaba. 

DON  ENRIQn. 

Pues  os  engañó,  Señor. 
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RCT. 

¡Qué  decís?  Mirad  que  es  bisa 
Esa  información.  Enrique, 
Quien  eso  dijo  os  engaña. 

DON  EMRIQÜB. 

Yo  soy  de  mi  mal  testigo. 

RCT. 

Pues  ¿quién,  Enrique ,  la  amaba? 

DOX  ENRIQUE. 

Kl  Principe,  vuestro  hijo. 

RET. 

Turbado  me  habéis  el  alma; 
Reparad  que  en  estas  cosas 
Los  mas  prudentes  se  engañan. 

DON  E.lRltíUE. 

Los  hombres  de  mi  valor. 
Cuando  desta  suerte  hablan. 
Dicen ,  Señor,  lo  que  han  visto. 

RET. 

Y  ¿qué  habéis  visto? 

DO.^I  ENRIQOe. 

En  mi  casa 
Vi  al  Principe ;  y  si  mi  honor 
Tuviera  la  común  mancha. 
Que  el  vulgo  llama  deshonra 

Y  el  cuerdo  valor  infamia. 
Ni  doña  Elvira  viviera. 

Ni  yo,  Señor,  me  quejara ; 
Que  un  delito  cometido 
Solo  pide  la  venganza. 
Los  que  tengo  son  recelo.<(. 
Las  que  aguardo  son  mudanzas. 
Las  que  anuncio  son  fortunas, 
Las  que  espero  son  desgracias. 
Doña  Elvira ,  si  no  tiene 
Amor,  tiene  muchas  ansias; 
El  Príncipe  dijo  agora 
Que  ha  de  ser  César  ó  nada. 
Hasta  agora  me  he  valido 
(^omo  la  nube  del  agua ; 
Pero  viendo  que  me  aprietan. 
Que  me  afligen ,  que  me  matan 
Dos  elementos  fogosos, 
Tridentes  que  me  maltratan, 
Para  defenderme  dellos, 
En  lo  secreto  del  alma 
El  honor  ( sol  de  la  vida) 
El  rayo  celoso  fragua ; 
Antes  «lue  salga.  Señor, 
En  los  nombres  de  la  fama, 
Pues  vos  fuisles  el  auior 
Desta,  por  mí  mal ,  borrasca, 
Desta ,  por  mi  mal ,  fortuna. 
Última  y  sola  desgracia, 
Remedialda  si  podéis ; 
Que  si  se  rompen  las  pardas 
Nubes  de  la  fantasía. 
No  ha  de  quedar  de  mi  casa 
Átomo  que  no  consuma 
En  el  fuego  de  mis  ansias ; 

Y  no  quisiera ,  Señor, 
Que  deste  rayo  sallara. 
Sin  querer,  una  centella. 
Que  ¿  vos  y  á  mi  me  pesara ; 
Pues  cuando  el  fuego  se  enciende 
Para  abrasar  una  casa. 

Tan  presto  poslra  un  tabique 
Como  la  almena  mas  alia. 

RET. 

Sosegaos ;  que  la  pasión 
Que  tenéis  os  desbarata 
La  (¡ue  gozasteis  cordura. 

DON  ETtRitfUE. 

No  hay  cordura  en  pena  tanta ; 
Vos  me  casasteis.  Señor. 

RIT. 

Don  Enrique,  no  os  casara 
Mi  amor  si  ese  amor  supiera ; 


ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

Todo  el  mundo  es  ignorancia, 
Doña  Elvira  es  tan  prudente 
Como  noble  j  como  honrada ; 
I  No  os  ceguéis  con  un  recelo. 

DON  ENRIQUE. 

Son  muchos  los  que  me  agravian. 

RET. 

Gomo  esté  libre  el  honor. 
Los  recelos  nunca  matan. 

DON  ENRIQCE. 

Señor,  la  honra  es  espejo 

Adonde  se  mira  el  alma; 

Si  hoy  un  recelo  le  turba. 

Otro  le  ofende  mañana. 

El  que  quisiere  tenerle 

Cristalino  como  el  alba, 

O  purifique  las  nieblas, 

O  rompa  su  luna  blanca; 

Que  aguardar  á  que  se  eclipse, 
'  Cuanto  es  locura ,  es  infamia, 
¡  Que  es  la  mujer  un  espejo 
I  Qne  no  consiente  dos  caras. 

RET. 

Cinco  leguas  de  Sevilla 
Tenéis ,  Enrique,  una  casa. 
Que  al  pié  de  Sierra-Morena 
Es  honra  de  sus  montañas ; 
Llevad  allii  á  doña  Elvira 
Entre  tanto  qne  se  trata 
De  dar  estado  á  don  Pedro. 


Y  hielo  U 

Voy  ajorar  de  lalT^^ 

A  eie  moreno  balcoB 

De  los  astros ,  li  ao  mapdu 

Lo  contrario;  ooe  aé  yo 

Que  no  lo  harás,  por  dcjanat 

Ir  á  ser  emb4«tor 

De  mi  mismo,  Iropciamlo, 

Como  otros,  do  fiorcn  Sor, 

De  peña  en  pefta ;  y  |Mir<|iM 

Me  están  agnardaDoo,  adioe.     (rii 


{Vate,) 


DON  ENBIQCE. 

Quiera  Dios  que  esta  jornada 
Sea  para  que  mi  honor 
Se  libre  de  esta  l)orrasca, 
O  para  que  se  acredite. 
Con  una  jusla  venganza. 
Todo  el  lustre  de  mí  sangre. 
Todo  el  blasón  de  mi  casa. 

SaU  EL  PRINCIPE. 


{Va$e.) 


PRÍNCIPE. 

Si  puede  una  pasión  de  amor  rendirse 
A  la  razón  de  un  j  nsto  sentimiento. 
Juzgúelo  quien  tuviere  entendimiento; 
Que  un  noble  amor  no  debe  arrepentir- 

Mal  puede  quien  adora  dividirse  [se. 
Del  ídolo  uue  adora  el  pensamiento ; 
Que  un  culto  idolatrado  no  es  violento 
V  debe  al  corazón  constante  unirse. 

Adoro  á  Elvira ,  y  si  mi  fe  condeno. 
No  por  morir  he  de*  perder  la  palma. 
Cuando  bebo  con  gusto  este  veneno ; 

Piérdase,  pues,  la  vida  en  tanta  cal- 

[ma; 
Que  el  martirio  de  amor,  aunque  no  es 

[bueno, 
Al  fin  es  gloria  qne  apetece  el  alma. 

Sale  LIMÓN. 

LIMÓN. 

No  vi  partida  tan  breve. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  caminas ,  Limón? 

LIMÓN. 

Don  Enrique  y  doña  Elvira 
Agora  parten ,  Señor, 
En  una  carroza  que 
Puede  ser  jaula  del  Sol, 
Al  pié  de  Sierra-Morena, 
A  su  palacio ;  y  Limón, 
Desta  novedad  suspenso. 
No  sabe  si  vaya  ó  no; 
Digo ,  si  vaya  tan  luego. 
Porque  apenas  mí  señor 
Entró  en  casa ,  cuando  cpica» 
Dijo  al  cochero,  y  por  Dios, 
Que  fué  perezoso  el  rayo 


Receloso  don  Earkpie, 
Sin  duda ,  de  ai  pñion. 
Se  ha  aosenlado  de  la  certe, 
Pero  no  sofire  mi  aaor 
Esta  rignroaa  aascncia; 
Seguiré  este  mmvo  sol. 
Que  á  diferente  boritootc 
liicllDa  so  resplandor. 
Don  Pedro  el  Crvel  bm  llamaa. 
Soy  principe .  tengo  amor, 
Y  si  don  GDriqne  es  noble. 
Primero  he  nacido  yo.  (rw 

Sa¡en  DON  ENRIQUE ,  DOSa  EL^W 
T  I^ONOR. 

MMimiQOK. 

Esta  breve  partida  solo  ba  sido 
Gusto  del  Rey. 

i»o.^A  iLTiaa.  (Ap.) 
Yo  Tengo  sin  sfiM. 

DOHKMaiQOS. 

Quiere ,  esposa  y  señora, 

A  la  primera  aurora 

Venir  á  divertirse  coa  la  cau 

En  ese  bosque  qne  soberbio  afena 

Las  dóricas  coinnas  deesa  siena. 

La  caza ,  eomo  Imagen  de  la  gaem 
I  Es  propia  del  valor. 

I  non  ciaiQn. 

Yanassmqsii 
A  quien  el  mayo  pinta 
Do  diversas  colorea.  dlvisaaMs: 
En  las  alas  del  Tiento  cawnsmoL 
Entre  tanto ,  mi  Elrin, 
j  Que  dispongo  la  cau « te  retín 
A  esa  de  flores  corte  aoberaaa. 
Donde  la  primavera,  tlomprtí ém 
Enamora  constante 
Ese  del  cielo  candido  diaaMflla.(ffl 

ooíIa  iLTaa. 
Leonor,  ¿qné  fortnna  escstaf 


Sefiora,  si  el  mudo  lodo 
Es  ana  comedia ,  donde 
El  tiempo,  poeta  berMeo. 
Trágicos  flnes  admite. 
No  menos  intenta  loco 
Atropellar  inoeendaa 
Con  escándalos  notorios. 

DOÜABLTiaA. 

Permita  el  délo... 


Detente; 
Por  lo  ameno  deate  soto 
Dos  gallardos  eabaUeroa 
Diviso  entre  aqaelloaoimoa, 
Y  se  vienen  acercando 
A  la  plata  deste  arrofo. 
doAa 


Si,  como  corre  UgeroL 
Llevara  mis  malea  todoBt 
Cadáver  fuera  de  Tldrlo» 
urna  foera  de  ai  propio. 
¡Ay  Leonor!  Algig  engate 


i  tO  ftUE  üfiLlOA  ÉL  «(Nta. 


IM 


DrfqQe,mliNpf90« 
t|ae  los  recelos 
r  son  siempre  lóeos. 

LIOIOII. 
008. 

ftOffA  BLTfiA. 

No  paédo, 
cada  paso  lopo, 
luerte,  el  peligro; 
eligro,  el  asombro. 

EL  PAtNCIPE  T  FÉLIX. 

rebotado 
[uieD  de  este  modo 
to  atrerimiento), 
¡s  ?  Descubrid  el  rostro. 

prIxcipb. 

I  Principe  soy. 

DO^A   ELVISA. 

el  cielo! 

pii.^CIPE. 

Los  ojos 
ueron  de  niere. 

smdyase  doña  Elmlra,) 

¿Elvira? 

IXOlfOR. 

ffoiorioe 
esgos.  Vaestra  alteza 
;  que  su  esposo, 

.• 

'aU  DON  fiíNRIQUK. 

¡Qué  miro,  cielos! 
pafKctPC. 
■t^ue!  Perdidos  somos.) 
rtirme  en  la  caza, 
Félix  vine  solo 
7  á  dona  BUira 
ente  penoso 
sobre  esas  flores. 

DON  EüaiQOB. 

mi  cólera  reporto.) 
08  accidentes 
iOr»  los  que  yo  lloro; 
de  la  manga 
lio ,  y  deste  modo 
sspirítus  el  lienzo 
lyos  de  sus  ojos. 
ie  la  manga  el  pañuelo  con  un 
y  vuelve  doña  Elvira  en  si.) 

D05ÍA  ELTmA. 

e  Dios!  ¿Don  Enrique, 
mi  seSor,  mi  esposo? 

00!V  EIIRIQOE. 

3  ,  que  vino  á  honraros, 
•resente.  {Ap.  No  rompo 
*.%  de  la  cordura 
cuerdo  deste  modo.) 
compañad  ¿  Elvira 
io. 

prI.icipe. 

Iremos  todos. 

DON  ENRIQDC. 

aerced,  gran  señor! 

DO^A   ELVIRA. 

si  el  cielo  piadoso 
re  por  mi  inocencia, 
blanco  afrentoso 
rtuna  y  el  tiempo, 
os  rigurosos. 

!  todoi ,  meno$  don  Enrique.) 

DON  ERRIQrB. 

io  es  el  delito, 

*  es  bien  notorio, 

fío  es  bien  entendido, 

^  Á  L.-i. 


Y  muy  fatible  rol  «problo ; 

Y  pues  todo  dalNTes  eíertói 
Séalo  el  castigo  y  todo. 

En  la  manga  eslo  papel 
Cerrado  estaba ;  yo  ronip* 
La  nema  para  Mrir 
O  para  vivir ;  que  bay  rmmIos 
De  caracteres  que  lieoen 
Imperio  maji>fttuo60, 

?ue  á  algUDos  sueleo  dar  vida 
la  muerte  dan  á  otros. 
Este  papel ,  foTna  Teve 
De  lo  vano  del  farolito. 
Será  de  Elvira  el  comno 
O  el  antidoto  costoso;    - 
¿Quién  vio  en  tan  flaéa  ittateria 
Dos  contrarios  poderosos? 
De  doña  Elvira  es  la  letrÉ ; 
No  es  buen  testigo  de  iboiio 
Ser  SUJO  el  papel ,  mas  pitede 
Ser  cifra  de  su  deíeoro, 
Escribiéndole  deí$deii8s; 
Mal  disculpo  To  qué  lloro. 
La  mujer  noble  qbe  escribe . 
A  otro  dueño  qite  á  Mi'e«|^0S0t 
O  tiene  poco  de  cuerda, 
O  pretende  deste  modo 
Acreditarse  de  honrad», 
Haciendo  al  honor  sóbofoo ; 
Que  esto  de  andar  eon  papeles 
Dalia  mucho  y  otteata  poco. 
Que  el  laberinto  de  pluma 
Es  la  mariposa  al  torno, 
Empieza  con  poco  fuego 

Y  acaba  eu  centea  todo. 

Dice  el  papel :  {Lee.)  cDon  Enrique 
» Anda,  Señor,  cuidadoso; 
»  Vo  voy  á  morir  por  vos, 
«Pues  lo  trazasteis  de  modo 
»Que  la  vida  y  el  honor 
»  Penden  de  un  recelo  solo. 
»No  os  suplico  que  osqnedeis 
»  En  la  corte ,  pues  conozco 
»Que  c|ueda  doña  Marfa 
«volviendo  por  mi  decoro. 
«Doleos  de  quien  os  quiso, 
«Bastan  los  empeños  locos; 
«Descansad  en  otros  brazos, 
«En  tanto  que  yo  los  lloro, 
«Y  no  me  vengáis  4  ver, 
«Si  no  queréis,  rigoroso, 
«Quitaros  á  vos  el  güSlo, 
«Y  á  mi  doblarme  el  enojo.» 
Declaróse ;  ya  no  es  tiempo 
De  discursos  enfadosos. 
Argumentos  de  la  vida 

Y  disculpas  del  oprobio. 
Celos  de  doña  Marta 
Arruinaron  este  escollo. 
Derribaron  este  alcAzar, 
Deslucieron  este  adorno. 
Mancharon  esta  pureza 

Y  ajaron  este  pimpollo; 
Que  la  oposición  del  gusto 
Es  duelo  tan  riguroso. 
Que  quita  al  honor  la  vida 

Y  da  la  muerte  al  decoro. 
Salgan ,  salgan  los  suspiros 
Del  espíritu ,  y  en  hombros 
De  la  cólera  se  vuelvan 
Rayos  tan  escandalosos, 

?ue  lo  profondo  del  daño 
lo  secreto  del  ocio 
Tiemblen,  duden,  conociendo 
Los  efectos  del  enojo. 
Muera ,  muera  este  prodigio 
De  belleza ;  y  desde  el  globo 
De  la  hermosura  soberbia. 
De  la  vanidad  del  sollo. 
Baje ,  baje  deshaciendo 
El  aire  caliginoso 
Con  ul  fuerza ,  que  la  hms. 


Con  intrépido  alboMd^  ' 
Diga ,  pnsone  ^  ptoMfdiife 
(Por  su  ciroalQ  rodoadojí 
A  lo  que  obttjfa  el  haáer 
En  un  noble  poderoso.* 


(Vm.) 


Salen  per  ^t  íade  MMiddú  LEONOR 
T  htHúf^^eomoquautben  é  unaHerra. 

Sube ,  Leonor^  ft  la  sierra 
Si  te  quieres  «useftar   . 
Silvestremente  á  eátMv^ 
Que  es  IrolgtQ  de  to  gneira. 

UCOXOBr 

Limón ,  á  ésta  tan  Uta,  • 

¿Quién  ba  de  poder  1l6gi)rr 

LltON. 

Yo  no  la  podré  alcaaxar. 
LÚigim. 
A  mi  el  alieolo  mé  ttlm,* 
(Haya  ruido  éa  tau ,  p  iiym  dmáta,) 

imo« 
Por  ese  repecho  «abo ' 
El  ligero  JabaU. 

UHOR. 

¿Adonde  vov  per  Sqjki, . 
Hecho  Tolatm  de  Hube? 

OlfO". 

Al  monte. 

OTRO. 

k  la  sierra. 

OTBO. 

Al  llano. 

Perelotroladaie  la  eierra  te  vem! 
DOJlA  ELVIRA  t  DON  ENRIQUE. 

DONBIflHIOC. 

Esta ,  Elvira ,  que  en  el  cielo,. 
Vecina  sierra  •  se  viste 
De  estrellas  y  de  laceros; 
Es  to  parte  mu  segura 
Para  llamar  los  montaros. 

D05ÍA  ELntA. 

¿Adonde  vam'os,  SeSor? 

Por  donde  suHoron  Leoñory  Limón  $$ 
vean  EL  PRtNOPE  T  DON  ?Él\%. 

pifücmE. 
Enrique  y  Elvira  enlfendo  * 
Que  tomaron  lo  mu  alió 
De  la  sierra. 

usoir. 

Parecenos, 
Leonor,  sobre  aqneslu  torres. 
Cazadores  de  veacfjos. 

noli*  KLtlRA. 

Mirad ,  Señor,  qoe  eae  risco 
Precipitado  y  soberbio 
Está  amenazando  el  Itono. 

DOHimUQIJB. 

No  temas. 

DO^  ELVMk. 

Qi^eridodoefio, 
Todo  es  horror  cuanto  mirp. 
Todo  abismos  cuanto  veo. 

non  IgRlQOB.  (Ap.) 

Honor ,  va  teneto  la  caou. 
Salgan  della  loa  efectos; 
Vivid  TOS  y  muera  Elvira. 
iH>IUn.Tiu. 
¡Señor,  Señor! 

MHOmiQOK. 

Noto  puedo 
Socorrer. 


su 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Enrique,  esposo! 

DO?C  ENRIQUE.  {Ap,) 

¡Quié  dolor ! 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Válgame  el  cielo! 
(Por  fifi  artificio  detpeñe  á  doña 
Eivira.) 

DON  ENRIQUE. 

Honleros ,  gente ,  criados, 
Acudid;  que  Elvira  ha  muerto. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  voces  tan  dolorosas ! 

En  tanto  que  bajan  ¡os  que  están  en  ¡a 
sierra,  sale  EL  REY  y  su  gente. 

RBT. 

Apenas  al  monte  liego, 
Cuando  el  corazón  me  dice 
Lo  que  dudo  y  lo  que  temo. 

Sale  DON  ENRIQUE,  «in  capap  som- 
brero, p  TODA  LA  COMPAÑÍA. 

DON  ENRIQUE. 

Hombres,  Aeras ,  aves ,  plantas. 
Montes,  sierras,  prados,  cielos. 


ANTONIO  ENRIQUES  GOMESL 

Oid  la  mayor  desdicha* 
Sentid  el  mayor  suceso, 
Lamentad  la  mayor  furia, 
Llorad  el  mayor  portento 
Que  la  fortuna  escribió 
En  los  anales  del  tiempo. 

RET. 

Don  Enrique,  ¿qué  alboroto. 

Qué  llanto,  qué  horror,  qué  estruendo 

La  sierra  entorpece  á  voces? 

DON  ENRIQUE. 

Sobre  esos  montes  soberbios, 
Elvira  y  yo,  gran  señor. 
Con  el  principe  don  Pedro, 
Salimos  á  caza  ( ¡ay  triste! ); 

Y  queriendo  de  su  extremo 
Divisar  un  jabalí 

Que  atravesó  el  valle  ( ¡  oh  cielos! 
¿Por  qué  no  acabáis  mi  vidaT ), 
A  mi  esposa  ( i  qué  portento ! ) 
Se  le  fué  el  pié  desde  el  monte 

Y  bajó  al  valle  de  un  vuelo. 
Volved  los  ojos ,  mirad 
Apagado  el  mejor  cielo. 
Sin  iuz  el  mayor  planeta. 
Eclipsados  los  luceros. 
Sin  esperanza  el  amor. 
Ella  sin  alma  y  yo  muerto. 

príncipe. 

Perdonadme;  que  el  dolor. 


El  angattla  •  el  iMtMeKo 

Me  va  acabiodo  la  vida.  (Vw 


Don  Eoriqoe,  ú  loteieiof 
Os  dieron  por  ftaeru  apon. 
Ya  os  qaitaroD  lo  que  o»  dieron ; 

Y  pues  yo  acerté  tan  nal 
En  aqueste  casamieDlo. 
Acertad  vos  en  llorar 
Este  triglco  suceso, 

Y  vivid  en  el  segando. 
Pues  errasteis  el  prlnero. 

UOÜOB. 

Limón,  porqne  la  comedia 
No  acabe  sin  casamiento, 
¿Quieres  alargar  la  mano? 

UBOR. 

Quiero,  mu  con  an  concierto: 
Que  has  de  venir  A  cazar 
A  Sierra-Morena. 

LBOSOa. 

Apdo. 

DON  ENRIQOB. 

Y  el  poeta,  dando  fin 
A  este  trágico  snceso 

De  A  lo  que  obliga  elk&nar. 
Que  os  lo  da  por  verdadero. 
Os  pide  perdón ,  paes  es 
Para  servhros  sn  ingenio. 


s> 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOUOA 


L  PRESUMIDA  YL^  HERMOSA, 


DB  DON  FEHSAIIiDO  DB  SASATB. 


PERSONAS. 


EONOR. 
lOLANTE. 
AN. 
RLOS. 


DON  PEDRO,  viejo. 
WS  GASPAR. 
DON  DIEGO. 
GHOCOUTE. 


OCTATU),  UMr^M. 

ELENA. 

IMtS. 

DN  ALGUACIL. 


UN  CRIADO. 
Ur 


[INADA  PRIMERA. 


DON  DIEGO  T  OCTAVIO. 

OCTAYIO. 

á  los  cielos  doy 
u  señor  don  Diego, 
les,  libre  ya 
ido  cautiverio 
ílfrica  habéis  tenido. 

IK>:f  DIEGO. 

clavio,  confieso 
¡bertad  qae  rozo, 
enor,  os  la  oebo. 
Flándesá  Italia, 
k  Barcelona  i  tiempo 
[>artia  una  nave 
:a  al  dichoso  puerto 
(icar,  embarquéme 
unos  pasajeros , 
íes  de  haber  pasado 
,  siempre  soberbio, 
1 ,  antes  de  entrar 
Migroso  estrecho 
altar,  dos  cosarios 
daño)  nos  rindieron 
evaron  cautivos, 
scribi  de  Marruecos 
racia ;  pero  vos, 
n  gran  caballero , 
9s  mi  rescate 
prevenido  ingenio, 
o  á  lograr  la  vida , 
de  tanto  riesgo, 
tad  deseada. 

OCTAVIO. 

pli  con  lo  que  debo 
ra  casa,  pues  ftai , 
ides,  de  don  Guillermo, 
lio,  grande  amigo. 

DON  011(60. 

is  cómo  yo  tengo 
»rasgo  en  Sevilla,' 
nanas  y  mis  deudos , 


A  quien  no  conoico,  pues 
Sali  de  allá  muy  pequefio. 

OCTAVIO. 

¿Y  cnándQ  os  qnerds  partir 
Para  España? 

IKIir»IB60. 

Lo  prlMiero 
lue  debo  hacer,  pues  túé  voto 
|ue  hice  en  mi  eautiverlo, 
is  ir  á  Santiago 
De  Galicia ,  con  intento 
De  no  escribhr  4  mi  casa 
La  desgracia  que  me  dieron 
Mis  travesuras,  de  qoieii 
Tan  arrepentido  vengo. 

OCTAVIO. 

El  ir  á  cumplir  el  Toto« 
Fuera  de  ser  on  precepto 
Tan  Justo,  me  ha  parecido 
Digna  acción  de  vuestro  peeho ; 
Pero  el  dejar  de  escribir 
A  vuestra  casa  no  apruelN). 

D0HMI60. 

No  quiero  darles  pesaf 
Con  contarles  mis  soeeaoa. 
Fuera  del  cuidado  grande 

8ne  tendrán  todo  este  tiempo 
ue  yo  tardare  en  llegar. 

OCTAVIO. 

Pues  entre  tanto,  don  DIegOt 
Qne  hay  emlnreaeloD  segura 
Para  España,  mis  afectos 
Pagarán  alguna  parte 
De  la  obligación  que  oe  teifo; 
Veréis  esu  gran  dudad , 
A  quien  los  antiguos  dlenm 
Nombre  de  Augusta»  pues ea 
La  dama  del  umverso. 

VO3IMI60. 

Siempre  fué  Nepotes  relM 
De  las  ciudades,  pues  ?eaos 
Que  no  hav  en  toda  Bnopa 
Sitio  mas  bermoio  y  iieilo. 


OCTAVIO. 

Aunque  no  et  capai  ni  casa 
De  huésped  tan  aoblo»  oa  ruego 
Que  supla  la  voloiitad  •  , 

Gomo  cnerdo,  mis  deiscloa. 

'    oeiiaiioo. 

Teneisme  tau  obligado» 
Que  siempre  diré  qva  oe  debo 
La  Tida. 

OOTATIO. 

Ya  están  de  mai, 
Don  Diego;  los  cumpliaileiitot. 


No  son  sino  ol»UgaeioBei 
Porxoeas. 

OCTAVIO. 

Gvánieoi  el  cielo. 
(Vmm.) 

Salen  DON  JUAN  t  CHOCOLATE» 

nOXJIlAK. 

Dos  horas  há  que  te  espero. 

CUOGOLATC 

Esas  há  qne  me  he  tardado. 

non  man. 
lY  Tienes  bien  iafcnaado 
De  la  dama  por  quien  nnerof 

CHOCOLATE. 

Señor,  si  le  has  de  BMrir 

De  no  poderla  akanaar» 

Bien  te  puedea  eonléaar.  • 

aomuAii. 
i  Qué  dices? 

CUOGOLATI. 

iQuéhedcdecir? 
Ocho  diashá.  Señor» 
Que  de  Fllades  baa  llegado, 
¡í  ya  estás  eaanoradof 

•omoAii. 

No  tiene  lienpo  el  amor. 
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CHOCOLATA. 

Como  no  soy  conocido, 
A  cierto  nmÍ|;o  encontré 

§ue  hoy  do  Sevilla  se  t'uó, 
sen^o  de  1»  que  he  oido 
Admirado,  y  con  r;=7.on. 
Dox  JUA:t. 
¿Qué  le  dijo?  Acaba,  di. 

CHOCOLATE. 

¿Quieres  que  lo  diga? 

D0?(  JUAN. 

Sí. 

CnOCOLATE. 

Pues  oye  con  atención. 
Dui^a  Leonor  de  Guxman 
(Que  a>i  dicen  que  se  llama 
La  <iuo  prett'ndes )  es  dama , 
Pero  dama  sin  galán; 
Tiene  de  renla  segura 
Por  los  (lias  de  su  cara , 
Si  el  itempo  no  la  cobrara , 
Dos  ducados  de  hermosura. 
Es  de  superior  esfera  , 

Y  aunque,  muy  devoia,  trata 
Con  una  y  otra  lienta, 
Nunca  ha* admitido  tercera. 
Si  con  damas  de  trran  nombre 
Juega  por  conservación , 

Ha  de  ser  con  condición 

Que  no  han  de  ju^ar  al  hombre ; 

Llámania  la  presumida , 

Y  algunos  la  recoleta  : 
Tiene  tanto  de  discreta 
Como  de  bien  entendida. 
Si  la  hablan  ,  con  razón , 
De  ({ue  ha  de  tomar  estado, 
En  nombrándola  al  velado. 
La  da  nial  de  coraron. 
Tiene  de  dote,  contados 
Purcajii  de  testamento. 
Sospecho  (]ue  no  te  miento, 
Sus  cuarenta  mil  ducados. 
Desde  que  murió  su  tia  , 
Que  Hie  una  santa  nuijer, 
Dice  que  monja  ha  de  ser, 

Y  nunca  llega  este  dia. 
Dona  Viulaiite,  su  hermana, 
Echa  por  oiro  camino, 
l'ues  con  un  rostro  divino 
Se  precia  de  mas  humana. 
Dala  lUiíable  disgusto 
Cuando  la  dicen,  relosa. 

Que  su  hermana  es  mas  hermosa ; 
Es  loca  de  lindo  guslo. 

Y  porque  mejor  se  crea 
Su  locura  singular, 
Estuvo  para  olear 
Porque  la  llamaron  fea. 

D0:S  JUAK. 

¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

Lo  mejor  taita 
De  decir,  si ,  vive  Dios  : 
Que  son  hermanas  las  dos 
De  don  Diego  de  Peralta 

Y  Guzman. 

DOK  Jl'AN. 

¿El  ({ue  salió 
Cuando  nosotros  partimos 
De  Uarcelon.i,  y  supimos 
Que  el  moro  le  cautivó? 

CHOCOLATE. 

£1  mismo. 

PO?C  JUAN. 

Nu  hallo  reparo 
Para  ali\iai'  mi  dolor; 
Que  adoro  á  doña  Leonor. 

CHOCOLATI. 

Seuor  mió,  hablemos  claro: 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Los  dos  estamos  sin  blanca , 

Y  presumir  que  podemos 
Ponernos  boy  un  veslído, 
Comprar  la  media  de  pelo, 
Comer  y  galantear, 

Y'  esto  sin  tener  dinero, 
No  es  posible. 

D0?l  JUA?I. 

(Uiocolate, 
Paciencia,  pues  no  hay  remedio. 

CHOCOLATE. 

¿Paciencia?  Cuerpo  de  Cristo ; 
Si  nos  estamos  muriendo 
De  hambre  todos  los  días. 

D02I  JUAÜ. 

Por  mis  servicios  sospecho 
Que  presto  me  harán  merced. 

CHOCOLATE. 

Y  hasta  one  llegue  ese  tiempo. 
¿Qué  hemos  de  comer?  ¿Zarazas? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  arbitrio  ó  qué  remedio 
Nos  puede  dar  la  fortuna? 

CHOCOLATE. 

El  que  yo  elegido  tengo. 

DON  JUAN. 

Será  como  tuyo,  di. 

CHOCOLATE. 

No  es  muy  malo,  estáme  atento, 
Porque  importa  la  maraña. 
Ya  sabes  (pie  está  don  Diego, 
Hermano  destas  señoras. 
Cautivo,  doyle  por  muerto; 
Snbes  también  que  fué  á  Flándei 
De  siete  años,  poco  menos ; 
Que  se  crió  en  el  pais, 

Y  que  en  veinte  años  no  ha  vuelto 
A  su  casa  ;  que  las  dos 
Hermanas  nunca  le  vieron  , 
Ponjue  quedaron  muy  niñas; 
Que  yo,  Señor,  le  parezco , 

Si  no  en  el  Itrio,  en  el  talle 

Y  en  el  poco  entendimiento; 
Que  á  nil  nadie  me  conoce 
En  Sevilla ;  que  tenemos 
Noticia  de  su  linaje 

Y  de  todos  los  sucesos 

Que  en  Flándes  han  sucedido; 
Que  nunca  escribió  á  sus  deudos 
Ni  á  sus  hermanas,  por  ser 
Loco,  atrevido  y  soberbio ; 
¿Sabes  que  es  esto  verdad? 

DON  JUAN. 

Si ;  prosigue. 

CHOCOUTE. 

Estáme  atento ; 
¿No  dices  que  estás  prendado 
De  doña  Leonor? 

DON  JUAN. 

Es  cierto. 

CHOCOLATE. 

Pue«,  Señor,  yo  he  de  fingirme 
Que  soy  su  hermano  don  Diego, 
Que  vengo  ahora  de  Flándes. 

DON  JUAN. 

Y  dime,  si  viene  luego 

La  nueva  que  está  cautivo, 
¿No  se  deshace  el  enredo? 

CHOCOLATE. 

^  ¿Y  de  aquí  allá,  señor  mió, 
\  No  tendremos  el  sustento 
:  Seguro?  ¿Podrá quitarnos 
'  La  gala,  el  vestido,  eí  juego, 
El  regalo  y  la  comida, 
El  gusio  ni  el  galanteo. 
Todo  el  poder  del  grao  turco? 


¿Y  si  Tiniera don  Diego? 

CBOCOLATt. 

Si  viDíere,  claro  69U 
Que  tú  00  corres  el  Heigo. 
Sino  yo ;  porque  «•  forzoso 

8oe  te  cases  al  momeólo 
on  una  de  sos  hermanas. 

DOH  JOAH. 

Arrojarse  á  tal  empefio 
Como  filtrar  en  ana  cuo 
Principal  con  nombre  ^eno, 
Ma^  locara  qne  amor. 

CBOGOLATK. 

Siempre  los  qae  son  diierelos 
Alropellan  imposibles. 

D03C  JOAX. 

No  es  justo  con  mal  ejemplo 
Introducir  un  engaño 
Contra  el  honor  Je  don  Diego. 

CBOCOLATK. 

Si  tú  pretendes  casarle 
j  Con  Leonor,  dime,  ¿qué  darlo 
I  No  satisface.  Señor, 
Un  honrado  casamiento? ' 
O  tienes  amor  ó  no ; 
SI  le  tienes,  ya  sabemos 
Que  se  transforma  un  amante 
En  moy  distintos  sugelos 
Por  no  seguir  solamente 
El  logro  de  sus  des? ekw. 
A  ti  ni  á  mi .  claro  esii  • 
En  esta  ciudad ,  es  cierto. 
No  nos  conocen :  pues  ¿qué 
Puedes  temer,  si  yo  quedo 
Por  autor  de  aqueste  engafio? 

DOÜ  HJA.^. 

¿  Y  no  supiste  qué  deudo 
Tiene  mas  cercano? 


CHOCOUTB. 
Si, 

So  tío  el  seitor  don  Pedro 
De  Peralta ;  mas  no  vive 
Con  ellas,  pero  sospecho 
Que  vive  en  su  misma  osa. 

DOa  «OAH. 

Digo  que  el  consejo  acepto 
Solo  i)or  ver  i  Leoiior. 

cnocoukic 
Diré,  don  Joab ,  que  le  debo 
Obligaciones  de  amigo; 
Que  te  traje  con  intento 
De  que  fueses  mi  calado; 
Que  has  de  ir  á  laeorfe  !•»• 
\  que  has  de  volver  sin  dada 
Con  un  hábito  á  loa  peehos. 
¿Qué  te  parece? 

DONJOJUr. 

Qae  solo 
Tu  agudo  ▼  sutillngenio 
Trazar  pudiera ,  en  abono 
De  la  pretensión  qae  tengo. 
Arbitrio  tan  acertado. 

CnOCOLATB. 

El  vestido  que  en  Toledo 

Hiciste  de  capitán 

Me  he  de  vestir ;  vamos  liego. 

OORJOáS. 

Ayude  amor,  pues  es  dios. 
Mi  amoroso  penoamieolo. 
(Fenas.) 
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3SA  violante,  lei/ende  un  \ 
DOSk  LEONOR ,  I::LENA  i  i 

lOÍA  TIOLAÜTG.  (Lte.) 

sn  ,  aanqae  doBa  Leonor,  tu 
a,  se  oponga  á  nuestras  fine- 

>slo,  daüa  Violante? 
US  locuras  van. 

peí  de  on  galán. 

BOS:l  LIONOII. 

alan?  Pasa  adelante. 
io>A  viowMTE.  (Lee.) 
JiiÜDiJe  tu  díTina  hermosura, 
solo  efe  laVínaadeAndaln- 
I  la  deidüd  del  orbe... 

ea  mai-rla  Violante, 
a  131)  odiosa? 

te  blio  tan  hermosa, 
de  liacer?  Paso  adelante. 
les  pues    de    sa  criticarle    mi 
I  las  aras  de  la  ttdunlad  un 
rendido,  que  arde  fénix  j 
.  al  calor  de  lu  celestial  her- 
nia tan  vergoniosa 
s  entre  lasdun? 


DOTÍA  leONOR 

I  fiaprl ;  ¡i\xié  locara! 
és  entendimiento 

boíl*  VIOLANTE. 

tengo  hermosura. 

doSa  ICOKOlt. 
quisiera  «1  panel 
■go  de  lu  |>echo. 

no^A  viola;(te. 
>apel ,  que  te  lian  becho 


OOSA  VIOUltTE. 

aien  me  quiere  bien 
i  que  le  quiera  mal? 

D04t  LEONUR 

liwrer!  Viven  íus cielos, 
¿unliomlireinleiilara 
le,  que  eiualara 

DoS*  vjoláHtk. 
ien,  dándome  celos. 

POÍA  LEO ^ OH. 

coraton  prudente 

on  honra  nacimos, 
smasllel 

smo,  i, se  atreviera 
irrae  i  mi  un  papel? 
Jócil  condición? 


\JI>%Il  Víola^tE. 

Si  niegas  esa  verdad, 
,  Negaras  que  eres  discreta. 

Asi  vi 

DeKÍ , 

Tu  vanidad  singular. 

Si  él  viniera,  caso  es  llano 
Queme  casara  al  monieulo. 

DO^A  LBDKOB. 

¿Casarle  quieres?  • 

DOÍA  VIOLANTE. 

i  En  eso  estamos  ahora? 

Pues  i  no  es  mejor  nn  cunvcnlo , 

i,  DÚDiie  estaremos  laa  dos? 
iioS\  vioLAsru. 
Si ,  Leonor,  mejor  seria. 

;No  Irás  en  mi  compañía? 

PO.ÍA  VIOLARTE. 

En  dándome  espuso.  adiós.  — 
;Tti  diá  este  papel ,  Elena... 

Delante  de  mi  señora 
üu  paje  le  trujo  auora. 

Pues  ¿eso  le  causa  pena  ? 
Para  lu  hermana  me  dio 
Eslc  |iapel  don  Gaspar. 

DOÜA  LEono*. 
¿Para  mi? 

INtS. 

No  ha;  que  dudar, 
Lo  que  le  digo  paso.  (Vate.] 

DO^A  VIOLAMTi:. 

Pues  tú  mi  papel  oíste. 
El  tuyo  quiero  leer. 

doSa  LcoNon. 
Luego  allegas  i  creer 
Queesparaml? 

doSa  tiolautk. 
¡Lindo  chis  le  I 
•  El  Adonis  mas  liel, 
Aunque  mas  auiautu  fuera 
De  SI  iiiisnio,  ¿1,6  atreviera 
A  escribirme  a  mí  un  papel?> 
¡Jesús !  ni  por  pen^amieuto. 

wiiiik  LEo:<oa. 
De  pesar  no  estoy  en  mi. 


n 


El  tal  papel  dice  asi. 

¡Hay  tal  ciego  a rrojam lento  1 
doAa  tiounte.  {Lee.) 
iLa  elocuencia  con  que  exprimí 
•los divinos  conceptos  de  vuestro  ul 
velo  ha  renrliilo  el  mejor  espirita  que 
>en  la  clase  del  tercer  plnnetu  ha  csiu- 
>diado,  ó  poi  mejor  decir,  .se  liaopues- 
>to  i  la  cátedra  del  mus  rendido  Adó- 

i(}u¿  lees?  Rasga,  Violante, 

nO^A  VIOLAITTE. 

No  ea  racon ; 
I  Que  alaba  tu  discrecioa. 
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DOi<A  LEOXOt. 

Dices  bien ,  pasa  adelante. 

BoSa  TIOLA^TE.  [LM.) 

>Vo,  discretísima  Leonor,  llevado  de 
■la  elevación  de  vuestro  divino  iuge- 
■Bio.  pretendo... 

[H)1a  LtONOS. 
¿Qué  dice  ese  igiiufanie! 


Abhar,  como  prudente 
Tu  discreción  eminente. 

UOlA  LKONOn. 

Dices  lilen ,  pasa  adelante. 

boSa  \  ot.AStE.    ite.) 
■  Que  si  vos  me  dais  licencia  para  qna 
•en  dichoso  himeneo...  • 


¡V«l,i,n„,« 
l'ara  quien  li 


Lindos  ilOí 


Teta 


No  es  la  tei\gun]ia  | 
Acabarle  de  rasgar. 

bOiK  LEOHOlt. 

Algo  te  he  de  perdonar. 
Porque  me  Ibnia  discreta. 

Tu  tío  viene,  SeQora. 

Sale  DON  PEDRO,  d4  iarta. 

DON  FEDItO. 

Bien  puedo  contar  las  nuevas, 
Sotirinas:  pedid  albricias 
A  vuestra  justa  obediencia. 

doSa  leohok. 
¡Deque,  Seüorf 

DON  PEDRO. 

Vuestro  lie r mano 
Llegó  ahora  de  Drusílas ; 
PrcRuntat)»  á  los  vecinos 
Porla  casa :  pero  apenas 
Le  vi,  cuando  el  corazón 
Conoció  lu  sangre  mesma. 

DOSA  VIOLANTK. 

^Viene  bueno? 

WN  PEDRO. 

Como  un  Harte; 
En  (In ,  criado  en  la  guerra ; 
Un  valiente  espilan 
Le  acompai^a.  Uas  ja  llegao. 


don  IDAN.  {Áp.) 

Rhcsrrias  cortesa  ais 
Has  de  usar. 

CHOCOLATE. 

(.Ip.  No  seas  cansado.) 
fíracias  á  Dios,  que  he  llegado 
A  vista  ue  dos  hermanas; 
Ka. adivine  constante 
Vuestros  nombres  el  amor; 
Ésia  esmi  lierm  na  Leonor, 
Y  esta  mi  hermana  Violante. 

"boSalEorob. 
Del  alma  V  la  volnnlad 
Son  estos  tiLTiios  abrazos. 


LA  PRESUMIDA  Y  LA  HERMOSá. 


i ,  con  la  espada ,  vos 
Plá lides ;  qne  mis  ojos, 
igros  de  amor, 
eos,  pues  matan 
de  dos  eu  dos. 

CHOCOLATE. 

e  .. 

DON  JOAN. 

Quedo,  basta. 

INÉS. 

ule ,  Señor, 


CHOCOLATE. 

¿Qué  decís? 

ELENA. 

mi  señora  son... 

CHOCOLATE. 

s  con  dos  terceros? 
rtidas ,  por  Dios. 

ELENA. 

iNés. 
amos ,  1'2lena. 

ELENA.  (Ap.) 

ündo  celador 
nido  de  Fiándes! 

DON  JUAN. 
CHOCOLATE. 

¡Qué  lindo  humor! 
donjuán,  á  mí; 
e  andar  como  un  reloj 
inas,  ó  por  vida 
que  me  parió 
re  que  me  liizo, 
íiijia  yo  á  las  d(ís 
(S  hijas  del  Cid 
ís  deCarríon. 


CHOCOLATE. 

Ca;  denles  eu  mi  nombre 
Chocolate ,  que  refresca 
A  todas  horas ,  y  endulza 
iVase.)   La  garganta  á  Pitomena; 
Y  llévense  de  camino 
Kstos  pesos,  que  me  pesa 
De  <iue  no  sean  doblones 
Dea  ojho. 

NlJSiCO. 

Fénix  te  veas. 
Que  de  sus  propias  ceui7.as 
Vive  y  muere  .. 

CHOCOLATE. 

¿Sois  poeta? 

MÚSICO. 


NAD.i  SKGUxNDA 


lOCOLATE  ,  vhtiéndosc ;  UN 
Ml'SICO  Y  i  LENA. 

ELEN\.    (Ái  MÚñco.) 

O,  mi  señor,  sale 
adra ,  y  gustará, 
5  viene  vistiendo, 
10  nuevo. 

CHOCOLATE. 

Cantad. 

MÚSICO. 

que  sales ,  Marica, 
mtttj  de  revuelta, 
ta  la  valona, 
:  parte  las  vueltas. 

CHOCOLATE. 

sombrero;  cantad, 
pié  de  la  letra. 

MÚSICO. 

honesta,  no  dices 
a  venir  muí/  necia 
unto  destapada^ 
brir  tu  belleza. 

CHOCOLATE. 

ica  muy  bien; 
mujer,"  si  es  doncella, 
h^i  devenir  tapada, 
dígalo  Elena. 

ELENA. 

luando  vengo  yo, 
no  viniera, 
jera  la  cara 
e ,  de  vergüenza. 


Sí,  Seiíor. 

CHOCOLATE. 

Y  el  ave  fénix 
;.En  qué  fígon  ú  despensa 
Se  vende? 

Hiisico. 

Solo  en  Arabía, 
Dicen ,  Señor,  que  se  quema. 

CHOCOLATE. 

¿Habéis  visto  el  basilisco? 

MÚSICO. 

Ni  quiera  Dios  que  le  vea. 

CHOCOLATE. 

¿Ni  el  unicornio  tampoco? 

MÚSICO. 

No ,  Señor. 

CHOCOLATE. 

Sois  una  bestia. 
¿Ni  el  pelícano,  aquel  ave 
Que  de  morcillas  .sustenta 
Sus  hijos? 

MÚSICO. 

Nunca  le  vi. 

CHOCOLATE. 

Todos  dan  esa  respuesta ; 
Yo  metiera  en  una  Jaula 
Dos  legiones  de  poetas 
llnsta  tanto  que  en  España 
Estas  aves  parecieran; 
Porque  nos  tienen  quebradas 

Y  rompidas  las  cabezas 
Con  todas  ellas,  y  yo 

A  quien  no  clavo  las  muelas 
No  digo  conceptos  nunca. 

MÚSICO. 

Dices  bien. 

CHOCOLATE. 

Id  norabuena, 

Y  no  me  alabéis  jamas 
Sino  gallinas,  terneras, 
Faisanes,  y  sobre  todo, 
El  animal  üe  Guinea, 

Que  es  fénix  de  Algarrobillis, 
Que  so  chamusca  y  se  quema, 

Y  resucita  á  menudo 

A  un  cristiano  y  le  sustenta. 

MÚSICO. 

Está  bien.  (Vase) 

CHOCOLATE. 

¿Elena  mia? 

ELENA. 

¿Qué  mandáis?  Esclava  vuestra 
Soy  siempre. 

CHOCOLATE. 

¿Cómo  esclava, 
(^^uaiido  rendí  mis  potencias 
A  tu  hermosura? 

ELENA. 

Quedito; 
Que  me  salen,  de  vergüensa, 
A  la  cara  mH  colores. 


CHOCOLATE. 

Entre  tanto  que  despierta 
Don  Juan,  y  mis  dos  hermanas 
Con  el  cristal  se  clarean 
Del  espejo,  quiero  darle 
De  mt  amor  muy  larga  cuenta; 
Siéntate  en  aquesta  silla. 

ELENA. 

No  haré  tal,  con  tu  licencia; 
Que  ese  lagar  no  n^e  toca. 

CHOCOLATE. 

¿No  le  toca?  Buena  es  esa. 
Cuando  yo  pienso  ponerte 
Eu  mas  superior  esfera. 

ELENA. 

Digo  que  no  be  de  sentarme. 

CHOCOLATE. 

Por  mí  vida ,  hermosa  Elena, 
Que  liemos  de  igualar  las  sillas. 

ELENA. 

Solo  esa  vida  pudiera 
Obligarme  á  tal  exceso. 

CHOCOUTE. 

Siéntate,  pues. 

ELE.NA. 

Será  fuerza.  (I^intase) 

CHOCOLATE. 

¿Estás  sentada  á  ta  gusto? 

ELENA. 

Sí ,  Señor. 

CHOCOLATE. 

Escucha  atenta, 
Advirtiendo  que  este  lance. 
Como  estoy  enamorado. 
Se  te  ha  venido  rotlado ; 
Mas  d ¡rételo  en  romance.  — 
Yo ,  amiga ,  nunca  reparo. 
Si  me  llego  á  enamorar. 
En  que  mi  dama  sea  noble; 
Com<>  ella  venga  de  Adán* 
Por  línea  recta,  me  toca 
Para  poderme  casar; 
Dígolo  fiorqaejo  digo, 

Y  no  lo  digo  pot  mas.. 

Yo  te  vi  (Elena ,  cuidado, 
Porque  te  quiero  piular) 
Tu  crespo  cabello  eu  ondas 
Tendido  de  mar  á  inar, 
Trae  remolcando  á  tus  plantas 
Toda  la  India  oriental. 
Son  tus  ojos  unos  ojos 
Que  viven  con  claridad. 
Porque  en  diciendo  «témalo», 
Al  menor  rio  allá  vas. 
Tu  nariz ,  con  ser  nariz 
De  fama  tan  singular. 
En  su  vida  fué  sonada. 
Ni  pienso  que  lo  será. 
Tu  boca  ¡Jesús  qué  boca! 
Aun  apenas  sabe  hablar, 

Y  porque  pide  el  clavel. 
Hace  extremos  el  coral. 
Tus  manos  de  bofetadas 
Dieron  á  la  nieve ;  mas 
Ella  dijo  :  «Manos  blancas 
No  me  pueden  agraviar.» 
Tu  talle  no  tiene  talle 

De  hacer  á  un  vestido  mal. 
Porque  metes  en  cintura 
l.a  mas  cruda  libertad. 
Tus  píes,  aunque  no  los  veo 
Andar  en  punios,  tendrán 
Poco  mas  de  seis,  no  es, 

Y  aun  no  han  de  llegar  allá. 
En  ti  no  hay  mas  qué  decir, 
Qué  encarecer  ni  pintar. 
Pues  lo  mas  será  lo  menos. 
Porque  no  puede  sor  mas. 
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DO?r  r.ASPAK. 

¿Poílré  icner  esperunza 
De  mi  jii!(ta  pretensio»? 

CIIOCOLATB. 

Si ,  don  Gaspar. 

DOX  JUA:f. 

;Gso  dicest 

PO^  GASPAR. 

Dichoso  será  mi  amor. 
Toma  esCí  cadena,  Bieiia. 

[Üale  una  cadena.) 

CUOCOLATR. 

Uon  Gaspar,  Ui  esdava  soy. 
Oyes ,  lili  anu)  lia  traído 
Un  capitán,  un  It'on 
De  los  países  de  flándes. 
Para  quo  le  dé  á  Leonor 
La  mano:  pero  no  importa, 
Que  yo  de  por  medio  estoy  ; 
No  hay  qué  temer. 

D0:t  GASPAB. 

Yo  lo  creo. 

CUOCOLATR. 

Don  Ga<ipar,  adfos. 

D0?(  GASPAR. 

Adiós. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

CHOCOLATE. 

Ya  son  dos 

Los  galanes.  Mis  hermanas, 
Se{;un  voy  viendo,  Señor, 
Deben  de  ser  unas  santas. 
¡Jesús ,  y  qué  |>erdicion ! 
Pero  diamante  y  cadena 
Se  dejaron. 

DOü  jua:<. 
f,9t'i  Leonor 
Quiere  á  don  Gaspart 

CHOCOLATE. 

¿No  oíste, 
Cu.indo  la  música  dio. 
Que  se  himenlaba  el  pobre 
De  su  desden  y  rifí.or'i 
Pero  mis  hermanas  vienen  — 
Hola  ,1a  luz  se  apa;;ó; 
¿No  hay  (|u¡cn  la  venga  k  encender?- 
Véme  i\  la  mano,  Señor, 
Poniue  impoi  la. 

noy  JCAIf. 

Ya  te  entiendo. 

CHOCOLATE. 

Don  Juan ,  con  el  pundonor 
No  hay  hermandad  ni  demonio. 

I  DON  JUAN. 


{Quitase  de  la  reja.)  ¡  Sosej^áos,  don  Diego. 


CHOCOLATE. 

Ya  va  libre  y  sin  cadena. 

DON  JUAN. 

Bien  su  pasión  declaró; 
A  doña  Leonor  pretende. 

CHOCOLATE. 

Mis  hermanas ,  en  rigor. 
Deben  de  ser  unas  sanias. 

Saie  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Inés  mucho  se  tardó. 
Pues  la  cuadra  está  sin  luz; 
Don  Diego  y  don  Juan... 

CHOCOLATE. 

Señor, 
Pasos  siento. 

DON  CÁBI.OS. 

Se  habrán  ido 
A  hablar  h  doña  Leonor. 
Pero  ruido  siento.— Inés, 
¿Kres  tú? 

CHOCOLATE. 

¿Quién  es? 

DON  CARLOS. 

Yo  soy, 
Don  Carlos ;  ¿no  me  conoces? 
¿Podré,  d!me(:qué  rigor!), 
Hablar  á  doña  Violante? 

CHOCOLATE. 

Don  Garios ,  pienso  que  no. 

DON  r. ARLOS. 

¿I^stá  ron  el!a  don  Juan 
De  A  rellano? 

CHOCOLATK. 

Si ,  Señor : 
Hablando  con  ella  quedn. 
No  h:»y  qué  temer,  que  Leonor 
Casa  con  el  Capitán. 

DON  CARLOS. 

Dueiias  nn«*vas  te  dé  Dios ; 
Toma ,  liles,  este  diamante. 

CHOCOLATE. 

Vete  luego;  que  el  honor 
De  mi  ama  .. 

ItOn  CARLOS. 

Ya  te  enlieodo ; 
IMos  te  guarde. 


CHOCOLATE. 

¿Vo 
Soset^armc?  Vive  Cristo, 
Que  mi  honra  es  como  el  sol , 
Y  que  si  tuviere  mancha. 
Que  la  he  de  dar  un  jabón. 

Salen  DONA  LEONOR,  DO.^A  Vlü 
LANTE ,  ELENA  i  INliS. 


DO.NA  LEONOR. 

;  Don  Diego,  hennnno,  ¿qué  es  esto? 

CHOCOLATE. 

:  ¿Qué  ha  de  ser,  doña  Leonor? 

¿Musirás  á  vuestra  reja  ? 
I  ¿Knire  versos  andáis  vos, 
j  Dando  paso.>  de  garganta 

A  un  barbado  ruiseñor? 
¡  ¿A  vos  os  cantan  romances? 

Mas  romances  tengo  yo 
;  Que  iení^uas  un  Calepino; 
•  Y  al  infame  que  canto 

Por  la  soira  de  un  poeta 

La  letrilla .  vive  Dios. 
'  Que  le  he  de  sacar  el  alma 
\  Que  os  pretende  dar  á  vos. 

DON  IVAN. 

Don  Diego... 

CHOCOLATE. 

Don  Juan ,  dejadme.— 

¿Cómo  os  esto?  ¡Linda  flor! 

Cuando  entendí  (fue  tenia 

Pasuda  por  un  crisol 

Mi  honra ,  ¿está  de.sta  suerte? 
¡  ¿Galanteos?  Eso  no. 

INu'  vida  de  treinta  calvos, 

Que  yo  coja  la  ocasión 
,  De  los  cabellos ,  y  arrastre 

Con  ella... 

I  D0.\\  LEONOR. 

(Ap.  ¡Sin  alma  estoy!) 
Don  Diego,  mi  gravedad, 
Mi  prudencia  y  discreción 
SoD  los  polos  de  mi  sangre, 

'  Los  ejes  de  mi  valor. 
Los  Atlantes  de  mi  fama 
Y  luces  de  mí  opinión; 
Mi  cientiiica  cordura 
Ampliliea  mi  candor, 

:  Y  á  los  vul^'a res  conceptos 
{Vaie,) ;  El  ente  de  mí  razón 


No  se  inclina, pormie 

Ideas  que  en  el  Auiror 

De  nni  espíritu  prudaeea 

Luces,  SI  tiuieblas  do. 

Siento  que  el  señor  don  Jun 

Oiga  razones  que  soa 

Tan  ajenas  del  qae  síei>pre 

Obstenta  sagrado  honor. 

Si  algún  amante  miero 

En  esta  reja  canto  * 

A  mi  discreción  coneeptos. 

No  tengo  la  culpa  yo: 

Lo  discreto  no  le  herida. 

Y  si  este  divino  doa 

Me  dio  el  cielo ,  el  for  discreta 
Con  angélico  primor 
No  es  culpa ,  inérllo  ti. 

Y  esas  palabras  oo  son 
M  se  dicen  (claro  esta) 
A  mujeres  como  f o; 
Pero  quien  nace  discreta 

Y  cuerda,  como  yo  sov. 
No  ha  de  bacer  caso  jamás 

De  nn  grosero  como  tos.  ( Vt 

CBOCOLATE. 

¿Eso  dices? 

D05ÍA  VI0LA3ITC.  (Ap.) 

Djfttenéos; 
Mi  hermana  doBa  Leonor... 

CHOCOLATE. 

¿Qué  Leonor?  Violante, basta; 
Lindas  piezas  solí  las  doa. 
M¿«A  Tioi.Aarrs. 
:  ¿Yo,  Señor? 

CIOCOLATE. 

SI;¥i«eCrialo, 

Que  eche  por  ese  balcoo 
A  don  Carlos ,  fneslro  amaste; 
Que  él  mismo  me  courcaó 
Que  erais  su  dama. 

Do^A  vioi-Axrc.  (Ap.) 

¡Qaé  escucho! 

CIOOOLATC 

Y  á  no  pedirme  perdón 
DerodUlas,  le  roaUrt; 

Y  si  supiera  (|ue  vos 

I  Le  franqueabais  la  puerta. 
!  Os  sacara  el  corazón. 

'  DOS  lOAX. 

;  Amigo,  mirad... 

I  CBOCOLATB. 

Dejadme: 

I  ¿Queréis  que  consienla  jo 
I  A  dos  hermanas  qae  leMO 
!  Que  se  anden  de  Oor  en  flor? 
Por  vida  de  treinta  aaslrct... 
doSa  viola:itb. 

(Ap.  Mi  prelenslon»cab6; 
Don  Juan  lo  eseucba ,  yo  «neto; 
Volvamos  por  mi  opinión.) 
Don  Diego .  mi  celebrada 
Hermosa ra  nunca  dl6 
Al  Adonis  roas  perfecto 
El  mas  licito  hror. 
Mi  belleza  está  tan  hecha 
A  malar  de  fino  amor 
A  los  hombrea ,  que  pudiera 
Poner  su  heroico  blasón 
En  el  templo  del  que  llaman 
Los  amantes  ciego  dioa. 
Si  don  Cirios «  stn  decora. 
A  esta  casa  se  airerM. 
Yo  no  lo  sé;  mi  desde* 
Seria  quien  le  mató. 
Reportaos  en  las  pulabrat, 
Porque  al  ra3ro  dertAMl 
No  hav  Narciso  que  le  uponia. 
Pues  de  solo  nn  resplandor 
He  abrasado  mna  Fnect 


Sal«  DONJUÁN. 

■ton  IDA». 

bablibaat 

CHDCOLATr. 

Qaedlio. 
mh  dos  bermanai. 
ajó  en  el  garlito.) 
D0.1  mu. 

caocouTf . 

Las  mannaas, 
I  «I  ddllo. 

non  nui. 
ñas  Tlsi  lirón 
j  i  Leonor. 

CBOCOUTE. 

cliomos   Señor. 
I  ellas  irataron. 

DO^A  LEONOR ,  DOSA 
lOLAM  E  í-  INÉS. 


jsurailoteanradaT 

DOSlk  VIOLt^TE. 

aquella  ilgnra 
,1e1a  liermosura 
i  lien^l;'  lia'la 

lienC   aunque  me  ruiasT 

DO^Ik  LEOnOI. 


OO-ÍA  t.EO.%011. 

pcrrecl»  y  hiienit 
su  cielo  feliz? 

bOÜIi  VIOLANTE. 

H  O 'anda  se  suena ; 

e  el  ctíivel  lucido 
mar  porparlidrí 
liarla  ana  palahra. 
uo9\  Lioson. 


No  he  de  quilirie 

^nle  d«  por  si 
chi:íomrrarl4> 
catKllo ,  es  locura, 
e  llena  i  peinar 
lila  del  aliar, 
la  sepuli-ira. 


nltole  JO  al  cabello 
de  la  cabeza? 

t>O^A  LEONOR. 

rio  es  bleí)  que  calle ; 
eres  bella. 

DOSa  nOLANTE. 

lo  EOT.  i  he  de  echar 
rmosuraenlacalleT 


LA  PRESUHIOA  V  LA  HSRUOSA. 

CBOCOUTI. 

Mis  hermanas  se  han  de  dar. 
Si  no  lo  remedia  Dios, 
De  bofetadas  las  dos. 

MN  JUAN. 

Escucha. 

.  cnocoL*TE. 
Quiero  callar. 
ooSil  violante. 
Dlnie,  iqué  te  pareció 
Doria  Juana?  ¡fia  es  prudente 
Y  por  exireuio  elocuente  ? 


No. 

DoSA  VIOLANTE. 

En  palestra  tan  lucida 
Cualquiera  se  desagravia. 

mS*  leotoii. 
Como  la  hallé  |juco  subía. 
No  me  di  por  CDieu<JÍih 

«oSaviiH-aüTE, 
Pues  ¿no  se  mosiró  sapiente 
Ku -cualquier  difiíiicioní 

nasK  leonOh. 
FJiltale  la  indicacloD 
For  el  acio  indiferente; 
Y  cuando  liabló  del  amor. 


<:ri(i( 


la  del  n 


^o  supo  bien  transformar 
Los  lustros  lid  amador', 
Porque  el  amante  ideal, 
Oiie\ainleiiEaluzam<), 
Éiilede  raion  formó 
En  rajo  piramidal. 

DOÑA  VIOUNTE. 

¿No  hiEO  la  diliniciou 


Del  ai 


>r! 


boSA  LEONOR. 

No  sapo  hacell  , 
Portille  es  su  -cúlica  estrella 
La  luciente  elevación; 
Fuera  de  que,  los  dílnvios 
Que  forman  los  idt'ales 
íion  fulgores  actuales 
Y  platónicos  preluvios. 

DOSA  VIOLANTE. 

¿Preluvios? 

do3a  leonob. 

Si;qae1^rotet 

Son  del  juicio  j  la  cordura. 

VIOLANTE. 

Aténgome  i  mi  liemosura. 
Apagar  de  mis  dos  soles. 
ddAa  leonon. 
La  belleza  es  laferior 
A  la  ciencia ,  cosa  es  clara. 

Calla ;  que  lina  buena  cara 
Se  lleva  el  inicio  Tuajor, 

bOÍA  LEONOR. 

No  lleva ;  que  la  entendida 
Rinde  el  alma. 

BOSl  VIOLANTE. 

SI  ella  es  fea. 
No  ha  de  haber  alma  que  crea 
Que  será  suja  en  su  vida. 

DO^  LEONOB. 

iQué  tiene  una  meliinlrosa 
Hermosura  necia  j  vana? 

No  sé  qué  se  llene ,  hermana. 
Una  mujer,  si  es  hertnosa. 


.     vaSk  LKONOB. 

iQué  ha  de  lener?  Gravedad. 
1  vanidad  interior. 

ihiSa  violante. 

e  negarás ,  Leonor, 

Que  es  hermosa  vanidad. 


¡Quiei 


Violan 


;Qué  quieres?  So;  ignorante. 

doSa  Lí:a:iOR. 
Estás  mal  organíiada. 

DOSK  VIOI.ANTE. 

Tu  lo  estás  con  perfección. 

bOÜA  LEONOR. 

Habla,  Violante,  en  razan. 

puSn  viOUNie. 

A  tí  ninguna  te  agrada. 

DOJA  LEONOR. 

No  seas  inadvertida. 

Vana,  presuinidayiiecia: 

Que  qu»-!!  de  hermoM  M  precia 

Noienilríi  uicio«i)  su  vidj; 

En  resolución   lú  eres 

De  muy  desigual  idea. 

»0Í A  VIOLANTE. 

Como  no  me  llames  fea 
Echa  por  donde  qu  I  sil-res. 

CHOCOLATE. 

Esto  va  de  mar  á  mar: 
¡No  llegaremos, Sefior! 

MN  JOAN. 

Discreta  ;  bella  t»  Leonor. 


íY  Violante? 

No  hay  qne  hablaT. 

DOÑA  LEONOR. 

He  de  rogar  i  mi  hermano 
Que  te  case  con  donjuán; 
Que  en  Un ,  si  es  necio ,  es  galán. 

DOÜA  VIOLANTE. 

Pues  ¡no  es  ranj  gran  cortesano 
Donjuán? 

DO^A  LEONOR. 

¡Lindo  majadero! 
^Dltcrelo  don  JaaoH 

HoSk  VIOLANTI. 

Pues  inoT 

CHOCOLATE. 

Vive  Cristo ,  qae  te  dio 
De  medio  á  medio. 

Primero 
Que  se  enamore  uu  iialan, 
Para  cumplir  con  su  fama, 
Ha  lie  sahersi  una  dama 

mas  don  Juan 

,  Violante, 
.  ..  ra.  cuando  ciego, 
Slaripo^a  de  tu  fuego. 
Ardió  inadvetliJo  amante. 
¿Sabes  cómo  el  griego  Huma 
A  pstos  ingenios  unciTOs? 
Relámpagos  discursivos. 
Poca  lur.  y  mucha  llama. 
Uime,  Violante,  i  le  quieres?' 

BOÍA  TIOLANTR. 

Pnes ,  si  mi  esposo  ha  de  ser, 
;Nole)enKode4iuerer 

(.oía  LEONOR,   .(p.) 


<',;iHi  qnp  psl»  n'"cre  bien 
A  iloii  Jina.  Irii[[i>  también 
Hi  luciJoiimsismo* 

Agora  puodesüecnr. 

CHocM.Jtre. 
Violai'te,  Leonor,  hermanas, 
4SU11  ikiiüax  las  (|uc  vinieron 
Aiernsrslu  inafunar 

»<IXA  LEONOR. 

SI, don  Dieiio. 

cno  COI-ATE. 
M  son  deudas, 
^ri  mu;  justo  pagarlas. 

POJA  TIOLtKTE. 

ScfloT  don  Juan,  ¿do  Ucb*'!* 

no^  tKny. 
A  visladHisol  ypialtia 
S<>  lirnjulcaii  1»«  1itct-s; 
Oop ,  como  rayos  exhalan, 
PiTpi>[iclii'lll;irlu  «ist» 
PadiTPínlipseí'lH'UfftH, 
No  st^  a  |iro|)  inri]  «fulgores 
A  Tn:il*ra  viiiral.-ida 
Eli  liTrcstre  niMisfrifin, 
Pnriiipi:in:ifn    le  llama 
De<iiil.i   •;¡[inn   mliica, 
Pfirli)     Inefifi'raonaca 
Caml>lanli-s  Ktiia^  Tebeas, 
Qu(-  tos  v¡i:ilMalirasan. 

¿Oirs,  lii-rniaiinT  iWponde 
A  esas  crilicís  patabrai. 

nintiniiiiíd ,  si'ioT  don  Juan. 
Di'Rla  relúrl'^  intacta. 
Ou1éii4'se  at)»    c  sol: 
Pnr<|ue  i^unmlo  i«  leranin 
i>*      cuna'leluaDrora 
La  déVica  tur.  M^-bra 
Contcfur  ría  rlsuti 
Qiipe  Jilha   nn'idomaiia, 
(:3iHt\et  áe  crid»l  muera 
Kii  nioniiiiK'nln  do  piala ; 

V  »ii ,  en  erepfiíenlov  riscos, 
Doinltr  fr  anKidHii  lan  claraü 
Pavesa*  del  wil .  es  tnmn 
Que  d  suthrílle  T  Que  el  «11)]. 

Scfiora ,  TM  sois  el  usiro 
(.)ne  d:iel  riiltforú  Di^iia, 

V  Viola  le  646  camlür 
OnesediT      (le  airi; 
Ysi  i'l  (Miiilnnii  liiino 
Cede  la  iiáiirTC»  iT.isa 
\  u>ill;ii<oau»lriil. 
(■alut  resera      i'arra, 
Á\i     iniiikibsdos 
AUi»  ráfagas  del  ulha. 

CHÓCOLO  L, 

ViveCrislo,  ;«omosiníÍiosT 
Pnes  ;deita  ütiuili»  SC  bahia 
Entre  erisliatiosf  Por  riila 
De  la  leiiBHCWLeltHia 
OnestmiVMMAbaUaoeulio 
()u<-  me  ocnlle  dr  mi  inTiiiaiia 
Aliueniln  li.iihansmn 
O  »  las  la;. unas  ,Ie  l>arla ; 

V  >ialKUi>evilinilrala 

liLus  li>  ftiinciiia  su  li:iiila 
P.ira  iini!  Cüii!;<'!-e  á  TOfes 
I» s  canieUiína  sualma. 


oca  FERNANDO  UB  SAlUtE. 
caocoun. 
Estas  Trasas 
Son  á  eraU  fraire»  todas. 

UO.Í.t  VIOLJTtIi. 

Es  Leonor  muy  cortesana. 
nnik  Lrn^iOR. 
l.\p,  ¡JesTis!  Ri  don  Juan  merece, 
PorKUilItervciuny  uiili, 
CiialijUlera  hoiiuslutavor 
.  iii^     iiiiisitlscrelBdaina; 

V  [lies  o  udfirbiitTO, 

;  il.<(]e  ürdouirm    «rniini') 
Vo  v\\^t>  seiio  iloii  uun, 
<>ii  Deslució  lie  inipnrüincia 
Que  comiiQicarcon  V(M. 

'  El  serviros... 
'  DOÍA  LEoxon. 

uso  basta. 

{  DO.f  A  VIOLANTE. 

j  Señor  don  Juan,  mucho  estimo 
'  Une  LeiKior.siemIo  tanstbia, 
'  Haiteen  TOS  un  culto  nuevo. 

I  Adre  reíd... 

!  PoSa  TlOtASTE. 

No  advierto  nada, 
I  Porque  sí  qui'  mi  liermosura 
lljbla  muciio  coanda  calla. 
( Vaaie  doña  YManU  g  doña  Leener. 

CHOCOLATE. 

La  liermana  Leonor  j,qué  dijo  I 

Atiora  te  doy  las  i;racias 
Uui  arbitrio.  Dijiiiiie 

Que  lius'iiie  ocasión  de  balilarla. 

Pue^  no  pierd.is  la  ocasión. 

Ontena  que  al  jardín  salga 
1:31  a  noche. 

CHOCOt-aTE. 

Harélo  asl. 
Dala  cotí  lalloiparla, 

Y  aU'anoraseu  romance 
El  ser  dueño  desia  casa. 

(Vait  dan  Juan.) 

Sale  ELENA. 


¿Ojes,  Señor? 

CHOCOUTK. 

;Quí  baj'.EleuaT 

ELKMA. 

Con  un  criado  te  manda 
Don  Gasi>ar  dos  mtl  dacadoa. 


',  Doria  Elena  liei 


>,  calla. 


rQuédicesT 
csor.ouTE. 
I  l}ui'  los  Kiiardes  en  lu  arca. 
'  Vn  lie  d>'  dotarle  un  los  veinte , 

Ui'cibe  lus  don  eu  pa^a, 
I  Poiiiue  yo  he  do  ser  la  esjioio 
:  Antes  di'  un  mes. 

Patarata, 


Co^i raigo  DO  lo  aerta. 


Hay  mil  miijerr*  honrada) 
Que  K  luordi-n,  5  andan  tocgs 
Por  laapeííM  derramada*,. 


Vive  Criito. 
Que  auiique  pese  ú  treinta  hcrinaoas, 
I  Que  has  de  ser  mi  eipoM  tü. 


'atacoDMÍ 

■LUa. 

Como  piala. 

tw» 

Pues  esia  ea  mf  ■ 


caoGoi^TB. 
j,Qué  le  detienes'!' Acaba 

'elcia. 
Como  roecnmiplasel  dote 
De  los  veinte  mil  <tat  BMdea, 
Con  la  beudicloii  del  can. 
Te  liaré  li  inarH)  en  pnc*- 
j  JtsTísl  iOu«  dilet»Ho  WBfo 
MilcoluruseiiUcafaT 
¡Válgame  Dioa! 

cnocotan. 
NstoWibaa, 
Doña  Elena;  qM  mñ  MMaa. 

■LEU. 

j,naBa  Elena  ao;,  StAorf 

«ocoun. 

De  Hendou  j  dePanlu. 

Con  eso  seré  tn  eapoM. 

CIOCOLAT>, 

Dame  loa  brama. 

■■■■■■a. 

GIOCOLATB. 

Voyrae ;  adiós. 

SbJ<  OüttK  LBOHOS. 


Señora,  no  ha  iMo  nada. 

mMalmmm. 
iQué  libertad  caaqn«staT 
Pues  e!iloj)auenHiieu>T 


ádWí  que  pise  ni  atura 
Saldrisdet'asa  <\WJú 
No  me  sirvo  de  criadas 
Tau  libre*}  unn 


leUanMurMnicaia 

ra  doña  EIcimi 

loza  y  de  P«nlu.        ( Vate.) 

•ojIa  Lio?ion. 
yorbellaq«erfe? 

caftoLATS. 
esto? 

iioÍA.LCoifOa. 

Las  isBórancbs 
ro  jaido,  don  Diego, 
itreveiioa  criada 
me  á  mi  el  respeto» 
me,  oeciayTana, 
oRa  Eíleoa. 

CBOCOLATS.    . 

Es  verdad* 
abemos  en  ehanza; 
go  To,  Leonor, 
udo  de  las  oíontafias, 
¡ce  qoe  es  mf  primay 
Ifonso  Peralta 
liomar  de  Mendosa, 
Jre  prima  hermana 
rte  de  don  Cosme, 
Zamarramala. 

doAa  uumoa. 
ss? 

CHOCOLATE. 

Lbqaeescncbaste. 
Tino  de  Cangas 
>tar  4  SefUla. 

eoÜÁ  LBOKoa. 
;  mi  prima?  Basta, 
el  fuerte  delirio 
,  eoie  que  exbala 
oes  nociTas, 
rvalos  causa. 

CMOCOLATC. 

de  indicaciooes; 
h  por  cosa  clara 
Cieña  es  ruestra  prima; 
hay  sino  templarla. 

DOÑA  LBOnOR. 

ae  habláis  de  veras. 

CHOODUTE. 

hablo. 

OOÍlA  LIONOR. 

Maflana, 
m  vuestra  Ucencia, 
quedar  eo  mi  casa. 

CBOCOUTB. 

rá,  vive  Dios; 

na  dooeella  honrada, 

lona  Guiomar 

>n80,  qoe  Dios  haya, 

enacomoyo. 

Jad  que  estáis  casada 

Gaspar  de  Qai8ooes, 

K  sobre  palabra, 

oíante  ha  de  ser, 

:  cuatro  semanas, 

nan  esposa,  y  yo, 

lien  ne  dice  nada, 

le  doña  Elena 

oza  y  de  Peralta.  ( Vate.) 

Sale  DOiV  GASPAR. 

DON  GASPAR. 

'é  menos  Unezas 
)iego;yasi,elalma, 
I  Leonor,  publica, 
de  tantas  borrascas 
I  tenido  mi  amor, 
ible  bonania. 

voíIa  LCORoa. 

que  mi  beraMoo  vino 
dida  esta  casa. 


U  MWIIIIOÁ  Y  L4  «HttMM. 

•OH  «áStAM. 

Digo,  mi  bien... 

DOffAURNIOM. 

Ne  be  de  oíros, 
Don  Gaspar,  una  palabra; 

gue  el  decoro  de  mi  honor 
s  sol  que  entre  nubes  pardas, 
Planeta  animado,  rompe 
Atrevidas  coftflaDias.    '  (Vate.) 

BOU  «ASTAR. 

Sumiller  fué  la  fsrgieese 
De  las  rosas  de  su  caAi ; 
Pero,  pu4^s  viene  la  noche» 

Y  me  ha  dlche  le  criads 
Que  ha  de  bajar  al  jardín. 
Los  músicos  hasta  9I  iU» 
Han  de  saludar  al  sol. 

El  don  Diego  de  Peralte 
Es  bizarro  caballero. 
Acude  k  su  sangre  hidalga ; 
Pero  ¿cuándo  un  hombre  noble 
Ha  faltado  á  su  pahibra? 

(Enírami.) 

Salen  por  el  otra  tido  DOfiA  LEONOB 
Y  UO^  IDAN. 

eOH  JIIA9. 

Solos  estamos  los  dos; 

Y  supuesto  qoe  mi  fe. 
Alma  de  mi  volomad,    ■ 
Siempre  ha  sido  tan  eonstaete. 
Antes  que  venga  VIolaete, 

Yo  seré  breve,  eseochod. 
Desde  el  instante  qoe  os  vi. 
Desde  el  punto  que  os  miré» 
Con  el  alma  os  adoré 

Y  el  corazón  os  rendi. 

Violante  no  vive  en  mf,  « 

Asi  es  justo  que  lo  crea 

El  que  amarfimedesoa; 

Que  en  el  dueb  del  amor» 

Toda  una  vida,  L€M>nor« 

En  solo  un  amor  se  emplea. 

Muere  el  fénix  por  vivir; 

El  lucero,  por  brillar; 

Por  ser  inmensa,  la  mar ;    ' 

El  rio,  por  ctmipetir ; 

El  armiño,  por  loolr : 

El  laurel,  por  ser  priiMfe; 

Y  yo,  amante  verdadero. 
Pretendo,  sin  albedrfe. 
Ser  laurel ,  estrella,  rio, 
Féniz,  armiño  y  hiearo. 
Amo  sin  saber  si  amo; 
Sov  del  objeto  que  dudo, 

Y  á  mi  sentimiento  modo* 
Comunico  mi  cuidado; 
Gimo  y  peno  poroatido. 
Lloro  y  siento  lo  severo,  ■ 
Muero  del  daño  que  espero, 

Y  entre  la  duda  que  ignoro, 
Amo,  gimo,  dudo  y  lloro. 
Vivo,  siento,  peno  y  muero. 
Vuestra  dlscreeioeem  tiene 
Dudoso;  que  la  cordura, 
Altivez  de  la  hermosura. 
Tarde  á  reducir  se  viene. 
Vuestra  ciencia  me  previene 
Desde  el  cielo  la  senlencis, 
Pues  mira  con  evidencia 

8oe  van  contra  mi  de«ve1o, 
iscrecion«  cordura,  cielo, 
Altivez,  valor  y  denoia. 

DoffALCenoR. 
Señor  don  Joan  de  AreHano, 
Yo  os  confieso  ooa  verdad  t 
Que  la  mas-pura  deidad 
Tiene  al  amor  de  aa  meeo; 
Todo  estadio  bo  aide  «uo^ 


Todo  disflirso  m^ahr  x 
Qoe  en  ese  lihromiyor, 
Aonque  honor  lo  eootradka» 
Ko  hay  lucero  qoe  no  diga: 
cNo  hay  ciencia  como  ^lanior.t 
Yo  presumí  que  no  bahía 
Mas  ciencia  Yioe  p^omlr 
De  discreta,. y  flo  rendir 
Al  amor  la  fimlasla;  - 
.Pero  si  es  sabidoria 

Y  argumento  superior 
Que  en  este  cíelo  Interior 
Las  ideas  eminentes 

Son  de  amor  astros  vivientes, 
Ro  hay  ciencia  eomo  el  amor. 
Si  amor  llega  é  aer  deidad. 
Hace  del  entendiodeote 

Memoria,  y  el  peasamienu 
Desvela  la  votontad. 

Loego,  si  la  gravedad, 

El  decoro,  eípondonor, 

El  respeto  y  ei  honor 

Perdieron  en  la  presenda 

Del  amor  toda  so  elaneia, 

No  hay  ciencia  eomo  el  amor. 

Y  poes  :ra  me  he  declarado, 

Y  no  es  justo  que  á  mi  herínáa^ 
Señor  don  Jusn,  la  disla celos. 
Solo  digo  qoe  mi  amor... 

{Smem  éetUr^  mMie,) 

Saia  DON  GASPAR. 

DOX  lUAB. 

¿Qué  sonoros  Instromeotos 
Por  la  rtía  del  JanHn 
Se  escachan?  Saber  deseo 
Qaiénson. 

aON  OASrAR. 

Goo  te  oeoorldad 
Lograr  mi  leienlo  deseo ; 
Por  la  noerta  del  jurdlu. 
Que  Elena  abrió,  mis  afectos 
Merecerán... 

Sale  DOÑA  ViOUNTÉ,  f  A«ií  ds 
ae  moda  fue  Am  /wi»  qiuái 
doña  Viólame,  f  étm  (fatpar  eo 
ña  Leonor. 

ooJlA  vmLATn. 

¿81  dea  Joan 
B^úó  al  jardfai?  Qm  goapecbo 
Qoe  fué  siguiendo  A  mi  hermana. 
¿Sois  vos,  Señor? 

MWJBAII. 

Dulce  dueño, 
En  la  reía  del  Jardín 
Escuché  los  iostramealos. 

(fetwt.) 
¿Voelven  otra  ves? 

DO.IA  VIOIJJITB. 

Será 

El  licito  galanteo 
De  mi  hermana. 

.eoNiirAir. 
ÍBs  Leonor? 
no.fA  vmuint. 

Si. 
iKNieAarAa. 
Batea  sonoros  acMiQt 
Son  voeaa  del  oorasoo.. 

BOffá  MOHOR. 

Loego  ¿vos  en  doleos  ecos 
Vuestra  pasioe  eyücáls? 

Salen  BLBKA  t  OBOGOLATE 


EleDa,mi  novia,  quedos 
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Que  anda  el  diablo  en  Caniillana; 
4  A  ti  te  cantan  conce|itos? 

ELENA. 

;Son  celos,  Señor? 

CHOCOLATE. 

No  son 
Sino  rayos ;  escuchemos. 
^)yes,  ¿y  mis  dos  liermanas? 

ELENA. 

Al  jardín  las  dos  vinieron. 

CHOCOLATE. 

¿Y  donjuán? 

ELENA. 

Fué  con  Leonor. 

CHOCOLATE. 

¿Y  don  Gaspar? 

ELENA. 

¡Lindo  cuento! 
Pues  ¿no  le  mandaste  abrir 
Eljardiu? 

CHOCOLATE. 

¿Y  se  entró  dentro? 

ELEXA. 

Si,  don  Diego. 

CHOCOLATE. 

Andalio,  pavas; 
¡Buena,  |>or  Dios,  la  tenennos! 
Pero  escucha,  doña  Elena, 
Los  que  te  cantan  requiebros. 

ELENA. 

¿A  mi? 

CHOCOUTE. 

Si;  pero  no  importa. 
Que  después  lo  ajustaremos. 

MÚSICA. 

.Si  de  unos  ojos  que  adora 
Soy  esclavo,  siendo  negros^ 
/  Qué  mas  dulce  libertad 
Que  vivir  en  cautiverio? 

DO.^  JUAN. 

Asi  lo  confiesa  el  alma. 

DO.>'A  LEONOR. 

Esa  fineza  agradezco. 

DO.^  JCAN.      . 

A  tus  ojos  se  consagran 
Aquellos  sonoros  versos. 

DO.^A  VIOLANTE. 

¿A  mis  ojos,  don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

Sí. 
Porque  yo  muera  de  celos. 

CHOCOLATE. 

Vive  Dios,  que  son  tus  ojos. 
Ingrata,  dulces  y  negros, 

Y  te  los  he  de  sacar. 
Aunque  estén  en  cautiverio. 

ELENA. 

lilira  que  mis  ojos  son 
Pardos. 

CHOCOLATE. 

No  son  sino  prietos ; 
Mas  quedo,  que  siento  ruido , 

Y  si  yo  no  lo  remedio. 

Un  de  ser  Troya  tu  casa. — 

¿  Hola  ?  Una  luz  al  momento 

Para  eiplorar  el  jardín.  ( Vase.) 

(Encuéniranse  don  Juan  y  don  Gaspar.) 

DON  JUAN. 

Saber  procuro  primero... 
¿Quién  va?  digo.  ¿No  responde? 

5<i/^  CHOCOLATE. 

CHOCOLATE. 

¿Espadílas?  Bueno,  bueno. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

DON  JOAN. 

Diga  quién  es? 

DON  GASPAR. 

No  es  posible. 

CHOCOUTE. 

¿Es  don  Gaspar? 

DON  GASPAE. 

¿Es  don  Diego? 

CHOCOLATE. 

Yo  so^ ,  no  os  vea  don  Juan ; 
Retiraos. 

DON  GASPAR. 

Ya  os  obedezco.        ( Vase,) 

CHOCOLATE. 

¿Hola ,  Inés?  Saca  una  luz. 

DON  JUAN. 

¿Es  don  Diego? 

CHOCOLATE. 

Bueno  es  eso. 
(Saca  Inés  una  luz.) 
Vive  Cristo,  si  no  habláis. 
Que  os  paso  de  medio  á  medio. 

DON  JUAN. 

¿Há  mucho  que  entraste? 

CHOCOLATE. 

No. 

DON  JUAN. 

Pues  un  hombre,  vive  el  cielo. 

Encontré  en  este  jardín ; 

Pero  averiguar  pretendo 

Desta  suerte  la  verdad.  {Vase.) 

CHOCOLATE. 

Violante,  Leonor,  ¿qué  es  eslot 

DO.^A  LEONOR. 

Yo»  Señor... 

DONA  VIOLANTE. 

Yo  no  sé  nada. 

CHOCOLATE. 

¿Y  doña  Elena? 

ELENA. 

Lo  mesmo. 

CHOCOLATE. 

En  verdad  que  está  mi  honra 

Florida  como  un  almendro. 

Pues  anda  en  estos  jardines 

Formando  pimpollos  tiernos. 

¿Esto  se  sufre?  Esto  pasa 

lüi  casa  donde  hay  gobierno?  > 

Por  vida  de  don  Julián, 

Mi  padre,  que  guarde  el  cielo. 

Que  las  dos  habéis  de  entrar 

Mañana  en  un  monasterio; 

Sí,  por  vida  de  don  Cosme 

De  Cuzman,  mi  bisabuelo. 

Daréle  cuenta  á  mi  tio, 

Don  Pedro,  destos  incestos. 

i  Oh ,  pesia  mi  honor!  Oh ,  pesia 

ii\  ladrón  que  puso,  cielos, 
í  En  una  mujer  la  honra  [lo? 

I  De  uu  hombre!— Don  Juan,  ¿qué  es  es- 

Sa/i;  DON  JUAN. 


DON  JUAN. 

Retírate  con  Violante. 

CHOCOLATE. 

Violante,  entraos  allá  dentro, 
I  Y  no  me  salgáis  jamás 
i  Al  jardín  á  lomar  fresco, 
I  Aunque  se  os  abrase  el  alma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

.  Harclo  asi. 

j  CHOCOLATE. 

Yo  no  quiero 


i 


Que  loque  al  árbol ^ 

Ningún  Adán,  ¿«Mnideislo? 

mía  fMMJkm. 

SI,  Señor. 

cMCoün. 
Linda  partida. 
Salir  á  lomar  el  iresoo 
A  oscuras,  y  en  no  Jardín. 
Vamos,  pues. 

OOJlA  VIOUXTE. 

Yaosobedeaco.   (li 

BUHA. 

¿Te  has  disgusudo  coamigot 

CBOCOUTK. 

¡  Jesns!  Ni  por  pensamienlo. 
Vamos,  Elena  del  alana.  (Ti 

«.na. 
Vamos,  mi  señor  don  Diego.    {Vi 

DoftAUoaon. 
Don  Joan,  ¿qoé  es  eatoT 

OOl  JOA.X. 

Leooor, 

Una  enigma  qoe  no  enlieodo. 
Un  volcan  donde  me  abraso. 
Un  Etna  donde  me  qnemo. 
Un  engaño  aue  me  agra«1a ; 
Y  para  decirlo  presto* 
Un  galán  que  en  el  Jairdin 
Se  entró,  y  al  salir  don  Diego. 
Con  el  acero  en  la  mano 
Me  dejó,  porane  mi  acera 
No  tomara  mi  Yeogtuea 
De  su  Ciego  arrojamienlo. 

SaU  ELENA. 

BLESU. 

Don  Pedro  viene  á  eau  eoadn; 
Con  Violante  y  con  don  Diego 
Queda  hablando  don  Gaapw. 

D0.ÍA  LBOSIOB. 

No  me  da  lagar  el  tiempo 
De  daros  salfsraceion ; 
Solo  os  diré  ^ne  pretendo 
Que  conozcáis  qne  mi  bonor... 

DON  joau. 
Ya  conozco  vuestro  fntario. 
¿  Cómo  vino  don  Gaspar? 

OO^A  LBOHOB. 

Ese  es  conocido  yerro. 

DOK  lOAB. 

Vive  Dios,  que  he  da  malario. 

DOJlA  LBOHOn. 

Eso  es  perderme  y  perdaraa. 

DOX  JOAII. 

A  veros  vino  al  Jardín. 

doAa  noston. 
Nunca  admití  sus  arocioi. 

DON  JOAir. 

¿Cómo  no,  ai  él  os  adoriT 
doXalbomm. 
Bien  sabéis  qne  leabomieo. 

DOB  lOAB. 

No  es  posible  qno  lo  eren. 

DOffALBOBOB. 

Eso  es  pasarse  á  groaoio. 

BOB  JOAB. 

No  os  detengáis;  que  ob 

boAalbomb. 
¡Quélocora! 

DOBJCAX. 

¡Qoédespiocio! 
doSalbobob. 
¡Quéingratiind! 


DON  JOA?l. 

i  Qué  pesar! 

IK>^A  LCOXOR. 

or! 

DON  JOAN. 

¡  Qué  sentimieolo ! 

D05fA  LEONOR. 

levo  en  el  alma. 

DON  yOAN. 

1  llevo  en  el  pecho. 

ELENA. 

ver  á  mi  amo, 
de  Villadiego. 


LNADA  TERCERA. 


•N  CARLOS  T  CHOCOLATE, 
mdo  una  barita  de  naipes. 

CHOCOLATE. 

ia  el  primer  ladrón 
araju  os  ha  metido ! 
me  sota  ha  sido, 
os,  mí  perdición. 

DON  CARLOS. 

cade,  don  Diego? 

CHOCOLATE. 

lo  á  Bercebú ; 
I,  ayúdame  lú , 
de...  Yo  estoy  ciego. 

DON  CARLOS. 

beis  perdido? 

CHOCOLATE- 

Perdi 

)esos  de  contado, 
lil  me  ha  pesado. 

DON  CARLOS. 

la  partida? 

CHOCOLATE. 

Si. 

DON  CARLOS. 

OS  dé  cuidado;  yo 
ré  ese  dinero, 
serviros  espero 
nigo. 

CHOCOLATE. 

{Ap.  Este  cayó.) 
e  en  obligaciones 
ides... 

DON  CARLOS. 

Siempre  os  eslimo. 

CHOCOLATE. 

o  sois  mi  primo  y 
nos  de  razones 
á  lo  importante, 
pedisteis  ayer 
)sa  ó  por  mujer 
rmana. 

DON  CARLOS. 

Si  á  Violante 
i  dicjia  á  alcanzar, 
endréis  un  esclavo. 

CHOCOLATE. 

'los,  yo  no  os  alabo 
tiosura  singular, 
virtud,  su  honor, 
lencia,  su  cordura, 
co  de  locura 
del  pundonor, 
lente,  ella  es 
osposa,  yo  os  la  doy 
cbo  gusto. 


LA  PRESUMIDA  Y  LA  HERMOSA. 

DON  CARLOS. 

Y  yo  estoy. 
Como  esclavo ,  á  vuestros  pies, 
Reconociendo,  don  Diego, 
Este  blasón  singular. 

CHOCOLATE. 

No  se  podrá  divulgar 
Este  casamiento  luego. 
Entre  tanto  que  don  Juan 
No  se  casa  con  Leonor. 

DON  CARLOS. 

Como  yo  logre  mi  amor... 

CHOCOLATE. 

Las  palabras  no  se  dan 
Sin  cumplimiento.  Los  dos 
Nos  veremos;  que  deseo 
Ver  muy  presto  este  himeneo. 

DON  CARLOS. 

Está  bien ;  adiós. 

•    CHOCOLATE. 

Adiós. 
Oís,  entregue  el  criado 
Los  dos  mil  pesos  á  Elena. 

DON  CARLOS. 

Está  bien.  {Vate.) 

CHOCOLATE. 

Linda  cadena 
Me  echó  el  segundo  cuñado. 
¿A  qué  viene  mi  señor? 

Sa/<f  DON  JUAN 

DON  JOAN. 

De  pesar  no  vengo  en  mi , 
Estimo  el  hallarte  aqui; 
Infame,  aleve,  traidor, 
¿Tú  á  don  Gaspar  promelisle 
Por  esposa  á  Leonor? 

CHOCOLATE. 

¿Yo? 
Él ,  Señor,  me  la  pidió. 

DON  JOAN. 

Y  tú  ¿qué  le  respondiste? 

CHOCOLATE. 

Que  no  anduviese  tan  listo. 
Porque  era  monja  Leonor, 

Y  que  antes  de  un  mes,  Señor, 
Se  iría  á  cenar  con  Cristo. 

DON  JOAN. 

Hoy  el  juicio  he  de  perder. 

CHOCOUTE. 

Aunque  son  tus  juicios  graves, 
En  esta  parte  ya  sabes 
Que  no  tienes  qué  perder. 

DON  JOAN. 

Díme,  infame. 

CHOCOLATE. 

¿Hay  otra  Taita? 

DON  JOAN. 

La  de  Elena  le  condena. 
Pues  la  llamas  doña  Elena 
De  Mendo74i  y  de  Peralta ; 
¿Una  criada  por  ti 
Trae  la  casa  alborotada?  * 

CHOCOLATE. 

Señor  mío,  esa  criada 
Fué  criada  para  mi. 

ONA  voz.  {Dentro.) 
Matadle. 

CHOCOLATE. 

Muera. 

DON  DIEGO.  {Dentro.) 
Cobardes, 
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De  aquesta  suerte  castigo 
Villanos  atrevimientos. 

OTRA  voz.  {Dentro.) 

Muerto  soy. 

CHOCOLATE. 

,  Por  Jesucristo, 
Que  es  don  Diego  de  Peralta.  • 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices?  * 

CHOCOUTE. 

Lo  que  te  digo. 

DON  JOAN. 

Pondréme  á  su  lado.  {Vate. ) 

CHOCOLATE. 

Bueno; 
Deshizose  el  laberinto. 
Las  de  Villadiego  tomo; 
Pero  aguardares  preciso. 

Salen  DON  DIEGO,  con  la  espada  to- 
fiti(to,T  DON  JUAN. 


¿Don  Diego? 


DON  JOAN. 
DON  DIEGO. 

¿Donjuán? 

DON  JOAN. 


¿Qué  es  esto  ? 

DON  DIEGO. 

Haberle  dado  castigo 
A  un  villano  descortés. 

CHOCOLATE. 

Él  queda  tan  mal  herido. 
Que  no  lo  estará  otra  vez. 

DON  JOAN. 

Retirémonos,  amigo, 

Del  bullicio;  que  sospecho 

Que  la  justicia  ha  venido. 

CHOCOLATE. 

Ya  salimos  de  la  calle , 

Y  pues  no  nos  ha  seguido 
Soplo  con  alma,  ni  vara 
Criminal  á  lo  ministro, 
¿Qué  habemos  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

Donjuán, 
Ya  sabéis  cómo  cautivo 
Estuve ;  mi  libertad 
Ordenó  el  cielo  divino... 
Pero  esto  quiere  mas  tiempo. 
De  Santiago  vine,  amigo, 
A  mi  casa,  y  al  entrar 
En  Sevilla,  ese  atrevido 
Caballero,  si  lo  es, 
Con  otros  dos,  vi  que  altivos 
Maltrataban  dos  mujeres 
De  palabra ;  fué  preciso 
Oponerme,  como  noble, 
A  su  locura;  reñimos, 

Y  sucedió  lo  que  ves. 
Haced  que  á  un  criado  mío. 
Que  con  las  molas  sospecho 
Que  se  retiró... 

CHOCOLATE. 

Quedito, 
Que  se  va  llegando  gente; 
Venios  los  dos  conmigo. 
Porque  ir  don  Diego  á  su  casa 
Es  ponerse  en  el  peligro ; 
A  la  nuestra  irá. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHOCOLATE. 

Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 
Calla  con  dos  mil  demonios. 

I  DON  DIEGO. 

I  Chocolate  en  lo  que  ha  dicho 
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lia  <licho  l)ien ;  cu  la  vuestra 
HtMirüdo  podré,  amigo, 
Dar  aviso  á  mis  hermanas, 

Y  i\\ui  (Ion  Pedr.),  mi  tio, 
Soliriie  esle  ne^  icio. 

CHOCÓLA rE. 

Talorce  varas  he  visto         * 

Y  solenía  plumas;  vamos. 

DON  JU*.N.   (V/í.) 

¿Eílás  loco?  ¿Tienes  juií'io? 
¿búnüc  llevas  este  hombre? 

CHOCOLATK.  (Ap.) 

Al  inlierno,  ¡liiid  >  arbitrio! 
¿lia  de  fallar  una  casa? 
béjale  que  esté  cautivo 
Knlre  tanto  que  nosotros 
Nos  libramos. 

líüX  JUAN.  (.4;j.) 
Dien  has  dicho. 
[Vanse») 

5fl/ín  INÉS  TELENA. 

•  INÉS. 

¿Elena,  Elena? 

ELEKA. 

Aoira  mo/a 
Debes  de  llamar,  no  á  mi, 

l?i¿S. 

l^ues  ¿cómo  te  llamas?  Di. 

ELECTA. 

Doña  Elena  de  3Iendoza. 

iNés. 
¿Tú  doHa  Elena? 

EI.E>A. 

Aun  me  falla 
Otro  titulo. 

I?Í¿S. 

¿Y  cuál  es? 

Doña  Elena  soy,  Inés, 
De  Mendoza  y  de  Peralta. 

IKKS. 

¿De  Peralta? 

ELENA. 

¿Quién  lo  ignora? 

i>ís. 

Ya  tu  vanidad  enfada: 
¿No  eres,  como  yo,  criad.i? 

ELENA. 

No,  aniijia :  que  s'-y  señora. 

I.NIÍS. 

¿Señora  lú?  ,,Qüó  accidente 
Te  dio  ese  litulo? 

ELENA. 

Amiíxa, 
.'^i  quiere'Ñ  que  te  lo  di;ja, 
Dirételo  brevemente. 
Mi  señor,  á  quien  yo  llamo 
Amo.  itic  adora  y  mt>  llama 
Ama,  y  sin  dud;i  lo  soy 
Hi»y  de  su  vida  y  de  su  alma. 
En  fe  de  que  es* ya  mi  esposo, 
0<o  llamarme  Peralla; 
.Mía.  porque  una  <;«  ñora 
llora  no  tiene  de  baja. 
Verme  su  mujer  espero : 
Poro,  p(»r«|ue  su  p:dabia 
Abra  i'l  (»ro  (jUe  yo  eneiei  ro, 
rjcrro  (on  lod.i  la  plata. 
No  hay  que  fiar  de  hombrea,  pues 
l's  í'l  nií'i'-r.  si  so  embarci. 
íl:.r('a  <pie  escurre  la  bola, 
(Ha.  y  nos  deja  sin  blrinra. 
Pi  imero  (pie  ron  su  venrla 
Yenda  el  honor  mientra  c;ira, 


DOiN  rERNANDO  DE  ZARATE. 

'  (^ara,  aimquc  mas  se  carcoma. 

Coma  el  hombre  la  manzana. 
■  Vo  eu  electo,  si  serví. 

Vi  que  (juien  quiere  ser  ama 

Ama  el  ser  S'^ñora,  pues 

Ks  mal  hecha  una  criada. 

Ya  no  lo  soy,  porípie  soy 

Hoy  la  dueña,  y  de  ia  agalla 

llalla  mi  hermosura  que 
,  lie  de  dejar  á  mis  amas. 

Si  (luieres  ser  mi  doncella, 
i  Sella  la  desconiiau/a ; 

Eianza  que  hago  por  darle 
'  Arte  para  mi  privanza. 

Y  si  no  quieres  servirme, 
-  Irme  pretendo  á  mi  casa, 
:  A  saber  si  mi  don  Diego 
:  Die^ío  Moreno  se  llama. 
'  Y  no  me  nombres  jam.1s 

Mas  (|ue  doña  Elena  casta. 

Hasta  que  en  el  Para-lados 
<  I  odos  me  llamen  Peralta. 


{Vate.) ! 


Sale  D05ÍA  LEONOH. 

DOÑA  LKONOn. 

¿Con  quién  hablabas,  Inés? 
Con  Elena;  está  perdida. 

DONA  LEONOR. 

¿Qué  hable)  la  desvanecida? 

INÉS. 

Yo  te  lo  diré  después. 
Porque  viene  mi  señor. 

SaU  CHOCOLATE. 

CHOCOLATE. 

Ya  quedan  en  una  casa 

(.\p. 


caocoun. 

¿Quiénes? 

ALGDACIL. 

Un  criado  vuestro. 

CIOCOLATB. 

¿  En  mi  casa  U  jntlicia? 

AL6GACIL. 

Leed  esle  maiidamieDlo 
i  Y  perdonad,  porque  jfo 
!  Es  fuerza  que  os  pob};a  preso. 

'  CHOCOLATE. 

I  ¿Por  qué  caá»? 

ALGDACIL. 

Porque  heristeii 
De  muerte,  señor  don  Diego, 
A  don  Pedro  Fi({ueroa ; 
Dicelo  un  criad»  vuestro, 
A  quien  yo  puse  eu  la  circeL 

CHOCOLATE. 

(Ap  Diéronme  con  la  de  Reafo.) 
Csié  ha  errado  el  matador, 

I  Pero  le  perdono  el  yerro. 

I  Yo  á  don  Pedro  Kígueroa 

I  No  le  be  hablado  en  niasna  lieapo, 

I  Ni  connxco  lal  criado. 

I  Ni  en  mí  vida  á  nadie  be  muerto 

I  En  España,  sino  en  Fl&ndcs. 

I  ALGCACIL. 

I  Este  es  mandamiento  espreio 
j  De  la  sala,  y  es  forzoso. 

I  CHOCOLATE. 

;  Yo  estoy  bien  en  mi  aposeaio, 
'  Y  mañana  iré  á  la  sala 
:  Y  á  la  cuadra  mas  adentro. 
A  (piercllarme  de  quien 
A  uu  hombre  tan  caballero 
Como  yo  le  ha  levantado 
Una  muerte  cuando  menos. 


,.Qué  es  e.sio  que  por  mí  pasa?)    !  /T"  víVe  Jesucriiío  1™»"'" 
üon  l)ie,o  y  don  Juan,  Leonor.  ^¿^'^^  umbTañWe^iSSo. 


DONA   LEONOR. 

¿Adonde  queda  don  Juan? 

CHOCOLATE. 

Es  huOsiied  con  un  amigo. 

DO.^A  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

CUOCOLATE. 

Lo  que  te  digo ; 
Con  don  Die^o  de  Guzman 
C?ued:i,  hermano  de  doña  Ana, 
Que  hoy  de  Elíindes  ha  venido, 
(^on  quien  hübeinos  tenido 
Amistad  se^^ura  y  llana. 

DO.ÑA  LKONOn. 

No  conozco  esa  señora. 

I 

CHOCOLATE. 

.  Fs  hija  de  don  Teodoro 
Y  niela  de  Tomás  Moro. 

bO^A  LEONOR. 

.Menos  la  conozco  ahora. 
onoooi.ATE. 
l!sen  lalle,  bi/arria, 
Hermosura,  perfección. 
Cortesía  v  discreción, 
l/j  Venus  de  Andalucía. 

DOÑA  LRONOR. 

¿Hué  es  e>lo  que  escucho,  cieloí»  ? 
'  De  esa  suerte  el  lal  dou  Ju.in 
,  Será  mari'lo  v  í^alan; 

Muy  presto  murió  de  celos. 

Sale  l'N  ALGl'ACIL,  u.\  esohiuano, 
!         DO.'^A  VIOLANTE  y  ELENA. 

ALCOACIL. 

Perdonad ;  que  eso  es  forzoso. 


:  ¿Diré  que  soy  Chocolate? 

¡  No,  que  el  cacao  no  está  Iraeoo.) 

!  ALCOACIL. 

¡  ¿Si  vuestro  mismo  criado 
Os  condena  ? 

CHOCOLATE. 

Bueno  ea  eso: 
¿Cómo  se  llama  el  criado? 

ALGUACIL. 

'.  Cosme  Díaz. 

,  CHOCOLATE. 

Yo  no  tengo, 
.  Ni  tuve,  ni  he  de  tener, 
'  Ni  he  tenido  en  ningún  tiempo. 
Criado  i  quien  llamen  Gome; 
.  Damián  si,  mi  xapatero. 

DO^A  LEOSIOB. 

j  Démosle  cuenta  á  ni  tío. 
I  doSa  tiolahtb. 

Eso  será  ln  mas  cierto ; 
,  Pues  uu  criado  i  su  caai 

Vaya,  Leonor,  al  momento. 

I  CHOCOLATE. 

,  ¿Lloras,  doua  Elena? 

ELENA. 

Llora; 
Mi  bien,  porque  os  Iteran  preso. 

CHOCOLATE. 

Me  soltarán  en  el  aire 
Antes  que  se  pase  un  circdo. 
No  llores,  pesia  mi  aUna. 

ALGUACIL. 

Lo  <iue  puedo  hacer,  átm  Diego. 
Por  serviros,  es  llevam 
A  ver  si  es  criado  ? ueatro 
El  tal  Cosme. 


Dedfbien; 
iiere  de  cierto 
su  amo,  me  poogin 
Ida  balso  loego, 
ne  corteo  al  pumo 
a  del  proceso.— 
Sf  coD  mil  demonios. 

ELENA. 

te  lleran? 

ALGOACIL. 

Vamos  laego. 

ILEIU. 

ra  doña  Elena, 
enviodado  tan  presto. 
(VaiueJ 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO, 

DON  MK60. 

e  no  ha  Tenido 
be,  y  be  notado 
estado  con  cuidado, 

I  ;isi  leba  sucedido 
esgnida? 

lK>If  JÜAlf. 

No; 
raestra  casa, 
>  lo  que  pasa 
dro  caenia  dio 
alguna,?  los  dos 
n,  don  Diego,  informado 
lo  y  del  criado. 

DOZf  DIIC60. 

malo  que  yos 
aarais  también 
¡o  sucedido.  . 

DO»  lOAR. 

ido  me  ha  tenido 
e,  dedsbien; 
en  el  estado 
la  causa ;  que  luego 
raré,  don  Diego, 
aaede  ajustado, 
ién  es  el  herido, 
ibre  de  calidad, 
on  toda  igualdad 
quede  cumplido. 
»s  lances  del  honor 
lebe  mirar, 
er  ajusfar 
bleza  el  valor. 

aOTl  D1I60. 

sro,  dejando 

te,  ¿qué  os  parece 
ad? 

non  JUAN. 
Que  parece, 
lezas  venerando 
a  maravilla, 
le  las  ciudades. 

W»  DIEGO. 

s  ¿no  son  deidades? 

DON  JOAN. 

I  cielo  Sevilla, 
duda? 

DO.^  DIEGO. 

¿Vos,  don  Juan, 
namorado? 

DON  JUAN. 

r  no  he  llegado 
la,  porque  están 
Jos  desvalidos, 
'itos  no  son 
la  elección. 

DON  MEGO. 

n  vos  fueron  lucidos. 
Á  L.-i. 


LA  PRESUMIDA  T  LA  HltlllbSA. 

-    Wm  JUAN. 

Don  Diego,  yo  me  bailo  bf en 
^n  querer  ni  ser  querido. 
Ya  Choceiate  ha  venfdo.--- 
¿Qué  hay  de  nue^o?  ¿Mal  ó  bien? 

Sale  CHOCOLATE. 

CNOCOUTB. 

¿Qné  ha  de  haber?  Que  la  Jnsücla 
Ha  Visitado  la  casa 

8 De  don  Diego,  y  el  criado, 
ne  está  metido  en  la  Jaula, 
a  cantado  Itoct^meate. 

IHHI  DIEGO. 

¿Diste parte  á  mis  hermanas 

Y  a  mi  lio  de  que  yo 
En  esta  casa  quedaba? 

CNOCOLATB. 

¿Eso  dices,  cuando  tienes 
En  la  tuya  trelnU  guardas? 
^0,  Señor,  no  te  conviene: 
Deja  sosegar  las  varu 

Y  las  plumas,  que  después 
Hay  tiempo. 

DON  MEGO. 

^    ^  Mas  acenada 

Cordura  será,  don  Juan, 
Que  yo  le  escriba  una  carta 
A  don  Pedro. 

DON  JUAN. 

Decis  bien. 


OQN  MEGO. 

Voy  á  escribirle.  {Van.) 

DON  JUAN. 

Aqui  agualda.— 
Chocolate,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CH0C0i«ATB. 

¿Qué  ha  de  haber,  pesia  mi  alma? 
Que  la  josticia,  entendiendo 
Oue  soy  don  Diego  Peralta , 
Me  prendió  anoche. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

cnocoLatb. 
Quiso  Dios  que  me  soltaran. 
Porque  el  bueno  del  criado, 
Apenas  me  vio  la  cara 

Y  se  santiguó  de  mi. 
Cuando  dijo,  cota  es  clara, 
Que  no  era  yo  su  seflor. 

DONJUÁN. 

Y  Leonor  ¿qué  dijo? 

'    CHOCOLATE. 

Anda 
Toda  la  casa  revuelta. 
Apenas  las  dos  hermanas 
Supieron  que  no  Tenf  u, 

Y  que  por  huésped  quedabu 
Con  un  amigo,  a  quien  yo 
Fíngt  que  ^nia  una  hermana , 
Cuando  se  quedaron  muertas; 
Pienso  que  de  celos  rabian. 
Pero  voy,  con  Va  liceocia. 
En  cuanto  escribe  la  carta 
Don  Diego,  á  pagar,  SeAor, 
L  na  fineza  bien  rara 
Que  hizo  por  mi  el  alguacil ; 
Porque  importa.  (Y9U.) 

DONJUÁN. 

^      ,      Bn  tal  borrasca. 
La  prudencia  ha  de  ser  norte 
Que  guie  mis  espennsas 
Al  puerto  del  desenipAo. 
Cordura,  valor  y  traía 
He  menester  pan  dar 
Salida  á  cosas  tan  varias, 
Asegurando  primero 
De  mi  amor  finexas  tantas. 
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Paes  que  ya  etaoy  aatfofcciio 
Que  raeron  las  {gmmuiciaa 
De  Chocolate  quen  dtñron 
A  don  Gaspar  esperaotaa 
De  ser  su  esposa  Leonor; 
<^ue  ella  con  fineía  rara , 
Cuanto  lé  aborreoe«  estima 
*Mi  persona ,  y  pues  el  alma 
Tan  satisfecha  ha  quedado, 
Dejemos  asegurada 
De  don  Diego  la  nobleu. 
Pero  ¿qué  veo?  Dos  damas 
Vienen  aqui. 

Salen  hOÑk  VIOLANTE  i  ÍHÉS.en, 


aOffA  VIOLANTK. 

V<te,fDés; 
Que  esta  sin  duda  es  |a  cau, 
Pnes  en  ella  entró  don  Diego. 
Y  ahora  salló. 

mb. 

Alu  hermana 
Temo  que  nos  eche  m^oos. 

DO^^A  VIOLANTE. 

Aqui  está  don  Juan. 

mtff. 

Pnefe  habla 
Con  toda  resolución. 

Bsta  visita,  aunque  exirafia» 
oeiior  don  Juan ,  et  Ibraosa; 
Porque  la  Importa  i  mi  Üium 
Cumplir  con  su  obHgadoa. 

DONJUÁN. 

¿  Violante  hemosa? 

DOÜA  nOLANTE. 

Es  el  alma  que  tenéis. 
Pnes  no  siente  lo  que  habla! 
Aloquevengo,doeluM, 
Es  ( perdonad  mi  Iguonmela) 
A  daros  el  parabién- 
De  la  elección  acertada 
Que  habéis  hecho,  claro  eatá , 
En  la  seüon  dofta  Ana , 
Hermana,  como  me  han  dicho. 
Del  dnefio  de  aquesta  casa » 
A  quien ,  con  vuestra  lloencte , 
He  de  hablar  cuatro  pahibrai, 
Dándola  á  entaeder..! 

BONIUAR. 

^  ^^,     •  VIolaate, 

¿Qué  dices? 

Leonor,  ii  hermaBa 
Viene  aquí. 

aoffA  TiouRne/ 
¿Qnédtoeaf 


Diga 

Qoe  es  Leonor. 

BOffATIOUim. 

Eauqr  turbada; 
SI  nos  ve,  tomos  perdidas. 


Bsta  cortina  «of^to: 
Reürate. 

BOlAVMM^NTf. 

DieeaMaB. 

BOIJOAN. 

¿Qué  ei  efto  <|tt9  por  ni  pasa  ? 


M 
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Salen  D05Ia  LKUNOR  t  ELENA ,  con ; 
mantos.  í 

I 

DO.^A  LKONOR. 

Pues  e!  criado  ñus  dice 
Quo  salió  aquesta  m:&ana 
De  aquesta  casa  Uüii  Diego, 
Esta  sin  duda  es  la  cusa. 

KLENA. 

h'spióle  lindamente; 

vue  allí  esiá  don  Juan.  ■ 

DO!f  Jl'AN.  j 

¿Qué  traza        i 
Podré  d:ir  en  tanto  riesgo?  j 

ÜOÑA  LEONOR. 

Aunque  de  acciou  tan  liviana « 

Sefiur  don  Juan ,  se  le  siga 

A  mi  honor  alguna  falta, 

Perdonad  mi  atrevimiento;  ■ 

Kscuchadmc ,  que  empeñada 

Una  vez  la  que  es  discreta , 

En  los  yerros  no  repara. 

DON  JUA?C. 

Leonor,  señora,  advertid 
Que  amor  ignora  la  causa 
De  vuestro  disgusto. 

1)0 ^ A  LEONOR. 

Oidme  : 
Cuando  un  caballero  tmla 
De  empeñarse  ú  de  casarse 
Con  alguna  noble  dama  , 
Si  la  desengaña  cnerdo. 
Por  lo  menos  ]io  la  engaña ; 
Bien  os  acordáis ,  Señor, 
Que  en  el  jardín... 

INÉS. 

{Ap.  Ella  canta 
De  plano.)  Señora  mia... 

DONA  LEONOR. 

Con  amorosas  palabras 
Me  di'ii^leis  (|ue  á  Violante 
No  queríais;  que  eran  falsas 

Y  íingidas  las  iine'/.:is; 
Que  teníais  dedicada 
A  mi  amor  la  voluntad  : 
Qui*  os  diese  mano  y  palabra 
De  esposa. 

UO.NA  VIOLANTE.  (Ap.) 

¡  Qué  escuclio,  cielos  I 

DO^A  LEOIfOR. 

Y  yo,  en  vuestro  amor  fiada, 
Kl  corazón  os  rendí. 
Con  la  vida. 

DOÑA  VIOLANTE.  {Ap.) 

i  Ah  falsa  hermana ! 

DON  JIAN. 

Señora ,  advertid  que  yo... 

{Ap,  ¡  Hay  fortuna  mas  contraría !) 

DOÑA    LEONOR. 

No  os  alteréis,  que  no  escucha , 

No.  mi  señora  doña  .\na  , 

De  quien  sois  ahora  huésped , 

Y  esposo  .«eréis  mañana. 

DON  Jl'A?f. 

¿Qué  doña  Ana  es  esta ,  cielos? 
Slirad  que  estáis  engañada; 
Vive  Dios,  dueño  querido, 
Que  no  vive  en  ola  casa 
Ninguna  mnjor.  es  cierto, 

Y  si  no,  un  rayo  me  iiarta. 
Si  no  digi»  la  Venlad. 

DOÑA  VIOLANTE.  [ 

Cielos,  rayo  ,  inurho  tarda  í 

En  caer ;  esto  ha  de  ser.— 
Sigúeme ,  Inés. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

IRÉS. 

Patarata. 
{Pasan  doña  ViolafUe  é  inés  por  delan- 
te de  ellos ,  tapadas  ^  y  vanse  por  la 
vira  puerta.) 

DOÑA  LEONOR. 

Pregunto,  señor  don  Juan  , 
¿No  hay  mujer  en  esta  casa? 

ELENA. 

i  Hay  mayor  bella'iueria! 

Sin  duda,  pues  son  dos  damas. 

Que  una  es  del  .señor  don  Juan, 

Y  otra  del  señor  Peralia  ; 
Vive  Dios,  que  si  le  veo, 
Que  le  he  de  arrancar  las  barbas. 

DON  JUAN. 

Oidme. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Qué  OS  he  de  oír. 
Cuando  estoy  desengañada 
De  vuestras  falsas  razones, 
(Conociendo,  cosa  es  clara,  | 

Que  sois  un  mal  caballero,  ¡ 

Que  f:d(ais  á  la  palabra ,  i 

Y  que  alevemente  fuisteis 
Traidor  á  mis  esperanzas?—  ¡ 
Vén  ,  Elena ;  ¡  muerta  vo) !  , 


Sale  CHOCOLATE. 

CUOCOLaE. 

Digo,  señores,  ¿<los  damas 
En  esta  casa?  ¿Qué  es  esto? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Elena,  si  le  declaras 

Con  mi  hermano,  soy  perdida. 

ELENA. 

I  Que  no  soy  yo  boba ,  calla.— 

,  Ove  nsted,*mi  rev. 

I     * 

I  CHOCOLATE. 

¿A  mí? 

i  ELENA. 

;  A  usted  digo,  dos  palabras. 

¡  CHOCOLATE. 

\  ;.Qué  manda  usté  en  que  la  sirva? 

EI.E.NA. 

¿Qué?  Deshacerle  la  cara 
Por  falso,  por  embustero, 
!  Por  traidor. 

i  CHOCOLATE. 

Detente,  aguarda; 
Quedo  con  dos  mil  demonios; 
'  ¿Es  Elena? 

ELENA.  {Agárrale  de  los  cabellos.) 

Es  furia,  es  rabia, 
I  Es  basilisco. 

CHOCOLATE. 

\  Mujer 

,  De  nerrebíi .  tente,  calla. 

BLKIVA. 

!  ¿Qué  he  de  callar?  ¿Y  mi  honra? 
'  ¿Habéis  buscado  esta  casa 
:  Vos  y  (Ion  Juan  para  ver, 
j  En  noh:«|ue  do  doña  Ana. 

Dos  mujeres  que  han  salido 
I  Ahora  de  aciuesla  cuadra? 

.  CHOCOLATE. 

I  ¿Dos  mujeres? 

!  ELENA. 

Si,  traidor: 
Yo  y  Inés  esta  mañana 
Os  S(>gnimos ,  y  supimos 
Todo  cuanto  en  ella  pasa. 


Sale  DON  DIEGO. 


¿Chocolate? 


DON  DIEGO. 


CBOGOUTE. 

Espere  isted , 
Que  ya  está  caliniia  H  agna.— 
Hola,  Pedro,  cbocolale; 
Ya  yo  íali  de  la  eoadra. 

D0IMK60. 

Perdonaii ,  selior  dou  Joaa; 
Que  á  saber  yo  qae  estas  danui 
Os  hablaban ,  no  saliera 
A  hnpcdir,  es  cosa  clara. 
Tan  justa  convcrsadoo. 

DOR  IDJI3C. 

Vuestra  cortesía  es  lauta» 
Que  antepone  a  la  amistad 
bizarrías  conesaDas; 

V  porque  es  lance  fonoso 
¡  Acompañar  a  sa  casa 
,  A  estas  señoras .  os  pido 

Perdonéis  la  coiiOania 
Que  tengo  de  Tuestro  anor. 

DOÜ  OIBCO. 

Es  niay  jasto  acompafiarlas. 

BLEXA. 

¿Quieres  que  sepa  qaiéo  soa 

Las  dos? 

D0.^A  LXOSIOB. 

Mucho  loestinnara. 
( \anse  todos,  memoi  EienM  y  daa  ft<f 

ELE2IA. 

Dígame  usted ,  seRor  mío, 

Y  perdone  mi  ignorancia , 
Dos  damas  que  en  este  paalo 
Salieron  de  aquesta  sala 
¿Vinieron  6  visitar 

A  mi  señora  doña  Anai 
¿  Podremos  saber  quién  son? 
I  *        00^1  DI  eco. 

,  Si  son  celos,  son  sin  causa, 
,  Porgue  en  esta  casa,  esdcrfo. 
No  vive  ninguna  dama. 

fXEÜA. 

¿Cómo  no,  si  yo  las  vi 
Salir  ahora? 

0031  DlEflO. 

Se  encaBa; 
Pero,  sea  atrevimiento 
O  no.  pregunto :  la  dama 
Que  con  mi  amigo  don  Jun 

!  Salió  agora  de  la  cuadra 

:  ¿Cómo  se  llama? 

ELBNA. 

Rey  mió. 

I  Es  persona  de  iraponaada; 
i  Y  porque  sepa  con  qoléu 
I  lia  de  competir  doña  Ana . 
I  Pues  babri  duelo  que  obligue 
i  A  que  vuelva  por  sa  fama, 
■  La  dama  que  acompafió 
I  El  señor  (ton  Juan  se  llama 
I  Doña  Leonor  de  Guzman, 
'  De  doña  Violante  hermana, 

Y  las  dos  también  lo  ton 
!  De  don  Diego  de  Peralta, 
I  De  quien  yo  he  de  ser  esposa. 

O  morir  en  la  demanda.. 

D02I  DIECOJL YS.^>-  t''  >  i 

¡  Deteneos,  esterad; 
I  Cielos ,  ¿qué  veneno  ha  sido 
'  El  (|ue  entró  por  el  oidoT 
:  ¿Pnede  ser  esto  verdad? 
'  ¿Mí  hermana  esU libertad? 

¿Don  Juan  este  atrevimiento* 

¿Qué  dudo?  ¿Cómo  consieMO 

En  mi  nobleía  este  error? 

¿  En  mi  sangre  un  desboaor. 

Hidra  del  entendimÍe«to? 

Dofia  L.eonor  de  G«ei 

Dijo,  y  de  VloUnle 


quexa  liihnmaní 
cita  don  Juan; 
orendiendo  fstán 
r  cuyo  ser  alcama. 

ion  lie  mí  entuiiao. 
»  el  mismo  cisilgo.  . 
la  propia  vcngiiiia; 
*■&  fupi):»  admitir 

nffucli-,  la  disculpa, 

in«  pudú  ailverkir 
(sravio,  i|UD  Siria 
«a?  iKiué  simpaiia 
a  primer  rcnlad 
iiniple  vaniílaiJ 
3  ni  bfaiiiasia 
lolaiite  y  Leonor 
liabcr,  ]  otro  doii  Diego, 
>  jualo  admitir  luego 
evfinenle  un  error; 
liar  es  raíjor 
rdura  y  con  secretó 
iice;  nue  el  precelo 
igiiincfo  agravio 
iti(|Uirir,  cniíioaahio, 
lio  agravio  ei  discreto. 

Süíe  CHOCOLATE. 


ber  vis  10  al  criado 
I  {iaspnr,  vuelvo  á  ve» 
a,  idoeslamojer; 
lellüinehaiJejado. 

late  viene  aquí.— 

CHOCOLATE. 

Si  lo  quieres 
eüasdoi  mujere», 
e  buscaban  i  mi... 


'oriiiia  de  Bielma , 
ra  dtifia  ADaelma. 
I  de  toda  forlana. 


)  se  llatni 

(••  queesla  djma, 
iña  Leonor  se  llama. 

CRUCOLilTE. 

Leonor!  Esa  es  otra. 

Don  DIEGO. 

nuchas? 

CHOCOLATE. 

Sun  doña  Juana  . 
óslela  Celestina , 


LA  PKKSUHIDA  V  LA  HERMOSA. 
Uoiia  Teresa  Greslana, 
Doña  Viólame  de  llatsa. 

Doña  Toiiiusiiiu  AIÜDtiiii, 
Doña  Angélica  Peonía 
Doña  luís  í  doña  Ciilin 

£a;«UNCItiADO. 

CRtAOO.  (Ap.) 

Pues  aqui  le  vide  entrar. 
Sin  duila  liabtaré  con  él; 
Aqtilcsiá,  (lovli'i'l  papel. 


¿Conocei  i  este  criadof 


Quien  os  quiere  liablar. 

'caOCOLiTE. 

¿De  qué  pane? 

Aqueste  papel  me  lian  dado  ; 
F.jeculad .  como  lionmdo, 
Loque  él  os  dijere;  adiós. 


j  Criado  de  don  Gaspar, 
V  cijniispfüMsIo,  malo; 
iSies  desuno' Homalo. 
¿Ahrirélef  No  bny  qué  hablar, 
Pues  que  dice  el  sohresctilo  : 
•  A  iloii  Diego  de  Peralta ;  > 
F.l  vprdadero  dou  Uicuo 
Le  di'  dos  mil  estocadas. 
¿Yo  salir  ai  campo?  Bueno. 


No,  Señor; 
•  /  don  Diego  de  Peralta,! 
Dlct' el  lal  papel. 


I  Pues  ¿cómo  el  papel  le  diúT 

]  CHOCOLATE. 

I  Kulendióijueerasellado; 
i  jSI  es  pariente  del  herida, 
:  Uue  con  aqueste  dísfrai 

Oi  quiere  poner  en  pai? 
I  non  oiEoo. 

I  Lo  que  JO  iiTigü  ciiiendido 

k.squeeslt^<-i'i»doH.>ii'ú 
I  La  casa,  v  que  habrá  sin  falia 

üiro  don  l>i,.i;a  Peralu 
i  £a  Sevilla. 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

lite  so j  JO. 

Pero  el  venir  i  esta  casa , 

Y  el  darte  el  pápela  ti 

Uii  tiene  Tuera  úv  nii 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

Mas,  sea  verdad  ó  00, 

A  mi  nt"  toca  salir 

Al  caiDpo,  )■  no  lias  ile  decir 

AdunJtiauquesal^oyo 

A  reñir. 

CnOCOLJkTE. 

Yo  no  dirá. 
Señor, efia  boca  esmia, 
A  mi  padre,  aunque  vintén 
Ahora  de  la  otra  vida; 
;Quieres  que lleie la  caria 


¡  Hay  con f I»; ion  mnsextraña! 

{I.ee.)    Señor  don  Diego  de  Peralta 
y  Güttnkn    A  1ai  tres  de  3a  larde  os 

•  afill  rtlo  junto  i  San  Diego,  adonde 
>os4larL>  á  entender  cómosetiuiebrnn 
■  las  palabras  que  le  dan  n  hoiritir<'S 
x-omo  yo.  —  Don  Gtupar  ie  Arte  y 

•  Quiñones.! 
t)ye,  escucha. 

cnocoUTE. 
Daré  Toces; 
I  Hay  inavoT  bellaquería? 
Pues  ¿a  ti  tedeiaBa 
l-n  hombre  que  no  conoces? 


Pues  jqiiién  le  dijo  que  yo 
I  Posahiiaqui! 

,  ,  CHOCOLATE. 

I  Bercebü, 

I  i  Y  o,  palabra...? 

¡  CHOCOLATE. 

Esaesqaimera, 


I  No  habiéndole  conocido. 
,  Yo  Ue  de  perder  cl^entido. 


t  lu  lio  ? 


Obligarle  a  que  viniese 
A  verme,  jea  tan  preclia 
Ocasión  no  me  conviene. 

CHOCÓLA». 

Has  dicbo  Itieu ,  porque  el  di« 
(fnesv  desniiu  ,ñ  un  liumlire. 
No  ae  acuerda  duüiill;!. 
(Ap.  Daréle  cuenta  i  don  Juaa  ¡ 
Ño  suceda  uua  desdicha.) 

Adiós,  Chocolate. 

CHOCOLATE. 

Pues  vas  i  jugar  la  vida , 
Hombre,  a  la  primera  mano. 

Arrastra  cou  la  espadilla.  { 

Sn/íDO.-í  GASPAR. 

D0:<  GASFAH. 

Pues  el  criado  le  di6 

Klpjpel.noiardsri 
Uoí\  UÍL-go.  pues  »a  liallará  , 
Subiendo  que  n>e  ha  ofendido, 
Al  desafio  obliKifto, 
Ley  expresa  del  honor, 
ilt  quien  ha  sido  el  valor 
Ministro  en  lo  ejecutado ; 
Prometerme  por  <^s|io<-a 
K  Uonor  ¡i  nocnmpUrme 
La  palabra,  con  decirme 
Que  quiere  ser  religiosa 
Sabiendo  yo  que  ¡i  don  Jatn 
Se  la  tiene  prometida , 
Eshajeia  conocida. 
Y  en  la  pak'^ira  dirán 
I.ÓS  acerúi  el  que  tiena 
Mejor  forlana  (¡anadj  ; 


Sale  DON  DIEGO. 

DO:i  MRGO.  . 

Este  N  el  tilio  liii  d<iiU.  t 

I A  ruil  humhre  lia  sacediüu  i 

salir  al  campo  i  Tühir  1 

Sin  eoniicer  su  ciiRinign? 
Allí  se    ^iá|)KF3ii(l() 

"iihoiiilTií  e  inüp  jiíl  briii  1 


DOX  FERNANDO  DE  zArATB. 

Kso  es  bneiiD  para  dicbo 
I  Aiiie»  de  nlinl  campo, 

'  P.T^ij.i.h:.|.irii<l(iMUtlo; 


Meiii 


V««ri9ledclairisun 
Filena  KTájtreAuítaTla 
Sí  p«elquetiielia«»eríio 
El  papel    abil<iue  parezca 
Alrevinileato.     U»  «U|iico, 
Cüliallcrú,  mu  [|i)(:iis 
Si  lialidxvUto  en  este  sillo 
A  don  (iaiipar  Je  guiñón e*. 

DO^  C4!il>Aa. 

Vo  lo  soy,  para  scrttrus. 
;  Conocéis  me* 


yin' JO  oa  .les  i.  ..ivo». 

Con  eso  sulo  conllrmo 
Que  el  papt'l  e»  para  ros; 
Y  asi,  el  lebir  ei  preciso. 

DO^  DIEGO. 

Para  mi  siempre  lo  fué. 

Sfllí  CHOCOLATK. 

Pues  haga  el  valor  <.u  oücio. 

ClIOUOLJlTE. 

Pues  no  parece  mismo, 
Remeitiar  Berú  pieciso 
l^íta  iles^racij.  Duii  Uleuo, 
La  jusliuia ,  cjne  ha  (eniuo 
Nolicia  drsle  sncesii. 


Di  agniTla  mij'or  ba  lido. 

CBOCOUTB, 

rtiedct»emecoabmes. 
Porc|iie  en  estÍn4(tlo,  i)tg« 
Que  uno  i  uno*  do*  i  1(0» 
Les  urOji(irJ«''ioert«ta 
Que  -i^bedehacerpedatti; 
Animo,  qur  lodoeSTfoo 
V  todo  es  determiurw. 

DO.I  OIWAI. 

Pues  irbltrA  de  d  idImbo 
Sea  doD  Diego. 

«OBCálUW. 

Eftiblcn; 

Elija  por  sn  capiielw 
Con  cdil  gniia  de  KüIt. 


Merece  su  alretiiiilentn : 

Y  pues  va  le  liubeis  IHdn, 
HIeii  üaliri'isque  mi  valor 
Llama  a  duelo  lan  prctiío 
AdunDie^oilc  Peralta 

Y  Guxman. 

Yo  soy  el  mismo. 

¿Qui^  decisf 

oo:t  dieco. 
Lo  que  escuc liáis. 

Piieiá  (luienfodesaRo 

No  sois  vos ,  sefiur  dan  Diego, 

Y  taé  yerro  conocida 
Sin  du'da  Je  mi  criado ; 

Pues  enienilo     nondtre  mismo 
De  m  eiieniign  c  pajiet 
Osdiúporelajielli'to. 

Pues  miriralo  el  criado. 
Porque  hiihiemlo  ro  nalldo 
Al  campo  por  uiijiapet 
Que  habla  t»n  claro  conmÍRO. 
E»  tuvTM  cumplir  el  duelo. 

DOü  r.  ispjia. 
El  siiíleniar  lo  que  be  diclid 
En  el  |>upel  es  Torios» ; 
Pero,  «i  iiuDci  le  tie  vlsio, 
SI  bahía  dui  oiiu  el  pajiel , 
Si  fui  yemí  ivuoi'ido. 
Si  «Millttsn  qur  iiü  sola. 
Como  8«  ve.  tul  enemigo, 
jPor  qiit-  pnrii-  09  loca  el  duelo  ^ 


Pues ,  vi 
El  pelillo,  don  fíaspar. 
Ha  ñau  a  en  aijnesle  sitio 
Darfuoü  liii  a  rstc  iluelí). 

I    EMá  bien.— ¡Cielos,  ijué  he  vis 
;No  es  don  Diego  de  Peralta! 
CHOCOLATE.  (Ap.i 

li  [irinio  me  ha  conocido, 
uon  cksr  AH, 
teient'ds,  escuchad. 

Vo  me  doy  por  detenido.      _ 

Satf  my  CARLOS. 

Sl^iuiendo  tengo!  dnil  Diego, 
V  pues  claramente  he  visto 
Que  me  falló  á  la  palabra . 


i  |Coii  lo<  dosT  Es  deutlno. 

I  CHOCOLaTK. 

,  ¿rieíaiino?  Voló  i  Dios, 

,     ¡K-'"       V   ■"■ 

!  NojimI.- ■, 

I  Pürí|iit  ■_-L.i  (i-j|j"nii  ¡■■monio. 

,  Yau  )    <^P-  Si 3ue  f mbislei.  de  caMlM. 

*         ' !  Tomo  las  de  Villadiego.) 
MUtcáuoi. 
t  Supuesto,  |iuei.  qse  hi  venido 
¡  Don  Gaspar  primero... 

GIOCOUTt. 

Quedo; 
Pregunto,  seBoretmloi, 
j,No  sabremos  por  qat  ntiedci 
I  Se  quieren  matar  conmigo? 

i  Ponina   '    :'     .  -   -  i'.irkM 


■  UUf  ,!,  I  ■    .     'r. 

I  No  cumplís  lo  que  babela  di 
I  caocouiB. 

,  ¿Ha;  otra  agravio! 
I  Hs  usrn. 


Vo  )ie  reñido 
Con  él ;  peio,  pn-s sol*  vos 
1^1  queme  tiene  ofendido. 
Sacad  la  espada. 

Primero 
La  ilebe  sacar  conmigo, 
Pues  que  le  vengo  siguiendo. 

Ci.OC0L*TE.(Jí.) 

¡  En  qué  lance  estoy  metido  r 
El  faltarme  i  la  palabra 


OseiiKañais,  porque  yo 
Ilá  (res  illas  que  le  sieo 
Con  Intento  ile  matarle. 

CiOCOLATr. 

Pui'S  ya  estamos  e^i  el  quinto. 


I  CSOCOLAtC 

I  Pues.pornoesepaDtttiaprtaaM 

!  QueM  diablo losbiteiiiAilo, 

I  Y  el  demonio. -qne-eaJoBÍinii 


:  if ue  Pi  aianniosaa 

¡  Y  el  demonio. -que- 
I  Esta  noche  lian  de  I 

I  SI  iiorfldad. 

Don  Pfdro,  00 


f,Qué  es  lo  que 


1  iS»S 

íHalilo  griego?  Vive  Dtoc, 

i  Qaehaoilecsurseila  ' 
DelainaíianB  coBcf 

!  Osebande' 

'  Porque  prin 


I  Poesjfosnol 
A  don  loan  i  1 


a  del  que  ha  reüido 
,  qae  es  erro  don  Diego. 

D0:<  CASPAH. 

.'uesiros  p\i&  rendidos 


Y  de  mi  parte, 
do  agradecido 


Don  Cirios, 
ipar,  qae  somos  primos , 
smos  con  cuni|)liniient05;> 
los  dos  conmigo, 
>s  á  mis  liermanas 
'  fuereis  senidos. 

ble. 


íslro  cuñado  :r  primo. 


í.  (Ap.) 
íca|ié  del  peligro, 
i  desenredar 
ofuso  laberinto. 

(Yante.) 

DOSA  LEONOR  Y  DON  JUAN. 


•os ,  escuchad. 

DOÍjt  LEOItOn. 

•slo  que  queréis?  Hablad. 

Soíí  INÉS,  con  HnoÍM*. 


t  no  quiere  admitir 
iccion  iJe  un  engaño, 
rmóla  Tantasla, 
.  i  la  cortesía, 
)recia  el  deseo  gafio. 

Sale  nos  DIEGO  al  paSo. 

BOS*  LEOTÍOR. 

ngañot  Decisbien. 
luede  desengañada 
)  Iraicion  gnorada 
t  osiloyclparabien. 

MI  DIÍCO. 

TI  do  refino  i  don  Juan , 
ii)  ieii|<o  Inrarmailo, 
propia  casa  ba  entrado : 
celos  siempre  tan 
menlo:  desde  aquí, 
ladie  nie  ba  conocido, 
ala  HE  del  oído 
irle  de  la  que  ol 
ella  dama  lapada. 

DOX  JIAM. 

r,  mi  bien,  dueño  mío, 

celos,  deslucir 
s  paciñca  gloris 


LA  PRBSCHtDA  V  LA  HERMOSA. 

DOÜA  LEOTIOII. 

Don  Juan , 

Lo  que  se  ve  no  se  ignora ; 

Óue  para  inl  futran  Jiorasi 
Con  don  Diego  de  Peralta. 
Mi  bermano.  dé  Klindes;  todas 
l.as  (|ii0  de  nil  recibisteis 
r¡iieias,iiiie  no  lisonjas. 
Si  pnr  buíspedrueron  muchas, 
Por  amante  Tueron  pocas ; 
finalmente,  la  mudanza 
Ha  sido  en  vos  tan  notoria, 
Quecondoiia  Anaoscisals, 
Dando  ocaülon  licenciosa 
Al  vulgo  para  que  (liga, 
Conliu  la  nobleía  berúica 
Demicasa jdem  sangre, 
Desaires  lan  i  mi  costa. 
Pero  mi  liermano  don  Diego, 
En  ocasión  tan  Forzosa 
En  duelo  tan  conocido, 
Sabri  volver  por  sn  hoora. 


SI  sabri ,  dando  la  muerte , 

Por  infamia  lan  costosa, 
A  un  traidor. 

DOn  JOAN. 

iTerriblelauce! 

OOSa  LÍONOn. 

i  Ajr  de  mi! 

Sale  TODA  LA  cohpaSIa. 

CHOCOLATE. 

Elena, bola; 
;En  mi  casa  cuchilladas? 
Acudid  presto  ¡  la  historia 
Dlú  Bn. 

Don  Juan ,  deteneos. 


Don  Diego,  j,  qué  ei 


Dar  la  muerte 
íEnmlcasaei 


Don  Pedro,  no  puede  haberla 
En  la  sangre  generosa. 


Torta», 
in  falso  amigo. 
deshonra? 


¡Quién  e: 


este  caballero? 

DON  DIKGO. 

o  sobrino. 

CflOCOIATE. 


orna 


SI;  doD  Diego 


snii  hermana  Leonor; 
ha  sido  mi  deshonra. 
Iso  amigo! 


De  PeralU  s 

CHOCOLATE. 

¡Zambombas! 
Don  Diego,  iqu*  es  esto? 

CHOCOUTE. 

¡Chinas! 
¡  ;,  Qué  ba  de  seríUna  tramoya, 
,  Haj  dos  Diegos  que  se  cruzan 

Aqul.(Jp.  Escurrir  la  bola 
I  Seri  lo  mas  acertado.) 


Habla, SeBor;  ¡Dada  sorna! 
Habla,  con  cuarenta  diablos, 
Que  te  lleven  desde  ahora. 

DoLi  Pedro,  ilun  Diego,  oidme : 
Vu  vine  de  Barcelona 
A  Setilla,  vía  Leonor, 
A  cuva  deid;i<l  hermosa 
Reniliiodomialbedrio; 
Supe  que  en  una  derrats 
A  (ion  Diego  eauUtaron . 

Y  con  iiduslrla  ingeniosa 
Hice  que  aquesieeriado. 
Que  Chocolate  se  nombra, 
Que  se  fingiese  don  Diego, 
Con  cu;a  irar.a  se  logra 

El  entrar  en  vneslracasa; 
Don  Diego  ha  Tenido  ahora. 
One  es  el  que  presente  veis ; 
Hic;.lidad^sn(ilnria. 
Quien  satisface  mi  agravia : 
Leonor  ha  de  ser  mi  esposa  , 
O  aquí  liedle  perder  la  vida. 
Collón  liad  los  dos  ahora 
SI  lia;  otra  íatlsfaccioa 
Mas  justan  mashonrosai 
Porque  si  reina  la  ira, 

Y  no  reina  la  discordia . 
I'erder  por  Leonor  la  vida 
Seri  la  majfor  victoria. 

Don  Diego,  no  consintáis 

Una  afrenta  tan  notoria : 
Vo  y  don  Carlos  defendemos 
Lo  contrario:  por  .esposa 
Me  prometió  este  iraidor 
A  Leonor,  y  el  alma  propia 
Le  he  de  sacar  con  la  vida. 

MU  CÜtLOS. 

A  mi  i  Violante. 


i  Esta  hoja 

I  Sabe  por  el  folio  cuarto 

!  Cumplir  las  palabras  todas. 

¡  Don  Gaspar,  don  Cirios,  mui 


'  Mueran, 

I  Mi  acero  os  responda. 

I  CHOCOLATE. 

I  íY  el  mió.  cuerpo  de  Cristo, 
I  Acaso  nació  sin  boca? 

!  (Ri/íea.) 

'  Deteneos. 

POSA  LEOtlOH. 

>  ¡Qnédesdicha! 

ooíía  violante. 
Qué  desgracia ! 

CHOCOLITK. 

Arda  Bajona. 

I  No  respetáis  estas  canas? 
Qidme:  que  las  discordias 
La  prudencia  las  ajusta. 


I 

:  Decid  pues. 

I  Nunca  se  logran 

.  Los  emppños  con  vénganlas 
,  Taii  viles  j  escandalosas; 
.  Si  don  Juan  cntrú  en  mi  casa, 
1  Ysaiisfacetotihonra 
1  V  con  nobleza  un  a<;ravio, 
I  Hijodeamnr.porcspaia 
I  Merece  i  doña  Leonor ; 
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Don  Gaspar,  pues  que  no  logra 
En  Leonor  sus  espeninzus , 
(<on  Viola nle  case  ahora  , 

Y  don  Carlos  con  mi  hija; 
Pues  siendo  de  aquesta  forma , 
Los  duelos  quedan  cumplidos. 
La  fama  en  su  esfera  propria, 
El  honor  asegurado, 

Y  satisfecha  ía  honra. 

DON  DIEGO. 

Pues  TOS  lo  decis,  es  justo. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

DOX  GASPAR. 

Por  mi  el  amor  os  responda. 

DONJUÁN. 

i  Esta  es  mi  mano. 

I  DON  GASPAR. 

i  Y  la  mía. 

ELENA. 

¿Que  ya  no  soy  la  señora 
Doíia  klena  de  Peralta  ? 


•  I 


CHOCOLATE. 

Calla,  amii^a,  no  seas  boba; 
No  tienes  los  cuatro  mil? 
ues  dame  la  mano. 

EL  KM. 

Roacfaas. 

CHOCOLATE. 

I 

i  i^n  tu  cuerpo,  dando  fln 
I  La  pretumtúa  y  Im  hermou. 


£ss- 


a 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


MUDARSE  POR  MEJORARSE, 


DE  DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 


EL  REY  DE  POLONIA,  viejo. 
EL  PRÍNCIPE.  8U  hijo, 
CARLOS,  gaian, 
CÉSAR,       j     .    . 
LIVIO,  l^'''^^^'- 


PERSONAvS. 

FABBICIO.  criado. 
LiHON,  criado  de  Carlos, 
TANCREDO,  amigo  de  Cdrlos. 
ARNALÜO,  capitán  de  la  guarda. 
PORCIA,  dama. 


ROSAURA,  dama. 

^If^E ,  criada  de  Rosaura, 

MARCELA,  criada  de  Porcia, 

Pretendientes. 

GeTITE.— ACOMPA^AIUBIITO. 


JORNADA  PRIMERA. 


alen  CARLOS  t  LIRÓN,  d¿  camino, 
con  botas  y  espuelas, 

LIRÓN. 

lacho  su  alieza  te  honró. 

CARLOS. 

oderlo  es  lo  mas  del  suelo ; 
tióio  á  unos  pocos  el  cielo, 
'  es  en  lo  que  mas  les  tlió; 
'odos  los  bienes  de  un  modo 
i  este  bien  postran  el  cuello; 
ine  dar  honra  es  dar  aquello 
'ara  que  se  quiere  todo. 

LIRÓN. 

o.  Señor,  siempre  he  pensado, 
li  pensarlo  uu  necio  presta  , 
|ae  es  dar  lo  que  menos  cuesta. 

CARLOS. 

lada  es  mucho  para  dado. 

LIRÓN. 

'.n  e«o  no  me  convengo ; 
leños  al  tomar  me  lardo. 

CARLOS. 

A)  mismo  que  lo  que  guardo, 
te  sin  e  lo  que  no  tengo. 

LIRÓN. 

.oque  experimenlo  yo 
•Is  lo  que  creer  prevengo; 
)ae  si  lo  tengo,  lo  tengo, 
!>ero  si  lo  he  dado,  no. 

CARLOS. 

S'ecio,  de  civil,  estás. 

LIRÓN. 

M  ahí  como  aquí  me  condenes, 
^rueba  á  darme  loqno  tienes, 
i  ver  quién  lo  tiene  mas. 

CARLOS. 

'u  condición  te  acobarda; 
las  eso  que  te  alboroza, 


(iUando  se  gasta ,  se  goza , 

Y  cuando  se  da,  se  guarda. 

LIRÓN. 

Lo  que  no  tengo  no  hallo, 

Y  si  en  gastarlo  me  tardo, 
Me  sirve,  cuando  lo  guardo. 
De  que  puedo  no  guardatto. 

CARLOS. 

Mira ,  no  hay  cosa  ninguna. 
En  el  ambicioso  empeño, 
Que  pueda  estar  en  su  dueño, 
Guardada  de  la  fortuna; 
Cuando  roas  quiera  librarme 
De  su  mudable  desden. 
Lo  que  doy  solo,  es  del  bien 
Loque  no  podrá  quitarme; 
Cuanto  da  tanto  alropella , 

Y  cuanto  ansioso  adquirí , 
O  le  he  de  gastar  en  mi , 
O  lo  he  de  perder  con  ella; 
Lo  (|ue  ella  me  gasta ,  ó  yo. 

Se  acaba  en  la  acción  presente , 

Y  de  todo  solamente 
Se  tiene  lo  que  se  dio. 

LIRÓN. 

Amo  y  señor,  necedad 
Que  sea  falsa  utileza  , 
La  dictará  la  agudeza , 
No  la  dirá  la  verdad ; 
Ningún  discreto  ordenó 
(Sino  es  viniendo  á  pedillos) 
Que  mis  mansos  dinerillos 
Me  los  haga  bravos  yo; 
Cuando  un  hombre  los  posea , 
Que  es  lo  que  todos  batallan , 
Hartos  enemigos  hallan , 
No  es  menester  que  él  lo  sea ; 
Gasta  el  sastre ,  el  zapatero. 
El  mercader,  el  criado. 
El  estómago,  el  pecado. 
Que  también  cuesta  dinero ; 
La  fortuna,  cuando  viene 
Poniendo  á  un  hombre  del  lodo, 

Y  solamente  de  todo 
Se  tiene  lo  que  se  tiene; 


Pero  si  este  desatino 
El  alma  no  te  ha  mudado, 
;LQué  se  ha  hecho  aquel  cuidado, 
Espuela  de  tu  camino? 
Vienes,  aunque  á  mí  despecho. 
Mas  veloz  nue  se  previene , 
Galán  que  a  casarse  vien%, 
O  huye  de  haberlo  hecho; 
Pasas  tanta  tierra  y  mar 
Desde  la  corte  de  España , 
Con  lo  que  al  trabajo  engaña 
La  esperanza  de  llegar ; 
Tomas  luego  aprisa  y  recio 
La  posta ,  y  partes,  en  suma , 
Tal ,  que  aunque  fuera  de  pluma. 
Te  pareciera  dfe  necio ; 
Corres ,  si  meterme  puedo 
A  las  veras ,  cual  pudiera 
Garza  que  sube  á  la  esfera. 
Cuando  la  flecha  su  miedo; 
Que  nunca  asi  desafia 
Del  viento  la  brevedad 
El  rayo,  en  la  tempestad, 
Despojo  que  rinde  el  dia ; 
Si  no  perece  del  lazo. 
Saliendo  entre  guerra  j  ruido. 
Que  allá  el  sol  les  han  rompido, 

Y  se  les  cayó  un  pedazo ; 
Desprecias,  para  correr, 
Hasta  de  noche  tu  cama , 
Solo  por  verle  á  una  dama 
Su  cara  de  amanecer; 

Y  ya  que  el  tiempo  se  alcanza , 
Te  estás  con  igual  espacio, 
Mas  sosegado  en  palacio 

Que  un  necio  en  su  confianza. 

CARLOS. 

No  te  admires.  Lirón,  de  eso; 
Que  contra  cualquier  dolencia 
Pondrás  tú  la  diligencia , 

Y  la  fortuna  el  suceso. 

LinoN. 
Parécesme  á  un  toledano, 
De  quien  era  holgarse  el  norte. 
Que  á  unos  toros  fué  á  la  corte 
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De  su  cesar  castellano ; 
Krnn  los  toros  un  día. 
Sucesor,  al  parecer, 
De  otro  en  que  al  anochecer 
Él  (ie  Toledo  partía ; 
Tomó  la  posta ,  corrió 
Toda  la  noche,  y  gozoso, 
Kn  llegando  se  fue  al  coso, 
Donde  con  el  sollle^ó; 
Buscó  lugar,  díó  el  dinero. 
Por  no  aventurarse  en  nada , 

Y  volvióse  fk  h  posada. 
Que  ya  previno  primero ; 
Acostóse  á  descansar, 

Y  tan  buen  sueño  empezó, 
Que  á  la  noche  despertó, 
A  volverse  á  su  lugar ; 
Donde,  sabiendo  el  denuedo 

Y  el  logro  de  lo  temprano, 
Le  decian  :  c  Seor  Fulano, 
¿Tan  mal  se  duerme  en  Toledo?!— 
Dime,  pues  que  visto  está 
Lo  que  del  cuento  te  Infama , 
Pora  no  ver  á  tu  dama , 
¿Tan  mal  te  estabas  allá? 

GARIOS. 

Solo  puedo  replicarte, 
Pues  lo  dicho  no  ha  bastado. 
Que  soy  para  desgraciado 
Uno  mismo  en  cualquier  parte ; 
Hablar  al  Key  lo  primero 
Kra  fuerza ,  claro  está , 

Y  contarle  lo  que  ya 
Me  sacó  de  mensajero ; 
Besé  al  Principe  la  man^, 

Y  como  á  quien  la  desea , 
Nunca  le  falta  quien  sea 
De  su  libertad  tirano. 
Dijo  (ganoso  de  hablarme) 
Que  luego  al  punto  salia; 
Es  príncipe ,  y  pencaría 
Que  era  favoc  estorbarme. 
Tarde  es  fuerza  que  esto  sea , 

Y  he  de  aguardarle  despacio; 
Que  e>  todo  aprisa  en  palacio, 
Sino  es  lo  que  se  desea. 

Salen  á  un  lado,  sin  que  los  vea  Carlos, 
EL  PRÍNCIPE .  CÉSAR,  FABRICIO 
T  LIBIO,  y  Fabricio  va  d  hablar  á 
Cdrlos. 

PRÍNCIPE. 

Llega ,  pero  has  de  mirar 
Que  no  salga  sospechoso. 

FABRICIO. 

El  Principe,  cuidadoso 
De  que  os  vais  á  descansar. 
Señor  Carlos,  me  llamó. 

Y  á  deciros  me  ha  enviado 
Que  su  padre  le  ha  ocupado 
Mas  despacio  que  pensó; 
Que  mañana  os  hablará, 

Y  que  os  lo  manda  decir, 
Porque  agora  os  podáis  ir. 

CARLOS. 

Guárdele  el  cielo ;  que  está 
Tao  advertido  y  en  todo, 
Que  aun  de  sus  mismos  criados 
No  le  olvidan  sus  cuidados. 

CÚtAK. 

Ya  se  va ;  lograste  el  modo. 
Pues  ¿Libio? 

LIBIO. 

No  digas  mas. 

FRnCIPE. 

Todo  o»  lo  teiijio  advertido. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

CARLOS. 

Basta  que  me  ha  detenido, 

Para  enviarme  no  mas. 

;  Mienta ,  cielos ,  mi  cuidado ! 

LIBIO. 

Decidle  al  Príncipe,  oí, 

gue  no  perderá  de  mi 
o  que  en  esto  me  ha  obligado. 

FABRICIO. 

Vén,  Libio. 

LIBIO. 

A  tu  lado  estoy. 

CARLOS. 

No  acierto  á  satisfacerme ; 
¡  El  I'rincipe  entretenerme! 
Lleno  de  sospechas  voy. 

( Vatise  Carlos  y  Lirón,  y  tras  ellos  lue- 
go Fabricio  y  Libio,) 

CÉSAR. 

¿Qué  remedias  de  ese  modo? 

PRÍNCIPE. 

Si  decirte  verdad  quiero, 
Solo  sé,  César,  que  muero, 

Y  ando  asiéndome  de  todo. 
Yo  amé  á  la  condesa  Porcia; 
César,  ya  dije  tyo  amé », 
La  mudanza  está  explicada. 
Escucha  el  cómo  y  por  quién. 
Amela,  en  cuanto  á  mis  ojos 
Sombra  de  los  suyos  fué , 

No  el  sol ,  que  aun  el  sol  aquí 
Poco  para  menos  es ; 
Que  ese  gigante  lucero. 
De  incendios  galán  poder. 
De  luces  bello  escuadrón, 
De  rayos  grave  tropel, 
A  lucir  puede  apostar 
Con  cuanta  hoguera  se  ve 
En  la  campaña  del  cielo 
Una  y  otra  noche  arder; 
Mas  no  á  beldad ,  con  lo  bello 
De  un  rostro,  César,  en  quieu 
Tantos  prodigios  .se  suelen , 
Como  parles ,  conocer. 
Que  es  breve  lisonja  toda, 
Com|)arado  con  aquel 
Puelilo  hermoso  ue  facciones , 
Siempre  ordenado  tan  bien ; 

Y  así ,  perdóneme  el  sol , 
Que,  á  pesar  de  su  altivez, 
Para  mas  que  el  sol  hermoso 
Basta  cualquiera  mujer. 
Adoraba  yo,  rendido. 
Hasta  su  ingrato  desden , 
Hasta  su  helado  retiro, 
Hasta  su  enojo  cruel ; 
Todo  el  tiempo  que  la  vi , 
Siempre  que  la  pude  ver. 

Ya  en  el  sarao,  ya  en  su  estrado. 

Ya  en  el  paseo  tal  vez , 

Aventajar  con  exceso. 

No  al  nácar,  no  al  rosicler. 

No  á  la  rosa,  no  al  jazmín , 

No  á  la  perla  ,  no  al  clavel ; 

Mas  si  á  las  demás  mujeres, 

Que.  como  ya  ponderé. 

Has  hermosa  que  otra  hermosa , 

Es  todo  lo  que  hay  que  ser. 

Esto  duró  hasta  que  un  día 

A  caza  salí,  y  después 

De  haber  escalado  el  viento 
j  Con  las  aves,  y  de  haber 
I  Dado  á  saco  eí  monte  y  todo. 

Rindiendo  una  y  otra  res 

La  testa  ganchosa  allí, 
\  Y  aquí  la  cerdosa  piel, 
j  O  á  su  defensa  atendiendo. 
I  Para  decirlo  mas  bieo, 
'  Vencido  aqui  lo  veloz. 

Postrado  allí  lo  cruel ; 


Volviéndome  bácia  el  logar 
Ya  casi  al  anochecer. 
Junto  á  una  pequefta  aldea. 
Que  al  monte  le  calía  el  pié. 
Como  á  una  legua  de  aqnl , 
Si  besársele  no  es. 
Agradecida  ^uizá 
De  verse  abri^da  del. 
Me  alcanzó  Libio  y  me  djjo : 
« Si  gustar  quiereí  de  ter 
Mas  bella  que  nadie  pndo 
Escuchársela  al  pincel 
De  Apeles,  mnao hablador, 
O  verla  en  el  bachiller 
Lienzo  inTisible  de  Ovidio, 
Que  es  solo  voz  y  aove 
Dentro  del  baño*á  Diana, 
Hacia  aquella  fnenievén. 
Que,  á  un  laurel  lavando  el  Inoco. 
Toma  el  nombre  de  lanrel : 
Que  allí  se  está  desoadando 
Una  hermosa  ninfa,  qae, 

0  es  Diana,  ó  ea  la  diosa 
Vencedora  entre  laa  treci 
Dejo  el  caballo  y  la  gente, 

Y  voy  adonde  llegae 

Ya  otras  veces,  de  sos  agota 
Con  menos  ansiosa  sed ; 
Entro,  quedo  entre  onos  raoMi, 
Donde,  trepando  á  oo  estrés. 
Marañada  está  ana  vid. 
Tejiendo  verde  una  red ; 
La  cual  (si  es  civilidad. 
Perdónamela  esta  vez) 
Me  echó  el  agraz  en  los  ojos , 
Porque  en  llegando  cegué ; 
Mas,  con  Lodo  (¡ay  César!)»  vi. 
Si,  César,  bien  puede  ser ; 
Que  ojos  que  venda  d  anor, 
Siempre  con  la  venda  veo; 
Desnudaban  dos  mujeres. 
Entre  otras ,  á  ana  nu^. 
Que  en  una  sola  estrechaba 
Hermosura  para  diez ; 
Como  cuando  del  botón 
Se  desnuda  algún  cliivel « 

Y  al  aire  todas  las  bojas 
Miembros  conformes  tambiea ; 
Del  cuerpo  de  aquella  Hor 
Deja  el  vestido  á  ios  plés. 

O  de  la  nube  desnuda , 
<  Cuando  la  llega  á  romper. 
El  asombro  de  ana  lai « 
Bella  I  al  paso  que  cruel , 
Que  el  traje  lóbrego  ya 
Depuesto  sale  á  correr. 
Safe  á  alumbrar,  y  i  berirsalo; 
Así  este  prodigio  uié. 
Siendo  la  tejida  seda 
La  nube  depuesta  del; 

Y  desnuda  (no  del  frió. 

Que  el  viento  se  vi6  eoeeodcr, 
Que  á  la  luna  dio 'color. 
Que  á  ei^ngarla  faerte  ftié). 
Con  la  novedad  qolii 
La  vieras  estremecer. 
Para  que  posible  seo 
Que  tiemble  el  fuego  lal  vez; 
Aqui  si  que  con  verdad , 
Sin  hallar  nieve  en  lo  mMiv 
César,  tiritaba  el  sol. 
Mejor  que  cuando  le  veo 
Retirar  los  rayos  todoo 
,  En  el  aterido  mes 

1  Que  con  los  copos  belodos 
Se  amortaja ,  al  parecer; 
Entró  en  lafaente.  y  yo  eo  ello, 
Tn  animado  bajel  • 
Cuyos  racionales  remos 

I  Eran  las  manos  y  pite , 

:  Surto  vi  en  el  agao;  ¡  oy  Cesar! 

i  Bajel  de  corsaríoo  faé ; 


odos  los  sentidos 
iron  dentro  del. 
mes ,  sensible  nave 
'ostro  de  mujer 
;  que  aunque  á  las  proas 
\er  cuUo  losé) 
ostros  el  romano, 
»  nuevo  que  al  revés 
te  nombre,  mas  nueva 

I  fábrica  fué. 
ostros  de  las  naves 
es  que  sueles  leer, 
ás  sabido)  alababan 

docta  y  alma  tiel 
sares  difuntos, 
lababan  también 
rosiro  esta  vitla, 

>  que  murió  del : 
arlos ,  sus  dos  ojos 
>Ies,  Iu7.  de  quien 

mayor  la  luna , 
iendo  otra  vez , 
T  pesca  el  cifrado 

es  de  creer 
strado  de  sus  rayos, 

II  signo  cada  pez; 
sas  las  banderas, 
ida  hermosa  sien 
iban ,  que  los  rizos 
eron  parecer, 
lundida  la  proa, 

é decir  por  qué; 

en  leche  jamás 
se  ha  podido  ver; 
ntre  oscuro  cristal, 

( entonces  cruel 
o)  para  algo  mas 
biújula  fué; 
il  bosquejo  se  debe 
r,  fuera  de  que 
res  en  los  bajeles 

adentro  se  ven. 
nave  sin  duda , 

0  me  sentí  arder, 
de  Troya  el  fuego, 

\  de  la  griega  inOel ; 
s  el  golfo  breve 
,  pero  al  querer 

1  á  tierra ,  aunque  el  tiempo 
inar  las  velas  es , 
mandaron  la  vela, 
nvedad  también , 

en  lo  hueco  del  lino 
ndió  todo  el  bajel; 
margen  la  deidad, 

0  nave,  y  después 
rradaen  sus  criadas, 
mdola  que  vencer) 
aron  y  escondieron , 

se  dejó  ver 

>  naguas  castellanas 
x»tilla  francés ; 

ue ,  allá  trasladado, 
ió  garboso  ser; 
nen  las  españolas , 
de  todos  desden , 
aire  en  cada  acción , 

1  en  cada  alfiler, 
azon  para  todo, 

)s  llaman  no  sequé; 
irdes  las  enaguas , 
traje  y  el  dueño  del, 
odo,  aunque  era  en  julio, 
1  de  mayo  al  mes ; 
ría  procuraba, 
pude  conocer, 
ludas  de  la  luna, 
)usada  altivez; 
iba  ,  cuando  al  agua, 
3  de  la  sed , 
I  i  se  acercó; 
las  socorrer, 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Sin  que  me  viesen;  lógrelo. 
Mas  cuando  volvi ,  no  bailé 

b*  Ay  César!  mas  que  el  dolor 
le  que  las  pude  perder ; 
Juzgo  yo  que,  con  el  miedo 
Del  rumor,  teniendo  en  qué 
Prevenido  cerca,  huyeron; 
Que  es  fácil  el  irse  el  bien. 
Como  burlado  de  un  sueño 
Que  me  alegraba ,  quedé 
Solo  al  despertar,  de  hoy  mas 
Nombre  de  morir  le  den ; 
Fui  hacia  el  .sitio  que  dejaron , 
Señas  buscando,  y  topé 
Que,  como  huyeron,  sm  duda 
Se  le  pudieron  caer 
A  la  que  se  desnudó, 
I. as  prendas  que  te  diré, 

Y  verás,  porque  sin  mi 
No  sufro  nunca  que  estén. 

( Va  emeñando  la»  prendas  que  dicen 
la$  coplas.) 

Hallé  este  guante  bordado. 
Esta  vuelta ,  como  ves. 
Este  galán  brazalete 
üe  perlas ,  y  de  esta  red 
Verde  y  oro,  este  bolsillo, 

Y  un  veneno  dentro  dél. 
Que  vino  de  celos  lleno, 
¡Mal  haya  el  hallazgo,  amén! 
Trac  por  alma  este  retrato. 
No  mudo,  que  este  papel 
Dice  en  su  nombre  un  soneto; 
Oye,  que  le  he  de  leer, 
Aunque  paréntesis  sea 

De  mi  relación  también. 

[Ijee.)  «Yo,  en  cuyo  origíoal  perdió 

[el  maestro 
«Cuatito  en  si  no  le  halló,  y  en  vos  le  ar- 

» Mal  parecido  vengo  de  muy  suyo, 
» Y  á  parecerle  en  todo,  siendo  vuestro ; 
»Lo  mas  le  imito  cuando  en  vos  me 

[muestro ; 
» Que  ajeno  del  que  sov,  lo  ajeno  excluyo, 
«Dando  en  la  propiedad  que  atento  hu- 

[yo. 

•Propiedad  al  pincel,  que  erró  por  dies- 

[tro. 

>  ¡  Oh  tú ,  vida  del  arte  en  tus  colores, 

»Si  á  pintarme  acertaras  menos  vivo, 

iCuánto  hubieras  logrado  lo  mascierto! 

•Mas  nunca  menos  en  tu  aplauso  ig- 

[nores; 
» Que  así ,  cual  soy,  como  mi  dueño,  al- 

[tivo, 
•Finjo  lo  vivo  por  callar  lo  muerto.» 

CÉSAR. 

De  recatado  se  precia. 

FBÍNCIPE. 

Y  tanto  lo  llega  á  ser. 

Que  aun  la  dama  no  nos  dice , 
Hablando  claro  el  pincel ; 
Este  es  r  César,  el  galán , 
No  se  niega,  Cárloses, 
Que  agora  se  va  de  aqui 
A  escucharla  el  parabién; 
Quí/.á  de  recien  venido, 
¡Cuan  fácil  es  de  creer 
El  daño !  Memorias  mías , 
Dejadme ,  no  me  matéis ; 
Hele  mandado  seguir, 
Por  ver  dónde  entra  y  por  ver 
Si  hallo  asi  de  tanta  envidia 
Fl  remedio  ó  el  desden; 
Para  lo  cual  le  detuve , 
Que  me  están  oáatando,  y  sé 
La  herida,  y  el  yerro  no; 
j  El  ahogo,  y  no  el  cordel ; 
La  batalla,  y  no  el  contrario; 
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La  opresión,  y  no  el  poder ; 
El  ardor,  ^  no  el  incendio ; 
La  soberbia ,  y  no  el  Luzbel ; 
Las  bascas,  y  no  el  veneno  ; 
Cielos,  dejadme  saber 
De  lo  que  muero,  y  lograd 
Tanto  aparato  después. 

CÉSAR. 

Tu  padre. 

Sale  EL  REY. 

PRÍKCIPB. 

Pues  di.simula. 

RET. 

Príncipe ,  César,  ¿qué  hacéis? 

PRÍICCIPE. 

Solo  esperar  si  salíais. 

RBT. 

Ya  salgo,  mas  oye  á  qué; 
Ya  sabes  que  eres  principe  heredero 
Deste  glorioso  apetecido  estado. 
Quede  muchos  naciste  á  ser  primero, 
Que  eres  ma  vor  que  todos  en  tu  hado ; 
Que,  á  ser  tal  como  en  él  te  considero. 
En  tus  méritos  vives  obligado, 
Puesmenorquelúmismoenpartealgu- 
Una  afrenta  serásde  tu  fortuna,      [na. 
Lo  grande  de  ser  grande  no  es  nacello,*^ 
Dicha  es  grande,  no  mas,  de  quien  lo  - 

[nace. 
Lo  mucho  del  ser  mucho  et  merecello,-^ 
Que  el  crédito  lo  aumenta  ó  lo  desbace;" 
No  igualallo  es  vergüenza  de  tenello,— 
Quien  lo  adquiere  por  si,  lo  satisface,  ^ 

Y  entre  mil  hombres  de  defectos  llenos 
Mas  los  esconde  el  que  se  debe  menos. 
Disponerte  á  reinar  es  mi  cuidado. 
Que  se  obra  indignamente  sí  se  ignora, 

Y  es  civil  ruina  un  necio  de  su  estado. 
Si  antes,  ruina  de  si,  no  le  mejora. 
No  nació  ningún  hombre  á  ser  manda- 

[do. 
Que  ac|uella  suma  acción,  de  todoauto- 
Lecrío  libre, y  cuando  mal  logoce,  [ra. 
Aunque  sufragio  injusto,  lo  conoce. 
Para  vivir  de  los  demás  seguro. 
Se  rinde  á  un  rey,  que  se  eligió  caudillo. 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  muro, 
Pudiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo ; 
Ordenquiere,noimperio,  que  lees  du- 
Tener  puede  sefior,  mas  no  sufrillo  [ro; 
Su  justicia  es  el  Rey,  nunca  la  tuerza; 
Que  no  será  gobierno,  sino  fuerza. 
Lo  justo  es  del  señor,  no  lo  violento. 
Ni  al  faltar  ni  al  sobrar  es  suyo  un  día. 
No  obrar  con  la  razón  es  rendimiento, 

Y  obrar  con  el  poder  es  tiranía; 
No  pueda  estar  quejoso  el  descontento. 
Duela  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  en* 

[via, 
A  la  igualdad  no  mas  sirva  el  empeño. 
Todos  teman  su  culpa  y  nadie  al  auefio. 
El  imperioso  cierto  en  el  invierno 
Todo  lo  manda ,  maa  lo  acaba  todo; 
Mas  durable  es  el  yugo  que  es  mas  tier- 

[no. 
Aunque  el  poder  mayor,  si  injusto  el 

[modo; 
Vida  es  siempre  el  templarse,  y  del  go- 

[bierno, 
Ni  hurtarse  á  nada  ni  dejarse  á  todo; 

?ue  del  supremo  juicio  en  el  proceso 
an  culpa  es  la  omisión  como  el  eiceso. 
Mas,  porque  no  de  documentos  fio 
Como  de  la  experiencia,  en  mi  cuidado 
(Por  tu  enseñanza  y  para  alivio  mío). 
Que  al  gobierno  meajFudes  he  pensado; 
Verás  que  contra  el  joven  desvario 
Es  el  remedio  siempre  mas  logrado  [do 
Darse  á  algún  enibarazo,  que  es  el  mo- 
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Para  arriosparse  mas,  tenerse  lodo. 
l)e.S(lo  mañana  á  f!ar  aadieiicia  asiste, 
Para  mus  ejercicio  f  mas  provecho ; 
Gralo  V  .'itento,  á  nada  te  resiste, 
Nadie  salga  i\e  hablarle  con  despecho : 

Y  por  si  alguna,  en  sus  negocios  triste, 
Soledad  pasa,  puedan,  hasta  el  pecho 
Derribados  his  mantos,  cuando  oyeres, 
Enlrar, Principe,  á  hablarte,  las  muje- 

fres; 
Que  si  has  de  apetecer  las  celebradas 
Partes  de  :ilí;uiia ,  contra  mis  consejos, 
Ni  en  I:ís  calles  las  ves  muy  apartadas. 
Ni  es  menos  lindo  lo  que  está  mas  lejos; 
Mi  amor  estima,  sigue  mis  pisadas, 
Kn  todo  caben  lícitos  festejos; 
Nada  te  estorbo,  si  algo  te  condeno ; 
Harta  ocasión  te  doy  para  ser  bueno. 

i'RÍNCU'K. 

No  basto  á  lo  agradecido, 

Señor,  de  muy  obligado. 

(Ap.  d  César.  ¡Ay,  César,  si  le  han  con- 

('úmo  vivo  sin  sentido !)  [  lado 

Que  me  des  los  pies  te  ruego; 

Debercteun  honor  mas.  (Arrodillase,) 

RET.  {Levántase  u  abrázale.) 
Llega  al  pecho,  donde  estás. 

PRÍNCIPE.  {Ap.) 

Mal  sufrirás  tanto  fuego. 

BKT. 

Y  vén ;  que  unos  memoriales 
Nos  aguardan. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

¡Qué  castigo! 

RET. 

Vén  conmigo. 

príncipe.  {Ap.) 

Ni  conmigo 
Me  dejan  estar  mis  niales. 

{Llegando  á  la  puerta.) 

RKV. 

¿Qué  dices? 

príncipe. 

Que  i  quién  supiera 
Servirte!  {Ap.  Si  roionlras  salgo 
Vuelve  Libio...) 

REY. 

;.Qnieresalgo? 

PRÍXCIPE.  {Ap.) 
Ojalá  que  menos  fuera. 

césAR.  {.Ap.  al  Príncipe.) 
Blas  que  ha  de  verte  lo  ciego. 

príncipe. 
Digo  que  César  me  aguarde. 

REY. 

Podrá  ser  que  acabes  tardo. 
PRÍ.VCIPK.  {.\p.) 

Antes  pienso  acabar  luego. 
¡Ay  fugitiva!  Ay  cruel ! 

n¿SAR.  (Ap.  al  Principe.) 

Mas  muestras  tu  mal  que  sueles. 

PRÍNCIPE. 

Todo  se  vnelve  laureles 

t)u  la  fuente  del  laurel. 

{(entrase  el  Hey  primero,  y  el  Principe 

y  César  luego ,  acabando  de  hablar 

junio  ú  la  puerta.) 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Salen  CARLOS,  LIRÓN  t  TANCREDO, 
y  después ,  á  un  lado  del  tablado ^  eo* 
moque  los  espían ^  LIRIO  y  FABRI- 
ClO ,  embozados  y  con  capas  de  no- 
che los  que  no  salen  de  camino. 

CARLOS. 

Ilanme  venido  siguiendo 
Desde  palacio. 

TANCREDO. 

¡Extremada 

Curiosidad ! 

CARLOS. 

¡Misteriosa, 
Si  el  Príncipe  se  lo  manda! 
No  sé  lo  que  pueda  ser, 

Y  sacóte  de  tu  casa 
Porque  me  digas  si  de  ello 
Puedes  indiciar  la  causa. 

TANCREDO. 

Según  algo  que  he  entendido 
De.«pues  que  te  fuiste  á  España, 
Algo  puede  colegirse. 

LIRÓN. 

Dos  algos  has  dicho  y  nada. 

TANCREDO. 

Pues  todo  puedo  decirlo; 
Que ,  aunque  á  lodos  se  recata, 
Yo  lo  sé  de  bien  arriba 

Y  de  buena  parte. 

LIRÓN. 

Vaya; 
Mas  no  seas  como  algunos 
Noveleros ,  que  nos  andan 
Con  « Yo  sé  de  buena  parle; 
De  arriba  sé  yo  la  causa; 
De  muy  adentro  me  han  dicho», 
Porque  parezca  importancia 
La  nueva  ó  el  que  la  cuenta, 

Y  ni  él  ni  la  nueva  es  nada. 

{Hablan  quedo  los  tres,  y  recio  Libio  y 
Fabricia.) 

FABRICIO. 

¿Sí  ha  reparado  en  nosotros? 

LIBIO. 

Yo  lo  entiendo,  porque  anda 
Dando  vueltas ,  y  no  encuentra 
Calle  donde  no  se  envaina, 
Sin  ir  á  cosa  ninguna. 

FABRICIO. 

¿Llamó  por  una  ventana 
A  Tancredo? 

LIRIO. 

O  teme,  ó  quiere 
Saber  de  él  lo  que  acá  pasa. 

TANCREDO. 

En  fin ,  ¿es  tuyo  el  retrato 
Que  se  hailó  en  la  bolsa? 

LIRÓN. 

Basta ; 

Enamoróse  de  tí, 

Y  á  ver  vienen  dónde  paras. 

TANCREDO. 

Y  en  (in ,  desde  aquella  noche. 
Sin  saher  quién  es  la  dama, 
Dulce  embarazo  del  viento, 
Nevado  incendio  del  agua, 
Vive  muriendo  por  ella. 
Con  tan  notable  mudanza. 
Que  no  ha  visto  a  Porcia  roas 
Ni  la  noche  de  la  caza 
Tampoco. 

CARLOS. 

¡Válgame  el  cielo, 
Si  se  ha  mudado  Rosaura! 


I  LIM03I. 

Vente,  Señor,  i  acoHir* 

Y  podrás  con  la  almohada 
Tratarlo. 

címlos. 

¿i^H  estos  oeloa? 

LIROX. 

Si  no  hay  otros,  j  estos  bastaa. 
Vente  con  estos  agora; 
Que  no  faltarán  maliana 
Otros  mas  averigaados. 

TANCHEIK». 

Yo  pienso  que,  i  estar  cnlpada 
Rosaura,  menos  dudoso 
El  Príncipe  suspirara, 

Y  lo  supiéramos  lodos ; 

Que  en  las  personas  lan  alias. 
Ni  el  pensamiento  es  secreto. 

CÁHLOB. 

Abrasarme  siento  el  alnu. 
¡Yo  ausente .  y  Rosanra  pierde 
Mi  retrato!  Yo  en  España, 

Y  ella  en  Polonia  en  las  selfas! 
Siendo  fineza  ordinaria 

De  las  que  sienten  la  ausencia 
El  vivir  mas  encerradas. 
Con  mas  mesura  en  los  trajes. 
Con  mas  retiro  en  las  galas. 
Mas  sin  rosas  el  cabello. 
Mas  sin  claveles  la  cara. 
Mas  sin  vida  los  sentidos. 
Mas  sin  risa  las  palabras, 
¡Yo  ausente,  y  ella  festival! 
Yo  ausente ,  y  ella  se  bafta ! 

LIRO!V. 

Porque  no  la  bailases  sucia, 
ciatos. 

;Yo  ausente ,  y  cuando  á  su  casa 
Vuelvo  me  |K>nen  espías! 
iAy  sospechas!  basta ;  basta. 
Al  Príncipe  atiende ,  cielos; 
Que  la  que  no  se  recata 
De  los  ojos ,  pocas  teces 
De  los  aplausos  se  aparta. 

TANCRKDO. 

Antes ,  Carlos ,  Imagino 
Que,  como  tan  recalada 
Fué  tu  flOcion ,  que  ninguno 
Supo  nunca  k  quién  mirabas. 
En  saberlo  habrá  librado 
El  Principe  su  esperanza,. 

Y  eso  es  lo  que  á  f  er  envía. 

C&RLOS. 

Y  di ,  si  á  saberlo  pasa, 

¿No  la  vencerá,  Tancredo? 

Que  gente  tan  soberana. 

En  las  comedias  nonas 

Suele  verse  desdefiada. 

Por  lisofúa  de  los  muchos 

Y  apretura  de  la  Irasa. 
Mas  no,  si  es  posible ,  sea 
Mi  temor  tal ,  que  me  haga 
Apresurármela  muerte 
Por  no  atreverme  á  esperarla. 
Dudoso  amor,  locos  celos» 
Vamos  á  vor  i  Rosaura ; 
Que  la  víbora  fatal. 
Aunque  entre  las  llores  maia« 
Si  es  al  descuido  veneno. 
Es  prevenida  triaca. 
Yo  me  voy;  quedaos  los  dos. 
Por  si  esos  hombres  le  enataa 

Y  piensan  que  l6,  Tancredo, 
Eres  quien  solo  se  aparta. 

Y  si  quisieren  seguirme, 
Deienedlos  con  palabras, 
O ,  á  no  poder  mas ,  Taoóedo, 
Tenedlos  i  cuchilladas, 
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i  que  JO  me  los  pierdo ; 
el  Piibeipe  mm 
ñor,  5a  qoe  mi  vida 
iba  en  su  igRorai|cla. 

TASCKEOO. 

'des  parlir  seguro. 

CARLOS. 

mi  amor,  malhayan 

cía  y  mi  estado.  ¡Ay  cielos! 

niadado  Rosanra, 

le  acabe  la  Tida, 

•  llega  el  golpe  al  alma.  {Yau.) 

UROX. 

oslillon  me  dijo 

»ost»  caminaba 

a  dama ,  y  bien  dijo; 

0  muele  una  dama. 

FABRICIO. 

)s  tres  se  ha  Uo. 

TAXCREDO. 

ístán  las  fantasmas; 
^mos? 

LIRO?(. 

Estamos  quedos ; 
a  Ter  si  de  las  tapias 
an  los  gigantes, 
ne  mover  nuestra  danza. 

FABRICIO. 

1  uno  tras  él, 

Carlos  quien  se  aparta, 
lede  por  si  queda; 
urie  la  esperanza. 

LIRIO. 
ÍS. 

7  á  pa$ar  por  delante  de  elloi.) 

TANCREOO. 

¡Ah  caballero! 
fiita? 

LIBIO. 

A  esa  encrucijada 
rta  pasar. 

TANCREDO. 

No  importa. 

LIRÓN. 

ninguno  pasa, 
no  digo. 

UBIO. 

Bueno ; 
ne  están  de  gracia. 

LIRÓN. 

loy  sino  de  sueño. 

LIBIO. 

9,  pues  no  es  cama 
|)arla  dormidos... 

LIROlf. 

no  donde  me  baila 
I,  y  sofiantk)  suelo 
lindas  cuchilladas; 
re  verlo,  espere. 

(Acuchtilanse.) 

LIBIO. 
FABRICIO. 

biste. 

LIRÓN. 

Si  él  no  basta, 
despierta  á  quien  duerme  ? 

TANCREDO. 
UBIO. 

leran. 

LIRÓN. 

Blas  no  nada. 

Ut  hacia  otro  lado  y  mudando 
la  voz.) 

,  justicia ! 


MinUllSB  POR  MSIORARSE. 

rAMIKIO. 
KlA 

No  nos  eonoEcaii. 

LIBIO. 

Escapa; 
Que  debe  de  acudir  gente. 

LIRÓN. 

Tente;  deja  que  se  vayan. 
Pues  esto  no  es  para  mas. 
Gracioso  soy  de  importancia. 
(Vanse  unoipar  una  parte  y  etreeper 

otra.) 

Salten  ROSAURA ,  CARLOS  t  NISB. 

ROSAURA. 

Carlos  mió,  Garios  mío.— 
Cierra,  Nise. 

cUrlos. 

Si  U1  haces 
Para  salir,  por  mi  mismo 
Harás  también  que  me  mate. 

ROSAURA. 

¿Qué  tienes? 

CARLOS. 

Ni  á  mi  me  lengón 

BOSAimA. 

¡Qué!  ¿á  tan  poco  he  de  obllgarteT 

CARLOS. 

No  lo  intentas  id  contigo. 
Que  estás  allá  donde  sabes. 

ROSAURA. 

En  ti,  Carlos. 

CARLOS. 

¡Qué  traición ! 
Ni  aun  en  ti. 

ROSAURA. 

iQué  disparate! 

OÍRLOS. 

¡Hasta  la  presencia  finges; 
Que  en  todo  quieres  Iwrlarme ! 
Déjame  salir. 

ROSAURA. 

No  puedo ; 
Que  solo  por  castigarte 
Me  lo  ru^^o  y  me  lo  niego; 
Mira  si  lo  haré  por  nadie. 

CARLOS. 

Puedes  contigo  muy  poco. 
Pues  no  pudiste  estorbarte 
Bi  gusto  de  divertirte. 

ROSAURA. 

Ya  mis  lágrimas  te  salen 
A  rogar  que  te  sosiegues. 

CiRLOS. 

guerras  volver  á  baAarte 
n  ellas,  porque  no  hay  fbente. 

BOSAIUU. 

Son  centellas,  no crfotales, 

CARLOS. 

Porque  no  hay  príncipe  agora. 

ROSAURA. 

Porque  hay  ftiego-que  lal  cause. 

CARLOS. 

Porque  eres  tá  pedemal« 
Y  hay  yerro  que  te  las  aaque ; 
Que  auá  le  hiciste  aquiel  dia. 

ROSAURA. 

Tú  quieres,  Carlos,  que  salten. 
Que  me  estás  hirienoo  el  pecho; 
Basta,  Sefior,  no  ne 

CARLOS. 

¡Ah  fingida! 


kMAlmA. 

Mientes^  Carlos; 
Desnudas  ve»  ibIb  tenMet. 
Oye  un  poco.  *• 

eÁRUM. 

Lo  desnudo 
A  otro  dueffo  lo  mostraste. 

ROSAURA. 

A  Porcia  me  llama ,  Nlse.- 

eÁiLOS. 
Déjala ,  Nise. 

IQSR. 

BOasale. 
Sale  URON  pat  mut  p&rta  f  PORCIA 

moH. 

Y  yo,  casi  iva  bemoso. 

Poeot  sois  para  engtiarflM, 

NMIA. 

Carlos ,  sosiega  la  qv^if 
Los  oprobios ,  Carlos ,  basten ; 
No  esté  Un  aeelo  lo  fino. 
No  esté  el  amor  Un  oobarde. 
No  esté  la  dicha  IM  eiem* 
No  esté  ta  antsud  tta  IMlt 
No  el  peUffo  un  eseido 
Ni  el  encJo  un  ooMaoU. 

guien  el  viento  á  los  toapfros» 
o  se  alboroten  loa  «Bares: 
Ene  hace  buWMseeldesdeB 
os  que  el  frror  arrognites. 
Si  u  vas  cuando  U  ruegan. 
Mira  que  será  desaire 
Mas  usado  que  imposlbte 
Volver  cuando  no  te  ilameu. 
Si  estás  celoso,  no  olvides 
Cuánto  mas  los  eeloe  filen 
Para  detener  á  todos 

8ue  para  aparUr  á  nadie, 
n  mi  proseada,  allA  adenUOv 
Refiiste  ya  tos  pesnres« 

Y  no  á  una  sola  los  diste 
Con  la  causa  ove  conuste. 
Si  bien  por  saberlo  todo 
Puede,  Cárlesipefdenarse; 

Que  hay  males  que  andan  seetetos 
Para  ser  mayores  nutok 
Logra  Un  boea  senUninlo 
c:on  lo  tierno  y  con  lo  nnible. 
Deja  que  el  amor  lo  geee/ 
No  des  tanto  trhralB  ai  aire. 
Yo  sov,  Carlos,  la  olvidada, 
Yo  sola  puedo  qwjame« 

Y  aun  hav  coiiMoen  asi  qMje* 
Oue  le  tiene  la  mas  grande. 
Óyeme  lo  que  U  imporu, 

Y  sabrás,  cott  eaOMNme, 
Cómo  no  es  mwvoed  los  hombres 
Qtte  hasu  loe  cjon  eeingaiei; 

Y  si  acaso.  GMoSf  Mmes 
Que  umbien  puedo  biriarle 
Porque  soy  mofer,  ao  slemí*» 
Son  muy  hombres  las  verdadea. 
Mas  porque  puede  inglrse  - 
Esto  que  quiero  coutirte. 
Pasare  porque  lo  dudes 
Hasu  que  á  toearlópases. 

Yo  vine  una  Urde,'Gárloe, 

Vtspera  de  aquella  urde 

Oue  un  un  gnm  susto  le  ouesu. 

Y  á  mi  un  desvelo  «aa  greude^ 
A  visiur  á  Roeawa, 

Bien  de  tu  amor  Igaoraaie* 
De  mi  dallo  Men  segura* 
Si  hay  quien  te  asegure  y  aiue. 
Bra  yo  servfduenUNiees 


tM 

Sale  PORCIA,  como  en  ¡a  segunda 
audiencia. 

PORCIA. 

Iluélgonie  üe  hallaros  juntos. 

ROSAURA. 

Parece  que  en  lu  contento 
Puedo  sosegar  el  mió. 

PORCIA. 

Haz,  Nise,  qne  lo  primero 
Me  (lén  el  otro  vestido. 

ROSACRA. 

Deja  el  manto. 

Nise. 
AI  panto  vengo.  ( VaH.) 

CARLOS. 

¿Qué  ba>-  del  Principe? 

PORCIA. 

Quedó, 
Entre  loco  y  entre  cuerdo , 
Arrojado  y  detenido. 
Como  caballo  soberbio. 
Que  ni  parte  ni  reposa 
Entre  la  espuela  y  el  freno. 

(xYútf  y  otras  sacan  el  vestido.) 

KISE. 

Aqui  está. 

ROSAORA. 

Yo  le  seré 
También  camarera. 

msR. 

Venpo 
En  que  me  quites  mi  oficio.— 
Como  escarabajo  dejo  {A  Lirón,) 

La  carga  si  me  la  ayudan. 

ROSAURA. 

Vestirástc  en  un  momento. 

LlROrf. 

¿Qué  intenta  aquesta  condesa? 
¿No  fuera  mejor  de  presto 
Decirle  al  Principe  :  lYo 
Soy  (excusando  rodeos) 
Laque  visteis,  y  no  otrai? 

NISE. 

No,  que  puede  no  creerlo: 
Que,  como  piensa  que  Carlos 
Ha  de  ser  por  ruer7.a  dueño 
De  quien  perdió  su  retrato, 
Que  podrá  pensar,  es  cierto. 
Que  finge  Porcia  el  ser  ella , 
Para  remediar  sus  celos; 
Fuera  de  nue.  asi  se  venga 
De  que  él  la  dejase. 

LlROTf. 

Cielo, 
Cosas  tienen  las  condesas 
Que  me  lian  de  quitar  el  seso. 

IflSE. 

Ella  rabia  de  que  él  piensa 
Que  no  es  ella,  y  su  tormento, 
Cuanto  le  venga ,  le  ayuda. 

URO?f. 

Paréceme  á  aláronos  necios. 
Que  por  quitarse  el  mosquito 
Cuando  los  zumlia  en  el  lecho, 
Se  pe^^an  de  bofetadas. 

ROSAURA. 

Ya  estás  vestida. 

PORCU. 

Y  no  pienso 
Que  nunca  mas  alífiada 
De  tu  mano ;  yo  quiero 
Irme  á  mi  casa,  que  es  tarde. 

ROSACRA. 

Kien  puedes.  Porcia,  primero 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Decirnos  lo  qne  ha  pasado, 

Y  iráste  en  anocheciendo. 

CARLOS. 

Ya  poco  le  falta  al  día. 

Sale  TANCREDO. 

TAXCREDO. 

Aunque  bien  apriesa  vengo. 

Pienso  que  be  de  llegar  tarde; 

El  mar  anda  por  los  cielos. 

Carlos,  el  Rey  ha  sabido 

Que  al  Principe  dejó  inquieto 

La  audiencia,  y  piensa  que  son 

De  alguna  mujer  efectos. 

Jura  que  ha  de  desterrarla , 

Si  sabe  quién  es,  y  haciendo 

Anda  pesquisa  en  palacio ; 

Pero  el  Principe,  sujeto 

A  su  amor  mas  que  á  su  padre; 

Habiendo  César  él  mesmo , 

AI  descuido,  en  un  caballo 
i  Venido  hasta  aqui ,  siguiendo 
'  Una  silla  que  acá  entró. 

Con  gran  cuidado ,  y  habiendo 

Dejado  abajo  un  criado, 

Y  á  darle  noticia  vuelto. 
El  en  un  coche  cerrado, 
A  la  puerta  queda,  y  creo 
Que  sube  ya. 

CARLOS. 

Soy  perdido. 
Cobraron  fuerza  mis  celos. 
Si  él  me  ve  aqui,  que  es  Rosaura 
La  dama  que  busca,  es  cierto 
Que  ha  de  pensar.  ¡  Ay  Rosaura ! 

i  ROSAURA. 

!  Éntrate  en  este  a|)osento, 

Qne  otra  puerta  tiene  y  paso 
!  Para  el  patio;  podrás  luego 

Irte,  Carlos. 

CARLOS.  , 

¿Cómo ¡ay  Dios! 
Me  lo  sufrirán  mis  celos? 

PORCIA. 

Antes,  Carlos,  no  te  vayas ; 
Escóndete  si ,  y  atento 
Asiste  á  cuanto  pasare. 
No  puedo  encubrir  que  temo 
Que  Rosaura  se  le  incline. 

CARLOS. 

Entro,  pues;  ¡valedme,  cielos !  (Vote.) 

ROSAURA. 

También  tú,  Lirón,  te  esconde. 

LIRO:f. 

iQne  yo,  por  ajeno  pleito. 

He  de  andar  hecho  gazapo  \      (Vate.) 

KISB. 

Él  entra. 

ROSAURA. 

Trae  luces  presto. 
{Vase  y  sacan  luces,) 

Salen  EL  PRÍNCIPE  v  CÉSAR. 

PRiivapK. 
Porcia  está  aqui,  azar  ha  sido. 

ROSAURA. 

Incierta  de  tanto  exceso, 
No  bajé.  Señor,  al  palio. 

príncipe. 

Aunque  á  visitaros  vengo» 

Y  antes  debiera  haber  sido, 
No  con  tanto  cumplimiento. 

PORCIA. 

Voyme  por  no  embarazaros. 


pifanra* 
No,  Poreit;  tambieo  de  fcm 
Tendré  guio. 

poacu. 

Ya  eso  ei  Urde. 

nÜMCIM. 

Sosegaos;  que  también  fcefo 
( Por  hacer  lo  qae  nandasieis. 
Mostrando  que  os  obedeaco) 
A  entregarle  sa  retrato 
A  aqueíla  dama  «que  entiendo 
Que  está  aqaf. 

roacu. 

Si  de  Us  dos 
Alguna  no  es»  yo  creo. 
Señor,  que  os  bao  engi&adoL 

pafaicipi. 
¿No  puede  Roseara  serlo? 

poaciA. 
Rosaura  es  vuestra  fasalls. 

pafxcips. 

Aquello  de  lo  extrai^ero 
Debe  de  ser  disimalo. 

aosAoaa. 
Yo,  Señor,  nunca  me  saelo 
Bañar;  que  me  cansa  dsAo. 

roBcu. 

Y  si  estáis,  como  sra  entiendo, 
Enamorado,  Se&or, 
De  aquella  mi^jer  qne  viste 
En  el  rio  v  sus  orlhas. 

Y  la  andáis  bascando  ciego, 
¿  Es  cosa  poesta  en  raion 
Que  tengáis  atrevimiento 
De  procurarlo  á  mis  ¿joa^ 
Lo  soberano,  lo  ezeelso 
En  amor,  donde  no  hay  rey, 
¿Tiene  acaso  privilegio 
Para  hacer  la  grosería, 

Y  escaparse  de  grosero? 
Yo  de  qoe  os  hayáis  mudado  ' 
Ni  me  admiro  ni  me  9ncjo; 
Que  antes  son  las  vanedades 
Las  firmezas  de  los  tiempos; 

Y  si  ofenderme  pudiera 
(Como  de  nada  me  ofendo k 
Ya  es  disculpa  de  dcuanae. 
Dejarme  por  mejor  doeBo  • 
Que  yo  os  joro  qne  lo  es, 

Y  os  perdono  porqne  veo 
Que  no  es  cul|>a  no 

Y  es  mejoraros  aeierto^ 
Mas  qae  en  mi  presencia  i 
Lo  tratéis,  es  ya  deapdp 
Sobrado,  y  es  va  sootmo 
Fiar  de  mi  snntaienlo. 
Inquirid,  bascad,  sabed. 
Acechad ,  helios,  ardeos; 
Sentid,  amad  y  lograd. 
Falso  ó  lino,  loco  6  cnerdo; 
Mas,  ya  que  tan  sin  recalo. 
Sin  querer  tenerme  á  verio. 
Ni  esto,  qae  es  estimación. 
Sospechar  que  ha  sido  celes.    (Vhn 

palncipi. 
¡Porcia,  Porcia! 

aoBAoas. 
HaaeeMiiado 
Con  razón. 

KiirciK. 
Mayor  la  tengo 
En  todo  io  qne  ocasiono. 
Aunque  lo  niegue  el  efiBClo. 

CARLOS.  (AcceAeeds.) 
Sola  ha  quedado,  ¡ey  de  mi! 

ndaciM. 
Rosaura,  yo  estoy  mnr lando; 


a  estuve  oblindo. 
'adora  en  Belllor, 
cilio  de  Arnaldo, 
e  acá  ta  trajeron. 
i  peciii),  }  soií  mi  hermano 

píetíkdiexte  1° 

fiuirdcus  el  cielo, 

lemoria  de  hou ramos. 


a  de  palacio 
'cedes  que  (cner 
-i-a  que  dejaros: 

esédeloqaposdiei'oii, 

ü  Un  princrpe  el  peeho 
larse  su  amparo; 
nacreUquesea 
'.fTiii  castellano 
lerle   el  maslmportanie 
«n  nuestros  esladus, 
oaumeiiluiju  de  ser 
lu  mas  ajusL  do 
a  esfera,    dverlidlo. 
poniendo  eu  al°o 
aliíaá  vos  mucho  mas, 
o  roe  importe  Innlo. 
icieoda    y  nO  ruido 
e  ios  puestos  alloa 
ergüenza  al  Jodlcno, 
recedor  de  aplauso 

)CIA,  can  diferente  vettiie  g  e¡ 
manta  tabre  el  rastro.  I 

ora  extranjera, 

príncipe. 
Levantaos. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 


De  vos  si ,  no  sabéis  cninlo. 

Cnanto  ya  no  me  queréis. 

Basta :  que  pueden  Juioaros 
Lo  cierto  de  lo  mudabfe 

RIii  lo  libre  de  loTalso. 

FHinCIPR. 

Yo  siempre  soy  ano,  prima. 

Pues  yo  soy  dos. 

príncipe. 
Va  es  pt. — 
Huf  común  de  las  mujeres. 

FOKCU. 

No  fuera  jo  dos,  si  acaso* 
Vos  no  me  hiciéradeis  ser 

Atiles  los  hombres  pasai 


ido 


valerme  en    Igo, 
;i;oc[of|iií  lleno 
a  á  -qui;  lerifia  á  hablaros. 

PHl.tClPE. 

Si  i  tanto 
emi  salimiento 

¡liad  Jo  pueden 

II ,  Seüor,  las  yerbas 
lis  allá  en  los  campos, 
contra  el  orden  sea, 
leí  rostro  el  manto. 

lerdonad,  por  Dios. 

El  no  esperarlo 
Jt'sconocerlo, 

lé;  cue  me  han  cojitado 


sasoscgaros, 
bades  muy  quieto. 

PRÍ.\CIPE. 

los  descuidailos 
it  de«couocidos , 
de  ellos  nos  quejamos. 

POHCJ*, 

éis  vos  algo  de  eso» 


I  Con  sencillez  las  traiciones, 

PORCIA- 
SI,  Principe,  vese claro 
!  Como  el  agua  de  la  fuente. 

-  PBiSCIPÍ, 

■  Fuentes  (lay  que  encubren  harto. 

Si ;  que  en  fuente  se  miraba 
Aquel  necio  que  admirado. 
Se  desconoció  i  si  mismo, 
Y  ser  otro  imagltiando 
El  que  en  el  cristal  vela , 
De  si  mismo  enamorado, 
Teniendo  el  arpón  consigo, 
Se  murió  por  alcanzarlo. 

Docta  en  Ovidio  venís. 

Enlriisrormnrioiies  ando. 
Has  tío  en  esas;  pero  liasta , 
Quede  pretendiente  salgo. 

Sois  mas  para  pretendida. 

¿De  quién? 

PRlnVIPE. 

De  cualquiera. 


Acierte  á  no  conocerme; 

Pero  en  lo  quevenao  a  hablaras 

Me  escuchad ,  ú  volveréne. 


{Ap.  |Ay  engañoso  eiigaBado!) 


Kn  lo  descuidado  tiene 
Mnsq'ueolriisenlo  cuidado. 
De  (linürosla  me  holgara , 
Pero  Je  tolores  fallo 
Hallo  el  campo ,  el  dia ,  el  cielo. 
El  sol,  el  ruego  y  el  mayo; 
Mas ,  aunque  me  falle  lodo. 
Todo  i  envidia  y  amor  dado. 
Calle  el  aire,  escuche  el  cielo, 


Sienta  el  bronce  ;  ardí  el  mirmol 

Dos  mudas  lisonjas    dos 
Mas  ya  lisonjas  que  manos , 
Cülles  de  jazmín   que  i  medias 
VA  clavel  aposentaron, 
Sifl  clavel  y  sin  jazmin 
líos  prodigios  son  formados 
De  loü  encarecimientos, 
Que  el)  oirás  mintieron  laníos. 
Lo  que  garganta  parece  , 
Lo  que  mllnilos  llamaron 
Del  cristal  Tcrgüeiiza  bennosa. 
Del  ruego  disfraz  nevado. 
Sin  Arislal .  sin  nieve  ó  fuego, 
En  lo  mas  l)ien  inclinado 
Ui'lciisiodi' la  desdicha, 
Pieiisoyoiiuela  invenlal-on. 
nusdud^.Esoiisusmrjillas, 
Porque  ai!niiiiendo  lo  raro 
be  su  lieldad    nadiecrfe 
One  l)aya  cidiido  en  lo  ■humano. 
Ks  SU  boeaona  áaienau 
Toda  de  risa  r  d«  agrado 
Qne  \t>  mas  tierno  en  amor 
Es  el  mas  mortal  amago. 
Son  su    ojos,  sin  mentirlo. 
De  lo  que  nació  el  cuidado, 
Que  para  sacarle  de  líos 
Anlesfuerondesltnndos: 
Su  frente,  demos  llena 
Es  un  pueblo  de  otros  lantos 
Pcliiti'OS  temido,  un  Rusto, 
Pero  prelendido,  un  oaBo. 
Mas  ipara<|u¿  osla  pondero! 
Que  al  por  poneros  al^o 
De  su  fiarle ,  nüobrara 
Tal  mniisiro apasionado. 
Lo  que  aseguraros  puedo. 
Es  qiie  solo  tiene  malo 
Pareeérseineen  ei tremo 
Cosa   Sci^ur,  que  han  notada 
Caaiilos  han  podido  verla ; 
Pero  ^xcedli^ndome  cuanto 
También  pareeerme  podo ; 
Queenforma   en  color;  espacio 
Dos  diamantes  Se  parecen , 

V  no  son  de  un  fondo  entranihoi. 
DIfto,  en  1tn    que  esta  señora 
Vino  aquí ,  por<)ue  iratado 
Trae  Con  bien  grandes  empeüos 
Su  casamiento  cou  ('.Arlos; 

V  vino  desde  ])íeu]«Jos, 
Por  orden  tuya,  i  esperarlo 
Antes  que  él  de  so  embajada. 

pbIncipe.  {Ap.) 
razón  ine  está  dando, 
rox  desta  mujer. 
Gusto,  enojo,  miedo  y  saliot. 

Estando,  |>ues .  aquí  un  día 

De  aquellas  mas  abrasados    . 

Hijos  del  sol .  con  que  el  junio 

Vuelvt!  en  cenizas  el  mayo. 

Ala  fuente  del  laurel 

Fué  á  liañarsc .  y  Un  retrato. 

Huyendo  de  cierto  raido. 

En  ella  perdió,  de  Cirios. 

Sabequevosle  tenei»; 

Que  ni  lo  mas  recatado 

Se  esconde  íí  la  acechadora 

Curiosidad  de  palacio. 

Hay,  eoGo,  quien  del  leba  dicbo, 

Después  de  haberle  buscado 

Con  el  alma  V  el  deseo, 

Eti  los  ojos  y  en  las  manos. 

Teme  que  (iirloslo  sepa 

Que  está  su  honor  en  su  adrado, 

V  es  cualquiera,  grave  indicio 
t^n  quipn  trata  de  casado. 
Ypuesdeun  hombre  el  bosquejo. 
Aunque  de  pincel  gallardo, 


ILiDillieTi  IdbolEHM 
De  genlede  i n estro  «tilo. 

De  Qii  a[iosento  que  alquilo 
Cada  <ti3  llena  el  mes, 

SISE. 

jQuÉ  vil  cuEdadol  Vapaia 
A  pena  muy  deslucida. 
uro:». 
Uif,  veluí  que  el  de  la  vida 
Eielliempodelacait. 


DON  FE&NiNDO  DE  ZARATI. 

■«BCCLjt. 

Hit  pado  el  desden  que  «I  ruego. 

<  Vil) ;  que  lie  de  Dngir  <|ue  Jueeo. 

¡  In  libro  tienes  aquí. 

I  ÍSiíñtante  lat  dw,  y  Porcia  urna  ti  li- 

I  bn  y  finge  que  ttt.) 

i  Salen  EL  PKIKCIPE  i  CÉSAR  pwto 
i  paerta  ie  la  etquina. 

.NuDca  ine  bailé  mas  coiilenlo. 

¿QuíescriblóT 

raiiiaH. 
Que  ya  salila 
Vo,  Ct-sar,  dtmde  Tivia, 

Yqiieenini;(iu(ifüM  uieiito 
No  ura  piedra  para  calarlo. 
Milerapara  adveriii'lu, 
M  Mujer  para  ilwirlo, 
ISi  brouo!  paia  tillarlo ; 
Ijue  tiene  en  Cárlossn  boiior, 
Ifue  Do  epueile  perJcr; 
Mas  que  lu  lieriio  es  mujer. 


Reconozco  (ine  lo  he  muerto. 

No  cieires;  pui^dase  eoirar, 

{Abre  Marcela  la  patria  del  lado,  \ 

quiUa»e¡itHlo  Helia.) 
Sin  frper^-enoaprcvicucí 

V  pontea  niirarsl'vlciie. 

iHandásIele  lü  llamarf 

>o;  mas  bele  Dcasionlilo 
A  que  se  venfa,  t  lo  liará. 

V  aun  luego;  que  le  dará 
Uuclia  prisa  su  cuidado. 

iNuiica  en  este  amor  e.'^tuve 
Tan  fuera  de  lui. 

El  recelo 
Baia  que  se  eocienda  un  lilelo. 

Scllon,  pleuso  que  inbe. 

roncu. 
Volveos  ü  entraren  mi  casi, 

V  eslad  rii  lo  que  advertí. 


Toda  esta  Furcia  se  abrasa ; 
Prestóla  llama vtTJs, 


:  ' .     lo  budla. 
rby  mirar  por  ella. 

Razón  It^jo,  discreción 
y  favor  el  papel  lodo, 
Uudo  estilo  j  Iludo  (nodo. 

rahciPB. 
Cada  letra  es  un  arpón. 
l'ero,  Idtiend&atudueilo, 
jPuédcelallia  descabrirau 
T;in(le!u):al  sacndirse 
l>t:enlre  oí  braiosdel  suenu. 
Como  ella  cuando  escribía? 

V  la  mano  que  Jugaba , 
O  ya  a  tinta  iieviiba, 

0  ja  el  piíiel  escundia. 

I£l  negro  a  so  lado,  v  luego 
De  ia  tinta  cou  la  uidon, 
i^o  era  todo  de  carbón , 

Y  ella  lo  pasaba  a  fuego? 

1  Reparaste  en  una  cotaT 
Ya  sé  lo  que  se  le  ofrece. 
Mucho  í  Porcia  ae  parece, 

PnÍHClíE. 

Pero  es  mucho  mas  taermoaa; 
¡(jue  la  pudiere  eiceder 


Mas  ¿qué  Tucra  que  lo  fueral 
robcipe. 


Vé  j  di  que  toquen  i  lm%o.  >  Y  cuando  al  patio  ba)6 

LiHOM.  '  Con  los  ojoa  la  Wgol. 

Toquen  a  Purcia,que  es  mas.  pb(:tcii'B. 

{ÉHlraiae  Mlcí,  mtHoi  Porcia  u  Mar-    Pues  cuando  inlontar»  acaso 

cela .  pur  la  pnerla  ie  enmedia  y   Queririiie  asi  castiaar, 

viirranla.)  ■"--  ■i-j--  — j< — .'^— .-. 

Marcela,  )ü  luc  perdí. 


IJusiuoes,  César,  *on. 


Procede  con  ai 

A  lodoielsiniaesliel: 
No  ettuTiera  coniramt. 


Laura  tlrm^y  en  el  papaL 

MMCU. 

Patos  siento;  ^Dléa  ba  «Bináe! 

raiMiR. 
No  as  alburoleil. 

rMGU. 

Setter. 
iCúmo  enlraiielaT  ¡Qaéieaer 
V  qué  mito  ne-bebeii  dado ! 
nhiciK. 

Qoieiioe,  por  IHos. 


,Qae  puede  Cirio*  lenlr, 

Vrcrciapneile  salir, 

One  vaisa«iiarÍo  esla  pneru 

iCúmoaslOihr"--* -'" 


Priesa  fuéde  mi  a' 

PM 

Craade^trevimiciJ 


is  prisi 
■o( 

¡Que  con  la  didia  el  péaar 
luuleuliforliioaiueierUl 

POftcia. 
Cierra,  Marcela,  esa  punu. 


lallaeeqaeeiuréaa 


Los  hombres  li 

A  querer  lo  qae  q 

Has  no  i  querer  con  m 


jDesdichada  aacrte  ■!■ ! 
Sola  eaia  amiga  léala. 
Y  cail  ninguna  hma. 


iKo  raldrepor  Porcia )o! 
jNadaelIenicrm 

Nolarospundat.  Harada; 
{Vuelven  á  Utm 


imporu?  Qae  ella  tiene 
I  llaTe. 

lUaCELA. 

Habrá  sido 
licha  sita  ba  perdido. 

fORGlA. 

bien  tan  á  tiempo  viene? 

pbIrcipe. 
nsé  yo  que  valia. 

lien  estás  considera. 

MARCELA. 

en  llaman  allá  fuera. 

man  á  la  puerta  de  ¡a  etquina,) 

CiSAR. 

Carlos? 

PORCIA. 

í  Bueno  seria ! 

■ARCBLA. 

los  los  golpes  son. 

el  ven  ú  llamar  á  la  esquina.) 

PORCIA. 

f  mira  por  la  llave 
es. 

príncipe. 

Lo  que  soy  no  sabe, 
vuestra  confusión. 
la  tengáis  temor. 

MARCELA. 

io  Que  asi  se  ve, 
lirios ;  pero  no  sé 
tro  daño  mayor. 

PORCIA. 

?  ¡Ya  mi  muerte  tarda! 

MARCELA. 

i  he -di  visado  enfrente 
luz  y  mucha  gente 
idos  de  la  guarda. 

ci^R. 
lo  advertí?  ¿Qué  esperas? 

PORCIA.  {Ap,  ó  Marcela.) 

ircela ,  mas  si  acaso 
Jesdicliadocaso 
adíese  de  veras! 

PRÍNCIPE. 

n  fin ,  César,  puede  ser  ? 

CÉSAR. 

*arla  el  Rey  juró ; 
onte,  y  juzgo  vo 
vienen  á  prender. 

HARCEi^A.  {Ap.  á  Porcia,) 

ique  de  esconderte , 
tzasle  en  este  ruido, 
3CÍSO  ba  sucedido. 
PORCIA.  [Ap.  á  Marcela,) 
uisícra  tan  fuerte; 
de  aventuras  muy  ciertas. 
MARCELA.  (Ap,  ó  Porcia.) 
nal  seguro  el  remedio. 

PRÍNCIPE. 

!  yo  mi  vida  en  medio. 

7lpet ,  y  dice  de  dentro  Arnaldo, 
capitán  de  la  guarda.) 

ARNALDO. 

10 ,  romped  las  puertas. 

CÉSAR. 

rá  bueno  esconderte? 

PORCIA. 

ué  estorbo  ba  de  hacer , 
me  quieren  prender? 


UUDARSE  POR  MEJORARSE. 

PRÍNCIPE. 

Mi  padre  intenta  mi  muerte. 

CÉSAR. 

¿Llamo  aquí? 

PORCIA. 

Tened,  por  Dios ; 
Mas  lo  temo,  y  á  entregarnos 
Saldrá  Porcia ,  no  á  librarnos , 
Ya  ofendida  de  los  dos. 

MARCELA. 

La  puerta  rompen. 

CÉSAR. 

Abrilla 
Será  mejor. 

PORCIA. 

Fuerza  es  ya. 
{Ap.  Yo  me  escondo  y  servirá 
De  lo  que  nunca,  la  silla.) 

[Entrañe  Porcia  en  la  silla ,  ¡f  abre 
César  la  puerta.) 

Sale  ARNALDO  y  gente. 

PKÍXCIPE. 

¿Arnaldo? 

ARNALDO. 

No  tengo  culpa; 
Que ,  de  mi  descoutiado. 
Abajo  queda  embozado 
El  Hey,  que  es  harta  disculpa. 

PRbclPE. 

Ya  esto  es  sobrado  conmigo. 

ARNALDO. 

Recelo  que  tu  respeto 
Embarazase  el  efeto, 

Y  prevínolo  consigo, 
Aunque  solomo  losé 
De  cuantos  vienen  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Yo  quien  le  cuenta  de  mi 

Hasta  mis  pasos  sabré; 

Mas  ¿qué  es  el  orden  que  os  da? 

ARNALDO. 

Mándame  reconocer 
Toda  esta  casa  y  prender 
La  dama  que  en  ella  está, 
(>oii  pleito  homenaje  dello ; 
Que  este  venir  á  asistillo, 
Fué  temer  que  á  resistillo     * 
Te  hallases. 

PRÍNCIPE. 

Pudo  temello ; 
Pero  entrad ,  aunque  ya  es  (arde ; 
Que  la  he  puesto  en  cobro  yo. 

ARNALDO. 

Será  hacer  lo  que  mandó. 

{Entrase  t  y  una  de  los  quf  salen  con 
él  toma  una  vela  de  fas  que  hay 
allí  y  y  va  alutntranáo.) 

PRÍNCIPE. 

No  dejo  de  estar  cobarde, 
Temiendo  que  ba  de  mirar 
La  silla. 

CÉSAR. 

Si  eso  sucede, 

Y  abajo  el  Rey,  no  se  puede 
Ningún  remedio  intentar. 

PRÍNCIPE. 

Nunca  esperé  que  me  hiciese 
Tal  queja. 

CÉSAR. 

El  cek)  sobrado 
A  exceso  y  todo  ha  pasado. 

PRÍNCIPK. 

Tirar  tanto,  que  ronpiese 
La  cuerda  ¿fuera  cordura  ? 


tul 

CÉSAR. 

Antes  fuera  desacuerdo. 

PRÍNCIPE. 

Con  tanto  estrechar  lo  cnerdo 
Suelen  pasarlo  á  locura. 

Sale  ARNALDO. 

ARNALDO. 

Toda  la  cSsa  be  mirado, 

Y  diligencia  excusada 
Pudiera  ser,  que  no  hay  nadie; 
Solo  este  aposento  falta , 

Y  si  la  llave... 

PRÍNCIPE. 

Esa  puerta , 
ArnaldOf  sale  á  otra  casa 
Que  vive  Porcia;  llamad, 
O  si  queréis,  derribadla; 
Aunque  os  juro  que  me  pese 
Que  ella  sepa  lo  que  pasa 

Y  que  este  rumor  la  mquiete. 

ARNALDO. 

Pues  si  tú  gustas... 

PRÍNCIPE. 

No  bagas 
Cosa  contra  la  instrucción , 
Arnaldo,  que  traes  jurada; 
Haz  lo  que  si  el  Rey  te  viera ; 
Que  ni  en  menos  importancias 
Se  ha  de  pensar  que  los  reyes 
Tienen  ausencia  ni  espaldas. 

ARNALDO. 

Con  esta  casa ,  Señor, 

La  instrucción  que  tengo  habla. 

Y  aunque  esta  puerta  ocasiona 
Que  yo  pueda  dilatarla , 
También  lo  puedo  excusar, 

Y  nunca  acnmiiio  nada , 
Señor,  de  lo  que  me  ordenan ; 
Que  hace  mavores  las  cansas 
De  infinitos  delincuentes 

El  proceso  que  la  espada, 

Y  es  bien  no  negarse  nunca 
A  cuanto  diere  la  gracia 

De  lugar ;  que  en  mil  acciones 
Que  con  enojo  se  mandan , 
Quien  se  templa  las  compone. 
Quien  se  irrita  las  estraga, 
lanera  de  que,  si  esta  puerta 
Es ,  Señor,  de  esotra  casa , 
Ni  esta  debiera  mirar ; 
Que  quien  por  aqui  se  entrara. 
También  por  allá  se  fuera. 
Por  lo  cual,  aunque  arrimada 
Está  á  aquel  lado  uua  silla. 
Puedo  dejar  de  mirarla; 
Que  el  pleito  homenaje  á  mi 
Solo  me  explicó  la  easa , 

Y  no  es  bueno  ser  hoy  juez 
De  quien  será  rey  mañana , 
Al  tomar  la  residencia. 

Sale  PORCIA ,  mudado  el  trajea  per 
la  puerta  deeumedlo, 

MNMMA. 

¿Qué  es  esto?  i  En  casa  de  Laura 
Tanto  estruendo  y  tanta  gente? 

PRÍNCIPE. 

{Ap,  Esto  solo  me  faltaba.) 
Mas  de  paso,  César,  mira 
La  sinrazón  que  pensabas , 
Pues  Laura  en  la  silla  está 
Cuando  está  Porcia  en  la  sala. 

PORCIA. 

i  Abfalso !  Ah  ingrato!  ¿Esto  intentas? 

ARRALOO. 

Encendióse  faego  en  casa 
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Y  emraD)os  á  reinediai'e, 
Pasando  yo  con  la  guarda , 
A  lo  cual  llegó  su  alteza , 
Que  acaso  también  pasaba. 

prIxcipe.  (Ap.) 
Arnaldo  me  ha  socorrUlo. 

FORCU. 

¡Ah  mudable !  ¡ Dicha  extraña! 

AnXALDO. 

Exirana ,  porque  los  dueños 
(Que  á  sus  danos  todos  tardan) 
En  ella  solo  tenían 
De  socorro  esta  criada ; 
Perú  en  erecto  dio  voces. 

PORCIA. 

{Ap,  Y  ayudó.)  ¿Piensas  que  Talla 
i^uien  me  diga  á  lo  que  vienen 
\  me  cuente  á  lo  que  estabas? 
Pues  todo  lo  sé ,  enemigo ; 

Y  que  en  la  silla  encerrada 
Kstá  Laura,  y  por  decirlo 
ICstoy  á  voces. 

PRÍ.^CIPK. 

No  hagas. 
Por  DioSv  Porcia ,  (|ue  me  pierda 
Con  esa  civil  venganza ; 
Mira  que  el  Rey  está  abajo, 
porxu. 

Miraré  que  tus  mudanzas. 
Si  me  ofenden  con  quererla. 
Me  vengarán  con  dejarla. 

PRÍ^ICIPE. 

Oye. 

PORCIA. 

Suelta.  Fuego  dicen 
Que  sentiste ,  claro  estaluí ; 
Pero  aquí  (todo  se  sabe) 
Le  enciendes ,  (pie  no  le  a|)agas. 
( Vase  Porcia  y  vuelve  á  cerrar 
la  puerta.) 

PRÍXCIPR. 

Quedaos.— ¿Qué hacéis,  Arnaldo? 

ARNALUO. 

Solo  ver  lo  que  me  mandas. 

RRhClPE. 

M  con  Dios. 

AR?(ALDU. 

Guárdete  el  cielo. 
No  hay  en  los  hombres  ventaja 
Como  hacer  su  obligación , 
Obligando  al  que  maltratan. 
( Vase  Arnaldo  y  su  gente.) 

CtSXÍi. 

Bien  ha  parado  esle  riesgo. 

PRÍNCIPE. 

Al  punto,  César,  (|ue  salgan , 
Cierra  la  puerta,  abriremos 
La  silla.  {Ap.  Divina  Laura , 
El  alma  quieren  prenderme, 
Pero  es  necia  cnnüanzu ; 
Que  la  hermosura  no  mas 
Puede  ser  prisión  del  alma.) 
¿No  cierras,  (i«'»sar? 

CÉSAR. 

Señor, 
Temo,  si  te  ven  (|ue  tardas 
Ac¿  dentro  y  que  yo  cierro, 
Dar  mas  tiempo  á  la  desgracia. 
.Mejor  es  que  les  parezca 
Que  voy  saliendo. 

PRi.XClPE. 

Al  Petrarca, 
I^aura ,  le  faltó  poner 
En  su  triunfo  estotra  Laura ; 
Ilustráradeis  sn  ingenio 
Entre  admiraciones  lautas , 
l'.lla«  que  iriunfalu  deltas, 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Y  lu ,  que  della  triunfabas. 

¡  Ay,  si  mi  amor  conocieses ! 

CÉSAR.  (Cierra.) 
Ya  está  la  puerta  cerrada. 

PRÍ.^CIPK. 

Abriré,  pues,  la  del  día. 
Llegue  el  sol,  parezca  el  alba.— 

( Yendo  hécia  la  %iUa.) 
Salid ,  hermoso  lucero , 

Y  con  pies  de  rosa  y  plata 
Sobre  los  hombros  del  mavo 
Fijad  la  huella  de  nácar. 
Salid,  Cupido  galán; 
Porque,  batiendo  las  alas. 
Desde  la  cumbre  del  cielo 
Flechéis  toda  la  campaña. 

Abre  la  silla  el  Principe ,  y  sale  POR- 
CIA ,  con  el  traje  de  Laura, 

PORCIA. 

Terrible  ha  sido  mi  miedo. 

PRÍNCIPE. 

i  Oh  cuál  es  cuando  sn  acaba 
tJn  pesar!  ¡Cuál  ya  en  el  puerto. 
Padecida  una  Inirrasca, 
(^ue  aleure  mira  la  ruina 
Ll  que  de  la  ruina  escapa ! 
Lo  de  d(  spues  de  la  pena 
No  es  muy  caro  por  pasarla. 
¡IVy  Laura ,  si  me  quisieses ! 

PORCIA. 

¡Ay  Principe!  Penas  tantas 

(Ya  (|ue  no  quieres  que  baslen 

Señales  para  palabras) 

Ni  te  dejen  á  la  duda 

Ni  te  aparten  la  esperanza ; 

Que  esto  de  costarme  tanto 

Mucho  de  amor  amenaza. 

PRÍNCIPE. 

Av  Laura ,  que  los  deseos 
(Ya  que  no  quieres  que  baya 
Recelos  en  el  cuidado 
Ni  despechos  en  las  ansias) 
No  saben  satisfacerse 
Ni  de  lo  mismo  que  alcanzan; 
Que  esio  de  estimarlo  mucho 
Mucho  el  crédito  embaraza. 

PORCIA. 

Agora  solo  que  al  Rey 
Quietes  nos  es  de  importancia; 
Vele  y  vuelve ;  que  hoy  mejor 
Me  asistes  cuando  le  anartas; 
Fíale  al  tiempo  tus  dicoas. 

PRÍMGIPE. 

¿Al  tiempo,  que  las  acaba? 

PORCIA. 

Si ,  que  de  acabarlas  gusia. 
Porque  gusta  de  empezarlas. 

PRÍ^tCIPE. 

F.s  grande  mi  enfermedad, 

Y  si  el  remedio  se  tarda. 
Para  después  de  la  vida 
¿Qué  importará  que  la  traiga? 

PORCIA. 

Las  grandes  fiebres  también , 
Aun  no  mejorando  nada , 
Harto,  Principe ,  se  dice 
Que  m<'joran  si  no  matan. 

PRÍNCIPE. 

Ya  en  mi ,  Laura,  todo  es  luoerie. 
¿Dónde  cabrá  la  esperanza? 

PORCU. 

Mientras  se  puede  vivir. 
Aun  no  es  vida  lo  que  falta. 

PRÍNCIPE. 

Y  en  fin ,  ¿que  creerla  |»uedo? 


POKU. 

Si,  mientras  qoo so  m  aaba. 

mfncvK. 
¡  Ay ,  que  si  Urda  do  Ilesa ! 


¡  Ay,  que  si  llegs  do  Urda : 
{Vanu  ellpap§r  tmm  parte  y  eli 
paraitM.) 

Salen  EL  RKY  t  AR?fALbü. 


¿  Despediste  la  gente ? 

ARNALM. 

Solo  he  qnedado. 


El  Principe  no  fa 

ABIIALDO. 

Pues  00  le  vi  en  ni  vlds  Un  prudei 
Aunque  i  todos  en  todo  se  sveita 

nsT. 
No  viene  nonos.  Amoldo, 
Niugno  desorden  solo. 
Ni  el  que  despoes  se  inleals. 
Sin  ser  mayor  qne  el  ocroseeonli 

Y  asi,  aunque  paoda  algonOt  p« 
No  dársele  csstigo.  [qi 
Amor  mas  cuerdo 00  sicapre  no  es 
One  no  llegar  en  el  sognaoo  i  dsllft 
Kl  que  es  leve ,  con  poeo 

Se  deja  prevenido, 

Y  con  poco,  el  que  os  grande,  prea 

Y  aunque  menos  mctcua  to  seva 
Para  mayor  piedad ,  primen  esa 
Mostrarme  rigoroso  en  elpeqncft 
Que  00  perder  en  elsegunoosl  dsc 

AoauLao. 

iLsluvo  lo  advertido. 


Dos  hombres  bao  salido. 


Su  alteza  y  César 

«BT. 

Pms  llaga*  Arai 

Llegs  k  reconoeello; 

Que  quiero  ver  qué  puedo  oeasiii 

Para  ver  lo  qne  bastt  á  wportrih. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  v  CtSAI 

cisAa. 
Dos  hombres  ba? ,  7  el  uno 
H Acia  nosotros  vioiie. 

rabicin. 
¿Si  ser*  Carlos  r 

cÉisa. 

Puedo  ser  que  ni 
raiHara. 

Pues,  ses  ó  no,  ninguno 
Quiero  qne  me  cononea. 

Sale  ARNALDO,  y  CéOMr  nUeam 


¿Quién  vá? 


NdHCIK. 

César,  responde. 


Quien  no  se  muestra  nunca  ni  sen 

AKUI40. 

Yo  he  menester  sÉbello. 

GÉsaa. 

YbealbHi 

AKULOO. 

PodrA  serle  disgusto. 


CáSAR. 

Bl  excusallo 
lo  cuerdo,  y  al  valor  reñillo, 
á  lo  cuerdo  ni  al  valor  decilio. 
ise  Amoldo  al  Rey,  y  alárgase 
Príncipe  á  hablará  César.) 

CéSAR. 

A  su  compañero. 

PRÍIfCIPE. 

icia  es  de  consulta. 

ARNALDO. 

e  parece  ? 

REY. 

Apúralos,  Arnaldo. 

CéSAR. 

irá  quien  llega  y  di6culta. 

rRixcipE. 

I  ve. 

CéSAR.  I 

Habrá  bajado  la  consulta. 

ARNALDO. 

;ro,  un  remedio  quiero  dalle. 
fe  otra  vez  Arnaldo  y  retirase 
el  Principe.) 

CÉSAR. 

le  ha  pedido  nada  ? 

ARXALDO. 

lien  es  ó  déjeme  la  calle. 

CÉSAR. 

ostré  lo  cuerdo,  y  no  la  espada* 
fué  mas  razón ,  no  menos  brío. 

PRf.XClPE. 

a  apurado  el  sufrimiento  mío.— 
{Llega  embozado.) 

dos  cosas  pide ,  [sado 

la  se  ha  de  hacer ;  yo  estoy  can- 
to ba^'a  intentado ; 
ó  ya  licencia 

e  acompaña  para  la  pendencia, 
ipiecen  ó  vayanse  al  momento, 
iré ,  sin  tantas  extrañezas , 
estorben  los  píes  con  las  cabe- 
BEY.  [w»s. 

iHpe  es  aquel ,  lisonja  ha  sido 
i  el  escuchalle 

estar,  por  merecer  su  nombre, 
apel  de  príncipe  tan  hombre. 

ARIfALDO. 
IOS... 

PRÍNCIPE. 

¡  Qué  ignorante  cortesía! 
)s,  que  si  aumentan  mis  enojos, 
de  pisarles  con  sus  pies  sus  ojos. 

REY. 

ra.  ¡  Qué  lucido  desvarío ! 

a  es  del  errar,  errar  con  brio. 

ARIfALDO.  ¡ 

nto...  j 

PRÍ?fCIPE. 

¡  Qué  paciencia  (an  cansada ! 
Dtenta  no  mas?  I 

/  Principe  mano ,  llega  el  Rey,  \ 
y  detiénese.)  j 

REY.  ¡ 

Deten  la  capada. . 

PRÍNCIPE. 

es?  1 

REY.  I 

¿  No  me  conoces  ?  ! 

PRÍNCIPE.  ¡ 

Ya  el  respeto , 
a,Señor,quesi;yentantoaprie-  \ 

[to,! 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Pudiera  estar  masde^fo  y  disculpado. 
Mas  quiéresme  oprimido  y  reportado. 

REY. 

Yo  os  quiero  sin  defectos. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  grandes  son  los  míos? 

'^^^'  [bres. 

En  quien  ha  de  ser  rey  bastan  sus  nom- 

PRÍNCIPE. 

No  los  libra  el  ser  reyes  de  ser  hombres. 

REY. 

Mas  deben  desmentillo. 

PRÍNCIPK.  • 

Puede  ella  mas  y  sálese  ¿i  declllo.- 

Esta  naturaleza , 

Que  en  todos  es  disculpa, 

¿Es  otra  en  ellos,  para  ser  mas  culpa? 

REY. 

Débenlamas  valor,  y  aunque  es  terrible, 
Príncipe,  de  vencer,  no  es  imposible. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  mundo.  Señor,  de  errores  lleno, 
No  ser  muy  malo  basta  para  bueno. 
¿Falté  á  loque  me  encargas?  Falto  acaso 
A  algo  de  lo  aue  soy  ?  ¿  lie  dado  un  paso 
(Si  amor  padezco)  para  alivio  suyo. 
Que  le  quitase  del  servicio  tuyo? 
¿En  la  parte  que  tengo  al  gobernallos, 
Todo  no  les  asisto  á  tus  vasallos?  [yo, 
Pues  si  cuando  de  mí ,  por  mi  amor,  ha- 
Nada  de  mi  les  falta  para  suyo , 
Déjenme  mi  albedrío. 
Que  á  mí  me  falto  cuando  falto  al  mío. 
¿  Habrá  alguno  de  todos, 
Que  sin  ir  á  su  amor  por  los  cabellos, 
Si  no  muy  voluntario. 
No  diga  que  es  violencia  de  sus  años? 
Pues  ¿cómo  yo  en  mis  danos 
Tengo  menos  afecto  que  me  mande? 
¿  Háceme  mas  anciano  el  ser  mas  gran- 

[de? 
No  digo  que  es  virtud ,  no  que  es  ventaja 
Estar  enamorado;  [do 

Mas  lo  que  para  ei  mundo  no  es  peca- 
En  ningún  hombre  de  ellos, 
¿Ha  de  hacer  que  lo  sea  el  excedellos? 
¿Quién  te  dice,  Señor... 

REY. 

Nadie  me  dice. 
(Ap.  Casi  me  vence ,  casi  á  respondelle 
Ni  sé  ni  acierto;  pero  sé  querelle, 

Y  he  de  contradecilie  y  disgustalle ; 
Que  si  es  bueno  v  mi  intento  es  mejora- 

[llo, 
Mas  estoy  de  su  parle  con  no  estallo.) 
Príncipe ,  yo  os  conHeso 
Que  el  ser  enamorado 
No  es  el  mayor  delito, 
Pero  debeislo  ser  con  mas  recato  ; 
Que  hay  culpas  que  el  bacellas 
No  es  tan  gran  culpa  como  no  esconde- 
A  Porcia  visitasteis  otros  días     [lias ; 
Mas  mesuradamente,  ya  lo  supe. 
Siendo  amor  mas  decente; 
Porque  en  mujer  de  tan  ilustre  esfera 
Era  divertimiento  y  mal  no  fuera ; 
Pero  en  una  mujer  no  conocida , 
Aun  la  aílcion  se  siente  deslucida; 
Que  en  las  que  valen  poco, 
Ese  tierno  ejercicio,  i 

Aunque  esté  como  amor,  parece  vicio, 

Y  para  mereceros  sin  reposo,        [so; 
Mas  hermoso  es  lo  grave  que  to  hermo- 
En  la  audiencia  estuvisteis  distraído, 
Exceso  de  lo  poco  recatado, 
En  que  ya  os  ne  culpado; 

Y  habiéndoos  yo  pedido 
Que  esta  afición  oejásedes ,  os  hallo, 
Principe,  en  ella  con  mayor  licencia; 


Ved  si  esto  es  faltar  de  mi  obediencia ; 
Esto  ha  sido  mí  enojo  mas  que  lodo. 
Mirad  las  cosas  como  yo  las  miro, 
O  no  seréis  mi  hijo; 
Que  el  águila  real  (estruendo  hermoso 
lie  uno  y  otro  elemento, 
Vienio  animado  y  pájaro  de  viento, 
O  cometa  de  ploma. 
Del  pardo  mar  de  nubes  pardaespuna, 
Cuando  sobre  ellas  vuela , 
O  nave  que  la  surca  con  la  vela, 
De  sus  alas  preñada. 
Pareciendo  que  de  una  en  otra  zona 
Volver  quiere  al  escollo  que  corona. 
Para  íijar  con  mas  honor  sus  huellas. 
Hecha ,  si  ya  bajel ,  flota  de  estrellas ) 
Al  hijo  que  como  ella  al  sol  no  mira. 
Del  nido  y  del  afecto  le  retira ; 
Y  estad  en  que  os  lo  encargo 
Segunda  vez  coo  esta , 
Porquesi  con  la  enmienda  por  retpues- 
No  me  dejais  de  todo  salisfecbo,    [U 
En  mi  enojo  veréis  que  fué  deapedio. 
( Vanse  el  Rey  y  Arnaldo,) 

Salen  EL  PRINCIPE  y  CÉSAK. 

PRÍ.^CIPE. 

¡Bravo  rigor! 

CÉSAR. 

¡  Terrible ! 

PRÍNCIPE. 

i  Dichoso  aquel,  dichoso. 

Que  en  la  ruda  montaña 

Nace  á  ser  rey  no  mas  de  una  cabana. 

En  cuyo  albergue  pobre  satisfecho, 

Solo  su  corazón  manda  su  pecho, 

Y  su  pajizo  olvido. 

Contento  de  tener  por  mundo  un  nido. 

Que  aun  pareciera  breve 

Del  viento  vago  al  pájaro  mas  leve! 

El  SÍ ,  que  libre  emperador  del  prado, 

Desoía  SU  lisonja  coronado. 

Sin  cuidar  de  sus  vidas  y  colores , 

Se  sirve  de  las  plantas  y  las  flores , 

Y  el  peñasco  mas  seco, 
Que  dilata  su  aprisco, 

Le  obedece  vasallo  y.  sufre  risco ; 
Vén ,  César,  vén;  que  muero. 

CÉSAR. 

¿Dónde  vuelves.  Señor?; 

PRÍNCIPE. 

¿Eso|)regunta8? 
A  ver  á  Laura ,  vida  de  mi  vida. 
Que  ni  en  la  muerte  que  me  den  por  ella. 
Me  tendré  por  mas  muerto  que  sin  ella. 
(Vanse  el  Principe  y  César,) 

Descúbrense  las  paredes,  mudadas  4^ 
adorno,  y  trocados  los  ladrillos,  que 
han  de  haber  estado  pintados  en  lo 
bajo  deltas  en  azulejos,  y  las^tuer- 
tas  vueltas  del  revés ,  de  suerte  que 
parezca  que  es  la  casa  de  esotra  par^ 
te ,  donde  salen,  sin  que  sea  por  nin- 
guna de  las  puertas,  PORCIA ,  toda- 
vía con  el  traje  de  loe  naguas;  CAR- 
LOS, ROSAURA,  NISB  Y  LIRÓN;  y 
donde  estaba  la  tilla  de  manos,  ido 
se  vea  todo  pared ,  ^justado  ati  el 
espaldar,  que  se  ha  de  abrir  después. 

PORCIA. 

Pensé,  Cáríos,  que  llamabas. 
Acudiendo  á  que  tuviese 
Yo,  como  ya  concertamos» 
Ocasión  para  esconderme; 
Que  fuera  fácil  decirle 


Al  Princifie  noe  t)lje»e 
Que  ^Isí  ■■  ¡aró.  pero  qae  nadie 
l.ee'pvrüliapnrn  verle; 
Piiesno  estalla  «adíe  en  eau 
Cuando  con  ytinrilii  T  con  eeute , 
rondrdfn  dir-i  ivi,  Arnaldo, 
VPeras  que  llegó  i  |>renderme. 

iGriniDMo! 

Nu  rué  fiequeflo; 
En  Dn ,  hizo  que  «irríese 
Lirillapani-I  enKaño 
y  tnrobirn  pura  valermo 
EDiréme4'[i#l    ¿[i^ifecio, 

V  comoeleüpjldarlieiie 
Quitado  j  rulo  «I  (ilniíue 
£a  puiTla  qne  úti  íiicwie 

Ki  [luerM  ,  espaldar  vasii'liln, 

Pudee[i  i>arlejdir?renles 

Ser  i  un  liempo  Ladra  y  Porcia , 

Tqoepor  mlmeisiieH 

Aail.comuimiparnil 

He  podido  que  me  de]e. 

EspanlíranieíO.tJií^c. 
SJeluani  düsjilquilerea 
UeiI  mujer  adnguuPorrii, 
Sia  (lilio  de  alnioo  fuese 
ti  ndoa  trixcwlaiicí  yegi 
BnnhtnaetiHtreeÉ, 
Ea  InmoTas  de  i  pié  quinao, 
Hice  que  el  Principe  f  nele- 

Paet  >i  i  lo  que  de  la  lilla 
Falta ,  ocasión  «  me  ofrece . 
Yo  me  daré  por  vengada. 

LiRon. 
jOlra  patarata  llene? 
No  pensé  vo  que  1as  Porcias 
Tan  grandes  u  Imadas  fuesen; 
La  oira  so  harlulra  de  brasai, 
EmauKUlivLiicifírps: 
I  Quién  M  Tiá  1  la  Condesil  a ! 
Kise.  It  daeuuelitlenes; 
Treinta  mujeres  ioii 
Si  delta  mujer  nsrendes; 
Esta  lio  gjuilo  batane 
Sin  lodos  sus  airderes. 
Que  ni  en  lucami imaman 
Úueciiiarúii  snuiljmenie; 
Válgate  Uro)  con  la  Porcia, 

V  lo  que  teje  jr  desteje : 
Kísemia,  si  la  guardij, 
ílemilla  leiiüris  de  duendes. 

Sale  HAEtr.ELA  por  la  pHfría  de  e 


Serwra,  el  Principe  ba  vuelto. 

Picadnel  molino  tieni', 
no  saliticníu  poco  sarán 
Losque  tun  apri»  vuelven. 

Dijele  i|ae  bahías  pasado 
A  ver  a  Porcia ,  íi  ü  vene 
Allmicm  PDCiiqui 
Depone  3oUurapueiIes; 
Treiuai04lu«s|i«r.-i[li>, 
H  11(16  finrd^ue  nivse 
A  decírtelo  al  oído. 

roaciit. 
A  enojo  V  risa  me  mucTe ; 
Lelos  j  5:ilisra<'Clones 
Ue  mellan  y  me  ilelli'nden ; 
(tnu  en  lo  que  mu  quiere,  hallo 
Todo  lo  que  do  me  quiere. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

i  Podrí! ,  Porcia ,  consolarte 
En  esa  guerra,  que  es  siempre 
Tu  ntérilo  el  oue  enamora. 

I  V  su  enga&o  el  qae  aborrece. 

I  Vé  j  diie  que  no  bas  podiUn, 
Llegar  i  halilanne,  J  advierte 
Üue,  asegurándole,  vuelvas 
'  firme  lo  qu«  liubiere. 


Carlos  dice ,  i  que  tú  qi 
Quoriendo  tenerle  lanío, 
Acabar  de  nu  tenerle.  ¡ 

{Vaiepor  donie entró.) 

Con  esa  a  Porcia  consuelo 
Ue  lo  que  en  L»an  padece; 
Siliajen  rntcQuipiéjuevutije, 
Hayaenjil  couqiiémeteDKue.  ' 

jAj  hombres  Cu vUcSros celos         ! 
iUuién  babriquese  aconsejeT 
""le  el  quemas  detvs  ge  agravia,        i 
les  liu  ellos  se  pierde.  ¡ 

CARLOS.  I 

i\o  se  los  apures  tauío,  I 

"     acá  puse»  que  los  Irueques,         i 

mudólos  de  Diro^lueño, 

Üiagoradeinosiieties,  I 

Yaun  canttodouoiloa,Pord3. 

'a'a/e  MARCELA. 


Loco  mil  qjoe  aaa  rael*M. 
■n.  (Oflrfn.) 
Llamad  n  caía  da  Porcia. 

MMCU. 

a.annqoe  ea  tr^eBodeeeaU, 

o  propia  salgo  1  !■  voi. 

ÍAbre  P»nia  lapturlt  itttmim.) 

Salen  EL  REY,  AR1ULD0  ■  C&U. 


^QuévecíBa, Purria  ttenn 
THnuiulado,  qiMsa 
MeiiosiiUCuadaladaoenie. 
\  mascón  t>ot'rii  *  in  estradot 
Amicjiíe  yo  pienso  que  jiii"!* 
Decirlo  Cu  lo*  mejor. 
U  Hoiaura.  donde  «leloi 
Verse,  cono  dm  baa  cualada, 

poacu. 
Oje ,  gl  iaberlo  qnierca : 
■i sangre,  qaa.'elilBja  jlaiami. 
MI  obligación ,  qae  et  nía  yaab» 


A  enojarse  el  viento  vuelve, 
La  borrasca  se  repite  , 
ütrj  vez  las  olas  crecen ; 
El  Hej  ha  vuelto  eii  su  busca , 
l'arque  le  <lesab  cite  ce 
Juraududecasiigarlc. 
Uuuda  que  esa  puerta  cierren ; 

Siie  pieuso  que  es  el  enojo 
as  (le  veras. 

{Cierran  la  puerta.) 

Y  él  iqué  quiere 
Hacer! 

l^mo  ja  la  silla 
Por  seguro  amparo  tiene, 
üeutru  della  se  ha  escondido. 

POBCIA. 

I  i Y  César? 

I  HlkRCKLA. 

¡  Cdsar  prclviide 

I  Uue  diga  que  él  vino  sule 
j  A  un  ri'CHilo,  s  que  preseute, 

Al  He), Señora, desvele. 

Ri:v  ihailru.) 
I  Llegad ,  abridme  esa  silla. 


OniiateiFcion.queetitodoluatmt. 
A  OKicbo  j»  coBi^w  le  re*(HMd«; 
Pero,  i  no  ser  cousJua, 
Con  la  voz  no  lo  bteféra . 
Auniiiie  fomarta  eoino  loMAtn: 
Que  darituUsracioaJíniMierilÉi 
Suele  poner  soq>ÍMha  tt  U  ^^Él 
El  Príncipe,  galán,  si  ja  M  aMHi. 
Como  ijemprfcli^cia. 
Aunque  aA&fa«iin Ilesa  qdeaaMil. 
Que  <-s  la  UJUüaaiiQ  nloreedoriaate- 


Que,  como  el  reo  alB  tener  la  ■ 
■  El  hombre masnllido 

Dice^nflla  ventad  do  loiiauda; 

Alentó  i  mi  lisonja  uo  tleiT>po  nu 
'  N'oreutoeldecitlo. 
:  Porqne  siempre  sn  inienlo 
!  Puédetueermeau^spoM: 


I  vli>imibaDiriMdia, 
!  Auudue  de  lo  escondido 


I». 


{Abrel-!    ■./!    p..r,l.i  i}iie  e«á  aJH»-': 

i     ladaconlai  airai  '■'I lut.^ua fingen 

,     ¡luied  ¡iltiiiqi'-i-i-    V  rtel  fpaldar, 

Utn  ■  ■■..rmaf/íí*,)/  en 

I     .',  .'■(■;■  (/.' rí  i'-.'iupe  fUetele-' 
■      xnnla  tj  iHii  íui'II'í  dterrar) 
{  Salga,  Seriar,  vuestra  alicia 
Presto,  [ion|ue  pretlocierre; 
I  No  se  advierta  el  disimulo. 

rKi.uiPr. 
'  iUóiide!  ¿Como?  ¿(JuiéoT... 


I  Vaesira  alieu  ñas  agora 


LleTinftoIfltto, ,-_.,_,_. 

Era  ia  caaoooelaolliomnedcji 

De  la  lóbrega  planta  de  la  mkW  , 

Cavo  euhitadoroclie 

Viste  la  lind«(loeía. 

Oe  borrar  el  aire ,  de  trtetcta  d  ddi. 

Para  obseqatiaqultl  dti  %\  laftwih 

Quejareufiniudo 

Del  ponleniu  eu  el  U 


pirafaáMfia  _ 

l^sirrlerotatai. 

El  idateido  n«» 

Por  la  selva  exieBdEa; 

(}ueaua(]ue  pre(rail«D«qi(t»M  ** 

Lalnxvloiealami, 

Koba  húsraatarlosdciMSartt. 

8Uei.-h      '  lil'...  III    -  -.IIIr'T  ■.Mí 
C6I1   >.i.  imt; 


0  estando  la  Inz  del  sol  delante, 
nía  de  la  selva  mas  gigante, 

1  confusa,  aunque  luciente  idea, 
(]ue  es  planta,  pero  no  cuál  sea ; ' 
)nieen  un  buyendoyo  de  un  riesgo 
e  él  se  embarazó  por  estorbarle, 
después  que  pude  enamorarle , 
pensando  que  era  deotra  el  bul- 

[to, 
arme  por  amarme  se  olvidaba , 

que  jamás  le  dificulto; 
e  los  hombres  en  el  gusto  varío, 
lar  no  mas  que  es  otra  cosa , 
íbaceráuna  misma  masbermosa. 
larobieo  que  por  saber  andaba 

era  la  beldad  que  le  arrastraba 

a  y  el  deseo. 

;  imaginarás  mis  celos  creo; 

na  mujer  dejada 

ú  se  tiene  ni  jamás  reposa , 

yy  la  juzgan  menos  que  hoy  her- 

iqnieto  castigo,  [mosa, 

>e  pone  á  competir  consigo. 

quise  vengarme , 

endo  ser  otra, 

eé ,  Señor,  las  mismas  señas 

le  él  otra  buscaba. 

alo ;  tan  ciego  roe  miraba , 

Dii  misma  por  otra  me  tenia; 

e  la  fantasía 

nlavolontadloqueen  el  miedo. 

le,  mirando  hacia  el  esconce  os- 

lu  lóbrego  muro,  [curo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Donde  su  mismo  horror  no  mas  le 

[pasma, 
Juzgan  mil  que  se  mueve  la  fantasma. 
Por  llevar  adelante ,  en  fin ,  mi  engaño, 
Esa  casa  tomé,  donde  fingía 
Que  su  dama  vivía; 
Abri.csa  puerta,  puse  á  esotra  parte 
Tna  silla  de  manos  con  tal  arte, 
Que  el  espaldar,  par^d  y  asiento  Tuese, 
Que,  rola  la  pared,  acá  saliese, 
Cou  otras  cosas  para  verle  loco. 
Que  el  decirlas  agora  importa  poco ; 
Sirviendo  mas  de  todo  al  desengaño 
Oue  el  Príncipe  repare 
hti  que  de  un  brazalete 
Que  halló  en  el  campo  y  que  guardó 
El  eslabón  de  enmedio        [por  seña , 
Abrir  se  puede ,  y  dentro  del  se  enseña 
Mi  rostro  retratado, 

Y  de  mi  nombre  orlado,  queesculpido 
En  el  círculo  está  con  letras  de  oro; 
Que  en  mas  pequeño  espacio 

Suele  el  primor  fijar  todo  un  palacio. 

Y  esotro  orazalote , 

Que  es  de  aquel  compañero. 

Tiene  lo  mismo  que  el  que  vio  primero ; 

Que  el  retrato  de  Cárlvs,  que  en  su  dada 

Le  turba  y  le  demuda. 

Fué  olvidado  en  la  manga  de  una  ropa 

Que  me  envió  Rosaura,  y  yo  llcfvaba ; 

Con  que  su  duda,  si  mí  amor  no  acaba, 

8ue,  olvidada  ó  querida , 
muerta  ó  con  la  vida, 


o  alegre  ó  descontenta, 

O  me  pague  ó  me  mienta, 

O  me  basque  ó  me  hoya. 

Ya  que  yo  no,  mi  alma  ha  de  ser  suya; 

Que  en  amor  que  de  veras  ha  qaerldo, 

Ni  después  de  la  muerte  está  el  olvido. 

Saie  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Escuchado  he  mi  dicha,  y  solamente 
Siéndote  agradecido,  si  lo  puedo, 
Podré  vivir  ufano. 

RET. 

Digo  que  vengo  en  que  le  des  la  mano. 

PORCIA. 

Y  Cariosa  Rosaura; 

Que  asi  la  paz  de  todos  se  restaura. 

RET. 

Todo  á  tu  gusto  sea. 

CÁALOS. 

No  hay  bien  queiguale  al  bien  que  se  de- 
.  LIRÓN.  [»^» 

¡Oh  amor,  si  tus  pendencias  rigurosas 
Paran  de  un  casamiento  en  las  licen- 

[cias. 
Hasta  las  mismas  paces  son  pendencias. 

PORCIA. 

Mudables ,  atención  á  oo engañarse; 
Qoees  posible  el  mudarse  sin  mudarse, 

Y  como  puede  dilatarse  el  daño. 

Da  fin  aquí  el  suceso,  y  do  el  engaño. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITÜUDA 


)UIEN  HABLA  MAS  OBRA  MENOS, 


DE  DON  FBANAIIDO  DE  SÁMATE. 


PERSONAS. 


AN. 

LOTE,  criado. 

>UE  ASTOLFO. 


MANFREDO. 
BISELO,  criado, 
LUCIDORO ,  triado. 


LA  PRINCESA  DIANA. 

ISABELA. 

CELIA ,  criada. 


INÉS,  criada. 
Otro  criado. 
Músicos. 

AC0HPA5(AaiIllT0. 


RNADA  PRIMERA. 


DUQUE,  T  DIANA,  delenién- 
dolé, 

DÍA?(A. 

lé !  ¿  No  es  bastante  el  ruego, 

3  que  te  halaga 

on  que  te  obliga? 

B  de  ver  si  basta 

irte  el  Impulso 

ano. 

DDQDE. 

Suelta ,  ingrata. 

DIA7IA. 

dejará  el  cielo 
is  fie  azul  V  plata 
;lias,  diviciiendo 
líos  de  oro  y  grana, 
leje  sin  decirme 
enojo  la  causa. 

DDQUE. 

Diento  mas  terrible! 
por  Dios,  Diana , 
bay  amortan  citil, 
las  fínezas  vaya 
»  amor  á  la  parte  • 
lando  desengañan 
los  galanteos, 
;on  cuyas  alas 
basta  levantar 
sus  esperanzas, 
é  mi  amor  entretienes, 
il  español  amas? 

DIANA. 

tienes  celos? 

DUQUE. 

Tengo 
locura  y  rabia. 

DIAKA. 

rué!  grandes  tormentos 
los  que  celos  pasan. 

DUQUE. 

tú  los  has  tenido? 


¿Cómo  puede  ser,  Diana, 
Si  yo  nunca  te  los  di? 

DIAKA. 

Como  yo  me  los  tomaba. 

DUQOK. 

(Ap,  En  mas  confusión  ne  ha  puesto» 
Porque  es  consecuencia  clara , 
Si  hubo  celos,  que  babo  amor 
Distinto  del  que  me  agravia.) 
Imitando  al  sol  te  sigo, 
Y  tú,  como  aurora  ingrata. 
En  don  Juan  hallas  tu  esrera , 
Obscura  niebla  á  mis  ansias. 

DIANA. 

¿Eso  crees? 

DUQUE. 

Solo  creo 
Que  cual  sirena  me  engañas. 

DIAKA. 

En  fin ,  ¿qué  me  pides  celos? 
¿De  quien? 

DUQUE. 

De  un  español. 

DIANA. 

Basta; 

Sin  causa ,  Duque,  los  tienes; 
Pero  yo  haré  sin  tardanza 
Que  te  los  dé  aquel  que  puede.— 
Oye  aqui ,  Inés. 

Sale  INÉS. 

mis. 
¿Qué  me  mandas? 

DIANA. 

Haz  que  avisen  i  don  Juan 
Luego  que  corra  mañana 
La  sortija  en  esta  calle» 
Pues  que  mi  licencia  aguarda. 

INÉS. 

Voy  al  punto.  (Vase.) 

DUQUE. 

Espera,  Inés; 
¿Dónde  vas? 


DIANA. 

No  hiv  qae  lUmarU , 
Señor;  porque  solo  A  ntf 
Me  olieclecen  mis  criadas. 

DUOUK. 

Si  te  burlas»  muy  de  veru 
El  sentimiento  me  abrasa ; 
Fingiste  que  me  querías, 
Pero  fué  antes  que  heredaras. 
Por  solo  verte  duonesa ; 
Conveniencia  fué  uindada. 
Ya  de  Partana  el  estado. 
Las  letras,  si  no  las  armas. 
Han  declarado  por  tnyo ; 
Va  poderosa  y  ufiína 
Enriquecerás  tu  amante, 
Y  á1  contigo  se  casa , 
La  gloría  de  hacerle  grande 
A  la  vanidad  le  llama. 
Pobre  me  dicen  que  está 
Por  tu  ocasión,  y  me  holgara 
En  parte  que,  agradecida. 
Su  re  constante  premiaras. 
Porque  tan  costoso  amor 
La  restitución  aguarda. 

DIANA. 

¿A  qué  propósito,  Duque, 
Arguyes  con  arrogancia 
Ambición  á  mi  nobleza , 
Codicia ,  que  interior  mancha? 
Yo  confieso  de  don  Juan 
Las  finezas  extremadas ; 
El  no  admitirlas  me  toca. 
No  me  pesa  que  las  haga , 
Porque  á  ninguna  mujer 
Le  pesa  de  ser  amada. 

DUQUE. 

Luego  ¿mantener  sortQa 
En  tu  calle,  donde  aguarda 
La  destreza  de  Sicilia , 
Postrar  su  altiva  arrogancia , 
No  es  favorecerle  el  «ría 
Licencia  para  que  salga? 
Claro  está,  pues  cuando  supo 
Que  el  estado  publicaban 
Por  luyo,  diversas  Joyas 


IIET. 

CalKirla  ei  justo ; 
Oue,  aunque  primero  en  el  gusto, 
Lo  has  de  saber  tu  el  postrero. 

hon  JUAN. 

(.Ap.  ¿Qué  aitnardo?  Cierta  es  mi  suerte; 

Al  cielo  de  «mor  subf, 

Y  de  su  esrera  cai 

En  los  l)ra7os  de  la  muerte.) 

Para  poder  responder 

Dtme  tiempo  señalado. 

RBT. 

Tus  dudas  me  han  admirado. 
¿Tiempo  un  hombre  ha  de  pedir 
Para  que  pueda  decir 
Si  esta  ó  no  está  enamorado? 

Aunque  el  secreto  Juré 
En  cualquier  lance  y  rigor 
A  la  causa  de  mi  amor, 
l*ara  mas  segura  fe 
1.a  misma  causa  diré. 
Pues  en  saberlo  te  empeñas. 

RCT. 

Las  leyes  de  amor  enseñas; 
Tu  obediencia  me  aflciona. 

DON  JOAN. 

Son  sus  hermosos  cabellos 
Tjn  mar  en  ondas  rfxado. 
Pues  cada  vez  que  al  marül 
Va  su  inmensidad  buscando. 
Sobre  la  cara  le  pone 
Una  cortina  de  rayos. 
Para  que  lanía  hermosura 
Tenga  culto  venerado. 
Mas  con  el  aire  las  olas 
Va  lisonjero  rizando; 
Tnl  vez  descubre  la  lux 
De  aquellos  hechizos  claros, 
Que  salen  á  ser  trofeos 
De  las  almas  que  anegaron. 
Su  hermosa  y  candida  frente 
Ks  de  tnn  hermoso  aplauso, 
Que  esiando  para  salir 
Puesla  una  flor  en  el  campo, 
Le  pidió  ¿  naturaleza 
Vi\  color  honesto  y  casto; 

Y  agnda  le  respondió, 
A  su  frente  señalando : 
«Para  salir  azucena. 

Como  esto  ha  de  ser  lo  blanco.» 
Las  cejas,  iris  de  Juno, 
Menos  los  colores  varios. 
Que.  como  dulce  tormenta, 

Y  ió  (le  su  oriente  el  ocaso ; 
Fué  providencia  amorosa 
Que  pusieran  paz  dos  arcos. 
Sus  ojos  resplandecientes 
Son  dos  globos  de  luz  claros, 

Y  aunque  con  firmes  opuestos, 
En  lo  unido  y  lo  rasgado, 
r^ida  uno  puede  ser 

Mas  perfecto,  mas  bizarro ; 

Y  como  han  de  ser  iguales. 
Amor,  por  no  ver  contrarios. 
Puso  la  nariz  en  medio 
P:ira  que  eslén  aprtados. 
Las  mejillas  tan  hermosas. 
Que  en  copiarlas  las  agravio. 
Porque  al  nacer  en  su  rostro 
Do<(  colores  se  encontraron ; 
El  jiizmin  (juiere  ser  solo, 

El  coral  no  acompañado , 
Cada  uno  presunimo 
Se  delien(]e  porllado. 
Mas  viendo  naturaleza 
Que  la  estaban  enfadando. 
Los  dos  colores  cogió, 

Y  uniéndolos  con  las  manos , 


DON  FERNANDO  DE  ZÁRáTB. 

Se  los  arrojó  á  la  cara, 
Y  asi  quedaron  entrambos. 
La  nariz,  ({ue  es  donde  pierden 
Los  ingenios  mas  delgaaot 
El  esmalte  á  la  pintura. 
La  va  el  cielo  perQlando ; 
Tanto,  que  por  maravilla 
De  misterio  soberano, 
Frente  y  nariz  forman  una 
I  Cruz  hermosa,  en*cuyo  campo 
Está  una  vena  que  dfra. 
Donde  dice:  «Aqui  mataron 
A  un  hombre  porque  miró 
Esta  hermosura  de  espacio; 
Rueguen  á  el  amor,  que  es  dios, 
Le  haya  su  error  perdonado.» 
Su  boca,  un  clavel  partido. 
Que  puso  el  cíelo  por  labios. 
Tan  t>cllo,  oue  una  abejtiela, 
Engañada  de  su  olfato. 
Para  hacer  blanco  panal , 
Llegó  á  beber  lo  rosado ; 
Mas,  viendo  que  no  era  flor. 
Quiso  dejarlos  en  blanco, 

Y  satírica  escribió 
Un  dulce  renglón,  picando 
Para  quitar  el  color ; 
Pero,  leyendo  el  engaño. 
En  lugar  de  decir  nteTe, 
Dijo  el  renglón  encarnado. 
La  garganta,  hermosa  y  lisa, 
Es  columna  de  alabastro 
Del  edificio  á  quien  va 
De  azules  venas  bordando. 
Sus  pechos  (amor  me  valga), 
Como  están  tan  escolados 
Los  vestidos,  maniflestan   ■ 
Que  nacieron  por  milagro, 

Y  fué,  que  estando  riñendo 
Cielo  Y  tierra  por  criarlos, 
Entró*  la  nieve,  diciendo : 
«Este  de  mi  esfera  es  parto ; 

¡  Yo  no  soy  tierra  ni  cielo, 

I  El  aire  me  ha  congelado ; 

Madre  soy  de  la  blancura, 

Y  está  mi  hija  tirando 

.  Dos  pellas  de  blanca  nieve; 
:  Dejó  dos  pechos  formados.» 
I  Esta  es  la  que  dulcemente 

Mis  sentidos  ha  robado, 
!  Esta  hermosa  tiranía, 
'  Esta,  de  Venus  encanto; 

Esta,  asombro  de  bellezas; 

Esta,  del  cielo  milagro; 

Esta,  el  alma  de  pincel , 

Y  esta,  la  deidad  que  alabo; 
Mira  si  tendré  razón 

De  estar  muy  enamorado. 

RET. 

De  tal  suerte  la  pintaste, 
De  modo  la  has  dibujado, 
Que  puedes  encender  fuego 
A  pecho  de  nieve  y  mármol. 
No  sé  cómo  amor  te  enseña 
Aquesos  divinos  rayos; 
No  te  dibujo  mi  dama 
Porque  la  conoces  tanto. 
Que  el  original  supieras 
i  Con  solo  oírme  el  retrato. 

DOff  JÜAM.  [Ap.) 

¡  Ay  de  mi !  Con  razón  temo. 
:  Santo  cielo !  ¿  Qué  mas  claro 
Ha  de  decir  que  es  Diana? 

RIT. 

Don  Juan,  de  un  traidor  el  daño 

Has  de  remediar;  avisa 

A  Manfredo  que  aqui  aguardo, 

Y  luego  sabrás  lo  que  es ; 
En  su  casa  y  en  palacio 
Le  busca. 


Pa«s  ¿qnadasolo 


I 


Tu  altexa? 


NobagoiCfaro 
En  eso;  que  siempre  ydQ 
De  mi  mismo  acompaia¿o 

M»  JOAS. 

Ya  te  obedeíoo^ 

ftST.  (4|P.) 

Cooesio, 
De  su  sospecha  le  apeno. 

M3C  JDASi.  (ApJ 
El  Rev  queda  so*o  y  ccita 
De  mícasa,  donde  mUo 
Que  está  mi  henaana  y  ni 
Paciencia,  délos 


(rsi 

5c/M  á  U  weatMñM  ISABEU  t  CEU 
if  M  pn  «I  A<p  éearfs  esMe  Isi  dM. 

CKUA. 

Señora,  advierte  el  peligro. 
Pues  á  un  tiempo  estík  In  hermano 
Esta  noche  eoB  sa  alien 

Y  la  Príneese  en  ra  coarto. 

ISABItA. 

Celia,  un  amoroso  ftiegow 
Cuando  va  en  poder  üMidade, 
Jamás  ha  mirado  riesgos. 
A  don  Juan  liabrft  oc«pedo 
So  alteu ;  Diana  esU, 
Como  sabes,  en  so  coarto; 

Y  asi,  be  de  hablar  eooei  Rey 
Con  un  Ungido  asaste, 

Y  darle  celos  al  DoqoOt 

Por  ver  si  á  mi  amor  le  migo. 

CBUA. 

No  es  el  medio  moy  segoio. 

KBT. 

Una  ventana  i  estelado 
Abrieron,  y  bi^  geateeo  ella. 
¿Es  Celia? 


íí 


La  voi  qoeha  hahltds 
Es  del  Rey,  yo  hablo  por  U: 
Esquíen  viene  i  sopUcuee 

gue  desde  mas  cerca  alMOse 
I  favor  de  Toestroe  rayos. 
Ap,  ¡Qué  Bnja  yo  estas  loeas 
^or  amor  del  Duqne  Ingrato!) 

nsT. 

(Ap.  EsU  es  la  voi  de  liihsis, 

Y  no  roe  puede  Inber  dado 
Mavor  gusto ;  solo  vengo^ 

Y  está  de  la  noche  el  manto 
Tan  oscuro,  que  sin  dada 
Las  estrellas  espiraron.) 
¿Entraré  ft  ver  tn  hi 
Por  el  jardín? 

-  ISAnKLA. 

Mi  recato 
Será  igual  á  tu  valor. 

nsT. 
Adiós,  porque  siento 


El  cielo  os  gnnrde. 


ifloéMentM? 

ISAMU. 

Un  imposible,  nn  engaio. 
Pues  pretendo  qoe  arda  m 
Cu  el  fuego  en  ijoe  ane  ' 


ñame  üirisl  qaiéu 
ex»  te  le  debe? 

CHAHCLOtE, 

onioque  telteTe 
iquella  luí  «ereni. 


ca  hacer  roN  buena. 


«  hombre  de  falor 


Es  tn«Ui(co. 

IKIX  JtlJkH. 

labte, 

CnAMRLOTt. 

Esbninirida, 
la  Teleta  al  viento. 

$e  mi  pensamieoto. 
ciiAaeu>TE. 
mujer  perdí  di. 


QVn»  HABLA  HA6  OBRA  HEKOS. 
Por  el  Racitte  me  ha  olvidado? 

CHAMELOTE. 

Por  el  Duque  le  olTidóT 

Por  el  Du<|ue  me  dejó. 

Te  (Jejo  por  un  ducado. 

Pups  ¿qué  remedio  daTéiHo&, 
Si  proi>aticiaa  (uacoraleí 
E»los  celoi  detigualeiT 

CMIELOTI. 

Sei^or,  el  no  hacer  eiiremo*  ,. 

Si'ré  del  Duque  homlcjila. 
Hov  «;  inpjore  mi  sunrie ; 
Al  Ou(|n«  he  de  dar  ia  muerte. 


Uiaua  ineel  humano  T 


]e[ierderelseulido. 

CSAMEUm. 

'e  estUTÍFies  sin  él. 
jaquel  ingel  cruel... 

CHAVEUITE, 

ihora  na  ha  catdo. 


V  él  iqoé  te  hadedart;La  vtdaT 

•Oí  JlIAd. 

De  su  cielo  soberano 

He  arrojó  el  ludo  preciio, 

CUAUtLOTE. 

Si  te  echan  del  paralio. 
Toma  el  cielo  con  la  mano. 

DO.I  JUAN. 

Fortuna ,  ja  íé  qmién  erea. 
¡Oh  qué  presto  le  votfbie  I 


Sefior  nilD,  fliempre  (Ulste 
DesRriciudu  con  mujeres 
Tainbieii  íu^eilió  lonitsmo 
Aiiiaiieja  que teamaln, 
Y«llase(li.'!.bautÍz»bB 
beferlaredelbaatiuM, 
Y  eDiendoañosiMenta. 
SiocoDiariindUinus, 
No  íaé  posible  jamAs 
Oe  *\ae  ajeie  en  h  cuciiia ; 
Pues  un  le  admires  aliara 
Si  Diana  con  decdeo... 

Mal  hava  tu  lengua,  amén. 

Mataráte. 


HiMllon 
Viene  aguí. 

DOS  n*t. 
Vete,  ó  por  vida 
De  Diana...  Yo  esto;  ciego. 
Vete  digo. 

UOAXELOTE. 


VoTiM  I  negó, 
■a  ese  pot  vida. 


Pues  echas  ese  pw  vida.  (Vuí. 

Sale  ISABELA. 

Seas .  hermano,  bien  ]le«ado. 
Has.  sil!  rulo  II I  mi  tenedor, 
1  ..úmo  30  O  del  valor 
Mas  Tenido acomn a íi|<Io? 
Va  s:ibes  i^ue  note  •!, 
Porscrmis  Irísleus  raras. 

DON  JVAR. 

Bastaba  que  lú  fallaras 
Parasucedenueast. 

laAlBLA. 
<Áp.  Viendo  que  el  Duqoe  me  oWtda, 

Fuen  locura  y  error 
Verle  adorar  otroiaiOr 
Tan  i  costa  de  rol  vida.) 
¿QuénuveJadsucodió 
Al  Testejo  de  in  dama  ? 


Ser  Diana,  mi  pesar, 
Causa  de  tanioi  enojos. 
En  el  tuffta  de  sus  ojos 
Fueron  mis  gatat  uar. 

ISAlUJu 

^De  qué  suerte  tal  madanaaf 


Ir .  (sibel  mía: 


Desta  suer' 
Aniíedt'  ei,  .     

V  morir  i  mi  espera uu. 

Por  Tesiejar  de  Anarda  1*  eiceleKiit 
Dd  iini>erio}icreds(lo  anwrprocut* 
Oir«n  ibriciaiiiapúrksenleiicia 
Todo  el  oro  de  uDr  i  stl  liermo&un. 
^0htJal»0  tlniíde  bOJiav  jnagoiliceii- 
FieaiaseliilDiasudeiJadapura,  [da, 

V  liado  eo  sususlo  j  taIot  mío, 
A  uiM  aertiju  ilodos  úesaOo. 
Alborotó  i  ^cilin  la  armonnla 

De  música  y  ruinorde  los  carteles, 
SieniJo  laoiiscnrfdad  un  clara  día, 
Poblailos  los  lialcones  de  cluielcs ; 
De  dnmas  alcillanai  narecla 
Que  i  un  tiempuie  miraban  en  duselel, 
Prcslitlendo  Ulaoa  A  Lodusellas. 
La  Aurora,  el  día  ,«l  sol  jr  la*  eslrell». 
Corrió  su  leUiaiul  la  blaocí  aurora, 
Violándola  fama)  loscooSnes, 
A  I*  calle  del  sol  ime  el  alma  ailora 
Partí  3  la  dulce  TDl  de  los  clarines. 
Uoa  llama  de  amor  abrisaüor», 
(^adi  CU3l  de  diversos  seraUnes, 
íií  eeiCDiaba  ea  mirar  por  bizarría 
Si  yo  «DSU  rueca  fénia  renacía. 
En  1111  bruto  aiidaluí  satiué  encendido 
Uti  diluvio  de  raj^oí }  di^  enojos. 

Y  aunque  obedieoie  al  freno,  detenido. 
Centelleaba  nieco  por  los  ojos. 
Quiso  el  bruto  elemento  presumido 
Subir  al  cielo  i»  dividir  dcspojoa , 

Y  como  tanta  espuma  salpli'aba , 
Pareció  (lUt  era  nube  j  que  neiaba. 
Entré  tie  verde  J  iiioar  la  librea,    [ro. 
Y U11  Cupidillo  aquien.pormasdeco- 
Que  en  uro  ¡r  Olro  rayo  b^njea , 
Demlesuorfenteuntolliordadutleoro; 
En  los  labios  uu  laio,  que  dest'a 
Dianunte  ser  del  celestial  tesoro. 

V  el  mote  dice     £1  modo  reTer«ncio ; 
I.n  lirmxia  ilfi  amor  es  «I  silencio.) 
Sobre  un  blanco  hipogriro  corpulenlo. 
Del  UiHis  superior  armiño  piiro, 
Sulioel  Marqués,  hollando  por  el  tiento 
La  vasa  lu»  del  rayo  mas  coluro ; 

Iba  el  bruto  leroi  con  paso  lento 
Del  aire  baclendo  inexpugnable  muro, 
Dandu  .'i  entender  con  natural  ioítíuie 
Que  era  Vevaso  del  lucero  quinto. 
En  un  melado.  <|Qe  bordó  la  nieve 
Lunaria  blancos ,  copos  na turales. 
Tascando  fuego,  que  el  aliento  bebe, 
Uaplieacloo  de  espíritus  Titates 
Ei  ronde  Ludovico  el  aire  mncVe, 
Animando  los  rayos  i;el«sila]es. 
Val  tola  lacarrera.pnrecla 
Itiiel  de  plumas  que  «timba  el  día. 
1)0D  Cellar,  nuero  Adonis,  se  meofrece 
De  encarnado  y  m^io  Mbteel  Tiento 
He  un  loBiado  alaran,  tal,  que  parece 
Cue  dansatta  al  compis  del  moTimieD' 
Una  y  otra  herradura  resplandece,  [toi 

Y  el  queeA  ella  relriU  en  ardimiento, 
A  laJutqueloofraiMnMlsreaeios 

Se  iba  minDdoelbfBlo  «  ctuiro  espQ' 
Decirle  los  demát  afcnuneroi     [jos. 
Sera  querer  snmir  de  amor  rlgoreí, 
O  reducir  at  nbmero  kiceroi, 


o  conUr  los  matices  de  las  flores. 
Los  premios  qae  gané  á  los  caballeros, 
A  Diana  ofrecí  por  vencedores» 

Y  paesta  en  pié  con  suma  bizarría , 
No  arlicttlando  voz ,  respiró  el  dia. 
Quitóse  del  balcón,  hasta  que,  orlado 
De  oro  y  azul ,  tío  entrar  de  terciopelo 
Su  amante,  en  un  rodado,  y  tan  rodado, 
Que  sin  duda  al  rodar  rodó  del  cielo ; 
De  estrellas  la  piel  blanca,  matizado 
De  estrellas,  que  le  alientan  para  el  vue- 

[lo. 
Ooe  por  alas,  sin  verse  otras  ningunas. 
Pisó  el  cielo  con  cuatro  medias  lunas. 
El  Duque  en  sus  intentos  arrogantes 
La  Medusa  sacó  de  lasgorgonas, 
Pintando  una  montaña  de  diamantes 

Y  en  la  soberbia  cumbre  tres  coronas. 
Luego  la  fama,  que  de  dos  amantes 
Dice  la  unión;  ¡oh  ainor,  loque  blaso- 

[nas! 

Y  el  mote  que  la  sir^'e solamente. 
Con  todas  tres  se  coronó  su  frente. 
Los  dos  corrimos  la  última  carrera , 

Y  sin  azar  real  ni  imasinario, 
Antes  que  la  sortija  el  golpe  diera , 
Ed  un  peón  tropieza  su  caballo. 
Apeóme  del  mío,  y  con  ligera 
Cortesía  le  ayudo,  cuando  hallo 
Que  la  Princesa  brota  por  los  ojos 
Rayos  de  amor  al  Duque ,  á  mi  de  eno- 
Airada  del  azar,  dejó  el  asiento,  [jos. 

Y  menos  obligada  que  ofendida, 
Bien  sin  razón  á  mi  amoroso  intento, 
I<a  culpa  atribuyó  de  la  caida. 

Cesa  la  fiesta ,  doy  plumas  al  viento. 
Aborreciendo  basta  mi  propia  vida. 
Viendo  sin  gloria  mi  esperanza  vana, 
Con  vida  el  Duque  y  sin  amor  Diana. 

ISABELA. 

Bien ,  don  Juan ,  debes  sentir 
Del  desprecio  el  accidente , 
Mas  sufre ,  como  prudente. 
Los  desaires  del  vivir. 
El  valor  todo  lo  alcanza, 
No  dejes  tu  pretensión; 
Que  lio  hay  Orme  posesión 
§i  desmaya  la  esperanza. 

Sale  CHAMELOTE. 

CHAMELOTE. 

Oyes ,  Señor. 

DO:f  JUAN. 

¿Qué  me  quieres? 
Qué  hay  de  nuevo? 

CHAMELOTE. 

Brava  nueva ; 
Bien  puedo  pedirle  albricias. 

DOÜ  JCAN. 

¿De  qué ,  Chamelote  ? 

CHAMELOTE. 

Espera : 
Diana,  forzada  de 
Su  pesadumbre  y  tu  queja , 
Se  embarcó  ahora.  Señor. 

DO!f  JUAN. 

¿Adonde? 

CHAMELOTE. 

En  una  galera. 

DON  JHAN. 

¿Siguióla el  Duque? 

CHAMELOTE. 

Siguióla, 

Y  pescóla  en  la  ribera , 

Y  sí  no  la  sigues  tú , 

No  sabes  lo  aue  te  pescas. 
Apartóse  el  Duque ,  y  yo 
La  dije  :  c¿Va  vuestra  alteza , 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Aunque  lo  sienta  mi  amo. 
Prendida  por  eioelencia  ?  — 
Si  lo  dices  por  el  Duque, 
Respondió,  sin  duda  aciertas ; 

Y  si  por  don  Juan ,  advierte 
Que  no  admito  competencia. 
¿Quiéreme  mucho  tu  amo?— 
El  te  quiere  sobre  prendas  • 
Le  dije ,  porque  ha  empeñado 
Cuantas  tenia.— ¿De  veras?— 
No.  sino  de  burlas.— Basta ; 
Pagarle  ¿don  Juan  quisiera. 
Dijo,  íinezas  tan  grandes  — 
Ya  las  paga  vuestra  alteza ,» 
Repliqué  a  lo  cortesano. 

Con  esa  risa  de  perlas. 

DON  JUAN. 

Toma  este  diamante. 

CHAMELOTE. 

Tomo. 

DON  JOAN. 

¡Qué !  ¿Agradeció  mis  finezas? 

CHAMELOTE. 

Si,  Señor,  de  agradecida , 
Cuando  el  Duque  llegó  á  verla. 
Le  dijo  que  habla  de  sor. 
Por  su  mucha  gentileza , 
Para  lo  de  Dios ,  esposa , 
Para  lo  de  amor,  cadena. 
Acompañóla  no  mas 
Hasta  las  olas  primeras , 
Diciéndole  sol  y  aurora , 
Alba ,  lucero... 

DON  JL'AN. 

La  lengua. 
Infame ,  te  he  de  sacar. 
¿  Esa  es  la  dichosa  nueva 
Que  me  traías? 

CHAMELOTE. 

Señora , 
Dótenle. 

DON  JOAN. 

Deja ,  Isabela , 
Vengar  mis  celos  en  él. 

CHAMELOTE. 

¿No  es  mejor  en  la  Princesa? 

DON  JUAN. 

Permita  el  cielo  que  el  mar. 
Apenas  el  bajel  sienta 
Sobre  sus  ricas  espumas , 
Cuando  sus  olas  soberbias , 
Bajándole  ¿  ios  abismos. 
Subiéndole  á  las  estrellas , 
Gima  á  los  golpes  del  austro , 

Y  divididas  las  velas , 
Desde  la  proa  á  la  popa 
Cruja  el  errante  cometa. 
Brame  el  cristalino  monstruo 

Y  vuelta  la  quilla,  sea 
Tumba  el  mar,  orna  el  abismo. 
Porque  acabe ,  norque  sienta. 
Pero  ¡qué  digo !  Estoy  loco. 
Viva  Diana  y  yo  muera. 

Mas  el  Duque  viene ,  cielos; 
Solo  falta  a  mi  desprecio 
Oir  las  quejas  de  un  necio. 
¿Sí  viene  á  decir  sus  celos? 

ISABELA. 

Prudente  eres ,  yo  roe  voy. 
{Ap.  Que  hablar  al  Duque  podré 
Cuando  mas  despacio  esté.) 

CHAMELOTE. 

¿Voy  me? 

DON  JUAN. 

Si.  ¡Sin alma  estoy! 


Sale  BL  DUQUE. 

NQOB. 

Ya,  don  Juan ,  que  ha  Itofado 
Ni  snfHmiento  a  eUreso  de 
Por  vaesira  deoMafa « 
One  el  amor  nuca  ad«lla 
Vengo  ádeciroa. 
Que  sirvo,  que  a— mi» 
A  la  hermosa  Dlaoa « 
Princesa  de  Paruaa; 
Que  excuséis  loapaaeaa* 
Las  músicaa ,  sanoa  y  i 

8ue  indigna  coaa  tun 
ueyodennespafiol 
Y  así ,  os  advierta  mi  dolor  fi 
Que,  aunque  ofendido  esU^,  ao  eih| 


[Hk 


-j: 


Ibi, 


¿Vosatre^'idoal80Í,q«eBl 
Siendo  una  hunilde 
Vos  amáis  i  Diana? 
Injuria  á  so  hemoanra 

OOn  JDAM. 

Duque ,  mas  cortéa«eaCe 

Traud  al  que  oa  «CBeha  Im  pradcM, 

Que  en  vos  Teñera  ahora 

El  nombre  de  ia  dama  á  qnica  adán» 

Y  por  eso  no  ba  dado  alo  lardaan 

Principio,  medio  j  fin  á  la  vi 

Duque  en  Sicilia  acia « 

De  sangre  real  voeslraa^ 


De  los  reyes  de  Francia  «ürpaan; 
Pero  yo  soy  don  Juan  y  soy  ■aaosn. 
De  quien  reyes  deacienden  ea  Bipsíi; 

Y  asi ,  es  mayor  y  asas  glorloa  ~ 
El  dar  que  el  recibln  Inem  o 
Pues  qne  necesitala,  deorla 
Que  os  den  para  nacnr  de  an 

Y  yo,  por  mas  granden  • 
Antes  doy ,  á  pesar  do  hi 
Sangre,  |»ara  que  delta  ■ 
Mi  padre  por  Mendoa  •  y  en 
El  titulo  remito  á  la  enchila. 
Porque  la  envidia  dealenóan  \ 

Y  el  rey  Alfonso,  Invlelo  enaní 
De  Ñipóles  primero. 
Recibió  mas  vldorlaa  de  aa  < 
Que  puede  recibir  la  nMyi 
Pues  delk>s  solo  el  Üeaqioi 
Heredé  su  valor  en  eain  ei 

Y  cuanto  el  sor  y  el  nene 
Rlqnexa  tiene,  el  eoraion 

8ue  gastará  en  aerrlr  á  la  Priaeeit. 
ste  os  he  coofleaado, 
Poniue  es  en  mi  au  anMrranadeM- 
Si  bien  aborrecido ;  piái. 

Contentaos ,  pnea,  eon  aer  iiiiiíiüii 
Porque  yo  me  oonlento 
De  vivir  de  tan  alio 


DUQOB 

Si  no  es  tenerme  en  poco, 
DiMulpado  estaréia  al 

DOH  JOAH. 


anuiíparbei. 


Pésame  de  escacbaraa* 
Pues  no  lie  de] 


nnoea. 
Sois  descortés,  y  castigaras 
Por  arrogante  y  atrefian. 

DOS  JBAX. 

Qaois; 
Para  vengar  mi  eMJe 
La  llave  qnlto  y  ea  el  aar  la  rnnt^ 
Ya,  Duaue,  está  perdida; 
Búsqueía  el  qoe  qaedare  eonlsvMi: 
Y  núes  la  pueru  la  airaia  canaii. 
Solo  resu,  Sefior,  sacarla  — ^ 


Ya , español 

Este  acero  será  rayo  iriantele. 

(aMan.) 


CES.  {Dentro) 

,  que  se  ahoga 
DS  cristales. 

DOX  JUAN. 

\ !  Duque ,  el  acero 

,  cese  Marte 

T  á  Venus, 

uelo  se  acabe ; 

a  Princesa ; 

i  la  llave , 

balcón 

mbros  del  aire , 

¡erüa  la  vida; 

)ues  sois  su  amante. 

{Arrójase.) 

DUQOR. 

a  se  anega ; 
la  puerta  abren, 
por  ella. 

{Abre  una  puerta.) 


ale  ISABELA. 

ISABELA. 

f  ta,  que  sale 
i  donde  siempre 
alta  esta  llave... 

DDQOR. 

ibel;  que  veo 

d  anegarse , 

nar  mi  valor 

3s  huracanes.         {Vase.) 

ISABELA. 

!  ¿Cómo  es  posible 

das  despreciarme, 

ti  muestro  al  Rey 

ion  de  jaspe? 

nado  dellin , 

la  y  rompe  el  aire 

I,  va  la  Princesa 

el  errante, 

ba  en  las  ondas ; 

uqne ,  su  amante , 

Juan  la  libró, 

;elos  se  abrase 

é  que  no  entre 

rto.  Amparadme , 

s  adoro  á  quien 

Inezas  tales.  {Vase.) 

N  JUAN,  con  DIANA  en 
brazos. 

D0?(  JOAN. 

berana , 
Diana , 
I  los  temores 
espbndores. 

DIANA. 

que , turbada , 

sin  aliento  y  anegada 

o  el  deseo,  [veo! 

vuestro  amor...  Cielos,  ¡qué 

¿vos  me  habéis  librado 

nstruo  cristalino? 

DON  JUAN. 

I ; vos  á  mi 
5S  del  peligro; 
endo  la  deidad 
rna  mi  albedrio, 
o  con  decoro 
)berano  auxilio, 
ido  librar. 

DIANA. 

Duque ,  habiendo  visto 
ondas  del  mar 
a ,  no  ha  corrido 

en  esta  ocasión? 

bON  JUAN. 

i  habrá  corrido. 


QUIEN  HABLA  MAS  OBRA  MBNOS. 

Pero  ¿  no  oiste  decir 
Que  cuando  van  al  abismo 
Del  mar  á  sacar  la  oerla , 
Es  necesario  y  preciso 

gue  el  que  la  saca  la  lleve 
n  el  corazón  nativo 
Retratada ,  pues  adonde 
Está  el  tesoro  escondido 
Allí  está  su  corazón? 
Pues  asi  me  ba  sucedido 
A  mi  y  al  Duque ,  los  dos 
A  buscar  la  perla  fuimos ; 
Él  la  buscaba  en  la  sierra 

Y  yo  en  el  mar.cristalino , 

Y  como  la  perla  estaba 
Corriendo  peligro,  fuimos 
A  un  tiempo  los  dos;  y  yo. 
Aunque  soy  aborrecido. 

Os  saqué ,  porque  os  llevaba 
En  el  corazou ,  que  ba  sido 
La  concha  donde  la  perla 
Ha  vivido  sin  peligro. 

DIANA. 

¿Supo  el  Duque  mi  desgracia? 

DON  JUAN. 

Riñcndo  estaba  conmigo 
En  esta  cuadra  sus  celos 
Cuando  las  voces  oímos, 

Y  por  libraros  á  vos 
Los  aceros  suspendimos. 

DIANA. 

Pues  ¿  no  le  viste  romper 
Densas  campaQas  de  vidrio. 
Golfos  de  nieve  soberbios 

Y  huracanes  cristalinos 
Por  librarme  á  mi? 


DON  JOAN. 

SeQora , 
Solo  vuestro  norte  he  visto. 

DIANA. 

La  vida  os  debo,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Si  la  mia  os  sacrifico, 
La  voluntad  viene  á  ser 
Victima  del  sacrificio. 

DIANA. 

¡  Ah  ingrato  Duque  ,-alcvoso, 
En  las  palabras  tan  fino 
Y  en  las  obras  tan  cobarde ! 
Quien  se  ha  mostrado  tan  fino 
Nobles  favores  merece. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Respirad ,  coraion  mío.) 
Digo,  Señora,  ¿podré 
(Perdonad  mis  desvarios) 
Atreverme  á  competir 
Con  tan  soberbio  enemigo 
Sin  daros  disgusto? 

DIANA. 

Ya 

Vuestra  competencia  admito ; 
Del  Duque  vengarme  intento. 

DON  JOAN. 

Una  palabra,  os  suplico, 
Halle  gracia  en  vuestros  ojos. 

DIANA. 

Con  el  silencio  os  lo  digo. 

DON  JOAN. 

I  Pues  con  esa  confianza... 

DIANA. 

Con  ese  alentado  brio... 

DON  JOAN. 

Seguiré  mí  pretensión... 

DUNA. 

Daré  A  vuestro  amor  oidoi... 


OON  JOAN. 

Para  que  diga  la  fama... 

DIANA. 

Para  que  sepan  los  siglos  .. 

DON  JOAN. 

Qae  muero  por  adoraros. 

DIANA. 

Que  por  estimaros  vivp. 

DON  JOAN. 

Adiós,  mi  bien. 

DIANA. 

Dios  OS  guarde. 

DON  JOAN. 

Loco  voy. 

DIANA. 

Yo  voy  sin  juicio. 


•  » 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  REY  v  DON  JUAN,  con 
espada, 

a£V. 

Don  Juan,  disculpa  mi  error, 
Poes  que  de  salbr  me  calpa 
Una  amorosa  disculpa 

Y  un  lisonjero  rigor. 
Sin  ti  tan  solo  mi  amor 

Se  bailaba,  que  ya,  imporlano. 
No  admite  consuelo  alguno ; 

Y  asi,  se  engalla  la  ley 

De  aquel  que  dice  que  el  Rey 
No  ha  menester  á  ninguno. 

DON  JOAIf. 

Señor,  quien  ba  merecido 
Tanto  favor  escuchar. 
Con  razón  puede  quedar 
I  Ufano  y  desvaoecido. 

HIT. 

Esu  noche  divertido 
Por  ti  estoy  de  dos  cuidados; 
Amor  y  honor  porfiados 
Hoy  me  dan,  en  conclusión. 
Ambos,  en  gusto  y  traición. 
La  vida  y  muerte  encontrados. 

DON  JOAN. 

¿Traición? 

het. 
Si;  y  primero  et  justo. 
Siendo  mas  apetecida, 
Dar  el  remedio  á  la  vida 
Con  un  amoroso  guslo ; 

Y  antes  su  rigor  injuslo 
De  ti  quisiera  saber; 

Y  pues  que  sabes  querer , 
Bien  te  puedo  persuadir 
Que  me  enseftet  á  sufrir. 
Pues  que  ya  sé  padecer. 
Dime,  ¿enamoras,  obligas 
Del  amor  la  ardiente  IlamaT 
Que,  aunque  no  digas  la  danu. 
Quiero  que  sui  aenits  digu. 

DON  JOAN.  (Ap,) 
Válgame  el  cielo,  i  qué  be  oído. 
Que  me  causa  tal  temor! 
Sin  duda  el  Rey  tiene  amor 
A  Diana;  eslov  perdido. 
¡  Un  hielo  el  alma  ha  cogido! 


¿No  respondes? 

DON  JOAM. 

Solo  espero 
Saber  qué  eauw (yo  muero ) 
Te  obliga. 


Vo|  il  ponto  6  obedecerie. 
{ip.  Lo  que  mo  pa»  es  eocanlo.) 


Ptrec«<toe  Tiene  gente; 

1)09  hambreí ,  li  no  me  eogiüo, 

V  icuen  i  reconocerme ; 

Yo  me  retira,  iqai  agnardoT 

Ye  le  tcercan. 

DOIJU*^- 

Vo  te  sigo. 
La  nne  intenU  el  Iter  do  itcaoM). 

[Yaie  trat  lueidtr») 

Sale  HAHFRBDO,  con  carUi. 

auFiiiiio. 

;E*LncldoroT 

(Lt^pa  al  Rev,  peiuMdo  qne  tt  ¿wj- 


Vaíé  cuintoia 


la  *l  «10. 


En  esta  carta  del  Hej, 
Aooqae  Tal» ,  edi  el  estado 
ijue  el  CousejoTne  t\ü\\b\ 
Dentro  delta ta treinta 
Dell  liiUnii.  ;eii  estotra 
Le  iseüuro  yo  ^  le  iil!«no 
El  tollo  de  In  nriTinia 
SlledammTLe!lll)rwo, 
Aqnleii...Pero]raloiabei, 
Lucidoro. 

aet,  [Ap.) 


DON  FERNANDO  DE  ZÁR.VTB. 

Sal«n  EL  Dl'QUE  r  DIANA,  |riMi 
una  bu. 

DUOtlE. 

En  ea*a  de  mí  enemigo 
(Sti  arrojo  lingolar) 
Os  viene  rl  alma  a  bnicar ; 
CeloBO  mi  norte  al 
SenUo«;qiie  tcu 
poea  le  üelw  t  mi  _ 
Este  afecto  vneatre  alteu. 

DU». 

DcKD  pan  obligaros 
"""  saiisfaja  mí  fe 
.--Uro  noble  enlencHmleolo; 
Decid  vuestro  sentimiento. 

Brevemente  oi  lo  iité, 
Viii'Sira  nlteza'bleí)  conocí  ■ 
liues  es  <IJviija  deidad, 
iJemialbedrioelamor, 
Que  ilcniru  <I<;1  alma  eali  ¡ 
Dejoaparle  los  farores 
Quv  uii  tiempo  pude  goaar, 
Supuesto  que  hallo  mndinta 
En  quien  iatgabalMliail; 
Si  rué li  causa.  Prlnceu, 
lliber  librado  üoa  Joan 
A  vuestra  tara  bermotara 
De  las  tormentas  drl  mar, 
Llegar  primero  lué  dlclia , 
Pero  no  temeridad, 
Porque  yo  cuando  celoso, 
Ünaroorado  ;  leal. 
Por  ia|iuenadel]ardin 


Vive  «I  cielo,  que  pa  Hanfreda. 


4  Ko  me  rr«|ioi 


MI. 


Callando 
Se  obra  mas ;  dame  la  carta. 

'  HUNFinO. 

Toma  con  ella  loa  hraios :     {Biula, 
Parte  apriesa ,  pues  ja  sabes 
Dónde  te  aguarda  un  caballo; 
Adiós, adio«.  (la**- 

¡  Hav  saceso 
Como  el  que  roe  eati  pasanüot 
"raciaslP  doy  al 


Prro  j*  la  puerta  abrieron 
Y  del  jardín  me  llamaron.  — 

cr.u». 


En  busca  de  la  Princesa 
U  diré  1  dooJoan  que  lie  entrado. 
Bien  me  dijo  Cbamelvie ; 
Premiar  su  verdad  agnardo. 


Va  mi  enemigo,  d^audo 

La  vereda  priiieipal 

Que  \ü  seguía  auimoao, 

Os  llevaba  ( iqné  pesar : ) 

for  diferente  camino 

A  sncasa  jpormi  mal 

No  le  «nconlraron  mis  O«los  > 

Que,  i  enconirilie,  claro  esta , 

Pagarasu  atrevimleotu    ' 

■Cun  la  vida:  pero  ja 

"   e  pende  de  tanto  duelo 

útrevida  libertad . 
V  que  se  delie  cumplir, 
Oa quisiera  preguntar 
QuO  des  ti  00,  qué  mudan» 
t)  qiié  estrella  desleal 
Se  opuso  ul  grave  carlóo 
De  mi  Dfme  voluntad. 
Desengafiarmepiocuro, 
Porque  pareciera  muí 

gue  un  hombre  de  mi  valor 
un  engañoso  disrrax 
Siguiera  el  laurel  de  Dariie 
Den  i  endose  irausrormar 
Loa  rayos  de  mi  grandew 
Kn  mayor  severidad, 
Paes  con  el  amago  solo 
He  de  dar  muerte  I  don  luán, 
DUica. 


Dep 


le  de  ni 


1.a  uobleu  y  la  \erdad. 
Yo  conQeso  que  le  debo. 
Sobre  palabra  do  mas , 
Flneus  que  siempre  fueron 
Muy  fáciles  de  pagar: 
Cuando  don  Juan  se  arrojú. 
Para  poderme  librar, 
Desebaleon.  tuecelenela. 
Coiuo  se  TÍO  ( claro  estl). 
Iba  ilibnrnie  lamblen  ; 
Detnf  ole  elerio  inan , 


Ke  al  jeiro  di  la  BeBorii 
domujrbleDdkprrisr; 
LasRneíasse  ConoHn 
lie  la  dama  f  el  galán, 
V.U  qoe  habla  d  enlen<timt««M 
L'>que  obra  )a  Toloaiad; 
Detenerse  Tueoeleoda , 
Llegar  priroero  don  Juan , 
Ubrar  uno  ile  paUbn, 
Y  otro  con  el  alma  obrar. 
Si  son  acciones  igmles 
En  el  valur  que  M  da 
La  sangre ,  M  «IHWmim 
üo  el  modo  det  pmniar: 
Vo  debo  a  doo  Jou  la  vida, 
^o  me  lo  pódela  negar; 
A  vos  u<i  lirme  deseo. 
Que  obra  menos  <e  habla  nMi; 
£n  esiD  estriba  uii  afecto. 


Ed  el  coraion  entró 
Donde  tO  ealahaT  EMnchnJ : 
I  No  suele  on  diestro  pintor 
Sobre  el  lienzo  nwlmal 
Pintar  un  rostro  Imperfecio, 
Vvenllle(ctiroMté) 
Utromf-jora  la  Idea. 

Y  con  el  pincel  linear 

El  segundo,  y  del  prlstcro 
No  balierraeinofla  Jatnlsl 
Poesasleiielconnoa 
Ospndc  TOreiraur, 
Pero  en  e1  punto  une  ü 
LalineuoedoDJoan, 
Tomú  colores  el  alva. 

Y  en  el  coraion  vital 

Le  fuá  piulando  (le anenei 
Viendo  que  vida  le  da, 
Qne  no  le  quedó  al  primen 
<Mno  la  sombra  no  mas: 
Porque  la  luz  del  abundo 
üuedú  por  original: 

Y  supuesto  qne  oa  ke  okm 
Sin  emboio  ni  disfni 

Sue  1  don  inan  (talMll  •Ott, 
i  desengaño  MUan4: 
Amad,  Señor,  1  Isabela, 
Pujs  ella  os  pudo  estorbar 

Ítie  00  lógrale  el  talof  « 

odo  lu  esfuerjia  martw; 
Con  ene  amor,  como  es  jiMt 
Satisfechos  quedaran 
Los  duelos  que  babeis  teni4o, 
Como  decís ,  CDU  ooo  Juan. 

Y  con  esto,  adiós ,  que  oa  gMráe 
Los  atlos  que  deseáis , 

Para  dueño  de  Isabela . 
PBeivoloaojiledaB'Ma-     (■ 


¡Esto  escQcliaroo  mil  celos ! 
Este  desengabo  alcana 
HlniAletal  Alavengaaia 
Apela  el  agravio,  cides. 

Sale  DON  mil). 


Al  Reí  donde  la  dcU; 
SlDiana,iqBleaeaan>.~ 
Pero  isl  Dnqoa  aquT 
IdMs. 

Daalaaa 
Snbneato  qne  en  eaia  iWn 
Qnedó  el  docto  aa  ai  henar 
Pendiente  da  «ueatia  atMMa, 
Pues  por  librar  la  Pifar  mí 


míe  estamos  solos, 

*  baga  su  oGdo. 

DON  JüAIf . 

»ien ;  diga  el  acero 
>n  con  que  he  nacido. 
(Riñen.) 

71  EL  REY  T  CHAMELOTE. 

CHAMELOTE. 

(  eslo?  ¿  El  Duque  y  mi  ^mo 
o?  Pues  no  me  han  visto, 
lux.        ( Apaga  laluztjvase.) 

DON  JÜA?I. 

Aunque  el  aire 
a  luz,  remito 

*  el  desagravio. 

bien  digoto  mismo. 

REY. 

lo  á  Isabela  vengo, 
mor  he  sentido 
cuarto. 

Sale  DIANA. 

DIA^TA. 

Si  el  Duque... 

ABELA,  CELIA  v  CHAMELO- 
TE, con  luz, 

CHAMELOTE. 

Señora, 
están  matando,  digo, 
te  y  don  Juan. 

DOIV  JOAlf.  (Áp.) 

¿Qué  es  esto? 
icesa  y  el  Rey ! 

CHAMELOTE. 

Lindo 
para  pintado. 

DOrtJUAN.  (Ap.) 

ion  del  sentido! 
ama  ala  Princesa! 

REY. 

¡mulares  preciso 

»n . )  Duque ,  don  Juan  , 

s  en  este  retiro 

DON  JOA?l. 

Señor»  si  es  rjue  causa 
iuelo  tan  preciso... 

Dl'QCR. 

cierta  oposición 
Juan. 

RET. 

¿Dequéha  nacido? 

DUQUE. 

rer  bien  á  una  dama. 

CHAMELOTE. 

ga  el  diamante  su  oficio.) 
el  Duque  á  Isabela 
Je,  y  ella  le  ha  dicho 
luán  el  galanteo, 
¡endose  aborrecido, 
matar  á  mi  amo. 

REY. 

que  pretende,  altivo, 
3la? 

CHAMELOTE. 

Sí,  Señor. 

RKV. 

a  tanto  que  determino 
uar  si  Diana 
icipe ,  mi  pncmigo, 
e,  ó  si  está  culpada 

P.  A  L.-i. 


QUIEN  HABLA  MAS  OBRA  MENOS. 

En  la  traición  que  me  dijo 
Manfredo,  de  la  prudencia 
Me  he  de  valer.)  Al  castillo 
De  Guiaua  os  retirad , 
Duque. 

DUQUE. 

Señor... 

REY. 

Lo  que  os  digo 
V.s ,  que  no  salgáis  del  fuerte 
Sin  mi  licencia. 

DUQUE. 

Si  ha  sido 
Delito  querer,  Señor... 

REY. 

No  da  mi  grandeza  oidos 
A  vnesira  soberbia,  Duque; 
Retiraos. 

DUQUE. 

No  solícito 
Sino  solo  obedeceros.  ( Vase.) 

ISABELA.  (Ap.) 

Salió  en  vano  mi  designio ; 
¡El  Duque  preso! 

CELIA. 

Señora, 
Disimular  es  preciso. 

ISABELA. 

¡En  vano  fueron  mis  celos  I 

REY. 

A  vuestra  casa  he  venido, 
Don  Juan ,  á  ver  la  Princesa , 
Y  entre  tanto  que  averiguo 
Cierto  disgusto  que  tengo, 
A  palacio  determino 
Llevarla  luego. 

DIANA. 

Señor, 
Tan  grande  favor  estimo. 

DON  JUAN. 

¡  Cielos ,  qué  escucho ! 

REY. 

Esto  importa ; 

Que  á  los  blasones  antiguos 
l)e  vnestra  casa  se  deben 
Mayores  finezas. 

DIANA. 

Digo, 
Señor,  que  el  obedeceros... 

DON  JUAff.  (Ap,) 
¡Ah  ingrata!  Ah  cruel! 

DIANA. 

Ha  sido 
El  triunfo  de  mi  lealtad. 

REY. 

Vamos  pues,  que  determino 
Llevar  el  sol  a  su  esfera. 
[Áp.  El  vuestro,  Isabela,  digo, 
Pnesque  mi  alma  os  adora.) 
Adiós,  don  Juan. 

CHAMELOTE. 

Jesucristo 
Sea  conmigo  y  con  mi  amo; 
El  (|ueda  perdiendo  el  Juicio. — 
¡  Ah,  Señor,  quedamos  bueuos! 

DON  JUAN. 

¡O  es  ilusión  lo  que  he  visto, 
O  es  sueño  lo  que  he  mirado, 
O  yo  no  tengo  sentido, 
ü  esioy  loco! 

CHAMELOTE. 

Eso  será. 

DONJUÁN. 

Dimc ,  ¿Diana  se  ha  ido? 
¿Sabes  lú  si  el  Rey  la  adora? 


m 


Sabes,  Chamelote  amigo. 
Si  me  olvidó  la  Princesa  ? 

CHAMELOTE. 

Pues  ella  ¿cuándo  te  quiso? 
¿Si  te  olvidó  dices?  Bueno; 
Un  ciego  verá  este  tiro. 
Pues  ¿no  la  oíste  decir. 
Señor,  cuando  el  Rey  la  dijo : 
Vamos,  Princesa,  á  palacio, 
«Tan  grande  favor  estimo»? 
Ella  le  quiere,  y  el  Rev 
La  quiere  como  á  si  mismo. 
Pues  de  puro  querer  lanto. 
No  sabe  lo  que  ha  querido; 
No  hizo  mas  caso  de  ti. 

DON  JUAN. 

Calla ,  villano  atrevido; 

Que  el  corazón  me  traspasas. 

CHAMELOTE. 

Pese  á  el  alma  que  te  biro, 
¿Asi  tiras  á  matar? 

DON  JUAN. 

¿  Estos  eran  los  cariños. 
Las  finezas , los  favores 
De  aquel  ídolo  Qngido? 

CHAMELOTE. 

¿Qué  cariños?  Voto  á  brios. 
Que  eres  un  loco  sin  juicio; 
¿Cariños  llamas  gastar 
Con  ella  cuanto  has  tenido? 
¿No  era  mejor  ahogalla , 
Cuerpo  de  Cristo  conmigo. 
En  el  mar,  y  no  sacalla 
Con  tan  notable  peligro? 

DON  JOAN. 

¿Sabes tú  dónde  ella  estaba 
Cuando  yo  con  mi  enemiffo 
Reñía  en  aquesta  cuadra? 

CHAMELOTE. 

Sospecho,  á  lo  que  imagino» 
Que  estaba  asentando  paces 
Con  el  Rey. 

DON  JUAN. 

Muy  bien  haá  dicho; 
Acabóse ,  muerto  soy. 

CHAMELOTE. 

Acabóse ,  yo  estoy  víto. 

DON  JDAN . 

Estoy  por  desesperarme. 

CHAMELOTE. 

Eso  es  irse  á  los  abismos. 

DON  JUAN. 

Ya  se  acal)ó  la  prudencia. 

CHAMELOTE. 

En  tu  vida  la  bas  tenido. 

DON  JUAN. 

Faltóme  el  sol  que  idolatro. 

CHAMELOTE. 

Mas  falta  te  hará  un  colmillo. 

DON  JUAN. 

Mira  si  se  fué. 

CHAMELOTE. 

Voló. 

DON  JtJAN. 

¿Qué  dices? 

CHAMELOTE. 

Loquehascfdo. 

DON  JÜAH. 

¿No  se  despidió  de  mí? 

CHAMELOTE. 

De  ti  no  se  ha  despedido. 

DO.X  JUAN. 

Pues  mátame,  Chamelote. 
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CnAMElOTfi. 

Mátete  Dios,  que  te  hizo. 
Sff/tf  DIANA. 

DIANA. 

¿Don  Juan? 

DON  JUAÜ. 

¿Señora? 

OU^A. 

Eolre  (auto... 

DOX  JUAN. 

Alentad,  corazón  mió. 

DIANA. 

Que  liabla  el  Rej  con  Isabela, 
YeiiKO  á  decirle  que  vivo, 
Kii  fe  tJe  tantas  Unexas 
Como  has  usado  ooniuíí^o ; 
El  Ucy  me  lleva  á  palacio, 

Y  según  lu  que  me  lia  dicho, 
Kn  mi  lealtad  ponen  dolo 
Des  traidores  enemigos, 

Y  iiasta  saber  la  verdad , 
VA  üey,  á  lo  que  imagino, 
Presa  me  lleva  á  palacio. 

DONJUÁN. 

:  Qué  escucho,  cielos  divinos ! 
Luego  ¿no  os  pretende  el  itey? 

DIANA. 

iQué  celoso  desvario! 
No,  don  Juan ;  que  solo  vos 
Mi  corazón  ha  rendido. 

DON  JUAN. 

¡Presa  vos  y  libro  yo! 
IJuevan  los  cielos  profligios ; 
Sabré  quién  son  los  traidores, 

Y  en  un  campal  dc^uitlo 
Sabrá  Sicilia... 

DIANA. 

No  es  tiempo 
De  esos  blasones  antiguos; 
Vedme  en  palacio  mañana. 

DON  JUAN. 

De  aqui  á  mañana  hay  un  siglo. 

DIANA. 

¿Derenderéis  mi  lealtad  ? 

DON  JUAN. 

Mil  vidas  pondré  al  peligro. 

DIANA. 

La  mia  es  vuestra,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Me  olvidaréis,  dueño  mió? 

DIANA. 

No ,  mi  bien ,  porque  os  adoro. 

DON   JUAN. 

¡Qué  bien  amados  cariños ! 

DIANA. 

;Qué  bien  pag;  das  finezas ! 

DON  Jl'AN. 

¡Qué  bien  logrados  suspiros! 

CHASIELOTE. 

Que  viene  el  Uey ;  acabemos. 

DIANA. 

Adiós ,  mi  don  Juan  querido. 

DON  Jl'AN. 

Adiós,  mi  Diana  lietniosn. 
Adiós;  que  ha  volado  el  juicio. 


DON  FERNANDO  DE  ZÁRATfS. 

JORNADA  TEUCERA. 


Salen  CHAMELOTE  t  CELIA. 

CELIA. 

Pisa  quedo. 

CHAMELOTE. 

Muy  bien  dices; 
Con  pasos  de  plomo  voy, 
Y  á  cada  paso  que  doy ' 
Echan  mis  plantas  raices. 

CELIA. 

Hombre,  demonio  ó  quien  eres, 
Pisa  quedo;  ¿dónde  vas? 

CUANELOTE. 

Mujer,  diablo  ó  Barrabás, 
¿Qué  mas  despacio  me  quieres? 

CELIA. 

Levanta  los  pies  del  suelo. 

CHAMELOTE. 

Yo  pienso  que  con  desaire 
Los  levantaré  en  el  aire. 

CELU. 

De  que  te  sientan  recelo. 

CHAMELOTE. 

¿No  me  dirás  dónde  vamos? 

CELIA. 

Al  infierno. 

CHAMELOTE. 

Yo  lo  creo. 

CELIA. 

Cumplióse  nuestro  deseo, 
Kn  puerto  seguro  estamos; 
Va  .sabes  que  mi  señora 
Con  la  Princesa  en  palacio 
Kslá. 

CHAHELOTE. 

Vele  muy  despacio. 

CELIA. 

No  puedo ;  que  esta  es  la  hora 
En  que  ha  de  venir  don  Juan 
A  hablar  con  Diana. 

CHAMELOTE. 

Díen. 

CELIA. 

Oyes, Chamelote,  ten 
Cuidado ,  pues  que  te  dnn 
l!lsie  oficio  de  tercero, 
De  que  no  dejes  pasar 
Por  este  oculto  lugar 
A  hombre  humano. 

CHAMELOTE. 

Oye  primero ; 
Mi  amo  dice  que  aguarde 
Su  persona  aquí. 

CELIA. 

Él  vendrj, 

Y  de  guarda  te  hallará ; 
¿Enliendeslo?  {Vcsf 

CHAMELOTE. 

Dios  te  guarde.  — 
Que  yo  de  guarda  me  quede 

Y  que  no  deje  pasar 
I^or  este  oculto  lugar 

A  hombre  humano,  quedar  puede ; 
Pero  parece  que  siento.. . 
;,Oué  he  de  sculir  ?  Lindo  humor, 
¿kres  tú ,  señor  Temor? 
Kl  es.  AQuién  va?  Lindo  cuento. 
No  es  nadie ;  si  no  lo  es, 
Pase  muy  enhorabuena ; 
Pero  á  mi  ¿qué  me  da  pena? 
Voy  meneando  los  pies, 

Y  por  esta  puerta...  Malo, 
Con  un  gigante  encontré. 


SffbELBEY. 
¿Quién  va?  Quién  a? 

CMASCLOTI. 

Nolofé. 


) 


¿No  me  respondes? 

CIABUOVK. 

(4^  Remallo. 
Mas  ¿qné  dodo?  Ks  mi 
A  |>agar  de  mi  dinero.) 
Dos  horas  há  que  le 
Entra ,  no  teu|¿ift  temor» 
¿No  respondes? 

nsT. 
Despejad. 

CHAIEtOTB. 

(Ap.  «Despejad,»  d^o.)  Si  haré; 
Luego,  al  momento  me  iré. 

ME?.  {Ap.) 
Chamelote  es  este. 

CBAnELOTS. 

Entrad. 
(Ap.  ¿Qué  hombrees  este?)  Entre  ra< 

Hablaré  con  isabelSv 

Y  si  viniere  don  Jasn, 
Diréle  qne  á  la  Princesa 

Quise  hablar.  (Vt. 

CHASELOrB. 

Entre  msia.^ 
Entróse  por  ezeelencb. 
¿Quién  será  este  fllf»leo. 
Que  la  palal)ra  prin^era 
Que  dijo  fué  «despejad»? 
Despejemos  norabaena ; 
Por  mi,  mas  qne  aeaei  Inreo. 
Antes  que  mi  amo  venga 
Iré  escurriendo  la  bob« 

Y  venga  i  guardar  la  paerta 
Bercebú ;  y  paes  me  oíó  el  Rej 
Libertad ,  obre  mi  estrella. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

¿Quiénes?  ¿Quien va,  digo? 

CnAttLOTB.  [Ap.) 

Asdjl 
Este  me  abrió  la  cabcia. 

BCQDE. 

¿Quién  va,  digo? 

CBABELOTE. 

{Ap.  ¿Si  es  mi  ano? 
t\  os ,  porque  siempre  llega 
Destu  suerte.)  Oyes,  Seikor, 
Sí  lias  de  hablar  coa  ta  PrlBcesai 
Advierte... 

BVQCE. 

Basta  ,00  ñas; 

Uecogéos. 

CHABELCffB. 

Korahoena* 
Voy  á  recogerme ;  entrad. 

DUQUE.  {Ap.) 

Este  es  Chamelote. 

GUAIELOTE.  {Ap.) 

Yses 

Para  no  salir  jamis. 

DUQUE. 

,  {Ap.  Aunque  mil  vidss  perdiera. 
Con  ta  Princesa  he  de  nahlar.) 
No  08  halle  yo  cuando  vuelva, 
Portiue  os  quitaré  la  vida. 


CIIAUELOTE. 

in'i  Tuestra  alteza, 
(lie  iré  luego  al  punió. 

>s.  (Vase.) 

CHAMELOTR. 

6aen3  es  esia ; 
era  este  cananeo 
dijo  con  soberbia 
íos»?  Sea  el  chino 
'apa  de  Ginebra, 
ue  dijo  tdespejuü», 
lará  respuesta, 
hay  nías  que  aguardar; 
'nios  en  la  trena, 
le  venga  mi  amo 
irme...  ¡Santa  Tecla! 

Sale  DON  JUAN. 

DO.l  JCA.X. 

melote? 

CnAMELOTR. 

Es  el  diablo, 
sales  con  esa? 

D0?(  jua:i. 

nos? 

CHAMELOTB. 

¿Qué  be  de  tener? 

D0?l  JUA:<f. 

iblar  con  la  Princesa; 
ue  aquí,  ya  vuelvo. 

CHAMELOTE. 

de  Cristo  con  ella, 
es  lo  que  ba  pasado? 
ib  res  por  esa  puerta 
entrado,  vive  Dios, 
)r  so  casa  roe sma. 

DO¡<f  JUAN. 

res? 

CilAyELOTE. 

Loque  has  oido. 

DO.f  JÜA5. 

ipislc  quién  eran? 

CHAMELOTE. 

3  de  Despejad 
no;  el  oiro  era 
e  de  Recogeos. 

DOX  JUAN. 

Tamo,  ¿no  pudieras 
lUciius  eslocadas? 

CHAMELOTE. 

á  mí  ¿queme  dieran? 

DO.V  JUAN. 

¿qué  aguardo?  Sabré... 
en  EL  DUQUE  y  EL  UEY. 

HET. 

,  ¿quién  eres?  ¿Qué  intentas? 

DUQUE.  (Ap.) 
el  Hey;  pocoá  poco 
e  coger  la  puerta, 
n  ella;  impidióme 
ildar  con  la  Princesa  ; 
uardaré  ocasión, 
\o  ú  su  cuarto  vuelva 
volveré  á  esta  cuadra.  (Vase.) 

CnAMELOrE. 

vas,  Senor?  Esjiera. 

REY. 

ién  es. 


OÜIEN  HABLA  MAS  OBRA  MENOS. 

Salen  DIANA ,  ISABELA  T  CELIA, 
con  luz. 

I^lANA. 

A  esta  parle 
He  sentido  ruido. 

ISABELA. 

Celia, 
¿Quién  está  en  aquesta  caadra? 
Saca  una  luz. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
La  Princesa 
Con  el  Rey.  ¡Cielos,  qué  miro! 

CHAMELOTK.  (Ap.) 

Despejad  salió  con  ella. 

REY. 

¿Vos  os  encubrís  de  mi, 
Don  Juan? 

DON  JOAR. 

SeQor,  vuestra  alteza 
Considere  que  yo  abora 
Quise  hablar  con  Isabela, 
Mi  hermana,  y  este  criado 
Dijo  que  por  esas  puertas 
Vio  entrar  dos  hombres. 
REY.  (Ap.) 

¡Qué  escocbo! 
Mayores  son  mis  sospechas. 

CHAMBLOTB. 

Oaspejad  y  Recogeos 
Entraron ,  Señor,  por  ella. 

■EY. 

Yo  vine  á  ver  á  Diana 

Y  á  dalle  á  don  Juan  la  nueva 
De  su  segura  lealtad ; 
Sentí  rumor  en  la  puerta, 

Y  juzgué  que  érades  vos. 

DON  iUAlf. 

(Ap.  El  Rey  quiere  con  prudencia 
Disimular  su  pasión 
Por  desmentir  la  sospecha 
De  mis  celos.)  Chamelote, 
¿Dos  hombres  viste? 

CHAMELOTE. 

Ellos  eran 
Dos  como  dos  fdlsteos; 
Uno  dijo  con  llaneza: 
«Despejad.» 

DON  JUAN. 

Ese  fué  el  Rey. 

CHAMELOTE. 

Giro  dijo  con  soberbia : 
«Recogeos.» 

D0!f  JUAN. 

¿Si  era  el  Duque  t 

CHAMELOTE. 

¿El  Duque?  Como  mí  abuela. 

REY. 

¿Celia? 

CELIA. 

¿Señor? 

REY. 

Yo  venía 
A  visitar  á  Isabela. 
¿Qué  hombre  os  este  que  escondido 
Hallé  en  su  cuarto? 

CELIA. 

Recelas 
Con  justa  causa,  Señor; 
El  Duque  ama  á  la  Princesa, 

Y  sería  el  Duque. 

REY. 

Basta. 

(Ap.  El  sol  de  mi  amor  penetra 
Esas  nieblas  atrevidas.) 
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BlAlfA. 

Si  el  Duqae  te  galantea. 
Seria,  Isabela,  el  Duque. 

ISABELA. 

Ya  sabes  la  competencia 

Que  hay  entre  el  Duque  y  don  Juan, 

Pues  adoran  tu  belleza. 

DIANA. 

A  solo  don  Juan  estimo ; 
Quiérela  al  Duque,  Isabela. 

REY. 

Esto,  Celia,  le  dirás. 

CELIA. 

Ella  estima  tus  tíoezas.  ( Vate.) 

REY. 

Diana ,  ya  los  traidores 
Que  ofendían  la  pureza 
De  vuestra  sangre  mnrferon; 
Pagaron  con  las  cabezas 
Su  traición ;  que  mí  justicia 
Sabe  castigar  ofensas; 

Y  supuesto  que  mi  amor 
Daros  estado  desea. 

En  la  elección  se  acredita 
El  favor  de  mí  grandeza. 
Yo  os  tengo  casada  ya ; 
Estimad  aquesta  nuera. 

DIANA. 

¿Qué  decís  ? 

REY. 

Lo  que  escucháis; 
Dueño  de  mí  casa  mesma 
Será  vuestro  esposo.  Adiós.     (Vase.) 

DIANA. 

Guarde  el  cíelo  ¿  vuestra  aliexa. 

D0.t  IDAIf. 

Aquí  mí  vida  acabó; 

El  Rey  quiere  á  la  Princesa. 

CHAMELOTE. 

Sabe  el  cielo  que  me  pesa. 
Tu  principado  voló. 

DIANA. 

¿Estarás  muy  dísgastado, 
Don  Juan ,  de  lo  que  has  oído? 

CHAMELOTE. 

Está  perdiendo  el  sentido, 

Si  es  que  alguno  le  ba  quedado. 

DIANA. 

¿Qué  te  suspendes? 

DON  JUAN. 

Señora, 
Mi  suspensión  ha  nacido 
De  dos  causas :  la  primern. 
De  saber  que  el  Rey  os  dijo 
Que  de  su  mano  os  tenia 
Casada ,  y  este  cariño 
iNació  de  amor  generoso. 
Cuya  inteligencia  aplico 
A  que  yo  soy  desgraciado : 
La  segunda,  que  escondido 
Estaba  en  aquesta  cuadra 
Un  hombre. 

Sale  CELIA. 

CELIA. 

¿Señor  ? 

DON  JUAN. 

¿Qné  ba  sido? 

CELIA. 

El  Rey  te  envía  á  llamar,  . 

Y  que  es  negocio  imagino 
De  grande  importancia. 

DIANA. 

Advierte 
Que  en  aqueste  cuarto  mesmo 


Sait»  DONJUÁN  T  CIIAUELOTE. 
¡  Citlos!  iiué  enigmai  son  cslas? 

Birn  cbras  son  üe  cntciiclcr. 

:  Hay  lance  mas  3|>reUdu '. 
Ilaj'  fuvluiia  iii:is  cruel ! 
Uun  Juvii. 

CllANCLOTe- 

Vive  JcsucrUio. 
Oae  esto;  lieclio  un  l.iicirer ; 
¿Qué  don  Juau  ú  i|ué  üemouio? 

(.\p.  Sin  iluila  que  anoclie  liablé 
r.oii  el  Duque,  presumiendo 
Uue  era  don  Juaii ,  j  iidci  ni 
(Jiicton  el  Duque  t>retenile 
r.'isarmc  esta  luiclie  el  Rcv, 

V  i|ue  yn  solo  i  don  Juan 
l'ur  mi  ilueño  lie  de  imier 
Aunque  iienliera  mil  vidas, 
j\Mtfe[nos4tef  13  T» 

Las  nexaüdemlainlnle' 
i>eiianHM,  pUeS  SDj'  mujer 
«ihalila  III  jinSTobfainas 
Eluniorque  iteeni^l 
;De  >r.ié  US  habéis  sus]iend¡do. 
1)011  Juan?  ¿Numc  resiiuiideia? 

DOX  lUAIt. 

Fn  mi  no  son  las  [lalabras 
l.as  i|ue  me  pueden  valer 
iluiilra  un  amor  desleal : 
I,as  oliras£!tJirit  TDAshica 
Acri'diiar  mi  valor, 

V  pues  al  Duque  escuché 
......  . .-:..  j,nH¡tfo  esposo. 


Don  Juan ,  lo  qiii'  ordena  el  Hej, 
Di'i'rctii  l.;i  sldu  del  hado  ¡ 
liiie  ta  fui  luua  cruel 
.\uiii;a  deluto  su  ruedii. 
f'uandu  eoniienr^  i  caer 

He  la  majehiad ,  un  haj  le; 
Uiit>seo|HH>¡{a,  ui  ha;  valor 
Une  derif^aesu  jinder 
Aldciitino  la  es  re!   s 
Kus  indinaron  tul  vl-h 
A  moderar  las  iiasiones. 
tlald:iO  »t  noche     lljej: 
IJue  si  los  asiros  no  tuuma , 
Helios  iiic  pudre  valer ; 

V  raainlo  todo  Tallare, 
Con  mi  hermana  os  casaría, 
Uueeilaúie]!  najor 
i^HciKi  vns  Be  puede  bacer 
bn  lance  las  Bpreludu 

V  Turtuna  tan  crnet.  (Vate. 

cniaKi.OTF:. 
I.os  diablos  llnveii  lu  alma 
Si  la  volvieresa  1it; 
¡  Ji'sus.  (|né  di'scHramieiiiu! 
Ji^ns.  Jesús,  qué  revés 


Calla. 

CBA1IC1.0TE. 

?io  quiero ;  pues  dinie,  ¿Ini'S 
Tudiura bacer  mas  conmigo? 


DON  FERNANDO  DB  ZARATE. 
Oves,  por  eiu  alameda 
Kus  paseemos,  por  trr, 
Kn  fiirluna  lan  eonlraris, 
Ui  honor  lo  que  debe  hacer. 

CatUELOTE. 

i  Quieres  que  nos  paseemos? 

Sí,  Cha  me  lote. 

cu A I ELOTE. 

Alio  pues, 
P.nseemns ;  que  cu  mi  lirnei 
Ouieii  le  aeon'eje  j  le  dé. 
Mejor  que  el  majnr  letrado, 
l!n  maldito  parercr. 


Eso  es 
Tan  claro  como  ese  arrobo , 
Que  corre  1  mas  no  poder. 

Que  la  |ierdi  no  lo  dudo. 

cu  AMELÓTE. 

No  la  pr-rdislo.  porque 
Nunca  fue  tnca :  adelante , 
Llevúlela  Lucifer. 

tio^  JUM. 
Que  el  Hcy  la  quiere  c:isar 
Con  el  Üuquc,  ;a  lo  ves. 

CnAHELOTE. 

Que  la  case  con  el  Turco, 
I>ura  ti  lo  mismo  es. 


[  «Yo  os  rasaré  con  mi  hermana,* 
'  Dijo.  ;0h  tirana!  Olí  CTuei! 

i  CHAMCLOTE. 

i  llira  .si  le  quiero  mal , 
Cuñndo  le  quiere  haci-r. 


ChamHole, 

vo  me  ahrac 

De  celos. 

V 

yo  también. 

')    Diréleniiscnlimienlo. 

Cll.tSEI.OTE. 

Eso  es  echarle  i  perder. 

Escribii'úlc  mi  agravio. 


i  HofiM  tengo  de  porier; 
I  Al  Duque  be  de  dar  la  mmtH 

CMMUon. 
I  Vas  errado,  eanichaMi; 
I  tQuicres  acertallo* 

MIS  raía. 

Si. 

cuununx. 

Pues  ili  que  lo  lleve  Inés 

Al  jardiii  eon  la  Princesa : 


eiiiM„i..  - 

Mal  havalu  tidí,  imín. 

Al  Duque  he  de  dar  la  mneile. 

cía  a  ELOTE. 

¿Qaé  dices? 

•os  iiu». 

Esto  ba  Je  mt. 

caiaELOTí;. 
Pues  ¿tiene  la  cauu  el  Dut|H! 

Si ,  porque  mi  enemigo  ei. 
cataciOTC. 

Pne?  ¿si  ella  le  qaletcl 
M:i  idss. 

CaDa; 

Que  con  mi  acero  ubre 
Despicarme  del  agruTh> 
(Juc  fuliiiinó descortés 
ül  Duque . 'JÍrM  tn I  muerta 
O  la  saya  di-  ruintiír 
Tau  ^riiWesüilIcnllidM 
Como  futre  tosdossiíTn. 
Vuessoloal  vulorhnslde 
Kl  maslieróicopoiJeT. 

CH4BEL0TI. 

Aténitonie  i  las  in 
Que  sin  qné  ni  - 
De  entre  losfíii 

V  no  vneiveu  A  caer. 

{yante.) 

Súlfii  F.L  REY,  EL  DUQL'E ,  lASn 
DO.  DIA.\A  ,  ISABELA,  BISD 
LIICIDJKÜ.  CBLlAJKÍSf  ica 

Samieüto. 

ai  I. 

Esle  decrelo  lia  Mlido 
Di'  mi  f(iinpji>,  biaiía 
Al  eslndti  di?  ParUDl 

Y  si  iilasonUUnci  Tenctdv 
De  Sicilia  le  con*tns       _ 
Oue  «leis  alDoqae  U  maM. 
{Ap.  C(Ni  eüD  i  Isabela  gaoci.] 
iQuédccisT 

Que  siempre  lieae, 
Sei^or,  el  libre  albedrki 
Su  inclinación  nataral. 

BEY. 

Siendo  aqoesle  tato  Igual , 
En  su  grandeía  cmIo 
El  acierto  soberano. 

Sale»  DON  JUAN  t  CIIAMELOII 


:sasi,Cliamclule, 


I  Mira  que  te  has  de  perder. 
{  oa^  ID4S. 

I  Sabr¿  morir  ó  veueer. 


MAMA. 

il  Daqae  la  mano 
«a  pende,  Señor, 
ropia  volunlaü ; 
le  vuestra  majestad 
nperio  superior, 
ileponer  primero 
ganada  pasiou 
cía  y  mi  razón. 

ULT. 

izon?  Saberla  espero, 
que  os  ha  pretendido 
m  de  Mendoza,  y  sé 
*  su  fineza  y  Te 
le  rué  preferido; 
•stu  que  mereoe, 
uite  singular, 
le  el  primer  lugar, 
sciirso  se  os  ofrece 
tueda  anteponer 
ctu  y  á  mi  empeño? 

D1A?(A. 

0  escoger  el  dueño 
pueda  merecer? 

RCT. 

cesa. 

DIANA. 

Pues  yo  espero 
el  juez  á  vos 
ito  de  los  dos. 
DUQUE.  (Ap.) 

qué  es  esto?  ¡  Yo  muero! 

DIAXA. 

ntcs  son.  Señor, 
mí  discurso  labra : 
no  de  palabra 
no  en  el  amor; 
ido  agradecida 
car  su  empleo, 
ebo  un  deseo 

debo  una  vida, 
liento  ymás 
le  anteponer 
n ,  y  este,  á  mi  ver, 

:  ¿A  quién  debo  mas? 

1  <iue  me  libró 
ierte,ó  al  que  tarde 
valor  alarde, 

c  pudo  y  no1le;;ó? 
)  que  interi(»rmeiile 
los  ha  igualado , 
n  lo  ejecotadü, 
elóricamenie; 

3ue  logró  su  idea 
o  los  extremos, 
abla  mas,  obra  menos; 
otro  que  se  emplea 
lícar  la  acción , 
o  lo  imaginado^ 
stá  mas  bien  prendado, 
masntenciun; 
intor  sin  fund;:nienlo 
as  rizas  espumas, 
palabras  y  plumas 
e  se  las  lleva  el  viento. 
:*sto,  íiran  Señor, 
,  del  discurso  llevo, 
ahora  á  quién  debo 


QUIEN  HABLA  MAS  OBBA  MENOS. 

Dar  el  último  favor. 
Yo,  Señor,  desde  aquel  día 
Que  de  las  olas  soberbias 
Üel  mar  me  libró  don  Juan, 
Conocí  que  sus  finezas 
Eran  decretos  firmados 
Al  calor  de  las  estrellas. 
Que  el  Duque  quiso  librarme 
También,  el  alma  confiesa, 
Pero  detúvole  entonces 
De  una  d.ima  la  belleza ; 

Y  amante  que  en  el  peligro 
Su  dama  por  otra  deja 
Tiene  el  amor  repartido 
En  diferentes  ideas, 

Y  no  puede  ser  amor 
El  que  reparte  finezas. 
Porque  una  vida.  Señor, 
En  solo  un  amor  se  emplea. 
Desde  entonces  á  don  Juan, 
Con  un  alma  y  tres  potencias. 
Le  rendi  mi  corazón; 
Que  si  de  aquella  tormenta 
Donde  naufragó  la  vida 
Me  dio  la  vida,  ella  mesma 
Se  ofreció  de  voluntad 
AI  impulso  de  su  diestra. 
Que  le  babrii  informado  el  Duque 
Que  anoche  entre  las  tinieblas 
Le  di  parle  de  mi  intento, 
No  lo  dudo ;  pero  crea 
Que  le  tuve  por  don  Juan, 
Rogándole  que  viniera 
A  esta  quinta  á  remediar 
La  elección  que  la  grandeza 
De  vuestra  real  majestad 
Hizo  en  casarme,  si  fuera 
Elección  tomar  estado 
Una  mujer  de  mis  prendas 
tlontra  el  decreto  Interior 
Del  alma  que  la  gobierna. 
Si  es  conveniencia  de  estado 
Que  el  Duoue  mi  esposa  sea  • 
Para  heredar  á  Partana, 
De  quien  he  sido  princesa; 
Si  esta  joya  está  pendiente 
De  este  lazo  que  desea 
Sicilia.  )0  desde  luego. 
Llevada  de  mí  entereza 
U  de  mi  amor,  que  es  la  joya 
De  mas  valor  y  grandeza. 
La  renuncio,  anteponiendo 
La  que  el  corazón  venera, 
Cuyo  diamante,  labrado 
En  la  soberana  rueda 
De  los  vitales  impulsos. 
Mas  que  la  vida  se  precia. 
Esta  dedico  á  donjuán, 
Para  que  goce  Isabela 
El  estado  de  Partana 
Con  el  Duque;  mi  nobleza, 
Dándole  á  don  Joan  la  mano, 
Tendrá  la  mayor  diadema. 
Sin  él,  desprecio  ciudades; 
Con  él,  admito  una  aldea. 
Donde  viviré  gustosa , 
Anteponiendo  discreta 
A  la  vanidad  sin  gusto 
La  elección  mas  verdadera. 
Esto,  Señor,  os  suplico; 


No  dividáis  en  mi  oreow 
Dos  afectos  en  un  ser. 
Dos  almas  en  ana  idea; 

Y  si  con  vos  no  bastaren 
Las  leyes  de  la  obediencia. 
Siendo  de  mayor  valor 

O  la  opinión  ó  la  fuerza, 
Advertid  que  el  desengaño 
Que  yo  digo  en  la  presencia 
Del  l)uque  puede  servir 
De  remora  á  su  violencia; 
Porque  si  aspira  al  poder. 
Yo  al  blasón  de  mi  nobleza. 
Sí  es  de  don  Juan  enemigo. 
Mi  amor  sale  á  la  defensa; 
Si  pretende  ser  mi  esposo, 
Don  Juan  en  mi  pecho  reina; 
Sí  al  estado  de  Partana, 
Del  me  habéis  hecho  princesa; 
Si  de  vos  su  amor  se  vale, 
A  vos  mi  justicia  apela; 

Y  supuesto  que  dou  Juan , 
Aunque  el  mundo  se  opusiera. 
Ha  de  ser  mi  esposo,  ú  yo 

He  de  morir,  trace,  emprenda, 
Solicito,  venza,  hamille. 
Tiranice,  viva  ó  muera; 
Que  yo  á  quien  debo  la  vida 
Se  la  ofrezco  ñor  ofrenda 
En  el  altar  solierano 
De  la  voluntad  suprema. 

Stíe  DON  JUAN. 

D0:i  JDAH. 

Y  yo,  á  vuestros  pies  rendido. 
Si  me  concedéis  licencia, 
Sustentaré,  como  noble. 

Lo  qne  ha  dicho  la  i'rinceu. 

acT. 

Diana  ha  justificado 

Su  pretensión  de  manera. 

Que  hablar  menos  y  obrar  mas 

Seráia  mavor  grandeza. 

Vencer  mi  loca  pasión, 

Poes  quiere  aLUnquc  Isabela, 

Será  de  mi  majesud 

Justificada  sentencia ; 

Esto  conviene.— Don  Juan, 

Dad  la  mano  á  la  Princesa;— 

Y  vos,  Isabel,  al  Duque. 
Cesaron  las  competencias. 
Logrando  en  tan  nobles  damas 
De  vuestro  amor  las  finezas. 

DON  JOAÜ. 

Dichoso  yo ,  que  merezco. 
Mi  bien,  tan  gloriosa  empresa. 

dcqi;e. 
Isabel,  esta  es  mi  mano. 

ISABELA. 

El  silencio  la  venera. 

Inés  y  Celia,  aquiestov; 

Y  aqui  aeaba  la  comedia 
Quien  ktbla  mas  9brm  meM$. 
Perdón  os  pide  el  poeta 

De  los  yerros,  pues  su  logeaio 
Solo  serviros  desea. 


m 


c> 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  YALIEINTE  CAMPUZANO, 


DE  DON  FEBRAN DO  DE  ZARATE. 


PERSONAS. 


PCZANO. 

EMO,  gracioso. 

UJA. 

A  LKONOR. 

IRA,  graciosa. 


EL  MARQUÉS  DE  LEGA- 

NÉS. 
DON  M  ARTliN  DEARAGON. 
DON  PEDRO. 

DON  Alvaro. 

D05iA  ANA. 


LUDOVICO. 
UN  JUEZ. 
UN  VENTERO. 
UN  ALGUACIL. 
UN  ESCRIBANO. 
UNA  ESPlA. 


Crudos. 

SOU»AD08  C8PA5ÍOLB8  T  riUN- 

CB8B8. 
MÚSICOS.— GllfTE. 
ACOlPAfÍABlIXTO. 


JORNADA  PRIMERA. 


I  DON  PEDRO,  D05[A  LEONOR, 
T  ELVIRA,  crwíía. 

DOÜ  PEDRO. 

d  qae  mi  vulantad , 
Leonor,  es  de  suerte, 
solo  paeile  la  muerte 
terse  á  esta  verdad, 
ños  hfk  que  te  adoro 
an  casto  pensamiento, 
ispírando  á  casamiento, 
co  mi  decoro, 
tra  hermosura  y  honor, 
cza-  y  entendimiento 
o,  por  fundamento 
it  bif  n  Fundado  amor, 
^nda  tengo  bastante, 
luede  suplir  muy  bien 
le  os  falta. 

D05fA  LEO:*!OR. 

El  parabién 
iH  venturoso  amante, 
r  don  Pedro,  me  doy, 
o  bien  que  estar  me  puede 
!r  vuestra ;  mas  no  excede, 
estado  en  que  estoy, 
)nesia  resolución 
2;or  de  Campuzano, 
no  á  las  leyes  de  hermano 
le,  como  es  razón, 
¿  la  altiva  fíere/.a 
que  me  trata,  llevado 
:¡oel  natural  airado 
le  dio  nnturaleza. 
impide,  como  veis, 
en  fundado  deseo, 
í  amoroso  trofeo 
eso  que  merecéis. 
,  porqne  no  digáis 
me  falta,  con  amor. 


Atrevimiento  y  valor, 
Si  vos  tan  resuelto  estáis 
A  oponeros  ¿  roi  hermano. 
Dad  cuenta  del  casamiento 
A  vuestros  padres ,  qae  intento. 
En  fe  del  honor  que  gano, 
Según  mi  amor  interesa, 
Atro|)ellando  por  todo. 
Pues  solo  de  aqueste  modo 
Podré  salir  con  la  empresa. 
Esto  os  puedo  asegurar. 
Como  quien  os  quiere  bien. 

DON  PEDRO. 

Desde  luego  el  parabién , 
Señora,  me  poueis dar, 
Porque  me  o{)0ndré  al  rigor 
De  vuestro  hermano,  aunque  fuera 
De  mas  superior  esfera. 

Sale  al  paño  PIMIENTO,  solo. 

PIMIEIITO. 

Campuzano,  mi  señor. 
Estará  aqui,  ó...  Pero  quedo, 
Don  Pedro  está  con  mi  ama ; 
Dias  há  que  yo  los  veo 
Hablar  en  secreto,  voyme 
A  decírselo  al  momento 
A  mi  amo;  pero  no. 
Con  mas  recato  escDcbemos 
Lo  que  tratan. 

D05(A  LBONOR. 

Está  bien ; 
Digo  que  seréis  mi  daeüo. 
Aunque  vo  pierda  la  vida. 
Disponed  el  casamiento ; 
Que,  aun(iue  le  pese  á  mi  hermano. 
Seré  vuestra  esposa. 

PISIEÜTO. 

Bueno, 
Ya  no  quiero  saber  mas; 
Muy  linda  boda  tenemos, 
Voy  á  dar  coeota  á  mi  amo.      ( Vtue.) 


D05fA  LKOXOR. 

Temo  qae  venga  mi  hermano ; 
Vé  á  la  venUna. 

BLVIRA. 

Ya  entiendo,    (ffte.) 

DON  PEDRO. 

iSabe  doRa  Ana,  ta  prima , 
Bella  Leonor,  naestro  Intento? 

doíIa  lboüor. 
Sí  sabe ;  pero  quisiera , 
Pnes  es  tan  amigo  vuestro 
Don  Alvaro,  que  alentara 
Con  honesto  galanteo 
Sa  pretensión. 

DON  PEDRO. 

Los  desdenes 
De  vuestra  prima  sospecho 

?ae  le  han  puesto  mas  calor, 
o  voy  á  hablar  á  mis  deodos. 
Para  disponer,  Setiora , 
Que  tenga  debido  efecto 
El  logro  de  nuestro  amor. 

DOflA  LEONOl. 

Y  yo  con  mi  prima  qoiero 
Consallar  si  será  bien 
Darle  parte  del  intento 
A  mi  hermano,  porque  paede 
Venir  y  hacer  an  empefto. 
Que  me  cueste  honor  j  vida ; 
Adiós,  mi  bien 

DON  PEDRO. 

¿Podré  veros 
Esta  noche? 

DOJU  UOROl. 

Porlarcjt 
Bien  podéis ;  adiós,  don  Pedro. 

[Yante.) 


Salen  CAMPÜZANO.t  PIMIRNTO,  e 

una  caja  üe  tabaco. 

Pimietilo,  yauíccoiiiKcs. 
;  At,  nv,  a;  de  mis  narices! 

§tic  si  ta  verilaü  un  dici'S, 
u<Mi>  íicüc  malar  A  crees ; 
l!e  cú!cra  el  alma  ludia. 

A  Ücrccbü  viene  üiidu. 

;Sal)cs  iiilu  i|ue  lia  pasado? 

Tuina  labaco  y  cscticlia. 

Tomo  laliací),  a  cabe  mus; 
iSiilies  t\aK  (toña  Leonor, 
Mi  liermaiia ,  le  lii-iic  amor 
A  iJun  l'eürof 


Abreviemos ; 
¿Cómo  !u sabes? 

riMiexTo. 
Yo  haliú 

Al  Inl  don  l'cdro,qiiu  i'Slalia 
Eli  111  casa  y  iiuc  la  balilalia. 

V  (ú  ¿i]uébÍc¡sU'f 

Callé. 

rui?s,  ¡nfaniR,  ¿asi  proraitas 
El  valor?  ¿Por  a\i¿  no  Tiiisie, 

V  Ireiolu  heridas  Iv  diste? 

VOI  ¿<jué  me  diera?  jUaniaD»? 

caifrDXA.iu. 
Mira,  I'iniieiito  :  á  mi  bcrmaiia, 
A  diiii  Pedro  j  al  morisco 
De  su  padre,  al  tierberisco 
Ue  su  abuelo,  cusa  es  llana 
Quu  si  liis  cnjii  t'siL'  día  , 
Siu  (lue  IIUKuen  .^  ser  dos, 
Uc  (le  dar.  sU  Tive  UifcS, 
«'.oiielüseilUei-lteil 

V  á  ti  le  arroje  lamltien. 

Arr'Ja  los  dos  primero, 

V  dejiíiiie  i  itil  el  po.'tlrei'u ; 
líue  JO  iré  en  un  wwc/i  amtn. 


¿La  Caiiija 


o  ba  venido 


pmiKXTO. 
Vive  el  .Seiiiir, 
Que  un  tiombru  <Jii  tu  valor, 
Aiguieniil  £1ID0  a  vencido, 
Parecen)    ^lUeiirentJadu 
f:>i.'-  püT  una  muj  T 
Üem^mlilla,  vípte.  S  mi  ver, 
AiiiKiue  es  de  liiidr)  rri'jjailn, 
(lifrdi's  por  ella ,  j  dej;is 


Des( 


n  ludas  bleiiqui^Io. 


Picaro,  pnríesucrisio, 
tíneleeorlK  las  orejas; 
¿DeC.atuladicejimal? 
Pues  j.ipié  dama  de  boato 
lia  lle¡;adu  á  su  za|ia1ü? 


DON  FERNANDO  Dü  ZÁRATK. 


civpvMüo. 
Caluja.  di.  ¿qué  bay  de  nuevo? 
Con  i[uic'ti  vienes  (Iisj¡usiada  ? 

Con  nadie. 

Dinie,  acabentoi; 

j,  La  dapt  cu  la  mano  lú? 
"    ■  le  ba  sucedido? 

El  diablo 


Cui^nlame  lo  que  ba  pasudo. 

Lo  que  lia  |ias::do  te  cuenlo. 
Dada  asi  y  eit  busca  luva 
LU'í^uéála  calle  Iteai; 
Sin  un  real,  porque  yo 
lla'-o  díl  poco  caudal. 

Y  al  dar  u  limoíiia  i  un  pobre. 
Un  maravedí  no  nías, 

t)ue  acaso  en  la  faltriquera 
Le  tiuardó  la  volunlad, 
VilJuanlllayáJnsera, 
Ksiam|ui-s  <\e  suliuian , 
(Iblii^adas  del  pecadu , 
Ijiircíreiil  <lell  rrab&s. 
si^Jkjjarabl'Ucuinilla. 
Sinia ,  Anttulo,  üeliaslian , 
bi^^usladiis  con  el  vino. 
Aunque  no  le  quieren  muí ; 
Vvit'.iiilimie  sola,  dijo 
ICscainilla :  •¿Pur  acá. 
Sema  Cainja?»  y  yo  dije : 
.¿Vióiiieusairei^iorallá?* 
Ili'.iimndiúine:  lYa  la  veo; 
(Jue  crm  agua  de  freyar 
Lava  pijliis  C.jnipuzano, 
En  a^'raviu  del  crisuil.i 

CA>I>l'IANO. 

V  lLi¿qn('bÍcísieT 

De  etp.icio 

LIe¡;u^nic  á  Escamllla.y  US. 

¡Por  la  cara? 


Prosij'ue. 

Diso  qiift  apenas 

Le  desnark'<- l.i  Tai!, 
Cuando  el  sentir  alguacil , 
tjn<'  estaba  pesando  pan 
(yui.-enliian.Tla,eslocssea 
La  iiislieia  ,  etlo  es  verdad , 
Por  lo  que  tiene  di!  Dios, 
En  todas  [larleseslii), 
tjuiso  prenderme;  }o  dün 


QneMbbapi  .   . 

^onl^  entendió,  la  manlilb 
Tcrclí"  con  lindo  ademan. 


L^  di  con  t>  DdlTerKir 
Aii)corLliele.y««bb-:«e 
Luego  al  pumo  cmifesar. 
El  aliiuacil  pidfA  i  voces 
l'avoral  ttcy;  eseilaii. 
Dábale  esladnUirrdc. 
>oscb  quiso  linar 


Sin  Pascua  de  >avldad. 


A  no  baber  hecbo  la  acción , 

CaiuJLi    oniKiii^t  dices, 
AfaUrnleJ.isuiriees. 
Tesawi-;!  (■  toraiou. 
Ojea,  liempre  bu  úe  liiar. 
Antes  que  ellos,  k  las  oneces. 

Suien  da  Iucro  da  dos  teces; 
o  hay  cosa  como  pegar. 

y  presanlo,  «el  alun^cil 
^o  puede  veoir  á  bacerta 
üiia  vnita  y  preodertel 


Esto  t«  biUj 

I  CAmMIAM. 

Puc<>,  Inrame,  st  viniert , 
V  en  mi  presencia  Mtnvíent 
,QuébicieratOim«. 

¡ugunt; 

Ellos  vienen  mino  i  aiano. 
CUrDUüp. 
¡  A  li  el  bablar  oo  le  toca. 

Sentencias  de  atiucllá  Loca 
I  Viene  ecbsndo  el  escribano 
cuirouw. 
Oyes,  Caloja. 


CATOJ». 


Ya 


Cuando  va  sadría  biti-otc. 
Uu  la  claven  CQ  la  Itnle. 
CJiaFtiiXft. 
¿CniíiloasooT 


Alli  está  cou  CampauDo 


,  A  él  be  de  prender  laubica. 


bri8  maj  bten. 

-endeilla. 

Oír,  hcrmiiM. 
■orqoe  li  Eico... 

^ampauno? 


¡Ytc 
'.vive  Uioi. 


T;ibaca. 

«LCCICU.. 


>  so;,.,  quien  valga. 


Granbelbco! 
í  qué  es  nieiieilcí? 


Tahjieo.— 
^iiiJaoriMiJi6T 
ID  liumlire  rruió. 

CAKPtZAXO. 

esa  Dirima! 
-Jarse  de  t;clo, 
IlCüacil. 
tiiénilole  afreniidot 


esiKlelitii.— 
-cadi'dla. 
CAam^NO. 

Quedilo.- 


CASPOKAÜO. 

Tabaco.  — 


EL  TILIRNTE  CANPOBAKa 


Catuja. 


CATDJA. 


Pedro. 

GAarttANO. 
Tabaco.— 
Mire  ustj,  seo  Joan  Ángulo, 
LaCaluia   vha  cHaiIu 

Llevarla  ¡■l'csjliurrilaiK) 
lIi'rÍLljs.<|U'.'$in|>islon 
L:iS|iiifUü  hacer  iiD  murbacbo, 

Ksirnp^^I'iúimlí'l'rBO. 

V  ruisL-ljabiL'DiaaeneKi. 

Ni  demos  i;ue  baceral  diablo, 
Porque,  por  vida... 

urntouno. 
Caluja , 
i  Tü  has  de  bablar  donde  fo  bah 
Yo  sé  que  el  seBor  Anaylo 

V  el  si'nor  Til,  ncribiDO, 
Nos  harlii]  lodo  favor. 


Hila,  Pedro  Cnmpuzano, 
Que  soj  miiiUIro  del  Rej. 

CAHmiANQ. 
Como  i  hraiti  sobar^iio 
Res|ieU>yotaJasilcla. 

ALCDACIL. 

Prended  los,  ¿á  qaéiguuilauíotl 

Llenadlos  i  todos  presos. 

En  eso  no  entro  pi  siluo. 

CitapDXANO. 

No  se  menee  ninguno, 
Puniuo  si  Ui  espida  ejco  .. 

ALCUtCIb. 

Escriba  esla  reiialencia. 

Kscriba ,  seo  secrciario, 

{Sacan  ioúos¡(nrx,,„d,,,.  gttirrvietH 
lajuslkia.uniéir.ihitn  cudiilladat.) 

c.tTVJA.(0eNrri).) 
j^Yestccañouieriniulu! 

vvik  (01.  [Denlra.) 
Uaerto  su;. 

p»iB:tTa. 
Hombre  1  ll  nlir. 
AtGUACii.,  {Dentro. ) 
ScEuldle. 

OTSA  voí.  {Denlro.) 
Sígale  el  diab:o. 

PIIIENTO. 

\  Que  por  nna  niujei-cilla 
Se  quiera  perder  ni  amo! 

CAUPUzuiu.  {Dentro.) 
k  ellos,  Cüluja. 

CATtUA.  {DtHlT».) 

A  ellos. 


Salen  CATUJA  vCAMPUZANO. 


Lindamenle  tos  segulnx». 

CA«PIIIAM. 

Pimiento,  ¿qué  baeei,  borricboT 


Cuerpo  de  Crlslo  nHiNso, 
iNo  ves  que  vj  esto;  Rcdaildo 
De  reltir  cob  mil  coMitM, 

Y  coD  mi  espada  en  U  Inauo  ? 

No  es  llempo  de  ilvtnicriiog. 
Sino  de  poner  eii  >¡ú\a 
^ue$t^as  personas. 

GA«riiuii«. 
Ca»}a, 
A  Santa  Fu  Dotpanaraos. 

GATrjA. 

Dices  bien. 

Dices  rrlilcn , 

V  rsio  con  mucho  cnidailü: 
Purijue.  st  nos  nt«nd«i ,  plvoso 
Que  nos  soltanu  rallndo. 

CATUJA. 

Calla;  que  i  la  ladoTOj. 
caí  maso. 
Ojes,  yovo;filnl>do. 

iSabes  que  (oj  b  CatujaT 

'  OAHM)u:to. 
;  Sabes  que  lO}  CampunaDOt 


se  que  si  nt  cosen ,  scrCis 
1)01  muy  línddí  iiliurcailut. 

SaJen  DOHa  LCOTIOIl  t  DOÍiA  AÜA. 


Doria  Ana ,  quten  Hese  amor. 
Tarde  llega  á  reduciría. 

Primero  debe  idmlÜiM 
La  repniaclas ,  Leonor ; 
Va  té  (|Ue  i  dotí  Prdro  ador», 
IIjs  di'lii^s  coiisldiírar 
Quec  lavce^leaveniurar 
l',&  |j  diísdícba  qm^  Ignoras ; 
Porque  la  mujrr  que  quiere 
Airü|n-llar  pur  esiado 
Su  mismo  lionor,  i>u  lis  llegado 
A  salirr  lu  que  se  quien*. 
VcKs.!((uraeslar«i>on, 
Porque  si  piensos  vivir 
De  aquelli)  qne  has  de  morir, 
\i\  le  en^nita  la  pasión; 
Sin  consultar  ion  In  hermano, 
f.\  ser  de  don  Pedro  víposi 
Es  acdon  muy  pelittrosa. 
doSa  i.eosos. 
Ptinia,  Pedro  Campur.uiiii, 
M  liermano,  esiiuinbreindiccrelo, 
V  llení  mas  de  TalienU 
Qne  de  avisado  y  prail^te. 


duelo, 

V  ¡10  á  remediar  tni  e.'liaito. 
Uoi)  Peilro  es  rico,  j  roe  (Unito 
Knquesí  llene  dinero, 
Cs  el  blasón  verdadero 
Que  boy  rstiiiia  mus  Cl  mando. 
Si  110  e;  (311  iTolik'.  que  pue4a 
Con  mi  liiiujc  igiinlars», 
Bieo  jhic.Ip  sobrellevarse 


i...'<Ia 
■  ií-'uala 


Con  ta  mayor  cantidad , 
Que  tal  reí  slirtf  de  etcila 
Para  tnbir  k  la  esfera 
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De  la  nobleza  heredada ; 
Que  siempre  Tué  la  ganada 
Set;uiida  de  la  primera. 
Yo  soy  pobre,  y  no  me  apliüo 
A  vivir  liumildemenle, 
Despreciando  duramente 
Un  esposo  noble  y  rico. 
El  dinero,  con  decoro, 
Ks  bistre  de  los  estados, 

Y  k  tres  linajes  pnsados, 
Lo  (lile  fué  cobre  ya  es  oro. 
Sin  hacienda  una  doncella 
Nunca  vive  con  quietud; 
Que  es  moneda  la  virtud 
j^uc  n  ulie  hace  caso  de  ella. 
Aunque  yo  soy  liien  nacida , 
Nin;;uno  me  ha  de  querer 
Si  pobre  me  llega  á  ver; 

Y  para  quedar  perdida , 
Ks  cordura  mas  bienquista 
Admitir,  como  prudente, 
Alarido  (]ue  me  sustente 
Que  no  galán  (|ue  me  asista. 
<'on  el  uno  pierdo  honor, 

Y  con  el  otro  le  g:ino ; 

Y  asi,  i)er<lone  nii  hermano 
Si  á  don  Pedro  tenido  amor; 

Que  (¡uicro,  aunque  mal  me  trate. 
Tener,  sin  que  á  nadie  ofend.i , 
Ksposoque  me  defienda, 

Y  no  herinano  que  me  maie. 

DO>A  ANA. 

(Áp.  Cuando  yo  á  don  Pedro  adoro, 
Nal  se  encamina  mi  suerte; 
Mas,  si  hay  vida  hasta  la  muerie, 
iSo  es  fortuna  la  que  ignoro.) 
Prima ,  no  sé  qué  te  dij^a , 
Temo  á  tu  hermano,  y  quisiera 
Que  primero  lo  supiera. 

D05ÍA  LEONOR. 

Téngame  por  enemiga , 
Tomar  estado  pretendo ; 
Pero,  dime,  ¿no  has  hallado 
En  don  Alvaro  el  agrado? 

DÜ^A  ANA. 

No  digas  mas;  <iue  me  ofendo. 
Sale  ELVIRA,  criada. 

ELVIRA. 

Señora,  á  la  puerta  está , 
Con  don  Alvaro,  don  ledro ; 
¿Entrarán? 

DO.^A  LEONOR. 

¿Que  dices,  prima? 

DONA  ANA. 

Mira  que  á  tu  hermano  temo. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Mi  hermano  no  se  recoge, 
Como  tú  sabes,  tan  presto.  — 
Elvira,  trae  luego  luces, 
Ydilesípie  entren. 

DONA  ANA. 

„     .  i  Qué  ciego 

Es  el  amor ! 

ELVIRA. 

Voy  volando.  {Vase.) 

nO.>A  ANA. 

Bupn  ánimo,  pensamiento; 
Vivid  vos,  y  mueran  cuantos 
A  la  vista  son  objetos 
Contrarios  á  mi  fortuna : 
Que  todo  lo  vence  el  tiempo, 
La  industria,  el  amor  y  el  trato. 

Salen  DON  PEDUO,  DON  ALVARO 


Entrad. 


V  ELVIRA. 


ELVIRA. 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

DOX  PEDRO. 

¿Mi  Leonor? 

DO.^A  LEONOR. 

Don  Pedro, 
Don  Alvaro,  tomad  sillas. 

DOX  PEDRO. 

Una  nueva  daros  quiero, 
Aunque  uo  de  mucho  gU6to; 
Vuestro  hermano  sobre  el  juego, 
Según  dicen,  si  bien  otros 
Le  dan  diferente  empeño, 
Acuchilló  á  la  justicia. 

DONA  LEOXOR. 

¿Qué  decís?  ¿V  queda  preso? 

ELVIRA. 

.\o.  Señora  ;  yo  he  sabido, 

Y  lo  he  tenido  por  cierto, 
Que  se  ausentó  de  Granada. 

D05ÍA  LEONOR. 

Doña  Ana ,  del  mal  el  menos ; 
Estimo  haberlo  sabido. 
Porque  estaba  con  recelo 
De  que  viniese. 

DON  PEDRO. 

Pues  Do~ 
Seguros  hab!ar  podemos ; 
l'nera  deque,  si  viniera, 

Y  no  anduviera  muy  cuerdo 
En  estimaros  á  vos, 

Y  á  mí ,  por  esclavo  vuesiro, 
Don  Alvaro  y  yo...  Esto  basta. 
¿Cómo  os  va  de  pensamiento? 

DO.XA  LEONOR. 

Como  (fuien  tanto  os  adora , 
Pues  sois  de  mi  vida  dueño. 

DON  PEDRO. 

Relia  Leonor,  á  mis  padres 
Di  parte  de  nuestro  intento , 

Y  solo  falta  poner 
Por  obra  lo  que  pretendo. 
Como  amante,  como  esposo 
De  vuestro  divino  cielo. 
En  cuya  luz  soberana 

Y  en  cuyo  abra.^^ado  incendio 
Vivo  alada  in.'iri|>osa. 

DO.NA  LEONOR. 

Bien  sabéis ,  señor  don  Pedro, 
Que  sois  de  mi  voluntad 

Y  de  mis  acciones  dueño ; 
Ahora,  que  está  mi  hermano 
Ausente,  sin  tanto  riesgo 
Se  pueden  efectuar 
Nuestras  bodas. 

DON  ÁI.VARO. 

bien  podemos. 
Señora  doña  Ana,  hablar 
De  mi  amor;  que  los  deseos, 
Aun(ine  no  los  favorezca 
Vuestro  divino  sugeio, 
Como  son  lirines,  prtMcnden... 

DOÑA  ANA. 

Don  Alvaro,  deteneos, 
Que  son  vanas  esperanzas 
íiUS  que  fundan  sus  aciertos 
En  desdenes,  en  rigores  ; 
Yo  esiimo  vuestros  requiebros ; 
;  Peí  o  no  llegan  al  .ilnia  , 

■  Por  mus  que  los  lisonjeo. 

,  D(i\  I'EÜUO. 

I  Mañana ,  si  vos  gustáis . 
Se  lirniarán  los  conciertos. 

I  DONA  I.EONOII. 

Cracias  á  Dios,  dueño  mío, 
i  Que  hablar  seguros  podemos : 

■  Que,  como  Oiloy  enseñada 
A  los  rigoro:<os  celos 


De  mi  hermano,  ae  ptrece 
Qae  cada  insuote  loa  veo. 

M>:i  piaiu. 
Él  se  aasentó  de  Granada , 

Y  cuando  no  fuera  cierto , 
Creed  que  tengo  valor 
Para  oponerme  á  loa  rieagof 
De  su  loca  valentía ; 

Y  me  holgara,  poea  el  cielo 
Me  concede  vuestra  mano. 
De  verle,  Leonor,  mni*  prestfi. 
Para  decirle  quién  s<^. 


Salen  á  /«  tart  pmertñ  CAMPlZi? 
CATUJA  T  PIMIENTO. 

CATOJA. 

Mira  que  es  notable  el  riesgo. 

CAarasA:io. 
Catira ,  el  honor  me  llaan. 

pininro. 
No  salimos,  esto  ea  derto. 
Media  legua  de  Granada , 
¿  Y  ya,  Señor,  nos  voiremos? 

CAHraSA.'VO. 

,  Pimiento,  por  el  jardín , 
I  De  quien  30  la  llave  tengo. 

Hemos  entrado ;  paciencia, 
;  Que  luego  uos  rol  velamos.— 

V  uélvete  al  jardin ,  Calqja. 

CATCIA. 

;Qué  es  volverme?  Vive  el  dele. 
Que  he  de  morir  á  tu  lado. 

cAarczARO. 
¿Qué  dirán  de  mi  si  Tengo 
Con  mujeres  k  vengar 
Cl  agravio  que  me  han  hecho? 
Vuélvele  luego,  ó  por  Dios, 
Que  me  enoje. 

GATDJA. 

Liúdo  eoento; 
Vive  Dios,  que  he  de  entrar. 

Babia. 
La  casa  no  all)orotemos; 
Vele  coo  Pimiento. 

nniBXTo. 

Vamos. 

CATUJA. 

Pedro,  aquesto  es  por  de  menos. 

CAHPCZAStO, 

Pues  ver,  oir  j  callar. 

CATOJA. 

Con  tu  hermana  está  don  Mro 

Y  don  Alvaro. 

cAamANo. 
¿Con  qttUnf 

CATOJA, 

Con  tu  prima. 

PiaiCHTO. 

Hoy  nos  perdemos. 
{Entran,) 

CABMJXAXO. 

Loado  sea  Jesucristo: 
Buenas  noches,  caballeros. 

doSa  leoxob. 
!  ¡  Ay  de  mi ! 

D03I  PEsno. 
Poea  ¿cómo  jo... 

CABPOIAXO. 

Siéntese  el  scflor  don  Pedro. 

CATCJA. 

Y  don  Alvaro  se  siente. 

CAMPeíAÜO. 

Catqja,  vete  allá  dentro. 


CATUA. 

e  cslaraqoí. 

CAMPUZA50. 

digo,  acabemos, 
ra  mi  hermana 
también. 

GATCJA. 

Lomesmo 
d  ,  sena  doña  Ana. 

DOX  PEDRO. 

ne... 

005  ALVARO. 

Yo  vengo... 

CA«pinu:(0. 
lo  qae  finieren , 
s  entenderemos. 

COX  PEDRO. 

cencía. 

CAMPDZAXO. 

Ya  he  dicho 
ente  el  seor  don  Pedro. 

CATOJA. 

Alvaro,  ya  he  dicho 
ente. 

LOS  DOS. 

Ya  me  siento. 

CAMPCZANO. 

pocas  razones. 

ELVIRA. 

¡or  atrevimiento ! 
e  miamoaqni 
las  suyas,  pienso 
arlajnsticia.  {Vate,) 

CAMPUZANO. 

*\  señor  don  Pedro : 

:ia  entrado  usté  en  mi  casa  ? 

DON  PEDRO. 

ampuzauo,  á  veros 
Jo. 

CAMPDZAÜO. 

¿A  verme á  mi? 

D0:i  PEDRO. 

tereis,  deteneos. 
do,  como  es  justo, 
;tra  c^isa  el  aumento. 
Jo  con  vuestra  sani;re 
mis  padres  me  dieron , 
i  suplicaros... 

CAMrUZAKO. 

Basta. 

DOX  PEDRO. 

I  deis  en  casamiento... 

CAUPUZA^IO. 

ermana,¿noes  asi? 

D0?(  PEDRO. 

íor. 

CAMPUZA^0. 

Estadme  atento, 
ocí  á  vuestro  padre, 
vio  pared  en  medio 
casa  algunos  dias. 
mocido  en  el  reino 
>mbre  de  buena  masa , 
la  masa  en  el  pueblo 
!lebrada,  que  hoy  día 
lerdan  Ce  los  buñuelos 
>ndia  en  Vibarrambla. 
onradisimo  por  cierto ; 
un  padre  (claro  está 
eria  vuestro  abuelo), 
dicen  que  á  la  pila 
( por  su  pié  derecho, 
ñendo  cojo,  parece, 
imposible  creerlo. 


EL  VALtEKTE  CAMÍU2AK0. 

Vuestro  bisabuelo  (oídme). 
De  ochenta  afios,  poco  menos,  , 
blntró  en  la  iglesia  mayor 
Con  grande  acompañamiento. 
Fuese  á  vivir  &  una  aldea 

Y  fué  tan  cristiano  viejo. 
Que  el  cura  le  dijo  un  dia  : 
«Vén  á  vísperas,  Juan  Prieto ; » 

Y  él ,  dado  i  Mahoma ,  dijo 
Con  notable  sentimiento : 

c;  AvespasT  Esas  te  vegnen ;» 

Y  en  lin  se  salió  con  ello. 

¿  Quién  os  dijo  &  vos  que  yo 
Quiero  perro  con  cencerro 
Kn  mi  linaje?  Mi  hermana , 
Aunqne  pobre,  tiene  deudos 
Muy  nobles  y  muy  honrados, 

Y  la  matara  primero 

Que  con  vuestra  sangre  hiciera 
Tan  desigual  casamiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Pedro,  Pedro... 

DOX  PEDRO. 

Ahora ,  oídme : 
Que  sois  hidalgo  confleso ; 
Pero  no  lo  parecéis 
En  el  lenguaje  grosero ; 
Porque  siempre  las  palabras 
Fueron  luces  de  su  ouei^o. 
Esa  falsa  información , 
Que  con  estilo  grosero 
Vuestra  locura  acredita 
En  esc  villano  pecho, 
A  no  mirar  el  honor 
De  esta  dama,  vive  el  cielo, 
Que  os  la  arrancara  del  alma 
Yo  solo  con  este  acero. 
Pero,  como  sabe  el  mundo 
Mi  valor  y  sangre,  os  dejo 
Sin  castigo,  porque  vos 
Sois  castigo  de  vos  mesmo. 
Pero,  porque  no  se  diga 
Que  yo  acompañado  vengo 
A  reñir,  y  que  esta  casa 
Como  quien  soy  no  res)>elo, 
Ventos  conmigo  y  veréis 
Que  solo  en  el  campo  puedo 
Yo  castigar  un  villano 
De  tan  bajo  nacimiento. 

CAXrOZAÜO. 

Lo  que  he  dicho  es  laverdud. 

DON  PEDRO. 

Yo  lo  contrario  deflendo* 
(RiAftt.) 

CAÜPOZAKO. 

Ea,  galgos,  á  embestir. 

CATDJA. 

A  embestir  luego,  podencos. 
l:«a  voz.  {Dentro.) 

Cercad  la  casa. 

pim)b:cto. 
Esto  es  ma'o. 


Hermano. 


DO^A  LE07I0R. 
BOSSA  kVA. 

Primo. 

DO.^A  LEONOR. 

Pedro. 
Sale  CATUJA. 

PIMIENTO. 

Oves,  setenta  alguaciles 
Ycualro  mil  y  quinientos 
Corchetes  suben  arriba. 

CAMPQZAXO. 

Mata  las  luces,  Pimiento. 
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MVtBIlVO. 

No  veo  palmo  de  (iem. 

Salen  EL  ALGUACIL,  EL  ESCRIBANO 
lf  €E!rns. 

ALGOACIL. 

O  matadlos  ó  prendedlos. 

CAMPDXAIKO. 

Primero  me  haréis  pedazos. 

CATIUA. 

Picaro,  dame  eae  acero.— 

{Quítale  la  e$pada  Catuja  á  Pimiento,) 

A  tu  fado  estoy. 

CASPDZANO. 

Caluja , 
i^etirate. 

CATQJA. 

Lindo  cuento.— 
Ea,  galgos,  i  embestir. 

MHIEUTO. 

En  aquella  estera  pienso 
Enrollarme ;  esto  ha  de  ser, 
A  su  esparto  me  encomiendo. 

{Métese  en  une  etíera.) 
ALGUACIL.  {Dentro.) 
Coreadla  luego,  matadle. 

Sale  CAMPl'ZANO.  como  herido,  y  cae 
en  el  suelo ,  y  todos  llegan  aenchl- 
Itdndute,  y  sale  GKTm^tdefendién^ 
dote, 

CAIPÜXASO. 

¡Oh ,  pesia  mi  sufrimiento! 

CATUJA. 

\  Villanos,  á  un  hombre  solo! 

UKOS. 

Muera. 

OTROS. 

Muera. 

ALGUACIL. 

Deteneos, 
No  le  matéis. 

CABPUZAlfO. 

¡Oh  pesar 
De  mi  fortuna ! 

ALGUACIL. 

¿Qué  es  esto? 
Quitadle  luego  la  espada. 
Atadlos,  llevadlos  presos. 
{Atantes,) 

CATUJA. 

¡Ah  cobarde!  Vive  el  cielo... 

CAlPUZANO. 

¡  C'h,  pesia  mi  corazón! 
¡Que cayese  yo!  Henlego 
De  mis  manos  y  mis  pies. 

CATt*JA. 

Por  cierto,  lindo  sosiego; 
Acabe  ya  con  los  diablos, 
Que  lo  lleve  desde  luego. 

UNO. 

Otro  falta. 

ALGUACIL. 

Recorramos 
Aquesta  cuadra  al  momento; 
Tened  cuenta  con  los  dos. 

OTRO. 

Atados  están. 

ALGUACIL. 

Busquemos 

Al  criado,  porque  importa. 

iVante  adentro  el  aJáuaeil  y  los  dos,  y 
queda  nno  con  la  Catuja  y  Campnxa-' 
no,  y  en  tanto  qne  CamputoM  A«Ma 


SH  DON  FCHKAKDO  DB  Z.VRATK, 

MB  fija  Cmja  ton  iMitíenln  le la  \         ,,,„ .,.,,»    oc-r rvn A 

díittlandi), g luego  Lamputano.tuma  \         juh.iaija  srAiU.^LIA. 

enlil  taellii,  por  deirái  rn  delatando  

ú  la  C&ltisg .  ]  ! 

CABKiASo  ^'■''■"  "^  '^''-^"  ^'-  ALGUAUL,  UN 

lAh.Caluju!                 '  VE.MEilOí 


Ya  le  en  lien  da. 
;0}c  usted,  SCO  CmiipuTano? 
iQui  dice  usted,  caballero? 
Que  ba  de  morir  aliorcaita. 
Sí  murÍL'i'C,  ¿qué  rtmciJioí 


Todos  lie  ID  05  de  morir. 

i  Quién  lo  dudu?  Ya  eslá  hecho. 

Riiciio  esli.  Dígame  usted  : 


■ijdo  fin 


doiide  eslora  l'in 

Descoged  1u('¡;u  la  estera, 
l'onjuk!  sin  duda  csl»  (kiitro. 
r[>iE:«Tn. 


i-l  ulur  nie  hau  n 


adn; 


(¡ne  Ituele  mucho  un  |)Íiiiiciilo. 

{En  lanía  que  iteíenpuihen  la  «ííro,  d 
un  lieinpo  llampunmo  fí  Caliija  ar- 
temtlin  al  corchete  U  le  ¡¡nilón  la 
et¡iaitt,  s  ocomflen  a  la  Jiiilicia  y 
luí  inflen  ú  eacliilfad..!.) 

Ahora  es  lieinpo.  I'ami)u> 


¥.\  Corregidor  estima 
VA  aviso  <|ue  halieit  dado 
iie  i|ue  en  vuestra  venta  quedi 
£1  soberbio  Campuzaiio. 

Cuino  JO  sufie,  Señor, 
(Jnedio  iJiuerte  al  íecrclarlo 
l^hlritjDS,  con  oirás  muchas 
i)iie,  atrevido  ;  ti>iHer:ir¡o, 
Ha  ejecutado,  he  venido 
A  diir  este  aviso  honrado. 

«LGl-ACIL. 

i  V  eui'indo  Uceó  n  la  venia? 

Tres  días  hi,  niiiy  de  c5|>acÍo 
Esti  eji  ella;  Keguii  dicen, 
Trae  cunsiito  su  criado 

Pnes,  Sehor, 
La  justicia  lia  decretad» 
(juc  i-uii  es(3  comiülon 
\¡¡ií  luct;u  á  preuJcrtc. 


Di'i|Ue  ét  e^tá  descuidado 

■     -   ■  ■  iluSüCesO 
I-cus  :i  I  ¡o 


eiiia. 


Decís  bien. 

vcRreno. 
Lo  ([uc  os  encargo 
Es,  que  poidendo  este  humbre 
Como  reo  e  n  vue&lruit  manas, 
Üe  me  lague  la  (irumesa 
{jue  lu  ciudud  ba  mandado 
Üjr  al  que  le  diere  |>n-to, 

I  Eso  es  miiy  justo,  Miladroa. 

VENTILBO. 

'  AUo  pues,  venid  comtiij(o. 


I 


Que  se  lus  llevan  de  vuelo. 

ALct  1C1L.  (üen/re.) 
Ahrid  lapuerla. 


S(U  hablé. 

íQué  hallaUc  de  nnfwT 


Que  ella  >e  borli  de  li. 


¿Qué  he  de  decir* 
Qne  está  den  Pedro  ea  tu  ca«a, 
Yiaii  delMlepBM 
Pero  oo  quiero  uMntir, 
Que^o]'  criado  Bel, 
V  digo  de  mala  gaua 
Lo  que  es  raerau  que  duüi  Ana 
Te  escriba  en  ette  papel. 

De  peur  uo  e«to;  es  ul. 
Sale  CATUIA. 


cisruMso. 
Seas,  rimieiilo,  bien  venido. 
¿(¡ónio  i-ii  Granada  te  Tué? 


Yo  vengo  bien  deapachado. 

Pnes  ;íui  te  da  eaidadoT 
Mro,  troj^liceaii 
{Lee.)  Primo,  li  doña  Leonor, 
■Vuestra  bennaoa.  w  iircúiri 

•  De  s  d  siogr«,  no  [fiuuun 
>EI  iiuiíaruCil  el  bmur. 

>De  don  Pedro  cui  uñe4t4k, 

•  YianadeUnIc  rsli 

>Su  pasimí,  que  niidirl      ^ 
•Aquenia  DOC  he  casada.  ■ 
j Casada! 

SI  ealin  )o*  dM 
Reventando  por  cuar. 
i  Quién  ae  lo  piiudc  ettirb:ir '. 

íQuién!  Yo  solo,  votoft  DÍm. 


1    UIJ  UVIlIU»  '|"r-  ■|«-^|(  - 

Al  demonio  ;Quiín  h3  dvf 
A  estorbar  el  easantieuto* ' 

CtHPCUÜO. 

íQuiéDliadeb-T  Yo. 
Gtnu*. 

•JOaiémiK'. 
¿Quiere  nsled  lereaürado 
t;i  babero  6  empalado? 
Porque  lo  será  en  el  aira. 
Don  Pedro  ci  rico... 

C*ari'K*so. 

Ko  quiero 
Vestirme  de  an  librea. 

;0"i<'"  lo  quitará  <pií  1*4 
tl¡üal^a|ior«U(íntroT 
<::il)e.  que  es  Un  ignoráis!*; 
F.l  mundo  ha  dadn  en  la  caMIa, 
Tixla  nobleca  iin  reala 
tsnoi}ie»  «ergouianM. 
VAh  hacebiee  lívoisañv 
Vmi\  don  reili«,<)BalñiHriMa 

El  eiier  dondeaenianí*. 
Sn  hHm3Da  (4mi^4tU«L 
Ymeiendeá  raOMMAa 
Qmc.  pucseDajmNhMIMAi^ 
Une  ruede  sit  kanorkWHM; 


caupozano. 

isiera  traep 
ido. 

CATOJA. 

Ea  tu  poder 
lido  de  mantillas. 

CAÍircZAXO. 

)ueno  eslá  ya. 

CATÜJA. 

ciencia  me  espanto. 

camfuza.no. 
;que  te  compre  un  manió? 

C\TUJA. 

elo,  claro  eslá. 

CAVPUZANO. 

I  causa  presumo 

el  juicio  le  bu  fallado. 

C ATUJA. 

lasta  ahora  rae  ha  dado, 
que  ban  sido  de  humo. 

CASPUZAnO. 

e  reñir? 

CATÜJA. 

Riñamos. 

CAUPÜZANO. 

ne  enojo,  recelo... 

C.4TLM- 

iiablo  lanío  duelo. 

CAUPVZANO. 

es;  al  caso  vamos. 

CATUJA. 

ere  uslé?  ¿Muy  preciado 
y  de  la  espada, 
ir  eii  Cranüdn 
:er  ahorcado? 
laníos  muy  mal, 
caiuando  de  plano, 
1  canto  llano, 
¡a  capilla  real. 
Lisled  lomará  cncslas 
go,  y  cuando  no, 
á  abrazarle  yo 
^spaldas  abiertas? 
la  no  es  lan  mala; 
[ores  con  afán 
ro  cu  arlos  que  dan 
res  de  la  Sala? 
LO,  lindo  donaire; 
uslé  que  la  Caluja, 
r  nada  de  bruja , 
>re  andar  en  el  aire? 
uslé  que  este  Pimienio, 
lan  colorado, 
marillo  y  colgado 
u'onia  del  viento? 
)C  de  querer. 

PIMIENTO. 

ca,  vive  Cristo, 
tantas  verdades. 

CAMPUZANO. 

)'0  deiermino 
[uedes  en  la  venta ; 

CATUJA. 

Quedo,  quedilo ; 
o  soy  mujer  que  deja 
^ro  los  amigos? 
ndo  al  pundonor, 
mandamiento  quinto, 
quiebro,  le  rompo. 

piaiKMO. 
¡da  le  he  rompido. 

camiuza:so. 
ventero  en  la  venia? 


EL  VALIENTE  CAMPUZANO. 

PIXIBXTO. 

Presumo  que  no  ba  venido. 

CAXPDZAXO. 

Pues  di  á  la  ventera  Itic^o, 
Pues  estamos  de  camino, 
Que  nos  dé  de  comer  presto. 

riyi£NTO. 
Voy  por  la  mesa.  (Vase.) 

CATUJA. 

¿Gs  preciso 
Que  nos  vamos  esta  tarde? 

CAXPUZAXO. 

Sí,  Caluja;  por  Dios  vivo. 
Que  no  ha  de  casarmi  hermana 
Con  ese  perro  morisco, 
O  ha  de  morir  á  mis  manos. 

{Saca  Pimiento  una  mesa,  y  siéntanse 
á  comer  los  Ir e$.) 

p:xiento. 

Alio,  á  comer;  blanco  y  tinlo 
Viene  aqui,  con  sus  tajadas 
De  caballo  ;  rocín,  d¡|(0. 

CAVPÜZA.XO. 

Siéntate,  Caluja,  y  come. — 
l!)a.  Pimiento,  echa  vino 

Y  come;  que  hasta  GranarJa 
Hay  dos  leguas  de  camino, 

Y  es  necesario  llegar 
A  las  nueve. 

PIUIEXTO. 

No  he  tenido 
Mejor  gana  de  comer 
Mil  años  há. 

CAMPUZANO. 

¿Qué  te  dijo 
Mi  hermana  de  nuestro  pleito? 

PIMIENTO. 

Que  está  con  quince  testigos 
Probada  la  resistencia, 

Y  la  muerte  de  Chirlnos, 
E\  escribano,  CQo  ciento. 

CAMPUZANO. 

¿No  mas? 

CATUJA. 

Yo  tengo  eniendído 
Que  si  nos  cogen,  seremos 
Lindamente  recogidos. 

PIMIENTO. 

¿Eso  dices?  La  menor 
Tajada  será  el  galillo. 
La  segunda  el  corazou, 

Y  la  tercera... 

CAUPUZAXO. 

Echa  vino. — 
Debe,  Catuja. 

CATUJA. 

No  es  malo 
El  jamón. 

CAHPCZANO. 

Prueba  del  tinto. 
(Suena  ruido  de  pisadas,) 
Gente  ha  llegado  á  la  venta. 

CATUJA. 

Desde  aquí  al  ventero  miro, 
Con  su  talle  de  ladrón, 
.V Turrado  de  lo  mismo. 


ísm 


Es  mi  amigo. 


CAMPUZAXO. 
CATUJA. 

Es  un  infame. 


Sote  EL  VENTEHO. 

vEMT»;ao. 
Loado  sea  Jesucristo. 


CAIPOZARO. 

¡Oh  spor  Maladros !  ¿qué  gente 
lia  llegado? 

VEMEHO. 

Cuatro  amigos 
De  Loja,  que  han  de  partirse 
Esta  tarde.— ¡  Ah,  seo  Francisco! 
Usted  y  sus  compañeros 
Vayan  á  ese  aposentillo; 
Les  llevaré  de  comer. 

Satén  EL  JUEZ  y  dos  criados. 

JUEZ.  (Ap.) 
Cuidado. 

VENTERO. 

{Ap,  Ya  está  entendido.) 
Entreu  al  punto,  i^üores. 

JUEZ. 

¡  Hola!  Díle  á  Periquillo 
Que  traiga  las  escopetas. — 
Dios  guarde  i  ustedes. 

PIMIENTO. 

Por  Cristo, 
Que  es  alentado  el  buen  viejo. 

CAMPUZA.XO. 

Parece  hombre  de  capricho. 

CATUJA. 

Pedro,  esta  gente... 

CAMPUZANO. 

¿Qué  temes? 

JUEZ. 

Oye,  ventero, 

CAMPUZANO. 

Echa  vino. — 
¿Son  servidos,  caballeros? 

JUEZ. 

Lo  damos  por  recibido. 

PIMIENTO. 

Señor,  que  hablan  en  secreto. 

CAMPUZANO. 

¿Cuántos  son? 

PIMIENTO. 

Ciento. 

CAMPUZANO. 

Echa  vino. 

VENTERO.  , 

Éntrense  en  ese  aposentó, 
Y  ásu  tiempo... 

CRIADO. 

Ya  está  dicho. 

CAMPUZANO. 

¿Qué  consullas  son  aquestas? 

CATUJA. 

Este  ventero  maldito 

No  ha  de  hacer  cosa  buena. 

PIMIENTO. 

Sal;;amo8  de  este  peligro. 
¡Jesús!  Carabinas  veo. 

CAMPUZANO. 

¿Cuántos  son? 

PIMIENTO. 

Ciento. 

CAMPUZANO. 

Eíha  vino.— 
Drindis,  señores  hidalgos. 

JUEZ. 

Buen  provecho. 

VENTBRO. 

En  dando  un  silbo... 

CRIADO. 

Todos  acometeremos. 

PIMIENTO. 

No  doy  por  mi  vida  un  pito.— 
Señor,  que  viene  mas  gente. 
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CAMPVtkHQ, 

¿Cuántos  son? 

PIMIEICTO. 

Dos  mil  y  cinco. 

CRIADO. 

Á  Acomclercmos  luego  ? 

VCÍITERO. 

No  conviene. 

JUEZ. 

Dicn  ha  dicho. 

PIMIENTO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

JCEZ. 

Oye,  Maladros ;  preciso 
Será  que  cierre  la  venta. 

VEXTERO. 

Vayan  al  aposentillo. 

OTRO. 

Traeremos  las  escopetas. 

{Entrase  el  Juez  y  ios  doi  en  el  aposen 

lo,  que  tendrá  un  cerrojo  por  de 

fuera.) 

caxpi;za:<(0. 

Caiuja,  por  Jesucristo, 
Que  no  me  parecen  bien 
listas  consultas. 

CATIJA. 

Vendidos 
Estamos  á  muy  buen  precio. 

CAXPUZAXO. 

Maladros,  trae  pan  y  vino. 

VE.'iSTERO. 

Ya  voy  por  él. 

{Vase  el  ventero,  turbado.) 

CAXPDZAXO. 

Voto  á... 

§ue  está  turbado  el  morisco 
que  ha  cerrado  la  puerta, 
Caiuja. 

CATUJA. 

Quedo,  quedito ; 
Ninguno  lema,  que  yo 
Estoy,  con  lo  que  be  bebido, 
Alumbrada  la  cabeza, 
Poro  con  Tamosu  juicio. 
Yo  llego  á  la  puerta,  y  zas; 
Quítele  usté  á  Periquillo 
Las  escopetas. 

CAIIPUZA?CO. 

¡Oh  flor 
De  las  Ca tujas !  Lo  dicho... 

CATUJA. 

Será  hecho.— Cama  radas. 

Cayeron  en  el  garlito. 

{Llégate  Caiuja  á  la  puerta,  y  ciérrala 
por  defuera^  y  Míe  el  otro  criado  por 
la  otra  con  doA  ó  tres  escopetas,  y 
quítaselas  Campuzano.) 

CASIPU¿AXO. 

Téngase  usté,  seo  soldado; 
Suelte  digo,  suelte  digo, 
O  le  saque  el  corazón. 

CRIADO. 

Perdón  pido,  perdón  pido. 

JUEZ.  (Dentro,) 
Abran  aqui. 

CAUPrZANO. 

Caballeros, 
Ya  vamos,  con  menos  ruido. — 
Pimiento,  llama  al  ventero. 

Sale  EL  VENTEHO. 

VE.>lTEIiO. 

¿Qué  es  esto? 


DON-  FERNANDO  DE  ZARATE. 

CAMPOZAlfO. 

Perro  morisco. 
Si  no  dices  la  verdad. 
Te  he  de  sacar,  vive  Cristo. 
El  corazón  por  la  boca. 
Esta  gente  que  ha  venido 
Contigo  ¿quién  es? 

VE.XTERO. 

Señor, 
Que  me  perdones  le  pido; 
El  anciano  es  un  juez. 
Los  demás  son  sus  ministros, 
Y  le  vienen  á  prender. 

CAMPUZA?(0. 

Tú,  infame,  nos  has  vendido. 

JUEZ. 

Abran  aqui. 

CAIPrZAKO. 

Caballeros, 
Ya  vamos,  con  menos  ruido.— 
Agárrame  este  ladrón. 

VEXTERO. 

Que  no  me  mates  te  pido. 

CAMPUZANO. 

Abre,  Catuja,  esa  puerta. 

Abre  Catnja,  y  sale  EL  JUEZ 

y  LOS  DEMÁS. 
JUEZ. 

Favor  al  Rev. 

CAMPUZAXO. 

Ese  mismo 
DeGendo  yo. 

JUEZ. 

Campuzano, 
Yo  á  prenderos  no  he  venido. 

CAMPUZANO. 

Señor  Juez,  yo  lo  creo ; 

Hidalgo  soy,' y  es  preciso 

Que  acuda  siempre  á  quien  soy. 

Solo  escapar  del  peligro 

Pretendo;  que  en  defender 

Su  persona  por  ministro 

Del  Rey,  ninguno  en  el  mundo 

Lo  hará  con  mayores  bríos. 

Retírense  á  ese  aposento. 

Entre  tanto  que  averiguo 

La  causa,  como  juez. 

De  mis  culpas  y  delitos. 

Adviniendo,  esto  es  verdad, 

Que  en  castigando  el  aviso 

De  aqueste  infame  venteri». 

Me  pondré  á  lus  pies  rendido 

Como  rjo;  que  un  hidalgo 

Como  yo,  tan  bien  nacido, 

A  los  ministros  del  Rey 

Respeta  mas  que  á  si  mismo. 

{Quedan  solos  los  tres,  y  los  demás  se 

entran  en  el  aposento.) 
Ahora  bien,  entre  los  I  res, 
Sin  probanzas  ni  testigos, 
Peticiones  ni  traslados 
Del  derecho  laberinto. 
Hemos  de  juzgar  la  causa 
Del  ventero. 

C ATUJA.  ' 

Ríen  has  dicho; 
Por  Dios,  que  juzffarás  bien 
Después  de  estar  bien  bebido. 
Alto,  pues;  salga  el  ventero 
Al  momento. 

CAMPUZANO. 

Salga,  digo. 


Seo  Maladros. 


PIMIENTO. 


▼unno. 
Aqai  ettof . 
piMinrro. 
Salga  ta  merced  i  Jsieio. 

¿  Por  qué  esli  preso  este  homlire! 

CATCiA. 

Señor,  habiendo  renido 
A  su  fenla  Cainpauno» 
La  (htuja  y  el  corito 
De  Pimiento,  fué  á  Gnnada. 

Y  comoinfiíuie  atrevido. 
Quebrantando  el  hospedaje 

Y  la  ley  noble  de  amigo, 
A  la  justicia  dio  parte 
De  que  estallan  retraídos 
En  su  venta,  y  los  Tendió. 

CAaruu:». 
¿Qaé  decís? 

Tcxruo. 

No  habri  testigo 

Que  diga  que  los  Teudi, 

Y  en  esto  me  ratiflco. 

CAHrOZAICO. 

Pues  ¿quién  trajo  la  Jasticia 
A  vuestra  casa? 

VEirrcao. 

No  he  Tisto 
Justicia  en  mi  casa  yo. 

CATViA. 

Es  que  jamüs  la  ha  tenido. 

CAirClAM. 

El  ha  dicho  la  verdad. 
Maladros,  ▼enfos  conmigo» 
Os  mostraré  lajnaticia» 
Pues  que  noaea  la  habéis  fisto. 

VETTEIO. 

Misericordia,  Sefior. 

CAaroiASio. 
Quien  con  soplón  la  ha  tenida 
Es  otro  tal  como  él . 

(V«iMe.) 

piHinro. 
Él  lo  lleva  h  Peralvlllo.— 
Oyes,  Catnja,  por  Dios, 
Que  de  aqueste  laberinto 
Me  saqaes  en  pai. 

CATOIA. 

Cuitado, 

No  temas. 

Pimnrro. 
Siempre  he  temido. 
¿Qué  le  habré  dado  al  Ventero? 

CATOJA. 

Algan  mal  de  garrotlHo. 

riMICIlTO. 

Yo  temo  qne  se  nos  pegue 
Este  contagio  maldito. 

▼E.TrKRO.  [Dtatr§.) 
Socorro,  cielos. 

MMiBirro. 
Que  le  ha  llegado  al  galillo. 

CABPOIAao. 

Muere,  infame. 

piniorro. 
Batey  UmMadi. 

cama. 

¿Qué  tienes? 

pimuio. 

bndndonMiL. 


Uii$  CAMPOZANO. 

GAMPOSAICO. 

s,  desu  suerte 
e  dar  castigo. — 
ex? 

EL  JUEZ  y  LOS  DEMÁS. 

JUEZ. 

¿Queme  queréis? 

CAMPUZAKO. 

air  del  peligro 
irermeá  este  error; 
nte  le  suplico, 
istro  del  Rey. 
,  noble  he  nacido; 
^rc  llevar  preso, 
estoy  rendido; 
I  sentenciarme, 
í  y  es  preciso 
todas  mis  causas, 
i  y  mis  delitos. 

JUEZ. 

]ue  los  oiga? 

CAMPCZARO. 

SI. 

JUEZ. 

1,  pues. 

CAMPOZARO. 

Ya  prosigo. 
,  soy  de  Granada, 
istre  y  famosa, 
>no  del  mundo, 
solio  de  Europa, 
sfera  de  Marte, 
istros  corona, 
ú,  pero  limpio 
icha  tenebrosa 
dujeron  á  España 
anderas  moras. 
i  primeros  años 
.0  á  la  neróica 
|ue  rayo  á  rayo, 
era  luminosa*, 
elalbedrio, 
parciales  glorías, 
ecido  en  mí  patria 
)  de  las  otras, 
|ue  signe  á  muchos, 
lor  larde  seJogra. 
ias  y  fortunas, 
on  tan  prodigiosas, 
ido  corouista, 
ríbiere  todas, 
gastar  mucha  tinta ; 
lablando  sin  lisonja, 
Tída  se  encierra 
lente  una  hoja, 
los  años  tendría 
i  i  a  orilla  famosa 
Ti  que  auna  dama 
'azouahle  estofa 
a  un  hombre,  á  quien 
^bardes  dt^  esoolta 
ban  la  acción, 
muy  poca  prosa; 
espada,  y  llegando 
er  su  persona, 
;iieron  todos  cinco , 
IOS  de  un  cuarto  de  hora 
ro  le  di  muerte, 
do  vida  corta, 
o  muerte  larga, 
>  murió  con  honra, 
ito  se  me  escapó; 
i  Dios  en  su  gloria. ' 
mi  padre  un  día 
i  quiebras  fragosas 
>,  Juan  de  Orihuela, 
o  de  Mallorca, 

Á  L.-i. 


EL  VALOERTB  CáMmUM. 

Le  tiró  al  rostro  UB  sombrero. 
Bajaba  yo  de  ana  roet 
A  tiempo  que  pude  ver 

0  mi  afrenta  ó  mi  deshonra. 
No  pude  llegar,  por  ser 

La  mootafta  rooy  fragosa. 

1  Qué  hice?  Arranqué  valiente 
Un  peñón  de  dos  arrobas, 

Y  tirándolo,  por  Dios, 
Como  si  fuera  ona  ofiza 
(Cosa  increíble  parece), 
Desde  una  parte  á  la  otra 
Le  ajusté  la  sepultura 

A  mi  enemigo,  de  forma 
Que  solo  faltó  poner : 
«Aquí  yace  eo  esta  losa 
Juan  de  Orihuela,  por  ser 
Algo  ligero  de  gorra ; 
De  cal  y  canto  es  la  urna. 
Téngalo  Dios  en  su  glorta.i 
Un  hidalgo  de  Granada, 
Sabiendo  que  Juan  Paloma 
Le  habia  hecho  un  agravio. 
Me  dijo :  cA  mi  honor  Importa 
Que  á  Juan  Paloma  íhateis.» 
Parecióme  recia  cosa, 

Y  dijele :  cNo  conviene; 
Con  unos  palos  le  sobra.» 
Contentóse  con  los  palos. 
Era  el  Juan,  sin  ceremonia,^ 
Conocido  mío,  y  todos 

Le  llamaban,  por  la  soma. 
Hombre  sin  hiél,  y  sin  duda 
Que  lo  fué  por  la  Paloma 
Fuime  á  ver  con  él;  baílele 
En  el  Zacatín  i  solas, 

Y  dijele  que  yo  iría 
Haciendo  la  plataforma 
De  que  le  daba  los  palos. 
Pues  con  esta  Industria  sola 
Se  libraba  de  la  muerte. 
Dijo  que  si ,  y  á  la  bora 
Que  >o  lle£|ué,  me  tenia 
Casi  la  justicia  toda. 

Al  primer  palo  fingido, 
Sin  tener  misericordia. 
La  justicia  me  llevaba 
AI  mesón  de  las  congojas ; 
Echáronme  tres  cordielet, 
Alanos  de  las  personas, 

Y  al  llegar  junto  á  la  iglesia, 
Con  aquesta  mano  propia 
Di  con  uno  en  un  tejado 

Y  con  los  dos  á  la  sombra. 
Líbreme  de  la  justicia ; 
Entré  en  casa  por  la  posta. 
Cojo  un  garrote  terciado. 
Voy  á  ver  á  Juan  Paloma, 

Y  fueron  tantos  los  palos 
Que  i»or  una  parte  y  otra 
Llovieron  sobre  su  cuerpo 
Eli  abono  de  mi  honra, 

Que ,  con  ser  hombre  sin  hiél , 
Echó  la  hiél  por  la  boca ; 
Sabe  Dios  lo  que  me  pesa , 
Téngale  Dios  en  su  gloria. 
Iba  una  noche  á  mi  casa. 
Como  yo  suelo,  á  deshora, 

Y  vi  salir  de  la  suya 
lina  principal  señora. 
Tan  turbada  y  afligida, 
Tan  asustada  y  quejbsa. 
Que  me  dijo :  «Caliallero, 
Si  lo  sois,  á  mi  me  importa 
La  vida  de  vuestro  amparo.» 
Afpii  la  voz  dolorosa, 
Embargada  de  un  desmayo, 
Enmudeció  de  tal  forma, 
Que  la  tuve  por  dlftinta. 
Puse  el  remedio  por  obra, 
Cójola  en  brazos,  y  apenas 
Anduve  la  calle  toda, 
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Cuando  sentí  qiie  Iréólaa 
Cuatro  é  quítame  la  Joya. 
Suelto  la  dama  t  emSiftió 
Con  todos,  tan  a  su  costa, 
Que  siendo  la^iesmajada 
Una,  les  liego  su  hora 

Y  se  desmayaron  dos, 

Pero  00  han  vuelto  basta  ahora. 
Yo,  por  cumplir  con  mi  honor, 
Que  es  solólo  que  me  toca, 
En  tres  viajes  llevé. 
Con  caridad  espaAoia. 
Los  señores  á  la  Iglesia, 

Y  á  mi  casa  la  señora. 
Desgracia  fné ,  ¿qué  remedio? 
Téngalos  Dios  en  su  gloria. 

Y  yo,  señor  Jseii,  porque 
Recopilemos  la  historia, 
Digo  que  á  veinte  malsines 
Castigué  de  aquesta  forma. 
A  tres  be  dado  la  muerte, 
A  cuatro  palos  de  ronda, 
A  cinco  saqué  las  lenguas 

Y  á  seis  les  crucé  las  gorgas. 
Yo  he  defendido  el  honor 
De  las  mujeres  con  bonVa, 
He  reñido  como  noble 

Y  sin  gavilla  de  escolla 
Algunas  cuarenta  Teces, 

Y  esto  sin  llevar  pistolas, 
Sino  mi  capa.T  bu  capada. 
Di  de  palos  i  Lobona. 
Por  maldiciente  y  traidor; 
Corté  las  orejas  sordas 

Al  Mellado  de  Aniequera, 
Por  falsario  de  la  costa ; 
Maté  á  Chirínos,  porqne 
Dentro  de  mi  casa  propia 
Él  y  Ángulo  me  quisi¿on 
Prender  sin  culpa;  basia  ahora 
En  mi  vida  robe  k  nadie 
Ni  dije  mal  de  persona ; 
Por  dinero  á  nadie  be  muerto. 

Y  sobre  todaa  nsls  glorias. 
Empresas  y  valenUis. 
Una  quiero  contar  iola. 
Dígame  el  señor  Juei : 

Si  usté  con  llaneza  propia 
Entrara  en  cas  de  un  amigo 

Y  le  liara  su  honra, 

Y  este  amigo  le  entregan 
En  las  manos  rigurosas 

De  su  enemigo,  ¿qué  hicTera? 

La  vénganse  era  forzosa. 

Pues  leviniese,  y  repare 
Sin  pasión  ni  cemnbnla. 
Criminal  en  este  Infame 

(Aparece  el  ventero^  cerne  iTatf^pnrrefé 
en  un  ¡mh.) 

Ventero,  que  va  no  sopla. 
Si  está  como  debe;  ¡  mire 
Qué  tragedia  tan  gustosa! 
¿No  está  galán? 

JUES. 

Si  por  cierto. 

GAHrOSAnO. 

En  un  tálamo  k  novia 
No  está  mejor  que  él  está ; 
Téngale  Oíos  cu  su  gloria. 

(Cvbren  al  eentere.) 

Y  supuesto,  seAor  Jues, 
ue  ne  dicho  mis  colpú  lodas^ 
ue  be  confesado  mis  yerros 
iin  tormentos  ni  tramoyas. 

Dé  usté  ahora  la  sentencia ; 
Las  carabinu  se  postran 
A  sos  pléi^  y  yo  tamble». 


Ko  retire  su  penoiu; 
Oue,  voló  i  tSim  j  i  rtta  crui. 
Que  habió  de  veras  ibori. 
t.on  la  Jisljcíi nohaj  tturlas. 
VeoerarlaeS  lejicr  lionra; 
QueTU  esnablofiuleD  n<i  tieiubU 
Ileso  VI  rn  poderosa 
Estuawumi  TDtciiliai, 
EsusnilghauTiailod  e, 
Laeatrrlüquesieoesetfa. 
bem  persona diüpODgi > 
<}ue  aunque  dicen  lus  valjcuiet, 
KnSUvidalicendaiiii 
Quenolijí  amlgú  letrado, 
Volio,  sin  v3ti3¿lon), 
Uestivirlwlj'juslícfa, 
(íue  icinli'á  niiaericordia. 
Mirj¡iil<.!]>orii)  iJerecbo, 
UoQio  JO  por  sn  persoiu. 

(Ap.  Aqui  imporla  ¡a  prudencia: 
()uF, ami<|iie  reirilldbWiiosira 

V  las  armas  lia  dejidu, 

(■odri  lencr  Uquién  lo  Ignora?) 
Eu  el  búSIgUe  alguna  geule; 
Ls  ocüBlon  es  peUgrotj.j 
UiTupaiano,  1i  Justicia, 
Dclnnnda  sagrada  aniorclia, 
Con  juíia  cansa  tmiendc, 
Con  sU  espada  poderosa 
CorUr  la  hidra  daUício 
CasÜgandoJa  discordia- 
E  TLüpdlqqu^bXIfnido 
EsdenoUe    o  que  importa 
Escnmendir  comocuL-rdo. 
Esa  jívcnlud  briosa 
I.B  g  tierra,  esfera  de  Uarte, 
ParasubiIoesiDUvpri-.rila; 
l>ro::ure  einplearse«ji  ellu, 
l^ori)ue1aJusilcia  logra 
Loque  boj  no  puede,  maQana. 
Su  amigo  SO}',  uo  le  coja 
Debajo  de  fiu  poder, 
Porciue  lieiio  a  todas  horas 
Pciiererniidc,  rigor muc lio, 

V  poca  miscrii'crdia. 
OuiíilesíiCüiiUios  y  mire 
(iLh!í.¡  liü.vaqni  ejierdoija 
J.a  sniisluüen  ulin  venia, 
Jiluriuan  itundri  rtlf  ol)'* 
Kn  la  ealn  de  justicia 

El  ponerlo  en  una  borca. 

(YatelajHtíhla.) 

Guarda,  Palilo;  <rive  Cristo, 
Que  <:!  consejo,  si  se  nota, 
Es  del  mismo  Salomón. 

;,0u>-  hallemos  de  hacer  ahora 
Con  el  ventero  ahorcado, 
LaTeiiU-ni  viuilia  lucí 
Va  con  mi  ihijjaeii  lnokil:i, 

l'iniidilO'L'iiu  Hincho  miedo, 
y  lodos  con  liiid'j  foro 
En  ^ISl^e^a  de  Buindailosf 


istnidas 


DOK  FERHANDO  DE  ZÍRATB. 
nntna. 
;^o  es  mejor  ana  pelota? 
CÁiPDuao. 
Digo  qoe  lie  de  ir  á  sacarb. 
Si  los  demonios  lo  estorban. 
1'ü  i  la  puerta  de  un  convento 
Mi' aguardarla. 


[  Loque  jo  digo; 

I  ¿^o  se  acoerdu(¡tinda  historia!) 

Cuando  ]0  marquí  i  la  Chavea 

licl  cnilo  desta  manopla , 
I  Y  ijuc  al  doblarle  la  Tida, 
I  Uoblarun  en  la  parroiguia? 

¿Sabe  que  al  Hollado  un  dfa, 
I  Sobre  cierta  peleona , 
;  l'orquénieiiiostnibiiJienles. 
I  Se  h>s  sai|ué  de  la  bocar 

íSabe  ucé  que  sojr  Caluja, 


To  he  de  ir  h  Granada,  digo. 

¡A  qué?  (A  sacar  esta  novl^i^ 

CAItri'/A>0. 

A  sacarla,  si,  señorea. 


Vquelc  

Todo  el  libro  déla  muerte. 
Sin  que  se  doble  esia  lioju  1 
iSahe... 

Rasla. 

Lindo  cuento: 

Si  ucc  me  convida  ibodas, 
Como  no  sean  gallinas, 
Cuiueré  tigres  ;  onxas. 

Tú  y  Piínienloosquedaréis. 

Dice  bien, 

SI  1  ti  te  toca 
Kl  echar  por  esos  cerros. 
Vete  a  hilar  dos  mazorcas ; 
¿Como  quedarme?  Por  vida 
be  <'.aiuja  la  de  Ronda , 
Une  sjque... 

CA]lel-z«^o. 
Caluja. 

I'edro, 
Con  esta  que  íes...       {Saen  la  át 
v\iat.¡na. 

Tendióla. 

lie  de  sacar  la  hermandad , 
Cuanto  mas  tu  herniaua  sola. 

CAaPDlASÜ. 

Yo  te  estimo,  como  ei  jusio, 
La  llueca  valerosa: 

Pi'ru  ya  sabes  qoeyo 

Agravióla. 

>  Jk-nd  ayuda?  PaL«,  cuitado, 
I  ¿^o  tu  acuerdas  cuando  eu  Luja, 
I  Si  no  Leiciola  mantilla 
I  Y  no  nic  pongo  (leorra. 
!  Quelemclun  I»  Colada, 

Sino  meto  la  Tii>ona? 
I  Koieacii  ril.is<iiie  i^n  Jerez, 
I  Kiil^i  víiadctluiíoaa 
I  Cuatro  viñadi-roíiliutoi 
I  V  tres  aloquen  de  Coca 

To  veudiiuiabau  la  vina , 


Dinic ,  í\e  oltidas  de  OIdm^o, 
Cuando  venia  d«  Boadi. 
Qui!  le  asió  con  irt«  corche.et 
La  ropilla  j  la  valona , 
y  linullegoalMsIaio 
(^"n  la  puhatad*  sorda 

V  le  quHo  loi  cólcheles. 
(fue  en  li  cárcel  le  abolonaa 
üe  justicia ,  j  aat  t«  socliiu 
De  cardad  MibiMrea? 

¿Se  teoliida  cuando  rilabas 
lliñeuilo  con  lina  Dula 
Üe  cruilos,  qne  llefité .  «  OS, 
VbT  ia  lioca  a  tlalahorn 
Le  metiun  nalmodedagii 

Y  i'iueal  pedir  pur  la  po*la 
Conreslun.  la  eoiirctiuu 
Le  vi  loi  pedir  deboca  I 
Pues  iCU^  *al#i  tú  itn  «1! 

¿ Iceiisanchas  porque  le  uoaki 
E  vaGeiilo  CanpituMil 
I'ue» nada ,  ami||o,  te a^n: 
Que  en  el  aaslo  de  I»  miiene 
Vo  soy  tu  ajudadecosU. 

iIledccm<j:iniie,CaUiJit 

canuA. 
Que  le  enoje*  poco  lo 


Pueijuro... 

canu. 
iOn«Jnra?iEl4i 
Porque  sin  uü  DO  lo  eobn. 

cavmuuio. 
Caloja. 

Pedro. 


iQnéA 


Pnesiqué  demealoi teludlia' 

caTua. 
SI  tú  medatitaotoiBOBU. 

CAvniaMi. 
tQnítlenea.nit^erT 

iQoéuaial 
Aquesta  manÜMa  roU. 

cumamo. 
Aquí  Henea  Telnla  eacoüw. 
Compra  un  naulo;  Uiaa,MBÍ. 
CATl'iA. 

No  quiero  nada. 

CAurcuno. 
AcabcnM. 
riaiBno, 
Itecoge  pronto  la  mooct. 

iEíoro?  "™"' 

CAwoumi. 
Si. 

vATWa. 
Bien  eflt: 
Compraré  un  maMo  de  gloria. 

CAsmuHO, 
Alto:  i¡  Granada  ú  noiir, 
U  salir  con  nueaira  boon. 

Habla  con  Pinlenw Id; 
Que  JO  haré  lo  que  ne  loca. 


pinK¡rro. 
é  lo  que  pudiere, 
i  lo  que  basta  ahora. 

{Yttiue,) 

ION  ÁLVAHO  y'bOÑA  ANA. 

DON  ALVARO. 

a  prima  se  casa 
le ,  será  justo 
es  tejéis  cou  gusto 
lito  de  esta  casa , 
orosj  pasión 
melancolia. 

PO^A  AXA. 

5  en  cortesía 
s  mi  corazón. 
Dox  Alvaro. 

sabré  morir 
que  este  desprecio 
ue  de  necio. 
i>o5a  ana. 

o  llego  á  sentir 
on  Alvaro,  el  amor 
leneis;  porque  infiero 
lis  como  caballero 
■líder  mi  favor ; 
ieuto  es,  que  mi  prima , 
icia  de  su  hermauo, 
don  Pedro  la  mano; 
ftcr,  me  lastima ; 
é  que  el  parabién 
an  del  nuevo  estado 
rse  malogrado, 
de  parar  en  bien; 
r;ns  estorbar 
liento,  me  bolgara. 

DON  ALVARO. 

luda  que  lo  intentara, 
el  tiempo  logar; 
'ece  imposible, 
delante  está. 

DO.^A  ANA. 

puzauo  vendrá? 
lede  ser  posible. 

ON  PEDRO,  D05ÍA  LEONOR  y 
js,  y  sacan  htees,  en  fin  de  ale- 
le la  boda,  y  canian  una  letra. 

DON  PEDRO. 

spera  venturoso 
rada  su  pasión , 
ndo  con  razón 
tire  de  vuestro  esposo, 
cha  puede  aguardur 
superior  esfera  ? 

DOÑA  LEONOR. 

;o  á  ser  la  primera, 
,  que  llega  á  gozar 
an  bien  fundrtdo 
or  vos  ha  tenido 
,  favorecido 
onslanle  cuidado; 
¡en  llega  á  poseer 
ue  no  mereció, 
ede  decir  que  halló 
contento  y  placer; 
el  guslo  de  mi  hermano, 
de  nueslroamor, 
)  dueño  y  señor 
da;  porfjueen  vano 
a  la  pretensión 
quiere  divlwir 
ue  llega  á  sentir 
lorlal  su  pasión ; 
e  eslimo,  dueño  mió, 
é  Campuzano  ausente. 


EL  VALIENTE  CAMPL'ZANO. 

DOIl  PEDRO. 

Cuando  estuviera  presente 
Fuera  lo  mismo,  pues  Go 
Del  valor  que  vive  en  mi 
Que  supiera  sujetar 
^)U  valentía*,  sin  dar 
Lugar  á  su  frenesi; 
Que  claro  está  que  he  sufrido 
Por  vos  sus  atrevimientos. 

DOSa  LEONOR. 

Vuestros  nobles  pensamientos, 
Como  cuerdos, han  tenido 
Itespeto  á  mi  voluntad. 
Tan  debido  á  mi  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Ese  la  vida  le  ha  dado ; 
Que  no  su  temeridad. 

ELVIRA. 

Señora ,  los  convidados 
Se  van  llegando. 

DO.SÍA  LEONOR. 

No  hay  gloria 
Mayor  que  casar  á  guslo. — 
Prima,  ¿qué  tienes? 

DOÑA  ANA. 

Tu  boda 
(Aqui  acabó  mi  esperanza) 
Es  para  mi  tan  gustosa , 
Que  solo  con  el  silencio 
La  festeja  mi  memoria. 

DOÑA  LEONOR. 

(>ran  ventura  hemos  tenido, 
Supuesto  que  el  alma  adora 
A  (ion  Pedro,  en  que  mi  hermano, 
Por  su  vida  escandalosa , 
No  pueda  entrar  en  Granada. 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien. 

DON  Alvaro. 
Con  esto  logra 
Mi  amor  su  mayor  fentura. 

DON  PEDRO. 

Ella  será  vuestra  esposa 
En  dando  á  Leonor  la  mano ; 
Que  es  dona  Ana  tan  hermosa 
Como  entendida. 

DON  ALVARO. 

Es  verdad. 

ELVIRA. 

Damas  y  galanes  honran 
Tu  casa  ,  y  muchos  se  vienen , 
Solo  por  ver  á  la  novia. 
Disfrazados. 

Salen,  de  re¿»í)40,  CAMPL'ZANO,  CA- 
TO JA  Y  PIMIENTO,  i9dot  con  espa- 
das y  broqueles, 

CAMPOZANO. 

Por  Dios  vivo, 

Que  está  la  casa  de  boda. 

CATUJA. 

La  entrada  ha  sido  discreta. 

PIMIENTO. 

La  salida  será  boba. 

CAMPUZANO. 

Bravos  convidados  hay. 

CATOJA. 

Callinas  habrá  de  sobra. 

PIMIENTO. 

Ln  mia  viene  demás; 
Á  Esto  es  casar?  Lindas  tortas 
Hemos  de  sacar  los  tres; 
Nuestra  Señora  de  Atocha 
Vaya  conmigo. 
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CAaPOSAKO. 

Gatuja, 
La  puerta ,  j  ruede  la  bola. 

CATOJA. 

No  pasará  ni  un  mosquito. 

PIMIENTO. 

Miedo  mío.  aqui  fué  Troya.— 
OyeSfCatqja. 

CATOJA. 

Adelante. 

PIMlENrO. 

Por  la  del  Carmen  preciosa 
Te  ruego  que  no  me  dejes , 
Auuque  me  hagan  pepitoria. 

CATOJA. 

Ten  buen  ánimo. 

PIMIENTO. 

Si  tengo. 
{Ap,  No  sé  cu  qué  parte  me  esconda.) 

DON  PEDRO. 

¿Embozados  en  la  cuadra  ? 

ELVIRA. 

Vienen  i  ver  á  la  novia. 

DON  PEDRO. 

Hidalgos ,  desde  allá  fuera 
Se  mira  mejor. 

CAMPOXANO. 

No  importa ; 
Que  somos  cortos  de  vista. 

DON  PEDRO. 

¿Hola? 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

¿Señor? 

CATOJyl. 

¡Linda  sorna! 

DON  PEDRO. 

Echad  esa  gente  fuera. 

PIMIENTO. 

Ya  empieza  la  carambola. 

CRIADO. 

Don  Pedro,  mi  señor,  dice 
Que  no  quede  aqui  persona. 

CAMPOZANO. 

Digale  al  señor  don  Pedro 
Que  mande  en  Constantlnopla. 

CRIADO. 

Señor,  dicen... 

DON  PEDRO. 

Caballeros, 
Los  que  de  serlo  blasonan , 
Este  lugar... 

CAMPOZANO. 

Seo  don  Pedro, 
A  la  señora  su  esposa 
Delante  de  usté  be  de  hablar 
Cuatro  palabras;  que  importa. 

DON  PEDRO. 

¡Cielos,  qué  escucho! 
DON  Alvaro. 

¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO. 

Diga  quién  es. 

{Sacan  lüt  espadas  y  riñen,) 

CAMPOZANO. 

Desta  forma ; 
Campuzano  soy,  eanalla. 

CATOJA. 

Y  yo  Catujade  Ronda.— 
A  las  luces. 

CAMPOZANO. 

Ya  está  hecho. 

CATOJA. 

¿Hemos  de  robarla  novia? 


DOÍl  (.lOftOH. 

¡Ajdenil,  trine! 


Primero  lia  de  ser  mi  hoiirft. 

{Campuxane  melé  á  euehilladaí  d  todoi 
tíentro,  nafa  lat  iucet ,  y  encuentra 
eoñ  Leonor  y  la  mete  en  iraiiM.) 


DOM  FERNANDO  DE  ZARATE. 


OfM,Caluji. 

cxo  [Dentro.) 
A  la  puerta. 
Oíao.  (Üeulrú.) 
A  li  escalera. 

urno.  [Deairt.) 
\  la  alcoba. 

No  me  dejes  aquí  (lenlro. 

uno.  (Dentro.) 
Luces  3  este  cuarto ,  bola. 

Salen  DON  ALVARO  »  mudos  een 
eet,g  ta  Catira  ¡oteeuehilta. 

jDóade camináis,  canall»! 

El  diablo  que  te  responda. 

C^TUJA. 

Pasa  adelante,  Pimieulu, 


JORNADA  TERCERA. 


[Tocan  cajat,  y  dicen  dentro.) 

Avancen  los  batallones. 

No  pase  la  iiiranltria 

De  esiv  muuLe,  basta  (|nc  el  ck-lu 

La  lormetita  aplaijuí^. 


rinirKO. 

Chinas, 
Rajos ,  nraiiizo,  pelotas , 
l'u^o,  demonios  j  lias 
Calcan  sobre  iioien  me  iri-jo 


I  vida 
I  iSedCaDipuzano. 


Kseí 


Ilueno. 
¡Oli.llrycseálPtra  vista 
Lii:i  U^i'^'i  dedi'nionios 
Klalniüitueloiicxdicia: 
Aniinuni'-r:insjandar 
t'oni'lliHloliaKIjIacinla, 
S¡n(*  H  ,iiaiiiXO  (1UC  arroja 
El  c:e!». 


De  nquella  vok  ,  si  el  oído 
,  No  iNu  míenle,  la  armuiiia 
t'.onocco,  l'imleiilo. 

I  Y  yo, 

A  pesar  de  la  neblina 

.  Ooe  congela  el  aire .  jiirgo 
One  esia  voi  jacarandina 

,  Ksde  Caluja. 

c^iPOiiAXo. 

¡  Dorraclio, 

'  ¿Caiujaaqui* 

I  ¿Nopoilia? 

j  Cuerpo  (le  Dios  con  el  alma 
I  \)\.\v  [li'sdt-  el  Andalucía 
'  Mu  trajo  al  Piaroonie. 

CAIPDZAXO. 

Quedo, 
se  encana  la  vista ; 
(imija  1 


I 


Elm 


'  iV  Pedro? 

CAHfVMTm. 

I  Catuja.  libra 

I  Lji  mis  bra/os  tu  descanso, 

!  Debes  á  las  ansias  mías 
I  l':sas  liidalgas  lineías; 
Va  ccsarui)  mis  desdiclial. 

¡  C*>l>UKA^O. 

¿TÚ  euet  Píaniunie? 

Piando 
VeofcoiHir  ti,  porr]nepian 
Huebo  las  que  ijuieren  bien, 

CANFVMXO. 

¿Cúmo  tuviste  noticia 

DemicuCnnadar 

Llegó 

l'nsí.M:idn  de  Castilla, 
V  iliónii'  a\  í«o  que  estabas 
Kii  iiira  y  itlra  conquista 
De  lulia  con  el  marqués 
De  l.ejjaués. 

piiiE:tTO. 
¡Linda  vida! 


r.ui'nlame  lo  que  ha  pasado 
Kn Granada  :  tu  venida. 
Klesliidodemi  hermana, 
t.ni|u<- ordenó  la  justicia 
Sobre  mi  pleito,  jen  Un, 
Lu  qne  ha}  alldi. 


I  Dila ,  en  taolo  qtu  gmia. 
I  uittu. 

'  Uespues,  Pedro,  que 
I  Iteiiunciando  la  ncr 
;  Pidió  sagrado,  5  la 
Convento  eia  — *~ 


inrendert^ei 
Porque  de*pKbaM**IIM-<t 
AlT»lledeJos*ni  '  ■ 

~       isusiaaM  9  4 


Claro  esta  itoo  qi 
i'.on  mi  uniU)  ■«  »*•; 
Tuc^xnvaüre,  A lon««  Crespo, 
Vit^udonie  sin  capiun . 
OuiíO  hacerme  eutnparita 

V  Vínome  a  titilar; 
Dijume:  iSeonr G*iu|b. 
SihatFjlta.tio  bliara 

In  3)i)nibrff  üe  bkD  ((At  aeaát 
Atodanecesbaad.* 
Yoleaijc   ifíeorcoaipMtMi 
La  fi>  no  pgtdetnftiiúAi 
Solo  tenKO  U  WWWÍ^« 

ItL'iilicóme ;  •4fl^^^^Ht 
iodos  nacinioiMimH 

Y  solo  Noé  coavloa 
Foque  loa  bl 


V  la  lePRO 

Porradas  de  nl 

t!ii  cnanto  bniiKre 


Kn  loda  aquMtacr 

Su  respuesta  pernleí 
Correrá  í  aun  lolari.* 

K.cndi.'f.'.lN-^m.sin. 

Como  qnroD  quiere  pwt 


todounpleLioDiígMult  ^ 

■       -Í8a,qu«*NÍI 

liAs  allá 


¿ÑoMlie,  dlga,qu«i  P 


Le  ^uardojofcu  lagar 
;  l>iensa  que  taj  HirfH. 

Lai|ll(>  iRhjo  de  Afcri*.- 


Tan  It' 
Se  crii 
-.  Jcsu'^ .  niTuuiíA  aun 

La  vprdadde  par  cu  pw 
l^uaudo  le  enirú  nurlai 
i 'el  rctpr'lo  crimina  L 
SicúlaJaga  Mon^UÉ    -■« 
V  ouandu  tMqulM  mi  jv« 


uandutMi|utMHi^w« 
iiienit.conBBlfliMi 
l^ensfflUiiiiiiíiaig 


7.U  reidores 
Vdijele! 
Le  liad; 

Oeste  di 

i:omo  ensrfladftiMpUií 
IJ  ü  ['ane  al  Cbmpiot^ 
Uo<)iie  eras  tú  mi  galaai 
Euuó  en  eua  bjnaliaia, 
V  si  va  i  dadr  vecdad,  . 
No  emeAdí  411a  tenia  UHi 


?  la  vid(»  entrar; 
me  con  eslrucndo 
olegio  Real, 
en  decir  todos 
1  de  confesar; 
iiez,  que  me  absolvía, 
lienza  ó  caridad , 
ue  confesase 
'O  muertes  no  mas ; 
je  en  el  Rosario 
3S  en  Milán , 
}'d  una  de  hueso, 
[]  Cádi7.,  de  cristal; 
y  manda  luego 
>  criminal 

pretase  las  cuerdas, 
lidíese  cuntar; 
slion  sobre  quién 
de  desnudar, 
al  camarero 
leza  solar; 
ne  Yt  punto  menos 
n  sor  te  de  Adán  , 
le  mi  pecado 
*  bien  ni  mal; 
causa  bastante 
er  apretar' 
ijer  como  yo 
inculiad ; ' 
y  por  cien  escudos 
endí  el  ajunr, 
misericordia, 
la  cejó  atrás;    * 
icmpo  tu  hermana 
ya  de  se^^lar, 
Pedro  y  con  su  honra, 
^n  otro  tribunal; 
ella  nalabra, 
lió,  de  no  sé  cuál 
le  que  ella  hizo, 
de  voluntad ; 
)a,  ella  pedia, 
el  pedir  y  negar, 
'Ció  su  probanza , 
que  probará; 
o,  vitMidome  libre, 
irme  pregonar, 
atos  de  dos  suelas 
s  al  cordobán; 
igo  en  Barcelona 
la  necesida J , 
;ulpé  las  mujeres 
*rtas  de  hambre  se  están  ; 
c  dos  leguas  antes 
r  á  la  ciudad 
lanés,  dando  al  aire 
puntas  de  Milán; 
mosna .  y  él 
en  lengua  bozal , 
con  la  loscar.a : 
"opo  de  variar; 
1  (¡uereis,  be'a  dona'N 
V  un  pedazo  de  pan.— 
espondió;  chenii  csenti 
carroni  é  fromax.» 
»or  aquesta  cruz, 
ire  esia  daga  está , 
stómago  le  vino 
)és  tan  igual, 
no  es  por  él ,  no  alcanzo, 
in  poner  un  real 
:isa,  un  jnrro  de  agua  , 
hablar  de  la  mar; 
nenie,  con  darle 
venial , 

la  por  excelencia 
I  á  un  sacristán, 
!io  de  «patrón  caro», 
racioso  ademan 
lita  de  esperanza 
na  caridad, 
é  algunos  escudos, 


EL  VALIENTE  GAMPUZANO. 

Como  un  águila  caudal ; 
Tuve  noticia  que  estabas 
En  Liorna;  parlo  allá 
A  tiempo  que  ya  las  tropas 
Empezaban  á  marchar 
A  Berceli ,  y  poco  á  poco 
Nc  vengo  pian  pian 
Al  Piamoute,  sm  decir  : 
« ¿Adonde ,  mujer,  te  vas?» 
Esta  es ,  Pedro  de  mi  vida, 
La  historia,  sin  el  anal , 
Escrita  al  pié  del  camino. 
Sin  volver  un  paso  atrás ; 
Si  estimares  mi  fineza , 
Amor  le  lo  pagará, 

Y  de  no,  yo  tengo  pies 

Y  sé  el  camino  real. 

Yo  soy  tuya,  ya  lo  sabes ; 
Para  íní  lá  guerra  es  paz , 
Que  este  negro  querer  bien 
Nos  hace  uuerer  muy  mal; 
Árdase  Italia  con  guerras, 
Enciéndase  el  pedernal, 
Balas  desnidau  los  orbes, 
Cúbrase  oel  sol  la  faz, 
Despidan  rayos  los  montes. 
Que  este  corazón ,  que  está 
Pendienlede  tu  valor. 
Sabrá  en  tu  servicio  dar 
La  vida  en  cuanto  durare 
El  espiriiu  vital ; 

Y  si  la  fortuna  adversa 
No  nos  quisiere  ayudar, 
Ruede  el  mundo,  arda  Berceli , 
Viva  España ,  llegue  el  zas , 
Muera  el  turco,  y  esta  vida, 
Cansada  de  |>elf*ar. 

Cercene  de  estos  contrarios 
La  vendimia  natural , 

Y  dure  lo  que  durare. 
Como  cuchara  do  pan. 

CAMPUZANO. 

Vuelve,  Catuja,  á  mis  brazos, 

Y  seas  muy  bien  venida. 

VOCES.  {Dentro.) 
Pase  el  ejército  el  Seca. 

PllltE.>TO. 

En  Boma  hasta  la  barriga 
Nos  daba  el  agua ,  por  Dios. 

CAÜIPUZAXO. 

Esta  que  ves  á  la  vista , 
Plaza  la  mejor  de  Italia, 
Berceli  es ,  y  en  siete  dias 
De  España  será. 

PIM1E?(T0. 

A  ser  mia, 
No  anduviéramos  en  eso. 

CATUJA. 

No  es  tan  fácil  la  conquista; 
Pero  ¿qué  importa  que  vengan 
Frontero  de  esa  colina. 
Con  mas  de  seis  mil  caballos , 
Si  trae  el  Mirqués ,  á  vista 
De  Marte  ,  quince  mil  rayos 
De  Andalucía  y  Castilla? 

CAVPUZAXO. 

Y  cuando  no  los  trajera , 
¿No  basto  yo  á  la  conquista 
De  un  mundo? 

CATUJA. 

Si  yo  me  pongo 
A  tu  lado,  bastarla. 

CAIIPOZANO. 

No  estamos,  Calnja,  agora 
En  Granada. 

PI1IIB!«T0. 

¡  Ay  patria  mia ! 
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C  ATOJA. 

Oyes ,  no  como  granadas : 
Porque  mi  oflclo  es  abrirlas. 

PIMIENTO. 

¿Cómo? 

CATOJA. 

Abriendo  las  cabezas , 
Que  son  las  granadas  mias; 
Pero  so  excelencia  sale 
Con  la  nobleza  lucida 
De  el  ejército. 

CASPDZANO. 

Pretendo 
Pedi'rle  una  compañia. 

PlWIKffl^O. 

En  los  infiernos  la  tenga 
Quien  me  trajo  de  Cistilla ; 
Si  el  marqués  de  Leganés 
Tela  diere,  será  en  cifta. 

SaUn  EL  MARQUÉS  DE  LEGANÉS, 
leyendo  una  carta;  DON  MARTIN  p 
SOLDADOS.  Tocan  cajai. 

Dice  su  majestad  (que  guarde  el  cielo 
Por  esta  carta)  nue  el  sitiar  la  plaza 
En  el  Píamente  ( á  su  grandeza  apelo) 
Deja  á  nuestra  elección. 

DOX  ■ARTIÜ. 

Berceli  abraza 
De  este  pais,  con  bélico  desvelo. 
Cuanto  poder  su  corazón  enlaza 

Y  cuanto  puede  darle  la  arrogancia 
Del  alterado  aliento  de  la  Francia. 

El  cardenal  de  la  Baleta  tiene 
A  nuestra  vista  trece  mil  infantes 

Y  cinco  mil  caballos^  y  previene 
Bomper  nuestras  truicheras  de  dia- 

[mantes; 
Impedirle  el  socorro  nos  conviene , 
Celando  con  ardores  vigilantes 
De  las  armas  del  Bey  el  sacro  solio. 
Del  mismo  Marte  eterno  capitolio. 

ííO'%  MAÜTlIf. 

El  de  la  Baleta  intenta 
Sin  duda  alguna  avanzarse 
A  las  trincheras. 

MAiiQrés. 

Y  fuera 
Agora  muy  importante 
Saberlo  de  alguna  espia. 

CAMPUUIVO. 

Eso,  Señor,  es  muy  fácil , 
Si  vuecelencia  me  da 
Licencia. 

MARQUES. 

¿Quién  sois? 

CA3IP0ZA*'<I0. 

De  Harte 
Un  soldado,  |>ues  lo  soy 
De  vuecelencia. 

voces.  {Dentro.) 
Tiradle 
Antes  que  al  agua  se  arroje , 
Y  si  va  al  bosque,  matadle. 

MAlQl'iS. 

Del  campo  enemigo  es 
Sin  duda  espia. 

D0!f  MART1?I. 

Ya  parte 
La  corriente  al  rio. 

CAMPUZAICO. 

¿Cómo? 
Sacarélc,  aunque  los  mares 
Del  norte  le  oudan á fondo.      {Vate.) 


PISIE5T0. 

El  demonio  que  le  alcaace. 

MARQUáS. 

Animoso  es  el  soldado; 
Al  rio  se  arrojó  precipilaüo, 

Y  eo  diluvios  de  nieve, 

Dos  elementos  con  los  brazos  mueve; 
Ya  acomete  al  Trances  en  la  corriente, 

Y  del  campo  enemigo  sale  genio 
Disparando;  á  la  nieve  desafía, 
Por  sepultar  la  vida 

Del  valiente  eapañol ,  rayos  de  fuc^^o. 

PIMIENTO. 

Ya  se  hunden  los  dos ,  ya  salen  luego. 
Ya  se  ahogan ,  ya  nadan ,  ya  pelean , 
Ya  no  quieren  los  diablos  que  se  vean, 
Ya  mi  umo  le  agarra  del  cogote, 

Y  le  saca  á  la  arena  del  bigote ; 
¡Jesús,  que  le  han  tirado  á  la  modorra! 
La  Virgen  de  las  Aguas  te  socorra. 

SaleCÍLmVZX^O,ytrae  UNA  ESPtA, 
como  que  $aic  del  rio. 

CAMPOZAtXO. 

Vuecelencia  examine  aquesa  espía. 

MARQUÉS. 

Notable  es  su  valor,  por  vida  mia.— 
Huélgome  de  conoceros , 
Que  sois  valiente  soldado; 
¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

CANPOZAXO. 

Pedro 
De  Alvarado  y  Campozano. 

MAnQCÉS. 

¿Quién  sois  vos? 

ESPÍA. 

Piamontés. 

CATDJA. 

Por  eso  viene  piando. 
Como  del  agua  ha  salido. 

MARQCÉi. 

Sea  pues  examinado 
Por  el  derecho  de  guerra. 

DO.^  lARTIN. 

Vamos  de  aquí. 

(Vase  la  espía  con  don  Martin.) 

MARQUÉS. 

Campuzano, 
Venid  conmigo;  que  tengo 
Cierto  puesto  que  encargaros , 
Donde  el  valor  se  acredite. 

CASPtZANO. 

¿Tanto  honor? 

MARQUÉS. 

Sois  gran  soldado. 

{Vate.) 

CATDJA. 

Oye  vuecelencia,  ¿hay  otro 
Para  mí?  Porque  estas  manos 
.Saben  derribar  dragones. 

CAMPUZANO. 

;.Catuja? 

CATIJA. 

¿Pedro? 

CAVPUZATCO. 

De  espacio; 
Repara  que  eres  mujer. 

CATCJA. 

Sí  lo  soy,  mas  no  reparo. 

canpcza:<o. 
Basta,  digo. 

(Vate  Campuzano  tra$  el  Marqués.) 

CATDJA. 

Lindo  cuento; 


DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 

Parece  que  nos  burlamos, 
i  Que  me  hiciese  Dios  mujer ! 

PIHIENTO. 

No  hizo  conmigo  otro  tanto. 

CATDJA. 

i.  Mujer  (fuipres  ser,  infime? 
En  tin ,  eres  hombre  bajo; 
¿Quieres  ser  valiente? 

PIVIEXTO. 

Sí. 

CATDJA. 

Saca  la  espada. 

PiaiE!(TO. 

Sacado 
Esté  primero  del  mundo. 

CATDJA. 

Por  vida  de  Campuzano, 
Que  si  no  la  sacas  luego... 

PIMIENTO. 

Tente ,  mujer  de  los  diablos; 
Que  ya  la  saco. 

CATDJA. 

Acabemos. 

PIMIKXTO. 

De  campiña  so  ha  cerrado. 

CATDJ\. 

Sácala,  digo. 

PIMIENTO. 

Ya  sale , 
Aunque  con  mucho  trabajo; 
Que  es  muy  honrada  doncella. 

{Saca  la  espada.) 

CATDJA. 

Con  esta  daga  en  la  mano. 
Si  note  deliendes,  digo 
Que  le  he  de  romper  los  cascos; 
¿Sabes el  ángulo  obtuso? 

piMiE2rro. 
No  le  sé. 

CATDJA. 

Tírame  un  tajo. 

PIMIENTO. 

Eso  es  habla  r  de  Toledo. 

CATDJA. 

Mira  que  no  estás  plantado. 

PIMIENTO. 

Sí  lo  estoy,  V  con  raíces; 

¡  Oh  qué  lindo  está  el  naranjo ! 

CATDJA. 

;^No  sabes  la  irremediable? 

PIMIENTO. 

Esa  es  la  muerte. 

CATDJA. 

CuiUdo, 
La  irremediable  es  aqoesta. 

{Dale  con  la  daga,) 

PIMIENTO. 

;  Ay,  que  me  ha  abierto  los  cascos ! 
Cohfl ,  conQ ,  conflsion. 

Sa/^  CAMPUZANO. 

CAMPDZANO. 

¿Que  es  esto? 

PIMIENTO. 

Confísionario. 

CAMPUZANO. 

Catuja,¿quéesesto7 

CATDJA. 

Nada ; 
Este  Pimiento  no  es  bravo, 
Sazona  muy  bien  un  pollo, 
Y  no  pica  de  ser  gallo. 

PIMIENTO. 

Que  me  ha  abierto  la  cabeza. 


CATOfá. 

Es  OD  picaro  nengudo. 

CAMHIIáaO. 

Muestra  á  ver. 

PIHIEXTO. 

Qaado,  f|Mdila. 


No  hay  sangre;  loflia« 

Porque  te  qu^es  de  wns.      (M 

¿También  t¿  me  das  dcaano? 
busca  luego  qnien  te  alrra  • 
Pon]ue  me  lleven  mil  diablee 
Si  te  sirviere  ona  bora. 

CAMPCIAMI. 

Basta  pues,  al  caso  vamos; 
El  Marqués  me  ordena  qae 
Vaya  esta  noche  con  eaatio 
Soldados  al  río  Cobo, 
Kn  cuyo  arroyo  ha  labmdo 
Un  puente  el  lirsneés;  sospeche 
Que  le  guardan  eloo  soldados, 

Y  cogiéndolos ,  CaUíja, 
Como  dicen ,  descaídsdosi 
Les  be  de  ganar  el  sitiOt 
Aunque  me  estorben  el  pase; 
Tú  y  Piínieuto  os  qnetUréls 
En  el  campo. 

CáTVIA. 

Quedo,  paso; 
Esta  hoja  no  se  qneds. 

nniBNTO. 

La  mia  si ,  de  ordinario. 

GAMPOUSIO. 

Alto,  pues,  con  este  ardM 
Pienso  que  podré  matarlos; 
Cerca  del  puente  se  da 
De  comer  a  los  caballos; 
Yo  he  de  ungirme  qne  soj 
Alguno  de  los  criados 

Y  be  de  acometerlos  sohi» 

Y  vosotros ,  k  lo  largo« 
Avisaréis  del  suceso. 

CATDIA. 

Esti  bien;  al  ponto  vamos. 

riaiExro. 
Vayan  astedes  con  Dios. 

CATCJA. 

Camina,  mandil. 

piamrro. 

De  espacio. 
Yo  no  quiero  ir  por  el  poenle ; 
Que  quiero  pasar  el  vado. 

CATOJA. 

Camina ,  digo. 

pinmrro» 
Camino. 

CATOIA. 

Pase ,  pues  no  es  hombre. 

raHERTO. 

Paso. 

(Ap.  Si  yo  llegare  á  la  pnente. 
Me  lleven  caairo  mil  dhbkM.) 

(Vmís.) 


SaUn  DON  PEDRO  v  DORA  LEOXOI 
^cosiíjio. 

BON  rsano. 

¿Asi  has  venido,  Leonor. 
Con  riesgo  tan  conocido, 
A  buscarme? 

no^A  LBoacoa. 

Siempre  ha  sido 
Privilegiado  el  honor. 
De  Granada  te  auseotastOi 


ddo  alevoso 
ra  de  esposo 
que  ordeoaste. 
me  despreciada, 
^  afligida, 
igro  roí  Tída 
'ga  Jornada. 
i  Italia  venias 
srceli  llegaste» 
ierra  entregaste 
íes  7  las  mias. 
:|uerer  vivir 
,  valor  se  llama; 
la  vida  la  fama, 
enso  morir. 
1  no  hi*  de  ie:ner 
!  tiranía, 
1  tu  alevosía 
me  poder, 
a  de  casarte 
porque ,  de  no, 
ojer,  sabré  yo 
Dgrato,  quitarte. 

D03I  PKoao. 

mfieso  que  debo 
r  palabra  y  mano; 
por  tu  hermano, 
zoo  apruebo, 
e  afrentó, 
o  darme  la  muerte, 
'bia  me  advierto 
;ai»a ,  pues  no 
arar  tu  inocencia 
in  afreulado. 

DO.^A  LEOüOn. 

)r  esta  violado, 
ta  duek)  evidencia. 

D0?l  HBDRO. 

o  he  de  vengarme. 

DO.SÍA  LEONOR. 

trímero  ha  de  ser. 

DOÜ  PEDRO. 

is  mi  mujer. 

D05ÍA  LEO?(OR. 

( que  has  de  engañarme. 

DON  PEDRO. 

ano  he  de  buscar. 

D05ÍA   LEONOR. 

nde  está? 

hO:{  PEDRO. 

No  sé, 
buscaré. 

DOÍ^A  LEOKOR. 

me  ba  de  vengar. 

DO:i  PEDRO. 

i  entonces  suspende 
case  contigo. 

D05ÍA  LEONOR. 

dor,  enemigo, 
ngre  se  ofende? 

DOVICO,  capitán  francés  f 

y  DOS  SOLDADOS. 
SOLDADO  1.^ 

»ion,  español. 

DON  PEDRO. 

del  enemigo, 
sion ,  hemos  dado. 

DO.^A  LEONOR. 

cielos  divinos! 

LDOOVICO. 

spada;  ¿qué  aguardas? 

DON  PEDRO. 

lien. 


EL  VALIENTE  CAMPUZANO. 

UIOOTICO, 

A  Lvdovíeo, 
Coronel  de  Francia. 

DON  PBORO. 

Basta; 
Por  tu  prisionero  digo 
Que  me  confleso, . 

LODO  VICO. 

¿Quién  es 
Esta  dama  ?  Que  yo  miro 
Abreviado  el  cielo  en  ella. 

DON  PEDRO. 

Ks  mi  esposa ,  y  te  soplico 
Que  veneres ,  como  noble^ 
Su  honor,  pues  ilustra  el  mío. 

LODO  VICO. 

Es  muy  justo.— Dola ,  en  mi  tienda 
La  alojaréis. 

dcIa  lsoiu>i.  (Ap.) 
¿Qué  delito. 
Cíelos ,  cometí  en  bnsear 
El  honor,  por  quien  peligro?    ( Vase.) 

LODOVIGO. 

Rntre  tanto  que  brindamos, 
Con  el  decoro  debido, 
Al  invicto  cardenal 
He  la  Balcta,  en  el  sitio 
Segundo  del  puente  pongan 
Dos  soldados. 

soldado  i.® 

Ya  k)  he  dicho. 

(Descúbrese  el  pabellón ,  y  véate  ttna 
mesa  con  recado  4e  viandas  y  vino,  y 
siéntanse  los  franeeéet ) 
looovico. 

Bravos  son  los  españoles. 

SOCDADO  1.** 

Sin  duda  el  juicio  ban  perdido. 

LCDOVIGO. 

Piensan  ganar  á  Berceli. 

SOLDADO  3.^ 

Por  cierto  gran  desatino. 

Sale  CAMPUZANO,  eon  un  capote,  y 
traerá  un  amero  de  cebada,  y  ven- 
drán  con  él  CATOJA  t  PIBUENTO. 

CAMPOZANO. 

Pimiento,  Catnja,  aquí 
Podéis  quedar  escondidos 
Entre  tanto  que  yo  llego. 

CATUJA. 

Pedro,  vaya  Dios  contigo. 

LODOVICO. 

Monsiur,  á  la  salud 
Del  Cardenal. 

SOLDADO  1.® 

Y  le  brindo. 

CAMPOIANO.  (Ap.) 

A  lindo  tiempo  he  llegado; 
Que  ya  la  salud  les  vino. 

{AfíriH  la  cebada,) 

Limovico. 

Hago  la  razón. 

CAXPVZAXO. 

Y  yo 
Aquesta  cebada  limpio. 

LODOVICO. 

Ese  mozo  de  caballos 

¿Está  borracho?~-Hola,  amigo. 

CAnPDlAIIO. 

¿Qué  mandáis? 

LUDO  VICO. 

Pasa  adoluta. 


CAWDUM. 

Monsinr,  la  cebada  limpio. 

LDDOTIGO. 

¿No  edias  de  ver  lo  que  baeost 

CAMPOEAHO. 

Monsinr,  la  cebada  limpio.    • 

Liaovico. 
A  pesar  de  toda  Espafia« 
Hemos  de  romper  el  sitio 
De  las  trineberas  de  Corbo. 

SOLAAOO  i.^ 

Embestir  seró  preciso. 
Limovico. 
Por  vida  del  rey  de  Francia, 
Que  han  de  levantar  el  títio 
Mallana. 

SOLDADO  2.* 

Amigo,  ¿estáis  loeo? 

CAXPDZANO. 

Bf  onsior,  la  cebada  limpio. 

LUOOVIGO. 

¿Qué  es  esto?  Matadle  i  palof . 

CAIFUSAIIO. 

Ni  aan  el  acero  braüido 
Suele  matar  i  espaAolea, 

LODOVIGO, 

¿Español  ?  Traición  ba  sido.— 
Ah  de  la  guardia,  soldados. 

CAlPOIAaO. 

Los  soldados  de  Fiiipo 
Son  todos  desta  manera. 

CATOJA. 

Y  las  mojeres  lo  mismo. 

LODOVIGO. 

¿Qué  rayo  es  aqneete ,  elelot? 
(Mélenlos  á  euMMadoi,  y  P^mümUo  h 

tienta  é  eemer  é  te  Mea*.) 

Olio.  {Deiúro.) 
Al  foso. « 

orno. 
Atrio. 

OTRO. 

A  la  arena. 

LODOVIGO. 

Perdidos  somos. 

PinilHTO. 

Yo  no. 
Porque  nunca  me  be  perdido; 
A  mesa  puesta ,  es  nn  loco 
Quien  uo  come.  iLIndo  arbitrio! 

LODOVICO. 

Arrojémonos  al  agua. 

miEirro. 
¿AI  agua  dijo?  Yo  al  vino. 

GASPOIAIIO. 

Ninguno  se  eseapo;á  elloi. 

GAV1UA. 

No  ba  de  quedar  uno  vivo. 

{Salen  huyendo  leeftmseeeet^  y  Caoh' 

putano  aeucbUlánideilpt ,  y  te  meíeB 

por  la  otra  puerta.)    • 

puheuto^ 
A  ellos ,  cuerpo  de  Dios, 
En  tanto  que  yo  les  l>rindo. 

Sata  LDDOYICO. 

LOiOVICO. 

El  puente  nos  ban  ganado. 
Pero  aqui  un  emSol  niro.— 
Muere ,  espaM. 

PniBIITO. 

Bata  postre 
Me  ha  venido  i  dar  Galvino. 

{Yante.) 


(Odia.) 


Daie  la  balalla,  lalítnde  en  euadrUIat 

LdSKSFA.ÍOLEtaeufAíítantfúLUS  FRAN- 
CESES ,  T  CATUJA ,  cea  sus  nocnile- 
Ros,  le  mitmo,  lalleail»  g  entrani». 


SalenEL  MARQUÉS  i  DON  HAItTIN. 

A  Dios  le  demos  la«  BTUcias 
be  comiuisla  laii  lirrSica. 

Cuarlvl  pillen  los  Tendidos. 

MARQUÍS. 

Parécemejusiacosa 
CuiiLtclérsíle. 

CAipnikno.  (dentro.) 

Primero, 
Don  Pedro,  ha  de  ser  nil  botira 
Uuclu  vida.  Mucre,  iur^ime. 

110.1  rtma. 
Uucrlosa]'. 


■ARttD^S. 

¿Quién  lurba  agora 
L3Í  glurias  de  aqueste  (lia  1 

SOLDADO. 

¡Acción  leinerarla  t  loes! 
A  duii  l'eilro,  aiiuin  hidalgo 
be  Granalla,  mató  agora 
Camp  Ulano. 

■  ARQUES. 

¿Qué  dt'cisT 

Sai'lieolequemeoitja 
Vui-celencín  dus  palabras. 
No  liaj  vida  comu  la  honra. 
Hi  hermana  es  iqnesla  dama ; 
Vretendiula  por  uspoaa 
Don  Pedro,  no  me  iHunlaba 
Kd  sangre ,  eslorbii  lu  boda 
A  cosía  de  alguoas  vidas ; 
V¡u«  i  la  guerra ,  goióla 


DON  t'EANANDO  DE  ZARATE. 


Üe  no  casarse  con  ella,  ' 
1.0  [USO  lueeo  por  obni. 
A  usen  I  use  de  Granada 
M  JiGrinauu.  por  SQdeshüora; 
Vino  á  hutcade  k  Oerceli, 
Supela  11  famia  nevosa 
DedonPeüro  jrtllleJUUerie, 
LoprímíTopormlboiirn, 
Lo  seguiiilu  por  fni  sangre. 
Sipor  har.ana  tanriropid 
üoina  es  vendar  til  liunor 
UereKCO  cistiuu ,  rompan 
Lus  lejes  de  ^  justicia 
Los  decretos  que  se  logran 
£b  virtud  de  la  nobleía. 
Vuecelencia ,  1  úidon  £uri)pi. 
Po  r  su  sanare  y  bút  su  espada, 
Seaunila  Aleiandro  nombra. 
Mande  f|ue  me  den  la  muerte;- 
Que  pues  vengut  con  heroica 
\dleaiUj  pundonor 
L  liarle  que  í  mi  me  toca, 
Glortaiue  erilnmuerL', 
\T(Ia  el  morir  úestí  forma, 
TrlnnlaiiQ  inaucliar  mi  sangre, 


Sus  ha  JtaÁas  valerosas 
[lej^4>.=critascoii  aior 
fio  el  iihro  de  una  hoja, 

■  ARODÍS. 

Camputano,  mi  Justicia 


M  l^liirlj:iii  I  Lina);  lunas; 
El  del  (u  i|ue  liabi:is  lieclii 
No  admile  misericordia. 


jQué  es,  Senor,]o<]<ieordenat$T 

MRQUÉS. 


Suplico  me  oi^a 
Vuecelencia  una  pala  lira. 
En  csla  insigne  «iclorit, 
En  este  asalto.  Señor, 


Se  sriialó  de  lil  fbcM 
Cimpui^no,  que  trntlim 
ICniidiar  sti  espada  hef¿lcs 
El  iiiisuio  Aníbal :  no  ei  joita 
Que  tia'.añss  Un  Tslrroiit 
Se  obs curricán  con  la  ma«l<; 
lina  merced  geoensa 
He  conceda  vneeelenda. 


Vnesenorfa  de  tod» 
Acciones  Fí  propio  daeAo, 

Bo  lodo  L'uiínio  miniiare. 
totí  Bum. 
Siempre  vuecelencia  at«  baan; 

Y  asi ,  rn  eMCondiJo, 
Le  pido  perdone  agora 
A  Ciinpuianúel  drllio. 

Si  lo  rué  el  venpr  ni  bonra. 

■UQDtS. 

Un  soldado  tan  TaUcnle 
Quede  libre . pues <iiie  logn 
So  fon  una  en  vuestro  .inipara; 
\  por<|iiesea(ieEle  a?on 
A  servir  con  mas  Wlor, 
Desde  ho|r  el  titulo  (ua 
Re  caplUn. 

UBPOUXO. 

HIsaftetM 

Con  el  silencio  m  reapond». 

BoSa  LiDHoi. 
To,  pasando  1  meior  Tida, 
Pretendo  aer  religiosa. 
G*Tt;u. 

V  JO  rolTerme  á  Granada. 


V  á  la  ierd:idefa  hi^lnria 
Del  valimle  Gatnpiumo 
DaDnel  pneLaa^ora. 
A|>i!laDdo  i  la  seguiidi 
Pirte  lie  tus  valerosas 
lUiañas,  que  rueroii  siempre 
Dignas  de  inmurlsl  inemona. 

TORO*. 

Y  aquí  la  celebre  historia 
De  Oampntaoo  da  Ba: 
Perdonad  sos  Tallas  toda*. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITUf  ADA 


.  MANCEBON  DE  LOS  PALACIOS, 

o  AGRAVIAR  PARA  ALCANZAR, 


DE  DON  JUAN  TELES 


PERSONAS. 


r  pníl/'"'"^"^'     i>o5!a  Juana  de  mendo- 

niio 

NRIyCEDELARA.      í>ON  RODRIGO,  ,« /i.. 


do.Sa  isabkl  de  cas- 
tro. 

PERO  ALONSO,  vieio. 


RUFINA,  gracioia, 
RACIMO,  grac'mo, 
BELTRAN. 
Criados.-AcohpaSíahiekto. 


RNADA  PRIMERA. 


dentro  varias  vocet^  y  entre 
doña  Juana  y  el  Mancehon ,  lo 
nte : ) 

voz  1.' 
)ára! 

voz  2.» 

¡  Aguarda ! 
voz  3." 

¡  Espera  I 

DOXA  JUA?CA. 

'  quien  mi  peligro  ampare! 

MAÜCEOON. 

babrá  que  lo  repare. 

RACIMO,  gracioso t  vestido  de 
labrador, 

RACIMO.  (Ap.) 

oque  tal  hiciera. 

ner  un  majadero 

con  valor  profundo 

iCf  cuando  en  el  mundo 

quien  detenga  un  cochero! 

¿re,  que  se  arrojó, 

ue  se  despeñaba, 

na  furia  brava 

3  le  embarazó ! 

e;  ei  riesgo  viene 

lenos  amarillo. 

líeoe  de  membrillo 

!  que  tanto  detiene! 

era  hacer  Sansón , 

;  fuerzas  mas  que  humanas, 

ules,  en  diez  semanas  , 

ha  hecho  el  Manceboii; 

indo  corre  h.^cia  tras 

(a  un  coche  por  lema, 

elendrá  una  (lema, 

lo  que  detiene  mas; 


Y  agora  por  el  estribo 
Toma  una  dama  eo  el  poerto, 
Con  el  corazón  inuymaprlo 

Y  con  lo  hermoso  muy  vivo. 

Sale  EL  MANCEBON,  de  labrador, 
con  ÜOf^X  JUANA  en  brazos, 

IIA.^CCB04X. 

De  aquel  peligro,  SeíJora, 
Estáis  ya  libre. 

D05ÍA  JUAÜA. 

iAy  de  mi! 

RACIMO. 

Parece  que  vuelve  en  sí. 

MANCEBON. 

Tendrá  el  prado  nuera  aarora. 
El  cielo  nuevo  esplendor, 
{Ap.  Como  yo  nuevos  antojos; 
Pues  desde  que  vi  sus  ojos. 
Conozco  que  es  fuego  amor.) 

RACIMO. 

íTú  amor?  Buena  novedad 
En  tu  condición  seria. 

HANCEBOÜ. 

Guarda  el  amor  para  uu  día 
Todo  el  gusto  de  una  edad. 

WiñA  JOAÜA. 

¡Qué  suceso  tan  extraño! 
En  vano  alentar  porHo. 

MANCEBOS. 

Mas  extraño  ba  sido  el  mió. 
Pues  me  ha  hecho  mayor  daño. 

DO.^A  JUANA. 

¡Jesús!  ¿Dónde  estoy? 

UANCEBO.N. 

Segara; 
Asi  lo  estuviera  yo. 

DO^A  JUANA. 

¿Por  qué? 


HA.XCEOO:!. 

Porque  roe  dejó 
Sin  alma  vuestra  hermosura ; 
Pues  en  la  dicha  de  veros. 
Siendo  forzoso  el  amaros, 
Se  hace  peligro  el  hallaros 
Con  el  susto  de  perderos. 

hOiÍA  JÜAMA.  (Ap.) 

Si  la  turbación  pasada 
No  me  dura,  este  lenguaje 
No  es  natural  deste  traje. 

MANCEBOS.  (Ap,) 

Toda  el  alma  está  trocada, 

Y  los  sentidos  también. 

D05ÍA  iOANA. 

Yo  os  confieso,  agradecida, 
Que  á  vos  os  debo  la  Tida. 

■ANCEBOX. 

Y  me  la  pagáis  muy  bien. 

DO.^A  JUAXA. 

¿Por  qué  con  vos  me  malquisto? 

■AXCBBOIC. 

Por  haberme  vos  quitado 
Lo  mismo  que  yo  os  be  dado. 

IM)^A  JUAJf  A. 

¿Con  qué? 

MAXCEDON. 

Con  haberos  visto. 

D05ÍA  JUAIU. 

Pésame  que  á  pena  tal 
Haberme  visto  os  condene. 

■AXCEBON. 

No  os  pese  tanto;  que  tíeoe 
Mucho  de  bien  este  mal. 

DO.^A  JUANA. 

No  es  bien  el  que  da  disgasto. 
Ni  asi  le  debéis  llamar. 

■ANCCeON. 

Tiene  un  no  sé  qaé  el  pesar, 
A  qaiea  apadrina  el  gusto; 


One,  por  mas  que  la  porfía 
Desacreü liarle  ordena, 
Sí  le  busca  como  pena, 
Le  encuentra  como  alogria. 
Mas  del  susto  recibido, 
Decidme,  así  os  guarde  Dios, 
Si  os  hubeis  cobrado  vos 
Tan  bien  como  me  he  perdido. 

DO.^A  JUANA. 

Mejor  estoy;  aunque  fué. 
Por  el  peligro ,  no  poco. 
iia:scebom. 
Ma¿  es  estar  yo  (an  loco 
De  acba(iue  de  que  os  miré. 

hoña  juana. 

¿Quién  sois?  Que  conocer  debo 
A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

MAN CEBÓN. 

Tan  otro  me  habéis  dejado. 
Que  eso  me  ignoro  por  nuevo; 

Y  aunque  también  lo  ignoraba 
Antes  de  veros,  estoy 

Tal ,  quo  ya  aquello  no  soy 
Que  mi  duda  inia<;¡naba. 

DOÑA  JUANA.  (Al).) 

Mísloriosa  bizarría 
Kn  estesa  val  se  engasta. 
Pues  lo  villano  aun  no  basta 
A  deslucir  su  hidalguía. 

RACIUO. 

Sabed  que  es  mozo  bizarro, 
Si  conocerle  os  conviene. 
Que  lodo  un  coche  deliene, 
Para  que  le  coja  el  carro. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Sois  deste  lugar  vecino? 

NANCF.BON. 

Kn  él  ha  sido  hasta  agora 
Kl  pobre  nido,  Soñura, 
De  mi  conruso  destino; 
Kn  él  nació  mi  humildad, 
('orno  en  vos  mi  amor  nació, 
Pero  bien  trocara  yo 
Patria  con  la  voluntad : 
Pues  en  mí  y  en  vos  infiero 
Que  será,  para  mi  mal , 
Ki  amor  muy  natural 

Y  el  favor  muy  forastero. 

1)0^ A  JUANA.  (i4;;.) 
¡Que  en  tan  rústica  corteza 
Tanta  alma  pueda  caber! 
RACIMO.  {Ap,) 
Kl  aire  desta  mujer 
Le  ha  manido  la  dureza 
Qu'^  de  amor  con  los  engaños 
Tenia;  con  que,  á  mi  ver, 
Va  le  ha  de  poder  comer 
Una  bruja  de  cien  años. 

DOÑA  JUANA. 

Mucho  debo  á  vuestro  brío. 

RACIMO. 

Ilncedlc  favor  si(|U¡era, 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  ha  dielio  teste  amor  es  mió», 

MANCRitON. 

Servir  solo  es  mi  ¡nt#*rés. 

I»ONA   JUANA. 

Mi  obligación  os  confieso. 

MANCEBON. 

Yo  mi  amor. 

DONA  JUANA. 

También  en  eso. 
DON  RODRIGO.  {Dentro.) 
Ten ;  que  doña  Juana  es 
La  que  á  pié  en  el  campo  está. 


DON  JUAN  VELEZ. 

DOÑA  JUANA. 

¿Ya  mi  riesgo  se  ha  sabido? 

DON  RODRIGO. 

¡Sobrina! 

DOÑA  JUANA. 

¡Señur! 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  JUAKA. 

Nada,  habiéndoos  visto  ya. 
Al  subir  de  esa  ladera 
Tomó  la  vuelta  al  revés 
Kl  coche,  y  dando  al  través , 
Dos  mil  pedazos  se  hiciera 
Conmigo,  si  no  llegara 
Esc  gallardo  mancebo. 
A  quien  la  vida  le  debo, 

Y  mi  riesgo  no  estorbara. 
Deteniendo  la  violencia 
Del  coche  con  tal  furor, 
Que  redujo  su  valor 

Kl  peligro  á  su  obediencia. 

DON  RODRIGO. 

Notable  suceso  ha  sido, 

Y  dicha  que  en  la  ocasión 
Llegase  este  Mancebon, 
Tan  fuerte  como  atrevido. 
Con  quien  quedará  adeudada 
Mi  obligación,  como  es  justo.— 

Y  ¿cómo  os  sentís  del  suslo? 

DOÑA  JUANA. 

Ya,  Señor,  mas  sosegada. 

DON  ROrRlGO. 

Todo  hoy  en  ese  lugar 
Nos  hemos  de  detener, 

Y  podréis  convalecer. 
Sobrina,  con  descansar. 
Ya  que  la  dicha  ha  querido 
Que  sucediese  tan  bien, 
Siendo  este  mancebo  quien 
La  mayor  parte  ha  tenido. 

RACIMO. 

Y  yo.  ¿Somos  acá  zambos? 

MANCEBON. 

Calla,  loco. 

RACIMO. 

¿No  tendré 
También  mi  parle? 

DON  RODRIGO. 

¿Por  que? 

RACIMO. 

Poniue  detuvo  por  ambos ; 
Que  entre  los  dos  á  porfía 
íil  dañóse  remedió; 
Él  con  las  fuerzas,  y  yo 
Con  la  maña  que  lo  vía. 

DON  RODRIGO. 

Muy  buena  ayuda  en  vos  tuvo. 

RACIMO. 

Aunque  el  lance  fué  rodado, 
Kl  coche  quedó  parado, 
Pero  el  mozo  bien  anduvo. 

HANCRBON. 

No  atendáis  á  su  locura. 

DON  ROORIGO. 

A  lo  que  debo  atender 
Ya  sé  que  es  á  agradecer 
Vuestro  esfuerzo  y  mi  ventura. 

MANCEBON. 

Kn  tan  dichosa  demanda 

No  fué  el  móvil  mi  valor, 

Sino  causa  superior. 

Que  en  los  imposibles  manda ; 

Ksta  me  pudo  alentar 

A  la  hazaña  (^ue  emprendí ; 

Que  mal  pudiera  por  mi 

Tanta  ventura  lograr; 


Y  isf,  el  baberos  tnrido 
Bastí  pan  estar  premiado, 
Con  baber  aveotarado 
Mas  de  lo  qae  babeii  sabido. 

DON  BOMWo.  {üenin.) 

A  pagar  ul  Yolantad 

Siempre  ni  aleackm  se  allaia. 

El  coche  es  de  dofia  Joana; 

Llegad  aprisa,  llegad. 

:0b !  el  Rey  es,  que  habri  sabido 

El  saccso,  y  le  ocasfona 

Venir  á  ter  eo  peraoaa 

Si  algUQ  nal  le  ha  sucedido. 

La  merced  qae  siempre  haee 

A  nuestra  casa. 

D05ÍA  lOAXA. 

BIBejes. 

OOH  SOMMO. 

Vamos  i  besar  sus  plés. 
Si  tanu  bonra  satisffMe 
Tan  corla  demoslradoB. 

MÜA  JOASIA. 

Vamos. 

■AXCICOS.  (4p-) 
Ya  siento  so  aasencía; 
Con  mas  que  ex  traite  Tioleacia 
Me  ha  arrastrado  esta  pasioa. 

RACiao. 
Pues  á  nuestro  lagar  ts. 

DO?l  aOMNO. 

Va  DOS  espera;  llegaenos. 

D0.^A  JOANA. 

Adiós ;  que  alli  dos  TerénoSi 

■ARCKBOÜ. 

lie  quedado  ciego  ya ; 
Mas,  con  todu«  aegairé 
De  vuestra  luz  los  despojes; 
Y  pues  me  lleváis  los  ojos» 
Kd  cualquier  parle  os  Yeré. 
RACIMO.  {Apn) 

Pienso  que  su  auseoeia  llora. 

005  aooaifio. 
Guárdeos  Dios.  (T¡B 

■A^GBOOli. 

Besóos  la  naao. 
do5Ia  ioa!U.  (.4p.) 
¡Válgate  Dios  por  villano!        ( r* 
HARCCBO:!.  (MrdiiMBSMpiMi.) 
¡Válgate  Dios  por  seiora! 
aACuw. 

Ya  llegan  donde  está  el  Rcv, 
Que  coD  notable  agasijo 
Los  recibe,  y  en  ne  conie 
Con  otras  damas  se  ba  entrado 
La  nuestra,  yendo  al  estribo 
El  buen  viejo  en  no  caballa 
Sin  duda  debe  de  ser 
Señora  de  grande  estado. 
Y  como  algvna  cualquiera 
La  hablaba  esie  menieeatOt 
Como  pudiera  i  R«lÍDa« 
La  hija  de  Petro  Pablo, 
1)  otra  mota  del  lagar; 
¡Miren  cómo  se  ba  quedado 
Amante !— Mujer  de  Lol, 
Que  te  has  vuelto  piedra  nársu»!. 
Vamonos;  que  ya  se  ban  ido. 

■4IIC190Ü. 

Todo  el  dia  seba  llevado 
En  sus  ojos. 

lAcno. 

T  por  eso 
A  buenas  nocbes  quédanos^ 

■AliCEaOS. 

¿De  mis  veras  baces  bula? 


hacimo. 

imador  sopiíaño, 
un  santiumén  qaieres, 
is  adoras  taiilo? 
ma:*(Cebon. 

:  Incendio  en  el  peciio 
ujeron  los  rayos 
los  soles,  de  quien 
*cle  ser  vasallo, 
ausente  de  sus  luces, 
?inoría  me  abraso ; 
>  hechizo  en  las  rosas 
ejillas  be  hallado, 
e,  611  fe  de  lo  hermoso, 
e  del  recalo; 
que  me  mala  en  el  gusto, 
I  morir  agasajo; 
^  encanto  en  lo  dulce 
í  me  lia  transformado, 

por  mi  me  pregunto, 
ie  menos  me  hallo; 
c  que,  en  la  belleza 
ijer,  me  han  dejado 

abrasado  y  muerto 
u  hechizo  y  encanto. 

RACIMO. 

)co?  ¿No  reparas 
íes  el  viento  vano, 
ualarse  no  puede 
ray  el  paño  basto? 

■ARCBBON. 

0  lo  que  embaraza 
iior  111  mi  cuidado; 
iipre  mis  pensamientos 
perderse  por  altos ; 
alas  del  valor 

'n  el  vuelo  bajo. 
me  embaraza  es  solo 
icha,  limitando 
'  aqaesta  aldea, 
f  r  ceñir  al  ludo 
ada,  por  decreto 
^ntingente  presagio, 
previene  el  destino 
losos  desengaños; 
lijando  al  suceso 
3rtuna  lo  raro, 
i  morir  de  verla, 
rir  esle  ralo. 

RAcmo. 
pero,  por  san  Pilo, 
)es  de  estar  borracho , 
sta  mujer  sin  duda 

1  subido  á  los  cascos, 
hembra  de  medio  arriba 
Je  medio  abajo. 

mai*(Cebo:h. 
le  y  calla. 

lie  BELTRAN,  de  camino. 

BELTRAX. 

¿Sabéis 
leyes  han  pasado? 

HA?(CEBON. 

igo;  adelante  van. 

BELTRAN. 

in  va  en  Los  Palacios? 

RACI.M0. 

pregúntelo  al  Rey. 

BELTRA?(. 

ierto  haberse  volcado 
ica  Kenibra  el  coche 
r  estos  peñascos, 
:erla  mal? 

MAIHCF.BOX. 

¿Quién  es 
afembra,  hermano? 


EL  MANCEBOS  DE  LOS  PALACIOS. 

BELTRAII. 

Doña  Juana  de  Mendoza, 
De  la  hermosura  milagro, 
A  quien  llaman  en  Castilla 
La  Rica  Fembra  de  Campos. 

MANCEBOS. 

Todo  lo  dice  su  cara. 

RACIMO. 

Mire  si  es  vaina  de  trapo. 

BELTRATf. 

No  hay  rico  hombre  que,  rendido 
Por  su  belleza  y  su  estado, 
No  la  sirva  y  la  festeje. 

MANCEROn. 

¿Que  la  solicitan  tantos? 

BELTRAn. 

Pero  el  mas  favorecido, 
Según  dicen  en  palacio... 

MANCRRON.  {Ap.) 

;,Qué  escucho? 

BEI.TRAX. 

Es  un  don  Manrique, 
Del  Rey  pariente  y  privado. 

MAI^CEBON. 

¿Favorecido? 

BELTRAN. 

Así  dicen. 

MANCEBON. 

¿Mucho? 

BELTRATf. 

¿A  VOS  OS  importa  algo? 

HANCEBOFC. 

Solo  saber. 

RACIMO.  {Ap.) 

ti  semblante 
Se  le  va  ya  avinagrando. 

BKLTRAIV. 

Y  ninguno  la  merece 
Mejor;  no  porque  es  mi  amo, 
Sino  por  ser  en  Castilla 
K\  mas  galán,  mas  bizarro, 
Mas  liberal,  mas  cortés, 
Mas  entendido. 

MANCEBO?!. 

Villano, 
Vive  el  cielo,  que  le  arroje, 

Y  que  te  arroje  lan  alto. 
Que  con  las  nubes  te  estrelle. 

RACIMO. 

Tómeme  aqueste  recado. 

BCLTRAlf.  (Ap,) 

Algún  demonio  es  esle  hombre. 

RACIMO. 

Yo  procuraré  alearlo. 

BELTRAN. 

Hombre,  repórtale,  y  mira 
Que  tú  eres  el  arrojado. 

RACIMO. 

{Ap.  La  plática  mudar  quiero.) 

Y  ¿á  qué  va.  señor  hidalgo. 
Por  aquí  el  Rey? 

BELTRAN. 

A  Sanlúcar, 
A  casar,  si  no  os  enfado. 
Una  hija,  y  en  Sevilla 
No  ha  quedado  cortesano 
Que  no  le  siga. 

MANCEBON. {Ap.) 

Lléveme 
Del  furor  de  mis  agravios. 

BELTRAN. 

Y  voyme,  si  no  mandáis 
Otra  cosa. 

MANCEBON. 

Vele. 


BBLT1UN. 

El  diablo 
Que  se  burlara  contigo. 

RACIMO. 

Bueno  va  el  señor  lacayo. 

BELTRAN. 

Nó  he  visto  nadie  que  arroje 

Mas,  sin  ser  desperdiciado.      {Vase.) 

MANCEBON. 

Vamos. 

RACIMO. 

Vamos  norabuena. 
{Ap.  Yo  también  le  estoy  temblando.) 

MANCEBON. 

Que  ya  de  envidia  y  de  enojo 

En  nuevo  incendio  me  abraso. 

Cuyas  llamas,  cuyo  fuego 

Han  de  hacer  ceniza  á  cuantos 

Solicitaren  mi  ofensa ; 

Pues  del  rey  Enrique  abajo, 

JSo  han  de  perdonar  mis  celos 

El  mas  presumido  aplauso.       ( Yate.) 

RACIMO. 

Y  lo  hará ;  que  es  un  demonio. 
Sobre  loco  enamorado.  ( Vate. ) 

Salen  DOf^A  JUANA,  D05a  ISABEL  i 
RUFINA, /fl^raí/ora. 

RUFINA. 

Un  palacio  es  cada  casa 
De  Los  Palacios,  y  ya 
Bien  el  nombre  le  vendrá. 
Pues  á  él  la  corte  se  pasa ; 

Y  mas  la  inia,  que  goza 
Dos  huéspedas  tan  garridas. 
Alindadas  y  polídas. 

D05ÍA  ISABEL. 

No  sois  vos  muy  mala  moza. 

RLFINA. 

Fállanos  esc  donaire. 
Que  es  esta  muy  corla  villa. 
Aunque  estar  junto  á  Sevilla 
Nos  puede  dar  algún  aire. 

DO^A  JUANA. 

De  nada  necesitáis; 

Que  muy  bueu  garbo  tenéis. 

RUFINA. 

Esa  es  merced  que  me  hacéis. 

DO^A  JUA.NA. 

Y  decid,  ¿cómo  os  llamáis? 

RUFINA. 

RuGna,  por  mis  cuidados 
Sin  duda. 

DOÑA  ISABEL, 

¿Hay  tal  labradora? 

DO.^A  JUANA. 

¿  Sois  casada? 

RUFINA. 

No,  Señora; 
Doncella,  por  mis  pecados 
Pues  no  logro  el  interés 
Que  solicita  el  deseo. 

DO^A  ISABEL. 

¿Es  de  aquí  el  amante  empleo? 

RUFINA. 

Si,  de  Los  Palacios  es. 

ROÑA  JUANA. 

¿No  fué  de  aqueste  lugar 
Aquel  cura  que  sabia 
Tanto  de  la  aslrologia  ? 

RUFINA. 

De  aqui  fué. 

DO.ÑA  JUANA. 

Fué  singular. 

DO.^A  ISABEL. 

¿Bluriórico? 


A'd,  Sefiura; 
Porttoe  el  ingenio  mis  gnie 
Todu  lo  que  qi]i#re  »be, 
y  «do  el  ser  rico  ignori; 

Y  a«l,  aunque  liulo  saliia. 
Nunca  supu  liacer  ülnero. 
Allí  dqó  |Jor  lieredero 

De  lo  r>oco  iine  tenia 
A  PcroAloiisn,su  liennaiia, 
One  «i  alcalde  dei  ingar, 
tioticargí  dealraenlar 
A  til  niuncebo  i«v{|]íüo, 
Oae  áisáeiíbocriü, 
Sinoe  íiucnacióMisnca», 
Como  se  ¡la  dicho. 

Empa» 
YademMicia. 

atiFix*. 

Antci  no; 
Porque  sÍL-mpreol  decir 
Qneiumpriiicipa  señora 

«ueríveenSetilla  iiorü, 
li'oáKucauip'Jiir: 
Han,  por  terlaniiriiic'Mi 
Siemitre  el  nwnbrcseliu  callado. 
Sa  oelmoiODnbonrado, 
Tan  corles,  tan  liberal. 
Que  i]3  de^uiía  t>  indicio. 
Crióle  el  Cura  ino)'  bien. 
DD»  JViU. 

Y  ¡es  asirólugo  lamblenT 

Kohaiconeíano  ejercicio 
Qae  cun  mas  dcsireu  j  gala 
liO  trate ningiiii  señor; 
En  trmaiea  siipüriur 

Y  en  letras  naae  le  iguala. 
CnaudoliacumalAon  caballo, 
Fuerte,  biurroTgal^n, 
Todoa  los  aeniIdM  tan 
Alosojoaíiinhlio 

Y  del  pueblú«ui|Wndiiro 
La  \Uia  SI- va  llevando 
Tras  si;  de  lodos  dejando. 
Para  >u  aplauso,  el  oido. 

mSií  isADKL. 
Según  le  píntala  aqui, 
No  baj  mas  que  ser,  si  es  discreto. 

Aunque  rústica,  os  )ironjeio 
Que  me  lo  parece  á  mi. 

DO^A  KXM.. 

jDeheisde  quererle  bien! 

Algo  de  eso  es,  por  mi  mal. 

;Ko  os  corresponde? 

¿s  Igual 
A  su  gala  su  dtrsdcii, 

Y  nunca  atieodi-n  sus  bríos 
Al  aniornl  i  sus  inieiilos, 
O  sus  altos  [wnsam lentos 
Di'jaii  por  bajos  los  idios. 

Va  deseo  verle  aqut 
Solo  por  vuestra  aticioi). 

aarix«. 
iJio  lialwis  visto  i  un  maorcbon. 
Sin  espada,  puf  alilf 

5i.ii,ya  letievisloio.— 
Pues  sin  duda  es,  pnina  mía, 
El  que  con  gran  valentía, 


DON  JUAN  TBLEZ. 
Al  despeñarse,  paró 
Mi  coclif,  Fon  que  i  mi  nena 
Kl  riesgo  bastó  i  Impedir, 

A  nn  toro  le  hace  medir 

El  prudu  con  la  melena. 


Haberle  lauto  alabado: 
Que  merece  mas  cuidiido. 
do.Ia  isáiel. 
Otra  RuQna  tenemos. 

DO^A  JDASA. 

Su  talle,  su  discreción 
Iliense  puedi'ciicart'cer. 

nO^A   ISABEL. 

Va  estoy  rabiando  por  ver, 
Juana,  aqueste  mansebon. 

Por  la  calle  pasar!.— 
Salí  á  la  puerta. 

DOSl  JCAXA. 

Salgamos. 
Quiera  Dios  que  le  reamos. 

DO^A  JDAnA. 

Vo  sé  que  me  buscari. 


A  la  puerta  de  la  casa 
De  Itufina.  ó  ;o  me  engaño. 
Está  mi  dueño  ó  mi  daño, 
Pnes  toda  el  alma  me  abrasa, 

Y  también  está  con  ella 
Utra  dama,  al  parecer. 

Y  linda  en  cuanto  mujer. 


Hermosa  es,  mas  no  es  tan  bella. 

¿Queréis  ver  al  Uancebon* 
Aquel  es  que  está  en  la  calle. 

nOÜA   lOAKA. 

Bien  dices;  bueno  es  et  talle. 

Asi  Tuera  la  aGcion. 

doIa  juana. 
Pues  bien  sé  jo  qae  no  es  mala. 

Sola  vos  lo  b abéis  sabido. 


e  ba  visto,  ;  se  ha  reido. 

Anda,  vete  noramala; 
RSoes  reirse  de  ti. 

HAMEBO:!. 

necio,  ¡al  valor  que  en  mi  esta 
Alcnciou  no  te  teudrá, 
Cuando  no  amorT 

KACIHO. 

Como  A  mi. 

KAÜCEBON. 

Qoiero  jior  loco  dejarte. 

iiACtua.  {MirúnMe.) 

Y  ]'(i  á  II  por  conllailo. 
noilA  jca:ia. 

Huy  de  veris  lo  ba  tomado. 
■AXcesoN. 

Y  aquello  jqué  es? 

Engañarte. 


Sa  Bteodu  iqní  podrt  wr* 

•Oib  ttlXK. 
Portl,RuBlM,  MTi. 

A  los  dos  os  nlrari; 

Que  á  mi  no  me  pacde  ver. 

•olb  liuri. 
Juana,  i  II  sola  le  Min; 
iSi  está  do  ti  namanéaü 

MbMMA. 

Puede  ser. 

•oSaiuaa. 

Uu)  buen  cuidado 
PortubelfeusaspUi. 

Bolb  Hunjk. 
Tú  tienes  mnr  buen  g»tM, 
b^s  otro  raai  por  lo  niaws; 
Une  los  malos  f  («( ImauM 

Aplauwllob' •--" 

Pon|ue  pi 


I  para  clfaroriiíagouo. 

DOl*  ia*BBU 

iV  doa  HanriqBeí 


Pues  de  doa  Pedrsel  nidada 
A  D)i  no  me  da  dlisHloi 
Y  es  tnucbo  no  kincr  wíMa 
A  boscaruoi  Jos  doa  ja. 


;Tú  tleues  miedo? 


Temo  DO  desdes. 


Llega  tú,  j  ni 

aicne. 
Enamoras  por  piMlernT 

■AaCBBOR. 

Vé. 

Voj.— Sds  mercedes  sna 

Al  lugar  nlujUnnvroHlM, 
""soDinuv  itHlas Dortldat 

I  los  que  las  dcican; 
Pues,  por  lema  6  por  cosio^rf, 
( jianlas  eu  pabcto  eslia. 
Con  ser  lores,  no  ilarm 
Erperaiiias  ni  por  tambre; 
Digalo  cierto  ai      * 


«  qne  vttfuaoi. 


Gracia  llene  el  labrador. 

Kcrtiu. 

El  recado  es  rajo;  ihej  UlT- 
iNo  me  diris  qnlta  le  Meic, 
Kacimo,  er '-' " 


RACIMO. 

or  oirá  tal. 

DONA  JUANA. 

f  ¡Nombre  nolahie! 

RACIMO. 

si  me  picáis. 

DOÑA  ISABEL. 

Racimo  OS  llamáis? 

RACIMO. 

uceso  memorable : 
una  viña  del  Cura, 
>arir  mi  madre 
abré  deque  padre, 
yo  la  crialura), 
res  la  empezaron 
Le  mando  me  Irujeron, 
D  me  pusieron 
lili  me  vendimiaron; 
ijombre,  no  os  asombre, 
(Je  pila,  es  de  cuba. 

ROFl.NA. 

e  siempre  una  uva, 
plir  mas  con  el  nombre. 

RACIMO. 

tieii ;  que  os  juro  ¿  Dios... 

ROFINA. 

ejan  mis  recelos. 

ISABEL.  {Áp.  á  doña  Juana.) 

>res  y  con  celos 
s  esiáu  los  dos; 
lo  bemos  de  tener. 

MANGRBON. 

1  sus  disparates 
chado  á  perder. 

RUFINA. 

No  trates 
le  amor  mercader. 

saiir,  y  en  entranéo  DOiN  PE- 
T  DON  MANRIQUE  DE  LARA, 
•pondrá  al  lado  de  doña  Jttana^ 
ate  á  su  puesto, 

MANCEBON. 

uese  mi  temor. 

LARA. 

labcmos  andado. 

DON  PEDRO. 

á  Dios,  que  os  he  hallado. 

RACIMO. 

argolla  mayor; 
le. 

MANCEBON. 

Si  es  el  dichoso 
destos  veré 

3ui ;  siempre  fué 
or  lo  celoso. — 
e  á  ser  testigo 
Dial. 

RACIMO.  {Ap.) 

Temo  su  enfado. 

DO^A  JUAXA. 

habéis  los  dos  estado? 

LARA. 
VOS... 

DON  PEDRO. 

Y  yo  conmigo. 

LARA. 

\  vos  no  hay  alearía 
I  para  mi,  por  Dios. 

DO.N  PEDRO. 

onmigo,  sin  vos, 
peor  compañía. 


EL  MANCEMN  DB  LOS  PALACIOS. 

LARA. 

Y  mas  habiendo  sabido 
Vuestro  susto. 

DO.^A   JUANA. 

Pudo  ser 
Muy  p;rnnde,  á  no  socorrer 
Mi  riesgo  un  hombre,  atrevido 
Como  valiente,  que  el  coche 
Detuvo  con  fuerza  extraña. 

LARA. 

Ir  en  él  el  sol  de  España 
Bastó  á  vencer  á  la  noche 
Del  accidente  fatal ; 
¡Quién  al  hombre  conociera, 
Para  (fue  le  agradeciera 
El  guslo! 

MANCEBON. 

No  empieza  mal ; 
Sin  duda  el  favorecido 
Don  Manrique  es  este. 

RACIMO. 

Pues 
¿Qué  hemos  de  hacer  si  lo  es? 

MANCEBON. 

Matarle,  pues  me  ba  ofendido. 

RACIMO. 

¿Tan  fácil  cosa  es  ma!ar 
A  lo  que  no  es  de  comer? 

MANCEBON. 

Al  que  me  llega  á  ofender 
¿Qué  vida  le  na  de  iKistar? 

RACIMO.  (Ap.) 

Que  sea  de  amor  su  intento 
Estoy  temiendo  y  dudando. 

MANCEBON. 

De  pesar  estoy  rabiando. 

RACIMO. 

Pues  matas  que  es  un  contento. 

DOSÍA  ISABEL. 

¿Qué  hay  de  fiestas? 

DON  PEDRO. 

Ya  las  tiene 
Don  Juan  Ponce  prevenidas 
Para  luego. 

D05ÍA  JUANA. 

Muy  lucidas 
Serán,  pues  él  las  previene. 

LARA. 

Como  de  aqueste  lugar 
Es  señor,  y  por  aqiii 
Pasan  los  reyes,  así 
Los  pretende  festejar. 

DON  PEDRO. 

Toros  de  Ronda  ha  traído, 
1'an  ligeros  y  feroces. 
Que  parece  que  veloces 
Rayos  por  yerba  han  pacido. 

MANCEBON. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

RACIMO. 

Pues  ¿cómo  lo  has  de  estorbar? 

MANCEBON. 

¿Que  con  mi  dama  han  de  hablar» 

V  yo  no  lo  he  de  impedir? 
No,  voló  á  Dios. 

RACIMO. 

Y  ¿lo  atajas 
Así? 

MANCEBON. 

Impido  SUS  favores. 

RACIMO. 

Y  estorbar  á  unos  señores 
¿  Es  quítame  alli  esas  pajas? 

MANCEBON. 

Esto  ha  de  ser. 
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RACIMO. 

Tas  porfías 
Son  locuras  maoifíesUs. 

MANCEBON.  (Llégate.) 
Pues  ya  es  hora  de  tas  fiestas, 
¿Qué  aguardan  voeseñorias? 

¿H.'iy  mas  necio  desenfado? — 
¿Quién  ese  recado  os  dio? 

MANCEBON. 

Como  uno  del  pueblo,  vo 
Me  encargué  deste  cuidado. 

UVRA. 

Pues  idos  y  descuidad*. 

RUFINA. 

De  sus  celos  ton  extremos. 

DO^A  JUANA. 

Ya  cuándo  hemos  de  Ur  sabemos 
A  las  fiestas. 

MANCEBON. 

Perdonad. 

DON  PEDRO. 

Buen  talle  de  Maocebon. 

DO^A  ISABEL. 

Sabed  que  esl&  enamorado 
De  doña  Juana. 

DON  PEDRO. 

El  cuidado 
Bien  publica  su  pasión. 

DOÑA  ISABEL. 

Está  famosa  figura. 

DOÑA  JUA.NA.  (Ap.) 

Mal  sabe  disimular. 

MANCEBON.  (Ap.) 

¡Que  me  falte  en  mi  lugar 
Tiempo,  lugar  y  ventura! 

DOi^A  juana'. 
¿Quién  sale  á  alegrar  la  plaza? 

LARA. 

Don  Juan  Ponce,  y  yo  saliera 
Si  un  favor  vuestro  tmiera. 

MANCEBON.  (Ap,) 

Mayor  pesar  me  amenaza. 

DOi^A  ISABEL. 

Dale  un  favor,  prima  mia» 
Pues  que  tanto  lo  desea. 
Siquiera  porque  lo  rea 
El  Man  cebón ;  que  seria 
Gran  fiesta. 

D05ÍA  JUANA. 

Es  tan  atrevido» 
Que  sintiera  que  su  enojo 
Le  ocasionara  á  un  arrojo, 
Y  á  quien  tanto  le  he  debido 
Aventurar  no  es  razón. 

DOifA  ISABEL. 

Entretenernos  asi 
No  es  aventurarle. 

DO^A  JUANA. 

A  mi 
Me  corre  esta  obligación. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  obligación  á  un  villano, 
Para  no  burlarse  del? 

DO  .XA  JUANA. 

Terrible  estás,  laabcl. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  mereciera  tu  mano. 
Que  no  hicieras  mas  Infiero* 

DO.^A  JUANA. 

Porque  tu  gusto  lo  manda,— 
Don  Manrique,  aquesta  banda 
Sacaréis.  (Yátela  quitando.) 


HIKCIM».  (Ap.) 

De  celos  maeru; 
Pero  no  la  lIcTirj, 
O  la  (ida  be  Je  iierdci-. 

Hombre,  ¡,i\iié  quicTei  liaeer. 
Si  (le  aquella  bautla  está... 

aAKcebo:!,  (U/ga$e.) 
Abora  lo  Tcrás,— Aiiui 
Koseiíacc  litadle  livor 
EulBCilé.Dl  etBDior 
Se  tuadeclararail. 
Quesea  coO  «ératele anos • 
Eiilo    mameitMojoi 
Esii  fl  engu  enloiojos 

Y  eu  el  corazón  l>i  nuiíos- 
\«<(l(|neJaii[«nGÍaD  sevicia 
4:on  luEtülremosQiie  toco, 

Y  i|U«  DI  tenernos  t  n  iioco 
Noteni     TDealrattillida 

Y  fio  es  JusiD  que  %\  lu|;ar 
St!|iierda  acorLMla 

Y 11  IB pn  rustrís  iJebl 
Nü&  venea  i  esoiitlaliiar. 


¡Vive  Dios!... 

UOSl  ISADEL.  [Áp.) 

'iLance  cruel! 

«ÁCIHO,  (Ap.) 

Etio  se  va  eniiii-loiaiido. 
Su  peligro  esloy  leniblanilo. 

DOií  JCINA. 

jNo  lo  üijc  ]0,  ItabelT 

Que  si,  cnerdo,  no  mirara 
Oue  esluliJ*  luco,  villano. 
Oue  eii&pfiarleA  eoricsuno 
A  unos  lacajos  mandara. 


Pues,  hidalgo,  T0(o  !i  Dios, 
Que  MÁti  con  eaoslii  axoi 

£ot  likiera  mas  gieilaxos 
Que  lejieis  soberbia  vos. 


Aunque  se  mane  lie  mi  -j 

Fs  mu;  limpio  este  saval. 

Deteneos ;  no  se  diga 
Que  ^>!:i  un  villano  lis  inquieta. 
{Áp.  No  sé  qué  ouui.a  secreta 
A  que  le  ampare  me  obliga.) 

Dejadme. 

Le  disculpa  su  Ignuraiicia. 
V  ¿he  de  sufrir  su  a,TO|^iicía? 


DON  JUAN  VELES.. 

Eso  es  perdernoi 
El  respeto  j  ofendernos. 

RAONO. 

iUas  que  hij  iqul  ana  del  diablo? 

PO^A   ISAIKL. 

tLo  que  es  risa  hacéis  cuestionT 

Bl  Re;  pasa  por  aquí, 

V  no  es  bicti  ineoíliilli'  asi 

Por  UD}Ki[ueAi  ocasión. 

iAtí.(Jíetelailaga.) 
Puesdéliilc  i  su  venida 
Jio  castigar  «i  despi^f; 
Haspara  desilueflodHJu. 
DO-fA  jl-a:ia. 
Por  deberle  yo  la  vida 
Le  pudieras  perdonar. 

LARA. 

Válgale  i  su  desenfado 
Esa  diclia  por  sagi'aJo. 

■AÜC£SO:<. 

No  le  he  menester  lomar. 

Vamos. 

Perdí  la  ocasión 
De  venne  favorecido.— 
Tened,  i>ues  sois  atrevido. 
Has  defensa  j  mas  razón.         (V'sw.) 


Kl  que  sin 
^'o  lia  de  ai 


En  allanero  habéis  dado; 

Presto  se  os  luco  á  la  fe.  (Vu«.J 

DO$A   ISABEL, 

La  cólera  mas  tcmiilada 

Tenga  vue&t/os  desvarios.        ( Vate.) 

OOSa  lUXK. 

('.011  esa  edad  j  esos  bríos, 
¿Porqué  DoosceQis  espada?  (Vnsf.) 


Vive  Dios,  que  esluj  corrido 
De  ver  lo  que  por  mi  pasa . 
Pites  hac«n  burla  de  mi , 
Como  me  miran  In  armas; 
Vo  lus  hufcaré ,  J  verin 
Que  es  Yordait,  j  iin  arroeanci.i. 
La  que  no  !le(;¿á1a&olirus 
Pur  quedarse  co  tos  palabras. — 

SaU  TERO  ALOKSO,  leíraiér, 
de  barba. 

Vén  conmigo. 

;D6nde vas, 
Liculor  alborotada, 
Uesc o m puestas  las  acciones 
V  presurosas  las  plaiitasIT 
¿(Jué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 
Que  jetido  el  Rey  i  la  plaza 
A  pé.par«glirua cerca. 
Viendo  (lueeii el    Dúejtiábas, 
M  en  todoel  cía  le  h«iTisla, 
Como  es  la  eoimisloi  tinla, 
Temiendo  UCOUitiCion 
Vine  1  buscarle ;  ¿en  qué  andas? 
¿Qué  le  han  hechol  Qué  te  ti»n  dicbo? 


Todos  de  ofenúerme  traían, 


RsBMaNK 

Por  quien  ha  stde  nlUgro 
^D  turrarnos  U  badaaa 
Ahora,  pero  no  ct  Uide. 


Ciiula  pasión if.  . . 
Lo  que  rae  eneiit*  tn  foén 
i.asi  en  las  posnefB*  mísIx, 
Que  asi  k  puedo  Hinar. 
1'nes  le  debes  in  rrlaan, 
Ldocicioa  j  cailün; 
Que  fuéi)a«ji»iatl^iin 
Ceiiir  espada  wm&i. 
Porque  el  cielo  te  amentu 
tu  Kfinpel'lir*  por  ctli. 


^^»2¡i!9 


Sabiendo  cuín  crl 

Del  cura  do  UlP      _.^ 

Fué  la  ciencia  ea  i«4aCi. 

¿  No  hu  da  ]iurlar  so  idveiuactt 

A  costa  de  lo  des^radil 


Pues  ¿qué  hcde  In 

l3rowniinenlflin«  vlutiu 
Porqne  sin  espada eAhqr 


Y  traer 

Cn  su  Ingar  ana  maca: 
Y  puesto  qoe  le  bncM  I 
Hacerla  basto,  qae  btH 
Pues  qoa  la  «pada  na  1 
Para  aar  uoa  ti 


Deja  locura*,  jdlaa 
Qué  le  ha  socedido.  ' 

vocii.  (Oeafr*.) 
¡Gisrii, 
Guarda  el  toro ,  gsardn  <1  M»! 


¿Qué  el  estol 

¡De 

Haberse  soludo  B 

Estando  el  Rej  en  la  ptea, 

Y  es  00  rajo  deutsdo. 
rno. 

¡Ka  fae  visto  Bera  bm  bmal 

UCOM. 
Ni  mas  destruidora,  nue* 
Ta  tiene  rota  la  ^arda, 
Ue  ona  Tez  que  «e  le  ha  piwlfc 


PEftO. 

I ,  Alonso ;  ¿qué  intentas? 

RACIVO. 

oro  cara  ¿  cara. 

PERO. 

>eUgro  se  arroja. 

RACIMO. 

tesfa  le  aguarda, 
hace  reverencias 
ena. 

PERO. 

El  verle  espanta. 

RACIMO. 

:  que,  en  vez  del  sombrero, 
os  toros  las  bragas. 

PERO. 

nbíste;  Dios  te  libre. 

RACIMO. 

fuera  una  paja, 
)le  por  los  cuernos, 
pisar  con  la  espalda. 

VOCES.  (Dentro,) 
1  Mancebon !  Viior ! 

PERO. 

•  el  pueblo  le  aclama. 

RACIMO. 

V,  con  toda  su  gente, 
acia  esta  parte. 

VOCES.  (Dentro.) 
Plaza. 

:l  rey,  don  rodrigo,  don 
10.  don  manrique  de  lara, 

V  JUANA,  D05JA  ISABEL  y 

>A5Í  AMIENTO. 

REY. 

visto  mayor  valor! 

DON  PEDRO. 

la  razón  le  alabas. 

DOÑA  JUA5A. 

streza! 

D05fA  ISABEL. 

¡Quéosadia! 

RACIMO. 

)  llevado  la  gala. 

LARA.(i4p.) 

creerá  que  de  un  villano 
iden  las  alabanzas! 

DON  RODRIGO. 

í  también,  Señor, 
libró  á  doña  Juana. 

REY. 

icis?  Llamadle  ncá; 
conoce  en  su  traza 
para  todo. 

PERO. 

Ya  viene 
lo  que  le  mandas. 

Sale  EL  MANCEBOX. 

MANCEBON. 

ros  pies  mi  liumildad, 
itrarsc,  se  levanta. 

REY. 

mis  brazos;  que  bien 
ice  vuestra  hazaña. 

MANCEBON. 

merced,  Señor, 
e  hacéis  esperara, 
¡ue  pace  estrellas 
puesto  á  mis  plantas. 
P.  k  L.-i. 


EL  MANCEbON  DE  LOS  PALACIOS. 

REY. 

¿Sois  deste  lagar? 

HAffCBBON. 

Aqui 
Ha  sido  mi  pobre  patria. 

REY. 

Siendo  tan  hombre  y  tan  fuerte, 
¿Por  qué  no  os  ceñis  espada? 

HA!fCBBO!f. 

Porque  sé  de  cierta  ciencia 
Que  un  gran  riesgo  me  amenaza 
Si  no  me  la  ciñe  el  Rey. 

REY. 

[Ap.  Misteriosas  circunstancias 
En  este  sayal  se  esconden.) 
Sin  duda,  si  esa  es  la  causa, 

Y  vuestro  valor  merece 
Demostraciones  mas  raras,— 
Dadme  otra  espada;  que  quiero 
Que  por  mi  desde  hoy  la  traiga. 

LARA.  (Ap.) 
¡Desigual  favor! 

RACIMO. 

Salióse 
Con  loque  mas  deseaba. 

PERO. 

Aqui  empiezan  los  prodigios 
Que  las  estrellas  señalan 
bn  su  extraño  nacimiento 

Y  el  Cura  pronosticaba. 

Sale  UN  CRIADO,  con  una  espada  en 
una  fuente. 

CRIADO. 

Aqui  está  la  espada. 

REY. 

Venga. 

HARCEBON. 

¿Hay  tal  dicha? 

REY.  {Ciñóndole  la  espada.) 

Dios  os  haga 
Buen  caballero. 

HANCEBOÜ. 

Sí  liará ; 
Que  ceñírmela  vos  basta. 

REY. 

Y  porque  me  ha  aficionado 
Vuestra  persona  gallarda. 
Desde  hoy  quiero  que  seáis 
Gentil  hombre  de  mi  casa. 

MANCEBON. 

Por  todo  os  beso  los  pies. 

DOiÑA  ISABEL. 

Dien  le  está,  prima,  la  espada 
A  tu  galán. 

DOÑA JUANA. 

No  hagas  burla ; 
Que  ninguno  le  aventaja. 

REY.  {Entrando,) 
Volvamos  á  ver  la  fiesta. 

DON  PEDRO. 

Muy  bien  parecéis  coo  armas. 

DON  RODRIGO. 

Del  favor  que  os  hace  el  Rey 
Mucho  mi  alborozo  alcanza. 

MANCEBON. 

Guárdeos  Dios. 

LARA.  (Ap.) 

¡Qué  estos  extremos 
Con  un  villano  se  hagan  1 

DOÑA  JUANA. 

En  vuestros  buenos  sucesos 
Soy  vo  muy  interesada 
Por  lo  que  os  debo. 


ÜAXCCiON. 

Y  ponéis 
En  aquesa  cuenta  el  alma; 
Que  si  en  algo  á  ? oa  no  os  sirve, 
No  me  servirá  de  nada. 

DO.^A  JUANA. 

Siempre  se  debe  hacer  cuenta 

De  un  alma  que  es  tan  bizarra.  {Vase.) 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  os  ofrezco  desde  aqui 

El  seros  con  doña  inana 

Buena  tercera.  (Vase.) 

MANCEBON. 

A  Sevilla 
Iré  \tOT  esa  palabra.  ( Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  RUFINA ,  de  damu ,  t  RACIMO, 
de  lacayo, 

RACIMO. 

Rufina,  ¿tú  por  acá 
También? 

RUFINA. 

Pues  ¿qué  te  ha  admirado? 

RACIMO. 

Haberte  en  palacio  bailado 
Tan  metida  á  dama  ya. 

RUFINA. 

Mis  huéspedas  me  trajeron. 
Aficionadas  de  mi, 

Y  gustosa  las  segui 

Por  la  merced  que  me  hicieron 

De  sacarme  de  aldeana ; 

Que  es  muy  corta  aquella  vida. 

RACIMO. 

Si,  mas  larga  y  mas  tendida 
Es  la  de  ser  cortesana ; 

Y  dime,  ¿en  cuál  de  las  dos 
Se  asegura  cierto  y  llano 
El  pasto  meridiano 

Y  aquese  guárdenos  Dios 
De  la  gala  ? 

RUFINA. 

La  señora 
Doña  Isabel  á  ser  viene 
Mi  ama,  que  es  quien  me  tiene 
En  su  posada  basta  agora. 

RACIMO. 

¿No  es  doña  Isabel  de  Castro, 
Señora  de  Lémus,  que, 
Si  esotra  de  espoma  foé. 
Ella  es  Venas  de  alabastro? 

RUFINA. 

La  misma. 

RACIMO. 

Aunque  es  muy  florida 
Beldad,  dicen  que  la  gana 
La  señora  doña  Juana. 

RUFINA. 

Será  en  ser  mas  presumida. 

RACIMO. 

Tus  celos  por  ti  han  hablado. 

RUFINA. 

En  mas  mí  quietud  estimo. — 

Y  tú  ¿qué  haces.  Racimo? 

RACIMO. 

Estar  de  un  loco  colgado ; 
Deste  Manceboo  al  trote 
Sigo  la  loca  esperanza , 
Para  ser  el  Sancho  Panzi 
Deste  nuefo  don  Quijote, 
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iQue  lauto  le  tne  perdiilo; 

Qoe  solo  asi  leballarl. 

En  boen  dis|>aTate  (la. 
■Acmo. 
Como  de  esos  ha  emprendido. 

■  GflM. 

Goirdese  de  don  Uaoiinoe. 

MAC  no. 
Éles  el  que  lia  de  (guardarse; 
Porque  en  llegando  i  enojarse, 
No  hay  diablo  qoo  te  replii|ue. 

RDFtN*. 

De  an  señor  de  lanto  estado 

Sehandeidiierlusi'igorc-s. 

Él  no  entiende  de  señores. 
Porque  esil  maj  mal  criado. 

Yoprornraré  estorbar 
Sus  altivos  pensamientos. 

¿N'o  avadarás  sos  intentos? 

¿Ho  los  tengo  <Ie  iirudar! 

Equivoca  has  respondido. 

Adiós ;  que  tengo  que  hacer. 

Y  í  dcnde  se  podrán  ver 

KsusllecliasdL'Cuiiidu 
Aaoní  Oneme  h.i  maikbdo 
Ersbncebon  que  lo  sepa. 

MVtlSÁ.  [Ap.) 

¡Qae  tanto  ciiidadn  «meim 
En  nn  rústico  cuidado  1 

HACiao. 
Responde. 

»trn\. 
V.a  el  mirador 
Que  cae  á  GuadalquiTir 
KstaranA  «er  venir 
Al  Rey,  quede  cierto  hnmor 
Kelanciiiico  pi'acura 
En  el  campo  üiveriírse. 

V  digo,  ipodrt  pedirse 
innocua  Uios  y  aventura 
DBfLivornOmellQdfOSO 
AMCinodudemuJer. 
Que  te  quisiera  querer 
Soto  pur  no  estar  ocioso  í 


,!  Va  ja 


jPornn  estar  oc 
Kl  lacayiio  novel 
A  buscar  otras  como  él. 
Btctuo. 
S¡  el  haber  mudado  saja 
El  Juicio  rcdfsgtihienia, 
Trastoniáiidute  la  rliulla. 
Advierte  que  esa  bambidta 
Ño  me  llega  á  mt'dia  pierna. 

Quéil.nte  para  bufón , 
Pues  tu  lengua  se  desliia. 

Tú  para  daua  postiía. 


DO.N  JUAN  VELEZ. 

ncFiXA. 
Viúparaiiosiillon. 
¡Qué  plcaBa  desmesura ! 

iuci>o. 
¿Has  que  te  pego  con  algo! 

Mirseá  filtrar  Rufina $aUBE.LTfl\tÍ. 


¿Quejigo,  seítorbidalgoT 
íQuü  dice,  señor  Ugura? 

8ELTRAÍT. 

Qoc  esta  mo»  es  cosas  mías. 
Por  quien  de  amor  me  h.igo  rajas. 

Con  pocas  deslas  alhajas 
Po  ira  casarse  eo  dos  aias. 

BELTBAK. 

^o  burlemos ;  que  esta  espada 

Uelenderla  en  todo  loteuta, 
Porque  corre  por  mi  cuenta. 

Kstará  uiuj  al  cantada, 

HUFIW.  iAp.) 

I  lien  tratan  mi  presunción. 

Va  he  dicho  que  esta  señora 
Ks  mi  ulee. 

V  desde  ajpira 
Serl  su  Ajri«  ettaitm. 

Con  iodos  esosamaKOs, 
A  la  laberna,  hijos  míos; 
Que  del  reñir  los  bastios 

¿os  podrán  pasar  i  tragos. 

¿Til  no  sabes  mis  violencias^ 
¿Ni  de  mi  furia  los  rjvost 


Pues  advierliMiuv,  aunque  aquí 
Tan  mesurado  mu  ven. 
Le  sabrii  matar  mu;  bien. 


nMüno. 

Hjwim. 

Volé  maiacé,  asi,  asi. 

Vamos.  {Ap.  ¡  Gran  nlede  mt  Mbn 

RtFIIU. 

■U.TUI. 

Voy  me. 

ItieememUT  mala  obra 

nicuio. 

Heñir  mas  que  de  pitabra. 

No  escondas  tus  rayos. 

ROriM. 

Pues  ¿qné  queréis! 

Temo. 

■KLTVAW. 

Voqwrli 

Vote  animaré. 

Que  me  dejéis  Ir  eonDiM 

Bcns*. 

AMtarcienlegnasdeTos. 

¡Quepormisedigaque 

Secmborraclianiioslacayos!   [Vtu.) 

■  tS«KKf. 

bien  muestra  sD  cobardía; 

Vtiepues. 

Aguarda. 

■ELTIU. 

KlCiao. 

Demllamom. 

Espera. 

■Acim. 

Yo  s«  que  st  se  quedan 
El  picaron,  que  llerara 

¡Ah  tirana  !— 

Riñe;  que  tu  lin  fatal 

Dien  qué  contar. 

Me  venRaríi. 

TnsleaofCi. 

Me  hace  mal 

eireiür  tan  de  mañana; 
Déjelo  par»  después. 

No  soj  bombre  comkHo 
Si  me  aturo,  si  «mM«; 
Connoterdeuuaedo, 

Hl  furia  no  sufre  espacio. 

niñocomvMdewoddo. 

Pues  ut^anot  de  palacio. 

Atrntrarie  talé  IL  HANCCM», 
gala,  y  Mrfceif  Btttria. 


¿Con  quiénf 

Con  ese  KiHiM. 
{\p.  Abora  me  lo|M|aris.) 

¿Vos  queréis  refiircon  élT 


Por  la  puerta  del  ei 

Que  antes  toj  su  nniiso  Bri. 

¿Para  qué  dlsimalalsT 
uemo. 
(teñir  queria,  r  lo;  indo. 
Porque  tiene  úiuyinal  mudo. 

Pues  {ha  j  mas  de  qge  itials! 
Cerca  pilamos  de  TaUadi : 
Vo  apadrinara  i  los  dos. 
Y  al  qae  huf  ere.  toio  a  Dios, 
De  darle  una  cucltíilaita. 

ntcim.  (Ap 
Noto  dije  voporianlo. 

ULnAX.  {kp.) 
Temblando  esuqp  ib  rfpr. 

UGtao.(A^) 
Pero  Dnjamos  valor: 
Que  este  ja  ba  maerto  de  cipsM 

Venid. 


MANCEBOIf. 

tusvalenlbs.— 
.dónde  estará  aí;ora 
que  el  alma  adora? 

RACIMO. 

aquesas  galerías 
sto. 

MANCEBON. 

¿Quién  te  loba  dicho? 
RAcmo. 
lue,  de  gorrona , 
Mclad  moiilotia , 
levólo  capricho. 

MAKCEBON. 

1  asiste? 

RACIMO. 

A  la  Castro. 

MA.^CEBON. 

strella. 

RACIMO. 

¡Gran  Tavor! 
i  n finjo  de  amor 
abanino,  un  astro. 

MAXCEBON. 

Gn  á  estos  miradores 
;on  Inz  soberana 
»ra  doña  Jaana? 

RACIMO. 

>ios  hizo  unas  flores. 

HANCEBOX. 

eme  el  ver  su  gloria; 
de  tanta  beldad 
a  á  la  voluntad 
ide  la  memoria. — 
lonosaqui 
perar  su  belleza. 

RACIMO. 

intenta  tu  fineza? 

HAXCEBON. 

or  ella  y  por  mí. 

7  alto  DOiSlA  JUANA  Y  DOSa 
ISABEL. 

DOÑA  JUANA. 

en  desde  aquí,  Isabel , 
el  rio! 

DOÑA  ISABEL. 

Aunque  intente 
slalina  frente 
tanto  bajel, 
es  de  los  dos  mares. 

DOÑA  JUAI^A. 

naranjos  la  suma 
1  parecer  su  espuma 
ididus  azahares. 

DOÑA  ISABEL. 

ya  de  Sevilla. 

DOÑA  JUANA. 

en  lodo  la  enriquece, 
í  oro  y  plata  guarnece 
eralda  de  su  orilla. 

MANCEBON. 

alido;  vete. 

RACIMO. 

Voy  me, 
ido  aquel  encontrarme; 
>lo  coo  querer  darme , 
icalabrado  doyme.  {Vase.) 

MANCEBOX. 

en  sus  rayos  divinos 
envidias  le  dan! 

DOÑA   ISABEL. 

allí  está  tu  galán. 


EL  MANCEBON  DE  LOS  PALACIOS. 

D05ÍA  JOAKA. 

Y  galán  de  los  mas  finos. 

DOAa  ISABEL. 

Bueno  es  que  ^e  lo  parezca. 

DOffA  JO  ANA. 

¿Por  qué  no  ha  de  parecer 
Fino  quien  lo  sabe  ser? 

MANCEBON. 

¿Será  bien  que  yo  me  ofrezca 
A  sus  luces , ó  esperar 
Que  me  llame,  compasiva? 
Que  á  ella  le  eslá  bien  que  riva, 
l*ura  volverme  á  matar. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  le  llamo;  que  no  es  justo 
Maltratar  tan  buena  fe. 

DOÑA  JUANA. 

Si  tú  gustas,  llámale. 

DOÑA  ISABEL. 

Antes  lo  hago  por  tu  gusto. 

DOÑA  JUANA. 

¿Por  mi  gusto? 

MANCEBON. (Ap.) 

¿Qué  dudáis, 
Penas? 

DOÑA  JUANA. 

Eso  es  ofenderme, 
Pues  esto  es  entretenerme 

Solo. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Por  qué  no  llegáis? 

MANCEBON. 

Mi  temor  me  hace  que  aguarde, 
Por  mas  que  á  llegar  me  aliente ; 
Que  en  amor,  el  mas  Tállente 
£s  el  que  está  mas  cobarde. 

DO.ÑA  JUANA. 

¿Miedo  podéis  vos  tener. 
Con  tanto  valor? 

MANCEBON. 

Si  puedo; 
Que  de  ofender  es  el  miedo. 
Si  es  (|ue  amor  puede  ofender. 

DOÑA  JUANA. 

Y  decid,  ¿cómo  os  va  aquí 
De  gusto? 

MANCEBON. 

No  sé,  por  Dios; 
Preguntadme  á  mi  por  vos, 

Y  á  vos  preguntaos  por  mi. 

DOÑA  ISABEL. 

Juana  mia,  te  prometo 
Que  es  atento  y  entendido. 

DO.ÑA  JUANA.  {Ap,) 

Asi  fuera  bien  nacido, 
Como  es  galán  y  discreto. 

MANCEBON. 

Solo  sé  que  sois,  Señora, 

Por  quien  muero  y  por  quien  vivo. 

LA^k.  {Dentro.) 

¡Hola!  quitad  este  estribo. 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Manrique  llega  agora 
Al  puesto,  con  gran  rumor 
De  criados  y  de  gente. 

MANCEBON. 

¡Que  este  embarazarme  intente! 

Sale  DON  MANRIQUE  DE  LAliKy  eotí 
BELTRAN  y  criados. 

LABA. 

¿Hay  desvergüenuí  mayor? 


nos 


B«ff A  lOAMA. 

Temo  su  temeridad. 

W>ÑK  IBABEL. 

Su  enojo  el  semblante  muestra. 

DOÑA  JUANA. 

Retiraos,  por  vida  vuestra. 

MANCEBON. 

Ya  me  ha  visto.— Perdonad; 
Que  yo  no  he  de  ser  cobarde 
Porque  me  lo  hayáis  mandado , 

Y  traer  tanto  criado 

Me  ocasiona  qne  le  guarde. 

LABA.  {Ap.) 
¡Que  un  villano,  qne  un  grosero 
Se  atreva  á  estar  galanteando 
Lo  que  yo  estoy  adorando! 
De  rabia  y  de  enojo  maero. 

DOÑA  ISABSL. 

Por  la  pendencia  pasada 
Temo  el  lance. 

DOÜA  JUANA. 

Yo  también. 

MANCEBON.  {Ap.) 

No  sé  si  le  ha  de  estar  bien 
El  hallarme  con  espada. 

DOÑA  ISABEL. 

Sin  hacemos  cortesía. 
Hacia  el  Mancebon  se  va. 

DOÑA  JUANA. 

Veamos  en  qué  parará 
Mí  recelo  y  su  porfía. 

LARA. 

¿Qué  hace  un  hombre  como  tos 
Eb  el  terrero? 

■ANCBBO.f. 

Mirar 
Estas  damas,  para  dar 
Mil  alabanzas  á  Dios. 

LARA. 

Y  decid,  2Cómo,  arrogante, 
Delante  de  mi  os  ponéis? 

MANCEBON. 

Con  iros  vos,  no  veréis 
Si  estoy  detrás  ó  delante. 
LARA.  {Ap.) 

¡Qué  socarrón  que  responde! 
El  sosiego  es  lo  que  alabo. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.) 

Nunca  de  admirar  acabo 

Lo  que  en  su  valor  se  esconde. 

LARA. 

Mal  con  vuestra  vida  estáis. 
Pues  no  queréis  ol>llgarmp. 

Y  en  un  punto  de  eo&darme 
Está  el  qne  no  la  tengáis. 

¿Tan  aprisa,  por  mis  daños. 
Podréis  deshacerme  vos, 
Habiendo  tardado  Dios 
En  criarme  tantos  años? 

LARA. 

Ahora  lo  veréis. 

DOÑA  JUANA. 

Dejalde; 
¡Ah,  don  Manrique,  mirad 
Que  estoy  aquí! 

LARA. 

Perdonad. 
{Saquéalas  etpaiai.) 

DOÑA  JUANA. 

Temo  su  riesgo. 

LARA. 

Matalde ; 
Qne  asi  castigo  á  nn  vitiano. 


MANCEBO?!. 

No  es  (an  fací  i  como  piensa, 
Teniendo  yo  en  mi  defensa 
Este  acero  y  esta  mano. 

{Métehiácuchilladai,) 

DOSÍA  JUANA. 

¡  Con  qué  fuerza,  con  qué  brío 
Se  burla  de  sus  espadas! 

DOSÍA  ISABEL. 

Ya  á  todos  ¿  cuchilladas 
Los  ha  metido  en  el  rio. 

DO^A  JUAKA. 

Buenas  quedamos. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  bien ; 
¿Qué  es  lo  que  te  asusta  á  ti, 
Prima,  si  por  li  6  por  mí 
No  sucede  esto? 

D05ÍA  JUANA. 

También 
A  mi :  que  en  esta  ocasión 
Lo  que  mas  pena  me  da 
Es  lo  que  resultará 
Contra  el  pobre  Mancebon. 

DOÍ^A  ISABEL. 

Gustar  del  alma  que  ofrece 
Y  sentir  perderle,  á  fe 
Que  parece  amor. 

DO^A  jrA:(A. 

No  sé ; 
Solo  sé  que  lo  merece. 

( Xante,) 

Sale  por  donde  entró  EL  MANCEBON, 
envainando  la  espada ,  y  por  la  otra 
parle  EL  REY,  DON  PEDUO  y 

CBIAOOS. 

■ANCEBON. 

Ya  queda  bien  castigada 
Su  soberbia. 

REY. 

¿Qué es  aquesto? 

MANCEBON. 

Volver  ñor  mi,  pues  para  esto 
Me  ceíilsleis  esta  espada. 

RET. 

No  os  la  ceñí  para  ser 
Soberbio,  loco  y  altivo ; 
Que  yo  os  la  di  por  defensa, 
Y  la  traéis  por  peligro. 

MANCEBON. 

Yo,  Señor... 

RET. 

Basta.— Sepamos 
Con  quién  la  pendencia  ha  sido. 

CRIADO. 

Con  don  Manrique  de  Laia. 

RET. 

¿Con  don  Manrique? 

CRIADO. 

Así  lian  dicho. 

RET. 

¿Hny  mayor  atrevimiento? 
'Que  con  un  hombre  tan  digno 
be  mi  estimación,  tan  grande 
En  Castilla,  haya  tenido 
Osadía  y  desahogo 
L'n  bárbaro  inadvertido 
Üe  sacar  con  él  la  espada ! 

DON  PEDRO. 

Debió  de  ajarle,  pueshir.o 
Defensa  de  su  valor. 

BEY. 

No  !e  disculpéis,  sobrino. 


DON  JUAN  VELEZ. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

No  puedo  mas ;  que  confronta 
Con  mi  sangre  aquellos  brios. 

CRIADO.  ^ 

Aun  es  mayor  la  desdicha; 
Que  quedan  de  muerte  heridos 
Don  Manrique  y  dos  criados. 

RET. 

Mayor  traición  no  se  ha  visto.— 
Ea,  ¿a ué  aguardáis?  Llevadle, 
Y  sin  buscar  mas  testigos. 
Luego  le  ahorquen. 

MANCEBON.  (Ap,) 

Mas  temo 
Su  enojo  que  mi  castigo. 

{Quítenle  la  espada.) 

RET. 

No  le  privilegie  el  verme. 
Pues  es  contra  mí  el  delito. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¿.Hay  (al  desdicha? 

MANCEBON. 

Pues  muero. 
Que  me  escuchéis  os  suplico. 

RET. 

¿Qué  he  de  escucharos?— Llevalde. 

DON  PEDRO. 

Oídlo,  Señor,  oidlo; 
Porque  en  vos  lo  justiciero 
No  parezca  vengativo. 

RET. 

Por  vos  le  quiero  escuchar. 

DON  PEDRO. 

Por  gran  merced  os  lo  estimo. 

RET. 

¿Qué  queréis? 

MANCEBON. 

Que  ya,  Señor, 
Que  el  rigor  de  mi  destino 
Hoy  á  morir  me  condena, 
Por  haberme  defendido 
De  quien,  aun  mas  (|uc  mi  muerte, 
Procuró  el  desprecio  mió. 
Que  siquiera  por  mis  altos 
Pensamientos,  ya  abatidos, 
Por  ceñirme  vos  la  espada 

Y  es'ar  n  vuesiro  servicio, 
No  muera  como  villano, 
Aunque  villano  he  nacido; 
Sangre  pide  mi  garganta, 

Y  si  es  que  muera  el  designio, 
¿Qué  mas  tiene,  qué  mas  tiene 
Darme  un  cordel  que  un  cuchillo? 
Esto  os  suplica  mi  ruego, 

A  vuestras  plantas  rendido; 
Concedédmelo  ñor  ser 
El  último  beneficio; 
Que  yo  moriré  contento. 
Si  hay  en  el  morir  alivio. 
Con  que  no  logre  mi  muerte 
Tan  vergonzoso  martirio. 

RET.  (Ap.) 
En  medio  de  mis  enojos 
Su  vulor  me  ha  enternecido. 

DON  PEDRO. 

No  es  villano  el  que  á  la  muerte 
Busca  el  mas  noble  camino. 
(Ap.  ¡Oh,  quién  pudiera  librarle !) 

RET. 

En  lo  que  me  habéis  pedido, 
Demás  de  nit  indignación. 
Mi  justicia  contradigo, 
Pues  si  aquese  privilegio 
Os  concediera  benigno. 
Por  daros  lo  que  no  os  toca 


Se  me  qmjan  el  Uko.^ 
Y  asi,  haced  loqnebe 

trniL) 


Advertid,  eiaa  eoapMifo, 
Que  soy  hidalgo  por  lej. 
Si  por  sangre  no  lo  be  Mo; 
Pues,  lo  mejor  |ireii»i«do. 
En  ellas  es  oso  antlgno 
Hacer  hidalgo  el  qne  naea 
De  padrea  no  coBOCidoe, 

¿Que  vos  no  conoeeft  pedrea? 
(Ap-  Que  no  es  vHIeno  bnagtae.) 
haucmos. 

No,  Señor,  no  los 
No,  Sefior. 


¿Del  lagareHlo 
Donde  os  vlla  primer  vei 

No  sois? 


Qoenadaiiidge 
El  cura  de  Los  Pelados» 
Que  me  crió  dttde  nlfto. 

RET.  {YueÍ9€ééÉéé$piml$.) 
Luego  ¿en  la  casa  del  Cira 
Os  criasteis? 

■ARGEtOII. 

Gomoáhyo 
Me  tuvo  siempre,  y  vo  á  él  t 
Obediente  i  aa  (UiBlnlo, 
Le  obedecí  como  á  padre. 


V 


Ap.  ¿Hay  caso  mes  peiegiiee?) 
'  ¿cómo  os  llamaisf   * 

EnríqneE. 

hbt. 

(ilp.  Cielos,  ¿qaé  he  eider 
Acabóse;  elcoraxoa 
Hizo  cierto  el  YatidBlo, 
Hallando  lo  qne  tenlai 
Con  la  memoria  penUdo, 
A  pe^r  de  la  razón, 
Los  raros- sucesos  mies.) 

Y  ¿sabéis  por  qné  os  llaman» 
Alonso  EnriqaetT 

■ASCBtOX. 

El 

Cura,  que  destos 
Debió  de  ser  el  arebivo. 
Que  ni  yo  quise  saberlos. 
Ni  él  revelármelos  quiso. 
Me  dijo,  Seüor,  que  «aeonde 
Pasó  acaso  decanilno. 
Llevándome  A  bautisar; 

Y  hallándose  en  mi  beaüime, 
i  De  pila  me  sacó,  asando 

Aquel  piadoso  flerciclo; 
Púsome  por  nomore  Álense 
Por  su  padre,  y  apellido 
De  Enriques  me  diópor  él; 
Pues,  según  el  Cora  dQe, 
Se  llamaba  el  conde  Eanqie. 

sor. 

(Ap,  ¡Notable  suceso  ha  sMo! 
Yo  soy  ese,  que  era  eloaees 
Conde,  aunqoe  agora  nm  mire 
Rey  de  Castilla  y  Leen: 

Y  vos  sois...  Pero  ¿qné  digo? 
j  Estréchese  por  agora 

En  el  pecho  el  regocUo 

Hasta  mejor  ocaaion.j 

¿Qué  hay  de  overo,  m  Redrifi? 


Sale  DON  RODRIGO. 

DOIf  RODRIGO. 

don  Manrique,  no  solo 
a  herida  peligro, 
,  Señor,  tan  pequeña , 
1  no  es  del  daño  resquicio; 
Dte  dos  criados 
que  están  mal  heridos. 

BKT.  (Ap.) 
ne  de  qne  esté  bueno, 
n  aqueste  motivo 
líenos  sospechosos 
ti  edad  los  indicios; 
i  es  forzoso  que  baga, 
eme  el  suceso  han  visto, 
deraonslraoion. 

iia:ccebox 
riesgo  me  han  traido 
ralor  y  desdicha. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
i\  semblante  propicio 
r,  con  esta  noticia. 
-á  el  rigor  suspendido? 

REY. 

preso  á  don  Alonso 
ez. . . 

DOX  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Raro  prodigio! 

REY. 

orre  de  palacio. 

noX  RODRIGO.  {Ap.) 

s  en  Tez  de  castigos? 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

ngañó  iiii  atención. 

DON  RODRIGO,  (^p.) 

novedad  no  ha  habido! 

CRIADO. 

señor  don  Alonso. 

MANCEBON. 

?  confuso ,  es  preciso 
;er. 

REY. 

No  temáis; 
Rey  tenéis  por  padrino. 
( Vanse.) 

)05í\  JUANA  Y  DOSA  ISABEL. 

DOÑA  ISABEL. 

pareció  el  suceso 
ncebon? 

DOÑA  JUANA. 

Tan  extraño, 
iií  en  él  mayor  daño. 

DOÑA  ISABEL. 

ly  notable  el  exceso, 
mayor  el  arrojo 
1  persona  tan  grave. 

DO.XA  JO  ANA. 

la  cólera  sabe 
imite  al  enojo. 

DOÑA  ISABEL. 

^n  una  torre  está, 
con  admiración, 
antes  fué  el  Mancebon, 
onso  Giiriquez  ya. 

DOÑA  JUANA. 

vedad  alguna 
tiene. 

DOÑA  ISABEL. 

No  se  ha  hallado. 

DOÑA  JUANA. 

e  el  mas  cuerdo  ha  ignorado 
idas  de  la  fortuna. 


EL  MANCEBON  DE  LOS  PALACIOS. 

D05ÍA  ISABEL. 

Algunos  han  presumido 

Que  en  lo  que  al  Rey  le  contó, 

Sin  duda  reconoció 

Que  era  este  hombre  bien  nacido. 

DOÑA  JUANA. 

En  su  persona  verás 
Que,  por  lo  mucho  que  ofrece, 
Si  es  verdad  lo  que  parece, 
Nadie  lo  parece  mas. 

DOÑA  ISABEL. 

Muy  grande  es  su  bizarría. 

DOÑA  JUANA. 

Pocas  veces  ha  engañado. 

DOÑA  ISABEL. 

Allí  viene  su  criado. 

Saie  RACIMO. 

DOÑA  JUANA. 

¡Racimo! 

RACIMO. 

¡  Señora  mía! 

DOÑA  JUANA. 

¿Dónde  vas? 

RACIMO. 

Voy  á  buscar 
Un  amo  que  Dios  me  dio, 
Que,  de  loco,  se  perdió, 

Y  apenas  él  se  ha  de  hallar. 

DOÑA  ISABEL. 

¿No  sabes  cómo  está  preso? 

RACIMO. 

Ya  lo  sé,  mas  no  sé  adonde. 
Si  no  es  que  acaso  le  esconde 
La  gravedad  del  suceso. 

DOÑA  JUANA. 

Preso  en  una  torre  está. 

RACIMO. 

¿En  cuál?  Que  admiro  el  decoro. 

DOÑA  JUANA. 

Pienso  que  es  en  la  del  Oro. 

RACIMO. 

Aquese  le  faltará. 

DOÑA  JUANA. 

Pues,  porque  mi  obligación 
Es  bien  que  alivie  su  pena, 
Llévale  aquesta  cadena. 

RACIMO. 

Buena  es  para  una  prisión ,  * 

Y  pues  todo  lo  hace  bulla. 
Bien  la  cadena  le  viene; 
Uue  dársela  á  un  loco  tiene 
Mas  que  de  favor,  de  pulla. 

DOÑA  JUANA. 

De  mi  parte  le  dirás 
Que  me  tiene  con  cuidado 
Su  prisión,  y  del  estado 
En  que  está  me  avisarás. 

RACIMO. 

Novedad  le  llevo,  y  buena. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cuál? 

RACIMO. 

Que  por  este  favor 
Hnga  una  prisión  menor 
Añadirle  una  cadena. 

DOÑA  JUANA. 

Vete,  y  vuelve. 

RACIMO. 

Mi  embajada 
i  (.on  mas  contento  será. 
Pues  con  la  cadena  habrá 
En  la  torre  torreznada.  (Vate.) 


m 


DOÑA  I.SABEL. 

Di  que  eso  no  es  voluntad. 

DO.ÑA  JUANA. 

Lo  que  es  piedad  no  es  favor. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Que  los  mas  hijos  de  amor 
Los  echan  en  la  piedad ! 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Aquí  está  doña  Isabel. 

DOÑA  JUANA. 

¡Don  Pedro! 

DOÑA  ISABEL. 

Seáis  bien  venido. 

DON  PEDRO. 

Sabed  que  convalecido 
Del  accidente  cruel 
Está  don  Manrique  ya. 

DOÑA  ISABEL. 

Huélgome  de  que  esté  bueno. 

DO.ÑA  JUANA. 

Mayor  que  el  rayo  fué  el  trueno, 
Pues  tan  presto  sano  está. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  os  doy  el  parabién. 

DOÑA  JUANA. 

Mal  entendéis  mi  alegría. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  es  vuestro... 

DOÑA  JUANA. 

Yo  soy  mía. 

DON  PEDRO. 

i  Y  SU  amor? 

DOÑA  JUANA. 

¿Y  mi  desden? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  hay  del  Mauceboo? 

Í>0N  PEDMO. 

Niiigaua 
Novedad ;  pasó  el  rigor, 

Y  soplará  en  su  favor 
El  aire  de  la  fortuna, 
Según  las  señas  se  ven. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  sé  que  errar  no  pudiera 
Don  Pedro  con  que  te  diera 
Desta  nueva  el  parabién. 

DOÑA  JUANA. 

En  buena  frialdad  has  dado. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  de  tu  ardor  se  aprovecha. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  lo  estimo  en  tu  sospecha 
Mucho  mas  que  eo  mi  cuidado. 

Salen  RUFINA  y  DON  RODRIGO. 

RUFINA. 

Esto  que  os  he  dicho  pasa. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  á  tan  grande  extremo  Ilegí? 

RUFINA. 

De  amor  por  él  está  ciega. 

DON  MODRIGO. 

Pondré  á  su  locura  tasa. 

RUFIRA. 

No  se  lo  ha  dado  á  entender; 
Mas  su  loco  freoesi 
Decirle  á  su  prima  oi. 

DON  RODBIGO. 

Remediarlo  es  menester: 
Que  en  el  ManceLpa  el  briOt 


En  dalla  Jatni  el  *mor 
V  en  el  Ri'>  lanto  ftvot, 
Mucho  hay  qi)c  temer. 

DOÍik  lUIBL. 

; Tu  lio! 

No  iJigais  qiie  ns  deiTelos 
He  rsTelado. 

DON  BODRICO. 

Ko  hné. 

SOSA  JOA!U. 

¡Seüor! 

po:i  KOMico. 
¡Sobrina! 

iiunKA,(.4p.) 

Drnté 

El  vencDo  de  mti  celos. 

60^  RODRIGO. 

A  tolas  quisiera  hiiblaros 
(Pertlontn  vuPseB  orlas) 
Ed  cosas  vuesi  ras  j  oiiai. 
Do:i  esDio. 
Ko  serí  justo  esiorhar. 

D03a  IBitBEI.. 

Adiós,  Juana. 

hoSá  juaká. 

Prima,  adius. 

noSi  i&tBEL. 
iQué  i]acrrá  esle  vl^o  agora  ! 

Do:c  PSBio. 
También  JO  letigo,  Seiiora, 
Hilcosuque  hahlanon  vos; 
Cuebá mucho  que  denii pena 
Noosent»eicoel  rigor, 

?iieesniiaparaeld[ilor, 
liara  el  alivio  ajena. 
Aunque  dt$ciil|ia  el  tormemo 
Hi  votouiad. 

OnilL  ISABEL. 

Snele  ser 
El  .saberlo  encarecer 
Maña  del  eiitendlroienio. 

D0:(  PEDIO. 

En  ul  amor... 

ain-.*.  (Ap.) 

No  jueguen  bobos. 

Solo  es  verdad  l.t  porlia. 

PO.ÍA  ISABEL. 

Venid  pues. 

nuF»A.  (Áp.) 

Zitai'ia  mía. 

Allí  Tas;  cúminie  tolioi. 

(Vaiue-i 

i>o;i  ROO*  ICO. 
Asi  de  su  vainillad 
Se  estorbará  lo  atrevido. 

DOÍA JUANA. 

Va  Iodos,  .Sefior,  se  han  ido. 
;Qué  me  r|iicrpls? 

Escuchad ; 
Jirana ,  mi  :ileiilo  cuidado. 
Mirando  viieí¡  ralii>  p/:,\ 
Kacteiida,  edad  T  nobleza, 
Pretende  daroa calado: 
Vo  sé  qué  esloitiiocoiiijene. 
Sobrina,  i  loados  yasi 
Vos  lo  babcis  de  hacer  por  nil. 

aO^A  ItUNA. 

Pues  eíio  mué  iirísa  lieoe? 
El  perderle  cada  dit. 


D0:«  JUAN  VELBZ. 

Con  la  IndelerminacioD, 
El  licmpa  j  la  aacesion 
De  vuestra  casa  ;  la  rala. 


Pncsiiior  qué  niL'  he  >le  catar, 
Sin  i[ue  el  ¿uslo  to  replique? 

IWtl  RODRICa. 

Por  no  llegar  á  enojarme. 
DOíA  )Da:<a. 

V  ¿con  qnién  iiuereiscasarmeT 

Con  mi  anii);o  don  Manrique; 
Que  hit  días  que  \n  deseo, 

V  lo  desea  tumblen. 

Creo  que  me  esiari  bien; 
Uas  desde  anora  lo  ereo. 
pd:i  rodrico. 
Igual  üTuesIro  decoro 
És  en  sangre  v  eu  riqueza. 

Vo  nu  ignoro  su  nahteza ; 
Solo  vui'siifi prisa  Í(iiioro; 

V  despacio  h  u  d  e  ni  ir  ¡tS6 
Haber  de  (ornar  estado. 

don  rodrigo. 
Vo  lo  tengo  bien  mirailo. 

DD^A  IDaNA. 

Vo  soj  la  qae  ha  de  casarse. 

DOHBODRIGO. 

Cnnvenencia  es  de  los  dos; 
Obedeced :;  callad. 

llOÑA  JUA.^A. 

Aunque  lo  sea,  dejad 

Que  lo  pien.se, ó  casaos  vos. 

D0>  RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Hay  tal  desahogo? 
j,Asi  el  Tes|ieto  le  pierden 

A  misCdiia   lu  locura 
Pero  vo  haró  quesíínmlenden. 
(.4/(.DÍcjiseT4?{|ueilesil   ii>or 
Esta  niiveiail  wuceiJc, 
Vo  le  estorba  re  Has  quiero 
Disimular;  que  el  Rey  viene.) 


La  herid.i, 

■  ET- 

Piiesio  que  va 
Cslüis  tan  cunvutcclrnt'e, 
V  |iu<'sto  que  ocasionasteis 
La  pendencia,  birii  se  puedo 
Tratar  de  las  amistades. 


'  Porque  vuestra  alteza  quiere. 

I 

I  No,  sino  iiorque  en  la  sangre 
A  nadie  du  Espala  debe 
Nada  don  Alouso  Eorlqne*, 


T  espero  que  bmeneala 

CaiUlta  sepa  qoWn  M. 

DO^  ■OOMOO.  lif ) 

¡Que  astlaiuMOiileili-^Ut;: 

BIT. 

Para  que  le  déla  la  mué 
Llamalde  Ineso. 

UBa.(.Íf.) 
¡Qoi  aaicite 
Desaire  maa  m*  uesili! 

Bueno  e>  4]u  loa  ^dot  m  iftku» 
uu. 

Advertid.., 

an. 
N'o  replif|aelt; ' 
Que  i  mi  servicio  eQB*leii^ 

UU. 

Si  imparta  i  niPilronwMo. 
Sea  lo  que  viH  qgltiM'rit. 

DúttreHtW,<l(f  ^ 
Quien  con  aqueíTo  «enle 
Se  sal  Jrí  Clin  co^tnlo  inime. 


DON  tEMO.  tif.) 

Caldado,  pundonor  mió; 
Aquí  don  AloniOTleae. 


Para  catar  i  vuetirMjHb. 
Prisión  03  rá  mi  ttMBffPf; 
Que  de  los  btte»onlMNl 
Han  de  sergrílloa  Im  r«jM. 


Negiraela  mi  amiauíl. 

LABi.  {Ar.) 
iHa;  iojuriai  mat  crnelea? 

DACi-o.  iAp.) 
Bien  parece  Hbn  qaln 
Se  sale  con  cnanto  qnlen. 


Y  la  mía; 
(DaifH  'ea  awMt.) 
EslB  didiaque  os-TCecd« 
Agradecédaela  al  Rey. 

■  AHCCMNI. 

Vos  rodéis  agradecerle. 
Habiendo  quedado  tlio. 
Que  JO  Towtro  amiso  qneda. 

;Qné  es  calo? 

Sun  cumpliHlnt 


En  inje  de  n 

om  rwMi9.{Af.) 
Yo  esto)'  de  verioa  anigoa. 
Por  muchas  cauaaa,  alegrí. 

Desio  voy  1  dar  aviso 
A  la  nie-j  Pembia.  >  de  qne 
Hoy  esli  mi  amo  libre, 
Y  dusvergonudo alenpre.        (VM 
KET. 

Ya  qae  se  ban  hecho  eaiu  paces. 
Porque  la  goerní  MloqaMe, 


fiL  HAMCEBON  DE  LOS  PALACIOS. 


que  tengo  notícli 

Uahomat  Alefe. 
do  rota  la  iregua, 
a  áT:irira  iWw. 
lien  sé  ciue  Airajá, 
inte  y  cinco  bajeles. 
p1  niar,  y  de  su  furia 
>  se  escapan  los  peces; 

es  los  iloE  enemigos 
UYalorosesruejce, 
¡{pación  os  anime 
Ira  sangre  os  aliteiiie. 
uy  Díaz  de  Mendoza, 
econsiajiie  defiende 
fa    esü  apreladn, 
leiiesiersocorrorle; 
Ds  loca  esia  em|iresa, 
lo;  llevad  la  geiiie 
\i  en  Jerez  esj'ertinda 
lestras  órdenes  I leftnen 
irrerS  Tarifa, 
e  mi  sangre  se  arrie^ue. 

oox  fedho. 
curaré  que  en  mi 
■stra  Invencible  liemble 
reno  cobarde, 
o  j  i  vos  rel«lde. 

ide de  Trasuntan. 

,  con  Linlas  mercedes. 

falljri)LiTi(ori:is. 
'■  me  sobran  ianrejes. 

on  Manrique,  á  Casiilla 
íislo^n,  i  lenemie 
Rente  nre»emi1a, 
menpsier  la  htiliiere 

dones  desee 

nes  de  premiar 

e  mi  atención  os  debe. 


dOi  hodrii;». 
tn  es  bnena  ocasinn 
;  el  Rey  por  tos  se  empeñe 
'OS  i  mi  sobrina, 
;  enire  los  dos  lo  tiene 
a  amistad  ajustado. 

ecis ;  amor,  valcdine.  — 


Qnededoña  Juana 
Inia  i  lograr  HefToe 
I  de  ser  so  esposo, 
lio  )  sus  parientes 


or  mi  Huslo  no  quede, 
ieñor,  me  acobarda 


Para  que  cese, 
Vo  os  empeño  mi  palabra 
Que  sea  vuestra  fijamente 
En  volviendo  de  Castilla. 

Los  pies  os  beso  mil  veces, 

Vescomoel  sol  la  palabra 
De  un  rey  que  fallir  OOimeUe. 

DON  ROMICO.  {Áp.) 

Su  locura  j  mi  temor 
Se  aíf'gurnn  desia  suerte 

müCEBON    (;lp.) 

¿Qué  scri  lo  i[ue  en  secreto 
Al  Itej  ilon  Jlaiiriquequiere? 

Sale  D05a  JUANA. 

DOÍU  IViKK. 

A  darle  la  norabaeoa 
Vengo.  Pcroaqui  parece 
Une  está  el  Rvy,  quiero  esperar 
ljncsev.ua. 

Dios  os  lleve 
Con  bien.— Y  vos,  don  Alonso. 
Hosirad  aqu  elscr  vnlicnle; 
^ue  con  1os  ífíotts  «s  iiien 
fliie  vueslrn  valor  (te  emidei>; 
^  vaqueesti  e  .Mmiraniii 
Eli  los  braios  de  la  muerte, 
V  no  ha  j  quien  con  mis  galeras 
Salíta.  <iue  esttn  al  presente 
En  Cidiz,  id  por  sa  caho 
A  mandarlas,  y  muy  nicrtes. 


Y  también  por  cabo  ird 
Üe  las  que  el  moro  (rujere; 
Que  esas  me  parecen  pocas 
l'ara  que  yo  las  gobierne. 

Eso  y  mas  de  vuestro  ejfueuo 

Se  (lueilt  cri'cr,  f.-l/i.  Coniicnce 

A  miTícei'  su  vaioi' 

Lo  tille  su  jilnevc  merece.) 

Sale  ObSX  IV Xti A, g quédate  alptño. 

DO^A  JUANA.  (.Ip.) 
A  quien  tan  gran  puesto  dan. 
Mases  de  loque  parece. 
¡Uh, quiéralo  la  tortuna! 

Iilco'i  Dios  y  Dios  os  lleve 
Con  bien  i  lodos. 

>A^c■BO:T. 
St  barí. 
Pues  vamos  i  defenderle.  ' 

anas  de  Joiildidri^o 
Para  mi  cousojo  queden, 
'os  dt'UÜE  de  mi  estado. 

DOfl  RODhlGO. 

E"  todo  os  sirve  obeJicole 

Ui  obligación.— ¡Don  Manrique! 


DON  ROilRICO. 

No  ostaissin  verme. 
A.  [EatriHdoH.) 


Ved  que  la  prisa 

( Vnnse  rl  Ileii.  iltm  Pedro,  don  ilanri- 

quede  iMro,  doit Rodrigos  tiacon- 

pañamieuío.) 


fn  rayo  verá  Alfajá 
En  mí  braxo  cuando  crespen 
Mis  galeras  las  espumas 
De  ese  globo  transparente. 

Sale  DORA  ItJANA. 

Primero  la  norabuena 

He  de  «¡nros:  no  se  quede 
Sin  que  en  mi  mi  obligación 
De  vuestras  diclias  se  alegre. 

■ANCKBO:*. 

Ver  vuestros  ojos  me  basu 
Para  mucbos  parabienes. 

¿Dónde  vais? 

HARCtaOH. 

A  ser  del  mar 
Rayoqae  el  valor  enciende. 

DO^A  JDAIU. 

Dios  os  traiga  victorioso 
A  las  orillas  del  Bélls. 

■  *^CEBOH. 

Llevaros  en  mi  memoria 
l.a  victoria  me  previene; 
Que  para  vencer  mif  rnuudoi 
Basta  teneros  presente. 

tIOiA  JdAllA. 

A  ser  gloria  de  Casllili 
Con  bien  los (ielriíoslliivcn. 

■  ATCtlON. 

De  mi  amor  en  esta  ansencii 

Vuestra  nicnuiria  se  acuerde, 
Pues  sabéis  lo  que  os  aduro. 

LlOiA  ]L'4IIA 

Yo  té  lo  que  el  nlnia  os  debe. 


V  ¿habrl  modo  de  pagarme, 
Va  que  lo  confesáis? 

do3a  ida». 
Esle: 
Palabra  os  dov  dé  MT  vueiira 
Cuando  vuestñ  sangre  llegue 
A  ser  igual  con  Iti  míe. 

■AXCKSOÜ. 

Si  i  niisiresundou  atiende 
El  snceso,  esa  esperan» 
Ya  posesión  me  parece. 

D0ÍAllIAXt.(j4P') 

Diículp^iiieel  mposible. 
Si  es  esto  favorecerle. 

hamcgm:).  {Ai  pato.) 
Loco  me  lleva  el  favor. 

ikiSa  juana. 
Idos,  Señor  \  que  el  Rej  tnelve. 


iQué  beldad  1 


¡Qué  entendida! 

DOÜA'  leJiKk. 
¡QoS  nlieDlel 


MANCEBON. 

Adiós,  Señora. 

D05ÍA  JUANA. 

Él  os  guarde. 

MA.^CEBOX. 

Para  que  os  adore  siempre. 
{Vanse.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  D05{A  ISABEL  y  RUFINA. 

BDFIlfA. 

Triste,  con  la  ausencia,  estás, 
De  don  Pedro. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Es  qne  el  ausente 
En  lo  que  recela  tiente 
A  lo  aue  echa  menos;  mas 
Está  don  Pedro  en  la  guerra, 

Y  aunque  es  grande  su  valor, 
De  la  fortuna  el  rigor 
Siempre  los  aciertos  yerra. 
Su  amor  me  enseña  ¿  ser  tina; 
Temo  porque  del  no  sé ; 

Que  (le  lo  que  no  se  ? c 
Nace  lo  que  se  adivina. 

RCPIMA. 

Cree  que  presto  vitorioso 
A  tus  ojos  volverá. 

DONA  ISIBEL. 

La  psperiinza  lo  creerá, 
Pero  no  lo  receloso. 
RunxA. 

Y  del  Mancebon  ¿liay  nuevas? 

D05ÍA  ISABEL. 

Las  mismas  hay  que  del  Conde. 

RUFINA. 

Del  valor  que  en  él  se  esconde 
Hará  con  el  moro  pruebas. 

DOÑA  ISABEL. 

Mucho  pesar  le  previeue 
La  boda  de  doña  Juana. 

Rl'FIXA. 

En  esa  esperanza  vana 
i,Qué  pierde  en  lo.que  no  tiene? 
Pues  nunca  su  presunción 
Pudo  tanto  presumir. 

DO^A  ISABEL. 

En  In  razón  del  sentir 

No  milita  esa  razón. 

Don  Alonso  tiernamente 

De  mi  [irima  arde  en  la  llama, 

Y  el  perder  lo  que  se  ama 
Por  lo  que  se  ama  se  siente ; 
Que  no  repara  el  amor 

Eli  ií^ualar  los  emnleos ; 
Que  cu  limitados  ueseos 
Fuera  su  poder  menor, 

Y  la  mas  loca  osfieranza 
Consuelo  puede  tenor 
No  viendo  en  otro  poder 
Aun  aquello  que  no  alcanza; 
Que  los  amantes  desviólos 
Es  política  de  amor. 

Que  es  en  el  desden  favor, 
Mientras  no  lo  ven  los  celos; 
Con  que  dos  penas  padece 
En  el  pesar  de  perdella : 
El  no  poder  merecella, 

Y  el  ver  que  otro  la  merece. 

RunxA. 
Don  Manrique  ha  negociado, 


DON  JUAN  VELEZ. 

Pues  dicen  que  hoy  llegará, 

Y  luego  se  casará. 

DOÑA  ISABEL. 

Está  el  Rey  tan  empeñado 
Con  él  y  con  don  Rodrigo, 
Que  preciso  habrá  de  ser; 

Y  ha  sido  mucho  el  vencer 
Tan  poderoso  enemigo, 
Cou  el  extraño  disgusto 
Que  doña  Juana  ha  mostrado; 
Poro  á  la  razón  de  estado 
Cedió  la  razón  del  gusto, 

Y  al  (in  el  si  al  Rey  le  dio, 
A  sus  deudos  y  á  su  tic. 

RUFIXA. 

I  Fuera  grande  desvario 
Lo  contrario. 

DONA  ISABEL. 

Siempre  yo 
Fui  de  aqueste  parecer. 
Aunque  sintiendo  el  pesar 
Que  á  don  Alonso  ha  de  dar 
El  verla  de  otro  mujer; 
Que  lo  bizarro  y  lo  atento, 
En  cualquier  capacidad. 
Cuando  no  á  la  voluntad, 
Obliga  al  entendimiento. 

RUFINA. 

Sin  duda  por  su  afícion 
Tanta  priesa  el  viejo  ha  dado. 

DOÑA  ISABEL. 

Aunque  pudo  dar  cuidado 

Su  }{ain,  su  dtscreciou, 

Del  Rey  las  demonst raciones 

Y  el  lugar  que  él  se  ha  de  hacer. 
Es  doña  Juana  mujer 

De  muchas  obligaciones, 

Y  nunca  fallar  pudiera 
A  su  noble  natural , 
Aunque  si  fuera  su  igual. 
No  se  yo  lo  que  ella  hiciera. 

RUFIXA. 

Yo  si,  si  lo  que  sospecho 
No  me  engaua. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  yo  también , 
Por  mas  que  encubra  el  desden 
Su  amor. 

RUFINA. 

Bien  está  lo  hecho; 
Que  tiene  gentil  aliño 
Quien  cree  que  no  abrase  el  fuego , 
Que  podrá  mirar  un  ciego 

Y  tener  cordura  un  niño. 
Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 

{Tocan  cajas  y  trompetas.) 

DOÑA  ISABEL. 

De  marciales  instrumentos 
Son  las  vocos  que  el  oido 
Yel  aire  ocupan  á  un  tiempo. 

Salen  EL  REY,  DON  RODRIGO 

y  ACOMPAÑAIIIEKTO. 
REY. 

Cajas  y  trompetas  son, 

Don  Rodri(;o;  ¿si  es  don  Pedro? 

DOX  RODRIGO. 

Quién  puede  ser  si  no  es  él? 

í  de  los  dulces  acentos. 
Por  si  no  bastan  las  voces. 
Dicen  su  triunfo  los  ecos. 

RUFINA. 

El  Rey. 

DOÑA  ISABEL. 

Retírate  en  tanto 
Que  la  novedad  sabemos. 

{Disparan  d  modo  de  saha.) 


^ 


Y  esta  ei  lalva  de  galeru. 
(Áp.  ¡SI  en  un  dia  qiiera  él  cielo, 
Por  tierra  y  mar,  que  mi  sangn 
Le  dé  á  Etpa&a  dos  troCeos.) 
Salid  á  ver  vi  es  ventod 
Lo  qne  adivina  el  deseo. 

iOlinOMIIGO. 

Que  es  don  Pedro  y  don  Alonso 
Lo  dice  la  voidei  partrio. 
Que  en  aplausos  repetidos 
Alegre eslorlM  esoei  Tiento. 

nOiU  ISABEL. 

Si  es,  Rufina,  el  Conde,  salga 

A  recibirle  el  contento; 

Que  hasta  qne  \¡9ga/e  i  mis  ojis. 

Siempre  creeré  qne  eslá  I^m- 

Vase  don  Roiri$0  p«r  4Mid«€ilrilN) 
PEDRO,  9  doñm  ímkei  jper  dMiir  a 
ira  EL  MANGEDOX,  mOnaém  i 
cuerpo  y  con  PattomeM, 

DOH  nonnico. 
Voy,  Señora ,  i  reciblllos. 

DOAa  MAtBL. 

Vén,  RnOna. 

■AüCESOS. 

Bnen  encacniro. 

DOftA  UASBL. 

No  es  muy  bueno,  si  be  de  darás 
La  norabuena  de  Teros 
Vitorioso,  jontanunte 
Con  él  pésane  del  nueTo 
Estado  de  dolía  Juana. 


I 


¡  Aqui  de  todo  mi  aliento! 

DOüaODUGO. 

Don  Pedro,  muy  bien  Tenido 
Seáis. 

noü  psaao. 

Al  servicio  Tneslro. 

DO^A  ttAlEL. 

Al  fin  don  Manrique  ba  sido 
El  mas  venturoso. 

HANGcnox. 
Cielos. 
¿De  qué  sinren  las  Tltoriaa, 
Si  la  <iue  importa  mas  pieüde. 
Vencido  de  la  mudanza? 

DOÜ  RODtlGO. 

El  Rey  aguarda. 

DO^A  ISABEL. 

Sed  cnerdo; 
Que  á  quien  le  sobra  Talor 
No  ha  de  faltar  snlrimlenlo.     (fu 

(Vayan  enfnnide.) 

Buruu. 

Bueno  qneda. 

■ARCBB03I.  (Ap.) 

A  mi  desdlcba 
Echó  mi  fortuna  el  sello; 
Que  contra  mi  gusio  tIto, 
Pues  de  este  pesar  no  moeroi 

nONPKBBO. 

Dadme,  Señor»  Tuestros  plés. 

bct. 
Levantad,  Conde,  del  snelo; 
Que  ya  os  esperan  mis  braios 
l'ara  coronar  con  ellos 
Vuestras  Vitorias. 

0021  KlfBO. 

En  la  estimación  del'peebo 

Mas  laurel  ese  TaTor 

Que  no  pena  taé  al  desprado. 


EL  UANCEBON  DE  LOS  PALACIOS. 


Besando 
si  ros  pies. 

;l  seniblante  ha  heclio, 
lid  alguna  desdidia, 
os  esiiJesmlnlicnilo 
:c>  demonstra cioiies 
is  vocos  del  fiieeo. 
i  publicáis dMf[r:<cias, 
'ubticio  trofeos* 
is?  ¿Venís  vencido? 

j  vencedor  vungo. 


o  vrngt).  Señor, 

sillo  del  mar  prodigio 
eme  lo  inmodeslo, 
a  lengua  del  agua 
rscucliar  lo  mcsmo); 
en  vengo  vencido 
enemigo  que  lengo, 
leroíO.  i|ne  basta 
r  mi  sufriniienlo: 
le  eii  mi  es.  Señor,  lo  mas 
cr  Iriunrus  nuevos 
rus  lieróicas  plañías , 


lenniso 


u^ue  qniso  el  disimulo 
el  senlimlenlA, 
iide  ps.  (fUi  snlló, 
■íibcr  alta  dentro, 
iit'ermeilad,  al  rostro, 
ns.  como  fneeo, 
dií:a  mi  5ein1)1atilc 


ro/o  eti  (luda  ha  puesto . 

>  viene  don  Pedro, 
s  referís  entrambos 

e  decis  la  cansa 
xiraüos  cfeclos, 
a  nueva  á  la  Reina. 

Irigo,  de  que  el  cielo. 
3  y  mur,  dos  viclorias 
lado. 

A  obedeceros 

X  noomco.  {M  entrarle.) 
i  aiiiigd  j  mi  deudo, 
junnu  os  lie  dado 
'I  ft'lii empleo; 


,  Sov  \o  muy  Interesado 

'  Eiriodos  vuestros  aciertos. 
I  (,l;j.  Desla  novedad  sin  duda 
Nacen  aquellos  Miremos.) 

I  Aflora  los  dos  podéis 
Contarme  vuestros  trofeos. 
Pues  iiodrin  las  eírcunslancias 
Hacer  mayor  el  comento. 

A  don  Alor.so.Señor, 
Le  loca  liablar  el  primero, 
Por  ser  su  Valor  el  móvil 
De  tan  felices  sucesos. 

HAFICES  os.  (Ap,) 
y  el  morir  también  me  toca. 

Derid  pues, 

■  dCEDOIt. 

Escucha  atento.  ' 

Sali,Si'iioT,deC&dizeon  bonanza, 
A  cuarteles  corlando  el  marla  espuma,' ' 
Que  ja  estaba  acusando  mi  tardanza,     ' 
Viendo  Hbolhtdo  su  luciente  bruma 
De  la  barbara  jr  loca  conllanza. 
Para  quemas  áolierbias  no  presuma; 
Sintiendo,  desús  proas  infesUilo, 
Que  profane  un  inllel  el  mar  sagrado. 
Kn  sus  ondas  entrego  de  mi  armada 
Laporiáiil  provincia  de  madera, 
A  la  niuttca  inducirla  encomendada; 
1:1  aire  sopla,  el  agua  no  se  altera: 
Siendo,  dd  fresco  viento  coronada. 
Una  águila  del  mar  cualquier  galera. 
Pues  ruando  al  sol  }  al  piélago  se  aire- 
Tan  los  cristales  como  rayos  bebe,   [ve,. 

Y  al  despenar  en  hrazos  del  aurora. 
Si  es  que  deja  su  luz  dormir  al  día. 
Entre  perlas  que  él  ríe  y  ella  ll,'ra. 
Porque  se  ausnnia  de  su  compañía. 
Alegre  descubrí  la  armada  mora. 
One  de  las  costas  de  la  Andalucía 
■lavo  pretendió  ser;  mas  con  mi  freno, 
Bien  a  su  cosía,  no  pasóde  Imcno. 

¥  viendo  la  ocasión  Um  oportuna. 
Mando  embesliral  ronco  sonde  Mane; 
Alfajá  m>'  esperaba  en  media  luna. 
Planeta  que  á  sus  .irmas  luí  reparte: 
Pero  púsose  presioi  su  fortuna,    [te, 
Viendo  lan  cerca  el  Sol  de  su  estándar- 
De  cuyo  escudo  ji  nnesiros  corazones 
Se  pasaron  entonces  los  Icones. 
Pues,  como  suele  enférliles  campai^as 
La  villana  srtiur  troncir  las  llores. 
O  tempestad  que  en  rústicas  cabalgas 
Es  ruina  de  ganados  y  pastores, 
O  el  rayo  ardientecuandoenlasmonia- 
>'o perdona losárbolesmayores;  [ñas 
AkI  nuestro  valor  fní,  sin  desmayo, 
Dul  moro  tempestad,  segur  y  rajo. 
De  veinte  y  seis  galeras  que  irala, 
Leecliéirondolasdiei,ypormÍcuMia 
Corrieron  las  demás  desde  aquel  dia; 
Con  catorce  s;ill,  y  entré  con  treinta, 
Sin  perdonar  tas  naves  que  lenla 
A  vista  de  Tarifa,  en  nuestra  afrenta. 
Que  por  mi  desde  el  agua  que  surcaron 
A  la  región  del  fuego  se  pasaron, 
llis  soldados  poblaron  nueslra  arena 
De  despojos ,  por  ser  la  presa  extraña, 
Quedando  la  del  mar  de  intieles  llena, 

Y  por  mi  acero  venerada  EspaEta , 
Sin  dejar  de  la  gente  sarracena 
.Nadie  que  cuente  en  Afrk-i  mi  hazaña; 

Y  dando  a  ludo  triunfo  honor  y  gloria, 
Yo  solo  me  be  quedado  sin  Vitoria.      | 


Y  i  vos  ¿cómo  os  fué  en  Tarifa* 

El  orden  obedeciendo, 
Con  la  gente  que  en  Jerez 
Me  esperaba  marclié  luego. 
Apresurando  el  camino 
La  necesidad  del  rie^o , 

V  saliiendo  que  Mabomat 
De  Tarifa  alzaba  el  cerco. 
Por  ser  ya  sus  dos  armadas 
Del  mar  despojo  y  del  fuego. 


destituido 

Del  auxilia  de  Marruecos ; 
Val  amanerer  un  lunes 
Di  vista  i  su  campo  líero. 
Cuando  al  despertar  e!  sol 
Un  rayo  es  cada  bosieio; 

V  sin  descansar  ni  dalle 
Para  prevenirse  tiempo. 
Asa  liando  aa  deseo  ido 

Mi  intempestivo  denuedo. 
De  mi  animados  los  míos. 
La  retaguardia  rompiendo , 
Puso  e  11  vergonzosa  buida 
Su  bárbaro  atrevimiento. 
Hasdediezmilenlafuga 
Como  cobardes  murieron, 
Siendo  su  mayor  peligro 
Su  medroso  ücscoucierto. 
Desbaratadas  sus  tropas 
Con  el  contuso  recelo. 
Tropezando  en  el  temor. 
En  la  muerte  iban  rayendo. 
Casi  fué  ociuso  el  lierirlos: 
Poique  solo  basta  el  miedo 
A  lasque  ponen  la  espalda 
Para  defensa  del  pecho; 

V  aunque  nuestra  sed  no  hartaron 
Con  la  sangre  que  vertieron. 

De  escl.ivos  y  de  despojos 
Llenaron  miestros  deseos. 
Alfiíi.denlrodeJimena, 
Temerfiso  de  mi  acero, 
Tresu.is,  Señor,  por  diez  aiioa 
Hahomoljurú  de  nuevo, 
Ofri«iendo  en  cada  uno 
Doce  mil  doblas  por  feudo, 
Dando  i  vuestros  pléa  bamildo 
Lo  que  les  negú  soberbio. 

Llegad  los  dos  i  mts  brizos, 

V  descansaré  en  los  vuestros. 
Pues  sois  valientes  columnas 
De  mi  castellano  imperiu 

A  vuestros  invictos  pies. 
H«^crBo!(. 
Mayor  flrmezaiendrémos. 

RET.  [Hablando  con  den  Pedro.) 
Levantad,  duque  de  Arjona. 


Suspended  el  premio; 
Que  están  de  mas  los  favores 
En  quien  tiene  el  alma  menos. 
Piérdase  con  mi  esperan» 
Conseguirlo  y  merecerlo ; 
Porque  no  parecen  dichas 
Las  aue  no  logra  el  deseo; 
Y  daame  solo  licencia 


(Ap.  ¡Apenas  i  hiMir  acierto!) 

I'ira  que  en  lai  soletlRÜes 

Se  explují^  el  mal  que  padezeo, 

Sue  eslt  delante  ae  tos 
primlilo  del  respeto, 
V  por  no  Siilir  afuera. 
Pudráíetemaradeuiro. 

i.oSMaao.{-4p.) 
Hucho  h  pasión  le  vence. 

iQué  icucís! 


¡pe  lo  qne  no  tenéis  nace 

■4NCeB0K. 

(^on  razón,  paesiu 
Que  lado  el  biimo  me  quila; 
Vcomo  sin  él  me  veo. 

Señor,  de  lo  (|oe  me  quejo. 

"KY    ilahlaiidB condón  Pedro.) 
jlQuí  serü?  Que  me  da  pena. 
Por  lo  mneho  que  le  quiero, 
Vci'le  tan  desaxonailo. 


La  hoda  de  l. 
I)b  Mi'udoxa  etins  desppchos 
Le  ocasiona;  que  en  quien  ama 
1'ienen  gran  poder  los  celos. 

Muolio  me  pesa;  que  ;a 
Kso  no  tii-ne  remedio; 
Pero  en  las  merceiks  mías 
IlallarisiinialcunSiielo 
iAp.  ViAasejisuticrquiL^nes; 
QuHe  ya  ocasión  jle  saberlo) 
Siihrino.  nada  os  úé  pena, 
Ksiando  }'o  de  por  medio. 


;Q>(i  quiíu  bablais! 


Con  TOS  liatilo. 


Pues  ¡soj  yosoliriuo  Tueslro? 

Vos  sois  liijo  de  m<  hi'rniana, 

Y  hermano  sois  de  don  Pedro; 
Ved  si  Et'réis  mi  sobrino. 

MA\CBDO:t. 

¿Agora  saliscou  eso! 

íNü  me  lo  dierais  antes 

Ue  perder  el  bien  que  pierdo? 

¡Oh,  nial  haya  la  fortuna, 

Uue  el  bien  j  el  mal  dio  li  un  titmpo! 

No  ha  sido  de  declararlo 
Winsuflo  mejor  que  viendo 
Kit  íuí  Ijproicas  hai  ñas 
l)e  ucstroinvenoblu  pedio 
Acrdiiad  1n  tañere 
lel;>nJncilosalMielos. 
Pae  muchúmas    nolileza 
LaCL'  eti  el  merecimiento; 

V  ya  iine  siilwis  quo  sola 
Mi  sobrino,  los  desTelos 
De  vuesira  pasión  tc'm¡>lad. 

001  pt.piio. 
Siempre  deile  parentesco 
t'aé  el  corazón  adivino. 

■k^CEBO:T. 
Perdonadme  si  grosero, 
Sfiíor.  llevar  me  be  dejado 
üi;  mis  locos  pensanitenios 
A  vista  de  tantas  lionras. 


DOK  JUAN  VELEZ. 

Aliad,  sobrino,  del  suelo; 
Que  agora  falla  premiar 
Vuestro  valor. 

Cuando  vengo 
A  saber  que  sois  ni  tio. 
Todo  lo  (luinás  ei  meaos. 

DD!(l>EaRO.(A/l.) 

;Qué  merced  lequOTri  baeert 


Pues  e¡  Almirante  ha  moerto 

Almirante  de  Castilla 
üs  hago. 

■AiCEaon. 

En  este 

V  ;o.  pues  tanto 

favor  grauJMO... 

Ouiero 
renero 

cr  «  deaia  suerte 
gustOüo  puedo. 

Ma\CEio:(. 
Señor,  conforme  í  raaou, 
Kucria  es  eslar  lailsfecbü; 
Has  la  Vüluutad  no  aplaude 
Dieliasdel^ültendimíanlo. 
La  mía  tengo  ouilv 
Va  qie  i  declararme  llego, 
Dona  ü4fMd«lleii4luza 
Esde«llaiho(]du(ito: 
Viiuut   rostsntlftiano 
Lmnl  fivoroia<hrlerlo 
Cuesvueatrojoliri  osov 
Ttamashonr:)  Osdebo. 
V     pOiferiltilMireyesta 
Lomagdittd  sujrlu, 
;  Nd  tiabrl  mudo  de  estorbiir, 
l'ües  no  ha  llegado  al  efecto. 
Su  buda'^ 

Eso  es  Imposible; 
Que  es  don  Manrique  inl  deudo. 

MA7ICEB0N. 

Primero  me  di6  palabra 


Siendo 
Su  ignal ;  jr  ya  que  lo  soy, 
fio  he  do  perder  el  dereclio 
Que  tengo  1  so  blanca  mano. 

Es  mi  palabra  primero 
Que  la  suja  ;  vuestro  yuato, 
Y  en  este  caso  la  tungo 
Tan  ompeñada,  que  es  fuena 
Faltarivnestro  deseo 
l'ur  mi  misma  obligación; 
No  os  faltaran  casamientos 
A  vos,  siendo  mi  sobrino. 

■  «¡tCIBO.V. 

Asi  dejaré  de  seilo; 
Pues  sin  dnfta  Juana,  ya 
Morir  (ola mente  quiero. 

Esperad. 


Dadme  licencia  que  vaja... 


iDónde? 

AuorirmfdewhH.  i^—t 
■osraw. 
¡Notable  eitreDH»  de  anor! 

ilT. 


iOh,  gracias  i  Oioi.  SctHU. 
Que  he  pisado  tu  arvoaf 
V  i'sio;  en  ui  ilritar  re«t. 
Que  hoyes  gloria  deCanilU! 
;<;r:.cias  á  DiM.  que  Hitba  Uhda 
SinclJ»ysineí*afB, 
Qne  para  el  toldadotl  toga. 
)  paloparaelforudo 
Racimo,  nemas  galeras 
¿yuiéi.  creerá  ett  mi  ualnril 
-Que  he  llegado  i  qoerer  mal 
Aun  3  las  que  Stm  lorrerM^ 
No  mas  mar:  q«eM  DIoiieMñw 
Que  ien(^  aan  i  Un  de  agoaM, 
Por  Racimo  de  haffi  mono, 
Al  agua  por  envmigo. 
Las  niantlmaa  cawf-' 
Olrolasvap  é 
Porque  esto  á 


las.itMes  >qlHa 

Vive  [)ii>a,  que  e«  aua  aiKora 
Delacabeualoipléi. 

Salen  DONA  JOANA  t  ICHNA 
■un». 
Don  Alonao  Enriquei  ea 
Sobrino  del  Bej,  SetoR. 

jQué  dices! 

ueuw. 
Coa  RoBdIIIi 
Viene. 

aonu. 
Y  ea  el  naa  qMrido. 
BOÜA  IDA**.  (Ay,) 
A  buen  tiempo  lo  be  nbÚe. 

YalmirantedeCaaillta, 
Cuando  nwaae. 

•olla  nua. 
So  Talor, 
Por  sn  noble  Murria, 


No  haj  eu  la  «enliira  mM$. 


DO^A  JOA^IA. 

]i  desgracia  imporlUDa; 
on  de  mi  fortuna, 
uo  Uenen  remedio. 

BACIMO. 

lilde  boca  estampar 
stro  chapin  quisiera, 
•  con  que  se  pudiera 
>r  frasco  tapar. 

DOÑA  icxyx. 
es? 

RACino. 

Injerto  en  soldado, 
:inio  pecador, 
tes  de  vuestro  favor 
ilar  mas  granado. 

DO.^A  JOANA. 

lacíjio,  bien  venido. 

RACIMO. 

is,  sin  preguntarme 
>a  cosa  ui  darme 
e  bolsillo,  ira  (lo 
ricias  de  llegar 
roso  reclamo, 
inte  del  mar,  mi  amo? 

RUFINA. 

hablar  de  la  mor. 

DOÑA  JCAItA. 

>tro  tiempo. 

RACI3I0. 

{Ap,  ¿Qué  escucho? 
ría  aun  no  me  atrevo; 
»  de  UD  señor  no  es  nuevo, 
le  no  pregunte  es  muclio.) 
^  lodo  está  trocado 
uia  razón,  Unfina, 
go  bas  de  oslar  muy  fina, 
sí  te  habrás  mudado. 

RUFIXA. 

ba 2 rio  no  me  mudo; 
de  genle  chabacana. 

RACIIO. 

a-infante  á  teja  vana, 
bien. 

ROFl?fA. 

Señor  embudo, 
«uerle  hablar  se  debe 

RACIMO. 

.  Suspende  el  rigor; 

í  me  has  muerto  de  amor. 

RIIFI?(A. 

1  demonio  le  lleve.  (Vase,) 

RACIMO. 

bien  te  obligo,  en  vano 

primera  ocasión 

¡•¿aró  el  pescozón 

viere  mas  á  mano.  (Vase,) 

DOÑA  JUAMA. 

udo  mi  fortuna, 
;  in felice  se  precia, 
hallado  una  dicha 
5  que  para  perderla  ; 
s  doo  Alonso  sobrino 
y,  y  que  yo  lo  sepa 
•de !  Queen  su  ventura 
e  alcance  la  nueva, 

0  está  mi  voluntad 
mente  sujeta 

1  de  otra  coyunda, 
la/a  menos  que  pesa! 
uiique  casi  á  mi  misma 
;^ba  mi  fineza, 

is  que  andaban  los  ojos 

errando  mi  pena, 

le  á  sus  bizarras  parles 


EL  MANCBBON  DE  LOS  PALACIOS. 

Agradecida  y  atenta 
Estuve ;  mas  ya  no  es  tiempo 
De  hablar  en  éstas  materias. 

Y  pues  de  otro  dueño  soy, 
lili  escrúpulo  no  crea 

Que  de  su  atención  se  olvida 
La  que  de  otro  amor  se  acuerda. 
Mi  mal  lograda  esperanza 
Con  mi  cuidado  fin  tenga , 

Y  acábese  la  memoria 
Porque  á  ser  olvido  vuelva ; 
Que  es  ya  bien  que  mi  locura 
Se  retire  ¿  mi  prudencia 
Para  uo  mirar... 

Al  irse  á  entrar  tale  EL  MANCEBON. 

MA5CEB0N. 

¿De  quién 
Viene  huyendo  tu  belleza? 

DOÑA  JUANA. 

De  mi  y  de  vos.  {Ap.  Mas  ¿qué  digo? 
Qué  he  de  decir,  si  estoy  muerta? 
Que  propio  es  de  los  que  huyen 
Hallar  el  riesgo  mas  cerca.) 

MANCEBOIf. 

{Ap.  Disimulemos,  pesares, 
Por  ver  si  el  ruego  aprovecha ; 
Que  aun  hasta  los  imposibles 
Tal  vez  la  esperanza  llega.) 
Cuando  mi  firme  cuidado 
Viene  alegre  á  darte  cuenta 
De  que  soy  del  Rey  sobrino. 
Haciéndome  su  grandeza 
Almirante  de  Castilla, 
Puesto  tan  ilustre  en  ella. 
Con  que  á  ser  vengo  tu  igual 
En  estado  y  en  nobleza, 
¿Tan  fuera  de  ti  te  halla 
Quien  dentro  de  ti  te  espera? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  sé  todas  vuestras  dichas. 

IIA>'CERO.X. 

Falta  lo  ciue  mas  desea 
El  alma;  falla  tu  mano. 
Para  que  en  mi  amante  guerra 
Bandera  de  paz  tremole 
Al  aire  cinco  azucenas. 

DOÑA  JUANA. 

Marchitólas  mi  desdicha, 
Pero  mal  dije,  la  vuestra: 
Con  que  ya  será  imposible 
Lograrla. 

HAIVGEBOM. 

¿Por  qué? 

DO.ÑA  JUAÜA. 

Es  ajena. 

HA?(CEB0¡V. 

¿Ajena?  Pues  la  palabra 
Que  tú  me  diste  ¿en  defensa 
No  quedó  de  mi  ventura? 

DOÑA  JUA?(A. 

Era  aire,  y  voló  á  su  esfera. 

HANCEBON. 

¿De  un  /in^cl  pesan  tan  poco. 
Que  son  viento,  las  promesas? 

Salen  por  un  lado  DON  PEDRO,  y  por 
el  otro  DON  ^OmXGO ,  y  quédame 

al  paño. 

D0?l  PEDRO. 

A  buscar  al  Almirante 
Vengo  porque  el  Rey  lo  ordena. 
Do.x  Rounir.o. 

Decir  quiero  á  mi  sobrina 
Que  ya  su  esposo  está  cerca. 

DON  PEDRO. 

(>on  doña  Juana  esté  hablando. 


DON  Romrao. 
De  lo  que  he  visto  me  pesa. 

DON  PEDRO. 

Veré  en  qué  para  su  amor. 

DO?f  RODRIGO. 

Escucharé  lo  que  intenta. 

MANCEBOS. 

;  A  pesar  de  mi  ventura , 
Que  mi  desdicha  te  venza! 

D05ÍA  JUANA. 

Donde  hay  fuerza  no  hay  razón. 

MA.NCEBO.N. 

No  hay  casamiento  si  hay  fuerza. 

DOÑA  JDAXA. 

Si  hay ;  que  nunca  la  declaran 
Las  mujeres  de  mis  prendas. 
Ya  don  Manrique  es  mi  dueño. 

MANCEBON. 

Calla  pues;  basta  que  ofendas 
Con  engaños  mis  verdades. 
Con  mudanzas  mis  firmezas. 
Si  te  acreditan  deidad 
Tantas  soberanas  señas, 
Olvidada  de  tí  misma, 
¿Cómo  dejas,  cómo  dejas, 
A  costa  de  mi  conslaucia, 
Que  fácil  te  comprebenda 
La  vulgaridad  iniame 
Del  peligro  de  una  ausencia? 
Pensé  yo  que  tu  palabra 
Era  roca  al  mar  eipuesta, 
No  caña,  que  á  cualquier  soplo, 
Porque  se  dobla,  se  quiebra. 
¡Mal  haya  la  voluntad 
Que  vanamente  se  emplea 
En  tan  mudable  hermo&ura. 
Para  ser  dos  veces  ciega! 

Y  ;  mal  haya  yo  mil  veces. 
Que,  rendido  á  tu  belleza, 
Le  quise  entregar  el  alma 
A  quien  la  vida  me  niega! 

DOiiÍA  JUANA. 

Don  Alonso ,  aunque  no  es  tiempo 
De  hablar  en  cosas  como  estas , 
No  he  de  dejar  que  me  injuries 
Sin  que  defenderme  quiera : 
Las  mujeres  como  yo, 
Que  á  su  atención  se  sujetan. 
Por  la  razón  de  su  estado 
La  voluntad  atrepellan. 
Por  no  correr  murmuradas 
El  riesgo  de  desatentas. 
Ya  veo  que  es  confesarte 
Que  algún  desvelo  me  cuestas; 

Y  aunque  por  eslo  se  humille 
De  mi  altivez  la  soberbia. 
Pues  le  he  dado  una  palabra, 
Que  va  no  cumplir  es  fuerza. 
Quédete  aquese  eousuelo 

De  pensar  que,  si  pudiera. 
El  gusto  no  te  quitara 
Quien  la. vanidad  te  deja;    ^ 
De  mis  deudos  persuadida. 
Dudosa  de  tu  nobleza. 
En  tu  cariño  indiciada, 
Que  en  mi  noble  altivez  era, 
Por  no  ser  tú  conocido. 
De  mi  presunción  ofensa, 

Y  lo  que  es  mas,  obligada 

De  un  rey,  á  cuya  obediencia, 
Con  no  estar  sujeta  el  alma, 
Parece  que  está  sujeta; 
Que  en  el  tuyo  jr  en  mi  daño 
Por  don  Manrique  se  empeña. 
Tanto,  que  quiso  hacer  gusto 
De  lo  que  ñiéresisiencia; 
Con  que  fué  fuerza  elegirle 
Por  esposo... 
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MAXCEDON. 

Aguarda,  espora. 

DONA  JUA5A. 

Slnvalcrme... 

■A!(CEBO}r. 

No  prosigas ; 

Y  Ta  que  tu  amor  conllesa, 
Viiignine  aquí  mi  osadia, 
Siendo  para  mas  cerleza 
Concederte  á  mis  consuelos 
bclu  piedad  diligencia; 
De  ella  me  intento  valer. 

DOXA  JUAÜA. 

Y  con  eso  ¿qué  remedias, 
Estando  ya  en  este  estado? 

HANCEBOX. 

{Ap.  Amor,  tu  industria  me  presta.) 
Si  yo  tiallara  algiin  camino 
Para  que  k  ser  inia  vuelvas, 
Atrepellando  por  todo 
Con  valor  y  con  (Ineza, 
¿Vinieras  én  ello? 

Ya 

No  es  posible. 

IIA?!CEBO!C. 

¿Si  lo  fuera? 

bO^A  JUANA. 

Sí  lo  fuera...  {.\p.  Mas  ¿qué  digo? 
Muclio  la  pasión  me  ciega.) 

MA.NCKBOX. 

¿Qué  dices? 

DO.^A  jca:va.  {Ap.) 
Dudosa  estoy ; 
Poro  mi  amor  se  resuelva. 

MANCEBO?!. 

Débale  á  tu  voluntad 
Ksla  última  experiencia, 
D(>  mis  ansias  para  alivio. 
Pues  el  que  vengasen  ella. 
Aunque  no  la  logre,  basta 
Para  hacer  menor  mi  queja. 

DOÑA  JOA.XA. 

Si  acaso  (Ap.  Pero  es  locura) 
Hallares  (Ap.  lüs  vana  empresa) 
MlmIío  de  estorbar  mi  boda, 
Inténtale  norabuena. 
(Ap.  ¡Qué  presto  de  Ja  esperanza 
engañarse  el  gusto  deja!) 

MAXCEBOX. 

Pues  en  fe  de  tu  marido, 
¿Consentirás  la  violencia 
De  un  arrojo,  pues  es  solo 
El  remedio  que  nos  queda? 

DOÑA  JUANA. 

Como  yo  logre  el  ser  tuya 
Sin  que  mi  honor  lo  padezca, 
Lisonja  será  del  gusto. 

MANCEBON. 

Mira  bien... 

DOÑA  JUA5A. 

'    Ya  estoy  resuella. 

HANCEBOÜ. 

Que  hade  ser... 

DOÑA  JUANA. 

Nada  me  asombra. 

HANCEBON. 

Muy  violento... 

DOÑA  JUANA. 

Eso  me  alienta ; 
Que  con  fliertes  medicinas 
Se  curan  graves  dolencias. 


DON  JUAN  VELEZ. 

Salen  DON  ROüRfGO  r  DON  MANRI- 
QUE  DE  LARA  por  donde  los  ven  el 
Mancebon  y  dofia  Juana. 

MANCEDOX.  {Ap.) 

Don  Manrique  y  don  Ro'drigo. 
¡Valor!  La  ocasión  es  esta 
De  ejecutar  mi  designio. 
Aunque  el  carillo  lo  sienta. 

LARA. 

¡A  qué  mal  tiempo  llegamos! 
MANCEBO.^.  {Da  una  bofetada  á  doña 

Juana.) 
Asi  un  desprecio  se  venga 

Y  asi  un  amor  se  despica. 

DOÑA  JUANA. 

¡Quién  tan  ^ran  traición  creyera! 
¿No  hay  quien  defienda  mi  honor? 

LARA.  {Empuña  ¡a  espada.) 
Muchos  hay  que  le  deUendao. 

D0?l  RODRIGO. 

Y  con  su  muerte... 

Salen  EL  REY  y  todos. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

DON  RODRIGO. 

La  injuria.  Señor,  mas  nueva 
Que  en  noble  sangre  jamás 
Ejecutó  la  soberbia. 

LARA. 

El  mayor  atrevíinienlo 

Que  de  hombre  humano  se  cuenta. 

DOÑA  JUANA. 

Y  en  el  papel  de  mí  rostro 
Escrito,  Señor,  se  muestra 
Por  mano  de  don  Alonso, 
l^ara  aumentar  mi  vergüenza. 

REY. 

Siempre  recelé  gran  daño 
De  su  enojo  y  de  su  pena. 

DON  PEDRO. 

¡Extraña  resolución ! 

PONA  ISABEL. 

¡Qué  osadía  tan  grosera ! 

DON  RODRIGO. 

Para  venpr  este  agravio 
Campo  pido  á  vuestra  alteza. 

LARA. 

Solamente  á  mi  me  toca 
El  castigar  esta  ofensa. 

DON  RODRIGO. 

En  mi  sangre  fué  la  injuria. 

LARA. 

Ya  esa  corre  por  mi  cuenta. 

DON  RODRIGO. 

De  mi  antiguo  timbre  es  mancha. 

LARA. 

De  mi  nuevo  empeño  es  deuda. 

MANCEBON. 

O  convenios,  ó  salid  ' 
Entrambos;  y  si  hay  mas,  vengan. 

DON  PEDRO. 

Mi  espada  está  á  vuestro  lado. 

HANCF.BON. 

La  mia  basta  ó  la  vuestra. 

REY. 

¡Notable  empeño! 


doSajiuuu. 

Seiíor, 
Gelosa  es  la  cooipeleada; 
Mi  tio  podrá  TeBuar 
Sueno/o,  DiM  DO  ni  qieja. 
Don  Manriqne  un  no  es  mi  docM, 
Ni  ya  es  juilo  qoe  lo  sea; 
Que  ¡10  es  baeno  en  un  marido 
Entrar  sanlíendo  ana  afrenta; 
Venando  lo  roen,  en  vano 
Satisfacerme  pndien , 
Porque  en  el  igraTio  propio 
No  hay  satisfadon  ijena. 
Por  mi  mano  aolaneMe 
He  de  quedar  laürfecba , 
Vengándome  jo  á  ni  misaa. 
Pues  los  demás  no  ne  vengaa; 

Y  así,  Sefior... 

LABA.  (Ap.) 
¿Qaé  procura? 

DO.^  ■OPBIGO.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  emprende? 

■ASiGEBoai.  (Ap.) 

¿Qué  ini«' 

■CT. 

Ved  cómo  salisflMeros 
Intentáis. 

doíIa  juana. 

Desta  manera : 
Dando  la  mano  de  esposa, 
Sagas,  advertida  y  cnerda, 
A  quien  la  puso  en  mi  rostro. 
Pues  no  hay  oin  recompensa; 

Y  si  hay  duda  en  la  opinión, 
Quédese  en  casa  la  oiénn. 


Buscad  otro  medio,  pnes 
Mi  palabra  esU  interpneaU 
En  que  sois  de  don  Manriqae. 

una. 

Ya  yo  no  sienlo  el  perderla. 
Seiíor ,  con  lo  que  na  psiada. 


lET.   ' 

Pue.«  siendo  de  esa  manera* 
Ya  que  del  empeílo  salgo. 
Porque  mas  las  dichas  sean. 
Doña  Isabel  dé  i  don  Pedro 
La  mano. 

no^A  iSAasL. 

Y  el  alma  en  ella. 


Doü  rcano. 
La  gloria  es  de  mi  eapenaia. 

■ASCKBOg.. 

Aunque  buen  susto  me  cuesta. 
La  vida  me  dió  mi  imlvatrla. 

■ACIM. 

¡Rufloa! 


¿Qaé  qnleres,  bestia? 

UACnM. 

Darte  reinte  l>ofetadas. 
Para  que  casarte  qvieraa. 

nomiA. 

De  bueno  i  bueno  me 


BAoao. 
Pues  dé  aqui  fin  la  cooMdla 
De  Ofender  pmrm  oMifgr, 
Cuya  historia  rerdadera 
A  vuestro  aplauso  dedico 
Quien  mas  aerriroa 


áaS' 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITOUDA 


^ 
^ 


ADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO, 


DE  DON  JERÓNIMO  DE  CtELLAR. 


DON  JUAN  DE  ARAGÓN. 
MARÍN,  gracioto. 


PERSONAS. 

EL  REY  DE  ARAGÓN. 
EL  MARQUÉS. 
BEATRIZ,  dama. 


INÉS,  criada,  esclava, 
Acoiipa5íamiento. 


ORNADA  PRIMERA. 


lalen  DON  JUAN  t  MARÍN. 

DON  JUAN. 

oy  cansado,  Marín , 
lacio. 

IIARI?!. 

Si  lo  estás, 
jn  dejarlo,  darás 
ueno  tiene  fín; 
)  debo  de  estar  loco, 
res  hombre  inhumano, 
in  ángel  soberano 
leve ,  Señor,  tan  poco ; 
a  casa  de  placer, 
nillas  de  Zaragoza , 
nenidades  goza 
íora  y  tu  mujer; 
le  con  ella  el  día 
e  Sicilia  veniste , 
ñas  un  mes  cumpliste 
dulce  compañía, 
lo  á  esta  corte  ó  abismo 
IOS  á  pretender, 
Je  ni  de  mujer 
aerdas,  ni  aun  de  tí  mismo; 

0  rico,  estás  tan  pobre, 
e  vergüenza  lo  callo; 
decir  que  no  hallo 

ia  que  no  te  sobre, 
o,  gusto,  alegría, 
raGn  que  gozar 
¡uarda. ¿Qué  hay  que  esperar 
sta  necia  porfía? 
Dox  ivhy, 
¿tengo  de  malograr 
)  tiempo  consumido  ? 

MARin. 
esquitar  lo  perdido 
re  un  tahúr  á  jugar; 
llegando  á  rematarse, 
;  el  triste  á  conocer 
;1  mal  no  estuvo  en  perder, 
en  querer  desquitarse; 

1  voto  has  de  seguir, 


Pierde  el  tiempo  que  has  gastado; 
No  le  duelas  del  pasado, 
Duélele  del  porvenir. 

DON  JUAN. 

Sí  al  tiempo,  Marín ,  lo  dejo. 
Ese  influjo  pasará. 

■ARIN. 

Si  es  desánimo,  no  hará , 
Que  es  un  galápago  el  viejo. 

DON  JUAN. 

Pues  nada  viene  á  importar; 
Que  algo  mas  de  pena,  en  Gn , 
Adonde  hay  tantas,  Marin, 
Poco  puede  embarazar. 

MARÍN. 

Véngate  déla  fortuna, 

Pues  el  desengaño  ves; 

No  comamos  á  las  tres 

Ni  cenemos  á  la  una. 

Con  mas  pecados ,  Señor, 

Cada  jueves  en  la  noche 

Que  tiene  en  Madrid  un  coche, 

Alcahuele  del  amor; 

Que  puesto  que  en  carne  estriba, 

La  comparación  es  cierta; 

Que  unos  son  de  carne  mucrtt 

Y  otros  son  de  carne  viva. 

IK>N  JOAN. 

Tanto  me  estás  persuadiendo, 
Que  mañana  ser  podrá 
Que  partamos. 

MARÍN. 

Siglos  há 
Que  lo  mismo  andas  diciendo; 
A  un  cuervo  se  me  figura. 
Que  siempre  mañana  dice, 

Y  hasta  que  muere  infelice 

Esta  mañana  le  dura; 

Así  entiendo  quesera 

Tu  mañana  repetida. 

Pues  mientras  dure  la  vida. 

También  ella  durará. 

DON  JOAN.' 

El  Reysale,y  la  ocasión 
A  darle  aqueste  me  obliga. 


MARÍN. 

¿Luego  no  querrás  qoe  diga 
Que  es  eterna  duración 
La  de  aquesta  tn  mañana  ? 

DON  JOAN. 

Pues  ¿  qué  pierdo  en  lance  Igual , 
Cuando  deste  memorial 
La  pretensión  salga  vana? — 
Señor. 

Salen  EL  REY,  EL  MARQUÉS  p  acom- 

PA5ÍAMIENT0. 
REY. 

Al  Marqués. 

DON  JOAN. 

A  vos 
Sn  alteza  me  ha  remitido. 
Cuando  tengo  consumido 
Todo  mi  caudal ,  por  Dios... 
{Dale  un  memorial  al  Marqués,) 

HARQOés. 

Cansado  mostráis  estar. 

DON  JOAN. 

Sí  os  causa  desasosiego. 
Señor  Marqués,  tanto  ruego, 
¿Qué  hará  en  mí  tanto  esperar? 

MAnQUÉS. 

Tengo  por  mas  justa  ley 
Que  excuséis  de  memoriales ; 
Que  en  caballeros  reales     {Rómpele.) 
Premio  es  servir  í  su  rey. 

DON  JOA?r. 

Mas  premio  es  servir  á  Dios, 
Y  no  deja  de  premiar. 

MARQrés. 
Cuando  el  Rey  tenga  qué  dar. 
Él  se  acordará  de  vos. 

{Vanse  el  Marqués  y  el  Rey) 

MARÍN. 

Eso  si ,  pesia  mi  mal , 
Despachar,  cuerpo  de  Cristo; 
En  toda  mi  vida  be  vitto 
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Despacho  mas  liberal ; 

Mil  parabienes  (c  doy 

De  la  merced  que  le  fian  hecho 

Al  (zran  valor  de  tu  pecho, 

De  que  satisfecho  estoy ; 

Él  es  un  gran  caballero. 

;Con  qué  liberalidad! 

No  vi  mayor  claridad 

Ni  nombre  mas  lisonjero, 

Puesto  que  ya  estás  premiado... 

DON  JUAX 

Calla,  villano,  ¿estás  loco? 

HARIX. 

Pues  ¡qué!  ¿Te  parece  poco 
Haberle  desenj^añado? 
Si  trece  meses  hubiera 
Que  oyeras  lo  que  has  oido, 
En  lo  que  hubiera  valido 
Lo  que  vale  considera ; 
Uue  á  un  pretendiente,  supuesto 
Que  no  le  hayan  de  premiar, 
¿Qué  premio  le  pueden  d  ir 
Como  despacharle  presto? 
Ks  gran  dicha  lo  que  pasa ; 
Buena  Pascua  le  dé  Dios, 
Pues  la  tendremos  los  dos, 
Blojor  que  en  la  corte ,  en  casa. 

DONJUÁN. 

No  hay  qué  darme,  yo  lo  creo; 
Que  las  cunas  son  campañas 
De  juveniles  hazañas. 
Donde  es  mas  justo  el  empeño ; 
Nacer  con  dicha  es  trofeo. 
No  la  empresa,  no  el  valor ; 
Que,  pues  mercedes  y  honor 
Se  ¡dcanzan  desde  la  cuna, 
Nacer  con  buena  fortuna 
Será  la  hazaña  mayor; 
Siempre  desdichado  he  sido, 
Mas  no  sé  qué  mal  me  esté , 
Porque  el  mal  no  sentiré, 
Cu  indo  el  bien  no  be  conocido. 
Aquel  que  dicha  ha  tenido 
En  el  infelice  estado 
Se  siente  mas  enojado, 
Porque  ser  mas  riguroso 
Será  haber  sido  dichoso 
Que  ser  siempre  desdichado. 
Mas  siempre  desdicha  lal 
Es  mucho  rigor  también; 
Que  á  tener  algo  de  bien  , 
Aun  fuera  menos  mi  mal ; 
Pero,  si  es  tan  natural, 
Que  ya  viva,  porque  peno, 
Con  poca  razón  condeno 
Todo  el  mal  que  signitico; 
Que  si  el  mal  al  bien  aplico, 
Me  servirá  de  venero; 
Mas  Sicilia  me  ha  de  dar 
El  bien ,  si  lo  es  conseguir 
La  muerte ,  porque  el  morir 
Será  mejor  (|ue  el  penar ; 
Pero  ¿  no  sabrá  buscar 
Punta  dcsto,  que  ha  cerrado 
Violento  plomo  arrojado, 
Fuego  ardiente ,  ala  de  flecha, 
Contra  mí ,  si  me  desecha 
La  muerte  {lor  desdichado? 

MARÍN. 

Esc  esotro  desatino; 
¿No  es  mejor  que  acá  muramos? 
¿A  morrr  quieres  que  vamos 
Tantas  leguas  de  camino? 
Tú  solo  te  puedes  ir. 

DON  JUAN. 

¿Tanto  un  español  desmaya  ? 

MARÍN. 

¿Has  visto  español  que  vaya 
be  buena  gana  i  morir? 


DON  JERÓNIMO  DE  CUíLLAR. 

DON  JUAn. 

¿Tan  cierto  lo  tienes  ya? 

MARÍN. 

Cuanto  menos  es  mejor» 

Y  para  incierto,  Señor, 
Mejor  estamos  acá; 

í  Yo  punta  de  acero  y  bab , 
ruego  y  flecha?  ¡Linda  cosa ! 

DON  JUAN. 

Es  muerte  menos  penosa. 

MARÍN. 

Cu3lquiera  muerte  es  muy  mala. 

DON  JUAN. 

Pues  partamos  al  momento, 

Y  guia  donde  quisieres. 

MAKlN. 

Ahora  conozco  que  eres 
Hombre  de  grande  talento. 

DON  JUAN. 

Mira  que  es  tarde. 

MARÍN. 

No  importa ; 
Que  es  corta  de  aqui  á  Beiflor 
La  jornada. 

DON  JUAN. 

A  mas  amor 
Se  me  hiciera  menos  corta. 
( Yatise.) 

Salen  BEATRIZ  t  INÉS,  esdata. 

BEATRIZ. 

¿Tanto  don  Juan  en  la  corte? 

INÉS. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

BEATRIZ. 

Sospecho 
Que  tendrá  ocupado  el  pectro 
En  cosas  que  mas  le  importe. 

I.NÉS. 

¿  A  tu  amor  y  á  tu  virtud 
Tal  ofensa?* 

BEATRIZ. 

No  te  asombres , 
Si  fueron  siempre  los  hombres, 
Cifra  de  la  ingratitud. 

1N¿S. 

En  ti ,  Señora,  asegura 
Tu  prudencia  y  discreción 
La  poca  salisfacfnn 
Que  tienes  de  tu  hermosura. 

BEATRIZ. 

Si  en  que  soy  hermosa  estribas , 
De  todo  bien  roe  despojas, 
Causándome  mas  congojas 
Que  presunciones  altivas; 
Que  para  (lue  airada  siga 
La  fortuna  temerosa , 
No  es  menester  ser  hermosa , 
Que  basta,  Inés,  que  se  diga. 

INÉS. 

Aunque  forluna  destina 
Desdichas  á  la  beldad , 
No  á  la  tuya ,  que  es  deidad , 
Que  influencias  predomina ; 
Si  bien  llenas  de  excepciones 
Se  ven  antiguas  historias, 
Donde  hermosuras  y  glorias 
Dio  forluna  por  blasones; 
Y  acompañan<lo  belleza 
Con  virtud ,  pierde  el  recelo; 
Que  será  pródigo  el  cielo 
Si  avara  naturaleza. 

BEATRIZ. 

Quien  dice  falso  no  miente. 
Si  lo  ignora ;  que  el  mentir 
Solo  consiste  en  decir 


Aquello  que  no  se  itenie ; 
Creo  que  dirás,  Inés » 
Con  amor  lo  senümlenlo; 
Dirás  verdad  f  pero  tiento 
Que  dices  lo  qoe  no  es. 

INÉS. 

Dame  albricias. 

Salen  DON  JUAN  T  MARU. 

DON  J043I. 

No  las  des. 

BEATMX. 

¿Ko  Tienes  baenof 

D0.t  JCAR. 

SI  Tengo. 

BE4TRIZ. 

Pues  ¿por  qué  darlas  no  lengo? 

DON  JOASI. 

Te  arrepentirás  deapneft. 

BEATIIl. 

¿Qué  es  aquesto, Marin? 

■  ABIH. 

Nada. 

BEATaiX. 

¿Nada  ? 

■ABW. 

Nada. 

BEATKII. 

Es  falsedad. 

■ABDI. 

Yo  sé  qne  digo  Terdad. 


Yo  sé  que  soy  deagiacbda. 

•ABIH. 

¿  Por  qué  lo  niegaa? 


iQuéUcae? 

■Ai». 

Nada,  por  Dios;  que  por  eso 
Se  queja  con  tanto  eiceso. 
Porque  sin  nada  ae  Tiene. 


¿De  eso  es  la  BielBueoUat 
De  eso  seaOlge? 

■ABia. 

Y  desBCftet 
Que  caminar  por  la  maeite 
A  la  otra  mano  quería, 
Restante  para  partir; 
Mira  si  es  grande  el  flifw. 
Quiso  mas  gozar  tu  bbmw 
Que  irse ,  Seilora,  A  aMNir. 

BBATBR. 

Grande ,  i  Te  mía ;  de  suerte 
Que  vengo  i  sacar  de  aquí, 
Marín ,  qne  me  quiere  a  mi 
Tu  seBor  mas  que  i  la  nuerte. 

■ABIH. 

¡  Qué  presto  lo  glosarA  I 

BKATBR. 

Pnes  ¿no  es  clara  coasenMifhl 

■ABIV. 

¿  Y  aun  diris  que  ea  erldcBcla? 

BBATBIX. 

No  haré ,  porque  mal  me  esti. 


Con  mil  suspiros  ardientes , 
Anegado  en  tierno  Ibnto 
Le  vi. 

BCATBia. 

Sentimtenlo  tanto 
¿Por  quién,  Marín? 


Partí. 


UCATlklZ. 


Mientes; 


ndo  me  estés 
}s,  pues  podía 
ver  cada  día, 
;ar  se  un  mes. 

me.)  Pues  la  verdad 
)ios  verdadero : 
)rque  el  dinero 
rau  soledad; 
:errarse  los  puertos, 
la  estuviera 
á  que  Dios  viniera 
vos  y  muertos. 

DOX  JUAN. 
MARÍN. 

no  digo  nada. 

DONJUÁN. 
MARÍN. 

0  es  caminar; 
ne  quiere  enviar 

la  posada? 

DONJUÁN. 

f 

MABIN. 

Tenle,  Señora; 
estado  recelo 
de  acertar  al  cielo, 
•acban  agora. 

DON  JUAN. 
MARÍN. 

Aunque  bufón, 
enor,  naci , 
e  un  jabalí 
lies  de  León. 

BEATRIZ. 

lencia  delüice 

1  de  Marin. 

DONJUÁN. 
BEATRIZ. 

Y  es,  al  fin, 
erdades  dice. 

DONJUÁN. 

)r  ti,  la  vida 

MARÍN. 

Hiciste  ahora 
ja  á  mi  señora, 
rced  muy  cumplida. 

BEATRIZ. 

igualar  vienes 
uan,  con  el  tener, 
is  que  has  de  valer 
ndo  menos  tienes; 
letal ,  Señor, 
ínaltado  eslá, 
se  verá » 
m  mas  valor; 
ue  la  riqueza 
ugar  ha  tenido, 
los  tiempos  ha  sido 
e  la  nobleza ; 
oro,  mejor 
lal te  parece 
lucimiento  crece, 
crece  el  valor ; 
il  noble  riqueza 
;uno  le  da, 
e  quitará 
or  la  pobreza; 
obre  has  quedado, 
L  renta  no  puedas , 
3  justo  no  excedas. 


CADA  CUAL  i  ^  NEGO£IO. 

Vivir,  Señor,  descansado ; 
Que  si  has  de  gastarlo  mal , 
Lo  mismo,  donjuán,  importa 
Una  cantidad  muy  corta 
Que  un  tesoro  de  caudal; 

Y  advierte  que  no  lo  digo 
Porque  pródigo  te  veo : 
Que  de  cumplir  tu  deseo 
Mayor  interés  consigo; 
Peros!  siempre  ha  de  estar 
Tu  semblante  de  esa  suerte, 
Que  tú  lo  pierdes  advierte, 

N  yo  lo  vengo  apagar; 

Si  vana  solicilucí 

Causa  tu  melancolía. 

Causar  puede  tu  alegría 

Ueste  moiite  la  quietud , 

Que  fragoso  y  eminente 

Tributará  cada  dia 

Sabrosa  caza ,  qne  cria 

Desde  los  pies  á  la  frente ; 

Si  mujeres ,  mujer  soy ; 

Que,  si  tan  tuya  no  fuera, 

Pudiera  ser  qiíe  te  diera 

Mas  gusto  del  (jue  te  doy. 

Soy  propia  en  l¡n,no  mé  espanto; 

Que  en  posesión  no  hay  deseo ; 

Mas ,  cuando  á  solas  te  veo, 

¿Conmigo  silencio  tanto? 

Conmigo  tanto  rigor. 

Cuando  yo  el  alma  te  ofrezco? 

Bien  sé  que  no  lo  merezco. 

Mas  me  recelo  mi  amor. 

DON  JUAN. 

Mereces  tanto,  Beatriz, 
Que  es  ese  mi  sentimiento. 
Pues  á  mas  merecimiento 
Me  juzgo  mas  infeliz. 

BEATRIZ. 

¿Qué  puedo  merecer  mas, 
Si  estar  contigo  merezco? 

DOn  JUAN. 

Pues  yo  mas  penas  padezco 
Cuanto  mas  humilue  estás; 
Que  casi  me  pesa  verte 
1'an  gozosa  en  tal  estado, 
Pues  cuando  mas  obligado. 
Tengo  menos  que  ofrecerte. 

BEATRIZ. 

No  hay  que  recibir  disgusto 
Porque  no  hayas  conseguido 
Premio  que  haberme  ofrecido. 
Pues  no  era  premio  á  mi  gusto; 
Que  con  él  has  de  premiarme, 
Si  tu  amor  es  verdadero, 

Y  montes  de  oro  no  quiero 
Que  tengas  para  entregarme. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  te  puedo  agradar? 

BEATRIZ. 

En  una  cosa. 

DON  JUAH. 

¿En  qué  cosa? 

BEATRIZ. 

Será  te  dificultosa, 

Y  no  me  la  bas  de  otorgar. 

DON  JUAN. 

¿Tan  poco  amor  en  mi  ves? 

BEATRIZ. 

Pues  no  vuelvas  á  la  corte. 

DON  JUAN. 

Como  eso  á  tu  j;usto  importe, 
No  verla  será  interés. 


eo7 


No  podrás. 


BEATRIZ. 
DON  JUAN. 

Tengo  valor. 


BEATftlE. 

Vo  recelo. 

DOIf  JUAN. 

No  hay  de  qoé. 

BEATRIZ. 

¿Quién  lo  asegura? 

DOlf  JOAN. 

Mi  fe. 

BEATRIZ. 

¿Quién  te  obliga? 

DONJUÁN. 

Mucho  amor. 

BtATRIZ. 

Dudólo. 

DON  JCAN. 

Seré  constante. 

BEATRIZ. 

¿Qué  miras? 

DON  JUAN. 

Asi  lo  jai  o. 

BEATRIZ. 

¿Siempre  firme? 

DON  JUAN. 

Seré  muro. 

BEATRIZ. 

¿Sin  duda? 

DOH  JUAN. 

Seré  un  diamante. 

BEATRIZ. 

Gran  dicha. 

DON  JOAN. 

Feliz  empleo. 

BEATRIZ. 

Vencí  al  fio. 

DON  JOAN. 

Mía  es  la  gloría. 

BEATRIZ. 

Pues  yo  be  dado  la  viloria , 
Mío  es ,  don  Juan ,  el  trofeo. 
{Vanse  Beatriz  y  don  Juan.) 

INÉS. 

Oye. 

MARÍN. 

No  quiero. 

INÍS. 

¿No  quiere? 
¿  Pidole  yo  alguna  cosa , 
Seor  galán  ? 

HAIIN. 

Seora  bemosa , 
Por  si  acaso  la  pidiere. 

IN¿S. 

Diga. 

MARÍN. 

No  lo  quiero  hacer. 

INÉS. 

Pues  ¿aun  no  sabrá,  primero 
Que  diga  el  no,  lo  que  quiero  ? 

MARÍN. 

Yo  no  lo  quiero  saber. 

INÉS. 

Marin... 

MARm. 

Malo. 

INÉS* 

Verdadero 
Amor  te  tengo,  si  tú... 

■ARIN. 

Doncella  de  Berc^bú , 

Ya  te  be  dicho  que  no  quiero. 

INÉS. 

Naestros  amos  considera. 


*-í 
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Poresoaslreítiondl, 

Porque  luego  councl 

Quí-  ([aedabascondotilera; 

Pues  cuando  apenas,  (I «  hambnenlo, 


Eoviéniepuedotener 
í)i»  caaviiSu  con  mujer. 
T  ntni  para  casimienio 


Hira,  reRÜaino,  Incc-, 
Que  eu  mi  coidicion ,  espero 
One  lo  que  bimbriento  nc  quiero, 
Hario,  lo  querré  deapues. 

mis. 
Rrgalaréle  m^nr 
Que  á  un  rey. 

Para  luego  es  (arde. 


¡Qué  lindas  sais  tas  mn]erei 

luís. 
jCasaristeT 

Pnes  i  no 

INÉS. 

■Mi:* 

lura. 

Como  no  n 
Tullo  i-uam 

«meelc 
0  t(i  quisie 

"es." 

Hirióle  ruesira  alteza. 

Apriesa ,  que  se  mete  en  la  maleta. 

Por  la  ladera  b^a. 

Cuenta  con  él,  arriba. 

Ai.ijn,siaja. 
Salf  EL  REV,  de  casa,  em  eicopeta. 

Munuria  inaccesible, 

Fruiiiloso  Talle.  Fresco  )'  apacible, 

8ue  junios  vullu  y  inonlu 
frecen  nías  vistoso  el  liorizoiite ; 
Que  sin  varia  pintura 
KuDca  se  vio  perfecia  la  hcTjnosura ; 
Codidosa  mi  gente. 
Por  el  rastro  (tersigue  diligente 
i:i  bruto,  ane  esienno 
Rendir  noquiso  el  ultimo  desmajo, 
Y  estoj  tan  dividido, 
Quenollet^DSUsecosal  oído; 
Por  la  ca&ada  espesa 
Otro  cerdoso  jabalí  atraviesa. 


DON  JERÓNIHO  DE  CÜELUR. 
y  el  tronco  de  un  quegieo 
De  celada  le  sirte  a  su  eoemlgo. 

{üíipana  dentro.) 
Dio  con  élen  el  suelo; 
favorézcate  el  ciclo. 
¡Con  qué  furor  le  enitilstc! 
Con  valor  se  resiste; 

{üUparan.) 
Si  anudarle  pudiera, 
Ai|nel  fuá  rayo  de  la  cuarta  esfera 
V  divino  porientü. 
Pues  que  siniicmpolcquilúel aliento. 

nos  Jiux.  (Ütalro.) 
Remedio  sob4'r:ino. 
Remedio,  al  lin,  de  tu  divina 
iie»ti;í.  (Denln  ) 
iEstís  acaso  beridu? 

tosiUAM.  (Denfro.} 
Muerto  de  amor,de obligación rendidí». 

BEATRIZ.  {Denlro.) 
Mi  bien,  esposo,  espera. 

Do:i  JDAs.  (Dentro.) 
ilDja  aquesa  ladera ; 
Que,  aunque  es  sol  lu  hermosura, 
Éisoliio  lehallapaso    *     -     - 


be  mujer  coiidueido. 
Si  del  luego  JmiieKJD, 
El  plomo  ardiaice^il  bruto, 

obligue  mi&^ru tributo 


lie  1.1 


■idíi 


íO  eilij  I 


Qiieaiitfui-iuiíii  toque  llegélalula; 

;Snci'.s<i  iiiH»|:tu.-'0, 

Prodigiosa  mujer,  joven  dichoso! 

UEATnjz,  (¡¡entra.) 
¿Por  dónde  vasT 

Don  JOAS.  (Dentro.) 
Por  donde 
La  luz  del  cielo  esconde 
Del  monte  lo  intrincado. 

(tniz.(i)ewfj'ii.) 
«tes  ñor  aquc 

— janirla  loiiui, 

V  por  a(|uel  liracel  la  senda  u 
Que  en  el  valle  te  aguardo. 

na*  iiii,Tt.  (Dentro.) 
ün  siglo  es  cada  instante  queme  tardo 
De  llegar  i  tue  plantas. 


SaleW.S-\WI.,ieet 


I  etcopeta. 


Con  [u  vista  á  los  cielos  me  levantas. 

Divina  cazadora. 

Precursora  lel  sol  candida  aurora, 

Df  los  momes  Diana. 

Eli  <r.ije]iurli3ilrj  diosa  soht'raua; 
Üio       .  HuJtT,  ¿quién  eres? 


Formándote  excedió  naturaleza! 
¿No  es  el  Rey  el  que  veo! 


Permite  íi  mi  deseo 


tuya  de  nievi  . 
n  respeto  el  alma  oo  se  airare; 

que^íi  divina. 

Para  adorarle  el  cielo  me  destina, 
Vfi  bnniana  te  baliai'e,  : 

El  puede  perdonar  si  te  adorare. 

(Quiere  itegarie.)\ 


lliiiiiiiia  loj,  lenéM. 


D:ista  decirlo  yo  para  creerlo. 


Que  JO  que  dices  crea. 

Aunque  nil  vista  lo  contrario  ttat 

Como  rayos  me  offMai , 


Vui=|i.'  .-i  insoiai 

De  loque  yo  uo  tengo  j  tu  me bai da 

A  tu  mano  le  toca 

Cunlirmar  loa  favoreí  de  tn  boca. 

Seri  vana  porDa. 

■n. 
Tiénesmela  de  dar,pw  ridí  BÍL 

aunu. 
Por  lo  Jurado  (leMo 
De  no  püder  cumplÍF«l  jnraafMo) 
í>iie,amiiiui!  fuera  oortula. 
V.n  aras  ul  liouur  Sücrilicada, 
SDomano  tuviera 
]'  ra  poderla  dar,  tamanowfcfa 
Mas  es  del  dueño  mió. 
Que  en  su  valor con&O 
Le  dari  i  vuestra  alteza , 
Primero  que  mí  nlano,  laakBi. 

BKT. 

Luego  ¿me  has  conocido T 

Pues  ícuil  oiro  atrevido 

Ik'speio  me  perdiera. 

Que  este  rayo  respuesta  do  te  Cff 

Si  sanprlenla  bomicida 

Ouité  a  uu  bruto  la  Hda . 

Que  ejecutara  Gero, 

i}on puntas  de  oiarfiLgcilpesdeací 

Librando  desta  sonto 

Dos  vldastletosbmoi  de  bMB 

iCuánio  mayor  castigo 

Merece  el  enemigo 

Que  á  mi  honor  le  prucan 

'•'■■"■'•"  sepultura, 


Cuanto  se 
Honra 


Aun  mejor  i 


-      deaqMMiCW 
lelolligDUihian. 


BET. 


Mal  disuadirme  inteolu, 

St  cuanto  mas  airada  nai  afteatü 

CausanjLlío  snsrayM. 

Al  alma  penas  y  il  vkvlr  desaajaL 

¿Qué  intenta  raectn  riinaf 
Tocar  deaqoesa  nano  la  bcDni. 

BUniL 
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BIATRIX. 

Esposo, 
Dce  rigoroso ! 

DON  JQA:f. 

e  esUrs? 

BEATRIZ. 

Escacha. 

RBT. 

.6  es  alto,  la  aspereza  mucha » 
dsible  006  vea. 

BBATRII. 

a  hazafta  tu  valor  se  emplea. 

RBT. 

as  alto  trofeo? 

Mchan  Beatriz  y  el  Rey.) 

IN  JUAN  á  h  qUú  de  un  mmU. 

DOlf  IDAlf. 

erdad  lo  qae  Teo? 

>ereza  molesta! 

a  bala  llegará  mas  presta. 

BEATRIZ. 

staréis  seguro ; 

ueste  pecho  os  servirá  de  moro. 

Cliso  suspende, 

0  movimiento, 
elle  violento; 
leelgue  te  ofende... 
1,  Señor,  espera; 

1  haces  considera , 
nejor  acuerdo, 

que  me  pierdes  y  te  pierdo. 

OON  JOAIf. 

culpa  careces, 

í  tu  vida  en  su  defensa  ofreces; 

s  espaldas  pnerla 

venganza  abierta 

i  plomo  á  su  pecho, 

o  que  me  deje  satisfecho 

0  el  mando  asombre. 

RET. 

s  lo  que  haces,  hombre  ? 

BEATRIZ. 

1  su  alteza  repara. 

\para  don  Juan  y  despéñase») 

BOX  JDAIf. 

me  avisas,  ¡  oh  fortuna  avara ! 
'O  roe  dé  d  cielo. 

BEATRIZ. 

,  qué  deécoosuelo, 

tja  despeñado ! 

randafio,  Señor, habéis  causado! 

RET. 

goja  divierte, 

Dor  de  su  muerte; 

» es  gran  precipicio, 

o  jpor  beneficio 

a  fe  deflenden 

\s  matas  que  del  risco  penden. 

DON  JUAIf . 

0  sea  conmigo.  {Baja,) 

BEATRIZ. 

1,  Señor,  amigo. 

DOR  JOAR. 

e  de  tal  tormenta 

•  por  dicha  sienta 

»8tro8  pies  al  puerto, 

mas  dicha  haber  llegado  muerto; 

3  es  tal  mi  suerte , 

3  se  acordará  de  mi  la  muerte, 

e  de  un  desdichado 

muerte.  Señor,  no  halla  cuidado* 

P.  k  L.-i. 


Don  Juan. 


UT. 


nos  JOAN. 


Don  Juan  de  Aragón 
Soy,  detanaltolíDidet 
Que  he  heredado  de  sos  reyes 
kl  apellido  y  ln  sangfe^ 
Nací  en  un  riseó  eminente, 
Corona  de  majestades. 
Cuya  superficie  toca 
Los  celestes  luminares^ 
Cuyo  suntuoso  edifido 
Eternizan  duros  Jaspes , 
Asi  en  siglos  venideros 
Como  en  los  que  ftieron  antesr 
Cuyo  inexpugnable  sitio 
De  torres  piramidales 
A  solo  el  cuarto  elemento 
Rinde  su  altivo  homeni^ ; 
Cuyo  distrito  droiye 
El  Tajo,  que  á  sus  pies  yace* 
O  ya  muro  de  cristal, 
O  ya  foso  de  diamante; 
En  cuyos  nativos  inuros 
Montes  de  espuma  deshace, 

8ne  duda  que  los  defiende 
uien  mira  qae  los  combate. 
Naci  en  Toledo,  que  el  nombre 
Refiero  por  no  aggpaviarle* 
Poraae  solo  el  nonabre  va^o 
Su  discreción  satisfice. 
Apenas  tuve  quince  años. 
Cuando  piadoso  á  mis  padres 
Di  sepulcro,  y  dile  apenas » 
Cuando  dejé  el  vasallije 
De  Castilla ,  v  á  imagen 
Vine,  huyendo  de  las  paces» 
Porque  era  Sicilia  entonces 
Una  palestra  de  Marte. 
De  comcallite  serví 
No  es  menester  Informarte, 
Pues  ya  sabes  sus  peligros, 

Y  ya  mi  nobleza  sabes. 
Vine  á  la  corte  seguro 
Que  mis  servidos  hallasen 
Digno  premio  á  su  lealtad 
En  tus  manos  liberales. 

Y  al  cabo  de  trece  meses, 
Que  mal  ó  bien  me  miraste, 
A  quien  siempre  de  paz  goza 
Remites  queme  despache.- 

Llegué  á  un  mármol,  Uegoé  ftonbrmi- 
En  la  dureza  constante ;  [ce 

Que  necesidad  no  mueve 
A  quien  nunca  de  ella  sabe. 
Las  espaldas  me  volvió, 

Y  el  alma  en  ansias  ouMrtiles 
VIO  que  seguro  dormía 
Por  mi  esfiíierBO  vigilante; 

gue  es  un  soldado  el  qué  trineba 
ntre  espléndidos  man|«res, 
Que  da  de  comer  á  tedios, 

Y  no  lo  agradece  nadie. 
Segunda  vez  de  Sicilia 
Quise  pisar  los  undirales. 

No  por  ti ,  porque  á  ta  muerte 
Mi  desdicha  me  consagre; 

Sue  fuera  aun  vida  molesta 
orir  en  edad  infante,  "^ 
Que  un  infeliz  cuando  viTe» 
Vive  siglos  por  edades. 
Vi  de  camino  á  Beatriz , 
Cuyas  partes  celestiales. 
Mas  de  virtud  que  hermosura. 
Fué  á  mi  desconsuelo  un  ángel. 
Entre  el  odo  y  el  recreo  • 
Gozaba  tranquilidades 

Y  no  imaginadas  glorias 
En  el  cielo  de  su  Tmágeo , 
Cuando  de  un  albergue  pobre, 
Si  rico  de  amenldadesy 
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e  en  este  valle  le  oeulta , 
efde  aUso  ó  blaaeo  ááw^t 
Salimos  á  entretener 
El  tiempo  en  eaza  esta  larde, 
Para  divertir  placeres. 
Como  otros  suelen  pesares. 
Por  la  intrincada  aspereza 
De  aqnese  profundo  valle, 
Cerdoso  un  bruto  sabia 
Hada  la  siniestra  parte, 
Y  en  paco  de  que  (iragoso 
Le  impide  el  monte  que  pase  % 
Previniéndole  en  anuncios 
Ultimas  prosperidades. 
Fué  guadafia-de  la  oraerte 
En  sus  vidas  vegetablest 
Pues  rama  no  perdonó 
De  cuamas  miró  delante. 
Venganu  pidap  á  voces. 
Que  dan  al  tdtimo  trance» 
Gmjiendo  á  sos  medtas  tanas 
A  la  diestra,  donde  yvee 
Al  pié  de  un  tronco  robusto. 
Del  envido  los  finales 
Escuché,  aue  sucesivo 
Mas  cerca  fe  tn^o  el  aire ; 
Atenta  puse  la  vista. 
Eché  al  arcabtn  la  Ihive, 
Fírmele  al  pecho  y  al  rostro^ 
Mirando  hada  todas  partes ; 
Sirvió  el  estar  prevenido , 
Que  desperdicié  granates» 
La  puerta  que  anrló  «na  bala » 
Tifieodo  el  cunpo  de  esmalte. 
Rayo  el  brutos  al  Uro  embiste» 
Por  ver  si  puede  vengarse» 

Sue  era  espafibl,  y  aunque  bmtoiy 
erido,  credo  el  eovije; 
Dentro  de  sa  corvo  diente 
Juega  fiero  en  d  combate» 
Cuya  piel  sintieron  bronce 
Los  filos  deste  diamante. 
Al  ver  Deatriz  ai  peHgro, 
Cayó  la  fiera  arrogante 
Muerta  á  manos  del  peligro, 
Antes  que  el  plomo  llegue;    ' 
Al  délo  entonces  fluguiera 
Para  mas  felicidades; 
Pues  no  fueran  mis  aodones» 
Sacrilegios  qae  te  ultrajen » 
Menos  olesin  y  mas  mujer 
En  peligro  semejante. 
Desmayos  la  sospeMUenn » 
O  á  mi  por  él  me  acertase. 

?ae  importa  que  Rae  dlseiupe» 
erte»  Seftor,  tan  distante» 
Sieseaclarelui»fcrol» 
Por  mas  qne  un  reiy  se  disfiraoe. 
¿Qué  Importa  que  yo  en  mi  pecho 
Lealtad  interior  te  guarde» 
Si  no  Juzgan  Interhwes 
Los  humanos  tribunalest 
é  importa  sangro  vertida» 
r  mu  que  inocente  clame» 
SI  pecó  la  que  Mslenta 
Mis  espiritas  vualut^  . 
Qué  importa  que  ie  publique 
Que  aulté  enatro  etndades. 
Si  hoy  los  muros  de  tn  templo 
Trakionu  vllu  eo«l>atBB? 
ué  importa  adquirida  gloria 
n  tru  batallueampaltti» 
SI  una  mas  honor  moquita 
Que  lu  tru  pudieron  darme  f 
Pues  ¿cómo,  Sefior»  peniütes 

§ae f o  lo  sneroprohme,. 
i  á  01  vida  quenqnl  vivo 
No  aplku  seguridadu?  i 
Casoga,  SefiOTí  eastiga» 
No  la  venonsa  dilates» 
Rompa  nu  alevoso  pecho 
Ese  aoero  paumnte ; 
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CIO 

Y  si  porque  lú  le  ciñes. 

Ño  quieres,  Si'fior,  mancharle, 
Arüíenle  plomo,  viólenlo 
<'onio  bala,  desembrace 
Jusla  muerte  á  mi  deliio, 

Y  lili  para  mi  suave; 

Si  no  es  qne  en  darme  la  vida 
Quieres,  Sonur,  caslijíarmc; 
Ouc  á  quien  vive  arreneiilido 
Nunca  fué  posible  bailarle 
Mucrie  como  darle  vida, 
>i  vida  como  malarle. 

nr.T. 

Alzad,  don  Juan ;  que  estos  lazos 
Son  evidenle  señal 
Que  rs  vueslro  pecho  leal , 
Pues  que  le  ciñen  mis  brazos. 

nox  JüAX. 

No  sé,  desdichas,  sí  crea 
( Precipiláudome  voy). 
Señor,  que  en  lu  gMcia  estoy ; 
Rue^o  «í  Dios  (|ue  ¡mr  bien  sea. 
Tu  {^eule  es  la  que  ha  llegado. 

Sale  EL  MARQUÉS  y  gente. 

MARQUÉS. 

Panos,  gran  señor,  tus  pies. 

REY. 

¿Venis  cansado,  Marqués? 

MARQUÉS. 

Nunca,  Señor,  me  he  cansado 
Cuando  en  lu  servicio  estoy. 

REY. 

¿Rendísteis  el  jabalí? 

MARQL-LS. 

Mas  liero  bruto  no  vi 
I)espues  que  montero  soy; 
Murió  a!  hn  como  valienfc, 
i)c  a(|Uftse  monte  en  lo  espeso, 
Matando  el  mejor  sabueso, 

Y  cansándonos  la  gente. 

REY. 

Por  acá  con  mas  presteza 
Se  linden  humanase  idas. 
Porque  se  dan  las  heridas 
(iOii  mas  que  humana  bclle/a. 
A  uu  bruto,  Reatriz,  tiró, 

Y  tan  presta  vida  exhala  , 
Que  de  la  muerte  ó  la  bala 
No  sé  cuál  anU'S  llej^ó. 

Si  no  es  que  perdió  el  aliento 
Mas  arroyos  úe  su  Iu7. 
Que  arroV(»s  que  el  arcabuz 
Arrojó  en  fuego  violento. 

M.VRQIÉS. 

Repara,  Señor,  que  es  tarde. 

REY. 

Don  Juan. 

DOX  JU\N. 

Señor. 

REY. 

En  pülaoio 
Os  he  menester  despacio; 
Vedme  luego,  Dios  os  guarde  ;— 

Y  á  vos,  hermosa  Reatriz , 
Dé  el  cielo  lo  que  deseo. 

BEATRIZ. 

En  ser  vuestra  esclava  creo 
Que  en  lodo  me  hizo  teli/.. 

MARQUÉS. 

Gran  belleza. 

REY. 

Su  des>lcn 
Verás  en  las  ansias  mías. 

( Yante  el  Rey  y  el  Marqués.) 


DON  JERÓNIMO  DE  CL'ELLAR. 

BEATRIZ. 

No  mas  á  caza  en  mis  dias, 
Pues  dcsta  he  salido  bien. 

DOn  JUAX. 

¡  Cielos !  ¿de  qué  os  ofendéis? 
¿Por  qué  así  me  castigáis. 
Que  apenas  el  bien  me  dais, 
Cuando  el  mal  me  prometéis? 
¡Despacio  á  mí  y  en  palacio! 
No  sé  qué  el  alma  me  avisa. 
Pues  donde  viven  aprisa 
Me  quieren  á  mi  despacio. 
Mas  siendo  quien  es  Ücalriz , 
¿Qué  desmayo  el  alma  siente 
Ni  que  mortal  accidente. 
Que  pueda  hacerme  infeliz? 

BEATRIZ. 

Mi  bien ,  amigo,  señor, 
¿  No  me  respondéis? 

DO.X  JUAN.  (Ap.) 

i  Ay  cielo ! 
¿Cómo  en  mi  tan  vil  recelo, 
Si  hay  en  Beatriz  tal  valor? 

BEATRIZ. 

¿Tú  llegarle  á  suspender, 
Cuando  mi  fe  te  asegura? 

DOy  JUAM.  {Ap.) 

Mas  no  temer  es  locura; 
Que  él  es  rey  y  ella  mujer. 

BEATRIZ. 

¿Qué  estará  hablando  entre  si 
Con  tan  grande  susp:>nsíon? 

DOX JUAN.  (Ap.) 

Disimulad,  corazón; 

Que  os  importa  á  vos  y  á  mí. 

BEATRIZ. 

Mi  bien. 

DON  JUAN. 

Beatriz. 

BEATRIZ. 

Dueúo  mió, 
¿  Cómo  estás  ?  Cómo  te  sientes? 

D0?(  JUAN. 

Libreen  riesgos  cvidenlcs. 
Mas  cautivo  el  albedrío, 
Pues  en  pena  tan  extraña, 
Vm  á  toü  rayos  de  tu  esfera 
Despojo  humilde  una  íiera , 
Blaiula  cera  una  montaña; 
Cansada  estarás,  mi  bien , 
De  pisar  en  tiernas  plantas 
Taiiio  monte  V  penas  lanías, 
Que  se  dan  el  parabién 
be  (|ue  á  Diana  han  gozado ; 
Que  es  justo  haber  presumido 
Que  por  ella  le  han  tenido. 
Pues  todo  .se  le  ha  humillado. 
Vamos,  mi  bien;  (|ue  ya  es  hora, 
Y  es  forzoso  oluídecer 
La  majestad  y  el  poder. 

BEATRIZ. 

Ya  tu  ausencia  el  alma  llora. 

DON  JUAN. 

El)  vano  eclipsando  estás 
Esos  ojos,  de  luz  llenos, 
Si  ves  que  no  puedo  menos. 

BEATRIZ. 

Ni  \  o,  dun  Juan ,  puedo  mas. 

DON  JUAN. 

Cese  el  llanto,  triste  velo 
A  lu  beldad  soberana. 

BEATRIZ. 

¿Cuándo  volverás? 

DON  JUAN. 

Mañana. 


BEATtIZ. 

Ri^roso  desconnélo. 

DON  JCAN. 

Paes  ¿es  Urde? 

uinix. 
No.  don  Joan: 
Mas  cuando  fneres  tnanle, 
A  siglo  por  cada  Instante. 
Muchos  siglos  se  te  haráa. 

DON  JCaN. 

¿Quieres  qae  do  vaya? 

KATtm. 

No, 
Que  á  un  Rey  obligado  esUs; 
Pero  píérdome  si  vas» 
Si  no  vas,  te  pierdo  yo. 

Y  entre  el  perderme  V  perderte 
No  hay  diierencia  ningana : 
Que  hay  en  dos  Tidas  qne  es  ana, 
(^omo  una  vida,  ana  moerte. 

DOÜ  JOAS. 

La  fe  mallralando  eslis 
De  mis  sentidos  ajenos: 
Mi  bien,  yo  no  puedo  menos. 

BEATIIZ. 

M  yo,  mi  bien,  paedo  ñas. 

DÓX  jbASI. 

Ya  es  fuerza. 

BCATBIZ. 

Ya  sé  qae  es  ley. 

DON  JOAÜ. 

Y  sabes  también  que  es  Joslo. 

BEATBIZ. 

Si ;  pero  ba  de  ser  mi  gasto, 
No  verle  á  tí ,  por  el  Rey. 

DOH  JCAR. 

Luego  ¿tá  nogasus? 

BEATBIX. 

Ro. 

DOÜ  JUAS. 

Pues  ¿que  vaya  no  me  dices? 

BSATBII. 

Si. 

DÓÜ  ICAN. 

Pues  ¿no  te  contradices? 

BCATBII. 

No  me  contradigo  yo ; 
Que  quiero  y  no  quiero  InñOD. 
Sin  ser  muy  dificultoso; 
Que  si  quiero  por  fonoso. 
Quiero  aquello  qae  no  quiero; 

Y  pues  es  fuera»  qnérer 
Lo  (|ue  no  quiere  mi  amor, 
Previniéndose  el  dolor 
Para  conquistar  ini  ser, 
Qne  vlf  rta  permlUrés 
Mares  de  iristeía  llenoi. 

Dox  jam. 

MI  bien ,  yo  no  puedo  mieaos. 

BBATIIl. 

Ni  yo,  don  Juan ,  poedo 
[Vmu.) 


JORNADA*  SEGUNDA. 


Sa¡en  EL  REY, CM  m  rénk;U 
MARQUÉS  y  «nm. 


Buena  cara ,  y  c%  airosa 
La  francesa. 


MARQUÉS. 

¿Te  ba  agradado? 

BEY. 

ubiera  llegado, 
'Jera  mas  hermosa. 

MARQUÉS. 

I  arle  liberal 
le/a  asegura , 

aun  mas  hermosura 

I I  original. 

*  razón  deeslado, 
;usto  en  lo  forzoso, 
n  masque  dichoso. 

REY. 

nas  que  desdichado. 

MARQUÉS. 

tanta  beldad 
I  cielo  á  la  persona 
ecente  á  tu  corona , 
•euor,  felicidad? 

REY. 

rey  llamas  feliz 
r  beldad  humana, 
inllo  soberana 
;oza  en  Beatriz; 
que  la  belleza 
igcn  de  Leonor 
e  mas  primor 
naturaleza; 
petir  es  en  vano 
triz,  pues  imagino 
n  prodigio  divino, 
)nor  prodigio  humano. 

MARQUÉS. 

eo  amoroso 
Icaz  instrumento 
i  este  casamiento 
t  efecto  dichoso. 

REY. 

ente  antepones 

á  lo  que  es  tan  justo, 
ue  en  ajeno  gusto 

tardas  las  acciones; 
sponder  podrás, 
litación  ni  aliento. 
Pin  el  casamiento, 
á  un  amor  darás. 

MARQUÉS. 

in  exceder 

,u  prudencia  ordena. 

REY. 

tediar  mi  pena, 
?jo  he  menester; 
iperior  jerarquía 
iperio  soberano, 
le  poder  humano 
a  hacer  balería. 

MARQUÉS. 

lenes  nos  están 

ndo  que  su  amor, 

n  su  esposo,  Sefíor, 

;  puesto  en  don  Juan, 

npo  que  á  él  asista 

>  de  su  belleza , 

ca  en  la  firmeza 

>ible  tu  conquista; 

jun  honroso  cargo, 

se  entretenga  ausente; 

habrá  mujer  valiente 

10  rey  y  á  un  tiempo  largo. 

REY. 

,  ¿qué  haremos? 

MARQUÉS. 

Ordena 
lar  embajada 
ve  á  Roma ,  jornada 
opósito  buena; 


Caüa  cual  á  su  negocio. 

Que  larga  ausencia  divierte 
Tanto,  que  en  sa  diferencia 
Verás,  Señor,  que  la  ausencia 
Tiene  efectos  de  la  muerte. 

REY. 

Tanta  gloría  el  alma  alcanza 
Con  lo  que  diciendo  estás. 
Que  parece  que  me  das 
Posesión  con  la  esperanza. 

Sale  DON  JUAN. 

D0:«  JDAIf. 

Después  de  besar  tus  pies, 
Vengo,  Señor,  obediente 
A  tu  mandato. 

REY. 

Pariente. 

DOn  JUAX. 

No  es  bien  que  título  des 
Con  que  tanto  le  levantas,^ 
A  un  nombre  que  á  tí ,  Señor... 

REY. 

Alzad,  conde  de  Belflor. 

DOX  JUAN. 

Otra  vez  beso  tus  plantas; 
Tan  grande  favor  me  hacéis, 
Que  excede  á  todo  favor. 

REY. 

Correspondo  al  gran  valor 
Con  que  servido  me  habéis , 

Y  del,  don  Juan,  satisfecho, 
Necesita  mi  corona 
Favor  de  vuestra  persona 

Y  lealtad  de  vuestro  pecho. 
En  Roma  se  ha  ocasionado 
Un  negocio  de  importancia , 

Y  aunque  es  larga  la  distancia 
Para  un  recien  desposado. 
No  siento  en  toda  mi  corte 
Quien  vaya  mejor  que  vos. 

Ni  ten^o,  don  Juan ,  por  Dios, 
Negocio  que  mas  me  importe. 
Mucho  calláis. 

DON  JCAN. 

Señor,  callo 
Porque  no  hay  que  replicar; 
Que  obedecer  y  callar 
Es  acción  de  un  buen  vasallo. 

REY. 

Pues  prevenid  la  jornada 
Mientras  que  yo  al  Papa  escriba; 
Que  en  vuestro  despacho  estriba 
El  fín  de  aquesta  embajada. 

{Vanse,  y  queda  don  Juan  solo.) 

.    DON  JUAN. 

Porque  era  pobre  formé 
Quejas  del  hado  enemigo, 

Y  hoy,  que  riquezas  consigo. 
Conozco  el  yerro  que  fué; 
Porque  airado,  cuando  ve 
Que  fué  queja  desigual , 
Para  un  mal  accidental 
Crece  tanto  su  rigor. 
Que  me  toca  en  el  honor. 
Que  es  lo  intrínseco  del  mal. 
Ayer  digno  premio  intento, 

Y  es  intentarle  delito , 

Y  hoy,  que  ofender  solicito, 
Es  justo  merecimiento. 
Si  al  beneficio  avariento, 

Y  al  delito  es  liberal, 
¿Qué  mas  segura  señal , 
Tratando  al  bien  con  desden , 
Que  el  que  ha  dado  el  mal  por  bien , 
Ha  de  dar  el  bien  por  mal? 
Actos  de  virtud  pregona 
El  Rey,  que  mercedes  hace, 


Cuando  justo  satisface 
Méritos  que  galardona. 
Pero  si  cuando  blasona 
Que  los  méritos  iguala, 
Fuego  de  agravios  exhala , 
Será  el  galardón  veneno; 
Que  el  acto,  para  ser  bueno, 
No  ha  de  tener  cosa  mala. 
La  pena  es  mayor  que  siento 
Ver  que  es  rey*;  que  á  no  ser  rey, 
SentiHo  era  justa  ley, 
Mas  con  menos  sentimiento. 
Porque  á  un  poderoso  intento 
Es  de  un  vulgo  aprobación, 

Y  el  honor  en  opinión; 
Que  para  dejar  de  ser. 
Nunca  ha  habido  menester 
Que  llegue  la  ejecución. 
Mas  no  es  poco  peligrosa ; 
Que  es  mujer,  y  ausente  yo 

Y  con  poder,  v  ella  no. 

Yo  infeliz, y  ella  mi  esposa; 
i  Oh  fortuna  rigurosa 

Y  oh  rieurosa  embajada ! 
Que  culpa  participada 

No  puede  un  papa  absolver, 
Contraída  en  la  mujer. 
Como  culpa  originada. 

Sale  MARÍN. 

MARÍN. 

¿Quimeritay  suspensión? 

DON  JCAN. 

Marín. 

MARÍN. 

Mal  despacho  arguye; 
Siempre  palacio  te  influye 
Saturnina  condición. 
Dejaste  tu  condición 
Allá  en  soledad  amena, 
Solo  porque  el  sol  te  ordena 
Te  llegues  á  su  arrebol , 
Sabiendo,  Señor,  que  el  sol 
No  tiene  conjunción  buena ; 
Si  ya  habías  prometido 
De  no  venir  á  palacio, 
¿Cómo,  Señor,  tan  despacio 
A  palacio  hemos  venido? 

DON  JUAN. 

Marín ,  porque  me  han  traido. 

MARÍN. 

¿Y  es  para  algo  de  provecho? 

DON  JUAN. 

Tantas  mercedes  me  han  hecho, 
Que  el  pecho  caber  no  puede 
Lo  que  sus  fuerzas  excede, 

Y  está  reventando  el  pecbo. 

MARÍN. 

No  está  ducho  tn  valor 
A  que  merced  se  le  haga, 

Y  por  eso  le  empalaga 
Noviciado  de  señor. 

DON  JUAN. 

Soy  de  Roma  embajador, 

Y  alto  titulo  me  han  dado 
De  pariente  y  un  condado. 

MARÍN. 

¡Jesús !  Si  cansado  estás, 
Pedirle  al  Papa  podrás. 
Que  te  absuelva  de  casado. 

DON  JDAN. 

¿  Qué  dices?  lOh  airado  cielo ! 
¿Sabes acaso,  Marín... 
Sí,  porque,  si  no,  ¿á  qué  fín 
Aumentas  tu  mi  recelo? 
Público  es  ya  mi  desvelo, 
Público  mi  deshonor. 
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MARÍN. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Señor? 

HO'S  JOAIf. 

Caanüo  disimulos  toco. 
Digo  que  te  duelen  poco 
Uíesgos,  Narin,  de  mi  honor. 

MARI:!. 

¿Qué  riesgos?  Qué  honor?  Qué  has? 
Vive  Dios,  que  no  te  entiendo. 

DOX  JUA!«. 

Mas  de  tu  lealtad  me  ofendo 
Mieutras  disimulas  mas. 

MARÍN. 

Desesperándome  estás, 

Y  ulirajando  la  opinión 
Deste  acero,  que  blasón 

Dio  á  Toledo  con  su  nombre. 
Siendo  en  las  veras  mas  hombro 
Que  en  las  burlas  soy  bufón. 

DOX  JUAN. 

:  Ay,  Marin!  la  obligación 
Koconozco  que  te  aebo. 

MARI». 

Pues  ¿qué  tienes? 

DOX  JUAN. 

No  me  atrevo 
A  pronunciar  mi  pasión ; 
Tú  puedes  ver  de  qué  son 
Mis  ansias  en  cuso  (al; 
Que  en  la  congola  morlal , 
(Cuando  uno  esta  agonizando, 
Su  mal  está  pregonando. 
Sin  poder  decir  su  mal. 
Yon  y  ensilla. 

MARÍN. 

¿Qué  intentas? 

bo.N  JUA.x. 

Antes  que  me  vaya  quiero 

Ver  á  Beatriz,  por  quien  muero, 

Kntrc  confusas  afrentas. 

MARn. 

Mucho  lio  sentido  que  sientas 
Ni  capacidad  tan  poca. 

DOM JUAN. 

Si  mas  el  mal  me  provoca, 
Diiélelo  á  mi  despecho, 
Porque  no  cabrá  en  el  pecho, 

Y  es  fuerza  salga  á  la  boca. 

{Vanse.) 

Salen  EL  IlE Y  y  EL  MARQUÉS , 
de  noche, 

REY. 

('on  los  caballos  queda 

En  tanto  que  yo  pueda 

Ver  si  aquesta  Diana, 

Belleza  soberana , 

Del  monte  habitadora , 

En  quien  el  :dma  adora. 

Menos  ingrata ,  intenta 

Ser  alivio  del  mal  que  me  atormenta. 

MARQUÉS. 

El  riesgo  es  evidente; 

Tres  millas  solamente 

Está  de  aquí  la  corte; 

i  Cómo  quieres,  Señor,  que  se  reporte 

Don  Juan  en  ver  su  esposa. 

Divina  como  hermosa, 

Y  mas  en  tantas  penas 

Que  tendrá  del  ausencia  que  le  orde- 

Si  tu  amor  aguardara  [ñas? 

Que  sola  se  quedara  , 

Bien  con  salvocondulo 

Solicitar  pudieras  el  tributo. 

Que  amor  siemnre  asegura 

Mejor  á  la  ocasión  que  á  la  ventura. 


DON  JERÓNIMO  DE  CTIELLAR. 

Mira  bien  lo  que  haces; 

Que  mal  á  tu  prudencia  satisfaces. 

REY. 

Mirar  y  ser  prudente 

Siempre  será,  Marqués,  inconveniente 

En  quien  de  veras  ama. 

Porque  en  ardiente  llama 

¿Quién  hallara  urudencia. 

Siendo  mal  sin  humana  resistencia? 

Y  si  el  amor  es  ciego, 

Y  á  tener  amor  llego, 
¿Cómo  quieres  que  vea, 

Si  solo  mira  amor  lo  que  desea? 

Don  Juan  quedó  despacio 

Cuando  partimos  ambos  de  palacio, 

Y  cuando  igual  partiera , 

Yo  volara.  Marqués,  y  el  anduviera. 

Y  cuando  él  fuera  viento. 
Llegara  mas  veloK  el  pensamiento 
De  unu  incierta  esperanza 

Que  quien  segura  posesión  alcanza. 

Al  tronco  de  ese  espino, 

Que  está  poco  distante  del  camino, 

Quedar  puedes  oculto, 

Porque  no  dificulto 

Que  puedan  embarazos 

Privarme  aquesta  noche  de  sus  brazos ; 

Que  si  te  ve  ó  conoce , 

Será  diüoultoso  que  yo  goce 

KI  fin  de  mis  desvelos; 

Que  recelos.  Marqués,  le  darán  celos. 

MARQUl^S. 

Si  tú  no  has  de  esconderle, 

Cuando  llegare  á  verte, 

¿Qué  importa  (luc  me  esconda , 

Porque  á  tu  gusto  en  esto  corresponda. 

Reparando  si  pasa, 

Si  no  reparas  tú  de  ir  á  su  casa? 

REY. 

De  la  mujer  ha  sido 
Siempre  dueño  el  marido, 

Y  es  tal  en  esta  parte 

El  dominio  que  el  cielo  le  reparte, 
Que  mayor  señorío  [mió. 

Tendrá  don  Juan  en  su  mujer  que  el 
En  esta  la  ocasión  hallo ; 
Que  él  es  rey  y  yo  soy  el  vasallo ; 

Y  así ,  no  es  acción  fea 

Procurar  que  un  marido  á  un  rey  no  vea. 

MARQUÉS. 

Vaya  el  cielo  contigo ; 

Que  á  fuerza  de  razón,  tu  opinión  sigo. 

REY. 

No  llegando  el  empleo, 

Todo  es  tarde,  Marqués,  para  el  deseo. 

{Vanse  cada  uno  por  su  puerta.) 
Sale  BEATRIZ. 

UEATRIZ. 

¿Inés,  Inés? 

INÉS.  (Dentro.) 
¿Señora? 

BEATRIZ. 

¿Aguardas  á  la  aurora 
A  encender  dos  bujías? 

Saca  INÉS  dos  bujías,  y  panelas 
en  un  bufete, 

INÉS. 

Como  esperar  á  mi  Señor  querías 

Kn  la  puerta,  no  he  dado 

Mas  presta  diligencia  á  este  cuidado. 

BEATRIZ. 

No  he  visto,  Inés,  la  noche 
Kn  mas  funesto  coche  i 
Pues  para  mas  espanto 
Añade  velos  negros  á  su  manto. 


De  anímales  feroces 

Los  ecos  escaché  de  roncas  toom 

Y  por  cantos  soaTes, 

Tristes  graznidos  de  Doctomas  ave 
Lleno  de  horror  y  miedo, 
El  espíritu  inqoieto,  te  concedo 
Mudé  de  pensamiento, 

Y  le  quiero  guardar  en  mi  aposeci 

lüÉS. 

Causa  mas  grave  obliga. 
Señora,  ¿  la  fatiga; 
Que  cuando  el  alma  lucha 
Entre  ansias  tales ,  la  fhüga  es  an 

BEATBIS. 

¿Qué  mas  fatiga  aguarda 

Alma  que  espera  lo  que  tanu)  tai<J 

Distinto  fundamento 

Tiene  tu  sentimiento; 

Siempre  te  estis  qocjando. 

Lágrimas  derramando; 

Si  al  descuido  te  miro, 

El  mas  mínimo  acento  es  na  siu|^ 

BEATBIS. 

A  quien  peligros  tiene. 
Naturaleza,  Inés,  se  le  preTleae; 

Y  asi ,  le  da  la  pena 

A n  les  que  sepa  el  mal  que  se  te  ord 

Y  es  la  mia  tan  grare , 

Que  me  fuera  la  maerle  mas  sut 
Por  quien  mi  mal  prevengo. 
Sin  que  sepa  decirte  lo  qne  le^go 
Sula  puedes  dejarme ; 
Que  solo  en  eso  puedes  consobii 

lülíS. 

Siempre,  Señora ,  el  triste 
Juzga  que  en  soledad  so  mal  rm 

Y  es  porque  le  apetece « 

No  |K)rquo  ella  remedioal  mal  ofreo 

Que  es  la  melaucolia 

Como  la  bidropesb. 

Que  cuanto  mas  sediento , 

Tanto  mas  detrimento 

Con  el  agua  recil>e ; 

Así ,  el  que  triste  TÍTe« 

Cuanto  está  mas  eztrafio. 

Mas  lo  apetece  j  es  mayor  el  daño, 

.  BEATBIZ. 

¿Cerraste? 

I3I¿S. 

Aqnesa  puerta 
Tengo  cerrada. 

aBATBIZ. 

¿Yladelcanpo? 
Gvis. 

AlM 
BEATBB. 

Parece  que  han  llamado. 

raSs. 

Ahora  se  te  ha  antojado. 
¿  Qué  al  fin ,  Señora ,  esperu? 

(Vuelten  á  l/«sisr.) 

BEATBa. 

Ello  es ,  Inés,  de  veras.  — > 

Llega  BeatrU  i  la  pneríMftsás 
EL  REY. 

Dueño  del  alma  mia. 

ix£s. 
Eso  si  que  mejor  es  compaUa. 

BCATSn. 

Señor,  Jesús ,  ¿qué  es  esto? 
Señor,  ¡  av  Dios !  recelo 
Que  don  Juan. . .  No  es  posible 
Que  el  corazón  sosiegue;  que  leni^ 


1  alma  sicnle. 

sois  lan  prodeule... 

REY. 

y  escucha. 

BEATRIZ. 

ion  es  mucha. 

REY. 

T  recibiera  [ra. 

mosa  Beatriz ,  luego  me  fue- 

BEATRIZ. 

ue  estéis  hasta  que  veD$;a  el 
eyo  no  puedo;  [día, 

o  estoy  de  miedo.— 

Q? 

l>iÉS. 

No,  Señora. 

REY. 

hz,  el  alma ,  que  te  adora , 
'Slá  llamando, 
)  de  la  muerte  agonizando; 
^ue  cobrar  la  vida  pueda, 
dio  en  tu  valor  le  queda. 

BEATRIZ. 

'?  ¿De  qué  suerte? 

tener  vrda  con  mi  muerte, 

lo  mi  afrenta, 

)és,  atenta; 

mifíesto  daño 

ímor  y  procurar  mi.  daño  ? 

REY. 

ion  los  cielos 
•res  desvelos 
cadadia. 

BEATRIZ. 

>,  Señor,  por  cortesía.— 
és ,  una  vela  ; 

ñor  á  su  alteza  lo  desvela, 
en  sosiego, 

0  á  la  pena  en  que  me  anego. 

REY. 

stintas  quejas 

'■  tú  me  das  las  que  me  dejas, 
u  alma  intenta ,  [ta. 

¡nto  del  mal  que  me  atormen- 

BEATRIZ. 

fie  provocara , 
e  vuestro  bien  solicitara; 
s  os  provoca,  [ca. 

irad;  que  el  vuestro  no  me  lo- 

REY. 

Beatriz,  alarde? 

BEATRIZ. 

Señor,  que  es  tarde ; 
sy  respuestas 

1  prisa  siempre  son  molestas; 
sion  ahora. 

REY. 

i  ofreces  al  alma,  que  te  adora 
m  segura  ? 

BEATRIZ. 

iempo  lo  cura ; 
inconveniente, 
agradecida  eternamente. 

REY. 

oseycndo  alcanza 

oria'  que  yo  con  esperanza  ? 

BEATRIZ. 

eñor. 

REY. 

Es  justo 
r  tu  gusto, 
le. 

BEATRIZ. 

¿Dame  ahora? 


CADA  CUAL  Á  Sü  NEGOCIO. 

RET. 

Perdóname,  Señora ; 

Que  no  intento  enojarte , 

Iréme  si  con  eso  be  de  obligarle ; 

Que  al  paso  que  te  adoro, 

A  ese  paso  se  aumenta  mi  decoro. 

BEATRIZ. 

Siglos  el  cielo  os  guarde 
Por  beneficio  tal. 

I.XÉS. 

Mira  que  es  larde. 

BEATRIZ. 

No  vayas  por  la  puerta. 

i.Nás. 
Iré  por  el  jardin  ó  por  la  huerta. 

REY. 

Adiós,  hermoso  dueño; 

Quitaré  la  ocasión  á  vuestro  empeño. 

BEATRIZ. 

Quedo  muy  obligada. 
{Vase  el  Rey  é  Inét,  que  le  alumbra 
con  una  bujía.) 

BEATRIZ.  [rada, 

Mas  á  quien  soy  que  á  vos  en  ser  hon- 
Quien  desdicha  ha  teuido, 
Si  mujer  ha  nacido. 
Honor  con  ella  nace , 
Accidente  que  en  humo  se  deshace ; 
Porque  á  perderse  viene 
Con  solo  imaginar  que  no  le  tiene. 
La  mujer  mas  constante 
Halla  una  lengua  punta  de  diamante , 

Y  es  vidrio  quebradizo;  [zo. 
Que,  aunque  ella  su  entereza  no  desbi- 
Si  la  lengua  ha  tocado , 

Estando  entero,  viene  á  estar  quebrado. 
Inés,  ¡válgame  el  cielo! 
No  es  vano  mi  recelo, 
Es  una  vil  esclava. 

¡  Que  es  posible  que  aquesto  le  fiaba ! 
¿No  puede,  convencida 
Con  dádivas  de  un  rey,  ser  homicida 
Del  honor  que  sustento? 
¡  Oh  justo  pensamiento ! 
Ningún  daño  resulta 
De  mirar  en  la  parte  mas  oculta 
Para  ver  lo  que  nace; 
Prevención  que  á  mí  nada  satisface. 
( Vase  con  la  bujía,) 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Que  á  tal  hora  las  puertas 
Están  todas  abiertas? 
Pensamiento,  detente 

Y  no  te  precipites  fácilmente. 
Cobra  mayor  aliento; 

Que  sola  está  Beatriz  en  su  aposento , 

Y  una  luz  en  la  mano; 

Su  belleza  es  prodigio  soberano. 
A  mi  sus  pasos  guia. 

Sale  REATRIZ  con  la  luz,  ve  á  don 
Juan ,  piensa  que  es  el  Rey^  túrbase 
y  deja  caer  la  vela, 

BEATRIZ. 

¡Jesús y  qué  porfía! 

¿A  qué  vuelve  vuestra  alteza? 

¿  Esto  es  tenerme  amor  ?  Esta  es  fineza? 

Do:»i  JÜA7I.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  el  alma  escucha?  [cha, 
Poco  es  mi  amor  y  mi  desdicha  es  mu- 

BEATRIZ. 

Pues  íbades  contento, 
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¿Qué  nnevo  pensamiento, 
Señor,  08  b atraído? 

DOn  JUAN.  {Ap.) 

¿Contento?  ¿Luego  va  favorecido? 
¿Qué  es  lo  gue  aguardo,  cielos. 
Si  son  agravios  ya  los  que  eran  celos? 

BEATRIZ. 

Señor,  mi  rey,  vo  adoro, 

Como  es  justo,  a  don  Juan,  cuyo  decoro 

En  el  alma  sustento. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Y  yo  en  la  mía  mas  alivio  siento. 

BEATRIZ. 

Mira,  Señor,  el  daño 

Que  en  caso  tan  extraño, 

Ha  de  causar  el  verle. 

No  reparo  en  mi  muerte , 

Que  yo  te  la  ofreciera , 

Si  es  que  tu  gusto  en  eso  consistiera; 

Mas ,  si  te  ve  escondido , 

Con  razón  juzgará  so  honor  perdido ; 

iK  quién  bay  que  no  asombre 

Ver  que  estoy  con  un  hombre, 

Cuanto  mas  poderoso. 

Tanto  mas  sospechoso. 

Esperando  á  un  marido 

Que  principio  de  celos  ha  tenido? 

Tiemblo  de  imaginallo, 

Y  no  sé  cómo  pueda  remediallo; 
Socorro  me  dé  el  cielo 

En  tanto  desconsuelo.  — 

¿Inés,  hola, criados?— 

Mas  si  son  enemigos  no  excusados , 

¿  Cómo  ayuda  les  pido?— 

¿Inés? 

INÉS.  (Dentro.) 

¿Señora? 

DON  JOAN. 

El  no  ser  conocido 
He  será  de  provecho 
Para  quedar  del  todo  satisfecho. 

( Váse.) 

BKATIUZ. 

¿No  vienes? 

Sale  INÉS ,  con  una  bujía» 

Si ,  Señora, 

BEATRIZ. 

Alumbra  aaui,  traidora.— 

Señor.—  Válgame  el  cielo. 

Mas  confusión,  mas  pena,  mas  recelo. 

¿Dónde,  enemiga,  donde 

Tienes  oculto  elpecho?  Corresponde 

A  tu  vil  nacimiento ; 

¿Qué  fué  su  pensamiento, 

Que  volver  le  dejaste  ? 

IN¿S. 

Por  el  jardin  salió,  como  mandaste ; 

De  obedecerte  vengo, 

Ni  le  vi  yo  volver  luyo  le  tengo. 

BEATRIZ. 

¿Cómo  aquesto  resisto?  (lo. 

Pues  he  hablado  con  él,  pues  hele  vis- 
¿Yeso  me  dices? 

INÉS. 

Ilusión  es  tuya; 
Todo  el  cielo.  Señora ,  me  destruya 
Si  esta  no  es  verdad  cierta. 

BEATRIZ. 

Dame  esa  luz  y  cierra  aquesa  puerta. 
¿Cerraste? 

INÉS. 

Ya  he  cerrado. 

BEATRIZ.  [do, 

Quiero  ver  si  es  verdad  óme  he  engaña- 
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Y  si  es  verdad ,  advierte 

Qae  ana  traición  se  paga  con  la  muerte. 

n¿s. 

Si  en  esto  consistiera 

Tener  yo  vida ,  siempre  la  tuviera. 

BEATRIZ. 

Anda ,  pasa  adelante.  — 
¡  Ah  fortuna  inconstante, 
l£n  la  mayor  prandeza , 
Solo  en  desdichas  tienes  la  firmeza ! 
(Vanse.) 

Salen  EL  REY  y  DON  JUAN ,  siguién- 
dole detrás, 

REY. 

Con  tanta  obscuridad,  no  determino 
Si  es  aquesc  el  camino. — 
¿Marqués? 

Dor;  juAX. 

Este  que  llama 
Es  el  P.ey. ;  Ay  honor !  Ay  pobre  fama ! 

REY. 

El  camino  parece. 

DON  JUAN. 

Yo  lie  de  saber,  pues  ocasión  se  ofrece, 
Dónde  mi  agravio  llega. 

REY. 

No  vi  noche  mas  ciega. 

Doy  JUAN. 

La  noche  es  tan  escura , 

Que  escuchar  lo  que  dicen  me  asegura. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Con  cuidado  me  tiene  [viene. 

Yer  que  ha  pasailo  el  Conde  y  que  no 

REY. 

¿Marqués  ? 

MARQUÉS. 

Señor,  los  cielos 
Dieron  Hn  con  hallarte  a  mis  desvelos. 

REY. 

¡  Ay  Marqués !  Ay  amigo  ! 

¡Qué  de  glorias  consigo, 

Por  divina  esperanza 

Que  el  alma  mía  de  Ueutriz  alcanza ! 

DON  JUAN.  [Ap.) 

Ya  venganzas  dilato. 

REY. 

De  su  honesto  recalo 

Nació  un  desasosiego  [go; 

Luego  que  .á  estar  en  su  presencia  lie- 

Que  tal  vez  parecía 

Que  el  tributo  ú  la  muerte  le  pedia, 

Tal  ve/,  cobrando  aliento, 

Con  cuerdo  sentimiento 

Quejns  de  mi  formaba 

Cuando  oía  decir  qne  la  adoraba, 

Juzgando  que  era  engaño. 

Por  el  poco  reparo  de  su  daño. 

Yo,  qne  miraba  atento 

Un  milagro,  un  firodigíoy  un  portento 

De  la  mayor  belleza 

Que  en  forma  humana  vio  naturaleza, 

Respetos  consagraba , 

Por  mas  que  el  apetito  me  incitaba ; 

Que  si  amor  verdadero, 

Nunca'anduvo  grosero, 

Y  en  tan  justo  decoro, 

Conocerás ,  Marqués,  lo  que  la  adoro. 

MARQUÉS. 

¿  Yienes  favorecido  ? 

REY. 

Vengo  con  esperanza. 


DON  JERÓNIMO  DE  CUELLAR. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Estoy  perdido. 

RET. 

Dasta  que  me  dijese 

Que  porque  su  marido  no  viniese 

Me  fuera  y  la  dejase; 

Y  al  persuadirla  yo  qjie  señalase 
Algún  favor  en  ocasión  segura, 
tTodo  el  tiempo  lo  cura ,  [te, 
Me  respondió;  mira  este inconvenien- 
Que  seré  agradecida  eternamente.» 

MARQUÉS. 

No  sin  causa  tu  amor  aliento  cobra ; 
Oigo,  Señor,  que  basta. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Y  yo  que  sobra. 

REY. 

Pudo  ser  que,  prudente, 
Por  redimir  ia  vejación  presente, 
Temiendo  ser  de  mi  poder  trofeo, 
Su  favor  alcanzara  mi  deseo. 

Y  asi ,  el  íin  de  la  empresa 

Fundo  mejor  de  Inés  en  la  promesa; 
Que  en  partiéndose  el  Conde, 
Jornada  ({ne  á  mi  gusto  corresponde 
Solo  para  es  te  e  feto... 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Ay  divino  secreto! 

REY. 

Cuanto  negarme  quiera 

Favores  que  gozar  el  alma  espera, 

Seguro  me  promete 

Ponerme  aquella  noche  en  su  retrete. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Ahorrarse  del  trabajo 

Fué,  por  la  esclava  echar  por  el  atajo. 

MARQUÉS. 

¿Vióte  el  Conde? 

REY. 

¿Ha  pasado? 

MARQUÉS. 

Pues  ¿adonde  has  estado. 
Que  ignoras  que  ha  venido? 

REY. 

De  ruegos  convencido, 

No  salí  por  la  |)uerta: 

Por  un  jardiu  ó  huerta 

La  esclava  me  ha  sacado. 

Lugar  por  donde  queda  concertado 

De  entregarme  segura 

Divina  humanidaude  su  hermosura. 

DON  JUAN. 

Mal  mi  suerte  condeno, 

Pues  que  me  avisadónde  está  el  veneno. 

MARQUÉS. 

Vamos  pues;  que  ya  alcanzas 

Tan  cierta  posesión  con  esperanzas. 

REY. 

No  llegando  el  empleo. 

Todo  es  tarde,  .Marqués,  para  el  deseo. 

( Vanse  el  Rey  y  el  Marqués.) 

DON  JUAN. 

Mi  sufrimiento  es  mucho , 

Pues  que  noble  permito  loque  escucho, 

Y  orendido  el  honor,  respetos  hallo; 
¿Qué  mayor  prueba  del  mejor  vasallo? 
Aunque  én  aquella  ocasión 
Üióle  al  Rey  qne  padecer. 
Llegarle  á  favorecer. 
Redimir  su  vejación 
La  poca  satisfacion 
Del  favor  me  ha  consolado  , 
Por(iue  no  hubiera  quedado 
(^on  tan  dudosa  quietud , 
Si  no  hallara  en  la  virtud 


Dlflcalloso  e!  peetdo; 
Mas  también  pado  reodidt... 
¡  Vil  sospecha !  Vive  éí  cido, 
Qae,  á  ser  en  oiro  el  recelo, 
Que  le  quitara  la  vida; 

Y  si  cuando  mas  onida , 

La  ofensa  es  mas  peoelrante, 
No  paséis ,  alma ,  adeUnie» 
Con  estar  mal  satisfecha ; 
One  un  átomo  desoqiecha 
Será  á  arrancaros  bástanle. 
No  es  mujer  de  qnlen  sospecho. 
Si  mas  mia  y  saya  soy, 
Por(^ue  aasente  como  estoy. 
Ha  sido  dentro  en  su  pecho; 
Desta  suerte  satisfecbo 
Kn  todo  tiempo  estaré; 
Que,  si  en  su  pecho  me  Te. 
Seguro  mi  honor  está  • 
Pues  ni  ella  se  atreverá 
Ni  yo  lo  consentiré. 
Mas  á  riesgo  está  mi  honor; 
Que  este  es  desvanecimiento. 
Poco  importa  ei  safrimienio 
Cuando  es  mortal  el  dolor ; 
t'ingir  placer  es  error. 
Cuando  tengo  de  anhelar 
A  poderlo  remediar 
Si  placer  quiero  tener; 
Que  el  verdadero  placer 
Ks  no  llegar  al  pesar. 
Remediar  podré  mi  afrenta, 
Sí  me  la  llevo  conmigo; 
Mas  si  la  llevo,  la  digo 
La  pasión  que  me  atormenta; 
Si  sola  queda ,  se  aamenta 
Mi  peligro,  y  el  menor 
Es  mejor  para  mi  honor; 
Mas  si  uno  y  otro  es  veneno. 
Mal  podrá,  donde  no  hay  haeno, 
Escogerse  lo  mejor. 
El  irme  es  fuerza ,  el  quedarse 
Lo  es  también;  pnes^qoéheéekacci 
Ir,  corazón ,  y  volver, 
A  ver  y  desengañarse ; 
Que  es ,  llegando  i  sospechanCí 
Cuando  sin  honra  estuviere. 
Dicha  del  que  lo  supiere. 
Porque  mayor  bien  recibe 
En  venganzas  de  quien  vive 
Que  en  sospechas  por  quien  Bif  n. 

[\sit 

Salen  BEATRIZ  É  Uf£S,  cmktd 

mis. 

Gracias ,  Señora,  á  los  ciékM, 
Que  estarás  descngaftada. 

■KATin. 

Confusa  di  y  admirada. 
Entre  mayores  desvdos. 
Puersuadirme  á  que  do  M 
Un  hombre ,  Inés ,  no  es  posible; 

Y  si  no  el  Rey.  mas  teirihle 
Mi  fortuna  juzgaré ; 
Poniue  si  acaso  ¡ay  Inés! 
Tu  seuor...  Válgame  el  délo. 

in£s. 
No  tan  presto  á  tu  recelo 
Crédito,  Señora,  des. 
¿No  te  habló,  Señora? 

BCATUS. 

No. 
ixis. 

Pues  ¿qué  dudu  que  seria 
Ficción  de  la  fanlasii. 
Que  esa  apariencia  6ngió? 

MATRII. 

Pues  ¿lo  que  finge  la  idea 
Quieres  tú  qne  sea  visible? 


0  que  sea  posible 
uesü  posible  fuera ; 
il  <|ue  duerme  no  ves 
S(» fiar  se  le  ofrece, 

e  le  parece 
aquello  í|ue  no  es? 
io  pasa  al  despierto 
r  í^lorias  diverlido 
enasel  sentido 
í  las  acciones  muerto; 
)mo  suspenso  está, 
|ue  ve,  aunque  no  vea, 
ma  que  desea 
e  pena  le  da. 

TEATRIZ. 

jdera  opinión 

na ,  Inés ,  pronunciara  , 

inhibrasliallnra 

>  mi  corazón; 

MM'suadirmc  llego 

1  verdad  contradices, 
manto  mas  me  dices, 
ñas  desasosiego. 

(Llaman.) 

i?(és. 
es? 

DON  JCAN.  [Dentro.) 

Abre. 

lyts. 

Mi  señor. 

(Vale  á  abrir.) 

BEATRIZ. 

Tiiento  suspende; 
los  ojos  se  engañan , 
1  engarrarse  pueden 
•s. — ¿Es don  Juan? 

Beatriz,  y  sale  DO^iiVX^. 

DO?l  JUAN. 

la  de  ser?  ¿  Duda  tienes? 
á  estas  horas,  Beatriz, 
í  estas  puertas  puede? 

BKATRIZ. 

s  casos ,  Señor, 
os  nos  advierten 
miento. 

DO.N  jüa:i. 

Bien  dices; 
iríz ,  muy  de  prudentes ; 
dos  gustos  repara , 
no  y  el  otro  tiene 
ido  al  pecado, 
dos  igualm»;nte; 
orquepecó, 
ntado,  aborrece, 
al  otro  le  causa 
cul()a  cometiese; 
uda  que  deslos  dos 
oria  se  le  debe 
borrece  al  pecado 
)  sidü  inocente? 
lue  escarniieiilo  en  la  culpa 
ardon  merece  , 
.^jor  si  ocasión 
mentar  no  tuviese. 

KEATRIZ. 

r|ué  fin  meló  dices? 
mular  me  conviene, 
¡ce  suerte  niia!) 

DO.N  JUAN. 

,  si  no  lo  eul¡end(»s: 
n  vidrio  quebrado, 
Muedio  carece, 
jiic  impelida  llamii 
ite  fuego  le  suelde  ; 
irlo  quebradizo 


CADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO. 

El  honor  de  las  mujeres , 
Que  en  quebrándose  una  vez , 
Bemedio,  Beatriz,  no  tiene; 

Y  es  la  unión  de  la  casada 
Con  su  marido  tan  fuerte , 
Que  jamás  quiebra  su  honor 
Sin  que  el  del  marido  quiebre; 

Y  asi ,  de  la  anligiiedád 
Eran  tan  justas  las  leyes 
Cuando  mandaban  quemar 
A  la  que  adúltera  fu»*se. 
Para  ípie  soldase  el  fuego 
La  quiebra  de  un  inocente. 
Viendo  que  un  vidrio  quebrado 
Otro  reniedio  no  tiene. 

DEAiniZ. 

El  propósito  me  di. 

DON  JUAN. 

Dirélo  mas  claro,  atiende : 

La  mujer  que  al  hombre  ¡ay  triste! 

En  el  honor  ofendiere» 

Nunca  hallará  piedad. 

Por  mas ,  Beatriz ,  que  escarmiente ; 

Porque,  aunque  el  dolor  le  sobre , 

El  delito  permanece. 

Pues  le  consta  del  delito, 

Y  no  de  que  se  arrepiente. 

BEATRIZ. 

Cuanto  mas  claro  lo  juzgas. 
Mas ,  don  Juan ,  me  lo  escareces. 

DON  JUAN. 

(Áp.  Vive  Dios ,  que  disimula 

Y  mejor  que  yo  lo  entiende.) 
Digo,  pues... 

BEATRIZ. 

Basta,  don  Juan; 
Que  no  es  bien  que  mas  me  afrentes. 

DON  JOAPI. 

¿Te  pesa? 

BEATRIZ. 

Si;  que  un  diamante. 
Mientras  que  bruto  estuviei'e, 
No  se  hallará  lapidario 
Que  sepa  el  valor  que  tiene ; 
Porque  tal  vez  á  la  vista 
De  poco  valor  parece, 

Y  en  labrándole,  descubre 
Valor  que  á  todos  e.\cede. 

DON  JUAN. 

No  entiendo  lo  que  me  dices. 

BEATRIZ. 

Escucha  ,  si  no  lo  entiendes : 
Si  un  lapidario  una  piedra 
Comprara ,  en  quien  se  promete 
Bestado  todo  el  caudal 
Su  buena  ó  su  mala  suerte, 
/.No  fuera  grande  ignorancia 
Que  bruto  se  le  tuviese. 
Porque  mientras  no  le  labra. 
Su  confusión  permanece? 

DON  JUAN. 

Sí,  Beatriz.  Pero  ¿á  qué  lin? 

BEATRIZ. 

Dirélo  mas  claro,  atiende : 
Finge  que  soy  un  diamante, 

Y  tú  lapiílarióeres. 
Que  fiaste  tu  caudal 

Del  valor  que  yo  tuviese ; 
Pues  cuando  bruto  me  oculta 
Una  corteza  aparente. 
Que  si  íiteííío  no  me  labras, 
Sabor  mi  valor  no  puedes, 
¿Saberlo  no  era  mejor, 
Qne  no  que  dudosa  ehg^ndre 
El  alma  tantas  sospechas, 
Que  por  el  pecho  revienten? 

DON  JUAN. 

Menos  ahora  lo  entiendo. 


6J5 

BEATRIZ. 

Pues  dígote  claramente :     * 
Ya  sabes... 

DON  JUAN. 

Basta,  Beatriz; 
Que  intentas  darme  la  muerte. 

BEATRIZ. 

Pues,  don  Juan ,  de  aquí  adelante 
Mas  ejemplos  no  me  cuentes ; 
¡  Mejor  es  callar,  y  hará 
Cada  uno  lo  que  debe.  {Vate.) 

DON  JUAN. 

Aguarda ,  espera ,  Beatriz , 
Escúchame ,  oye.  —  Fuese. 
Aquesta  resolución 
Es  de  pechos  inocentes 
Y  también  de  cautelosos, 
Que  dudas  borrar  pretenden : 
No  ha  de  engañarme  esta  vez 
C^on  la  verdad ;  diligente 
He  de  atender,  por  si  hace 
Cada  uno  lo  que  debe. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY  ^  acohpañamiento  ,  DON 
JUAN  T  MARÍN,  (fe  camino. 

RET. 

Vuestra  diligencia  veo 
Que  á  mi  gusto  satisface. 

DON  JUAN. 

De  la  merced  que  me  hace 
Vuestra  majestad  lo  creo. 

REY. 

Servirme ,  don  Juan ,  sabéis. 

DON  JUAN. 

No  sé  si  gusto  os  prevengo; 
Pero  bien  sé  que  le  tengo 
En  lo  que  vos  le  tenéis. 

REY. 

Es  deuda ,  porque  es ,  don  Juan, 
Vuestra  voluntad  la  mia. 

DON  JOAN. 

Con  celestial  simpatía 
Couforme  los  dos  están. 

RET. 

De  vuestro  despacho  fío 
Dichoso  ün  deseado. 

DON  JUAN. 

Yo  sé  que  vuestro  cuidado 

No  es ,  Señor,  mayor  que  el  mío 

REY. 

Hasta  veros  caminar 
Cualquier  pena  se  me  atreve. 

DON  JUAN. 

Será  mi  vuelta  tan  breve. 
Que  se  podrá  remediar. 

REY. 

Una  vez  que  en  Roma  estéis , 
No  importa  la  dilación. 
Porque  antes  la  ejecución 
Está  en  que  lo  dilatéis. 

DON  JOAN. 

Para  mejor  concluir. 
Puesto  que  á  mi  cargo  está , 
Quisiera  haber  vuelto  ya , 
Antes ,  Señor,  que  partir. 

REY. 

Pide  el  negocio  atención. 

DON  JUAN. 

Seré  atento  y  diligente 
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Si  concluyo  brevemente 
Lo  que  pide  dilación. 

BEY. 

Mucho  os  debe  vuestra  esposa. 
{Ap,  Rabio  de  envidia.) 

noy  JUA7(. 

(Ap.  ¡Ah tirano!) 
Sabe  el  cielo  soberano 
Que  no  está  el  alma  quejosa 
Porque  de  ella  me  apartáis ; 
Antes  lo  estimo,  si  escucho 
En  esta  ocasión  lo  mucho 
Que  mis  cosas  estimáis; 
Porque,  si  aquesto.  Señor, 
Vuestra  alte7a  no  ordenara , 
Tal  voluntad  ignorara , 

Y  me  estuviera  peor. 

REY. 

De  que  es,  don  Juan ,  verdadera , 
Podéis  estar  satisfecho. 

DON  jnAN. 

Tan  bien  sé  de  vuestro  pecho 
Gomo  si  dentro  estuviera. 

REY. 

Con  tanta  salisfacion... 

DON  JDAX. 

¿Halo  dicho  vuestra  alteza? 

REY. 

Conozco  vuestra  nobleza. 

DOM  JUAX. 

Yo,  Señor,  mi  obligación. 

REY. 

El  cielo,  don  Juan,  os  gunrde. 
Dadme  los  brazos,  y  adiós. 

DOM  JUAM. 

Él  quede.  Señor,  con  vos. 
(Ap,  \  Ah  cielos  I) 

REY. 

Mirad  que  es  tarde. 
{Vanse  eJ  Rey  y  la  gente.) 

MARÍN. 

¿Qué  hay,  Soñor?  ¿Cómo  quedamos? 
¿Te  vas  ó  no  te  vas  ya? 

DOX  JUAN. 

Todo  entiendo  que  será. 

MARlIf. 

Luego  ¿vamos  y  no  vamos? 

DO!f  JUAN. 

Sí ,  Marin ;  porque  el  quedar 
Es  mas  forzoso  que  el  ir. 

MARÍN. 

El  cuerpo  habrá  de  partir 

Y  el  alma  habrás  de  dejar; 
Aunque  á  una  mujer,  Señor, 
Si  se  considera  bion, 
Dejarle  el  alma  es  desden; 
Deja  el  cuerpo,  que  es  mejor. 
Yo  sé  un  remedio  extremado 
Para  volver  á  querer, 

Si  nace  el  aborrecer 

No  mas  que  de  avergonzado. 

DOM  JUAN. 

¿Qué  remedio? 

HARIN. 

Enamorar 
En  otra  parte. 

DON  JUAN. 

Es  error; 
Porque  esa  traza ,  mejor 
Es,  Marín ,  para  olvidar. 

MARÍN. 

Mira :  busca  un  forastero 
Una  joya  de  valor, 

Y  encuentra  con  la  mejor 
Adonde  llegó  primero. 


DON  JERÓNIMO  DÉ  CÜELLAR. 

Y  porque  otra  entiende  hallar, 
A  que  mas  su  gusto  atienda, 
viene  á  andar  de  tienda  en  tienda 
Todas  las  de  aquel  lugar. 

Pero  cuando  considera 
Que  cualquiera  es  inferior, 
En  cada  tienda ,  Señor, 
Se  acuerda  de  la  primera ; 

Y  aquella  que  desechó , 
Viendo  que  en  todas  no  habia 
Joya  de  tan  gran  valía. 
Después  en  mas  la  estimó. 
Mira,  sí  aplicas  el  cuento, 
¿Cómo  es  bueno  enamorar. 
Si  á  mi  señora  has  de  hallar 
De  mayor  merecimiento? 
Pues  en  habiendo  corrido 

De  dama  en  dama ,  Señor, 
Tanto  estimarás  su  amor 
Cuanto  la  has  aborrecido. 

DON  JUAN. 

Calla ;  que  muerte  me  da 
Tan  alto  merecimiento, 
Pues  padezco  mas  tormento 
Cuanto  mas  altivo  está. 

MARÍN. 

¿Cómo  contra  mi  señora? 

DON  JUAN. 

Poco  cuerdo  es  el  temor. 

MARÍN. 

¿ Qué  es  lo  que  dices ,  Señor? 

DON  JUAN. 

Marin ,  que  el  alma  la  adora, 

Y  como  al  amor  igual 

Es  el  mal  oue  ausente  lloro, 
Si  mas  su  belleza  adoro. 
Ha  de  ser  mayor  mi  mal ; 

Y  así,  es  iustó  el  sentimiento 
Cuando  alabándola  estás; 
Que  no  quiero  querer  mas 
Por  no  tener  mas  tormento. 

MARÍN. 

Cuanto  hablaste  divertido. 
Fué ,  Señor,  lo  que  sentiste; 
Pero  después  que  advertiste. 
No  mas  de  lo  que  has  querido... 

DON  jrAN. 

Un  reloj  diciendo  está 
Lo  que  ocultamente  anda, 

Y  mientras  mas  se  desmanda , 
Marin ,  la  verdad  dirá ; 

Pero  si  hoy  yerra  tal  vez 
En  la  fábrica  importuna , 
Suele  decir  que  es  la  una. 
No  siendo  mas  de  las  diez. 
La  lengua  es  el  instrumento 
Que  nos  está  declarando 
Lo  (jue  oculto  fabricando 
Va  el  humano  entendimiento. 
Mientras  el  daño  se  hallare. 
Por  cierto  puedes  tener 
Que  ella  te  dará  á  entender 
Lo  que  oculto  le  ordenares; 
Pero,  sí  turbado  está 
Por  desorden  (¡ue  le  aflige , 
Mal  quien  á  si  no  se  rige 
A  la  lengua  regirá. 
El  mío,  con  tal  partida , 
Tiene  el  desorden  que  ves; 
Si  ella  te  dijo  al  revés. 
Fué  señal  de  mal  regida. 

Y  así ,  al  reloj  y  á  la  lengua 
No  des  crédito  exterior. 
Si  la  fábrica  interior 
Padeciere  alguna  mengua. 

{Vanse.) 


Salen  BEATRIZ  t  DCÉS. 

nrtt. 
Si  «aseóte  le  lloras  tanto, 
¿  Qué  hicieras ,  Sefion,  Mierto? 

■CATBR. 

jAy,  Inés !  ten  por  nrayderto 
Que  fuera  mayor  mi  Uanto. 

IKÉS. 

Pues  ¿qué  sientes? 

■EATRÜ. 

El  fiTir, 
Para  mayor  sentimiento. 
Pues  de  lo  mucho  que  siento 
Pudiera  ja  no  sentir. 

mis. 
A  ser  ta  pena  mortal , 
No  lloraras  de  esa  soerte. 
Con  ser.  Señora  »1a  muerte 
De  la  vida  el  mayor  maL 

KATIIS. 

El  llorar,  como  el  rdr. 
Es,  Inés,  UD  accidente 
En  nosotras  permanente 
Hasta  llegar  a  morir. 

Y  aunque  no  siempre  ha  de  obnr 
En  acto  aquesta  pasión. 

Que  basta  tener  acdon 
Para  reir  y  llorar, 
Hov  entre  congojas  tanto 
Mi  llanto,  Inés,  permanece. 
Que  inseparable  parece 
Para  mi  lo  actual  del  lianio. 

Y  es  no  llorar  imposible. 
Porque  el  hado  riguroso 
Hace  el  llanto  en  mi  forsoio. 
Que  hace  en  los  demis  posMe. 

mis. 
El  pensamiento  dif  ierta, 

Y  el  llanto  divertirás. 

KSATUa. 

Tarde  remedio  le  das 
A  mi  desdichada  suerte. 
I  No  has  visto  la  negra  t&rtí , 
Como  á  todas  superior. 
Que  su  funesto  color 
No  admite  color  distinu? 
Porque,  aunque  setiBabtei, 
Si  alguien  teñirla  procura. 
Siempre  lo  negro  le  dura, 
Por  colores  que  le  den. 
Pues  tanto  rigor  ha  sido 
El  de  mis  penas,  que  han  paoto 
De  negro  color  funesto 
Todo  el  corazón  teBido. 
Finge  cualquiera  color 
Kn  cualquier  divertimiento, 

Y  aplicado  á  mi  tormento, 
Verás  que  no  es  de  valor. 
Que,  como  tan  negro  eslá 
El  corazón  que  en  mi  ves. 
Por  masque  le  aplique, Iñéi, 
Siempre  negro  quedará. 

i^s. 

¿Qué  te  aflige? 

BKATBU. 

VerquedCMe 
Consigo  no  me  llevó. 
Donde  el  alma  conoció 
Que  á  mi  amor  no  correipouds. 

latfs. 

Antes  en  eso.  Señora, 
Consuelo  puedes  tener. 
Pues  claro  se  echa  de  ver 
Que  tus  sospechas  ignora. 


En  eso  no  hay  que  dnte; 
Sábelo,  lnés«  eonsoyo: 
Por  mas  que  ditirnuó* 


simular, 
ob  cruel  fatiga ! 
.  Mas  si  el  lormento 
noria  acreciento, 
cuando  te  lo  diga  ? 

IMÉS. 
BEATRIZ. 

Con  voz  severa... 
le  lo  diga  todo, 
,  Inés  ,  el  modo, 
odo  es  quimera ; 
i  hablar  en  ello  mas. 
n  las  demás  criadas? 

INÉS. 

D  sosegadas. 

BEATRIZ. 

esmo  podrás, 
s,  para  acostarme... 
la,  que  es  Ggura 
sepultura, 
io  consolarme. 
{Vanse.) 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

que  al  viento 
z  aliento 
)  me  ba  traido, 
ido,  dudo  si  habia  partido; 
da  a  un  roble  , 
sia  noble 
efensa, 

3apaz  fuere  mi  ofensa ; 
]ue  importaba, 
ilcfin^í  se  me  olvidaba; 
ca  emmente 
,  bajé  ligeramente; 
s  amor  tiene, 
•á  cuando  con  celos  viene. 
1  la  huerta 
lesta  puerta, 

!  ¡ah  cielo  airado!  [do; 

I  de  mi  honor  se  ba  concerta- 
ín  sangre  teñido, 
>se  mire  convertido; 
nizas  hubiera 
?r  de  aniquilar  tuviera ; 
3n  polvo  y  ceniza 
I  un  agravio,  se  eterniza. 


Sale  INÉS. 

INÉS. 

;o  he  despachado; 

nso  que  ha  sido  mi  cuidado. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

sos  escucho. 

INÉS. 

i  ocasión  si  tarda  mucho. 
DON  JOAN.  {Ap.) 

di  me  parece. 

INÉS. 

;so  la  noche  nos  ofrece. 
{Llaman.) 
DON  JUAN.  {Ap.) 
ña  avisaron. 
INÉS.  (Vfií  d  abrir.) 
La  llamaron. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

está  la  puerta. 

cha  y  la  suya  se  concierta. 

INÉS. 

alma  desmaya; 

mortal  para  morirse  ensaya, 

tales  defectos 

ca  primero  sus  efectos? 


CADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO. 
Sale  EL  REY. 

REY. 


Inés? 


DON  JOAN.  (Ap.) 

\  Oh  vil  esclava ! 


INÉS. 

Ya  tu  alteza  tardaba. 
¿Quién  viene  acompa&ando 
Tu  persona? 

REY. 

El  Marqués  queda  esperando; 
Oblígasme  de  suerle , 
Que  hoy  no  me  atrevo  yo  á  satisfacerte. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Pues  su  amo  se  atreve , 

Sin  ser  rey,  á  pagar  lo  que  la  debe. 

INÉS. 

No  hay  interés  ni  paga 

Como  que  yo  á  tu  gusto  satisfaga. 

REY. 

¿Qué  hace  Beatriz  hermosa? 

INÉS. 

Prométole ,  Seiíor,  que  está  enfadosa; 

Porque  lodo  es  tristeza , 

Quejarse  de  tu  alteza, 

Lo  que  por  tí  ha  perdido; 

Daca  mi  honra ,  daca  mi  marido; 

Que  esto  solo  bastara, 

Cuando  que  quieres  tú  no  me  obligara, 

A  que  me  diese  aliento 

Tanto  melindre  á  tanto  atrevimiento. 

DON  JOAN. {Ap.) 

Hoy  mortal  resucito, 

Al  paso  que  tú  agravas  tu  delito. 

REY. 

Cuando  justo  no  fuera. 

Por  tan  buen  gusto  libertad  te  diera. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Justamente  la  alaba ; 

Yola  sabré  también  ahorrar  de  esclava. 

INÉS. 

Venga  tras  mi  tu  alteza. 

REY. 

No  sé  con  qué  pagar  tanta  fineza. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Yo  tendré  ese  cuidado ;  [do- 

Ño  hay  que  hallarse  con  eso  embaraza- 
Sus  pasos  voy  siguiendo ; 
Pues  los  cielos  me  están  favoreciendo ; 
Mas  que  el  tiempo  lo  cura. 
Ella  le  dijo  y  la  porfía  dura. 

INÉS. 

El  ir  sin  luz ,  perdona.. 

Indecente ,  Señor,  á  tu  persona ; 

Que  la  luz  aborrece 

Quien  hacer  algún  daño  se  le  ofrece  , 

Y  para  aqueste  intento, 

Aun  la  dejé  sin  ella  en  su  aposento. 

REY. 

Fué  tu  acuerdo  extremado. 

INÉS. 

Al  retrete,  Señor,  hemos  llegado. 

REY. 

¿Si  llamaré? 

INÉS. 

¿Que  no  responda  quieres? 
Mal  conoces ,  Señor,  á  las  mujeres. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Yo  te  pondré  de  suerte,  [te. 

Que  aun  tú  misma  no  puedas  conocer- 

REY. 

El  cielo,  Inés ,  te  guarde. 
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INÉS. 

El  tiempo  pierde ,  cobrarále  tarde; 
Entra ,  Señor.  {Ap.  Mi  pecho 

{Entrase  el  Rey.) 

Traidor  ba  sido,  pero  ya  está  hecbo.)  ' 

{Vase.) 

DON  JUAN. 

Llegó  el  trance  mas  fuerte ;  [te ; 

No  hay  tiempo  de  mi  vida  hasta  la  muer- 
Todo  mortal  me  siento, 
Mas  cobre  el  alma  aliento 
Y  llegue  el  desengaño, 
Que  morir  de  una  vez  es  menor  daño. 
BEATRIZ.  {Dentro,) 

Traición,  socorro,  cielo.— 

No  fué  en  vano ,  enemiga,  mi  recelo ; 

Mas  ¿  qué  fin  esperaba 

Quien  de  una  esclava  vil  su  honor  fiaba? 

Salen  BEATRIZ  y  EL  REY,  luchando. 

¿Es  posible  que  aauesto  haya  llegado? 
¡  Ob  el  mas  infeliz  nado 
Que  mujer  ha  tenido! 

REY. 

¿Tanta  desdicha  ha  sido 
Conocer  que  te  adoro? 

DON  JOAN.  {Ap.) 
¡  Oh  dura  obligación ! 

RET. 

Por  tu  decoro 
Quise  aguardar  á  la  ocasión  segura ; 
Todo,  el  tiempo  dijiste  que  lo  cura, 
Y  harto  tiempo  ha  pasado. 

BEATRIZ. 

Pues  que  no  me  ha  curado. 

En  pié.  Señor,  se  está  el  inconveniente. 

REY. 

Luego  ¿no  ba  de  curarte  eternamente? 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  curarme?  Primero... 

DON  JOAN.  {Ap.) 

¡Ob  valor  de  mujer! 

BEATRIZ. 

¡  Oh  golpe  fiero! 

REY. 

Mira  que  sola  estás. 

BEATRIZ. 

Criados,  hola. 

REY. 

Nadie  ha  de  responderte. 

BEATRIZ. 

Pues  yo  sola. 
Blasón  de  mi  nobleza , 
Si  procura  tu  alteza , 
Si  atrevido  no  mira , 
Si  contra  mi  conspira 
Los  fines  violentos 
De  lascivos  intentos. 
Forzando  mi  albedrío 
En  vituperio  mió, 
Yo  sola,  vive  el  cielo... 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Bastas  á  dar  consuelo. 

REY.  [tas? 

¿Qué  harás,  Beatriz,  con  amenazas  tan- 

BEATRIZ. 

Echaréme  á  tus  plantas; 

Ya  hasta  aquí  combatida , 

Ya  postrada  y  rendida. 

No  aguardo  temerosa 

El  rayo  de  tu  mano  generosa ; 

Porque  es  del  rayo  tanta  la  nobleza. 

Que  obra  menos  donde  halla  mas  fia- 

Hendida,  Señor,  tienes  [queza ; 

Una  pobre  mujer  que  á  rendir  ?ienes. 
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Blayor  laarel  ha  sido 

Que  el  vencer,  perdonar  al  que  es  ven- 

Y  entonces  mayor  gloria  [cido, 
Se  alcanza  de  sí  mismo  la  Vitoria. 

Mi  rey.  Señor,  mi  esposo 
Te  está  sirviendo. 

DOTf  JUAM.  (Ap.) 

Oyéndote  dichoso, 
Indigno  te  merece. 

BEATRIZ. 

Inocente  padece. 

Págale  su  servicio 

Solamente  con  esle  beneficio; 

De  mi  honor  conlia , 

No  la  entereza  mia , 

Diamante  mas  luciente 

Que  el  primer  luminar  en  el  oriente , 

A  tus  violentos  rayos , 

Pierda  su  luz  en  pálidos  desmayos. 

El  desanipnro  mío 

De  tu  grandeza  (¡o , 

Mis  lágrimas  atiende , 

Y  si  acjuesto  violencias  no  suspende... 
Si  ardientes  tus  antojos. 

No  los  mitiga  el  agua  de  mis  ojos, 

Si  osado  tu  apetito , 

No  reprime  el  honor  que  solicito... 

Si  obstinados  intentos 

No  ablandan  sentimientos; 

Si  en  tan  dura  porfía 

No  te  obligó  mujer  á  cortesía ; 

Si  aquesto  todo  junto. 

De  ti  mismo  trasunto, 

No  te  mueve  inhumano; 

A  tu  poder  tirano 

Remito  la  inclemencia ; 

Que  entonces  hallarás  mas  resistencia; 

Entonces  sola ,  entonces 

Los  mármoles  y  bronces , 

En  futuras  edades 

Darán  eternidades 

Al  valor  que  sustento , 

Sin  haber  menester  distinto  aliento. 

Que  si  yo  me  acompaño , 

¿Qué  mal  ha  de  venirme  ni  qué  daño? 

¿Quién  ha  de  persuadirme 

Si  no  quiero  rendirme? 

Y  si  á  fuerza  de  brazos, 
Vive  Dios,  que  pedazos, 
Mujer  al  que  homicida 

Se  atreva,  hasta  quitarle... 

REY. 

¿Qué?  ¿La  vida? 

BEATRIZ. 

Reparan<Io  que  importa 

Mas  que  la  mia ,  el  alma  se  reporta ; 

Que  a  importar  igualmente... 

Do.x  ivx:t.  {Ap.) 
¡Oh  corazón  valiente! 

REY. 

También  tu  impertinencia 

Ha  acabado,  Beatriz,  con  mi  paciencia. 

BI-ATRIZ. 

¿Al  íin  estáfí  resuello? 

REY.  [to. 

El  pecho  en  vivas  llamas  tengo  envuul- 

REATRIZ. 

Pues  así  solicito 

Turnar  venganza  en  mí  de  tu  delito; 

Con  este  duro  acero... 

(Quítale  el  puñal  al  Rey.) 

REY. 

¿Qué  es  lo  que  haces? 

BEATRIZ. 

Suelta. 

DON  JUAN.  {.\p.) 

¡Oh  golpe  fiero! 

Oh  mortales  desvelos! 


DON  JERÓNIMO  DE  CUBLLAR. 

BEATRIZ. 

Suéltame,  acaba. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Ayúdenme  los  cielos. 

{Cógela  don  Juan  en  brazos  y  métela 
en  el  retrete ,  cierra  por  dentro ,  y 
queda  el  Rey  solo.) 

REY. 

Mujer,  mujer,  ¿qué  has  hecho? 
Suspende  tu  despecho. 
¿Adonde  estás?  ¡Oh  caso  lastimoso ! 
¿Pudo  mas  riguroso 
El  hado  castigarme? 
La  vida  ha  de  costarme 
Si  la  perdió  la  que  mi  alma  adora. 
(Llega  á  la  puerta,  y  vela  cerrada.) 

Reatriz ,  mi  bien ,  señora. — 
('erró  tras  sí  la  puerta , 

Y  es  cierto  que  no  es  muerta ; 
Porque,  estando  segnra , 

No  hiciera  de  .su  pecho  sepultura 

Con  el  puñal  sangriento. 

Que  le  privara*  de  vital  aliento ; 

Vitoria  de  mí  alcanza , 

Murió  de  todo  punto  mi  esperanza , 

Viven  los  altos  cielos. 

Que  aumentan  mis  desvetos; 

El  pecho  que  revienta . 

¿Qué  mas  ultraje?  Qué  mayor  ofensa? 

Del  alma  los  a  n tojos , 

En  violentos  despojos. 

Tomarán  homicida 

Justa  satisfacion  hov  en  mí  vida. 

{Quiere  derribar  la  puerta,) 
Defendérteme  intentas 
Con  cerrarme  las  puertas ; 
Vive  Dios ,  que  pedazos  [zos. 

Las  he  de  hacer,  he  de  gozar  tus  bra- 

Sale  INÉS,  alborotada, 
¿Señor? 

REY. 

¿Es  Inés? 

IN¿S. 

Yo  soy. 

REY. 

¿  Qué  hay  de  nuevo? 

Vengo  muerta; 
Mi  señor  llama  á  la  puerta. 

RKY. 

¿Tu  señor? 

l^£s. 

Temblando  estoy. 

REY. 

Mira,  Inés,  qne  es  imposible, 
Porque  yo  le  vi  partir. 

INÉS. 

No  es  ocasión  de  argüir 

Si  es  posible  ó  no  es  posible ; 

Yo  sé  que  tu  amor  no  ignora. 

No  desengaños  la  des; 

Que  con  mas  quietud  después 

Cozarás  de  mi  señora. 

Vamonos  presto,  Señor. 

REY. 

Quien  menosprecia  la  ley 
De  obediencias  á  su  rey, 
Cerca  está  de  ser  traidor. 

INÉS. 

Mira  que  es  tarde. 

REY. 

Acredita 
Su  sospecha  si  me  ve  , 

Y  no  tan  libre  tendré 


Venganzas  qoe  soiidto.— 
Vamos,  Inés. 

uiAs* 
Muerta  foy; 
No  sé  qué  el  alma  sospecha. 

BBT. 

Puedes  estar  saüsfeeba 

Qne  baré, Inés, eomoquico soy. 

( Yme,) 
Sale  DON  JUAN»  «m  wm  /iasr  ei  / 

DON  J04N. 

La  llave  maestra  fué 
Llevarla  divino  acaerdo. 
Que  si  no  la  vida  pierdo , 
O  á  riesgo  mi  honor  se  te. 
Pues  sin  ella ,  ni  dejar 
Segura  A  Beatríi  pudiera. 
Ni  para  qne  el  Rej  se  taera 
Salir  de  casa  y  llamar- 
Luces,  hola. — Abrióme  Inés, 
Todo  lo  hallo  sosegado; 
Pues  sola  Inés  ba  velado. 
Sola  dormirá  después. 
Dejé  desmayado  al  sol 
De  Reatriz  con  mortal  velo, 
Porque  la  luz  de  otro  délo 
Juzgó  opuesta  á  su  arrebol; 
Cuyos  honestos  desmayos 
Mayor  amor  producían , 
Pues  cuanto  mas  luz  perdían , 
Mas  me  abrasaban  sos  nyos. 
Con  gusto  mi  alma  lleve 
Lo  qne  padedó  su  pecho. 
Pues  causó  saber  que  ba  becko 
Cada  uno  lo  que  debe. 
Aunque  nunca  merecía 
Tan  divino  descngafio 
Quien  recelo  tan  eztrafio 
En  un  serafln  tenia. 

Sale  MES  ^cmkuu, 

¡  Ay  mi  bien  y  dplee  duelo! 
Esta  viene  por  la  muerde; 
(Ap,  Que  quien  vela  desu  nme 
Bien  merece  mortal  suelo.) 
Mucho,  Inés ,  te  has  detenido. 

ni». 
Luz  ninguna  habla  quedado; 

Y  asi .  Señor,  me  be  tardado 
En  haberlas  encendido. 

nOSI  J0A5. 

La  primera,  es  cosa  cierta, 
Serás  qne  de  ti  redbas 
Sufragios,  pues  luces  vlvaí 
Traes  para  alumbrarte  muerta. 
(Dala  de  puñaladasy  péaela  isi  hji») 

más, 
Justa  recompensa  llevo 
De  mis  culpas;  muerta  soy. 

DOR  JOIX. 

Esto  debiéndole  estoy; 

Y  asi,  pago  lo  que  mm. 

¡Jesús! 

D09  ICAK. 

Nadie  me  ha  sentido; 
Las  dos  puertas  dejaré 
Como  estaban ,  y  me  Iré 
Sin  darme  por  entendido; 
Que  ya ,  visto  lo  qne  pasa , 
No  hay  que  temer  inleliz 
Ni  mas  recelo  en  Beatriz 
Ni  mas  esclava  eoi  mi  casa.      ( Vsif-; 


Sale  BEATRIZ. 

BEATKb. 

nosos  acentos 
Je  QD  desmayo  el  alma ; 
I  ya  mucha  la  calma 
adecer  tormentos, 
iz?  ¿Qué  miro?  ^ Ay  de  mi  !— 
les.— Muerta  esta. 
I  fusión !  ¿Quién  será 
neba  vengado  de  (i? 
luán...  ¡Ob  airado  cielo! 
h..  Tampoco  el  Rey, 
obedecer  su  ley 
|uesta  su  desvelo. 
1  Joan  se  vengara , 
duda  que  á  mi...  Mas  no; 
.  á  ver  lo  que  pasó, 
lealtad  adorara, 
callar  ?  afligida , 
razos  de  otro,  es  error; 
en  estima  el  honor 
en  poco  la  vida. 
,  corazón,  aliento ; 
ué  aliento,  enemiga, 
lobrar  mi  fatiga , 
sto  merecimiento? 
es  tal  una  traición , 
a  mayor  castigo 
3  es  mayor  enemigo 
ecibe  el  galardón, 
hecho,  es  infalible; 
I  honor,  perdielser; 
erno  el  padecer, 
I  remedio  imposit>le; 
aerte  sin  esperanza , 
da  que  agravio  aumenta , 
luerte  con  mas  afrenta, 
fensa  sin  venganza 
n  saber  si  vivo , 
mi  muerte  es  cierta , 
,  estando  viva  ó  muerta, 
enloso  recibo. 

Sale  DON  JUAN. 

DOlf  JUAN. 

resolacion 
rdo  en  irme  tomaba 
mi  Beatriz  quedaba 
extraña  aflicción ; 
e  confusas  memorias 
laño  se  prevenga , 
es  bien  que  penas  tenga 
abe  dar  tantas  glorias. 

BEATRIZ. 

in ,  mi  bien ,  mi  señor, 
10,  muy  tarde  vienes, 
rde,que  no  tienes... 

DON  JUAN. 

Beatriz? 

BEATRIZ. 

Pienso  que  honor... 

DON  JUAN. 

Ipa  te  prevengo, 
confiesas. 

BEATRIZ. 

Bien  sé 
no  te  le  quité , 
•  sé  si  le  tengo. 

te  se  va  f  y  deíiénela  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

,  mi  dueño,  amores  y 

a  los  temores 

!  tu  alma  lucha , 

te  y  escucha; 

e  no  alcanzara , 

s  que  por  diosa  le  adorara ; 

en  tanta  firmeza , 


CADA  CUAL  Á  SU  NEGOCIO. 

Juzgara  celestial  naturaleza. ' 
Volvíme  del  camino. 

Y  estaba  en  el  jardín  cuando  el  Rey 
Aquestos  son  los  brazos  [vino ; 
Que  en  amorosos  lazos. 

En  tanto  precipicio. 

Vida  por  beneficio 

Justa  te  consagraron 

Cuando  honor  tus  virtudes  aclamaron; 

Y  aqueste  impulso  mió , 

En  ese  cuerf>o,  ya  cad&ver  fHo , 

Convirtió  la  justicia 

De  tu  mucha  inocencia  ¿  su  malicia; 

De  suerte  que  en  mi  casa 

He  sabido  y  he  visto  lo  que  pasa. 

BEATRIZ. 

Luego  ¿  por  ti  honor  tengo 
Cuando  mas  infelice  me  prevengo? 

DON  JUAN. 

La  primera  habrás  sido 

Que  lo  sepa,  y  lo  ignore  su  marido. 

BEATRIZ. 

Deja  que  en  esas  plantas , 

Pues  tantas  glorías,  ya  por  penas  tantas, 

Me  ofreces  sin  agravios , 

Estampe  aquestos  labios. 

DON  JOAN. 

Alza ,  mujer  constante , 
Corona  de  diamante 
De  aquesta  indigna  ílrente; 
Laurel  ciña  la  tuya  eternamente. 

Sale  MARÍN. 

MARÍN. 

Señora ,  Señor,  el  Rey, 

Con  el  Marqués,  con  la  guarda. 

En  un  caballo  ha  llegado, 

Y  ya  entra  por  la  sala 
A  pié,  aue  se  le  dejó 
Tascando  el  freno  de  plats 
En  el  zaguán. 

BEATRIZ. 

jAydemll 
Nuevas  desdichas  me  aguardan. 

Salen  EL  REY,  EL  MARQUÉS 

y  ACOVP  AJAMIENTO. 
RET. 

Si  no  es  volviendo  á  su  centro, 
No  hallan  alivio  mis  ansias; 
Que  un  vasallo  inobediente 
Bien  merece  que  ü  sus  plantas 
Un  rev  ponga  su  cabeza. 
(Ap.  Esta  deidad  me  acobarda, 
i  Ay  Beatriz!) 

DOlf  JOAN.  "^ 

Señor... 

BEATRIZ. 

Sefior... 

BEY. 

{Ap,  Cuando  él  me  incita  á  Tcnganzas , 
Ella  suspende  mis  iras; 
Ya  he  perdido  la  esperanza. 
¿Qué  he  de  hacer?)  Llevadle  preso 
A  una  torrre. 

BEATRIZ. 

¿Porqué  cansa 
Es  delito  hallar.  Señor,  ^ 
Con  su  esposa  y  en  su  casa 
A  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Beatriz ,  escucha ; 
Que  de  un  rey  el  gusto  basta. 
A  tus  pies ,  Señor,  me  tienes. 

RET. 

Yo  confieso  la  ignorancia  * 


Del  que  á  un  trtidor  eovio  tos 
El  castigo  le  dllsti;-" 
Vaya  á  una  torre. 

DOR  JOAir. 

Primero 
Me  has  de  escncbar  dos  palabras 
En  secreto. 

RET. 

Alzad ,  dedd. 

DOR  JUAN. 

Si  un  caballero  escuchara 

A  otro  que  sooeríor 

Era ,  incapaz  cíe  venganza , 

gue  ciego ,  á  su  muíer  propia 
I  alma  le  consagraba , 

Y  por  no  corresponder. 
Con  el  favor  de  una  esdaví 
Ayudado,  en  su  aposento, 
Ya  de  fuerza  vs  de  gracia , 
Habla  de  mitigar 

De  amor  la  insensible  llami , 
I  Puen  muy  grave  delito. 
Cuando  ansen^,  le  ordenaba. 
Sabiendo  que  era  la  ausencia, 
Solamente  por  gozarla, 
Partir,  Señor,  y  volver 
Para  ver  lo  que  pasaba  ? 

BET. 

¿  Y  cuándo  aqueso  escvcbót 

DONJUÁN. 

Cuando  entre  sombras  opacas 
De  la  noche ,  al  pié  de  un  riaeo, 
A  voces ,  Señor,  llamaba 
A  quien  para  la  conquista 
Le  guardaba  las  espaldas , 
Que  también  se  las  guardó 
El  mismo  á  quien  agrariaba. 

RET. 

¿Por  qué  calló  si  lo  sapo? 

DONJUÁN. 

Porque  escuchó  que  esperanza 
Tenia  de  su  mujer, 

Y  para  Ter  si  sa  infamia 
Era  cierta  en  la  ocasión , 
Solo  quiso  averiguarla ; 

Vio  que  ella  esUba  Inocente , 
Libre  él  por  ley,  y  á  la  esclava 
Con  este  acero  le  dio 
Muerte  por  ultima  paga. 
{Dale  el  puñal  que  Beatriz  le  fuilé 
al  Rey.) 

Toma ,  Señor ;  que  por  él 
Sabrás  mejor  lo  que  pasa, 

Y  si  tú  le  reprehendes. 
Juzgarás  mejor  su  causa. 

Alzad;  que  yII  es  la  culpa. 
Pues  hasta  á  un  rey  acobarda. 

BEATRIS. 

Humilde  á  tus  plés  rendida , 
Mujer  á  tus  pies  postrada, 

Y  mi^er  tan  desdichada , 
De  tanto  mal  combatida , 
Pues  que  yo  la  culpa  fui , 
Rebelde'siempre ,  Señor, 
A  tu  gusto,  tu  rigor 

Se  ha  de  ejecutar  en  mi ; 

Y  libre  al  Conde  has  de  dar. 
Pues  sabes  coya  es  la  culpa. 

RBT. 

Es  tal ,  Beatriz ,  su  disculpa , 
Que  no  hallo  qué  perdonar ; 
Pero,  porque  a  su  valor 
Se  vea  que  satisfago. 
Dándole  el  perdón ,  le  hago 
Caballerizo  mayor. — 
No  envidie  vuestra  p^sona. 
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Don  Juan ,  el  mayor  poder; 
Qae  quien  tiene  tal  mujer, 
Tiene  la  mayor  corona. 

BEATRIZ. 

Eternas  edades  vivas. 

DON  JOAN. 

Dadme ,  gran  señor,  los  píes. 

REY. 

Esto  conviene ,  Marqués. 


DON  JERÓNIMO  DE  GUELUR. 

MARQCés. 

El  sacro  laurel  recibas 
En  toda  extraña  nación. 

MARÍN. 

Y  á  mi  ¿qué  es  lo  que  me  dan  ? 

BEATRIZ. 

Yo  haré ,  Marín «  con  don  Juan 
Que  cumpla  su  obligación. 

DON  JOAN. 

Pues  ya,  Senado,  se  mueve 


A  heróici  piedad  la  Mcbo , 
Beatrii  y  don  Jaaa  bao  beeho 
Cada  uno  lo  qae  debe. 
Cumplió  con  sa  oblifMloB 
Beatriz ,  y  yo  con  la  mia, 

V  solo  falta  este  dia 
Alcanzar  todos  perdón. 
Esta  la  comedia  es, 

Y  el  premio  será  nuyor. 
Que  el  poeta  y  el  aalor 
Estemos  á  voeatros  pies. 


FIN  DEL  TOaO  PRIMERO  DE  DRAMÁ1IC0S   POSTERIORES  Á  LOPE  DE  VEGA. 
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